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ADVERTENCIA. 


La  merecida  popularidad  de  que  goza  el  nombre  de  doh  Lianoro  FnxAirDKi  ra  Mo- 
RATiN,  como  uno  de  nuestros  mas  insignes  escritores,  nos  indujo  á  destinar  á  sos  obras 
el  segundo  tomo  de  esta  Biblioteca ,  después  de  MieoBL  db  Cbrtahtiss  Saavbdra.  Si 
alguno,  por  su  particular  precfileccion  á  tal  ó  cual  género  de  literatura ,  ó  á  delermt* 
nados  autores»  hubiese  preferido  otra  colocación,  podremos  decirle  para  abreviar  ra- 
zones que,  en  una  colecci<m  semejante ,  el  orden  de  la  publicación  es  materia  hasta 
cierto  punto  secundaría ,  mera  cuestión  de  tiempo ,  que  satisfactoriamente  para  todos 
quedará  resuelta ,  á  medida  que  vayamos  adelantando  nuestros  trabajos. 

Creímos  desde  luego  que  añadiríamos  un  grande  interés  á  este  tomo,  si  á  las  pro* 
ducciones  de  tan  señalado  ingenio  hiciésemos  preceder  las  de  su  padre  noN  Nicolás; 
DO  precisamente  por  los  vínculos  tan  estrechos  de  la  sangre,  que  no  siempre  abarcan 
iguales  di^Mwiciones  y  tendencias ,  sino  por  la  conformidad  de  miras  con  que  sucesi- 
vamente procedieron  padre  é  hijo,  animados  de  una  misma  idea  :  la  reforma  del  tea- 
tro español  con  arreglo  á  los  preceptos  clásicos ;  empresa  que  el  primero  acometió 
con  ardor,  y  el  segundo  remató  con  singular  felicidad.  La  breve  vida  de  un  solo  hom- 
bre no  fué  suficiente  para  realizar  el  arduo  pensamiento ;  pero  hubo  un  heredero  que 
lo  aceptó;  y  los  esfuerzos  de  los  dos  forman  una  sola  acción  en  esta  parte  de  los  ana- 
les literarios. 

Hay  además  la  circunstancia  de  que  las  obras  de  MomATiK  el  padre  no  son  tan  co- 
nocidas como  merecen.  Impresas  separadamente  en  varias  épocas,  nunca  han  sido  re- 
copiladas; pues  recopilación  no  puede  llamarse  (ni  tampoco  lo  pretende)  el  tomo  de 
poesías  postumas  que  salió  á  luz  en  Barcelona  el  año  de  1821 ,  donde  no  se  compren- 
den sino  muy  pocas  de  las  que  en  sus  mocedades  publicó  en  forma  periódica  higo  el 
titulo  de  El  Poeta  :  algunas  de  ellas  se  hallan  mutiladas  y  reducidas  á  lijerísimas  mues- 
tras, como  el  poema  de  la  Caza,  y  se  omiten  las  cuatro  composiciones  dramáticas  que 
se  le  deben :  monumentos  preciosos ,  si  no  por  su  mérito  absoluto,  á  lo  menos  por  las 
bellezas  que  encierran,  y  por  la  influencia  que  sin  duda  ejercieron  en  los  progresos 
del  arte  y  en  la  revolución  de  las  ideas. 


«- 


<i4  o'^'B» 


fi  ADVERTE?rcU. 

A  esta  falta  hemos  procarado  suplir,  valiéndonos  de  cuantos  medios  se  han  hallad 
á  nuestro  alcance ;  y  para  dar  alguna  muestra  de  su  prosa  [si  bien  en  nuestro  coi 
cepto  la  prosa  castellana  no  recobró  su  majestad  y  energía  hasta  los  tiempos  de  Je 
▼ellanos)  hemos  reproducido  los  apuntes  del  autor  sobre  las  fiestas  de  toros ,  que  p 
su  curiosidad  parecerán  sobrado  concisos»  aun  á  los  menos  aficionados. 

De  las  obras  del  hijo  existen  varias  ediciones  mas  ó  menos  completas ;  pero  nii 
guna  tanto  como  la  que  presentamos.  Hemos  comparado  los  testos ,  escogiendo  1 
mas  legítimos «  y  tales  deben  considerarse  los  de  las  ediciones  revisadas  por  el  misn 
autor  en  los  últimos  años  de  su  vida;  pues  á  nadie  puede  disputarse  el  derecho  < 
pulir  sus  propios  escritos ,  á  guisa  de  codicilo  de  la  herencia  intelectual  que  lega 
la  posteridad.  Pero  como  algunos  de  los  retoques  fueron  conocidamente  hechos  p 
motivos  ajenos  á  la  literatura ,  y  por  respetos  transitorios  y  caducados  que  no  ni 
hallamos  obligados  á  guardar,  donde  quiera  que  hemos  adquirido  este  convencimiei 
to ,  notamos  las  variantes  que  resultan  de  las  copias  mas  autorizadas  y  de  las  eé 
ciones  primitivas.  Bastante  inédito  sacamos  de  la  oscuridad,  como  verá  el  lector,  auj 
que  sospechamos  que  existe  algo  mas.  No  queremos  desaprovechar  esta  ocasión  < 
rendir  públicamente  las  gracias  á  los  amigos  que  nos  han  proporcionado  tan  precii 
808  hallazgos. 

No  sin  cortedad  anunciamos  que  nos  hemos  atrevido  á  poner  algunas  notas,  m; 
de  las  que  al  principio  nos  habíamos  propuesto.  Si  esto  no  se  juzga  como  un  mérí 
que  recomiende  la  presente  edición,  séanos  licito  siquiera  al^ar  algo  en  nuestra  di 
fensa.  MoaATiif  en  sus  Orígenes  del  Teatro  español  trazó  en  grandes  lineas  la  hist 
ria  de  él  hasta  Lope  de  Vega  ;  lu^o  en  el  Discurso  preliminar  á  sus  comedias  n 
describe  la  regeneración  dramática  que  se  verificó  en  el  siglo  pasado.  Sus  repetid 
ausencias  en  el  estranjero,  al  paso  que  le  proporcionaron  el  examen  de  muchos  á 
comentos,  le  privaron  de  otros  que  hubiera  probablemente  descubierto  y  no  han  si( 
conocidos  hasta  después,  ocultándole  noticias  tradicionales  que  hemos  procurado  r 
coger,  y  hubiéramos  hecho  mal  en  no  publicar ,  ya  que  tan  oportuna  ocasión  se  n 
▼raía  á  la  mano.  Aun  en  esto  hemos»  para  no  errar»  solicitado  auxilios  ajenos,  pe 
tan  autorizados  que  bastará  leer  los  nombres  suscritos  á  algunas  de  las  notas  pa 
lograr  que  se  disimule  y  aun  se  aplauda  nuestra  osadía. 

Finahnente,  como  Moratin  no  se  desdeñaba,  antes  bien  hacia  cierto  alarde  de  s 
buen  traductor ,  en  las  composiciones  que  tomó  de  otras  lenguas  hemos  copiado 
testo  original :  prodigalidad,  si  se  quiere,  pero  insignificante  en  una  edición  tan  ec 
nómica.  Cuando  esto  no  produzca  otra  ventaja  que  la  de  enseñar  por  ejemplos  prá 
ticos  el  arte  de  traducir,  que  en  tan  torpes  manos  suele  andar  hace  días,  habrenií 
logrado  acudir  á  uno  de  los  puntos  débiles  y  poco  defendidos  por  donde  de  contn 
bando  se  introduce  tanta  corrupción  en  el  campo  de  la  lengua  castellana. 

La  Vida  de  Mobatin  (D.  Nicolás)  es  la  que  escribió  su  hijo  para  la  edición  póstun 
de  Barcelona  :  no  podíamos  escoger  otra  sin  perder  en  el  cambio,  y  sin  defraudar 
nuestros  lectores  de  una  obra  que  de  todas  maneras  está  comprendida  en  el  obje 
de  este  tomo.  La  Vida  de  Mobatin  (D.  Leandro]  ha  sido  escrita  con  presencia  de  I 
publicadas  hasta  el  dia,  y  fundada  además  en  testimonios  los  mas  auténticos.  Espi 
ramos  que  el  público  apreciará  nuestra  sincera  voluntad. 
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DON  NICOLÁS  FERNANDEZ  DE  MORATIN, 


FLUMISBO  THERMODONCIACO  (i). 


Don  Nicolás  Firnández  db  Horátin  nació  en  Madrid,  de  fimúlia  noble  de  Asturias,  en  el  año 
de  1737.  Era  su  padre  jefe  de  guardajoyas  de  la  reina  doña  Isabel  Famesio,  la  cual,  muerto 
su  esposo  Felipe  V,  se  retiró  acompañada  del  infante  don  Luis  al  sitio  de  San  Ddefonso ,  en 
donde  permaneció  durante  el  reinado  de  Femando  VI.  Allí  recibió  Horatin  su  primera  instruc- 
ción ;  y  como  desde  muy  niño  hubiese  manifestado  un  talento,  en  gran  manera  superior  al  de 
otros  hermanos  que  tuvo ,  quiso  su  padre  que  siguiera  la  carreía  de  las  letras,  y  le  envió  á 
cursar  filosofía  al  colegio  de  jesuitas  de  Galatayud.  Pas6  después  i  Valladolid  á  estudiar  leyes, 
alternando  las  lecciones  de  la  escuela  con  la  amenidad  de  los  poetas  clásicos  griegos  y  latinos, 
arrebatado  de  una  inclinación  vehemente,  que  le  hacia  preferible  aquella  distracción  á  cuan- 
tas ofi*ecen  la  juventud  y  la  libertad. 

Graduado  en  leyes  volvió  á  San  Ildefonso ,  en  donde  se  casó  muy  á  gusto  de  sus  padres  (S) 
y  de  la  reina ,  que  inmediatamente  le  nombró  ayuda  de  su  guardajoyas.  Huchas  veces ,  procu- 
rando aquella  señora  alguna  diversión  á  sus  frecuentes  melancolías ,  le  llamaba  á  su  cuarto, 
le  pedia  noticias  de  la  vida  escolástica ,  y  se  reia  con  las  graciosas  descripciones  que  la  hacia 
Horatin  del  impertinente  y  ridiculo  ceremonial  de  las  borlas,  de  los  trabajos  y  angustias  de 
las  posadas,  las  músicas ,  los  vítores,  las  palizas  y  las  incursiones  nocturnas  que  padedan  las 
calderas  del  malcocinado  de  Valladolid. 

Por  la  muerte  de  Femando  VI  cesó  el  retiro  en  que  habia  vivido  doce  años  la  reina  madre, 
que  entró  en  Hadrid  con  alegrías  de  triunfo ,  y  en  calidad  de  gobernadora ,  en  tanto  que  su 
hijo  Carlos  III  llegase  á  España.  Restituido  Horatin  á  su.patria ,  que  no  conocía ,  tuvo  ocasión 
de  observarla  sin  las  preocupaciones  de  la  costumbre :  vio  sus  bibliotecas,  sus  espectáculos* 
sus  fiestas  populares ,  sus  tribunales ,  sus  templos ;  procuró  el  trato  de  los  que  mas  sobresa- 
lían en  el  estudio  de  las  ciencias  y  de  las  artes;  y  á  pocos  meses  de  haber  llegado  y»  era  amigo 

(f )  Esta  Vida  ftié  escrita  por  don  Leandro  Fenumdez  de  Moratín ,  qalen  cumplieiiclo  la  vohmlad  de  so  padre,  quiso 
rendirie  este  homenaje' de  respeto,  ciMUido  en  Í8SI  publicó  en  Barcelona  la  colección  de  las  otras  postumas  del  mismo, 
con  arreglo  al  manuscrito  que  pocos  meses  antes  de  su  muerte  habia  entregado  corregido  y  Amado  á  su  amigo  don  Ig- 
nacio Bemascone.  Podria  quejarse  el  público  de  un  grave  peijuicio,  si  hubiésemos  sustitnido-otra  relación,  que  nunca 
pudiera  competir  con  la  presente ,  dictada  por  el  amor  filial,  escrita  con  una  elegancia  dign»  de  tan  docta  pluma ,  y 
enriquecida  con  noticias  preciosas  y  bien  agrupadas  sobre  los  sucesos  públicos  de  aquella  época ,  y  el  estado  y  pro- 
gresos de  nuestra  literatura  durante  la  mayor  parte  del  reinado  de  Garios  UI. 

(2)  Llamábase  su  padre  don  Diego,  natural  de  Madrid,  y  su  madre  doi^  Inés  Gonzalex  Cordón ,  natural  de  Pastrana, 
de  honrada  familia  de  labradores  de  la  misma  villa :  su  esposa  fué  dofia  Isidora  Cabo  Conde,  natural  de  Aldcaseca,  cerca 
de  Arévalo. 
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<lo  don  Luis  Misen,  insigne  músico,  del  escultor  don  Felipe  de  Castro ,  de  don  Juan  delria 
del  erudito  maestro  Florez,  de  don  Agustín  de  Montiano ,  de  don  Luis  Velazquez  ,  y  de  la  i 
comparable  cómica  Haría  Ladvenant. 

No  habia  dado  en  aquel  siglo  la  poesía  castellana  paso  alguno  que  no  fuese  encaminad 
su  decadencia.  En  vano  el  benemérito  don  Ignacio  de  Luzan  quiso  estimular  á  sus  concii» 
danos  con  la  doctrina  y  el  ejemplo.  Su  Poética^  impresa  en  el  año  de  iTo7,  no  se  leía  ei 
de  1760,  y  sus  composiciones  líricas,  en  que  celebró  los  esfuerzos  que  empezaron  á  hacer 
bellas  artes ,  se  oyeron  con  privado  aplauso  en  la  academia  de  San  Femando ;  pero  no  sir 
ron  de  otra  cosa  que  de  abultar  los  cuadernos  de  sus  actas.  Don  Agustín  de  Montiano*  sacc 
patriota  y  su  amigo,  con  menos  ingenio  y  no  inferior  cultura  y  celo  de  nuestra  opinión 
toraria,  habia  publicado  dos  tragedias,  arregladas  y  decorosas,  que  no  se  han  represent 
nunca  (3) ,  y  dos  discursos  críticos ,  en  que  resumiendo  la  historia  del  arte  recomendaba 
buenos  principios,  que  nadie  intentaba  seguir.  El  teatro,  agitado  por  las  parcialidades  de  ch 
zos,  polacos  y  panduros,  habia  llegado  ¿  su  mayor  corrupción.  La  poesía  lírica  toda  era  pi 
nomásias  y  equívocos,  laberintos ,  ecos ,  retruécanos,  y  cuanto  desacierto  es  imaginable : 
el  género  subUme,  hinchazón,  oscuridad,  conceptos  falsos,  metáforas  absurdas^;  en  el{ 
cioso,  bufonadas  truhanescas ,  chocarrerías,  chistes  obscenos,  ninguna  imitación  de  la  ni 
raleza  visible  ó  patética,  ningún  precepto  del  arte  que  moderase  ó  dirigiese  los  ímpetus  d< 
fantasía. 

Empezó  su  reinado  Carlos  III,  seguido  de  aquellas  lisonjeras  esperanzas  que  siempre  ac< 
pañan  á  la  exaltación  de  un  nuevo  príncipe ;  y  si  en  lo  sucesivo  no  se  vieron  cumplidas  to< 
á  lo  menos  empezaron  á  darse  acertadas  providencias  en  beneficio  público.  Adquirió  la  na< 
nuevo  espíritu,  deseosa  de  adelantar  y  perfeccionarse  en  los  varios  conocimientos  que  ce 
tituyen  la  ilustración  y  la  prosperidad  do  un  estado ;  y  por  todas  partes  se  veian  los  efecta 
su  actividad ,  y  los  desvelos  de  un  soberano  interesado  en  estimularla.  La  prudente  libe 
que  se  dio  á  la  imprenta  fué  un  aliciente  poderoso  para  que  muchos  literatos  publicasen  ol 
útiles  en  todos  géneros ,  y  la  multitud  de  periódicos  (que  siempre  escitan  á  que  lean  algo 
que  nada  leerian,  si  no  los  hubiese)  empezó  á  fomentar  el  buen  gusto ,  la  sana  crítica 
erudición. 

Escribió  Moratin  por  aquel  tiempo  la  Pctimetra^  comedia  sujeta  al  rigor  del  arte ,  la 
mera  original  que  se  habia  escrito  en  España  con  este  requisito ,  y  la  Lucrecia  ^  tragedia  ig 
mente  estimable  por  su  regularidad.  Estas  dos  piezas  se  publicaron  impresas,  pero  ning 
de  ellas  se  representó  (4).  El  teatro,  tiranizado  entonces  por  estúpidos  copleros,  administi 
por  cómicos  del  mas  depravado  gusto ,  y  sostenido  por  una  plebe  insolente  y  necia  ,  solí 
alimentaba  de  disparates  (5). 

Gozaba  Calderón  en  aquella  época  de  tal  concepto ,  que  parecía  atrevimiento  sacrilego 

(3)  La  Virginia  y  el  Ataúlfo, 

(A)  La  Petimfíra  se  imprimió  en  1762,  coo  uia  dedicttoria  i  la  duquesa  de  Medinasidonia  y  uua  disertación  pre 
oar.  A  poco  salió  á  luz  la  Lucrecia  con  otro  discurso. 
(5)  Hablando  de  la  Petimetra ,  decía  su  autor  en  los  Desengaños  al  teatro  español :  c  No  me  ba  sido  posible 

>  cerla  representar,  ni  lo  ha  conseguido  un  mi  apasionado  que  en  viéndola  lo  ha  solicitado  en  Cádiz ;  pues  en  oy* 
•  que  esta  arreglada  la  desprecian ;  y  advierta  usted  que  uo  son  los  académicos  de  la  Academia  española,  ni  los  i 

>  de  las  ciencias  de  Londres  ó  París,  ni  de  los  Arcades  de  Roma,  sino  los  mismos  comediantes,  y  aun  mas  los  pw 
» tros  ó  versiAcantcs  saineteros  y  entremeseros ,  que  andan  siempre  agregados  á  las  compañías :  estos  son  loa  Jn 
»que  en  España  tiene  la  poesia.»  Sin  embargo,  tal  ves  esta  prevención  le  evitó  un  amargo  desengaño,  que,  red 
en  la  juventud ,  es  frecuentemente  una  herida  mortal  para  el  ingenio.  Don  Leandro,  autor  de  esta  Vida,  en  medio  < 
gran  veneración  que  profesaba  á  las  obras  de  su  padre,  estampó  este  severo  juicio  sobre  la  Petimetra  :  <  EaU 
»  carece  de  fuerza  cómica ,  de  propiedad  y  corrección  de  estilo ;  y  mezclados  los  defectos  de  nuestras  aoUguas  oi 

>  días  con  la  regularidad  violenta  á  que  su  autor  quiso  reducirla ,  resultó  una  imitación  <le  carácter  ambiguo  y  pe 
» propósito  para  sostenerse  en  el  teatro ,  si  alguna  vez  hubiera  intentado  representarla. » 
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lar  defectos  en  sus  comedias  ó  en  sus  celebrados  autos  sacramentales ,  que  repetidos  anual* 
mente  en  la  escena  con  la  pompa  y  aparato  posibles ,  entretenían  al  vulgo  de  todas  clases ,  y 
perpetuaban  los  aplausos  de  su  famoso  autor.  Moratin  publicó  tres  discursos,  que  intituló  Des- 
engaños  al  teatro  español^  escritos  con  todo  el  acierto  de  im  hombre  de  buen  gusto,  y  con 
todo  el  celo  de  ún  ciudadano  interesado  en  los  progresos  y  la  gloria  literaria  de  su  nación.  En 
el  primero  de  ellos  lüanifestó  los  defectos  de  que  abundaban  las  piezas  antiguas,  igualmente 
que  las  modernas  con  que  los  poetas  chabacanos  enriquecían  á  los  cómicos ,  autorizando  de 
cada  vez  mas  la  irregularidad  y  la  ignorancia.  En  los  dos  siguientes  discursos  probó  que  los 
matos  de  Calderón ,  tan  admirados  de  la  multitud ,  no  debian  sufrirse  en  una  nación  que  se 
precíase  de  ilustrada  y  católica ,  asi  por  el  abandono  de  todas  las  reglas  que  en  ellos  se  ad- 
Tierte ,  como  por  el  desacierto  con  que  están  tratados  los  dogmas  de  la  religión ,  la  violencia 
con  que  se  interpretan  y  acomodan  los  testos  de  la  Escritura,  y  el  inconveniente  gravísimo  de 
presentar  á  vista  del  pueblo,  con  toda  la  ilusión  que  presta  el  teatro,  unas  acciones  cuya  imita- 
ción dramática  degrada  la  majestad  de  la  ley  y  sus  altos  misterios ,  dignos  solo  de  existir  para 
enseñanza  nuestra  en  los  libros  sagrados,  ó  de  oirse  en  el  templo  como  asunto  peculiar  de 
sus  mas  elocuentes  ministros.  No  hay  para  qué  decir  cuánta  oposición  sufrieron  estos  discur- 
sos, cuántos  necios  escritos  se  publicaron  contra  ellos,  cuánto  abominaron  de  su  autor  los 
cómicos ,  los  protectores  de  las  cómicas  y  los  fanáticos  mantenedores  de  la  barbarie ;  baste 
solo  advertir  que ,  apenas  salió  á  luz  el  tercer  discurso ,  prohibió  el  gobierno  la  representación 
de  los  autos.  Época  memorable  en  los  fastos  del  teatro  español,  que  nunca  podrá  recordarse 
sin  elogio  de  aquel  escritor  juicioso  é  intrépido  á  quien  se  debió  tan  útil  reforma. 

Dadas  ya  estas  prendas ,  y  conocidas  sus  opiniones  literarias,  bien  merecía  tener  enemigos, 
al  paso  que  se  hacia  estimable  entre  los  sujetos  mas  doctos,  así  nacionales  como  estranjeros. 
La  academia  de  los  Arcades  de  Roma  le  recibió  en  el  número  de  sus  individuos ,  dándole  el 
nombre  de  Flvmisbo  Thermodondaeo.  El  marqués  de  Ossun ,  embajador  de  Francia  en  Ma- 
drid (en  cuyo  destino  permaneció  diez  y  siete  años,  mereciendo  la  confianza  de  ambas  cortes 
y  la  amistad  de  Carlos  III),  favoreció  á  Moratin,  le  trató  con  la  franqueza  mas  cordial,  y  le  faci- 
litó correspondencia  con  algunos  de  los  mas  distinguidos  sabios  franceses  del  tiempo  de 
LuisXV.  Napoli  Signorelli,  Bemascone,  Conti,  Bordoni  y  otros  eruditos  italianos,  que  resi- 
dían en  Madrid,  apetecieron  su  amistad.  Reparó  la  pérdida  de  su  buen  amigo  Hontiano  coii  la 
intimidad  que  mereció  á  don  Eugenio  de  Llaguno,  mas  ilustre  por  la  traducción  de  la  AtaltUy 
que  por  los  altos  empleos  que  sirvió  después ,  sujeto  de  fino  gusto  en  la  literatura  y  en  las  ar- 
tes. Don  Casimiro  Gómez  Ortega,  erudito  botánico  y  humanista,  don  José  Clavijo  y  Fajardo, 
autor  de  la  obra  periódica  intitulada  el  Pensador ,  la  mas  estimable  de  cuantas  se  publicaron 
entonces ,  y  otros  distinguidos  literatos ,  proporcionaban  á  Moratin  fácil  consuelo  en  los  dis- 
gustos que  sus  enemigos  procuraban  darle;  y  conociendo  que  seria  perder  el  tiempo  ocuparse 
en  contestaciones  interminables,  que  irritan  y  no  persuaden  á  quien  no  se  halla  capaz  de  con- 
vencimiento ,  aplicó  su  atención  á  reunir  algunas  poesías  sueltas,  que  tenia  escritas,  y  las  dio  á 
la  prensa  en  forma  de  periódico ,  que  intituló  el  Poeta  (6).  Poco  después  concluyó  y  publicó 
la  Diana  9  ó  Arte  de  la  caza ,  poema  didáctico,  dirigido  al  infante  don  Luis  Jaime  de  Borbon, 
á  quien  había  merecido  desde  su  niñez  una  afición  particular  (7). 
En  esta  obra  manifestó  Moratin  cuánto  podía  esperarse  de  su  pluma,  y  desde  luego  se  cono- 
ce) Esla  obra  se  publicó  eo  i  764  con  on  prólogo  en  prosa. 

(7)  La  Diana  salió  precedida  de  so  prólogo,  cuyo  objeto  es  pretenír  los  auques  de  la  critica ,  que  por  aquellos  tiem- 
pos iba  sobrado  descarriada,  por  no  haberse  fijado  todavía  en  la  opinión  los  pi^incipios  filosóficos  del  gusto. 

También  por  entonces  publicó  una  égloga  sobre  haberse  colocado  en  la  academia  de  San  Fernando,  de  orden  de  S.  M., 
las  efigies  de  González  y  Velasco,  insignes  defensores  de  la  plaza  de  la  Habana,  cuando  de  ella  se  apoderaron  los  ingle- 
ses en  i702. 
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ció  que ,  floreciendo  en  edad  menos  infausta  para  las  letras,  seria  un  digno  sucesor  de  Lm 
y  caerían  en  desprecio  y  olvido  las  musas  tabernarias  del  Piscator  salmantino »  Julián  de  Ga 
tro,  el  marqués  de  la  Olmeda,  Nieto,  Rejón,  Bazo,  Camacho,  Montoro,  Benegasi«  Nafin 
Lobera,  Bidaurre,  Ibanez,  Furmento,  Nifo,  Iparraguirre,  Cemadas  y  otros  núU  en  cuyas  a 
nos  pereda  la  poesia  castellana ,  sin  doctrina,  sin  decoro,  sin  arte.  Asi  se  vórificó  despeé 
pero  las  turbaciones  políticas  ocurridas  en  el  año  de  1766  interrumpieron  por  algún  tíempo 
progreso  de  las  letras,  mudaron  la  suerte  y  las  costumbres  del  pueblo,  hicieron  ampicii 
gobierno,  y  alteraron  en  gran  manera  los  planes  y  las  ideas  t>enéficas  del  soberano. 

No  es  de  este  lugar  referir  las  causas,  las  circunstancias  y  las  resultas  del  tumulto  de  Madn 
baste  decir,  que  muy  de  antemano  conocieron  los  mas  prudentes  cuánto  peligro  amenaaabí 
la  quietud  pública,  en  vista  de  la  poderosa  influencia  de  los  que  preparaban  una  revolución,^ 
rígida  á  mudar  todo  el  ministerio ,  poner  otro  ¿  su  gusto,  y  evitar  por  este  medio  las  innovad 
nes  y  reformas  que  se  meditaban ,  tan  perjudiciales  ¿  los  privados  intereses  de  muchos,  coi 
favorables  al  bien  general.  Sucedió,  en  fin,  el  alboroto  popular  que  unos  solicitaban  y  otrosi 
mían ;  anticipóse  la  ejecución,  y  se  desvanecieron  mil  atrevidas  esperanzas.  La  imprevista  n» 
danza  de  la  corte,  desde  Madrid  á  Aranjuez ,  evitó  muchos  daños,  y  quedó  desmentido  el  I 
moso  pasquín  que  apareció  el  martes  santo  : 

Vicimus ,  expulimus  :  facilis  jam  copia  regni. 

Nombró  el  rey  al  conde  de  Aranda  presidente  del  Consejo  y  capitán  general  de  tiastiHa 
Nueva,  fió  de  su  prudencia  y  talento  el  remedio  de  tantos  males,  y  es  necesario  convenir 
que  no  fué  desacertada  la  elección. 

En  el  año  siguiente  salieron  espatriados  de  todos  los  dominios  de  España  los  religiosos  < 
la  Compañía  de  Jesús,  y  mientras  se  pedia  en  Roma  con  el  mayor  empeño  la  estincion  de 
orden ,  se  imprimían  en  Madrid  una  multitud  de  escritos  encaminados  á  desacreditar  loa  pri 
cipios  y  la  conducta  moral  y  política  de  aquella  corporación.  Ganábase  dinero  yfiívor  dicien< 
mal  de  los  jesuítas ;  y  una  turba  de  escritores  famélicos  (siempre  dispuestos  á  vender  su  pluí 
á  quien  se  la  quiera  comprar)  sació  con  esta  clase  de  opúsculos  la  curiosidad  común  »  si  bú 
el  mismo  que  los  estimulaba  y  protegía  se  hallaba  poco  satisfecho  de  que  la  causa  del  gobim 
hubiera  de  encomendarse  á  tan  ruines  autores.  Hablaba  un  día  el  conde  de  Aranda  Qon  Mor 
tín  acerca  de  esto  :  hízole  algunas  insinuaciones,  de  las  cuales  no  se  daba  por  eoteñdido;  peí 
viéndose  apurado  en  demasía ,  respondió  con  aquellos  dos  versos  de  la  Jenwdén  librada : 

Nessuna  á  me  col  busto  esangne  e  muto 
Riman  pik  guerra  :  egli  moti  qual  forte. 

El  conde,  sonriéndose,  dijo  :  escelente  poeta  era  el  Tasso^  y  siguió  hablando  de  otra  metí 
ria  con  los  demás  que  se  hallaban  presentes. 

No  ignoraba  aquel  gran  político  cuan  grande  sea  la  influencia  del  teatro  en  la  cultura  de  ui 
nación ;  advertía  el  estado  de  abandono  en  que  se  hallaba  el  nuestro ,  y  solicitaba  que  Blor 
tín,  en  el  ocio  que  le  permítia  la  muerte  de  la  reina  madre,  ocurrida  en  el  año  anterior , 
dedicara  á  componer  algunas  obras  dramáticas.  El,  entre  tanto,  mejoró  los  teatros  de  Madri 
arreglando  su  policía  interior  y  esterior ,  cortando  en  su  origen  la  discordia  que  reinaba  i 
ellos,  reprimiendo  las  parcialidades  de  los  que  se  llamaban  apasionados,  y  dando  al  especti 
culo  mucha  parte  de  la  ilusión  y  el  decoro  que  le  fidtaban.  Hizo  traducir  las  mejores  piezas  d 
teatro  francés  é  italiano ;  y  aunque  no  logró  que  desapareciesen  todas  las  monstruosidades  d 
que  se  componía  el  caudal  cómico ,  mandó  representar  algunas  buenas  traducciones,  en  qi 
vio  el  público  una  prueba  certísima  de  que  no  están  vinculados  los  aplausos  á  los  desacierto 
1  Cultivaba  por  entonces  Moratin  la  amistad  del  célebre  Cadahalso :  juntos  frecuentaban  '. 
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tablecene,  Moratin  fué  uno  de  los  opositores,  y  solo  don  Ignacio  Lopes  de  A  jala  podo, 
mncbos,  hacer  vacilar  los  dictámenes  de  la  censara,  que  consideraba  á  los  dos  como  los 
sobresalientes.  Concluidos  los  ejercicios,  le  dijo  un  dia  Moratin  :  No  dude  usted ,  Ajfmlmf  fs 
la  cátedra  de  poética  serápara  usted.  En  estos  casos  no  basta  elmérito^  si  falta  la  hmUlUai  i 
recomendarle.  Acabada  la  oposición  me  he  metido  en  mi  casa,  no  he  visto  anadie^  VP^ 
guíente,  nadie  se  acordará  de  mi.  Usted,  animado  del  deseo  justísimo  de  lograr  lo  que  saUeüÉOfm 
habrá  diligencia  que  no  practique,  y  hará  muy  bien.  Usted  ha  sido  disápulo ,  pasanie  y  Mtuíi 
de  los  jesuítas :  todos  los  apasionados  que  ellos  tienen  lo  serán  de  usted  ,9  yo,  el  primero  de  Ih 
dos,  aplaudiré  una  eUeeion  que  va  á  recaer  en  un  sujeto  de  verdadero  mérito  y  amigo  mió.  b 
efecto,  Ayala  obtuvo  la  cátedra,  y  ambos  siguieron  durante  su  vida  en  amistad  inalterable.     ¡ 

La  censura  de  un  critico  tan  impardal  como  Moratin  y  que  tanto  se  interesaba  en  el  hd»  i 
miento  de  sus  amigos ,  era  inestimable  en  el  concepto  de  Ayala ,  y  no  quiso  leer  á  nadie  ai  I 
tragedia  de  Numancia  destruida ,  hasta  que  Moratin  la  viese  y  le  dijera  su  parecer.  Asi  lo  hiio,  \ 
y  supo  aprovecharse  de  sus  instrucciones  con  aquella  docilidad  que  es  peculiar  de  los  que  á  í 
fuerza  de  aplicación  y  estudio  llegan  á  conocer  la  dificultad  del  acierto.  Entre  los  pasajes  qae  i 
le  tachó  fué  el  de  mayor  importancia  una  escena  entera  en  que  el  poeta  hada  salir  al  teatro  á  i 
los  jóvenes  de  Lucia  con  los  brazos  cortados.  Dióle  á  entender  Moratin  lo  repugnante,  loinol3 
y  ridiculo  de  este  episodio ;  y  el  autor,  agradeciendo  el  aviso ,  suscribió  á  su  dictamen. 

Incapaz  Moratin  de  resolverse  á  malograr  el  tiempo  en  las  antesalas,  de  recomendarse  d 
lacayo  confidente,  ni  de  acariciar  á  los  &lderitos  de  la  se&ora,  poco  á  propósito  para  trinchar 
en  sus  mesas  y  animarlas  con  chistes  y  cuentecíllos  alegres,  demasiado  austero  para  sufrir  ca- 
prichos y  aplaudir  desórdenes,  inútil  en  las  contradanzas,  ignorantísimo  y  torpe  en  el  manejo 
de  los  naipes ,  mal  podia  hallar  los  caminos  que  dirigen  con  focilidad  á  la  fortuna.  Se  conocii 
á  si  mismo,  y  no  se  quejaba  de  su  suerte,  persuadido  de  que  era  temeridad  desear  que  los  de- 
más mudasen  de  opiniones  y  de  carácter,  cuando  él  no  era  poderoso  á  alterar  el  suyo.  Esti  I 
consideración  le  retrajo  siempre  de  entablar  pretensiones  que  no  había  de  saber  llevar  ade-  1 
lante;  y  á  pesar  de  la  estimación  que  debió  á  los  infantes  don  Luis  y  don  Gabriel ,  al  conde  de 
Aranda,  á  los  duques  de  Medinasidoniay  Arcos,  ádon  Manuel  de  Roda,  á  Campomanes, 
Bayer,  Llaguno,  á  los  embajadores  de  Yenecia  y  Francia,  y  á  otros  sujetos  de  grande  autori- 
dad é  influjo ,  nunca  se  presentó  á  ellos  en  calidad  de  pretendiente :  nada  les  pidió ,  y  nada  le 
dieron.  Sin  embargo,  las  atenciones  de  su  casa,  el  amor  á  su  esposa, la  educación  de  un  hijo 
(en  quien  ya  descubría  prendas  no  desconformes  á  la  celebridad  del  apellido  que  habia  de 
heredarle),  todo  le  inspiró  el  deseo  de  solicitar  los  medios  necesarios  al  desempeño  de  tan  im- 
portantes obligaciones.  Volvió  al  estudio  de  las  leyes,  y  asistió  en  calidad  de  pasante  en  casa 
de  un  amigo  suyo ,  todo  el  tiempo  que  fué  menester  para  recibirse  de  abogado  en  el  colegio 
de  Madrid ,  como  lo  verificó  en  el  año  de  1772. 

La  práctica  de  los  tribunales  le  dio  á  conocer  muy  presto  que  no  era  aquella  la  carrera  que 
debió  seguir.  Lamentábase  de  la  multitud ,  contradicción  y  oscuridad  de  las  ya  envejecidas 
leyes;  del  conflicto  de  jurisdicciones,  de  las  clases  privilegiadas,  de  lo  arbitrario  de  los  jui- 
cios, de  la  facilidad  en  admitir  apelaciones ,  de  la  influencia  funesta  de  los  escribanos ,  nacida 
de  la  pereza  ó  la  ignorancia  de  los  jueces ;  de  los  artificios  legales  que  han  hallado  la  malicia 
y  el  interés  para  que  los  pleitos  se  eternicen ;  del  triunfo ,  casi  siempre  cierto ,  en  favor  del 
poderoso,  casi  nunca  obtenido  de  la  pobreza  desvalida  y  oscura.  No  tomaba  todas  las  defen- 
sas que  se  le  ofrecían,  desengañaba  á  muchos  litigantes,  y  les  daba  á  conocer  que  la  obliga- 
ción de  un  letrado  no  es  desfigurar  lo  injusto  y  lo  falso  con  apariencias  de  justicia  y  verdad, 
no  apoyar  cualquiera  acción  que  se  presente ,  sino  solo  aquellas  que  según  su  conciencia  le 
parezcan  licitamente  intentadas.  Aun  en  estas  hallaba  algunas,  que  por  su  naturaleza  ofrecían 
á  la  parte  contraria  medios  fiíciles  de  dilatar  la  resolución  ó  torcer  á  su  favor  la  sentencia ; 
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*Conti ,  que  habla  publicado  ya  la  traducción  italiana  de  la  primera  égloga  de  Garcilaso « n- 
via  en  la  misma  casa  que  Horatin,  en  la  calle  de  la  Puebla,  núm.  30,  junto  á  Doña  Haría  de 
Aragón ,  y  en  sus  frecuentes  conversaciones  le  persuadía  Moratin  á  que  emprendiese  la  tn- 
duccíon  de  algunas  obras  de  poetas  españoles ,  y  les  procurase  nueva  celebridad ,  dándolos  á 
conocer  en  la  culta  Italia.  Conti  se  dedicó  efectivamente  ¿  ello ,  consultando  siempre  los  dic- 
támenes de  su  amigo ;  á  cuyo  celo  deben  agradecerse  los  bellísimos  versos  italianos  en  que  se 
halla  traducido  lo  mejor  de  Garcilaso,  Padilla,  Herrera,  Figueroa,  los  dos  Argensolas  y  otroi 
insignes  autores  nuestros.  Solo  llegaron  á  publicarse  cuatro  tomos  de  esta  colección;  el 
quinto  se  perdió  manuscrito  entre  los  papeles  de  don  Eugenio  de  Llaguno,  y  el  sesto,  aunque 
enteramente  concluido  en  el  año  de  1793,  le  retuvo  en  su  poder  el  traductor,  viendo  el  poco 
aprecio  que  merecía  á  la  corte  una  empresa  literaria  que  tanto  &vorecieron  veinte  años  antes 
los  ministros  que  ya  habían  dejado  de  mandar  y  de  existir. 

Ocupábase  por  entonces  Signorelli  en  escribir  la  Historia  critica  de  los  teatros ;  y  MoratÍD, 
que  cuando  habló  á  sus  compatriotas  fué  el  mas  rigido  censor  de  los  defectos  del  nuestro,  no 
queria  que  Signorelli  ignorase  tos  rasgos  de  ingenio  felicísimos,  las  situaciones  patéticas  ó 
cómicas,  ni  el  mérito  de  lenguaje ,  &cilidad  y  armonía  que  se  encuentra  en  los  desarregladoi 
dramas  de  Lope ,  Calderón,  Morete ,  Rojas,  Saiazar,  Solís  y  otros  de  su  tiempo.  El  puso  en 
I  manos  de  aquel  docto  escritor  cuanto  halló  de  mas  apredable  en  este  género ;  y  efectiva- 
mente ,  ningún  critico  estranjero  ha  hablado  con  mayor  acierto  que  Signorelli  del  mérito  de 
los  dramáticos  españoles,  particularmente  en  la  segunda  edición  de  su  obra,  hecha  en  el  año 
de  1787,  diez  años  después  de  publicada  la  primera. 

Entre  tanto ,  las  asambleas  literarias  de  la  fonda  de  San  Sebastian  continuaban  siendo  ana 
escuela  de  erudición ,  de  buen  gusto,  de  acendrada  critica;  y  las  cuestiones  que  allí  se  ofre- 
cían daban  motivo  á  los  concurrentes  de  indagar  y  establecer  los  principios  mas  sólidos,  apo- 
cados en  particular  al  estudio  y  perfección  de  las  letras  humanas.  Alguna  vez  se  trató  del  me- 
canismo de  las  dos  lenguas  italiana  y  española,  y  convenían  en  que  la  nuestra,  dedicada  al 
género  sublime,  puede  competir  con  su  hermana,  y  aun  escederla  en  robustez  y  majestad; 
que  es  aptísima  para  la  epopeya,  para  la  tragedia,  para  la  historia ,  para  la  narración  elegante 
y  fácil  de  las  novelas ,  igualmente  que  para  la  malicia  y  viveza  del  diálogo  cómico ,  en  lo  cual 
no  la  escede  ninguna  de  las  mas  cultivadas  de  Europa.  En  esta  ocasión  escribió  Iriarte  unas 
curiosas  observaciones,  que  leyó  á  la  junta,  sobre  la  varia  construcción  de  las  voces  castella- 
nas y  su  aptitud  para  las  combinaciones  armónicas  :  escrito  muy  apredable ,  que  reducido  á 
menor  estension,  le  sirvió  después  para  una  de  las  notas  con  que  ilustró  su  poema  de  la 
Música. 

Una  vez  habló  Signorelli  de  la  dificultad  que  se  hallarla  en  tradudr  al  español ,  con  iguales 
estrofos  y  el  mismo  número  de  versos,  cualquiera  buena  composidon  italiana,  y  ofreció  por 
qemplo  aquel  célebre  soneto  de  Juan  de  la  Casa,  que  empieza  : 

Oh  sonno !  oh  della  cheta ,  umida ,  ombrosa 
NottCi  placido  figlio ! 

Encargáronse  de  tradudrle  en  otro  soneto  castellano  Ayala ,  Iriarte ,  Moratin  y  Cadahalso, 
conviniendo  en  que  la  versión  que  hiciese  cada  uno  seria  examinada  y  juzgada  por  los  otros 
tres.  Llevaron  una  noche  las  traducciones  y  las  censiu^  (los  italianos  protestaron  que  no  ba- 
blarian  palabra,  y  serian  meros  espectadores  en  aquel  tribunal) ;  leyóse  todo,  y  los  cuatro  opi- 
naron de  común  acuerdo  que  el  ¡soneto  se  habia  traducido  muy  mal ,  y  que  no  se  podia  tradu- 
cir. Moratin,  poco  satisfecho,  recogió  todos  los  papeles,  los  tiró  al  fuego  de  la  chimenea,  y 
dijo  :  ScriMmus^  et  seriptos  absumimus  igne  libellos. 
Esta  reunión ,  compuesta  de  individuos  tan  recomendables ,  fué  amenorándose  por  la  aii«* 
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sencia  forzosa  de  algunos  de  ellos,  y  á  los  que  permanecieron  y  la  sostenían  no  les  pareció 
admitir  otros.  La  amistad ,  la  identidad  de  principios  é  inclinaciones ,  la  moderación  y  la  pru- 
dencia hablan  formado  y  continuado  por  algunos  años  aquella  junta,  y  no  era  fácil  hallar  es- 
tas prendas  en  los  que  aspiraban  á  reemplazar  á  los  ausentes.  Gonti  se  fué  á  Italia,  Cadahalso 
á  Salamanca ,  Iriarte  pasaba  muchas  temporadas  en  los  Sitios,  Ayala  padecía  dolencias  habi- 
tuales, para  cuyo  alivio  tuvo  que  retirarse  á  Grazalema  su  patria,  en  donde  permaneció  largo 
tiempo.  Antes  de  salir  de  Madrid  solicitó  que  Moratin  se  encargase  de  sustituirle  en  la  cáte- 
dra, no  queriendo  dejarla  en  otras  manos,  interesado,  como  todos  los  demás  profesores  de 
aquel  establecimiento ,  en  que  no  decayese  el  buen  concepto  que  ya  habia  empezado  á  adqui- 
rir en  el  público.  Nombrado  pues  Moratin  sustituto  de  la  clase  de  poética  con  una  parte  de 
su  dotación ,  halló  en  si  mismo  toda  la  disculpa  que  deseaba  para  desistir  de  un  empeño  á 
que  solo  habia  podido  inducirle  el  anhelo  de  mejorar  su  e^sasa  fortuna.  Dejó  á  un  lado  la  Cu- 
rta phiüpiea^  el  Gómez  ad  leges  tauri,  el  Señor  Covarrubias  ^ti  VtUadiegOy  el  Salgado  de  re- 
tenUone,  el  Roja»  de  ineompaüirilitate  y  otros  doctos  libros  no  metes  útiles;  y  trató  de  ense- 
ñar á  los  discípulos  que  quisieran  oirle  el  camino  mas  florido,  aunqtl»  el  mas  estéril,  de  la 
inmortalidad. 

Los  instruía  en  amistosa  conversación ,  sin  hacerles  sospechar  que  los  inátruia.  Indagaba 
con  ellos  la  razón  del  arte ,  y  advertían  libremente  en  las  obras  mas  célebres  los  descuidos  y 
los  aciertos.  Repetíales  con  frecuencia  que  él  no  enseñaba  á  nadie  á  ser  poeta,  porque  sin  un 
favor  especial  de  la  naturaleza  ninguno  lo  es ;  pero  les  prometía  que  con  el  estudio  de  la  poé- 
tica adquirirían  buen  gusto  y  sólida  doctrina,  para  saber  la  dificultad  que  tiene  el  serlo ,  y  es- 
timar el  mérito  de  los  mas  distinguidos  autores ;  á  la  manera  que  en  una  escuela  de  bellas  ar- 
tes, si  no  se  forman  grandes  artífices,  resultan  á  lo  menos  aficionados  intehgentes.  Burlábase 
deles  dómines  de  aquel  tiempo  (pedantes  por  oficio  y  verdugos  por  inclinación),  que  apenas 
velan  pasar  á  los  muchachos  el  tañido  puente  de  quis  vel  ftti,  les  hacían  perder  las  horas  mas 
preciosas  de  la  vida  en  medir  dáctilos  y  piniquios,  y  componer  epicedios  y  genetlíacos  en  la 
lengua  de  Harón ,  cuando  en  la  suya  no  eran  capaces  de  escribir  una  carta.  No  ejercitaba  en 
sus  alumnos  la  memoria,  sino  el  entendimiento;  mas  les  hacia  raciocinar  que  aprender;  ni 
para  captarse  la  benevolencia  de  sus  padres  y  tíos  les  proponía  un  determinado  número  de 
preguntas,  á  que  debía  corresponder  otro  igual  de  respuestas,  á  manera  de  letanía:  ridicula 
instrucción ,  á  la  cual  se  reducían  todos  los  exámenes  públicos  que  se  hacían  entonces.  Decía 
que  no  hallaba  diferencia  entre  este  género  de  enseñanza  y  la  que  se  da  á  los  papagayos,  de 
los  cuales  nunca  se  exige  que  entiendan  lo  que  dicen;  basta  que  lo  digan;  y  cuando  en  los 
certámenes  de  otros  estudios  oía  chillar  á  los  discípulos,  respondiendo  atropelladamente  á  las 
preguntas  que  se  les  hacían,  según  el  arancel  impreso,  decía  á  los  suyos  :  Vean  ustedes  aquí 
una  bandada  de  cotorras  y  tordos  ^  que  están  hablando  délo  que  no  entienden.  El  que  guste  de 
ser  pedante  y  fatuo,  literato  superficial  y  hablador  intrépido,  venga  á  estas  ateto,  que  el  maestro 
se  lo  enseñará.  Asistía  á  la  suya  un  joven  de  escelente  disposición  para  la  poesía,  sobrino  de 
un  caballero  muy  acomodado ,  el  cual  deseando  que  continuase  en  aquel  estudio ,  al  ver  su 
constante  aplicación  y  el  ingenio  que  manifestaba ,  le  dijo  á  Moratin  que  le  indícase ,  entre 
los  poetas  clásicos,  de  cuál  nación  deberia  preferidos,  para  arreglarle  con  ellos  y  algunos 
otros  una  selecta  librería.  Moratin  le  respondió  :  griegos  y  españoles ,  latinos  y  españoles ,  ita- 
lianos  y  españoles ,  franceses  y  españoles ,  ingleses  y  españoles.  Los  que  tengan  algún  conoci- 
miento del  arte  advertirán  cuánto  dijo  en  esta  respuesta. 

El  estudio  de  nuestra  lengua  le  mereció  tan  particular  atención ,  que  llegó  á  ser  eminente 
profesor  en  ella,  y  á  este  conocimiento  debió  la  abundancia  que  hallaba  de  frases  y  giros  poé- 
ticos, de  palabras  acomodadas  al  género  y  al  estilo  de  sus  composiciones,  y  aquella  facilidad 
que  se  adquiere  tan  dificilmente,  con  la  cual  parece  que  las  obras  de  mayor  mérito  no  costa- 
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ron  trabajo  particular  al  que  las  compuso «  y  que  otro  cualquiera  sabrá  hacer  lo  mismo.  Error 
común ,  que  solo  con  la  esperlencia  se  desvanece.  Prueba  fué  de  su  maravillosa  aflaencia  mi 
comedía  que  compuso  sobre  la  defensa  de  Melilla,  en  el  a&o  de  1775.  Este  suceso  llenó  de 
alegría  al  rey,  á  la  corte ,  á  toda  la  nadon ,  viendo  destruido  el  numeroso  ejército  de  los  nuv- 
roquies  delante  de  una  débil  plaza,  que  solo  pudieron  hacer  inespugnable  la  prudencia,  el 
valor,  la  generosa  constancia  de  los  jefes,  soldados  y  presidarios  que  la  defendieron.  Instado 
Horatin,  no  soto  de  los  cómicos,  sino  de  otros  muchos  sujetos  que  le  pedian  lo  mismo,  tomó 
sobre  si  el  empeño  de  improvisar  una  comedia  en  que  se  pintase  aquella  acdon  gloriosa ,  di- 
ciéndole  al  duque  de  Medinasidonia,  que  era  uno  de  los  mas  interesados  en  ello  :  Haré  un  dis- 
parate; pero  le  haré  pronto^  una  vez  queV.  E.se  declara  jefe  de  esta  eonspiraeian.  Hágale  mtei, 
MoroHn^  respondió  el  duque ;  disparates  de  esa  clase  solo  usted  puede  hacerlos.  Desde  ahora  U 
digo  á  usted  lo  que  será  su  comedia  :  un  monstruo  del  arte^  en  que  veremos  la  fantasía ,  la  die- 
cion ,  la  sonoridad  de  Lope ,  ya  que  no  sea  posible  hallar  en  él  la  regularidad  de  Raeine.  En  seis 
horas,  repartidas  en  tres  noches,  dictó  la  comedia  á  un  escribiente,  delante  de  algunos  ami- 
gos que  le  quisieron  acompañar;  y  nüentras  los  cómicos  se  repartian  los  papeles  para  estu- 
diarla, el  duque  halló  ocasión  de  enseñársela  á  Carlos  III,  el  cual,  aplaudiendo  los  mai 
sobresalientes  pasajes  de  ella ,  dijo  :  Moratin  es  gran  poeta ;  mi  madre  le  quiso  mucho ,  y  yo 
aprecio  su  talento  estraordinario ;  pero  no  se  represente  por  ahora  esta  comedia.  La  guerra  con 
Marriíecos  no  se  ha  concluido ,  y  no  es  conveniente  fiamos  demasiado  de  la  fortuna ;  á  estos  snh 
eesos  prósperos  pudiera  seguirse  alguna  desgracia.  Esperemos  á  que  se  haga  la  paz.  En  el  mes 
de  julio  de  aquel  mismo  año  sucedió  la  infeliz  jomada  de  Aijel. 

Talassi ,  célebre  poeta  repentista  italiano ,  habi^  llegado  por  entonces  á  Madrid ,  y  de  todas 
partes  le  solidtaban ,  deseosos  de  oirie.  Moratin  asistió  dos  ó  tres  noches  en  casa  del  embaja- 
dor de  Venecia,  y  quedó  sorprendido  al  verle  componer  de  repente  sobre  cualquier  asmito 
que  se  le  proponía,  con  buen  plan ,  buenas  imágenes,  afectos  oportunos,  pura  elocución, £á- 
dles  y  armoniosos  versos.  A  ninguno  de  los  que  entonces  cultivaban  en  Madrid  la  poesía  le 
ocurrió  el  temerario  intento  de  alternar  con  él;  pero  el  duque  de  Medinasidonia  miraba  co- 
mo una  mengua  nuestra  que  Talassi  pudiese  dedr  que  no  habia  hallado  en  España  quien  se 
hubiera  atrevido  á  competirle,  como  ya  lo  deda  de  los  franceses,  entre  los  cuales  habia  luci- 
do esclusivamente  su  habilidad.  Signorelli ,  á  quien  el  duque  habló  sobre  esto ,  le  dijo :  que 
aquella  prontitud  de  poetizar  se  habia  hecho  peculiar  de  Italia,  por  la  abundancia  de  espre- 
siones que  presta  el  idioma,  y  lo  cultivado  y  formado  que  está  ya  para  la  composidon ,  en  la 
cual  el  poeta  repentista  aplica  fádlmente  hemistiquios,  y  aun  versos  enteros  que  pertenecen  á 
otros  autores,  siendo  muy  difícil  que  se  verifique  con  otra  lengua,  mientras  el  arte  de  decir 
de  repente  no  se  promueva ,  no  se  cultive ,  y  no  sea  un  medio  seguro  de  adquirir  estimación  y 
recompensas.  Dijole  también  que  aquella  práctica  (aun  suponiéndola  en  hombres  de  muy  fe- 
cunda imaginadon ,  buen  gusto  y  erudición  estensa)  produda  siempre  composiciones  mas 
brillantes  que  sóUdas,  capaces  de  sorprender  en  el  momento  en  que  se  oyen ;  pero  no  tales 
que  puedan  suMr  impresas  el  detenido  examen  de  la  crítica.  Añadió  que  la  mayor  pesadumbre 
que  puede  darse  al  mas  eminente  poeta  estemporáneo ,  es  ponerle  al  lado  un  amanuense  que  vaya 
escribiendo  lo  que  dice,  y  que  si  en  España  y  Frauda  no  se  hallaban,  como  en  Italia,  impro- 
visadores de  crédito ,  también  era  de  considerar  que  en  ninguna  de  las  tres  naciones  se  ha- 
bían compuesto  de  repente  aquellas  obras  mas  estimables  cotí  que  se  ha  ilustrado  la  moderna 
literatura.  No  obstante,  el  duque  hizo  empeño  particular  de  que  Moratin  alternara  con  Talassi, 
y  al  fin  lo  consiguió  una  noche  en  su  casa ,  y  á  presencia  de  un  concurso  el  mas  capaz  de  apre- 
ciar el  mérito  de  los  dos  poetas.  A  Talassi  le  tocó  por  suerte  la  muerte  de  Adonis ,  y  á  Moratin 
el  paso  de  los  israelitas  por  el  mar  Rojo.  Uno  y  otro  escitaron  la  admiración  del  auditorio ;  y 
es  necesario  suponer  que  en  la  preferencia  que  obtuvo  Moratin  no  dejaria  de  tener  parte  el 
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espíritu  nacional ;  pues  por  mas  imparciales  que  se  quiera  suponer  á  los  oyentes  i  uno  de  los 
poetas  era  español ,  y  le  juzgaban  españoles.  El  duque  se  proponía  repetir  aquel  certamen  al- 
guna otra  noche;  pero  Horatín,  abrazando  á  Talassi,  le  dijo  :  smor  duque ^  esto  de  hacer  ver* 
sos  de  repente  no  es  para  todos ,  ni  para  todos  los  dios.  En  mí  podrá  ser  una  gracia ,  enTalassi 
es  un  ejercicio  de  muchos  años.  Si  hemos  alternado  dignamente^  bástele  á  V.  E.  esta  prueba.  Ni 
ámime  agradaría  verme  atropellado  por  otro ,  esponiéndome  voluntariamente  á  ello  ^  ni  á  él  le 
conviene  que  nadie  le  oscurezca  ni  le  compita.  Gocemos  de  su  estraordinarm  habilidad ;  cante  él 
solo^  y  está  seguro  de  los  aplausos  de  cuantos  tengan  la  fortuna  de  oirle;  pero  no  se  me  estorbe 
á  mí  la  dulce  satisfacción  de  ser  su  amigo.  Dicho  esto ,  y  renovando  á  su  competidor  las  mas 
sinceras  demostraciones  de  afecto ,  escitó  una  aclamación  general  del  concurso »  que  repetía 
con  entusiasmo  :  basta ,  señor  duque ,  basta ;  y  sean  amigos  Talassi  y  Moraün^ 

Concluyó  este  por  entonces  la  tragedia  de  Guxman  el  Bueno ^  impresa  poco  después (10),  y 
dedicada  á  su  especial  favorecedor  el  duque  de  Medinasidonia.  De  esta  pieza  habló  Signo- 
relli«  con  toda  la  estimación  que  merece ,  en  su  Historia  critica  de  los  teatros »  y  allí  puede 
verse  el  juicio  que  dé  ella  formó.  Nunca  se  ha  representado ,  «unque  en  su  lectura  hallan  los  ( 
inteligentes  muchas  cualidades  dignas  del  mayor  elogio.  Has  de  una  vez  han  solicitado  los  có-  ' 
micos  que  pusiera  la  mano  en  ella  el  autor  de  El  sí  de  las  niñas,  y  siempre  se  ha  negado  á 
hacerlo. 

En  medio  de  estas  agradables  tareas  á  que  Moratin  dedicaba  3u  estudio,  halló  ocasión  de 
manifestar  que  la  fantasía  de  un  gran  poeta  no  impide ,  como  presume  el  vulgo,  la  adquisición 
de  aquellos  conocimientos  politícos  y  económicos  tan  necesarios  á  la  buena  administración 
pública»  y  tan  ignorados  muchas  veces  de  los  que  tíenen  á  su  cargo  la  prosperidad  de  los 
pueblos.  Escribió  una  Memoria  sobre  los  medios  de  fotnentar  la  agricultura  en  España ,  sin 
perjuicio  de  la  cria  de  los  ganados^  y  en  ella  y  un  cuaderno  de  adiciones,  dirigido  todoá  la  so- 
ciedad económica  de  Madrid ,  dio  bien  á  entender  cuánto  le  interesaba  la  felicidad  de  su  na-  ^ 
cion »  cómo  conocía  el  verdadero  origen  de  sus  males ,  y  los  medios  mas  eficaces  para  dismi*- 
nuirlos;  cuan  particular  estudio  había  hecho  de  nuestra  viciosa  legislación,  del  carácter 
nacional ,  sus  prendas  laudables,  sus  defectos,  sus  errores,  sus  preocupaciones  funestas»  La  so- 
ciedad le  nombró  socio  de  mérito,  y  estractó  en  sus  actas  lo  que  halló  mas  digno  de  estima- 
ción en  aquella  obra.  Individuo  ya  de  un  cuerpo  compuesto  de  celosos  é  ilustrados  yocales, 
que  protegía  el  soberano,  y  animaba  el  gran  Campomanes  (consumado  jurisconsulto  y  econo- 
mista de  aquella  edad) ,  creyó  Moratin  que  allí  podría  ocuparse  útilmente,  y  desahogar  el  de- 
seo que  siempre  tuvo  de  ver  menos  atrasada  á  su  nación ,  mas  industriosa ,  menos  ignorante, 
menos  satisfecha  de  su  ignorancia.  Asistía  sin  intermisión  á  las  sesiones  «de  su  clase  y  ¿  las 
juntas  públicas,  en  que  alguna  vez  elogió  con  sonoros  versos  la  aplicación  y  la  virtud(ll);  des- 
empeiíaba  los  informes  que  se  le  pedían,  los  encargos  que  se  fiaban  á  su  actividad  y  conoci- 
mientos; y  en  cuanto  era  relativo  á  la  utilidad  de  su  patria,  ninguno  le  escedió  en  laboriijMi- 
dad ,  tesón  y  diligencia. 

Esta  fué  la  única  corporación  nacional  de  que  quiso  ser  individuo,  ^unca  aspiró  á  ocupar 
un  puesto  ni  en  la  Academia  española,  ni  en  la  de  la  Historia ,  á  las  cuales  parece  que  debió 
conducirle  naturalmente  su  mérito  y  su  celebridad.  No  solo  se  abstuvo  de  solicitarlo ,  sino  que 
habiéndoselo  propuesto  algunas  veces,  manifestó  su  repugnancia,  y  aun  pudiera  eiustir  entre 
los  papeles  de  don  Eugenio  de  Llaguno  una  carta  que  le  escribió  Moratin  al  Escorial,  en  res- 
puesta ¿  las  instancias  que  aquel  le  hacía  para  que  solicitase  entrar  en  la  Academia  española, 
asegurándole  que  seria  admitido  inmediatamente  en  ella.  Decíale  Moratin  entre  otras  cosas  : 

(iO)  En  1777. 

(11)  Véanse  la  Anacreóntica  nmi,  pig.  7,  y  la  Elegía  iif ,  p¿g.  3  de  ^ste  tomo, 
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ninguno  ie  mete  monje.de  San  Benito ,  si  la  regla  de  San  Benito  no  le  gusta.  And  no  me  oyn- 
dan  loÉ  reglamentos  de  la  Academia ,  y  mientras  no  se  kagan  otros^  no  seré  yo  nUensbro  de  ofid 
cuerpo.  El  sólido  mérito  debe  hallar  abierto  el  paso  á  las  Mías  académicas ,  señor  don  Emgem$; 
no  hade  fueilitarle  el  favor  ni  la  súplica.  La  Academia  ^  si  ha  de  valer  algo ,  necesita  de  tos  $^ 
hio$ ,  y  éstos,  para  nada  necesitan  de  la  Academia.  No  puede  concebirse  absurdo  mas  torpe  em 
el  de  exigir  un  memorial  de  los  aspirantes ,  como  si  se  tratara  de  pretender  un  estanquillo.  An 
por  eso  nuestras  congregaciones  literarias  significan  tan  poco  en  la  Europa  culta.  Cualquiera  qm 
'reg(tt¡e  la  lista  de  sus  itidividuos  (esceptuando  unos  pocos)  creerá  que  está  leyendo  la  de  los  ker^ 
fnimos  del  Befugio.  Esta  escasez  de  hombres  de  mérito  no  se  suple  con  bandas  ni  toisones^  que  úOí 
nó  son  del  caso ;  tales  dijes  parecen  muy  bien  al  pié  del  trono ;  pero  en  una  corporación  eienUfki 
son  cosaintempestiva,  ridicula  é  incómoda.  Tan  injusto  me  pareeeria  verá  Ayala  con  la  gran  cm 
de  Carlos  III  y  la  casaca  de  getUilhombre,  por  haber  escrito  la  Numancia,  como  me  lo  parece  ra 
que  á  un  ignorante  le  hagan  académico,  porgúese  llama  Osario^  Manrique  ó  Tellez  Giros. 
Mientras  estas  equivocaciones  no  se  remedien  (vuelvo  á  repetirlo) ,  mientras  no  se  hagan  nmev» 
estatutos,  nuestras  academias  servirán  solo  de  aparentar  lo  que  no  hay^  y  de  añadir  una  kcji 
mas  á  la  Gula  de  forasteros.  Es  de  suponer  que  con  estas  opiniones  tendría  poca  seguridad  de 
obtenet*  el  premio  ofrecido  por  la  Academia  española ,  en  el  año  de  1777,  al  que  mejor  des- 
empeñara en  un  canlo  heroico  el  elogio  de  Cortés ,  cuando  hizo  quemar  las  naves  en  Vera- 
ériiz;  pero  Horatin  no  pudó  resistir  al  deseo  de  celebrar  aquella  señalada  acción «  qae  tiene 
tan  pocos  ejemplos  en  la  historia.  Escribió  efectivamente  un  canto  en  octavas,  que  intituló : 
La$  naves  de  Cortés ;  le  remitió  á  la  Academia ,  y  esta  no  halló  en  aquella  composición  mérito 
b^tttanté ,  ni  para  el  premio ,  ni  para  el  accésit.  Premió  y  publicó  únicamente  la  de  don  losé 
VÁ^  de  Guzman ;  y  como  estas  dos  obras  son  ya  muy  conocidas  del  público ,  toda  reflexión, 
que. acerca-de  ellas  quisiera  hacerse,  parecería  inútil  en  este  lugar  y  fuera  de  sazón. 

En* vista  del  poco  aprecio  que  liabia  merecido  su  ensayo  épico,  no  quiso  Moratin  aspirar  de  I 
nuevo  á  los  premios  que  ía  misma  Academia  propuso  después ;  y  pensó  en  ocupar  las  hons  f 
que  .le  quedaban  libres  en  elegir  de  sus  obras  impresas  y  manuscritas  las  que  mereciesen  cor- 
fecoión,  limarlas  con  esmero,  formar  una  colección  de  ellas,  y  publicarlas.  Ha  sido  no  poca 
fortuna  que  entre  la  dispersión  y  saqueos  judiciales,  que  han  padecido  en  estos  años  últimos 
los  Hbirós  y  papeles  de  aquel  literato,  se  haya  logrado  conservar  la  colección  de  sus  obras 
^leéticad,  como  hoy  se  publica,  y  en  los  términos  en  que  él  la  tenia  arreglada  y  dispuesta  ya 

.  parü  la' prensa ;  pero  no  ha  sido  lo  mismo  de  muchas  de  sus  obras  en  prosa ,  y  de  su  corres- 

.pQpdencia  literaria,  que  toda  ha  desaparecido,  juntamente  con  una  gran  parte  de  su  escogida 
Kbrerta.' 

Entre  sus  cartas  (que  todas  ellas  versaban  sobre  materias  de  critica  y  erudición)  eran  las 
mas  estimables  las  que  babia  escrito  en  varías  ocasiones  á  Bayer,  á  Llaguno,  á  Conti  y  á  Ca- 
dahalso. Este  lé  escríbia  desde  Salamanca ,  y  le  daba  noticia  de  los  jóvenes  que  allí  se  distin- 
jrúian  por  su  aplicación  al  estudio  de  las  buefnas  letras  y  su  talento  poético ;  prefiriendo  entre 

'  ellos  á,  don  Juan  Mcleiidez  Valdés,  que  empezaba  entonces  á  componer  en  el  género  amato- 
riaalgunas poesías  llenas  de  gracia  y  de  dulzura,  imitando  lo  mejor  de  nuestros  antiguos poe- 
iá$,  y  absteniéndose  xle  los  errores  en  que  tropezaron  tantas  veces.  Horatin  veia  con  mucho 

placer  las  composiciones  de  aquel  nuevo  alumno  de  las  musas ;  censuraba  los  defectos,  aplau- 
día las  belleza^ ,  y  estimulaba  á  Cadahalso  á  que  le  hiciera  continuar  por  aquel  género ,  sin 
perder  de  vista  jam^s  los  buenos  ejemplares  gríegos  y  latinos,  y  los  que  ofrece  la  literatura 
moderna- eo  las  lenguas  vivas.  Sus  advertencias,  su  docta  crítica,  y  sus  apreciables  elogios, 
contribuyeron  en  gran  manera  á  que  Melendez  se  confirmara  en  los  buenos  pnncipios  que  ha- 
bía empezado  á  seguir,  y  que  durante  su  vida  le  han  adquirido  tan  bien  merecidos  aplausos. 
En  los  últimos  añas  de  la  suya  ocuparon  á  Moratin  atenciones  domésticas,  encargos  de  la 
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sociedad,  la  enseñanza  de  sus  discípulos ,  la  corrección  de  sus  obras  y  la  correspondencia  li- 
teraria con  sus  amigos  ausentes.  Retirábase  durante  el  verano  á  un  pueblo  de  la  Alcarria  ,  y 
allí  atendia  al  cuidado  de  su  salud,  que  sucesivamente  iba  debilitándose.  Asistía  á  los  afanes 
rústicos  de  aquella  gente  laboriosa ,  abatida  y  misera  ;  alternaba  en  sus  conversaciones ;  se 
divertía  en  sus  rudas  fiestas ,  y  hallando  en  su  trato  los  mismos  afectos ,  los  mismos  vicios  que 
en  las  sociedades  mas  corrompidas  (donde  solo,  es  diferente  el  objeto  que  los  estimula) ,  huia 
muchas  veces  de  los  hombres ,  para  entregarse  á  la  contemplación  de  la  siempre  hermosa  na- 
turaleza. La  fecunda  vega  de  Almonacid,  las  cumbres  de  Altomira,  el  castillo  de  Zorita,  famoso 
en  la  historia  (ya  destruido  por  las  guerras  y  el  tiempo),  los  precipicios  de  donde  se  derrumba 
espumoso  el  Tajo,  y  el  desierto  hórrido  de  Bolarque  (morada  que  usurpan  á  las  fieras  hombres 
desengañados  y  penitentes),  todo  acaloraba  su  fantasía  y  ejercitaba  su  talento.  Allí  encontraba 
la  independencia ,  la  tranquilidad  que  anheló  siempre  su  corazón,  y  en  alguno  de  aquellos 
pueblos  premeditaba  establecerse  en  adelante,  y  prevenir  la  vejez  y  la  muerte ;  pero  no  le  fué 
posible  verificarlo  :  sus  obligaciones  le  precisaban  á  residir  en.  Madrid,  en  donde,  agraván- 
dose los  achaques  de  que  adolecía,  falleció  el  dia  11  de  mayo  de  1780,  á  los  cuarenta  y  dos 
años  de  su  edad. 

Vivió  en  aquella  medianía  que  tanto  recomiendan  los  sabios :  ni  padeció  las  angustias  de  la 
pobreza,  ni  los  estímulos  de  la  ambición.  Su  templanza,  su  cortesía ,  su  ingenio,  su  erudición, 
su  carácter  indulgente  y  sencillo ,  le  adquirieron  muchos  y  escelentes  amigos  en  todas  las  cla- 
ses del  estado.  La  envidia  le  persiguió,  como  acostumbra^  por  los  medios  mas  viles,  y  solo 
opuso  á  sus  tiros  la  estimación  de  los  hombres  de  bien  y  su  propia  conciencia.  Acompañado 
de  una  esposa  inculpable  y  de  un  hijo,  cuya  educación  mereció  todo  su  desvelo,  sabia  olvi- 
darse de  los  desabrimientos  y  los  aplausos  que  le  adquiría  su  celebridad ,  gozando  en  los  de- 
beres de  esposó  y  padre  aquellas  delicias  que  solo  saben  disfrutar  las  almas  sensibles  y 
virtuosas. 

Conoció  y  practicó  la  filosofía  del  arte,  aplicado  á  la  composición  poética,  examinando  la 
razón  y  la  necesidad  de  sus  preceptos.  Se  fomiliarízó  desde  su  primera  edad  con  la  lectura  de 
los  historiadores,  oradores  y  poetas  antiguos,  modelos  de  la  mayor  perfección  á  que  ha  sa- 
bido llegar  el  talento  humano.  Estudió  la  lengua  de  su  nación ,  su  historia ,  sus  leyes ,  sus  ya 
olvidadas  costumbres »  y  á  la  imitación  de  los  mas  eminentes  poetas  nuestros  añadió  la  de 
italianos  y  firanceses ,  emulando  de  los  primeros  la  fantasía  y  el  sonido  armónico ,  y  de  los  se- 
gundos el  método,  la  exactitud  y  la  doctrina.  Halló  la  poesía  castellana  en  el  último  grado  de 
corrupción ;  y  él  se  atrevió  á  sostener  nuevos  principios,  y  á  combatir  errores,  nacidos  del  mal 
gusto  que  generalmente  se  estendia  á  todos  los  ramos  de  la  literatura.  Desterró  del  teatro 
aquellas  composiciones  absurdas,  que  habiendo  tenido  su  origen  en  los  siglos  de  barbarie, 
llevó  después  á  tan  alta  estimación  el  mas  ingenioso  de  nuestros  dramáticos.  Dio  ejemplos  en 
la  escena  española  de  una  regularidad  que  se  consideraba  como  impracticable.  Adelantó  los 
progresos  de  la  poesía  lírica ;  y  habiéndola  encontrado  grosera  y  trivial  en  manos  de  igno- 
rantísimos autores,  se  la  dejó  elegante-,  florida,  patética,  docta  y  armoniosa,  á  los  que  le 
siguieron  después. 

Gran  dificultad  ofrecen  las  artes ,  si  ha  de  sobresalir  en  ellas  él  que  las  cultiva ;  pero  atre- 
verse á  prescindir  de  la  opinión  y  de  la  costumbre,  luchar  intrépido  contra  la  tenacidad  de  la 
ignorancia ,  hallar  nuevos  caminos  para  conseguir  el  acierto ,  fijar  el  gusto ,  y  demQstrar  con 
obras  dignas  de  aplauso  la  utilidad  de  la  innovación,  es  fatiga  reservada  soloá  aquellos  ta- 
lentos estraordinarios  que  produce  la  naturaleza  no  muchas  veces. 
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La  relación  que  precede  de  la  breve  vida  de  don  Nicolás  PBariAifDBE  de  Moratin,  al  paso  que 
Bos  descubre  el  bello  fondo  de  un  alma  singular,  nos  esplica  también  hasta  cierto  punto  las 
miras  que  se  propuso  en  la  educación  de  su  hijo  don  Leandro,  único  que  sobrevivió  á  tres  her- 
manos muertos  en  la  infancia. 

Descendiente  de  una  familia  noble ,  no  habia  conocido  mas  orgullo  que  la  modesta  con- 
ciencia de  sus  propios  merecimientos ;  criado  al  lado  de  una  reina  apartada  del  bullicio  de  la 
corte  t  aprendió  temprano  á  conocer  la  vanidad  de  la  humana  grandeza  y  los  peligros  del  trato 
palaciego;  educado  para  la  carrera  del  foro,  halló  por  esperiencia  que  para  medrar  en  él  era 
insuficiente  el  talento,  inútiles  ciertos  estudios,  y  alguna  vez  nociva  la  franqueza,  de  que  no 
podía  desprenderse ;  halagado  por  los  hombres  mas  eminentes  de  su  tiempo  en  saber  y  en 
dignidad,  prefirió  el  honor  de  su  intima  confianza  á  una  protección  aneja  á  cierta  dependen- 
cia que  le  repugnaba :  circunstancias  todas  que  debieron  influir  poderosamente  en  su  ánimo 
para  dar  á  las  inclinaciones  de  su  hijo  una  dirección  mas  cierta  y  menos  arriesgada. 

Verificábase  entonces  en  las  clases  elevadas  de  la  sociedad  una  revolución  lenta,  pero  cons- 
tante ,  y  todo  tendia  á  una  nivelación ,  aunque  por  caminos  enteramente  contrarios.  Iba  desa- 
pareciendo aquel  aislamiento  que  cerraba  al  pueblo  la  entrada  en  las  altas  regiones,  salvas  las 
puertas  de  la  lisonja  y  la  servidumbre.  Algunos  nobles  se  confundían  con  las  gentes  mas  des- 
preciables; y  entre  chisperos,  rufianes  y  mujercillas  pasaban  aquella  vida  que  tan  enérgica- 
mente nos  describió  poco  después  Jovellanos  en  una  de  sus  sátiras.  Otros  empero ,  mejor  na- 
cidos ,  abandonándose  á  la  corriente  de  la  época  y  de  las  nuevas  necesidades ,  no  descendían 
de  su  altura,  sino  que  elevaban  las  demás  clases,  buscaban  en  ellas  los  hombres  dignos,  los 
admitían  en  ^u  familiaridad ,  fundaban  sociedades  económicas ,  se  instruían ,  se  comunicaban, 
fomentaban  las  artes  útiles  y  ennoblecían  el  trabajo  y  el  ingenio. 

Asi(ej|como  Moratin  el  padre,  sencillo  en  sus  costumbres,  exento  de  preocupaciones,  des- 
engañado de  la  privanza  y  nada  ambicioso  de  honores  y  riquezas ,  llegó  á  concebir  una  idea 
fija  de  la  doméstica  felicidad ,  y  descubriendo  su  genio  poético  nuevas  bellezas  en  las  humil- 
des manipulaciones  que  hasta  entonces  como  de  servil  condición  eran  despreciadas,  se  pren- 
dó de  la  decorosa  aplicación  que  cundía  en  los  hábitos  populares,  y  por  tres  veces  fué  el  can- 
tor de  ella  en  presencia  del  concurso  mas  escogido  que  tenia  la  espléndida  corte  de  Carlos  m. 

Aun  después  de  tantos  años  trascurridos ,  en  que  la  sociedad  no  se  ha  desviado  de  aquella 
corriente»  preocupaciones  renacientes ,  aunque  débiles  y  sin  fiierza,nos  han  conducido  á con- 
signar aqni  estas  consideraciones,  para  que  no  se  crea  efecto  de  rareza  de  genio  ó  óiego  an- 
tojo la  carrera  que  don  Nicolás  Fernandez  de  Moratin  señaló  á  su  hijo  don  Leandro ,  quien  al 
quedar  huérfano  de  padre  contaba  veinte  años  y  trabajaba  de  oficial  aventajado  en  una  joya- 
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ría,  donde  ganaba  diez  y  ocho  reales  diarios.  No  propondremos  por  modelo  absoluto 
conducta  paternal;  para  esto  fuera  preciso  que  Moratin  hubiese  salido  un  artista  tan  emineBlí 
como  Benvenuto  Cellini :  rio  se  ha- inventado  todavía  el  arte  de  conocer  las  predisposicioiía 
del  individuo  para  el  ejercicio  áque  le  llaman  la  gloria  y  la  fortuna;  y  cuando  este  arte  se  ii- 
vente^  tendrá  todavía  que  luchar  con  el  orgullo ,  la  necedad  y  las  preocupaciones.  Una  obs» 
vacion  haremos,  por  si  puede  importar.  No  es  este  el  único  ejemplo  que  nos  presenta  la  bis* 
toria  de  grandes  autores  dramáticos  salidos  del  taller,  desde  el  batihoja  Lope  de  Rueda  basta 
uno  de  los  mejores  ingenios  que  en  nuestros  dias  honran  el  Parnaso  nacional. 

Probablemente  si  la  literatura  hubiese  proporcionado  recursos  productivos  para  ana  fiuni- 
lia  de  muy  medianas  conveniencias ,  bastante  modesta  para  no  ambicionar,  y  sobrado  allin 
para  pretender,  Horatin  el  hijo  hubiera  abrazado  alguna  carrera  literaria.  Nacido  en  Madrid  el  tt  [ 
de  marzo  de  1760  (1),  habia  mostrado  desde  luego  felicísimas  disposiciones.  Por  sa  títoi, 
despejo  y  amable  travesura,  y  también  por  la  estremada  gracia  de  sus  facciones,  era  el  idok 
de  su  familia,  cuando  á  los  cuatro  años  de  su  edad  fué  atacado  por  unas  viruelas  malignas  que, 
después  de  haberle  puesto  al  borde  del  sepulcro,  lé  dejaron  estremadamente  desfigurado.  cB 
estrago  que  este  azote  de  la  infancia  hizo  en  su  fisonomía,  dice  su  biógrafo  don  Blanuel  Sílvefa, 
no. fué  menor  que  el  que  causó  en  su  índole. »  En  efecto,  desde  entonces  perdió  su  genio ab* 
gre,  bullicioso  y  amable  con  todos,  y  volvióse  tímido,  receloso»  taciturno  •;  calidades  que» 
según  veremos,  no  tuvieron  corta  influencia  en  los  sucesos  del  resto  de  su  vida* 

Aprendió  los  primeros  rudimentos  en  la  escuela  de  un  tal  don  Santiago  López,  que  por 
tbnces  debió  de  vivir  en  la  calle  de  Santa  Isabel.  Un  fragmento  de  su  propia  vida,  que  se  halli 
todavía  inédito ,  contiene  curiosos  recuerdos  sobre  aquella  época  de  sensaciones  primitivas, 
cuyo  estudio  ofrece  tanto  interés  cuando  se  trata  de  hombres  estraordinarios.  c  Salí  de  la  es- 
cuela, dijce  él  mismo,  sin  haber  adquirido  vicio,  ni  resabio,  ni  amistad  alguna  con  mis  con- 
discípulos; ni  supe  jugar  al  trompo ,  ni  á  la  rayuela,  ni  á  las  aleluyas.  Acabadas  las  horas  de  t 
estudio,  recogía  mi  cartera,  y  desde  la  escuela,  de  cuya  puerta  se  veía  mi  casa,  n^e  ponia  ea  i 
ella  de  un  salto. 

>  Allí  veía  los  amigos  de  mi  padre ;  oía  sus  conversaciones  literarias ,  y  allí  adquirí  un  des- 
medido amor  al  estudio.  Leía  á  Don  Quijote^  el  Lazarillo ,  las  GtAcrras  de  Granada^  libro  deli- 
ciosisimo  para  mi ;  la  historia  de  Mariana ,  y  todos  los  poetas  españoles ,  de  los  cuales  habia 
en  la  librería  de  mi  padre  escogida  abundancia.  Esta  ocupación  y  la  de  ir  á  ver  á  mi  pobre 
abuelo,  á  quien  ya  reducían  los  achaques  y  los  largos  años  á  salir  muy  poco  de  su  casa,  me 
entretenían  el  tiempo ;  y  asi  pasé  los  nueve  primeros  año^  de  mi  vida,  sin  acordarme  de  que 
era  un  muchacho. » 

Entonces  empezó  á  ensayar  su  musa  en  composiciones  anacreónticas  llenas  de  infantil  t^^ 
nura,  que  dedicaba  á  una  niña  de  su  misma  edad,  hija  de  don  Ignacio  Bemascone,  intimo  amigo 
de  su  padre  y  vecino  de  la  casa  á  que  este  trasladó  su  domicilio,  que  era  la  del  número  30  de  la 
calle  de  la  Puebla,  hoy  del  Fomento.  Estos  fueron  sus  primeros  é  inocentes  amores,  y  el  ori- 
gen de  sus  inspiraciones. 

Descubría  al  mismo  tiempo  felicísimas  disposiciones  para  las  artes  de  imitación  ^  aprendió 
el  dibujo  con  rápido  aprovechamiento ;  inventaba  con  facilidad ,  diseñaba  con  corrección  y 
delicadeza ;  y  el  gusto  esquisito  que  reinaba  en  todas  sus  obras  anunciaba  un  perfecto  ador- 
nista. Hubo  en  la  familia  un  proyecto  de  enviarle  á  Roma  al  lado  del  famoso  Mengs,-  llamado 
el  Pintor  filósofo ,  que  probablemente  hubiera  tenido  un  discípulo  muy  aventajado ;  pero  la 
oposición  de  su  madre,  que  no  podía  soportar  la  idea  de  una  separación,  las  dificultades  de 
un  estudio  largo ,  costoso  y  de  lejanos  productos ,  y  el  presentimiento  que  tenia  su  padre  de 

(1)  Nació  eo  la  caUe  de  Santa  María,  cuarlo  principal  de  la  casa  que  forma  esquina  con  la  de  San  Juan ,  frente  i  la 
foente  del  mism»  nombre. 
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la  prematura  muerte  que  iba  á  arrebatarle »  frustraron  esta  combinación »  é  inclinaron  la  pi«7 
ferencia  de  todos  acia  otro  arte  análogo  al  gusto  que  habia  manifestado ,.  capaz  de  proporción 
narle  desde  luego  alguna  lijera  retribución,  y  ejercido  además  por  personas  muy  allegadas, 
como  eran  don  VictorGaleoti,  casado  con  una  tía  suya,  y  su  tio  don  Miguel  de  Moratin,  quien  se 
lo  llevó  á  su  taller  de  joyería ,  y  emprendió  su  enseñanza  con  particular  empeño  de  Eacarle  un 
distinguido  artiñoe.  ...  , 

Éralo  en  efecto  el  mismo  don  Miguel,  y  además  hombre  adornado  Ae.  escelentes  prendas, -dé 
buenos  conocimientos  literarios  y  mas  que  mediano  poeta  (8).  Gomó  tal  fomentaba  esta  aficioQ 
en  su  sobrino,  á  quien  profesaba  un  cariño  casi  paternal;  y  á  su. ejemplo  y  oscitaciones  se  dct- 
be  tal  vez  que  este  no  abandonase  tan  dulces  entretenimientos ,  que  fueron  los  priiqerós  des- 
tellos de  su  gloria.  Acogido  á  tan  benévola  protección,  componia  á  hurtadillas  díe  su.'pad^e, 
cuya  severa  censura  temia,  y  mas  si  hubiese  llegado  á  creer  que  estos  iuocentes'ej.ercicÍQS  po- 
dian  distraerle  de  su  principal  ocupación.  ...... 

En  el  año  de  1779  la  Academia  española  abrió  un  concurso  de  poesía  proponiendo :  por 
asunto  un  canto  épico  sobre  la  Toma  de  Granada  por  los  Reyes  Católicos.  Llevó  el  premió  don 

• 

José  María  Vaca  de  Guzmán ,  poeta  favorito  de  aquel  cuerpo ,  que  dos  años  antes  hábia  obte- 
nido otro  por  las  Naves  de  Cortés  destruidas^  en  competencia  con  Moratin  el  padre.  Se  conce- 
dió el  accessit  á  un  don  Efirén  de  Lardnaz  y  Morante,  que  presentó  un  romance  endecasílabo  j^). 
Bajo  este  pseudónimo  se  ocultó  su  verdadero  autor,  el  mozo  don  Leandro,  que  lleno  de  sobre- 
salto tuvo  que  confesar  á  su  padre  su  feliz  atrevimiento.  La  escena  que  pasó  entrQ  los  dos  len. 
esta  revelación  no  puede  describirse.  Quien  no  sea  padre ,  dice  con  razón  el  citado  señ(>r  Silr 
vela,  renuncie  á  sentir  las  delicias  de  una  sorpresa  semejante. 

Breve  tíempo  duró  á  don  Nicolás  esta  paternal  satísfaccion  que  le  llenaba  de  orgullo  y  espe- 
ranzas; pocos  meses  después  tuvo  que  acompañarle  su  hijo  á  la  úlüma  morada,  Quedando 
atenido  al  corto  salario  que  ganaba,  único  recurso  para  su  afligida  madre,- que  sobrevivió  po* 
eos  años  á  tanto  dolor. 

No  pasaron  otros  tres  años  sin  que  sus  solitarias  tareas  consiguiesen  un  segundo  triunfo, 
probablemente  no  esperado.  La  Academia  española,  en  el  concurso  de  1782,  distinguió  con  el 
accessit  la  sátira  contra  los  vicios  introducidos  en  la  lengua  castellana ,  que  con  el  título  de 
Lección  poética  presentó  Moratin  bajo  el  nombre  de  don  Meliton  Fernandez  (4) :  con  esta  com- 

■  •    •  • 

posición,  mas  análoga  que  la  anterior  al  tono  de  su  musa,  confirmó  su  buena  reputación  en- 

• 

tre  los  ingenios  de  la  época ;  al  paso  que  la  memoria  de  su  padre  aumentaba  el  interés  de  íos 
hombres  de  gusto  en  favor  del  modesto  oficial  de  joyería.  El,  sin  embargo,  seguia. entecamente 
retraído  de  todo  trato  literario^  y  hubiera  continuado  en  su  oscuridad,.si  la  suerte  no  lé  hubiese 
deparado  algunos  amigos  que  por  la  corta  diferencia  de  sus  edades  lograron  inspirarla  con- 
fianza ,  pudiendo  convencerle  de  lo  mucho  que.  valia  y  de  lo  mas  que  de  su  buena  disposición 
debia  esperarse.  [   ■ 

Bajó  una  tarde  al  Prado  en  compañía  de  los  padres  Estala  y  Navarrete ,  de  la  Escuela  pia« 
ambos  jóvenes  y  ya  grandes  humanistas :  alli  se  jij[ntaron  con  el  poeta  don  León  de  Arrozal,  ipxe 
por  aquellos  dias  acababa  de  publicar  sin  nombre  de  autor  su  fábula  del  Asno  erudito^,  y  con 
don  Juan  Antonio  Melón,  que  se  distinguió  después  honrosamente  en  la  república  literaria: 
Prendóse  este  últímo  de  Moratin  hasta  el  punto  de  contraer  una  amistad  que  duró  sin  inter- 
rupción toda  la  vida,  y  adquirió  sobre  él  la  mas  poderosa  influencia,  que  tuvo  no  poca,  parte 
en  importantes  ocasiones  para  vencer  su  habitual  tímidez  é  irresolución. 

• 

(2)  Hemos  tenido  i  la  vista  una  volooiinosa  colecdoo  maniiserita  de  sus  composiciones  poéticas,  en  que  manifiesta 
grande  afluencia  y  facilidad ,  especialmente  en  el  género  erótico.  * 

(3)  Es  el  de  la  página  573  de  este  tomo.  ^ 

(4)  Esta  composición ,  corregida  después  y  reducida  i  doscientos  tres  tercetos  de  doscientos  ochenta  y  ^ínco  c|uá 
antes  tenia,  es  b  inserta  en  la  pi^^na  576  de  este  mismo  tomo. 
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Reonianse  estos  amigos  en  la  celda  del  padre  Pedro  Estala  desde  el  anochecer  hasta  la  hora 
de  cerrar  el  convento^  y  en  los  días  festivos  ¿  todas  horas.  Allí  lela  aqnel  aplicado  religioso 
sus  traducciones  de  Turias  rapsodias  de  Homero »  y  cada  uno  de  los  concurrentes  llevaba  sus 
borradores^  quo  se  examinaban  con  severa  criticat  se  disputaba  en  grande  sobre  puntos  litera- 
rios, se  hincaba  el  diente  sobre  ios  escritos  que  salian  á  luz  y  sobre  sus  autores,  se  improvi- 
saban  églogas  y  coloquios  dramáticos  sobre  asuntos  serios  y  burlescos,  y  se  formaban  mil  pro- 
yectos de  poblieadones  interesantes,  délos  cuales  ninguno  llegó  á  sazón.  Propúsose  entre 
Otros  el  {dan  de  un  diccionario  de  hombres  ilustres ,  espurgando  las  colecciones  francesas,  y 
aprovechando  con  preferencia  las  noticias  recogidas  por  don  Nicolás  Antonio  y  otros  biógrafos 
españoles:  comenzóse  la  obra;  pero  don  Juan  Pablo  Fomer,  que  se  habia  recientemente  agre- 
gado á  la  tertulia,  se  empeñó  en  que  antes  convenia  publicar  las  disertaciones  biblicas  del  pa- 
dre Galmet,. empresa  sobre  cuyo  buen  ézito  ftmdaban  las  mas  lisonjeras  esperanzas,  con  el  fin 
dé  emplear  su  producto  en  otras  ediciones  que,  aunque  menos  seguras,  se  conformaban  mas  con 
los  estudios  comunes  y  con  la  Índole  de  sus  respectivos  ingenios.  También  se  empezó  este  tra- 
bajo ;  pero  tropezaron  al  momento  con  tantas  dificultades,  y  hallaron  tal  discordancia  entre  su 
pareeer  y  las  interpretaciones  del  autor,  que  á  pesar  de  la  inústencia  de  Fomer,  quedó  este 
proyecto  abandonado.  Pensóse  también  en  dar  á  luz,  en  tomitos  pequeños,  una  enciclopedia 
de  damas,  en  la  cual  Moratin  debia  encargarse  de  la  parte  relativa  á  la  historia,  teatro  y  nove- 
las(  ji^ro  una  alta  señora  se  opuso ,  por  mas  que  Melón  con  mucha  gracia,  y  no  sin  ingenio  y 
algún  fondo  de  razón,  quiso  probar  que  el  mejor  modo  de  hacer  aplicados  á  los  jóvenes  era 
procurar  qué  las  mujeres  comenzasen  á  pedantear  sobre  toda  clase  de  conocimientos. 

La  memoria  de  Moratin  el  padre  quedaba  entre  tanto  desairada  por  el  poco  aprecio  que  ha- 
bia hecho  lá  Academia  de  su  canto  épico  de  Las  Naves  de  Cortés ,  que  ni  le  mereció  siquiera 
los  honores  de  lá  impresión.  Don  Leandro  consideró  como  un  deber  filial  sacar  de  la  oscuri- 
dad esta  escelente  producción,  apelando  al  voto  público,  que  no  ha  confirmado  la  sentencia 
de  aquel  cuerpo  esclarecido.  Con  este  objeto,  á  espensas  de  su  tío  don  Miguel,  publicó  en  178S 
en  la  imprenta  real  dicho  piyema,  con  unas  reflexiones  (S),  las  cuales  deben  considerarse  como 
8U  primer  eusayo  de  critica  literaria,  y  el  símbolo  de  su  fe  en  materias  de  gusto  con  arreglo 
á  los  preceptos  del  mas  puro  clasicismo,  que  era  entonces  el  tema  de  la  escuela  reformadora 
contra  los  abusos  del  ingenio. 

Desde  sus  primeros  años  había  sido  muy  aficionado  al  teatro,  reducido  entonces  al  estado  las- 
timoso que  él  mismo  describió  después  en  el  discurso  preliminar  á  sus  comedias.  Se  ha  visto 
ya  cuánto  se  a&nó  su  padre  para  introducir  en  el  arte  dramático  tas  formas  antiguas  adoptadas 
por  los  franceses.  El  escaso  resultado  de  sus  conatos  no  arredró  á  Moratin,  quien  probando 
sus  ftaerzas  iba  conociendo  que  se  hallaba  destinado  á  dar  cima  á  tamaña  empresa,  que  como 
por  herencia  le  pertenecía.  Ya  por  aquel  tiempo  habia  concebido  el  plan  de  El  Vi^o  y  la  ntfla, 
y  escrito  algunas  escenas  que  leyó  en  el  pequeño  circulo  de  sus  amigos,  los  cuales  con  el  ma- 
yor entusiasmo  le  animaron  á  seguir  su  buen  propósito. 

Este  repetido  estimulo,  de  cuya  sinceridad  no  podia  dudar,  la  continuación  de  unos  ejercicios 
tan  seductores  para  quien  sentía  ya  en  su  alma  la  fuerza  de  la  vocación,  y  las  muestras  de  apre- 
cio, que  recibia,  asi  del  público  como  de  los  inteligentes,  debieron  inspirarle  cierta  indiferen- 
cia y  desvío  con  respecto  á  su  ocupación  ordinaria,  no  tan  mecánica  que  dejase  de  absorberle» 
á  mas  del  tiempo,  una  parte  de  sus  facultades ,  ni  tan  lucida  que  pudiese  satisfacer  el  natural 
deseo  de  alguna  gloría.  Con  la  muerte  de  su  madre  habia  cesado  la  obligación  que  le  enca- 
denaba al  taller;  y  podia  ya  entregarse  con  mas  libertad  á  la  incerUdumbre  de  la  suerte.  El 

(S)  Así  el  canto  como  las  reflexiones  que  le  acompañan  se  hallan  en  la  página  59  y  siguientes  de  este  tomo :  una  nota 
esplica  la  razón  que  hemos  tenido  para  atenernos  á  la  edición  de  1785,  con  preferencia  al  (esto  de  las  obras  postumas 
de  don  Nicolás ,  dadas  á  luí  muchos  años  después. 
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ilustre  JovellanoSy  honra  de  nuestra  nación,  que  ya  le  conocia  personalmente,  le  llamó  un  dia 
para  proponerle  pasar  á  París  en  calidad  de  secretario  de  su  amigo  el  conde  de  Cabarrús,  que 
encargado  por  el  gobierno  de  una  misión  importante,  se  hallaba  próximo  á  trasladarse  á  aquella 
capital.  Al  principio  opuso  el  tímido  joven  mil  dificultades  :  su  tío  don  Miguel  se  resistió  hasta 
el  último  estremo;  pero  su  amigo  Melón ,  hombre  persuasivo  y  eficaz ,  lo  allanó  todo  á  gusto 
de  cuantos  se  interesaban  en  sus  adelantamientos  de  saber  y  de  fortuna. 

Pronto  conoció  Cabarrús  todo  el  precio  de  esta  adquisición ,  y  mas  que  como  subalterno 
trató  á  Moratin  como  amigo,  haciéndole  participe  y  depositario  de  sus  elevadas  miras.  En  enero 
de  1787  emprendieron  su  viaje  por  Aragón  y  Cataluña,  con  bastante  espacio  para  poder  hacer 
sobre  los  paises  que  recorrian  las  observaciones  que  ¿un  genio  despejado  é  indagador  sugieren 
siempre  los  objetos  nuevos  en  la  edad  de  sensaciones  mas  vivas  y  profundas.  Vio  por  primera 
vez  el  mar  en  Barcelona,  donde  se  detuvo  ocho  días;  visitó  las  ciudades  de  Monpeller  y  Mar- 
sella, donde  se  hallaba  ¿  fines  de  marzo,  en  Aviñon  en  i3  de  abril,  y  habia  llegado  á  su  des- 
tino el  29  del  propio  mes.  El  viaje  fué  aprovechado,  y  en  todo  él  no  cesó  de  escribir  á  las  per- 
sonas que  en  Madrid  le  hablan  escitado  simpatías  ó  prodigado  obsequios.  La  mayor  parte  de 
esta  correspondencia  versaba  sobre  puntos  de  literatura  y  bellas  artes,  y  demuestra  lo  mucho 
que  estimaban  sii  trato  los  hombres  de  mas  valer  de  la  nación ,  como  eran  Cean-Bermudez, 
Fomer,  Jovellanos,  Conti,  don  Eugenio  Llaguno  y  otros.  De  esta  manera  esploraba  el  voto  de 
los  jueces  competentes,  antes  de  presentarse  al  público,  cuyo  fallo  temia  tanto  mas  cuanto  me- 
nos rápida  y  eficaz  era  la  acción  de  las  ideas  juiciosas  contra  los  resabios  del  gusto  estragado 
y  los  destemplados  antojos  de  la  muchedumbre. 

Llevó  á  Paris  el  vivísimo  deseo  de  conocer  al  célebre  Goldoni ,  principe  de  la  comedia  ita- 
liana, que  desterrado  de  su  patria,  Venecia,  por  motivos  que  no  deshonran,  vivia  allí  de  una  mó- 
dica pensión,  con  el  título  de  lector  de  la  reina  Maria-Antonieta.  Buscó  aun  amigo  que  le  pre- 
sentase á  este  anciano,  y  fué  recibido  con  la  amable  cordialidad  propia  del  ingenio  en  su  de- 
cadencia, cuando  se  encuentra  con  la  lozana  juventud  destinada  á  continuar  la  grande  obra 
en  beneficio  de  la  ilustración  del  género  humano.  Se  habló  por  supuesto  de  teatro,  se  recitaron 
algunos  pasajes  de  comedias ,  de  que  su  propio  autor  habia  perdido  la  memoria ,  y  al  llegar 
al  punto  de  la  conducta  de  los  gobiernos  con  respecto  á  los  ciudadanos  que  mas  honran  á  su 
patria,  no  pudo  Goldoni  contenéis  algunas  lágrimas,  que  Moratin  recordaría  después  muchas 
veces,  cuando  tuvo  que  verterlas  por  semejantes  ingratitudes. 

En  aquella  sazón  tuvo  Moratin  el  consuelo  de  abrazar  á  su  amigo  Melón,  que  se  detuvo  algu- 
nos dias  en  Paris  antes  de  proseguir  su  viaje  por  Inglaterra  y  Holanda.  Vivían  juntos  (6),  y  sin 
las  sujeciones  y  miramientos  que  debían  guardar  en  Madrid,  pasáronlos  días  mas  regocijados  de 
su  vida  charlando  hasta  deshora  de  la  noche,  y  contrahaciendo  los  gestos  y  muletillas  de  algu- 
nos palaciegos  ridículos  de  la  corte  de  Carlos  III ;  en  cuyos  remedos ,  cuando  se  hallaba  á 
puerta  cerrada,  solía  Moratin  soltar  sin  dique  el  torrente  inagotable  de  sus  gracias. 

De  acuerdo  con  el  gobierno  español  dio  Cabarrús  al  firancés  algunas  ideas  y  planes  para  es- 
quivar la  revolución  que  ya  próximamente  amenazaba;  pero  no  fué  escuchado,  y  dando  por 
concluida  su  misión  dispuso  su  regreso  á  España.  Hallábase  ya  en  Tolosa,  cuando  recibió  una 
invitación  del  gobierno  francés,  que  le  obligó  á  retroceder  á  Paris,  dejando  á  su  secretario,  hasta 
que  volviendo  á  reunirse  con  él  continuaron  su  camino  por  Vitoria;  pero  en  Pancorvo  recibie- 
ron contraorden,  entraron  de  nuevo  en  Francia,  y  por  último  á  fiues  del  año  se  restituyeron 
á  la  patria,  hallándose  ya  en  Madrid  el  8  de  enero  de  4788. 

Conservó  el  conde  todavía  por  algún  tiempo  su  valimiento  en  la  corte ;  pero  á  poco  susci- 
tóse contra  él  tan  deshecha  tempestad,  que  alcanzó  desagradablemente  á  su  persona  y  á  la  de 

(6)  Ocuparon  dos  coartos  conlíguos  en  \arRue  YivUnne,  hotel  de  la  Gour  de  Fraace ,  ^e8^^<^>i&U\  de%¥XTau^«T\. 
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SUS  allegados.  Encarcelado,  privatlude  sus|ia|»eles,  que  st*  le  ocuparon,  abandonado  de  a¿ 
tiguos  amigos,  perseguido  y  calumniado  por  sus  émulos,  sufrió  todas  las  conseciieiKÍMi| 
que  en  los  gobiernos  absolutos  se  llama  tksgracia :  calamidad  estrema  y  misteriott,  qie  t 
inocente  ni  al  culpado  deja  los  medius  legítimos  de  defi.'nsa »  y  que  tiraniza  con  vaigmét 
la  pública  opinión,  obligándola  á  creer  lo  que  ella  resiste. 

La  situación  de  Moratin  no  dejaba  de  ofrecer  peligros;  pues  aunque  nadie  teoia  imoBÍ 
recto  en  su  perdición,  ni  motivos  de  odio  ó  de  envidia,  basta  en  tales  casos  que  hm  qw: 
proponga  hacer  alarde  de  su  diligencia  en  perseguir,  solo  por  lisonja á  los  poderosos.  Pors- 
apeló  al  único  recurso  que  resta  al  discreto,  cuando  cualquier  paso  que  se  dé  es  nniiiz 
dencia  que  empeora  la  condición  del  individuo  sin  mejorar  la  causa  social ;  es  dedr,fi 
oscureció  en  medio  del  bullicio  de  la  corte,  refugiándose  bajo  el  techo  de  su  bondidas* 
y  volviendo  á  ayudarle  en  su  obrador,  que  lo  tenia  en  la  calle  de  las  Veneras. 

Ocupó  entonces  sus  ocios  en  retocar  su  primera  comedia.  El  Viejo  y  la  Niña^  que  idÉí 
dos  años  antes  por  la  compáíiia  de  Manuel  Martinez,  no  habia  llegado  á  representarse  pori 
lindres  de  una  actriz  que  rehusó  cierto  papel ;  en  1788  otra  actrix  de  la  compa&ia  de  tm. 
Ribera  se  empeñó  en  encargarse  de  otro  que  á  pesar  de  su  mérito  no  le  correqK)iidii:tf 
cunstancia  que  retardó  los  ensayos,  y  entre  tanto  el  \ icario  eclesiástico  negó  la  liceDdi,* 
jando  asi  cortada  la  cuestión. 

Habia  en  aquel  tiempo  la  peste  de  malos  poetas  que  en  todas  épocas ;  pero  con  la  dc^' 
además  de  que  eran  aplaudidos  por  gran  parte  del  pueblo,  que  ya  admiraba  sus  rdMiÉ 
ininteligibles  conceptos,  ya  se  recreaba  con  sus  frialdades  é  insulseces.  Quiso  MoraÜBás^ 
el  mal  humor  consi«;uiente  á  su  posición,  ridiculizándolos  según  merecían  ^  y  en  ITN  fdf 
su  folleto  titulado  La  Derrota  de  lo$  pedantes  (7),  en  que  algunos  se  vieron  retratados,  jaff 
dieron  perdonar  al  autor,  en  quien  traslucian  bajo  el  velo  del  anónimo  la  misma  pesaki 
que  en  su  Lección  poética  les  habia  descargado  sin  piedad  su  primer  azote. 

Seguia  entre  tanto  3loratin  sm  medios  para  dedicarse  con  tranquilidad  á  las  ^m^wat  tm 
su  afición,  y  la  idea  de  ser  gravoso  a  su  familia  le  era  insoportable.  Solicitó  un  enipleo,iBI 
recurso  de  los  desocupados  inútiles  para  otra  cosa,  y  nada  logró  á  pesar  de  las  buemA 
ciones  de  Melón,  que  todo  lo  andaba  para  sacar  á  su  amigo  de  los  apuros  cada  día  na 
miantes.  Compuso  una  oda  á  la  eialtacion  al  trono  de  Carlos  IV,  mas  ni  por  ella  logró 
sobre  si  la  atención  de  los  <|ue  podian  valerle.  Era  entonces  ministro  el  conde  de  Flori 
á  quien,  según  dicen,  divertían  en  estremo  unos  versos  ramplones  que  le  enviaba  unta 
colini,  músico  de  la  capilla  real.  Creyó  Moratin  obtener  su  proteccioQ  por  un  medio 
te;  y  así  le  escribió  un  romance  (8),  esplicándole  su  necesidad  y  modesta  ambición, 
á  ser  abate. 

Si  el  ser  abate  es  ser  algo. 

Cayóle  en  gracia  al  atareado  conde  esta  singular  petición,  y  encargó  á  don  SdMÜl^ 
ñuela,  oficial  mayor  de  la  secretaría,  que  era  también  aficionado  á  coplas  y  las  hacia,  qaR 
pusiese  al  suplicante  para  un  beneficio  simple ;  hízolo  de  la  mejor  gana  el  buen  covaehn 
y  creyó  haber  dado  una  muestrade  regia  liberalidad  confiriéndole  mía  prestamera  de  uaflí 
tos  ducados  en  el  obispado  de  Burgos,  con  la  cual  se  ordenó  Moratin  de  primera  íou0 
quedó  como  antes,  poco  menos  que  pereciendo. 

Empezó  luego  á  granjearse  la  privanza  de  los  reyes  el  famoso  don  Manael  Godoj,  dflfi 
príncipe  de  la  Paz,  quien  de  la  condición  de  simple  guardia  de  Corps,  no  sin  munnnDtt^ 
pública  opinión,  fué  encaramándose  hasta  las  mas  altas  dignidades  de  la  monarquía.  SaC 

v7)  Página  561  del  prestante  tomo. 
(8)  Es  el  romance  xi,  pagina  600. 
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&ero  en  el  cuerpo  y  grande  amigo  era  don  Francisco  Bernabeu ,  joven  de  prendaa,  amante 
los  hombres  de  méritOt  y  deseoso  de  &vorecer.  Conocía  este  á  Moralin,  á  Fomer  y  4  Melón, 
3ii  presentó  al  nuevo  valido,  quien  se  declaró  su  protector,  dándoles  desde  luego  de  su  buena 
|K>8Ícion  mayores  prendas  que  se  atrevían  á  esperar.  A  Horatin  se  le  conñrió  por  su  media- 
ai  an  beneticio  en  la  iglesia  de  Hontoro,  de  valor  de  tres  mil  ducados,  y  una  pensión  de  . 
Bclentos  sobre  la  mitra  de  Oviedo,  renta  que  le  aseguraba  una  subsistencia  holgada,  exenta  de 
La  obligación,  y  propia  para  dedicarse  á  aquellos  estudios  que  duran  hasta  la  vejez.  Tales  eran 

aquellos  tiempos  las  anomalías  de  nuestra  legislación,  que  llamarán  absurda  nuestros  hijos: 
monarca  disponía  á  su  antojo  de  las  rentas  del  Estado,  que  dividía  sin  proporción  entre  las 
■liciones  públicas  y  las  exigencias  de  una  corte  disipadora;  no  había  presupuestos  ni  por  con- 
roiente  cantidades  destinadas  al  estimulo  de  los  ingenios  y  al  progreso  de  la  literatura  na- 
MDal;  y  entre  tanto  desorden,  que  hacia  mas  sensible  la  creciente  insuficiencia  de  los  recur- 
Éf  no  quedaba  otro  para  premiar  la  aplicación  y  el  talento ,  que  el  de  dedicar  á  este  deber 
eid  los  fondos  de  naturaleza  eclesiástica,  que  por  una  larga  y  constante  acumulación  habían 
gpdo  á  ser  superabundantes  con  respecto  á  los  fines  para  que  fueron  constituidos.  De  aquí 
tusiva  prQvísíon  de  los  beneficios  en  personas  seglares,  las  pensiones  sobre  las  mitras,  y 
ridiculez  de  librar  sobre  la  Iglesia  los  gastos  de  la  reforma  del  teatro.  Por  fin,  esta  vez  algo 
hÍ2o  en  favor  de  la  ilustración  y  las  costumbres  públicas,  que  no  siempre  fueron  atendidas 
la  dispensación  de  semejantes  gracias. 

Si  Horatin,  abandonándose  al  viento  de  la  fortuna  que  tan  propiciamente  le  soplaba,  hubiese 
lado  de  esplotar  la  benevolencia  de  su  Mecenas,  como  hicieron  otros  adulándole  con  bajeza 
¡ift  injuriarle  después,  hubiera  podido  con  facilidad  y  en  breve  tiempo  ser  uno  de  los  perso- 
ga mas  influyentes  de  la  corte  de  Carlos  IV.  Agradecido  á  un  ministro  en  quien  encontraba 
buena  acogida  que  en  vano  solicitó  de  sus  antecesores ,  debía  renunciar  el  derecho  de 
rmurar  de  él,  sin  contraer  por  esto  la  obligación  de  adularle.  Elogió  si  aquellos  actos  de 
3i.dministracion,  que  ahora  forman  su  defensa  y  atenúan  hasta  el  punto  posible  sus  errores, 
ftpedalmente  aquella  protección  que  en  algunas  épocas  y  como  por  lucidos  intervalos  pro- 
tS  á  los  conocimientos  útiles  en  artes  y  en  literatura,  mas  de  lo  que  podía  esperarse  de  un 
tobre  de  pocas  letras,  disipado  y  desvanecido  por  la  ambición.  Pero  jamás  fue  participe  de 

disoluciones,  cantor  de  sus  orgias,  ni  cómplice  de  sus  intrigas  palaciegas:  le  trataba  con 
|>6to,  le  visitfiba  con  poca  frecuencia,  y  abrumado  por  el  peso  de  tantos  halagos  le  corres- 
nidia  con  una  cortedad  que  rayaba  casi  en  indiferencia,  con  admiración  de  los  que  codicia- 
a  sn  valimiento. 

k  este  se  debió  el  que  se  allanasen  los  obstáculos  que  se  habían  opuesto  á  la  representación 

JEl  Viejo  y  laNiñay  que  se  puso  por  fin  en  escena  en  el  teatro  del  Príncipe  el  día  22  de  mayo 

1790  (9),  y  el  púbUco  la  recibió  con  aplauso.  Satisfecho  su  autor  con  este  primer  triunfo  en 

carrera  dramática,  y  deseoso  de  apartarse  de  una  corte  donde  la  corrupción  cundía  mará- 

• 

letamente,  se  retiró  á  un  pueblo  de  la  Alcarria  para  entregarse  libremente  al  estudio  y  á 
meditación.  Andarín  incansable,  recorria  diariamente  largas  distancias,  componiendo  de  me- 
>ria,  que  la  tenia  felicísima,  lo  que  luego  trasladaba  al  papel  de  vuelta  á  su  casa.  AlU  iban  á 
Atarle  sus  amigos  de  la  primera  juventud,  para  disfrutar  de  su  instructiva  conversación  y  de 
B  gracias.  Hubo  un  dia  de  decir  que  había  escrito  un  poema  titulado  La  Huerteida ,  en  bur- 
lea  celebridad  de  don  Vicente  García  de  la  Huerta;  pero  que  conociendo  se  había  sobrada- 
nte deslizado  en  la  senda  del  ridiculo,  había  rasgado  el  borrador,  aunque  de  algo  se  acorda- 
•  Rogáronle  todos  que  recitase  los  trozos  que  tuviese  mas  presentes,  y  después  de  muchas 

0)  Véase  en  la  pá^pna  335  la  advertencia  preliminar.  Como  esta  y  las  que  van  al  frente  de  las  deniAs  comedias 
Kienen  la  historia  üe  cada  una,  omitiremos  en  la  presente  Vida  algunos  pormenores ,  que  liallarán  los  curiosos  en  ¡íU 
INrctivo  lugar. 
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negativas  y  repetidas  instancias,  lo  dijo  desde  el  principio  hasta  el  fin,  imRando  con  tal  propie- 
dad la  fraseología,  el  ahuecamiento  de  la  voz,  los  visajes,  manoteo  y  prosopopeya  de  su  prota- 
gonista ,  que  según  el  testimonio  de  Melón,  fué  cosa  de  desternillarse  de  risa  (10).  Era  Huerta, 
como  no  ignorará  la  mayor  parte  de  nuestros  lectores,  un  poeta  en  aquellos  tiempos  famoso 
y  de  momentos  felices,  jefe  de  una  pandilla  que  le  escuchaba  como  un  oráculo,  gran  predicador 
en  el  café,  intolerante,  esclnsivo  y  furioso  émulo  de  Horatin,  tanto  por  el  aplauso  del  público, 
como  por  la  repentina  mudanza  de  su  suerte.  Así  se  vengó  á  sus  solas  quien  le  era  tan  supe- 
rior, con  la  generosidad  de  condenar  al  olvido  un  trabajo  que  hubiera  lisonjeado  su  amor  pro- 
pio á  costa  de  su  impertinente  adversario. 

Allí  arregló  Moratin  su  Comedia  nuevas  llamada  comunmente  £í  cafi  (11),  que  se  representó 
en  el  teatro  del  Principe,  en  7  de  febrero  de  1792,  precedida  de  una  violenta  conjuración  para 
hacerla  naufragar  para  siempre  en  la  primera  noche.  Razón  tenian  de  alarmarse  los  pésimos 
autores  que  abastecían  de  necedades  nuestro  teatro ;  pues  sátira  mas  graciosa  y  terrible  contra 
ellos  era  diñcil  imaginarla.  El  cuadro  estaba  bastante  recargado ;  pero,  como  pintado  por  mano 
diestrisima,  la  misma  exageración  aumentaba  la  ridicula  semejanza.  A  pesar  de  la  protesta  del 
autor  en  el  prólogo,  no  era  necesaria  gran  dosis  de  malicia  para  pillar  al  vuelo  algunas  alusio- 
nes personales.  En  el  pedante  don  Hermógenes  so  creyó  ver  al  abate  don  Cristóbal  Cladera; 
en  don  Serapio  muchos  asistentes  al  patio  se  miraron  retratados ;  y  sobre  todo,  el  protagonista 
don  Eleuterio  Crispin  de  Andorra  presentaba  numerosos  puntos  de  contacto  con  don  Luciano 
Francisco  Cornelia,  natural  de  Vich,  dramaturgo  infatigable,  que  trabajando  á  destajo  apenas 
podia  acudir  á  las  necesidades  de  su  numerosa  familia.  No  habia  sido  Cornelia,  como  don  Eleu- 
terio, paje  de  ningún  consejero ,  pero  sí  familiar  y  protegido  desde  su  niñez  por  un  grande  que 
habia  militado  con  su  padre,  y  le  acogió  en  su  horfandad,  fomentando  su  aplicación  mal  diri- 
gida ;  no  sé  casó  de  secreto  con  ninguna  marisabidilla  doncella  de  la  casa,  sino  con  una  dama 
de  su  protectora,  de  la  cual  se  separó  con  este  motivo ;  no  le  ayudaba  su  mujer  en  componer 
comedias ,  pero  tenia  una  hija  jorobadilla  y  muy  lista  que  versificaba  de  repente ,  y  le  servia 
de  amanuense  á  deshora  de  la  noche,  hasta  que  se  caia  de  sueño  y  el  candil  se  apagaba,  como 
sucedió  muchas  veces,  mientras  el  inspirado  poeta  le  estaba  dictando  desde  la  cama  con  los 
ojos  cerrados  :  por  lo  demás  era,  igualmente  que  el  fingido  don  Eleuterio,  hombre  servicial  con 

(10)  Melón  retuvo  en  la  memoria  algunos  pasajes  que  apunló,  y  son  tal  vez  los  únicos  que  de  este  poema  se  han 
conservado.  Concluía  una  octava ,  diciendo  : 


¿Y  Virgilio?  Virgilio  era  un  gandumbas. 
¿Acaso  no  sé  yo  lo  que  él  sabia, 

Y  hasta  dónde  llegaban  sus  alcances? 
Cue  cotejen  á  ver  su  poesía, 

Que  la  cotejen  con  mis  tres  romances. 
£1  jamás  de  su  asunto  Se  desvia, 

Y  refiere  sin  gracia  muchos  lances  ; 
El  imitó  como  cualquier  bolonio: 

Y  yo,  ¿de  quién  imito?  del  demonio. 

Y  hablando  de  ParUy  dice  Huerta  : 

Paris,  la  gran  París  ya  me  vio  un  dia , 
En  sus  concursos  mas  acreditados , 
La  vena  confundir  y  la  armonía 
De  los  cisnes  del  Sena  celebrados. 
Cuando  su  Apolo,  su  Vol taire  vivía, 
Aquel  que  en  frígidísimos  y  helados 
Versos  cantó  de  su  saber  por  fruto 
La  Alcira  y  Jaira,  el  Mahumet  y  el  Bruto. 

Allí  vi  de  Racine  alguna  cosa , 
Cuando  la  Dumesnil  representaba. 
¿Y  qué?  si  cuando  aquella  actriz  famosa 
Se  esforzaba  mejor,  mas  se  notaba 
La  pesadez  insulsa  y  soporosa , 
La  regularidad  que  Francia  alaba  : 
Keglas  malditas,  arte  encarecida, 

(11)  Véase  la  página  356. 


Que  he  despreciado  yo  toda  mi  vida. 


Mas  de  catorce  tomos  tengo  escritos, 
Que  de  puro  escribir  me  he  vuelto  loco ; 

Y  en  corrigiendo  algunos  defeclitos , 
Dos  ó  tres  (porque  yo  corrijo  poco), 
Se  quedarían  todos  lamaiíitos, 
Como  los  niños  cuando  viene  el  coco. 
¡Si  se  imprimieran!!  Pobre  Betiuelli, 
Tiraboscbi,  Masón  y  SígnoreUi. 

¡Si  se  imprimen!...  no  hay  roas,  los  hago  astillas. 
¡Pobres  pelotas!  ¿Si  querrán  que  sea 
Tan  indulgente  yo  como  Lampillas? 
O  que  mi  musa  lleve  la  librea 
Del  tímido  y  mezquino  Cabanillas  ? 
Contra  bichos  mi  numen  no  se  emplea; 
Para  acabar  con  tan  maldita  casta, 
Con  que  yo  suelte  un  estornudo  basta. 

Basta...  ¿y  no  ha  de  bastar?  ¡haya  virotes! 
¿No soy  entre  los  árcades  activo, 
ínclito  paladín?  ;^  Saben  los  zotes 
Que  ya  en  las  lenguas  de  la  fama  vivo? 

Y  que  desde  los  rudos  hotentoles 
Al  rubio  inglés,  al  musulmán  altivo. 
Escuchan  las  naciones  con  espanto 

Y  religiosa  adoración  mi  canto? 


1 

s  1 


VIDA  D£  OON  LEANDRO  FERNANDEZ  DB  MORATIN.  nxx 

^Hodo  el  mundo,  descoso  de  acertar,  si  hubiesen  valido  algún  dinero  los  aciertos  literarios,  ma- 
ftoso,  honrado  á  toda  prueba,  crédulo  y  tan  dócil,  que  da  lástima  el  ver  que  no  hubiese  topado 
con  maestros  mejores  que  don  Hermógenes  ó  con  favorecedores  tan  juiciosos  como  don  Pedro 
^de  Aguilar. 

^  Poco  después  pidió  Horatin  á  Godoy,  y  consiguió  de  él,  permiso  para  emprender  un  viaje  por 
'^  Europa,  con  el  objeto  de  perfeccionar  sus  conocimientos,  ó  tal  vez  con  el  de  huirlos  compro- 
^  núsos  á  que  se  consideraba  espuesto  por  su  involuntaria  privanza,  unida  á  la  ojeriza  de  los  que 
*  se  mostraban  resentidos  por  sus  escritos.*  Acababa  de  llegar  áParis  cuando,  el  dia  3de  setiem- 
bre de.  1792,  oye  por  la  calle  un  grande  alboroto,  se  asoma  á  la  ventana,  y  ve  la  cabeza  de  la 
^  princesa  de  Lamballe  que ,  clavada  en  una  pica ,  iba  paseando  en  triunfo  una  furiosa  muchc- 
"  dumbre,  que  consagró  aquel  dia  teiTible  á  toda  clase  de  crueldades  y  abominaciones.  No  era 
^!  propio  del  ánimo  de  Moratin  el  presenciar  tales  espectáculos ,  que  amenazaban  reproducirse 
^  con  frecuencia.  El  mismo  dia  pidió  su  pasaporte  para  Inglaterra,  y  se  trasladó  apresuradamente 

■  á  Londres  horrorizado  de  tanto  desenfreno,  y  ansioso  de  contemplar  por  primera  vez  la  ver- 

■  dadera  libertad  arraigada  en  los  hábitos  populares,  sin  las  mortales  convulsiones  de  la  licencia, 
'*  sin  la  ycrmadora  huella  de  la  opresión. 

^  Observó  en  Inglaterra  y  recogió  en  curiosísimos  apuntes  cuanto  pudo  causar  en  su  espíritu 
las  vivas  impresiones  de  que  era  capaz,  en  punto  al  carácter,  ideas,  tradiciones,  legislación  y 
tendencia  política  y  comercial  de  aquella  nación  singular,  tan  digna  de  ser  estudiada.  Era  con- 
«guíente  que  todos  estos  trabiyos,  de  índole  tan  diversa,  viniesen  á  parar  en  el  principal  objeto 
L  de  sus  indagaciones  :  en  la  literatura,  y  especialmente  en  aquella  parte  de  ella  que  juzgada 
I  por  sensaciones  momentáneas,  ante  un  jurado  numeroso  y  compuesto  de  todas  las  clases  y  gra- 
dos de  inteligencia,  es  la  que  mejor  espresa  el  condensado  conjunto  de  las  ideas  predominan- 
tes, y  el  gusto  instintivo  de  la  sociedad.  Empezó  este  examen  desde  sus  primeras  fuentes  : 
procuró  penetrarse  del  espíritu  de  Shakespeare;  y  preparado  ya  con  el  conocimiento  de  Lope 
de  Vega,  pudo  medir  el  alcance  de  estos  dos  grandes  ingenios  contemporáneos,  que  estampa- 
ron un  sello  profundo  en  sus  respectivas  naciones.  Quiso  dar  una  muestra  del  primero  con  su 
traducción  del  Hamlet,  que  anotó  y  publicó  posteriormente  de  vuelta  á  su  patria  (12). 

Después  de  menos  de  un  aíio  de  permanencia  salió  de  Londres,  en  agosto  de  4793,  con  direc- 
ción á  Italia,  previa  licencia  de  su  protector,  quien  al  concedérsela  le  envió  un  socorro  de  treinta 
mil  reales  para  gastos  dé  viaje.  Desembarcó  en  Ostende,  pasó  á  Flandes  y  recorrió  varios  puntos 
de  Alemania,  visitando  sus  ciudades  mas  famosas.  Pasó  allí  un  buen  susto ,  que  muchas  veces 
contaba,  y  fué :  que  viajando  de  noche  en  posta  al  través  de  la  Selva-Negra,  notó  que  se  había 
reunido  al  postillón  un  hombre  desconocido  y  de  mala  traza,  con  evidentes  muestras  de  su 
concierto  para  asesinarle  á  la  primera  ocasión,  escitados  sin  duda  los  dos  por  el  cuidado  con 
que  miraba  sus  cajones  de  papeles,  donde  supondrian  que  iban  tesoros  de  otra  especie.  Pero 
acertó  á  alcanzarios  otra  silla  de  posta,  y  no  pudiendo  por  ordenanza  pasar  delante  de  la  que  pre- 
cedía, tuvieron  que  andar  juntas,  hasta  que  salvados  los  puntos  favorables  al  crimen,  y  llegado 
el  dia,  desapareció  aquella  figura  siniestra  y  cesó  la  zozobra  del  receloso  vi^yero,  cuyo  miedo 
no  era  infundado,  atendida  la  multitud  de  desertores  franceses  y  alemanes  que  á  la  sazón  me- 
rodeaban en  aquel  país  cometiendo  todo  género  de  atrocidades.  Continuó  su  camino  acia  la 
Suiza,  y  visitó  en  Lucerna  á  don  Pascual  Vallejo,  secretario  de  aquella  legación ,  á  quien  había 
conocido  en  Madrid,  y  con  quien  se  embarcó  en  el  lago  de  los  cuatro  Cantones,  bajando  á  Italia 
por  el  San  Gotardo,  donde  se  separaron  el  uno  paraJénovay  el  otro  directamente  para  Bolonia. 
Allí  fijó  Horatin  su  residencia  habitual,  obsequiado  .j[)or  sus  amigos  los  españoles  que  á  la 
sombra  de  aquella  universidad  vivían  enseñando  y  aprendiendo  en  el  colegio  de  San  Clemen- 
te ,  magnifico  establecimiento  que  fundó  en  el  siglo  xiv  el  cardenal  Albornoz ,  y  que  aun 

(fó)  El  llamleí  se  publicó  en  Madrid  en  1708.  Véase  &  i>ágiiia  473. 
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vntoficeá  conservatm  buenos  restos  de  su  antigua  nombradla.  Fué  recibido  con  {Mitiala 
riño  por  don  Simón  Rodrigo  Laso »  rector  del  referido  colegio ;  y  en  compaftiii  de  im 
Tineo,  varón  eruditísimo  y  de  un  mérito  singular,  fué  á  recorrer  la  Italia  en  diferenlM  a 
siones  que  ensancliarim  la  esfera  de  sus  conocimientos.  Hacia  muchos  i^os  qne  desetbi 
minar  aquel  pais  clásico  y  rico  de  gloriosos  monumentos  literarios ,  á  los  coalas  el  qeofi 
su  padre  debia  haberle  inspirado  la  mas  decidida  afición.  Con  tan  escelente  guia  estante 
lán,  en  Parma  (donde  cti  las  prensas  del  célebre  Bodoni  hizo  una  buena  edición  de  la  a 
dia  El  cafó)^  en  Florencia,  en  Pisa,  en  Roma,  en  Ñapóles,  en  Ferrara,  en  Verona,  en  Via 
en  Padua,  en  Venecia  y  en  otras  ciudades,  que  en  medio  de  las  turbaciones  de  aqndloil 
pos  ostentaban  mas  que  en  otros  de  mayor  sosiego  la  fecundidad  de  sus  ingenios  y  loif 
tes  de  su  ilustración. 

No  cansado  de  Italia,  pero  si  deseoso  de  volver  á  la  patria,  achaque  que  entre  las  ns 
comodidades  y  distracciones  suele  acometer  á  los  españoles,  tras  de  breve  tiempo  dea 
cia,  determinó  Moratin  su  regreso ;  y  con  este  fin  pasó  ¿  Jénova  y  luego  á  Niza  á  embira 
como  lo  verilicó,  el  48  de  octubre  de  1796,  en  la  fragata  española  la  Venganza.  Pero  h 
poco  afortunada  esta  navegación,  que  después  de  una  furiosa  tempestad,  en  que  toro  ti 
dones  de  arrojarse  al  agua,  y  acortar  por  breves  momentos  una  vida  que  consideraba  «| 
dida,  para  nó  ver  tanta  desolación  en  sus  compañeros;  después  de  huir  por  dos  veces  ét 
escuadra  que  avistaron  y  creyeron  inglesa ;  tuvo  que  fondear  el  buque  en  la  isla  de  Sa 
dro,  inmediata  á  Cerdeña,  y  después  en  el  puerto  deMahon,  abstenerse  de  entrar  en  Caitif 
y  seguir  arrastrado  por  los  vientos,  hasta  que  por  fin,  el  41  de  diciembre,  logró  entrar  en  k 
hia  de  Aljeciras. 

Entre  tanto  Melón,  solícito  siempre  en  procurar  los  aumentos  de  su  amigo,  le  prepanh 
agradable  sorpresa.  Habiendo  quedado  vacante  la  secretaria  de  la  interpretación  de  lai| 
sin  consultar  mas  que  su  buen  deseo ,  hizo  presentar  en  nombro  de  Moratin  un  memon 
diendo  para  él  aquel  destino ,  bastante  lucrativo  y  descansado.  Godoy,  ya  entonces  doqi 
la  Alcudia,  se  lo  concedió  sin  vacilar;  el  agraciado,  que  recibió  la  noticia  en  Andalucía,! 
tuvo  mas  de  im  mes  en  recorrer  sus  mas  importantes  poblaciones,  y  ¿  principios  de  febn 
presentó  en  Aranjuez,  donde  su  protector  le  prodigó  las  mas  lisonjeras  distinciones  de  i 
cío.  Era  esto  suficiente  para  que  todos  los  cortesanos  le  rodeasen  brindándole  con  su  ani 
que  á  pocos  diiis  hubo  de  trocarse  en  el  desvio  mas  completo.  Hallábase  en  aquel  reil 
una  joven  de  singular  belleza  y  travesura,  por  cuya  mano,  según  fama,  se  repartían  los  eBi| 
y  pensiones  de  la  monarquía.  Antojóse  al  duque  de  la  Alcudia  que  Moratin  había  de  ceid 
en  unos  versos;  y  por  mas  que  le  instó  con  aquellos  ruegos  que  los  mas  encumbrados  coi 
vil  obediencia  se  apresuraban  á  satisfacer,  no  pudo  recabar  del  desdeñoso  poeta,  que  as] 
tituyese  su  musa  á  una  deidad  que  no  le  inspiraba.  Esta  conducta,  que  en  aquellas  corroD 
antesalas  se  pintaba  como  un  rasgo  de  ridiculez  é  ingratitud,  hizo  presagiar  una  desgraá 
mediata.  En  efecto,  el  duque  manifestó  descontento  y  aun  amenazó  castigo ;  pero  la  boi 
se  disipó  sin  tardanza,  y  este  incidente  no  tuvo  ulteriores  consecuencias. 

Trasladóse  Moratin  á  Madrid  para  encargarse  de.  su  secretaria,  arreglarla  y  despacharla 
godos  de  ella,  que  le  dejaban  espacio  sobrado  para  dedicarse  á  sus  preferidas  ocupac 
solitarias,  y  para  alternarlas  con  las  reuniones  en  casa  del  ya  nombrado  don  Juan  Tineo 
ciedad  entre  tertulia  y  academia,  que  él  llamaba  de  los  Acalófilos.  Quiso  el  gobierno  al 
á  la  reforma  del  teatro,  el  cual  alimentado  por  comedias  del  antiguo  repertorio,  mejor  6 
refundidas,  por  traducciones  detestables  y  por  dram.is  sin  plan,  sin  invención  y  sin  veri 
litud,  continuaba  en  la  mayor  postración.  A  este  efecto  se  creó  una  junta,  recurso  de 
que  antes  y  después  ha  sido  la  panacea  de  todos  los  males  de  España.  Era  su  president4 
serlo  del  consejo  de  Castilla,  el  general  Cuesta:  tfbmbre  muy  entendido  en  materias  de  gi 
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ro  lego  eji  las  de  administración  y  literatura,  y  lo  que  es  peor,  impetuoso,  dominante  y  per- 
idido  de  buena  fe  de  que  las  funciones  de  su  presidencia,  con  respecto  á  sus  colegas,  eran  ni 
«  ni  menos  que  las  de  un  jefe  de  batallón  al  frente  de  sus  soldados.  Seguíanle  algunos  go- 
piv  mas  propios  para  perorar  sobre  materias  desconocidas,  que  para  resolver  con  acierto 
iMiones  de  organización  teatral;  y  entre  ellos  tenia  asiento  nuestro  Moratin,  el  único  tal  vez 

• 

p  se  bailaba  en  disposición  de  ilustrar  Jos*  puntos  que  iban  á  controvertirse.  Muy  á  los  prin- 
ios  se  manifestó  la  discordancia  de  opiniones  que  de  tan  heterogéneos  elementos  debia  es- 
tarse, basta  que  un  dia  se  puso  tal  de  irritado  y  descompuesto  el  referido  presidente ,  que 
adole  Moratin  en  disposición,  según  temió,  de  tirarle  el  tintero ,  juzgó  prudente  retirarse 
ft  no  dar  ui^  escándalo ,  y  presentó  su  renuncia  inmediatamente.  Lo  que  la  junta  hizo  en  su 
encía  no  es  cosa  de  contarse  en  este  lugar ;  basta  para  formar  alguna  idea  de  sus  actos  la 
puisima  lista  de  comedias,  que  á  guisa.de  Índice  espurgatorio  mandó  publicar  á  retazos, 
bibiendo  la  representación  de  centenares  de  ellas ,  algunas  de  las  cuales  no  hubieran  me- 
Í€lo  tan  severa  censura,  aun  cuando  fuera  licito  y  conveniente  aplicar  el  sistema  prohibi- 
á  materias  que  penden  del  gusto  -y  opinión  del  público.  Corregir  su  estravio  y  estraga- 
nto  se  logra  solo  presentando  ejemplos  perfectos  que  puedan  luchar  con  los  depravados : 
»  no  podía  hacerlo  mas  que  Moratin,  quien,  á  pesar  de  sus  resabios  de  intolerancia  en  esta 
l^  (i3),  no  creemos  que  hubiese  autorizado  semejante  providencia, 
onociendo  el  gobierno  la  insuíiciencia  de  la  junta  para  lograr  el  objeto  que  se  proponía, 
»lvió  crear  otra  magistratura  bajo  el  titulo  de  director  de  teatros,  destino  para  el  cual  nom- 
é  Moratin  por  una  real  orden.  No  era  para  él  contraer  un  empeño ,  que  reclamaba  un  ca- 
ímr  mas  firme  que  el  suyo,  para  desterrar  abusos ,  luchar  con  dificultades  de  mil  especies, 
^tre  todo  para  resistir  y  sortear  con  oportunidad  y  maña  las  exigencias  de  autores,  cómi- 
^  músicos  y  danzantes.  Agradeció  al  gobierno-'  esta  distinguida  confianza ,  pero  no  la  ad- 
.4ci*  En  vista  de  ello,  bizole  preguntar  el  rey  si  conocía  otra  persona  acomodada  al  intento  : 
'mdsL  retirada,  su  larga  ausencia  de  España,  la  estrechez  del  círculo  de  sus  relaciones  (tal 

contestación)  le  ponian  fuera  del  caso  de  hacer  una  propuesta  acertada, 
diante  un  trato  modesto  y  económico ,  pudo  Moratin  juntar  por  aquellos  años  algunos 
os ,  que  hubieran  sido  mayores  ¿  ser  él  menos  desprendido  y  dadivoso.  En  Pastrana, 
^6  solía  veranear,  compró  una  casa  que  reedificó,  plantando  su  huerto  de  acacias;  en 
Lvíd  compró  también  una  en  la  palle  de  Fuencarral,  y  otra  en  la  callé  de  San  Juan,  cuya  cor-. 

convirtió  eh  jardín,  y  allí  pasaba  largas  horas.  Tuvo  idea  de  casarse,  lo  consultó  con 

,  y  oídas  las  reflexiones  de  este,  desistió  de  su  pensamiento. 

■ft  desde  antes  de  su  segundo  viaje  al  estnmjero  había  compuesto,  con  el  titulo  deElBaron^ 

sarzuela,  que  asi  se  llamaban  las  representaciones  mistas  de  declamación  y  canto ,  á  ma- 

^  del  vaudevüU  de  los  franceses.  Destinada  esta  pieza  á  una  diversión  particular  que  no 

cS  á  verificarse,  hubiera  quedado  entre  los  bormdores,  ¿  no  haber  ocurrido  las  circuns- 

que  en  su  propio  lugar  se  refieren  (i4) ,  y  que  le  obligaron  á  poner  la  mano  en  su  ol- 

obra.  El  resentimiento  de  la  compañía  que,  protegida  por  personas  de  poder  y  valí- 
Oto  trabajaba  en  el  teatro  de  los  Caños  del  Peral,  la  prevención  con  que  el  famoso 
aro  Biaiquez  miraba  entonces  al  autor  por  influencia  del  ya  difunto  Huerta,  y  la  docilidad 
Un  tal  don  Andrés  Mendoza,  oficial  de  la  inspección  de  caballería,  que  era ,  según  dicen, 
bienaventurado,  fueron  los  elementos  de  aquella  intriga,  que  se  convirtió  contra  sus  mis- 
'  promovedores,  ridiculamente  envanecidos  por  un  triunfo  aparente  y  momentáneo.  £1 
Sio  que  Mendoza  intituló  La  Lugareña  orgullosa  ha  caído  en  olvido  sempiterno  :  la  comedia 

B|  So  apoyo  de  esta  observaciou  puede  verse  lo  que  decimos  en  U  doU  15,  pucsl»  al  Jiscuno  preNniioar  de  las 

Mías  del  aoCbr  (página  318). 

1^  Véase  la  advertencia  que  precede  k  la  comedia  El  Barón,  en  la  página  375. 
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original  de  El  Barón ,  representada  en  la  Cruz»  en  S8  de  enero  de  4803 ,  dorará  mientras  haya 
memoria  de  la  lengua  castellana. 

El  i9  de  mayo  del  año  siguiente  se  estrenó  en  el  mismo  teatro  otra  comedia  de  Moratin ,  la 
Mojigata  (15) ,  producción  que  debió  escitar  contra  él  otra  clase  de  contrariedades,  á  mas  de 
las  puramente  literarias ;  pues  atacaba  de  frente  la  hipocresía;  y  la  hipocresia,  especialmente 
la  de  la  mujer ,  no  sufre  la  menor  alusión,  recelosa  de  que  basta  levantar  una  punta  del  velo 
para  descubrir  toda  su  odiosa  fealdad.  Ya  esta  comedia  se  habia  representado  en  casas  parti- 
culares en  el  espacio  de  los  doce  años  anteriores,  en  que  eonió  manuscrita,  tal  como  habia 
salido  de  las  manos  de  su  autor  con  algunas  variantes.  Guando  llegó  ya  el  caso  de  darla  al 
público,  quiso,  como  solía,  corregirla  minuciosamente ;  y  como  observase  qua algunas  espre- 
siones pudieran  parecer  demasiado  durds ,  las  modificó  ó  suprimió  en  obsequio  de  respeta- 
bles miramientos.  Pero  esto  no  bastó  para  desarmar  á  la  envidia  literaria,  que  desde  este  mo- 
mento se  conjuró  con  el  fanatismo  religioso  para  armarle  cruda  guerra..El  público  recibió  con 
muestras  de  satisfoccion  este  nuevo  fruto  de  su  ingenio ;  pero  á  mas  de  las  críticas  mas  ó  me- 
nos decorosas  á  que  dio  lugar  la  comedia ,  llovieron  tantas  intrigas  y  anónimos ,  se  le  asesta- 
ron á  traición  tiros  tan  bajos  y  rateros,  que  bien  se  conoció  que  andaba  en  ello  el  vicio  que 
emplea  siempre  las  armas  mas  ruines  :  la  hipocresía. 

Esta  persecución  sorda  é  incansable  llegó  á  su  punto  cuando,  en  24  de  enero  de  1806,  se  re- 
presentó la  que  consideramos  por  muchos  títulos  su  obra  maestra ,  la  comedia  El  Si  de  las  ni-- 
ñas  (16) ,  cuyo  triunfo  fué  completo  en  Madrid  y  en  las  provincias,  en  la  escena  y  en  la  prensa. 
Ya  no  quedaba  recurso  á  los  enemigos  de  Moratin  pan^  disputarle  una  popularidad  de  que  no 
podían  disponer  á  su  antojo  ;  apelaron  al  medio  estremo ,  pero  seguro ,  que  entonces  existia 
para  inutilizar  un  ingenio :  lo  delataron  á  la  Inquisición.  Con  esto  lograron  su  principal  objeto, 
que  era  aburrirle,  conociendo  bien  su  carácter  tímido  y  poco  amigo  de  luchar  sin  esperanzas 
de  buen  éxito.  Todo  el  amparo  de  sus  valedores,  que  se  consideraban  omnipotentes,  no  era 
suficiente  para  librarle  de  desagrados ;  así  que,  hizo  firme  propósito  de  dejar  para  siempre  de 
escribir  para  el  teatro ,  abandonando  el  plan  que  tenia  trazado  para  cuatro  ó  cinco  comedias 
que  hubieran  sido  probablemente  otros  tantos  rayos  de  gloría  para  la  escena  nacional.  Dando 
pues  de  mano  á  estas  tareas ,  dedicó  sus  ocios  á  otras  de  distinta  clase  que  para  mas  adelante 
tenia  reservadas ,  y  activó  la  recolección  de  materiales  para  los  Orígenes  del  teatro  españoU 
dando  tregua  ¿  las  inspiraciones  de  su  fantasía,  y  nueva  materia  de  estudio  á  su  talento  jui- 
cioso é  indagador,  ocultad  que  poseia también  en  alto  grado. 

Embebido  en  tales  ocupaciones ,  á  que  admirablemente  se  conformaba  su  sistema  de  vida, 
ajeno  de  toda  distracción  bulliciosa,  le  encontraron  los  aconteeimientos  del  año  de  1808,  des- 
tinados á  dislocar  tanto  la  situación  de  los  negocios  generales,  como  las  privadas  condiciones 
y  esperanzas  de  todos  los  españoles.  Jamás  se  habia  mezclado  en  la  política,  sin  dejar  por  eso 
detener  ideas  propias  acerca  del  gobierno  que  en  circunstancias  dadas  consideraba  mas  conve- 
niente á  su  patria,  de  la  cual  era  amante  sincero,  sin  aquellas  exageraciones  que  sirven  muchas 
veces  de  máscara,  instrumento  ó  pretesto  para  otros  fines.  Sabida  es  la  odiosidad  que  habia  ido 
granjeándose  el  príncipe  de  la  Paz,  y  la  tempestad  que  descargó  sobre  su  cabeza  en  el  memora- 
ble dia  19  de  marzo  de  aquel  mismo  año.  Moratin  no  pertenecía  al  número  de  los  ingratos 
que,  después  de  haber  adulado  bajamente  á  aquel  hombre  poderoso,  le  insultaban  en  el  infor- 
tunio, olvidando  los  beneficios  recibidos;  y  esto  bastaba  en  aquellos  días  para  ser  tenido  por 
enemigo  de  la  cosa  pública :  tal  era  el  esceso  á  que  habia  llegado  el  furor  popular,  y  tal  el  vér- 
tigo que  se  habia  apoderado  de  los  ánimos.  Retiróse  temblando  á  su  casa  en  aquella  noche  ter^ 
ríble,  y á  la  mañana  siguiente  temió  ser  víctima  de  algún  atentado  al  oirías  desaforadas  vocife- 

(15)  Véase  la  página  393. 

(16)  V^'ase  la  página  418. 
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bOiies  de  una  cabrera  tuerta  que  tenia  su  puesto  en  el  portal  de  enfrente,  desde  donde  anima* 
i  los  grupos,  provocándoles  á  que  asesinasen  al  picaro  traidor  de  su  vecino.  La  precipitada 
esion  de  los  acontecimientos  inmediatos»  que  no  daban  siquiera  lugar  á  discurrir  y  resolver, 
latró  á  Horatin  y  á  otros  muchos  á  una  senda,  por  la  cual  se  vieran  con  sorpresa  arrojados 
npulso  de  una  incontrastable  fatalidad.  El  escritor  apartado  de  todo  roce  con  los  bandos 
litefarios»  el  hombre  independiente  é  inofensivo,  dueño  de  su  opinión,  el  secretario  de  la 
arpretacion  de  lenguas,  no  abandonó  su  casa  ni  su  destino;  no  emigró,  no  salió  á  coger  un 
A  ni  ¿  formar  parte  de  las  juotas  que  dirigieron  el  movimiento  insurreccional  del  pais ;  ce- 
^suaado  cedia  la  cabeza  del  Estado ,  obedeció  á  sus  jefes  y  permaneció  en  su  puesto  re- 
ftlo  i  seguir  la  buena  ó  mala  fortuna  que  al  cielo  pluguiese  depararle.  A  los  que  siguieron 
ik  conducta  llamó  entonces  el  pueblo  afrancesadoi  :  los  trances  de  la  común  desgracia  hi- 
ron  de  ellos  un  partido. 

fe^qpoéa.do  treinta  y  ocho  años  de  discordias  no  interrumpidas,  después  de  tantos  desen- 
escarmientos  y  vicisitudes  en  que  ningún  español,  mas  tarde  ó  mas  temprano,  ha  podido 
de  dictados  denigrantes  y  tenaces  persecuciones,  hora  es  ya  de  juzgar  sin  rencor  á  uña 
■«ialidad  que  ya  no  existe  desde  que  ÜBÜitó  el  objeto  que  pudo  alimentarla.  La  deslumhra- 
ra gloria  de  un  hombre  cuya  grandeza  ya  nadie  se  atreve  á  negar,  el  convencimiento  de  que 
.  -temeridad  el  luchar  contra  un  poder  que  habia  sojuzgado  otras  naciones  de  mayores  re- 
cios, la  esperanza  de  ver  establecida  en  España  una  organización  inas  conforme  que  la  pa* 
la  con  el  espíritu  del  siglo  y  con  las  necesidades  de  la  moderna  sociedad ,  eran  considera- 
anes  que  debieron  influir  en  el  ánimo  de  muchos  hombres  mas  previsores  que  arrojados, 
que  por  esto  dejasen  de  ser  patriotas.  Otros  hubo  que  se  confundieron  con  ellos  por  miras 
aios  elevadas  :  achaque  es  este  de  todos  los  partidos  sin  escepcion.  El  noble  entusiasmo  na- 
aftal,  á  fuerza  de  constancia  y  de  sacrificios,  desconcertó  los  cálculos  mas  probables :  alégre- 
nnos de  este  resultado;  pero  no  infamemos á  los  que  no  esperaron  en  él. 
■lempos  de  tanta  turbulencia  no  eran  los  mas  á  propósito  para  las  suaves  y  tranquilas  ocu- 
i^iones  de  la  literatura;  la  irritación  de  los  ánimos  era  estremada,  toda  palabra  de  pruden- 
.  ae  intei'pretaba  siniestramente  y  se  calificaba  de  traición  ;  cada  uno  se  recelaba  hasta  de 
■•amigos.  Los  mas  íntimos  de  Horatin  se  vieron  envueltos  en  igual  causa ,  porque  miraban 
m  los  mismos  ojos  la  situación  de  la  patria.  Al  anuncio  de  la  batalla  de  Bailen  el  ejército 
aacés  evacuó  la  plaza  de  Madrid ,  y  los  que  se  creyeron  comprometidos  trataron  de  salvarse 
I  fiíror  del  pueblo.  Moratin  fué  uno  de  ellos  :  acompañado  de  su  amigo  Conde  se  retiró  á 
UMia  en  un  calesín,  al  través  de  grandes  peligros  y  pasando  los  mayores  trabajos.  Volvió  á 
Ldrid  con  los  fi*anceses,  y  siguió  en  su  secretaria.  En  tan  aciagas  circunstancias  hacia  el  bien 
€  estaba  en  su  mano ,  y  muchos  le  debieron  la  existencia.  Para  esto  solo  cultivaba  sus  reía- 
^nes,  viviendo  enteramente  aislado.  La  salvación  de  un  infeliz  encausado  por  causa  política 
inovió  á  recurrir  á  don  Manuel  Silvela ,  joven  dotado  de  sensibilidad  esquisita  y  de  ilustra- 
os poco  común,  que  con  una  templanza  admirable  en  el  calor  de  los  partidos  estaba  ejer- 
sndo  las  severas  funciones  de  alcalde  de  casa  y  corte.  Esta  buena  acción  fué  el  origen  de  la 
?g8  amistad  que  se  profesaron  hasta  sus  últimos  dias  estos  dos  hombres  benéficos  que  cada 
Jll  en  su  línea  han  sido  el  ornamento  de  la  nación  y  el  amparo  de  sus  conciudadanos. 
lEn  181  i  recibió  de  José  Bonaparte  el  nombramiento  de  bibliotecario  mayor,  que,  prescin- 
endo  de  toda  pasión ,  no  pudo  á  la  verdad  ser  mas  acertado.  En  el  corto  tiempo  que  pudo 
tar  al  frente  de  aquel  establecimiento  trató  de  dedicarse  sin  descanso  á  promover  las  gran- 
i8  mejoras  de  que  es  susceptible,  atendidos  los  inmensos  tesoros  literarios  que  todavía  an- 
in  esparcidos  en  nuestra  esquilmada  España ,  y  pudieran  formar  un  depósito  de  incalculable 
"ecio  y  de  gloria  nacional.  Hallábanse  entonces  sus  intereses  en  un  estado  poco  lisonjero.  La 

tbrada  confianza  en  un  escribiente  de  su  oficina  le  habia  cargado  con  un  desfalco  de  mas  de 
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cieD  mil  reales ;  por  un  descuido  fetal  no  había  retirado  de  las  manos  de  so 
Córdoba  una  gruesa  cantidad  que  representaba  como  tres  anualidades  de  sa  beneAdoáe! 
toro,  el  mas  pingüe  de  sus  recursos,  y  la  junta  de  defensa  de  aquella  dadad  se  eehó 
aquellos  fondos  como  pertenecientes  á  persona  residente  en  país  ocupado  por  el 
habia  cedido  la  casa  de  Pastrana  en  dote  á  su  prima  Anita,  casada  con  Conde;  y  las  de 
en  cuyas  obras  habia  empleado  sumas  considerables,  casi  nada  producían  en  aquella 
de  miseria  y  hambre  espantosa;  su  emigración  fué  una  ruina,  y  al  volver  de  ella  éneos 
casa  enteramente  saqueada  bajo  la  forma  de  un  inicuo  secuestro ;  sus  liberalidades  (17), 
cion  á  libros,  pinturas  y  objetos  curiosos,  que  desaparecieron  en  gran  parle,  hablan 
todas  sus  economías,  aun  en  las  épocas  mas  holgadas.  Hé  aqui  por  qué,  segon  consta  por 
que  se  conservan  en  la  biblioteca ,  tuvo  muchas  veces  que  tomar  escasas  partidas  á 
su  haber  mensual  para  subvenir  á  sus  necesidades  y  remediar  las  ajenas. 

Por  marzo  de  i  842  dio  al  teatro  una  traducción  de  la  Eicuelade  los  maridáis  deMoBtn 
autor  á  quien  profesaba  el  mas  profímdo  respeto.  Maiquez,  que  le  habia  conocido,  y  por 
siguiente  habia  desechado  las  antiguas  prevenciones ,  se  encargó  de  un  papel ;  y  d 
á  pesar  del  mal  humor  dominante ,  asistió  y  aplaudió. 

Pero  el  mismo  año  las  fuerzas  francesas,  de  resultas  de  su  derrota  en  los  Arapfles, 
que  abandonar  la  capital  y  retirarse  acia  Valencia.  Hallábase  Horatin  en  los  mayores 
para  emprender  su  segunda  emigración  :  enfermo,  débil ,  sujeto  á  continuos  vómitos  ya 
mas  pequeño  recurso.  Pero  tuvo  la  fortuna  de  que  le  acogiese  en  el  coche »  donde  ibi 
compañía  de  don  Manuel  García  de  La  Prada,  la  apreciable  actriz  Biaria  García,  que  le 
en  este  viaje  con  toda  la  delicadeza  y  esmero  de  la  amistad.  Era  La  Prada  hombre 
acaudalado  y  cumplido  caballero.  Habia  sido  corregidor  de  Madrid  durante  la  invasión,  y 
este  momento  cobró  á  Moratin  un  cariño  que  jamás  se  desmintió  después. 

En  Valencia  encontró  de  gobernador  militar  al  general  Mazzuchelli ,  quien  compadecido 
su  triste  posición  le  encargó  la  redacción  del  diario,  junto  con  su  amigo  don  Pedro  Estala,  n 
secularizado  ya  y  nombrado  canónigo,  habia  venido  á  ser  su  compañero  de  desgracia.  Soia 
ticulos  en  este  periódico  se  limitaban  á  la  literatura  :  asi  vivió  con  estrechez  hasta  que  á  lis 
lida  de  los  franceses  de  aquella  plaza  pudo  acomodarse  en  un  mal  calesín,  que  volcsó  en  de 
mino.  Iba  eñ  él  una  señora  llamada  doña  Teresa  Ituii)uru,  que  se  quebró  una  clavicula;  y  esl 
este  motivo  se  vio  en  la  precisión  de  encerrarse  en  la  fortaleza  de  Peñiscola,  que  ¿  poco 
ron  nuestras  tropas,  estrechándola  por  espacio  de  once  meses.  Durante  el  sitio,  una 
le  salvó  la  vida ;  pues  convidado  á  comer  por  el  gobernador,  dejó  pasar  la  hora  entretenido  si 
vestirse,  cuándo  una  esplosion  violenta  le  derribó  de  la  silla.  Se  habia  volado  la  casa  del 
nador,  y  cuantos  estaban  en  ella  quedaban  sepultados  en  las  ruinas.  La  plaza  capituló  al  fin;}' 
uno  de  los  artículos  convenidos  fué  que  los  españoles  refugiados  pudiesen  salir  con  las  tropa 
Cansado  Moratin  de  tan  continuas  vicisitudes,  tomó  una  resolución  tan  superior  á  su  natural  apo- 
camiento, qué  bien  da  á  conocer  el  estado  de  desesperación  en  que  se  hallaba.  Cogió  suboi' 
toncito;  y  solo,  á  pié,  sin  mas  recomendación  que  su  nombre,  salió  al  campo,  llegó  á  la  trincha 
ra,  y  fué  detenido  por  un  centinela.  Acudió  el  oficial  del  puesto ,  y  asi  que  supo  quién  era,  k 
colmó  de  atenciones,  y  le  dejó  ir  libremente  á  Valencia.  El  desgraciado  fiígitivo  tuvo  con  a* 
ánimo  bastante  para  presentarse  al  general  Elío,  que  en  aquella  provincia  ejercia  el  mando  si- 
perior ;  pero  esta  autoridad  le  hizo  tan  brutal  acogida,  que  llegó  á  echar  mano  á  la  espadi 
como  para  pasarle,  quiso  luego  prenderle,  y  á  duras  penas  le  dio  permiso  para  embarcarse  o 
un  falucho  ¿on  dirección  á  Francia.  El  buque  por  el  tiempo  contrario  tuvo  que  arribar  i 

• 

(17)  De  sus  apuntes  consta  que  en  aquella  época  habia  invertido  la  suma  de  eerca  de  seis  mil  dnrot  en 
varios  parientes  necesitados,  á  quienes  hizo  completa  donación  de  sos  débitos. 
(i8)  Véase  la  página  442. 
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curcelona,  donde  encontró  jefes  mas  apreciadores  del  mérito,  y  mas  considerados  con  la  des- 
racía:  tal  fué  el  barón  de  Eróles,  quien  tratci  de  persuadirle  á  que  se  quedase  en  aquella  ciu- 
omI  ;  y  bajo  su  protección  recobró  algún  tanto  la  calma,  y  pudo  proveer  á  sus  intereses.  Pero 
ntre  tanto,  viendo  agotados  todos  sus  recursos,  y  no  sabiendo  resolverse  á  ser  molesto  á  sus 
migos,  intentó  dejarse  morir  de  hambre,  para  cuyo  efecto  buscó  fuera  de  la  población  un 
narto  en  casa  de  unos  pobres  labradores,  á  quienes  se  proponía  dejar  dentro  de  una  carta  el 
recio  del  alquiler.  Un  dia  antes  de  ir  á  consumar  tan  funesta  idea  recibió  de  la  corte  noticias 
sas  fovorables.  Llegado  á  su  término  el  juicio  de  purificación  que  habia  promovido,  declaró 
1  rey  Fernando  Vil  que  no  le  comprendía  el  articulo  i.*  del  decreto  de  30  de  mayo,  'llamado 
adulto,  pero  verdadera  proscripción;  y  mandó  le  ñiesen  devueltos  los  bienes  secuestrados.  La 
mas,  de  la  calle  de  San  Juan  habia  sido  ya  vendida ;  recobró  la  de  la  calle  de  Fuencarral,  cuya 
'«ata  dispuso  y  logró  con  los  sacrificios  que  eran  consiguientes  á  la  urgencia  de  la  realización. 
Son  esto,  con  algunas  cobranzas  de  su  beneficio,  y  con  la  almoneda  de  varios  efectos,  tristes 
eliquias  de  su  naufiragio,  pudo  socorrerse,  y  aun  depositar  unos  cuatro  mil  duros  en  una  casa 
le  comercio  que  luego  quebró,  sin  que  este  crédito  haya  podido  hacerse  efectivo.  El  obispo 
|ue  era  entonces  de  Oviedo,  á  pesar  de  las  reales  disposiciones,  se  obstinó  resueltamente  en 
legarse  al  pago  de  la  pensión  que  gravaba  sobre  las  rentas  de  su  mitra,  cohonestando  su  co- 
liciosa  resistencia  con  los  mayores  denuestos  contra  su  caido  acreedor. 

A  fines  de  4814  escribió  con  el  titulo  de  £1  Médico  úpalos  (19),  y  con  alteraciones  impor- 
antes  y  bien  meditadas,  una  traducción  de  otra  comedia  de  Moliere,  que  fué  representada  en  el 
eatro  de  Barcelona  el  4  de  diciembre.  Asi  vi\ia  con  alguna  tranquilidad ,  pero  con  intervalos 
le  recelo  :  tal  era  la  constancia  de  sus  enemigos,  no  ya  literarios  (pues  la  literatura  habia  casi 
iesaparecido  de  entre  nosotros,  y  no  renació  con  algún  brillo  hasta  muchos  años  después), 
Ano  de  otra  clase  peor,  que  nunca  satisface  sus  odios.  So  protesto  de  ir  á  tomar  los  bauos  de 
Üx  en  Provenza,  solicitó  su  pasaporte  para  el  estranjero;  y  el  general  Castaños,  que  le  aprecia- 
>a«  y  que  como  hombre  de  mundo  y  consumada  prudencia  conocia  lo  espuesto  de  su  situa- 
áon,  aprobando  su  plan,  le  indicó  cuánto  deseaba  que  no  difiriese  su  cumplimiento..  En  efec- 
o,  tardaban  mucho  en  Cataluña  en  entibiarse  las  pasiones  que  en  pos  de  si  dejó  la  ocupación 
!lrancesa ;  y  á  la  verdad,  ya  por  la  tenaz  resistencia  del  pais,  ya  por  la  desacertada  elección  de 
os  jefes,  aquella  dominación  fué  allí  incomparablemente  mas  dura  y  opresora  <{ue  en  otras  pro- 
pincias.  El  mariscal  Suchet,  humano  en  Valencia,  fué  cruel  hasta  el  estremo  en'Tafragoua;  y 
desde  el  mando  de  Lecchi  hasta  el  de  Maurice  Mathieu,  Barcelona  fué  teatro  de  las  mayores 
atrocidades.  Esto  produjo  indispensablemente  una  terrible  y  duradera  reacción ;  y  el  pueblo 
escitado  se  alborotó  en  varias  ocasiones  contra  los  que  hablan  cedido  á  la  fuerza  física  y  mo- 
ral del  invasor.  Pero  no  estaba  en  esto  el  mayor  peligro  :  la  In<(uisicion  iba  cada  dia  convir- 
tiéndose en  instrumento  de  persecución  política;  y  Moratin  no  podía  soportal*  la  idea  de  aquel 
cacuro  centro  de  delación  y  espionaje.  Averiguaciones  posteriores  le  dieron  á  conocer  ({ue  sus 
temores  no  eran  intündados. 

Pasó  en  Hontpellier  la  primavera  de  Í8i8,  se  trasladó  luego  á  París,  permaneciendo  allí 
hasta  principios  de  4820  con  su  amigo  Melón,  á  quien  no  quiso  seguir  en  su  vuelta  á  España, 
prefiriendo  ir  á  Bolonia,  con  ánimo  de  establecerse  en  compañía  de  don  José  Robles  Moñino, 
también  grande  amigo  suyo  desde  su  anterior  estancia  en  aquella  ciudad.  Ocurrieron  al  mismo 
tiempo  las  notables  mudanzas  de  aquel  año.  Una  de  las  primeras  providencias  del  gobierno 
constitucional  nuevamente  aceptado  por  el  rey  fué  la  de  llamar  á  su  patria  á  los  españoles  au- 
sentes de  ella  por  opiniones  y  hechos  políticos :  conducta  que  á  los  ojos  de  todo  hombre  ge- 
neroso de  cualquiera  opinión  recomienda  un  sistema  que  asi  se  inaugura ,  bajo  la  .piadosa 
creencia  de  que  es  posible  estudiar  con  aprovechamiento  en  la  escuela  de  la  desgracia.  El 

(i9)  Véase  la  página  461. 
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principal  motivo  de  la  voluntaría  esputriacion  había  desaparecido  para  Moraliii.  La  loqiiÉil 
acababa  de  sucumbir  ¿  las  manos  del  pueblo  para  no  volverse  á  levantar ,  como  no  IkgMI    ^\ 
realizarse  los  sueños  de  los  cpie,  sin  hablar  de  ella,  nos  van  empujando  mafioflunente  aáil    ^^ 
dos  los  abusos  é  instituciones  de  siglos  que  nos  pintan  como  modelo  de  felicicladL  I    i^ 

Participe  Horatin  de  aquellas  dulces  esperanzas  que  animaban  todos  los  coraxoDet  asH    ¿ 
de  la  reforma,  se  dirigió  á  España,  y  llegó  otra  vez  á  Barcelona,  ¿  cuyas  comodidades,  m 
bridad  de  clima,  cultura  intelectual  y  demás  circunstancias,  se  agregaba  otra  pan  Wmm    -^ 
muy  poderosa  :  el  brillante  estado  de  su  teatro,  que  era  en  aquella  época  el  primero  de  h4    g 
cion,  asi  en  la  declamación  española,  como  en  el  canto  italiano.  Allí  encontró  reunida  kan    ^ 
porción  de  sus  amigos.  Antonio  Pinto,  hombre  honradísimo  y  cómico  jubilado «  qne  poca 
feliz  ocurrencia  habia  salvado  de  un  aparente  desaire  su  comedia  de  El  Barón,  acababa  de» 
arrancado  en  triunfo  de  las  mazmorras  del  santo  Oficio ;  Felipe  Blanc<>,  en  cuyo  otMoqnioM 
bia  traducido  el  Médico  á  palosj  continuaba  regocijando  la  escena  con  sus  graciaa  inagotablit 
La-Prada  habia  fijado  allí  su  residencia ,  y  el  amable  Cabanillas  se  lo  llevó  á  la  casa  que  hál 
taba  con  vistas  al  puerto.  Esta  mansión  le  hubiera  sido  sumamente  grata,  ai  no  la  acibanBi 
noticia  que  recibió  de  la  muerte  de  su  deudo  y  amigo  don  José  Antonio  Conde  ,  á  eaya»! 
moría  dirígió  una  oda  rica  en  gusto  y  en  sentimiento  (20).  Entonces  le  conoció  el  que  estatl 
cribe ,  y  aun  recuerda  con  veneración  la  benévola  indulgencia  con  que  fueron  recibidos  p4 
aquel  gran  maestro  los  primeros  ensayos  de  su  pobre  musa.  { 

Entre  tanto  las  concebidas  esperanzas  de  paz  y  de  buen  gobierno  monguaban  de  dia  eñ  dn 
la  insubordinación  iba  cundiendo,  y  las  masas  se  insolentaban,  como  sucederá  siempre,  coai 
después  de  reconocida  una  reforma  aparece  la  vehemente  sospecha  de  que  no  preaide  la  s 
ceridad  en  las  altas  regiones  del  poder.  Desde  principios  de  4821  los  dudosos  procederviA 
la  Francia,  la  espedicion  del  Austria  sobre  Ñapóles,  y  la  general  disposición  de  loa  gobiem 
europeos  anunciaban  de  lejos  la  invasión  de  1823.  Una  nueva  calamidad  vino  á  complicara 
situación :  la  fiebre  amarilla  apareció  en  Barcelona,  y  sus  primeros  estragos,  preludio  de  oM 
mayores,  ahuyentaron  á  todos  los  que  no  se  veian  encadenados  al  país  por  intereses  difii» 
de  trasportar.  Don  Manuel  García  de  La  Prada  precipitó  su  marcha,  y  ofreció  á  Moratin  su  coa 
pañia,  que  fué  aceptada ;  sortearon  del  mejor  modo-posible  las  precauciones  sanitarias  adop^ 
das  en  los  pueblos  del  tránsito  y  en  la  frontera,  descansaron  poco  en  Perpiñán,  y  se  separm  { 
en  Bayona,  donde  permaneció  Moratin  esperando  el  consejo  de  los  acontecimientos ,  que  pt 
cierto  no  convidaban  á  entrar  de  nuevo  en  España.  Desde  alli  escribió  á  su  amigo  Silvela,  qais 
después  de  muchas  vicisitudes  residia  en  Burdeos  al  frente  de  un  establecimiento  de  edu» 
cion  para  españoles,  consultándole  sobre  lo  que  mas  le  con  venia  hacer ;  y  en  vista  de  sus  jé- 
ciosas  reflexiones  y  sinceros  ofi'ecimientos,  se  fué  á  vivir  con  él,  con  propósito  de  pasar  m^ 
destamente  los  últimos  años  de  su  vida  en  el  seno  de  la  amistad,  libre  de  cuidados  en  ojosos,  ¡i. 
dedicado  esclusivamente  á  sus  mas  caras  ocupaciones.  En  todo  el  curso  de  la  vida  de  Moratii 
se  observará  constantemente  que  para  él  era  necesidad  imprescindible  el  arrimo  de  algún  a 
go  con  quien  desahogar  sus  sentimientos,  y  dar  algún  ensanche  á  aquel  espíritu  poco  espai-i 
sivo,  que  se  recataba  de  las  relaciones  superficiales  ó  indiferentes :  necesidad  que  iba  creciendD 
con  su  edad  ya  provecta,  y  sujeta  á  las  incomodidades  que  á  ella  están  vinculadas.  Todo  lo  en- 
contró en  aquella  familia  sencilla,  afectuosa,  bien  educada,  modelo  de  todas  las  virtudes  do- 
mésticas y  sociales :  la  vida  metódica,  la  amena  conversación,  el  moderado  ejercicio,  la  diarii 
asistencia  al  teatro,  que  nunca  dejó  de  ser  su  principal  pasión,  le  mantenían  en  un  estado  del 
contento  que  jamás  habia  disfrutado,  c  He  llegado  á  la  vejez,  decia  muchas  veces,  sin  sentir 
todavía  ninguno  de  sus  achaques ;  y  no  cambiaría  mi  feliz  independencia,  mi  plácida  soledad, 
ni  por  la  mas  opulenta  fortuna,  ni  por  el  esplendor  de  un  trono.  > 

(^)  Se  imprimió  sucltu,  y  es  la  (ie  la  página  592. 
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entonces  dio  la  última  mano  á  sus  Orígenes  del  teatro  español,  obra  formada  lentamente  en 
'  espado  de  muchos  años,  €[ue  no  se  publicó  hasta,  después  de  su  muerte»  y  por  consiguiente 
\  86  halla  comprendida  en  la  edición  hecha  en  Paris,  el  año  de  i825|  por  don  Vicente  Gonza- 
K  Arnao,  quien  por  cesión  del  autor  adquirió  la  propiedad  de  las  obras  dramáticas  y  líricas 
'li  recopiladas. 

'  A  iSnes  de  aquel  mismo  año  tuvo  un  amago  de  apoplejía ,  el  cual  se  resolvió  después  en  una 
íritacion  hemorroidal  violentísima,  que  le  mortificó  por  algún  tiempo,  y  produjo  un  efecto 
'fusible  en  su  parte  moral ;  pues  desde  entonces  empezó  á  darse  á  la  vida  sedentaria,  perdió 
'é  alegría  y  basta  menguó  su  afición  á  loa  espectáculos  teatrales.  Solicitaciones  de  amigos, 
tiras  de  conveniencia  pública  y  personal  y  otros  motivos  honrosos  para  un  padre  de  fiEtmilia  y 
tea  un  celoso  institutor  de  la  juventud,  hicieron  que  Silvela  pensase  en  trasladar  su  éstable- 
imiento  de  Burdeos  á  París.  No  quiso  tomar  su  resolución  definitiva  hasta  saber  si  Horatin  le 
togairia  voluntariamente ,  pues  de  otra  manera  estaba  decidido  á  desechar  el  proyecto,  y  á  no 
bandonar  á  un  anciano,  que  consideraba  como  un  depósito  precioso  confiado  por  la  Providen- 
4a  á  su  cuidado.  Moratin  le  animó  ofireciéndole  reunirse  con  él.  Con  esta  promesa  se  adelantó 
(Uvela,  partiendo  á  París  una  mañana  sin  despedirse.  Levantóse  Horatin ,  y  afectado  por  esta 
nreve  separación  y  por  la  soledad  en  que  quedaba,  escribió  aquel  mismo  dia  suúltinia  volun- 
lad,  monumento  de  ternura  y  espresion  de  dulces  y  dolorosos  recuerdos.  Ya 'anteriormente 
lizo  donación  á  la  Inclusa  de  Hadrid  de  su  casa  de  Pastrana,  que,  muerto  Conde  en  pos  de  su 
esposa,  habia  vuelto  á  ser  propiedad  de  su  primer  dueño.  Con  esto  no  le  quedabji  ninguna  fin- 
isa, 'y  el  dinero  que  habia  juntado  de  sus  ahorros,  como  que  no  tenia  obligaciones  postumas, 
io  habia  convertido  en  rentas  vitalicias,  que  le  producían  unos  seis  mil  firancos  anuales.  Por 
consiguiente  apenas  tenia  de  qué  disponer.  Legó  á  varios  amigos  algunos  cuadros  y  objetos  ar- 
listicos,  á  la  Academia  su  retrato  pintado  por  Goya,  sus  libros  y  manuscritos  á  Silvela,  insti- 
luyendo  á  una  nietecíUa  de  este  por  única  heredera  de  lo  que  restaba,  reducido  á  una  inscrip- 
ción de  cuatrocientos  firancos  de  renta,  y  á  créditos  de  alguna  importancia  nominal,  pero  de 
dificil  y  dudosa  realización.  Se  despidió  cariñosamente  de  su  patria  y  de  sus  amigos,  pidió  per- 
don  á  los  que  hubiese  ofendido  ú  olvidado,  y  cumplido  este  deber  postrero,  sintió  que  su  alma 
quedaba  aliviada  de  un  peso  enorme. 

Después  de  algún  tiempo  verificó  su  traslación  á  Paris,  y  á  poco  vio  en  la  mayor  consterna- 
ción la  familia  que  consideraba  ya  como  suya.  Silvela  el  padre  estuvo  á  pique  de  sucumbir  á 
la  víolenda  de  una  pulmonía  en  enero  de  1828 ;  recayó  en  febrero,  y  apenas  convalecido  lloró 
dos  veces  la  pérdida  del  hijo  que  mas  le  auxiliaba  en  sus  tareas  profesorales;  pero  al  fin  lo  vio 
salvado  para  consuelo  de  los  suyos  y  utilidad  de  su  patria.  El  espectáculo  de  tanta  agitación 
y  zozobra,  de  que  como  el  que  mas  participaba,  influyó  fiettalmente  en  la  salud  de  Moratin ,  y 
precipitó  probablemente  el  acometimiento  de  su  última  enfermedad.  El  21  de  mayo  aparecie- 
ron los  primeros  síntomas,  que  procuró  cuidadosamente  ocultar,  hasta  que  fué  sorprendido 
arrojando  en  firecuentes  vómitos  una  materia  negruzca  y  de  alarmante  apariencia.  A  costa  de 
mil  instancias  consintió  en  que  se  llamase  al  médico,  que  á  pesar  de  sus  esfuerzos  y  el  auxilio 
de  los  mas  hábiles  profesores  de  aquella  capital,  no  pudo  lograr  mas  que  pasajeros  alivios :  no 
era  dado  al  arte  contener  los  progresos  del  mal ;  procedía  de  lesión  orgánica.  Por  la  noche 
del  20  de  junio  perdió  el  conocimiento,  y  á  las  dos  de  la  madrugada  del  siguiente  dia  quedó 
su  cuerpo  en  perpetua  inmovilidad. 

El  cementerio  del  padre  Lachaise  recibió  aquellos  venerables  restos,  entre  las  solitarias  ca- 
lles que  corren  á  la  derecha  de  la  capilla,  en  medio  de  las  tumbas  que  cubren  los  cuerpos  de 
Moliere  y  Lafontaine.  Ningún  español  amante  de  la  literatura,  al  visitar  la  capital  de  Francia, 
deja  de  pararse  á  orar  frente  de  un  sencillo  monumento ,  en  cuyo  pedestal ,  que  sostiene  una 
urna  cineraria,  se  lee  la  inscripción  siguiente  : 
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AQUÍ  TACI 

DON  LIAlTDftO  FBRlfAlfDU  DI  VOftATüf, 

INSIGNE  POETA  CÓMICO  T  UEICO, 

DELICUS  DEL  TEATBO  ESPAÍtOL, 

DE  INOCENTES  COSTUMBRES  T  AMENÍSIMO  INGENIO: 

MURIÓ  EL  2i   DE  JUNIO  DE  1828. 

Alli  en  efecto ,  en  tierra  estranjera ,  yace  un  gran  español ,  á  quien  la  patria  do  ofireció  k 
tante  seguridad  para  morir  tranquilamente  en  su  seno.  Hombre  apartado  de  todo  bando  pok 
tico,  obediente  á  la  autoridad  existente  de  hecho  ó  de  derecho ,  abstraído  en  sos  estmBoi 
propagador  desde  su  retiro  de  una  moral  purísima  y  juiciosa,  incapaz  de  dañar  á  nadie  y  i 
escítar,  ni  aun  indirectamente»  el  desorden»  anduvo  errante  largos  años,  no  proscrito, »: 
ahuyentado  por  recelos  sobradamente  justos.  La  opinión  echaba  de  menos  aa  presencia;  sote 
el  gobierno  se  mostraba  indiferente.  | 

Después  de  su  muerte,  las  ediciones  de  sus  obras  se  reprodujeron  con  rapidei»  asi  en  fmA 
como  en  España.  La  Academia  de  la  historia  quiso  honrar  su  fama  europea,  cuidando  de  dah 
á  luz  aumentadas  con  los  Orígenes  del  teatro  español,  que  adquirió  y  bcilitó  el  rey  Femando  n ' 
en  algunos  pasiyes  alteró  el  testo  por  respetos  que  ya  no  existen,  y  en  sus  elogios  le  tribatóc 
homenaje  que  permitía  la  condición  de  los  tiempos. 

A  mas  de  los  escritos  sueltos  y  recopilados,  existen  otros  trabajos  suyos,  ahora  de  propieda 
particular,  que  no  han  visto  la  luz  pública,  entre  ellos  las  observaciones  hechas  en  sus  i» 
meros  viajes,  y  una  voluminosa  correspondencia  literaria.  Salió  bajo  su  nombre,  y  dudsM 
que  fuese  con  su  anuencia,  una  traducción  del  Cándido  de  Voltaíre.  Algunas  composidoM 
se  le  ati*ibuyen  con  mas  ó  menos  probabilidad  :  faltando  su  reconocimiento ,  serian  precifl 
algunas  pruebas  para  considerarlas  auténticas.  Ya  hemos  dicho  que  después  de  £1 5(  de  bu  mil 
tenia  trazado  el  plan  de  otras  comedias ,  que  abandonó  por  motivos  de  disgusto ,  superiores 
su  valor  y  no  desvanecidos  por  los  acontecimientos  sucesivos.  Con  mayor  tranquilidad  de  es- 
píritu hubiera  sin  duda  enriquecido  con  nuevos  tesoros  nuestra  literatura. 

Si  fué  severo  con  las  obras  de  los  demás,  no  era  mas  indulgente  con  las  propias.  Cuané 
manifestaba  satisfacción  por  lo  que  había  escrito,  este  natural  movimiento  no  era  de  vanaglo- 
ria, sino  de  fe  en  sus  principios.  Asi  es  que  corregía  y  limaba  sin  cesar  con  una  minudosidM 
escrupulosa  y  descontentadiza ,  unas  veces  con  acierto  y  otras  con  desgracia,  como  píiiUK| 
que  suavizando  los  contornos  les  quita  la  rústica  pero  varonil  energía  de  su  primera  concef*! 
cíon.  I 

Moratín  llevó  á  feliz  remate  la  empresa  acometida  por  su  padre  de  variar  el  gusto  y  las  iden 
del  público,  y  de  reformar  el  teatro  nacional  según  los  principios  del  puro  clasicismo  que  »-| 
dientemente  profesaba.  Se  halló  solo  en  esta  empresa ;  pues  en  aquella  época  no  se  pre- 
sentaron ingenios  capaces  de  ayudarle  en  tan  difícil  tarea ,  y  cuando  él  desapareció ,  al  im* 
tante  se  relajaron  las  severas  reglas  que  había  prescrito  con  la  discusión  y  con  el  ejempla 
En  la  literatura  estaban  concentradas  todas  las  fuerzas  de  su  actividad  intelectual ;  solo  a 
este  campo  era  esforzado :  hombre,  y  aun  jefe  de  un  partido,  lo  dirigia,  pero  no  lo  acaudillaba. 
Tuvo  innumerables  admiradores,  pocos  secuaces  y  ningún  discípulo.  Retirado,  fiio,  casi  es* 
quivo,  concedía  díGcilmente  su  intimidad;  pero  una  vez  concedida,  la  prodigaba  sin  tasi. 
Conocía  á  fondo  la  sociedad,  como  que  tan  al  vivo  la  retrató ;  pero  se  mantuvo  de  ella  á  res- 
petuosa distancia,  para  mejor  observarla  desde  todos  sus  puntos  de  vista.  Variarán  las  opinio- 
nes sobre  los  medios  de  agradar  y  de  conmover;  pero  Horatín ,  que  agradó  y  conmovió,  san 
siempre  venerado  como  uno  de  los  grandes  maestros  del  arte,  como  un  autor  de  inmensa  in- 
fluencia sobre  su  siglo,*  como  el  Moliere  español. 
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ANACREÓNTICAS. 


I.  AmiUbr». 


J 


Dime  :  4  dónde  ctmÍDas  -^ 
Tan  8ofo  y  confiado,  - 
Sin  protector  alguno,  < 
Libnllo  desdichado?    -     ^ 

¿En  qué  elegancia  fias 
Ta  anredo  y  tu  despacho?  - 
¿Qué  crítico  piadoso 
Te  aseguró  el  aplauso? 

Cuando  en  ti  contuvieses 
Loa  versos  que  cantaron 
Con  sonorosas  liras 
Bl  Plndaro  y  Horacio , 

De  Nefios  y  de  Zoilos 
ffo  pudieras  hbrarios, 
Pues  aun  al  propio  Homero 
Se  le  atrevió  Aristarco. 

Siendo  esto  asi,  no  temas 
El  verte  censurado , 
Que  no  es  toda  censura 
Prueba  de  que  eres  malo ; 

Y  mas  en  este  tiempo , 
Que  en  la  corte  de  Carlos 
Soo  muchos  los  que  juzgan , 
Mas  los  que  aciertan  raros. 


II.  k  mí  Ut»a.    y 

Saldris  ft  ver  la  corte, 
O  inquieta  Musa  mia ; 
Mas  pues  asi  Ío  qiUeres , 
Oye  mis  profecías  : 

Pararas  en  las  manos 
De  aquellos  que  critican 
Sin  leer  todas  las  obras, 

Y  al  punto  las  arriman. 
Después  irte  &  aquellos , 

Que  en  un  verso  querrían 
Ver  armas,  gaitas,  muertes. 
Chama  y  melaocolias. 

Los  necios  presumidos, 
Leyendo  lo  que  dioas , 
Dirán  muy  satisfecnos: 
Esto  yo  me  lo  haría. 

Los  soberbios  letrados. 
Que  solo  horror  ftilminan, 
uirin :  \  que  haya  quien  gaste 
El  tiempo  en  ninenas! 

Serás  en  las  tertulias 
Gusto  á  unos,  á  otros  risa ; 

Y  alguien  dirá  :  ¿es  acaso 
Ciencia  la  poesia? 

Mas  aunque  eres  humilde , 
De  los  doctos  confia, 
Aunque  no  con  aprecio. 
Que  con  piedad  te  admitan. 

También,  \  oh  favor  grande! 
Entre  sus  almohadillas 
Fia,  que  albergue  amable 

TMO  n. 


Te  den  las  madamitas. 

Solo  para  con  estas 
Llevas  permisión  mia 
De  dar  satisfiícciones , 
Si  acaso  te  replican. 

Dilas  que  tü  sus  eradas 
De  cantar  no  te  olvidas, 
Su  beldad,  el  cortejo. 
La  blonda  ó  la  basquHia. 

Di  Que  tengan  paciencia, 
Yenfin,  ó  Musa,  dilas, 
Que  como  ellas  te  apoyen, 
Looraste  ya  tu  dicha. 

Esta  será  tu  suerte, 
Y  asi  nunca  me  digas , 
Cuando  mal  te  suceda. 
Que  no  fuiste  advertida. 


IIL  Uotí»o  de  ncribpr  mi  a^a 

Yo  á  cantar  me  aprestaba 
Las  armas  españolas, 
De  Cortés  y  Pisarro 
Las  Ínclitas  victorias. 

A  nuestro  ardor  sqjetos 
Los  reinos  de  la  aurora , 
Las  gentes  dominadas, 
Las  tributarias  flotas. 

Al  Córdoba  escelente , 
Y  al  Cevallos,  que  ahora 
Del  portugués  en  Indias 
Conquistó  las  colonias. 

Al  atrevido  Aranda , 
Que  cuando  á  Ahneida  toma , 
Con  sus  triunfantes  armas 
Puso  espanto  á  Lisboa. 

Al  gran  Carlos  Tercero, 
Que  mandando  sus  tropas 
Del  Sebeto  la  orilla 
Manchó  con  sangre  rc^a. 

Pero  la  musa...  tente, 
Me  dyo  imperiosa , 
Muchacho  temerario, 
¿A  cuál  sotfo  te  arrojas? 

La  avilantez  repites  , 

Del  que  con  furia  loca , 
Con  derretidas  alas 
Dio  su  nombre  á  las  ondas. 

Muy  débil  es  tu  aliento 
Para  atronar  con  ronca 
Voz  el  orbe  al  estruendo 
De  la  guerrera  trompa. 

Solo  a  cantar  alcanzas 
Tu  pasión  amorosa. 
Las  damas  de  la  corte, 
•  Sus  lazos  y  sus  cofias. 

Mas  si  aspirar  pretendes 
A  empresas  mas  neróicas , 
Limpia  á  Madrid  del  vicio. 
Cual  Juvenal  á  Roma. 

Con  satírico  verso , 
Que  al  suyo  contrapongas , 


Ridiculiza  el  vicio, 

Y  haz  la  virtud  famosa. 
Destierra  el  ocio  infame , 

Y  estravagancias  todas , 
A  que  por  su  capricho 

Los  hombres  se  abandonan. 

Solo  asi  serás  di^o 
Del  cristal  de  Beocui , 

Y  asi  solo  en  Parnaso 
Se  adquiere  la  corona. 


IV.  Aventura, 

Erayopequefiito, 

Y  aun  no  contaba  un  lustro,  * 
Cuando  llegué  jugando 

A  un  romeral  inculto. 
Alli  la  blanca  rosa , 
AUi  el  clavel  purpúreo , 

Y  el  Urio  azul  lormaban 
Paraíso  segundo. 

La  Primavera  y  Flora 
De  esquisito  dibujo 
Tendieron  sobre  el  suelo 
Tapetes  amatuntos. 

Las  flores  y  cantueso. 
Tomillo  y  serpol  mustio , 
Perfumes  evaporan 
Hinchendo  el  aire  puro. 

Sobre  laureles  nobles 
Alternan  por  su  tumo 
Las  tórtolas  quejidos , 
Las  palomas  arrullos. 

Aqui  yo  fatigado 
Una  siesta  de  julio 
Me  recosté  á  la  sombra 
De  un  arrayán  fecundo. 

Dormidome  hube  apenas. 
Cuando  del  valle  oculto 
De  abejas  un  enjambre 
A  mi  se  viene  junto. 

Unas  se  me  pusieron 
Sobre  mi  rostro  pulcro, 

8ue  entonces  no  cediera, 
animedes,  al  tuyo. 
Otras  sobre  las  manos 

Y  sobre  el  pelo  rubio, 

Y  otras  colmena  hicieron 
Mis  labios  rubicundos. 

Alli  un  panal  fabrican , 

Y  yo  entre  suefios  chupo 
Goloso  la  miel  nueva, 

Y  el  paladar  endulzo. 
Despiértanme  las  aves 

Con  su  blando  susurro ; 

Y  cantar  dulcemente 
Desde  entonces  procuro, 

No  las  terribles  armas 
De  Marte  furibundo; 
Mas  si  de  amor  y  Venus 
El  vagocQo  y  gusto. 


V.  ¿mUmAFiñm 

Era  ío  olBn,  maiulu 
Por  un  bosque  vaicndo, 
Hallr  otra  iiído  hcnncwo. 
Que  ali-gre  j  prpsuDMO 
Se  aceni,  j  abniúme; 
Vn  iluire  b«io  diúme, 

Y  halagüego  ¡t  nri  uido 
Dice  :  ;o  lojr  Cupido, 
Hijo  de  Harte  y  Vemu. 
Hl  ciencia  te  lñleT[ireta 
Que  serás  gnu  (Miela; 
Pero  mayor  amante, 

V  asi  mioca  te  espante 
Acometer  osado 

Al  mas  alto  ímpoiiMe, 
Pues  te  seri  accesible 
Si  de  li  soj  cantado. 
Yo,  triste,  confiado 
De  sus  Toces  traidonit. 
Cnerdas  pulsé  sonoras. 
Ai  uúmeD  ei^añoso 

Celebré  reremitc , 
VaméiDorisalue^; 
Pero  en  tm  del  sosirgo 
Que  fsperé  tauamente. 
Hallé  fatiga  y  penas , 
Prisiones  }  cadenas. 
En  duluroso  acento 
A  soba  me  lamento 
Del  iiJño  aleve  j  dublé  : 
Pues  yo  obré  comu  notilc . 

V  él  romo  femenlúlo  : 
Yo  cumplí  nú  palabra , 

Y  él  no  me  b  na  cum|jidú 


n.  Eí  Nido  de  Amor. 

El  hijo  de  Venas, 
El  falso  Cupido, 
Entróse  en  mi  pecho 
Cuando  en  yo  nüh>. 

Los  ojos  cubría 
De  un  volante  cirio. 
Aljaba  en  el  hombro 
Sanaba  con  tiros. 

Batió  sui  a  litas 
De  luces  y  visos , 
y  al  lado  siniestro 
Fabrica  su  nido. 

Alli  se  me  esconde , 
Y  alli  es  su  retiro  : 
De  Chipre  se  olvida , 
De  Pafos  y  Hnido. 

Pero  en  tales  fuegos 
Ardió  el  pecho  mío, 
Ooe  abrasó  sus  alas : 
>olar  noha  p'oUido. 

Yo  iDtsero,  lloro. 
Lamento  y  le  digo  ; 

Aleve  Cupido? 

O  bien  afrentado , 
O  ya  compauTO. 
Llt-va  tus  inccncúos 
A  logar  mas  digno. 

Hiere  á  los  que  nunca 
Kndió  tu  dominio  ; 
Que  apenas  soy  sembn 
De  lo  que  ya  he  sido. 

Y  si  tú  me  pierdes 
(Déjame  decirlo), 
.  «...*_  (mj,^  ^e  ensalce 


OBRAS  DE  HURATIK  (».  * 


iQuiénl 
Tilshecl 


is  hechas  Invictoef 
Este  acento  débil. 
Este  canto  mió. 
Es  la  majoT  plMia 


I  La  nun» 


—  nun»  iiiniUil , 

El  |iii-pei|iH-üitii, 

La  iKN-a  friicaiiti- 

Y  H  haUar  ilvin» 
De  h  idnti  mb  : 

Y  asi,  bermnsvDibo, 
Esfuciutf , )  ^uela 

A  [M>rhos  altivos, 

Y  ríiKle  tus  hi-rors ; 


Vil.  £i.\aeiia. 

Hay  una  gruta 
En  la  olorosa 
Alcarria  umbrosa. 
Enln-  sánales 
Y  ¡leüasealcs 
De  buniikle  arroyo. 


«ue 


n  sus  boodnrat 


La  gruta  eiilhao 
Los  cefirillos. 
Que  entre  tomillos 
Vagan  Mqibndo. 
Nuy  tras|)arente. 
Cadi  la  entrada. 
De  agua  llltndi 
I  La  cual  retuda 
La  pefia  ruda ) 
Poia  ha  formado 
El  destilado 
Humor  deshecho. 
Que  desde  el  techo. 
Cayendo  pato 
Dentó  en  rato, 
Fonna  sonido 
Blando  al  oído, 

Y  hace  pom pillas 
En  las  Otilias. 

A  guarecerme 
De  ardiente  siesta 
Niño  y  cobarde 
Llegué  una  tarde , 
De  angustia  lleno 

Y  acalorado. 
Llevé  en  el  seno 
Diversas  flores 
Que  dan  olores; 

Y  recostado 
Con  pueril  ceSo . 
Suave  sueiw 

He  dejó  en  calma 
La  débil  alma; 
Las  Dorecitas 
De  las  manius 
Se  me  cayeron. 

Trayendo  corras 

Lai^s  tiorbas 

Las  nueve  hennaDas, 

Niíias  lozanas. 

Rojos  claveles. 
Lirios  7  rosas, 
Forman  caireles 
Al  pelo  de  oro ; 


Los  albos  pechos 
Como  la  nieve. 
Arrullo  leve 
Deb  quealtema 
Tórtola  Úem 


i4»a  Rracia  Uiila. 
So  dulce  boca 
Ud«  i  la  mia. 
Y  alb  impiinii 
Ardiente  Imm, 
(>>n  mav  trancH 


wvt 
ojni    . 
le  sqnd  uMi 
InfluBado 


0<wd« 

V  euuL 

Snaveiaenle. 
Iramj  bcHTon 
Del  fiero  M«1 
Vsnn  a  parir 
Solo  la  riM 


Celeste  T 


Que  abaórto  admin 
Elni^Teno, 


VIII.  U  fivffwrllk 

Enlaoloniaa, 
Aspen  Alcarria . 
Antes  qae  el  Tajo 
Reciba  al  ArUs. 
enriendo  lentM 
Sus  verdea  a) 


Junco  jp 

Llegué  aqal  el  dü 
Que  en  Libra  igaala 
Ciulio  las  boraa , 
Y  él  tnmonialM. 
VI  una  barquilla 
HuT  adornada 
(km  jtallardetes , 
Tendal  y  varias 
Plores,  que  pende» 
Hariendo  sartas. 


siniestro 
d(*lanta : 
iinfio 
>08a  cara 
áfuena 
ii  aparta. 
sileiiGio, 
i  tanta, 
absorto 
sus  gracias ; 
•lar  me  atrevo, 
que  sin  armas 
aspira 
d  santa, 
odo  el  medio 

nerota 

tnnda 

perdices 

üba. 

etengo, 

la  can 
MZfUrOf 

alagoa: 
la  sesga 
le  mansa 
*ayendo, 
talcanxa. 
.  la  dije, 
comarca: 
eosalceo 
nnstandas; 
lepeque&o 

soonreuo 

lelakaa. 

desta 

onzada. 

Diere 

arlata, 

ecída 

barca. 

as  ondas 

)  paran ; 

r^jo, 

la  Alcarria 

ianctano 

^tania, 

s joven, 

izams 

albarefias 

lardia, 

90 

«alzaba, 

laminaa 

guirnaldan. 

lo  á  mi  mego 

.  humana , 

gustas, 

a,  canta. 

..Fecundo 

de  Palas, 

as  verdes, 

w  cañas, 

>co  oísteis 

srrana, 

dia, 

y  gracia : 

overon 

s  barcas 

sirenas 

iS. 

dades 

Ua  estancia, 

>ra  oscura 

idelanta , 

avooio, 

)landa, 

180  arrullo 

reespadafiat 

lasólas 

nai  playas; 


poesías. 

Todo  suspende , 
Todo  arrebata  : 
Naturaleza 
Padece  calma. 
Cantó  las  selvas 

Y  sus  ventjgas, 
Con  voc  sonora 

Y  regalada. 
Cantó  la  pompa 
Fugaz  y  vana 
De  la  opulenta , 
Soberbia  Mantua. 
Yo,  á  quien  hechiza 
Dulzura  tanta , 
IKJe :  Barquera , 
¡Oh!  si  duraran 
Navmciones 

Tan  fortunadas, 
Para  que  Juntos 
Fuéramos  hasta 
DonobararoD 
Quillas  hispanas! 
Cupido  minDo 
Sentado  en  la  alta 
Popa,  la  nave 
Nos  gobernara. 
Venus  en  rica 
Concha  de  nácar, 
O  Calatea 
Sobre  las  aguas 
Te  juzgaría; 
Mas  débil  aun 
Ya  el  lefio  en  esta 
Ribera  encalla. 

Salgo  &  la  tierra 
No  deseada , 
Cuando  la  noche 
Del  cielo  bi^. 
Adiós,  Barquera, 
Dije,  gallarda : 
Adiós...  Y  al  labio 
La  voz  le  ftiHa. 


IX.  Súplica  despreciada- 

Erato,  dulce  musa , 
Que  con  sonoras  voces 
Cantas  del  ciego  ntiío 
Delicias  y  rigores : 

Díctame  aquellos  versos. 
Que  al  son  de  lira  acorde. 
Modulaba  festivo 
El  tevo  Anacreoote. 

Así  dije,  y  la  ninfa 
Con  agrado  escuchóme ; 
Mas  Cupido  la  mira, 
Y  el  pérfldo  rióse. 

De  este  amante,  la  dfjo. 
Me  alegran  los  dolores ; 
No  permitas  que  cante. 
Yo  íe  mando  que  llore. 


X.  EiÁrreifá. 

Vagaba  por  los  montes 
Un  arroyuek)  humilde. 
Jamás  acostumbrado 
A  salir  de  su  Unde. 

Viniéronle  deseos 
De  ver  el  mar  horrible. 
Movido  de  las  cosas 
Que  de  él  la  fama  dice. 

Y  con  ocultos  pasos. 
Entre  espadafia  y  mimbres. 
Hizo  que  por  el  valle 
Sos  aguas  se  deslicen. 

Ya  que  llegó  á  la  oriUa 
Que  las  ondas  embisten. 


Los  peligros  le  asustan , 
Los  golfos  y  las  sirtes. 
Y  cuando  ver  creia 
Palacios  de  viriles, 

Y  en  trono  de  corales 
Neptuno  y  Anfltrite , 

Halló  las  bramadoras 
Tempestades  terribles. 
Cadáveres  y  tablas 
De  naves  infelices. 

Atrás  volver  el  paso 

guiso ;  pero  lo  impiden 
rizados  peñascos. 
Montes  inaccesibles. 

Sin  amparo  en  la  tienra , 
El  de  los  cielos  pide  : 
iHubo  marinos  dioses 
Que  él  no  invocase  humildeY 

Pero  á  su  rueso  sordos 
La  súplica  no  acuniten  ; 

gue  haber  suele  ocasiones 
n  que  el  llanto  no  sirve. 
Asi  sucede  al  hombre , 
Que  su  quietad  despide, 

Y  á  los  vicios  se  entrega 
Que  halagüeños  le  brinden. 

Que  al  verse  aprisionadu 
Entre  pasiones  viles. 
Salir  intenta  cuando 
Salir  es  imposible. 


XI.  FU§a  iMém, 

Armaba  Amor  el  arc« 
Para  con  éltinme; 
Yo  en  (bga  presurosa 
Evitaba  su  alcance. 

Y  cuando  me  creia 
Segurofpor  los  aires 
Vino  un  dardo,  y  mi  pedio 
Pasó  de  parte  ft  parte. 

Rióse  Amor,  y  dyo  : 
Necio,  huir  es  en  mdde. 
Que  mis  flechas  alcanzan 
De  poniente  á  levante. 


XU.  Canio  d  DarUa. 


Busca,  busca,  r»«««v. 
Quien  tu  aliento  bizarro 
Celebre  dignamente 
Al  son  de  la  trompeta ; 
Busca,  busca  poeta. 
Que  tus  hazañas  cuente, 

Y  á  todo  el  mundo  asombre 
Con  tu  famoso  nombre ; 
Porque  yo  no  me  atrevo. 
Ni  puedo  enftirecerme. 

No  me  trasporta  Febo; 
Venus  y  Amor  me  influyen, 
Tus  triunfos  se  me  tanyen, 

Y  no  me  arrojo  á  tanto ; 
Mi  voz  es  tierno  llanto; 
Busca  pues  quien  te  cante. 
Que  yo  á  Donsa  canto. 


XIÜ.  A  Dorisa. 

Yo  por  región  tranquila 
Libre  me  paseaba. 
Cuando  encontré  a  Cupido 
Armado  con  la  aljaba. 

Al  punto  el  arco  toma , 
Y  contra  mi  dispara 
Con  sinrazón  aleve. 
Con  cólera  nifaomana. 


Yo  del  rigor  huyendo , 
Ysi  en  el  bosque  me  entraba , 
Ya  fonnabí  mi  escudo 
l)e  peñas  y  de  ramas : 

Fo^tíTO,  acosado. 
Vine  a  dar  donde  estabas , 
Itorisa,  cuyos  ojos 
Me  hirieron  en  el  alma. 

No  sé  qué  nuevo  hechizo 
Tuvieron  tus  miradas. 
Que  el  ríesjgo  que  iba  huyendo 
Ya  le  «olidlalM. 

No  escapé  i  tus  ojuelos. 
Aunque  escapé  ü  las  jaras, 
Y  asi  huyendo  del  ftiego. 
Vine  á  dar  en  las  llamas. 


XIV.  Amar  aldeana. 

Hoy  nú  Dorisa 
Se  va  ala  aldea. 
Pues  se  recrea 
Viendo  trillar. 
Sigola  aprisa  : 
Cuantos  placeres, 
Mantua,  tuvieres , 
Vov  á  ohridar. 

Que  ya  no  quiero 
Mas  dignidades  : 
Las  vanidades 
Me  quitó  Amor. 
Ni  fama  espero, 
Ni  anhelo  a  nada ; 
Solo  me  agrada 
Ser  labraoor. 

Voy  amoroso 
Para  servirla , 
Quiero  seguiría 
Por  donde  va. 
Verá  el  hermoso 
Trigo  amarillo. 
Luego  en  el  trillo 
Se  sentará. 

Yo  iré  con  ella , 
Y  el  diestro  brazo 
En  su  re^^azo 
Reclinare. 
La  ninfo  bella 
Me  dará  vida 
Apadecida , 
Viendo  mi  fe. 

De  esotros  trillos 
Que  estén  mas  lejos 
Los  zagalejos 
Me  envidiarán. 
Mil  cupidillos. 
Viendo  á  la  belk , 
En  tomo  de  ella 
Revolarán. 

Yo  alboroxado 
Con  dulces  sones. 
Tiernas  canciones 
La  cantaré. 
Ni  habrá  cuidado. 
Ni  habrá  fatiga, 
Que  con  mi  amiga 
No  aliviaré. 


XV.  A  lot  ajos  de  Dorüa. 

Ojos  hermosos 
De  mi  Dorisa : 
Yo  os  vi  al  reflejo 

De  luces  tibias 

iNocbe  felice. 
No  te  me  olvidas! 
Turbado  y  mudp 
Quedé  á  su  vista , 


OBRAS  DE  MORATIN  ( a.  mcous). 

Susto  de  mqerte 
Me  atemoriza, 

Y  solo  huyendo 
Pude  evadiria. 

Ojos  hermosoi : 
Yo  asi  vivia. 
Cuando  Amor  fiero 
Gimió  de  envidia. 
Quiso  que  al  yugo 
La  cerviz  rinda , 

Y  os  me  presenta 
Con  pompa  altiva 
Una  maiuina« 
Cuando  ilumina 
Febo  los  prados 
(|ue  abril  matiza. 

\  i  que  coo  nuevas 
Flores  se  pinta 
El  suelo  f¿ti]. 
La  cumbre  fKa : 
Los  arroyuelot 
Libres  salpidm. 
Sonando  roncos. 
La  verde  orilla : 
Gratos  aromas 
El  viento  espira , 
Cantan  amores 
Las  avecillas. 

Ojos  hermosos : 
Yo  me  aturdía, 
Cuando  me  ciega 
Luz  improvisa , 
Con  mas  incendios 

Y  mas  ruinas 
Que  si  centellas 
Júpiter  vibra. 
Nunca  posible 
Será  que  diga 
Que  pena  entonces 
Me  martiriza. 
¡Qué  feliz  era, 

Sué  bien  hacia 
ientras  huyendo 
Susíbegosíba! 

¡Ojos  hermosos! 
Si  conocida 
A  vos  os  fuese 
Vuestra  luz  ndsma , 
O  en  el  espejo 
La  reflexiva 
Tanto  mostrara. 
Conoceríais 
Qué  estrago  al  orbe 
Se  le  desuna , 
Bien  con  em^os. 
Bien  con  delicias^ 
¡Ay,  cómo  atraen, 
Cómo  desvian, 
Cómosi^etan, 
Gómoacarídan! 

Piedad ,  hermosas 
Lumbres  divinas. 
De  quien  amante 
Os  solemniza. 

Y  si  á  mi  verso 
La  suerte  amiga 
Da  que  en  el  mundo 
Durable  exista. 
Aplauso  eterno 
Haré  que  os  siga , 

Y  en  otros  siglos 
Daréis  envidia. 


XVI.  A  Dorisa^  exhortándola  Mi  eiíudio 
de  la  poeeia. 

Dorisa,  si  pretendes 
Aplauso  y  (iima  eterna, 
A  obsequios  de  las  musas 
Tus  años  encomienda. 


HvAo  qaedeh 


Elfisdw 
TeteoMoe 
EUasdanel 
Y  el  Jñbtto  daa  eltas. 

La  gncia  f  okémm, 
ykMlen. 


Lan» 


YáDO  volverlo  lieos 
Pero  á  los  driccsm 

Ysonons 

Del  aru 

ElüempoBo 
Del  ako 

Las  rocas  j  las 

VerUlUtv 

Qoeeaft 
PkiéSafolaBasdoes 

De  las  nincbaehas  Mi 

Y  si  no  naas  ¡MtriUe, 
No  ftié  la  meaos  fea. 

No  obstante,  porssii 
EoipexóTida  aaeva, 
DesiNiesdel  pieü|iüi 
De  la  léocada  pefa. 

Vivieodola  taUíB, 
Muriendo  la  eelebns, 
Por  ser  grande  ea  d  rii 
La  qoa  ca  cnerpopsmi 

No  U  fealdadsoC; 
Masía  misma  belicsi 
Al  valor  do  b  man 
Rendida  se  conlen. 

Hermosa  Ibé  Corisi 
Entre  las  damas  fricfa 

Y  en  nuestra  edad  mm 
De  su  beldad  se  aesoii 

Pero  celrtmn  lodos, 
Que  en  méuiea  ooaüoi 
Triunfó  por  doeo  vtm 
Del  PindJaro  de  Tebsi. 

MarcbitarAn  los  sioi 
Tujuveniod  rfmrJi: 
Pero  honrar  los  fcnss 
Al  tiempo  se  le  veda. 

Vivirte  celebrada 
En  la  edad  Tenidera, 

Y  no  como  á  los  aedei 
Te  ocultará  la  Uem. 

No  son  á  las  nniiem 
Imposibles  las  cfcncte; 
Nicostrau  resíMBd». 
Sabá  é  HlpsicnSu 

Animo  poea,  he 

Tú  siffueme,  y  no 

Remóntale  comnigo, 

Y  hasta  el  Parnaso  todi 


ViW.  El PremU  Mi 

Dame  la  IfaneüUa 
Coo  el  Pedro-iiowact, 
Dorisa,  si  me  pides 
Que  tus  aik»  celebre. 

De  este  nectarios  dh 
En  sus  GODvhes  bebo^ 

Y  en  cops  de  oro  á  JoN 
Le  sirve  Ganimedes. 

Este  licor  soave 
Da  (iivores  alegr«t« 
Disipando  del  alma 
InqoieUides  crfkeles. 

Este  licor  el  námca 
Para  cantar  e&dcnds: 

Y  asi,  mientras  de  rasi 
Me  corono  las  sienes, 

Y  añado  coerdis  de  m 


nte, 

»leciio  dócil 

preste; 

ne  pides 

celebre. 

Ulla 

-Jimenei. 


rato  reeueréo. 

» postren 

de  marzOy 

lafblste 

■alNdos! 

riro 

lado 

éel  soefio» 

canso. 

sdidiofta! 

rado 

arte 

iaiios, 

noria 

^n  alto, 

cido 

)cansto. 

irdera 

isagro. 

e  las  altas 

el  prado 

n  orincoi    ' 

ido: 

lideras 

tranzoá, 

nurtas 

;ainialdo. 

US  finos 

dos, 

ellees 

arando; 

ÁÍ  noche 

ilegraos, 

■ligadla . 

icanto 

os  traiga 
i  hados, 
is  tinieblas 
,  en  tanto 
elo  oscuro 
lastros, 
rarlas 
10  sacro ; 
is  fueron 
)remiaroD 
fanza 
os  años, 
lelicias 

y  callo. 


i^deun  errar. 

sal  haya 

¡empre, 

he 

lerte. 

e  el  cielo 

ieles, 

en  ondas 

anegue. 

«lentos 

lYeoguflD, 

Hje 

erte. 

por  hombre 

le?e, 

s  lusgues 

nte; 

US  ojos 

legres. 


P0E8US. 

La  luz  que  al  oibe 
Le  dan,  me  nieguen ; 

En  tu  desgracia 
Eternamente, 
De  ti  apartado. 
Muriendo  pene ; 

Nunca  sin  odio 
De  mi  te  acuerdes, 
Si  yo  lo  dye 
Por  ofenderte. 
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XX.  AmmiUféUz. 

Vencí.  Tend,  Cupido, 
Madre  Venus,  Amores, 
La  celestial  Dorisa 
Ya  por  fin  apiadóse. 

CÜeñidmc  de  guirnaldas. 
Coronadme  de  llores, 

Y  deshojad  los  mirtos 
Sobre  mi  firente  joven. 

Yo  Ti  los  claros  ojos 
Vibrando  resphmdores. 
Que  entre  negras  pestañas 
Amorosos  se  esconden. 

Yo  vi  la  hermosa  boca, 

?ue  respiraba  ardores 
fragantes  aromas 

Y  el  néctar  de  los  dioses. 
Pronunciar  entre  perlas 

Suavísimas  razones. 
Que  el  pecho  me  cohnaron 
De  un  consuelo  sin  nombre. 
Dichosas  mis  fisitioas 

Y  mi  ardimiento  noble. 
Que  merecer  pudieron 
Tan  ricos  galardones. 

No,  Aurora,  te  apresures 
A  humedecer  los  montes. 
Ni  á  Pebo  le  permitas 
Que  con  su  luz  los  dore. 

Haz  que  su  carro  vuelque 

Y  dilate  la  noche, 

Y  eternamente  cubra 
De  tinieblas  el  orbe. 

No  desveles  tan  presto 
A  los  cansados  hombres ; 
Deja  que  ellos  sosieguen* 

Y  que  un  amante  goce. 


XXI.  Ei  YiM  duice,     ^■ 

Venus  y  Baco  un  dia 
Quisieron  que  yo  apure. 
Ella  sus  confituras. 
El  otro  sus  azumbres. 

Cada  cual  k  su  bando 
Procura  que  me  junte : 
Yo  dye ,  que  ninsuno 
Tomase  pesadumbre: 

Que  &  entrambos  serviría ' 
Con  mil  solicitudel; 

Y  poique  ni  DIone  . 

Ni  Bromío  sédisgusten,  ' 

Ser  gploso  y  beodcf 
Es  cosa  que  me  cumpli»; 

Y  asi,  beberé  vino. 
En  siendo  vino  dulce. 


XXIL  U  Vida¡MUnma. 

Ahora  que  he  comido 
Aun  mas  que  troglodita, 

Y  como  un  sibarita 

O  un  tudesco  he  bebido, 

Leí  cielo  oscurecido 
\  el  diciembre  helado 
Tiene  el  suelo  mojado, 

Y  la  tarde  ea  pesada, 


Y  el  teatro  me  enfiída 
Por  tanto  desatino. 
Échame  otra  vez  vino, 

Y  tiéndeme  la  cama. 
Muchacha  remolona, 

Y  sobre  mi  persona 
La  manta  palenciana 
De  veinte  y  cinco  libras 
(Que  es  tara  de  mosquete), 

Y  desde  el  pié  al  copete 
Envuélveme,  chiquilla. 
El  llover  me  molesta, 

Y  dormiré  una  siesta 
Poltrona  á  maravilla. 

Y  si  algún  mijadero 
Viene,  no  hay  que  llamarme ; 
Que  despenar  no  quiero 
Sino  para  acostarme. 


XXIIL  Todoi  wíereeen,    -^ 

Agrádanme  las  feas 
Porque  son  agradables, 

Y  las  que  son  hermosas 

No  es  mucho  que  me  agraden» 
Me  gustan  las  morenas, 

§ue  son  algo  marciales, 
las  blancas ,  que  tienen 
El  rostro  como  un  ángel. 
Las  de  Ijjs  ojos  negros 
Con  imperio  me  atraen, 

Y  los  OJOS  azules 
Son  ojos  celestiales. 

Me  encanta  el  rubio  pelo 
Al  oro  semejante, 

Y  el  negro,  que  eo  los  hombros 
Cándidos  se  dilate. 

Son  para  mí  heroínas 
Si  son  altas  y  grandes, 

Y  damas  señoritas 

Las  que  no  fhesen  tales. 
La  gruesa  me  parece 
Matrona  respetable, 

Y  ninfa  delicada 

La  que  es  un  poco  grácil. 

Que  el  ser  de  buen  contento 
Es  cosa  muy  loable. 
Según  dicen  antiguos 
Filósofos  morales. 

Por  eso  todas  ellas 
Logran  enamorarme; 

Y  i  veis  cómo  soy  hoüaibre 
Pradente  y  razonable? 


XXIV.  Gocemoihoy, 

Hernando,  si  la  vida 
Es  circulcmn  breve, 

§ue  apenas  se  comienza 
a  vemos  que  fenece ; 
Si  el  dia  que  se  pasa 
Jamás  al  mundo  vuelve, 
O  bien  se  llore  triste, 
O  bien  se  goce  aleare; 

Si  los  graves  cuioados 
Aceleran  la  muerte, 

Y  solo  sabe  huirlos 

Quien  como  tá  es  prudente ; 

Merezca  tu  desvelo 
Lo  que  enmendarse  puede; 

Y  de  lo  inevitable 

Ni  aun  quiero  que  te  acuerdes. 

Brindemos  dulces  vinos 
En  plácidos  banquetes, 

Y  con  laurel  y  yedra 
Coronemos  las  sienes. 

Después  de  haber  bebido 
La  citara  se  temple, 

Y  cantemos  suaves 
Amores  y  desdenes. 
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Rectbe  á  la  fortuna 
Si  á  tos  umbrales  viene ; 
Mas  no  para  alcanzarla 
Te  afanes  y  desveles. 

Pues  es  virlud  y  (íiena, 
Mostrar  ánimo  alegre 
En  las  adversidades 
Que  remediar  no  puedes. 


XXy.  Totíoi  son  locos. 

Burla  y  desprecia  el  Joven 
Los  juegos  de  los  niños, 

Y  ya  varón  se  rie 

De  lo  que  joven  hiso. 

Estos  al  viejo  insultan 
Rezador  y  aburrido, 
Que  en  su  dictamen  terco 
No  se  atlaua  á  sufrirlos. 

Ninguno  se  retracta ; 

Y  yo  en  discordia  digo , 
Que  todos  razón  tienen, 
Que  todo  es  desatino. 


XXVI.  Corto  poder  de  ton  hofosbres. 

Dime  dónde  se  oculta 
El  dia  que  se  pasa. 
Con  que  llave  se  encierra, 
O  si  es  de  bronce  el  arca; 

O  dtme,  si  tú  sabes, 
Cbn  qué  máquina  6  trampa 
Se  suspenderá  el  curso 
Que  nuestra  vida  acaba; 

O  si  con  cien  millones, 
O  con  mas,  si  no  bastan, 
Retardará  su  golpe 
La  muerte  soBomada. 

SI  con  dinero  ó  letras 
Se  puede  hacer,  despacha, 
SI  no,  tu  hacienda  es  polvo, 
Y  tu  ciencia  ignongacia. 


XXYn.  Mi  golosina. 

No  como  Anacreonte 
El  lírico  poeta, 
A  quien  siempre  beoda 
Dictó  lamusateya; 

Ni  como  el  otro  amante 
De  Lálage  y  Glicera, 
Cuya  lira  latina 
Compite  C(Mi  la  griega ; 

Tengo  por  Hipocrene 
La  tina^illa  añeja, 
Ni  es  mi  Libetra  el  jarro , 
Ni  Helicón  la  botel]^. 

Ni  tampoco  reparo, 
Si  mi  víDo  se  acuerda 
Del  viñadero  moro 
Que  le  apretó  la  tuerca. 

A  mi  las  nueve  hermanas 
Su  influjo  me  franquean 
Mejor  con  la  dulzura 
Que  no  con  borracheras. 

Antes  (]ue  de  mosquitos 
Cercado  iré  de  abejas; 
Mas  por  los  colmenares. 
Que  no  por  las  bodegas. 

Y  asi,  Dorisa,  al  punto 
Saca  de  la  despensa 
La  almíbar  lusitana. 
Con  plato  á  la  chinesca; 

O  el  tarro  en  que  se  guarda 
La  pinciana  conserva. 
Con  acitrón  de  Murcia, 
Las  orzas  de  Valencia; 

O  un  terrón  duro  y  blanco 
De  la  miel  alcaireña, 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  nicolas). 

Que  en  romerales  liban 
Mis  aves  aristeas. 

Y  en  una  rebanada. 
Como  las  hostias  mesmas, 
Estiéndela  tú  propia 

Con  esas  maoos  bellas. 

Y  luego  dame  mi  vaso 
De  cristal  de  Venecia 
Con  agua  clara  y  fría. 

Que  en  los  dientes  la  sienta. 
Con  esto  si  que  el  pecho 
Se  endulza  y  se  consuela, . 

Y  ya  la  voz  si^ave 
Para  cantar  se  apresta. 

De  laureles  y  rosas 
La  guirnalda  me  tejan 
Las  ninlhs  delicadas 
Como  á  joven  poeta. 

Que  no  quiero  corona 
Como  la  que  nos  muestran 
Bel  Baco  semeleyo. 
Con  pámpanos  y  yedra. 

Entonces  si  que  alegre 
Cantaré  de  manera. 
Que  haré  que  suene  ronca 
La  citara  de  Tebas. 

Despacha;  mas  si  gustas  * 
Que  yo  del  vino  beba. 
Alcanza  de  Peralta 
La  ensogada  limeta, 

La  de  Jerez  y  Rota, 
O  el  canarino  néctar, 
O  aquella  que  escogida 
Remite  Valdepeñas. 

Gustaré  con  templanza, 
Pero  no  á  la  tudesca ; 

Y  si  á  brindar  me  obligas. 
Con  golosina  sea. 


XXVIU.  BseeUucias  del  ingenio  sobre 
¡as  riquezas. 

Fortuna  puede  hacerme 
Rico,  dándome  renta, 
Y  á  ti  no  podrá,  necio, 
Hacerte  un  gran  poeta. 

Que  al  fin  me  haga  á  mi  rico 
Puede  ser  que  suceda ; 
Blas  qne  te  dé  á  ti  ingenio,   ' 
.  No  es  posible  que  sea. 


XXIX.  A  un  rico  ignorante. 

'  Dios  y  el  rev  á  porfía 
Parece  compitieron 
Con  los  dos  en  favores, 

Y  nos  enriquecieron. 
El  rey,  de  sus  bajeles 

Descargo  el  rico  peso 
Para  llenar  tus  arcas 
Del  oro  macilento. 

El  soberano ,  el  grande , 
El  alto  y  el  inmenso 
Dios  no  me  dio  riquezas ; 
Pero  me  dio  el  ingenio. 

Con  él  me  dio  la  gracia 
De  no  ser  avariento, 

Y  el  rey  no  puede  darte 
De  tu  hacienda  desprecio. 

Y  asi  eres  vü^selavo 
De  tu  propio  dinero, 
Sin  valor  de  gastarto^ 
Con  temor  de  perderlo. 

Yo  no  temeré  nunca 
Perder  H)  que  no  tengo. 
Ni  el  no  tenerlo  lloro. 
Ni  á  conse^rlo  anhelo. 

Consumirán  tu  hacienda 
Notarios  y  herederos, 

Y  en  la  mía  no  tiene 


Jurisdicción  el  tieinpo. 

Cuando  tü  y  tus  aobtbnet 
Estéis  cenizas  hechos. 
Cuantos  amen  las  musas 
Celebrarán  mis  versos. 


XXX.  m  pobreza. 

ConQeso  que  soy  pobre, 

Y  que  lo  he  sido  siempre ; 
Mas  no  de  rain  estirpe 

Ni  viles  procederes. 

Todos  me  leen  y  dicen , 
El  MoroHh  es  este , 

Y  tengo  fama  en  vida 

Mas  que  muchos  en  muerte. 

Desde  el  Nilo  te  sirve 
La  tórrida  Síene , 

Y  en  itt  rancho  trasquilas 
Rebaños  como  nieve. 

Yo  soy  pobre ,  tu  rico ; 
Pero  con  cuanto  tienes 
No  es  posible  que  compres 
El^úmen  que  me  enciende. 


XXXI.  Hambre  é  inapetencia^ 

Muchos  que  comer  tienen, 
Pero  no  tienen  ganas; 
Oüros  están  hambrientos 
Y  que  comer  les  fiílta. 

£1  tener  uno  y  otro 
No  debo  á  herencia  ó  trampa. 
Solo  á  Dio^  se  lo  debo ; 
A  Dios  pues  doy  las  gracias. 


XXXII.  El  sabio  y  el  rUo  (*). 

Soy  pobre,  pero  tengo 
Virtud  que  me  consuele; 

Y  no  envidio,  Licino, 
Tu  grandeza  y  tus  bienes. 

Admiración  y  aplauso 
Mis 'números  adquieren, 

Y  tengo  fama  en  vida 

Mas  que  muchos  en  muerte. 
*  Los  fechos  de  tu  casa 
Cien  columnas  mantienen , 

Y  encierras  en  tus  arcas 
Las  minas  de  occidente. 

Mas  no  con  todas  ellas, 

Y  aun  si  dobladas  fuesen. 
Adquirir  lograrlas 

El  numen  que  me  enciende. 

¿Y  be  de  envidiarte,  cuando 
Lo  que  soy  ser  no  puedes  í 
Lo  que  eres  tú ,  cualquiera 
De  la  ignorante  plebe. 


XXXftI.  La  mujer  humilde. 

Claudio ,  en  toda  la  tieira 
No  hay  cosa  mas  sublime. 
Ni  de  valor  mas  grande , 
Que  la  mujer  humilde. 

En  tal  virtud  se  cifran 
Escelencias  insignes : 
Ni  el  oro  de  la  Arabia , 
Ni  Tarsis  la  compiten.     » 

Asi  venció  Bríseidl 
La  cólera  de  Aquiles, 
Y  apiadó  Sísiganibcs 
Al  macedón  terrible. 

Una  mujer  soberbia. 
Aunque  mirando  hechice , 
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Con  toda  tu  bellexa 

Es  monstruo  aborrecible. 

Por  eso,  ya  que  el  pecho 
A  una  pasión  rendiste ,  * 
Leonora  te  la  inspira  , 
Qué  es  hermosa  y  humilde. 


XXXIV.  La  fama  postuma. 

Musa ,  dame  coronas , 
Dije ,  que  ya  be  cantado , 

Y  es  consecuencia  justa 
El  premio,  del  trabiyo. 

Pero  desde  la  cumbre 
Florida  del  Parnaso 
Voló  la  ninfa,  y  dice  : 
íOh,  jÓTen  temerario! 

Si  algún  honor  merecen 
Tu  numen  y  tu  canto , 
La  Tída  siempre  estorba 
Para  adquirir  aplausos. 

Porque  la  toit>e  envidia 
Con  atrevida  mano , 
Arranca  de  las  sienes 
Coronas  que  reparto. 

Mas  para  qpe  no  juzgues 
Que  el  odio  puede  tanto, 
Que  en  olvido  oscurezca 
Versos  que  yo  he  dictado , 

Sabe  que  un  monumento 
Erigiste  mas  alto, 
Que  el  de  Va  rey  ilustre 
Maffoiiico  Qalacio. 

Y  cuando  Libitina 
En  el  sepulcro  avaro 
Te  precipite ,  y  callen 
Los  afectos  humanos , 

Entonces  fama  etoma 
Hará  tu  nombre  claro, 

Y  sobre  tus  cenizas 
Se'haciufurán  (os  lauros. 


XXXV.  A  don  Agustín  de  Montianú 
y  Luyando. 

Soñé  que  al  hijo  rubio 
De  Latona  dije  esto  : 
Para  aprender.  Apoto, 
Enséñame  tus  versos. 

Enséñamelos,  d^e, 

Y  él  me  respondió :  necio. 
No  los  hago,  que  solo 
inOuyo  para  hacerlos ; 

Pero  si  ver  procuras 
Los  fnejores  modelos, 

Y  tanto ,  que  por  mios 
Los  adopto  yo  mesmo  , 

Veto  a  la  imperial  corto 
Del  gran  (^rl(»s  Tercero , 

Y  al  tráffico  Lesinto 
Busca ,  Dusca  al  momento. 

Hallarásie  en  su  estodio 
Consonancias  midiendo, 
Cotejando  las  obras 
De  latinos  y  griegos. 

Verás  allí  un  estante 
A  su  lado  derecho, 

Y  un  legajo  precioso 
Con  diferentos  metros. 

Los  mas  son  manuscritos, 

Y  muchos  hay  impresos , 
Que  estarlo  merecían 
En  mármoles  eternos. 

Por  señas  que  alli  dice  : 
Montiano  los  na  hecho ; 
Repásalos,  y  aprende. 
Que  aquellos  son  mis  versos. 


POESÍAS. 

XXXVI.  A  ¡os  dios  del  coronel 

don  José  Cadahaleo, 

Hoy  celebro  los  dias 
De  mi  dulce  poeta , 
Del  trágico  DaLniro 
Blasón  de  nuestra  escena. 

Venga  la  hermosa  Filis, 

Y  mi  Dbrisa  venga , 
Dorisa  la  que  canta 
Con  la  voz  de  Sirena. 

Brindaremos  alegres 
Hasta  perder  la  cuenta 
Eli  las  tazas  penadas 
Del  oloroso  néctar. 

O  si  mas  nos  agrada 
La  anliffna  usanza  nuestra; 
Muchacnos  diligentes. 
Sacad  la  pipa  aneja. 

Y  en  aquel  mar  de  vino. 
Como  naves  de  guerra , 
Naden  con  altas  asas 

Las  anchas  tembhideras. 

Bien  hayan  nuestros  padres, 
Que  en  sus  bárbaras  mesas 
Bebieron  con  toneles. 
Brindaron  en  gamellas. 

Asi  hacerlo  debemos , 
Dalmiro.  y  vayan  fuera 
Los  cuidados  molestos 
Que  la  vida  atropellan. 

Y  si  viene  la  muerte , 
En  semblante  severa , 
No  podrá  ya  quitarnos 
La  celebrada  fiesta. 

Pues  si  para  evitarla 
No  sirve  la  tristeza , 

Y  es  su  venida  sX  hombre 
Tan  pronta  como  cierta; 

Brindemos  muchas  veces 
El  tiempo  que  nos  queda  ; 
Dancemos  y  cantemos, 

Y  déjala  que  venga. 


Las  amables  delicias. 

Y  de  mis  camaradas. 
Sentado  en  compañía 
Recostado  en  la  mesa , 

No  escasa,  aunque  no  rica, 
Mantendré  hasta  la  noche 
Plática  divertida. 
Tocando  las  especies , 
Al  paso  que  se  brinda. 

Y  estaré  tan  contento , 
Como  si  fuesen  mias 
Las  flotas  orientales, 

Y  el  oro  de  las  Indias. 

Y  pues  su  curso  el  tiempo 
No  es  posible  reprima ; 
Mientras  viene  la  muerte, 
Gocemos  de  la  vida. 


XXXVII.  A  mis  dios. 

Las  vueltas  de  los  cielos 
Hoy  trajeron  mi  dia , 
Para  que  le  aplaiulamos 
Con  regocijo  v  grita. 

Otros  he  celebrado 
Con  placer  y  alegria ; 
Pero  yo  no  sé  como 
Se  huveron  tan  aprisa. 

Ni  dónde  se  escondieron , 
Que  no  tengo  noticia 
De  ellos,  para  volvaos 
A  gozar  todavía. 

El  presente  se  pá&a 
Con  la  prontitud  misma, 

Y  no  se  si  el  ñituro 

Me  encontrará  con  vida. 

Pues ,  ¿  no  es  una  locura 
Que  yo  anhelandp  viva 
Por  lo  que,  aunque  me  afane , 
No  es  ci^to  que  consiga  ? 

SI  no  sé  si  mañana 
Veré  la  luz  vecina , 
1  Por  qué  pierdo  un  tostante 
De  aliviar  mis  Ihtlgast 

Pues,  huyau  los  pesares, 
Ybailemilk>risa, 

Y  venga  la  botella 
Del  licor  de  Montilla. 

Y  de  arrayán  y  yedra 
La  guirnalda  me  ciña 
La  rubia  sien ,  y  hicgo 
Venga,  venga  mi  lira. 

No  cantaré  las  armas 
De  Aquiles,  ni  de  Atridas ; 
Mas  si  de  Amor  j  Venus 


XXXVni.  En  elogio  de  las  niñas  pre- 
miadas por  la  Sociedad  econ^ica 
de  Madrid. 

No  pido,  sacro  Apolo, 
La  trompa  penetrante, 

Hue  pende  en  his  columnas 
c  pórfido  y  de  jaspe. 
Pues  no  cantar  intento 
Fatigas  militares, 
Las  armas  y  varones , 
Banderas  y  estandartes. 

i  Qué  coro  de  donceltos , 
Hermosas  en  semblanto , 
En  pianos  oficiosas 

Y  en  celo  infati|^les. 
Con  premios  y  preseas 

Hoy  miro  congregarse. 
De  Mantua  en  el  alcázar , 
De  Mantua,  que  es  su  madre  1 

Asi  dQe,  y  la  Fama 
Volando  por  el  aire , 
Con  su  clarin  de  plata 
Pronuncia  voces  tales : 

Su  olímpica  palestra 
La  Grecia  va  no  ensalce , 
Ni  carros  disparados 
Desde  la  eléa  cárcel ; 

Que  España  la  dichosa , 
España  la  triunfimte 
Bajo  el  augusto  Carlos , 
Al  mundo  saber  hace , 

Que  no  solo  la  ilustran 
Sus  fuertes  capitanes , 
Siuo  hasta  lo  mas  tierno 
Del  sexo  bello  v  frágil. 

Esa  puericia  honesta, 
Que  es  la  virtud  su  esmalte 

Y  el  ocio  vil  y  torpe 
Bjúo  su  planta  yace , 

Huyó  las  anchas  plazas , 
Las  populosas  calles , 
Los  tratos  licenciosos , 
Las  danzas  y  donaires ; 

Fué  de  su  casa  al  templo 
Cuando  el  lucero  sale , 

Y  antes  que  el  alba  asome. 
Ya  á  casa  se  retrae. 

En  ella  se  ejercita 
De  Palas  en  las  artes, 

Y  asi  como  la  diosa 
Vencer  pudiera  á  Aracne. 

Artificioso  torno , 
Sonoro,  está  delante , 
Que  próvida  acomoda 
Con  manos  vh^nales. 

No  forma  tal  susurro 
De  abejas  el'eiúambre , 
Ni  es  mas  ^ta  al  oido 
La  cítara  suave. 

Añade  á  su  armenia 
Purísimos  cantares : 
Con  ellos  se  divierte , 


La  alltlaii  j  dbtnai. 

El  pié  sId  detculirine , 
Llevando  los  comptiei» 
Race  volver  la  raeda 
Eugiros  circnlaret. 

Escarmenado  copo 
Del  Uno  qae  la  place 
Coge  en  sutiles  dedos. 
De  rosa  v  azahares. 

Y  en  delicadas  hebras 
Hace  oue  se  dilate. 

En  hebras  invisibles , 
En  hebras  no  palpables. 

Discípulos  (fe  Apeles , 
Alumnos  de  Timantes , 
La  doncella  española 
Asi  ha  de  retratarse. 

No  la  pintéis  moviendo 
El  cuerpo  en  torpe  baile , 
Con  lujos  peregrinos , 
Vedados  i  sus  madres; 

Sino  al  trabajo  atenta 
Sin  perder  un  instante, 
Llenas  de  rubor  casto 
Sus  luces  adorables. 

Huyendo,  roto  el  arco 

Y  arpones  penetrantes , 
Al  pérfido  Cupido, 

Y  á  su  alevosa  madre. 
Con  miedo  y  reverencia. 

Ante  ella  se  retraen 
Los  ojos  libertinos 
Del  atrevido  amante. 
Las  matronas  del  pueblo 

Y  ancianos  venerables , 
Por  nuera  la  apetecen , 

Y  su  virtud  aplauden. 
Como  aroma  de  Arabia 

Que  el  pebetero  esparce , 
Asi  vuela  su  nombre. 
Cual  bálsamo  fragante. 

Felicidad  se  espera 
Que  de  ella  se  propaoue  ; 
Las  prendas  de  tal  hna 
Son  gloria  de  sus  padres. 

Toma,  doncella,  el  premio 
Debido  á  tus  afluies. 
Corona  merecida 
De  tu  virtud  constante. 

Y  cuando  las  tareas 
Con  tonos  acompañes , 
Canta  al  piadoso  Carlos 

Y  su  estirpe  adorable. 
Canta  cómo  desean 

Verter  por  él  su  sangre 
Sus  claros  españoles , 
Guerreros  y  leales. 

Naciones  enemigas 
De  España  formidable, 
Cubrid  la  Caz  adusta 
Con  sombras  y  celajes. 

Que  si  un  tiempo  la  visteis 
Belicosa  y  triunfante. 
Hoy  se  ilustra  :  esto  solo 
La  hará  temida  y  grande. 

Y  si  esforzada  y  docta 
Cultiva  nuevas  artes , 
Su  gloría,  su  potencia 
Crecerán  admirables. 

Esto  dijo  la  Fama. 
Vos,  de  la  patria  padres, 
¿Es  cierto,  ó  quiere  Febo 
Dulcemente  engañarme? 

Mas  ya  el  eco  resuena 
Por  placas  y  por  calles , 

Y  tal  vez  al  anuncio 
Esceden  las  verdades. 

Y  en  tanto  que  de  vuestro 
Celo  debe  esperarse 
Cuanto  el  arado  rompe 
Como  la  mano  labre ; 

No  ot  desagrade  el  mdo 
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CoDcenlo  diaoointe , 
Si.  aplaudiendo  virtudes 
Vbestru  mérito  aplaude. 

Que  al  paso  que  seaonoileD 
Primores  inmortales , 
Ya  sucederán  cisnes 
Que  mas  sonoros  cantea. 


XXXIX.  UiUelfiret. 

Hay  algunos  lectores 
En  este  ingrato  mundo 
De  complexión  tan  ran. 
De  genio  tan  adusto , 

Que  no  cual  bs  abejas 
Que  en  romerales  musüot 
A  las  mas  belbs  flores 
Liban  el  dulce  jugo ; 

Sino  que  como  el  torpe 
Escarabajo  oscuio , 
Que  ama  el  cieno  y  estiércol 
Del  mubdar  inmundo , 

Asi  en  cualquiera  libro 
Los  conceptos  mas  puros 
Sin  reflexión  los  pasan , 
Ni  se  detienen  mucho. 

Mas  hallando  algún  yerro 
(Que  es  un  milagro  suoio) 
Parece  que  esto  solo 
Procuraban  algunos. 

Y  á  voces  lo  exageran 
Celebrando  su  triunfo , 

Y  tildan  a  mis  versos 
Escondiendo  los  suyos. 

Mas  la  musa  desprecia 
Tan  frivolos  insultos , 

Y  yo,  ó  bien  de  malicia , 
O  envidia  les  arguyo. 


ROMANCES. 

L  Amoryhaiwr, 

De  la  hermosa  BeleriCa 
Era  Benzaide  el  querido, 
Moro  discreto  y  ñlán , 
Pocos  años ,  mucho  brio. 

El  que  en  Us  tiestas  y  zambras 
Dando  de  su  amor  indicios , 
Bordó  la  verde  maniota 
Con  cifras  de  su  apellido. 

Desembarazar  la  lanza 
Nunca  le  vio  el  enemigo , 
Sin  que  sacase  del  golpe 
En  el  adarga  portillo. 

Gozábanse  dulcemente 
De  la  dama  en  el  retiro , 
Sin  que  tanta  posesión 
Originase  fastidio. 

veinte  lunas  se  pasaron 
Sin  dar  alguno  motivo 
De  recelo  en  la  amistad , 
De  tibieza  en  el  cariño. 

Ya  lio  se  ven  ni  se  buscan  : 

tQué  causa  puede  haber  sido 
a  que  llegó  á  separar 
Dos  corazones  tan  finos? 

La  ingrata  Fortuna  sola. 
Que  por  costumbre  ha  tenido 
A  quien  favorece  Amor 
Mirar  con  ceños  esquivos. 

El  rey  le  negó  los  premios 
En  la  guerra  merecidos , 
Retirando  á  k  alcazaba 
í^  despojos  y  cautivos. 

Triste  Uega  i  los  umbrales 
De  su  dama  y  afligido. 
Sobre  una  encintada  yegua 
Con  el  bozal  de  oro  fino. 


Vióli 
Ycoo 

AntNlflkBdoli 
Indinó  H  p 

Homflde, 

Y  snsphwdo  k  dUo 
Miliudanon.lwcMos 
Guarden  los  ft&os  floridas. 

No  igBoms  qae  pan  aa 
Ni  me  |lrves«  ni  le  sirvo; 
Aunque  estén  loscomonei 
Reciprocameule  anides. 

Para  Hansmos  esposos 
(El  honor  asá  lo  qniso ) 
Nos  debe  sibnar  |irinMvo 
Suerte  felhE  el  canilno. 

Y  es  tan  escasa  Is  mis , 
Como  ya,  mi  bien,  lo  Ims  vtee 
Que  nada  alcanxsD  mi  celo. 
Mi  valor  ni  mis  servicios. 

Quédate  en  pas,  j  a  los  áém 
Por  ultimo  don  les  pido« 
Que  antes  de  llegar  á  Laja 
Logre  hallar  k  don  Rodriíp, 

Maestre  de  Catatrava, 
Del  rey  Femando  caodillo ; 
Pues  con  su  muerte  ó  la  mía 
Mi  desgracia  finalizo. 

Sí  le  venzo,  volveré 
De  recompensa  mas  digno, 

Y  el  rey  no  sabrá  negarme 
Las  mercedes  que  le  lúdo. 

Y  si  me  vence,  la  vida 
Acaba  que  desesiinM» , 
Pues  no  la  quiero  sin  ti. 
Desdichado  y  ofendido. 

Belerifa  le  responde : 
No  temas,  Beniaide  mió. 
Que  mirando  al  interés 
Ponga  tu  amor  en  olvido. 

Antes  saldré  de  Granada  t 
Huyendo  sola  conlijgo? 
A  que  nos  den  su  favor 
Los  cristianos  fronterizos. 

Tomóh  el  moro  la  mano. 
Alzándose  en  los  estribos, 

Y  arremetiendo  la  allana. 
La  lanza  pedazcMi  biso. 

A  tu  mmle  amor  le  toca 
Despecho  tan  atrevido , 

Y  toca  á  mi  pundonor 
Esta  acción,  el  moro  dfjo. 

Y  viéndola  acongojada 
Con  lágrimas  v  suspiros. 
Escaramuzando  triste 
Siguió  de  Loja  el  camino. 


II.  Consuelo  de  una  ausenciú 

Ausentábase  Alboraya 
De  los  muros  de  Madrid  , 
La  mora  que  mas  hermosa 
Plegó  almaizar  tunecí. 

Blanca ,  rubia  y  colorada 
Con  los  ojos  de  zafir , 
En  la  zambra  muy  maestra  « 
En  el  adufe  y  lili. 

A  despedirla  salió 
El  gallardo  Abenozmin , 
Un  morillo  que  á  la  bella 
La  sacó  íuerA  de  si; 

En  tos  cañas  y  sortija 
El  mas  diestro  y  mas  gentil» 
El  que  de  un  golpe  divide 
La  jarameña  cerviz. 

Servia  á  la  mora  el  moro , 
Y  rendidos  en  tolid. 
Enviaba  á  sus  mazmorras 
Los  cristianos  mil  á  mil.* 

Sobre  un  alazán  calialga 
Hijo  de  Guadalquivir, 
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poesías. 

Boca  de  claveles  rojos, 
Alto  pecho  que  palpita. 
Frente  ebámea,  que  adornó 
Oro  flamante  deTibar. 

Esta,  con  sus  ojos  bellos 

Y  atractivos  de  su  risa. 
Tiene  el  corazón  del  moro 

Y  toda  el  alma  cautiva. 
Cada  vez  que  i  verla  va,   ^ 

Una  lEficeda  practica, 
Que  des9e  Guadalajara 
Hasta  su  jardin  le  guia. 

Nueve  noches  vive  ausente, 
Que  las  nieves  lo  impedían ; 
Mas  ya  no  puede  suírir 
Celovque  su  pecho  agitan. 

Ese  famoso  Bemarofo 
Que  del  Carpió  le  apellidan , 
Sobrino  del  rev  Alfonso, 
Joven  de  grande  valia, 

A  León  viniera  entonces 
Triunfimte  de  Francia  altiva ; 
El  emperador  vencido, 

Y  arrolladas  sus  insignias. 
Mató  á  Roldan  encantado. 

Cuerpo  á  cuerpo,  en  lid  relúda, 

Y  la  espada  Balisarda 
Sacó  de  su  sangre  tinta. 

El  rey  cristiano  su  tío 
Con  embajada  le  envia 
Al  toledano  Abencir, 

Y  á  Galiana  su  hija. 
Grandes  presentes  llevaba 

De  joyeles  de  alta  eslima, 

Y  un  rico  brocamantón. 
Cosa  que  par  no  tenia. 

El  broquel  de  Durandarte 
Con  Belerma  alli  esculpida, 

Y  la  almádana  espantosa 
Que  á  Uijel  de  la  Maza  quita. 

Con  esto,  y  cien  estandartes 
De  las  naciones  vencidas, 
Sale  de  León  Bernardo       ] 
Con  muv  gran  caballería* 

Abdelcadir  arde  en  celosJ 
Que  de  ello  tuvo  noticias,  1 

Y  teme  que  el  leonés  - 
No  le  interrumpa  su  dicha. 

Mandó  sacar  de  sus  anchas 

Y  hermosas  caballerizas 
Su  yegua,  la  mas  veloz 
Que  prodigo  Andalucia. 

Es  fama  oue  la  alazana 
Del  raudo  céfiro  es  hija, 

Y  le  vence  en  la  carrera 
Cuando  al  padre  desafía. 

Dos  cristianos  curan  de  ella 

Y  á  recaudo  la  tenian  : 
Ñuño  Fernandez  de  Salas, 
Fortun  de  Lara  Garcia. 

Las  crines  y  riendas  de  oro 
Con  la  izquierda  mano  asidas, 
Sin  poner  pié  en  el  estribo. 
Airoso  el  bártMiro  brinca. 

Lanza  toma  de  dos  hierros 
Que  acicalados  lucían, 
Ln  sangre  de  sus  contrarios 
No  pocas  veces  teñida. 

DÑos  alas  en  el  escudo 
Pintó,  que  al  sol  se  encaminan. 
Con  una  letra  que  dice  : 
AUu  mi  amor  neceHta, 

El  bonete  á  quien  adorna 
Tembladora  argentería, 
Con  plumas  gualdas  y  azules; 
Al  lado  diestro  derriba. 

Debijo  del  alquifá 
Jaco  apretó  y  coracinas. 
Que  le  diera  Jaira .  hermana 
De  Abenrajel  de  ¡Corita. 

Desde  el  hombropendeal  lado 
De  aceradas  cadoofllas» 
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Presa  con  el  almaiiar. 
Cimitarra  damasquUia. 

Y  en  señal  de  estimadoo 
Se  puso  la  manga  rica 
Que  le  bordó  Galiana, 
De  inestimable  cuantía. 

De  perlas  y  de  rabies 
Recamada  y  de  amatistas : 

Sue  la  aprecia  el  moro  en  mas 
ue  á  Zeca  y  Meca  y  Medina. 

Toma  el  ocullo  camino 
Por  la  senda  conocida. 
De  alhazor  y  de  carrizos. 
De  retamares  y  olivas. 
¡  Ah,  Galiana  crael ! 
Iba  diciendo  con  ira, 
Pleffue  á  Aláh  que  á  tu  lindeaa 
Tu  inconstancia  no  compita. 

Bella  inGuiU  de  Toledo, 

Por  qué  a  un  cristiano  te  incUiias, 

agando  á  tu  amartelado 
Con  rigores  y  falsías? 

Mas  ya  cierra  ne({ra  noche 
De  vendaval  y  ventisca  : 
Larga  la  apetece  el  moro, 

Y  oscura  la  necesita. 
;Ab,  míseros  amadores. 

Que  os  da  el  peligro  osadía, 

Y  la  esperanza  os  convierte 
Los  afanes  en  delicias ! 

Lijero,  mas  que  el  Henares, 
Cammaba  pur  su  orilla, 
En  la  vega  deleitosa 
Que  sus  aguas  fertilizan. 

Inclina  el  rostro  de  lejos 
A  Meco,  1^  santa  villa, 
Que  le  acuerda  la  que  tiene 
Del  Profeta  las  cenizas. 

Pasa  en  silencio  el  logar 
Donde  el  secreto  peligra. 
Que  en  sus  lomas  le  repite 
Eco,  la  parlera  ninfa. 

Huyó  la  antigua  Alcalá, 
Torciendo  un  poco  b  vía 
Por  la  cuesta  de  Zulenia, 
Entre  sus  breñas  erguidas. 

Ya  de  Titúlela  atraviesa 
Los  olivares  y  vinas. 
Donde  Jarama  á  Tajuña 
Aguas  y  nombre  le  quita. 

Vadeando  pasa  el  rio, 
Aunque  soberbio  venia, 

Y  en- medio  de  sus  toradas 
Cruza  galopando  y  silba. 

Saluda  del  nuevo  sol 
La  luz  que  se  descubría, 

Y  durante  su  carrera 
Mas  vag;aroso  camina. 

Deja  a  un  lado  ios  majuelos 

§ue  enriquecerán  á  Esquivias, 
á  otro  el  inculto  Aranjuez, 
Hoy  jardin  de  Falerina. 

Ya  llega  á  la  alta  Boroj, 
Aire  toledano  espira, 

Y  á  la  yegua  el  ñierte  moro 
Mas  la  a^osa  y  mas  la  pica. 

Las  llanuras  atraviesa, 
Parte  á  carrera  tendida. 
Suelta  al  aire  el  alquicel. 
Da  en  el  codon  la  mochila. 

Jamás  olímpico  circo 
Vio  escapada  tan  lucida ; 
Si  es  quien  le  conduce  Amor, 
Este  si  que  es  buen  auriga. 

Siendo  el  dorado  T^jo, 
Entre  copadas  encinas, 
A  Moceyo  dejó  atrás 
Después  de  la  árida  villa. 

La  noche  su  negro  manto 
Estiende  callada  y  fHa, 

Y  solo  el  viento  se  escacha 
Que  los  árbdiea  agita. 
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Llega  en  pti.  únante  moro» 

Y  rl  vano  temor  disipa; 
Que  los  hechos  temerarios 
A  las  mujeres  oblisaa. 

Ya  esta  en  Toledo,  y  oculto 
Busca  enire  la  sombra  amiga» 
ih*  su  princesa  ndorada 
Los  alcázares  que  habita. 

Ella  impaciente  le  aguarda ; 
Habla  a  sobs  y  suspira, 

Y  maldice  v\  lem|K)ral 
Que  asi  dilata  su  dlclia. 

Por  los  ílorados  andenes 
Vapa  ihc'uieta,  j  no  se  enfria  : 
Quien  sabe  lo  que  es  amor. 
Si  esto  es  imposible  diga. 

Pomposo  zaragucel 
De  blanco  túan  vestb, 
Hasta  el  morado  chapín. 
Con  muchos  pliegues  y  listas. 

Labrada  con  grun  pnmor 
Lleva  una  marlota  encima. 
La  mitad  era  turqui, 
La  otra  mitad  amarilla. 

Un  Yelo  sobre  el  tocado. 
Que  un  peine  de  nácar  riza. 
Colgando  el  sutil  cendal 
Con  invención  nunca  vista. 

Verde  listón  ó  diadema 
Su  frente  hermosa  ceñía , 
Con  zafiros  y  balajes, 

Y  una  media  luna  encima. 
Rojos  corales  al  cuello. 

Fragante  y  sutil  camisa, 

Y  un  apretador  azul 

Con  dos  lazos  que  pendian. 

Lleudo  el  moro  al  umbral 
Pequ^o  pito  tañía. 
Otro  le  responde  adentro» 

Y  el  postigo  facilitan. 

Y  atando  la  yegua  a!  tronco 
Que  un  ancho  moral  cubría. 
Sube  por  un  caracol 
Con  la  esclava  Geloira. 

Cuál  fué  de  los  dos  amantes 
El  saludo  y  bienvenida. 
Juzgúelo  quien  apartado 
De  sus  amores  suspira. 

Solo  la  fama  contó. 
Que  asi  que  llegó  a  su  vista. 
Quedó  el  inoro  satisfecho 
De  los  celos  que  traía. 

Vanse  á  abrigado  retrete 
De  persianas  alcatifas. 
Dorado  guadamecí. 
Cañamazos  y  ataiiüía. 

Oculto  perfumador 
De  mármol,  ámbar  espira, 

Y  el  alto  zaquizamí 
Desde  el  suelo  aromatiza. 

Hav  rico  escaño  de  alerce 

Y  un  Dlando  almadraque  encima 
Allí  reposan,  y  en  dulces 
Miradas  su  gozo  esplican. 

La  esclava  se  retiró  ; 

Y  entre  dos  almas  tan  finas» 
El  amor,  la  soledad, 

Y  la  noche,  ¿  qué  no  harían  ? 


IV.  Don  Sancho  en  Zamora, 

Por  la  ribera  del  Duero 
Tres  jinetes  cabalgaban. 
Caballeros  castellanos 
De  gran  nombradla  y  fama. 

Trotones  llevan  lijeros 
Y  ganosos  de  batalla. 
De  acero  luciente  armados 
Desde  la  frente  á  las  ancas. 

El  aire  manso  tremola 
PeodoncilloB  de  sus  lanzas. 


OBRAS  DE  MORATUI  (d.  kicolaí). 

La  de  enroedio  va  en  b  ci^a. 
Los  del  bdo  b  enristraban. 

Martinetes  y  garzotas 
En  las  penaclieras  altas 
Cuniiian  dorados  yelmos. 
Que  al  rayo  del  sol  brilbban. 

Sobre  íits  quijotes  fienden 
De  los  tinis  bs  es|>adas, 

Y  al  mover  du  lor.  caballos 
lijan  sonaiulo  las  anna<. 

Con  escirces  y  bra\ura 
Llegan  b'jtieiido  b  ehtrada  : 
Mirando  van  a  Zamora, 
A  Zamora  y  sus  murallas. 

En  ellas  b  plebe  observa. 
Los  ricos  hombres  y  dama|, 
Que  quedan,  aunque  contrarios, 
De  su  apostura  premiadas. 

D«-  todos  son  coiioi'idos 
Cuando  las  viseras  alzan. 
{fati  ese  noble  rey  don  Sancho 
hs  el  que  en  el  medio  marclia. 

Y  tos  (lue  van  a  sus  bdob. 
Puestos  á  son  de  batalla, 
Eran  la  flor  de  Castilb : 

El  de  Vivar  y  el  de  Lara. 

De  pechos  sobr<*  una  almena 
Mira  y  llora  doña  Urraca ; 
Con  un  delgado  alfareme 
Está  cubriendo  b  cara. 

Por  b  muerte  de  su  padre. 
Que  ya  en  el  cielo  descansa. 
Leonado  color  s«  viste 

Y  negro  monjil  arrastra. 
Sus  escuderos  y  dueñas 

Mesurados  b  acompañan  : 
Elbs  traen  ricas  patenas, 
Ellos  flojas  martingalas. 

Y  ciuitando  el  antifaz. 
La  voz  un  poco  levanta, 

Y  a  .su  hermano  le  decía. 
Que  se  detiene  á  escucharb  : 

Rey  don  Sancho,  rey  don  Sancho, 
El  ardido  en  las  batallas . 
Valiente  contra  una  débil 
Mujer,  sin  culpa, y  tu  hermana. 

¿Así  del  rey  nuestro  padre 
La  disposición  se  guanta  ? 
¡  Oh,  nial  haya  el  caballero 
Que  al  finado  no  le  acata ! 

Sufren  Elvira  y  García 
Los  rigores  de  tus  armas, 

Y  allá  en  Toledo  a  los  moros 
Favor  Alfonso  demanda. 

Cuando  debiera  Castilb 
Libertar  á  toda  Es|>aña, 
Con  foso  cercas  nn  muro. 
Tu  hueste  mis  campos  tab. 

Y  azarcones  y  sarracinos 
En  Segó  vía  juegan  cañas, 

Y  en  Zocodover  con  cifras 
Resplandecen  sus  adargas. 

\'  guarte,  no  llegue  el  día 
Que  dándoles  tú  la  causa. 
Vengan  á  beber  sus  yeguas 
Del  Duraton  y  el  Arlanza. 

Ambicionando  lo  ajeno 
Que  tu  padre  nos  dejara. 
Con  los  cristianos  aceros 
Viertes  la  sangre  cristbna. 

i  Oh,  cuánto  fuera  mejor 
Esas  iras  emplearlas 
Contra  quien  viera  lo  que  es 
Unido  el  poder  de  España ! 

Eso  mismo  quiero  yo. 
Responde  don  Sancho,  infanta. 
Mi  padre  erró,  juzgue  el  mundo. 
Soy  rey.  Esto  digo,  y  basta. 

Entonces  elb  quejosa 
Prosiguió  con  voces  altas  : 
:  Ah,  soberbio  castelbno 
El  de  la  amarilb  banda» 


Y  rapacms  de  pata. 
El  de  la  dorada  espadi, 
Qoe  yo  le  calcé,  caitadi! 

¿Qoiéa  creyera  qae  Tna 
Contra  mf  se  desnadan. 
Cuando  cabezas  de  reya 
Pensé  me  diera  por  ami! 

Esto  espere  del  aiaor 
La  mujer  apasionada : 
bien  sé  lo  qiie  maed, 
bien  sé  c^miu  se  ne  pa|a 

Don  Rodrigo  de  Vivar 
Con  b  color  demudada. 
Turbado  la  respcNidien, 
Formando  mal  las  pabbiii 

Señora,  sirvo  á  mi  reí, 
Tu  attn  me  pesa  en  el  ¿m. 
Lo  demás  bizolo  aoior. 
Contra  amor  ninemio  bastí 

Entre  multitud  plebeva 
Rellido  Dolfos  estaba,  ' 
Hyo  de  Dolfos  Bellido, 
Muy  artero  de  asechniM : 

Y  (Hjo  :  ¿  pesar  dd  Cid 
No  irá  a  sus  tiendas  mañau 
El  rey  don  Sancho  con  lih, 
Si  mu  vidas  me  contara. 

Oyendo  tales  razones. 
Con  semblante  j  \ista  unL. 
Arremetió  su  caballo 
Don  Diego  Ordofiez  de  Lan 

Traidores  sois,  samoran. 
Dice  en  voz  tremenda  v  aka, 

Y  os  lo  haré  bueno  en  el  ca| 
Cuerpo  a  cuerpo  y  lanza  aba 

Arias  Gonzalo,  al  oir 
Que  á  su  ciudad  denostaba 
Caballeros,  los  del  re?. 
Gritó,  no  digáis  infanua; 

Uue  hay  liidalgos  enZam 
De  nobleza  tan  preciada, 
Que  ni  en  virtua  ni  en  Talor 
Otro  alguno  los  iguala. 

Y  en  cuanto  al  reto,  mis  N 
Viven,  y  si  honor  los  Ibma, 
Caballeros  de  mf  sangre 
Estiman  b  vida  en  nada. 

E^to  dijo  Arias  Gonzalo; 

Y  con  a.stucia  villana 

El  traidor  Bellido  Doifos 
Se  apartó  de  b  muralla. 


V.  Empresa  de  Mieer  Jaqm 

horgoñon  (•). 

En  la  villa  que  Pisoerga 
Con  diáfanas  ondas  ciñe. 
Por  alcázares  reales. 
Entre  huertas  y  jardines. 


(*)  Micer  Jaoobi,  4  Jacobo  de  Lauis.i 
del  Toitüu  de  oro,  y  caatrieiiKo  d«  Penp 
DO,  diiqne  de  BurfroAa.  fué  hijo  basurd 
dro  de  Lu«enibur|;o,  condo  de  San  Rolo, 
aquel  daqu»,  y  uno  de  Im  primitíTm  caka 
dicha  orden  l«arortt>deRurKoatt  ef««B 
Urmpus  el  teatro  de  las  «mpresaB  cabal 
qua  coniiitian  en  una  insi|rnia  con  aa  n 
llevaba  el  mant<>nedur,  rfguIarmvBle  > 
quio  de  alcana  dama,  pablicnndo  de  • 
las  condicionei  ron  que  la  defendía;  t 
de  qae  algún  r  aba  I iero  quería  lidiar,  era 
A  BornoAa  put>B  arudian  loi  aventuraros 
tai  nacionaa  á  dUtinguirae,  y  no  fkieroo  | 
que  de  Bipafia  fueron  á  adquirir  non: 
recibir  loa  obsequios  de  aquel  aobara» 
Femando  del  Pulgar  en  sos  Cforoe  Vár« 
«  por  cierto  no  vi  en  mis  tiempos ,  ni  le 

•  los  pasados  viniesen  tantos  caballeros 

•  reinos  y  tierras  estraOas  á  éstos  nuestra 
I  de  Castilla  é  de  León,  por  hacer  arma 
I  trance,  como  vf  que  fueron  cabaJJeros  i 


paleocnie  se  dispone 
barandillt  ▼  firme, 
sangrienta  liza 
blican  los  clarines, 
magnifico  duque  ( i ), 
lio  estéril  y  humilde 
lañas  del  Imaje 
dichoso  naciste, 
la  esparcida  arena 
>ta'á  marciales  lides ; 
)lo  anhelante  corre, 
andamios  oprime, 
solio  se  levanta 
gran  rey  que  preside 
inlo  real,  que  adornan 
ildas  y  amatistes; 
n  Alvaro  de  Luna, 
)ndestable,  le  sitfue, 
ferior,  escarchados 
far  los  borceguíes, 
rica  orfebrería 
in  collar  de  oro  insigne, 
rey  de  Aragón  le  diera, 
io  en  mil  florines. 
1  magnifico  estrado 
;ados  y  tapices. 
Je  Portugal, 
le  Castilla,  asiste, 
os  trenzas  alheñadas 
nosa  crencha  divide, 
los  hombros  se  recogen 
s  lazadas  turquíes. 

ím  p«r  oiru  panes  de  la  crlstian- 
I  al  conde  don  Gonxalo  de  Gusmanf 
Merio ;  cono»ci  é  Jnan  de  Torrea  é 
•laaco.  Aliarán  de  Vivero  4  á  moten 
t  de  Sayavedra,  á  GuUerre  Quijada 
iefo  de  Valere ;  é  ol  decir  dr  utroi 
que  con  ánimo  de  cAalieroi  fue. 
einot  eitrai^eroe  á  facer  armas  con 
ibaliero  qae  quisiese  facerlas  con 
eUas  (snaron  honra  para  si  é  fama 
7  esforxados  caballeros  para  los  fl- 
t  Castilla.»  Oíros  nombres  pudié- 
á  los  que  ciu  Pulgar,  y  aunque  no 
loe  que  vinieron  á  Eapafla  con  igual 
unoi  muy  famosos  acudieron  atrai- 
Irllu  de  galanierla  y  magnificencia 
lyo  en  la  corte  del  rey  don  Juan  11. 
1U4,  se  celebró  junto  á  la  puente 
«1  paso  de  Suero  de  Quiñones,  que 
ias  ;  el  aflo  siguiente  hubo  en  Se- 
rias mantenidas  por  Roberto,  sefior 
.  14i8  tuvo  lugar  la  empresa  á  que 
romance.  Micer  JAquas,  apellidado 
Uro,  quiso  mostrar  sus  füenas  y  su 
firmando  lo  que  decía  la  fama  de 
■iunfíM ,  y  obtenida  la  venia  del  rey 
le  le  tuvo  la  plaxa,  combatió  en  Va- 
iego  de  Guarnan,  hermano  de  don 
izman,  seflor  de  Torija  y  conde  Pa- 
bia tocado  con  felicidad  otras  em- 
as  partes.  Diego  de  Guarnan  salió 
te  herido  en  la  cabeía,  según  relle- 
heman  Gome*  de  Cibdadreal,  que 
ina  carta  al  espresado  conde :  •  A 
■ed  le  habrá  arribado  la  loa  de  su 
t  como  Ojo  de  padre  de  raía  se  ovo 
le  micer  Jaquea  borgoflon.  Mi  epis- 
»  no  la  mando  para  dar  á  vuestra 
riso;  mas  la  mando  á  dos  cosas,  que 
I  á  vuestra  merced  conlenlamieuto, 
su  hermano  va  bien  de  la  íerida  ile 
guarirá  si  Dios  quiere ,  é  yo  lo  ali- 
ito  mi  arte  me  ha  mostrado.  La  se- 
is para  raparos  de  la  mente,  que 
lo  á  sabiendas  le  oviese  prestado  el 
I  la  plasta  de  fierro  sotil  puesu  á 
ue  si  el  rey  vedado  se  lo  no  otiera, 
on  rieto  al  que  tal  divoigó ;  ca  juró 
por  el  cuerpo  de  Cristo,  que  fuera 
rro  on  aflo  de  primero  que  vuestro 
demandara  el  bacinete,  etc.»  —Nos 
iporCante  poner  esta  nota  para  iiidi- 
Didad  del  romance  con  loa  docu- 
icos  que  demuestran  el  carácter  de 
se  describe. 

dinasidunia,  á  quien  dirigid  el  ao- 
iroouuiee. 


poesías. 

Muy  garrida,  al  lado  suyo. 
Color  de  púrpura  viste 
Blanca,  infonta  de  Navarra, 
Mujer  del  principe  Enrique. 

Ambas  están  rodeadas 
De  las  damas  que  las  sirven, 
De  meninas  y  donceles, 

Y  dueñas  con  sus  monjiles. 
Salió  la  condestablesa 

Con  preciosos  faldellines, 

Y  una  al  juba  á  la  morisca 
De  cuchilladas  sutiles. 

El  principe,  en  rico  escaño. 
Entre  Cerdas  y  Manriques, 

Y  don  Beltran  de  la  Cueva 
Muy  en  años  juveniles. 

Al  son  de  bastardas  trompas. 
De  un  pabellón  que  se  erige 
En  un  cantón  de  la  plaza, 
Con  damascos  y  ormesíes , 

De  todas  armas  armado 
Salió  un  cuerrero  terrible, 
A  quien  de  la  frente  al  pié 
Pavonado  acero  viste. 

El  a  de  bronce  el  escudo, 

Y  en  francés  la  letra  dice  : 
Que  deja  el  alma  cautiva 
En  los  ojos  de  Amatilde. 

A  un  corpulento  fírison 
Los  anchos  lomos  oprime. 
Con  paramentos  de  malla, 

Y  aun  las  riendas  que  le  rigen. 
Plumaje  azulado  oscuro, 

Que  sacude  si  se  engríe, 

Y  al  fuerte  batir  del  casco 
Dirán  que  la  tierra  gime. 

El  mantenedor  valiente. 
Después  que  el  pionque  mide« 
Alta  la  visera,  ai  rey 
Con  voz  atrevida  dice  : 

Rey  don  Juan,  si  mis  hazañas 
Llegaron  á  estos  confines, 
Sabrás  quien  soy,  ^  si  no, 
Tu  y  tus  vasallos  oídme  : 

Jaques  de  Lalaing  me  llamo. 
De  antigua  prosapia  insigne; 
Que  soy  noble  y  borgoñon, 
De  mi  empresa  se  colige. 

Sov  general  de  las  armas, 

Y  deí  senado  sublime 

De  Borgoña,  y  camarlengo 
De  su  gi*an  duque  Felipe. 
En  mil  justas  y  torneos 
Logré  victoria  difícil, 

Y  a  tu  corte  generosa' 
Por  el  lauro  último  vine. 

Concédeme  pues  que  en  eU| 
Rete,  emplace  y  desafie 
A  todos  tus  caballeros 
De  los  que  mas  se  distinguen. 

Esto,  en  público  pregón, 
Con  trompeta  se  repite ; 
Sordo  rumor  se  dífmide, 
Mucho  furor  se  reprime. 

Iba  el  rey  á  res|>onder ; 
Mas  por  la  calle  que  signe 
Desde  el  Ochavo  á  S:in  Pablo 
Resonaron  ministriles. 

Y  entre  el  vulgo  que  le  cerca 
Un  caballero  distinguen, 
Que  ansioso  de  pelear 
Llega  ai  palenque,  y  le  admiten. 

La  lanza,  asi  como  entró, 
Pasó  de  la  cuja  al  ristre : 
Banderilla  verdegay 
Tremolan  los  aires  Ubres. 

El  generoso  caballo 
Desptmtó  los  tamarices 
Del  Tajo  en  la  verde  orilla. 
Entre  céspedes  y  mimbres. 

Los  ojos  son  de  esmeralda , 
El  color  de  blanco  cisne, 
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La  cola  Joyante  seda, 

Y  hasta  el  estribo  las  crines. 
Entró  tan  galán  el  joven, 

Que  sin  poder  reprimirse. 
Los  unos  le  vitorean 

Y  los  otros  le  bendicen. 
Va  un  pajecito  delante 

Cuyos  años  no  son  quince. 
De  azul,  amarillo  y  plata , 
Color  del  dueño  á  quien  sirve. 
Lleva  embrazado  el  escudo, 

Y  el  peso  apenas  resiste. 
Con  siete  cercos  al  canto 
De  acero  bruñido  y  Ürme. 

Todos  del  aventurero 
Alta  esperanza  conciben, 

Y  sospechan  que  secreta 
Ucencia  alli  le  encamine. 

El  poniéndose  delante 
De  los  reyes,  hace  humilde 
Arrodillar  al  caballo, 

Y  que  la  cabeza  incline. 

Las  doncellas  de  la  reina    . 
Se  alzaron,  en  pié  á  aplaudirle  ; 
Pero  una  él  rojo  clavel 
Trocó  en  blancos  alelies. 

Es  fama  que  era  la  bella 
De  los  Toledos  insignes. 
Condes  de  la  casa  de  Alba , 
Con  mas  encantos  que  Circe. 

Amor  descubrió  un  secreto 
Que  muchas  riendo  envidien  ; 
En  tanto  que  los  padrinos 
El  sol  á  entrambos  dividen. 

Micer  Jaques  borgoñon : 
Gallardo  español,  le  dice. 
Alegra  vuestra  presencia 
De  tal  modo  á  (piien  os  mire. 

Que  aun  yo,  con  ser  estrai^ero 

Y  enemigo  que  os  compite. 
Me  prendo  ue  ese  valor ; 

Y  si  ^stais  de  decirme 
Quién  sois,  lo  tendré  á  merced; 

Pues  sabiendo  con  quién  lidie, 
O  vencido,  ó  vencedor. 
Será  mi  suerte  felice. 

Noble  francés,  le  responde 
El  español,  tú  me  rindes 
Antes  con  tu  cortesía. 
Que  la  dura  lanza  vibres.  - 

Don  Diego  soy  de  Guzman, 
De  tan  generosa  estirpe, 
Que  no  es  mas  ilustre  aquella 
Que  en  real  dosel  nos  preside. 

Micer,  que  oyó  que  es  Guzman 

Y  los  conoce,  concibe 
Gran  recelo,  el  trance  teme ; 
Cauto  disimula,  y  dice  : 

Herniosísimo  garzón  , 
Cuanto  siento,  no  es  creíble. 
El  que  esponiéndute  asi 
Tan  poco  tu  vida  estimes. 

Por  conservarte  á  tu  rey 
Combatiré  y  por  servirte, 
Hasta  la  primera  sangre ; 
Después  te  dejaré  libre. 

Sentido  Guzman,  responde : 
Todo  tu  esfuerzo  apercibe 
Hasta  matarme  ó  morir. 
Que  asi  en  Castilla  se  riñe. 

Y  revolviendo  las  bridas , 
Hace  al  caballo  que  brinq[he , 

Y  con  denuedo  y  braveza 
Escaramuzando  gire. 

A  media  rienda  galopa. 
Le  sosiega  y  le  reprime  ; 
Tomó  gran  parte  del  campo, 

Y  hace  á  Micer  que  le  imite. 
Don  Juan  de  Guzman,  de  la  alta 

Medinasídonia  insigne 
Primer  duque,  y  de  su  casa 
Escuderos  y  adalides. 
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Cim  los  de  itt  acosUmieDto» 
La  Talb  redonda  d&en. 
Llevando  dobles  eoratas 
Bajo  ropas  camesies. 

Y  eo  caso  de  rompiínleDto 
Procurarou  prevenirse ; 
Que  on  estrai^ero  en  Espafta 
Halla  siempre  qoien  le  admire. 

Ha;  ya  el  condestable  avisa, 

Y  sonaron  allafiles : 

Los  dos  fuertes  calMlleros 
Con  impeta  fiero  embisten. 
Temblaron  ambos  cabaUot, 

Y  ellos  en*  la  silla  firmes : 
Cerca  don  Diego  á  Mícer, 

Y  á  lanzadas  le  persigue. 
Pero  viendo  el  borgofton 

Qae  en  su  caballo  consiste    * 
La  desvent^ya,  y  Guzman 
Tanto  en  el  suyo  confie» 

Matársele  pretendió : 
Sacó  la  lanza  del  ristre. 
Que  arrojada ,  al  noble  bruto 
Hijo  del  viento,  din'ge. 

Pero  al  ver  el  castellano 
Venir  el  golpe  terrible* 
Revuelve  el  veloz  caballo 
Con  prontitud  de  una  tigre. 

Y  aunoue  á  su  salvo  pudiera 
Alaoceane  y  herirle; 

Como  hidalgo  se  portó. 
Como  Guzman  y  Ramírez. 
Jaques  quilo  del  arzcoi 
La  partesana  oue  es^'me, 

Y  don  Diego,  a  cuchilladas 
Trabándose,  le  recibe. 

El  francés  de  un  solo  golpe 
Qqíso  que  la  acción  termine  : 
Alza  los  brazos  en  alto, 
Guzman  (¡ne  le  aguarda  finge; 

Pero  picando  al  caballo 
Que  dé  en  vacio  consigue  : 
Micer  al  suelo  cayó 
Mal  askio  de  las  crines. 

Ya  está  el  español  á  pié ; 
Entrambos  á  voces  piden 
Machetas  de  desarmar, 

Y  escuderos  se  las  sirven. 
Faltó  la  esperanza  en  todos 

Cuando  notaron  que  rífie 
Tierno  un  castellano  Adonis 
Con  un  borg(»ñon  Alcides. 
Al  golpe  que  da  parece 
Que  Marte  la  espada  vibre. 
Despida  Belona  el  asta , 

Y  Jove  el  rayo  fulmine. 
Mas  Guzman,  ejercitando 

Velocidad  increíble , 

Entra  y  sale,  y  no  hay  encuentro 

En  que  el  francés  no  peligre. 

El  fiero  batir  confuso 
De  los  aceros  que  esgrimen, 
Hace  al  mas  templado  pelo 
Que  se  quebranle  y  se  trice. 

Asi  anduvieron  gran  pieza ; 
Pero  ¿  quién  sabrá  aplaudirte, 
¡Oh  Guzman!  eu  esta  empresa 
Los  hechos  de  armas  que  hiciste? 

Avergonzado  Lalainjj 
De  que  dura  y  no  se  nnde 
El  joven,  con  ambos  brazos 

Y  cuanta  fuerza  posible 

Le  fué,  le  descarga  un  golpe, 

Sue  el  eco  sordo  re()ile, 
ariéndole  que  un  mstante 
Desaliñado  vacile; 

Y  en  la  desitejada  frente 
Pequeña  herida  le  imprime, 
Con  (|ue  el  roslro  matizó 
Sangre  del  Segundo  Enrique. 

Mas  no  la  pisada  sierpe 
Alia  en  la  barbara  sirte. 


OBRAS  DE  MORATÜf  (n.  mcoLás). 

Ni  león  que  la  saeta 
Sintió  en  las  anchas  cervices, 
Lanzando  ftiego  los  ojos 

Y  precipitado  embiste 
Por  las  imutas  y  los  tiros 
De  fulminante  salitre , 

Como  arremete  el  Guzman, 
Da  y  hiere;  y  tanto  resisten 
Las  armas ,  que  la  segur 
En  pedazos  se  divide. 

Tira  el  borgofion  la  suya , 
Nueva  esueranza  concibe, 

Y  entramóos  los  combatientes 
Desiguales  fuerzas  miden. 

La  corpulenta  estatura 
Del  de  Lalaing  se  distingue , 
Que  sobre  el  campeón  de  España 
La  altiva  cabeza  engríe ; 

Pero  si  no  hay  e:i  Castilla 
Luchador  que  le  con*pite, 
¿De  qué  el  cuenio  agigantado 
Al  mantenedor  le  sirve? 

Los  dos  a  brazo  |»artido 
Asiéndose  con  ardides. 
El  impulso  de  sus  fuerzas 
Hace  que  en  circulo  giren. 

Saltan  piezas  de  las  armas. 
Rompen  las  hebillas  firmes, 
Nube  de  polvo  los  cubre , 
De  sangre  y  sudor  se  Uñen. 

Así  como  dos  montañas 
De  agua ,  que  t-n  el  Kolfo  triste 
Noto  y  aquilón  impelen, 

Y  hacen  que  se  arremolinen . 
Que  gran  tiempo  combatiendo 

Estremecen  tooo  el  linde; 
Huyen  al  centro  profundo 
Tiburones  y  delfines, 

Hasta  que  la  menos  fuerte 
Llega  al  fin  á  sumergirse» 

Y  esotra  los  anchos  mares 
Corre,  alborotando  libre: 

Asi  combaten  los  dos ; 
Pero  el  de  Castilla  insigne 
Siente  que  el  honor  de  España 
En  él  entonces  se  cifre. 

Y  ardiendo  en  vergüenza  noble 
De  heroico  ardor  se  reviste  : 
Ase  de  nuevo  al  francés, 

Y  en  sus  brazos  le  constriñe. 

Y  aferrándole  la  gola 
Con  ambas  manos  le  oprime. 
Haciendo  que  el  fuerte  pecho 
Descoyuntado  palpite. 

Dentro  del  jf elmo  se  escuchan 
Roncos  suspiros  y  tristes  : 
Cayó  á  tierra  el  ^n  coloso. 
Dudando  todos  si  aun  vive. 

Guzuian,  la  rodilla  al  pecho. 
Por  si  piedad  no  le  pide. 
Saca  el  brillante  puñal. 
Levanta  el  brazo  invencible. 

Pero  don  Juan  el  Segundo 
El  cetro  de  oro  que  rige 
Tiró  airado,  y  diligentes 
Los  padrinos  los  dividen. 

Buen  rey,  vuestra  señoría 
Perdone,  el  mancebo  dice ; 

§ue  él  es  vano  y  afrentóme , 
o  soy  Guzman,  v  vencile. 
El  rey  dio  á  Micer  la  ropa 
Rozagante  que  se  viste, 

Y  el  veiiceuor  medicinas, 

Y  un  espléndido  convite. 
Sus  deudos,  al  son  marcial 

De  atabales  y  clarines. 
Le  acompañan  y  conducen 
Al  pié  del  trono  sublime. 

Turbado  pregunta  al  rey. 
Si  habrá  mas  en  qué  servirle, 

Y  él  le  respondió  :  Guzman , 
Gomo  (piien  eres  cumpliste. 


QUINTILLAS. 


fie&tB  ée  §mrm$  em 


Madrid,  castillo 
Que  al  rej  moro  alivia  el  i 
Arde  en  fiestas  en  sa 
Por  ser  el  natal  di 
De  Alimenon  de 

Su  bravo  alcalde 
De  lahemiota  Zalda 
Las  ordena  celebrar. 
Por  si  la  puede  ablaodar 
El  corazón  de  diamante,- 

Pasó»  vencida  ¿ 
Desde  Aravaca  á  Madrid; 
Hubo  pandoiigas  y  fcenos. 
Con  otros  ¡Krctunioa  Kwgoi 
Que  dispuso  el  adalid. 

Y  en  adaiigaa  y  colorea» 
En  las  cifiras  y  l&Mreas, 
Mostraron  los  amadores,    • 

Y  en  pendones  y  preseas. 
La  dicha  de  sos  amores. 

Vinieron  las  moras  bellas 
De  toda  la  cercanía, 

Y  de  lejos  muchas  de  ellas  : 
Las  mas  ajMiestas  dcmcc^las 
Que  España  entonces  tcola. 

Aja  oie  Jetafe  vino, 

Y  Zahara  la  de  Alcoreoa, 
En  cuyo,obsequio  may  Ifaio 
Corrió  de  un  \-uelo  el  camino 
El  moraicel  de  Alcabon. 

Jarifa  de  Almooacid, 
Que  de  la  Alcarria  en  cfue  babfta 
Utvó  á  asombrar  á  Madrid 
So  amante  Audalla,  adalid 
Del  castillo  de  Zoriu. 

De  Adamuz  y  la  lamosa 
Meco  llegaron  allí 
Dos,  cada  cual  mas  hermosa, 

Y  Fatima  la  preciosa 
HUa  de  Ali  el  alcadl. 

El  ancho  circo  se  llena 
De  multitud  clamorosa. 
Que  atiende  á  ver  en  sa  arena 
La  sangrienta  lid  dudosa, 

Y  todo  en  tomo  resuena. 
La  bella  Zaida  ocupó 

Sus  dorados  miradores 

§ue  el  arte  afiligranó , 
con  espejos  y  flores 

Y  damascos  sdornó. 
Albifiles  y  atabales. 

Con  militar  amionia. 
Hicieron  salva  y  señales 
De  mostrar  su  valentía 
Los  moros  mas  principales. 

No  en  las  vegas  de  Jarama 
Pacieron  la  verde  grama 
Nunca  animales  tan  fieros. 
Junto  al  puente  que  se  llama. 
Por  sus  peces,  de  Viveros, 

Como  los  que  el  vulgo  vi6 
Ser  lidiados  aquel  dia; 

Y  en  la  fiesta  que  goiO, 
La  popular  alegría 
Muchas  heridas  costó. 

Salió  un  toro  del  toril, 

Y  á  Tarfe  tiró  por  tierra, 

Y  luego  á  Benalguacil, 
Después  con  Hamete  cierra 
£1  temerón  de  Conil. 

Traia  un  ancho  listón 
Coii  uno  y  otro  maliz 
Hecho  un  lazo  por  airón, 
Sobre  la  inhiesta  cerviz 
Clavado  con  un  arpón. 

Todo  galán  pratendia 
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ODreeerie  vencedor 
A  la  dama  que  sema : 
Por  eso  perdió  Almanaor 
El  potro  oae  mas  qneria. 

El  alcajde  mu;  zambrero 
De  Guadakjara,  ouyó 
Mal  herido  al  golpe  fiero, 

Y  desde  un  caballo  overo 
El  moro  da  Horcbe  cayó. 

Todos  miran  ú  AUaUf , 
Que  annqoe  tres  toros  ha  muerto, 
No  se  quiere  aventorar ; 
Porque  en  lance  tan  incierto 
El  caudillo  no  ha  de  entrar. 

Mas  Tiendo  se  culparia* 
Va  á  ponérsele  delante : 
La  fiara  le  acometía, 

Y  sin  que  el  rejón  la  pUiHe 
Le  mató  una  yegua  pía. 

Otra  monta  acelerado : 
Le  embiste  el  toro  de  un  vuelo, 
Cogiéndole  entablerado : 
Rodó  el  bonete  encamado 
€on  las  plumas  por  el  suelo. 

Dio  vuelta  hiriendo  y  matando 
A  los  de  á  pié  que  encontrara. 
El  circo  desocupando, 

Y  empUizándose,  se  pan. 
Con  la  vista  amenasando. 

Nadie  se  atreve  i  salir : 
La  plebe  grita  indignada. 
Las  damas  se  quieren  ir. 
Porque  la  fiesta  empesada 
No  puede  ya  proseguir. 

Ninguno  al  riesao  se  entrega 

Y  esta  en  medio  el  toro  fl|o; 
Cuando  un  portero  que  Wegk 
De  \^  puerta  de  la  Vc^, 
Hincó  la  rodilla,  v  dUo  : 

Sobre  un  caballo  alaiano, 
Cubierto  de  galas  y  oro. 
Demanda  licencia  urbano 
Para  alancear  á  un  toro 
Un  caballero  cristiano. 

Mucho  le  pesa  á  Aliatar; 
Pero  Zaida  dio  respuesta 
Diciendo  que  puede  entrar ; 
Porque  en  tan  solemne  fiesta 
Nada  se  d^e  negar. 

Suspenso  el  coocurso  entero 
Entre  dudas  se  embaraza. 
Guando  en  un  potro  IHero 
Vieron  entrar  por  la  plaza 
Un  bizarro  calnllero. 

Sonrosado,  albo  color , 
Belfo  labio,  juveniles 
Alientos,  inquieto  ardor. 
En  el  florido  verdor 
De  sus  lozanos  abriles. 

Cuelga  la  rubia  gued^a 
Por  donde  el  almete  sube , 
Cual  mirarse  tal  vez  deja 
Del  sol  la  ardiente  maaeja 
Entre  cenicienta  nube. 

Gorgnera  de  anchos  follajes. 
De  una  cristiana  primores. 
En  el  yelmo  los  plumees 
Por  los  visos  y  celajes 
Veijel  de  diversas  flores. 

En  la  cuya  gruesa  lanza. 
Con  recamado  pendón, 

Y  una  cifra  á  ?er  se  alcanza 
One  es  de  desesperación, 
O  á  lo  menos  de  venganza. 

En  el  arzón  de  la  silla 
Ancho  escudo  reverbera 
Con  blasones  de  Castilla, 

Y  el  mote  dice  á  la  orilla : 
Nunca  mi  espada  venciera. 

Era  el  caballo  galán. 
El  bruto  mas  generoso. 
De  mas  gallardo  adonán  : 


/         POESUS. 

Cabos  negros,  y  brioso. 
Muy  tostado,  y  alazin. 

Larga  cola  recogida 
En  las  piernas  descamadas. 
Cabeza  pequeña,  erguida , 
Las  nances  dilatadas. 
Vista  feroz  y  encendida. 

Nunca  en  el  ancho  rodeo 
Que  da  Betls  con  tal  firuto 
Pudo  fingir  el  deseo 
Mas  bella  estampa  de  bruto. 
Ni  mas  hermoso  paseo. 

Dio  la  vuelta  al  rededor ; 
Los  ojos  que  le  veian 
Lleva  prendados  de  amor : 
I  Aláh  te  salve !  decian, 
¡  Déte  el  Profeta  &vor! 

Causaba  lástima  y  grima 
Su  tierna  edad  floreciente : 
Todos  quieren  que  se  exima 
Del  riesgo,  v  él  solamente 
Ni  recela,  ni  se  estima. 

Las  doncellas,  al  pasar. 
Hacen  de  ámbar  y  alcanfor 
Pebeteros  exbabr, 
Vertiendo  pomos  de  olor. 
De  jazmines  y  azahar. 

Mas  cuando  en  medio  se  pan, 

Y  de  mas  cerca  le  mira 

La  cristiana  esclava  Aldara, 
Con  su  señora  se  encara, 

Y  asi  la  dice,  y  suspira : 
Señora,  sueños  no  son ; 

Asi  los  cielos  vencidos 
De  mi  rue^  y  aflicción , 
Acerquen  a  mis  oidos 
Las  campanas  de  León, 

Como  ese  doncel,  que  ufimo 
Tanto  asombro  viene  a  dar 
A  todo  el  pueblo  africano. 
Es  Rodrigo  de  Vivar, 
El  soberbio  castellano. 

Sin  descubrirle  quién  es. 
La  Zaida  desde  una  almena 
Le  habló  una  noche  cortés : 
Por  donde  se  abrió  después 
El  cubo  de  la  Almudena. 

Y  supo,  que  fugitivo 
De  la  corte  de  Femando, 
El  cristiano,  apenas  vivo. 
Está  á  Jimena  adorando 

Y  en  su  memoria  cautivo. 
Tal  vez  á  Madrid  se  acerca 

Con  frecuentes  correrías, 

Y  todo  en  tomo  la  cerca : 
Observa  sus  saetías. 
Arroyadas  y  ancha  alborea. 

Por  eso  le  ha  conocido : 
Que  en  medio  de  aclamaciones, 
El  caballo  ha  detenido 
Delante  de  sus  balcones , 

Y  la  saluda  rendido. 

La  mora  se  puso  en  pié, 

Y  sus  doncellas  detrás  : 
El  alcaide  que  lo  ve, 
Enfonpcido  además. 
Muestra  cuan  celoso  esté. 

Suena  un  ramor  placentero 
Entre  el  vulgo  de  Madrid : 
No  habrá  mejor  caballero. 
Dicen,  en  el  mundo  entero, 

Y  algunos  le  llaman  Cid. 
Crece  la  algazara,  y  él 

Torciendo  las  riendas  de  oro. 
Marcha  al  combate  cruel : 
Alza  el  galope,  y  al  toro 
Busca  en  sonoro  tropel.  • 
*  El  broto  se  le  ha  encarado 
Desde  que  le  vio  llegar. 
De  tanta  gala  asombrado, 

Y  al  rededor  le  ha  observado 
Sin  moverse  de  un  lugar. 
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Cual  flecha  se  disparó 
Despedida  de  la  cuma. 
De  tal  suerte  le  embistió  : 
Detras  de  la  órela  izquierda   \ 
La  aguda  lanza  le  binó.  -   /  . 

Brama  la  fien  borlada ; 
Segunda  vez  acomete,  i 

De  esiluma  y  sudor  bañada ,     ¡ 

Y  segunda  ves  la  meta  / 
Sutil  la  punta  acerada. 

Pero  ya  Rodrigo  aspen 
Con  heroico  atrerimiento. 
El  pueblo  modo  y  atento; 
Se  engalla  el  toro  y  alten, 

Y  finge  acometimlentov 

La  arena  escarba  ofendido , 
Sobre  la  espalda  la  arroja 
Con  el  hueso  retorcido  ; 
El  suelo  hoela  y  le  moja 
En  ardiente  resoplido. 

La  cola  inquieto  menea. 
La  diestra  oreja  mosquea, 
Vase  rotirando  atrás, 

Sara  qne  la  ftierza  sea 
[avor,  y  el  Ímpetu  mas. 
El  que  en  esta  ocasión  viera 
De  Zaida  el  rostro  alterado. 
Claramente  conociera 
Cuánto  la  cuesta  cuidado 
El  oue  ianto  riesgo  espera. 
Mas  ¡avoque  le  embista  horrando 
;   El  animal  espantoso ! 
,*  Jamás  peñasco  tremendo 
x     Del  Caucase  cavernoso 
\ '  Se  desgaja,  estrago  haciendo, 
^       Ni  llama  asi  fulminante. 
Craza  en  negra  oscuridad 
Con  relámpagos  delante, 
Al  estrépido  tronante 
De  sonora  tempestad: 

Como  el  broto  se  abalanza 
En  terrible  Hjereza: 
Mas  rota  con  oran  ^janza 
La  alta  noca,  la  fiereza 

Y  el  ultimo  aliento  lanza. 
La  cooñisa  vocería 

Que  en  tal  instante  se  oyó 
Foé  tanta,  que  parocia 
Que  honda  mina  roventó, 
O  el  monte  y  valle  se  hundia.  ^ 

A  caballo  como  estaba 
Rodrigo,  el  lazo  alcanzó 
Con  que  el  toro  se  adornaba : 
En  su  lanza  le  clavó, 

Y  á  los  balcones  llegaba. 

Y  alzándose  en  los  estribos, 
Le  alarga  á  Zaida,  diciendo  : 
Sultana ,  aunque  bien  entiendo 
Ser  favores  escesivos. 
Mi  corto  don  admitiendo; 

Si  no  os  dígnáredes  ser 
Con  él  benigna,  advertid 
Que  á  mi  me  basta  saber 
Que  no  le  debo  ofirecer 
A  otra  persona  en  Madrid. 

Ella,  el  rostro  ptocentero. 
Dijo,  y  turbada  :  señor. 
Yo  le  admito  y  le  venero. 
Por  conservar  el  favor 
De  tan  gentil  caballero. 

Y  besando  el  rico  don. 
Para  agradafir  al  doncel. 
Le  prende  con  afición 
Al  lado  del  corazón. 

Por  brinquiño  y  por  joyel. 
Pero  Aliatar  el  caudillo 
De  envidia  ardiendo  se  va, 

Y  trémulo  y  amarillo. 
Sobre  un  tremecén  rosillo 
Losaneándose  fué. 

Y  en  ronca  voz ,  casteflano. 
Le  dice :  con  mas  decoros 
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Saelo  yo  dar  de  mi  mano, 
Sí  DO  penachoA  de  torot. 
Las  canezas  del  crístíaDO. 

Y  si  Tinieras  de  guerra 
Cual  yieoes  de  fieita  y  gatai» 
Vieras  qae  ea  toda  la  tSara» 
Al  valor  «rae  dentro  eociom 
Madrid,  lungano  se  iguala. 

Asi,  dijo  el  de  Vivar, 
Respondo,  y  la  hnza  al  ristre 
Pone,  y  espera  ú  Aliatar; 
Mas  sin  qne  nadie  administre 
Orden,  tocaron  á  armar. 

Ya  fiero  bando  con  gritos 
Sa  muerte  ó  prisión  pedia, 
Cuando  se  oyó  en  los  distritos 
Del  monte  de  Leganitos 
Del  Cid  la  trompeteria. 

Entre  la  Monclova  y  Soto 
Tercio  escogido  emboscó, 
Qne  viendo  como  tardó , 
Se  acerca,  oyó  el  alboroto , 

Y  al  muro  se  abalanzó. 

Y  si  DO  vieran  salir  • 
Por  la  puerta  k  su  señor 

Y  Zaída  k  le  despedir. 
Iban  la  fuerza  á  embestir : 
Tal  era  ya  su  furor. 

El  alcaide,  recelando 

gue  en  Madrid  tenga  piírtldo, 
e  templó  disimulando; 

Y  por  el  parque  florido 
Salió  con  él  razonando. 

Y  es  fama,  que  á  la  bajada 
Juró  por  la  cruz  el  Cid 

De  su  vencedora  espada , 

De  no  quitar  la  celada 

Hasta  que  gane  á  Madrid  (').\ 


EPIGRAMAS. 


L  Filena  éevúia. 

De  imposibles  santa  Rita 
Es  abogada,  y  Filena 
Con  devoción  muy  contrita 
Reza  á  b  santa  bendita 
A  fin  de  que  la  haga  bfiena. 


II.  Corrección  oporUma. 

Anda,  gue  con  un  indiano 
Se  casa  Marica  Pérez; 
Pero  es  indiano  que  va. 
Que  no  es  indiano  que  viene. 


(*)  En  el  concepto  de  lot  inleltgentet  eslaet 
la  conpoticioB  m««  acabada  del  autor :  ella  «ola 
bastada  para  dar  celebridad  á  un  poeta,  y  mere- 
ce proponerse  por  múdelo  eu  su  género ,  que  si 
ha  tenld9  después  aventi^ados  secuaces,  nada  lia 
producido  que  pueda  compararse  con  este  belli- 
tlmo  7  animado  cuadro ,  lleno  de  Imaginación, 
de  ienlimlento  y  de  verdadera  poesía. 


OBRAS  DE  NORATIfr  fn.  xicolas). 
111.  Lamdable  templanza. 

Ayer  convidé  á  Torcuato : 
Comió  sopas  y  puchero. 
Media  pierna  de  camero. 
Dos  ^azapillcs  y  un  pato. 

Doile  vino,  y  respondió : 
Tomadlo  por  vuestra  vida. 
Que  hasta  mitad  de  comida 
No  acostumbro  á  beber  yo. 


IV.  Saber  sin  eetudiar. 

Admiróse  un  portugués 
De  ver  que  en  su  lieraa  infoncia 
Todos  los  niños  de  Francia 
Supiesen  hablar  francés : 
Arle  diabólica  es , 
Dfjo,  torciendo  el  mostacho. 
Que  para  hablar  en  gabacho 
Un  fidalgo  en  Portugü 
Llega  á  viejo,  y  lo  habla  mal; 
Y  aqui  lo  parla  un  muchacho. 


V.  Re fleition  moral. 

La  catovera  de  un  burro 
Miraba  el  doctor  Pandolfo, 
Y  enternecido  escbmaba : 
¡  Válgame  Dios,  lo  que  somos ! 


VL  La  lengua  patria, 

Pregúntasme,  ya  lo  veo, 
Camilo,  por  qué  escribí 
Como  el  preste  de  Berceo : 
Respondo,  porque  naci 
Entre  el  mar  y  el  Pirineo. 


VIL  El  gran  teatro. 

El  mundo  comedia  es, 

Y  los  que  cifien  laureles 
Hacen  primeros  papeles... 

Y  i  veces  el  entremés. 


VIH.  horiia  enojada. 

Enojada  estás,  Dorisa, 
Y  no  obstante,  tu  aflicción 
Mas  qne  nunca  se  divisa  : 
No  te  dé  el  cielo  ocasión 
Por  donde  moverte  á  risa. 


Después  de 

Y  comoelloe  te 
Mas  cuidados  le 

Y  espantado  dQo  á 
Juras  demonias  de 
Qoeestas  UNichaclKie 


X.  Amm 

Me  pienao  ya  el  mee  felii 
De  cuantos  fbeiron  y  haa  dde 
Pues  en  suerte  ine  bes  ceUo 
Bizarra  y  bella  Beatris : 
Humillase  mi  cervfai 
De  muy  buena  voliiiitad  , 
Y  te  digo  de  verdad 
Que  es  mi  gusto  tan  eslialo. 
Que  aunque  me  has  caido  ei  al 
Has  de  ser  mi  eternidad. 


DÉCIMAS. 


IX.  De  un  vizcaíno. 

En  Madrid  un  vizcaíno 
Admirado  se  quedó 
Cuando  pequenito  vio 
Tanto  muchacho  doctrino. 


fií  la  hada  de  va  earfemi» 


Celio  estaba  coollado 
En  sus  pasadas  victorias; 
Pero  nadie  cantar  glorias 
Puede  basta  haber  acabado : 
No  le  venció  Marte  airado  « 
Mas  si  un  nifto  enre<lador» 
Porque  vencerá  el  amor 
A  saijentos  superiores. 
Sí  los  hubiera  mayores 
Aun  que  el  sariento  mayor. 

Preciábase  de  inveoclble, 

Y  Amor  tiero  é  insolente 
D^o  :  uo  ha  de  haber  ▼iTienti 
A  quien  yo  no  sea  temible : 
Juzgó  vencerte  imposible  ¡ 

Y  asi  armó  treta  sallarda. 
No  desembraió  alabarda. 
Ni  balazos  le  tiró  : 
Por  flechas  le  disparó 
Los  dos  ojos  de  Bernarda. 

Ellos  solos  por  despejos 
A  Celio  pueden  tener, 

Y  él  solo  pudo  ceder 
A  tan  soberanos  ojos ; 
Con  recíprocos  antojos 
Los  dos  el  alma  han  sentido, 

Y  asi  en  este  lance  han  sido. 
Sin  contradicción  alguna, 
Iffuales  en  la  fortuna 
El  venccKior  y  el  vencido. 

Trueca,  beldad  soberana  , 
Pues  Venus  te  hace  hoy.  maj« 
Por  su  licito  placer 
La  austeridad  de  Diana  ; 

Y  tú,  esposo,  a  ouieu  se  bnman 
Deidad  que  pudo  ensalzarte. 
Sin  temor  puedes  llegarte. 
Verás  cuánto  son  mejor 

Las  dulces  guerras  de  Amor, 
Que  los  horrores  de  Marte. 

(*)  Aunque  alguna»  de  las  compoticiont 
iniertanoft,  comparadas  con  olrat  de  inériu 
rior,  podrtn  pan* cer  alf^o  fl<ija«,  ya  por  la 
clon,  ya  por  la  calidad  de  lo«  asuntos  que  p 
poco,  aieudo  estas  en  tan  corlo  numero,  no  i 
parecido  couTenJente  suprimirtat,  en  m«Bc 
de  una  colección  que  deseamos  saleaiaD  co 
ta  como  es  posible. 
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SONETOS. 


I.  ResUtenciü  iaútü. 

Tiróme  Amor  de  so  carc^  luciente 
Una  amorosa  Jara  penetrante : 
Resistüa  valiente  y  arrogante. 
Poes  quien  resiste  ¿Amor  solo  es  valiente. 

Con  mi  constancia  altivo  é  insolente 
Volvió  á  cimbrar  el  arco  fulminante 
Disparando  á  mí  pecho  de  diamante 
Hasta  quedar  sin  munición  ardiente. 

Empeñóle  á  vencer  mi  inobediencia ; 
Tiróme  el  arco  y  el  flechero  de  oro; 

Mas  viendo  qne  aun  no  basta  su  violencia  , 
Se  entró  en  mi  corazón :  va  amante  lloro. 

Cedió,  por  fin,  mi  heroica  resistencia; 
Piedad,  ninfSi,  piedad,  poes  que  te  adoro. 


II.  Poder  de  Amor. 

Aunque  en  abril  y  marzo  las  canales 
Padezcan  supresión  ó  mal  de  orina, 
Aunque  pronuncien  cJurcel  y  paulina» 
Vestidos  de  rigor  los  tribunales ; 

Aunque  los  tamboriles  ó  atabales 
Roncos  publiouen  guerra  y  chamusquina, 
Aunaue  ¿  la  dota  en  tumba  cristalina 
Sepulte  el  ponto  haciendas  v  metales ; 

Na<ia  es  bastante  i  perturbar  la  fija 
Quietud  poltrona  en  que  á  vivir  me  allano, 
Ni  hay  aprensión,  ni  antojo  que  dirQa 
Mi  albeono  absoluto,  soberano : 

Nada  tiene  este  mondo  que  me  aflija; 
Solo  el  Amor:  maldígale  Siolano. 


III.  A  Leandro. 

(tmUntlon  áe  MatetBt  (4). 

Del  mas  constante  amor  nave  y  pb^ta, 
Faluca  ardiente,  y  bergantín  amante. 
Intrépido,  amoroso  y  airogante 
Boga  Leandro  en  piélagos  de  plata. 

Mas  i  ay!  que  inquieto  el  euro  se  desata : 
Gime  el  ponto  con  silbo  resonante, 

Y  al  viviente  batel  ya  fhictuante 
Atropella,  sumerge  y  arrebata. 

Viéndose  de  la  muerte  amenazado, 
A  bs  ondas  con  voz  entristecida 
Asi  clamaba  el  joven  desdichado : 

Perdonadme  (les  diio)  ahora  en  la  ida; 

Y  sofocad  mi  ahento  fatigado 

En  volviendo  de  ver  4  mi  querida. 


IV.  Ubertad  perdida. 

Cual  gira  el  solo,  de  temor  exento. 
El  bruto  que  le  asorda  con  bramidos, 
Si  los  yugos  huyó  desconocidos 
La  alta  cerviz,  no  usada  al  sufrimiento; 

Asi  en  dichosa  libertad  contento. 
No  viendo  mis  espiritos  rendidos. 
Cayeron  mil  arpones  rebatidos 
Del  que  en  lágrimas  hace  su  alimento. 

Mas  cuando  halló  que  por  violencia  ó  arte 
No  es  posible  que  siga  su  divisa. 
Ni  lleve  las  cadenas  que  reparte ; 

Mira,  dijo  el  Amor  con  falsa  risa. 
Si  me  sobra  poder  para  humillarte; 
Y  sefialó  á  los  ojos  de  Dorisa. 


(I)  ■•rtiftlit,  Dt  SpMtaeolte,  XVm. 

Qaam  pctertt  áalcM  •atfax  Lcandcr  •mortt, 
lifetMW  toBi4lt  Jaa  pr«Btrttar  aolt; 

Me  mlMr  in»tMHe>  allilu  dJeilar  andu : 
Ptrclit,  dBB  pfop«fo;  ■irglf,  áum  r»4«o 


t 


\    V.  Jactancia  amoro$a. 

• 

Dirán  otros  amantes  ventorosos, 
e  en  el  tiempo  feliz  qoe  ellos  amiron 
n  disffosto  siqoiera  no  pasaron. 

Ni  sufneron  desdenes  rigarosoe ; 
Que  no  sintieron  celos  venenosos. 

Ni  en  la  imaginación  se  les  pasaron; 

Que  con  fortuna  pródiga  lograron 

Del  amor  los  contentos  deliciosos : 
Dirán,  qué  entre  mil  ámbares  sábeos, 

En  blando  catre,  ó  en  mullida  cama 

Saciaron  apetitos  y  deseos  ; 
Que  apagaron  con  jubilo  so  llama ; 

Qoe  alcanzaron  victorias  y  trofeos ; 

Mas  no  qoe  amaron  tan  hermosa  dama. 


VI.  Etquivez  de  Dorisa, 

\  Oh  Eresma,  qoe  por  madre  retorcida 
Caminas  presoroso  acia  el  ocaso. 
Juzgando  que  te  viene  el  tiempo  escaso 
Para  acabar  en  Duero  to  partida ! 

Humilde  te  suplico  por  to  vida 
Que  detengas  un  poco  el  veloz  paso, 
Y  dips  de  quién  buyes.  ¿  Es  acaso 
Del  hermoso  desdén  de  mi  querida? 

Si,  respondió  un  tritón  con  espantable. 
Ronca,  sonora  voz  y  faz  terrible ; 

Porque  aunque  á  so  beldad,  sacra,  admirable. 
Dejarla  de  adorar  es  imposible . 

So  alüvo.  rigoroso  é  implacable 
Fiero  desdén  también  es  insofirible. 


vn.  Reconveneion  á  Dorita. 

Si  tanto  te  impacienta  qoe  te  quiera, 
De  to  propia  beldad,  Dorisa  avara, 
¿Por  qoé  me  consentiste  qoe  te  hablara? 
¿Por  qoé  ocasión  me  diste  á  qoe  te  viera? 

Si  una  vez  qoe  te  vi  imposible  era 
Qoe  tos  divinas  loces  no  adorara* 
¿Por  qoé  hiciste,  croel,  qoe  kne  abrasara 
El  amoroso  fuego  de  to  esfera? 

No  colpes  de  mi  amor  la  vigilancia. 
Colpa  en  verme  tos  mochas  impiedadeSt 
To  vista  filé  ocasión  de  mi  arrogancia ; 

Y  asi,  ó  bien  te  enftnrezcas,  ó  te  apiades, 
Te  condena  el  tesón  de  mi  constancia 
A  sofirir  mí  cañño  eternidadei. 


Vin.  Atrevimiento  amoroio. 

Amor,  tú  qoe  me  diste  los  osados 
Intentos  y  la  mano  dirigiste. 
Y  en  el  candido  seno  la  posiste 
De  Dorisa,  en  parajes  no  tocados ; 

Si  miras  tantos  rayos,  folminados 
De  sos  divinos  ojos  contra  un  triste. 
Dame  el  alivio,  pues  el  dafio  hiciste 
O  acaben  ya  mi  vida  y  mis  cuidados. 

Apiádese  mi  bien.  IMla  que  muero 
Del  intenso  dolor  que  me  atormenta ; 
Que  si  es  ümido  amor,  no  es  verdadero; 

Que  no  es  la  audacia  en  el  cariño  afiroita. 
Ni  merece  castigo  tan  severo 
Un  infeliz ,  qne  ser  dichoso  intenta. 


IX.  Amor  eonttante. 

Dos  veces  vi  la  hermosa  primavera 
De  rosas  y  jazmines  coronada, 
Qoe  la  hicieron  cantando  á  la  alborada 
Mil  avecillas  salva  placentera : 

Dos  veces  vi  las  mieses  en  la  era, 
Y  al  padre  Otofio  la  cabeza  ornada 
De  pámpanos  alegres,  y  la  helada 
Brama  dos  veces  empimó  la  esfera , 


^  OBRAS  DE  MORATin  (n.  mcoLii). 

Después,  Dorisa,  qne  tos  ojot  bellos 
DieroD  al  triste  coraton  cuidado 
Y  redes  me  teiieroD  tos  cabellos. 

El  tiempo  alterna,  j  meb ,  y  se  ha  andado; 
Fío  tos  rigores,  qoe  aoMdreBta  el  fellos... 
T  yo  olcitoj  feln,  ai  escarmentado. 


X.  ApUm»$  á  ¡hriio. 

Bendita  sea  la  bora,  el  afio,  el  dia, 

Y  la  ocasión,  y  el  ? enlnroso  instante. 
En  qne  rendi  mi  corason  amante 

A  aquellos  ojos  donde  Febo  ardía. 
Bendito  el  esperar,  y  la  porfía 

Y  el  alto  empeño  de  mi  le  constante» 

Y  las  saetas  y  arco  fulminante 
Con  qoe  abrasó  Cupido  el  alma  mia. 

Bendita  la  aflicción  oue  he  tolerado 
En  las  cadenas  de  mi  dulce  dnefto, 

Y  los  suspiros,  Ilanios  y  esquiveces. 

Los  Tersos  que  4su  glona  he  conugrado 

Y  han  de  vencer  del  duro  tiempo  el  ce&o, 

Y  ella  bendita  innumerables  veces. 


XI.  Ihriio  en  tra¡e  hagnifieü. 

\  Qué  lazos  de  oro  desordena  el  viento 
Entre  (pnotas  altas  v  volantes ! 
¡  Qué  riqueza  oriental ,  y  qué  cambiantes 
De  luz^  que  envidia  el  sacro  firmamento ! 

¡  Que  pecho  hermoso,  do  el  amor  su  asiento 
Puso,  y  de  alli  fulmina  á  los  amantes 
Absortos  al  mirar  sus  elegantes 
Formas,  su  delicioso  movimiento! 

i  Qué  vestidura  arrastra,  de  preciado 
Múnce  tinta  y  recamada  en  tomo 
De  perlas  que  produjo  el  centro  frió ! 

¡Qué  estremo  de  beldad,  al  mundo  dado 
Para  oue  fuese  de  él  gloria  y  adorno ! 
¡  Qué  neróico  y  noble  pensamiento  el  rolo ! 


XII.  Modeitia  de  Dariea. 

Bija  los  ojos  mi  Dorísa  hermosa 
Por  no  mirarme,  con  vergüenza,  honesta, 
Y  en  muy  breves  palabras  da  respuesta 
A  una  larga  cuestión  artificiosa. 

Mas  si  de  enamorada  ó  envidiosa 
Los  vuelve  a  alzar,  y  halla  mi  vista  puesta 
Siempre  en  la  suya ,  tímida  v  honesta 
Vuelve  i  bajarlos,  ni  moverlos  osa. 

Y  al  encontrar  los  suyos  con  los  mios, 
De  purpúreo  color  el  rostro  bello 

Con  ruDor  casto  y  virginal  enciende; 

Y  la  añaden  tal  precio  sus  desvíos. 
Que  ni  piensa  arribar  i  merécelo. 

Ni  hay  voz  que  digato  que  el  alma  entiende. 


Xin.  Darua  mudable  y  hermoii. 

¿Temes  acaso  que  indignado  ahora, 
Al  ver  la  ingrata  y  fiera  alevosía. 
Procurando  venganza  el  alma  mia 
Con  ira  que  escitó  tu  acción  traidora. 

Acusara  mi  voz  de  engañadora. 
Que  ensalzó  tu  belleza  y  gallardía, 
Y  diré,  que  en  pintarla  procedía, 
Como  todo  amador  que  ciego  adora  ? 

¡  Ay !  no  el  esceso  fué  de  mi  finesa. 
Ni  mintió  el  labio  con  amante  anhelo. 
Cuando  alabó  lu  perfección,  \  perjura ! 

Pues,  siendo  asombro  en  la  naturaleza. 
Para  mi  perdición  te  formó  el  cielo 
MousU uo  de  ingratitud  y  de  hermosura. 


xnr. 


Un  alto  y  genemao 
deldein 


Inspiración 

Me  poso  la  aorea  ciíaní 

Para  cantar  el  daloe 

Y  fdé  tangíalo  el 
One  la  ancha  vega,  el 
1  el  cavernoso  OMMite 
Mostraron  compasión  de  áii 

Turbóse  el  rio  de  eetúieo 
Oculto  entre  los 
Al  ver  sn  cisne  lamenlanelamto. 

Moriéronse  los  brutos 

Y  los  ásperos  troneos  a  mi  llnaló 

Y  no  la  qne  causó  los  malee 


XT.  Fknefl»  iveaerdle. 


Hoy  vuelve  el  cielo  é  rfifmdniMe  el 
Fatal  y  triste,  en  qoe  miré  poetradn. 
Con  duros  eslabones  amamdn  , 
La  indómiu  haau  alli  libertnd  oüa. 

:  Ay,  cómo  me  eatremeíoo  todaviiv 
Solo  eo  pensar  de  aquella  Circe 
La  vista  fascinante  envenenada. 
Que  trasformado  en  bruto  UM  tente  f 

Vosotros,  oue  escnchais  wá  canto 
Imaginad  que  tales  habrán  sido 
Mis  males,  y  mi  pena  angusUndon  ; 

Pues  con  haba*  sus  baos  yn  rompido. 
La  memoria  no  mas,  vil  y  trtidon 
Me  cootoriM  aun  el  alma  y  el  eeotído. 


XVL  El  eic§rmiemu. 

Si  fuese  que  después  del  blnl  din 

8ue  oscurezca  a  mis  ojos  la  Im  pom, 
e  mi  larga  jomada  y  mal  segom 
Quiere  alguno  emprender  la  aspem  vio  , 

¡Ay,  escarmiente  en  la  desdicha  mia! 
La  huella  observe  eo  lóbrega  espesm. 
Con  laorimas  borrada ;  y  hi  amargvra 
No  pruoara  de  su  infelice  guia. 

No  le  engañen  las  rosas  y  azurenna. 
El  flresco  arroyo,  el  floreciente  prado. 
Ni  el  acento  de  armónicas  sirenas. 

Ni  el  triste  ejempto  de  otro  que  ha  pasado. 
Ni  el  aparente  fin  de  tantu  penas... 
Mhre  cuál  premio  el  fiero  Amor  me  ha  dado. 


XVn.  A9U0  á  quien 

¿Son  estos  los  sagrados  juramentos 
Que  acompañaron  la  palabra  dada 
Por  Dorísa,  á  mis  plantas  humillada 
Con  láffrimas,  sollozos  y  lamentos? 

¿La  luna,  el  cielo,  el  sol,  los  elemeoioe  , 
Testigos  de  una  fe  tan  mal  fardada; 
Los  celos  que  mintióf  cuando  irritada 
Acusó  de  mudables  mis  intentos? 

¿Las  luces,  que  yo  vi  tan  amorosas 
En  mi  fijarse  llenas  de  ternura. 
Los  labios,  en  ficciones  abundantes? 

¿Estas,  las  espresivas,  alevosas 
Cauicias  que  estudiaba  la  perjura. 
Son?...  Estas  son.  Escarmentad ,  amantes. 


XVIIL  Í>esengaño  de  amor. 

Verás,  me  dijo  el  flechador  tirano. 
El  estremo  de  gracia  y  hermosura 
Mayor  que  miro  el  mundo  :  criatura 
Que  en  la  tierra  desmiente  el  ser  humano. 

Yo  te  concedo  amarla ;  porque  ufano 
Blasonar  puedas  en  tu  audaz  locura. 
Que  ninguno  adoró  deidad  tan  pura , 
Y  presumirlo  es  pensamiento  vano. 
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No  por  belleza  igual  Marte  suspira  ; 
Los  dioses  de  sus  orbes  no  han  bajado 
Por  ninfa  tal,  que  adoración  inspira. 

Ni  tanta  perfección  han  celebrado 
La  griega,  ausonia,  ni  la  etrusca  lira- 
lias  nunca  esperes  merecer  su  agrado. 


XIX.  Amor  platónico. 

No  fué  la  rica,  inestimable  trenza. 
Que  al  oro  escede  en  las  tartesias  minas, 
Ni  el  matiz  de  encamadas  clifVellinas 
Que  el  rostro  enciende  en  virginal  vergüenza; 

Ni  aquella  boca ,  que  si  á  hablar  comienza , 
Ámbar  exhala  entre  las  perlas  finas; 
Ni  aquellas  luces  del  amor  divinas. 
Causa  bastante  que  mi  pecho  venza ; 

Mas  solo  el  yugo  fué  que  me  asegura 
Tanta  virtud  y  un  alma  soberana , 
Que  ensalza  al  grande  autor  de  tal  hechura. 

Ni  amé  cosa  mortal,  ni  la  tirana 
Segur  del  tiempo  perfección  tan  pura 
Puede  volver  en  leve  sombra  y  vana. 


XXIll.  ¡HficuUadei  del  escritor. 

Si  escribo  en  verso  heroico  y  elocuente , 
No  me  entienden  los  simples  labradores; 
Si  humildes  tonos  canto  de  pastores , 
Me  mira  el  docto  con  rugosa  frente ; 

Si  acción  emprendo  de  Mavorte  ardiente , 
Temblarán  las  doncellas  sus  horrores ; 
Si  canto  el  firenesi  de  mis  amores. 
No  espero  que  á  otro  sino  á  mi  contente. 

No  sé  en  qué  estilo  adelantar  procure. 
Ni  dónde  encontraré  reglas  ni  modos 
Para  que  fama  eterna  me  asegure. 

Solo  sé,  que  hallaré  con  milapodos, 
Y  que  aun  quien  mas  al  arte  el  londo  apure. 
Es  imposible  el  contentar  á  todos. 


XX.  Atabamoi  del  matrimonio. 

(TradUMion  de  GoldoDi.) 

¡Qué  gusto  que  es  tener  la  esposa  al  lado 

Y  escuchar  decir  jn^  á  los  hijuelos! 
Del  matrimonio  muchos  son  los  duelos. 
Mas  los  gozos  son  mas  y  en  mayor  grado. 

En  el  aleare  6  en  el  triste  estado 
Se  truecan  los  consejos  y  consuelos, 

Y  de  los  rojos  labios  sin  recelos 
Se  coza  fiel  deleite  regalado. 

Y  cuando  Uefi[a  ya  la  edad  anciana , 
¡Oh  cuánto  alivia  y  cuan  fiel  se  esmera 
De  la  consorte  la  piedad  cristiana ! 

¡  Santo,  púdico  amor !  Antes  que  muera , 
Esta  mayor  felicidad  humana 
Hazme  lograr  solo  mm  vez  siquiera. 


XXI.  Ejecutoria  de  la  verdadera  nobleza. 

Si  como  tengo  el  padre  noble,  fioera 
El  verdueo  de  Málaga  mi  padre, 
Y  Flora,  Lamia,  ó  Tais  fhera  mi  madre , 
¿Qué  culpa  en  ser  su  hijo  yo  tuviera? 

Si  uno  al  nacer  los  padres  eligiera. 
Sin  tener  al  oido  quien  le  ladre. 
Que  al  mismo  rey  le  pese  ó  que  le  cuadre. 
No  hay  duda  que  por  padre  le  escogiera. 

Pues  si  pudo  nacer  un  sin  ventura 
El  hijo  del  monarca  y  potentado, 
¿De  qué  es  su  vanidad  y  su  locura? 

Sepa  que  solo  es  noble  yes  honrado 
Aquel  que  con  verdades  asegura 
Ser  de  sus  mismas  obras  engendrado. 


XXII.  Á  un  pretumido. 

Sí  una  mujer  que  tienes  altanera 
No  sabes  gobernar,  indigno  Fabio, 
Y  está,  con  tu  permiso  y  con  tu  agravio. 
Notada  por  chocante  y  cotarrera, 

¿Por  ané  con  faz  hipócrita  y  severa 
Fiíigiénciote  estadista  esperto  y  sabio. 
Pretendes  gobernar  con  necio  labio 
De  España  la  católica  luindera? 

¿Juicas  que  son  cazuelas  y  pucheros 
De  CarW  las  fortisimas  legiones , 
O  como  tu  mujer  los  granaderos? 

Y  pues  para  mandarla  aun  no  supones, 
¿Cómo  ameres  mandar  soldados  fieros , 
No  mandando  en  tu  casa  aun  tus  calzones? 


XXIV.  Al  lector. 

O  tú,  cualquiera  que  del  claro  dia 
Las  horas  blandas,  mudas  y  lleras. 
Faltando  acaso  á  lo  cpie  hacer  debieras , 
Gastas  en  repasar  mi  poesía ; 

Si  cuanto  ves  alabas  á  porfía , 
De  necedad  son  muestras  verdaderas ; 

Y  si  todos  los  versos  vituperas , 
De  envidioso  también  te  argüiría. 

Que  hay  muchas  cosas  malas,  es  sin  duda , 

Y  que  hay  algunas  buenas,  yo  lo  digo. 
Otras  medianamente  se  disponen. 

Lo  bueno,  y  malo,  y  lo  mediano  ayuda ; 
Pero  te  haao  saber,  lector  amigo. 
Que  asi  todos  los  libros  se  componen. 


XXV.  A  don  Juan  Bautista  Contit  por  su  etcelente  tra- 
ducción italiana  de  la  primera  égloga  de  Garcilaso. 

Las  bellas  ninfas  del  undoso  rio, 
En  que  halló  cristalino  mauseolo 
El  hijo  audaz  del  rubicundo  Apolo, 
Quisieron  escuchar  al  cisne  mío ; 

Y  dijo  Febo  :  el  instrumento  fio 
A  tu  destreza,  ¡  oh  joven !  pues  tú  solo 
Desde  el  oro  del  Tajo  al  de  Pactólo 
Llevarás  de  este  amor  el  cruel  desvío. 

Cantaste,  Conti ;  y  á  tu  voz  volvieron 
Atónitas  las  ondas  a  escucharte 
Las  quejas  de  Salido  en  son  toscano. 

Lampecia  y  sos  hermanas  no  sintieron 
Mientras  cantabas  con  dulzura  y  arte 
El  precipicio  del  perdido  hermano. 


XXVI.  A  la  reina  madre  en  loe  dia$  del  reif. 

Hoy  que  á  hiz  distes  al  mavor  monarca , 
Que  reconocen  climas  y  hemisferios; 
A  aquel,  que  en  sus  vastísimos  imperios 
Entrambos  orbes  poderoso  abarca  : 

Mi  humilde  musa,  que  fiel  se  marca , 
En  vez  de  sumisiones ,  cautiverios. 
Sentir  hace  en  los  ámbitos  hesperios 
EMúbilo  que  aUenta  su  comarca. 

Goza,  augusta  Isabel,  tan  ^nde  dia , 
Célebre  en  nuestra  historia  sin  segundo. 
Pues  fué  oriente  del  Sol  que  á  Esoaña  envia  ; 

Y  aplauda  con  respeto  muy  prorando 
Los  anos  de  este  César  mi  Taua , 
De  este  Alejandro,  á  quién  se  humilla  el  mundo. 


ROMANCES  HEROICOS. 


I.  A  un  amigo  en  sus  dios. 

Rompa  la  voz  el  Umido  silencio, 

?ue  hasta  aqui  mi  respeto  embarazaba 
haga  púbhco  el  numen  en  cadencias 


TOMO  II. 
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OBRAS  l)K  MORATIN  (D.  Nicolao). 


Lo  qne  en  ecos  pudiera  hacer  la  fain.i. 

El  torrente  bnlianle  de  Aganipe, 
Las  ninfas  halagüeñas  de  Castalia, 
El  Penéo,  que  en  perlas  desatado 
Los  Tempes  fcrtiUia  de  Tesalia, 

El  IHndo  b'/Uo,  el  célebre  Parnaso « 

Y  toda  la  peninsala  de  Acara, 
Con  su  lino  piadoso  patrocinio 

Me  influyan,  me  apadrinen  y  me  falg:tti. 
Hoy  en  el  cielo  angelicales  coros , 

Y  en  la  tierra  la  Iglesia  sacrosanta 
La  exaltación  celebran  prodigiosa 
Del  sol  amanecido  en  la  Cantabria. 

Hoy  aplauden  las  glorias  y  Tirtodes 
Del  que  supo  tan  bien  ejecutarlas, 
De  aquel  que  solo  para  ser  tan  santo 
Informes  pudo  hacer  en  la  campaña; 

De  aquel  Tállente  militar  guerrero, 

gue  dejando  del  mundo  las  escuadras , 
n  basta  ropa  conmutó  gustoso 
La  loriga,  la  cota  y  la  coraza. 

Hoy  mi  afecto  rendido  te  desea 
Tan  grande  bien,  felicidades  tantas. 
Que  por  su  muchedumbre  se  confiese 
bl  guarismo  incapaz  de  numerarlas. 

Tan  próspero  y  feliz  el  mundo  todo 
Te  reconozca  en  fin,  que  iuTclo  haga 
Ser  dispensable  para  ti  eífiuesto 
Decreto  irremisible  de  las  parcas. 

Vive  gustoso,  y  sóbrete  crecida 
De  placer  t  de  dichas  abundancia , 
Con  ese>donis  que  te  prestó  el  cielo. 
Con  esa  Venus  que  te  aló  la  Esiiaña ; 

Con  esa  rosa  que  produjo  el  IiTÜI 
Verjel  de  la  provincia  castellana , 

Y  en  hermosos  pimpollos  por  el  orbe 
Multiplique  el  valor  de  su  fragancia. 

Y  los  dos  en  alegre  compañía 
Ninfós,  nereidas,  musas  v  uayadas 
Os  aplaudan,  festejen  y  diviertan 
Con  citaras,  coa  trompas  j  con  arpas ; 

Y  pidiendo  perdón  rendido  el  numen , 
A  tu  benevolencia  se  avasalla, 
Kepiliendo  lo  dicho  muchas  veces 

Cou  la  lengua,  la  pluma  y  con  el  alma. 


IL  A  tm  amigo ,  ée$de  Sm  lideftmii0. 

Porque  cual  en  el  Ponto 
El  infeliz  Ovidio, 
Sufriendo  desterrado 
Los  enojos  del  César  ofendido. 

Que  acaso  me  imaginas, 
O  Gabriel,  imagino 
En  esta  de  miserias 
Para  mi  pecador  última  Tíbar; 

En  este  inculto  valle. 
Cuyos  ffigantes  riscos 
Son  Cabeza-melera 
El  Chorro,  Peñalara  y  Siete-picos ; 

En  este  seno  en  donde 
Sus  nieves  y  sus  ÍHos 
Temieran  erizadas 
Las  árticas  provincias  de  Calisto; 

En  aquesta  nevera, 
En  aqueste  real  sitio. 
Mas  malo  que  el  de  Troya , 
Y  peor  (jue  el  tebano  y  numantino. 

Por  si  aqui  me  imaginas 
De  la  suerte  que  digo , 
Con  tu  olvido  recelo 
A  mi  desatención  justo  castigo. 

Le  temo,  y  le  recelo. 
Porque  le  he  merecido. 
Aunque  en  el  mismo  tiempo 
De  tu  benevolencia  me  confio. 

Pero  al  mirar  mi  ofensa , 
Pero  al  ver  mi  delito. 
Dudo  si  su  tijera 
De  nuestra  amistad  firme  cortó  el  hilo. 

Dudo;  pero  ¿qué  dudo? 


Yo  mi  maldad  repito; 
Pues  nunca  dudar  prnáe 
De  tu  fe,  tu  firmeza  y  In 

Creo;  pero  no  creo 
El  que  hayas  incurrido 
En  olvidar  al  triste, 
Que  en  el  alma  te  tiene,  aonqve  no  ba 

Antes  que  yo  tal  creo « 
Creeré  que  haya  tenido 
Medusa,  la  gorifcona. 
De  serfMeutes  f  víboras  ios  lisoo ; 

Creeré  que  hav  üoiroera , 

Y  creeré  que  haya  liabido 
Bajo  de  una  doncella 

Cachorros.  (]ne  amedrente  so  ladrido . 

C^uadnipfdos  varones 
Por  los  nechos  unidos, 
Un  hombre  de  tres  cuerpos, 

Y  un  triCauce  mastin  en  el  obimio ; 
Esfinge,  harpías,  v  sierpes 

De  cuerpo  desmedido. 
Gigante  con  den  manos, 

Y  el  guarda  medio  buey  del  laberiolo  : 
Esto  creeré  primero. 

Que  crea  aun  por  resquicios 

Que  pueda  haber  (altado 

La  constancia  fiel  de  tu  caiifio. 

Entre  los  dos  hay  mndios 
Valles,  montes,  caminos ; 
Pero  al  amor  de  veras 
Nunca  jamás  ausencias  le  han  sencillo. 

Tú  estás  en  la  Armedilla  , 
Yo  estoy  en  este  silo; 
Tú  e.<itús  en  la  Tebaida , 

Y  yo  en  bosque  peor  oue  los  de  Egipto. 
Aqui  estov  desterrado, 

Y  ya  destituido 

De  mirar  los  alegres 

Campos  piíicianos,  para  mi  lloridos. 

Ya  no  veré  en  Pisuerga 
Las  niuras  de  aquel  río. 
En  cuyas  dulces  aguas 
Repetí  las  locuras  de  Nardao. 

Y  en  fin,  ya  de  las  leyes 
El  gavilán  oficio 
denuncié;  pues  no  quiero 

Ciencia  que  ofende  al  pobre  y  salva  al  rico. 

A  estudios  mas  sublunes 
Desde  aqui  me  dedico ; 

Y  lo  que  la  fortuna 

Hacer  quiera  de  mi  yo  determino. 

Aqui  estaré  esperando. 
Cual  si  ftiera  en  el  limbo. 
La  piedad  de  los  délos 

Y  el  amparo  eficaz  de  mis  amigos. 
Serán  en  este  lance 

Sus  acdones  testigos 
Del  que  lo  fué  de  veras, 

Y  el  que  en  prosperidad  lo  ftié  fingido. 
Ya  del  Verbo  humanado 

Se  acerca  el  natalido. 
Feliz  tiempo  en  que  espera 
BÜ  triste  corazón  tener  aUvio. 

Ya  á  esperimentar  viene 
En  los  hombres  inicuos 
Ingratitud  quien  solo 
Por  verlos  nace  finca  del  empíreo. 

Ya  se  sujeta  el  tierno 
Omnipotente  Mño 
A  sufrir  impiedades 
De  aquellos  á  quien  viene  á  dar  auxilio. 

Ya  por  fin  de  Isaías 
Se  cumple  el  vaticinio, 

Y  ya  de  las  Sibilas 

Se  admiran  verdaderos  los  escritos. 

Y  ahora  yo  te  deseo 
Todo  ffusto  cumplido , 
Felicidad  te  anundo, 

Y  tu  bien  solamente  solidto. 

Y  ahora  mandar  puedes 
Al  mas  constante  amigo. 
Que  servirte  desea. 


poesías. 
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»r  esperíencia  lo  habrás  visto. 

1  helada  bruma 

lance  escribo, 

)  las  manos , 

me  los  dientes  con  el  frío. 


I 


SILVAS. 


dicatoria  al  lector  de  iu  periódico 
titulado  el  Poeta. 

lectot  amiffo, 

o  las  métricas  tareas , 

s  yo  contigo, 

)iadoso8eas, 

0  hablar  un  poco, 
izgues  por  loco 

i  confesar  que  soy  poeta; 

i  desdicha  tanta  se  sujeta 

etende  agradarte; 

lo  aquel  que  escribe, 

or !  solo  anhela  á  contentarte. 

consiguiera , 
:hoso  sería ! 
gusto  diera , 
|ue  á  mi  lector  yo  complacía , 

no  tendría 

3s  fantásticos  censores , 
uto  ellos  no  han  hecho 
in  de  provecho , 
ad  despreciando  á  los  autores, 
ierto,  lector,  que  sí  supiese, 
ne  era  posible 
^to  te  diese, 
so  te  fuese  aborrecible , 
le  le  arrojaras, 

por  él  la  vista  tú  pasaras , 
;e  cansaría 

ir  tu  afición  la  musa  mía; 
)uedo  jurarte, 
10  emprendería 
yo  supiera 

tubiese  de  haber  quien  me  leyera, 
que  es  estilo  entre  pedantes 
^icatorías  retumbantes, 

1  la  historía , 

la  en  cualquier  dedicatoria, 

voluntarías  adiciones 

)s  ó  fantásticos  blasones 

;nas  loado ; 

ne  hallo  de  ti  necesitado , 

>gios  callaré?  ¿Cuál  alabanza 

t)io  hallará  paso  cerrado? 

tu  nobleza, 

lísmo  rey  de  España,  ó  lector  pío , 

is  en  grandeza , 

el  rey  leyese  un  verso  mío. 

ste  un  horrendo  desafío, 

ste  una  plaza , 

nsta  en  la  historia  de  Alcobaza. 

aste  un  río  con  su  puente, 

i  descendiente 

es,  de  su  padre  y  de  su  abuelo  ; 

trto  medallón  en  Portobelo, 

Dcontró  con  inscrípcion  vascuence, 

lal  se  convence 

íempo  del  rev  Wamba  tus  pasados 

lia  vinieron  aerreugados, 

jo  de  Anquises  en  cuadrílla , 

>  los  penates  á  costilla. 

e  mi  lector  las  alabanzas 

1,  que  no  á  tanto,  ó  pluma ,  alcanzas. 

(I  absoluto ,  • 

os  sabios  pa^  su  tributo. 

as  ó  tú  premias 

)bras  trababan 

r  las  mas  doctas  academias. 

tbacion  falta, 

se  abatió  mas  grande  y  alta; 


Y  tu  voluntad  solo 

La  fama  estiende  en  uno  y  otro  polo ; 

Porque  tú  lo  has  querido 

El  gran  Virgilio  es  grande  y  aplaudido; 

Y  como  tú  quisieras, 
(lantar  mis  versos  vieras 

Por  cuantos  aman  la  española  musa. 

Ni  te  sirva  de  escusa 

Para  aceptar  mis  obras  el  asunto: 

Yo  te  daré  un  conjunto , 

Para  que  con  tu  gusto  en  él  tropieces ; 

Cantaré  algunas  veces 

A  la  sombra  del  mirto  deleitosa 

Mi  pasión  amorosa, 

Y  las  gracias  que  ostenta  singulares 
La  ninfa  angelical  del  Manzanares. 
Otras  veces  de  vedra  coronado  ^ 

En  los  grandes  banouetes  suntuosos. 

Diré  el  vino  estimaao. 

La  fiesta  y.los  mai^res  mas  preciosos; 

Y  á  veces  con  zampona 
Los  sencillos  amores 

Que  cantan  en  las  selvas  los  pastores. 
Ni  dejarán  mis  versos  olvidadas 
Mil  verdades  certísimas,  que  inspira 
A  amar  el  eco  de  la  dulce  lira, 
Aunque  tal  vez,  lector,  por  agradarte , 
Violentando  mi  genio  en  esta  parte , 
Cantaré  la  pavana  ^ 

Al  gruñir  de  la  gaita  zamorana ; 

Y  aun  viendo  que  esto  abonas, 
Fandangos,  zarambeques  y  chaconas. 
Ni  tampoco  se  escusa 

De  el  vicio  reprender  mi  estoica  musa. 

Y  alabarán  mis  versos  numerosos 

La  patría,  y  á  sus  lujos  mas  famosos. 

Y  acaso,  acaso  con  horrenda  trompa , 
Haciendo  que  furíoso  el  aire  rompa 
El  ímpetu  sonante, 

Tronaré  guerra,  escándalo  j  horrores , 

Cantando  en  Cozco  al  español  tríunfante. 

Si  recibes,  lector,  con  mil  amores 

Lo  que  con  ellos  de  verdad  te  ofrezco , 

Juzgaré  que  merezco 

Aplauso  universal  y  alta  alabanza. 

Pues  dar  gusto  al  lector  mi  musa  alcanza; 

Y  juzgaré  por  vano 
Cualquier  juicio  que  forme 
Quien  mis  versos  no  lea 

Porque  ¿qué^  ha  de  juzgar  quien  no  me  vea? 

II.  Alas  bodas  de  la  infanta  de  Emana  doña  María 
Luisa  de  Borbon  con  el  oreMauque  de  Austria 
Pedro  Leopoldo, 

Ven,  Himeneo  casto. 
Hijo  de  Urania  bello , 
Que  al  tálamo  las  vírgenes  conduces. 
Ven  con  lijero  paso , 
Suelto  el  rubio  cabello . 
Con  la  antorcha  nupcial  que  arroja  luces  ; 

Y  cuando  el  aire  cruces , 
Por  toda  su  distancia 
Esparce  la  fragancia 

Del  cinamomo  indiano :  de  esto  sea 
La  esplendorosa  tea. 
Ven ,  ¡oh  mancebo  alado ! 
De  rosas  coronado 

Y  de  violetas ,  flor  de  los  amantes, 

Y  vengan  los  cupidos 
Con  citaras  sonantes , 
En  coros  divididas. 

Cantando  alegres  himnos  y  canciones. 
En  abbanza  justa 
De  la  función  augusta 
Que  hoy  celebrarse  veo. 
Ven,  Himeneo,  ven.  Ven,  Himeneo. 
Ven,  y  trayendo  el  velo  delicado 
Para  la  nueva  esposa , 
Con  grata  melodía 

Y  voces  de  alegría 

Todo  resuene  el  artesón  dorado. 


.  I 


Al  Ubno  diipiiHU 

De  Leopoldo  <licboM> , 

Uue  ni  el  blaioii  ijne  bereila  glortoto 

Ue  U  llnilre  Alennuia 

Y  Mkoia  Hongrii , 

Precia  eo  mu  qne  ü  maDo  de  Marta. 

Las  nlDbi  del  Strbeto  crlitalion 
CoD  aceolo  divii» 


V  c^i)  la 


PronuDvIar  dulcemente 
Con  lalño  balbuclenie: 

Y  los  jnegoa  pnerllet 
De  ws  bellas  abrlk* ; 

Hasta  que  el  cielo  decretó  gur  vaja 
A  ta  española  plaja . 
Dando  paso  opbctiuM 
LuacerUeoseaunqneadv  Ne]>timo. 

OentjfMlesnncotD, 
Pulsando  con  el  plectm  cuenlan  de  oro , 
En  las  orillas  del  Danuliio  amenas 
Qne  maeve  entre  metalen  tu*  arenan , 
CiinciertaD  por  bs  anchas  pradería» 
Mil  lianiaaf  armontat , 
Celebrando  al  esposo ; 

V  él ,  no  sufrieiMo  a  su  palian  re|ioso, 
(>ui  ellas  alternando 

Reirite,  suspinndo 
Kn  amante  deseo : 
Vi-n,  Himeneo,  ven.  Ven,  Himeneo. 

>o  asi  las  de  mi  patrin  HaDiaiiarec , 
Que  en  otro  tiempn  ulkno 
Salpicó  el  TCfde  Ibno 
De  perlas  qne  venia. 
Las  Teces  que  sos  margenes  veía 
Florecer  con  b  planta 
De  b  divina  inranla. 
Hoj.  Uenai  de  amannira. 
Su  ruego  importunándola ,  procura 
Hcieoerb  partida, 
Uirlendo  con  acento  doloroso  : 
•  Como  b  Oor  qne  en  el  verjel  umbroso 
h'ace  eo  sitio  IgDorado , 
De  espinas  Kuan»ecida , 
Ni  b  toca  ci  arado , 
M  do  pbnia  mortal  se  ye  ofendida  : 
Con  bbnda  Ituvb  crece 

V  el  sol  ans  Ireseos  tallos  reverdece . 
Los  cíOros  b  orean , 

Vírgenes  i  mancebos  la  desean ; 

Hai  cuando  ja  cortada 

Pierde  el  aroma  j  b  color  preciada , 

NibsvIrgcDMbetbs, 

Kl  los  mancebos  qne  la  amaroD  antes 

La  buscan  anbebutes: 

Asi  mientras  Intactas  permanecen 

Las  jóvenes  bemiosas , 

Son  de  todos  queridas ; 

Pero  si  en  bs  delirla«  amorosas 

Oe  nudo»  convogales 

Olvidan  los  robores  vii^inales . 

Ni  loa  aplausos  oi  el  amar  merecen 

De  niüoB  iil  doncel  bs.  > 

Kslo  TI  va[io  la  dicen,  qne  el  desllni) 
La  Ibnia  á  bs  ontbs 
Del  Istro deleitosas, 
Une  EU  sembbnte  han  de  goiar  divino , 

Y  allí  íc  escuchan  voccr 

Qne  repiten  cantando  : 


is  dilatando, 

Inütil  crece  j  vive  despreciada , 
üo  enriquecida  de  su  irulo  opimo; 
Has  si  i  un  olmo  galin  tiende  los  bracos 
y  en  tomo  le  circunda 
Con  amorosos  baos , 


Ahí  la  que  guiu  de  aa  rdafl  verde. 


Lu  dar  a  b  virtud  premios  debido* : 
Cuando  suene  agradable  á  tus  oidoa 
La  risa  ballieiosa 


Oue  anHibudo  alpin  dii , 
Ka  llera  lid  dudosa , 
Los  temiiliis  peoiluoes  , 
<  Jm  aguibs  augustas  y  lennvs, 
Itara  mas  limlires  a  su  eslirw  clan. 
Austria  ;  Ibsiilb  le  serán  tleadarv* 
l>f>  liiii  triuufiH  inie  Harte  le  pret>anÉ 
Si  aramlilb  sus  hueste*  vencedoras.* 

Has  jra  el  H^pero  viene  : 
Clcirre,  ektrrlb  veiut,  iqué  te  ileiieM' 
ÜHJail  locuabelliHies 
,llh  cu[iíans!  J  echad  los  ilda^NMiet 
A  las  diirauas  jiuetia*, 
\¡ue  ja  presente  veo 
Ll  iustaote  felte.  Veo,  Himeneo. 


Cnando  mis  venoi  i  la  edad  fblDn, 
El  tiempo  perdí  «añdolOB ,  traaclendM 
( (>ue  el  vn«o  inmortal  dura), 
y  las  «entes  enllf  ndan 
Las  abtianus  que  me  Inspiru  FcIh> 
De  este  Eaclpinn,  de  este  Liñudo  men 
lie  adniirai'iiiii  patín  idas 
Oueilarau  recorriendo 
Las  edades  pasadas, 

lUn  atan,  entre  mui'haa,  djstin^iesdo 
Las  prendas  que  tu  mérítii  eiigi'widecn, 
Ilustre  Arandn.  Y  si  al  taberlua  creeea 
Has  sus  ailmiraciunea: 
Vurun  sidilime,  escbínariu,  aetia 

1  aulas  acbmai'iones  , 

Ifue  liiio  felii  la  edad  que  le  ha  lagrado. 

Que  el  mundo  aun  |ior  su  lama  le  renca 

Que  fué  tan  venerado , 

Que  tanto  asunto  en  él  halló  el  poeta. 

No  fué ,  señar,  obsequio  reverente, 
NI  licríon  iiigpniosa  j  elocuente 
La  que  ha  de  hacer  Juralilea  tus  bluocM 
Gliirias  son  verdaderas, 
Ko  las  dudéis,  nariones , 
Nu ,  i:íenas  fueron ,  gentes  veniderai. 

Callara  tus  primeras 
Juvenlndes.  que  dieron 
Claní  inilirio  de  11,  cuaudo  aopiste 
En  una  y  otra  hauíia 
I.as  lleras  huestes  gobernar  de  Espafia, 
Bajando  a  Italia,  que  temió  su  estrago 
Has  qne  cuando  rompió  los  Aipea  ftMi 
El  héroe  de  Cartago ; 
y  va  depuestos  militares  hrioc , 
A  los  muros  uue  el  Vlsiub  corana 
Pal  ]  amisiaii  llevaste. 

El  hija  de  Kilipo, 
No  halláado  a  tu  virtud  premio  que  l^n* 
Quiso ,  cenado  el  templo  de  Beiona, 
bl  cai^  alijerar  de  tanto  imperio 


Gn  que  rteñita  el  maiKlo, 
De  tu  sublime  rectitud  fiando ; 


Y  uno  j  otro  hi 
Te  ve  de  b  eso 

Numen  Justo,  b<__„.-  ,     

y  elb  por  ti  felli,  patrocinada 
De  loa  temidos  filos  de  tu  espada. 

La  Rían  Hadrid,  ornato  j  Blejgrla 
Te  debe ,  j  pai.  Su  pueblo  numeróse 


poesías. 
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ue  riges  las  soberbias  gentes , 
lias  y  costumbres  diferentes , 
¡1  yugo,  tus  aplausos  canta, 
lombre  levanta 

iDto  inmortal,  en  donde  unidos 
I  tu  trofeo 

da ,  la  balanza ,  el  caduceo, 
escuela  instruidos 
nanos  de  Marte 

rán  con  prudencia  la  arrogancia 
valor  se  desluce  en  la  ignorancia), 
indo  el  católico  estandarte , 
tü  su  caudillo  esclarecido , 
nombre  temido 
ación  hispana 

mto  ilustra  el  sol  ]f  el  mar  rodea, 
te  vio  la  gente  lusitana 
inaz  pelea 

snar  nlanies  poderosas , 
trres  de  Auneida  en  llama  ardiendo , 
llar  sus  quinas  senerosas , 
terrible,  y  perdonar  venciendo. 
(,  al  son  de  citara  sdave , 
mos  feroces 

n  con  estudiadas  armenias : 
onor  procuren ,  imitando 
s  naturales  • 

espíritu  al  lienzo  y  piedras  frías, 
1  calculando 

astros  la  máiima  distancia , 
lundo  el  origen  y  la  iofiíncia : 
)rímir  con  ánimo  prudente 
icia  insolente , 
tisimas  leyes  &  la  tierra , 
segura  prevenir  k  puerra , 
en  virtud  la  larga  vida 
le  tiene  el  cielo  prometida 

0  y  grato  ¿  la  nación  que  manda), 
is  artes  son  del  grande  Aranda. 

1  celeste  Musa 

Iccion  y  número  elegante 
1  aspire  á  merecer  corona 
grar  la  multitud  confusa 
cómico  verso ;  otros,  calzando 
"opio  coturno , 

dan  los  sentidos  en  nocturno 
kculo  trágico ,  que  inventa 
lene  sangrienta. 

Sita  con  acento  blando, 
orosas  flores , 

e  lamentar  de  dos  pastores. 
salce  los  timbres  que  engrandecen 
»eria  belicosa ; 
tanto  merecen, 
insione,  los  esfuerzos  míos, 
á  mi  voz  se  presta  Apolo , 
tas  á  mi  citara.  T6  solo 
K)r  mi  cantado 
ibanza  justa, 

de  triunfir  del  tiempo  arrebatado , 
envidia  y  de  la  parca  adusta. 


nació  Bemaseone ,  escelente  en  la  esgrima. 

[(ue  á  su  dulce  acento 
lasen  el  río 

den  y  las  aves  en  el  viento , 
en  de  la  olímpica  palestra 
ros  luchadores , 
aveza  diestra 
que  en  voladores 
.  ganaron  de  laurel  corona , 
balleria 

¡ue  el  siciliano  suelo  cria, 
el  hijo  de  Latona 
nspirar  en  mi  mayor  deseo, 
será  mi  eomleo , 

corresponda  al  sran  sujeto  el  canto ! 
istro  Beniascone  la  alta  esgrima 
vencible  espada 
vulgo  ve  con  amaríllo  espanto , 


Y  aquella  gallardía , 

Don  que  á  pocos  el  cielo  igual  envía. 

Marte ,  dios  de  la  guerra , 
En  la  grama  nacido , 
Si  desciende  á  la  tierra 
Cubierto  con  las  armas  de  Yulcano , 
Verá  de  envidia  herído 
Al  generoso  atleta  carpentano 
Presentarse  en  el  llano. 
La  diestra  armada  del  terrible  acero , 
Que  al  revolver  l^ero , 
Estrago  anuncia  inevitable  y  muerte. 

En  vano  intenta  el  enemigo  fuerte 
,  Por  muchas  partes  acosarle ,  en  vano ; 
;  Que  por  todas  le  encuentra  defendido  : 
La  resistencia  su  valor  inflama , 

Y  triunfos  le  asegura 

'  Su  brazo  vencedor,  nunca  vencido. 
El  rayo  por  los  aires  despedido 
De  Jove  poderoso. 
En  tempestad  oscura , 
No  fué  tan  espantable, 
Ni  causó  aquel  asombro  pavoroso 
Que  infunde  disparada 
Su  rápida  y  prontísima  estocada. 

Cual  hiere  desde  lo  alto 
El  águila  atrevida 

Al  dragón  escamoso,  y  alza  el  vuelo , 
Tal  con  lijero  salto, 
Al  dar  la  pronta  herida 
Brinca  veloz ,  hallando  estrecho  el  suelo ; 

8ue  todo  se  estremece 
ebajo  de  su  planta, 

Y  el  polvo  que  con  Ímpetu  levanta 
En  tomo  le  oscurece. 


/■ 


■^  Segura  es  su  victoria , 


•   Y  el  aplauso ,  que  en  ecos  resonantes 
^  Lleva  su  nombre  al  templo  de  la  gloría. 
Musas  ^  pues  no  mayores  fueron  antes 

Las  istmias  y  neméas. 

Ni  las  pitias  nazafias. 

En  el  afón  circense , 

Dadme  coronas  de  laurel  febeas , 

Con  que  la  frente  adorne 

Al  joven  matrítense, 

Maravilla  y  honor  de  dos  Españas ; 

Y  estro  divino ,  y  número  sonante  y 

Para  que  en  verso  liríco  le  cante. 


V. 


Al  infante  don  Gabriel  de  Bortón,  durante  la  guerra 
de  España  con  Marruecos. 

Celestes  musas  de  belleza  eterna , 

gue  las  altas  virtudes 
Dffrandeceis  con  métrica  armonía  , 
Daume  la  que  solía 
Citara  lesbia  resonar  Alceo, 
O  la  lira  dulcísima  de  Orfeo. 

Garzón  real ,  con  atrevido  cauto , 
Lleno  ya  de  su  espíritu,  levanto 
Sobre  el  circulo  azul  de  las  estrellas. 
El  joven  Gabriel ,  á  quien  las  bellan 
Gracias  de  nardo  y  mirto  coronaron , 
Cuando  á  Venus  miraron 
Dar  suspiro  doliente  y  amoroso ; 
Mientras  él ,  de  su  afán  no  cuidadoso, 
Los  bosques  del  Parnaso  y  la  espesura 
Amó,  y  sus  lauros  y  su  fuente  pura . 

Virtud  en  él  reside  generosa , 
Que  admira  el  hemisCmo. 
¡  Alma  real ,  diplsima  de  imperio ! 
¿Si  cantaré  primero  la  hermosa 
Tez  sonrosada,  los  cabellos  de  oro , 
O  el  fulgor  de  sus  ojos  rutilantes? 
i  O  si  la  gentileza  y  gallardía , 
Que  Libia  con  temor  está  mirando , 
Mal  segura  en  sus  huestes  arn>gaotes 

Y  su  caballoria  ? 

Suenan  las  trompas  y  hórridos  cationes, 

Y  al  viento  tremolando 


ti 


ObiUS  |)K  MIMUTIN  (II.  !iii:uL4S). 


Venle  pendón ,  que  ¿k  <lnra  I  ni  es  rita , 

Del  dueño  de  dos  mundos 

El  pueblo  do  Ismael  la  saña  incita. 

Y  en  lanío  que  su  ^enle  numerosa 
Llevar  inienta  á  desi^niai  batalla , 
Si  acuerda  de  Gabriel  el  ardimiento , 
Duda  cobarde  en  su  dorado  asiento 
El  liero  llew  Audalla  : 
No  mande  el  padre  que  sos  armas  guie , 

Y  el  África  arenosa 

Reduzca  á  sujeción  y  vil  tributo. 
Cuando  á  vencer  le  envié , 

Y  a  los  muros  de  Fez  y  Tarudante 
Estragos  lleve,  y  escarmiento  y  luto. 

Tanto  proroete  en  añus  juveniles 
El  generoso  infante , 
Que  las  |irendas  unió  de  sabio  y  fuerte , 
Huyendo  el  ocio  y  sus  deleites  viles. 
Tanto  la  patria  espera , 

Y  ¡  ob  cisnes  de  Helicnna! 

Mirad  cuan  digna  al  número  jr  al  canto 
()s  da  ocasión  su  mérito  sublime  ; 
Que  y2  de  las  injurias  le  nnliine 
Del  tiempo  y  de  la  muerte , 

Y  de  lauros  eternos  le  corona. 


(Valiendo  por  ejércllos  tm  bobdr) 

Al  iiivasiir  audaz :  pnes  Tiendo 

De  BUS  altas  almenas 

Tremolar  los  pradones  de  Peliyo, 

Que  listan  crures  de  oro « 

A  sus  seiites  turbó  mortal  áemmsú. 

Colianle  altandnoó  la  rica 

Y  usiiri»ado  tes<Hro 

La  fugitiva  hueste 

Alas  la  tlió  el  t«*mor ,  mas  la  igala 

El  atlalid  <le  Espaha  , 

f^ie  el  paso  fa  estorbó  de  la  montaii, 

^  a  su  patria  v  su  rvj  dio  en  aquel  di 

Nui'Vii  n'iii mitin*  y  gloria « 

Cionmadii  drl  áriiol  de  Tictorla. 

¡  Oh  Garios !  si  la  paa  míe  siempre 
No  le  HMluce  á  deponer  la  espada « 
Verás,  (¡ui;  ya  la  América  himilbdi. 
Tu  gran  caudillo  las  hinchadas  velas 
Soltando  al  viento,  el  piélago  profanda 
Surca  otra  vez  con  reaonanle  proa 
Hasta  el  opuesto  limite  del  mondo. 
AHÍ  tus  leyes  llevará  trianfmte. 
Tus  amias'  v  pendones  , 
Sujetando  i  tus  plés  fieras 
Con  nuevos  timbres  qne  la  fluna 


I 
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VI.  Al  capitán  general  don  Pedro  Ceballoi,  por  tu  gloriosa 
espedicion  á  la  colonia  del  Sacramento. 

Musa ,  cantemos  al  varón  glorioso , 
Cuya  fama  sonando 
Viene  de  las  in-insiones  de  occiilfnte : 
De  donde  su  corriente 
Vierte  el  Janeiro ,  raudo  y  espumoso. 

El  gran  monarca  hesperio, 
Desde  el  trono  que  (»cu|>a ,  gobernando 
Al  universo  que  le  está  adorando. 
Miró  en  otro  ii>-!i.'sfi*rio 
Menospreciar  :,»is  leyes , 

Y  á  la  snnta  amistad'con  saña  dura 
Rasgar  la  respetable  vestidura ; 
La  fe  póblica  bolbda. 
Implorar  los  auxilios  de  su  espada 

Y  l)élica  justicia ; 

Y  Ibmando  al  blasón  de  su  milicia : 
Ve  y  vence ,  dijo ,  al  luso  fementido ; 

Y  fué  al  punto  el  monarca  obedecido. 
Porque  ardiendo  el  soberbio  castellano 
Con  el  ansia  marcial  de  la  victoria , 
Ganoso  de  alta  gloria , 

Su  armada  entrega  al  móvil  Océano. 

Corre  al  mar  con  presteza 
El  valor  de  La  hispánica  nobleza. 
Lajuventud  del  Ebro ,  la  que  alegre 
Baña  sus  cuerpos  en  el  Chica  y  Segre , 

Y  ¡oh  Duero !  de  tu  orilla 

La  flor  de  los  guerreros  de  Castilla. 
El  ancho  Guadiana 

Y  el  que  en  los  montes  de  Segara  mana 
Guadalquivir  famoso , 

Alistaron  su  pueblo  belicoso. 

Y  al  escuchar  la  trompa  resonante , 
La  ribera  del  Júcar  abundante, 

Y  la  del  Tajo  con  arenas  de  oro , 
Dejan  sus  hijos  (que  detiene  en  vano 
De  anciana  madre  el  lloro ) , 

Por  el  puerto  de  Alcídes  ffáditano. 

Levan  el  ancla,  y  el  canon  horrendo 
Con  pavoroso  estruendo 
Anuncia  el  buen  viaJe 

?ue  Neptuno  concede  en  feliz  dia , 
de  nereidas  grata  compañia , 
Nadando  alegres  por  las  cres|)as  olas, 
Va  siguiendo  á  las  naves  españolas. 
Ya  surcan  las  marinas 
Del  ardiente  Brasil,  rico  de  minas. 
Llevando  desde  Europa 
La  fortuna  de  Cários  en  la  popa ; 

Y  ya  ocupando  la  enemiga  tierra 
Que  al  lusitano  encierra , 

Quiere  la  suerte  que  su  vista  asombre 
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ÉGLOGA 

A  Velasco  y  Gonzaleí  ^  fámotot  ej|Ni4afef , 
haberne  hecho  $m»  efigies  en  ia  reúi  sí 
Fernando,  por  mandado  de  su  M^jeaiaá. 

LUQMX),  CORIDON. 

COKIDOÜ. 

Á  Citmo,  Lufindo,  tanto  has  relardado 
Tu  vuelta  á  la  nubada, 
Que  aguardándote  estoy  desesperado? 
Sin  dueño  tus  temeros, 
Por  las  vegas  v  oteros 
Descarriad(»s  braman, 

Y  no  pude  cuidarios. 

Porque  me  dejó  Perche  encomendadas 
Las  vacas  de  la  reina, 

Y  estos  días  por  mi  ftieroa  sacadas 
De  los  hondos  calderos  las  mantecas* 

Y  en  las  molduras  huecas 
Sus  Uses  estampadas, 

Y  a  la  corte  enviadas. 

L  Dónde  tanto  estuvistes  divertido , 
Que  te  has  mas  de  lo  justo  detenido? 

LCCINDO. 

¡  Ay,  Coridon  amigo !  si  tú  vieras 
Lo  que  yo  he  visto,  mas  te  delüTietas; 

Y  acaso,  tu  redil  abandonado. 
Trocaras  el  cayado 

Por  cinceles  sonoros. 

Por  compases,  buriles  y  pinceles. 

Porque  eternizan  Heles 

A  los  que  con  primor  los  ejercitan, 

Y  de  la  muerte  evitan. 
Como  la  sabia  musa, 

A  cuya  voz  en  valle  y  monte  soena 
El  verso  pastoril  con  dulce  avena. 

CORIDON. 

Ya  sé,  que  á  ti  en  la  margen 
De  Eresma  arrebatado, 
Te  miró  ol  Valsain  desmoronado 
Manejar  los  pinceles, 

Y  mármoles  herir  con  los  cinceles: 
Que  estas  fueron  allí  tus  diversiones 
Con  la  musa  alternando. 
Mientras  que  tus  becerros 

Gozaron  del  ^xdor  de  aquellos  cerros. 


POESÍAS. 


LÜURDO. 

» es,  que  imitar  quiso  mi  rudeza 

dre  común  uatuialeza 

lidos  colores ; 

n,  aunque  estrafia, 

I  ni  imposible  á  los  pastores. 

:  ¿eómo  en  voWer  4  la  cabana 

ibas  detenido? 

viste  en  la  corte  suntuosa  T 

LDCniDO. 

iDoue  en  Mantua  nacido, 
taoa  ausencia  rigurosa 
I  fui  privado* 
ae  quiso  el  bado 
natrona  escelsa  y  soberana, 
nis  fortisima  y  robusta, 
Isabel  augusta, 
en  paz  y  en  guerra, 
I  Cibeles  parmesana, 
;  de  los  dioses  de  la  tierra, 
iidos  admitió  para  mandarlos, 
plantas  ponerlos  del  gran  Carlos. 
i9  yo,  cuidando  sus  vacadas, 
ié  los  puertos  eminentes, 
)  atrás  el  monte  carpentano; 
te  verde  llano 

ii  rancho,  y  los  demás  vaqueros 
I  en  cañadas  diferentes, 
nme  á  este  tiempo  los  primeros 
)s  de  ir  á  ver  la  patria  mía : 
irante  creía 

ra  semejante  á  nuestra  aldea, 
I  un  poco  mayor,  como  solemos 
*ar  con  los  chotos 
os  bravos,  dueiíos  de  los  sotos, 
ta  población,  con  real  grandeu, 
)  la  cabeza 
•sotras  ciudades, 
s  escesos,  mas  desigualdades, 
mo  de  Aranjuez,  al  cielo  osado, 
•1  tomillo  humilde  y  desmedrado. 

00  mi  acento 

•der  contarte  su  opulento 

ior  sin  igusl :  solo  te  digo 

icillez  (le  ami^o, 

es  iodigno  asiento 

e  mil  remos  su  corona  encierra) 

Darca  mayor  oue  hay  en  hi  tierra. 

que  arrebató  la  atención  mía, 

laber  que  aquel  dia 

es  nobles  belbs, 

ituraleza  imitadoras, 

las  de  la  docta  poesk, 

nrosa  porfía 

QO  original  aventajaban. 

ómo  anhelaban 

>remio  ofrecido 

enes  ansiosos , 

primorosos 

de  su  trabajo  esclarecido ; 
oca  ha  de  ocultarios  el  olvido. 
ta  arquitecturt 

con  murallas 

)  reino  asegura ; 

!n  aqui  se  emplea, 

odo  soberbios  frontispicios 

1  corte  hermosea 
itos  ediflcios, 

para  contarios  desaliento. 

ydré  pintar  aquel  portento 

ermosura,  admiración  del  arte, 

'  suntuoso 

n  Cários  augusto  y  poderoso 

ir  alli  se  admira 

itez  vistosa  embalaustrada 

n  lienzo  que  msga  el  ventanaje. 

ide  á  bs  nubes  su  homenaje 

I  audaz  la  Cabríca  tremenda 


Sobrepujando  á  algunas ; 

AHÍ  donde  descansa  en  den  cohmas 

Fortísimas  la  máquina  estupenda. 

No  competirla  entienda 

Choza  de  mavoral  ó  lavadero 

De  ricoganaoero 

De  los  de  mas  copiosa  y  pinoue  hacienda. 

Porque  es  mucho  mas  grande,  á  lo  que  creo, 

8ue  el  mayor  esquileo 
onde  van  al  esquilmo  los  ganados, 
Oue  vuelven  repastados 
Del  suelo  fértilísimo  estreme&o: 
Solamente  es  menor  que  su  gran  dueño. 
Las  otras  dos  hermanas, 
(^on  no  menor  esmero. 
Lo  figurado  dan  por  verdadero, 

Y  admirado  y  celoso. 

Amigo  Coridon,  i  quién  lo  creyera ! 
A  mi  Dorisa  he  visto  en  blanda  cera 
Tan  al  vivo  copiada, 
Que  dudé  si  era  propia  ó  figurada ; 

Y  aunque  no  en  la  hermosura. 
Solo  la  distinguí  por  la  blandura. 
Este  arte  y  la  pintura  engañadora 
En  los  asuntos  dados. 

Dejaron  los  sentidos  encantados 

Con  lienzos  que  el  pincel  sutil  colora. 

Pero  ¿  quién  podrá  ahora 

Conurte  los  primores  que  emplearon, 

Con  que  al  grande  Velasco  eternizaron? 

Yo  lo  be  visto  pintado  y  esculpido 

Tan  bien,  que  afirmaré  que  vivo  ha  sido. 

Yo  vi,  yo  VI  encresparse  el  mar  undoso, 

A  quien  turbaba  intrépido  el  reposo 

Con  anillas  aceradas 

PocoK  el  almirante. 

Yo  vi  á  Albermarle  fiero  y  arrogante 

Avasallar  los  muros  de  la  Habana, 

De  pocos  españoles  defendidos. 

Vi  avanzar  los  ingeses  atrevidos. 

En  ser  tantos  fiados, 

§he  en  vano  contra  inmensos  escuadroLCS 
roñaban  sobre  el  Morro  cien  cañones. 
Velasco,  el  gran  Velasco, 
Conteniendo  su  ardor  está  en  la  brecha, 
Revolviendo  la  espada  portentosa, 
Con  que  á  ser  viene  mucho  mas  estrecha. 

Y  en  el  modelo  y  tabla  primorosa 
Tan  vivo  se  veía, 

Que  aun  juzgué  le  escachaba 

Lo  que  Acen  que  diijo  en  aquel  dia : 

<  No  me  veréis  rendo* ,  fieros  britanos. 
Por  mas  que  estéis  áfonos 

Con  tsmta  muchedumbre. 

No,  no  hallareis  barata  la  victoria. 

Que  hoy  será  á  vuestra  costa  bien  comprada ; 

Veréis  rendir  primero 

Mi  vida  que  mi  espada ; 

Mi  rey,  mi  religión,  mi  patria  amada 

Verán  que  soy  cristiano  y  caballero, 

Y  todo  el  mundo  entero 

No  bastará  á  rendir  á  mis  soldados, 
Curtidos  á  los  hielos  y  á  los  soles. 
Pocos,  pero  arrestados, 

Y  todos  verdaderos  españoles ; 

A  quien  vereb  con  sanigre  enrQ|ecidos 
Hechos  pedazos .  pero  no  rendidos.  • 
Asi  el  campeón  decia,  * 

Y  Albermarie  esto  dijo, 

Que  alli  en  un  lienzo  escrito  lo  tenia : 

<  Ya  no  es  hazaña  alguna 
Vencer  la  poca  y  fatigada  gente, 

Que  á  nuestros  pies  ofrece  boy  la  fortuna. 

A  ellos,  nación  neróica,  descendiente 

Del  valeroso  Arturo, 

Montad  la  brecha  y  coronad  el  muro. 

Que  solo  suarda  un  mozo  temerario. 

Cerrad  sobre  él  seguro. 

De  que  ya  no  hay  defensa  en  el  contrario. 

Venguemos  hoy  la  afrenta  recibida 

De  Almansa  y  de  Brihuega, 

Las  que  Ualia  no  niega; 
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La  que  faé  por  el  ort>e  tan  «abida, 

(Cuando  coD  nuestro  oprobio 

Vimos  teñirse  eo  li  fatal  empresa 

Los  mares  de  Tolón  con  sangre  inglesa, 

Por  quien  se  Hama  el  Tencedor  naftrro. 

Con  mensos  Tnestn  y  mia. 

Marqués  de  la  Victoria  de  aaael  dia ; 

La  opte  sofrió  la  cólera  anglicana 

En  la  Carlago  indiana 

De  aquel  español  fiero, 

Que  aun  la  envidia  le  alabo 

(Con  vergñenza  lo  digo),  el  grande  Eslaba. 

Tanta  sanm  vertida 

Oe  estimólo  aqoí  sirva  á  voesiro  enojo, 

Pagoen,  pagoen  su  arrojo. 

Por  mas  que  ellos  se  precien 

Vanamente  de  estar  toda  su  vida 

Acostombrados  á  vencer  los  moros, 

Y  k  luchar  cuerpo  á  cuerpo  con  los  toros.» 
Asi  dijo;  y  los  lienzos  figuraban 

El  horroroso  eslmendo  de  la  guerra : 

Los  tiros  se  escuchaban. 

Haciendo  estremecer  toda  la  tierra. 

Que  tembló  algunas  veces. 

Dicen  oue  eran  los  ásperos  insleses. 

Escogidos  los  mas  determinados. 

Que  en  sos  selvosos  montes. 

Para  el  duro  ejercicio  de  la  guerra 

Alimenta  Inglalerra; 

Pero  poco  les  vale  alli  snsafta, 

Porque  contienden  con  la  flor  de  España. 

El  capitán  Velasoo  ceneroso 

La  espada  esgrime  intrépido  y  fogoso. 

Con  asombro  y  terror  del  enemigo. 

De  cuyos  cuerpos  muertos  ciega  el  foso. 

De  su  valor  testigo. 

Ninffuno  aguardar  osa. 

DesTúmbraios  la  espada  luminosa. 

Que  los  deja  con  furia  castigados : 

LUos  vuelven  el  rostro  amedrentados 

De  tal  ferocidad  en  un  mancebo. 

De  Marte  envidia,  y  mas  galán  que  Febo, 

Honor  de  la  alta  España. 

Arde  Albennarle  en  saña, 

Al  ver  que  un  hombre  solo. 

Con  valor  que  fué  asombro  en  aquel  polo, 

Y  con  temeridad  tan  importuna, 

§uiera  servir  de  estorbo  á  su  fortuna. 
¿  Pocok  luego  ordena 
Que  con  ronca  y  horrísona  armonía 
Dispare  la  espantosa  artillería. 
Diabólica  invención,  que  un  monte  allana, 

Y  al  punto  de  la  inglesa  Capitana, 
Con  espanto  y  horror  de  los  triónos. 
Tronó  toda  una  andana  de  cañones. 
El  humo  y  polvo  que  pintado  había 
Distinguir  me  impedia 

Lo  que  ver  deseaba : 

Solo  vi  que  llegabo 

La  muerte  rigurosa 

Al  pecho  triunfador  del  gran  González : 

González  que  en  la  honrosa 

Facción  no  dejó  el  lado 

De  su  caudillo  amado, 

Tremobndo  de  Españia  los  pendones. 

Cuyo  valor,  del  nuevo  mundo  espanto, 

Hizo  á  Londres  cubrir  de  luto  y  llanto ; 

Hasta«que  el  pecho  abierto 

En  tierra  cavo  muerto, 

Vertiendo  el  alma  por  la  herida  fiera. 

Sirviéndole  de  tumba  su  bandera. 

El  defensor  del  Morro 

La  cabeza  en  dos  partes  separada. 

Con  un  lienzo  apretada. 

No  se  quiere  rendir  á  quien  le  ruega. 

Por  tres  veces  intrépido  se  llega, 

Y  arroja  las  banderas  anglicauas. 
Las  pisa,  y  enarbola 

La  bandera  española, 

Oue  González  tendió  á  las  auras  vanas ; 

Y  envidioso  Vclasco  de  su  suerte. 

So  abalanza  á  enconli'ur  la  hermosa  muerto, 


Oue  halló  en  la  moltitod  dt  loo  britaoos. 

¡ Oh  dichosos  hispanos! 

Si  algo  pueden  mis  versos,  del  olvido 

Será  vuestro  gran  nooibre  redimido. 

Obedeciendo  a  Carlos, 

Aunque  al  son  desampoño. 

Con  tan  sonora  vos,  oue  leñgi  Bomero 

La  ventaja  no  mas  de  ser  prinnero. 

¡Oh  Carlos!  que  á  mi  pecho  Ciügodo 

Das  nuevo  aliento  habiéndote  oombrado! 

Tú  el  mérito  premiaste ; 

De  tu  piedad  mi  nmsa  ha  adiviDado, 

Oue  pues  el  premio  al  mérito  acompaika. 

Vuelve  el  siino  de  Aumisto  ánaeslra  Españ: 

Y  si  de  Alciofs  corono  la  frente 

La  antigüedad,  porque  limpió  el  iomando 

Esublo  de  Augu ,  ¡  cuántas  mas  raaones 

Hay  para  que  umiortal  tú  te  coronel , 

Pues  has  tu  patria  ya  porificado ! 

Empeño  reservado 

A  tu  constancia  solo. 

En  vano  pretendido 

De  cuantos  en  tu  cetroban  _ 

Animo,  pues :  yo  cantaré  giütoso 

A  la  sombra  tendido 

En  tu  Aranjoez,  poblado  de  frondooos 

Arboles,  que  respiran  por  las  bojas 

No  de  amor  las  congojas , 

Pero  si  tu  gobierno  escbrecido  ; 

Ni  tus  virtudes  deiaré  olvidadas. 

Cuando  cante  las  Indias  conquistadas. 

Corre,  tiempo  velos.  ¡Oh  insigne  Carloo ! 

Tus  méritos  yo  propio  he  de  cantarlos. 

Yo  seré  tu  poeta  i 

¡Oh  Carlos, gran  monarca  augusto  j  pío. 

Oh  Cários,  ifulce  imán  del  canto  mío ! 


coainox. 

Tente,  Locindo,  espera :  ¿  á  qué  regiones 

Te  remontas  de  Febo  trasportado? 

¡pe  qué  nuevo  furor  arrebatado 

Tu  espíritu  se  inflama  ? 

Un  pastorcillo,  que  en  menuda  grama 

Se  recuesta  a  cantar,  no  asi  debía 

Prorumpir  con  osada  fantasía 

En  son  de  ffuerra,  y  tanto 

Oue  entre  as  armas  y  el  horrible  estruemlo 

De  las  trompetas  suena  ya  tu  canto. 

Paréceme,  que  oyendo  tu  zampona. 

Escucho  la  bocina  resonante 

Del  ciego  esmimo,  que  cantó  inflamado 

La  cólera  de  Aquiles  indignado. 

O  pienso  ohr  absorto 

A  esotro  mantuano, 

Que  con  favor  del  grande  Octaviaiio, 

Dejadas  las  camenas  sicilianas. 

Cantó  con  voz  y  espíritu  divino 

Las  armas  y  el  varón  que  á  Italia  vino. 

O  escuchar  me  parece 

El  estruendoso  y  bélico  aparato 

Con  que  suena  b  trompa  de  Torcuato. 

Lucmno. 

No,  Coridon,  te  espante. 
Que  yo  á  tu  parecer  tan  alto  cante. 
Que  un  grande  asunto  heroico 
No  es  posible  cantarse  bajamente. 
Aunque  un  vaquero  humilde  hacerlo  intente 

Y  estoy  avergonzado. 

Porque  el  objeto  es  mas  que  lo  cantado. 

CORIDOII. 

Pues  ya  que  la  academia 
El  trabajo  tan  bien,  cual  dices,  premiu, 
Ludndo,  á  los  zagales  encargadas 
Dejemos  las  vacadas, 

Y  vamos  en  su  número  á  alistarnos. 
Para  en  Us  nobles  artes  emplearnos. 

Luciiino. 

Dices  bien :  vamos  pues ;  y  tú,  famosa 
Academia  feliz,  por  quien  se  allana 


poesías. 
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La  juventud  ardiente  castellana 

A  desterrar  el  ocio 

Con  el  sutil  diseno, 

Que  luego  sirve  al  militar  empeño. 

Perdona  la  osadía 

Del  que  si  mas  supiera,  mas  hana 

Por  solo  celebrarte. 

Admite  pues  los  rústicos  loores. 

Rústicamente  dados 

Del  mayor  de  tus  siempre  apasionadoj^. 

Del  menor  de  los  árcaaes  pastores. 


elegías. 


A  la  muerte  de  ¡a  $erenUima  señora  doña  María  Luisa, 
archiduquesa  de  Austria,  hija  del  serenísimo  duque  de 
Parma, 


tí 


¿De  cuál  generación  será  engendrado^ 
De  qué  tigre  fierisima  de  Hirt^ia 
labra  sido  en  su  infancia  alimentado? 

¿  De  cuál  dragón,  de  qué  león  de  Albania, 
El  que  no  sienta  el  corazón  remado 
Del  gran  dolor  que  aflige  hoy  á  Alemania? 

La  tierra  un  mar  de  lagrimas  ha  sido. 
Eco  triste  en  los  montes  no  reposa 
Repitiendo  el  suceso  con  gemido. 

Murió  Isabel,  murió  la  mas  bennoea 
Beldad  feliz ,  que  en  sus  augustos  lares 
Produjo  á  Parma  Espafia  belicosa : 

La  princesa  de  gracias  singulares, 
La  hermosura  del  orbe  idolatrada. 
Va  ninfa  celestial  del  Manzanares. 

¿  Quién  creyera ,  oue  alli  la  muerte  airada 
Se  atreviera  á  dar  golpe  no  debido 
Con  su  guadaña  trémula  afllada  ? 

¿  De  qué  á  la  tierna  infanta  le  han  servido 
Las  águilas  feroces  del  imperio. 
Ni  de  Francia  el  ejército  temido  ? 

Ni  la  bastó  á  librar  del  cautiverio 
El  poder  del  gran  tio,  que  se  estiende 
Desde  este  hasta  el  antartico  hemisferio. 

¡  Oh  muerte  inexorable !  iqué  te  ofende 
Nuestra  vida,  el  gran  bien  de  los  humanos. 
Que  tu  envidia  tisurpámosle  pretende  ? 

Arrebataste  con  injustas  manos, 

Y  sin  tiempo,  la  flor  mas  delicada , 
Que  prometió  los  frutos  mas  lozanos. 

Quedóse  Europa  atónita  y  pasmada 
Al  ver  tu  crueldad,  y  el  caro  esposo 
Llama  en  vano  á  la  esposa  regalada. 

Sin  alivio,  esperanza  ni  reboso, 
Inconsolablemente  el  lecho  trio 
Le  es  campo  de  batalla  riguroso. 

El  alma  exhala  en  uno  y  otro  rio. 
Tiende  los  dulces  brazos  enseñados, 

Y  solo  halla  el  lugar  triste  y  vacio. 

Los  mancebos,  dejando  otros  cuidados. 
Se  conduelen ,  ó  joven,  cuando  clamas, 

Y  atienden  á  tu  lloro  lastimados. 

Las  rubias  trenzas  (que  de  amor  son  llamas) 
Descompuestas,  lloró  el  caso  Viena 
Con  los  ojos  azules  de  sus  damas. 

Las  ninfas  del  Danubio,  y  las  del  Sena, 

Y  aouellas  del  Eridano,  que  vieron 
Del  loco  Faetón  la  triste  escena. 

Señas  de  su  dolor  acerbo  dieron 
Con  llantos  y  suspiros  encendidos, 
Que  á  los  montes  sin  alma  enternecieron. 

Llorad,  Venus,  llorad ;  llorad  Cupidos , 

Y  cuanto  el  orbe  tenga  mas  hermoso 
Los  juveniles  rayos  estínguidos. 

El  mismo  dios  de  Amor  triste  y  lloroso , 
Roto  el  arco,  la  aljaba  sin  provecho. 
La  antorcha  sin  reflejo  luminoso. 

Hiere  con  tierna  mano  el  blanco  pecho, 
Muere  de  enojo,  angustia  y  desvario, 

Y  aun  es  estremo  corto  al  daño  liecho. 


Y  vosotras,  ó  ninfos  de  mirlo. 

Que  humildes  la  arrullabais  en  real  cuna. 
Llorando  acompañad  el  canto  mió. 

Vosotras,  que  loKrasteis  la  fortuna 
De  oir  del  tióno  labio  balbuciente 
Su  voz  angelical  como  ninguna, 

¿Cuántas  veces  la  dio  vuestra  corriente 
Conchas,  y  caracolas,  y  corales. 
Que  fué  su  diversión  tan  inocente  ? 

Vuestras  anchas  praderas  desiguales 
Vieron  armar  sus  ojos  de  atractivo, 
Que  aun  temieron  los  diosos  celestiales. 

Aqui  empezó  á  vibrar  el  ftiego  activo 
De  sus  divinos  ojos,  «le  ya  ahora 
De  envidia  á  las  estrellas  son  motivo. 

Aquí  cual  la  Diana  cazadora 
Del  Eurota  en  la  margen  florecida, 
O  del  Cintio  en  la  cumbre  que  el  sol  don. 

Ejercita  las  danzas  divertida. 
Menospreciando  amores  y  querellas 
De  mil  ninfiís  y  vhrgenes  seguida. 

Asi  con  hermosísimas  doncellas 
Estas  riberas  hizo  afortunadas. 
Causando  adnairacion  á  las  mas  bellas; 

Y  bordando  las  telas  delicadas 
Con  agiús  sutil  pintó  la  historia 

De  su  estirpe  y  empresas  señaladas. 

Coq  las  alas  abiertas  la  victoria 
De  laurel  coronaba  á  sus  abuelos, 
De  sus  8oberil>ios  triunfos  en  memoria. 

Pintaba  los  infieles  |>or  los  suelos 
De  nuestras  armas  al  rigor  llevados. 
Que  auxiliaron  tal  vez  los  mismos  cíelos; 

Mas  ya  contra  nosotros  enojados. 
Mostraron  su  rigor  severamente, 
Ddándonos  de  tanto  bien  privados. 

Pero  si  algún  remedio  se  consiente^ 
Solo  es  pensar  que  el  alto  firmamento 
Por  astro  la  conserva  eternamente. 

Y  postrados  al  regio  monumento 
Verbiena,  apio,  cipras  y  boj  publiquen 
Por  últüna  fineza  el  sentimiento. 

Y  nuestros  votos  tímidos  supliquen. 
Que  el  funesto  lugar  jamás  se  vea 
Sin  láqrimas,  que  alli  se  multipliquen , 
Y  que  la  tierra  al  cuerpo  leve  sea. 


VL,  Ala  muerte  de  la  reina  madre  doña  Isabel  Famesto. 

¿Cómo  es  posible  oue  permita  el  llanto 
Lugar  para  la  voz  ?  ¿Cómo  la  pena 
Podrá  calmar  un  poco  en  tal  quebranto  ? 

De  lágrimas  la  tierra  miro  llena. 
Con  suspiros  y  afán  se  enciende  el  viento , 
Quejido  ronco  en  todo  el  orbe  suena. 

La  invicta  España  con  funesto  acento 
Llorando  está  angustiada  y  dolorida. 
Rasgado  el  preciosísimo  ornamento. 

Sm  su  reina  está  va  muy  afligida, 
Y  trastorpada  la  diadema  augusta 
De  tan  grandes  imperios  guarnecida. 

Del  león  fiero  la  altivez  robusta 
Yace  mustia  á  sus  pies  aletargada , 
Con  espantable  faz,  triste  y  adusta. 

La  Europa  melancólica,  enlutada. 
También  llorando,  consolarla  intenta; 
Mas  no  su  aflicción  es  para  aliviada. 

El  padre  Tajo ,  en  vista  macilenta 
De  sus  ojos  con  túrbidas  corrientes , 
Su  muy  triste  raudal  llorando  aumenta,* 

Taray  morado  y  hcjas  diferentes 
De  negros  olmos  ciñen  su  cabeza. 
Trastornadas  las  urnas  de  sus  fuentes. 

¡Oh  Tiüo !  i  Oh  Tajo !  ¡Oh  bárbara  aspereza 
De  tus  riberas  lóbregas,  adonde 
El  oro  con  la  arena  se  tropieza ! 

Funesto  buho  y  cárabo  responde 
Con  agüero  á  mi  voz  :  ¿en  dónde,  dime. 
Mi  ffran  reina  augustísima  se  esconde  ?  • 

¡Oh  muerte  horrenda,  de  rigor  bublimc ! 
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¡Oh  inexorable,  iiqoBta,  temeraria, 
Bárlmra,  indigna,  aue  k  la  TÍda  o|»riine ! 

¿Qué  has  hecho,  uera,  á  nuestro  ler  contraríü, 
i<>iría  implacable?  ¿sabea  lo  que  hiaciste? 
De  todas  tus  emelaadet  b  sumaria. 

tA  la  escelsa  Isabela  te  acrevista, 
1  heroína  augusta  y  escelente. 
Que  en  campo  celestial  de  luí  se  viste? 
Con  esto  ñas  dado  muestra  solamente 
De  ser  rigurosísima  tirana, 

Y  de  ser  tu  guadaila  omnipotente. 

El  despotismo,  que  en  la  especie  humana 
Ejerce  tu  impiedad,  yo  no  creía 
Que  alcanzase  k  mi  reina  solierana. 

¿  Quién  pensara  que  tanta  tiranta 
Se  pudiera  entender  con  tal  persona, 

Y  con  quien  tal  rigor  no  merecía? 
A  la  alta,  ii  la  católica  Belona, 

Que  aun  mas  que  de  TÍctorías,  con  ser  tantas , 
Ciñó  de  sus  virtudes  la  corona. 

A  aquella  heroica,  cuyas  re^^  plantas 
Besaron  las  mas  bárbaras  naciones 
En  honor  de  las  cruces  sacrosantas. 

Aquella,  que  de  España  los  pendones 
Hizo  mil  veces  tremolar  triunfiíntes. 
Produciendo  en  ei  orbe  admiraciones. 

Sos  hechos  con  trompetas  resonantes 
Publicará  la  Fama  en  todo  el  mundo,    . 

Y  atenderán  los  siglos  mas  distantes. 
Cantará  Apolo  en  Ímpetu  fecundo 

Las  heroicas  magnánimas  acciones 
De  su  valor  y  espíritu  profundo. 

Ya  les  faltó  el  asombro  á  las  nacionei. 
Faltó  su  reina  á  la  triunfante  Esfiaña, 
Estinguido  el  mayor  de  sus  blasones. 

Tú,  muerte  aleve,  con  imusta  hazaña. 
Manifestaste  el  Ímpetu  inclemente 
Del  bárbaro  poder  de  tu  guadaña. 

¡  Ob  muerte  inicua!  deja  que  reviente 
Mi  dolor  en  baldon«*s  y  en  uUnyes 
Contra  tu  infame  cólera  insolente. 

:()h  inicua,  á  decir  vuelvo !  ¿en  qué  parajes 
Del  ámbito  terrestre  no  lloraron 
El  fúnebre  rigor  de  tus  carcajes? 

Del  Tajo  las  orillas  resonaron 
Con  eco  femenil  y  tierno  lloro, 

Y  atónitas  las  hondas  se  pararon. 

Domle  entre  el  agua  al  mar  vacia  un  tesoro, 

Y  la  augusta  Lisboa  se  engrandece, 
Se  OYÓ  llanto  trísiisimo  y  sonoro. 

Y  la  alta  Italia,  que  inmortal  florece , 
¡Cuantos  suspiros  desperdicia  al  viento ! 
¡  Ay,  cómo  sm  consuelo  se  entristece ! 

¿Quién  bastará  á  contar  el  triste  acento 
Con  que  la  ninfa  real  del  Amo  llora. 
Del  Amo  que  resuena  en  liel  lamento? 

Ni  el  Sebeto,  ni  el  Pó  pueden  ahora 
Contener  los  dos  pechos  varoniles 
De  aumentar  su  corriente  brilladora. 

Pero  la  soma  de  tus  hechos  viles , 
Mayor  que  el  consentir  que  á  Polizena 
i>egüelle  Pirro  al  túmulo  de  Aquiles, 

Fué,  parca  horrible,  con  inmensa  pena, 
De  la  hija  amada^  y  en  Saboya  anuble. 
Amortiguar  la  luz  clara  y  serena. 

Cuando  no  hicieras,  muerte  detestable, 
Mas  que  esta  sola  infamia,  ella  bastara 
A  acreditarte  inflel  y  abominable. 

I  Cuál  será  el  gran  dolor  de  la  hija  cara  ? 
Dos  vidas  bellas  una  nueva  impla 
Amenazando  está  con  ira  rara. 

Huérfana  está :  ya  no  como  solia 
La  escribirá  escribiendo  tiernamente  : 
¡  Ay ,  qué  pesar !  Querida  madre  mia. 

¿Habrá  acaso  ftiror,  para  que  cuente 
De  aquel  dia  fatal,  triste  y  horrendo 
Ei  lúgubre  catástrofe  inclemente  ? 

Cuando  la  imagen  de  su  horror  tremendi) 
<]on  pavor  se  presenta  á  mi  memoria , 
Tiemblo  de  horror  tal  cosa  reflripodo. 

¿Cuál  Ímpetu  se  atreve  á  la  alta  gloria 
Do  ser  el  coronista  dignamente 
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De  tan  ftinesta  y  hunenlable  historiaf 
I  El  Aranjuí»!  sagrado  v  florecricBle, 

Que  un  tieniiio  a  las  delicias  Usoi^iero, 
Hizo  que  Chipre  y  Ménalo  me  afreaU, 

Con  eco  dolorido  y  lastimero, 
Al  vjlle  averno  eo  quejas  acrarjalm  , 

Y  aun  le  escedió  en  maitlrio  mas  aeven. 
Es  fama  que  la  ninfa  qae  ae  lava 

Del  turbio  mar  de  Antigola  en  las  facMcs, 
Entre  el  musco  y  verdín  llonado  estaba. 

Y  á  las  del  real  veijel  tan  escelcntes, 
O  envió  sus  aguas  negras  y  sangrientai, 
O  retiró  del  to<lo  sus  corrientes. 

Las  bóvedas  fortlsimas  que  asientas 
Sobre  tus  muros,  ínclito  palacio. 
Sonando  están  con  quejas  may  Tiolentas. 

Asi  el  de  Dido,  en  muy  p<>qae&o  espacio . 
Se  anegó  en  lloro,  y  en  clamar  confuso. 
Cuando  el  hijo  de  Anquises  huyó  al  Lado. 

Y  el  alcázar  de  Tniya,  al  ver  inlmso 
Tanto  escándalo,  al  fin  del  engañoso 
Cerco  que  el  griego  ojérrito  le  puso ; 

Cuando  huyendo  Polites  presuroso 
Del  mltio  hijo  de  Aquiles  im|>lacable, 
Al  padre  anciano  acude  lemerufso  : 

Y  él  con  la  espada  argólica  espantable 
Bn  los  brazos  paternos  le  degüella, 

Y  esclama  ansioso  el  viejo  niiserable. 

Y  ofendo  su  jiisUsima  querella. 
De  Ih'cuba  el  mrgii,  el  lloro  y  el  r«gaso, 

Y  los  sacros  altares  atrepella. 
fío  fué  menos  cruel  aun!  tu  brazo, 

Pértida  muerte,  cuando  de  tal  vida 
Cortó  (u  filo  corvo  el  fíraie  lazo. 
Si  v\  ser  ouuiipulente  y  atrevida 

Suieres  que  te  concedan*  los  humanos, 
az  (|ue  mas  justa  acción  tal  nombre  pida. 

¿Por  qué  no  echas  del  minido  á  los  liran<««. 
Que  arman  soberbios  de  traidor  acero 
Las  robadoras  execrables  manos  ? 

Este  si  fuera  triunfo  verdadero. 
Limpiar  de  monstruos  bárbaros  el  mundo. 
Restaurando  el  candor  que  hubo  |irimeit>. 

Mas  ¡  prí\arle  con  ceño  furibundo 
De  su  mas  {¡rande  bien ! },  (Uimo  afrentada 
No  te  sumerge  el  báratro  ^irufundu? 
,,  ¿Qué  te  hizo  mi  gran  rema?  t,  Por  qué  aini!:i 
Usaste  tal  rigor  ?  ¿  Qué  U*  ha  ofiMidido 
Toda  Europa,  que  está  d<«coiisola(ia  ? 

Al  monarca  español  te  lias  atrevido  : 
¿No  sabes  que  este  golpe  le  ha  tocado, 

Y  lo  mas  tierno  al  corazón  le  ha  herido  r 
Menos,  menos  le  hubieras  perturí>ado. 

Si  todo  un  mundo  conmovido  hubieras 
Con  inmensas  naciones  coigurado. 
¡Oh  la  mas  rigurosa  de  las  fieras ! 
íAn,  cómo  te  arrepientes  temerosa , 

Y  te  ocultas  del  Lete  en  las  riberas ! 
Pero  si  sorda  estás,  ¿cómo  afrentosa- 

Mente  te  nombro,  aun  para  abominarte  ? 
Bate  las  alas,  y  huye,  negra  diosa. 

Y  á  ti,  reina,  me  vuelvo:  hoy  quiero  hablarte 
La  vez  oostrera  :  Tú,  tú  te  has  huido  , 
Que  nadie  se  atreviera  á  molestarte. 

¿  A  dónde  vas  ?  ¿Tan  mal  te  hemos  servido** 
¿Asi  dejas  tus  hijos  y  criados 
En  desconsuelo  y  en  eterno  olvido  ? 

Ya  de  madre  los  nombres  regalados 
En  la  boca  de  Luis  no  escucharemos. 
De  Luis,  el  Beiúamin  de  tus  cuidados. 

¡Ah,  qué  presentes  tengo  los  estremos 
Con  que  á  tu  estancia  sin  entrar  miraba ! 
Nosotros  consolarle  no  podemos. 

Al  rey  tristes  noticias  le  anunciaba : 
Entemecióse  el  héroe  poderoso , 

Y  un  mundo  y  otro  atónito  temblaba. 
Fué  aqiii  bien  menester  su  port<Mitosf> 

Corazón.  ¿Callaré?  Decidlo,  Musas, 
Que  no  es  tanto  mi  aliiMito  sonoroso. 

Un  mar  fué  «1  rio  en  lagrimas  difusas  : 
Tus  nietos  de  pesar  se  desaUíron 
En  quejas  lamentables  y  confusas. 
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Los  oj06  de  la  infiuita,  aae  enseftaroii 
A  amar  bonestamente,  vi  lloroaos ; 
Diluvios  de  los  nuestros  reventaron. 

Y  aquellos  soberanos  y  amorosos, 
Con  que  bace  en  un  mirar  con  señorío 
La  deidad  del  Eridano,  dicbosos, 

Templaron  el  espíritu  y  el  brío, 
Y  asomándose  están  lágnmas  bellas, 
Gomo  en  la  concha  el  oriental  rodo. 

La  bermosa  juventud  de  tus  doncellas. 
Como  las  Drías  por  Orfeo  en  Hebro, 
Con  sus  manos  abaron  las  estrellas. 

La  ninfa  celestial,  que  yo  celebro. 
Ya  no  atiende  con  páqMidos  eqiutos 
De  mi  canto  amoroso  al  dulce  quiero. 

Tus  damas,  ya  arrastrando  largos  lutos. 
Los  arrugan  en  lágrimas  bañados ; 
Que  estos  te  son  justísimos  tributos. 

El  muy  fiel  escuadrón  de  tus  criados 
Estábamos  alli  por  los  ríncones 
Soñolientos,  rendidos,  trasnochados. 

Las  largas  noches,  llenas  de  aflicciones. 
Llevábamos  á  bien  :  ¡  Oh  tiempo  breve ! 
¡Oh  si  duraras  siglos  a  millones! 

i  Ay,  cómo  nos  volvimos  con  pié  leve 
Sin  ti  divisos,  del  dolor  trasuntos. 
Cual  grey  sin  el  pastor,  que  pace  nieve  I 

¿  Cuándo  nos  volveremos  a  ver  juntos  Y 
Sin  duda  no  será  hasta  aquel  gran  valle 
Donde  se  juzguen  vivos  v  difuntos. 

¿  Para  esto  tanto  afán?  ¿Y  que  yo  calle 
Será  posible?  Que  si  el  cielo  puede. 
No  quiere  el  cielo  á  mi  alma  alivio  dalle. 


ti  Después  de  tanto  afán  esto  sucede? 
Este  es  de  nuestros  males  trabajosos 
¡1  premio  que  la  suerte  nos  concede? 

Cuando  miro  tus  ricos  y  preciosos 
Ornamentos,  y  alhajas  ceieoradas , 
Que  harán  á  los  monarcas  envidiosos. 

Las  piedras  del  Mogol  tan  estimadas. 
Sin  poderme  templar  digo  llorando  : 
i  Oh  dulces  prendas  por  mi  mal  halladas! 

;Ah  infiel  mcmoría !  Yo  me  acuerdo  cuando 
A  tus  augustos  pies  te  las  servia  : 
¿Por  qué  ahora  no  lo  estoy  ejecutando? 

¡Quién  usa  de  tan  grande  Urania ! 
¿Asi  nos  dejas,  y  te  vas.  Señora? 
Ya  escuchar  no  te  agrada  La  voz  mia. 

Algún  tiempo  juzgástela  sonora : 
Yo  fui  tu  cisne:  ¿  quién  me  lo  dgera. 
Que  hubiese  de  cantar  tu  muerte  ahora? 

Esta  es,  sin  duda ,  mi  oblación  postrera. 
En  pago  de  mil  bienes  :  \  Oh !  taladre 
Mi  angustia  el  corazón,  y  al  punto  muera. 

Cantaré  tu  piedad  mas  que  de  padre. 
Pues  tanta  fue,  que  dudo  agradecido. 
Si  canto  á  mi  señora,  ó  á  ^ madre. 

Después,  augusta  reina,  que  te  has  ido, 
No  ha  visto  España  el  rostro  á  la  alegría, 
Tiniebla  por  el  cielo  se  ha  esparcido. 

Mi  citara  perdió  la  melodia. 
Vuelta  en  lúgubre  son,  ronco  mi  acento , 
Ya  no  puedo  cantar  como  solia. 

¿Cuánto  mandabas  desde  aquel  asiento? 
Sacra  historia,  dame  otra  semejante. 
Veremos  si  es  verdad  lo  que  yo  cuento. 

¿Qué  dirá  Eresma  fiel,  cuando  levante 
La  cabeza  en  sus  urnas  recostada, 
Al  verte  asi  quien  te  miró  triunfante? 

¿  Estos  dones  al  Tajo  enviar  le  agrada  ? 

Í Cuántas  veces  la  vi  (dirá)  valiente , 
desgreñando  al  bridón  la  crin  rizada? 
Cual  Berecintia  con  torreada  frente. 
Por  Hclesponto  va  en  los  frigios  carros, 

Y  en  torno  tanto  dios  su  descendiente; 
Asi  desenterrando  los  guyarros. 

En  la  caza  la  vi  ensayar  la  guerra 
Que  ejerció  con  alientos  tan  bizarros. 

Grande  amazona,  ornato  de  esta  sierra , 
Católica  Cibeles  parmesana, 

Y  madre  de  los  dioses  de  la  tierra. 
Mientras  dure  la  cumbre  carpentana , 


Mientras  yo  lave  el  túmulo  reciente , 
Durará  tu  memoria  en  la  fe  humana. 

i  Ah,  cómo  triste  agüero  bien  patente 
Ominoso  anunció  también  ruXna, 
Si  no  fuese  liviana  nuestra  mente! 

Yo  vi  serpentear  roja  culebrina, 

Y  un  cometa  :  graznó  con  ronco  f^o 
La  siniestra  corneja  en  hueca  encina. 

Donde  se  abrazan  en  el  hondo  bajo, 
Entre  ova  y  limos  (trasponiendo  Apolo), 
Las  ninfos  de  Jarama  y  las  del  T^o. 

Vi,  yendo  por  el  bosque  triste  y  solo. 
Que  las  verdes  doncellas  levantaban 
Un  cristalino  y  grande  mauseolo. 

No  entendí  para  quién  le  dedicaban; 
Solo  oi  con  asombro,  que  llorando 
Las  ninfos  en  el  hondo  susurraban. 

Entonces  vi,  que  una  águila  chillando 
Deja  los  tristes  pollos  con  mancillas,  • 

Y  se  remonta  al  cielo  revolando. 
Atónito  con  tantas  maravillas 

Quedé  inmoril  con  huella  tembladora , 
Las  lágrimas  están  en  mis  mejillas. 

Divina  Elisa  :  pues  el  cielo  ahora 
Te  consiente  mirar  el  ancho  suelo, 
Desde  Cádiz  al  Canjes,  jy  la  Aurora; 

Pues  que  te  es  dado  mlerceder  que  al  cielo 
Vamos  á  verte ,  ruega  te  veamos. 
Que  es  en  tal  pena  ei  ünico  consuelo. 

Arboles  mustios  de  marohitos  ramos, 
Fresca  ribera,  diáfona  corriente. 
Grata  una  y  otra  á  los  silvestres  gamos; 

Surtidor  ronco  de  murmúrea  fuente. 
Bosque  opaco ,  palacio  faraesüio, 
Tibre  romano,  honor  de  aquella  gente. 

Vosotros,  que  pasáis  por  el  camino, 
Al  ver  la  alta  ph'ámide  espantosa, 
Suspéndete,  estranjero  peregrino. 

Gran  semideo,  alto  hijo  de  ia  diosa, 
Carlos  augusto,  calina  en  tantas  penas. 
No  desmayes  á  España  poderosa. 

Vosotras,  Gracias,  dadme  á  manos  llenas. 
En  canastillos  de  purpúreas  flores. 
Mirtos, aromas,  lirios  y  azucenas. 

Y  tú,  enseñado  á  trágicos  amores. 
Pobre  instrumento,  queda  eternamente 
Por  lo  cantado,  no  por  tus  primores , 
De  un  fúnebre  ciprés  aquí  pendiente. 


IIL  A  ioi  ntíUu  ffremiüdas  p&r  la  Sociedad  económica 
de  Madrid  en iadistrilmcion  de  1779  (*). 

¿  Habéis  ya ,  padres  de  la  patria ,  dado 
El  i^emio  justo,  el  galardón  debido , 
Que  la  virtud  y  el  mérito  han  ganado? 

¿  Habéis  va  con  preseas  distinguido , 

Y  con  preciosos  dones  este  coro 
De  virsenes  hermosas  escogido  ? 

¿  Haoeisle  honrado  con  gritar  sonoro , 
Venciendo  sus  elogios  las  arenas 
Del  mar  (|ue  baña  desde  el  indio  al  mon)  ? 

¿  Están  de  joyas  y  de  gozo  llenas , 
Como  en  Elis  los  fuertes  luchadores 
De  las  pitfos  y  olímpicas  faenas? 

¿Confiesa  el  mundo  ya  con  mil  loores 
Cómo  el  brazo  español  sabe  igualmente 
Rendir  monarcas,  que  ejercer  primores  1 

Pues  si  nadie  veraad  tan  evidente 
ñoj  ya  disputa ,  ¡oh  sacra  poesia ! 
Baja  del  cielo  á  iluminar  mi  mente. 

Biga,  y  dame  tu  voz,  que  este  es  mi  dia , 

Y  si  yo  no  levanto  á  bis  estrellas 

A  ese  hermoso  escuadrón,  lo  estrañaria. 
Mi  verso  aspira  á  celestial  por  ellas , 

O  Bi^  tiU  litBl* ,  BO  Buy  coalbime  con  ra  Munto ,  leyó  el  «uior 
en  I77B,  pocM  metes  uilet  de  lu  mneite,  ecU  composición,  que  menr*; 
coneenrane  liqalera  por  1m  machu  noticias  eraditos  que  encierm  **f 
bre  las  aoUgdedades  madrileflas.  Msole  algunas  notas  arlaratorían,  i|ue 
ampliadas  después  por  nuestro  amiKO  don  Ramo^leson(*ro  Roiikih»** 
reproducimos  también  como  objeto  de  interesante  curiosidad 
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Por  ellas  soy  en  Maredit  (I)  nombRido 
El  honesto  csDlor  de  las  doucctUs 

Y  pues  3[o  falto  solo,  y  escuchatlo 
Soy,  gremio  escelso,  y  el  oído  inclinas 
Al  eco  que  otra  ?es  has  celebrado; 

Repito  sus  virtudes  peregrinas , 
Como  cuando  á  la  citara  española 
Puse  aijui  cuerdas  griegu  y  latinas. 

Y  porque  no  lo  goces,  Madrid,  sob , 

Y  vuele  su  virtud  pw  do  triun&nte 
El  pabellón  de  Garlos  se  tremola  ; 

Ui  amip  musa  en  patrio  verso  cante 
A  despecho  de  espiritus  malignos , 

Y  de  la  envidia,  que  rabiando  aguante. 
Ya  con  influí  que  vertió  benignos 

Sesgó  el  zodiaco  iluminando  Febu 
Las  doce  casas  de  los  doce  signos : 

Después  que  á  impulsos  del  honroso  cebo , 
I>e  mano  femenil  vimos  primores. 
Que  estimularon  ii  trabajo  nuevo ; 

Cuando  la  fama  en  ecos  vobdores 
A  nuevo  empeño  &  la  palestra  llama 
Al  virgioeo  escuadrón  y  sus  labores; 

Las  niñas  españolas,  que  la  fiíma 
A  ejemplo  de  sus  padres  apetecen, 
ArdeD  en  Üel  pundonorosa  llama. 

De  Minerva  al  estrépito  se  ofrecen  : 
Alzó  la  frente  el  patrio  Manzanares , 
A  (mien  lirios  entre  álamos  guarnecen; 

Y  vio.  no  sin  asombros  singulares. 
En  sus  nijas  la  célica  hermosura , 

Con  guien  no  es  justo,  ó  Venus ,  te  compares. 

Vio  b  gab ,  el  donaire  y  compostura , 
La  gracia  inimitable  que  enamora , 

Y  aliua  mas  que  de  humana  criatura. 

La  pompa  y  gart>o,  y  b  invención  señora , 
El  modo,  el  atractivo  y  cuanto  encierra 
La  estrema  perfección  encantadora. 

No  creeré  que  eran  ninbs  de  otra  tierra 
Las  que  hicieron  los  dioses  animales , 

Y  á  bs  diosas  con  celos  cruda  guerra ; 
Sino  nacidas  junto  á  los  umbrales  (z) 

Que  el  rey  León  de  Armenb  un  tiempo  habita 
Con  pozos  de  agua  dulce  y  pedernales. 

Donde  reina  el  esmero  y  esquisita 
Discreción  y  lindeza  cortesana, 
Con  fuerza  que  arrebata  v  precipita. 

No  hechizos  dieron  en  la  edad  anciana 
Las  de  Tiro  y  Sidon  (5)  mas  habgúeños , 
Ni  hoy  belleza  de  Persia  ó^eorgbna. 

Si  esto  juzgáis  de  b  pasión  empeños, 
Confesadlo,  estranjeros,  abrasados 
Al  volcán  de  los  ojos  madrileños. 

Mas  tales  dotes,  aunque  no  nepdos , 
No  admiran  tanto  al  carpentano  no 
Como  el  verlos  tan  bien  aprovechados. 

Pues  sin  virtud  es  todo  desvarío: 
¿Ni  de  qué  sirve  cuanto  acopia  el  cielo 
En  los  mortales  con  influjo  pío? 

La  virtud,  el  trabajo  y  patrio  celo 
Movieron  á  las  niñas  mocentes 
A  la  contienda  y  laborioso  duelo. 

Vinieron  de  los  barrios  diferentes 
De  Bfantua,  emperatriz  de  entrambos  mundos, 
Reina  augusta  y  señora  de  bs  gentes. 

Vinieron  con  sembbntes  pudibundos 
Las  que  habitan  al  austro,  donde  (4)  bva 
Los  pies  el  agua  de  árboles  fecundos. 

Ninguna  de  estas  fué  del  ocio  escbva, 

Y  antes  que  suba  á  b  piadosa  escuela , 
Diestra  en  tejer  cordones,  los  acaba. 

Ni  las  que  miran  de  justar  ¡a  Tela  (S) 


(I)  Maredit,  ■«Jeril,  HanU»  ó  Madrid. 

(S)  El  raj  don  Juan  el  1  eedió  etU  villa  al  rey  don  León  de  Armenin, 
abo  de  ISñ. 

(S)  Ciadades  de  Fenicia,  ftimoaat  por  la  purpura  Ühafa^  reiUura'la 
en  Bipafia  á  costa  de  las  investigaciones  j  desvelo  de  don  Juan  Pablo  Ga- 
náis. baroR  de  la  ValURoja»  scguu  consta  de  las  Meniorias  que  ha  publi- 
cad», como  director  feneral  de  tintes  del  reino. 

(4)  Barrio  de  Lavag^s  ó  Avapiés. 

(5)  Fuera  de  la  puerta  d«  Si^govia,  «  la  derecha 


Faltan,  ni  bs  que  están  aria  los  Joegos  (6i 
De  Hufina  y  Campillo  de  Manaela. 
Des<le  alu  hasta  b  cuecín  de  Ion  Ckigos. 

Y  b  calle  (7)  k  quien  dieron 


Perdida  Rodas,  fugitivos  griegos. 

Las  que  el  cristal  del  Are  de  Marin 
Beben  muy  puro  en  mlsierloaa  (8> 
Las  de  b  nueva  y  vieja  Moicria. 

También  vosotras,  que  el  lalftre  <9) 
Veis  desUbr  en  el  recieote  boraAlo, 

Y  los  baños  (10)  de  fibricn  reciente. 
DebHuerUdelBayo(lt)ydel  Gcnilo 

Vienen,  y  del  corral  de  bs  NarnqJaM, 

Y  del  moro  Abmin  (12)  y  boT  Alanillo. 
Estas  saben  tejer  flecos  y  mi|fns , 

Obra  morisca,  y  saben  que  el  Jmgado 
Suyo  alli  estuvo  entre  e!  arroyo  j  saojas. 

Tü,  bbrador  (13)  divino,  qne  bas  sacado 
De  b  AImndena  el  agua  á  inaraTilla , 
Gomo  el  trig»  en  su  cubo  reservado  : 

Enviarte  de  tu  calle  y  b  Visülla 
Nl&as  honestas  en  virtud  tenales , 

Y  de  los  Torrejooes  (14)  £  la  Villa. 

Ni  holgaron  con  el  fresco  en  sus  porule» 
Las  que  de  San  Gebrian  b  antigua  (15)  sm 
Buscan  en  tomo,  y  no  lialbn  bis  señales» 

M  del  ciego  Alcorán  ven  la  meaqoita  (16) 
Que  ya  el  apóstol  principe  mejora , 
Ni  del  maese  (17)  Hatin  b  obra  esqfoíslta. 

También  llegan»  i  b  primer  hora 
Las  del  Cerrillo  (18)  de  b  Cras,  que 
Con  ridicub  farsa  que  desdora. 

Y  de  b  pbioleta  donde  sw^na 
Solo  el  nombre  del  Anj^el  ( 19),  qoe  es 
Menos  que  aire  b  fabnca  no  buena. 

Las  de  la  fuente  (20)  que  condujo  el 
De  Colmenar,  se  ofrecen  placenteras , 

Y  de  b  calle  que  por  tesón  dura  (Sf ), 

Y  de  b  de  bs  Conchas  (22)  ó  Veneras 
Con  su  casa  hospital  de  Peregrinos  (25) , 
Pues  no  hay  vagas  hipócritas  romeras. 

El  profundo  arenal  (S4),  que  dio  camiinos 
Al  agua,  y  dio  llanura,  que  no  babia 
Tragando  en  si  los  cerros  convecinos. 

Es  ya  calle  que  niñas  mil  envis , 

Y  es  casa  (2S)  de  doncellas  laboriosas 
La  que  lo  fué  de  vil  manceberia  (26). 

Dos  calles  (t7)  remitieron  presurosas 
De  sus  puebbs  las  castas  inocencias  « 

Y  tres  (28)  Cavas  sus  híias  oficiosas. 

Y  el  pretil  y  escarpadas  eminencias 

Del  Castillo  (29)  y  Estudio,  porque  el  moro 


(6)  Junto  á  las  moteas  Trinitarias. 

(7)  Calle  de  Rodas. 

(8)  Puente  del  Ato  Harfa,  nombre  dado  por  el  b«ato  Simoa  de  I 
la  calle  y  barrio  de  donde  espulM>  A  las  prosUtataa,  y  por  eslA  ae  II 
San  Simón  la  calle  que  eaiA  enfrente  de  la  fuente. 

(9)  Nueva  fibríca  de  aalitre.  Junto  al  portillo  d«  ▼aleacU. 

(10)  Safios  de  Serete. 

(41)  Del  clérigo  don  Pranelseo  del  Bayo,  Jnnto  al  aiUo  qu«  ocnp 
el  Casino  de  la  reina. 
(It)  Alli  esunro  el  Alamln  ó  tribunal  dt  moros. 
(IS)  San  Isidro. 

(14)  Junto  A  San  Pranelseo. 

(15)  Entre  San  Sebastian  y  Santa  Cn»,  frente  A  1«  Trinidad. 

(16)  Ho>  parroquia  de  San  Pedro. 

(17)  Solo  se  consenra  en  el  hospital  de  la  LaUna  ana  eacal 
puerta  de  este  arquitecto  moro. 

(18)  Hubo  allí  sobre  nn  cerrillo  ona  crui,  qne  dl4  nombra  al 
boy  teatro. 

(i9)  Hubo  allí  ermita  del  Ángel  de  la  Guarda. 
(tO)  Puente  del  Cora. 

(11)  Calle  de  Aunque-os-pete,  Enhora-mala-vayas,  y  Sal-sl^ned 
las  disputas  que  bnbo  sobre  vender  el  terreno. 

(ft)  Casa  de  laa  Conchas ,  que  fué  hospital  de  peregrinos. 

(tS)  De  ahi  la  denominación  de  la  calle,  por  dlrigirae  é  dicho  b 

(•i)  La  calle  del  Arenal  se  terraplenó  con  lo  qut  desmontaron  > 
Jacometrexo  y  otras. 

(V)  En  la  calle  de  Toledo. 

(M)  La  mancebía  estaba  en  la  calle  de  la  Duda ,  fk^nte  A  li 
chuelas  de  San  Pelipe  ya  derribadas. 

(t7)  Calles  de  la  Pueblo,  nueva  y  rieja.  Las  Pueblas  faeron  bee 
don  Joaquín  de  Peralta. 

(tt)  Alta,  Baja  y  de  San  Miguel. 

■iO)  D'indo  está  hov  In  placuela  úc  Ucxeqoe  y  p^rroquio  d^  ^^n  ^ij 


poesías. 
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Te  Hamo,  6  Haredít,  madre  de  ciencias ; 

Piesentafon  sus  niñas  con  decoro, 
Qat^se  admiran  de  oir  en  su  barriada 
Cómo  retamba  el  cóncavo  sonoro. 

Y  es  qoe  allí  la  Alcazaba  torreada 
Un  tiempo  filé  del  moro  y  el  cristiano 
Con  minas  (30),  silos,  cuevas  y  escapada , 

Q>uo  duran  á  pesar  del  tiempo  cano, 

Y  cuatro  torres  (¡Si)  en  la  casa  antigua. 
Obra  real  &  estilo  castellano. 

Mostema  (52)  tuvo  habitación  contigua, 
Sabio  astrólogo  moro,  en  Ma^erito, 
Que  los  hados  futuros  averigua. 

Entre  cercas  de  fuego  en  tal  distri^ 
Al  rey  (33)  hallaron  los  embajadorer 
Sobre  un  león  con  ánimo  Inaudito. 

Y  por  el  aire  y  situación  mejores 
Luego  en  la  torre  (34)  de  Hércules,  robusto 
Palacio  deja  que  el  dragón  (35)  esplores. 

Y  Garlos  quinto,  emperador  augusto, 
La  dio  su  nombre,  y  el  que  vive,  y  viva 
Desdedía  manda  con  imperio  justo. 

Decidiendo  con  rayo  ó  con  oliva 
De  la  suerte  del  orbe,  y  los  mortales 
Al  universo  que  en  su  apoyo  estriba. 

Las  qoe  junto  á  las  termas  (36)  minerales. 
Que  tuvo  Majerit  antiguamente 
Con  pilas  de  fogosos  pedernales, 

Viven,  dejaron  el  metal  luciente, 
O  calle  (37)  rica,  que  del  trasmierano 
Herrera  ves  la  segoviana  puente. 

Y  vinieron  también  del  altozano. 

Que  fué  campo  del  rev,  bov  su  armería  (38), 

Y  del  portón  de  Balnaoú  (3e)  africano. 
No  fas  detuvo  la  alta  valentía 

Del  gran  Palacio,  ni  la  nueva  (iO)  puerta 
De  Castilla,  sus  fuentes,  y  ancha  vía. 

Ni  el  justo  elogio  dejará  encubierta 
La  virtud  de  vosotras,  que  habitando 
Junio  al  pozacho  (4i),  trabajáis  alerta: 

Ni  la  que  ve  uue  ya  no  están  manando 
Los  Caños  del  Peral,  antiguamente 
De  Parallo,  queda  en  ocio  blando. 

O  lasque  labran  junto  la  eminente 
Atalaya  deshecha,  que  á  su  calle    - 
Nombran  de  Espejo  (42)  equivocadamente. 

Ni  á  las  que  aparta  el  legamoso  valle 
De  Leganitos  con  su  alcantarilla  (43), 
Ya  llana  (44),  teman  que  mi  verso  calle.  * 

,  Oh ,  monte  espeso  de  la  Ursaría  villa. 
Quinta  del  rey  don  Pedro,  donde  yace  (45) 
La  luz  del  candilejo  de  Sevilla ! 

Tu  gran  barriada,  que  añadir  le  place 
Al  segundo  Filipo  en  anchurosas 
Calles  que  forma,  y  mil  cruceros  hace. 

Envió  niñas  honestas  y  hacendosas. 
Que  acia  el  ártico  polo  están  mirando 
Al  dragón,  enroscado  entre  las  osas 

Ni  dejarán  mis  versos  de  ir  loando 
Las  que,  hechas  las  hazañas  de  so  casa. 
De  Maravillas  (46)  vienen  en  fiel  bando. 

M)  Hay  alU  proftiodas  mlnu  y  escapes. 

SI)  DitUnÜTO  de  cesa  real. 

8t)  Motlema,  natoral  de  Madrid  en  tiempo  de  morot.  (nbUoth.  Arob. 

SS)  Don  Jaan  II ,  come  lo  dice  Joan  de  Mena. 

M)  La  torre  de  Hercúlea ,  qae  laego  te  llamó  de  Caries  V,  es  la  del 

■qae  en  el  antiguo  palacio. 

S5)  Armas  antiguas  de  Madrid. 

Mi)    Debigo  de  donde  hoy  es  casa  de  los  Consejos  estaban  los  baflos. 

Madrid,  eo  la  calle  de  Segovia,  mas  aba^o  de  la  parroquia  de  San  Pedro. 

Vi)  Calle  de  Segovia  y  casas  de  Moneda. 

W)  Alli  estuvo  el  santuario  de  Nuestra  Sefiora  de  la  Caridad,  que  des- 

^%  se  unid  á  la  cofiradia  de  la  Pas. 

S»)  Puerta  (^  Balnadú,  estaba  Junto  á  la  calle  del  Tesoro. 

10)  Obras  suntuosas  del  rey  Carlos  III ,  puertt  de  San  Vicente  ,  ra- 

]«i  de  la  Florida. 

li)  A  la  calle  de  losantes. 

It)  Speculum^  boy  del  Espejo. 

15)  Leganitos  ó  Legones,  quiere  decir  kmerta*  6  deUu  Anerlos,  de  la 

abra  árabe  aígmmuet,  algamnil. 

U)  De  orden  de  don  Manuel  Ventura  rigueroa ,  gobcnador  del  con- 

>. 

i5)  En  el  convento  real  de  Saat*  Domingo. 

«)  Barrics  de  Madrid. 


Y  del  Barquillo,  término  (47)  que  pasa 
De  Vicálvaro  al  tuyo,  que  algún  dia, 

;  O  patria  humilde !  en  tierra  fuiste  escasa. 

Aguardad,  que  ya  va  la  musa  mia 
A  celebrar  las  de  la  Red  (48),  en  donde 
El  sanado  en  un  tiempo  se  vendía. 

Ni  en  silencio  pasarte  corresponde 
Gran  (49)  calle,  andén  de  Olivo  Jebuséo, 
Que  hoy  tanta  regia  máquina  le  esconde. 

Tus  bijas  llegan  con  feliz  deseo. 
Que  ven  venir  al  sol  del  claro  oriente, 
Las  damas  de  los  toros  y  el  paseo. 

Ningtm  precepto  hará  que  yo  no  cuente 
A  las  que  suben  de  la  Redondilla  (50), 
De  mil  ninfas  veipel  antiguamente: 

Porque  en  el  tiempo  míe  ensanchó  la  villa, 

Y  fundó  el  monasterio  (oí)  ediflcado 
Del  rio  al  paso  en  la  juncosa  orilla, 

El  Cuarto  Enrique  en  el  antiguo  Prado 
Hizo  ruar  las  damas  muy  oalanas, 

Y  alli  su  caballero  amartelado  : 
Ellos  en  potros,  y  ellas  en  lozanas 

Muías  con  sus  gualdrapas,  andariegas, 

Y  con  sillas  jinetas  y  rudanas. 

Mas  aunque  ¡oh  tiempo!  todo  lo  trasiegas, 
No  evitarás  por  mi  ser  alabadas 
Las  de  otras  calles,  cuyo  autor  no  niegas. 

De  Jácome  de  Trezo  (52),  y  las  bañadas 
De  Juanelo,  del  de  Alba,  def  Bastero, 
De  las  Urosas  y  las  Maldonadas. 

Muchas  vienen  también  del  Mentidero  (53) , 
De  las  Damas  (5^  plazuela  de  Morhma, 
Eras  de  San  Martin,  que  fué  primero. 

Los  Fücares  de  Jénová  (55),  y  la  anciana 
Permisión  de  los  Francos,  y  de  oriente 
La  abada  horrenda  ^56),  ú  elefimta  indiana. 

Dan  á  sus  calles  nonibre  permanente. 
Que  hoT  le  afirman  las  niñas  sus  vecinas. 
Con  el  de  los  Octoes  (57)  juntamente. 

Y  las  que  llenan  alcarrazas  finas 

De  agua  en  Puerta-Cerrada,  y  de  Toledo 
En  la  calle,  San  Juan  y  Cuatro  Esquinas. 

Suplid,  señores,  que  olvidar  no  puedo 
De  Atocha  la  ancha  estrada,  y  la  pequeña 
Calle  del  Niño,  en  que  vivió  Quevedo  (58) ; 

Ni  la  oculta  plazuela  (50),  cuya  leña 
Alli  trajeron  mil  carreterías, 
Como  el  nombre  en  la  calle  nos  lo  enseña. 

Los  comuneros,  en  turbados  dias 
Por  aquí  vieron  de  hi  villa  el  foso 
Contra  la  rebelión  y  tropelías. 

Después  siguiendo  el  tiempo  belicoso 
El  gremio  la  ocupó  de  broqueleros  (60) : 
Ya  no  usamos  adorno  tan  honroso. 

Las  madres,  que  habitando  en  los  cruceros, 
De  la  Puerta  aeí  Sol  ven  el  gentío. 


(47)  Pn4  de  Vicáhraro. 

(48)  Red  de  San  Luis.  Llamábanse  rtá  los  pandea  en  que  se  vendía  el 
pan  7  otros  géneros,  por  estar  dentro  de  rejas  de  blenro,  como  eo  el  peso 
real :  asi  m  decia  red  de  las  Velas  el  despacbo  de  ellas  Junto  al  Rastro. 

(49)  Calle  de  alcalá,  antiguamente  oÜTares. 

(60)  Aquí  ruaban  en  tiempo  de  Enrique  IV  como  abora  en  al  Prado. 

(SI)  Kl  conTonto  de  San  ierdnimo ,  que  femando  el  Católico  traftlad<> 
adonde  boy  está. 

(n)  Calles  de  estos  nombres. 

(BS)  Bl  Mentidero  se  llamaba  en  Madrid  una  platoletaqoe  babia  con  ár- 
boles en  la  que  es  abora  la  entrada  de  la  calle  del  León,  entre  esta  y  la  de 
las  Huertas. 

(54)  De  las  Damas  y  Primavera,  que  estaba  Junto  al  campillo  de  Manue- 
la, adonde  acudían  á  divertirse,  como  abora  en  Cfaamberi. 

(58)  Los  Fücares  taeron  dos  célebres  berminos  contratistas  en  tiempo 
de  Garios  II.  Los  franros  formaban  barriadas  aparte  en  mucbas  ciudades 
de  Espafia,  como  Sevilla,  Madrid,  VaUadolld  etc. 

(86)  La  Abada  era  un  animal  monstruoso  iraido  del  Brasil  por  unos 
portugueses,  que  la  rnseftaban  en  la  calle  á  que  dio  nombre. 

(57)  San  Miguel  de  loe  Octoes  ú  oebo  bermanos. 

(SU)  Enfrente  de  la  calle  del  Nlflo  vlrié  Lope  de  Vega ,  y  Cervantes  en 
la  esquina  de  ia  del  León.  Pudiera  beberse  dado  á  esta  el  nombre  de 
Cervantes,  do  Lope  á  la  de  Francos  y  de  Quevedo  á  la  del  Nifio,  recor- 
dando asi  la  memoria  de  los  primeros  Ingenios  espafioles  que  vivieron  á 
distancia  4e  muy  poeos  pasos. 

(88)  Flasncla  de  la  Lefta  y  calle  de  Carretas. 

(GO)  '  oa  fabricantes  de  broqueles  ririan  en  la  calle  de  lal  Carretas  aun 
en  tiempo  de  Garios  II. 
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OBRAS  DE  MORATINU.  mcolas). 


Estruendo  y  confusión  de  fonsl(Y05, 

Ño  ddjaron  criar  h  su  albedrio 
Sus  bijas,  cpit*  en  labores  divertidas 
Hoy  de  aspirar  al  premio  tienen  brío. 

Ño  sert'is  en  mis  versos  omitidas 
Las  (|ue  de  Santa  Cruz  en  clara  ftiente 
Laváis  manos  en  lana  entretenidas. 

Hubo  aquí  gran  laguna  antiguamente 
De  Lujan,  del  vicario  aqui  la  audiencia. 
Hoy  la  torre  soberbia  y  eminente. 

Üel  alto  capitel,  y  la  eminencia 
Se  ven  llegar  las  ninas,  sin  castigo. 
Se  admira  sin  los  años  la  prudencia. 

Desde  el  piadoso  (61)  albergue  del  mendigo 
Al  altillo  de  Losa  (63),  y  basta  donde 
Gil  Imon  (63)  de  la  Mota  abrió  poíitigo. 

Y  en  fín,  la  muchedumbre  que  se  esconde 
En  esta  regia  Babilonia  hispana 
Al  superior  influjo  corresponde. 

El  blando  lino,  la  preciosa  lana, 
Oue  al  retino  Melender.  (64)  fué  tarea, 

Y  en  Segovia  amarró  (65)  la  flota  indiana  ; 
La  hebra  que  al  espadar  mas  hermosea 

Dada  al  desgargolar  de  los  viciosos 
Cañamares,  que  huelen  a  ajedrea  ; 

Fueron  los  materiales  :  con  ansiosos 
Impulsos  una  y  otra  lo  arrebata, 
Pone  el  copo  con  actos  bulliciosos. 

La  seña  espera  á  su  des4*o  grata, 

Y  en  sendos  tomos,  que  en  la  sala  habia 
El  ímpetu  de  todas  se  desata. 

Alli  se  ve  el  afán  y  la  porfía , 
La  noble  emulación,  y  volteando 
Los  rodetes  sonar  con  amionta. 

La  mano,  el  pié,  la  vista,  el  dedo  blando, 
El  brazo,  el  pecho  casto  y  anhelante. 
Sin  tregua  ni  descanso  tmbajando  , 

Cual  enjambre  de  ahojas  susurrante 
Que  en  la  fuente  (66)  Locaya  á  las  riberas 
Del  Arlas  (67)  liba  el  tormijil  frag:mte. 

No  hay  doncella  lacnnia  á  quien  pudieras 
Comparar  su  virtud,  hilando  lana. 
Que  en  púrpura  dos  veces  la  tiñeras. 

Asi  serian  en  la  edad  anciana 
Del  buen  Garcian  (68)  Ramírez  ambas  hijas, 
Que  amparó  la  de  Atocha  soberana. 

Ellas  insisten  al  trabajo  tijas 
Con  tesón  incansable  porfiado, 
Acusando  las  horas  de  prolijas. 

Quien  al  brazo  español  ha  sindicado 
De  lento,  admire  y  su  opinión  desmienta, 
O  á  otra  causa  lo  achaque,  si  ha  acertado  : 

Que  ya  mi  tropa  femenil  contenta 
Dio  fín  á  la  carrera  comenzada, 
E  intrépida,  auntpie  honesta,  se  presenta. 

De  amantes  curadores  escoltada 
Viene  con  su  labor  por  la  corona 
Tan  dignamente  en  tal  edad  ganada. 

De  la  ancha  plaza  el  térmhio  abandona. 
De  doña  Nucía  el  Pozo  (60)  atrás  dejando. 
Que  de  Isidro  los  méritos  pregona. 

El  gremio  virginal  camina  entrando 
Ya  i)or  la  puerta  de  Guada Ifajara 
Por  do  entró  Alfonso  (70)  á  bolla  r  el  moro  bando. 

No  fué  mayor  la  grita  ?  algazara, 
Cuando  á  su  rev  sirviendo  generoso. 
Entró  á  alzar  el  pendón  en  su  almenara. 


(6t)  El  real  Hospicio. 

(8t)  Estaba  fuera  del  portillo  ó  poerta  de  la  Vega.  Esta  era  en  lo  antl- 
gao  la  de  Segovia,  y  la  llamada  ahora  de  SegOTia  era  la  de  la  Vega  por  su 
•aiida  ft  ella. 

(BS)  Fiscal  del  eonsnjo,  j  después  presidente  de  hacienda. 

(6A)  Paño  refino  de  Niflendez,  infierne  fabricante  antiguo  de  SegOTla. 

(65)  La  flota  esperaba  hasta  que  Segovia  enviaba  sus  paftos. 

(66)  Fuente  Locaya,  en  la  Alcarria,  Junto  á  Pastrana. 

(67)  Arlas,  riachuelo  qne  entra  en  el  Tajo. 

(68)  Caudillo  de  Madrid  en  tiempo  de  moros.  Esto  alnde  á  una  fftbnia 
inTentada  por  los  Ibijadiires  de  los  falsos  cronicones. 

(60)  Nucía  ó  Nufia,  In  mismo  que  Ouofra.  En  la  calle  Mayor,  portal  de 
San  Isidro,  por  habar  hecho  el  santo  allí  un  poso  en  los  portales  que  se 
derribaron  en  IHil. 

(70)  Alfonso  IV  ganó  á  Madrid  por  la  pnorla  dv  Goadalajara,  afiode  lOiC. 


Y  á  ser  |trinier  alcaide  (71)  raleruso 
iArt\  Babieca  y  Tizona  rf*lunibranU* 
KcNlríuo  lie  vivar  el  victorioso. 

I^  iM'miosura  pueril  sigue  adelanU-* 
1^  preciosa  arte  dr  la  platería 
Ia  rinde  al  paso  el  oro  y  el  diamaoio. 

Llegan  al  atrio,  en  (|ue  (73)  se  reuuá 
Kl  reino  en  C(»rtes,  y  se  amenazaba 
Al  bürliam  |ioder  de  Andalucía. 

Torre  (73)  «lue  vio  la  majestad  esclava 
Dejan,  ¡o  patria!  y  suben  al  asiento 
Donde  el  concursó  amphsimo  esperaba. 

Osténtase  el  magmtico  aposento 
En  el  Alcjoar  (74)  de  Madrid  la  L'rsaría, 
Que  tentffkes  (75)  de  fuego  es  su  cimieota. 

La  arquitectura  v  cornuoslum  varia, 

Y  el  real  follaje  tlel  dosel  augusto 
Del  que  es  uocbe  y  aurora  trilMitaria ; 

Todo  resiiira  amor,  respeto  jujsto  : 
Aquí  está  el  i»atriotismo  entronizado 
Sobre  el  ocio  vilísimo  v  adusto. 

Aqui  «*stan  las  virtudes,  el  sagrado 
Templo  aquí  tienen,  y  la  envidia  calle. 
Di*  próci'res  insignes  Yret^ueiitado. 

La  Musa  «d  nombre  en  claro  verso  eolaOe 
Del  (7tl^  (|ue  dirige  en  la  primera  silla 
{'ahí  giiinialdas  (b'  lirios  de  su  valle: 

Del  prettir  <77)  justo  de  ia  im|>eríal  villa, 
Ik'l  poiitilice  (7H)  ilustre  toledano, 

Y  el  gran  i7th  jurisconsulto  de  Castilla. 
Todos  ¡idiiiiraii  de  la  tierna  mano 

Primores  increiblt>s,  loiios  sienten 

Que  es  corto  iirtMiiio  aun  el  tesoro  indiano. 

Kllas  ({ue  el  (h*ío  é  interés  desniieuten, 
S4»lo  de  boiior  el  noble  pecho  lleno. 
Ni  otra  palabra  arlitrular  consienten. 

Atpii  la  a(iainat*ioii,  roto  ya  el  freno, 
Ketuinlió  |ior  las  lN>\«HJas  zumbando, 

Y  el  ruido  esliende  íi  iiiiilanon  del  trueno. 
Si  es  liriln  decirlo,  como  cuando 

Al  prado  baja  la  di\iiia  Luisa  {Ht)} 
Con  las  gracias  en  torno  n-volaiido  : 

Que  el  (>ueblo  denso  con  anianli*  prisa 
CoiTe;  ni  el  gran  tntpi-l  de  los  anlirntes 
Caballos  rompe  la  lealtad  sumisa. 

Alzan  alegre  voz  todas  las  genips. 
Las  subterráneas  iiiinas  escucharon 
Los  ecos  de  clarines  diferentes. 

Timbaba  v  plateles  resonaron 
De  música  alhanesa,  que  en  Sicilia 
Los  valientes  (Kl)  «le  Alcántara  ganaron. 

Oue  asi  a(ilaude  la  his|>ánica  familia 
A  su  princesa,  ((ue  con  real  belleza 
Los  ánimos  de  to<los  se  concilla. 

Y  ella  en  carroza  de  oriental  riqueza 
Va  estimando  finezas  tan  estrañas 

(k)n  tanta  majestad,  y  tal  grandeza , 

Cuanta  infunde  e.s|M'rar  de  sus  entra ñíis 
Un  magnifico  (iríiici(K'  heredero 
De  dos  mundos,  dos  Indias,  dos  Espafias. 

No  es  menor  el  aplauso  verdadero 
De  la  socie<lad  regia,  que  ha  amparado 
El  que  fué  entre  los  Carlos  el  teitíei-o. 

¡Sacro  Señor!  habiendo  pronunciado 
Tan  portentoso  nombre,  ¿quién  pudiera 
Ño  ser  de  humilde  amor  arrebatado? 

El  respeto  pt^rdonc  :  la  alta  esfera 

(71)  El  Cid  fué  primer  alcaide  de  Nadrid. 

(71)  En  la  lonja  que  habia  delante  de  la  iglesia  de  San  Salvaiioi 
labraron  rortei. 

(73)  En  la  casa  de  los  Lujanes,  donde  etluTo  Franclaco  I. 

(74)  Caías  de  ayuntamiento  de  la  Villa. 

(75)  Pur  fundarte  »úbre  p«-d«rnal.  ^ 
(7G)  El  marqué»  de  Valdelirios,  director. 

(77)  Don  Jos¿  Antonio  de  Armona,  corre(KÍdorde  Madrid. 
(íK)  £1  Sr.  Lorrnzanu,  arzobispo  de  Toledo. 

(79)  Campumanes. 

(80)  La  princesa  de  Asturias  dnfla  María  Lnisa,  mujer  del  pr 
despué»  re j  de  Espaba,  duu  Carlos  IV .  la  cual  pur  sus  brllan  mai 
esmerada  Instrurcion  recibida  en  Parma,  se  itranjeó  entre  loa  eci 
Rran  popularidad  que  desgrariadamenta  perdió  después. 

(NI)  Ki  regimiento  de  caballería  de  AlcAnlara,  á  riuien  aea«Tw« 
Bravanle  "  ^ 


POESÍAS. 


r>i 


Resaena  con  aplausos  repetidos 
Del  pueblo  que  por  númeD  os  venera. 

El  Dios  de  los  «'Jórcitos,  crecidos 
l^remios  dé  al  celo  y  reUgien  coustanU', 
Dignamente  por  ella  merecidos. 

Eche  su  bendición,  que  al  Orco  espantr 
Sobre  vuestras  fortisimas  legiones, 

Y  poderosa  armada  fulminante. 

Y,  ó  ninfas  inocentes,  oblaciones 
Al  cielo  dirigid,  por  quien  merece 
Ser  dueño  universal  de  las  oadones. 

Agradecedle  el  premio  que  os  ofrece, 
Ya  veis  lo  que  es  virtud,  y  su  alto  vuelo 
Hasta  dónde  arrebata  y  ensrandece. 

Ya  vds  :  por  ella  elogio  a  vuestro  anhelo 
Sin  ella,  ¿cuándo  fuerais  en  tal  dia 
Con  versos  levantadas  hasta  el  cielo? 

No  desmaveis,  «pie  ya  la  musa  mía 
Dulces  epitalamios  os  empieía. 
Pues  sigue  ¿  tal  afón  casta  alegría. 

Ya  no  cantaré  mas  el  aspereza. 
La  rota  fe,  é  ingratitud  horrible 
De  una  inconstante  v  bárbara  belleía  : 

Sino  el  valor  y  apücacion  plausible 
De  vuestro  pensamiento  generoso, 

Y  vuestra  educación  irreprehensible. 
Dichoso  el  tiempo  que  aplicáis,  dichoso 

Al  que  le  deis  la  nunca  ociosa  mano 
Con  el  nombre  aniantfsipu)  de  esposo. 

Mayor  feli<!idad  al  remo  hispano 
Dará  vuestra  labor,  que  la  que  pende 
De  la  instabilidad  del  Océano  (f»). 

Y  pues  la  patria  á  vuestro  (ránio  atiend*'. 
Trabajad,  levantando  al  alto  délo 
Súplica  humilde,  que  los  tires  hiende. 

Pedid  que  de  esta  patria  el  santo  celo 
Se  logre  pronto,  y  aue  con  pompa  altiva 
La  paz  anrme  por  el  ancho  suelo. 

Sus  armas  tnunfen,  y  que  Carlos  vha. 


SÁTIRAS. 


L 

Satírica  la  Musa  castellana, 
Al  tiempo  que  riéndose  la  Aurora 
El  oriente  pintó  con  oro  y  grana. 

Se  me  ofreció  á  la  mente  :  á  aquella  hora 
Bajaba  á  los  antipodas  huyendo 
La  noche  de  pesares  causadora. 

Entonces  en  el  lecho  revolviendo 
El  cuerpo,  de  estar  quieto  ya  cansado, 
A  sueño  mas  gustoso  me  encomiendo; 

Porque  el  sentido  apenas  embargado 
Fué  en  dulces  suspensiones  de  Moneo, 
La  musa  imaginé  ver  á  mi  lado. 

Era  la  bella  ninfk,  á  lo  que  creo. 
Tan  estraño  portento  de  hermosura. 
Que  aun  no  la  juzgó  tanto  mi  deseo. 

De  sus  Cándidos  miembros  la  blancura. 
La  riqueza  pomposa  del  vestido 
Bizarro  con  airosa  compostura. 

Me  dejaron  del  todo  persuadido, 
Que  no  es  tosca  la  sátira,  ni  fea. 
Si  su  inflijo  á  buen  fin  va  dirigido. 

La  mirra  de  Ceilán,  y  la  orontéa 
Sus  dorados  cabellos  exbalaban. 
Que  presumen  vencer  la  luz  febea; 

Por  la  espalda  brillando  la  ondeaban 
Con  alarde  hermosísimo  y  prolQo, 


H)  Uno  d«  lo«  majorM  b«neSrlM  que  obtuvo  It^fla  dal  nformador 
iiiftdo  d«  Carlos  III,  fué  «I  eiublocinitcato  de  lai  loeiodadefl  llamadas 
irióücaa  á  «conóinicas  de  amigo*  dol  pala,  lobre  la  bate  en  que  pl 
ide  de  PeAalorida  fkindd  en  Verfara  la  vaaconfada  en  el  aAo  de  1766 
ratin  fué  uno  de  lot  primeros  locioa  da  la  de  Madrid,  contribuyendo 
CM  saludables  Énea  de  su  taistltnt*,  no  solo  con  sos  elogios  poétieos  qoo 
a  en  «u^  JunUs  generales ,  sino  también  con  oiNs  trabí^  de  no  le?e 
portaucia  en  el  seno  de  la  aeclednd.  (Tdnee  aa  vidn.) 


Y  el  cuello  ebúrneo  de  oro  perfilaban. 
Al  fin  en  mi  poniendo  el  rostro  ^o , 

Voz  sonora,  dulcísima  y  divina. 
Por  boca  de  coral  sacó,  y  me  dijo  : 

Pues  ¿  cómo  tu  pereza  asi  imagina 
Ceñirte  del  laurel  gloriosamente. 
Que  á  tus  sienes  el  cielo  le  destina  t 

No  el  premio  se  consigue  ociosamente. 
Ni  Apolo  con  el  árbol  ha  adornado 
De  Dafne  infiel  la  no  cansada  frente. 

El  furor  que  en  tu  pecho  ha  derramadn 
Fué  para  que  solicito  en  su  enmienda 
Fuese  al  mundo  por  tí  comunicado. 

Y  asi  de  otra  manera  nadie  entienda , 
Que  asiento  ha  de  lograr  en  el  Parnaso, 
Por  mas  (pe  con  dineros  lo  pretenda. 

La  dádiva  del  cielo  no  fué  acaso; 

Y  pues  fecundidad  te  ha  concedido 

De  numen,  aunque  humilde,  nada  escaso. 
Tu  aliento  vuele  ya  mas  atrevido , 

Y  á  tu  patria,  del  vicio  infiel  morada. 
Amedrenta  con  cínico  ladrido. 

Pues  no  bastó  la  cómica  jomada. 
Ni  el  calzarte  el  coturno  sofocléo. 
Para  que  la  virtud  fuese  estimada. 

Ejecuta  los  fueros  de  tu  empleo. 
Pinta  de  la  maldad,  que  la  sujeta. 
Lo  Infame,  lo  ridiculo  y  lo  feo. 

Que  estas  son  del  dignísimo  poeta 
Justas  ocupaciones,  y  su  verso 
Redoce  la  repáblica  áperfeta. 

Solo  para  enseñar  al  universo 
Con  dulzura,  á  él  el  cielo  os  ha  efaviado , 
Terror  del  ignorante  y  el  perverso. 

Ni  temas  contra  el  vicio  ser  osado; 
Porque  yo  en  nombre  suyo  te  aseguro 
La  noble  protección  del  magistrado. 

Vuelve  los  ojos,  vuelve  al  patrio  mnn> , 
Verásle  en  mil  errores  sumergido. 
De  los  cuales  sacarie  yo  procuro. 

¿No  adviertes  entre  el  tráfago  y  midOy 
Que  la  hispana  metrópoli  alborota. 
El  noble  y  el  plebeyo  confundido  t 

¿No  ves  que  la  verdad  está  remota, 
Porque  de  tus  patricios  hi  eniJena 
La  envidia  que  veneno  infernal  brota? 

¿No  adviertes  cómo  audaz  se  desenfrena 
La  juventud  de  España  corrompida 
De  Calderón  por  la  fecunda  venat 

¿No  ves  á  la  virtud  siempre  oprimida 
Por  su  musa  en  el  cómico  teatro* 

Y  la  maldad  premiada  v  aplaudida. 

Y  desde  el  Tiijo  anriféro  hasta  el  Batr».. 
Está  vuestra  nación  desesthnada. 
Porque  asi  lo  quisieron  tres  ó  cuatro? 

¿No  ves  el  arte  cómica  ignorada, 
T  si  la  acción  empieza  en  Filipinas, 
En  Lima  ó  en  Jetafe  es  acabada? 

¿No  ves,  DO  ves  salir  de  las  cortinas 
Cosas  que  lü  en  el  mundo  han  sucedido , 
Ni  pueoen,  si  con  juicio  lo  examinas? 

¿  No  ves  cuál  ignorancia  ha  ya  cundido . 

Y  que  eco  desvergikenza  ya  penetra 
Aun  lo  mas  reservado  y  escondido? 

¿No  ves  que  el  no  saber,  ul  aun  tma  letra , 
En  las  damas  es  hoy  lo  que  mantiene 
El  aire  y  presunción  de  petimetre, 

Y  en' su  conversación  á  cuento  viene 
Solo  el  coné,  la  bata  ó  la  bas<[uiña. 
Que  la  amiga  prestada  ó  propia  tiene? 

¿  No  ves  que  no  hay  quien  su  desorden  riñ.^  , 
Por  no  desazonar,  como  ellos  dicen , 
Los  chistosos  gracejos  de  la  niña? 

¿Que  aguantan  que  su  cuerpo  martiricen 
La  cotilla,  el  lapato,  el  sofocante , 
Hasta  que  de  apretados  se  destrieen? 

¿No  ves  que  el  que  se  precia  de  su  amante 
Por  méritos  alega  monerías. 
Para  que  en  sos  favores  adetante  ? 

Esceden  en  suspiros  á  Maclas, 
Hacen  vil  profesión  de  lisonjeros, 

Y  asi  pasan  las  noches  y  los  dias. 


3á  OimA>  OK 

Y  :ir|u<'Uos  qut'so  |irf«'jan  üo  mas  tionih 
Y  valifíitcs,  iireteiifleii  por  vili^zas 

t  J  Ululo  de  iiiifrtes  y  KUf>rn>nis. 

Vilnií'nti»  f^nci^nagafios  on  torpezas 
Fr«'ciii.'nt:iii  l:is  zaluinias,  (|iii*  oyi'n  solí» 
S:tcrílo(;ios  ,  blusfeoiiai  «'■  impurezas. 

No  solicitan  ver  el  oIih)  polo. 
Ni  del  imiio  los  cUui:is  apartados 
hi'bajo  de  lus  trupioi»s  de  A(iolo. 

Ni  laiiipuco  a  los  libros  dedicadris 
liíjscaii  la  lieroiridad  q\u*  las  historins 
Puhliraii  del  valor  de  sus  pasados. 

Pues  siendo  estas  venladcs  tan  notorias, 
El  estenderlas  ;Lcómo  no  a  tu  verso 
Dará  contri  los  péríiilos  vietorías  ? 

Verase  averj^onzar  líido  [lerver^o 
Al  escuchar  putentes  sus  maldades 
Por  tu  numen  en  tcMlf)  el  universo. 

Fustas  son  propiamente  li**roicidade'i : 
Rendir  los  indomables  corazones, 
(iomo  rendir  batallas  y  ciudades. 

No  te  escuses  con  tímidas  Rizones. 
Joven  incauto,  que  si  me  obed«>ces 
Haré  que  con  laureles  le  corones. 

Así  dijo  la  .Musa  :  yo  mil  veces 
La  quisi*  replicar :  |H*ro  escondióse 
Del  sueño  en  las  fuij^das  lobreí(Uf*ce.s. 

Y  viendo  tpip  no  es  fácil  que  yo  os«* 
Resistirla,  á  su  mando  me  someto  : 
Satírico  mi  niimt;n  inflamóse 

Ck)ntra  el  vicio;  mas  no  contra  el  símelo 


MOISV 


II. 

lEn  este  siglo,  Fabio,  imaj^inabas 
Hallar  el  lustre  y  esplendor  antii^uo. 
Que  en  los  doctos  varvjnes  admirabas? 

¿Juz(^bas  (lue  tuviesen  ahora  abrigo 
Las  obras  de  los  ínclitos  autores. 
Que  celebraste  algima  vez  conniíjco? 

De  tollas  cii'nr'ias  sabios  profesores 
Lograron  sus[M'nder  el  (uiivfrso. 
Desde  el  pastor  idiota  á  losdocton-s. 

Ahora  esta,  Kabio,  todo  lan  diverso. 
Que  solo  por  ser  bueno  desagrada 
Prosa  elegante  ó  seutencJoso  versi». 

Disputa  el  labrador  .sobre  la  armada  ; 
Juzga  el  soldado,  porque  fué  su  vida 
Solo  en  vender  cigarros  empleada , 

Que  puede  gobernar  la  esclarecida 
Ibera  monarquía,  ffuc*  ha  dejado 
El  cielo  al  grande  Carlos  sometirla. 

El  mercader,  crae  está  desocupado. 
Desde  su  mostrador  con  magisterio 
El  consejo  gobierna  y  el  estado ; 

Pone  severa  ley  af  ministerio, 

Y  trata  con  despego  y  sin  caricia 

A  los  hombres  mas  grandes  del  imperio. 

Todo  es,  Fabio ,  soberbia  é  impericia. 
Nadie  (¡uiere  bajarse  á  aquel  cfue  .sabe . 
Que  lo  tiene  ñor  mengua  su  malicia. 

Reina  en  el  siglo  mas  maldad,  si  cabe. 
Que  Ilon)  Roma  (>n  tiempo  del  lascivo. 
Digno  de  que  la  fama  no  le  alabe. 

A  todo  la  ignorancia  da  motivo, 

Y  á  atfUid  que  entre  irnos  y  otros  mas  disputa. 
Le  juzgan  digno  del  lauref  y  olivo. 

Aplauden  la  comedia  disoluta. 
Que  mas  se  estíende  f*n  aprobar  el  vicio. 

Y  hace  amable  la  vida  resoluta. 

Mas  la  ((ue  enlaza  el  cómico  artificio, 

Y  a(ilaude  las  virtudes,  reprendiendo 
Los  yerros,  que  nos  sirven  de  perjuicio; 

En  que  castiga  al  áspero  y  horrendo 
Traidor,  ó  al  alevoso  fementido 
Con  suplicio  cruel  su  error  tremendo: 

O  vitupera  al  falso  y  atrevido 
Amante  engañador ,  y  premia  en  ella 
Al  virtuoso,  al  cuerdo  y  comedido: 

No  solo  no  se  admite,  se  atrepella. 
Se  desprecia,  se  infama,  y  aun  acaso 


íl>    í  I».  Mí  o|  \* 

(«oiitr.1  el  aulor  m-  forma  iui;i  querelb 

¡Oh  triste!  ;(Hi  triste,  ó  iMiiM'Utalilr  «a^-. 
Que  a  la  virtud  tnunfante  y  |rtoriosa, 
1^  han  de  cerrar  en  Uida  parte  el  pas*.»! 

;;Que  inas  imaginara  la  aniliiciosa 
LilMTla*l  de  Ari>típo,  (|ue  fuodaba 
En  deleite.s  la  gloria  ventuni^a? 

¿Que  mas  se  vio  en  el  tieiii|i«ji  q[ue  reinJii'i 
La  barbaridad  llera,  que  el  pai^no 
Pueblo  gentil  feroz  r(*f ireseiitaha  ? 

Daba  muerte  cruel  vif denla  mano 
Al  f|ue  suiíone  con  acción  fiíigiiia 
.s«T  el  el  delincuente  ó  ol  tiran». 

No  hay  tan  fiera  inaldail,  ni  ak>orrecida. 
Que  les  rauMise  horror,  y  vív:iniente 
Se  miro  en  el  teatro  repetid.!. 

Teatn»  fué  de  virios  e|arain«*ntc, 

Y  >e  glorialum  toiios,  y  gozosos 
Del  peligni  .st*  holgaban  inminente. 

.No  se  viMí  ya  deTit<»s  tau  ofli«»sr>$ 
Kii  las  tablas*  verídicos,  ni  liorriMes, 
Espectáculos  tnrfies,  sanguin<w«is. 

Pero  se  ven  premiadas  insufríhles 
Malilades,  latrocinios  y  hom'irosas 
Af-rioiies,  dignas  d«i  un  furor  terríhln. 

Pinlanse  en  ellas  cim  las  primorosas 
Frases  que  Demostenes  ba  if;nora«i> , 
Falsas  á  las  virtudes  mas  hermosas. 

r.oii  retoricas  voces^es|dicado 
DiMiiiulati  el  vicio  apetecido, 
^  liafen  amable  aun  el  mayor  pecado  : 

Lo  d«>t-an  con  tan  vivo  coloridn, 
Qui*  peruerten  sus  voces  a  lu  honest^i 
l)oiirefla,  y  al  mancebo  iiiadvertidn. 

Mas  ;;  (|ué  adinini  mahíad  lan  maiiifiesta. 
Si  en  España  no  tienen  mayor  arte. 
Que  la  imaginación  mas  descomput^sta  ? 

Arrima  los  orecejitos  a  una  parte 
Quien  pretende  escribir  una  nimedia, 
^  en  tres  jornadas  ó  actos  la  ñaparte. 

Finge  ser  el  princi[iio  en  Xicoiiii'dia; 

Y  .'leaíiando  el  suceso  en  Darcelona  , 
Eli  Filipinas  ó  en  Tetiian  la  niotiia 

l'iia  fábula  inventa  fanfarrtuia , 
l'.ii  «pie  agrailanilo  al  público  nrofano. 
La  moral  iiLstniccion  v  arte  alKindnna. 

Hace  al  galau  soberliio  é  iiiljuniano, 
E*ipadachiii ,  sofístico,  embustero, 
Jugailor,  jurador,  falso  ó  liviano. 

No  fe  falta  un  amigo  y  compariero* 
Qui*  agregados  los  dos,  a  cucniUadÍas« 
S>'  burlan  del  alcalde  mas  severo; 

Persiguen  las  doncellas  y  casadas 
('.on  escándalo  horrible,  profanando 
Las  casas  mas  honestas  y  guardadas. 

Pone  un  tercero  y  cuarto  de  otro  bando. 
Opuestos  á  los  dos  antecedentes. 
Con  ouien  se  andan  continuo  acuchillando. 

El  barf)a  es  de  los  viej(»s  mas  Tállenles, 
En  las  leyes  del  duelo  ejercitado, 
tljenqilo  de  los  hombres  imprudentes. 

Eii  lugar  de  s«t  cuerdo,  es  arriscado. 
Que  enseña  a  los  mozuelos  con  afrent:i. 
No  la  virtud,  el  dueUi  endemoniado. 

Rajo  un  honesto  velo  représenla 
l'na  dama  gallanla'y  soberana. 
Que  bastí  del  amor  casto  vive  exmtn; 

Y  luego  se  descubre  mas  profana. 
Mas  desenvuelta  y  mas  pri)voi*udf»ra 
Que  la  lasciva  emperatriz  romana; 

.Mas  (pie  la  incasta  reedificadorj 
De  los  niuro.s  de  Tebas,  y  que  aquellas 
Rameras  ior|ies  Lamia,  tais  y  Flora. 

¡Qué  hi»nesto  ejemplo  para  las  d(»ncollac. 
Que  dóciles  é  incautas  a.sistiendo. 
Les  dan  motivo  de  seguir  sus  huellas ! 

¡  Qué  consejos  les  da  el  estar  ovendo 
Premiados  como  gracia  esclarecí  ila 
Su  desenvuelto  proceder  horrundo  ! 

Ve  allí  la  lif)ertad  apetecida 
La  mas  honesta  dama  y  recatada  , 

Y  aplaudirse  la  infame'y  libre  vhLi. 
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La  autoridad  paterna  despreciada, 

Y  sacar  á  pes:ir  de  sus  parientes 
La  dama  ae  ia  casa  mas  guardada. 

Los  papeles,  los  megos  indecentes. 
Los  enancas,  amigos,  los  terceros, 
Las  viojas  alcahuetas  imprudentes. 

Ocultar  en  la  casa  hombres  solteros^, 

Y  perdiendo  el  decoro  y  el  recato, 
Hacerles  mil  cariños  lisonjeros. 

Allí  se  aprende  el  licencioso  trato , 
La  vanidad,  soberbia  escandalosa, 

Y  el  horrible  v  fantástico  aparato. 
Pues  ¿qué  dirás,  si  notas  la  furiosa 

Dura  imaginación  disparatada 
Falsa,  además  de  ser  tan  perniciosa? 

No  aparente  verdad  representada 
Verás,  ni  una  acción  sola  en  ana  piexa, 
Que  en  un  lugar  y  tiempo  sea  acabada. 

Acaba  en  Flandes,  si  en  Madrid  empieza  : 
PAs:inse  años  á  cientos  ó  millares , 

Y  la  una  acción  con  la  otra  se  tropieza. 
Las  antiguas  costumbres  populares 

Se  mezclan  con  las  nuestras  mas  modernas. 
Mas  estimadas,  cuanto  naas  Tulgares. 

Los  que  al  principio  son  personas  UemaSt 
En  el  medio  son  jóvenes  crecidos, 

Y  al  Ün  ( por  vejez  ya)  tiemblan  las  piernas. 
En  distintos  lugares  divididos 

Se  hablan  dos  personajes  claramente, 
Cual  si  estuvieran  en  un  cuarto  unidos. 
Un  lacayo  veras  ser  muy  prudente, 

Y  ^  no  toma  el  amo  sos  consejos. 
Arquear  las  cejas  y  arrugar  la  trente. 

Verás  ser  imprudentes  a  los  Yiejos, 

Y  aprender  los  mancebos  las  maldades 
De  los  que  ser  debieran  sus  espejos. 

Infinitas  verás  impropiedades : 
Las  damas  hacer  de  hombres ,  y  los  hombres 
De  damas,  y  otras  mil  deformí(lades. 

A  Terencio  y  a  Plauto  no  los  nombres. 
Que  hay  ignorante  aqui  que  los  desprecia. 
Por  ser  su  estilo  llano  :  no  te  asombres. 

Es  la  cultura  lo  que  mas  se  aprecia, 

Y  las  frases  que  nadie  compreliende 

Se  aplauden  mas  (|ue  el  Tiario  de  Venecla. 
Ni  basta  al  necio  ver  que  no  lo  entiende, 

Y  dice  mesurado  :  otros  varones, 

A  quien  la  ciencia  mas  oue  á  mí  se  estiende, 
P(*rciben  del  concepto  las  razones, 

Sin  conocer  que  es  falta  de  doctrina 

No  saber  concordar  las  oraciones. 
A  lo  que  el  poetastro  mas  se  inclina , 

Y  toma  por  preciso  y  fijo  norte 
(Porque  que  somos  todos  imagina, 

Vsomo  una  labradora  de  vil  porte. 
Que  se  admira  de  Ter  eco  plata  y  oro 
Las  galas  de  las  damas  de  n  corte ), 

Es  á  llenar  de  máquinas  el  foro, 

Y  en  Incido  teatro  suntuoso. 
Mostrar  de  las  tramoyas  el  decoro. 

Es  su  cuidado  hacóie  asi  vistoso, 

Y  el  ignorante  juega  primor  suyo 

Lo  (pie  á  otro  le  ha  quitado  su  reposo. 

Mas  vale,  Pabio  amigo,  un  verso  tuyo. 
Que  habla  en  claro  lenguaje  castellano. 
Que  cuanto  en  estos  con  razón  arguyo. 

Y  así  no  olvides,  no,  no  des  de  mano 
Tu  iiúrnen  hechicero,  que  enajena 
A  (¡ui  «n  ove  tu  plectro  soberano. 
Haciéndole  olvidar  la  propia  pena. 


UI. 

No  callo,  aunque  roe  estés  «nenaiando; 
Ya  que  he  empezado,  proseguirio  quiero, 
Purqu<>  por  escribir  estoy  rabiando. 

Es  ser  uno  holgazán  ó  majadero 
No  escribnr  hoy  cuando  hay  tantos  autores 
Que  les  fulta  impresor,  venta  y  librero. 

Con  carteles  pecmenos  y  mayores 
Bn  postes,  eo  esquinas  y  colimas 
u. 


Entretienen  las  horas  lo5  lectores. 

Por  iacltaüas,  ya  breves,  >a  importUw»» 
(i...  #iras  y  volúmenes  coi.vidan , 
Buenas  y  malas,  y  medianas  unas. 

Sin  que  varios  L'casos  se  lo  impidan 
Alguno  piensa ,  y  piensa  bien  á  veces , 
Pues  logra  que  sus  nümeíos  se  pidan. 

A  otro  romuiendo  cinchab  y  jaeces, 
Balija  y  postillones  semanarios , 
Desde  Londres  despachan  sus  jueces. 

Máximas  l>ellas,  con  arbilrio^  varios 
Le  remiten  de  Europa  los  correos , 
Que  le  traen  desde  Estranja  lo^  diarios. 

Prométase  ya  el  rústico  trúfeos. 
Si  no  ama^  no  desprecie  la  estafeta , 
Que  a  lo  menos  son  nobles  sus  dtseoiF. 

Uno  metido  á  hurón  todo  inteipreta, 
Otro  quilar  abusos  deteimina , 

Y  otro ,  ann'go  del  público,  se  afecta. 
Hay  quien  observa,  y  hav  quien  adivina , 

Y  otro  escribe  al  cortejo  el  catecismo 
Con  sal,  con  gracia  delicada  y  fina. 

Sale  el  montante  por  el  tiempo  mismo. 
Misceláneas  políticas  instables , 
Porque  luego  padecen  parasismo. 

Máximas  religiosas  y  loables 
Nos  da  la  pensadora  Gaditana , 
Anónima  con  faldas  respetables. 

Uno  a  e.<icribir  sin  titulo  se  allana, 
(Hro  sueiíu,  á  Pe^óo  comenta  alguno, 

Y  va  todo  á  parar  a  la  aduana. 

El  hablador  discreto,  no  importuno. 
Dio  cimiento  y  materia  a  este  edificio 
Entre  los  literatos  cual  ninguno. 

Pues  siendo  el  escribir  ya  casi  oficio  , 
¿Por  qué  no  podré  jo  como  cualquieía 
Dar  de  mi  sunciencia  algún  indicio? 

Porque  sí  un  poco  alabancioso  fuera» 
Mis  actos  positivos  mostraría , 
Gomo  dicen  los  hombres  de  carreta. 

Antes  de  verter  ó  sacra  poesía , 
La  férula  sufri,  y  á  Quintiliano, 
Demóstenes  y  Tulio  vi  algún  día. 

El  rápido  Jalón  bilbílitano, 
Con  el  Jíloca,  de  Marcial  espejo. 
Filósofo  me  vió«.  malo  ó  mediano. 

A  Aristóteles  vfcon  sobrecejo. 
Por  ser  en  lo  moderno  la  gran  moda. 
Aunque  no  lo  merece  el  pobre  liejo. 

Pues  ni  Descartes,  ui  la  turba  tod» 
De  alumnos  hacen  mas  q^e  solamente 
Mudar  nombres,  según  les  acomoda. 

Pero  es  lo  cierto,  amigo,  que  se  miente 
Sin  limite,  y  que  soto  hemos  hallado 
De  alguna  cosa  luz  escasamente. 

Añádase,  que  ya  me  he  electrizado, 

Y  que  vi  á  un  ratoncillo ,  cuya  vida 
La  máquina  neumática  ha  chupado. 

Por  tubos  de  larguísima  roecíida 
Los  átomos  he  visto  desiguales. 
Con  que  es  la  agi^a  del  imán  traída. 

Hasta  el  instiuto  vi  á  los  anímales ; 

Y  si  un  dedo  es  mas  largo  el  telescopio , 
Quizas  viem  las  almas  racionales. 

Vi  un  cuerpo  evaporar  del  modo  propio, 

Y  algún  otro  secreto  yo  escudriño. 
Como  aquel  de  las  tubas  de  Falopio. 

Vi  b  iiistituta,  siendo  casi  niño, 

Y  oi  leyes  de  Píncia  en  el  Liceo, 
Esplicando  en  la  cátedra  Patino. 

Pues  aunque  es  evidente  que  poseo 
Tanta  ciencia  como  hombre  acaudalado, 
O  como  cualquier  mulo  de  acarreo ; 

No  obstante,  es  uno  siempre  respetado. 
Pues  le  juzgan  un  Séneca  famoso 
Con  estos  perendengues  adornado. 

Y  no  juzgues  que  tanto  vaiiido>o 
Con  relación  de  méritos  impreca. 
Con  grados,  y  tabaco  fastidios» , 

Es  segundo  Cr»óstomo  por  esa 
Sola  razón ;  pues  oo  hay  que  dar  fe  atgwa 
A  lo  que  á  un  escribano  le  intereía. 


Sí 
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Si  medito  estas  cosas  una  á  una , 
¿  Por  qué  no  he  de  dar  yo  mi  arremetiila 
A  probar  con  los  otros  mi  fortuna  ¥  ^  • 

Su  casa  á  natKe  le  es  mas  conocida 
Que  á  mi  de  Cohadoiiga  las  montañas. 
Donde  IVié  la  morisma  rebatida. 

La  historia  sé  muy  bien  de  las  Espaibs , 

Y  también  los  apócrifos  antores , 
Que  lo  fueron  de  enredos  y  patrañas ; 

Pero  n<i  están  de  suerte  los  humores , 
Que  pueda  prometióme  algún  aprecio , 
Si  me  remtmto  a  empresas  su|)eríor«s: 

Porque  ¿qut^  hombre  de  bien,  aunque  iiuis  necio 
Si  escribe,  no  hará  sátiras  ahoia , 
P(*rsii;uien<lo  á  tos  vicios  con  desprecio? 

Pues  ¿cuándo  b  cosecha  daiíadora 
De  este  género  fué  tun  abundante 
C.omo  la  de  esta  edad,  que  el  cuenlo  llora? 

¿Quién  sufrirá  ver  ir  tan  relumbrante 
Lleno  del  barrigón  de  Celestino , 
Su  forlón ,  que  a  cubrirte  ann  no  es  bastante  ? 

\  n  bien  me  acuerdo  cuando  á  Madrid  vino 
Vestido  de  sayal ,  acom|»añado 
r.on  los  mozos  que  pesan  el  tocino 

Canales  en  mi  casa  ha  destazado , 

Y  ya  cuando  me  ve,  si  es  que  me  mira. 
Aun  no  me  corresponde  saludado 

¿A  quién  no  ha  de  encender  en  mortal  ira 
Tal  caterva  de  críticos ,  que  al  templo 
Do  la  sapiencia  impunemente  tira? 

Con  indignada  admiraiion  contemplo 
Tanto  herir  y  enseñar  con  su  censura, 

Y  no  dar  una  muestra  para  ejemplo. 
Soy  la  mas  desgraciada  criatura 

Que  se  halla  desde  Antartico  á  Calislo, 

Y  menos  de  los  criticos  segura. 

Yo  estuviera  de  todos  muy  bien  quisto , 
Si  solamente  criticado  hubiera , 

Y  mis  dramas  ninguno  hubiese  visto. 

Lo  que  hacen  estos  guapos ,  yo  k)  hiciera. 
Tirar  sobre  seguro ,  sin  recelo 
De  que  nadie  a  mis  obras  rebatiera. 

Muchos  me  encaramaran  hasta  et  cielo, 
(iOmo  hacen  con  otros  criticones , 
Que  traen  á  Calderón  al  re<topelo ; 

Pero  sin  atender  á  mis  razones , 
Al  instante  que  ves  que  yo  censuro. 
Las  g-afas,  ó  causídico ,  te  pones : 

Y  en  lugar  de  mirar  lo  que  procuro 
Decir  cuando  al  teatro  desengaño , 
Mis  escenas  convocas  á  conjuro. 

Y  en  hallando  un  defacto  (no  to  estraño. 
Que  yo  nunca  negué  que  soy  falible , 
Esnuesto  á  la  ignorancia  y  al  engaño). 

Con  algazara  y  júbilo  terrible 
Muestras  á  tus  amigos  y  criados 
Los  errores  del  crítico  inflexible. 

i  Oh  muchas  veces  bienaventurados 
Los  que  disparáis  tiros  á  metralla , 
Detras  de  la  trincliera  agazapados  ' 

Sin  riesgo  veis  de  lejos  la  batalla , 
Enseñáis  oíesde  el  puerto  al  navegante, 

Y  los  toros  herís  desde  la  valla. 
Pero,  pnr  Gn ,  pasemos  adelante. 

Veremos  otras  causas  que  yo  tengo 
Para  que  escriba  en  sátira  picante. 
Contra  ti,  que  nos  cuentas  tu  abolengo, 

Y  de  tos  ascendientes  degeneras , 
Ya  duro  azote  rígido  prevengo. 

Y  vosotras,  mujeres  embusteras. 
Frágiles,  sin  razón .  antojadizas. 
Presumidas ,  ingratas  y  parieras , 

Ya  veréis  mis  enojes  y  ojerizas : 
He  de  hacer  á  los  hombres  maniiiesta 
Vuestra  vida  y  costumbres  enfermizas. 

No  hablo  de  la  prudente  ni  la  honesta: 
Si  acaso  alguna  honesta  hay  y  prudente. 
Mi  musa  á  lionrar  su  mérito  se  presta. 

Ni  se  cómo  en  el  mundo  se  consiente. 
Que  un  ciudadano  tenga  cien  millones , 

Y  hambrienta  perecería  pobre  gente. 
Lleg'iron  á  su  colmo  las  traiciones , 


.Man'fllt  en  mal  fines  y  birdajea 
Abrió  fnnca  b  fntnída  á  las  nackMiei. 
Las  mmbs  volanderas  de  loa  trajeSt 
Traer  al  cuello  un  patriaiooio  entmi, 

Y  en  el  dedo  esmeraldu  y  kal^ea; 

Y  que  esté  sin  (lagar  el  cocinero, 
Rahíandt^el  roercadiT,  deseaperado 
íkín  cu«4itas  air^sadas  el  platero  : 

Esto  solo  es  ser  nuble  y  ser  honrado. 
Hacer  «pie  <le  las  trampas  ol  importe 
Al  prior tpal  esceda  del  estado. 

¡  Qué  cosu  es  ver  andar  por  eea  corte 
Vago  un  nibuHifi  y  us|iem  niaucbego, 
Veuliendd  iiiiMÜas  sin  deMino  u  norte, 

Critar  su  tiorn^nda  voz  anis  y  espliego, 
A  |M'sar  del  fusil  y  su  libraiiiu,' 

Y  cuitar  malas  coplas  tauti»  cieiri» ! 
¿Cuanto  :itrasa  al  estallo  b  tartJanca 

Mecánica  de  mil  oficfalillos. 

Que  se  presmnen  digiifw  de  abKanxa? 

Seis  años  escobr  de  canastillos 
Esta  aprendiendo  á  hacerios  Epitacío, 

Y  otro  tanit»  el  que  amueb  Icts  cuchillos. 
Si  vilmente  no  fueriintati  des|Micio, 

De  artilices  la  c<irte  abuii<iaria, 

Y  holgaran  bs  siibiias  de  pabrlo. 

La  llama  que  al  galán  entrado  faahia. 
Si  el  marido  inifiensadamente  llefca , 
La  alborotada  sangre  se  le  enfria; 

Y  toda  de  iia\or  trémula  v  riega 
Al  tierno  y  |»erfumado  caballero 

Va  corriendo ,  y  le  esconde  en  la  Y  griega : 

El  cnticf»  pedante  y  pabbrero. 
Que  cen.sun»sio  jugo  ni  sustancia. 
Preciado  de  farsante  y  vocinglero  : 

De  los  h<imbn*s  en 'fin  b  esiravagancia, 
1.a  diversión,  los  gustos,  el  bálago. 
Los  vicios,  el  temor  y  la  igiioranría, 

Y  á  todo  cuanto  hicieren  daré  el  pago , 
Pues  todas  sus  ridiculas  acciones 

Sí*rÁn  de  mis  librillos  el  fairago. 

Mas  ya  advierto,  que  rígido  te  pones, 
Descontbndo  tú  de  mi  talento, 
E  intentas  disuadirme  con  raiones  : 

Que  para  b  alta  hazaña  que  yo  intento. 
Dices  no  bastaran  mb  fbems  solas. 
Ni  amique  me  acompañaran  otros  ciento  ; 

Las  satiricas  musas  españolas 
De  Rodrítfo  de  Cota  y  Castillejo, 

Y  de  los  dos  hermanos  Argensolas, 
Afiadt^s,  que  con  fiero  sobrecejo 

Los  vicios  atacaron  tan  dichosas 
Que  no  merezco  entrar  en  su  cotejo, 

Y  qiie  ocu|iado  en  mas  útiles  cosas. 
Mas  d¡gnaiiH*nte  el  tiempo  gastaría. 
Cantando  nuestras  armas  victoriosas. 

Que  al  campeón  de  Vivar  cantar  podía , 
O  a  nuestro  Eneas  el  teros  Pebyo, 
Que  fundo  la  española  monarquía. 

O  al  mancelNi  del  t^rpio,  que  fué  rayo 
En  los  valles  del  bronco  Piriii(*o, 
Causando  á  un  gramle  ejército  desmayo : 

Mas  yo  com'spondlera  á  tu  deseo, 

Y  horrorizara  con  guerrera  trompa. 

Si  a  nuestra  edad  no  viese  cual  la  veo. 

No  es  bien ,  que  el  eco  sonoroso  rompa 
Con  espantoso  estruendo  armisonante , 
Con  regia  majestad,  con  alta  pompa. 

Porcjue  esUindo  hoy  el  vicio  tan  pi^ant<s 
No  es  fácil  escribir,  sino  que  sea 
Sátira  avinagrada  y  mordicante : 

Y  siendo  contra  Vi  vicio  la  pelea, 

Y  no  contra  el  símelo,  aunque  vicioso. 
No  tiene  que  enojarse  el  que  me  lea. 
Porque  no  le  imagine  sospechoso. 


ÍV.  Sobre  ¡a  fama  de  los  poetas. 

(Tradaccion  de  Marcial )  (I). 

¿  Qué  será,  que  á  los  vivos  es  negadu 
I  faiu'j,  y  raras  veces  los  lectores 
waron  á  so  edad  aventajada? 
Lstos  son  de  la  envidia  los  rencores, 
le  siempre  despreciando  á  tos  presentes, 
iMisa  que  los  antiguos  son  mejores. 
BúscuDsi'  asi  las  sombras  delmcuentes 
*  Pomiievo ;  asi  buscan  los  ancianos 
'  Cutulo  los  templos  indecentes. 
Eiiio  es  leido  (Roma,  los  mantuanos 
;rs(»  te  salvo ),  y  del  divino  Homero 
1  su  siglo  burubanse  villanos. 
Poco  aplaudió  el  teatro  al  placentero 
(*naiidro,  y  de  Nasou  Gorina  sola 
ifioció  en  vida  el  numen  hechicero. 
Y  así ,  tú ,  ó  Musa  linca  española, 
ispéiidete ;  porque  si  sobmente 
I  fama  con  la  muerte  se  acrisola, 
)  presumas  que  ser  famoso  intente. 

<MM^aw<awwawi>íW«wi 

ODAS. 
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I.  (Traducción  de  Horacio)  (2). 

Lib.  I.*,  Od.  n. 

El  de  la  vida.  Fusco,  religiosa 
Ni  dardos  usa,  ni  moriscos  arcos. 
Ni  de  la  aljaba  llena  de  saetas 
Envenenadas ; 
O  por  las  sirtes  calidas  camine, 
O  por  el  alto  Ciucaso  desierto, 
O  ¡>or  la  tierra,  donde  fabuloso 
Corre  el  Hidaspe. 
Mientras  inerme  la  sabina  selva 
(^niKo  cantando  a  Lálaje,  distante 
Ya  de  mi  quinta,  de  mi  vista  un  lobo 
Fiero  se  aparta. 
Monstruo  que  nunca  Daunia  belicosa 
Vio  mas  terrible  en  dilatados  bosques. 
Ni  Mauritania  de  leones  bravos 
Árida  madre. 


I)  Martimli»,  lib.  ▼,  epig.  x. 

AD  BEGtLUM  DE  FAMA  POETARUM. 

SsM  quid  boc  dlcaiB ,  Tivla  qaod  Auna  negitnr , 

•ua  quod  rarat  lemporo  lector  amalT 

di  »uul  iuvidia;  niniirum.  Regule,  mores 

mftenl  antiquos  aenoer  nt  illa  dovís. 

iic  Trifruiu  ingrali  Pompeii  qucriiunt  umbram ; 

:  iaudant  Catuíli  filia  templa  «ene*. 

Enniut  est  lectus,  lalvo  übl,  Roma,  Marone; 

4ua  ritrruní  tcrala  Mcponidem; 

Kara  corónale  plausere  tbealra  Ñeaandro; 

rat  Nuvuupin  ñola  Corintia  »uum. 

to»  taraeii.  ó  outiri,  ne  feMinate  Hbelll; 

post  fau  vpnit  gloria,  non  propero. 

t)  BvratiHM,  lib.  i,  nde  mi. 

Integer  yitat  ccelerísqae  puras 
Non  rgel  uiauri  Jarulis,  nec  arco. 
Mee  «eneuiíUs  grávida  lagiuis, 
Fusce,  pbaretrft: 
Si?e  per  syrtes  iter  SMtnosas, 
Sive  raclurus  per  iabospiUlem 
Caucasum,  tcI  au»  loca  fabulosas 
Lambil  HyJaspes. 
Namque  me  ai  Iva  lupui  In  sabina, 
Dum  meam  canto  Lalagen,  «t  ultra 
Termioum  rurí»  ?agor  expeditas , 
Fugit  inermem. 
Quale  portenlum,  ñeque  mllitaris 
Daunia  in  latís  alit  «tculentis. 
Nec  Jubae  lellus  gencrat  leonum 
Árida  nutriz. 
Pone  me,  pigrís  ubi  nulla  campis 
Arbor  csll«a  recreatur  aura ; 
Quod  latuii  mundi  nebulc,  malusque 
Júpiter  ttigel : 
Pone  sub  curru  nimlna  propinqui 
Solis  in  térra  domibus  negata  : 
Bulce  ndeniem  Laiagra  aasabo 
Datoa  loqueniera. 


Ponme  en  los  campos  fHgidos,  adonde 
Ninguna  planta  goza  el  aura  estiva. 
Término  al  mundo,  que  la  niebla  y  vientos 
Sufre  malignos. 
Ponme  debsgo  del  vecino  cano 
Del  sol,  en  tierra  de  habitar  negaiki  ^ 
Serás  mi  amada,  ¡  oh  Láls^e !  que  dulce 
Cantas  y  ríes. 


II.  La  poesía  inmortaUxa  d  la  hermosura. 

Dorisa,  el  dulce  verso  armonioso. 
Por  Apolo  dictado, 

A  los  que  enciende  con  sagrados  fuegot 
Ciego  Cupido  el  corazón  amante, 
No  solo  obliga  á  amar  á  los  presentes 
La  hermosura  por  ellos  ensalzada  f 
Pero  á  los  no  nacidos. 

Del  músico  del  Ponto  el  abundoso 
Numen  nos  ha  mostrado 
Cuan  grata  fué  Corina  en  dulces  jueg06. 
Hoy  enamora  Cintia,  y  la  inconstante 
Lesbia^  cantada  en  versos  elocuentes. 
Némesis  y  Licoris  celebrada, 
Cautivan  los  sentidos. 

Quien  oye  atento  el  son  tierno,  amoroso, 
Del  cisne  laureado, 
Quisiera  ver  la  causa  á  tales  megos, 

Y  al  mirar  que  su  mérito  levante 
Con  (^cias  no  comunes  á  las  sentcs, 
La  nmfa  de  b  Sorga  es  adorada 

Por  siglos  repetidos. 

Esto  mismo,  con  verso  numeroso. 
Intento  enamorado, 

Y  celebrar  de  mis  errores  ciegos 

La  causa  bella  :  que  en  U  edad  distante 
Tus  prendas  se  conozcan  escelentes. 
Dama  gentil,  y  vivas  admirada 
Con  aplausos  debidos. 


\\l.  Dorisa  ausente. 

En  Gn,  Dorisa,  en  fin,  ¡  que  te  partiste 
De  mi  presencia,  y  aun  me  tiene  viva 
La  angustia  del  terrible  sentimiento , 
Cuando  el  fiero  dolor  que  vo  recibo. 
En  el  cuitado  corazoQ  y  triste. 
Descanso  no  me  da  por  un  momento ! 
¡  Oh  bárbaro  tormento ! 
i  Oh  rigurosa  ausencia ! 
Cuya  dura  violencia. 
Aunque  de  mil  temores  prevenida. 
Es  mucho  mas  de  lo  que  fué  temida; 

Y  aun  mi  pasión  desesperada  siente 
Que  no  acabe  mi  vida. 

La  vida  odiosa,  que  aborrezco  ausente. 

Con  tanto  afán  y  tanto  desconsuelo 
Paso  las  horas  y  molestos  dias, 

Y  las  noches  larguísimas  velando ; 
El  llanto  baña  las  mejillas  mias; 
Tiene  mi  queja  importunado  al  cielo, 

Y  enfádanse  los  hombres  escuchando 
Mi  iriste  acento.  ^Cuándo 
Vendra,se&ora  mía. 

El  suspirado  día, 

En  que  á  mis  ojos  tu  belleza  pora 

Los  colme  de  placeres  y  ventura, 

Y  yo,  admirando  tu  gentil  presencia. 
Te  logre  ya  segura. 

Sin  mas  peligro  de  temer  ausencia  ? 
Jamás  tórtola  amante  y  lastimada. 
En  los  opacos  olmos  y  fresnedas. 
Llora  al  consorte  que  robó  hi  muerte 
Con  mas  gemi<losque  estas  arl>oledas 
Oyen  de  mi  voz  ronca,  fatigada, 

Y  en  invocarte  cada  vez  mas  fuerte. 

Y  de  la  misma  suerte 
Me  deja  el  sol  fiartíeiido. 
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Oflrécesle  arroglnte 

Tu  corazón  que  hiert,  el  diestro  brazo 

Tirado  atrás  con  alta  gallardia ; 

Deslumbra  hasta  el  recazo 

La  espada,  que  Mavorte  aividiaria. 

Horror  pando  cobre  los  sembboles , 
£o  trasudor  bañados, 
Del  atónito  vulgo  silencioso : 
Das  á  las  tiernas  damas  mil  cuidados 

Y  envidia  i  sus  amantes  : 

Todo  el  concurso  atiende  patoroso 
El  fin  de  este  dudoso 
Trance.  La  fiera  que  llamó  el  silbido 
A  ti  corre  veloz,  ardiendo  en  ira, 

Y  amenazando  mira 

El  rojo  velo  al  viento  suspendido. 

Da  tremendo  bramido. 

Como  el  toro  de  Fálaris  anfienle, 

Hicese  atrás,  resopb,  cabecea. 

Eriza  la  ancha  frente. 

La  tierra  escarba  y  larga  cola  ondea. 

Tt  anciano  padre,  elgladiador  ibero 
Que  á  Grecia  Espafia  opone. 
Con  el  silvestre  olivo  coronado ; 
Por  quien  la  áspera  Ronda  ya  se  pone 
Sobre  Elis,  y  el  lijero 
Asopo  el  raudo  curso  ha  refirenado. 
Cediendo  al  despeñado 
Ouadalenün  :  tu  padre,  que  el  fiímoso 
Nombre  y  valor  en  ti  ve  renovarse, 
No  puede  serenarse. 
Hasta  que  mira  al  golpe  poderoso 
El  bruto  impetñoso 

Muerto  á  tus  pies,  sin  movimiento  y  frió. 
Con  temeraria  y  asombrosa  hazaña. 
Que  por  nativo  orío 
Solamente  no  es  bártian  en  Espafia. 

¿  Quién  dirá  el  grito  y  el  aplauso  inmenso 
Que  tu  acción  vocifera? 
Si  el  precio  de  tus  méritos  pregona 
La  envidia,  con  adorno  >  la  estraiyera. 
Que  dice  :  en  el  estenso 
Mundo,  icuál  rey  que  dfia  la  corona, 
Entre  hijos  de  Belona 
Podrá  mandar  á  sus  vasallos  fieros 
(Gomo  el  dueño  feliz  de  las  Espafias) 
Hacer  tales  hazañas  ? 
¿Cuál  vencerán  á  indómitos  guerreros 
En  lances  verdaderos. 
Si  estos  sus  juegos  son  y  su  alegria  ? 
¡Ob,  no  conozca  España  que  varones 
Tan  invencibles  cria! 
Rogádselo  á  los  cielos  ¡ob  naciones! 

Y  tú,  por  quien  Vandalia  nombre  toma 
Cual  la  aquiva  Gorinto 
( Ni  tal  vio  el  circo  máximo  de  Roma ), 
Si  algo  ofrece  á  mi  verso  el  dios  de  Cinto, 
Tu  gloria  llevaré  del  occidente 
A  la  aurora,  pulsando  el  plectro  de  oro : 
La  patria  eternamente 
Te  dará  aplauso,  y  de  Aganipe  el  coro. 


Y!.  A  ¡km  Jote entMtdUu. 

La  hermosa  primavera. 
De  flores  olorosas  coronada. 

Viene  á  templar  la  fiera 
Riffuridad  del  cano  inviomo  airada : 

Y  en  tu  dichosa  casa, 

¡  Ob  amigo  dulce !  biflnye  en  este  día 

Felicidad  sin  tasa. 
Placer  tranquilo,  bienes  y  alegrte. 

Y  yo,  que  tus  livores 

No  escasamente  algún  tiempo  he  logrado, 

Pretendo  oue  no  ignores 
Cuánto  agradecimiento  en  mi  ha  durado. 

El  dia  venturoso, 
Que  acuerda  la  Tirttid  sublime  y  bella 

Del  inocente  esposo 
De  la  herroon  de  Dios  Madre  y  doncella. 


Goza  alegre  y  ufiuio, 

Y  repetirte  asi  por  siglos  ciento 
Conceda  el  soberano 

Gran  Padre,  á  quien  es  basa  el  firoiameui.%- 

Humilde  la  fortuna 
Te  jure  esclavitud  siempre  durable 

Sin  repugnancia  alguna, 

Y  detenga  a  tu  voz  la  rueda  instable. 
Vierta  piadoso  el  cielo 

Copiosa  y  blanda  Uuvia  en  tus  sembrados , 

Y  colmen  con  desvelo 
Tus  paneras  los  siervos  fatigados. 

Tus  batos  y  nubadas. 
Que  cerros  y  montañas  desparecen , 

Fingiéndolas  nevadas, 
Sus  vellones,  que  blanco  abrigo  ofrecen. 

Tan  aumentadas  sean, 
Que  en  todo  bosque ,  erial ,  prado  ú  repecho 

Solo  luyas  se  vean 
Desde  el  gallego  mar  basta  el  estrecho. 

Su  Cándida  cw^ada. 
Tu  mesa  alegre,  con  el  queso  cano, 

Blas  que  la  coagulada 
Leche  al  esmero  de  holandesa  mano. 

Con  larga  descendencia 
De  nietos  héroes,  generoso  abuelo. 

Admire  la  opulencia 
De  tu  prosapia  el  rico  hispano  suelo. 

En  tálamo  de  armiños 
Logra  por  mil  edades  con  fiívores 

Los  honestos  cariños 
De  esa  madre  feliz  de  los  amores  : 

Ni  dejes  nunca,  no,  desocupado 
De  Bárbara  la  bella  el  tierno  lado. 


Vil.  Al  duque  de  Medüíatidonia, 

¡  Ay,  no  á  la  hercúlea  enfermedad  rendido 

Y  al  acerbo  dolor  con  mil  afenes 

Te  postres,  oh  mi  dueño  esclarecido. 
Blasón  de  los  Guzmanes! 
No  asi  te  entregues  á  la  pena  dura 
Con  quejas,  que  amansaran  mares  bravas. 
Que  á  mi  tu  siervo,  tu  feliz  hechura. 
El  corazón  me  clavas. 
Porque  eres  la  mitad  del  alma  mia, 

Y  me  la  tiene  tu  aflicción  conftisa : 
Acorde  unión,  sagrada  simpatia 

De  la  divina  musa.  . 

Y  si  ftiese, :  ay  dolor !  que  á  los  humanos 
El  cielo  te  roñara,  ¿qué  pudiera 

Hacer  sin  ti?  Pusiérame  en  las  m%ios 
De  Ubitina  fiera: 
Un  mismo  día  á  entrambos  igualara  : 
Ni  el  imperio  del  orbe  y  de  sus  bellas, 
(H>ufentas  coronas ,  me  esUnbara , 
Para  seguir  tus  huellas. 
¿  Ni  qué  hiciera  la  España  generosa. 
De  quien  eres  el  lustre  y  la  grandeza, 
Huérfena  inconsolable,  en  dolorosa 
Y  funeral  tristeza? 
Sus  cisnes  sin  amparo  y  de  la  avara 
Suerte  quejosos,  en  común  lamento^ 
¿A  quién  hallar  pudieran,  que  apreciara 
Su  armonioso  acento? 
¿Quién  cantara  las  ninfas  y  pastores 

Y  el  bosque  umbroso  lleno  de  frescura. 
Donde  Venus  habita  y  los  amores, 

Falundo  tu  dulzura? 
No  el  numen,  de  mi  vos  Importunado, 
Lo  consiente  :  los  años  inmortales 
De  la  fénix  te  tienen  acordado 

Las  lumbres  celestiales. 

Y  asi  será,  que  inspiración  divina 
Me  lo  anuncia  :  no  engaña  mi  deseo. 
Ni  error  cabe  en  la  mente  que  ilumina 

Espíritu  febeo. 

Y  aunque  el  dolor  te  cause  ofensa  dura. 
Tú  le  amenoras  con  valor  estoico  : 


i 
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No  siente,  no,  como  la  plebe  oscurj 

El  coraion  tieróico. 
Vive,  señor,  de  tu  cnnsiirte  hennoKi, 
Idolatrada  en  los  honestos  lazo^, 
Y  temple  tus  afimes  amorosa 

Con  sos  dulces  abnios. 


Vin.  Madrid  antigua  y  moderna. 

Los  sobert)ios  palaeios 
Con  que  ;  oh  Madrid  altiva !  te  engrandeces, 
Ocupan  los  espacios 
Anchos  que  en  tus  niñeces 
Los  arados  romptemn  tantas  reces. 

Viñedos  y  araiizadas 
Del  suelo  que  i>cupastc  has  apartado, 

Y  hay  torres  levantadas 
Donde  en  tiempo  pasado 

Creció  el  olivo,  a  Palas  consagrado. 

Por  donde  con  el  trillo 
Circularon  las  yuntas  de  los  bueyes 
Sobre  rl  haz  amarillo. 
Van  dandii  al  ortu*  leyes 
En  carro  «búmeo  principes  y  reyes. 

Fuiste  i^iiorj'I»  alde:i, 

Y  eres  cabe/a  yu  de  entrambos  mundos  : 
No  aparta  la  f«*bea 

Luz  sus  rayos  fecundos 

De  tus  tierir.is  y  [úélaj^os  profundos. 

Mas  tío  de  la  grandeza 
Pres«'nte  fies  :  todo  es  vanidades, 

Y  acaba  cuanto  empieza. 
Pues  ya  en  nuestras  edades 

Ni  Troya,  ni  Palmira  snn  ciudaiU's. 

La  Atlántica  famosa 
Se  hundió  en  el  mar :  voraz  el  tiempo  altiTü 
£1  gloN),  no  reposa. 
No  es  hov  lo  que  antes  era; 
Ni  ya  Tufe  tampoco  es  la  {lostrera. 


IX.  Vanidad  de  ¡as  riquezas, 

^De  qué  te  sirve  el  oro  atormentado 
Bajo  los  duros  cuños  con  ruido. 
Con  el  rostro  de  Cnrios  estampado. 
En  circuios  pequeños  dividido, 
A  turbar  tu  quietud  acá  venido 
Desde  el  indio  remoto, 
A  merced  de  Euro  \  Noto, 
Fiado  á  un  leño  enfermn  y  fugitivo 
Por  el  inquieto  mar  na  compasivo  ? 

i,  De  qué  el  alcázar,  ni  el  dorado  techo 
En  mármoles  de  Paro  sostenido. 
Mas  de  cuidados,  que  de  piedras  hecho. 
Con  famoso  pincel  enriquecido  ? 
¿Ni  el  vino  en  clima  eslraño  producido 
De  sal)or  delicado. 
Ni  el  m«injar  sazonado 
De  estranjero  glotón,  que  el  gusto  adula 
Perjudicial  ministro  de  la  ^ula  ? 

Iñigo,  no  te  envidio  tu  nqueza. 
De  pesares  infiel  pro<lucidora. 
Que  no  me  es  tan  molesta  mi  pobreza. 
Que  me  estorbe  cantar  versos  ahora  : 
Aquí  donde  dulcísima  y  sonora 
Entre  estos  atochares 
Del  patrio  Manzanares 
Se  aesliza  la  diáfana  corriente 
Me  tiendo  vo  á  cantar  alegremente. 

De  un  ámol  la  alta  copa  al  suelo  envía 
Sombra  apacible;  y  yo  aquí  me  reclino  : 
Ni  alfombra  de  Florencia  ó  de  Turquía, 
Ni  menos  del  damasco  granadino 
C<)::i[)itpn  sus  matices :  del  vecino 
Soto  una  aura  suave 
Con  respiración  grave. 
Como  suele  soplar  blanda  marca. 
Las  hojas  de  los  árboles  menea. 


I>     FILÓLAS). 

Su  liliertad  las  ftíiii|ile« 
I '.til  pico  de  marfil  vueUa  cHUaado, 
Iñigo,  no  aqoi  lloran  las  bhicíIIm, 
Que  iMi  tu  jaub  de  bieiro  esiia  Ikniái 
Los  «imples  cnnrjaeloft  vao  ^^^^^^ 
Por  la  hermosa  ritiera. 
Yo  miro  su  carrera 

\h-*U'  1*1  pié  de  este  fresno  divertido 
I)i>  la  fiTvifnte  siesta  defSmdido. 

(Miza,  goza  tu  rasa  edificada 
A  costa  de  {tesares  t  caidados, 
Nu  te  consientan  hora  descansada 
Suelos  >  iirett*ndif»Dtes  porfiad» : 
('.tTiiui'ti'  el  t^cuadron  de  tos  criadm 
.Nrrios,  y  aduladores, 
I*t'n*>ion  de  los  señures, 
Quf*  yi>  sin  tantos  riegos  dtrettída 
Pa^o'mas  (|uiela  y  mas  aleñe  Tida. 

A^^usute,  si  ovires  que  el  Mtaio 
Pirata  Intiel  prendiü  la  flota  indiiBa, 
O  si  acaso  vorai  el  Océano 
La  sumergió  cno  ambición  tirana : 
Que  mi  conformidaii  iiic*|or  se  aHaña, 
Pues  que  |>erder  no  tengo, 

Y  j>i  j  estar  siempre  vengo 
Con  iift  turbado  rostro  fin*WBido« 

Y  nunca  un  susto  el  soefio  me  ha 


X.  Qmieimddei 


Doy  mif»  deies  las  indias , 

Y  eiii|}i)l>reridu  a  ocafio,  y  al  oriente 
Desentrañado  con  avüpa  ñiano, 

Y  con  dum  cerrojo  inobediente 
En  tu  súknio  encierres  apiladas 
Las  :ircas  con  el  oru  m(*jicano  : 
Pneuraras  hallar  descanso  en  vano; 
DeMMii^o,  el  bien  mas  grande  de  esa  ñdk 
Que  no  basta  a  compraHe  el  gran  leMm, 
Que  al  ptTsa,  al  turro  y  moro 

liínden  el  Asia  y  África  oprimida : 
Ni  el  reluciente  mAnnol  granadino. 
Ni  de  cedro  las  Tigas  olorosas. 
Que  estriban  en  comisas  estocadas. 
Ni  el  jaspe  de  Liguria  en  animadas 
Estatuas,  de  la  vida  no  dudosas, 
.M  las  ricas  molduras  de  oro  fino. 
Ni  el  pincel  del  Pmlúgenes  de  OfMao, 
\i  puseido  el  mundo  todo  entera 
U:t«t:iii  á  d.ir  descanso  verdadero. 

Mas  solamente  la  conciencia  pma. 
Ilustre  Cauíoneda,  al  vamn  Justo 
Le  da  invencibles  fucraas,  inocentes : 
Ni  teme  al  enemigo  mas  robusto. 
Ni  le  amedrenta  la  fiereza  dura 
De  los  tigres,  leones  ▼  serpientes  : 
Kii  vano  los  carcajes  Insolentes, 
Pesados  con  los  dardos  arricanoB, 
Se  aprestan  contra  él,  ni  la  encendida 
PfloUi  despedida 

De  los  cañones  turcos,  ó  bri taños. 
Ksta  es  seguridad,  y  este  apadble 
Descanso  verdadero,  poco  nallaclo, 
Ksia  es  vida  feliz,  y  esta  es  gnstosa 
Fortuna  abundantísima  y  dichosa. 
Mejor  qu<*  la  de  aquel  siglo  dorado  : 
Kn  nuestra  mano  está,  y  es  conseqnfirie 
Arribar  de  la  dicha  á  lo  posible. 
No  con  desvelo  liidrópico  avariento ' 
.M:is  con  desinterés  y  entendimiento.' 

<  jmrloi),  si  quien  te  viere  se  espwtaie 
De  la  estoica  (foctrína  en  ti  cantadaT 
luí  propia  de  mis  años  faveniles; 
Responde,  que  tierra  hay  que  en  los  abrta 
Da  i.nubiifn  llor,  y  fruta  sazonada. 
Sin  (|ue  por  no  ser  tiempo  se  repare  * 
Antes  merece  (niien  adelantare         * 
Los  frutos  á  la  ñor  cuerdo  y  astoto; 
Y  en  especialidad,  si  es  baeno  el  fhito. 
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u  Naves  de  Cortés  destruidas. 

el  valor  del  capitán  hispaDo 
ó  á  fondo  bi  armada  y  (¿tleones, 
>  en  trance,  sin  auxilio  liumano, 
sr  ó  morir  i  sus  legiones  : 
olió  el  ancho  Imperio  mejicano 
de  tan  bárbaras  naciones, 
I  digna  de  sa  aliento  solo ; 
rso  cabe ,  y  si  me  inspira  A|H)1o. 
sacra  Piénde,  si  alguna 
i^amaso  por  feliz  destino , 
igrandecer  la  hispánica  fortuna 
dichosísimo  prefino : 

0  enciende  en  Ibma  cual  ninguna, 
n  mi  labio  ototico  divino, 

1  esperando  la  impacíent<í  España 
I  Cortés  la  prodigiosa  hazaña, 
pe,  Musa,  cómo  ya  arrolbdo 
;ano  golfo  turbulento, 
combates  vencedor  uel  hado, 

I  impuso  al  bárbaro  sangriento; 
á  Veracruz  el  nombre  ha  dado, 
la  en  sólido  cimiento; 
bs  gentes  fieras  j  remotas, 
f  puerto  á  las  indianas  flotas. 
[>stentaba  su  milicia  un  día 
opa  y  gala ,  y  en  vistoso  alarde : 
a  la  feroz  caballeria, 
1  fuego  gne  en  los  brutos  arde, 
sta  española  infontería 
infnnae  al  pecho  mas  cobarde  : 
larines,  y  las  c^yas  suenan, 
plajras  y  montanas  truenan, 
rase  altivo  el  Ínclito  guerrero, 
I  digo,  en  un  caballo  armado, 
arece  de  bruñido  acero 

[Mr  su  dueño  si]ú<^^<I<)  • 
aves  sin  cifra  ni  letrero, 
lasco  de  Amaya  relevado, 
su  linaje ;  y  por  decoro 


clon  hemot  seguido  Iaqu«tn  hiioan  1785  en  la  Impren. 
«ncfa  i  la  de  Barcelona  en  ffltl.  Lat  raxoiiei  que  i  ello 
ion  taa  aii«nai  que  tuvo  prrtentei  el  teAur  Quintana  en 
tas  castellana!  desde  el  tiempo  de  Juan  de  Mena,  dondr 
9S«  nota  que  copiamos  :  •  Aunque  en  las  obra»  d'>  r$u> 
s  en  Barcelona  en  IStl  se  ha  reimpreso  eite  poema  muy 

de  como  aquí  se  halla,  se  ha  tenido  por  eonTeni«ute  re- 
ma que  se  incluyó  en  la  primera  edición  de  e«ta  coler- 
todo  á  la  que  se  hito  de  dicho  canto  en  la  iropreuta  rral 
irán  alfunos  esta  preferencia,  fundados  en  la  ronflaiuu 

dehea  merecer  laa  manos  por  quiaues  corrió  la  Impre- 
na,  tan  interesadas  en  la  gloria  del  poeta,  tan  rnterailas 
ue  le  pertenecen,  y  tan  hihiles  en  el  arte.  Prro  la«  mis- 
que  cuidaron  de  la  edición  de  I7S5 :  el  autor  hada  cua- 
bia  muerto,  y  la  obra  debió  publicarse  rntnnres  ImI  romo 
tí  sns  papeles.  Aquella  pues  es  la  propia  ,  la  K^nuiíiH 
Moratln,  y  na  la  de  Barcelona;  dond«*  si  las  alierjcionejí 
N»  han  podido  mejorar  algún  tanto  la  rleKanria  de  ei tilo 
de  los  «ersos,  quita  han  perjudicado  É  las  pruporrione» 
uu,  disminuido  i  veces  su  grandeza,  su  raudal,  su  robus- 
iguiente  alterado  frecuent*rmente  su  carÉ<  ter.  Pero  esta 
particular  en  que  no  Insisto,  y  que  podrá  no  ipr  adoptada 
e  ella  lo  que  se  quiera ,  lo  que  no  tjene  duda  es  que  las 
'  la  MÜclon  de  Barcelona  no  son  ni  pueden  ser  Irabaju 
Kribió  el  canto,  y  por  consiguiente  le  hacen  menos  «uyo  » 
n  autorizado  colector,  que  se  propuso  presentar  fot  mo- 
los y  acabadoa  de  la  poesía  castellana ,  ron  harta  nia« 
oaolros  seguir  su  ejemplo,  cuando  el  ohjeio  de  nuestra 

tanto  el  señalarlas  composiciones  mas  dignas  de  imita- 
'  tod-»  defertn,  manto  el  pre^fotar á  Ioa  iiia^  oumhrodoi 
I,  tales  cuales  Aieron,  sin  estrafta  enmienda  ni  alif  ra«  inu. 
a  veraz  historia  de  las  ideas  y  del  Icntciuje,  cujus  hittvu- 
I  Tamos  recopllaado.  La  opinión  generalmente*  admiiida 
1  hijo,  entonces  de  edad  de  veinte  y  i-iiiru  aíios,  fué  e| 
ipico  de  Lma  Nave»  de  Corté»  ^  para  vindicar  la  memoria 
le  consideraba  ofendida  por  no  ii^ber  lietado  premio 
a  el  concurso  abierto  en  1777  por  la  Academia  espafio- 
sóbrela  cual  sa  hallarán  algunas  noticias  en  una  nota  » 

Bajo  este  cancepU»,  á  continuación  del  canto  hemos  re- 
laiiMM  crllicaa  que  acomp«flaron  la  citada  ediiiun  pri- 


La  banda  negra  sobre  campo  de  oro. 

Con  un  sayo  galán  de  fino  paño. 
Con  gorbion  de  encamado  y  amarillo , 
En  un  revuelto  pisador  castaño 
Monta  Pedro  González  de  Tn^illo ; 

Y  Dávila  soberbio  en  genio  estraño 
Fatiga  los  ijares  á  un  tordillo. 
Llevando  en  el  escudo  sin  cuarteles 
Por  antiguo  blasón  trece  rocíes. 

De  pecho  firme  y  ancha  de  cadera. 
Con  lazos  Jaldes  y  con  borías  blancas. 
Muy  briosa  de  juego  y  de  carrera, 
Sin  temor  de  arrecifes  ni  barrancas, 
De  bordada  melania  la  pechera, 

Y  bélicas  cubiertas  de  las  ancas. 
Rige  una  yegua  Pedro  de  Ál varado, 
Que  á  tierra  no  pasó  meior  soldado. 

Tirada  atrás  la  roja  sobreveste. 
Descubre  el  peto  y  espaldar  bruñido. 
Vuelan  las  plumas^de^^olor  celeste 
Sobre  el  almete  de  oro  cuarnecido : 
It  indicapdo  cuan  |K)co  ^  moleste , 
Rolo  el  arco  y  las  flechas  d(*  Cupido 
Era  su  empresa  ;  en  potros  jerezanos 
Le  siguen  y  respetan  sus  hermanos. 

Orclaz,  con  luertes  armas  pavonadas. 
Fiero  en  palabras,  riaido  en  semblante. 
Monta  un  peceño,  y  lleva  recamadas 
De  azul  y  negro  las  haldetas  de  ante : 
Ni  las  mud^s  edades  ya  pasadas. 
Ni  el  alto  olvido  harán  que  yo  no  cante, 
:0h  insigne  Láríz!  tu  valor  que  vuela 
Desde' Panuco  al  cabo  de  la  Veb. 

Ni  serás  en  mis  versos  olvidado. 
Célebre  Alfonso,  honor  de  los  Mendozas, 
Que  un  corcel,  cabos  negros  y  melado, 
(lobiemas,  y  corriendo  te  alborozas  : 
El  escudo  en  triángulos  cortado 
Muestra  las  rojas  bandas  de  que  gozas, 

Y  por  orla  y  riquísimo  tesoro. 

El  Ave  de  Gabriel  quitad^  al  moro. 

Y  Juan  Velazquez  de  León  movia 
Un  valiente  caballo,  y  con  la  espuela 
Le  aflige,  y  con  el  fí^no  le  oprimía. 
Sonándole  la  esfiada  cu  la  escarcela. 
Yelmo  con  tembladora  argenteria. 
En  cuerpo  y  v\\  el  ristre  la  arandela  : 
En  él  encuentra  la  razón  abrigo. 
Deudo  Velazquez,  y  Cortés  amigo. 

Un  león  rojo  por  blasón  1)onia 
En  sus  cuarteles  con  dorados  marcos, 
Jactándo<e  con  él ,  que  descendía 
De  lo8  Leones  de  la  casa  de  Arcos  : 
Una  soberbia  alfana,  cuya  cria 
Vio  el  mar  nacer  en  los  veleros  barcos, 
Sedeño  el  rico  á  paso  lento  lleva, 

Y  un  negro  asido  a  la  nielada  greva. 

Y  tú.  Moría,  también  en  blanco  armado 
Vas  escaramuzando  largo  trecho 

Sobre  un  fuerte  bridón  azabacbado. 
De  moscas  blancas  salpicado  el  pecho ; 
Pacheco  un  bayo  arremetiendo  alado. 
Muestra,  corriendo  al  general  derecho, 
Ancha  faja  de  azules  cuñas  llena, 
Ülason  de  los  señores  de  Villcua. 
Ya  desfilaba  con  mover  airoso 
Saucedo,  tierno  joven  rubicundo. 
Que  él  cual  otro  no  íbera  mas  hermoso^ 
Ni  pasó  tan  gallardo  al  Nuevo-Mimdo  : 
El  mirar  de  un  Adonis  amoroso ; 

Y  uniendo  á  lo  galán  lo  furibundo, 
Va  con  escarces,  sueltas  y  reveses 
Sobre  un  potro  alazán  de  treinta  meses. 

Una  casaca  verde  acuchillada 
De  trasflor  y  sutiles  caniqufes. 
Mostrando  rica  tela  nacaiada 
Con  broches  y  alhamares  de  rul)íe$  : 
Cadena  de  laoor  muy  estremada, 

Y  mangas  de  almaizares  tunecíes, 
Verjel  de  muchas  y  diversas  flores, 

Y  el  lazo  del  codon  de  mil  colores. 
En  im  rudo  rodado  muy  brioso 
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S;íIo  Gscfibar  con  malla  \  finos  antes  : 

Y  **ii  iin  cahatlo  ne^*  poderoso 
Vitlaroel  con  ojos  iHMileihuites. 
Olf^hrará  mi  v(>rs<i  numcrosi» 
Tus  hechos,  y  hs  armas  ra<  lian  les. 

Con  quo,  j  oh  dii'slm  I><Hninfnii'Z !  lii  n*luc(*^, 
Dnmadnr  de  cabal  lof:  andaluces. 
Admira  tan  luriila  cabalgada 

Y  espectáculo  tal  doña  Marina, 
ludía  noble  al  caudillo  |ire«iMitada, 
jie  fortnra  y  bel1i>7Ji  pere(|[rína, 
Di*  h  injuria  del  clima  reservada, 

Y  fiel  color  del  allia  matutina, 

Mvi'«tra  que  hei-ir bien  purdeel  pecho  humano 
Cupido  ron  hiirnnn  ameriran». 

Oíu  desppjaflo  cspiritu  y  \ive7a 
(;í>-:i  la  visti  en  el  concursa)  mudo  : 
1tii*o  manto  de  e>ln'ma  sutileza 
r.nn  chapas  de  oro  autorizarla  pudo, 
Prendido  con  bizarra  |^fi.tilez:i 
Sobre  los  pechos  en  airoso  nudo ; 
l'iMna  parecr  de  la  indiana  zona, 
Vantnii  y  hermosísima  amazona. 

Kiia  atónita  niin.  y  .'«ombnida 
r>i'  tanta  pompa  y  tanta  ^a  lardia , 

Y  misiosa  no  qiierii'iido  dmlar  nada, 
Infi-nnarse  de  todo  prelrndia : 

Fl  p:iso  adelantó  determinada 
Aria  pI  casto  Acuitar,  «pie  allí  veiiia. 
i'rimero  hariendo  en  n^uestras  de  obediencia, 
A  Cortés  su  señor  la  reverencria. 

It  inquieta  dice  :  ;  oh  noble  compañero ! 
A  mi  por  tus  desgracias  semejante, 
dK'ntame  de  este  ejército  guern'ni 
Onién  son  aquellos  que  se  ven  delante; 
Qno  aun  no  a  todos  conozco,  y  yo  no  qiiieru 
Ignorar  ni  su  nombre  ni  semblante : 
IM,  acaba;  y  Agnilar  se  sonn>ia 
De  rila,  y  con  la  alta  permisión  decía  : 

Aquel  membnuío,  (le  nnrar  sangriento. 
Que  pínco  lirios  por  empresa  tiene, 
Anrfirllo  es  de  León,  que  violento 
Vivp  en  quietud,  y  asi  a  la  guerra  vi(>ne ; 
Miralf*  cuan  robusto  y  corpulento. 
Cómo  cruje  la  lanza  y  la  sostiene. 
Con  la  ancha  cola  de  dobleces  once, 

Y  el  escudo  con  laminas  de  bronce. 
N'ajera  es  aquel  rubio  riojano. 

Diestro  en  la  esgrima ;  aquel  otro  García : 
\  el  (]ue  sigue  el  intrépido  Lezcano, 

Y  Juanes  por  quien  Tuna  so  gloria, 

Y  Ortiz,  cuya  vihuela  con  su  mano 
Tanto  arrebata  en  célica  armonía, 
Que  estar  mas  que  la  tracia  merecieni 
Con  diez  luceros  en  la  octava  esfera. 

Ese  determinado  madrileño 
Es  un  noble  Ramírez  de  los  Vargas, 
Que  mil  veces  al  moro  en  duro  empiMlo 
Partió  con  los  turbantes  las  adargas ; 
Mira  en  b  suya  el  muro  malagueño, 

Y  el  puente  roto,  y  en  hileras  largas, 
A  cañonazos  multilud  de  infieles 
Muertos  entre  mariotas  y  alquiceles. 

Soto  el  de  Toro,  Olea  el  de  Medina, 
Son  aquellos  que  ves;  aquel  Portillo; 
Pizarro,  á  quien  del  rumbo  descamina 
De  sus  primos  nuestro  Ínclito  caudillo ; 
Juan  es  aquel  de  la  coraza  fina. 
Que  el  Tormes  entre  juncias  y  tomillo 
Le  arrulló  en  la  aula  de  las  ciencias  sola 
La  celebrada  Atenas  española. 

Mira  aquel  batallón  oe  infanteria 
Did  aguerrido  Heredia  gobernado, 
Que  el  francés  en  Italia  le  temía 
fiUando  el  Gran  Capitán  le  vio  á  su  lado ; 
Farfán  es  aquel  alto  que  blandía 
La  pica,  y  de  su  patna  amartelado. 
Se  va  siempre  acordando  en  sombra  vana 
De  la  dulce  Sevilla  y  de  Triana. 

Aquel  de  la  loriga,  y  ambos  lados 
CoD  pistoletes,  llenos'de  osadía, 
Ef  Mesa  el  montañés,  que  sin  cuidados 


Kl  maneja  im  cañón  üe  artillería : 
Ivagn^  y  Catalán  tm.  a  sus  lailon. 
Porque  son  de  b  misma  cnni|idiiii« 

Y  diestros  artilleros  los  prpgi»iu 
La  invencible  nación  de  Itarcetona. 

AqueMos  de  escaupiles  acnlcbwltj» 
Siguen  al  alcarreño  Janmillo ; 
.Mas  le  riguen  tus  ojos  iaOunadcM, 
Si  ¡  oh  cacica!  pennlteaine  el  decillo : 
At]uel  que  alli  escuadrona  liw  soldado» 
lis  el  fiel  Bernal  Dbz  del  C¡isiillu, 
Que  sirve  en  esta  célebre  Jumada 
Cual  César,  con  la  pluma  y  chi  b 

Prosiguiera  Aguilar;  pero  Tfoia 
Ha  tiendo  el  acicate  de  ambos  lados. 
Mercado  eo  una  remendada  nía, 
Kl  mas  niño  de  lodos  los  soldados  : 
por  su  doncel  al  jgeDeral  servia, 
Afiartaha  los  indios  apiñados, 
IHi-iendo  pbza  a  infinidad  de  s<fn|p. 
Plaza,  que  pasa  el  general  al  frente. 

Háceule  salva,  y  alia  vorvria 
Se  levanta  a  los  cielos»  resoDando 
Ci*nlil  descarip  de  arcabucerria. 
Qni*  hasta  Méjico  el  eco  fué  twainamlo : 
Almena  b  espantosa  artilleria, 
l*or  las  concavidades  n^tumbando. 
tUjiral,  Vobnte  con  Raiyel  lijeraa 
iVIíalíeron  al  suelo  las  banderas. 

C-ortés,  el  gran  Cortés...  ¡  Divina  aio. 
Tu  alto  mflujo  mi  espíritu  levante ! 
Á  Quién  jamas  tuvo  objeto  como  el  mió 
.Ni  tan  glorioso  capiUn  triUDfkole  *        * 
;Con  <iué  as|»ecto  real  y  seikorio 
S*  le  muestra  a  su  ejército  delante ! 
¡  (ih  qué  valor  que  ostenta  y  qué  nobleía ' 
¡  Oh  cuanta  heroicidad  y  gentileza  ! 

Ricas  armas  de  esmero  y  maestría 
Lisudas  de  oro  |iuro  centellantes     * 
Con  pernos  de  pn*ciosa  pedierta,  * 
lirbillas  y  chatones  de  dianianleii, 
C'irjal  grabado,  en  cuy<i  canto  habla 
De  |<»rlas  y  crisólitos  pinjantes, 
('■egando  como  el  sol ,  á  quien  parece 
Kl  arnés  con  que  armado  resplandece 

Deslumhra  la  finísima  celada 
(jiial  fulgido  cristal  respbndecleule. 
Cf»n  plumajes  y  airon  empenachada. 
Que  el  céGro  liabgaba  mansamente - 
\i\  brazal  y  esquinela  buribda  * 

Hayos  saca  de  luz  como  el  oriente  - 
Música  forman  guarnecidas  de  oro  * 
Templadas  piez;is  al  crujir  sonoro. 

Al  hombro  izquienlo  el  capellar  tremola 
lavoiiio  airosaineiile,  y  cmi  lazadas 
l>i'  plata  y  seda  aktdoen  una  sola. 
Que  vuelve  las  vislumbres  duplicadas  ' 
líojc  banda  afollada  en  |a  pistula 
Con  muchos  ra|uicejos,  v  enredadas 
Puntas  al  cíiiluron,  y  aU'í  pendiente 
De  Toledo  la  espada  omnipotente. 

Ancho  escudo  embrazó  de  fuerte  acero 
(«on  lalNires  en  tonMi  nitilaiile. 
Que  mas  reverberando  que  el  lucen» 
Parecí»  de  un  limpísimo  diamante ;     * 
Ksculptó  en  medio  por  blasón  gueirero 
Knlre  las  uñas  de  un  león  rapante, 
Tn  mundo  encadenado,  y  quebrantadas 
Las  columnas  de  Alcides  derribadas. 

La  gruesa  lanza,  estriada  y  rebutida 
De  barras  de  metal  lleva  en  la  ci^j», 

Y  un  pendonrillo  ó  banderilla  asiilu 
Que  bordó  con  primor  sutil  aguja  ; 

Y  al  encuentro  y  veloz  arremetida 
Hace  corriendo  que  al  impulso  cruja. 
Cuando  con  duro  y  resonante  callu 
lambiste  el  hermosísimo  caballo. 

Kra  alazán  tostado,  corpulento. 
De  ardiente  nsU,  y  con  leroi  ultraje 
lt:ite  el  suelo,  mirándose  opulento 
Con  tan  precioso  y  bárbaro  equipiye  : 
De  ormesí  recamado  el  paramento. 
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De  seda  y  oro  y  boriat  el  rendaje, 
l>e  broncea  enUlladOB  la  estribera, 
Zaflros  T  babjes  la  testera. 

El  soberbio  animal  h  crin  estieiide. 
Como  qiiieii  sabe  el  dueño  que  pasea, 
Oín  a^doYelincho  el  aire  enciende 
£  indómito  y  ufano  se  pompea : 
Kii  cuanto  ¡ob  Bétis!  tu  raudal  comprende, 

?ue  con  verdes  olivas  se  hermosea, 
al  mónstmo  no  abortó  naturalexa, 
Ni  unió  tanta  hermosura  en  tal  fiereza 
Cortés  recorre  asi  los  escuadrones 
Con  vivos  ojos,  placido  semblante. 
Siendo  por  ademán  y  por  acciones 
A  cosa  mas  que  humana  semejante  : 

Y  afable  dice  :  ¡  oh  fuertes  campeones ! 
¿Cuál  óiigano  mortal  será  bastante 

A  cantar  tanta  baiafka  celebrada. 

Que  debo  yo  al  valor  de  vuestra  espada? 

Hércules  nuevos,  de  pt»rientos  lieiios 
Habéis  triunlMo  con  asombro  min  : 
No  ignore  España,  ilustres  compañeros, 
Cuánto  h  ensalza  vuestro  heroico  brio. 
¿Quién  serán  los  audaces  mensajeros 
Que  el  mar  salad,  por  el  norte  fno, 
Corten  al  sesgo  con  tajante  quilla 
A  llevar  tales  nuevas  á  Castiha ; 

Y  al  rey  don  Carlos,  al  monarca  hispano, 
Refieran  esta  acción  tan  señalada, 

Y  cómo  tiene  ya  por  vuestra  mano 

Su  España  en  tierra  y  nombre  duplicada? 
Decid  primero,  cómo  ej^piónstnio  insano 
De  la  envidia  en  YéÚLiqaet  halló  entrada, 

Y  estorbar  quiere  hfaróicos  pensamientos 
A  pesar  de  enemigos  elementos ; 

V  que  triunfando  de  él  y  de  las  olas, 

Y  vencedores  del  terrible  infierno. 
Vio  Cozumel  las  naves  españolas, 

Y  el  simulacro  con  escanii»  eterno : 

Y  en  fl  rio  también  de  Banderolas, 
A  Gríjalva  siguiendo  so  gobierno, 
Tomamos  puerto  en  la  obstinada  tierra , 
Que  el  iKiso  defendió  con  cruda  guerra. 

i,  Y  quien  ba  de  callar  la  memorable 
Batalla  de  Tabasco  y  gran  c«>n<]uista , 
El  poder  de  los  indios  formidable. 
Su  arrogancia  increíble  por  m»  vista? 
¿Y  cómo  el  tren  de  gente  innumerable 
A  los  campeones  que  la  cruz  alista, 
Humilló  al  fin  la  Indómita  cabeza, 

Y  el  bárt)aro  tesón  de  su  braveza? 
Contad  los  arcos  y  las  annas  fieras, 

1 .08  escudos  con  fuegos  abrasados, 

Y  (¡ue  besan  naciones  tan  guerreras 
Los  pies  del- rey  católico  sagrados  : 
Los  cf  mpoales  de  largas  caBelItTas, 
Los  de  las  sierras  con  el  dardo  osados, 
l»e  Cimpacingo  y  Quiabislan,  que  ataques 
Sufren  con  kM  robustos  Totonaques. 

Decid,  en  fin,  que  al  fUerte  y  poderoso 
Emiierador  de  ocaso,  Motezoma, 
A  quien  su  inmensa  Méjico  en  precioso 
Itáfsamo  adora,  y  entre  aroma  y  phmia. 
Marchamos  á  vedar  el  horroroso 
llulocaosto  en  que  al  Ídolo  perfuma 
4Uin  victiuias  humanas  y  anbelautet. 
Corazones  y  entrañas  palpitantes. 

Dijo  :  V  á  todos  tímido  recelo 
Mas  que  la  guerra  h  respuesta  ataja; 
Pues  saben  que  Vekizquez  con  desvelo 
Por  vengarse  solicito  trabála, 

Y  al  mar  cubriendo  su  cerúleo  velo, 
Desde  Cuba  al  Darieii  de  naves  cuaja, 
Cerrando  altivo  con  velera  p<ipa. 

Las  sendas  de  la  América  a  la  Europa. 

Sobre  un  potro  de  Córdoba  lyero. 
Lleno  de  carmes!  phinujeria, 
f^on  flecos  en  el  verde  mosquitero, 
Montejo  estaba  audaz  con  ufanía  : 

Y  volviendo  al  galán  Portocarrero, 
Que  en  un  rodo  rodado  le  seguía. 
De  coracina  y  fuerte  lanza  armado, 


Carpetas  t  gualdrapas  de  brocado. 
Joven,  le  dijo,  si  dejar  la  guerra 
Pateciere  vileza  y  ooniirdia. 
No  ya  por  las  delicias  de  mi  tierra 
Esta  aliandono  en  tan  oigeiite  día : 
Tantos  peligros  que  ese  golfo  encienra, 

Y  constante  desprecia  miosadia. 
Serán  respuesta  al  que  decir  intente 
Que  de  este  suelo  tímido  roe  ausente. 

Yo  solo  por  los  mares  procelosos. 
Rompiendo  de  Velazquez  las  armadas, 
Hararé  con  mis  buques  presurosos 
De  Esnaña  en  las  riberas  apartadas  : 
Mas  sí  tú  con  alientos  generosos 
Si  guñine  quieres,  y  tos  alteradas 
Hondas  surcamos  en  nadante  pino. 
La  fama  nos  dará  blasón  divino. 

Estremecióse  el  generoso  mozo 
Con  ansia  de  to  gloria  eoncebidli. 
El  rostro  enciende,  donde  el  blando  boto 
Muestra  la  tierna  jtfventud  florida ; 

Y  dice :  to  nobleza  de  que  gozo 
Sabes  bien  :  ves  mi  empresa  conocida. 
Con  escaques  azules  jaquela(te, 

Y  tos  quince  banderas  de  Granada. 
Si  sabes  del  de  Palma  tos  acclonef , 

¿Cómo  presumes  que  el  seguirte  deje 
En  tos  dificultosas  ocasiones? 
Contigo  muera,  y  no  de  ti  nie  aleje. 
Dijo,  y  se  derribo  de  los  i  rzones. 
Montejo  sin  saber-qué  le  aconseje. 
Le  abraza  alible,  los  caballos  dieron 
A  sus  amigos;,  y  á  Cortés  se  Itoerou. 

Los  principales  cerca  de  él  estaban 
En  gruesas  y  alias  tonzas  apoyados : 
Unos  en  los  nwsqneies  descansaban, 

Y  otros  en  los  escudos  muy  pesados. 
Del  mensaje  difícil  razonaban. 
Cuando  ofrecen  los  ftos  determinados 
Uevarie  al  rey,  volviendo  desde  España 
Con  nueva  gente  á  hallarse  en  la  campaña. 

Entonces  de  contento  alborozado, 
Torres  el  veterano  esctoma  :  :ob  cielo! 

Y  ¡  oh  deidad,  qne  en  tu  auxilio  se  ha  fiado 
Mi  patria  con  solicito  d«svelo ! 

No4¡st;i  el  brio  español  tan  apagado. 
Ni  aun  en  tal  clima  j  tan  distante  suelo, 
r.uando  aun  se4idmira  entre  enemigas  gentes 
Tal  esfuerzo  de  jóvenes  valientes. 

Asi  diciendo  el  venerable  anciano 
Cctii  lagrimas  temisimas  lloraba; 
Muestra  el  cabello  bajo  el  yelmo  cano, 

Y  sollozando  apenas  pronmiciaba; 

f 'On  to  antes  fuerte  y  ya  trómuto  mano 
Ciñe  sus  cuellos,  y  sus  rostros  lava. 
Palpándoles  con  amorosas  muestras 
Los  fuertes  pechos  v  nibustas  diestras; 

Y  joh  mancebos  fortisinios!  decía. 
Id  á  la  dulce  Espaito,  á  quien  no  ej»|iero 
Ver  ya  jamas,  que  al  templo  de  Mana 
Mi  última  edad  sacrificarla  quiero  : 

Y  al  punto  del  alto  hombro  desprendía 
El  rico  tahalí,  que  en  trance  fiero 

El  quitó  cueriHi  á  cuerpo  en  ancha  ptoza 
Al  malique  Alabéz,  ganando  á  Baza. 

Este  que  en  perias  y  esmeraldas  orna 
I«e  da  al  mas  joven  con  luciente  espada 
Mallorquína ;  a  Montejo  luego  torna , 

Y  al  morrión  quitó  fberte  laoada : 
Con  él  to  fhiite  en  otro  tiempo  adorna. 
Le  dice,  Boabdeli,  rey  de  Granada, 
Que  el  alcaide  prendió  de  los  Donceles, 
Terror  de  los  Zegries  y  Gómeles. 

Abrázanlos  esotros  capitanes, 

Y  los  despiden  auoroaaroente, 

Y  con  el  nuto  traen  de  sus  afanes 
De  Motezuma  el  bárbaro  presente  : 
Cortés  con  amistosoe  ademanes 
Les  fia  so  jnatiela,  y  reverente 

Al  caro  padre  y  tióriía  madre  envto 
Dones,  que  ya  por  muerto  le  tento. 
Ya  parteo  loe  dea  iocbtoe  goerreros 
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Coo  ansia  de  b  bma  preiofosos ; 
Ya  les  dan  los  amados  compafieroa 
MU  dones  de  la  América  oréciosos : 
Adornados  de  bandas  y  ¡Humeras 
Tk«molaban  nlanes  y  animosos 
De  oro  en  bilbiliíancs  capacetes 
Ganotas  ettre  blancos  martinetes. 

Todos  los  acompaihan  al  ñafio. 
Desde  coya  alta  popa  ya  tomando 
Está  Antón  de  Alaminos  seAorio 
Del  mar,  que  cede  i  sn  timón  y  mando ; 
Al  canal  d»*  Bafaama  y  su  bajío 
Está  la  Tista  y  proa  endereíaodo. 
Por  dfinde  nunca  se  atrevió  ninguno 
A  romper  los  estanques  de  Mei>tuno. 

Cuando  el  rabioso  espíritu,  que  enciende 
La  discordia  v  rencor  en  los  mortales. 
Oponerse  al  designio  audaz  pretende 
Desde  los  calabozos  infernales, 
£1  centro  infiel  del  báratro  se  hiende. 
Pues  ya  se  ven  patentes  las  seikales 
Que  larga  edad  se  están  alif  temiendo, 
Con  el  recelo  al  Orco  estremeciendo. 

En  el  abismo  antigua  Tama  había. 
Que  la  cente  espafiola  vencedora 
Al  católico  yugo  hnmllbria 
Las  gentes  del  ocaso  y  de  ta  aurora. 
El  principe  infernal,  (pe  ya  veia 
Cumplirse  los  pronósticos  ahora. 
Concilio  horrendo  de  la  negra  gente 
Lbnia,  y  habló  con  cólera  impaciente : 

¿Con  que  no  solo  habéis  de  ser  vencidos 
Del  alto  arcángel,  que  brilló  en  luz  fiura. 
Sino  de  hombres  infames  abatidoü. 
Sino  ( ¡que  horror ! )  de  humana  criatura  ? 
:0h  espíritus  eternos,  que  atrevido» 
Fuisteis  al  Hacedor!  ¿teméis  su  hechura* 
¿Sufriréis  con  ultraje  y  vitu|Mprio 
Que  un  hombre  emprenda  el  lin  de  vuestro  imiierío? 

¡  Mas  ay !  que  ew  mancelu)  el  misino  día 
Que  nacer  %imos  al  sajón  Lulero, 
Le  vio  España  nacer  con  ansia  mía, 
Pues  pierdo  en  él  cuanto  en  esiitro  adquiero. 
Visteis  con  cuan  escasa  compañía, 
Misero  ftigitivo  y  comunero. 
Le  llevó  el  mar  á  incráiítas  regiones, 
Que  no  vieron  CoUni  uíIos  Pinzones. 

Ya  alh  los  sacrilicicis  no  confíente. 
En  que  yo  contra  el  hombre  vengativo 
Victima' le  hago  á  un  Üempo  y  delincuente. 
De  vida  eterna  y  temporal  le  privo ; 

Y  ya  templo  consagra  reverente 

A  esa  Madre  del  hijo  de  Dios  vivo, 
A  esa  Mujer,  que  lo  es,  aunque  divina, 

Y  á  quien  mi  frente  á  mi  pesar  se  inclina. 
En  elb  estriba  todo  el  gran  denuedo 

De  la  española  intrépida  osadta  ; 
Elb  al  indio  cruel  dió  espanto  y  miedo ; 
Porque  sin  elb  España  ¿qué  seria* 
Ya  miro  qne  la  fe  de  Recaredo 
Alumbró  ios  antipodas  del  día, 

Y  el  sacerdote  (asombro  allí  no  visto) 
Ü^a  á  sus  manos  con  su  voz  á  Cristo. 

Con  pacíficos  ramos  «^n  hilera 
Los  soldadi  s  i*antaniri  el  Hosiona^ 
Con  tal  segurlilud  cual  si  allí  ñiera 
La  basílica  insigne  toledana ; 

Y  présaga  la  mente  verdadera 
Ya  ve  que  b  soberbb  castellana 
Va  por  su  rey  y  religión  trimifante 

A  hacer  portentos,  que  al  iníiemo  espante. 

í  Ay,  que  ya  me  parece  qne  mirando 
Estoy  encudenado  a  Motezuma 
Por  ¿se  hombre  fer"z,  digno  del  bando 
Que  resistió  la  omnipotencia  suma ! 
Mil  naciones  humildes  tributando 
Adoración  con  oro,  aroma  y  pluma  : 
¡Tremendo  Dios!  ¡t:into  favor  a  sola 
La  soberbia  fierisima  española ! 

Mas  no  nos  acobarde  el  grande  intento. 
Espíritus  rebeldes,  que  mayores 
Fueron  los  nuestros,  cuando  al  alto  asiento 


Del  mlsoM  Dios 
La  grande  empreii  encHe 
De  ellos  mismos  non  var_ 
Pues  para  Espnfta  no  haj 
Mayor  contrario  que  In 

Mientras  N'arvaex  A  ~ 
Hinchendo  el  léale  la 
Con  sedición  amotlnMln  v  i 
Arda  i-n  tumulto  el  uocMo  de 
Diji» ;  y  al  |iunto  el  oAraln»  m 
A  horrenda  conftttioii,  ^máó 
Sillnn  y  braman  mooslm 
be  (|uimeras,  diagmicB  y 

No  de  otra  suerte,  6  ooo 
Dfsgajámiose  el  polo 
Su  cbra  luz  el  cielo  o 
Reventando  el  infietifeo 
Los  astros  de  sos  ciTCnilon  ea^ 
Naturaleza  absorln  y  vadluiip, 
Ti*mbbráD  cielo,  tierra  y 
En  b  pnifetfatada  Qn  dd  i 

Mas  ya  PortocancRi  lii 
De  un  t^o  rompe,  al  péélngo 
Los  lleva  el  viento,  o 
En  las  banderas  del  I 
El  rumbo  anheUn  de 

Y  a  lo  lejos  el  pele^vl 
Muestra  Honlejo,  é  inn 
Dejando  largos  surcos  • 

Con  lágrimas  loe  rigoeñ  y  | 

Y  el  buen  viaje  gritm  desde 
Liis  tósigos  de  iverso 
Kn  los  ánimos  Sacos  I 
Crado  coq  loa  Peilales  atrer 
Mal  en  el  pecho  so-ftaror  cai...^... 
Junta  en  corrillo  el  valgo  balo  j  lera, 
Lenpiaraz  a  b  chusma  hablo  cicadim 

¿^  hasla  ruando,  inrelices,  les  ~ 
Dunirü  vuestro  engaño  T  ¿  y  hi 
0<*eieis  la  tt*meraria  altanerfa 
Üc  ese  inipi  urirnte.  á  quien  le 
No  es  valí  ir  la  frenética  osa  ' 
Ni  el  ir  a  un  mundo  entem 
í'ahí  tan  eorto  escuadrón, 
yue  crédito  le  den  no  "  

Ya  sé  que  el  macedon7sé  que  el 
Vonoió  bala  I  las  é  inflnltas  gentes; 
A  Mas  qué  ejércitojnipiilso  di6  É  sa 
i,  Y  cpié  pri*paratÍvoa  diferentes? 
N(i  negaré  t*l  esAierzo  castellaM, 
SuiMindre  á  los  contrarios  no 
Mas  ¿qué  espirita  basta  á  la 
De  quien  resiste  á  mnltitod  taMea»? 

Fii^a  el  caudillo  que  animados  Iraaeoí 
Volcáis  cual  la  segur  en  la  i 

Y  que  su  antara  y  caracoles 
Ni  a  la  venganza  inclm,  ni  á  la 

8ue  son  conardes,  bárliaios  y 
ue  el  fulmihante  azufre  los 
Uue  cual  ceiitauros  jozgae  si 
ll(*mbre  y  caballo  todo  de 

Mas  ¿cómo  negara  b  n 
Temible,  que  á  Itechazos 
Sobre  nosotros,  hfoo  ya  c_ 
De  las  bombardas  el  terribié 
¿Ni  el  impulso  y  tremenda 
Qao.  muestra  ef  que  eTiló  i 
En  roto  escudo  y  abollado 
De  las  fueites  macanas  de 

Y  cuando  el  clima  y  la 

Contra  nosotros  misnaos  no  se 
¿Cuanta  ventaja  llera  la  fien 
iKl  indio  montaraz  y  asiocia 
jQuién  ignora  el  ejército  y  \ 
be  Motezuma  atroz,  que  ya 
A  sus  deidades  en  banqnete 
De  nuestros  cuerpos  hórrido 

j  Ay,  cuánto  afán  y  maerte 
p  cuan  pucos  á  Espal&a  toI 
Va  espeninentareis  el  alma 
Dtf  C^uauhtemuch,  su  fbria  y 
De  Miscuac,  que  im  ~  ' 
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Tarde  el  Ímpetu  audaz  conocereinos : 

Y  es,  li  acaeo  trinnfooios,  solamenle 
Porque  otro  eii  torpes  tícíos  se  alimente. 

Yü  vi  á  Teuiite  y  Piipaloc  severo 
Cómo  Tolvió  la  espalda,  desjpreciaodo 
Al  mismo  Hernau  Cortés;  se  oue  ouerrero 
Se  arma  en  Tlascala  innumerable  bando  : 
Ni  el  esteuder  el  culto  v^adero, 
Ni  el  gran  deseo  de  humillar  al  mando 
Del  monarca  español  la  tierra  opresa. 
Disculparan  tan  temeraria  em|>resa. 

4  Oh  lucuRi !  i  Los  moros  africanos. 
Ricos,  vecinos,  moros  y  valientes. 
Infestan  nuestras  costas ;  y  lejanos 
Venimos  á  vengarlo  en  otras  gentes! 
Sin  trabajo, ;  on  famoMs  castellanos ! 
Mil  reinos  les  tomáramos  potentes ; 

Y  mas  nos  cuesta  aqui  solo  buscarlos. 
Que  lo  que  alia  costara  el  conquistarlos^ 

4  No  es  afrenta  del  pueblo  bautizado, 

8ne  este  en  prisiones  la  sagrada  Helia , 
abiendo  él  con  sus  armas  ya  llegado 
Hasta  el  nadir  y  el  túmulo  del  dia? 
A1I&  si  que  eatolico  soldado 
Con  fe  valiente  desalojaría 
De  tu  muralla  el  bárbaro  gentío, 
Sania  Jerusalen,  el  brazo  mío. 

MasM^Coilés  tan  imposible  hazaña 
Quiere  hacer,  muera,  ó  pierda  la  obediencia; 
Pues  no  es  razón  de  la  lealtad  de  Es^ña 

8ue  asi  se  abuse  en  tanta  contingencia  : 
iega  esperanza  al  corazón  eng:iña ; 
Pero  sepa  enmendarlo  la  prudencia. 
Seguidme,  dijot,  ahmar  :  gríta  la  genle. 
Cunde  el  tumulto  arrebatadamente. 

Como  cuando  en  la  octava  maravilla 
Del  grande  Escoriíal  tan  celebrado 
Se  mueve  el  coro,  donde  el  arte  brilla 
Al  furioso  huracán  desenfrenado  : 
Tiembla  el  panteón,  la  altísima  capilla 

Y  estupendo  cimborio  agigantado. 

Por  los  claustros  Iwamando  el  aife  zamba, 

Y  ei  pórtico  magnitico  retumba ; 
Asi  la  zuiza  militar  en  tierra, 

Y  á  bordo  la  marítima  zaloma 

Se  escuclia  con  motin  y  civil  guerra, 

Y  oculta  rebelión  el  rostro  asoma. 
Cortés,  en  cuyo  corazón  se  eneiem 
Valor,  á  quien  ningín  peligro  doma. 
Las  filas  corre,  y  lleno  de  osadía  : 
Compañeros  heroicos,  les  decia, 

4  Qué  es  esto,  generosos  españoles  ? 
¿Qué  es  de  vuestro  valor  ?  ¿qué  estoy  oyendo? 
¿vosotros  sois  de  la  milicia  soles? 
¿A  vuestro  brazo  el  orbe  está  temiendo? 
Con  que  vuestras  mesanas  y  penóles 
Despreciaron  del  Ponto  el  monstruo  horrendo ; 
Con  que  osasteis  lo  mas  con  alma  presta , 
O  despreciáis  lo  poco  (^ue  nos  resta? 

Pues  no  lo  despreciéis,  que  altas  hazañas 
Dignas  de  vuestro  ardor  habrá  algiin  dia. 


Empresas,  que  hollará  vuestra  osadia ; 
La  lauíu  con  escelso  y  nuevo  canto 
Pondrá  en  el  mundo  admiración  y  espanto. 

No  el  vil  temor  at^ja  vuestro  brío, 
Ni  olvido  tanta  hazaña  cclfhrada  : 
¿  Dónde  está,  dónde,  aquel  soldado  mió, 
Que  á  Maila  dividió  su  ardiente  espada? 
¿O  el  <]ue  en  el  es|»antoso  desario 
Con  Tum|K)ton  de  maza  barreada 
De  una  eslocada,  que  alto  impulso  encierra, 
Al  bárbaro  clavó  contra  la  tierra  ? 

Aquí  estáis  loJos,  compañeros  ücles, 
Yo  por  vosotros  moriré  el  primero  : 
Vamos,  dijo,  á  vencer.  Mas  ios  noveles 
Se  arremolinan  en  tumulto  üer't; 
Con  las  dagas  hiriendo  en  los  broqueles 
Insta  por  Cuba  el  vulgo  voeinf^leru. 
Crece  en  las  voces  el  tesón  é  uislancia. 


Y  en  el  caudillo  invicto  la  constancia. 
Bien  como  cuando  el  mar  embravecido 

Se  altera,  se  entumece  y  alborota , 

Y  de  uno  y  de  otro  viento  compelido  ^ 
De  la  alta  Cades  la  muralla  azota ; 

A  cuyo  choque,  aunque  tan  refietido, 
Eternamente  permanece  inmota. 
Sin  que  á  las  olas  su  constancia  amanse. 
Ni  de  embestirla  el  piélago  se  canse. 

Mas  viendo  que  eran  sus  esfhereos  ranos, 
Arremetió  el  caballo  poderoso. 
Que  alza  menuda  braja  con  las  manos 
Al  ímpetu  feroz  y  sonoroso ; 

Y  dice  :  auxilios  débiles  humanos 
No  den  favor  al  corazón  medroso  : 

O  venza,  ó  muera;  su  única  esperanza. 
Caiga  deshecha  al  tiro  de  mi  lanza. 

Y  alta  la  diestra  atrás  con  gallardia. 
En  los  estribos  todo  el  cuerpo  alzando, 
Fuliidna  el  fresno,  y  rápida  cmjia 
La  banderilla,  y  sHba  regnilando ; 

Y  á  la  nao  capitana ,  á  quien  mecía 
Blanda  mareta,  llep  atravesando 

De  mía  á  otra  banda,  y  al  impulso  Intemat 
Retumbaron  las  lóbrá^as  cavernas. 

Vieras  la  chusma  y  los  grumetes  luego 
Saltar  á  nado  á  la  cercana  orilla. 
Que  el  ancho  boquerón  con  agua  ciego 
A  borbotones  llena  la  escotilla. 
La  amura  de  estribor  cede  al  trasieoo. 
Cae  de  costado,  y  la  alta  popa  bumilla 
Su  balconaje,  y  las  furiosas  olas 
Entran  por  las  abiertas  portañolas. 

A  pique  va  sin  tempestad  la  armada. 
Porque  los  españoles  animados 
De  la  alta  acción,  con  prisa  acelerada 
Dan  barreno  á  los  bucpies  ancorados. 
El  fiero  Hernán  Cortés  con  vifta  airada 
Terror  infunde,  y  á  los  alterados 
Que  en  la  coi^uracion  mostraran  brío 
Hace  dar  al  tra^-és  eon  su  navio. 

Esto  mismo  Carrasco,  y  esto  hacia 
Alvarez  Chico;  Yañei  arrebata 
Una  hacha  de  armas,  la  Cttrlinffa  heria 
Dando  al  golfo  su  golpe  entrada  grata ; 
Ginés  en  el  hi^el  que  conduela. 
Cual  si  fuera  enemigo  desbarata 
Toda  la  eslora,  á  cuyos  roncos  sones 
Huyeron  los  voraces  tiburones. 

El  fberte  pleon  empavesado. 
Que  comandaba  Drdaz  el  arrogante, 
Su  mismo  capitán  le  ha  despalmado 
Por  dar  satisfacción  de  si  bastante ; 

Y  Arvenga  el  levantisco  ha  dis|»arado 
Al  branque  de  otro  un  tiro  fbimfaiante, 

Y  la  proa  y  bauprés  desaparecen 
Entre  pompas  y  circuios  que  crecen. 

/r  fondo  van  asi  los  corpulentos 
Bajeles ;  pero  ciegos  los  soldado». 
Los  estragos  del  agua  juzgan  lentos. 
Tal  los  tiene  el  cauidillo  ya  inflamados. 
Impacientes,  furiosos  y  violentos, 
De  al(|uitrán  mil  hachones  y  embreados 
Fuegos  arrojan,  prenden  al  instante 
Los  restos  de  la  flota  nauflragante. 

Arde  la  pez  y  estopa  resinosa, 

Y  el  betún  y  fortísimos  tablones; 
De  Vulcano  la  cólera  furiosa 
Desune  el  calafate  y  trabazones, 
Estiéndese  la  llama  sonorosa, 

Y  á  furmar  condensados  nubarrones 
Con  vapor  negro  asciende  hasta  lo  sumo 
En  confusas  pirámides  el  homo. 

Fenece  asi  el  bellbimo  navio 
Del  hermoso  Saucedo  bombardeado, 
Al  (iue  en  Sanlücar  vio  zarpar  el  rio 
De  flámulas  y  jarcias  adornado  : 
También,  Godoy,  al  tuyo  fuego  implo 
Quemó,  y  al  de'Moron  bien  artillado, 
Al  míe  condqjo  á  Dávila  violento, 
Moría  el  f^ierte,  y  Arguello  el  coipuleitto. 

Ya  en  la  llanura  inmensa  aparecían 
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[>e  tanta  armada  trozos  solamente 
Medio  quemados  :  popii  se  yeían 

Y  proas  de  oro  enfvelto  en  Ibma  ardieDle, 
Pedaios  de  banderas  que  se  hundían. 
Que  el  agua  6  fuego  nada  aHi  cousiente, 

Y  aniquilaa  los  miseros  fragmentos 
Ya  unidos  los  opuestos  elementos. 

Todo  es  homir,  ruando  hasta  los  oecuiüs 
Senos  del  mar  con  ímpetu  silbando 
Ciega  legión  de  espíritus  impuros 
Se  precifrita,  el  ponto  rebramando. 
¡Albricias,  noble  España!  que  seguros 
Tus  vencimientos  son,  y  al  cielo  alzando 
La  alegre  vista,  mira  ciimo  el  cielo 
Te  da  el  premio,  esperanzas  y  consuelo. 

Pues  Cándida  paloma  descendiendo 
Sobre  los  pabellones,  el  alado 
Giro  tendió  acia  Méjico,  luciendo 
Con  los  visos  y  albor  tornasolado , 
£1  aire  en  luz  purísima  vistiendo : 
Cual  descogiendo  el  arco  vanado 
La  ninfa  de  Taumanle  acia  poniente 
Trae  mil  colotes  con  el  sol  enfrente. 

Cortés  añibas  las  manos  levantadas 
Dice :  ya  entiendo,  espíritu  divino. 
Que  no  de  mi  fervor  te  desagradas ; 
sigo  pronto  tu  anuncio  y  mi  destino. 
Loe  suyos  por  b  cruz  de  las  espadas 
Juran  no  desistir  del  gran  camino. 
Hasta  ensalzar,  en  vez  del  dios  hf  irrendo , 
La  cruz  que  tremobda  van  sigmendo. 

En  b  hazai&a  el  ejército  se  empeña ; 
Ya  resuena  el  riarin  y  cajas  luego. 
Crece  la  acbmaciuo,  y  hecha  la  seña. 
Marcha  el  campo  español :  ya  no  hay  sosiego ; 
Equilibrase  el  bronce  en  b  cureña ; 

Y  aplicando  b  mecha  al  botafnefso. 
Con  ronco  estruendo  globos  inlemales 
Heventarou  los  cóncavos  metales. 

Los  Ídolos  de  Méjico  temblaron 
Al  gran  rimbombe,  y  que  á  su  culto  aguarde 
Mudanza  triste,  albortos  recelariMi 
Ciegos  ministros  con  terror  cobarde. 
Si  las  musas  mi  verso  eternizaron. 
Mientras  fiero  el  león  de  España  guarde 
Con  bs  terribles  zarpas  ambos  mundos, 
A  pesar  de  enemigos  furibundos ; 

Heroico  Hernán  Cortés,  será  cantada 
Tu  acción  por  cuantos  doblan  la  rodilla 
Al  monarca  español,  que  en  fe  acendrada 
El  orbe  que  ganaste  se  le  humilla ; 
Tu  acción,  que  dio  á  la  fama  vos  no  usada, 
Al  universo  espanto  y  maravilla. 
Jubilo  al  cielo,  llanto  al  orco  implo, 

Y  alta  materia  al  rudo  canto  mió. 


REFLEXIONES  CRITICAS 
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QÜB  SE  ATRIBUYEN  A  MORATUf  EL  HIJO. 


En  este  canto  se  propuso  el  autor  segm'r  el  rumbo  de 
los  mejores  épicos  antiguos  y  modernos ,  sin  ceñirse  ri- 
gurosamebte  i  b  historia,  ni  alterar  ó  confundir  los  hechos 
principales  de  elb ;  pues  uno  y  otro  seria  culpable.  Asi  es 
que  Erdlb  por  seguir  lo  verdadero,  se  olvidó  de  la  ficción 
poética ;  y  queriendo  después  unir  en  algunas  partes  una 
y  otra  circunstancb ,  como  la  falta  consistb  en  el  pbn, 
00  consiguió  lo  que  deseaba ,  haciendo  una  obra  que  ni 
es  historia,  ni  menos  epopeya.  Valbuena,  por  imitar  en  su 
Bernardo  la  desarreglada  abundancia  de  Ludovico  Ariosto, 
tocó  el  estremo  opuesto.  Alli  todo  es  ficción ,  todo  adorno 
poético,  lodo  episodios  :  el  suceso  principal  se  confunde 
entre  tantos  accesorios,  que  hacinados  sin  oportunidad  ni 
coaeiion,  btigan  al  lector,  y  no  le  deleitan  ;  le  llevan  de 
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ÜIIRAS  ÜE  MORATIN  (o.  mi;olas) 

una  á  otra  parte,  sin  dirigirle  A  la  cooi 
cipal  y  único  objeto ,  mostrándole 
no  dejarte  gozar  ninguna. 

Entando  pues  Montln  Ules  defectos,  onbMs^ 
bub  de  esta  manera.  Después  de  Is  piopoilcioa  é  1»^ 
cacion,  se  d(*scribe  b  reseña  del  campo  eipaial  ai^ 
rrrcanbs  de  Vera-Craz.  Cortés,  deseando  enviar  aoi 
jiTos  á  Castilla,  pregunta  á  los  suyos,  qaiéa  sera  di  ^ 
el  (|ue  se  atreva  4  hacerio.  Pretéutanse  Aloaso  Baatéu 
Portocarrero  y  Francisco  Montejo ;  admítelos  d  faa 
y  se  previenen  para  el  vbje.  Luzbel  en  laalo  eoavoob 
espíritus  infernales,  mamUndoles  que  se  oposgmili 
¡d(*as  de  los  españoles.  Hócenlo  asi ,  j  esdtan  b  é» 
din  y  motin  en  el  campo ,  cuando  Mo Jlejo  y  Portoocr 
se  hacen  al  mar.  Cortés  procara  aplacar  los  ádans 
t|uietos  :  habla  i  sus  gentes ;  pero  Tíeodo  la  obstiBor 
de  los  sediciosos,  resuelve  dar  al  través  coa  toéi  hi 
mada  :  arroja  la  lanza  á  la  nave  capitana ;  y  aifMm 
sus  parcbles  la  determinación ,  qoeman  y  destrama 
navios.  Cortés,  viendo  nuuifiestas  seftales  de  bpnírai 
que  el  cielo  le  co:ire«le ,  se  inflama  eo  meYOsdeM»,!^ 
vaiita  el  campo,  y  marcha  con  los  say<w  la  weHadelf^ 

(k>nveuia  dar  noticb  de  los  famosos  capüanes  qirf 
vieron  en  aquella  jomada  :  por  fsto  introdaee  das 
con  ofiortnnidad  la  reselb  del  ejército.  Los  piteópesi 
la  épica,  Homero,  Virgilio,  Tasso,  y  entre  loa  noeMnii^ 
pe  de  Vega,  Valbuena  etc.,  lo  hlderon  lambinoi' 
mismo  intento.  Knlos  demás  iioemas,  ademas  defáe 
las  annas,  caballos  etc.  en  particular  deaciifaimiifi 
sus  autores  varbs  naciones  guerreras,  coros  tnjei.F' 
s(»s ,  costumbres  y  otras  partlcalarid  ades'  ofrecn  mk 
campo  para  lucir  la  foniasia  y  erudición  del  poeta,  em 
Homero  lo  practicó  felizmente  en  el  segando  Bisé  i 
¡liada.  Pero  el  autor  de  este  canto  se  vio  redoddo  ám 
estrechos  limites.  ¿Cómo  podris  hacerse  una  tas  p«p« 
desi*ri|)Ciou  de  un  ejército  tan  pequello?  ¿cuma  bs 
alli  mondón  de  naciones  diversas  en  patrte  y  iniiMÉiir 
Aun  usando  toda  la  licencia  de  eugeradoo ,  qoe  tem- 
cede  al  poeta  en  tales  circunstancias,  no  podo  esteb' 
cerlo  sin  nota  de  inverosimilitud.  Ciñóse  óncanMn 
pintar  con  los  mas  vivos  colores  los  ilustres 
que  tan  nombrados  fáeron  por  sus  hasaikases 
conquista ;  estendióse  cuanto  le  pudo  pennitir  el 
que  manejaba ;  y  no  duiio  que  hallará  el  lector 
que  admirar  en  este  punto. 

No  basu  que  haya  variedad  en  las  cosas  qoe  leflmn 
poeta  :  es  necesario  que  la  haya  también  en  el  siodo  ét 
referirías;  pues  suele  suceder  en  una  narrados  poctio 
que  siendo  todas  las  partes  de  que  se  compone  escofia 
y  diferentes,  resulla  no  obstante  el  todo  desagradable^ 
demasiada  uniformidad  en  el  plan  de  la  narradoa.  H 
esu  causa  varió  el  antor  artillciosamente  este  pattje,n- 
liéndose  de  la  narración  épica  y  de  la  dramática,  am 
Lope  de  Vega  en  el  canto  ziz  de  mJentsaien,  En  bs  pri- 
meras octavas  habla  por  si  solo  el  poeta  ;  y  despoés^  a- 
guiendo  la  misma  materia  que  había  comeniado,  ialio- 
duce  á  la  indb  doña  Marina,  que  deseosa  de  saber  qoe 
son  aquellos  que  ve  presentes,  hace  á  Jerónimo  deA|a 
lar  que  la  diga  sus  nombres  ydrcnnstancias :  asi  poaee 
autor  en  boca  de  este  todo  lo  restante,  y  anima  el  discan 
por  este  medio  con  agradable  variedad.  En  la  epoper: 
habla  el  poeta,  é  introduce  person^es,  que  ocnlttadoí' 
él,  alternan  en  la  narradon  con  discursos,  qoe  élpors 
solo  no  podia  proferir.  De  aqui  resulta  qoe  el  lector  ve  pi« 
sentes  aquellos  sucesos  ;  pierde  de  vista  la  Oodoa ;  yii 
es  Homero  el  que  habb ;  es  Aqniles  que  ae  quija  deA^ 
menon  por  las  injurias  recibidas ;  es  Priamo,  cpie  pidem 
gustbdo  el  cuerpo  de  su  querido  Héctor,  ó  Andiómaa 
que  viendo  i  su  esposo  difunto,  Uon  Incoaiolable  n  pa 
pb  desventura,  b  del  tierno  Astianacte  y  la  total  daiob 
cion  de  Troya. 
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^ero  otMerremot  cninto  Indo  la  CiDUsia  del  autor  en  el 
91^6  que  se  va  examinando.  Todo  él  forma  un  cuadro 
^fttoso  y  agradable ;  y  el  motivo  de  serlo  es,  que  un  poeta 
^ílado  de  fecunda  imaginación  (dádiva  de  la  naturalesa), 
'toa  &  figurarse  presentes  las  cosas  sucedidas  ó  posibles : 
\  distintamente  todos  los  objetos  que  realmente  se  ofrece- 
rán según  las  circunstancias,  después  valiéndose  del  arte, 
^^e  lo  que  es  mas  oportuno  para  su  intento ;  y  aquello  lo 
i^ora,  adorna  y  ordena  poéticamente.  No  todos  tienen 
^  ^1  viveza  de  fantasía ,  no  todos  tienen  gusto  delicado 
^  'ara  saber  elegir  lo  mejor,  ó  lo  mas  conveniente ;  y  esta  es 
^  ^  causa  de  que  manejando  dos  poetas  un  mismo  asunto,  el 
K^iuio  sorprende  y  arrebata,  cuando  el  otro  disgusta,  ó  por- 
^apie  le  ¿Itó  abundante  fiíntasia,  que  le  presentase  imáge- 
Bdies,  ó  porque  no  supo  escogerlas  y  mejorarlas,  ó  porque 
«Süo  las  supo  ordenar. 

^m.  Al  son  de  la  música  militar  se  presentan  sucesivamente 
B^  riqnellos  héroes  á  quienes  debe  la  nación  sos  mayores  glo- 
!-«'  rías.  Los  escudos  con  divisas  diferentes,  ya  con  blasones 
mgáe  sns  foniiüas,  ya  con  empresas  particulares ;  los  yelmos 
,  ««coronados  de  plumas,  que  mueve  el  viento;  los  trajes  de 
apdiversos  colores,  las  bandas,  las  armas,  los  caballos  de  ge- 
^nerosa  raza :  ¡qué  vista  presenta  todo  esto  tan  agradable! 
r^  En  otrj  parte  Aguilar,  que  razona  con  doña  Blarína  vestida 
Ve  á  la  usanza  india,  ofrece  otro  objeto  diverso  y  hermoso. 
^  Mercado ,  soldado  de  corta  edad,  paje  de  Cortés,  viene  i 
^caballo  apartando  multitud  de  indios,  que  admiran  aquel 
^  nuevo  espectáculo;  y  avisa  al  ejército  que  el  general  se 
rm  acerca.  Suena  confusa  vocería  por  lodo  el  campo,  dispara 
^  la  arcabucería  y  artillería,  cu}0  estruendo  llega  retum- 
m.j  bando  hasta  la  opulenta  Méjico.  Corral ,  Volante  y  Hangel 
'^  abaten  al  suelo  las  banderas.  Ya  llega  Cortés.  El  poeta 
^  agitado  estraordinariamente  invoca  á  la  divina  Clio,  para 
^-  que  Ifvaiite  su  ingenio  á  cantar  con  digno  esiúrítu  tan  gran 
-  caudillo;  y  |»asa  después  á  pintarle  con  toda  la  fuerza  y 
r     espresion  de  que  es  capaz  la  poesía  y  la  lengua  nuestra. 

Bello  es  á  mi  parecer  este  pasaje ;  pero  sus  perfecciones 

y    no  son  de  aquellas  cuyo  conocimiento  está  reservado  á  la 

^    inteligencia  de  los  profesores  del  arte :  cuaU|uierji  que  con 

attMicion  le  leyere  no  puede  menos  de  alabar  el  acierto 

con  ({ue  lo  espresó  el  autor ;  y  el  (|ue  no  halle  en  él  cosa 

a  preciable ,  no  sé  si  diga  que  tiene  mucha  ignorancia,  ó 

\      mucha  envidia,  ó  tod  o  junto. 

En  el  razonamiento  que  hace  Cortés  ¿  sus  soldados  re- 
fiere brevemente  los  sucesos  mas  notables  de  aquella  jor- 
nada, para  que  así  lo  cuenten  en  España  los  mensajeros 
que  ha  de  enviar.  Por  este  medio  se  informa  al  lector  de 
la  oposición  de  Diego  Yelazr|uez  á  Cortés,  del  viaje  de  este* 
de  la  destrucción  de  los  ídolos  en  Cozumel,  la  entrada  por 
el  rio  de  Grgalva,  la  resistencia  de  los  indios  y  su  venci- 
miento; y  ¡Mir  último  se  da  noticia  de  Motezuma,  á  cuya 
corte  dir¡j];e  el  capitán  su  marcha  para  estorbar  la  crueldad 
desús  horrendos  sacrilicios,  y  establecer  en  aquel  vasto 
imperio  la  fe  católica. 

En  la  Odisea,  Eneida,  Henriaday  otros  poemas  tene- 
mos ejemplo  de  estas  narraciones  episódicas,  en  las  cuales 
trata  el  autor  de  lo  que  precedió  al  principio  de  la  acdon 
de  su  obra  La  relación  de  Eneas  á  IHdo,  en  el  segundo  y 
tercero  libro  de  la  Eneidüj  no  era  absolutamente  necesa- 
ria para  que  la  acción  fuese  completa :  esta  comienza  en  la 
tempestad  que  arrojó  las  naves  troyanas  desde  Sicilia  á  las 
costas  de  África :  así  que,  dichos  dos  cantos  son  una  parte 
episódica  del  poema ;  pero  sin  ellos  quedaría  la  obra  im- 
perfecta precisamente,  por  ignorar  el  lector  sin  este  auxi- 
lio las  causas  anteriores  de  que  resultaron  después  aque- 
llos sucesos.  El  poeta  épico  elige  un  solo  pedazo  de  la 
historia  para  disponer  sobre  él  la  fábula  de  su  poema;  pero 
nunca  dejará  en  silencio  los  antecedentes  que  tengan  pre- 
cisa conexión  con  el  asunto  que  trata ;  si  bien  necesita  no 
poco  estudio  para  saber  cuáles  cosas  debe  manifestar,  y 
cuáles  omitir,  en  cuál  ocasión  y  de  qué  modo  debe  refe- 


rirlas. En  el  presente  canto  se  insinúan  por  bocn  de  Cortés 
los  acaedmientos  anteriores  al  qae  sirve  de  asunto,  como 
ya  advertí ;  y  aunque  pudiera  el  autor  haberse  dilatado 
mas  en  ellas ,  ciñó  su  discurso  cuanto  fué  posible ;  pues 
siendo  toda  la  obra  de  eorta  duración,  debía  guardar  en 
todas  sus  partes  la  proporción  correspondiente,  para  que 
ninguna  de  ellas  fuese  monstruosa  por  su  demasiada  gran  • 
deza.  En  una  epopeya  completa  podía  el  escritor  ocupar 
algunos  cantos  con  la  narración  de  tales  sucesos,  pero  en 
esta  obra  seria  defecto  dar  á  ai|uel  pasaje  mayor  estension. 

Cuando  Montejo  y  Portocarrero  se  ofrecen  á  llevar  el 
mensaje  á  España,  Torres,  soldado  anciano,  esclama  al 
cielo  lleno  de  regocijo ,  viendo  el  esfuerzo  intrépido  de 
aquellos  jóvenes ;  se  acerca  á  ellos ,  y  apenas  pronuncia 
sollozando  tiernamente ,  vierte  lágrimas  de  alegría ,  los 
abraza,  y  con  trémula  mano  los  tienta  el  pecho  y  las  dies- 
tras robustas ;  quitase  de  los  hombros  el  tahaU ,  que  fué 
un  tiempo  del  Malique  Alabes,  y  el  morrión  que  ciibria  sus 
canas  venerables ;  él  mismo  da  estos  despojos  á  aquellos 
dos  guerreros ;  despídese  de  ellos  amorosamente ;  ya  no 
espera  volver  á  ver  su  dulce  España ,  y  flaitigado  de  los 
años  y  los  trabajos,  desea  acabar  su  vida  en  aquellos  paí- 
ses, cuidando  del  templo  de  la  Virgen  nuestra  señora.  ¡Qué 
afectos  tan  tienos  escita  este  pasaje!  Aquel  fuerte  sol- 
dado, que  venció  en  Baza  á  Malique  Alabea ,  hoy  cubierto 
de  canas  ofrece  sus  armas,  para  que  las  manejen  en  nue- 
vas empresas  los  que  gozan  florida  edad,  fuerzas  y  valor : 
se  regocya  de  ver  que  aun  no  se  ha  estinguido  el  ardi- 
miento español ;  que  todavía,  como  cuando  él  era  man- 
cebo, hay  varones  osados  que  acometan  grandes  peligros; 
se  despide  por  última  vez  de  aquellos  jóvenes  guerreros, 
y  conoce  que  ya  no  verá  mas  á  España.  ¡Qué  sentimiento, 
morir  entre  gentes  bárbaras,  en  regiones  tan  apartadas  de 
la  patria  dulcísima!  Pero  quiere  ya  descansar  de  tantos 
afanes :  su  edad  y  su  virtud  no  deben  inspirarie  sino  ideas 
de  religión  :  él  se  ofirece  á  cuidar  del  templo  y  aras  de  la 
Virgen  :  él  solo  se  va  á  quedar  entro  tantos  millares  de 
idólatras,  y  se  queda  contento :  después  de  una  carrera 
tan  larga ,  tan  llena  de  glorias ,  en  que  espuso  su  vida  al 
furor  enemigo  por  la  fe,  por  su  principe,  por  la  pública  fe- 
licidad,  habitador  del  santuario,  quiere  dedicar  en  él  los 
últimos  instantes  de  su  vida  al  culto  de  Dios ,  coronando 
con  esta  religiosa  acdon  todas  las  otras. 

A  este  tiempo  Luzbel  congrega  en  los  abismos  á  sus  se- 
cuaces ,  para  estorbar  los  designios  de  los  españoles.  En 
esta  oposición  consiste  lo  maravilloso  de  la  fábula.  En  la 
epopeya  luce  particularmente  lo  majestuoso  y  admirable 
de  la  poesía,  inflamado  el  ¡loeta  de  un  ardor  divino,  se  ar- 
rebata á  lo  mas  grande,  á  lo  mas  sublime :  ve  nuevas  re- 
giones, produce,  digamos  o  así,  nuevos  mundos :  lo  derto, 
lo  posible,  lo  ideal,  todo  contribuye  á  fadlitar  al  héroe  las 
empresas  mas  difidies.  De  aqui  resultan  aquellos  sucesos 
maravillosos ,  que  dedden  de  la  suerte  de  los  imperios, 
venddoslos  mayores  obstáculos,  y  ensalzando  á  lo  sumo 
á  un  hombre ,  que  favorecen  las  mismas  deidades.  De  la 
unión  de  acdones  humanas  y  divinas,  posibles  y  sobrena- 
turales ,  resulta  lo  que  se  llama  máquina  en  las  obras  épi- 
cas. Lios  antiguos  introdujeron  en  sus  poemas  ios  dioses 
que  veneraban,  y  estos  fávoredendo  ó  estorbando  con  su 
poder  las  empresas  de  los  hombres ,  componían  lo  mara- 
villoso de  la  fábula,  su  progreso,  nudo  y  solución. 

Si  delie  ó  no  usarse  la  mitología ,  después  que  la  verda- 
dera religión  ha  destruido  aquella  vana  creencia ,  ha  sido 
siempre  materia  muy  disputada  entre  los  críticos.  Pero 
¿quién  será  el  que  hadendo  revivir  las  fábulas  del  paga- 
nismo, se  atreva  á  nsarias  en  un  asunto  sacado  de  la  his- 
toria moderna?  ¿A  cuántos  errores  y  contradicdones  tiene 
que  esponerse?  Sannázaro ,  Camoens  y  otros  incurrieron 
en  esta  falta.  El  mas  ciego  partidario  de  la  licdon  antigua, 
leyendo  las  iMsiadat  liallará  en  ellas  una  general  confu- 
sión de  ideas,  y  una  mezcla  de  lo  mas  sagrado  de  nuestra 
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retigion  con  lo  mas  ptoftno  de  ln  genülica  :  defecto  qoe 
osoArece  en  gran  parte  el  conocido  mérito  de  aquel  autor. 
Y  A  la  verdad,  ¿qué  cosa  paede  bailarse  mas  repugnante 
que  el  concilio  celebrado  por  Júpiter  para  tratar  de  las  co- 
sas del  Oriente,  y  del  éxito  quexiebeo  tener  las  navega- 
ciones de  los  portugueses?  Baco  los  aborrece  sobrema** 
ñera,  y  pretende  por  todos  modos  estorbar  su  llegada  i  la 
India.  Venus  los  ampara,  porque  tiene  enten<fido  de  las 
parcas,  que  aquella  gente  ha  de  celebrarla  por  todos  los 
países  que  domine.  Marte  sigue  el  partido  de  esta  diosa ; 
y  de  aquí  provienen  después  todas  las  felicidades  y  des- 
gracias que  esperimenta  el  héroe  en  su  larga  navegación. 
Pero  donde  á  mi  parecer  hay  mas  que  notar  sobre  este 
punto ,  es  en  el  canto  segundo  de  dicha  obra.  Vasco  de 
(Unna,  habiendo  partido  de  Melinde ,  navega  acia  la  In- 
dia ;  Baco  baja  á  los  palacios  de  Neptuno ;  ruégale  que 
convoque  á  los  dioses  marinos  :  Tritón  los  llama ,  y  es- 
tando Juotos,  Baco  implora  su  fevor  contra  los  portugue- 
ses sus  enemigos  :  los  dioses  prometen  ayutibrle ;  y  lo  ha- 
cen ,  esdtando  una  furiosa  tempestad ,  que  pone  á  la  ar- 
mada cristiana  en  próximo  riesgo  de  perderse  :  Vasco  de 
Gama,  á  vista  de  tal  conflicto,  esclama  düeiendo : 

Divina  guarda,  angélica,  celeste, 
Que  os  ceos,  o  mar,  et  térra  senhoreas, 
Tú  que  á  todo  Israel  refugio  deste 
Por  metade  das  agoas  erítreas. 
Tú  que  libraste  Paulo,  et  defendeste 
Das  sirles  arenosas  et  ondas  feas, 
E  guardaste  eos  fllhos  o  segundo 
Povoador  do  alagado  et  vacuo  mundo,  etc. 

No  tím  de  tantos  casos  trabalhosos^ 
Porque  somos  de  ti  desamparados 
Se  este  noso  trabalho  naoa  te  ofende» 
Mas  antes  teu  servido só  pretende? 

De  esu  manera  pide  al  cielo  le  libre  del  nesgo  en  que  se 
halla ;  y  parece  que  á  tal  súplica  debía  descender  un  pa- 
raninfo enviado  del  Omnipotente  ¿  sosegar  con  sola  su 
presencia  las  embravecidas  ondas  del  mar.  Pjoes  no  es  así; 
él  invoca  al  verdadero  Dios,  protector  del  pueblo  de  Is* 
rael,  de  Noé  y  del  apóstol  Pablo ;  y  la  diosa  Venus  viene  á 
socorrerle  acompañada  de  varías  ninfas.  No  es  necesario 
detenerme  mas  para  hacer  ver  lo  desatinado  de  este  pasaje. 
Tales  inconvenientes  resultan  del  «so  de  las  fábulas  an^ 
üguas  en  hi  epopeya  :  hoy  son  despreciables  para  noso- 
tros aquellas  ficciones  ;  como  no  son  creídas,  no  pueden 
mover  el  corazón ,  ni  causar  los  efectos  que  desean  los 
que  las  usan. 

Une  merveille  absurdo  est  pour  moi  sans  appas  : 
L*esprít  n'esi  point  ému  de  ce  qu'il  ne  croft  pas. 

¿Ni  cómo  podrá  espresarse  con  propiedad  el  carácter  de 
los  héroes,  si  se  mescfain  en  la  fábula  las  deidades  genti- 
lieas?  Pelayo,  Alfonso  VIH,  Femando  V  no  pueden  tener 
otro  carácter  que  el  de  principes  religiosos,  restauradores 
de  la  monarquía  española,  azote  y  terror  de  los  infieles : 
sus  acciones  y  discureos  deben  manifestar,  en  cualquier 
poema  que  de  ellos  se  forme ,  estas  prendas  suyas ;  pero 
si  un  poeta  nos  presentase  á  cualquiera  de  eDos  comba- 
tiendo ejércitos  enemigos  con  el  favor  de  Juno  ó  Minerva 
destruiría  precisamente  lo  verosímil ,  haUaria  á  cada  paso 
ideas  opuestas  y  dificultades  que  no  es  po!>íble  vencer, 
formando  de  su  obra  una  masa  informe,  despreciable  á 
los  ojos  de  cualquier  hombre  de  mediano  talento. 

Y  si  observamos  nuestra  religión ,  ¿qué  no  hallaremos 
enelhi  adaptable  á  la  poesía  heroica?  Un  Dios  omnipo- 
tente, que  formó  el  univerao  co»  sola  su  palabra,  que  to- 
do lo  cria,  lo  alimenta  y  lo  sostiene ;  un  Dios ,  á  cuya  voí 
terrible  tiemblan  los  cielos  y  los  abismos ;  los  ángeles, 
ministros  suyos  ó  para  el  favor  ó  para  el  castigo ;  los  bien- 
aventurados, otros  tantos  héroes  fortisimos,  que  en  pre- 
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mío  de  su  virtud  gostan  de  un  eterno  é  fncoñfurMe 
galaidon,  protectores  de  los*  hombres  que  los  invocan  f 
reverendas.  Por  otra  parte  el  principe  de  las  tfoiehlas  j 
seeoaces  infelices ,  que  ven  con  dolorosa  envidia  levaa^ 
tarse  el  Imaje  humano  á  oeupar  las  moradas  celestes,  qoe 
eHos  perdieron  por  su  soberbia.  ¿Guán  abondanle  materin 
ofirece  todo  esto  á  un  poeta ,  que  ayudado  de  ingenio  j 
guslo,  quiera  unir  en  hi  6|H>peya  lo  verosimil  á  lo  maim- 
villoso? 

Ni  solo  á  ésto  se  reducen  sus  facultades :  las  cosas  mo- 
rales y  flsicas  toman  nueva  forma,  las  da  cuerpo,  vos  y 
acción.  La  envidia,  el  sueño,  la  discordia,  hi  guerra,  la 
muerte,  di  foror  etc.  suplen  muy  bten  por  otras  deidades 
que  perdemos  abandonando  la  mitdogia.  Ademas  que  esta 
privación  no  se  esüende  á  «iertas  frases  y  rnodo^  de  dedr 
poéticos  con  que  los  mejores  escritores  han  espresado 
ciertas  cosas,  que  shi  imllar  á  los  antiguos  no  podrian  de- 
cirse tan  gallardamente.  Llamar  Febo  al  sol,  al  iris  la  nlnfli 
de  TamnanSe,  á  la  aurora  esposa  de  Titán,  y  otras  espre- 
siones semejantes  á  estas ,  además  de  no  alterar  ellas  por 
si  solas  la  composición  de  fai  fábula,  están  ya  recibidas 
de  suerte  que  no  es  posible  ni  conveniente  desecharlas* 

El  Tasso  reformó  con  mucho  acierto  este  punto,  y  en  s« 
Jenuaten  abrió  nueva  senda,  que  han  seguido  después 
otros  mvchos  con  mas  ó  menos  felicidad.  El  autor  de  este 
canto,  firmemente  persuadido  de  la  solidez  de  estas  ideas, 
adoptó  lo  mejor.  Resta  saber  si  usó  lo  maravilloso  eon 
oportunidad  y  acierto. 

No  debe  eA  poeta,  por  ostentar  lo  sobrenatural  y  fNPodf- 
gioso,  mezclar  á  cada  Instante  kis  deidades  sin  aparente 
necesidad.  Neo  Deui  kUeriií,  nisé  áignm  vmdice  nodtti 
ineiderit,  Homero,  según  algunos  críticos ,  no  guardó  es- 
crupulosamente este  precepto;  y  parece  que  VirgiUo  pa- 
diera  haber  omitido  hi  intervención  de  Iris  en  la  muerta 
de  Dido :  para  morir  no  necesitaba  aquella  reina  amilio 
celestial ;  la  espada  de  Eneas  bastaba  para  mataria. 

Luzbel  se  declara  enemigo  imptaeable  de  Cortés;  qoe 
es  decir,  va  á  estorbar  las  empresas  de  aquel  famoso  ea- 
pitan ;  aquel  á  cuya  prudencia  y  valor  ha  do  rendirse  el 
dilatado  imperio  de  M^*ico ;  el  que  ha  de  aniquilar  la  im- 
piedad y  ciega  Idolatría  de  sus  habitantes,  esparciendo  en 
ellos  la  fe  dé  lesacristo.  Apenas  se  hallavá  en  la  historia 
de  muchos  siglos  otro  héroe  y  otra  conquista,  que  den 
igual  motivo  á  introducir  en  una -epopeya  semejante  fic- 
ción. Veamos  pues  si  el  autor  la  usó  en  lugar  oporSano. 

Habla  Luzbel  á  sus  secuaces  cuando  se  embarcan  para 
España  los  dos  enviados  de  Ck>rtés,  soldados  que  han  sido 
ya  testigos  de  la  suficiencia  del  general ;  que  han  visto  ya 
los  primeros  ensayos  de  sit  constancia,  valor  y  atreví > 
mienta  en  los  peligros  del  mar,  que  ha  superado  dichosa- 
mente: en  Gorámel,  donde  á  vista  de  innumerables  gen- 
tes ha  destruido  los  horrendos  ídolos ,  en  que  el  demonio 
redbia  adoradoo  é  inciensos;  y  en  Tabasco,  cuyos  habi- 
tantes, que  le  recibieron  como  enemigos,  ya  vencidos  y 
escarmentados,  le  reverencian.  Ya  saben  1¿  ideas  de  su 
caadillo;  tienen  noticias  ciertas  de  Méjico,  ta  estension  de 
sus  Umües ,  las  calidades  del  cHma  y  demás  circnnstan* 
das.  Esto,  acompañado  con  los  magníficos  presentes  que 
Uevan  va  á  escltar  en  el  ánimo  guerrero  de  los  españoles 
desees  vivísimos  de  cruzar  el  Océano,  y  ser  partldpes 
de  las  fatigas  y  la  gloria  de  aquella  jomada.  Carlos  V, 
príncipe  belicoso  y  grande ,  se  agradará  de  ver  estendido 
su  imperio  hasta  aquellos  remotos  paises.  La  ocasión  se 
acerca  en  que  las  monarquías  de  ocddente  van  á  rendirse 
al  yugo  español.  Todo  esto  mira  presente  Satanás,  y  co- 
nociendo lo  qoe  podrá  resultar  de  tales  prindpios ,  va  á 
estorbar  (si  le  es  posible )  el  disgusto  que  le  amenaza. 

Gomóse  halla  agitado  de  la  indignación  y  el  furor,  no 
es  creflile  que  en  tal  oca^on  se  valga  de  largo  exordio  y 
preámbulos  artificiosos  para  manifestar  á  los  que  le  esca* 
chansu  deseo.  «¿Cotí  que  no  solo,  dice,  seréis  vencidos 
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^tel  arcángel  •  qoe  resplandeció  con  pura  luí «  ^ino  tom- 
Meii  de  los  abatidos  hombres?  ¡Qué  horror!  Vosotros,  ó 
^lenios  espíritus,  que  os  atrevisteis  coutra  el  Criador, 
'^liora  teméis  ú  los  que  son  hechura  suya?  ¿Sufriréis,  con 
liraje  y  afrenta  vuestra,  que  un  hombre  intente  la  des- 
%*uccion  de  vuirsiro  imperio?»  Así  empieza.  Después 
ra  escitarlos  ú  la  venganza  pinta  el  estado  en  que  se  ve 
idolatria :  ya  Cortt's  prohibe  los  sacritícios  de  víctimas 
imanas ;  consagra  templos  á  la  Madre  de  Dios,  y  en  ellos 
sacerdote  hace  con  su  voz  que  buje  á  sus  manos  Jesu- 
dsto,  asombro  nuevo  eu  aquellos  países.  Pasa  después  á 
7«icir  lo  ((ue  resultará  precisamente,  para  que  no  se  dilate 
>f  remedio,  vÍ4;ndo  mauiüesto  el  peligro.  Ya  ve  que  hi  so- 
ah^i'bia  española  va  |K>r  su  religión  y  su  principe  ¿  ejecu- 
•^i^r  prodigios  que  darán  espanto  al  mismo  iuiíerno ;  ya  le 
arece  que  ve  aprisionado  al  gran  Motezuma  por  aquel 
piobre  ti^rrible ;  ve  mil  naciones  tributarias  rendirse  obe- 
jiientes  al  poder  español.  Pero  conviene  no  desanimar  á 
i  >s  que  deben  ayudarle :  la  piuUu'a  del  riesgo  se  dirige  á 
^{revenir  su  astucia ,  no  á  escitar  en  ellos  el  desaliento; 
f  sto  acaba  su  discurso  animándoles  á  la  empresa. 
¿>  Mayor  alrt^vimiento  fué  el  nuestro,  les  dice,  cuando  as- 
^  piramos  al  alto  trono  de  Dios  :  escite  nuestro  brío  la 
^  misma  dilícultad  :  i>ara  vencer  á  los  españoles,  tallos  mis- 
'_.^^  ;  mos  sean  el  instrumento;  y  mientras  llega Narvaezáes- 
^_^.  toríiar  sus  triunfos,  haced  vosoti'os  que  reine  el  tumulto 
V%  3  y  sedición  por  todo  el  ejército  cristiano. »  Asi  concluye. 
ro<lo  el  iulicnio  se  couturl>a  :  óyese  por  todas  partes  e¡ 
^     «fhnftisn  estruendo  que  causan  los  monstruos  que  se  en- 
^_^ ^¡ierran  en  él.  Va  el  poeta  á  dar  una  comparación  de  este 
_^  ,iorror,  y  dice  que  no  será  de  otra  suerte  el  trastonio  ge- 
^    ,neral  de  la  naturaleza ,  cuando  la  iuniensa  niá(iuina  del 
^  '  3rbe  llegue  a  su  iin.  Ignoro  ciertamente  cuál  comparación 
-..  ^tadiíira  hallarse  mas  propia  ó  mas  |>oética  para  denotar 
f^  )a  alteración  y  trastorno  hom>ndo  que  causaron  eu  el 
"^^hisiiio  las  palabras  del  iiuiiguado  Satanás. 
^^    Ya  se  hacen  al  mar  los  dos  enviados  de  Cortés,  y  á  este 
-I^Uempo  es|>arceii  la  sedición  y  alboroto  en  el  ejército  los 
^""espíritus  infernales.  Alonso  de  Crado,  los  Pofiates  de  Gi- 
'"'  braleon  y  Pedro  Escudero  renuevan  la  instancia  de  vol- 
^^verse  á  Cuba,  no  bien  hallados  con  la  rígida  disciplina  que 
^^hacia  ol)servar  el  general  eu  todas  sus  tropas,  ó  indigna- 
*  ^dos  de  haber  ellos  sido  escarmiento  á  los  demás  con  el 
f^ castigo  de  sus  delitos.  Escudero,  mas  que  todos  inquieto  y 
""^atrevido,  habla  á  los  soldados  :  dice  primero  cuan  difídl 
^~  es  la  conquist;!  que  ha  proyectado  Cortés  ;  le  moteja  de 
'^'^  U-merario ;  esi>one  los  i>eligros  y  afanes  que  van  á  pade- 
"^  ^  cer :  para  esto  pondera  la  ferocidad  y  multitud  de  enemi- 
^  ^gos  que  los  aguardan,  su  astucia,  su  intreiúdez,  sus  ar- 
mas, la  diferencia  del  clima,  la  escasa  noticia  que  se 
tiene  de  aquellas  tierras,  el  poder  de  Motezuma,  su  ejér- 
cito, sus  capitanes  cuya  fama  ha  llegado  ya  á  los  españo- 
les :  todo  esto  lo  acuerda  para  atraerlo>  á  su  voluntad, 
infundiéndoles  temor ,  y  haciéndoles  que  duden  del  éxito 
que  podrá  tener  aquella  Jornada.  Pero  conoi'ieudo  que  el 
celo  de  la  religión  y  el  deseo  justísimo  de  estender  en 
aquel  inquirió  la  fe  católica,  son  motivos  suücientes  |iara 
atri*verse  á  las  mayores  diíicultadcs,  previene  esta  obje- 
ción diciendo,  que  si  tal  deseo  los  anima ,  en  el  África, 
vecina  á  España,  pueden  cumplirle,  ó  ya  esponiendo  glo- 
riosamente su  vida  [lor  libertar  del  yugo  bárbaro  la  ciudad 
santa  de  Jerusalen.  Asi  iiniignado  contra  el  caudillo,  es- 
cita en  los  mas  débiles  la  rebelión ,  procurando  persua- 
dirlos á  que  negando  la  obediencia  al  jefe,  le  desamparen. 
Conmueven  sus  razones  á  los  que  le  escuchan ;  cunde 
el  motin  y  alboroto  |>or  todas  partes;  compara  el  poeta 
este  ruido  al  que  forman  los  aires  impetuosos  en  la  real 
fábrica  del  Escorial.  ¡  Pero  qué  ideas  ofrece  en  esta  com- 
paración tan  admirables !  La  robustez  y  magnitud  gigan- 
tesca de  aquel  edilicio,  el  estraendo  honible  que  se  es- 
cucha por  lodo  él,  y  el  Ímpetu  furioso  del  huracán ,  á 
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cuyo  impulso  retiembla  el  coro,  el  panteón  y  la  sober- 
bia cúpula. 

Cortés,  invencible  á  vista  del  peligro,  corre  las  lilas,  y 
con  alegre  semblante  dice  á  los  suyos :  «¿Qué  es  esto, 
» españoles,  compañeros  mios?  ¿Vosotros  sois  honor  de 
»la  milicia?  ¿Vosotros  sois  el  terror  del  orbe? ¡qué  estoy 
» oyendo !  Con  que  supisteis  despreciar  intrépidos  los  ma- 
dres alterados  :  con  que  os  atrevisteis  á  vencer  madores 
dUicultades?...  ¿O  despreciáis  lo  poco  que  nos  resta?...» 
A  la  verdad  no  pudiera  Cortés  valerse  en  tal  ocasión  de 
mejor  exordio  :  en  estas  breves  razones  va  á  captar  su 
benevolencia ,  é  infmidir  en  ellos  estínmlos  de  verdadera 
gloiia :  los  alaba,  les  acuerda  su  patria,  para  que  el  ho- 
nor los  anime  á  no  hacer  bajezas  indignas,  porque  son 
españoles ;  los  llama  compañeros  suyos ,  partiendo  con 
ellos  el  mérito  de  tantas  hazañas ;  ensalza  su  constancia 
y  valor  en  los  trabajos  padecidos,  para  que  arrostren  los 
venideros  con  ánimo  noble ;  y  cuando  parece  que  iba 
á  reprender  su  debilidad ,  corrige  el  pensamiento  con 
aquella  espresion :  «¿O  despreciáis  lo  poco  que  nos  resta?* 
Como  si  dijera  :  no  es  posible  que  esta  conmoción  sea 
efecto  de  inconstancia  ó  temor  :  vosotros  creéis  que  á 
tan  altos  hechos  no  pueden  seguir  otros  mayores,  y  des- 
precíab  lo  restante  como  indigno  de  todo  vuestro  aliento. 
«Pues  no  lo  despreciéis,  prosigue,  que  algún  día  admi- 
«rareis nuevas  empresas,  muy  dignas  de  tales  varones. 
i»¿ Apetecéis  los  riesgos  de  la  guerra?  propio  es  de  voso- 
»tros,  que  sois  españoles,  este  deseo;  pero  ya  llegara 
k  tiempo  en  que  me  agradezcáis  haberos  ccñducido  adonde 
» lograreis  victorias,  que  publicará  después  la  fama,  para 
kdar  con  ellas  admiración  al  mundo.»  De  esta  manera, 
olvidando  el  delito,  los  acuerda  únicamente  su  obliga- 
ción ;  y  con  singular  artificio,  cuando  los  aconseja ,  los 
alaba,  pro|K>niéndoles  el  medio  de  borrar  la  cometida 
culpa.  Después  hace  mención  de  aquellas  hazañas  parti- 
culares, en  que  mostraron  su  valor  otras  veces.  «  ¿  Dónde 
»está  aquel  soldado  mío  que  dividió  á  Maila?  ¿Dónde 
»está,  añade,  el  que  en  el  desafio  de  Tumpoton  clavó  al 
«bárbaro  contra  la  tierra?  Aquí  estáis  todos,  ó  leales 
»conq>añeros  míos.  Yo  el  primero  sabré  morir  por  la  pa- 
»  tria :  vamos  á  vencer. »  Pero  obstinados  los  sediciosos  en 
su  intento,  ya  no  escuchan  las  razones  del  capitán :  él  en 
medio  de  tal  desorden  resiste  invicto  el  tesón  horrible  de 
aquellas  gentes:  ¡qué  heroísmo!  ¡qué  grandeza  de  alma! 
Compárale  el  poeta  en  tal  situación  al  peñasco  de  Cádiz, 
(|ue  resiste  inmoble  el  furioso  ímpetu  de  bs  ondas;  y  re- 
fiere después  la  última  determinadou  de  aquel  caudillo, 
que  forma  la  solución  de  la  fábula. 

Viendo  pues  el  capitán  que  no  era  obedecido,  pica  el 
caballo,  y  corriendo  acia  el  mar,  habla  airado  y  resuelto : 
tira  su  lanza  á  la  nave  capitana ;  acuden  de  una  y  de  otra 
parte  los  que  le  son  fieles ;  y  obedeciendo  sus  intentos, 
destruyen  á  porfía  toda  la  escuadra.  Por  no  dilatarme 
fuera  de  lo  justo,  hablaré  de  aquello  mas  notable  (|ue  se 
halla  en  todo  este  pasaje.  El  modo  con  que  está  dispuesto 
es  verdaderamente  poiHico ;  y  juzgo  el  autor  ser  cosa 
oportima  apartarse  algún  tanto  de  la  historia  en  él,  para 
hacerle  digno  de  la  trompa  épica.  El  que  juzgue  ser  un 
defecto  no  haber  seguido  con  escrupulosa  nimiedad  á 
Solis  ó  Bemal  Díaz,  seguramente  ignora  los  principios  del 
arte.  Su  mérito  pues  consiste  ya  en  lo  admirable  y  sin- 
gular del  suceso,  que  se  debe  á  la  buena  disposición  de 
la  fábula,  y  ya  en  las  imágenes,  que  voy  citar,  con  (|ue  lo 
adornó  felizmente  el  autor.  Cortés  picando  al  caballo,  que 
esparce  con  las  manos  menuda  arena ,  se  levanta  sobre 
los  estribos,  alza  atrás  la  diestra  fortisima,  arroja  su  lanza, 
que  va  silbando  por  el  aire,  y  atraviesa  de  una  á  otra  parte 
la  nave  capitana,  que  mecía  en  bs  aguas  blanda  mareta;  al 
golpe  retumban  las  cavernas  lóbregas ;  la  chusma  se  ar- 
roja al  mar  para  ocujKir  la  cercana  rilM>ra;  el  gran  b^el  so 
sumerge  poco  á  poco  entre  las  ondas;  los  soldados  destru- 
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ven  prontamente  las  nafes  restantes,  y  huyen  al  c<Mitro 
los  peces  tímidos ;  Arvenga  el  artillero  dispara  un  ra&o- 
naxo  i  uno  de  los  boques,  cuyo  bauprés  y  proa  desa|ia- 
recen,  formamloal  hundirse  grandes  circuios  en  el  agua  : 
otros  aplican  fuegos,  suena  la  llama,  y  asciende  el  humo 
por  los  aires  en  negra  nube ;  ya  solo  se  ven  por  aquella 
inmensa  llanura  popas  y  doradas  proas  medio  abrasacbs  y 
deshechas ;  una  legión  de  espíritus  malignos  se  precipita 
á  los  profundos  senos  del  mar,  y  descendiendo  una  palo- 
ma sobre  los  pabellones,  dirige  después  su  vuelo  acia 
Méjico :  Cortil  y  los  suyos,  reconocidos  k  los  beiieticios 
del  AUisimo,  prometen  no  apartarse  de  aquella  empresa, 
hácese  la  seña,  suenan  los  instrumentos  bélicos,  desfi- 
lan las  tropas,  y  á  bs  descargas  de  artillería  tiemblan  en 
Méjico  los  simulacros  abominables. 

Tales  son  las  imágenes  poéticas  con  que  adornó  Mo- 
ratin  el  ultimo  pasaje  de  su  obra.  Como  todas  ellas  son 
propias  y  escondas,  resulta  una  pintura  agradab'e  y  viva, 
en  que  se  presenta  á  nuestra  idea  aquella  heroica  acción 
de  Cortés ,  digna  sin  duda  de  los  mayónos  encarecimien- 
tos. Si  hutHeran  de  notarse  las  demás  circunstancias  dig- 
nas de  aprecio ,  que  se  hallan  en  esta  composición ,  se 
alargaría  este  examen  demasiadamente :  baste  haber  dado 
una  idea  de  so  méríto,  esponiendo  lo  que  me  pan'ció 
oportuno  en  la  disposición  de  la  fábula ,  sus  príncipales 
partes, y  los  afectos,  caracteres,  comparaciones,  pensa- 
mientos y  adornos  de  la  fantasía,  por  ser  esto  lo  mas  no 
ble  y  digno  de  consideración  en  cualt|ui'*r  poema.  Mis  lec- 
tores podrán  observar  lo  restante,  ya  por  lo  que  toca  á  la 
moralidad  que  encierra  la  obra,  ya  por  las  máximas  y  el 
ejemplo  que  oH^ce  de  una  virtud  no  muy  común ,  y  de  un 
heroísmo  el  mas  digno  de  imitación  y  aplauso.  Podrán  asi- 
mismo reQexionar  sobre  la  observancia  de  los  principales 
preceptos,  y  también  el  méríto  singular  en  la  versilicacion, 
colocación  de  ideas,  imitaciones,  lenguaje  poético,  y  otras 
circunstancias  menores  (aunque  esenciales)  que  omiti  por 
no  dilatarme  en  demasía. 

Pero  quisiera  advertir  á  ios  menos  instruidos  en  este 
estudio,  que  si  estrañaren  algunas  frases  y  modos  de  decir 
no  ya  muy  comunes,  que  usó  Monitiu  en  su  canto  épico, 
antes  de  reprobaríos  consulten  las  obras  de  nui>stros  me- 
jores poetas;  examinen  con  atención  el  lenguaje  que  hay 
en  ellas  ,  y  cotejándole  con  el  de  la  presente,  hallarán 
entre  este  y  aquel  no  poca  semejanxa.  Es  verdad  que 
en  sentir  de  algunos  será  culpable  esta  imitación;  |H'ro 
no  lo  juzgan  asi  los  pocos  qoe  cultivan  con  acierto  la  poe- 
sía castellana.  Hernando  de  Herrera  en  sos  comentaríos 
á  las  obras  de  Garcilaso  dice  asi :  iPor  noestra  ignoran- 
cia habemos  estrechado  los  términos  estendidos  de  noes- 
tra lengua,  de  soerte  que  ninguna  es  mas  corta  y  me- 
nesterosa que  ella ,  siendo  la  mas  abundante  y  rica  de 
todas  las  que  viven  ahora ;  por(]ue  la  rudeza  y  poco 
entendimiimto  de  muchos  la  han  reducido  á  estrema  po- 
breza ;  escusando  por  delicado  gusto,  siendo  muy  aje- 
nos del  buen  conocimiento,  las  dicciones  puras,  propias 
y  elegantes...  Los  italianos ,  hombres  de  juicio  y  erudi- 
ción, y  amigos  de  ilustrar  su  lengua,  ningún  vocablo  de- 
jan de  admitir  sino  los  torpes  y  rústicos.  Mas  nosotros 
olvidamos  los  nuestros  nacidos  en  la  ciudad,  en  la  corte, 
en  las  casas  de  los  hombres  sabios,  por  parecer  sola- 
mente religiosos  en  el  lenguaje;  y  |>adecemos  pobreza 
en  tanta  ríqueza  y  en  tanta  abundancia.  Permitido  es  que 
el  escrítor  se  valga  de  la  dicción  peregrína  cuando  no  la 
tiene  propia  ó  natural,  ó  cuando  es  de  mayor  significa- 
ción. Y  Aristóteles  alaba  en  la  poética  y  en  la  retórica 
el  uso  de  las  voces  ostrañas,  pon|ue  dan  mas  gracia  á 
la  compostura,  y  la  hacen  mas  di>leitosa  y  mas  retirada 
«del  hablar  ordinarío.  Pero  nosotros,  solo  por  huir  el  nom- 
bre de  ignorantes,  publicamos  la  ignorancia  de  la  pru- 
dencia, y  el  poco  juicio  nuestro,  desechando  las  que  son 
en  nuestra  lengua  puras,  hermosas  y  eficaces,  y  slrvién- 


kdonos  de  las  ajenas,  impropias  y  de  fignificKín  »« 
•  vehemente.  Si  esto  es  enriquecer  la  lengua  y  tdne 
»con  joyas  peregrinas,  juigueulo  los  qoe  sabes  tise 
» verdadero  conocimiento  de  estas  cosas.  • 

i,  Y  qué  |iodrá  decirse  de  muchos  de  noestitM  me 
nos  escrítore>,  que  despredando  la  dkcioa  podía. t 
tanto  ornamento  y  gala  añade  á  la<  oln»  de  Im  ute 
usan  en  las  suyas  un  lenguaje  común ,  débil  y  i^i 
toda  l>elleza ;  de  tal  suerte  que  quitando  bs  vom  n. 
sonantes  y  la  medida  de  tos  Tersos ,  quedan  coBVfRc 
sus  imeMasen  una  prosa  despreciable^  bino ifBfVü 
razón  para  admitir  en  nuestros  dias  la  lococios  ^ 
de  liis  aiitigufis ,  pon]ue  el  oso  la  destenx».  Pote  -^ 
cierto  cuando  una  dilatada  serie  de  hombres  éocjn'. 
esta  ciencia  hubiera  ido  desechando  sucesivanf tir  ^ 
voces  y  frases  antiguas,  osando  en  ^  logar  olivm«?^ 
pias  y  <'leg:inti*s.  Pero  sabida  cosa  es  ifue  a>i  coboíi 
las  demás  ciencias  y  artes ,  la  poesía  casteibia  497 
notablemente  en  el  pasado  y  preseote  siglo.  A  s^Kñ 
hombres  grandt-s,  cuyas  obras  merecieron  general  ipUa 
sucedió  Olía  turba  S(T%í1  de  co|ileros  Infelioes,  ca&tn» 
tas  ridicuhis,  que  car(*cieiido ,  si  no  de  ingenio,  drpr? 
dencia  y  buen  gusto ,  inondaron  el  Parnaso  tapad  s 
escritos  insípidos ,  dignos  solamente  de  aprecio  w» 
vulgo  de  los  ignorantes.  ¿Serán  estas  obras  bs  qKfct 
de  proliar  que  el  lenguaje  poético  no  debe  ssav  u 
cual  fué  en  los  tiempos  de  nuestra  buena  poesía?  Jc^ 
mos  que  estos  autores  se  valieron  de  nuevos  nod» » 
decir,  |>or(|ue  lo*i  reciliidos  hasta  entonces  eran  d^s- 
nos  estimación,  ó  |ion|ne  no  supioron  otros?  \ii-3ti- 
tentó  adoptaron  otra  dicción,  ¿|ior  qué  adoptanu ti- 
bien otra  iKM'Ma?  ¿fior  que  á  los  pt*nsainieutos  9Ak^ 
á  las  pinturas  admirables,  á  las  felices  imiladones» 
griegos  y  latinos,  que  tan  abundantes  son  en  nue>tf«fefe 
nos  poi'tus ,  sustituyeron  tantas  figuras  de  palahm. tu- 
tos (^luivocos,  tanta  falsedad  en  los  peiisamiebtu».  be- 
tas puerilidades,  que  se  hallan  á  cada  ¡laso  en  so»  <%^ 
tos?  Confesemos  con  ingenuidad  que  a»í  como  ¡gmciR 
lo  que  era  buena  |)oesia,asi  taniliieu  c^areaen»  Ú9^- 
y  elección  para  lo  demás.  Después  de  Herrera,  Garcbn. 
Fr.  Luis  de  León,  Jauregui,  Lope ,  Ercilla ,  los  Arpa»- 
las,  y  otros  de  su  tiempo,  solo  hallamos  oopleN»..*- 
poetas,  i,  Pues  quién  tuvo  autoridad  para  desterrar  li  r- 
tigua  locución  poética?  ¿Deberemos Ikiscaria  en  lasoirA 
de  Montoro,  Gerardo  Lobo,  Benegasi,  Cemadas,  Uí 
Marchante ,  y  otros  de  esta  secta ;  6  en  aquello»  cfíí 
producciones  tan  abitadas  son  entre  los  honibresdf  te*: 
gusto  1  Lo  sabrán  sin  duda  algunos  modernos,  qoe  á  b^ru 
de  quen'r  purilicar  nuestro  idioma,  le  enervan  y  dc»t^' 
yen  enteramente;  de  tal  modo,  que  ai  llega  ásefW» 
este  errado  método,  dentro  de  pocos  ahos  hablan  t 
poeta  el  mismo  lengoaje  qoe  el  orador  •  y  peidm  ii 
dinna  pocsia  aiiuel  precio  singular  qun  siempre  b  b 
di-stinguido  y  realzado  sobre  b  prosa  mas  eleganu*. 

Por  lo  que* toca  á  esta  composición  no  hallo  otra  cosí 
mas  esencial  que  poder  añadir;  ai  bien  imagino  que  asa- 
que logre  entre  algunos  estimación ,  no  faltarán  tu- 
poco  censores  que  la  critiquen;  pues  oomo  no  setnu 
de  hacer  otra  obra  original  mejor  que  ella,  cosa  kone 
difícil,  el  nour  defectos  y  despreciarla  es  bástanle  b- 
cil  para  cualquiera  que  se  dedique  á  ello. 

La  corte  abunda  de  eruditos,  que  no  habiendo  nm- 
cido  á  la  naturaleza  un  talento  sublime,  cual  se  necesJti 
para  empezar  á  ser  poeta;  no  habiéndose  molestado taa- 
poco  en  cultivar  el  árido  estudio  de  los  preceptos,  t\  d« 
la  lilosofia  y  demás  dencbs  que  deben  acompaíbria.; 
nmrbo  menos  la  lectura  de  buenos  originales,  SQ|>lff 
esta  pequeña  falta  con  la  vana  ostentación  de  noticitf 
sueltas,  halladas  por  acaso,  retenidas  sin  coneiiooBi 
discernimiento,  y  producidas  con  tnslomo  é  IgHorandi. 
Kstos  censuran  libremente  lo  que  no  entienden :  bs  obm 
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perfectas  son  defectuosas  á  sa  yisU;  y  como  la  sa- 
nia y  la  ignorancia  hacen  atrevidos  á  los  hombres, 
«  por  el  segundo  motivo  se  erigen  en  jueces  arbitros 
mérito  de  los  demás.  Otros  menos  advertidos  pre- 
len  adquirir  el  mismo  derecho  por  tal  cual  obrílla 
preciable  que  han  escrito  :  uu  elogio  insulso,  una  tra- 
cion,  una  comedia  desatinada,  digna  por  sus  mous- 
seidades  de  representarse  en  nuestros  teatros ,  dan 
cieote  autoridad  á  cualquier  atronado  para  creerse 
•az  de  notar  errores  en  los  Horneros  y  Virgilios.  Si  fue- 
i  de  esta  clase  los  críticos  (jue  han  de  juzgar  el  pre- 
ite  canto,  serán  sus  fatigas  despreciadas  de  los  horn- 
os inteligentes  y  de  buen  gusto.  Si  por  el  contrario 
biese  alguno,  que  según  los  principios  infalibles  del 
e,  señale  lo  que  hay  en  él  digno  de  alabanza,  y  lo  que 
sesitaba  corregirse ,  será  en  tal  caso  acreedor  á  los 
Tores  elogios. 

Si  autor  de  esta  obra  vio  muchas  veces  levantarse  cen- 
sos escritos  numeroso  tropel  de  críticos  impertinen- 
;  pero  siendo  iguales  en  ellos  la  malignidad  y  la  mo- 
itía,  nunca  osaron  dar  al  público  una  obra  suya  original, 
■a  demostrar  por  el  modo  mas  breve  cuál  era  el  ca- 
no de  los  aciertos.  Fácil  es  censurar ;  pero  muy  difícil 
Klacir  obras  estimables.  Para  conocer  los  delicados 
mores  de  un  Virgilio  ó  un  Torcuato,  acaso  no  has- 
saber  de  memoria  cuantas  poéticas  hay  escritas  :  es 
:esario  tener  la  grande  alma  de  aquellos  hombres  para 
>er  juzgarlos ;  el  que  no  sea  capaz  de  añadir  un  canto 
a  Jerusalen  librada,  calle  y  admire,  y  deje  el  empeño 
la  censura  á  quien  sea  capaz  de  competiría, 
iochas  veces  un  preceptista  rígido  juzga  defectos  los 
e  son  acaso  primores  inimitables  en  una  obra  de  poe- 
. :  todo  quiere  reducirlo  á  ciertas  medidas  geométricas, 
:ierta  posibilidad  física ,  que  en  las  producciones  del 
(enio  ó  no  hallan  cabida ,  ó  si  la  tienen ,  es  en  tales 
constancias  y  de  tal  modo ,  que  no  es  comprensible  á 
leo  carece  de  un  genio  superior,  que  burla  y  confunde 
D  la  práctica  las  áridas  especulaciones  de  los  teóricos. 
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CANTO  PRIMERO. 
Antigüedad,  origen  y  escelencias  de  la  caza. 

No,  como  soelo,  del  Amor  tirano 
Canto  injustas  hsoafias  dolorosas , 
Ni  tamiH)co  de  Marte  el  inhumano 
Las  Airibondas  armas  espantosas, 
Qoe  cubren  de  cadáveres  la  tierra ; 
Pero  la  viva  imagen  de  la  guerra. 

Con  cual  arte  las  fieras  y  las  aves 
Sujete  el  hombre,  ó  tú,  deidad  campestre , 
Casta  Diana,  que  ejercerlo  sabes, 
Dicta  á  mi  inculta  música  silvestre. 
Pues  nunca  otro  español  subió  al  Parnaso 
Por  donde  yo  dirijo  el  nuevo  paso. 

¡Luis,  oh  gran  Luis!  mi  amparo,  y  ornamento! 
Dame  esfuerzo  y  valor  para  invocarte, 
Que  aquel  soy,  que  con  alto  pensamiento 
Destinaron  los  aelos  á  cantarte, 
Y  yo  te  llamaré  con  nombre  justo , 
Mecenas  español,  ibero  Augusto- 

Tú,  que  benigno  v  plácido  escuchaste 
Aon  trémula  á  mi  Musa  balbuciente, 
¿  No  la  has  de  oir  ahora  ?  Tú  llenaste 
£l  mundo  de  la  fama  de  clemente  : 
Tu  virtud,  tu  piedad  faltar  no  pudo  : 
Animo,  ó  Musa,  arrójjomc  :  iqué  dudo? 

A  dos  hermanos  hijos  de  Latona 
Los  dos  seguimos,  y  esto  nos  ha  anido  : 
Apolo  la  infhícüfera  corona 

Toao  u. 


Del  triunfonte  laurel  me  ha  prometido, 
T  á  ti,  Dictina,  enriquecerte  traza 
De  abundantes  desojes  de  la  caza. 

Tú  has  dado  testimonios  relevantes 
De  que  en  los  premios  clásicos  se  internan 
De  U  literatura  los  amantes. 
Siempre  que  sabios  principes  gobiernan , 

Y  que  á  pesar  del  odio  mas  perverso 
Los  versos  ama  quien  merece  el  vrrso. 

Sin  duda  tu  gran  madre  soberana , 
A  cuya  planta  augusta  yo  me  postro , 
Para  cantarte  el  arte  de  Diana 
Me  dará  tiempo  con  sereno  rostro , 
Que  un  breve  rato  es  mérito  muy  lijo 
Dejar  la  madre  por  servir  al  hyo. 

Sí  acaso  el  gran  Monarca  me  escuchare 
Benignamente  con  oido  atento , 
Dile  que  á  mas  empresas  se  piepare ; 
Pues  proruropiendo  en  Ímpetu  violento, 
Ya  vendrá  tiempo,  y  cantaré  con  saña 
Los  grandes  triunfos  de  la  horrible  España. 

Mientras  tanto  contig[o  por  la  umbrosa 
Selva  feliz  di.scurriré,  siguiendo 
La  caza,  de  tus  tiros  temerosa  : 
Mil  nisfas  dulces  coros  disponiendo 
En  la  espesura,  alli  con  voz  amiga 
Aliviarán  de  entrambos  la  fatiga. 

Dictame  pues  la  musa  castellana  . 
Versos  dignos  de  un  principe,  cual  eres  : 
Ni  adste  á  formación  de  docta  plana 
Mejor  que  á  aquella  en  que  alabado  fueres, 

Y  reducido  á  números  suaves. 
Cazador  diestro,  escucha  lo  que  sabes. 

Hubo  algún  tiempo  en  los  remotos  años 
Del  mundo  infancia,  en  que  la  dura  tierra 
No  le  causaba  al  hombre  algunos  daños. 
Ni  con  zarzas  ni  abrojos  hizo  guerra , 

Y  sin  cultivo  pródiga  y  esclava 
Los  frutos  de  sus  árl>oles  le  daba. 

Todo  era  paz  :  aun  no  nacido  hablan 
A  turbar  la  quietud  los  monstruos  fieros 
De  ambición  y  política ;  escondían 
Los  montes  no  labrados  los  aceros , 

Y  aqoel  siglo  inocente  con  decoro , 
Por  no  le  conocer,  se  llamó  de  Oro. 

Retozó  con  los  tiernos  recentales 
El  lobo  carnicero,  y  humillados 
Amaban  los  mas  fieros  animales 
Ser  con  humanas  palmas  halagados, 

Y  en  la  ley  natural,  que  alli  observaban , 
Los  hombres  y  los  bnitos  descansaban. 

Mas  corrompiendo  la  mahda  homana 
141  sencillez  y  candida  inocencia. 
Naturaleza  se  mostró  tirana , 
Qoe  asi  lo  qoiso  eterna  Providencia  : 
Huyeron  de  la  mano  aodáz  los  ílrotos , 
Bramaron  rebelándose  los  brutos. 

Y  el  hombre  miserable  condenado 
A  ganar  con  sudores  el  sustento. 
La  primer  ves  rompió  con  tosco  arado 
De  tt  gran  madre  el  rostro  macilento, 
Encerrando  en  su  seno  las  semillas, 
Qoe  luego  son  garzotas  amarillas. 

Pero  impaciente  el  hambre  porfiada 
De  la  tardanza,  aun  antes  que  él  arase 
Le  dio  prindpios  de  la  caza  osada , 
En  que  con  prontitud  se  remediase, 

Y  fué  la  primer  arte  que  él  procura , 
Antes  qoe  la  robusta  agricultura. 

Los  ramos  de  las  selvas  dcsg^ados 
Fueron  primeras  armas,  los  creados 
Peñascos  de  ¡a  cumbre  derribados. 
Los  ffarrotes  volteando  despedidos , 
PenuquebrarcA  cabras  y  corderos , 

Y  alguna  vez  los  corzos  mas  liieros. 
Poco  después  las  hondas  baleares. 

Con  guijarros,  que  salen  al  chasquido, 
Llevaron  á  los  vientos  y  á  los  mares 
La  muerte  al  nez  y  al  p^aro  del  nido, 
Hasta  qoe  al  fin  Lamech  en  feliz  dia 
Diestro  fociütó  la  caceria. 
El  (Nrimero  dobló  las  fiíertes 
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Para  hacer  arcoA  ;  hizo  á  los  estreñios 
Distantes  acercarse  con  muy  raras 
Fuerzas,  y  ató  la  cuerda,  como  hoy  Trnos; 
Este  calzo  para  Tolar  derechas 
Con  las  plumas  del  águila  las  flechas. 

Las  reses  en  el  monte  persef[uidas 
Su  nuevo  anlkl  con  llagas  publicaron , 
De  este  al  que  ejemplo  dlú  k  los  homicidas. 
Los  primeros  arpones  traspasaron ; 
Pues  Juzgándolo  ^  oculto  en  un  grímazo) 
Por  licra,  lo  mato  de  un  saetazo. 

Asi  fueron  los  hombres  cazadores. 
Sin  mas  arte  que  el  arco  y  la  fatiga , 
Hasta  (jui*  halló  los  últimos  primori*s 
(<oii  sabio  acuerdo,  ó  Lmú,  tu  grawie  amiga. 
Tu  grande  amista,  de  mí  Apolo  hermaoa , 
I^a  casta  y  beniiosisima  Diana. 

Ksta  be*ldad,  del  parto  temerosa, 
Al)orreció  los  tálamos  nu|iciales : 
Por  la  ciudad  trocó  la  selva  umbrosa, 

Y  habita  en  los  espesos  robledales. 
Ka  los  lios(]ues  y  páramos  montunos. 
Huyendo  los  amores  importunos. 

£sia  primera  y  linda  cazadora , 
De  los  perros  notó  primeramente 
Las  diferentes  castas ;  fué  inventora 
De  la  alta  red,  que  cerca  el  continente , 
En  la  quQ  sin  remedio  al  tin  cautivos 
Los  ammales  son  muertos  ó  vivos. 

Y  como  hna  de  Jove,  por  quien  crecen 
Al  cielo  sus  blasones,  bien  sabía 

La  hermosa  infiínta  cuánto  se  parecen 
El  arte  de  reinar  v  montería , 

Y  que  la  astucia  tfenc  tanta  parte , 
Como  en  las  duras  guerras  del  dios  Marte. 

Y  como  el  gran  Bíonarea  se  previene 
Con  ejércitos,  naves  y  le«,*iones. 

Con  que  á  ser  respetado  y  señor  viene  t 
Aun  de  las  mas  indómitas  naciones. 
Asi  la  real  doncella  halló  la  traza 
De  todos  los  pertrechos  de  la  caza. 

Sonando  v:i  la  aliaba  de  Corínlo 
Con  las  etolías  flechas  en  el  hombro. 
Debajo  de  los  pechos  brilla  el  cinto. 
Donde  miran  las  fieras  con  asombro 
Del  jabalí  de  Arcadia  la  cerdosa 
Testa,  y  del  ciervo  epíreo  la  ganchosa. 

La  rubia  trenza,  afrenta  de  su  hermano. 
Prende  blanco  listón,  que  ocaso  pierde. 
Dos  broches  alzan  con  donaire  ulano 
A  un  lado  y  otro  la  basquina  verde , 
Las  columiías  de  Paro  descubriendo , 
Que  el  real  coturno  calza  y  va  luciendo. 

En  medio  de  cien  ninlits  sobresale 
Como  alta  palma  entre  el  centeno  blando , 
Pues  no  hay  otra  gallarda  que  la  igualo  : 
¡Oh  deidad'!  ¿cómo  estoy  de  ti  cantando? 
¡Oh  virgen !  ¿con  cuál  verso  en  este  dia 
Te  podrá  celebrar  la  musa  mia? 

I  Por  qué.  dime,  te  agrada  en  la  floresta 
Huir  los  ocios  y  sufrir  robusta 
El  estivo  calor  de  la  alta  siesta , 
Por  qué  el  estrado  persa  no  te  gusta , 
Ni  las  delicias  del  genial  retrete , 
O  el  espejo  en  pintado  gabinete? 

Guarda  los  ojos,  ninfa,  pues  si  vieras 
A  Luis,  ióven  galán,  que  yo  celebro. 
El  proposito  firme  tú  perdieras , 
Tú  le  buscaras  desde  el  Ebro  al  Hebro, 
Si  el  sonrosado  rostro  le  miraras. 
De  nuevo  Endimíon  te  enamoraras. 

Tú  fuiste  la  inventora  del  gran  arte , 
Que  con  el  conquistar  se  ha  equivocado. 
Tus  ardides  aprende  el  fiero  Marte, 
Mudio  el  cazador  tiene  de  soldado  : 
O  Diana  feliz,  beldad  estrema , 
Que  el  tuyo  dará  nombre  á  mi  poema. 

¿Cuántos  provechos  á  la  especie  humana 
Tu  deidad  enseñó?  Ningún  indigno 
Podrá,  cazando,  la  traición  villana 
Tramar  con  fiero  espíritu  maligno. 
Pues  robas  la  atención,  y  los  cuidados 
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Tu  al  banibw  mal  safHda 
I  .os  ánimos  alegras  :  con  Coi 
Las  arti'K  podaUrías  escedtete, 
I 'til  gusto,  y  salud  de  los  bumioos : 
Tu  mantienes  el  cuerpo  doro  y  ftierte. 
Que  ni  teme  á  la  guerra  ni  á  la  nnwrte. 

Ni  te  agrada  alistar  eu  cns  tnodcns 
La  generación  débil  y  bastarda « 
Que  niega  á  sus  abuelos,  t  que  allcrai 
Lon  el  trueno  infernal  déla  bombarda. 
Ni  afeminados  lindos  deliciosos , 
(>>n  dijes  y  perfumi^s  olorosos. 

Y  vosotros,  que  en  ocio  abandonados 
Ton>einente  vivís,  la  fama  oculte 
Vuestros  nombres  del  cielo  detestados, 

Y  en  olvido  oscurísimo  sepulte  : 
Afrente  vui*stra  infamia  abominable 
Del  gran  Luis  el  real  pecho  infatigable. 

De  princi|>es  y  diosM-s  aplaudida 
Creció  el  arti> : 'siguió  su  afán  violento 
Hipólito,  c]ue  halló  dos  veces  vida, 
Niso,  Kurialo,  Orion,  Cc*falo  atento, 
CariNjfom,  Mi'lea|{ro,  <'Jpariso, 
Atis,  AiM)lo,  Adonis  y  Narciso. 

Ni  el  Krande  emperador  callar  pretaado, 
Que  de  la  caza  |iiscatoria  á  Opiano 
Los  eleganti»s  nunteros  oyenoo. 
Con  franca,  liberal  y  larga  mano. 
Dio  al  poeta  dulcísimo  y  sonoro 
Por  oaila  verso  una  moneda  de  oro 

Fué  así  la  caza  hasUa  que  bailó  el  aveva 
La  invención  de  la  pólvora  tremenda  : 
Ces4'>  en  las  selvas  el  silencio  eterno, 

Y  viéiidosi*  morir  con  muerte  borrenda 
El  bruto  se  espanto  de  oir  el  trueno . 
Estando  el  cielo  plácí<lo  y  sereno. 

No  fué  hecho  este  durísimo  ejercicio 
Para  complexión  leve  y  enfermiza , 
O  enceiiaaada  en  el  deleite  ó  vicio ; 
Cvent4*  <|u¡ere  fortísínia  y  rollica. 
De  agiiante  pertinaz,  nunca  vencido , 
De  h{pi  cut^rpo  y  espíritu  atrevido. 

Ni  im|>orta  menos  que  elesir  la  gente, 
Salier  cuál  vario  género  de  lleras 
Cada  lugar,  ca<la  n*gioii  sustente , 
En  iMisques,  f»eñascales  ó  en  praderas. 
Ni  será  para  el  arte  menos  bueno 
Saber  las  diferencias  del  terreno. 

Así  el  caudillo  esperto  reconoce 
Del  enemigo  fuerza  y  calidades , 
De  cual  cielo  y  amliiente  el  clima  goce , 
Ni  deja  sin  vencer  dificultades , 

Y  antici|)ada  y  cierta  de  su  gloría , 
Le  ofrece  sus  Iaun4es  la  victoria. 

Los  samos  apetecen  las  llanadas , 
Huye  el  lobo  á  los  rudos  peñascales. 
Se  acoge  á  las  malezas  intrincadas 
El  puerco,  y  ios  firondosos  huecadales , 
Seguidos  de  sabuesos  y  ventores , 
Procuran  los  venados  voladores. 

El  oriental  idólatra  si^eta 
Al  veloz  tigre,  el  bárbaro  africano 
Al  león  rojo  desafia  y  reta , 
Pronto  el  alfanje  y  el  venablo  en  mano , 

Y  el  lapon  blanco' caza  audaz  al  oso. 
Terrible,  guedejudo  y  espantoso. 

El  Perú  de  sus  Ancles,  asombrado 
Tiembla  los  formidables  culebrones , 
En  el  desierto  líbico  abrasado 
Dan  silbos  las  cerastas  v  dragones , 

Y  al  caimán  sigue  el  indio  americano , 
Vasallo  occidental  del  rey  tu  hermano. 

De  la  España  ausentó  naturaleaa 
Piadosa  tales  monstruos  :  no  en  el  uMMUe 
Al  cazador  asusta  la  braveza 
Del  indómito  audaz  rinoceilmte. 
Ni  temas  que  al  villano  le  amedrente 
Con  sus  muy  grandes  roscas  la  serpiente. 

Mas  no  dejo  sin  caza  las  montañas , 
En  que  el  valor  y  el  gusto  se  ejerdte 
No  hay  fieras  horrendísimas  y 
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Pero  porque  esta  falta  se  desquite, 
Goii  prudencia  y  agrado  ( no  te  asombres ) 
Lo  fcniz  de  los'brutos  dio  á  los  hombres. 

De  esta  patria  feliz,  no  del  Sabéo 
Las  fértiles  campiíias,  los  floridos 
Verjeles  de  Geilan,  ni  del  Hibleo, 
Ni  del  Pactólo  yermo  enriquecidos , 
Ni  cuanta  amenidad,  ó  Tempe,  alcanzas , 
Pretendan  competir  las  alaüanzas. 

Los  cundidos  rebaños  desparecen 
Las  mas  altas  colinas,  y  los  prados 
Con  árboles  y  trigos  reverdeceu ,     . 
Eterna  primavera  dan  los  hados  : 
Nepluno  puso  estala  en  esta  tierra 
De  caballos  lijeros  y  de  guerra. 

Añade  tanto  tren,  tantas  ciudades. 
Tantos  reinos  vencidos,  tantas  gentes 
Esclavas,  tanta  pompa  y  majestades , 
Los  soberbios  palacios  eminentes 
De  aquel  que  nge  tierra  v  mar  profundo , 
Carlos  Tercero^  eniperaaor  del  mundo. 

¡  Salve,  ó  patria  feliz ,  región  de  Marte ! 
ínclita  eugendradora  de  varones ! 
Los  cielos  me  inclinaron  á  cantarte , 
¡Oh  Luis!  da  heroico  aliento  á  mis  razones : 
¡Salve,  ó  madre  de  tanto  esclarecido 
Famoso  capitán,  nunca  vencido ! 

Esta  produjo  al  fuerte  Viríato , 
Terror  de  Roma  y  Rómulo  de  España , 
A  Trajano  v  Teouosio  :  el  moro  ingrato 
De  Beriiarflo  y  el  Cid  lloró  la  saña  : 
A  los  Laras,  Bazanes  y  Girones , 

Y  Ponces,  que  domaron  los  leones. 
Esta  arrulló  de  acero  en  los  paveses , 

Los  Cerdas  generosos ,  y  sin  miedos 
A  Córdobas,  Pizarros  y  Corteses, 
Esta  ii  los  dutjues  de  Alba,  á  los  Toledos , 
Que  envió  Felipe  U  reprimir  los  grandes 
Alborotos  y  escándalos  de  Flandes. 
Esta  dio  cuna  á  Carlos  soberano, 

Y  á  ti,  ffran  Luis,  mancebo  esclarecido, 

?ue  si  nubiera  algo  mas,  que  ser  su  hermano, 
a  tu  virtud  lo  hubiera  conseguido  : 
Celebrad  á  mi  patria,  ó  mis  Camenas , 
Por  ser  patria  también  de  mi  Mecenas. 

Diana,  ciegamente  enamorada , 
Por  las  selvas  al  sol  te  va  buscando. 
Jamás  vio  juventud  que  asi  la  adrada , 
Por  fama  te  está  solo  idolatrando  : 
Ella  te  dio  presteza,  aliento  y  traza 
Para  el  duro  ejercicio  de  la  caza. 

En  la  flor  de  tu  edad  robustamente 
Latiendo  los  espíritus,  que  agitan 
El  bien  formado  cuerpo  y  eminente , 
Al  afán  venatorio  le  habiutan 
Con  movimiento  grave,  mas  no  tardo* 
Despejo  airoso,  inUrépido  y  galkurdo. 

Al  céfiro  con  oro  le  enriquece 
La  vaga  inundación  del  rubio  pelo , 
El  rizo  mal  peinado  bien  parece , 
Oíos  azules  del  color  del  cielo  : 
Plantel  de  acanto,  rosa  y  maravillas, 
Vertiendo  leche  y  sangre  his  mejillas. 

Al  lado  izquieitlo  inclina  el  galoneado 
Castor  uno,  y  con  vista  muy  gallarda 
Brilla  un  diamante,  y  el  favomo  osado 
Va  al  des^pire  moviendo  la  cocarda 
Con  cambiantes  de  visos  y  celajes, 
Haciendo  tornasoles  los  plumees. 

Mas,  ¡  ob  cuan  incansable  el  nombro  sufre 
El  peso  de  la  fúlgida  escopeta, 
Que  vomita  relámpagos  de  azidire ! 
Si  no  va  la  punzante  oayoneta , 
Del  ancho  cinturon  resplandeciente 
Pende  al  lado  la  espada  omnipotente. 

Pero  ¿cuál  verso  esmimo  ó  mantuano 
Bastará  á  celebrar  las  perfecciones 
Del  espíritu  heroico,  soberano? 
De  tanto  empeño,  ó  Fama,  no  blasones ; 
Pues  su  nombre,  que  al  mundo  se  derrama 
Aun  no  cabe  en  las  lenguas  de  la  f^ma. 

Y  no  solo  á  las  fieras  lazos  pgnes, 
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Quo,  ó  Joven,  tu  piedad  ha  cautivado , 
Aun  los  mas  intratables  corazones ; 
Nadie  se  fué  de  ti  desconsolado. 
Que  este  es  el  gran  cuidado  que  desvela 
Al  hijo  de  Fiiipo  y  de  Isabela, 

\  On,  qué  amante  respeto  que  difunde 
El  semblante  real,  benigno  y  pío ! 
Solo  el  mirarle  al  pérfido  confunde  : . 
Oh  qué  agrado !  y  i  con  cuánto  señorío ! 
Qué  hermosa  juventud  que  allí  florece! 
Oh !  cuánta  majestad  que  resplandece  I 

¡Cuanta  uinfsi  real  en  sus  retiros. 
Tu  tálamo  nupcial  procura  ansiosa  ! 
i  Oh  cuántos  ardcntí.simos  suspiros 
Está  por  ti  exhalando  alguna  diosa! 
Quejándose  envidiosas  y  severas 
De  ver  que  las  desdeñes  por  las  fieras. 

Solo  asi  al  duro  Amor  se  le  quebranta. 
Ni  la  fu^  con  él  es  afrentosa; 
Pero  i  ay  dolor  del  triste  que  te  canta! 
Pues  ni  el  huir,  ni  vida  tan  penosa , 
Ni  la  fiel  musa,  ni  tu  ejemplo  apenas 
Me  pueden  libertar  de  sus  cadenas. 

Fatigando  los  montes  todo  el  dia 
Menosprecias  los  hielos  y  los  soles, 

Y  no  te  da  temor  la  noche  fria  : 
Adoran  tu  valor  los  españoles , 

Y  esperan  verse  dueños  de  los  bados , 
Por  tan  fuerte  SKlalid  acaudillados^ 

Ni  temes  precipicios  ni  asperezas , 
Los  riesjzos,  intemperie  y  batideros  : 
Por  las  iragosidades  y  malezas 
Revuelves  los  caballos  mas  lijeros ; 
Ni  de  la  sed  te  rinde  la  fatiga. 
Ni  del  hambre,  doméstica  enemiga. 

El  gran  Fernán  González  vio  cazando 
El  pronóstico  fiel  de  su  victoria. 
El  casto  Melanion,  el  bosoue  amando. 
Su  pureza  libró  con  alta  gloria, 

Y  Ganimedes  fué  con  presto  vuelo 
Desde  la  caza  arrebatado  al  cielo. 

En  la  caza,  Alejandro  macedonio 
Eoffendró  aquel  valor,  que  al  orbe  pisa. 
El  Hércules  jayán  amtítríonio , 

Y  el  arrogante  Aquiles  de  Larísa 
Fueron  con  ejercicio  tan  temblé 
El  uno  vencedor,  y  otro  invencible. 

Diré  ( y  no  juzgo  que  el  discurso  yerra ) 
Mirando  tanto  afán ,  peligro  y  traza , 
Que  no  es  la  casa  imagen  de  la  guerra ; 
Sino  la  guerra  imagen  de  la  caza , 

Y  aun  esta  ha  menester  mayores  brios , 
Porque  vence  contrarios  mas  impíos. 

Felices,  si  sus  bienes  conocieran. 
Los  cazadores,  que  en  el  campo  ameno 
El  premio  encontrarán ,  que  cierto  esperan  : 
Aunque  no  su  ancho  pórtico  esté  lleno 
Del  gran  tropel  de  entrantes  y  salientes , 
Ni  le  insten  importunos  pretendieoti's. 

Ni  anhelan  por  el  techo  artesonado 
En  dóricas  columnas  suspendido , 
Mcon  oro  el  vestido  realzado  : 
Ni  con  uso  estranjero  han  corrompido 
Las  costumbres  patricias,  ni  á  su  lana 
Blanquísima  manchó  tintura  indiana. 

Mas  no  les  falta  con  quietud  segura 
De  varios  bienes  rica  y  sana  vida , 
Los  anchos  campos,  lagos  de  agua  pura , 
Las  cuevas,  la  floresta  divertida. 
Las  presas,  el  balar  de  los  ganados , 
Los  apacibles  sueños  no  inquietados. 

Mis  dulces  musas,  cuyo  amor  me  ha  herido. 
Me  enseñen  qué  (üé  el  caos  ó  la  nada , 
Antes  que  el  universo  hubiese  habido  ; 
Cuál  del  alma  inmortal  es  la  morada  ; 
Qué  origen  tuvo  el  hombre  y  negro  fiero; 
Qué  dijo  al  ver  sus  manos  el  primero  ; 

En  oué  consiste  lo  que  llaman  vida ; 
Si  es  de  los  astros  vida  el  movimiento ; 
Qué  es  la  lin  ;  si  hay  mas  mundos  ¿  medida 
De  los  soles  que  ostenta  el  firmamento ; 
Cómo  el  noettro  en  el  aire  está  librado ; 
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Si  está  inmóTil,  6  en  torno  es  volitado  ; 

Cómo  al  homhre  las  islas  dieron  casa  ; 
Si  hay  esferas,  6  pran  re*(;inn  vacia  ; 
Qué  es  muerte ;  ¿mas  ({uién  sabe  lo  que  pasa 
De  esotra  parte  de  la  muerte  fria? 
Feliz  el  que  en  niatenas  tan  dudosas 
Averiguó  las  causas  de  las  cusas. 

Mus  si  estas  p:u't(>s  de  naturaleza 
Al  humano  iiulajpir  no  se  consiente , 
Del  Escorial  y  el  Panli>  la  aspereza 
Me  agrade,  y  Araiijuí^  el  floreciente. 
El  Paripie,  el  Valsaiü  y  Kresmafrío, 
(^ndaloso  lal  vezctciUuulonüo. 

Dichoso  el  que  en  iil>se>]uio  de  Diana 
Dusc4i  la  opaca  sombra  en  las  fresne<las  : 
Estos  huyen  la  pompa  cortesana. 
El  fausto' y  ruido  eu  peligrosas  rue<ias. 
Con  (pie  snena  «rl  confuso  lalierínto   . 
De  la  villa  imperial  cié  Carlot  Quinto. 

No  les  turlKi  el  tambor  que  incita  k  guerra. 
M  el  saber  que  A  la  mar  estén  botando 
Naves  los  astilleros  de  Inglaterra, 
Ni  h>s  reinos,  que  se  han  de  ir  acabando , 
Ni  los  altos  palacios  de  los  reyes , 
Ni  la  verdad  confusa  entre  las'  leves. 

Pero  ellos  de  la  caza  sustentados , 
Logran  de  las  meriendas  muy  sabrosas, 
Al  margen  de  una  fuente  recostados  ; 
En  casa  aguardan  líeles  sus  esposas, 
Los  hijuelos  están  junto  á  la  madre, 
Ed  tomo  de  los  besos  de  su  padre. 

CiOn  el  trabajo  el  cuerpo  está  robusto , 

Y  los  fornidos  miembros  se  ejercitan; 
Ño  cual  los  viles,  (lue  con  nombre  injusto 
Del  ocio  en  los  ejércitos  militan  : 
Desprecian  con  los  hielos  y  calores 

La  vida  sin  afán  los  cazailo'res. 

Tal  vida  los  antiguos  castelbiios 
Tuvieron  :  los  Alfonsos,  los  Rennudos, 
Ramiros,  los  Fernandos  soberanos , 
Oniofios,  Sanchos  Dravos  y  sañudos, 

Y  tal  vez  Manzanart*s  vio  al  famoso 
Gracian  Knmiroz  alanceando  á  un  oso. 

Con  tal  gente  creció  la  fuerte  España , 

Y  asi  la  gran  Madrid  ha  dominado 
Cuanto  el  sol  dora  y  cnanto  Dorís  baña  : 
Sus  fábricas  al  cielo  ha  levantado , 

Y  ofrece  en  sus  bellísimos  espacios. 
Para  albergue  á  su  rey  siete  palacios. 

Indivil  Argantoiiio,  y  los  primeros 
Españoles  tal  vida  ejercitaron , 
Cuando  aun  no  domeñados  los  aceros , 
El  yunque  y  los  martillos  resonaron  : 
Tanto  promete  el  que  con  juicio  abraza 
El  muy  noble  ejercicio  de  la  caza. 

Esta  arte  hasta  la  cumbre  has  sublimado, 

Y  esta  te  canto,  ó  n*al  garzón  de  España , 
Mientras  me  enciendo  á  celebrarte  armado , 
Cubriendo  de  enemigos  la  campaña : 

O  Joven,  de  Pelayo  descendiente, 
O  coosnelo  y  blasón  de  nuestra  gente. 
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Peligro»  de  la  caza;  pertrechos  necesarios^  como  instru- 
mentoSt  animales  etc.,  y  su  enseñanza. 

Pero  en  todas  las  cosas  se  requiere 
Cierta  medida  :  luce  con  templanza 
Cualqtuera  acción ;  mas  si  en  esceso  fuere , 
Nemesis  justa  niega  la  alabanza , 
Y  nada  con  pasión  obrar  debemos. 
Pues  siempre  son  viciosos  los  estremos. 

¿Quién  creyera  que  este  arte  que  yo  alabo , 
Con  su  embeleso  y  atractivo  hechizo' 
Reduzca  al  hombre  de  la  infamia  al  cabo? 
Pues,  ó  fiel  Musa,  cuenta  lo  que  él  hizo 
En  quien  no  le  ejerció  con  juicio  tanto. 
Como  el  real  cazador  á  quien  yo  canto. 

No  ha  de  seguirse  con  aquel  anhelo , 


Qui'  Nioijs,  que  »iguieiido  los  venados 
Cayó  en  un  humo,  aniieute  Mnngibelo : 
Rindió  el  alma  en  sus  eaerocM  enranukk* 
Rasilin  eni|*i>radnr,  y  el  CIdno  rico 
Ahogó  de<ipués  de  caza  á  Federico. 

De  lal  in:inera  al  lioubre  arrastra  y  doma. 
Que  (>l\id.id4isl(ts  triunfos  v  coiubalirs, 

Y  el  gran  vulor  con  que  fatigó  i  Roma 
El  as(»mbro  del  Ponto.  Mitndates, 

En  sieli>  años  al  l)os(]iie  abanflonado, 
i^al  .N'almco,  jamas  entró  en  poblado 

IK*  Adráno  rompió  la  caza  un  día 
ÍAn\  dtilor  una  pierna  :  ¿quién  ignora 
l^is  liados  di'  Acteon?  Al  joven  Hia  • 
Hijo  de  Atl-inte,  un  Iik>ii  rnii*l  «lovora : 
Por  vil  pn*río  Esau  después  de  caza 
Vendió  el  ser  inavorazgo  de  tal  raza. 

El  iKMMje  de  firríols  i  Juan  Primero, 
Que  un  tiejnno  tuvo  eu  Aragón  la  silla. 
Llora  :  salióle  al  rey  un  lobo  fiero, 

Y  él  armado  de  acero  con  que  brilla , 
Al  ir  con  arropucia  á  alanceallo. 
Cavó  muerto  a  los  |Mes  de  su  caballo. 

.^as  la  tragedia  mas  horrenda,  v  triste 
Que  España  lamentó,  fué  de  Favila  : 
¡Oh  monte  Auseba,  que  el  suceso  viste! 
Tu  lo  relier-',  |Mir(|u '  ya  destila 
Ni  vista  tiel  de  lágrimas  UD  río. 
Viendo  tal  ruina  en  un  monarca  mió. 

Era  Favila  estinie  de  Pela\o, 
Sucesor  de  su  nanre  y  tierno  joven : 
Temblando  calló  el  moro  con  desmayo, 

Y  él,  para  que  los  ocios  no  le  roben' 
El  ánimo  here«lado,  en  las  laderas 
Se  ejercitalta  f>n  |>erseguir  las  lleras. 

Tna  tarde,  siguiendo  el  rey  á  un  oso 
Membrudo,  corjiulento,  encapotado. 
Con  zarpas  y  melenas  es|iantoso , 
De  sus  ¡H'rriis  y  gente  desviado, 
C4'b:ido  en  el  a'leance,  se  enniaraQa 
En  la  fragosidad  de  la  montaña. 

Y  calando  el  cenluso  papahígo. 
El  bruto  vuelve  la  espantable  cara , 

Y  aunque  v\  garzón  se  mira  sin  testigo. 
Rechinando  un  venablo  le  dispara  : 
Erróle  el  golpe,  y  como  el  ríesfi^  crece, 
D<*snuda  la  ancha  esjiada  resplaiulece.  * 

Levántase  en  dos  pies,  y  hhre  las  númos 
El  tremendo  animal,  y  i  brazos  viene 
Con  el  segundo  rey  de  los  hispanos  : 

Y  aunque  el  estoque  ya  envasado  tiene 
Se  traba  entre  los  dos  coo  fuerza  mudis 
Dura,  aunque  desigual,  dudosa  lacha. 

Cada  cual,  se^^n  puede.al  otro  afem. 
En  torno  revolviéndose,  y  bregando 
(>)mo  Alcides  y  el  hijo  de  la  tierra  : 
Está  la  llera  al  rey  sobrepi^andu 
Con  muv  alta  cerviz;  pues  teme  v  sabe 
Que  un  leve  golpe  alU  su  vida  acabe.     * 

Pero  enojado  el  rey  de  la  tardanza 
Dos  veces  |K)r  el  f  ieiítre  le  ha  metido* 
El  brillante  puñal  con  ^n  pujanza  : 
Dio  el  oso  un  horrendísimo  nramldo  \ 

Y  aprieta  estremeciéndose  de  suerte. 

Que  á  ambos  dieron  las  ansias  de  la  muerte' 
Cuando  veis  de  monteros  la  cuadrilla        ' 
(k>n  danlos  t  con  lanzas,  y  anhelantes 
Los  perros  forcejeando  en  la  trabilla , 

Y  con  ropas  de  caza  rozagantes 

La  esposa  joven  reina,  que  aquel  día 
Del  rey  quiso  alegrar  la  cacena. 

Pásmanse  todos  de  suceso  tanto. 
La  ronca  voz  se  pega  á  la  garganta  : 
¿Habrá  acaso  furor,  lira,  ni  canto. 
Que  pondere  el  dolor  de  la  alta  loftiitaT 
Si  atónitos  pinté  los  circunstantes, 
Bli  ingenio  apele  al  velo  de  Timantes. 

Muerto  y  despedazado  un  rey  de  Esrafta 
Yace,  y  muerta  ladera  su  homicida, 

Y  á  entran\|^s  la  mezclada  sangre  bafiji 
Pues  tanto  importa  su  preciosa  vida. 

i  Oh  cielos !  por  mi  ruego  importmisdos 
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De  mi  Luis  apartad  tan  fleros  hados ! 

Jamás  el  geueral  ha  de  arríesgarso 
De  quien  la  salud  imblica  delude , 
Mas  debe  que  un  ejército  estunarse  : 
Que  un  fuerte  brazo,  que  atropella  y  hiende. 
Se  halla  pronto ;  mas  no  con  tal  presteía 
Una  heroica  y  cientitíca  cabeía. 

Goal  tú  cazas,  asi  los  cazadores 
Deben  cazar  desde  este  al  otro  polo, 
Tu  heroicidad  los  reyes  y  señores 
Imiten  para  serlo ;  pues  no  solo 
Al  cazador  enseña  tu  desvelo: 
De  princi()es  también  eres  modelo. 

De  un  principe  han  de  ser  primeramente 
Las  soberanas  ciencias  alto  empleo , 
Las  ciencias  que  distinguen  noblemente 
Al  hombre  racional  del  oruto  feo; 
Pues  un  hombre  isnoraute ,  auiM^e  se  alabe , 
No  es  mas  que  el  bruto,  y  si  es,  el  no  lo  sabe. 

Y  si  un  plebeyo  necio  asi  es  horrible , 
¿Cuál  monstruo  ñiera  un  príncipe  ignorante , 
Oprobio  de  su  patria  aborrecible? 
Con  tal  azote,  o  Júpiter  tonante. 
No  castigues  jamás  á  las  naciones , 
Ni  aun  á  los  turcos,  persas,  ni  japones. 

Pero  si  quieres  dar  felicidades 
A  algún  pueblo  tu  amado,  da  un  famoso 
Principe  como  LuU  :  ¿Qué  habilidades 
O  ciencias  ignoró?  Pues  yo  no  oso. 
Musas,  decidlo  vos,  si  podéis  tanto, 
Con  vuestro  celestial  divino  canto. 

Asi  está  con  los  libros  en  la  mano 
El  que  hizo  su  maestro  en  guerra  y  corte 
Al  héroe  de  Veletrí,  al  rey  tu  hermano. 
El  Alejandro,  el  gran  César  del  norte. 
El  gran  canqteon  cieutilico  y  robusto. 
El  rey  de  Prusia  Federico  Augusto. 

En  mnnojur  las  armas  fulminantes 
Se  ejercite  ya  un  principe  instruido : 
Retratos  de  la  guerra  semejantes 
La  caza  y  su  iaiif^  siempre  han  sido : 
En  esta  siga  á  mi  Diana  bella. 
Mientras  el  íiero  filarte  llama  á  aquella. 

Pero  ante  todus  cosas  es  preciso 
Saber  qué  prevenciones  de  uistrunientos 
La  ninta  hermosa  para  el  arte  quiso : 
Estos  son  los  primeros  fundamentos. 
Pues  la  esperiencia  bailó  oue  siempre  yerra 
Quien  camina  sin  armas  á  la  guerra. 

Tacos  de  enjuto  esparto,  lavadores, 
Yescas,  bolsas  de  pólvora  y  de  balas 
Deben  siempre  llevar  los  cazadores : 
Redes  de  malla  grandes  y  no  ralas 
Con  estacas  de  hierro,  en  que  lleras 
Caen  las  tímidas  liebres  prisioneras. 

Para  los  simples  conejuelos,  chillos, 

Y  lazadas  de  alambre  escurridizas. 
Perchas  de  blancas  cerdas  y  capillos. 
Frascos  y  sacatrapos,  y  tomizas, 
Ganchos  de  muelle ,  cuerdas  y  podones. 
Háchelas,  pedeniales  y  azadones. 

Ni  olvides  al  martillo  con  boqueta, 
Trabillas  y  collares  pespuntados, 

Y  para  hacer  llamada  la  corneta, 
O  para  agamitar  á  los  venados : 
Reclamos  de  las  delias  codornices. 
Señuelos  de  palomas  y  perdices. 

El  cazador  se  adorna  y  se  dcüende. 
Llevando  al  cinto  el  cuchillón  de  monte, 

Y  calada  peiu'tra,  rasga  y  hiende. 
Aun  contra  la  pujanza  de  Tifonle , 
Aquella  arma  punzante  de  Ueloua, 
Que  el  moderuo  furor  halló  en  Bayona. 

Para  el  cerco  de  lelas  ó  de  redes. 
De  cáñamo  torcido  prevendría 
Varales,  que  apuntalen  las  paredes. 
Con  recatón  de  hierro  clavaría 
Los  estacones  de  ás|)era  corteza, 
O  por  la  prontitud  ó  la  firmeza. 

Los  cuerpos  clegiilos  de  niancebri.<; 
Con  buena  paca  eslcu  bien  mantenidos. 
Aiégranse  en  llevar  vestidos  nuevos. 


Y  viéndose  robustos  y  lucidos, 

Se  empeñan  en  saber  su  ministerio : 

Y  aquel  que  sabe,  en  todo  tiene  imperio. 
Este  es  el  gran  secreto  en  que  consiste 

El  cantado  valor  de  las  naciones : 
No  teme  un  cuerpo  que  brocado  viste 
El  fulminante  horror  de  los  cañones, 

Y  serán  mas  valientes  los  soldados. 
Mas  ffalanes  y  mas  disciplinados. 

Asi  las  reales  guardias,  que  lucidas 
Resplandeciendo  están  con  los  valones. 
Son  la  tropa  meior:  lo  distinguidas 
Invencibles  las  nace  en  las  funciones : 
Después  de  ellas,  ninguna  gente  iguales 
A  los  carabineros  siempre  reales. 

¿No  ves  cuan  arropntes  y  cuan  fieros 
Con  las  gorras,  terciados  los  fusiles. 
Marchan  los  espantables  granaderos, 
Trasunto  cada  cual  del  bravo  Aquiles 
Con  bizarra  y  triunfante  gallardía. 
Honor  de  la  española  infantería  ? 

Pues  lo  mts  á  la  gala  le  es  debido, 
Que  otros  vieras  no  serles  inferiores 
Con  su  hacha,  berretina,  y  su  vestido : 
Con  la  escopeta  dio  á  los  cazadores 
Principios  de  tirar  el  muv  bizarro. 
Valiente  capitán  Pedro  Navarro. 

De  Riela,  de  Fernandez,  ó  de  Algora, 
De  Bis,  ó  de  Esquivel,  ó  el  Soto  diestro 
Se  elegirá  el  canon :  siempre,  y  ahora 
El  que  forjó  en  Madrid  algún  maestro 
De  Europa  á  todo  principe  le  agrada 
Con  llaves  de  Ripoll  ó  de  Igualada. 

Con  sus  hojas  contenta  esté  Toledo, 
Roma  ostente  pinturas  rafaelas. 
Cristal  Venecia,  del  sirviente  miedo, 

Y  Londres  y  París  sus  bagatelas ; 

Que  mi  patria  guerrera  armó  al  hispano 
Las  máíñiinas  oorrendas  de  Vulcano. 

Las  coleras  del  pueblo  reventaran 
Oprimido  con  cargas  insulVibles : 
Los  cañones  y  el  pueblo  se  comparan. 
La  piedad  y  política  apacibles 
Contienen  á  ios  dos,  y  la  esperiencia 
De  ambas  cargas  dará  segura  ciencia. 

Cubrirás  con  el  punto  la  cabeza 
Del  ave  oue  está  enfrente  y  repinada. 
Descerraja  al  pausar :  tira  a  la  pieza 
Pronto  y  á  tenazón,  si  va  emboscada. 
Si  lleva  el  curso  rápido  ó  lijero 
Dispara  el  tiro  un  poco  delantero. 

Justo  es  que  sepas,  porque  te  señales, 
Cómo  á  los  animales  debe  hacerse 
La  guerra  con  los  mismos  animales: 
Mandó  asi  la  política  entenderse, 

Y  es  arbitrio,  que  el  triunfo  trae  consigo 
La  guerra  á  costa  hacer  del  enemigo. 

Asi  Roma  á  las  gentes  no  domaaas 
Venció  con  las  vencidas :  con  sus  brazos 
Hizo  soberbias  fábricas  preciadas, 

Y  asi  mi  rey  los  toscos  embarazos 
Del  alto  reventón  allana  y  doma 
Con  los  ciegos  secuaces  de  Mahoma. 

De  la  Afnca  vinieron  los  hurones 
Contra  la  muchedumbre  innumerable 
De  conejos :  contra  ellos  protecciones 
A  Augusto  por  legado  respetable 
Pidió  algún  pueblo,  pues  si  audaz  pelea 
Cualquiera  ofende,  aunuue  pe<;(ueño  sea. 

Mezcla  el  queso  mancnego  bien  rallado 
Con  agua  tibia,  y  los  mantiene  fuertes : 
Los  conejos  en  vano  se  han  fiado 
De  sus  cuevas;  que  allí  con  duras  mueites 
Los  atormentan,  y  con  presa  tiera. 
Arrastrando  los  sacan  acá  fuera. 

Asi,  viendo  las  fustas  africanas 
Con  los  prontos  jabe(|ues  dr*  su  mando, 
Rompiendo  el  seno  á  las  espumas  canas, 
A  vela  y  remo  caza  les  vacando : 
Ellas  á  Aijel  procuran  acostarse 
Debajo  del  cañ(»n  a  n  t'u^iill-se. 

Y  aunque  de  sus  fortines  ai  abrigo 
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Al  corsario  español  vencer  desean. 
Las  rinde,  y  a  remolco  trae  cdnsigo, 
Por  mas  que  sin  cesar  le  acañonean 
Con  retumbante  eslrépido  sononi. 
El  fiero  Barceló,  terror  del  moro. 

Ni  ha  de  costarte  el  úlllmo  cuidado 
La  cría  de  los  perros ;  ante  todus 
Eliffe  el  blanco,  el  rojo  y  el  melado, 

Y  el  negro,  y  porque  eviten  de  mil  modos 
La  rabia,  harás  que  verlos  nacer  pueda 

El  sif^no  aquarío  y  Oéminis  de  Leda. 

Y  con  su  inclinación  y  la  enseñanza 
Los  harJs  diebtros :  uno  al  ciervo  sigue. 
Otro  á  la  zorra  ó  puerco  se  abalanza. 
Otro  á  la  liebre,  al  IoIk)  otro  {lersigue. 
Uno  los  ancbos  ríos  atraviesa, 

Otros  de  sangre  son,  y  otros  de  presa. 
Luego  que  los  cachorros  la  luz  viesen, 

Y  empiecen  á  correr,  un  gato  vean 
Con  carne,  y  cuando  todos  le  siguiesen. 
De  aquellos  que  mas  ladran  y  jadean 
Saca  el  mayor,  y  es  bien  le  engfilosines 
Con  carne  de  la  caza  á  que  le  inclines. 

Ni  te  agrade  adestrarlos  de  mañana, 
O  al  fresco  anüüente  en  la  serena  tarde ; 
Sino  cuando  cuajó  la  nieve  cana, 
O  la  alta  siesta  con  hocliomo>  arde : 
Aman  limpieza  en  jalbegada  rasa. 
Las  aguas  puras,  frescas  y  sin  Utsa. 

Salvia,  retama,  ruda  y  el  romero, 

Y  el  vinagre  les  cura  enfermedades, 

Y  el  zumaque  da  alivio  al  pié  líjero 
Del  despeado  en  las  fragosidarles, 

Y  el  vitriolo,  azufre  y  vedegambre 
De  la  sarna  molesta  quitó  el  hambre. 

Son  menester  acémilas  de  machos 
Lozanos,  con  bonlados  reposteros. 
Con  borlas,  cascabeles  y  penachos : 
Esta  recua  llevó  á  los  cazadores 
Las  redes,  arcabuces  y  estactMies, 

Y  el  convoy  de  las  otras  prevenciones. 

Y  hasta  entrar  en  el  bosque  el  coche  tiren 
Las  fuerzas  de  las  muías  corpulentas. 

Las  pardillas  de  Almagro  en  él  se  miren  : 
Ana  con  diligencias  muy  violentas 
Halló  esta  especie  cuando  instó  al  jumento 
Al  no  usado  y  monstruoso  ayuntamiento. 

Este  humilde  animal  sirve  de  cebo 
Del  voraz  lobo  á  la  ansia  carnicera. 
Pues  trabajando  bien  cuando  era  nuevo, 
Este  consuelo  eu  la  vejez  le  espera : 
¡Oh  infeliz  bruto,  ej(*mplo  desdichado 
De  aquel  que  sirve  bien  y  es  mal  premiado ! 

Por  el  monte  el  caballo  muy  brioso 
Sigue  la  caza  con  veloz  carrera, 
De  él  esttk  el  cazador  menesteroso : 
Procure  que  la  raza  muy  lijera 
Se  multiplique :  Gago  fué  el  primero 
Que  entrego  los  caballos  al  moiitcro. 

A  conocer  aprende  los  humores. 
La  viveza,  arrogancia  y  calidades 
Por  la  diversidad  de  los  colores : 
Yo  el  bayo  elegirla :  es  bien  te  agrades 
Del  negro,  el  tordo  >  alazán  tostado, 
Que  antes  le  veras  nmerto  que  cansado. 

Son  los  potros  del  Betis  generosos. 
Debajo  de  sus  pies  los  campos  traei.an  : 
Con  agudos  relmclios  sonorosos 
Los  establos  de  Córdoba  resuenan : 
lí^ual  es  de  Aranjuez  la  casta  mesma. 
Los  tuyos  beben  del  nevado  Eresma. 

Inquieto  en  sus  praderas  el  puti  illo 
Está  temblando  intrépido,  y  levanta 
La  frente  con  muy  alto  eer\iguilio. 
Corre  por  el  contorno,  y  no  se  espanta, 
Sube  al  cerro,  y  bajandfi  velocmeute, 
Corta  al  rio  la  rápida  corriente. 

Si  acaso  alguna  vez  oyó  clarines, 
O  estruendo  de  armas,  salta  desgreñando 
Al  diestro  lado  las  espesas  crines : 
Al  viento  en  el  correr  desaliando, 
Pide  eco  los  relinchos  el  jinete. 
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Y  riego  |N>r  lob  caupfw 
Kn  el  ojo  y  las  sólidas  Joiilaru 

Al  buev  imite,  al  áspero  mnJeto 
Eu  el  tirme  sentar  las  bemduras : 
Al  gato  en  el  andar  limpio  ▼  secreto : 
Eii  la  vista  y  voltear  muy  v<*loziii«iile 
A  la  escamosa  y  lúbrica 'smiienie. 

Del  león  la  amigancia  t  la  tiereía. 
De  zorra  oreja  v  cola ,  del  jumento 
La  uña ,  el  cueflo  del  lidio  en  fortalea* 

Y  el  |»echo  de  mujer:  para  este  intento, 
;Qué  otro  modelo  mi  ateucion  divisa. 
Sino  el  angelical  de  mi  Hori.sa  ? 

Nota,  si  l«)'consiente  su  desvio, 
¡  Om  qué  arte  el  p<'clio  dividido  ostenU  t 
¡  (>>n  cuánta  gracia  mira  y  M*üurio ! 
¡  (xin  qué  mart*íaliilad  que  se  presenta ! 
;  Ciómo  es  de  cuanto  v«*  n*ina  y   sefiora, 
To<lo  lo  mir;i,  y  todo  lo  enamora ! 

Tal  el  Dabieca  fué,  y  el  que  a  llastilb 
Quito  el  fi'Udo :  los  tuyos  muy  «alientes 
Tascantlo  están  en  la  ¡DtMituosa  orilla 
Los  espumosos  tremis,  inqiacieiitea 
En  los  altos  pesebres  em|N»tnidos 
De  un  tirón  muí' has  \eces  arrancados. 

L.as  yt'guas  schi  furiosas,  oprimidas 
D- 1  iiero  amor,  que  a  nadie  es  mas  dañosOí 
Destilan  df  las  ingles  encendidas 
El  espeso  bi|K)maiies  ponzoñoso. 
Que  la  uiadiastRi  en  }eilMis  venenosas 
Con  iKibbras  mezcló  su|»er8ticioyas. 

TrejKín  estimuladas  de  la  anJienle 
Indómita  lujuria  al  enruuitirado 
Peñalara,  y  al  so|»lo  de  poidenle. 
Sin  otro  algún  consorte  bau  engendrado 
Potro  veloz,  <p]e  al  viento  tía  de  igualarse: 
;Coj»a  |Kir  cierto  esiraña  de  contarse! 

Este  bruto  galán  nunca  lia  sabido 
La  vil  adulación :  al  mal  jinete 
Jamás  sobre  sus  lonK»s  ha  sufrido : 
Del  loco  hijo  tie  Febo  se  pmuiete 
Los  tristes  hadfis  el  i]ue  no  se  ajuste 
Con  gentdrza  en  el  iMtnéii  y  el  fuste. 

L.a  ignorancia  y  lisonja  en%'ili*cida. 
Monstruos  de  los  palacios  execrables. 
Jamas  ante  el  gran  Luis  tendrán  cabida : 
Los  lisoi^eros  .son  mas  detestables. 
Que  el  traidor,  que  de  aceros  iu humanos, 
A  ejército  rebeldía  anuo  las  niauos. 

Si  asisten  a  su  lado  aduladores 
Solí»  mi  príncipe  esta,  auncpie  acompañado. 
En  medio  de  ascsiiifis  y  traidores  : 
Es  vicio  en  ignoran  tes' vinculado : 

Y  ofenden,  aunque  astutos  disimulan. 
Pues  juzgan  incapaz  a  aquel  que  adulan. 

;Oli  ingratos  á  i:i  patria  v  vuestro  duefio* 
Afrente  un  animal  Ijuita  \1leza : 
Yü ,  ¿i/M,  no  temes  del  caballo  el  cefio : 
¿Qué  Lupita  montó  con  tal  destreza  ? 
Ni  Héctor  troyano  en  su  caballo  Etonte  , 
Ni  en  Pegaso  Vi  galán  B«'lerofoiite. 

Queriendo  acaso  remontarte  al  cielo. 
Sin  ser  bastante  el  freno  a  sujetallo, 
G:ilan  jinete,  haces  temblar  el  suelo 
Debajo  de  los  píes  de  tu  caballo. 
Que  ufano  con  tu  |>es<»  y  furibundo. 
Va  amenazando  al  viento ,  al  mar  y  al  mundo 

Cuando  en  tu  i-esplandor  salir  dispones. 
Trocando  los  guijarros  en  centellas. 
La  gran  Madrid  asoma  a  los  balcones 
La  hermosa  juventud  de  sus  doncellas. 
Que  te  aclama  en  estremos  amorosos. 
Dejando  a  mi  y  á  muchos  envidiosos. 


CANTO  IIL 

Cura  de  los  Caballos ,  Pesquería  y  Ástroiogia   e 
necesaria  a  los  Cazadareg,  * 

También  tiene  el  caballo  enfermedades ; 
Has  ¿  quién  la  espiicacion  de  un  bmto  modo 
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Comprende  Meo?  O  nobles  facultades. 
Ni  mi  musa  os  burló,  ni  hacerlo  pudo; 
Que  antes  bien  ama  su  afición  rendida 
La  virtud  en  los  libros  escondida. 

Ni  querré  yo  negar  que  la  esperiencia 
Alffo  euseñó  tal  vez ;  mas  fuera  de  esto 
Delira  em  vano  imaffinaria  ciencia 
Con  arbitrario  antidoto  molesto, 

Y  prueba  los  dudosos  ingredientes, 
A  costa  de  los  brutos  inocentes. 

Ni  ¿quien  persuadirá  que  al  tigre  fiero, 

Y  á  la  norrenda  serpiente  y  su  braveza, 
Al  toro,  á  la  ave  y  lobo  carnicero. 

Les  dio  instinto  la  gran  naturaleza 
Para  curarse  y  conservar  la  especie. 
Sin  que  U!  humana  medicina  aprecie ; 

Y  al  potro  inquieto,  mucho  antes  criado 
Que  hubiese  albéitar,  le  ha  destKuido 

De  instinto,  y  á  su  error  le  ha  abandonado? 

Y  el  hombre  de  otros  brutos  ha  aprendido 
La  ciencia  de  curarse ;  de  manera. 

Que  ella  sola  es  la  fUa  y  verdadera. 

La  amable  libertad,  que  el  gozque  tiene. 
Ciervo,  grulla,  león  é  hipopótamo. 
Le  dio  despacio,  con  que  a  buscar  viene 
La  pilosela,  quina  y  el  díctamo. 
La  sangria  y  clister ;  y  Progne  lista 
G)n  ceudonia  dá  al  polluelo  vista. 

Si  tú  al  caballo  libertad  le  dieses. 
Si  le  hay,  halló  remedio  á  su  dolencia : 
Pazca  sin  frenos  ásperos  las  mieses. 
Espárzase  en  el  campo  á  la  inclemencia, 
Hasta  que  asi  cobrando  nuevos  bríos. 
Se  atreva  á  vadear  los  anchos  ríos. 

Pero  el  hombre  inorante  v  presumido 
De  saber  mas  que  tu.  Naturaleza, 
Al  animal  que  doma  ba  sometido 
A  la  tímida  ley  de  su  simpleza : 
¡  Tanto  pudo  con  él  la  aprensión  fuerte , 

Y  sin  límite  el  miedo  de  la  muerte ! 
Apenas  destemplados  los  humores 

Ve,  cuando  el  infeliz  desatentado 
Multiplica  remedios  dañadores : 
Acude  á  este  y  á  aquel,  acongojado, 

Y  sin  conformidad  en  tal  abismo, 

Cree  que  otro  sabe  de  él  mas  que  no  él  mismo. 

Ni  bastan  treinta  lustros  que  ha  vivido. 
Que  aun  sin  ejemplar,  quiere  mas  de  vida, 

Y  aun  ser  eterno,  loco  y  atrevido : 

Y  esta  imprudencia,  v  algo  de  adquirida 
Ciencia,  que  el  mundo  física  la  llúna, 

A  Esculapio  y  á  Apolo  dieron  fama. 

Mas  I  oh  del  hombre  afrenta  vil!  ¡con  cuánta 
Serenidad  la  muerte  el  bruto  espera ! 
Es  héroe  el  jumentíllo,  y  no  le  espanta : 
Conoce  que  es  forzosa,  y  persevera, 

Y  son  los  mas  humildes  animales 
Temistocles  y  Marios  y  Aníbales. 

Añade  la  grandeza  gemosa 
Del  caballo  español :  lleva  á  su  dueño, 
A  quien  hablar  el  siervo  apenas  osa, 

Y  el  no  le  mira,  ó  mírale  con  ceño. 
Pues  juzga  por  la  banda  ó  la  venera. 
Que  es  de  otra  especie  ó  superior  esfera ; 

Y  el  noble  bruto,  al  que  al  criado  lleva. 
Sin  vanidad  se  vuelve  caríñoso. 

Ni  tiene  por  baldón,  que  se  le  atreva : 
Conoce  que  es  su  hermano,  y  amoroso, 
Al  piense»  que  le  ponen  con  medida, 
Eli  su  mismo  pesebre  le  convida. 

Ni  le  engríen  las  cinchas  tachonadas,     • 
Paramentos,  gualdrapas  y  jireles. 
Ni  la  plata  en  hebillas  martilladas : 

Y  pues  asi  los  hombres  infieles 

No  obran  consigo,  justo  es  precuntallo: 
¿Cuál  es  mas  brulo,  el  dueño  o  el  caballo  ? 
Mas  pues  juntas  ya  están  las  pro  venciones, 
A  caza  salga  el  cazador  famoso : 
Caza  es  la  pesca,  si  ir  alia  dispones : 
Moja  cortezas  de  color  verdoso 
De  nuez,  que  porque  tiznan  huyen  de  ellas 
Las  manos  de  marfil  de  las  doncellas. 


De  allí  nacen  lombrices  para  cebo : 
¡  Estrafia  metamorfosis !  ó  sea 
Semilla  oculta  en  invisible  huevo, 
O  que  el  calor  de  nuevo  la  procrea , 
Seffun  el  libertino  y  el  impuro 
Dmce  Lucrecio  y  célebre  Epicuro. 

Porque  uno  y  otro  bárbaro  ateísta, 
Inventor  de  maldad  la  mas  horrenda, 
Átomos  juzga  cuanto  ve  la  vista , 

Y  acaso  esta  gran  máquina  estupenda. 
Negando  independenct^  y  cetro  de  oro 

Al  numen  santo,  al  gran  Dios  que  yo  adoro. 

Esta  es  d^  la  ignorancia  la  insolencia. 
Negar  que  hay  dueño,  aun  del  supuesto  «caso , 
Porque  no  alcanza  á  comprender  su  esencia: 
Jamas  confesará  su  ingenio  escaso, 
Que  es  conceder,  que  algimo  le  adelante, 

Y  siempre  es  presumido  el  ignorante. 
Con  sedales  y  redes  prevenido 

(Bajando  á  desovar  el  rio  absjo) 
Serás  á  Andrés  y  á  Pedro  parecido. 
Llenas  las  redes  en  el  hondo  Tajo: 
Quien  de  la  caña  amó  la  impertinencia, 
Simulacro  será  de' la  paciencia. 
También  al  pez  con  yerbas  se  adormece, 

Y  se  pesca  de  mimbre  en  los  cañales. 
Cuando  tapando  el  agua  desparece : 
Despojos  te  darán  no  desiguales 

A  los  del  Tajo  de  Aranjuez,  que  un  día 
Dio  mil  libras  de  peces  en  la  ría. 

Pero  huye  siempre  el  viento  de  levante 
Para  la  caza  y  pesca :  ábrego  es  bueno , 

Y  no  pesques  de  Cintia  en  el  menguante. 
Ni  con  cielo  enojado  y  no  sereno. 

Ni  en  mañanas  con  vientos  destempladas 
Del  Eresma  las  truchas  regaladas. 

Ni  tienes  que  estrañar  que  te  aconseje 
Para  cazar  la  observación  del  cielo : 
Jamás  tu  vista  ese  cuidado  deje, 
Porque  de  él  pende  el  réffimen  del  suelo, 

Y  por  su  aspecto  puedes  Tr  seguro 
En  la  adivinación  de  lo  futuro. 

Mas  no  imitar  pretendas  vanidades 
Del  fanático  astrologo  agorero. 
Que  sobre  el  libre  arbitno  y  voluntades 
Del  hombre  juzgar  quiere  muy  severo. 
Pues  solo  alcanzarán  tus  predicciones 
Del  varío  temporal  las  mutaciones. 

Las  plantas,  las  estrellas  y  animales, 

Y  aun  las  cosas  sin  vida  al  hombre  enseñan : 
Advirtió  estas  certísimas  señales 

El  noble  labrador,  que  boy  le  desdeñan, 

Y  el  ocio  que  entretiene  á  los  pastores 
En  el  campo ,  y  también  los  cazadores. 

Esperarás  que  lluvia  inundo  el  prado. 
Cuando  las  puntas  de  la  luna  nueva 
Se  ven  oscuras,  ó  si  ya  ha  llenado, 

Y  algún  circulo  espeso  á  negro  lleva : 
Si  la  gnja  se  espulga,  ó  si  á  la  orilla 
De  los  estanques  se  zambulle  y  chilla. 

También  los  sansos  de  la  diosa  Tetis 
La  lluvia  anuncian  con  sonoras  alas, 

Y  los  caballos  que  alimenta  Betis 
Refreeándose  mucho  en  las  estalas : 
La  paloma  y  la  abeja,  esta  cobarde 
Se  recoge  temprano,  aquella  tarde. 

El  grueso  buey  tendido  al  diestro  jado, 
Importuna  bi  mosca  porfiada, 
El  lobo  en  embestir  precipitado. 
El  gallo  que  cantó  de  madrugada. 
La  rana  sumersida,  ó  con  eslruendo 
Las  querellas  de  Ljrcia  repitiendo. 

Todo  te  arísará  tiempo  llovio.so, 

Y  la  campana  que  aumentó  el  sonido, 

Y  de  b  grulla  el  vuelo  presuroso, 

O  el  relámpago  y  truniio  ensordecido : 
Sí  las  lámparas  altas  centellean, 

Y  los  bufetes  de  nogal  chasquean. 
El  ábrego  de  Libia  trae  las  nubes, 

Y  cuando  en  ellas  desde  el  cbiro  oríente 
A  ocultar  tu  semblante,  ó  Febo,  subes, 
O  cuando  vai  cubierto  al  occidente, 
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O  cuando  te  oscurecefl  de  improviso. 
Jamás  ave  casera  el  campo  ouisu. 

Conocieron  también  las  hilanderas 
De  Al>ades,  del  Otero  j  San  García 
Por  el  mechón  las  lluvias  venideras : 
Entonces  los  cameros  á  norfía 
Se  topan,  y  ¿  la  aurora  el  solitario 
Mas  alegre  cantó  que  lo  ordinario. 

Mudó  la  hormiga  el  nido,  y  la  becerra 
Con  las  romas  narices  levantadas 
Coge  el  aire  después  que  olió  la  tierra : 
Los  charcos  ven  sus  aguas  caleiitadas, 
Gra7Jia  la  infiel  corneja,  y  se  pasoa, 
Las  golas  hacen  pompa  y  menudea. 

Pero  si  el  sol  está  rojo  al  ponerse, 

Y  una  encendida  nube  arrebolada 
Le  cubre,  ó  si  la  luna  deja  verse 
De  rubicunda  cinta  rodeada. 

Si  el  nubarrón  se  eleva  al  alto  cielo, 
O  con  figuras  amedrenta  al  suelo; 

Si  acaso  en  las  alturas  de  los  montes 
Se  oye  un  sordo  ruido,  como  cuando 
En  las  fraguas  de  Lipari  los  broiites 
Están  con  anchos  fuelles  resoplando, 
O  si  representándose  mas  bellas. 
Corren  á  todas  partes  las  estrellas; 

Si  tronó  en  el  invierno  á  la  mañana, 
O  mas  que  lo  que  suele  en  primavera, 

Y  el  eco  se  perdió  de  la  campana ; 
O  de  Amenes  la  tela  muy  lijera 

Voló,  y  los  perros  á  estregarse  acoden, 
Las  ánades  y  gansos  se  sacuden; 

O  si  las  nubes  blancas  y  pequeñas 
Amaneciendo  raso,  en  las  alturas 
Se  divisan  :  son  todas  ciertas  seiías 
De  que  rotas  las  fuertes  ligaduras. 
Que  amarran  siempre  á  los  furiosos  vientos, 
Trastornarán  del  mundo  los  cimientos. 

Porque  advertido  el  Padre  onuiipot«.>nte 
Los  encerró  en  cavernas  muy  prufuiidas ; 
A  no  hacerlo,  con  cólera  iiicltMu<^nte 
Kjeroiendo  sus  rabias  furibundas. 
Mantuvieran  continua  y  cruda  guerra 
Por  todos  los  coniines'^de  la  tierni. 

Un  calabozo  lK>m>ndo  en  las  montanas 
Del  grande  Escorial  los  aprisiona : 
Ellos  braman  con  furias  muy  estrafias ; 
Del  monte  que  está  encima  la  corona 
Tiembla  al  murmúreo;  sus  furores  crecen, 

Y  por  forzar  la  cárcel  se  enfurecen. 
De  alli  salen  foitlsimos  zumbando 

Por  la  ancha  lonja  en  donde  el  arte  brilla, 
Los  carros  de  gran  peso  arrebatando : 
Trastórnase  la  octava  maravilla, 
Corren  la  tierra  con  silbido  iiorrendo. 
Los  mas  profundos  mares  revolviendo. 

Y  en  la  catTera  de  Indias  el  piloto 
Cántabro,  rolo  el  mástil  del  navio. 
Ronco  y  falto  del  arte  apela  al  voto, 

Y  á  la  violencia  del  nordeste  frío : 
Las  annadas  inglesas  y  españolas 
Suben  hasta  los  cielos  con  las  olas. 

También  conocer  puedes  los  serenos 

Y  alegres  dias  con  señales  ciertas : 
En  los  bosques  fructíferos  y  amenos 
Música  dulce,  ó  pajaro,  conciertas. 
Ni  el  alción  apartó  del  mar  sus  ojos. 

Ni  el  lechon  sucio  hocica  en  los  manejos. 

El  cuervo  grazna,  Scila  liíja  de  Niso 
Paga  la  culpa  del  cabello  dií  oro  ; 

Y  el  gavilán  la  asalta  de  iiiipruviso : 
La  garza  en  vuelo  rápido  y  .«lonün) 
(^orta  los  aires,  sopla  el  tramontana, 

Y  abunda  de  rocío  la  mañana. 

Febe  después  del  cuarto  nacimiento 
Se  muestra  alegre,  limpia  y  alilada, 

Y  está  clara  en  llegando  al  complemento : 
El  cielo  con  la  leche  derramada 

De  Juno  ( instando  el  Hércules  infante ) 
Se  ostenta  mas  hermosa  y  rutilante. 

La  Aurora  el  lecho  de  Tilon  dejando 
Sale  fresca  de  oriente  á  las  barandas. 


(  D.  ü  ICOL  AS  ). 

Las  sierras  descoblerCM  píñtemáo^ 

Y  por  el  llano,  ó  tiiebU  Balil«  andait 

Y  al  plaustro  dando  Apolo  rieoám  flcjai 
De  verde  se  vistió  con  bandas  rsjas. 

Pen»  si  se  volvieren  blinqnecinoi 
Los  nulilados  oscuros,  y  el  solano 
Te  cegare  con  sucios  remolinos ;         • 
Si  en  tomo  de  la  luna  y  de  su  bemano 
Cerco  pálidu  ü  rojo  se  moslrare, 
O  el  aire  |>or  la  bruma  se  engmesare; 

Caerán  calladas  aguas  en  ▼ellones 
De  blanca  nieve,  la  áspera  Fuenfría 
Tendrá  en  sus  ventisqueros  cien  monlOBO. 
Ningún  [trecepto  mande  que  aqnel  dia 
Suba  |Hjr  el  camino  alto  y  cubierto 
Hasta  los  pinr»s  del  daíiiiso  pnerto.    * 

En  ki  cuajada  nieve  el  rastro  a? isa 
A  las  |K*rras  albanias  v  laconias 
Si  el  IoIm),  gamo  ó  liehre  huyó  de  prisa, 
O  de  Tracia  las  grullas  eslriinonias : 
Manda  entonces,  uue  asando  su  ejercido 
Cierna  los  plomos  I iquidos  Jtauricío. 

Dicen  qne  este  en  las  fraguas  de  VakMM 
Trabajó  con  los  ciclopes  nn  día. 
Forjando  niyos  á  la  eterna  mano, 
Uue  c.in  elbts  terror  al  mundo  euvia, 

Y  en  dem>tir  metales  salió  diestro, 

Y  en  los  globos  mortíferos  maestro. 
Mas  solamente  el  aquilón  soplando. 

Cuando  el  cartxm  de  arranque  arde  mas  tí<« 

Lo  ejecuta,  cautísimo  evitando 

Que  se  introduzca  el  tufo  muy  nocivo 

Del  plomo  on  la  cabeza,  cuyo  peso 

Sera  mortal,  si  fuere  con  esceso. 

Asi  orillas  del  bariiaru  Orinoco 
El  maligno  Curare,  que  está  lií riendo 
Con  pestilente  vaho  en  tiempo  ik>co 
Tres  ancianas  reduce  á  tin  horrendo. 
Antes  que  miren  con  veneno  ungidas 
De  sus  ili>chas  las  puntas  homicidas. 

Ni  asi  ti>  admire  el  plomo  introducido : 
De  las  yerbas  las  libras  delicadas 
C*on  limalla  sutil  se  han  advertido, 

Y  al  crisol  zamorano  examinadas 

Se  <Micu<Mitren  muchas  veces  (no  te  asombre 
Con  hierro  las  entrañas  de  los  hombres. 

Si  cu  otoño  y  estío  á  la  mañana 
Crece  el  calor,  y  (d  lorl)ellino  ha  aliado 
El  suelo,  y  se  espesó  la  nube  cana, 

Y  descogiendo  el  arco  variado 

La  ninfa  de  Taumante  acia  poniente 
Trae  mil  colores  ctm  el  sol  enfrente ; 
Cran  tempestad  se  apresta.  ¡Ay,  cuántas  veci 
Temerá  el  pavoroso  marinero 
Monstruos  marinos  v  diformes  peces! 
Horbollará  bramando  el  surgidero 
Territile,  que  á  pesar  de  mil  afames 
Kom|iió  el  muy  tiMuerario  Magallanes. 

El  padre  Jo  ve  en  rfM^he  tan  liorrible 
Fulmina  él  propio  rayos  y  centellas ; 
Creyeras  ser  del  mundo  el  fin  temible. 
Desplomándose  el  eielo  y  las  estrellas. 
Las  estrellas,  que  ( ó  piélago )  oscureces 
Mojadas  con  tus  olas  muchas  veces. 

.Mas  si  al  tiempo  que  el  toro  a  Agenor  iier- 
Con  los  dorados  cuernos  relucientes 
Abre  al  año  kis  puertas,  y  el  fh>ntero 
C:in  le  cede  y  se  esconde  á  nuestras  geutt'i. 
La  oveja  escupe  nmcho  y  tose ;  en  vano 
Temidaras  ios  incendios  del  verano. 

(juema  los  pastos  el  ardiente  sirio, 

Y  si*co  el  vendaval  corre  furioso. 

La  sarna  es  á  los  brutos  cruel  martirio, 
.\i  la  caza  evitó  el  contagio  odioso : 
Llueve  sin  viento,  estiéndese  b  peste, 

Y  a  ralna  incita  estotro  can  celeste. 
Azogue  y  fuego  matará  la  sama. 

La  sai'ua,  que  es  gusanos  engendrados. 
Cuyo  diente  voraz  mordiendo  encama : 
Heredes  y  el  gran  Sila  atormentados, 

Y  Seusipo  el  lilósofo  asi  fueron; 
Insectos  asquerosos  los  comieron. 
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FfaMlmente  en  el  sol  hallarás  cierto 
[    ProDÓslico  de  todo :  ^  quiéo  creyera 
*    Qae  el  sol  engaña  ?  Si  nació  cubierto 
'     De  nielUas,  ó  con  manchas  en  su  esfera 
I     Variare  el  nacimiento,  ó  si  le  sube 
Al  lado  izcpierdo  una  pequeña  nube; 
O  si  cerúleo  sale,  la  campaña 
I     De  aguas  se  inunda ;  rojo  viento  indica ; 

El  propio  tuvo  com|>asion  de  España, 
I     Guando  la  infiel  conjuración  inicua 
I     Al  empezar  el  siglo  se  movia 

Contra  la  ibera  escelsa  monarquía. 
i        Jamás  hubo  prodigios  tan  monstruosos. 
Ni  asombraron  mas  crinitos  cometas, 
Cometas  que  los  necios  temerosos 
Jnz;gan  exhalación,  siendo  planetas, 
Que  Apolonio  y  Gasini  observadores 
Los  vieron  á  los  siete  superiores. 

Y  como  es  ancho  el  ámbito  del  orbe. 
No  es  maravilla  suoeder  azares 

En  tal  tiempo :  mas  ¿  quién  habrá  que  estorbe, 
Que  con  ciega  ignorancia,  q¡ue  en  millares 
Cunde,  efecto  del  astro  malicioso 
No  juzgué  el  vulgo  vil  supersticioso? 
Los  ríos  trastrocaron  sus  corrientes, 

Y  muehosacia  el  alto  nacimiento 
Volvieron  asombrados  á  sus  fuentes : 
De  horrenda  voz  se  oyó  nocturno  acento, 

Y  el  mundo  al  ver  de  Anolo  oculto  el  coche 
Temió  del  primer  caos  la  eterna  noche. 

Pálida  interponiéndose  su  hermana, 
Negando  el  paso  de  las  luces  bellas. 
Vistió  de  luto  oscuro  la  mañana : 
Asi  vio  á  media  tarde  las  estrellas. 
Muerto  Jesús  con  general  estrago. 
El  filósofo,  honor  del  Areopago. 

Y  el  caballo  feroz  del  rev  tu  padre 
Tres  veces  con  horror  bufó ,  saltando 
Por  las  tinieblas,  aunque  no  le  cuadre 

Al  gran  campeón  que  audaz  le  está  enfrenando, 

Y  aquel  joven  monarca  vio  en  sus  tierras 
lias  que  civiles  intestinas  guerras. 

Mas  de  una  vez  se  vio  en  combate  horrendo 
Las  legiones  fíli picas  y  auslriacas, 
Con  iguales  banderas  ejerciendo 
Las  cóleras,  ó  Venus,  que  hoy  aplacas, 
La  muerte  procurándose  enemigos 
Los  deudos,  los  hermanos,  los  ainigos. 

¿Cuál  furor,  ó  españoles,  dio  licencia 
Tan  grande  al  hierro  ?  Ni  los  cielos  santos 
Vedaron  que  con  bárbara  inclemencia 
Con  nuestra  sangre  y  nuestros  propios  llantos 
Nuestros  campos  se  inunden :  otro  acento 
Cante  el  dolor  que  rompe  mi  instrumento. 

Tiempo  vendrá  que  el  cazador  cavando 
Las  hondas  madrigueras,  él  se  asombre. 
Armas  y  grandes  huesos  encontrando : 
Mas  si  para  ensalzarse  el  regio  nombre 
De  Garlos  fué  preciso,  arda  ui  guerra, 

Y  hártese  con  la  sangre  el  mar  y  tierra. 
¡  Deidades,  cu^o  amparo  ha  protegido 

Siempre  á  España !  ¡Oh  gran  Madre  concebida 
Sin  mácula !  ¡  Oh  Millan  esclarecido 
De  nuestros  enemigos  homicida ! 
¡Oh  gran  patrón  Jacobo  el  cebedeo. 
Por  quien  rompida  la  coyunda  veo. 

Pues  sabéis  cuánto  le  promete  el  hado, 
Al  menos  conservadme  este  real  mozo 
Que  yo  canto :  bastante  hemos  pagado 
La  culpa  de  Rodrigo  con  sollozo: 
Luis  solo  baste  en  penas  tan  internas 
A  enjugar  estas  lágrimas  tan  tiernas. 

Y  pues  va  a  caza  sale  apercibido 

De  todos  los  pertrechos  y  advertencias, 

De  sus  perros  y  geites  asistido. 

Fuera  el  ocio,  y  perdonen  hoy  las  ciencias, 

Y  ¡  oh  Musa,  compañera  fiel !  disponte, 
Ven  y  sigámosle  los  dos  al  monte. 


CANTO  IV. 
La  Volatería ,  ó  Caza  de  lae  aves. 

Vario  se  ostenta,  hermoso  y  adornado, 

Y  parte  de  la  gran  naturaleza 

Desde  el  monte  la  vista  ha  registrado: 
Vese  allí  de  las  sierras  la  aspereza. 
Los  cerros,  y  los  riscos,  y  las  finas 
En  la  cuesta^ylas  fértiles  campiñas. 
Hondas  cañadas  y  frondosos  sotos, 

Y  los  recién  quemados  verdugales. 
Bosque  v  los  altos  páramos  remotos ; 
Los  caminos  y  bajos  mohedales, 

Y  otra  diversidad,  donde  hace  cria 
La  fuerte  venatoria  y  cetrería. 

Dejemos  á  los  rubios  alemanes 
Del  Danubio  la  usada  cacería 
Con  lanero,  punic  ó  azor  jalanes, 

Y  el  alcon  de  Tartaria  ó  qerberia, 

Y  á  las  timidas  aves  alborote  * 
El  águila  encrespándose  el  gmpote. 

Las  alas  bate  y  rota  la  pihuela. 
De  la  alcándara  el  sacre  enfurecido 
A  ser  pirata  de  los  aires  vuela : 
Al  borní  y  al  cernícalo  atrevido, 
Al  voltor  y  esmeril  ceben,  i  salte 
Sobre  la  presa  audaz  el  jenfalte. 

Tampoco  trataré  la  americana 
Caza*TolátiI  y  terrestre,  en  pago 
De  ocultamos  su  origen  con  tirana 
Ansia  de  persuadir,  que  del  estrago 
De  aguas  común,  que  el  universo  abarca. 
No  halló  puerto,  salvándose  en  el  arca. 

Porque  si  esta  es  de  aquella  descendiente, 
¿Cómo  pasó  á  la*  America  apartada. 
Aun  suponiendo  unido  el  continente. 
Por  el  norte  ó  la  Atlántica  soñada? 
Pues  los  brutos  enseña  la  esperiencia. 
Que  nunca  abandonaron  su  querencia; 

Pero  si  la  embarcaron,  ¿  es  posible 
Que  llevaron  los  géneros  mejores? 
«Taitas  aves  de  canto  apetecible, 
O  por  la  variedad  de  las  colores? 

Y  ¿  tan  de  ^licio  el  ffénero  arrancaron, 
Qne  un  individuo  solo  aun  no  dejaron? 

I  Qué  diré  del  cuadrúpedo,  que  habita 
Alli,  por  falta  de  alas  mas  pesado? 
Ni  el  veronés,  ni  el  docto  estagirita, 
Que  la  naturaleza  han  indagado 
De  él  se  acuecda,  ni  de  otros  animales 
Útiles  mil  y  mil  perjudiciales. 

En  tanto  que  averiguan  estas  cosas, 

Y  el  tránsito  ú  origen  de  su  gente. 
Si  la  produjo  el  mar,  pues  populosas 

Son  las  costas  y  yermo  el  centro  ardiente : 
No  menor  duda,  que  la  aun  no  acabada 
Del  seco  Egipto  y  de  la  Escitia  helada. 
En  tanto  pues,  las  ninfas  de  Vihuelas 
Seguir  me  agrade,  ó  verlas  en  Bohadilla 
Danzando  al  son  de  alegres  castañuelas, 
O  en  el  alto  corral  de  b  Lastrilla, 

Y  en  la  casa  del  Canipo  y  sus  vivares, 
Que  fecunda  mi  patrio  Manzanares. 

Cuando  en  hi  primavera  huyen  los  fríoé^ 
Las  Atlántides  hijas  de  Pleyone, 
Que  abren  del  mar  la  puerta  á  los  navios 
Te  avisarán  que  entonces  se  dispone 
Cazar  las  codornices  muy  lascivas, 
O  con  trasmallos  ó  reclamos  vivas. 

Si  al  comigon,  que  siempre  entre  ellas  anda 
Guiándolas,  tus  tiros  van  certeros, 
Dejaráse  tirar  toda  la  banda  :. 
Busca  su  nido  en  los  abrevaderos. 
Soplando  el  cierzo :  un  canto  las  levante, 

Y  asi  se  adiestra  el  perro  vigilante. 
Entonces  entre  fusta  y  las  sembradas, 

Y  en  rastrojos  por  tiempo  caluroso 
La  perdiz  con  las  medias  encamadas 
Buscarás :  la  perdiz,  manjar  sabroso, 
Digno  de  que  en  cazarie  no  reposes, 

Y  digno  de  las  mesas  de  loe  dioses. 
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Fué  un  Jóveo  cazador  anliguamente, 
Pero  como  a  violar  incestuoso 
Los  maternales  labraos  se  aliente, 
La  figura  mudó,  no  lo  vicioso ; 

Y  empolta  ajenos  huevos,  entre  tanto 
Que  á  su  Dtadre  conocen  por  el  canto. 

Acudon  de  la  hembra  recamados. 
Que  el  aire  i  cwicebir  hace  se  apreste, 

Y  en  los  aportaaeros  son  tomados : 
O  á  la  [lecnuica  de  color  coleste 
Tirando,  te  dará  despojos  fijos 

La  munición  con  nombre  de  sus  hijos. 

A  estos  el  palgo  cansa,  y  cuando  Astrea 
Los  días  con  las  noches  igualare 
Siguen  al  sembrador :  el  ab  sea 
Señal  de  que  acia  el  bdo  á  que  inclinare 
Cuando  al  rebozadero  liega  ansiosa, 
Podrás  asegurar  b  perexosa. 

La  chocha  encontrarás  en  los  chortales 
(Pero  huye  siempre;^!  cieno  y  el  solano) 

Y  al  margen  de  los  la^y  humedales. 
Cuando  al  sentar  de  pico  di6  en  el  Mano 
Acia  allí,  gordos  mas,  si  el  hielo  eri¿a. 
El  rajruelo  y  pardusca  a^chadiu. 

Y  tú,  garza,  oue  inquieta  pronosticas 
Graznando  mucho,  un  temporal  furioso, 
Y,  ó  trinquetes,  eme  sois  aves  mas  chicas, 

Y  os  agrada  el  sobno  fastidioso. 
Cuando  pesquéis  al  margen  de  los  rios 
Señabn  \-uestm  fin  los  versus  míos. 

Al  pullo  de  agua  al  sol  el  diestro  tira, 

Y  á  bs  ardientes  ánades  nevando, 
El  perro  de  aguas  los  estanques  ¿n 
A  nado,  cuando  allí  se  están  bukando, 

Y  desde  uu  chozo  vuelque  tu  escopeta 
La  avefría,  abbanco  y  la  zarceta. 

Tira  en  verano  en  los  agostaderos 
En  tollos  á  b  ortega  muy  hermosa 
Perdigones  mortíferos  zorreros : 

Y  entre  el  buey  y  b  vaca  perezosa 
Al  chorlito,  si  el  tordo  le  abandona. 
Que  vuela  mucho  menos  que  apeona. 

Al  tordo  en  bs  rebalsas  y  chórrente      • 
Pescando  le  acompaña  ef  anda-rio, 

Y  en  otoño  destruyen  bs  higueras, 

Y  entonces  él  sazone  el  plato  mió : 
Si  en  bs  florestas  y  los  verdes  orados 
Asisten,  serán  de  aguas  innndaoos. 

Ni  tu  inocencia,  plomilb  zura, 
Ni  el  carecer  de  biei  te  ha  aprovechado 
De  que  del  cazador  estés  segura : 
No  un  gran  hurto  la  vida  te  ha  costado; 
Sitio  el  rebusco  de  lo  que  desgrana 
En  campo  hirial  b  inútil  alvei)ana. 

Si  tú  Durtases  provincias  y  regiones 
Fueras  héroe  y  monarca  puderoso  *, 
Mas  porgue  vil  semilb  á  hurtar  te  pones 
Te  engañan  con  señuelo  malicioso. 
Que  en  este  mundo  de  maldades  lleno 
Hurtar  es  malo  y  conquistar  es  bueno. 

Y  á  b  Cándida  tórlob  viuda. 

Que  en  los  rastrojos  llora  á  su  consorte , 
O  en  b  frondosidad  solloza  nrada. 
Hizo  Diana  de  su  tiro  el  norte, 

Y  llevó  desde  el  risco  y  selva  espesa 
Los  zorzales  inquietos  á  su  mesa. 

Al  bello  abejaruco  parecido    . 
A  la  hermosa  oropéndola  en  colores 
Caza  en  un  colmenar  por  atrevido: 
La  nube  de  estorninos  voceadores 
Con  la  red  cazarás  en  campo  raso, 
O  como  los  cazaba  Garcibso. 

Dicen  que  ellos  se  curan  á  si  mismos, 

Y  su  idioma  admiró  Roma  y  Atenas 
En  uno,  sin  notarle  barbarismos : 
Por  estas  esperiencias  harto  buenas 
Ves  que  no  al  hombre  solamente  ha  sido 
El  don  de  b  pabbra  concedido. 

También  he  visto  yo  tirar  al  vuelo 
AI  sisón  y  alcotán  agradecido, 
Cuando  por  b  cántenla  arde  el  suelo : 
t\  de  la  vista  humana  ocultó  el  nido, 


Respeta  al  muerto,  al  bieftiiecbor  di  irMo 
Bueno,  que  en  esto  CKede  al  boHibre  h^fHb 

A  las  gangas,  que  dan  vuelos  muy  br-in 
Chillando,  ven  el  suelo  son  calladas. 
Mas  perspicaces  que  lo6  ojos  de  Argot, 
Tira  en  clima  templado:  si  azoradas 
Andan  al  fln  de  estio,  b  corona 
Se  ajara  de  Vertumno  y  de  Pomona. 

No  el  ser  reina  Juracb  de  las  aves 
Con  fuerte  pico  y  uiía  Cftrva  armada. 
Ni  las  piedras  que  al  nido  poner  aabes. 
Águila,  te  libraron  coronada  ; 
Pero  mas  te  remontas  y  alxas,  cuando 
Caes  a  h>s  pies  de  Luis  revoloteando. 

Ni  el  ave  a  (jnien  dio  nombre  tu  tan 
Callaré,  con  oieo  6  cabestrillo 
Se  matan  desde  dfuide  el  tiro  alcana 
Delrás  del  manso  liuey  ó  Ui>l  novillo : 
De  tal  suerte...  ¡ah  memoria,  qué< 
Que  eres  en  dar  tormentos  A  uu  amante! 

De  tal  suerte  me  acuenlo,  que  en  b  oados 
llar^*n  florifb  entre  Pisuerga  y  Duero 
Kaliu  á  verme  cazar  b  ninfa  hermosa 
CtHestial ,  por  quí«*n  vivo  ó  por  quien  mmn, 

Y  al  grajo  astuto,  que  en  su  ol^to  fia , 

A  falta  de  otra  caza  jo  seguia.  • 

Y  oculto  entre  bs  yuntas  y  el  TÍllaBD, 

La  pólv<ira  sintió,  shi  que  se  aaene. 

La  negra  banda :  tiro,  y  deja  el  llano 

Vobndo  con  estrépito':  enójeme; 

Mas  viendo  en  uno  herido  meuus  prisa, 

Reime  y  se  rivó  también  Dorlsa. 
áNí  |Kir  quécalbré  cómo  se  coge 

La  cenicienta  grulb  desvelada  ? 

Al  tiempo  tiraras  que  se  recoce. 

Yendo  acia  el  gorronal,  que  el  ruitlo  etibda, 

O  cuando  liaja  el  céfiro  {lenetra. 

Formando  de  Pytágtms  la  letra. 
Al  buitre  anacoreta  en  los  desiertos 

De  las  sierras  mas  ásperas  su  vista 

Y  olbto  le  enseñó  los  cuerpos  muertos : 
Flfires  al  mn  Fllipo  su  conquista 
Facilitó :  oel  Pardo  alcaide  éi  era, 

Y  el  arco  embovedó  de  b  buitrera. 
¿Dónde,  Ascabfo,  llevas  ya  cansado 

De  Luis  al  humildísimo  |M»ela  ? 
Ascabfo,  que  en  buho  trasformado 
Te  miras  hoy  [mr  no  tener  secreta 

Í Justo  pago)  la  inútil  golosina 
^e  b  desventurada  Proserpina. 

Aunque  en  bs  apartadas  soledades. 
Del  sol  aborreciendo  la  lux  santa 
Te  ocultes,  llorarás  fatalidades. 
Cuando  á  la  tarde  el  tirador  te  espanta. 
Ni  amparan  á  las  choas  nunca  quedas 
De  Araniuez  las  frondosas  alamedas. 

No  dejaran  mis  versos  olvidados 
Los  miembros  juveniles  muy  hennoaos 
Del  hijo  de  Tereo  trasfonnados : 
O  sol,  mas  en  con  viles  tau  odiosos 
Debieras  esconder  rayos  celestes. 
Que  eq  b  nefanda  mesa  de  Tiestes. 

De  ti  digo,  faisán,  que  en  las  orillas 
Del  Fasis  navegable,  undoso  rio, 
A  Coicos  aumentó  las  maravillas 
Tu  canto,  navcj^ando  el  cristal  IKo, 

Y  hecho  despojo  solo  tú  competes 
A  los  regios  espléndidos  bancfuetes. 

Saso,  maestro  mío,  tus  pbiceles 
Con  su  retrato  obligan  á  tal  ave 
A  que  se  enrede  aldorta  en  los  cordeles. 
Pues  tanto  su  hermosura  estimar  sabe, 

8ue  b  naturaleza  en  ella  quiso 
epetir  bs  locuras  de  Narciso. 

Al  picapuerco  agrádete  al  pasHIo 
Tirarle  v  á  las  mirlas  vocingleras 
Buscando  en  b  boñiga  el  gusanillo, 
O  en  el  zarzamoral  y  guindaleras : 
Son  bbncas  en  Arcadia  y  con  desTeloa 
Nunca  mudan  las  plumas  ui  los  celoa. 

Tampoco  á  ti  te  pasaré  en  silencios 
Hermoso  francolín  escarobdo. 


poesías. 
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mor  á  la  patria  reTerencio : 
I  con  mi  España  tü  has  dejado ; 
sla  bieD,  poes  no  bay  en  esta  Tída 
las  grande  que  una  despedida, 
perro  y  arcabuz  á  morir  vienes, 
en  invierno  y  en  verano, 
todos  tiempos  la  desgracia  tienes , 
rdiffones  del  cañón  de  Gano 
n  al  paso  ai  rabilargo  lutnto, 
)  el  otoño  ofrece  el  dulce  fruto. 
s  vencejos  de  cabeza  chata 
n  padre  Filipo  el  Animoso 
•n  tirarlos  diversión  muy  grata 
balcón  del  alcázar  poderoso 
*.iudad,  que  ser  la  bace  escelente 
)rado  origen  de  su  puente, 
¡oh  mudanza!  el  gran  monarca  Augusto, 
ito,  el  magnánimo,  el  guerrero, 
,  el  padre  de  la  patria,  el  justo, 
,  digo,  en  mansión  de  Marte  fiero 
dó  abriendo  su  marcial  persona 
emendas  escuelas  de  Beiona. 
|ue  advertido  el  militar  caudillo, 
|ue  no  dan  solo  la  escelencia 
jas  de  Toledo,  v  del  Perrillo: 
)ldado,  que  hallar  guiere  alta  ciencia 
ilver  debe,  si  triunfar  le  agrada, 
los  libros,  que  la  de  la  espada, 
tisfecho  del  valor  hispano, 
ó  el  mismo  en  Veletrf  y  en  Bitonto, 
*ar  pretendió  la  horrenda  mano 
minar  el  rayo  ultívo  y  pronto, 
rencido  sera,  si  es  ignorante, 
3  soberbio  espíritu  arrogante. 
)  solo  faltaba :  ya  ampliamente 
nedió  el  gran  rey  ;  ya  es  veterana 
entud  indómita  i  ardiente ; 
de  la  nobleza  castellana 
3  de  la  guerra  furibundo 
er  lue^o  escándalo  del  mundo, 
infamia  arrojado  al  foso  horrible 
aado  en  asquerosa  estancia 
3probios  el  monstruo  aborrecible , 
inable  y  vil  de  la  ignorancia , 
jye  el  alcázar  donde  Alfonso  el  Sabio 
que  el  cielo  en  él  vengue  su  agravio. 
s  enojado  el  Padre  omnipotente 
e  iut&ntase  corregir  su  hechura , 
ojo  un  rayo  al  tálamo  luciente , 
fuego  aclaró  la  noche  oscura : 
y  los  altos  techos  se  horadaron , 
cas  de  la  reina  se  abrasaron, 
dentro  un  gran  salón,  que,  ó  Febo,  doras, 
;]  está  la  armígera  academia  : 
istán  las  vhtuJes  triunfadoras, 
1  militar  mérito  se  premia, 
están  las  terribles  prevenciones 
le  arma  la  Castilla  á  sus  leones, 
¡ureña  con  fuerte  chapería 
odo  está  debajo  del  ^an  peso 
emendo  cañón  de  artillería  : 
lantes  mosquetes  con  esceso , 
carcazas,  bombas  y  fhsiles, 
'OS,  culebrinas  y  esmeriles. 
»rque  á  ejemplo  de  héroes  valerosos 
entud  se  aliente,  en  las  paredes 
indo  están  retratos  primorosos , 
que  porque,  ó  Rizzi,  atrás  te  quedes 
•mpitiera  apenas  el  divino 
s^ndo  pincel  de  Palomino. 
e,  Aguilar  v  Santa  Cruz,  tres  soles 
pierra,  baldón  del  de  Farsalia, 
-Ifar,  que  pasó  los  españoles , 
otro  tiempo  Aníbal  contra  Italia , 
va  y  á  Velasco ,  v  al  valiente 
os,  triunñidor  del  occidente, 
dos  da  lugar  la  regia  sala , 
ven  de  Austria  asombro  de  Lepanto; 
y  admbacion  el  lienzo  exhala , 
ndo  á  otros  vivos  con  espanto : 
ve  un  ejército  que  manda , 
is  de  gran  camino,  el  grandie  Aranda. 


Su  gobierno  le  entrega  ya  enseñado 
A  humillar  la  frontera,  que  ha  corrido 
De  canas  v  laureles  coronado 
El  cauto  Sarria,  esperto  y  detenido , 
Sujeto  digno  de  segunda  Eneida , 
El  Pabio  hispano,  el  Josué  de  Almeida. 

De  los  guardias  al  frente  está  pintado 
El  Ponce  de  León ,  y  en  edad  tierna 
El  joven  Huesear  resplandece  armado 
Con  los  carabineros  que  gobierna , 

Y  entre  otros  muchos,  que  nombrar  no  oso, 
Mendoza,  y  tú.  Manrique  el  estudioso. 

También  del  mar  la  imagen  espumosa 
De  mil  quillas  de  acero  se  ve  benda , 
Sangrienta,  y  con  oleadas  espantosa  : 
De  lo  último  del  norte  viene  unida 
Gran  muchedumbre  contra  la  alta  España 
En  la  escuadra  holandesa  y  de  Bretaña. 

De  estotra  parte  está  nuestro  armamento. 
Que  comanda  Navarro,  el  gran  Navarro : 
¡Oh  campeón !  al  mint  tu  vencimiento 
Prendada  de  tu  espíritu  bizarro , 
Ya  por  la  fama  autorizadas  tienes 
Con  la  naval  corona  entrambas  sienes. 

A  im  tiempo  se  embistieron ,  y  alteradas 
Las  ondas  resonaron  con  estruendo : 
Creyeras  qué  nadasen  arrancadas 
Las  Filipinas ,  ó  en  combate  horrendo 
Alteranoo  los  canos  horizontes 
Chocar  los  montes  con  los  altos  montes. 

La  capitana  real,  que  al  golfo  manda , 
A  siete  naves  que  la  atacan  tira 
Qen  cañonazos  de  una  y  otra  banda : 
La  que  no  se  va  á  pique  se  retira , 
Porque  la  munición  no  participe 
Del  tronante  cañón  del  Real  Felipe. 

Con  el  basteo  y  la  triunfante  espada 
Está  á  sus  españoles  animando 
Navarro  en  la  alta  popa  embalaustrada  : 
Neptuno,  el  rostro  pálido  sacando , 
Vuelve  á  esconderte  absorto  del  estruendo , 

Y  al  verse  dominar  del  grande  Oquendo. 
De  Etna  revienta  incendios  La  Isabela , 

¡Oh  nombre  augusto!  y  vence  ya  el  San  Carlos, 
Pues  quien  tiene  tal  nombre  no  recela  : 
¡Oh  gran  bsjel !  no  dudes  sujetarios , 
I  á  los  dos  mundos  de  tu  dueño  asombre 
La  triunfante  potencia  de  tu  nombre. 

El  humó ,  el  agua ,  el  fuego ,  la  algazara , 
Los  truenos  y  espantosos  alaridos. 
La  rabia  fulminante,  el  ansia  avara , 
Los  brulotes  ardientes  sumergidos , 
Todo  era  asombro  y  confusión  tan  fiera , 
Como  si  el  cielo  abajo  se  viniera. 

Mas  nada  impide,  ó  hispanas  naves  bellas. 
Que  cantéis  la  victoria  y  el  trofeo  : 
Las  hijas  de  Nereo  todas  ellas , 

Y  el  padre  de  las  hijas  de  Nereo 
Danzando  os  acompaña  á  la  carena 
Debajo  del  cañón  de  Cartagena. 

De  Carlos  la  alta  estatua  en  mármol  duro 
Preside  á  esotros  reyes  castellanos  : 
Dirás  que  con  cincel  de  acero  puro> 
Del  Fidias  Castro  las  gallegas  manos 
Lo  hicieron,  y  al  ver  vivo  al  gran  sujeto 
Dejaron  de  acabarte  por  respeto. 

Puesta  se  ve  á  sus  pies  en  larga  fila 
La  multitud  inmensa  de  vasallos 
Desde  su  real  riaUício  hasta  Manila  : 
¿Quién  podrá  distinguirtos,  ni  contallos? 
¡Cuánta  estraña  nación !  ¡  Cuan  varias  gentes 
De  lenguas  y  costumbres  diferentes ! 

Están  sus  españoles  muy  leales 
Alli ,  j  los  desceñidos  africanos , 

Y  los  últimos  pueblos  orientales  : 
Un  mundo  en  reinos  mil  americanos, 

Y  el  Marañon,  que,  ó  Nilo,  hace  te  afrentes, 

Y  no  sufre  los  yugos  de  las  puentes. 
Aoui  es  la  plaza  de  armas ,  aquí  vieras 

De  Marte  al  carro  uncir  cuatro  animales  : 
Con  serpentinas  vivas  cabelleras 
Silbando  están  las  fbrias  infernales : 


<;o 


OBRAS  DE  MORATINfD.  mcoLAi). 


Tf  embb  el  alc&iar  de  n  boca  inminida , 
Moviéndose  el  pefiasco  en  qne  se  funda. 

Sobre  un  gnn  montón  de  armas  aherrojado 
<k>n  las  manos  atris  con  cien  cadenas 
KsU  allí  el  furor  bélico  amarrado  : 
ReTientan  sangre  las  hinchadas  venas , 

Y  él  morder  quiere,  estando  á  su  despecho. 
Las  pinas  y  artesón  del  alto  lecho. 

Revuélcase  nbiando  con  estruendo. 
Vuelve  en  blanco  los  ojos  espantosos 
Encarnizados  con  visaje  horrendo : 
i<olérico  los  dientes  espumosos 
Cn^e,  hace  estremecer  b  Urme  roca 
Bramando  horrible  con  sangrienta  boca. 

Pero  el  gran  rey  sus  Ímpetus  oprime. 
Cerrando  á  Jano  el  templo,  y  á  la  tierra 
Con  larga  paz  del  miedo  la  redime , 
Los  brazos  descansados  de  b  guerra. 
Domando  á  sus  preceptos  obeuientes 
Con  blando  freno  bs  soberbias  gentes. 

El  hizo  á  los  soldados  estudiantes , 

Y  ellos  harán  de  hazañas  grande  serie, 

Y  vencerán  altivos  bs  pujantes 
Hambre,  sed,  desabrigo  y  la  intemperie, 
Que  esto,  ó  rey  español,'son  tus  soldados, 
Esto  y  aun  mas  serán  bien  gobernados. 

Aqui  el  rayo  se  forja,  que  asustando 
Está  á  bs  mas  indómitas  naciones  : 
De  aqui  saldrá  b  guerra,  como  cuando 
Con  los  carros  los  héticos  bridones 
Se  desbocan ,  los  llanos  apetecen , 
Ni  al  dueño  ni  á  las  riendas  obedecen. 

Mas,  ¿dónde,  ó  Musa,  tú  me  remontaste? 
Salgamos  del  alcázar  soeoviano , 
Prisión  de  Riperdá,  donde  te  entraste : 

Y  pues  la  caza  con  estilo  Ibno 
Propusiste  cantar ,  deja  la  trompa , 

Y  mas  fácil  tu  acento  el  aire  rompa. 


CANTO  V. 


La  Ca*a  de  ¡as  fieras ,  p  su  naturaleza. 

Desde  el  ah«  á  b  tierra  descendiendo 
No  menos  caza  al  tirador  se  ofrece  : 
Nembrot  cuando  á  las  fieras  defendiendo 
Lt  entrada ,  con  bastión  se  fortalece, 
Con  cuadrillas  de  gente  armado  y  flero 
Enseñó  á  perseuuírl;is  el  primero. 

Este  inventó  los  dioses,  qne  invenciones 
Fueron  del  hombre  vano  en  triste  dia, 

Y  el  vil  temor  redujo  á  .las  naciones 
A  la  supersticiosa  idolatría 

Y  la  ignorancia ;  y  él,  que  el  mundo  abarca. 
Le  conocieron  por  primer  monarca. 

Pero  aunque  con  astucias  delincuentes 

guitó  la  libertad  á  los  humanos , 
1  natural  derecho  de  las  gentes 
Reservó  el  campo  de  él  y  otros  tiranos, 
Ponfue  de  esta  opresión  el  ansia  toda 
Fué  privativa  á  b  barbarie  goda. 

Huyendo  de  bs  Ursas  temerosas 
De  bañarse  en  el  mar,  y  del  Bootes 
Vienen  cien  mil  escuadras  numerosas , 
Porque ,  ó  Roma ,  ya  escbva  ser  denotes, 
Como  cuando  faltando  Apolo  rubio. 
Anegó  el  urbe  universal  diluvio. 

Rotas  las  cataratas  de  los  cielos , 
Reventados  los  cauces  del  gran  fondo , 
Las  fuentes  del  abismo  hundiendo  suelos. 
Se  ovaló  el  mundo,  qne  antes  fué  redondo; 

Y  asi  gimió,  dejando  los  tríones 

Tan  inmensos  enjambres  de  naciones. 

Mas  ellos  halagando  á  su  fiereza , 
Queriendo  ser  los  únicos  atroces , 
De  los  montes  vedaron  la  aspereza  : 
O  en  el  lobo  ó  los  ciervos  muy  veloces 

Y  otros  verás  con  no  leves  indicios 
Del  hombre  tas  virtudes  y  los  virios. 

JLa  ingratitud ,  la  lealtad  amiga , 
La  codicia  y  lascivia  no  saciadas , 


La  envidb,  de  los  buenos  eoemlgí » 
La  traición,  la  inocencia ,  y  aunque 
Los  vicios  y  vhtndes  mas  morales. 
Lo  halbrás  en  los  brutos  anímales. 

Porque  advertido  el  gran  Dios  qne  yo  adm, 
Cuando  mezcló  bs  masas  de  las  cosas 
Al  principio,  que  creo,  aunque  le  ignoro. 
Formó  de  mil  materias  muy  dudosas 
Con  organizaciones  diferentes 
Las  máf|ulnas  hidráulicas  vivientes. 

Este  es  el  gran  secreto  en  que  consiste 
De  unas  el  miedo  y  de  otras  la  arrogancia, 
En  cada  cual  su  inclinación  insiste  , 
De  ella  se  aparta  |k>co,  y  solo  a  instancia 
De  rápidos  contraríos  movimientos  • 
AG(*i<ientales  si,  pero  violentos. 

Porque  mas  fuego  liquido  amarillo 
Tiene  el  león  marmáríco  valiente , 

gue  el  conejuelo  tímido,  y  sencillo 
s  mas  feroz,  aunque  cualquiera  intente 
De  cólera  encender  en  este  el  fuego. 
Como  no  es  natural ,  se  apaga  luego. 

¿Mas  cuál  enojo  el  Padre  omnipotente 
En  (piien  está  b  autorídad  suprema 
Le  hifundió  á  este  anhnal,  |)ara  que  intente 
Sus  hijuelos' comer  con  ansia  estrema? 
Decidió,  ;oh  sabios!  ó  admirar  plausibles 
Los  juicios  del  gran  Dios  inconiprensibies. 

Al  tiempo  que  los  Hedos  llovioaos 
Salen  siguiendo  á  Arturo ,  y  resplandece 
La  cretense  corona  en  los  reposos. 
Que  en  Naxos  á  Ariadna  Baco  ofrece. 
Los  monteshios  tímidos  y  albares 
Busca  entre  la  romaza  y  tomi llares. 

Y  agradete  cazarios  en  ojeos  , 

Y  en  ios  frescos  arroyos  en  %'erano , 

O  con  perchas  de  crin  y  hurones  feos : 
Hermairodilas  juzga  el  vulgo  vano 
Que  son  el  macho  y  hembni,  y  qiie  concibes 
Los  dos,  y  engiMidran.  y  fociiiulos  viven. 

Mas  b  naturaleza  hadivididn 
En  sexos  lo  viviente  :  en  las  fragosas 
Lomas  el  perdiguero  le  ha  cogido  : 

Y  las  liebres,  manjar  de  bs  hermosas , 
De  blancas,  |>ardas  y  tostadas  píeles 
Del  color  de  las  uvas  moscateles  : 

Cazar  el  diestro  suele  en  primaveras 
En  los  panes  crecidos ,  ó  criando 
En  las  recién  segadas  rastrojeras  : 
Debajo  de  bs  cepas ;  ó  bion  cuando 
A  alcanzarlas  en  llano ,  ^  galgo ,  llegas, 
O  con  rodes  tirazas  y  albanegas. 

Ni  hallarbs  dud(>s',  cuando  est^n  cebadas 
En  el  poleo,  que  aplaudió  Virgilio, 
En  simiente  oe  enebro ,  ó  bs  moradas 
Flores  del  odorífero  serpilio , 
Del  serpilio,  del  cual  agradecida 
Mi  musa  hace  mención  restablecida. 

Tienen  partido  el  labio  inquieto,  es  fa™^ 

8ue  no  cierran  los  oios  vigilantes, 
orren  mas  cuando  hieb,  nacen  la  cama 
Contra  el  viento,  y  b  dejan  ellas  antes 
De  calentaría,  busca  de  agua  lejos 
Los  barcenos  lebratos  v  bermejos. 

Los  montes  de  Toledo  y  altas  sierras 
Dan  el  gato  montes  en  cacería , 
Que  muy  lijero  corre  por  bs  tierras 

?ue  la  reja  de  Wamba  arar  solía, 
el  Castañar  y  Cuerva  por  tu  mano 
Ven  muerto  de  Castilla  al  tigre  bircano. 

Ni  serás  tú  en  mis  versos  no  aplaudido , 
O  animal  muy  astuto,  ipie  rociando 
Detienes  al  lósete  que  ha  seguido  : 
Asi  en  las  sucias  armas  confi^cdo , 
Al  leqp  fiero,  horror  de  su  distrito. 
Desprecia  el  pequenuelo  mapurito. 

Y  á  los  infomies  osos  abortados 
Por  rabias  de  su  madre,  que  bmiendo 
Los  ve  en  su  fealdad  [Mírfeccionados , 
O  iranios  en  ojeos  remetiendo, 

O  alguna  cabra  atada  cebo  sea , 
Guando  oprimida  intrépida  garrea. 
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Pero  ta  bayoneta  á  su  pojania 
Se  oponga,  paes  si  no  le  acaba  el  tiro 
Colérico  arrecíete  á  la  venganza  : 
Bien  la  similitud  que  tiene  admiro 
Con  el  hombre ,  no  en  esto  solamente ; 
Pero  en  las  obras  dei  amor  ardiente. 

De  una  doncella  robador  y  amante 
Un  oso  fué ,  depuesta  la  fiereza  : 
1  Quién  de  tal  mezcla  habrá  que  no  se  espante, 
Viendo  degenerar  naturaleza? 
El  camina  en  dos  pies  para  que  asombre , 
Tosco  modelo  sin  pulir  del  hombre. 

El  le  enseñó  á  hacer  olioza  en  que  ?i?iera, 

§ue  antiguamente  el  hombre  fué  selvaje , 
acaso  él  enseñado  no  lo  foera  : 
Su  mano  f%cilila  á  que  trabaje , 
Que  en  lo  animal  no  esceden  los  humanos 
Mas  que  en  los  ciuco  dedos  de  las  manos. 

Porque  para  las  obras  y  artificios 
Tal  división  parece  que  se  ha  hecho ; 
O  hecha,  la  aplicó  el  uso  á  los  oficios  : 
Causa  el  oso  trabajo  y  no  provecho , 

?ue  en  esto,  insigne  Luis^  se  parecía 
u  real  caza  á  mi  dulce  poesia. 

De  Saboya  los  célebres  sabuesos 
Siguen  al  puerco  jabalí  cerdoso. 
Cuyas  navajas  de  Ugantes  huesos 
Los  parle  como  alfanje  riguroso  :     • 
Despanzurra  un  caballo  de  alta  fama 
Cual  toro  de  mil  libras  de  Jarama. 

En  la  pezuña  y  ásperos  garrones. 
En  la  cama  y  su  estampa  en  los  bañiles, 
En  el  hondo  aguzar  los  remolones, 

Y  en  su  escremento,  hozando  en  los  barciles 
El  cazador  conoce  con  certeza, 

Si  es  macho ,  ó  su  gordura  y  su  grandeza. 

La  yerba  oye  nacer ;  ¿  mas  cual  ha  sido 
A  quien  él  se  lo  dijo?  Su  fiereza 
Comparación  acaso  no  ha  tenido  : 

Que  es  mirarle  acosado  en  la  maleza, 

on  colmillos  y  vista  amenazando 
Espumajos  vertiendo  y  rebudiando  ? 

tímidos  los  monteros  y  lebreles, 

Y  mastines  de  presa  con  collares 

De  sombrero  dudando,  aunque  fieles  : 
El  de  gredosos  barros  espaldares , 

Y  de  peto  se  armó  cota  mas  fina. 
Que  Je  Arjel  celebrada  jacerina. 

Dicen  que  un  tiempo  le  infundió  el  dios  liarte 
Tanta  ferocidad  cuando  zeloso 
De  en  los  brazos,  ó  Venus,  encontrarte 
De  tu  Adonis,  galánlnuchacho hermoso, 
Del  jabali  vistió  brutal  figura 
Poblándose  la  piel  de  cenia  dora. 

Y  arruando  y  las  cerdas  erizadaí. 
Pasa  el  colmillo  al  joven  descuidado 
Las  ingles  de  marfil  8ol>redoradas : 
Venus  lloró,  lloró  la  selva  y  prado. 
Que  con  su  sangre  Uñe  siempre  vivo 
Recuerdo  funeral  vegetativo. 

Y  al  nocturno  tejón,  que  panza  arriba 
Riñe,  y  para  limpiar  la  tejonera 

Es  carro  en  que  la  tierra  se  reciba , 

Y  otro  le  arrastra  v  vacia,  estando  fuera , 
En  trampas  cofgsrist  6  con  destreza 
Dale  un  pequeño  golpe  en  la  cabeza. 

Cuelga  con  i|[norancia  religiosa 
La  ma(ire  al  niño  manos  de  tejones, 
Su[)ersticion  gentílica,  afrentosa. 
Indigna  de  cnstianos  corazones : 
Tú  estorba,  cazador,  tal  impostura 
Del  Priapo  obscenísimo  figura. 

Mas  si  los  cuerpos  grandes,  diligentes 
Del  mas  galán  venado  procurares, 
Que  apetece  las  aguas  de  las  fuentes ; 
Aprende  en  1<^  frondosos  gamallares 
A  concertarle,  y  si  se  oculta  luego 
Le  obligue  á  la  ballesta  el  lazo  ciego. 

Y  nunca  de  él  tus  tomos  conocidos 
Dejes  que  sean ;  cuando  está  paciendo , 
Camina  tú  con  pasos  no  sentidos , 

O  ti  misoio  instante  que  él  se  esté  moflendo; 


Y  el  qne  lacear  un  ciervo  bien  desea , 
Ni  le  eche  el  viento,  ni  su  sombra  vea. 

Suelen  también  cazarse  en  sacadillas. 
Perros  y  gente  en  hutas  repartidos ; 
Pero  huye  del  arroyo  las  orillas : 
Los  que  á  estribo  le  tiran ,  escondidos 
Tras  de  un  caballo  van  con  muda  planta. 
Que  siendo  de  su  pelo  no  le  espanta. 

Tú  elige  los  castaños  generosos , 

Y  anda  con  tiento  y  no  á  carrera  ó  saltos , 
Mas  si  él  sintió  tus  pasos  silenciosos, 

Y  de  las  cuernas  los  candiles  altos 
Alza,  el  lado  á  que  mire  la  esperíencia 
Manda  ganarle,  que  esta  es  sa  querencia. 

Entonces  con  denuedo  y  gallardía 
Suelta  el  perro  goloso,  á  quien  yo  acaso 
Con  vinaipre  el  olfato  afinaría  r 
Si  llovió,  un  matapolvo  ya  es  e^so, 

Y  el  rastro  pierde  todo  en  los  verdores. 
Que  próvidos  quemaron  los  pastores. 

Pero  el  buen  cazador  lleva  á  la  cama 
Al  perro,  y  coge  el  rastro  nuevamente; 
Mas  el  engaño  y  máquinas  que  trama 
Para  librarse,  ¿  quién  habrá  que  cuente , 
Ni  la  velocidad  oue  por  los  cerros 
IJeva,  seguido  ae  anhelantes  perros? 

Asi  pues  en  esta  última  campaña 
Los  enemigos  tímidos  huian , 
A  quien,  diciendo  á  voces :  cierra  España , 
Los  voluntarios  de  Madrid  seguían , 
Resplandeciendo,  alzadas  las  cuchillas. 
Con  las  casacas  verdes  y  amarillas. 

Pero  si  el  ciervo  se  entra  en  las  vacadas. 
Sobre  una  res  se  pone  cauteloso , 
Las  pezuñas  del  suelo  levantadas  : 
O  da  mil  giros  por  el  bosaue  umbroso , 
O  de  alguna  manada  que  na  encontrado 
Levanta  de  refresco  otro  venado. 

Mas  el  fino  lebrel  distingue  astuto 
Al  que  de  tu  cañón  dio  el  pelotazo, 
O  en  hondas  huellas  del  herido  bruto, 

0  en  oue  agitados  el  pulmón  y  el  bazo 
Mas  efluvios  exhala  el  sobrealiento , 
Que  á  la  seca  nariz  le  trajo  el  viento. 

Amor  que  con  durísimos  arpones 
Las  fieras  doma  y  las  pintadas  aves , 
En  el  ciervo  encendió  vivas  pasiones  : 
Si  en  tiempo  de  la  brama  imitar  sabes 
Su  voz,  agamitarle  con  reclamos 
Debes,  y  á  tiempo  esfuerza  los  rebramos. 

Ciego  corre  á  las  hembras ,  y  la  muerte 
Suele  nallar,  que  este  premio  amor  ha  dado. 
Yo  lo  sé ,  ¡  ay  cielos !  con  inftiista  suerte : 
Con  la  yerba  sanícula  ha  curado 
Su  herida  el  ciervo,  v  en  el  parque  herboso* 
Pace  el  haros  v  el  s&elis  saoroso. 

Su  corazón  de  antidoto  ha  servido , 

Y  es  su  cola  mortífero  veneno  : 

1  Quién  tal  contradicción  en  él  ha  unido? 
Saca  las  sierpes  del  terrestre  seno 

•Su  aliento  cual  imán,  todo  le  admira , 
Párase  al  silbo,  y  asombrado  mira. 

Asi  se  quedó  tm  tiempo,  cuando  ansioso 
Por  Diana  las  selvas  discurría 
Flor  á  flor,  tronco  á  tronco  «in  repoeo : 
Mas  ¿  qué  espanta  su  anhelo  y  su  porfía 
¿Pues  qué  oculto  rincón  no  es  indagado 
De  un  hombre  cazador  y  enamorado  ? 

Hay  en  la  España  citerior  un  monte, 
Canato  ios  antiguos  le  llamaron , 

Y  hoy  Peñalara  :  si  el  feroz  Tifonte 
Cuando  el  Peliotí* y  el  Osa  colocaron 
Sobre  Olimpo,  este  risco  carpentano 
Pone ,  tocara  el  cielo  con  la  mano. 

Ba^o  una  peña  cóncava  poidiente 
Se  ve  grutesca  bóveda  escavada 
Contra  el  rayo  estival  del  sol  ardiente : 
De  náyades  y  ninfos  es  morada, 

Y  en  larga  vena  ofrece  cristal  trío 
Por  cauce  interno  oculto  manando. 

Reviértese,  formando  gran  laguna 
De  agua  dulce ,  y  de  tltt  como  en  tramoya 
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A  probar  de  otros  rios  li  fortuna 
Baja  precipitándose  el  Lozoya « 

Y  botalete  es  ^a  petrificada 

La  nieve  de  mil  siglos  conjelada. 

A911Í  Diana  eo  el  fogoso  estio 
Venir  suele  á  ba&arse  calurosa. 
Por  ser  albergue  lóbrego  y  sombrío  : 

Y  de  sus  ninfas  la  cuadrilla  hermosa 
Tejerla  suele  con  ebúrneas  manos. 
Cenador  de  cerezos  y  avellanos. 

Has  siempre  esta  agua  se  miró  con  tanta 
Veneración,  que  no  la  han  profanado 
De  bruto  ni  varón  la  inmunda  ¡llanta  : 
Ni  ramo  de  algún  árbol  desgajado 
Cayó  á  enturbiarla,  ni  alterar  las  ondas. 
Porque  no  altivo,  o  Báratro,  respondas. 

Pues  si  tal  vá  tiraron  los  pastores 
Con  el  sonante. cáñamo  algún  canto, 
Que  dilata  los  circuios  mayores. 
Con  gran  tormenta  y  horroroso  espanto 
Responden  desde  adentro,  v  á  montones 
Cubren  el  cielo  oscuros  nubarrones. 

Y  la  sonora  tempestad  creciendo , 
Granizo  espeso  con  furor  da  al  valle ; 
La  laguna  de  Gredos  respondiendo 
Desde  las  sierras  de  Avila,  á  enconCralle 
Despide  otro  turbión ,  y  con  desmayos 
Todo  es  truenos,  relámpagos  y  rayos. 

Aqui  pues  con  sus  castas  compañeras. 
Dorando  al  Cancro  el  sol ,  llegó  Dictina , 
Soberbia  con  despojos  de  las  fieras, 

Y  dijo  :  con  el  agua  cristalina 

(Los  cuerpos  de  las  ropas  despc{|ados) 
Refresquemos  los  miembros  ntjgadoi. 

Y  el  arco  de  oro  y  el  carcflJ  de  pktU 
Con  las  tirfidas  flechas  deponiendo , 

•    El  cristal  ya  desnuda  la  retraía, 

A  quien  su  hermosa  tropa  va  siguiendo ; 
Mas  veis  aqui  á  Acteon,  que  entonces  era 
Galán  mozo ,  y  cazando  persevera. 

Levantan  gran  clamor  las  ninfas  bellas , 
Nunca  usado  en  tan  nuidas  soledades , 

Y  á  Cintia  rodearon  todas  ellas , 

Oue  el  rostro  vuelve ,  y  muestra  crñeldadee, 

Y  vergonzosa  al  Joven  traspasara , 
Si  á  mano  las  saetas  encontrara. 

Y  asi  al  rostro  le  arroja  con  la  mano 
Colérica  ias  aguas  vengadoras  : 

Si  puedes,  dice,  blasonar  ulano. 
Que  desnuda  me  has  visto  v  á  estas  horas , 
Cuéntalo ;  y  luego  que  rociados  fueron 
Las  orejas  y  hoaco  le  crecieron. 

Muda  ios  muslos  en  delgadas  piernas , 
De  áspero  vello  el  cuerpo  se  ha  |K)blado , 
Y'empiézanle  á  crecer  las  artas  tiernas : 
En  puñal  el  pitón  se  ha  prolongado . 
Ya  escorrea  el  aspon ,  que  antes  fne  usero , 
Garzotas  echa,  y  busca  escodadero. 

Viendo  en  el  agua  su  bestial  fi^pra, 
i  Cuál  fué  su  gran  dolor  y  sentimiento  f 
Ifientras  medios  inútiles  procura 
(Pues  no  perdió  al  instante  su  talento), 
£1  primero  Mebmpo  el  atrevido, 

Y  Ycnobates  alzaron  el  ladrido. 
Embiste  Dromas,  Canache  y  Dorceo, 

Pánfáffo  y  Oribaso ,  arcados  todos , 
Harpalo,  Too,  Esticte  y  MeUneo  : 
Pemenis ,  Alce ,  Labros  y  Agriodos , 
Teron ,  Ladon,  Nebrófonos  valiente , 
Leucon  blanco  y  Aek>  el  diligente. 

Con  dos  hijos  Harpía,  v  la  engendrada 
Nape  de  un  lobo  y  Prérelas  Hjero , 
AsDolo  con  Licisca  acompañada 
De  su  hermano  Ciprion  é  Hilactor  fiero , 
El  muy  bravo  Lacón  y  la  peluda 
Lacne,  á  quien  Tigre  y  Lelape  la  ayuda. 

Y  ansiosos  de  la  presa  le  seguían 
Por  la  ruda  montafia  inaccesible , 

Y  aun  sus  quejas  parece  que  decian : 
Conoced  vuestro  dueño,  si  es  posible , 
Acteon  soy;  no  lo  oyen  :  repetidos 
Vuelve  el  eco  aumentados  los  ladridos. 


MOHATIN  ( o.  MCOLAS  )■ 

Mebn<iuetes  le  dio  mía  deniellMto 
Primero  por  detrás,  Teridanunte 
Otra  cerca,  Oresitrofo  se  enfad^^ 

Y  un  hondo  monliscon  hace  que 

Y  sus  perros  asi  desconocieroii 
Al  amo,  á  quien  poco  ha  oue  obedecieroo. 

Asi  en  el  parque  y  alto  bosqoecillo 
Del  fresco  Balsain  queda  espantado 
Del  cazador  <|ue  sigue  al  cervatillo : 
Aun  no  sus  ojos  tristes  ha  etúngado, 

Y  en  su  semblante  muestra  que  non  ahora 
Por  el  antiguo  bien  perdido  llora. 

A  la  cabra  montés,.corzo  y  paleto, 
'        Y  al  gamo  caza  de  la  misma  suerte. 
Pues  á  la  pro|)ía  regla  esU  si^eto  : 
Su  fuffa  es  pico  á  vifuto  aguda  y  f^te, 

Y  en  US  hembras  no  tanto ;  gustan  ellas 
Del  agridulce  humor  Ue  las  maellas. 

Las  hembras  de  esta  especie  han  demostrada 
Que  no  el  materno  pecho  es  muy  preciso 
Para  que  el  hombre  llegue  á  firme  estado  : 
Amor,  el  fiero  amor  asi  lo  quiso 
Con  el  nieto  de  Gargoris,  (fe  estrafia 
Fortuna,  antiguo  príncipe  de  España. 

Dio  á  luz  la  infanta  en  parlo  clandestino 
Al  montaraz  Abidis,  y  una  cierva 
Lo  crió  al  pecho ,  á  ser  cazador  vino , 

Y  en  cnner  diestro  por  la  verde  yerba  : 
El  nos  dio  leyes ;  dividió  con  mana 
En  conventos  juridicos  la  España. 

Pizarro,  que  aunque  mas  la  repognaiea  , 
Llevó  su  audacia,  ó  temeraria  ó  cuerda. 
Los  nuestros  al  Perú .  porque  admlraseo 
El  ver  sus  sombras  á  la  mano  izquierda  , 
Espuesto  á  ia  inclemencia  fíié  encoijtiado 
Cual  Jove  por  la  cabra  amamantado. 

¡,  Ni  por  (lué  callaré  cómo  se  casa 
El  paruo  lono  de  ojos  relucientes , 

Y  anierta  boca,  con  que  despedaza , 
Que  aguza  con  orégano  los  dientes? 
Tú  con  bracxw ,  lebreles  y  golosos , 

Y  de  hierro  con  cepos  espinosos. 
Tomarte  debes;  ó  con  red  ungida 

Con  su  estiércol,  los  perros  atrevidos 
Serán  por  agasajo  y  b  comida : 
Gustan  ser  halagadíos  y  queridos. 
Cual  mayorazgo  necio ,  mal  criado  , 
Mimoso,  consentido  y  regalado. 
En  la  ribera  del  Meandro  cana 
Está  el  ciervo  veloz  amedrentado 
Del  latir  de  los  perros  de  Diana  : 
El  lobo  en  Sietepicos  se  ha  albergado , 

Y  á  vista  á  veces  del  pastor  atento 
Lleva  la  res,  ganado  el  sotavento. 

Nota  siempre  en  lo  inculto  del  bonete 
Cuando  llamase  el  perro  de  parada , 
Que  alli  es  fácil  oue  acuda  el  camabje  : 
Cauto  le  notarás  la  retirada ; 
Mas  porque  no  se  ofenda  el  duro  callo. 
No  siga  sus  pisadas  tu  caballo. 

Son  brutos  tan  voraces  y  tan  fieros. 
Que  ni  á  su  misma  especie  han  perdonado , 
Comiendo  al  flojo  alia  en  sus  ahnlladeros. 
Donde  naciendo  Eresma  despeñacto , 
Hasta  el  alcázar  de  Segovia  v  torre , 
Mas  que  los  corzos  de  su  orilla  corre. 

Su  gran  ferocidad  el  rostro  indica , 
Pues  del  alma  es  señal  no  muy  dud<¿a  ; 
Mas  tal  vez,  amique  rara,  ello  se  implica 
Con  maravilla  :  asi  la  ninfa  hermosa 
A  quien  ni  á  amarla ,  ni  á  aplaudirb  basto « 
Tiene  el  rostro  lascivo ,  el  pecho  casto. 

Pero  el  ingrato  Amor  ha  prohibido 
Echar  perro  á  la  loba ;  pues  del  dueño 
Se  olvida  y  la  enamora  en  lo  escondido  : 
Yo  á  no  fiar  en  lealtad  te  enseSo 
Con  su  ejemplo  del  hombre  mas  honrado. 
Si  es  de  alguna  pasión  muy  dominado. 

Mas  el  cazador  diestro  la  lebrela 
Fuerte  con  prontitud  desatrahilla, 

Y  en  su  alcance  no  corre,  sino  voeta; 
M  tiene  que  causarte  maravilla. 
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Queá  ser  posible,  inquietaráiD  los  cielos 
Las  hembras  iosligadas  de  los  zelos. 

Hombre  fué  el  lobo  y  rey  antiguamente, 
A  quien  hoy  Licaon  la  Arcadia  luma ; 
l^ero  como  burlar  á  Jove  intente 
(Si  ciertas  son  las  voces  de  la  fama) , 
Vuelto  en  bruto ,  las  yermas  soledades 
Habita,  no  olvidadas  las  maldades. 

¡Cosa  estra&a!  6  los  brutos  fueron  hombres, 
O  el  hombre  ha  de  mil  meiclas  resultado 
(leneracion  mejor,  ó  con  renombres 
Tal  vez  al  ser  antiguo  se  ha  tomado , 
O  lo  que  mas  con  la  razón  conforma, 
El  hombre  por  sus  vicios  se  trasforma. 

Yo  en  blaiiqp  cisne,  como  aquel  de  Leda 
Seré  asi  por  mis  versos  trasformado , 
Sin  que  el  tiempo  ó  la  envidia  herirme  pueda; 
Un  padrón  á  mi  nombre  he  levantado 
Mas  duradero  con  mi  humilde  estilo 
Que  el  biobce  y  las  pirámides  del  Nilo. 

Ni  falurá  jamás  quien  me  leyere 
Mientras  que  con  doradas  reAilgeecias 
La  rueda  de  los  siglos  se  volviere  : 
DI  alma  que  hacen  superior  las  ciencias 
A  vista  de  tal  precio,  en  nada  estima 
Cuanto  se  acuna  en  Méjico  y  en  Urna. 

A  la  edad  mas  distante  y  venidera 
Seré  inmortal  llevado,  y  aunciue  espire 
No  seré  tuyo,  ó  tierra ,  cuando  muera : 
En  su  ignorancia  sumergirse  mire 
El  necio  ocioso,  que  encerrar  maquina 
Los  intactos  tesoros  de  la  China. 

Que  yo  cantando  4  Iaíís  seré  dichoso, 
Si  lie  él  ¡  oh  gran  favor!  soy  escachado ; 
A  ¿KM,  a  quien  vencer  el  portentoso 
Monstruo  de  mi  fortuna  está  guardado , 
Y  á  quien  esperan  darse  prisioneras 
En  la  batida  general  las  fieras. 


CANTO  VI. 
Batida  general» 

Ahora,  ninfas  de  mi  patrio  rio. 
Náyades  frescas,  verdes  hamadrias. 
Que  del  soto  habitáis  en  lo  sombrío : 
Napeas  de  los  pastos,  bellas  drías, 
Pues  en  mi. plectro  el  tono  se  levanta 
Inspirad  dulces  versos  al  que  canta. 

Y  ¡  ó  sátiros,  ó  fotmos  y  silvanos, 
Y  tú,  padre  Sileno,  que  tendido 
Bajo  de  tu  emparrado  en  los  veranos 
Estás  del  resistero  defendido. 
Todos  venidf.que  en  valles  y  praderas 
L.1  batalla  campal  se  da  4  ns  fieras. 

Sí  la  dulzura  de  Luzán  cantara. 
Los  montes  con  su  metro  bumillaria, 
A  quien  solo  Montiano  le  igoalara  : 
i  Oh  antigua  fe!  0|h  piedad !  oh  muerte  frial 
¡Oh  Montiano !  oh  pesar !  oh  desvario  I 
¡Oh  malogrado  y  dulce  amigo  mío ! 

¿  Qué  dolor  me  trasporta  arrebatado? 
¿  Dónde  estás,  que  no  me  oyes  cual  solias? 
¿  Cómo  te  has  da  mis  ojos  ausentado  ? 
¿  Por  qué  remones  nuevas  y  sombrías 
Vagas  ahora?  ¿Acuerdaste,  Montiano, 
Cuando  bal)labas  conmigo  mano  á  mano? 

¿  Dime,  ó  mi  amado,  cómo  te  partiste 
(Si  á  un  difunto  la  voz  es  concedida )  ? 
¿Cómo  al  liu  poco  á  poco  enmudeciste  ? 
¿  Qué  hubiera  prolongádote  la  vida  ? 
¿Cómo  cuando  cadáver  tú  yacias 
Yo  te  llamaba,  y  tú  no  respondías? 

¿Eres  tú  aquel  con  quien  (¡oh  mnert^fiera!. 
Mis  obras  consultaba,  ^  mutuamente 
Las  doctas  tuyas?  ¡Quién  me  lo  dijera ! 
i  Cuánto  te  holffaras  viendo  la  presente 
Obra  rústica,  al  fin  de  poca  estima, 
Como  cosa  que  sale  sin  tu  lima ! 

¿Cómo  se  moere?  dime :  ¡oh  si  te  viera ! 
I  Oh  cuáqfas  coMs  yo  te  preguntara 


Déla  conversación  que  entonces  era 
Matería  nuestra!  ¡  Oh  qué  de  veces  can 
Te  fué  mi  vista !  ¿A  quién  en  este  caso 
Dará  Apolo  el  gobierno  del  Parnaso? 
Tú  al  teatro  español  restableciste 
El  honar,  á  quien  yo  segni  inmediato. 
Aunque  inferior ;  mas  no  vencer  pudiste 
De  nuestra  dura  patria  al  pueblo  ingrato, 

Y  hoj  debo  (los  malévolos  aparte) 
Sin  lisonja,  ni  envidias  celebrarte. 

Si  algo  pudiere,  ó  dulce  amigo,  en  cnanto 
En  laminas  mis  números  se  escriban, 
Su  luz  esparza  Apolo  al  azul  manto. 
Las  musas  duren,  y  mis  versos  vivan, 
Tú  Montiano  serás :  á  manos  llenas 
Dadme  purpúreas  flores  y  azucenas. 

Dadme  perfumes,  y  aunque  inútilmente 
Tendré  este  vano  y  frivolo  consuelo, 

Y  suban  desde  el  túmulo  reciente 
Mis  lágrimas  v  súplicas  al  cielo ; 
Mas  calmen  »%o  aquellas  entre  tanto. 
Que  es  fuerza  siga  el  empezado  canto. 

Sigúele,  ó  Hasa,  y  dime  con  cuál  arte 
En  la  alta  Cogollada,  en  las  Pamplinas, 
O  el  hondo  Quintánar,  ó  en  otra  parte, 
A  son  de  las  conietas  y  bocinas 
Rinden  las  fieras  la  dañosa  vida 
En  la  ruidosa  y  general  batida. 

Esta  es  de  los  campeones  digna  hazaña. 
Limpiar  de  monstruos  bárbaros  el  inmido 
Como  Alcides  :  del  hombre  la  alta  saña 
La  razón  vence  con  pensar  profundo ; 
Mas  las  fieras  que  en  cóleras  esceden 
Matan  sin  mas  razón,  que  porque  pueden. 

Cada  cual  conociendo  á  su  enemigo 
Se  guarda,  y  asi  el  mundo  es  conservado  : 
Tú  elige  en  la  batida  el  puesto  amigo 
Gara  al  viento  :  si  el  sol  ha  tramontado 
Entre  encamada  niebla  húmeda  y  fría. 
Hará  ábrego  ó  gallego  al  otro  dia. 

Ni  menos  convendrá  á  los  cazadores 
De  la  caza  saber  la  retirada. 
Requeridos  villanos  y  pastore^ 
Al  que  es  prudente  preguntar  iF  agrada. 
Pues  siempre  ventajoso  irá  á  la  guerra 
El  que  fuere  mas  práctico  en  la  tierra. 

Ni  dejen  de  informar  las  atalayas, 
Oue  al  sol  verán  salir  del  claro  oriente, 

Y  atentas  estas  cosas,  es  bien  vayas 
A  ver  el  puesto  con  el  aire  enfirente. 
Del  monte  al  i^so  de  carrascastnochas 
En  las  encrucijadas  de  las  trochas. 

Asi  el  famoso  capitán  Leónidas 
Los  célebres  tomó  desúladeros, 

Y  dMoüó  en  Termopilas  vencidas 
Personas  mncbedumbres  de  guerreros 
Con  trescientos  de  Esparta  solamente. 

Pues  tanto  ayuda  el  puesto  al  que  es  prudente. 

Y  despoés  que  á  la  cola  de  un  caballo 
El  cebo  se  arrastró,  cortado  el  viento, 
Porque  pique  la  caza  es  bien  dejallo : 

Y  prontas  a  cumplir  tu  mandamiento 
Estén  con  prevenciones  y  cautelas 
Las  murallas  portátiles  de  telas. 

Ya  alerta,  ímU^  están  tus  cazadores 
La  firme  juventud  de  tus  monteros, 
Los  mozos  de  trabilla  y  qjeadores. 
Fieles  guardas  y  nobles  ballesteros, 

Y  con  fuertes  caballos  de  parada 
Cien  mancebos  montó  la  regalada. 

Ya  la  espantosa  prevención  horrible 
De  cañones  de  Aguirre  y  de  Metola, 
De  Muñoz  la  recámara  terrible. 
De  Corral,  Leguizamo  y  española 
Multitud  diestra,  oue  Vnlcano  enseña, 
Con  muestras  de  Palacios  y  Hirueña 

En  los  grandes  areones  conducida 
Espera  ser  escándalo  del  monte, 

Y  la  tropa  auiíUar  muy  atrevida 

De  perros,  de  quien  tiembla  el  horizonte, 
Con  mastines  que  arrastran  grandes  resea 
Los  anhelantes  dogos  irlandeses. 
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-  Inquieta  la  Perlucba  forcejeando 
Casi  rompe  el  collar,  Gna  lefírela , 
Qae  está  ias  blancas  presas  demostrando. 
Con  la  piel  del  color  de  la  canela. 
Que  Pizarro  encontró,  manchada  á  trechos 
De  blanco,  y  las  pezuñas  y  los  pechos.  • 

De  tal  casta,  itelsyc  y  escelencia 
Fué  a^el  Carnoso  perro  su  ascendiente. 
Que  sirvió  al  arccaiano  de  Palcncia, 
Llamado  Bruto ;  y  siendo  tan  valiente. 
Para  dejar  sus  miembros  bii'n  pa^^os 
Contaron  por  miliares  los  ducados. 

Ni  tu  gñn  magnitud  será  callada 
De  mis  versus.  Sultán,  porro  atrevido, 
Por  (]uieu  la  altivez  turca  os  imitada  : 
De  hermosa  capa  blanca  te  üa  vestido 
Naturaleza,  y  porque  te  adornaras 
De  grandes  manchas  barcenas  y  claras. 

Y  las  dos  |)erdi^ueras  ambas  diestras. 
La  Mona  con  la  Luida  van  trabadas. 
Las  dos  en  toda  caza  muy  maestras  : 
Y  tú,  á  quien  las  moliendas  celebradas 
De  Caracas  dan  nombre,  que  derrama 
De  Guayaquil  y  Maracaibo  fama. 

Ya  en  filas  ordenadas  las  cuadrillas 
Obedecen  á  Hilarío  y  á  Calero  ! 
Ya  de  aldeas,  lugares  y  de  villas 
Salió  de  mozos  escuadrón  guerrero 
A  caballo  y  á  pié,  batiendo  ufanos 
De  callada  los  montes  comarcanos. 

Como  cuando  el  gran  rey  publico  gaerra, 

8ue  con  denuedo,  esfuerzo  y  alegría 
imió  asustada  al  Ímpetu  la  tierra : 
Todo  el  reino  á  Las  armas  acudía 
Con  victorioso  y  bélico  deseo 
Desde  el  Calpe  al  quemado  Pirineo. 

Ya  á  trechos  en  las  mangas  embudadas 
En  hutas  ciento  están  asegurando 
De  caballos  y  perros  las  paradas  : 
Ni  la  caza  que  está  contramangueando 
Puede  hacer  punta  en  los  aportaderos, 
Que  lo  estorba  el  afán  de  los  rederos. 

Ya  á  la  gente  de  campo  hacer  la  entrega 
El  saijento  m^r  de  la  Persona 
Espera,  pues  se  dice  oue  ya  llega  : 
Ya  mas  veloz  que  Apolo  y  que  Latona 
Corriendo,  automedoo  de  mas  destreu. 
El  látigo  chasqueó  Mala- cabeza. 

O  á  caballo,  gran  ¿wú,  vienes  al  puesto 
Sobre  un  animal  bárbaro,  arrogante. 
Galán,  osado,  furibundo  y  presto. 
Brillando  el  preciosísimo  frontante. 
Con  ricos  paramentos  recamados 
De  alcachofas  de  plata  en  los  dos  lados. 

Acaso  al  lado  vas  del  grande  hermano, 
A  quien  con  miedo  y  con  temblor  profundo 
La  tierra  j  el  undísono  Océano 
Le  da  el  imperio  universal  del  mundo, 
O  el  principe  don  Carlos  te  acompaña, 
Esperanza  feliz  de  la  alta  España. 

JóTen  Augusto,  si  á  mi  humilde  trompa 
Le  es  dado  alzarse,  con  seguir  tus  huellas. 
Haré  que  el  aire  diábno  se  rompa. 
Levantando  Va  nombre  á  las  estrellas, 
A  las  estrellas  que  en  vistoso  alarde 
Ruega  mi  afecto  que  visites  tarde. 

Ya  vendrá  tiempo  en  que  mi  voz  te  cante 
Heroico  triunfador  de  las  naciones ; 
Ahora  tierno  y  castamente  amante 
Tecontemplo  :  Cupido,  tus  arfranes 
Al  primer  descollar  en  sus  abriles 
Traspasaron  dos  pechos  juveniles. 

Ojala  pronto,  pues  del  mirto  amado 
Espera  coronarte  el  Himeneo , 
Logres  por  Himeneo  coronado 
(pe  la  unión  feUcisima  trofeo) , 
En  blando  cati'e  de  mullidas  flores 
La  dulce  posesión  de  tus  amores. 

¡  Oh  cuanta  pronostico  en  tu  semblante 
Grandeza  y  heroísmo  en  breve  idea. 
Cuando  empuñes  el  cetro  de  diamante 
Aliviando  al  gran  Padre !  ¡  Ob,  nunca  sea ! 


Y  entrambi»s  orbes  con  Invicta 
Gobienia  am-ianí)  con  el  mas  anciano  1 

Después  que  a  la  hormosisima  prinecn 
Llegues  ansioso  con  amantes  lazos, 
¡Oh,  cuauto  al  universo  le  interesa 
La  resulta  feliz  de  estos  abrazos ! 

Y  hará  que,  ó  España,  en  júbilo  reboses 
La  progenie  adorada  de  los  dioses. 

Y  tú,  delicias  de  la  hispana  gente* 
Hermoso  Gabriel  idolatrado. 

No,  no  te  olvido,  joven  floreciente, 
Oue  al  venatorio  estrépito  llamado. 
Vienes  al  bosaui>  lóbn^go  y  sonibrio 
A  admirar  las  hazañas  del  gran  lio. 

Y  en  carroza  imperial  sobredorada 
Llega  la  hermosa  uifanta  archidñqaesa. 
Que  á  no  estar  de  su  hermana  acuinpañaiSa 
Dirás  qui^  la  hermosuní  sola  espresa, 

Y  los  tiernos  Javier  y  Antonio  ueraianos. 
Que  aprecian  los  juguetes  de  mis  manos. 

¿Qué  diré  del  concurso  y  la  nobleza 
Feliz  del  Tajo  aurífero  hasta  el  Batro? 
De  España  poderosa  la  grandeza « 
Que  corona  el  soberbio  aulitcatro. 
Donde  las  lleras  LuU  humillar  quiso. 
Como  el  hombre  en  el  sacro  paraíso.     . 

El  perro  pico  á  >iento  inquieto  lia  dado 
Señal  que  esta  la  res  ya  levantada. 
Ya  han  los  fuertes  mancebos  empujado 
Blandamente  la  caza  concertada  : 
No  cual  la  seña  alegra  al  coliseo 
La  solfa  de  Mison,  que  envidia  Orfeo. 

La  cometa  sonó,  y  indica  el  gamo. 
Que  p(»r  la  ronca  el  hondo  picadero 
Cava,  la  mano  abierta  :  un  verde  ramo 
Da  muestras  del  venado  muy  lijero, 

Y  la  montera,  que  el  jabali  enibisla 
De  blandas  pieles  y  de  corta  vista. 

El  lienzo  Dlai\co'tremolado  al  viento 
Muestra  oue  entro  badenes  y  garranchos 
Se  esconde  el  lobo  audaz  sanguinolento. 
De  manos  fuertes  y  de  pechos  anchos, 
A  quien  tú  esperas,  Luu,  del  triunfo  cierto, 
O  en  un  tollo,  ó  á  pecho  descubierto. 

El  pié  siniestro  al  diestro  adelantando. 
En  ambos  firme  con  gentil  despejo, 

Y  el  cuerpo  muy  airoso  perfilando : 
Descompuesto  con  gracia  el  entrecejo. 
Aprieta  el  pecho  renutida  plata 

Del  bruñido  marfil  de  la  culata. 

La  mano  izguierda  corres  al  nielado 
Limpísimo  canon  resplandeciente. 
La  res  con  media  vista  has  apuntado  : 
Tocando  la  derecha  diestramente. 
Porque  de  golpe,  ó  pedernal,  te  estrelles. 
Muestran  su  fuerza  elástica  los  mnelles. 

Peina  el  rastrillo,  y  con  b  chispa  breve 
La  salitrosa  pólvora  encendiendo. 
No  cabe  dentro,  y  rígida  se  atreve 
A  salir  con  estrépitos,  haciendo 
Al  instrumento  quetu  manó* tiene. 
Sin  licencia  de  Júpiter,  que  truene. 

La  cierva  del  Menalo  cayó  al  tiro. 
Cañón  de  Ortiz  alarga  el  ballestero. 
En  quien  como  en  es(>ejo  yo  me  miro  : 
De  Erimanto  el  horror  con  su  escudero 
Mataste  de  otro  con  destreza  tanta. 
Como  Meleagro,  que  ofreció  á  Atalanta. 

Ni  las  muy  grandes  liebres  catalanas. 
Ni  la  astuta  raposa  se  han  librado 
De  las  postas  mortíferas  tiranas  : 
De  López  y  Cenarro  el  azulado 
^    Cañón,  de  bala  en  plomo  muy  Ujero, 
Envió  la  muerte  al  lobo  carnicero. 

Cayó :  roas  no  á  las  fieras  espantosas 
Joven  heroico,  vences  solamente. 
Los  vicios  y  maldades  mas  moostniosas 
Desvaneciste,  estando  tú  presente. 
Pues  solo  hiciste  con  tronante  rajo 
En  los  brutos  fierisimos  ensayo. 

Oprimiste  el  orgullo  y  la  sobetbia» 
Con  el  monstruo  mayor  de  la  IgnoraMa, 
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Aballóse  la  pérfida  protervia, 
La  presuocioD,  lisonja  y  la  arrogancia ; 
Desoiciste  la  vil  pobreza,  en  donde  . 
Sus  iras  la  infernal  envidia  esconde. 

Ya  vencedor,  trianfante  de  las  fieras, 
Erigirás  magnifico  trofeo : 
Pompeyo  así,  domadas  las  iberas 
Gentes,  le  alzó  en  el  alto  Pirineo, 

Y  á  tu  gran  padre,  que  en  quietud  descansa. 
Su  triunfo  escribe  en  gran  coluna  Almansa. 

Con  la  testa  gancbosa  y  colmilluda 
Del  iabali,  que  encama  rabo  &  viento, 
La  del  lobo  traidor  y  astuta  anuda. 
La  boca  abierta,  en  ademán  hambiieiito« 

Y  estén  aves  y  bratos  diferentes 
Ck>n  las  armas  atados  y  pendientes. 

Entonces  coronó  la  monteria 
Con  los  cuernos  de  caza  resonantes. 
Las  trompas,  la  algazara  y  vocería : 
Carga  el  despojo ;  ni  te  olvides  antes 
De  premiar  grato  al  venatorio  gremio , 
Que  es  consecuencia  del  tralraijo  el  premio. 

El  engendró  los  héroes,  este  mueve , 

Y  á  él  con  vileza  sigue  disfrazado 

Con  nombre  de  interés  la  humilde  plebe  : 
Cuando  á  los  españoles  han  premiado, 
Ellos  mostraron  del  valor  la  soma. 
Encadenando  al  Inca  y  Motezmna. 
Por  él  Epaminondas  fué  valiente , 

Y  el  sobeii)io  Taríf  abominado 

De  nuestros  padres;  ni  el  decir  afirente 
Que  á  él  deben  kks  hazañas  que  lün  obrado 
El  grande  capitán  duque  de  Sésar, 
Cortés,  Pizarro,  y  Alejandro,  y  C^r. 

Los  trabajosos  números  deSilio 
Fáciles  hizo,  y  remontó  á  los  cielos 
Los  versos  del  alUsono  Virdiio; 

Y  encontrando  en  los  principes  consuelos 
Los  humildes  que  siguen  las  Camenas, 
No  faltarán  Marones,  si  hay  Mecenas. 

Luego  á  las  plantas  de  tu  madre  augusta 
Ofrece  el  gran  botin,  que  está  prestando 
La  brava  res ,  que  eon  la  llaga  adusta 
Fosca  empezó  a  sormar  defiatinondo. 
Que  está  enseñaoa  á  semejantes  dones, 
Vencidas  por  su  mando  las  naciones. 

Aqui»  si  de  mi  lira  asunto  Amiu, 


Yo  de  esta  gran  Semiramls  cantara 
El  mdo  á  oue  ensalzó  la  gloria  ibera ; 
Su  uiz  al  sol  primero  le  faltara. 
Nieve  al  invierno,  y  el  bochorno  á  estío, 
Que  materia  sublime  al  canto  mió. 

Ya  le  acabé;  feliz  si  por  su  ventora, 
Benigno  LuU,^e  hubieses  dado  oido 
A  mi,  que  con  incógnita  dulzura. 
Habiendo  hallar  tu  agrado  pretendido. 
Te  canté  las  empresas  de  Diana 
En  mi  florida  juventud  lozana. 

Madrid,  la  gran  Madrid  me  aumentaba 
En  tiempo  tan  dichoso,  y  fué  aplaudido 
Sin  méritos  mi  canto;  aquí  empezaba 
La  ciencia  á  abrir  su  alcázar  escondido : 
Vi  en  él  ios  Maiebranches,  y  Bacones, 
Los  Lokes,  los  Leibnitzes,  y  Neutones. 

Feijoó,  mi  gran  Feijoó,  las  pirineas 
Cumbres  pasar  los  hizo,  y  ha  mostrado 
El  rumbo  á  solidísimas  ideas; 
La  física  á  ahuyentar  ha  comenzado 
El  fblso  pundonor  caballeresco 
De  la  nación,  y  el  genio  quijotesco. 

Y  yo,  que  como  el  cisne  mantoano 
Se  ensayó  en  la  geórgica,  y  saliendo 
De  las  selvas,  cantó  al  varón  troyano* 
Canté  la  caza :  con  terrible  estruendo. 
Triunfantes  en  las  tierras  y  en  las  olas. 
Me  esperan  ya  las  armas  españolas. 

Para  entonces  mis  méritos  pretenden 
La  venia  de  aquella  alma  soberana. 
De  cuya  alta  atención  dos  orbes  penden; 
E  inflamada  la  musa  castellana. 
Seré  nuevo  Virgilio  Mantuano, 
A  sombra  de  otro  Augusto  Octaviano. 

Cantando  á  este. campeón  tan  escelente, 
Debelador  de  monstruos  y  vestios. 
Su  nombre  llevaré  de  gente  en  feote, 
Hasta  el  fin  de  la  tierra  y  de  los  siglos, 
Y  pondrá  atento  al  orbe  temeroso 
Armisonante  estruendo  escandaloso. 

üdi :  entre  tanto  mis  pequeños  dones 
Admite,  y  reglas,  que  á  admirar  atento 
Cómo  en  ejecución  diestro  las  pones. 
Quedo  en  el  bosque  recobrando  aliento. 
De  mi  cantar  un  poco  fatigada, 
A  la  fombrt  de  una  haya  recostado. 


Tonoo. 
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LA  PETIMETRA, 


COMEDIA. 


PERSONAS. 


DON  DAMUN. 
DONFEUX. 


DORA  JERONIMA. 
DOÑA  MARÍA. 


DON  RODRIGO,  M  /i#. 
ANA,  crlUM, 


MARTINA,  cfMi 
ROQUE. 


La  escena  se  représenla  en  Madrid  en  el  cuarto  de  daña  Jeréaémm. 


ACTO  PRIMERO. 


DON  DAMIÁN  t  DON  FÉLIX. 

DAmAlf. 

Que  esperemofi  aaai  un  poco 
La  criada  respondió. 

nÉLiz. 

Bien  digo,  don  Damián,  to, 
One  vos  debéis  de  estar  loco : 
Cuando  acabo  de  llegar 
Hoy  desde  ValUdolid, 
Alienas  entro  en  Madrid. 
¿Y  ja  me  hacéis  visitar? 

DAMIAll. 

•  Presto,  don  Félix,  veréis. 
Que  tenéis  qae  agradecerme. 

FÉLIl. 

Poes  si  qoereis  complacerme, 

Y  si  obligarme  queréis, 
Dadme  cuenta,  don  Damián, 
De  lo  que  queréis  de  mi, 

Y  k  oue  venimos  agui ; 

ÉQaé  casa  es  esta?  ¿qué  afín 
'a  el  que  tenéis  con  vos? 

DAMIÁN. 

Don  Félix,  yo  os  lo  diré ; 

Pero  primero  veré 

Si  estamos  solos  los  dos. 

yíujl. 
Solos  parece  que  estamos. 

DAKIAll. 

Pues  atended.... 

FÉUX. 

Ya  os  escucho. 

DAniAIf. 

Bien  sabéis  que  habrá  tres  afios 
Que  k  Valladolid  partisteis. 
Con  harto  pesar  de  entrambos, 
A  estudiar,  y  bien  sabéis 
Cuan  libre  yo  de  los  lazos 
Vivi,  con  que  amor  enreda 
Los  jóvenes  descuidados. 
Pues  no  ha,  don  Félix,  tres  meses 
Que  una  mafiana  en  el  Prado 
Al  pié  de  un  árbol  sentada» 
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Del  fresco  ambiente  gozando. 
Hallé  una  dama  tan  bella, 

§ue  no  cabiendo  en  el  labio 
n  perfección,  no  la  pinto ; 
Pues  siendo  hermoso  milagro. 
La  apoco  si  la  exagero. 
La  ofendo  si  la  retrato. 
Valido  de  la  ocasión. 
Con  el  sombrero  en  la  mano. 
Disimulando  lo  amante 
Con  muestras  de  cortosano, 
La  hablé ;  respondió  discreta 

Y  afable ;  mas  no  es  estrafio. 
Siendo  discreta,  que  huyese 
Del  vulgar  grosero  trato 

De  aquellas,  que  encubrir  quieren 
La  necedad  con  lo  ingrato. 
Aconipaftéla  á  su  casa, 
É  inquiriendo  y  preguntando. 
Llegué  á  saber  finalmento, 
Por  los  vecinos  del  barrio, 
ue  es  la  dama  por  quien  muero 
en  cuyos  ojos  me  abraso. 
Doña  Jeróoima  Pérez, 
En  cuya  casa  hoy  estamos. 
Es  tanta  su  bizarría, 
Su  perfección  y  su  garbo. 
Que  es  lo  menos  su  hermosura. 
Con  toneria  en  sumo  grado. 
Aquel  9iHÍar  tan  airoso , 
Aquel  chisto  y  desenfado , 
Aquel  primor  con  gue  juega 
De  la  basquhla  y  el  manto, 
Su  discreción,  su  gracejo. 
La  invención  de  su  tocado. 
El  buen  gusto  en  el  vestir, 

Y  del  vestido  lo  estraño, 
Admiración  de  la  corto 

Es,  y  aun  de  la  España ;  y  tanto, 
Que  ya  por  antonomasia 
(sin  nacer  cuenta  ni  caso 
De  tan  bellas  damas  como 
Tiene  el  recinto  mantuano ) 
La  Pethnetra  ki  llaman, 
Titolo  con  oue  se  ha  aliado, 

Y  en  Madrid  es  conocida. 
Discurre  tú  por  un  rato 
Cuál  será  la  que  hace  raya 
En  pueblo  tan  dilatado. 

Y  aun  to  aseguro  quisiera 
No  fuese  su  primor  tanto. 
Por  el  peligro  que  tiene 
Lo  culto  con  lo  afectado. 
Es  su  dote,  cuando  menos. 
Diez  y  sieto  mil  ducados, 


ISegon  ella  me  lo  ha  «Bcfac». 
Doña  Marta  Pajundo 
Es  so  prtna,  y  aaüMS  juntas 
Viven  en  un  miaiao  cnaito; 
Pero  es  de  dofia  Márfa 
Tan  drconspecto  el  recato. 
Que  ni  aun  que  la  bablOB  penrile: 

Y  es  su  genio  tan  eerrado. 
Cuanto  abierto  el  de  m  prian; 

Y  en  mi  sa  modeatia  ha  obrada 
Ocultamente,  de  aaerte 

Que  aunque  estoy  enamorado 
De  Jerónima,  si  A  dote 
Fortuna  habiera  trocado. 
Me  trocara  yo  también; 

8ne  la  hermorara  eclió  el  bllo 
n  so  rostro,  y  á  gaatar 
El  adorno  y  apáralo 
De  estotra,  no  (bera  menoa; 
Pero  pues  asi  los  hadoa 
Lo  qmeren,  perdone  el  mnalo. 
Que  á  Jeróniína  idolatro. 
A  las  dos  las  cela  an  tio. 
Tan  ridicolo  abogado, 

8ue  si  ñor  algon  deacoido 
os  hallara  en  este  coarto. 
Con  ambas  primas  por  ftaenn 
Nos  casáramos  entramboa; 

Y  por  saber  que  á  eatas  borai 
Don  Rodrigo  está  eatndlando, 
Venoo,  porque  por  de  nodie 
Ni  á  la  tarde  es  escosado, 
Según  la  gran  vigibincla 

Con  que  ias  está  guardando; 
Pues  no  hay  Mercurio  que  baste 
Para  adormecer  tal  Argoa. 

FtLlX. 

Cierto,  don  Damián  amigo. 
Que  admiradoo  me  ba  cansado. 

Pues  aun  es  mas  lo  callado, 
Don  FéUx,  que  lo  que  digo. 

PÉUZ. 

Me  hace  admirar  el  saber 
Que  es  don  Rodrigo  su  tio. 


Dkbos  T  MARTINA. 

BAMIXA. 

Usted  y  esto  sefiormlo 


edén,  y  voItct 

le  aqúi  á  media  hora. 

DAMIA2C. 

¡laé  hay  de  nueTo ,  Martina? 

MAITIHA. 

ama  está  en  la  cocina, 
cama  mi  señora. 

DAMIÁN. 

la,  y  tu  señora?  di, 
s  tu  señora,  y  tu  ama? 

■aruna. 

cocina  y  la  cama 

[uelo<ustingtti; 

^én  hay  oue  en^buena  cuenta 

le  por  conclusión, 

las  las  amas  son 

puerca  cenicienta? 

o  esto  último  en  casa , 

aria,  ¿  fe,  á  fe 

hay  duda  alguna  en  que 

do  de  ama  no  pasa ; 

stotra  es  disparate 

lamarla  señora; 

la  la  llcYÓ  ahora 

oía  el  chocolate, 

empezarse  á  Ycstlr. 

DAMIAH. 

lios,  Martína. 
riux. 

Adiós... 

jMura  entre  los  dos 
sa  que  decir. 


IN  DAMIÁN  T  MARTINA. 

DAMtAIl. 

es? 

MARTINA. 

Una  friolera, 
I  no  lo  tiene  á  mal. 

DAMUN. 

)  por  cierto  :  di,  ¿cuál 
iieres? 

MARTINA. 

Yo  quisiera 
)  gordo,  señor, 
igo  de  menester. 

DAMIÁN. 

[ué  te  quieres  hacer? 

MARTINA. 

total  de  labor, 

10  se  ha  cumplido  el  mes, 

quiero  pedir. 

DAMIÁN. 

le  tengo  que  ?enir, 
i  daré  después. 

MARTINA. 

[ué  mejor  ocasión, 
le  tenéis  voluntad? 

DAMIÁN. 

e  prisa. 

MARTINA. 

En  Terdad, 
lesas  disculpas  son... 

DAMUN. 

>n? 

*       MARTINA. 

Ganas  de  no  darle. 


LA  PETIMETRA. 

DAMUN. 

¿No  te  he  dicho  ya  que  si? 

MARTINA. 

El  equivoco  entendi. 

DAMIÁN. 

No  tienes  que  interpretarle. 
Adiós,  hasta  luego. 

ESGERA  IVp 

MARTINA. 

En  humo 
Verle  quisiera  volver. 

Y  ¡que  naya  shnple  nrajer. 
Que  á  galán  que  no  da  zumo. 
Por  mas  que  le  aprietan,  quiera, 

Y  por  él  esté  muriendo. 
Siendo  un  don  Juan  Pereciendo, 
Sin  blanca  en  la  fidtriquera  I 

tY  que  esta  mujer  se  muera 
*or  aqueste  mentecato. 
Paseante  y  almiraotero. 
Viga  derecha  y  pelmazo! 
Si,  señor :  mucho  galón, 

Sue  ayer  lo  desechó  el  amo, 
ucha  vuelta  con  festón. 
Buena  media  y  buen  zapato, 
Sombrero  fino,  y  la  capa 
Con  tanto  terciopelazo. 
Espadín  preso  ai  ojal. 
Cual  venera  ó  relicario ; 

Y  todo  esto  len  qué  se  funda? 
En  qae  soy  oíon  ikmian  Pablos, 
Escribiente  de  un  señor, 

Con  ración  de  nueve  cuartos. 
Acribillado  de  trampas, 
A  puro  pedir  prestaao, 

Y  andar  engañando  bobas 
Con  flnffidos  mayorazgos. 
Pero  á  fe,  que  de  los  dos 
No  sé  cuál  mas  engañado 
Será,  porque  ki  tal  dama. 
Sin  ser  juicio  temerario. 
Entre  veinte  compañeros 
Valdrá  cuatro  ó  cuíco  ochavos 
Ella,  su  dote  y  su  ropa. 

ESCENA  V. 

DOÑA  MARÍA  t  MARTINA. 

MARÍA. 

¿Qué  estás  ahí,  Martina,  hablando? 
¿Quién  era  aouel  forastero. 
Que  con  don  Damián  ha  estado? 

MARTINA. 

Yo  no  se  lo  be  preguntado. 


Pues  yo  de  su  traza  Infiero, 
Que  es  hombre  de  calidad. 

MARTINA. 

¿En  qué  lo  conoce  usted? 

MARÍA. 

En  su  porte. 

MARTINA. 

Conoced 
Quién  es  él  por  su  amistad. 

MARÍA. 

Pues  ¿qué  amistad  es  la  soya? 

MARTINA. 

La  del  que  le  tra^o  aquL 

MARÍA. 

Yo  nunca  en  mi  vida  vi 
Libertad  como  la  tuya. 

MARTINA. 

¿Qué  es  líberud?  no»  señora. 
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Bien  la  pura  verdad  ves. 
Porque  cual  la  amistad  es. 
Tal  es  el  amigo  abora. 

Y  él  será,  aunque  es  tan  galán. 
Siendo  de  su  mesmo  estambre. 
Un  don  Rabiando  de  hambre. 
Como  el  señor  don  Damián. 

MARÍA. 

Calla,  no  lo  (Aga  mi  prima, 
Que  sale. 

MARTINA. 

¡  Y  con  qué  alborozo! 

MARÍA. 

No  me  parece  mal  mozo. 

MARTINA. 

Dale. 

ESCENA  VI. 

DOÑA  JERONIMA  T  ANA. 

JERÓNIMA. 

Tengo  en  mucha  estima, 
Anita,  ese  [mibü. 
Anda,  y  búscamele  tú.       (Vmó  Ana,) 

MARTINA. 

¿No  era  mejor  la  cofleta 
Con  cinta  del  ciganito? 

JERÓNIMA. 

No,  que  me  la  puse  ayer, 

Y  hoy  ponérmela  es  delito. 

MARTINA. 

Pues  ¿qué  importa? 

JERÓNIMA. 

Mentecata, 
¿Te  has  criado  en  las  Batuecas? 
Dime*:  ¿dónde  has  visto  tú. 
Que  una  mujer  de  mis  prendaa 
Use  dos  veces  sesuidas 
Una  cosa  mesma?  que  eso 
Se  estilará  en  tu  lugar. 
Donde  todo  el  año  entero 
La  propia  saya  v  iubon 
Trae  la  mtyer  díef  alcalde, 

Y  si  no  lo  nalla  de  balde. 
No  se  muda  ni  un  cordón. 
Mas  yo  que  tal  cual  me  veo, 
A  Dios  gracias,  poderosa, 
¿Por  qué  he  de  usar  una  co$a 
Como  tú  dices  arreo? 

MARTINA. 

Es  que  el  buen  susto  pudiera 
Ese  defecto  suplir. 

JERÓNIMA. 

No  hay  gusto  en  el  repetir. 
(Vuelve  Amo). 

ANA. 

Juzgué  que  con  él  no  dieta. 
Según  estaba  escondido; 
Pero  en  fin  ha  parecido. 

JERÓNIMA. 

¿Y  el  espejo? 

ANA. 

Ya  está  aquí. 

JERÓNIMA. 

Oyes,  me  parece  á  mi 

Que  mas  limpio  puede  estar. 

ANA. 

Pues  ¿cómo  le  he  de  Kmpiar? 

JERÓNIMA. 

¿Cómo  has  de  Umpiarle  ?  asi. 

TUmpitíe). 
¿No  ves  esas  listas  anchas? 
¡Qué  curiosidad  tan  pura! 
Asi  á  mí  se  me  figura 
Que  tengo  el  rostro  con  mandias. 
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Yo  bien  le  limpié. 

lERÓünA. 

¿Que  altercas? 
:  No  es  cierto  para  nbiar, 
Ko  \)oderse  bien  peiuar, 
Por  el  tesón  de  estas  puercas! 
]  Que  tal  necesidad  reiue 
Ku  un  siglo  tan  contrarío. 
Que  he  do  pagarla  un  salarío, 
No  mas  de  |>orque  me  pciuc ! 

Y  está  con  su  habilidad 
Tan  Tana  la  tal  criada, 

Que  hace  esto,  y  no  hace  mas  nada ; 
Vues  por  cierto  y  por  verdad. 
Que  veinte  reales  al  mes. 
Dos  cuartos  (jue  almuerzo  llama, 

Y  los  desechos  del  ama, 
Moco  de  |)avo  no  es. 

Y  esto  de  uue  es  menester 
Estar  [lor  fuera  decente 

Es  lo  que  te  hace  insolente, 

Y  te  hace  ensoberbecer. 
Ahora  digo,  y  con  razón. 
Habiendo  en  vestir  tal  norma, 
Que  las  mujeres  de  Tonna 
Tenemos  gran  siyecion. 
¿Vamos  á  peinar? 

A!CA. 

Señora... 
Si  usted  sabe  que  en  peinar 
No  la  pudo  contentar 
Otra  criada  hasta  ahora , 

Y  que  luego  que  yo  entré, 
Sin  ser  esto  vanidad. 
Con  mi  grande  habilidad 
Toda  la  corle  admiré, 
¿Para  qué  es  tanto  rigor. 
Por  un  descuido  no  mas? 

JEBÓ3UHA. 

¿Cuándo  tú  rerrenarás 
El  pico  tan  hablador? 

ANA. 

¿Pues  no  me  has  de  permitir. 
Ni  hablar  con  modo  debido, 
Habiéndote  merecido 
(Déjamelo  ahora  decir ) 
La  coutianza  tan  grande. 
Que  no  á  todas  se  la  d;in, 
Del  amor  de  don  Damián? 

JEBÓ^ÍIXA. 

Ya  recelo  yo  que  ande 
Bien  en  tu  boca  mi  honor. 
Mas  ¡desdichada  de  ti ! 

ANA. 

No  receles  tal,  y  di. 
Sin  lisonja  ni  favor : 
En  acertarse. á  peonar, 

Y  en  ponerse  el  pitibú, 
¿Hay  alguna  como  tü? 

JERÓNIMA. 

No  te  lo  puedo  negar. 

ANA. 

Ni  negarás  (^ue  tu  porte 
Es  ya  por  mi  aplicación 
Envidia  y  admiración 
De  las  damas  de  la  corte. 

JERÓNIMA. 

Cierto. 

ANA. 

T  si  mas  se  penetra. 
Según  todo  el  mondo  vio, 
Dode  que  te  peino  yo, 
Te  llaman  la  Peümetra. 


JEBÓNIMA. 


EiTeidad. 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  nicoias). 

ASh. 

Pues  si  es,  ¿|Kir  qué 
Al  punto  te  has  de  enojar 
En  oviMidonie  ¡«arlar 
Cualquier  cosa? 

JERÓXISA. 

Me  enojé. 
No  tanto  por  lo  que  hablaste, 
C^mo  (iu(>  |ior  tu  descuido 
Lleno  (if  |u»tvo  y  torcido 
Kl  eN|M»jo  me  sacaste; 

Y  no  es  modo  de  senir 
Este. 

ANA. 

No  me  riñas  mas, 

Y  aplaude  otras  prendas  mías. 

JElkÓNISA. 

Y  tantas  hahiudurias, 
¿A  qué  asunto  las  dirás? 

ANA. 

Digolo,  fiorque  pudiera 
Darme  al};una  estimación 
El  tener  con  perfección 
Mi  habilidad  peluqueni. 

Y  no  es  eso  solamente 

Lo  que  en  mi  se  encontrará, 
Por«|ue  otra  ninguna  habrá 
Que  pueda  |M>ner  decente 
(^n  mtiiOb'  rosta  á  su  ama. 
Pues  de  cualquier  trapo  viejo 
Formado  un  vestido  d(>jo. 
Digno  d(>  la  mejor  dama ; 
Que  Icis  vestidds  de  hoy  dia 
No  son  de  coste,  señora, 
Porc]ue  solo  se  usa  ahora 
Hojarasca  y  policía ; 

Y  los  pocos  que  tü  tienes 
(Ahora  que  solas  estamos) 

Bien  sabes  ({ue  siempre  andamos 
Mudándolos. 

JERÓNIMA. 

Te  entretienes 
Mas  de  lo  que  es  menester. 

ANA. 

Porque  parezcan  distintas. 
Ya  guaniiciones,  ya  cintas 

JF.RÓNIMA. 

¡Qué  habladora  estás,  mujer! 

ANA. 

En  la  bata. 

JERÓNIÜA. 

Déjalo. 

ANA. 

En  la  basquina  y  la  falla. 

JERÓ?Í1XA. 

Vamos  á  peinarme,  y  calla. 

ANA. 

Pero  todo  lo  hago  yo. 

JERÓNIVA. 

Si,  mas  tráeme  el  peinador. 

ANA. 

Ya  le  tengo  aquí,  señora. 

JERÓNIXA. 

Anita,  digo  que  ahora 
Quitarme  el  vello  es  mejor. 
Antes  que  venga  mas  gente. 

ANA. 

Pues  qué,  ¿no  se  quitó  ayer? 

JERÓNIMA. 

No  importa,  que  da  en  crecer, 

Y  apenas  tengo  los  veinte ; 
Trae  el  vidrio,  si  te  place, 
Si  no,  con  pez  ó  con  cera. 


I  Tengo  mi  madre  Tellera, 

Y  ¿no  sabré  cómo  se  hace? 

leaósniA. 

Mas  calla,  que  Mafiqaha 
Ya  coo  sus  ridiculeces 
Viene  aqui. 

EflCEif  A  vn. 

DOSA  MARÍA  T  Duus. 

MABÍA. 

¡Jesús  mil  veces! 
¿Es  posible,  Jeromita, 
Que  á  estas  horas  sin  vestir 
Estés  en  el  locador. 
Sin  ponerte  á  hacer  labor. 
Ni  quererte  persuadir 
A  que  tanto  seitorio 
(U)mo  el  tuyo  do  está  bien. 
Ni  le  corresponde  á  qmea 
A  espensas  \1ve  de  un  tio? 
Ya  sabes  que  la  fortuna 
Hoy  me  tiene  reservados 
Diez  y  siete  mil  ducados, 

Y  que  á  ti  mas  importuna 
Te  miré.  No  le  alborote ; 
Pues  no  es  vileza  infiunada 
El  que  una  doncella  honrada 
Lleve  en  honor  todo  el  dote; 

Y  tú  no  contenta,  prima. 
Con  andar  vociferando 

Que  es  tuyo,  me  estás  tratandi» 
(^on  desprecio  y  sin  estima. 
Ya  ves  que  tü  no  haces  nada, 

Y  yo  siempre  cocinera 
Te  sirvo,  como  si  IViera 
La  mas  indipna  criada. 
Pues  no,  pnma,  no  es  raion. 
Que  la  que  ha  de  ser  mi^er 
De  todo  debe  saber. 

Del  estrado  y  del  fogón. 
Bien  sabes  que  nuestro  tío 
Muy  agrio  con  tico  está, 

Y  por  eso  te  habla  ya 

Con  despego  T  con  desvio. 
Todos  se  burian  de  ti, 

Y  tü  lo  juzgas  fiivor. 

Que  el  celebrarte  el  humor 
Es  chanza  que  se  usa  aqui. 

JEaÓNIUA. 

Bueno  es  eso  ;  tú  cfuisieras 
Que  una  puerca  fuera  yo, 

Y  que  me  arrastren,  ó  no 
Calandrajos  y  arpilleras. 
Arpillera  v  calandnjos 
Fuesen  mi  adorno  y  mi  Ird, 

Y  que  llevara  también 
Por  defuera  los  zancajos. 
Quisieras  qae  yo  anduviese 
Con  tanto  moco  colgando, 

Y  que  con  los  pies  andando 
Hiciera  una  y  otra  ese. 
Que  llevara  el  delantal 
Arrastrando  por  un  lado, 

Y  del  otro  levantado 
Con  las  rodillas  igual. 
Quisieras  que  me  peinan 
En  bolsa,  moño,  6  rodete, 
O  que  anduviera  el  copete 
Ofuscándome  la  cara. 

Que  el  manto  sin  punta  Ibese, 
Como  rinda  ó  alcnneta, 

Y  tma  cola  de  bayeta 

Con  que  las  callet  bairiese. 
Quisieras... 

■asía. 

^^  No  quiero  I 
Entendámonos,  imijer. 
Que  un  medio  se  ha  de 


a  riña  acabada, 
tanto  ni  tan  poco 
le  te  pido  yo : 
o  no  me  gusto» 
r  colgando  el  moco. 

lERÓmiu. 

rte  la  limpieza       , 
a  buena  crianza. 

■aría. 

y  merece  alabanza 
a  y  cuerpo  la  pureza. 

JERÓNIMA. 

qué  tienes  que  notar? 

MAHU. 
ISO. 

jmÓlOMA. 

No  hay  esceao 
poroue  para  eso 
e  qu&o  destinar 
,  padres. 

mabU. 

Puesámi 
aalos  me  los  ha  dado? 

lERÓNIMA. 

ro  tú  has  declinado 
>  que  yo  subí. 


lar  yo?  ¿qué  motivo 
na  razón  como  esta 
lo  yo?  ¿por  ventura 
Taras  tu  nobleza 
Hnpa  y  con  vanidad, 
ler  de  dónde  venga? 
to  yo  á  mi  linaje 
i  vivo  con  modestia 
;e,  no  escandalosa, 
mpia,  y  no  deshonesta? 
[rande  es  mi  desaseo* 
el  tiempo  que  tú  empleas 
arte,  le  gastara 
la  mesma  diligencia, 
iera  bien  mi  papel 
alquier  parte  que  fuera? 
!  corres,  prima  mia, 
i  te  traigan  en  lenguas, 
ndote  todo  el  mundo 
voz  la  Petimetra? 
)  peor  que  tú  juzgas, 
i  honra  para  ti  inmensa 
3  tuvieran  por  nada 
cas  maravilleras. 
Jtulo  tan  famoso! 
erto,  que  si  tuvieras 
y  discurso,  la  cara 
ipacho  te  se  cayera; 
\  mi  aun  el  ir  contigo 
temor  y  vergüenza, 
e  todos  son  fantasmas, 
},  visees  y  muecas. 
10  sé  qué  mterés 
ano  es  el  que  te  lleva 
ie  hombre  vagabundo; 
si  quien  es  consideras, 
que  lo  menos  malo 
ene  es  suma  pobreza, 
linero,  mucha  hambre, 
.  aire  en  la  cabeza, 
ti  se  está  buriando, 
10  te  lisonjea, 
ides  que  es  discreción 
e  es  solapa  y  cautela. 
i  criada,  que  el  diablo 
,  porque  tú  te  pierdas, 
que  tiene  la  culpa 
I  mas  de  tus  simplezas, 
on  sus  embelecos 
ibrolla,  y 


Lk  PETIMETRA. 

ANA. 

Sefiora,  buenas 
Noticias,  por  vida  mía ; 
Pues  no,  yo  no  aguanto  de  esas. 
Si  ima^a  que  en  Madrid 
Me  falurá  conveniencia... 
Pues  tasadamente  en  casa 
De  cuatro  ó  cinco  duquesas 
Me  están  rogando  que  vaya 
Con  mucho  empeño,  y  si  mera 
Alli  me  celebrarian 
Lo  que  aqui  me  vituperan. 


(Yase,) 


vin. 

Dichas  t  MARTINA. 

MARTIHA. 

Señora,  don  Damián  viene. 

JCaÓNIMA. 

Pues  lo  que  mi  amor  te  ruega. 
Mariquita,  es  que  te  acuerdes 
Que  naciste  con  prudencia. 

haría. 

¿Viene  aquel  otro  también? 

HARTIHA. 

Si,  señora. 

■ARÍA. 

No,  no  temas, 

?ue  una  cosa  es  estar  solas, 
otra  haber  gente  de  fuera. 

■ARTÜIA. 

Aprisa,  que  está  esperando. 

haría. 
Dile  que  entre. 

JERÓNIHA. 

Di  que  venga. 

HARTINA. 

Voy. 

4ERÓNIHA. 

Al  instante,  al  instante, 
Anita,  limpia  esa  mesa. 
Arrima  esos  taburetes. 
Corre  esa  cortina  apriesa. 
Quita  de  allí  aquella  jarra, 

Y  eso  que  emporcó  la  perra. 
Llévate  ese  candelero, 

Y  las  despabiladeras, 

Y  venga  quien  venga  ahora. 

• 

ESCENA  IX. 

Dichos,  líARTINA,  DON  DAMUN 
T  DON  FÉLIX. 

HARTIKA. 

¿  Y  aquello?  (De  dentro,) 

DAHIAK. 

No  has  de  ser  necia. 

HARTDU. 

¿Pues  no  dijo  usted  que  luego? 

DAHUn. 

Es  verdad. 

HARTRTA. 

Pues  vaya. 

JERÓIOHA. 

¿Noentn 
El  señor  don  Damián? 

HAHIAH. 

Solo 
Esperaba  esa  licencia. 

JERÓIQHA. 

Dichosos,  señor,  los  ojos 
Que  os  ven. 

DAUAN. 

Muy  enhorabuena 


(Salen,) 


«O 

Pues  siendo  los  vuestros,  pido 
Para  ellos  dichas  eternas. 

JERÓRIHA. 

Discreto  venís. 

DAHlAlf. 

Señora, 
Ya  todo  el  mundo  conOesa 
Que  lo  soy,  no  porque  en  nada 
Mis  estudios  lo  comprueban ; 
Mas  por  ver  cuan  acertada 
Es  mi  elección,  pues  venera 
Vuestras  órdenes. 

JERÓIOHA. 

MUgradaí: 
Tomad  sillas. 

FÉLIX. 

La  obediencia 
Disculpe  la  confianza. 

JERÓNIHA. 

Y  aunque  curiosidad  sea 
Propia  en  nosotras,  sepamos, 
Si  no  hay  cosa  que  lo  veda. 
Quién  es  este  caballero. 

haría. 
Eso  mi  atención  espera.       (Aparte.) 

Féux. 
Vuestro  esclavo. 

JERÓIOHA. 

Señor  mió. 

DAHIAÜ. 

Es  don  Félix  de  Contreras, 
Que  de  VaUaddid  vino 
Hoy,  y  amistad  muy  estrecha 
Profesamos,  y  fiado 
Yo  en  la  benignidad  vuestra. 
Me  tomé  el  atrevimlenu> 
De  traerte. 

JERÓIOHA. 

Y  desde  boy  sepa. 
Que  es  muy  suya  aquesta  casa. 

Fiux. 

Para  acudir  siempre  é  ella 
A  ofrecer  mis  rendimientos. 
Como  debo. 

HARÍA. 

A  poseerla. 

JIRÓmHA. 

Y  ¿qué  08  parece  la  corte? 

FÉLIX. 

No  es  para  mí  cosa  nueva. 

JERÓIOHA. 

¿Habéis  otra  vez  estado? 

FÉLIX. 

Señora,  si  nad  en  ella. 

JERÓmHA. 

Pues  no  estrafiards  tampoco 
De  hallarme  á  una  hora  como  esta 
Tan  indecente;  y  es  derto. 
Que  asi  estar  yo  no  debierat 
Viniendo  á  favoreoerme 
Vos. 

FÉUX. 

De  cualquiera  manera 
Estáis  digna  del  aplauso. 
Del  obseqido  y  reverenda 
Del  mundo. 

JERÓIOHA. 

Es  íkvor  qne  os  debo. 

FÉLIX. 

No  es  en  mí  Civor,  que  es  deuda. 
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MAlU. 

iVilgame  Dios ,  qaé  razones  I 

Tan  sentadas  j  dfaereUs  *      (Aparte, ) 

jcaoimu. 
¿Os  habéis  desayunado? 

DAMIÁN. 

Ya  está  hecha  esa  dlügencia. 

JERÓXIMA. 

Trae,  Bfartina,  el  diocolate. 

DAMIÁN. 

Hablemos  de  otra  materia. 

JKNÓNIMA. 

De  la  que  gustareis  tos. 

ESCERA  Xa 

Dichos  t  ROQUE. 

Buenos  días.  La  laTandera, 
Seüor,  pide  aquellos  cuartos. 

DAMIÁN. 

¡Qoe  ahora  con  eso  te  ?engas! 

HOQUE. 

iPnes  no  he  de  venir,  si  dice 
\¿aLe  tiene  el  marido  en  pena. 
Rabiando  de  sabañones, 
Con  dos  potras  y  una  hernia» 
Y  no  puede  trabajar? 

DAMIÁN. 

Anda,  ve,  y  díla  que  vuelva 
Otro  dia,  y  no  me  enfodes. 

MABTINA. 

Roque,  cuidado  si  cuentas 
A  alguien,  que  tu  señor  viene 
A  ver  á  mi  ama. 

NOQUK. 

Meda, 
Tú  serás  la  que  lo  diga. 

■AMTINA. 

No  por  cierto,  no  lo  creas; 
Sé  yo  callar  de  mis  amas 
Cosas  mayores  que  no  estas. 

ROOOE. 

Y  yo  también  de  mis  amos. 

MAMTINA. 

Secreto  eres. 

NOQOE. 

Tá  secreta. 

DAMIÁN. 

SI  al  instante  no  te  VIS, 
Te  he  de  romper  la  cabexa. 

BOQOB. 

Si  asi  dieses  los  almuerzos^ 

Y  por  las  noches  las  cenas. 
Ño  ayunara  yo  al  traspaso 
Eternamente. 

DAMUN. 

¿Qué  rezas? 

NOQUE. 

El  pan  nuestro  dánosle  hoy, 

Y  perdona  nuestras  deudas. 

DAMIÁN. 

Anda,  infame. 

ROQQX. 

Usted,  señor. 
Quede  oott  Dios. 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  nicous). 

BKERA  ZI. 
DiCMOs ,  MM»#t  Búfue, 

ISMÓSUMA. 

GasU  flema. 
Que  no  hay  diablos  que  le  aguanten. 

DAMIÁN. 

Que  me  perdonéis  es  finena 
Su  ignorancia. 

Fiuz. 

A  vos,  señora. 
Os  servimos  de  molestia. 

JCNÓNIMA. 

¿Porqué? 

rsux. 

Porque  no  os  peináis. 

JEIÓNDU. 

Fuera  eso  mucha  llaneza. 

WÉiJBL 

Pues  estotro  es  despedimos. 

JEtÓNIMA. 

Pues  por  no  perder  tan  bueu 
Conversación,  peinarme. 
Puesto  que  me  dais  Ucencia. 
Anita,  vamos. 

ANA. 

Las  flores 
De  la  últfana  moda  estas 
Que  traigo  son. 

JENÓNIMA. 

¿Qué  os  parecen? 

DAMIÁN. 

De  buen  gusto. 

F¿UX. 

Son  muy  bellas. 

JERÓNIMA. 

¿Lo  hacéis  por  no  disgustarme? 

DAMIÁN. 

No,  señora,  aunque  no  flieran 
Buenas  de  por  si,  es  muy  cierto, 
Que  á  ser  célebres  empiezan. 
Cuando  esperan  verse  ufanas, 
Siendo  airón  de  tu  cabeza. 

jer6nima« 

Si  en  otra  acaso  estuviesen. 
Bien  sé  }ro  que  os  parecieran 
Algo  mejor. 

DAMIÁN. 

SI  en  el  cielo, 
Trasformadas  en  estrelhs , 
Las  viese  resplandecer, 
Como  la  Uva  y  la  flecha, 
No  las  estiman  mu. 

Bien  sé  qne  ottai  cosa  os  queda. 


Queda  mucho  OM  áedr. 
Que  si  espUcario  potfiera, 
O  hacer  mi  razón  visible. 
Ciertamente  qne  no  oyera 
De  tu  boca  lo  qne  escucho. 

JEaÓNIMA. 

Que  me  picas. 

ANA. 

Si  es  que  no  entra 
Ese  alfiler,  y  es  por  eso. 

DAMIÁN. 

Porque  en  mi  fe  verdadera 
No  se  trasluce  mentira 
Ni  ficciones. 

JENÓNIMA. 

Que  me  aprietas. 


81  es  qne  DO  tienes,  Ofoidow 
May  segara  la  cabeía. 

Pues  ¿cómo  la  be  de 


Siquiera  un  Instante  qeiela. 


iQué  os  parece  á  vos. 
Las  disculpas,  si  aoo  " 
De  vuestro  amigo? 


donFéfli, 


Que  ni  U  hay,  ni  puede  hateta, 
fuzgo,  pera  no  ettimerae 
Únicamente  en  la  tiem. 


Pues  él  DO  es  de 


Dudo  yo  que  cierto 


¿Porqué? 


Porque  eo  iBuigiao 
Que  haya  en  el  mondo  ten 
Ingratitud,  que  logrendo. 
No  digo  conespoedencie» 
Que  esto  es  muebo,  sino  oidoa 
De  vos,  atrevido  tense 
Animo  para  mirar 
Bn  el  mundo  otra  bellem. 
Yo.  á  lo  menossi  logrem 
Tal  fftvor,  que  no  lo  espera 
Ni  mi  indignidad  homilde» 
Ni  mi  encogida  modestia. 
Girasol  eterno  voesUo 
ArrebaUdo  viviera, 
Y  absorto  en  contemplación 
De  cnanto  natnraleaa 
Apuró  para  formaros. 

isaóimA» 

Pues  aqui  está  quien  deaptecla 
Todo  lo  que  alabais  tos. 

DAHIAir. 

No  me  apuréis  la  paciencia. 
Que  eso  es  ya  desesperarme. 
Con  vuestras  palabras  "*^— 


Y  las  de  don  Félix  tengo 
De  mostrar  con  evidencia 
Lo  qne  os  amo :  vos  decis 
(Bien  lisoiúa,  ó  verdad  sea) 
Que  soy  discreto. 

JIBÓNinA. 

Y  lo  afirmo. 

DAMIÁN. 

Don  Félix,  qne  sois  perfecta 
Acaba  de  confesar. 

riuz. 
Lo  confesará  y  confiesa. 

DAMIÁN. 

Luego  siendo  yo  discreto. 
Como  vos  deds,  es  ftierza 
Que  ame  lo  que  confesáis 
Vos  que  es  perfecto ;  poes  Ibera 
Necia  discreción  la  que 
La  perfección  no  quisiera. 

JENÓNIMA. 

Que  me  tiras. 

ANA. 

Como  estás 
Embebecida  y  suspensa* 
No  Juzgué  que  te  üraba. 


JERÓmVA^ 

tormeDlo  de  cuerda, 
por  Dios,  an  poco. 

DAMIÁN. 

ai? 

JERÓmMA. 

No,  sino  á  ésta 
que  me  mortifica. 

DAHlAlf.' 

)  volvéis  la  respuesta? 

JERÓmMA. 

[ :  ya  00  me  acordaba. 

DAMIÁN. 

me  el  cielo,  qué  peoa ! 

aya  de  liaber  siempre  acasos 

is  fortunas  alteran  I 

JERÓNIMA. 

jfumeotos,  sefior, 
solo  á  lo  que  suenan 
nde,  parecen  claros, 
i  se  hace  refleja, 
erimenta  que  algunos 
»ráctica  falsean ; 
señor  don  Damián, 
e  la  discreción  vuestra 
físticos  engaños 
«uada  que  me  quiera, 
le  de  favores,  lleno 
cociones  y  agudeías; 
!  prueba  el  silogismo 
ui  la  esperiencia. 

FÉUX. 

ujer  habla  como 
ase  las  escuelas. 


I 


vi,  por  mi  desgracia, 
rima  tan  discreta. 

JERÓNIMA. 

ispondeis? 

DAMIÁN. 

Si,  señora: 
lis  muy  satisfecha 
i  me  habéis  convencido, 
olo  porque  se  vea 
).  reparad,  señera, 
inciosa  elocuencia 
je  me  injuriáis;  por  cierto 
i  en  cualquiera  materia 
luce  el  artificio, 
sluce  la  cautela, 
orazon  vuestro  herido, 
tengo  yo,  tuvierais, 
leñados  tuvieseis 
utidos  y  potendat, 
uvieran  tan  espertos 
on  tanta  presteza 
\úíT  lo  que  no  es, 
idome  a  mi  que  crea 
i  tu  boca  me  dicta, 
le  el  alma  me  lo  niega ; 
de  esto  inferiremoft, 
i  permiso  y  licencia, 
luy  discreta  anduviste», 
10  muy  verdadera. 

MARÍA. 

emente  se  disculpa. 

JERÓNIMA. 

'O  no  estoy  satisfecha. 


[ué? 


(ApO 


(Ap.) 


JERÓNIMA. 


Muchacha,  despacio, 
e  tiras  y  repelas, 
lé  mano  tan  pesada! 
ime  Dio»!  iqoiéii  pudiera 


LA  PETUIETRA. 

Ser  cualquiera  de  vosotras, 
Que  de  mes  á  mes  se  peina, 
Y  con  todo  está  decente  ? 
Este  trabigito  lleva 
La  que  tiene  obligadoiies, 
Gomo  yo. 

FiUE. 

Se&ora,e8ftierza, 
Que  las  miserea  de  modo 
Se  rindan  á  la  tarea 
Cotidiana  de  adornarse 
Gomo  conviene  ¿  su  esfera. 


TI 


Es  verdad. 


JERÓNIMA. 


DAMIÁN. 


Parece  que 
De  nuestra  cuestión  te  alejas : 
Sepamos  en  qué  te  ofendo. 
Que  hasta  tanto  que  lo  sepa 
No  estaré  yo  sosegado. 

JERÓNIMA. 

Pues  por  ver  si  te  sosiegas. 
Ya  que  eres  tan  importuno. 
Anoche  ¿  qué  dependencias 
Tuvisteis,  que  no  os  he  visto? 

DAMIÁN. 

Gomo  contingente  sea, 

Y  aun  imposible  el  bablaros. 
Según  dijisteis  vos  mesma. 
Ño  vine  anoche. 

JERÓNIMA. 

Es  verdad; 
Mas  bien  sabéis  que  &  las  rejas, 
O  al  balcón  suelo  estar  siempre, 

Y  aquel  que  adora  de  veras, 
Si  hablar  no  puede»  con  ver 
Lleva  el  alma  satisfecba. 


DAMIÁN. 


Es  asi,  pero. 


MARÍA. 

Mitio. 
¡  Av  Jesús !  vamos  apriesa, 

Y  buscar  dónde  esconderse. 

JERÓNOU. 

Meteros  en  esa  pieía, 

Y  tú,  Martina,  con  ellos. 
Para  que  con  maña  puedas 
Impedir,  si  quiere  enlrar. 

MARTINA. 

i  Y  que  esto  á  mi  me  suceda ! 
¡Yo  encerrada  con  dos  hombres ! 
Por  Grísto,  que  nada  sepa 
Boquillo. 

JERÓNIMA. 

Nada  sabri. 


Entrad,  y  cerrad  la  puerta. 


> : :  H  >i , 


\A  zn. 


DOfiA  MARÍA,  DOS  A  JERÓNIMA, 
MARTINA,  ANA  T  DONROimiGO. 

RODRIGO. 

Este  caso,  por  mi  vida. 
Me  ha  de  perder  la  cabeía; 
No  le  ha  habido  semejante 
En  consejos  ni  en  escuelas. 
Ni  el  Vinio  me  da  raxon. 
Ni  Gujacio,  ni  Valencia, 
Ni  toda  la  turba-multa 
De  los  autores,  que  llenan 
Los  estantes  de  mi  estudio; 
Y  quiero  ver  si  en  Ortega, 
Que  me  le  dejé  olvidado, 


Hallo  algo  de  esta  müeria : 
¡Válgame  Dios  I 


Tío  mío, 
I  Dónde  vals  con  tan  suspensa 
Admiración? 

R0DRI60. 

Calla,  niña. 
Porque  no  son  cosas  estas 
Para  vosotras. 

MARÍA. 

Si  estala 
Malo,  ó  la  terciana  os  entra. 
Id  por  Dios  k  recogeros. 
Que  yo  con  la  diligencia 
Que  acostumbro  os  cuidaré. 

RODRlfiO. 

No  es  terciana,  ¡  ojalá  fuera! 
Que  esto  es  cosa  del  honor. 

¡  Gielo  santo !  ya  estov  muerta. 
Cosa  del  honor  ha  dicno. 


(ApO 


R0DRI60. 

Y  así,  á  entrar  voy  á  esta  pieza. 

JERÓNIMA. 

¿A  qué? 

RODRIGO. 

A  que  he  de  menester 
Infonnarme  con  certera... 

JERÓNIMA. 

¿De  qué,  sefior? 

RODRIGO. 

De  una  cosa. 

JERÓNIMA. 

¡  Ay !  ¿qué  cosa  será  esta?         (Ap,) 


No  entréis,  sefior. 

RODRIGO. 

Pues  ¿por  qué? 


Está  cerrada  la  puerta. 

RODRIGO. 

Pues  abridla,  porqueros 
Preciso  que  un  Ubro  vea, 
Que  me  le  dejé  olvidado. 


Esto  es  ya  de  otra  materia.  (Ap.) 

RODRIGO. 

Y  va  mi  honor  en  sacar 
Gon  hicimiento  y  presteza 
A  un  litigante,  que  fia 

De  mí  vida,  honra  y  hacienda. 

JERÓNIMA. 

Martina,  tu  sefior  tiene 

Que  hacer  dentro  de  esa  pieza, 

Y  quiere  entrar. 

MARTINA. 

{Ay,  sefiora!  (Denirp^ 
Por  san  Blas  y  santa  Elena, 
Que  no  le  dejéis. 

JERÓNIMA. 

¿Porqué? 

MARTINA. 

Porque  estoy  muy  deshonesta. 

RODRIGO. 

¿Pues  qué  haces  así,  muchacha? 

MARTINA. 

¡Ay.  sefior!  me  da  vergüenza 
be  decirlo. 


7S 


Aprisa,  acaba: 
;Gonio  esUs  de  eta  manera? 

uucimk. 

Me  estoy  BrinoMlo  las  palgis. 

KODaKO. 

Paes  que  me  abras  aqnf  es  ítaerza, 
Que  DO  quiero  ? erte  Bada. 

■AKTBIA. 

Si  esioy  en  camisa  puesta, 
iGómo  lo  he  de  liacer,  sin  qne 
De  empachóme  caiga  muerta? 

KODUCO. 

iQoé  bien  qne  &  mi  me  paréese 
£1  recato  en  las  doncellas  1 
Pues  mira,  dame  ese  libro 
Por  debajo  de  b  pnerta, 
Qneest^aM. 

MAsraiA. 

¿Endóodetsefior? 

BOMUOO. 

áM  sobre  esa  papelera. 

MJATIirA. 

Señor,  aqol  bay  tres  6  cuatro. 

BOMUGO. 

Veremos  cuél  de  ellos  sea. 

(B4itue  4  mirar  p^r  debajo  de  la 

puerta,) 

MARTniÁ. 

¿Será  este? 

Roaaico. 

D¿cale  é  Ter. 
(EntreHéñcte  am  ¡oí  iitros.) 

ESCaSRA  XIII. 

DiGBOs  T  ROQUE. 

ROQUE* 

Beo  gracias,  la  faifandera 
IHce  qne  esperar  no  puede. 

jERóimu. 

1  Maldiu  sea  tu  lengua ! 
Vete  al  instante. 

lOQDI. 

No  puedo, 
Que  sube  por  la  escalera 
El  soplón  del  escribiente. 

JsaóimLU 

Todo  lo  perdimos  de  esta. 
Si  alli  le  abren,  ?e  k  los  oos; 
Si  Toelve  acá  la  cabesa. 
Ve  á  estotro;  aprisa,  enemigo^ 
Métele  bs^Jo  esu  mesa. 

ROQUE. 

AHá  voy.  (Métese,) 

RODRIGO. 

; Válgate  Dios! 
:  El  pleito,  y  lo  crae  me  cuesta  t 
Pero  el  Barbosa  na  de  estar 
Juago  en  esta  cuadra  mesma. 
{ Ah  Martina  í  un  libro  grande 
¿íto  está  ahí? 

MARTlllA* 

Porque  no  le  diera 
El  polvo,  yo  esta  mañana 
Al  barrer  las  agi^^^tas 
Le  até,  y  muy  curiosamente 
Le  meti  bajo  la  mesa 
Del  tocador  de  mi  ama. 

RODRIGO. 

Y  ¡que  anden  de  esta  manera 

Mis  libros  1  (Va  á  sacarle.) 


OBRAS  DE  MMATDf  (n.  mcous)- 


1  Dónde  vals,  lio? 

ROMUGO. 

iñxj  alguna  ocia  doncella 
También  en  cueros  aqui? 


No,  sino  que  no  «a  deeeMiar 
Oue  os  arrástrela  vea,  que  yo 
Puedo  sacarle. 

RGfMUGO. 

Puesea, 
Despacha. 

hárU. 

¡  Virgen  del  Carmen !  (Búscale.) 

RODRIGO. 

¿(Jué  sucede?  i  No  lo  «i^^i^t»^» 


No,  señor. 

,    ^  „    Quita,  que  yo 
Le  hallaré. 

JCRÓHIHA. 

Eso  temo. 

RORRIGO. 

Necia, 
Aparta ;  le  buscaré. 

haría. 

Nadie  hará  mas  diligencia 
Por  daros  gusto  que  yo» 
Ya  le  encontré. 

RODRIGO^ 

Si  me  llega 
Nadie  á  mli  libros,  aunque 
De  polvo  no  se  les  vea, 
A  palos  con  el  bastón 
La  he  de  romper  la  cabeza. 


(Vase,) 


Dichas,  meaos  don  Rodrigo. 

ARA. 

Gracias  á  Dios,  que  salimos 
De  tal  conrusion  y  pena. 


Yo  no  soy  para  estos  sustos, 
Jeromita,  yo  estoy  muerta ; 
Yo  no  sé  qué  gusto  tienes 
En  esto. 

jeróiuha. 

Vaya,  eso  d^ 
¡  En  qué  poca  agua  te  ahogas  I 


Voime  á  esparcir  allá  fuera,      (fase,) 

JERÓIUBA. 

Ya  podéis  salir,  aefioies. 


Dichas,  DON  DAMIÁN  t  DON  FÉLIX. 

DARÍAN. 

Ya  impaciente  lo  desea 
Mi  afecto. 

JERÓKnA. 

No  hay  que  temer 
De  que  ya  mi  tío  vuelva. 
Que  aquello  fué  un  accidente. 
A  ver,  ese  espejo  lleg^: 
¿Si  estaré  yo  bien  peinada? 

DAWAH. 

Estás,  Jerónima  bella, 
Trasformada  en  una  Ven». 

IRRÓRIMA. 

Las  flores,  ¿qué  tal  me  sientan? 


Mejor  qne  no  en  so  Jardín. 

inÓlOMA. 

¿YlospUvos? 

DAMIAK. 

Te  hermoseam. 

imóvniA. 
¿Cómo  mt  dice  el  laanr? 

fita. 
Como  al  cielo  las  estrdlam^ 

JERÓHniA. 

Pues  tráeme,  Anita,  abanicos. 

ARA. 

iCnál  queréis?  lel  de  la  fiesU 
De  los  toros  de  Araojiaes? 

JBRÓIIIHA. 

¡Jesús,  qué  cosa  tan  Tk^n  ! 

ARA. 

¿El  del  Peneque? 

IKRÓmMA. 


¿  Del  empedrado? 

uróhoia. 

El  ene  I 
Como  no  seaantigMdlns. 

ara. 

El  de  la  moda  postrera 
Es  este. 

JERÓHIMA. 

Muy  bien :  las  cintas , 
Las  sortijas,  las  uulteras. 
El  collar,  el  ramillete. 
Los  guantes,  c^  y  frasquera. 
El  relej,  las  arracadas, 
Y  lo  qne  sabes  que  lleva 
Una  m^jer  de  mi  porte. 

ARA. 

Todas  estas  cosas  puestas 

Por  su  orden  tengo  en  la  alcoba.  (Vi 

JERÓRIHA. 

Pues  voy,  con  vuestra  liceacia, 
A  acabarme  de  vestir. 

DAHIAR. 

Si  os  faltase  camarera, 
Aquí  tenéis  quien  os  sirva. 

nRÓRlHA. 

Lo  estimo. 

HARTIKA. 

Una  trampa  boena 
Le  armamos  al  pobre  viejo; 
Mi  astucia  la  paga  espera. 
Voy  á  mirar  mi  comida.  (Ve 


(Tí 


DON  DAMIÁN ,  DON  FÉLIX  t  BOQ 
escondido. 

DAHIAR. 

Ahora  bien,  mi  atención  sapa 

8ué  habéis  juzgado,  don  Félix, 
el  mérito  de  mi  prenda. 
¿Hela  exagerado  mucho? 
¿Ponderé  sus  escelencias? 
¿No  respondéis?  Qué,  ¿tenéis 
Encogimiento  ó  vergdenza 
De  decir  que  no  os  parece 
Tan  hermosa  y  tan  discreta 
Como  yo  os  he  ponderado  ? 

wiux. 

i  Pluguiera  á  Dios  que  eso  fuera ! 


DAMIAH. 

Pues¿q[aées? 

FtfUX. 

Nada. 

DAMIÁN. 

Noosentieiido. 

FÉLIl. 

No  es  macho  que  no  me  entiendaft, 
•   Pues  yo  tampoco  me  eDÜendo. 

DAHIAII. 

Vamos  claros. 

FÉLIX. 

¿Y  si  08  pesa 
De  que  os  bable  claro  yo  ? 

DAMIAH. 

No  ;  de  oinguna  manera 
Me  pesará,  os  aseguro. 
Que  en  amisUÍd  Tordaden 
Mas  Tale  un  sentir  pttente, 
Que  un  agrado  con  cántela. 

FÉUl* 

Pues,  don  Damián ,  tos  dQisteis 
Hoy,  que  Jerónlma  bella 
Hermosa  es. 

DAMIÁN. 

Si. 
riux. 

Y  yo  también* 
Luego,  siendo  asi,  es  ya  f«ena 

§ue  ame  yo,  aunque  no  discreto  f 
oda  cosa  que  es  perfecla. 

DAMIÁN. 

Luego  á  Jerónima  amáis. 

F^LIX. 

Es  clara  la  consecuencia. 

DAMIÁN. 

iQue  esto  escuche  yo  de  quien 
Traje  advenedizo  k  verla! 

FÉLIX. 

Vos  no  dijisteis  que  amabais 
Absolutamente  á  ella , 
Sino  que  entre  las  dos  primas 
Mostrabais  indiferencia. 

DAMIÁN. 

Yo  no  dije  cosa,  oue 
Atrevimiento  pudiera 
Daros  de  amar  á  ninguna. 

FÉLCL 

Mucho  apuráis  la  materia : 
Entre  dos,  que  vos  no  amáis. 
Puedo  escoger  la  que  quiera. 

DAMIÁN. 

Si  á  Jerónima  no  es» 
A  doña  Maria  sea. 

FÉLIX. 

No  me  elijáis  b  mvjer ; 
Yo  haré  lo  que  me  pareica, 
Que  no  estáis  vos  encargado, 
Don  Damián,  de  mi  tutela. 

DAMIÁN. 

Ni  tampoco  de  la  mia 
Tú,  para  que  asi  pretendas 
Quitarme  el  gusto. 

FÉLIX. 

Yo  nada 
Quito  ¿  nadie. 

DAMIÁN. 

No  tan  recia 
Alzeis  la  voz  que  nos  oigan. 

FÉLIX. 

Digo  que  yo  tengo  hacienda , 


LA.PETIMBTRá. 

Y  puedo  casarme,  y  vos 

Es  imposible,  aunque  quierais. 

DAMUN. 

Asi  mi  afecto  se  paga  : 
¿Es  razón  ni  amistad  esta? 

FÉLIX. 

Nadie  mas  que  yo  el  sagrado 
De  la  amistad  fiel  venera. 

DAMIÁN. 

Pues  sabed  que  he  de  vengarme 
De  cualquier  suerte  que  pueda. 

FÉLIX. 

No  importa,  que  una  traición 
No  asusta  á  nú  fortaleza. 

DAMIÁN. 

Pues-de  Jerónima  huid. 

FÉLIX. 

Gomo  me  lo  manda  ella. 

DAMIÁN. 

No  os  ha  de  querer  tampoco. 

FÉLIX 

Bistame  el  que  yo  la  quiera. 

DAMIÁN. 

Perderemos  la  amistad. 

FÉUX. 

Pues  la  culpa  será  vuestra. 

DAMIÁN. 

A  Jerónima  dejad. 

FÉLIX. 

Ya  eso  es  machaca  y  cansera. 

DAMIÁN. 

Yo  por  ella  os  traje  aqui. 

FÉLIX. 

Pues  yo  os  mataré  por  ella. 

DAMUN. 

¿Vosiimir 

FÉLIX. 

Si,  don  Damián. 

DAMIÁN. 

Pues,  don  Félix,  cuando  quieras. 

FÉLIX. 

Tal  arrogancia  merece 
Con  la  espada  la  respuesta : 
Ahora  es  buena  ocasión. 

DAMIAH. 

No :  salgamos  allá  fuera. 

FÉLIX. 

Decis  bien,  que  no  es  razón 

Armar  aqui  una  pendencia, 

Que  el  tocador  de  una  dama 

No  es  bueno  para  palestra.      (Vmue. 

(Sale  Roque  de  debido  de  la  mesa.) 

aoQiní. 

Andad  con  dos  mil  demonios, 
Canallas,  malas  cabezas, 
Que  he  estado  alli  devanado, 
Rotos  brazos,  pies  y  piernas. 
No  hay  que  temer  que  se  maten ; 
Pues  la  cobarde  prudencia 
De  Damián  ya  hallará  modo 
Como  evadir  la  quimera. 
Ya  lo  verá  MartioiUa, 
Que  con  los  majos  se  encierra  : 
Mas  voy  yo  á  ver  lo  que  pasa. 
Hasta  que  otro  rato  vuelra 
A  imitar  á  san  Alejo 
Debijo  de  la  escalen. 
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ACTO  SEGUNDO. 


esgeha  primera. 

doSa  maru. 

lEstoysolafSf:  parece 
Que  no  me  escucha  aqui  nadie. 
Porque  á  un  triste  solamente 
Le  acompañan  sus  pesares. 
Pues  ya  que  nadie  es  testigo 
Del  fuego  oculto  qn^  late 
En  mi  pecho,  que  ya  pena 
Tierna  y  castamente  amante. 
Procura  aplacar  sus  llamas, 
Rompienoo  mi  vos  el  aire, 

Y  con  lágrimas  y  quejas 
Por  boca  y  ojos  se  exhalen : 
¡Qué  nuevo  galán  Amor 
Trajo  á  pisar  mis  umbrales , 

Sue  á  la  primer  vista  ]  áy  cielos ! 
indio  mi  pecho  constante ! 
Pero  este  es  al  qne  gastosa 
Junto  al  Pisuerga  una  tarde 
Le  respondí,  aunque  tapada. 
Mas  amorosa  que  afdDle. 
Mas  i  qué  digo  ?  ¡  yo  prendada 
De  hombre  mngmio !  i  oh  pesares ! 
lO  afrenta !  ¡ oh  verauienza  suma! 
Confundidme  t  acabadme. 
Primero,  abriáidose  en  bocas 
La  tierra,  viva  me  trague 
En  su  oscuiisimo  centro, 
¡Oh  pudor  1  que  le  quebrante. 
Pero  ¿  de  qué  shrven  todos 
Mis  enojos,  si  no  es  fácil 
Dejar  de  creer  qne  en  Uamas 
Mi  triste  corazón  arde? 
¿  Es  amar  algún  delito? 
No  :  que  hay  tantos  ejemplares 
Que  me  disculpen,  qoe  aun  juzgo 
Que  el  no  amar  es  yerro  grande. 
Amar,  es  naturaleza, 
Convencenme  estas  verdades, 
i  Qué  fácilmente  que  uno 
Lo  que  quiere  se  persuade ! 
Don  Félix,  ¡cielos!  don  Félix 
Es  la  causa  de  mis  males. 
Es  galán,  es  entendido, 
Es...  mas  disculpa  es  bastante. 
Pero  A  de  qué  suerte  puedo 
Mis  intentos  declararle? 
¿Diréseio?¿Qaéséyo 
Si  es  de  otra  hemosnra  amante, 

Y  qué  sé  yo  si  á  su  gusto 
Mi  beldad  no  es  amdable  ? 
Ni  ¿  qué  sé  vo  si  al  oírme 
Me  reputara  por  lacil  ? 

¡Oh,  mal  haya  el  que  primero 
Reputó  por  fiviaiMiades 
El  que  las  mvjeres  sientan, 

Y  que  lo  que  nentan  hablen ! 

Y  i  oh  de  IOS  hombres  dichosas 
Las  eternas  libertades. 
Porque  dicen  lo  que  quieren, 

Y  al  fin  cuanto  quieren  hacen  I 
Mas  ya  que  de  esta  manera 
Lo  quieren  loe  cielos,  ame, 
Note,  obliffue,  solicite, 
Sufra,  advierta,  espere  y  calle. 


DOfiA  MARU  T  MARTINA. 

MARTINA. 

Parece  que  se  cansaron 
Ya  de  esperar  los  galanes. 

maeía. 

Si,  Martina ;  y  mis  afiuiea 
Ahora  de  nuevo  empezaron. 
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■AimHA. 


Pues  ¿qué  tienes) 

■AlU. 

iSeríttflel? 

MAftTnCA. 

Pues  qué,  ¿eso  dudando  esUs  ? 
Mi  fidelidad  veris. 

■AnÍA. 

Pues  mira.  Martina,  atpel 
Que  boy  clesde  Valladoiid 
Vino,  j  tnáo  don  Damián, 
Tan  discreto  y  tan  galán, 
A  hacerme  guerra  en  Hadrid, 
Del  alma  se  apoderó, 
Y  yo  el  alma  fe  entr^é; 
No  sabe  nada,  porqué 
Ño  es  razón  mostrarlo  yo. 

Bien  hayas  l¿,  que  te  pagas. 

Para  que  á  tu  prima  asombre, 

De  un  hombre,  que  en  todo  es  liombre 

Ck>n  que  tu  amor  satisfagas. 

Este  si  que  es  grande  hallazffo,     * 

Pues  de  los  dos  he  entendido, 

Cuando  estaba  alli  escondido. 

Que  es  un  rico  mayorazgo ; 

Éste  si  que  es  caballero. 

De  tu  pnma  el  disparate 

Se  enamoró  de  un  petate. 

Solo  porque  es  lisoi^ero. 


OBRAS  DE  MORATIN  (n.  racoLAS). 
I  noonB. 

Lo  que  he  tísIo  nada  es, 
Lo  que  no  he  visto  es  el  cuento : 
De  puro  zelos  reviento 
Convertido  en  portugués. 

HARTraA. 


Vaya,  Roque,  deja  eso, 

Y  sabe  que  te  soy  fiel; 

Y  dime  en  qué  paró  aquel 
Lance  atrevido  y  travieso 
De  los  dos  enamorailos. 

nOQüB. 


Pues  bien,  Martina,  te  encargo 
Mour,  sin  que  te  diviertas. 
Sus  acciones,  y  me  adviertas 
De  esto,  que  queda  á  tu  cargo. 
Mira,  que  en  callar  te  esmeres, 
Que  te  está  bien  el  callar. 
Ten  cuidado  de  avisar, 
Y  toma  para  alfileres. 


MARTINA. 

Yo  por  aqd  ó  por  alli. 
Siempre  tengo  de  pilhir; 
Tal  modo  de  negociar 
De  mi  amo  lo  aprendí; 
Pues  vienen  dos  litigantes, 

Y  aunque  ellos  contnurios  son, 
A  entrambos  da  la  razón ; 

Y  asi  del  que  vino  antes. 
Como  del  que  fué  el  postrero. 
De  entrambos  logra  coger 
Por  su  injusto  parecer 
Muchas  gracias  y  el  dinero. 
Doña  María  no  sabe 

Cómo  los  dos  repuntados 

Salieron  desafiados 

Por  su  prima  k  un  duelo  grave, 

Yyotodoloatisbé; 

Mas  no  lo  quiero  decir. 

Quiérela  asi  divertir. 

Porque  no  lo  perderé. 

EMERA  IV« 

MARTINA  T  ROQUE. 

HOQUE. 

ÍAhMartinilla!  ¡ahuimada! 
lúe  con  los  majos  te  escondes ; 
¿Asi  á  mi  amor  correspondes, 

Y  asi  injuriarme  te  agrada? 

■ARTCIA. 

Roque,  como  te  escondlstes 
Tü,  también  me  fíié  preciso ; 

Y  aunque  mi  amor  no  lo  quiso. 
Tuve  que  hacer  lo  que  vistes. 


Pues  que  lo  atiabaste  tá. 
Allá  va  con  Bercebó  : 
Salieron  muy  mesurados. 
Cabizbajos  y  mohínos , 
Haciéndose  de  valientes, 

Y  murmurando  entre  dientes 
Las  coplas  de  Calaínos. 
Don  Félix  iba  delante, 

Don  Damián,  que  no  ha  nacido 
A  ser  guerrero  atrevido. 
Sino  á  wr  chistoso  amante. 
Con  mil  consideraciones 
Lo  que  pensaba  no  sé ; 
Pero  cuando  me  arrimé 
Le  apestaban  los  calzones. 
Acia  el  Prado  enderezaron. 
Frente  á  frente  se  pusieron, 

Y  de  que  solos  se  vieron 
Las  tremendas  aprontaron. 
Damián  perdió  los  estribos, 

Y  el  color  se  le  mudó 
Al  punto  que  á  Félix  vio 

Con  la  espada  en  cueros  vivos; 

Y  con  tiple  de  capón. 
Muy  preciado  de  prudente. 
Le  dQo :  no  es  ser  valiente 
Esto,  Félix,  ni  es  razón 
De  que  dos  amigos  tales. 
Como  somos  vos  y  yo. 

Se  maten  por  lo  que  no 
Puede  valer  cuatro  reales ; 

Y  asi  á  su  elección  dejemos 

El  que  ella  escoja  al  que  quiera ; 

Y  haciendo  de  esU  manera. 
Los  doi  nos  satisfaremos, 
oyó  don  Félix  que  si ; 

Con  que  juzgo,  que  á  engañarla, 
A  rendirla  y  obligarla 
Vendrán  los  dos  presto  aquL 

HARnnA. 

Pues,  Roquito,  entre  los  dos 
No  habrá  celos  ni  desdén ; 
Quertmonos  los  dos  bien, 

Y  venga  la  paz  de  Dios. 

BKERA  V. 

Dichos  t  DON  DAMIÁN. 

DAHIAN. 

¿Y  don  Félix  ha  venido  ? 
HAnriHA. 
No  le  he  visto. 

HOQUE. 

No,  señor. 

■ARTUU. 

Nunca  vi  ocasión  mejor. 
De  lo  que  habéis  prometido. 

DAMIAlf. 

¿Deque? 

HARTIMA. 

De  lo  que  pedi. 

DAMIÁN. 

6  Qué  Rédiste  ? 

MARTÜIA. 

Aquellos  cuartos. 


nABlAH. 

¡Déjame,  por  Dios,  qoe  hartos 
Males  me  cercan  á  nf ! 


Si  adentro  no  me  UamnnD, 

Yo  os  pusien  como  od  trapo.    {Jue.) 

aOQIIK. 

Vaya,  seUor,  que  eres  gupo. 
Cual  los  diablos  no  pensaraB. 


Déjame,  y  calla. 

aOQOB. 

Señor : 
Yo  en  mi  vida  fui  discreto ; 
Pero  ahora  me  prometo 
Un  discurso  superior. 
Esta  madama  fatal, 
Exsahumada  con  indenio^ 
Que  la  foltan,  según  plenao. 
Ocho  cuartos  pan  ua  real, 
¿Posible  es  que  le  ha  lUpáo 
Con  tal  fuerza,  señor  mió, 

Sie  te  tenga  el  albedrfo 
ego  y  embarraganadoT 
iNo  miras  su  presunctoo. 
Su  melindre  y  su  desdén, 

Y  aquel  andar  ten  coo  len. 
Cual  paso  de  procesloiiT 
Pensando  en  el  uso  noevo, 

Y  en  darse  en  la  cara  el  UDlo, 
Ni  sabe  coser  un  punto. 

Ni  sabe  echar  sal  á  un  huevo. 
Yo  por  mcjer  escogiera 
Una  fresca  mocetona 
Entre  marquesa  y  gorrona. 
Entre  madama  y  frutera. 
Juzgarán  tus  o^nnioaes, 
SI  la  vieras  por  debujo 
Entre  tanto  cahindngo. 
El  solar  de  los  Girooes. 

DAHAN. 

Calla,  atrevido. 

BOQinE. 

Señor, 
Si  la  vista  no  me  en^riia» 
Callando,  piedras  apaña, 
Félix  tu  competidor. 

nAauK. 
Pues  ve,  y  espera  en  la  calle. 

EMERA  Wlm 

DON  DAMIÁN  T  DON  FELDL 
rÉut. 

Ya,  don  Damián,  juzgué  yo 

Que  del  dia  instante  no 

Puede  haber  que  aqoi  no  os  halle. 

DABlAll. 

Es  mi  centro. 

ftux. 

Y  también  mío. 

PAHIAN. 

Don  Félix,  sentido  estov 
De  que  me  ofendieseis  noy 
Con  tan  grande  desvario. 

riux. 
Yo  con  nada  os  oféndi. 

DAHUH. 

Faltasteis  á  la  amistad. 

FÉLIX. 

No  probareis  que  es  verdad. 

DAHUN. 

I  No  lo  probaré  ?  pues  di : 
¿Es  amistad,  ni  es  razón, 


Que  cuando  yo  os  traje  aqoi. 
Lo  que  el  cielo  me  dió  i  mi 
Por  estrella  y  elección. 
Me  lo  queráis  usurpar, 
Faltanao  á  la  cortesía, 

Y  de  una  cosa  que  es  mia 
Me  queráis  enajenar? 

WÉUl. 

Fácil  la  respuesu  es  : 
)ue  los  cielos  son  testigos, 
lue  no  somos  tan  amigos, 
iomo  dices,  ya  lo  ves. 

Y  aseguro  esta  verdad 
Evidente,  para  que 

No  me  imputeis  que  violé 
El  sagrado  á  la  amistad ; 
Pues,  aunque  nos  conozcamos 
De  algunos  tiempos  atrás, 
Conocimiento  no  mas. 
Que  no  amistad  profesamos. 
Pues  va  mucha  diferencia, 

Y  hay  mu^  gran  desigualdad 
De  una  iutrinseca  amistad 
A  mera  correspondencia. 
No  os  debo  agradecimiento 
De  haberme  traído  aquí, 
Pues  no  ba  sido  afecto  á  mf , 
Sino  es  desvanecimiento. 
Para  que  yo  me  admirara, 

Y  os  tenga  por  advertido 
De  baber  por  dama  escogido 
Cosa  tan  hermosa  y  rara. 

Y  si  yo  08  desafié. 
Colérico  y  enojado, 

Bien  sabéis  que  provocado 
De  vuestra  arrogancia  fué. 

Y  al  estar  yo  satisfecho. 
Que  no  sois  para  campaña. 
No  hiciera  tan  vil  haiaña, 

Bue  me  pesa  haberla  hecho, 
ue  por  Jerónima  muera. 
No  es  ofenderos  á  vos. 
Pues  decis  que  entre  las  dos 
Dudáis  cuál  vuestro  amor  quiera. 
Con  que  en  un  buen  discurrir 
Con  razón  inferiré. 
Que  os  enojasteis  porqué 
Me  adelanté  en  elegir. 
Si  por  el  dote  lo  hacéis. 
Yo,  que  no  le  necesito. 
El  dote  á  la  dama  quito. 
Siendo  mia,  ahí  le  tenéis. 

DAMIÁN. 

No  es  separable. 

rÉLK. 

Puesea, 
Solo  digo  en  conclusión. 
Que  dejaste  á  su  elección 
El  que  de  su  gusto  sea. 

ESGBMA  Vn. 

Dichos  t  DOAa  MARIA.' 

maiía. 

Por  juzgar  no  es  cortesía 
Solos  á  los  dos  d^aros. 
Yo  vengo  á  mollinearos 
Con  la  conversación  mia. 

F¿UX. 

Feliz  mortificación : 
Yo  rindiera  ansioso  el  cuello 
A  Arjel,  que  siendo  tan  bello. 
Tan  dulces  sus  penas  son. 

MARÍA. 

¡Que  siempre  el  lisonjear 

llaya  de  ser  tan  usado 

En  hombres  de  todo  estado ! 

fAux. 

Ved  que  os  podéis  engañar ; 


LA  PETIMETRA. 

Y  que  quien  tiene  otadla. 
Como  veis,  de  replfcarot. 
No  querrá  lisonjearos» 
Hermosísima  María. 

mamía. 

Pues  ¿ en  qué  me  replicáis? 

Qué,  ¿no  es  réplica  bastante 
£1  que  diga  yo  arrogante. 
Señora,  que  os  engañáis? 
Pues  yo  dijera,  por  Dios, 
Al  querer  lisonjear, 

8ue  no  se  puede  engañar 
na  dama  como  vos. 


Lisoqja  entonces  no  era. 
Porque  si  yo  me  enmftara. 
Entonces  se  comprobara 
Que  yo  tan  hermosa  fuera. 
Mas  ¡  av,  que  viene  mi  tío ! 
Esconderos  al  instante. 

DAMUH. 

Siempre  da  un  mísero  amante 

De  un  bajío  á  otro  bayío.  (Eseándense.) 

ESGBHA  Yin. 

Dichos  t  DON  RODRIGO. 

aODMGO. 

Sobrina,  ¿qué  haces? 


Señor: 
Aunque  estoy  un  poco  mala. 
Ibame  á  entrar  á  la  sala 
A  ponerme  á  hacer  labor. 

BOMUGO. 

De  tí,  niña,  bien  lo  creo. 
¡  Ojalá  como  tá  ftaera 
Esotra  loca  altanera, 
Porque  de  ella,  según  veo. 
Nada  se  puede  esperar. 
Solo  emplear  noches  y  dias 
En  hacer  mil  cortesías, 

Y  en  cómo  se  ha  de  adornar. 

¿Qué  está  haciendo?  ¿está  cosiendo? 
O  hace  alguna  otra  labor 
De  provecho? 

había. 

No,  señor : 
I  Juzgo  que  se  está  vistiendo. 

BODBIGO. 

Pues  ¿  cómo  ?  ¿aun  no  está  vestida  ? 

HABÍA. 

Ya  bien  presto  acabará. 

BODBIGO. 

Pues  ¿  por  qué  no  acaba  ya, 

Y  va  á  guisar  hi  comida? 


¡Ay  qué  engañado  que  estás ! 
Tío,  Tuerza  es  que  lo  avise, 
Si  tú  aguardas  que  lo  guise, 
En  tu  vida  comerás. 


Pues  ¿cómo? 


BODBIGO. 
HABÍA. 


A  mí  no  me  toca 
Decir  de  mi  prima  nada; 
Llama  á  una  ú  otra  criada, 

Y  sábelo  de  su  boca, 

BODBIGO. 

A  ella  tengo  de  llamar, 

Y  de  ella  lo  he  de  saber, 

Y  darla  bien  á  entender 
Lo  que  quiero  ejecutar : 
Ve  y  llámala. 
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HABÍA. 

Ya  está  aquí. 

ESGBMA  IX. 

DON  RODRIGO  ir  DOflA  JERÓNIMA. 

BODBIGO. 

¿Qué  haces?  ¿en  oué  te  entretienes? 
¿Qué  ropa  cosida  tienes 
De  la  que  estíi  para  mí? 

JEBÓlflHA. 

Ya  lo  haré. 

BODBIGO. 

Luego  DO  has  beeho 
Todo  el  tiempo  mas  que  holgar. 
Ni  hemos  pomdo  lograr 
De  tí  cosa  de  provecho. 
Pues  mira :  la.  última  vez 
Que  yo  te  doy  reprensión, 
&be  que  es  esta  ocasión. 
Por  ti,  no  por  mi  vejez. 
Dos  hermanas  me  quedaron, 
Una  loca,  otra  prudente, 

Y  á  su  tiempo  competente 
Ambas  á  dos  se  casaron. 

Tu  madre.  Dios  la  dé  gloria. 
Neciamente  se  casó 
Con  ul  sujeto,  que  aun  no 
Quiero  tener  de  él  memoria ; 
Pues  después  de  haber  jugado 
Cuanto  de  tu  madre  era. 
No  fué  mucho  que  muriera 
Miserable  y  desdichado. 
Huérfana  entonces  quedaste , 
Trájete  á  pisar  mis  salas; 
Mas  de  tu  padre  las  malas 
Condiciones  heredaste. 
La  madre  de  esa  tu  prima 
Casó  con  don  Luis  Fijardo , 
Mozo  hacendado  y  gallardo, 

Y  hombre  al  fin  de  toda  estima. 
Este  al  morir  hi  d^ó 

Diez  y  siete  mil  ducados. 

gue  se  los  tengo  guardados 
n  mis  escritorios  yo. 
Las  dos  os  diferenciasteis : 
Ella  modesta  ha  salido. 
De  honesto  genio,  encogido , 

Y  en  todo  os  desigualasteis; 
Porque  tú,  aunque  ser  debieras 
Mas  humilde  por  mas  pobre, 
Eres  muy  soberbia,  sobre 

Mil  locuras  aluneras. 

Al  mundo  andas  ensañando 

Sés  con  qué  verdad  te  arguyo) 
ciendo,  que  el  dote  es  tuyo. 
Que  de  estotra  estoy  guardando. 
Tú  la  debieras  servir, 

Y  ella  á  ti  te  está  sirviendo. 
Las  cosas  está  ella  haciendo, 

Y  tú  haces  solo  dormir. 

La  otra  noche  aquella  letra, 
Que  sonó  con  melodía, 
Ya  sé  muy  bien  que  decía , 
Que  eres  tú  la  Petímetra. 
Pues  vive  Dios,  que  sí  quieres 
Echarte  mas  á  perder. 
En  otra  parte  ha  de  ser 
Donde  allí  te  desesperes. 
Yo  vivo  muy  afrenudo 
De  ver  tantos  galanteos. 
Bufonadas  y  paseos. 
Que  ya  todos  lo  han  notado; 

Y  asi,  porque  Unto  yerro 

Se  haya  una  vez  de  enmendar, 
O  al  punto  te  has  de  casar, 
O  meterte  en  on  encierro. 
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DOflA  JERONIMA  t  DORA  MARÍA. 


(Ap.) 


Enojado  el  tío  Ta  y 
¿Qué  ba  dicho  t 

Nada,  Marfa : 
Una  Tez  qae  no  lo  ola 
Nadie,  nada  se  me  da ; 
Porque  todo  lo  qoe  pasa , 
Que  nada  importa  veris. 
Como  no  lo  sepan  inas 
Que  los  de  dentro  de  casa. 
Voime  á  acabar  de  vestir; 
No  quiero  perder  la  misa, 
Que  aunque  corriendo  y  de  prisa 
No  he  de  dejarla  de  oir. 

BBGERA  XI. 


DON  DAMIÁN  y  DON  FEUX»  T 
luego  DON  RODRIGO. 

DASUIC. 

Don  FéKx,  ¿qué  habéis  oído? 

FÉUX. 

Don  Damián :  ¿qué  oísteis  voa? 

'dabuh. 
Nada  percibi,  por  Dios. 
rÉux. 
Por  Dios,  que  nada  he  entendido. 

DAXIAIf. 

¿Posible  es  que  no  entendisteis  ? 

FÉUX. 

¿Posible  es  qae  vos  tampoco? 

DAHUH. 

Yo  nada. 

¿Nada? ¿NI un  poco? 

PAMlAlf. 

¿Yo  ?  lo  que  vos  percibisteis. 

Fiui. 
Pero  aquí  vuelve  sa  tio. 

náMun. 

Escóndamenos,  por  Dios, 

Sue  si  nos  halla  á  los  dos, 
iayor  pesar  es  el  mío. 


OBRAS  DE  MORATIN  (n.  rigolas). 

]  Los  sentidos  tuve  en  calma, 
O  yo  tuve  absorta  el  alma, 

0  el  entendimiento  muerto. 

Vivo  afirenUdo  y  corrido. 

Loco  estoy  de  avergooxado. 

Solo  de  habenne  ensaftado 

De  un  presupuesto  nnoido. 

V Yo  ¿  una  tan  loca  maujer, 
an  sinjuidoniraioa, 
Me  be  de  rendir  con  pasión, 

Y  por  mia  he  de  querer? 
Recobremos  lo  perdido. 
Que  el  todo  no  se  perdió. 
Pues  aun  tengo  tiempo  yo 
De  enmendarfo  arrepentido. 
Hombre  soy,  no  es  mucho  que 
Tan  de  pronto  me  engañara, 
Pero  aqui  está  el  juicio  para 
Corregir  lo  que  yo  erré. 

1  Suele  uno  incauto  mirar 
I  El  engailoso  oropel, 

Y  enamorado  de  a<piel 
Falso  lucir  v  brillar. 
Oro  fino  lo  imaghu ; 
Pero  ya  mas  advertido 
Conoce  que  no  ha  salido 
De  tan  escelente  mina. 
Yo  asi,  yo  asi  me  engaftó : 
Calidad  la  presunción, 
Lo  atrevido  discreción 
incautamente  juzgué. 
Su  locura  es  conocida. 
No  solo  en  Madrid,  masfiíera, 

Y  yo  solo  juzgué  que  era 
Por  su  virtud  aplaudida. 
Quiso  la  ignorancia  mia 
Mas  de  Jerónima  aquel 
Engañador  oropel. 
Que  no  el  oro  de  María. 
Aquella  modestia,  si. 
Aquel  honesto  mirar. 
Aquel  vergonzoso  hablar, 
Si  que  me  ha  hechizado  á  mi. 
Sin  duda  es  doña  Marta 
Quien  me  dio  conversación, 
Tapada  en  el  espolón 
DeValladoUdundia. 
¡  Y  que  tan  ciego  esté  yo, 
Que  no  la  haya  conocido. 
Ni  el  alma  me  haya  advertido 
Que  entonces  me  enamoró ! 

Y  que  yo  desafiado 
Saliese  por  la  otra  ( ¡oh  cielos! ). 
De  mi  propio  tengo  aeios 
Por  haoerlo  ejecutado. 


(Eicóndense^  y  tale  don  RodrigoM  \  aun  es  pesar  grande  el  mió. 


BODMCO. 

Dn  disparate  iba  á  hacer, 
Sin  juicio  ni  reflexión, 
Al  ver  la  disolución 
De  esta  imprudente  mi^er.       (ya$e.) 
(Salen  don  Damián  y  dan  Félix.) 

DAMIAH. 

Pues  salir  hemos  podido. 
Voy,  Feliz,  en  un  instante 
A  cierU  cosa  importante. 
Que  es  de  mi  cargo ,  y  no  olvido. 
Vuelvo. 


DON  FÉLIX. 

Adi08«  solo  quedé; 

Y  i  que  baya  hombre  como  yo, 
que  de  lo  míe  le  pasó 
Aversonzaao  no  esté ! 
¿Posible  es  que  me  cegara 
Tan  pronto  y  de  tal  manera , 
Que  a  tal  mujer  yo  quisiera, 

Y  por  ella  me  prendara  ? 
Sin  Juicio  estuve  por  cierto, 


Y  sin  ponderación  siento 
El  que  en  mi  arrepentimiento 
Tuviese  parte  su  tío. 

Para  don  Damián  es  propia. 
Pues  yo  estoy  dudando  cuál 
De  los  dos  onginal 
Es,  ó  cuál  de  ios  dos  copia. 
Goce  el  dote  y  su  riqueza, 
Pues  mejor  la  suerte  mia 
Es,  si  logro  de  Marta 
La  honestidad  y  pobreza. 
Porque  se  debe  escoger, 
Por  el  vicio  ó  por  la  fama, 
Desenvuelta  para  dama, 

Y  honesta  para  muier. 
Habiéndole  yo  atisbado. 
Fortuna  me  ayuda  bien. 
Porque  su  tio  es  á  quien 
Vengo  yo  recomendado. 
Si  me  dioy  á  conocer. 

Sé  que  me  agasajará : 
Cuanto  tenga  me  dará, 

Y  su  huésped  me  hará  ser. 


A  zm. 


DON  FEUX  T  MARTINA. 
■AtvniA. 

ÍTodavia  no  ha  salido 
[iteftora? 

WtLBL, 

No,MafUBa. 


Vaya,  á  mi  me  desatina 
Lo  que  dura  este  vestido. 

FÉUX. 

¿Qué  te  parece? 

HAnmiA. 


Yo  respondo,  que  moy  ouL 

WtlOL. 

De  tus  dos  amas  ¿á  coál 
Quieres  mas,  ó  es  bncjoit 

■ABTmA. 

¡Jesús!  no  me  digas  suda 
De  eso,  porque  esta  sefiora 
Es  mala  traba^jadora. 
Presumida  y  entoldada. 
A  todos  tiene  engaftadoa 
Con  finada  presuaciOB ; 
Pues  dice  que  suvos  ioo 
Diez  y  siete  mil  aneados» 
Que  son  de  do&a  Marta. 

Esto  no  sabia  yo; 
Ahora  digo  que  salió 
Blas  feliz  b  suerte  mia. 

■ABTIIIA. 

Pues  qué,  ¿la  queréis? 
nlLU. 

YosS. 
HAarniA. 
También  ella  os  quiere  i  vos. 

ráuz. 
Calla,  Martina,  por  Dios, 
Que  no  me  engañes  asi. 

■ABTIIU. 

No  os  engaik),  en  buena  fe. 
Proseguid  y  |>orfiad, 

Y  encontrareis  la  verdad 
De  lo  que  os  aseguré. 

riux. 

Pues  dila  que  vo  la  adoro. 
Que  tenga  pieind  de  mi. 
Que  á  sus  ojos  me  reudi, 

Y  que  de  ella  amante  lloro; 

Y  toma  esta  niñería. 
Para  que  puedas  entrar 
En  mí  nombre  á  refrescar 
En  una  botillería. 


DON  FEUX  V  DON  DAMIÁN. 

DAHIAÜ. 

Me  h^  dado  prísa  bastante. 
Por  juzgar  (pie  ya  tardaba. 
Fiuz. 

Que  vinieses  deseaba. 
Porque  me  voy  al  instante 
A  ver  si  han  venido  cartas, 

gue  después  que  yo  saldrían 
n  las  míe  me  avisarían 
De  mis  oependencias,  que  hartas 
Tengo,  don  Damián,  que  hacer. 


Id  con  Dios. 


DiünAN. 
FÉUX. 

Guárdeos  el  cielo. 


I 


DON  DAMIÁN. 
Solo  quedé,  solo  estoy : 


Paes  ahora  i  áitemit  tojt. 
Con  cuidado  j  con  desTelo, 
(Jué  es  lo  que  mis  me  contiene ; 
¿Cómo  enti  loca  mqjar 
Cnn  un  Inn  Til  proceoer 


laria. 

ba  enlendUo, 

declarado; 


A  mas  jtuiu  parecer. 

ESCEHA  Zn. 

DON  DAMIÁN,  DORA  JERONIHA 

DonDanúao,   "VÜ^ 

Esiali  colpa      ÍT"" 

El  collar  me 

Vbasia 

No  benoa  podido  aallr. 

Faena  ^!  e«  distamlar,  fV 


Ni  en  toda  la  noa  o*  ver». 

JERÓMOU. 

Digo,  qne 
Aunque  no  llegue  i  lograr. 
Tan  solo  con  eapenr 
Huycoolenio  viviré. 

juóimu. 
Esquejo 

Nojuigaeisnada,  porDiOi, 
Hientrai  que  no  de]Hs  tm 
De  ser  perfecta  ;  bermou. 


LA  PETmETBA. 
mónnik. 
iOuí  03  parece,  don  Damián  T  ' 
Vengo  buena  T  i  esU  bien  puesto, 
I  me  sienu  bien  lodo  estof 

Todas  las  cosas  efUu 
Como  en  su  centro,  aeüon. 

jcaám». 
Poesía  bata  <r  el  brial 
Dijo  qne  me  estaba  mal 
Esta  criada  habladora. 

laj  tal,  qne  os  eiti  de  modo, 

iseguraré  bien  qne 
de  vuestra  gala  el  todo. 

Este  paBnelo  be  estrenado, 

Y  también  estas  manillas 
Con  Día;  graciosas  bebillaa, 
"  "te  rosario  esirellodo. 

AHÍ. 

Y  como  JO  me  esmné 

En  peinarle  boj  i  la  moda, 
iQué  va.  qne  h  corle  toda 
$e  admira  cuando  te  ve* 

JERÓNIKl. 

Annque  tú  no  me  peinaras. 
No  me  has  de  poder  qnilar 
Este  garbo  en  el  andar, 


le  010  Deiieu. 


So  da  a  -Aüeafea. 

JEIÓRIBA. 

je«nui  me  dicen  todos, 

Todoe  no  me  han  de  engallar; 
A  Dios 


Tamos,  tí  i  misa  bemoa  de  b, 

Ouejo 

Y  no  os 

Slesqn 

Qaéfjos  enlbdais  d«  ir  coonlgoí 

No,  seíiora. 

lERémEA. 

Es  qne  orH, 


Pongo  al  cielo  por  leitlgo. 

jEidimu. 
Paes  vamos  acia  allí  hura. 


%  d^o, 

espejo 
Para  darme  otra  Durada. 


Aqdesli:  ilemsmlln 


7S 

Qae  no  falta  quien  os  qniera, 
Sil  esto  bien  se  considera. 
Dar  mil  gracias  debo  á  Dioi ; 
Pues  ja  sabido  se  esti. 
Sin  que  el  decirio  me  asombre. 
Que  otro  cualesquiera  hombre 
Mas  digno  que  jo  será : 

Y  asi  esloj  muj  eoosolado. 
Sin  que  á  mi  pena  me  aumente 
De  que  en  lo  que  es  conveniente, 
Se&ora,  bajáis  mejorado. 

jCRÓianá. 

¿Con  que  ja  ingrato  decis. 
Con  lisonja  j  mala  fe. 
Que  JO  me  case?  Y  bien  sé. 
Que  en  cuanto  me  habláis  mentís. 
¿Con  que  ja  tantas  finezas, 
Tanus  vueltas  j  paseos, 
Favores  j  galanteos 
A  menospreciar  empiezas? 
Todo  el  tiempo  se  ha  perdido. 
Que  se  ocupo  en  desear 
Lo  que  no  se  ha  de  gozar 
Por  tu  ingratitud  j  olvido. 
Pues  vive  Dios,  que  has  de  ver. 
Aunque  me  coeste  la  vida, 
Que  es  víbora  enfurecida 
Despreciada  una  mujer. 

BAaiAll. 

De  lo  que  gracias  debieras 
Rendirme,  ¿quejas  me  das? 
Considéralo,  j  verás 
Mis  palabras  verdaderas. 
No  digo  JO  que  no  ({uiero 
Casarme  contigo,  digo. 
Que  es  mejor  case  contigo 
Algún  rico  caballero, 
Que  con  toda  la  decencia 
Te  trate  que  tú  mereces. 
Donde  estés  mejor  mil  veces 

Y  con  major  opulencia. 
Mas  sentiré  jo  el  dejarte 
Que  tú  lo  puedes  sentir; 

Y  no  me  he  de  despedh*. 
Aunque  te  pierda,  de  amarte. 
¿Puedo  hacer  mavor  portento, 
Ni  de  major  esceiencia, 

Que  es  buscar  tu  conveniencia 
A  costa  de  mi  tormento  ? 

JERÓIOMÁ. 

Bien  con  eso  te  disculpas. 

DAWAN. 

Major  disculpa  es,  por  Dios, 
Que  Félix  os  quiere  á  vos. 

JEBÓNIMA. 

Pues  de  eso  á  mi  ¿qué  me  culpas? 

AAMUIf. 

Rendido  á  vos  le  mhré ; 

Por  vos  no  ha  mocho  qae  al  Prado 

Me  sacó  desafiado. 

JERÓIflMA 

Pues  JO  no  se  lo  mandé. 

(Sale  Ana.) 

ANA. 

Aqui  están.  . 

lERÓimiA. 

Vamos  aprisa. 
Que  ellos  causa  hubieran  sido, 
Si  no  hubiesen  parecido. 
De  que  hoj  perdiera  la  misa. 
Id  delante ;  jo  ja  voj   (Va$e  Damián.) 
Un  poco  mas  consolada. 
Puesto  que  galanteada 
De  dos  a  lo  menos  soj ; 

Y  uno  ú  otro  bien  se  infiere 
Que  caerán,  j  jo  lo  espero : 
O  el  uno  porque  lo  quiero, 
O  el  otro  porque  me  quiere. 


OBRAS  DE  MORATIN  (n.  Ricous). 


ACTO  TERCERO. 


DON  FÉLIX. 

Ahora  que  solo  he  llegado, 

Y  Jeránima  j  Damián 
Discurro  que  en  misa  están. 
Porque  jo  los  he  atlsbado. 
Puede  ser  que  halle  ocask» 
De  hablar  á  do6a  Marta, 

Y  decir  la  pena  mia 
Con  respeto  j  sumisión. 
Martinilla  puede  ser 

Se  dyese  alguna  cosa, 
e  una  es  pariera,  curiosa 
Otra :  una  j  otra  mi^er. 


DON  FÉLIX  T  DOflA  MARÍA. 

MARÍA. 

Don  Félfac ,  seáis  bien  venido. 

Féuz. 
Seáis,  señora,  bien  hallada. 

haría. 
Sea  feliz  vuestra  llegada. 

FÉUZ. 

A  los  cielos  eso  pido. 

MARÍA. 

Qué,  ¿no  habéis  acompañado 
A  mi  prima? 

FÉLIX. 

No,  señora. 

MARÍA. 

¿Porqué? 

F¿LIZ. 

Porque  estoj  ahora 
Mas  altamente  empleado. 


¿Pues  no  estuvierais  mejor 
Con  mi  prima? 

FÉLIX. 

No  estuviera. 
Que  á  estario,  lo  depusiera 
De  otra  manera  el  amor. 

MARÍA. 

¿Qué  amor? 

FÉLIX. 

El  mocho  que  os  tengo. 

MARÍA. 

Ahora  es  buena  ocasión. 
Que  de  vuestra  adulación 
A  hacer  burla  me  prevengo. 

FÉUX. 

¿De  mis  afectos  hacéis 
BurU? 

MARÍA. 

Si,  don  Félix,  sí, 
Porque  lisonjero  os  vi, 
Y  vos  bien  lo  conocéis. 

FÉLIX. 

¿Es  lisonja  la  verdad? 

MARÍA. 

¿Qué  verdad? 

FÉUX. 

El  que  JO  os  quiero. 

MARÍA. 

Dudo  el  que  sea  verdadero. 

FÉUX. 

¿  En  qué  halláis  dificultad  ? 


marIa. 

El  corto  mérito  mío 
Me  hace  dudar. 


RooMMi  de  «la  vez  los  grillos 
A  mi  silenciOv  j  aunque 
El  atrevimiento  indiñio 
De  proferir  que  oi  adoro 
Pague  con  un  ceño  esqolvo^ 
Mas  que  morir  de  colMÍde, 
Vale  morir  de  atrevido. 
Don  Féfixsoj  de  Cootrens» 
Tengo  un  majorazgo  rico, 

Y  esperando  por  ínstaotes 
Estoj,  señora,  el  aviso 

De  un  pleito  qpe  á  mi  Hwor 
Se  habrá  sentenciado  y  visto  ; 

Y  por  si  acaso  saliese 

En  contrario,  jo  he  venido 
A  hacer  estas  diligencias ; 

Y  porque  sepáis  que  os  digo 
La  verdad,  esta  maftana. 
Cuando  á  una  posada  arribo. 

Hallé  á  este  Damián,  qoe  un  tiempo 

Solo  fué  mí  conocido. 

Aunque  él,  por  lo  que  le  Importa, 

Dice  que  somos  amigos. 

Trájome  al  instante  aoui. 

Ponderándome  el  hecnbo 

De  vuestra  prima,  á  quien  ama 

El  con  afecto  escesivo. 

Yo  confieso  ( ahora  veréis 

Que  es  verdad  lo  (|oe  yo  os  digo  ) 

Que  á  la  primer  vista  todo 

Se  arrebaté  suspendido 

De  sus  aparentes  gracias. 

No  me  averg6enxo  al  decirlo; 

Pero  ja  desengañado, 

Y  habiendo  bien  advertido 
Cuan  diferentes  las  dos 

Sois  ( j  agradeced  qae  omito 
Contar  vuestras  peifecciooes ), 
Ya  de  veras  me  he  rendido 
A  vos;  vuestro  esclavo  soy : 
No  querais  que  amor  tan  uno 
Se  malogre;  que  jo  os  Juro 
Por  los  cielos  cristalinos. 
Que  no  dejaré  de  amaros. 
Mientras  me  miraren  vivo. 
Yo  vengo  recomendado 
Por  cartas  á  vuestro  tio, 

Y  al  instante  que  me  vea. 
Como  JO  le  he  conocido 
En  YaUadolid,  me  hará 
Cnanto  agasajo  imagfaio 
Pueda  hacerme;  j  vos,  seikyra. 
No  olvidéis  lo  que  os  he  dicho. 
Ved  qué  respondéis;  que  ahora. 
Sin  salir  de  aqueste  sitio. 
Espero  de  vuestra  boca 

La  libertad  ó  el  suplido. 


Para  responder,  don  Félfac, 
Muchas  cosas  necesito. 


Decidme. 


FÉUX. 
MARÍA. 


I 


Satisfacerme 
Primeramente  es  preciso 
De  vuestro  amor,  porque  quien 
Sin  consideración  quiso 
A  mi  prima,  j  la  aborrece 
Casi  en  el  instante  mismo. 
Es  claro  que  no  podrá 
Mostrar  constancia  conmlgo- 

PÉLIX. 

El  querer  á  vuestra  prima 
Fue  impensado  é  Improviso ; 
Mas  el  qoererosá  vos 


Lance  es  ya  mny  prevenido. 

Y  si  no,  ¿  no  os  acordáis 
Del  que  en  Valladolid  fino 
Aquella  dichosa  tarde 

Os  libró  de  aquel  peligro? 

■ARÍA. 

Es  yerdad :  bien  os  conozco. 

F^LIX. 

Ved  si  mi  amor  es  antiguo. 

HARÍA. 

Pues  4  cómo  amaste  á  mi  prima? 

fíliz. 
No  os  habia  conocido. 

■aiía. 

Ni  ahora  conocéis  tampoco 
El  corto  mérito  mío. 

fAuz.' 

Pues  yo  os  respondo  también, 

Y  con  toda  el  alma  os  digo. 
Que  el  artifice  supremo 
Mostrar  su  habiliaad  quiso, 
Cuando  os  formó  tan  hermosa ; 

Y  aunque  no  queráis  oirio, 
Decid  que  es  por  dejspreciarme, 

Y  no  busquéis  coloridos 
A  vuestro  rigor ;  y  ahora. 
Que  ya  el  desengaño  be  risto* 
Quédalos  eon  Dios. 

■aría. 
Don  Félix: 
¡  Qué,  sois  tan  ^ecutif  o ! 
vtux. 

Para  decirme  si  ó  no. 

Que  hay  bastante  tiempo  be  visto. 


Pero  decid ,  si  á  mi  prima 
No  queréis  y  habéis  querido 
En  un  tan  pequeño  espacio^ 
I  Es  recelo  vano  el  miio  ? 

FÉUX. 

Que  la  quise  i  vuestra  prima 
No  dije,  que  á  haberio  dicho. 
Vive  Dios  que  la  ouisiera. 
Aunque  estorbos  vaflnilos 
Se  opusieran  4  mi  intento ; 
Y  pues  á  vos  os  lo  diso. 
Imaginad  que  es  verdad, 
O  me  doy  por  ofendido 
De  que  á  un  hombre  como  yo 
Le  tratéis  de  fementido; 
Pues  quien  ensaña  á  una  dama 
Hace  Un  grande  delito. 
Quedad  con  Dios. 

MARÍA. 

Mira,  Félix. 

rim, 
¿Qué  decís? 

MARÍA 

Que  no  me  animo 
A  decir  nada. 

F¿LIX. 

¿Por  qué  ? 

MARÍA. 

Porque  es  grande  empacho  el  mío. 

FÉUX. 

Yo  para  engañar  le  tengo; 
Mas  cuando  la  verdad  digo. 
Ella  mesma  roe  da  alientos 
A  hablar  lo  que  solicito. 

MARÍA. 

Pues  démele  i  mí  también : 
No  estrañes,  don  Félix  mió. 
Que  este  recato,  en  mí  propio , 


LA  PETIMETIU. 

Me  tenga  el  labio  encogido. 
Ni  estrañes,  que  ya  que  suelto 
La  voz,  parezca  al  decirlo. 
Que  yo  estoy  acostumbrada 
A  semejantes  estilos; 
Porque  el  que  mía  moijer  mire 
Al  santo  fin  que  yo  miro. 
Ni  es  de  su  calidad  mengua , 
Ni  es  de  su  fama  delito. 
Te  vi,  y  bien  me  pareciste; 
Perdona,  si  no  te  oigo 
Que  te  quiero,  que  me  abrasa 
La  vergüenza  al  proferirlo. 
Diez  y  siete  mil  ducados, 

Y  aun  mas  es  el  dote  mió. 
Yo  soy  tuya,  así  los  cielos    ' 

Lo  han  dispuesto  y  lo  han  querido : 

Y  siento  no  tener  cuanto 
Engendra  el  Potosí  rico. 
Para  oñrecerte  por  muestras, 
Félix,  de  lo  que  te  esthno. 

FÉLIX. 

No  al  oro  y  plata,  señora, 
A  ti  solamente  aspiro. 

MARÍA. 

¿Me  faltarás? 

FÉUX. 

¿Qué  es  faltar? 
Primero  que  lo  que  digo 
Falte,  verás  desplomarse 
Los  circuios  de  zafiros. 
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¿Y  mi  prima? 

FÉUX. 

Que  tal  cosa 
No  me  nombres  te  suplico. 

MARÍA. 

Es  que  temo... 

FÉUX. 

Pues  ¿qué  temes? 

MARÍA. 

Si  serás  para  eumplirlo. 

FÉUX. 

Mas  temo  yo  tos  nmdanzas, 

MARÍA. 

Que  no  las  temas  te  digo« 

FÉUX. 

Con  que  ¿no  temo? 

MARÍA. 

No  temas. 

FÉUX. 

¿Serás  mia? 


Sí. 


¿Serás  mío? 

FÉUX. 
MARÍA. 


Si. 


FÉUX. 

Pues  adiós,  señora. 

MARÍA. 

Adiós...  pero  aquí  mi  tío 
Viene. 

FÉLIX. 

No  importa,  que  vo 
Saldré  bien  de  este  peligro. 


Dichos  t  DON  RODRIGO. 

RODRIGO. 

¿Con  quién  estabas  hablando? 
Mas  ¡  cielos !  ¿  qué  es  lo  que  miro  ? 
¡DonFélir! 


FÉLIX. 

A  vuestras  plantas 
Estoy,  señor  don  Rodrigo. 

RODRIGO. 

Enhorabuena  á  mi  casa 
Vos  seáis  muy  bien  venido ; 

Y  ¿  cuándo  fué  la  llegada  ? 

FÉUX. 

Poco  tiempo  ba :  de  mi  tío 
El  catedrático  traigo 
Esta  carta,  oue  á  vos  mismo 
Dijo  que  se  la  entregara. 

RODRIGO. 

Somos  muy  grandes  amigos. 

Y  ¿cómo  esta? 

FÉLIX. 

Leddé 
Con  salud  para  serviros. 

RODRIGO. 

¿Y  toda  la  demás  gente? 

FÉUX. 

Buenos. 

RODRIGO. 

Todos  los  antiguos 
Concurrentes  á  la  mesa 
De  naipes  de  vuestro  tio, 
¿Cómo  están? 

FÉUX. 

Con  salud  todos. 

RODRIGO. 

:  Qué  bien  que  nos  divertimos 
Las  noches  de  los  inviernos ! 

FÉUX. 

Y  ahora  hacen  todos  lo  mismo. 

RODRIGO. 

Me  alegro ;  y  vos  ya  sabéis. 
Aunque  es  ocioso  el  decirio. 
Que  tengo  casa  en  Ibdrid ; 

Y  aunque  deba  haber  sentido. 
Que  sin  atender  á  aquesto 
A  una  posada  hayáis  ido. 
Con  todo ,  aun  tiene  remedio. 

FÉUX. 

Es  fineza  que  yo  estimo ; 
Mas  no  quiero  molestaros. 

RODRIGO. 

Ninguna  disculpa  admito ; 
En  mi  casa  habéis  de  estar: 
Dile  al  escribiente  mió. 
Mariquita,  que  se  llegue 
Por  los  trastos  mas  precisos 
A  la  posada,  que  asi 
Sé  yo  honrar  á  mis  amigos. 

FÉLIX. 

Obligado  me  confieso. 

RODRIGO. 

Y  en  el  cuarto  Junto  al  mío 
Poned  la  cama  á  don  Félix. 

MARÍA. 

Voy,  señor. 

RODRIGO. 

Debo  advertiros. 
Que  al  cuarto  de  mis  sobrinas 
No  entréis  con  ningún  motivo , 
Porque  no  parece  bien, 

Y  tal  llaneza  no  admito. 

Ni  aun  de  sus  mesmos  parientes : 
Esto  acá  es  cierto  capncbo. 
No  de  viejo,  sino  de 
Hombre  de  maduro  Juicio, 
Que  sabe  lo  que  es  el  mundo ; 

Y  cuando  á  casa  rendido 
Vengáis  de  pasear  la  corte, 


(Va$e.) 
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Podéis  muy  bien  díTertiros 
En  mí  eslnUío  con  nis  cuadros, 
Con  mis  mapas  y  mis  libros. 
Ved,  que  lo  dicbo,  don  Félix, 
No  lo  pongáis  en  olfidó. 

wílhl 

A  todo  cnanto  mandáis 
ObHMÜente  me  resigno. 

(Sale  doña  María,) 

haría. 

Ya  todo  dispuesto  queda. 

RODftICO. 

Pues  abora  yo  me  retiro 
Con  vuestra  Ucencia  á  leer 
La  carta. 

fiuz. 

En  ella  mi  tío 
Os  informa  por  estenso , 
Señor,  á  lo  que  be  Tenido. 

ROOIUGO. 

Ved  que  lo  dicbo,  don  Félix, 
No  lo  pongáis  en  olvido. 

ESCENA  IV. 

DON  FÉLIX  T  DOSiV  MARÍA. 

HARÍA. 

Dichosa  ba  sido  mi  suerte. 

FÉLIX. 

Mas  feliz  la  mia  ba  sido. 
Porque  asi  habré  conseguido 
A  menudo  bablarte  y  verte ;  . 
Y  aunque  con  tanto  rigor 

guíere  impedirlo  ta  tio, 
s  un  loco  desvario 
Poner  riendas  al  amor. 
Abora  voy  á  la  posada 
A  decirle  al  escribiente. 
Que  traiga  lo  conveniente. 
Porque  no  se  olvide  nada. 


OBRAS  DE  MORATIN  (n.  ¡ncoLAS). 

Un  aderezo  que  vi , 
Mejor  no  se  puede  bailar, 
Con  su  peto  y  sn  collar. 
Con  lazos  y  escnsaR. 
Por  no  buscarte  no  estreno. 
Porque  estará  ya  olridado 
Otro  que  tengo  guardado 
Que  es,  si  no  niQor,  tan  bueno. 
No  me  puedo  levantar. 
Cierto  que  esto  es  penitencia ; 
Pero  con  vuestra  licencia 
Voy  4  entrarme  4  desnudar. 

EflCaEllA  ¥1. 

DOÑA  MARU  T  DON  DAMIÁN. 

haría. 
Yo  también  me  voy. 

nAHUN. 

Señora, 
¿Solo  me  queréis  dejar? 


Adiós. 


Adiós. 


FÉLIX. 

HARÍA. 


(Va»e,) 


\  Santo  cielo ! 
floy  vuestro  poder  me  valga. 
Permitidme  que  bien  sal^ 
Mi  cuidado  y  mi  desvelo. 
Mi  casto  intento  premiad. 
Pues  que  lo  sabéis  bien  claro, 
Y  halle  en  vosotros  amparo 
La  encogida  honestidad. 

ESCENA  ▼. 

DONA  MARU,  DOfiA  JERÓNIMA 
T  DON  DAMIÁN. 

JERÓNMA. 

;  Jesús !  ¡  Jesús !  ¡  qué  cansada. 
Prima,  vengo,  y  que  molida ! 
Una  silla,  por  ta  vida. 
Arrima,  y  ponía  una  ahnohada. 

HARÍA. 

Ya  dos  sfllas  aquí  están. 

JERÓÜIHA. 

Pues  vendréis  cansado  vos. 
Sentaos  un  poco,  por  Dios, 
Que  ya  os  iréis,  don  Damián. 

DAHIAIf. 

Poco  estaré. 

JERÓHIHA. 

Vaya,  vaya, 

goe  está  la  calle  Mayor 
on  tanta  gala  v  primor. 
Que  casi  pasa  de  raya. 


Si. 

DAHIAN. 

Es  que  OS  tengo  yo  que  hablar. 

¿  Qué  queréis  hablarme  abora  ? 
hahuh. 

Suspended  un  poco  el  paso, 

Y  escuchadme. 

HARÍA. 

Ya  08  escucho. 

DAHIAN. 

Con  amor  y  miedo  lucho. 

Todo  me  hielo  y  me  abraso.         (Ap.) 

HARÍA. 

Decid,  pues. 

DAHIAN. 

Digo,  señora. 
Que  antes  de  todo  postrado 
A  vuestras  plantas  os  pido 
Perdón  de  lo  temerario 
Que  be  de  andar  en  lo  que  diga ; 
Mas  yo  solo  confiado 
En  vuestra  piedad,  espero 
Que  no  formareis  agravio. 
Yo ,  señora,  conociendo 
Los  quilates  y  los  grados 
De  vuestra  hermosura,  <Bgo 
Que  humilde  los  idolatro. 
Digo  que  os  quiero  de  veras, 

Y  mas  que  á  mi  vida  os  amo; 

Y  en  fin 

HARÍA. 

No  me  digáis  mas. 

DAHIAN. 

Con  que  ¿os  habéis  enojado? 

HARÍA. 

¿No  me  be  de  enojar,  si  veo 

Claramente  un  desengaño 

De  vuestra  inconstancia  ingrata? 

DAHIAN. 

Pues  sabed,  que  porfiando 
Se  vence  un  muro ,  y  un  monte 
Suele  venir  desplomado. 
Se  labra  un  diamante,  y  todo 
Se  le  rinde  al  tiempo  cano. 

HARÍA. 

Menos  mi  pecho,  que  está 
De  vos  muy  desengañado. 

DAHUN. 

Pues  por  mas  que  os  retiréis, 
Yo  no  he  de  dejar  de « 

Y  en  oyendo  mi  raxon 
Os  redaclreis  acaso. 


Primero  que  me  reduzca, 
Dooiesticareis  on  mármol. 


Cíau.) 


DAHIAN. 


No  hay  mujer  que  á  la  lisonja 
Resista  por  grande  espacio. 

E8GEKA  Tu. 

DON  DAMIANtDON  FEIiX. 

FÉLIX. 

Don  Damián. 

DAMAN. 

Don  Félix. 

FÉLIX. 

Tengo 
Un  grande  gusto  qoe  daros. .. 

DAHIAN. 

Yo  á  vos  ana  enhoraboeoR. 

FÉUX. 

Las  abricias  que  yo  agoardo. 
Por  la  noticia  que  os  dé. 
Son  muy  graneles. 

DAHUN. 

Repensado, 
Que  aun  me  las  daréis  mayores 
Por  las  naevas  que  yo  os  traigo. 

FÉUX. 

Yo  quiero  hablar  el  primero. 

DAHIAN. 

Antes  yo  pretendo  hablaros. 

FÉUX. 

He  de  ser  yo. 

DABAN. 

No  has  de  ser. 

FÉUX. 

Pues  bablareniof  estmbos 
De  una  vez. 

DAHIAN. 

Es  bnposible. 

FÉUX. 

Mas  ¿  qué  os  estáis  recelando 
De  lo  que  voy  á  deeirt 

DA»AN. 

Mas  ¿qué  vos  habéis  pensado?... 

FÉUX. 

Nada  pensé :  oíd. 

DAHIAH. 

N0  6MIIQhs. 

FÉUX. 

Pues  lo  diré  al  adre  vano. 

DMHAN. 

Fnerxa  es  oir ;  oigo  pnes. 

FÉUX. 

Pues  ya  veis  que  ba  poco  rato. 
Que  porque  os  dije  que  amaba 
AJerónima,  enojado 
Con  razón  de  que  os  quitase 
Lo  que  ha  tanto  estáis  amando. 
Con  dolor  de  la  amislad 
Salimos  desafiados. 

DAHIAN. 

Es  verdad... 

FÉUX. 

Pnes,  porque  no  haya 
Entre  amigos  mas  agravios, 
La  olvidé... 

DAHIAN. 

No  lo  sabrá, 
Qm  yo  también  la  lie  d^ado.      (Ap^ 

vio... 


FÉLB. 

Aguardad  que  acabe» 

Y  os  escucharé  despacio. 

DAMIÁN. 

Ahora  me  toca  ¿  mi. 

FÉLIX. 

Mientras  no  he  finalizado 
Mi  razonamiento ,  /es  justo 
Que  vos  queráis  estorbarlo? 
I¿scuchad,  ó  vive  Dios... 

DAMIÁN. 

Mas  valiera  no  escucbario. 

rtLOL 

Digo  pues  que  porque  no  haya 
Entre  amigos  mas  agravios , 
A  Jeróuima  dejé , 

Y  el  corazón  me  ha  robado 
Su  prima  doña  Maria. 

DAMIÁN. 

¡Que  esto  escucho,  y  no  le  mato!  (Ap.) 

FÉLIX. 

¿Qué  decis? 

DAMIÁN. 

;  Hombre,  4  quien  juzgo 
Que  trajo  á  Ifadrid  el  diablo, 
Solo  por  mortificarme, 

Y  para  ser  mi  contrario ! 
¿Posible  es  que  á  cuantas  cosas 
Dispongo ,  imaghio  y  trato 

Te  ñas  de  oponer? 

FÉLIX. 

Pues  ahora 
Que  alegre  estaba  esperando 
De  vos  agradecimientos 
Por  la  fineza  que  os  bago, 
¿Sin  cuidar  del  benefido 
(:ou  ingratitud  os  hallo? 

DAMIÁN. 

i  Qué  beneficio  me  has  hecho , 
Hombre,  que  el  infierno  trajo 
Para  estoroar  mi  quietud? 
Sabe  que  yo  imaginando 
Que  un  opinde  fovor  te  hada,' 
Venciénaome  todo  cuanto 
Fué  |)osible,  te  he  cedido 
A  Jerónima ;  milagro 
Es  este  de  mi  amistad ; 

Y  como  nunca  inclinado 

Te  vi  á  su  prima,  escogila ; 

Y  ya  que  una  me  has  quitado. 
Otra  pretendes  quitarme. 
Para  que  si  yo  la  alargo , 

Ver  en  quien  pongo  los  ojos, 

Y  obligarla  de  contado. 

FÉLIX. 

¿Con  cnie  á  la  bella  Maria 
Amáis? 

DAMIÁN. 

Estoes,  Félix,  claro. 

FÉLIX. 

No  sé  cómo  con  la  espada 
La  respuesta  no  os  he  dado. 
¡Con  que  tal  atrevimiento 
Tenéis  al  ver  que  yo  honrado, 
Por  ser  gusto  antiguo  vuestro 
Jerónima ,  os  la  he  dejado ! 

DAMIÁN. 

Pues  ya  de  parecer  mudo. 

FÉLIX. 

No  sé  si  podréis  lograrlo. 

DAMIÁN. 

Lograrélo  con  la  espada. 

FÉLIX. 

Pues,  aunque  Tíole  el  sagrado, 

TOMO  u. 


LA  PEllMETRA. 

Y  aunque  el  honor  aventure 
De  ambas  (grimas,  porque  osado 
Mas  no  seáis,  no  habéis  de 
Salir  vivo  de  este  cuarto ; 
Sacad  la  espada... 

DAMIÁN. 

Aunque  cierto 
Es  que  el  sacarla  es  estraño 
Contra  un  amigo,  allá  voy. 

FÉLIX. 

Siempre  andáis  muy  remirado 
Cuando  llegáis  á  reñir. 

DAMIÁN. 

Y  ahora  mas  que  nunca  ando. 
Lo  primero  y  prindpal 

Por  el  paraje  en  que  estamos ; 
Lo  otro ,  porque  si  de  antes 
Que  eUgiese  ella  dejamos, 
Será  bien  hecno  que  ahora 
Lo  que  alli  hicimos  hagamos. 

FÉLIX. 

I  Con  que  á  su  elecdon  queréis 
Que  este  duelo  remitamos? 


Si. 


DANlA^r. 
FÉLIX. 


Pues  aunque  sé  muy  bien , 
Que  afrenta  a  un  enamorado 
Consentir  competidor 
Que  se  muestre  apasionado ,    . 
Como  sé  que  contra  mi 
Sois  tan  pequeño  contrarío. 
Que  aun  me  afrentara  el  venceros, 
Para  ver  si  os  desengaño 
He  de  consentir  eu  ello ; 

Y  asi  obliguémosla  entraioobos, 

Y  esté  en  su  elección  el  ser 
O  dichoso  ó  desdichado. 

DAMUN. 

Pues  porque  á  mi  me  es  preciso  ^ 
Ir  á  hacer  cierto  recado. 
Iré  y  volveré,  don  FéUx, 
De  aqui  á  brevísimo  rato. 


Id  con  Dios. 


FÉLIX. 


ESCENA  VII. 

DON  FÉLIX  T  DOÑA  JERÓNIMA. 

JEBÓNUU. 

Señor  don  Félix, 
¡Cuánto  me  alegro  de  hallaros ! 

FÉLIX. 

Pues  ¿qué  mandáis  ? 

JEMÓNIMA. 

Seré  breve. 

-FÉLIX. 

Dedd. 

JERÓNIMA. 

Vos  sois  avisado, 

Y  sabéis  muy  bien  lo  que 
Una  mujrr  de  mi  estado 

Se  corre  al  decirle  á  un  hombre, 
Que  de  su  amor  se  ha  prendado ; 

Y  bien  sabéis  que  cualquiera 
Debe  estar  muy  obligado 

A  semejante  favor. 
Yo  (aunque  me  afrento  al  hablarlo) 
Os  quiero  bien ,  ya  lo  he  dicho. 
Ved  que  respuesta  no  aguardo. 
Porque  suptongo  que  á  vos 
No  os  conviene  el  ser  ingrato. 
Ved  que  una  muier  os  ruega 
De  nu  sangre  y  de  mi  estado. 
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ESGEBIA  Vm. 

DON  FÉLIX. 

¡Válgame  Dios!  ¿qué  he  de  hacer 
Kn  un  lance  tan  estraño? 
Si  lo  que  á  mi  me  sucede 
Se  fingiera  en  un  teatro , 
Lance  propio  de  comedia 
Lo  juzgara  el  vulgo  vano. 
Apenas  á  Madrid  iTeeo, 

Y  aun  mis  cosas  no  he  empezado 
A  disponer,  y  tan  pronto 
Tantas  confusiones  hallo. 
Despechada  una  mujer. 

Que  me  quiere  me  ha  mostrado; 
El  otro  quiere  á  la  otra. 
Que  es  á  quien  de  veras  amo. 
A  esta,  cierto,  no  hi  quiero ; 
Mas  ¿cómo  he  de  ser  ingrato 
A  una  mi]jer  que  me  ruega? 
Mas  si  á  su  prima  idolatro, 
¿Cómo  he  deponer  en  otra 
Ni  mi  amor  ni  mi  cuidado? 

Y  si  el  otro  me  ha  cedido 
Cauteloso  ó  cortesano 
Laque  él  primero  adoraba , 

Y  ahora  á  mi  me  está  adorando, 

Y  él  quiere  hi  que  yo  quiero. 
Le  hago  grandísimo  amavio 
En  no  ceder,  pues  cedió, 

Y  él  su  gusto  na  sujetado. 
Pero  todas  estas  cosas 
Vinieran  muy  bien  al  caso, 

Si  no  hubiera  en  medio  amor ; 

Pero,  pues  amor  ha  entrado. 

Ni  Jerónima  ó  Damián , 

Ni  el  mundo  que  esté  en  contrario. 

Ni  uno  con  sofisterías. 

Ni  la  otra  con  halagos 

Me  apartarán ,  ó  María , 

Del  amor  que  te  he  mostrado. 

ESCENA  IX. 

DON  FEUX ,  DON  DAMIÁN ,  t  ¡Mego 

ANA. 

DAMIÁN. 

¿He  tardado? 

FÉLIX. 

No  por  derto , 
Don  Damián,  no  habéis  tardado. 

DAMIÁN. 

Pues  yo  ya  habla  juzgado 

8ue  el  cuarto  estuviese  abierto, 
que  hubiesen  ya  salido 
Las  dos  á  conversación. 

FÉLIX. 

Aun  no  será  la  ocasión. 

DAMIÁN. 

Pues  á  buen  tiempo  he  venido. 

FÉLIX. 

Pues  mientras  tanto  que  salen. 
Ya  que  no  hemos  de  reñir. 
Mirad  si  qu^eis  venir 
Fuera. 

DAMIÁN. 

Tus  palabras  valen 
Mucho  hoy  conmigo ;  gustoso. 
Aunque  yo  que  hacer  no  tengo, 
A  seguirte  me  prevengo. 
Por  no  hacerme  sospechoso 
Con  quedarme. 

ANA. 

Andad  con  Dios ; 
Mas  presto  volver  podéis , 
S^  por  ventura  queréis 
Hablar  despacio  á  las  dos. 
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Yi  ToWemos. 


FÉLIX. 


DOÑA  JERONIMA  t  ANA. 

JEBÓNIMA. 

Ya  te  dije, 
AdíU  ,  como  le  hablé ; 
La  respuesta  no  aguardé , 

Y  el  aguardarla  me  aflige. 
No  se  debiera  buscar 
Bien  alguno,  ni  querer. 
Tan  solo  por  no  tener 

El  trabajo  de  esperar. 

Y  es  tan  grande  este  dolor. 
Que  según  llego  á  pensar , 
Sí  es  malo  el  desesperar, 
El  esperar  es  peor ; 

Porque  el  bien ,  si  es  (^ue  se  alcanza. 
No  causa  placer  cumplido, 
Gomo  eslá  el  pecho  rendido 
Al  rigor  de  la  esperanza. 

Y  á  no  haber  sabido  cierto, 
Que  por  mi  desafiado 

Sacó  á  don  Damián  al  Prado , 
Primero  me  hubiera  muerto. 
Que  decirle  mi  pasión ; 
Pero  como  su  amor  sé. 
Por  eso,  Aiüta,  le  hablé 
Con  tanta  resolución. 
Don  Damián  ya  he  conocido , 

Y  me  lo  dijo  el  criado. 

Que  es  un  tramposo,  preciado 
De  discreto ,  y  presumido. 
Estotro  es  rico  y  galante, 

Y  es  sin  duda  que  me  quiere ; 

Y  como  se  dispusiere 
Nuestra  boda  en  un  instante. 
Tú  serás  mi  camarera, 

Y  por  de  dia  y  de  noche 
Siempre  hemos  de  andar  en  coche. 
Tú  al  vidrio  y  yo  á  la  testera. 

Si  una  bata  entonces  saco , 
Sacaré  otra  para  ti, 
Un  reloj  y  escusali. 
Con  tu  dga  de  tabaco. 
Estando  asi  tan  bonitas. 
Tendremos  mil  galanteos, 
Por  lucir  en  los  paseos 

Y  campar  en  las  visitas. 

ANA. 

glas  cosas  no  escusadas, 
e  en  casa  sean  menester? 

JERÓmifA. 

Para  lo  qAe  haya  que  hacer 
Recibiré  otras  criadas. 

ANA. 

Dien. 

JERÓNlMA. 

Compraré  manteletas 
De  unas  que  he  visto  á  la  moda , 
Bata  hecha  de  aguja  toda, 
Paletinas  y  cofíetas. 

ANA. 

Cualquiera  moda  que  salga , 
por  Dios,  señora,  que  sean 
Las  primeras  que  se  vean 
Nosotras  con  ella. 

JERÓNIMA. 

Y  valgan 
Las  cosas  lo  que  valieren. 
Yo  mi  nombre  he  de  perder. 
Si  habrá  en  la  corte  miy^i* 
Que  antes  con  ellas  las  vieren. 

ANA. 

No  tengo  que  responder. 
Ni  responderá  el  mas  ducho; 
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OBRAS  DE  MORATIN  (d.  Nicolás). 

I  Ahora  me  afirmo  en  que  es  mucho 
I  Lo  que  alcanza  una  mujer. 

JERÓNnU. 

Pues  ahora  solo  me  falta 
Componerme  mas  y  mas. 
¿Van  bien  los  pfiegnes  de  atrás? 
La  chinela  azul  resalta? 

ANA. 

Todo  está  bien. 

JERÓNIMA. 

La  verdad, 
Di :  ¿te  parezco  donosa? 

ANA. 

No  vi  mujer  mas  hermosa 
Ni  con  tanta  gravedad. 

JERÓNIMA. 

¿Está  este  peinado  igual? 

ANA.      . 

Él  está,  que  ni  pintado. 

JERÓNIMA. 

¿  Es  porque  tú  nne  has  pehiado  ? 

ANA. 

Por  Dios  que  no  digas  tal. 

JERÓNIMA. 

Con  que  ¿  puedo  parecer  ? 

ANA. 

Y  tan  bien,  que  el  que  te  viera, 
Es  preciso  que  te  quiera 

Sin  poderse  contener. 

JERÓNIMA. 

¿A  Félix  le  gustaré? 

ANA. 

Al  instante  que  te  vea 
Se  ha  de  hacer  una  jalea. 

JERÓNIMA. 

Pues  yo  albricias  te  daré ; 
Pero  entrémonos  tijeras, 
Ver^  con  la  astucia  rara 
Que  me  compongo  la  can. 
Entrame  aqui  las  salseras. 

ANA. 

Que  queráis  entrarme  espanto. 
Pues  ¿  no  está  aqui  el  tocador? 

JERÓNIMA. 

Si,  pero  adentro  es  mejor. 
Por  si  vienen  mientras  tanto. 

ESCENA  XI. 

Dichas  t  DONa  MARIa. 

ANA. 

Aqui  está  doña  Maria. 

JERÓNIMA. 

Adiós,  que  tengo  que  hacer. 

MARÍA. 

Pues  vuelve  presto,  mujer. 

JERÓNIMA. 

Al  instante,  prima  mia. 

EscasNA  xn. 

DOÑA  MARÍA  T  MARTINA. 

MARTINA. 

Contenta  estás. 

MARÍA. 

Sí  lo  estoy, 
Martina ;  y  el  caso  f^era 
Que  el  caso  se  compusiera, 

Y  quedara  acabado  boy. 

MARTINA. 

Puede  ser. 


habIa. 
No  es  imposible. 
MAürniA. 
ik>n  que  ¿él  de  veras  te  quiere? 

marIa. 
Lo  cierto  es  que  por  mi  mnere. 

MARTINA. 

Mas  ya  sabes  lo  terrible 
Que  á  las  dos  habló  tu  tiOf 
Sobre  que  no  entrase  aqui. 

MARÍA. 

Pero  ¿qué  se  me  da  á  mi. 
Si  hade  ser  esposo  mió? 

MARTINA. 

Ya  presto  vendrá  á  comer. 

MARÍA. 

Mucho  no  puede  tardar. 

MARTINA. 

Pisadas  oigo  sonar. 

MARÍA. 

Alárgate  un  poco  á  ver. 

MARTINA. 

No  es  él,  que  es  el  pisaierde. 

MARÍA. 

¿Damián?  Voime  como  un  trueno. 
Que  este  hombre  en  malo  ni  en  bnea 
Quiero  que  de  mí  se  acuerde. 

ESCENA  Zm. 

MARTINA,  DON  DAMIÁN  t  ROQUE. 


Calla,  Roque. 


Calla ,  diabk). 


MABIAX. 
ROQOB. 

Sietferdad.... 

DAMIÁN. 
ROQUE. 

Lo  que  digo. 

HAITIHA. 

Voime,  imes  no  hablan  comnigo. 
Por  no  oir  su  necedad.  (Vate 

DAMIAM. 

Calla,  y  da  gradas  á  V^a^ 

8ue  no  te  hie  roto  allá  mera 
sa  cabeza  altanen. 

ROQUE. 

Pues  ya  que  estamos  loa  dos 
Solos,  y  no  me  das  blaoca. 
Cobrar  quiero  en  modo  raro. 
Porque  por  hablarte  claro 
El  corazón  se  me  arranca. 
Dime,  infeliz  mequetrefe. 
Pobre  trompeta,  nolgazán. 
Que  eres  un  pobre  bausán , 

Y  andas  fhigiéndote  un  Jefe  : 
¿Quién  demonios  te  ha  soplado. 
Por  arte  de  Bercebn, 

O  de  dónde  sacas  tü 
Que  he  de  ser  yo  tu  criado? 
Bien  sabes  tfr  que  sirviendo 
Estamos  con  derto  usía, 

Y  en  su  casa  todo  el  dia 
Te  llaman  Juan  Pereciendo. 
El  tal  amo  lamerón. 

Que  el  soltar  cuartos  le  amarga. 
Bien  ves  que  la  paga  alarga 

Y  que  acorta  la  ración. 

Tú  estos  dahos  resarddoa 
Tienes  en  los  bienes  suyos; 
Pues  diciendo  que  son  tinroa» 
Vas  á  lucir  sus  vestfdoa. 


DAMIÁN. 

Ya  conozco  tu  malicia. 
Infame,  y  tu  infiel  capricho; 
Ya  yo  bieu  sé  lo  que  has  dicho, 
Mas  no  ha  de  faltar  justicia. 

ROQUE. 

Mas  que  me  ahorquen  en  hablando. 

DAMIÁN. 

Calla. 

ROQUE. 

No  quiero  callar. 

DAMIÁN . 

Sufro,  por  no  alborotar. 

ROQUE. 

¡Y  que  estés  enamorado 
De  esa  infeliz  ^obretona. 
Que  no  tiene  m  ha  tenido 
Nada ,  y  tú  tienes  creido 
Que  es  una  gran  scñorona ! 
El  verla  es  cosa  de  risa. 
Pues  con  agujero  tanto 
Parece  punta  de  manto 
El  faldón  de  su  camisa. 
Y  aunque  anda  tan  á  lo  majo 
Por  encima  y  pulidito, 
No  lo  creas,  pobrecito. 
Que  está  la  maula  debajo. 
Además ,  voy  á  otra  cosa : 
Si  esta  ha  de  ser  tu  mcyer, 
¿Sabes  tú  aué  sabe  hacer, 
Si  es  humilae  y  hacendosa  9 
Ahora  bien,  yo  la  pregunto. 
Dígame  esta  niña  :  ^cmd 
Se  llama  punto  pascual? 
¿Cuál  es  de  sábana  el  punto? 
¿Cómo  se  pone  un  guisado? 
¿Cómo  se  arrima  una  olla? 
¿  Cuántos  cachos  de  cebolla 
Se  echan  en  An  estofado? 
¡Vaya,  que  no  sabe  nada 
De  esto,  ni  ella  lo  ha  estudiado ! 
Solo  en  hacer  un  guisado 
juzgo  que  será  estremada. 

DAMIÁN. 

¿Cuál  es? 

ROQUE. 

El  camero  verde. 
Solo  de  esta  cosa  infiero, 
Que  por  ser  hacer  camero 
La  tal  muchacha  se  acuerde. 

DAMIÁN. 

Calla ,  tonto. 

ROQUE. 

Yo,  ¿porqué? 

DAMIÁN. 

Porque  hablas  equivocado. 

ROQUE. 

¿ La  dejaste ,  ó  te  has  casado? 

DAMIÁN. 

¿Qué  es  casar?  ya  la  dejé. 

ROQUE. 

Me  alegro,  por  vida  mia. 
es  dama? 


¿No  tienes 


DAMIÁN. 

Sí. 


ROQUE. 

Bien  : 
Pero  ¿  no  sabremos  quién? 

DAMIÁN. 

Su  prima  doña  María. 


LA  PETIMETRA. 
ESCENA  XIV. 

nON  DAMLIN,  DON  FÉLIX  i  ROQUE. 

FÉLIX. 

Aquel  de  Valladolid, 
Don  Damián,  me  ha  detenido; 
El  no  sabe  que  he  venido 
Esta  mañana  á  Madrid. 
¿Han  salido? 

DAMUN. 

Todavía; 
Mas  ahora  digo  que  si. 
Jerónima  viene  aqui, 
Y  también  dona  María. 
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ESCENA  XV. 

Dichos  ,  DOÑA  JERÓNIMA ,  DOÑA 
MARtA ,  ANA  t  MARTINA. 

PÉUX. 

Señoras ,  á  vuestros  pies. 

DAMUN. 

Mi  rendimiento  se  inclina. 

ROQUE. 

Y  yo  á  los  tuyos,  Martina. 

MARÍA. 

Ya  es  bien  tarde ;  ¿  qué  hora  es  ? 

JERÓNUIA. 

Ved  el  reloj,  don  Damián. 

ROQUE. 

Adiós,  fueros  guapetones; 
Cosidas  á  los  calzones 
Las  cadenillas  están. 

DAMIÁN. 

¡  Infame ! 

PÉUZ. 

No  os  inquietéis. 
Dejadle  por  donde  estáis. 
Señora,  la  que  buscáis 
En  mi  reloj  la  hallareis. 

(Da  el  rekjf  ó  doña  María.) 

HARÍA. 

Tarde  es  ya. 

JERÓNIMA. 

Sillas  tomad. 

LOS  DOS. 

Con  vuestra  licencia. 

MARÍA. 

Aquí 

Fijamente  la  hora  vi; 
Tomad  el  reloj. 

FÉLIX. 

Dejad. 

JERÓNIMA. 

Oyes,  necia,  descuidada. 
Sosa,  dime :  i  por  qué  no 
Me  trajiste  el  domioó? 

ANA. 

Tiene  una  punta  rasgada. 

MARÍA. 

Tened. 

FÉLIX. 

Miradle  despacio. 

MARÍA. 

Ya  le  he  mirado  bastante. 

FÉUX. 

Ved,  qué  firme  este  diamante, 
Y  qué  hermoso  este  topacio. 

ANA. 

Mas  ¿quién  viene? 

JERÓNIMA. 

El  tío  es. 


MARHNA. 

Ahora  oqui  será  la  risa. 

MARÍA. 

Tomad  el  reloj  aprisa. 

'    FÉLIX. 

Yo  le  tomaré  después. 

ESCENA   XVI. 
Dichos  y  DON  RODRIGO. 

RODRIGO. 

i  Válgame  Dios !  honra  mia. 
Que  á  tan  infeliz  estado 
¿Posible  es  que  hayas  llegado 
Por  la  infamia  y  picardía 
De  dos  sobrinas  malvadas, 
De  un  huésped  que  infiel  ha  sido, 
De  un  picaron  atrevido 

Y  dos  perversas  criadas  ? 
Mas  no  quiero  alborotar ; 
Con  paz  averiguar  quiero 
Lo  que  responden  primero, 

Y  después  determinar. 
No  cmdo  de  este  bribón ; 
De  Félix  quiero  saber. 

Que  á  estotro  yo  le  haré  hacer 
Lo  que  fuere  de  razón. 
Don  Félix,  hablemos  claros, 
¿Qué  os  he  dicho  cara  á  cara? 

FÉUX. 

La  verdad :  que  aquí  no  entrara 
Por  los  motivos  mas  raros 
Que  se  ofrezcan. 

RODRIGO. 

c-    A     j  Yqueávelhs. 

Sin  á  nadie  esceptuar. 
Nadie  á  este  cuarto  ha  de  entrar. 
Que  no  se  case  con  ellas. 

FÉUX. 

Cierto. 

RODRIGO. 

Y  no  lo  habéis  cumplido. 

FÉUX. 

¿  No  cumplí  ?  ¿  cómo  que  no  ? 
Vuestro  honor  licencia  dio 
Que  el  cpie  fuese  su  marido 
Entre  sin  repulsa  alguna, 
Y  aunque  hoy  vine,  y  entré  hov, 
Yo  cumplo  como  quien  soy 
En  casándome  con  una. 

ROQUE. 

Yo  con  otra. 

RODRIGO. 

Tú,  alcahuete , 
¿También  estabas  aquí? 

ROQUE. 


Yo  vengo  á  tratar  por  mí , 
Que  no  por  ningim  pobrete. 

RODRIGO. 

Y  vos  podéis  de  contado 
A  Ui  otra  prima  elegir. 
Pues  ninguno  ha  de  salir 
Sino  que  salga  casado. 

ROQUE. 

Esto  va  bueno,  por  Dios. 

DAMUN. 

Yo  lo  acepto. 

ROQUE. 

Yo  también. 

RODRIGO. 

Solo  resta  el  ver  á  quién 
Los  dos  queréis  délas  dos. 

DAMUM. 

Yo,  señor... 
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FÉUX. 

Tened  un  poco. 

DAHUn. 

A  mi  me  toca  escoger. 

FÉUX. 

No  sé  cómo  podrá  ser. 
Porque  yo  ya  me  sofoco. 

DAMIAir. 

Yo  también. 

BODBIGO. 

No  haya  enumera : 
Mientras  lo  haÁ>lamos  los  tres. 
Vosotras,  niñas,  bien  es 
Qae  os  retiréis  allá  ftiera. 

EscasNA  xvn. 

DON  FEUX,  DON  DAMIÁN  t  DON 
RODRIGO. 

•    DAUAN. 

Don  Félix  está  prendado 
De  Jerónima  la  bella. 

viva. 

Vos  me  tnjisteis  por  ella , 
Siendo  de  ella  enamorado. 

DAIIAH. 

Yo  de  ella  ya  no  lo  estoy. 

FÉLIX. 

Don  Damián,  si  no  lo  estáis, 
1  Por  Tentara  os  acordáis. 
Que  de  ella  me  hicisten  hoy 
Una  arenga  tan  lamosa. 
Que  pareció  relación 
De  don  Pedro  Calderón, 
Alabándola  de  hermosa? 
Pues  qneredla  tos,  que  á  mi 
Me  toca  doña  Maria; 
Ella  tiene  prenda  mia. 

DAMIÁN. 

¿Coál? 

FÉLIX. 

El  reto]  que  la  di. 

DAMIÁN. 

Viste  á  Jerónima ;  al  verla. 
Sin  jrespetar  mi  ainistad. 
Con  ciega  temeridad 
Te  inclinastes  á  quererla. 

FÉUX. 

Y  la  dejé,  aunque  la  quise. 
Por  solo  ver  que  era  vuestra. 

DAMIÁN. 

Yo  os  la  cedi. 

FÉUX. 

Yo  también, 

Y  mi  afición  á  las  prendas 
Rendi  de  dofia  Maria. 

DAMIÁN.- 

Con  tal  que  no  sea  á  ella. 
Servid  y  amad  á  la  otra. 

FÉUX. 

NoJia  mucho  que  en  esta  pieza 
M^dyisteis ,  persuadiendo 
Que  mi  afecto  la  rindiera  : 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  nicolas). 

Si  á  Jerónima  no  es, 
A  doña  Maria  sea. 
Doña  Maria  ha  de  ser. 
Aunque  el  mundo  se  opusiera. 

DAMIÁN. 

Pues  os  haré  mU  pedazos 
Antes  que  caséis  con  ella. 

FÉUX. 

Ya  ni  atención,  ni  cordura. 
Ni  respeto ,  ni  prudencia 
Bastan ;  la  espada  responda 
A  semejante  msolencia. 

DAMIÁN. 

También  la  mía. 

ROOaiGO. 

Teneos: 
Ninguno  á  vtolar  se  atreva 
El  decoro  de  mi  casa; 
Dejémoslo  á  elecdon  de  ellas. 

FÉUX. 

Soy  contento. 

DAMIÁN. 


Muerto  estoy. 
Mas  el  conceder  es  fuerza. 


(itp.) 


Salid. 


RODRIGO. 


ESCaSNA  XVUl. 


Todos. 


LAS  DOS. 

I  Qué  mandas,  señor  ? 

RODRIGO. 

Que  cada  cual  al  que  quiera 
Elija  para  marido. 

LAS  DOS. 

Don  Félix,  mi  mano  es  esta. 

RODRIGO. 

i  Qué  es  esto ! 

DAMIÁN. 

Perdido  soy. 

JERÓNIMA. 

Que  Don  Félix  me  corteja, 

Y  es  nü  amor ;  hoy  por  mi  al  Prado 

Fué  á  reñir  una  pendencia. 

MARÍA. 

Don  Félix  me  ha  prometido 
Hoy  ser  mi  esposo,  y  en  esa 
Süposicioií  hablo  asi. 

RODRIGO. 

Nueva  confusión  es  esta. 

JEftÓNIMA. 

Mi  esposo  es. 


Es  mi  marido. 

RODRIGO. 

Apm«mos  la  materia : 
Don  Félix,  ¿á  cuál  queréis? 

FÉUX. 

Di  palabra ,  y  cumpliréla, 
Seiior,  á  doña  Marta; 
Su  prima  se  engaña  ciega. 
Pues  juro  que  no  la  debo 


Obra,  palabra  ni  oferta , 
Mas  que  su  necia  esperanza. 

RODRIGO. 

Pues  sin  acomodo  queda. 
Dad  la  mano  al  punto  vos. 

DAMIÁN. 

Yo  no  me  caso  con  ella. 

RODRIGO. 

Pues  ¿porqué? 

DAMIÁN. 

Por  ^r  quien  es. 

JERÓNIMA. 

Pues  no  quede  yo  en  afrenta  : 
Cáseme,  v  sea  el  que  fuere, 
Sombra  de  marido  tenga; 
Cumplid,  don  Damián,  lo  que 
Me  olireceis  por  estas  letras. 

(Saca  un  papel.) 

RODRIGO. 

No  hay  remedio. 

DAMUN. 

Si  no  le  hay, 
Preciso  es  que  me  convenga. 
Aunque  desde  aqueste  instante 
Mi  infierno  va  en  vida  empieza 
Con  tal  nioj  er. 

ROQUE. 

Chica. 

MARTINA. 

¿Qué? 

ROQUE. 

¿Te  cansas  de  ser  soltera? 

MARTINA. 

Yo  si. 

ROQUE.  ^ 

Pues  daca  esa  mano. 

MARTmA. 

¿Y  comer? 

ROQUE. 

Aqueso  deja. 
iCoD  qué  ha  de  comer  tu  ama, 

Y  se  casa?  pues  pasa  ella, 
Nohay  que  temer. 

RODRIGO. 

A  esta  infame. 
Porque  obró  como  quien  era , 
Los  vestidos  de  su  prima 
Quitadla. 

No. 

RODRIGO. 

Vayan  ftiera. 
(QniUmlalabtíi^tfquedamuyridícula.) 

ROQUE. 

Si  á  él  quitaran  lo  prestado. 
Sin  duda  que  pareciera, 
Por  la  desnudez  de  entrambos 
Matrimonio  de  Adán  y  Eva. 

TODOS. 

Y  todas  las  que  la  imiten , 
Si  para  tias  no  quedan. 
Pararán  en  el  estado 
Que  paró  la  Petimetra. 


HORMESINDA, 


TBAGEDU. 


PERSONAS. 


PEIAYO.     • 

GAUDIOSA. 

MUNÜZA. 

GI1AHDIA8  DB  MOHOSA. 

HORMESINDA. 

ELVIRA. 

ZULEMA. 

GOABDIAa  DC  PELATO. 

TRASAMUNDO. 

FERRANDEZ. 

TULGA. 

ía  escena  $e  repreeenta  en  mm  $ola  del  alcázar  de  Jijón, 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

HORMESINDA,  ELVIRA. 

KLYOU. 

Relia  Honnesinda,  templa  el  sratimlento. 
Suspende  ta  coDtiDao  j  triste  llanto ; 
Da  lugar  al  consaelo « amada,  j  tanto 
No  llores  y  suspires  afligida. 
Mucho  taniar  no  ¡raede  ya  ta  hermano 
En  Tolver  ¿  Jüon;  sa  brazo  heroico 
Dejara  la  insolencia  castigada 
Del  tirano  Monoza  :  tü  fengada 
Por  sa  acero  serás;  no  desconfíes , 

Y  vuelve  á  serenar  el  rostro  bello , 
Que  contemplan  los  miseros  cristianos 
Como  ünica  sefial  de  sa  fortuna. 

La  miseria  en  que  gimen  importuna 
Consuelan  con  mirarte  como  hermana 
De  Pelayo,  su  asilo  y  su  esperanza ; 

Y  asi,  porque  su  aliento  no  desmaye , 
Suspende  el  llanto,  esfuerza  la  alegria. 

HORMESINDA. 

¿Cómo  podré  alegrarme,  Elvira  mia. 
Ni  cómo  fiídl  es  que  se  consuele 
La  infeliz  Hormesinda,  que  inflamada 
Se  mira  por  un  bárbaro  villano? 

KLvnu. 

No  es  cual  juzgas  tan  áspero  tirano : 
Sa  mucho  amor  cegó  su  entendimiento , 

Y  atropello  con  fino  atrevimiento 
Por  lo  que  otro  galán  no  atrepellara 
Que  DO  fuese  tan  ciego  y  tan  amante ; 
Pero  te  dio  satis&ccion  bastante 

En  el  modo  que  pudo,  pues  afimo 
Solo  aspiró  á  la  dicha  die  tu  mano. 

HOIMESIHDA. 

¿  Y  cómo  era  posible  que  pensara 
Un  moro  vil,  infame  y  atrevido, 
Entre  tostados  árabes  nacido, 
Llesar  á  conseguur  fuera  su  esposa 
La  nermana  de  Pelayo?  El  gran  Pelayo, 
Que  en  las  funestas  márgenes  del  Lete 
Al  africano  ejército  fué  rayo. 
Un  moro,  que  en  escuela  abominable 
Los  dogmas  aprendió  torpes  y  rudos , 
Con  que  ensena  falaz  su  errada  seta 
La  falsa  religión  del  vil  profeta, 
2  Pudiera  presumir  que  una  cristiana 
Le  admitiera  por  digno  de  sus  brazos 
Sacrilega  con  no  licites  lazos  ? 


¡Ay  Elvira !  mi  bárbara  fortona . 
Dio  tanta  libertad  á  su  deseo. 
Sin  poder  los  cristianos  resistirio. 
El  verme  en  el  ultraje  que  me  veo 
Le  prestó  alientos.  ¿Qinén  me  lo  dijert 
A  mi,  cuando  el  obsequio  desdeñaba 
De  tanto  conde  godo:  cuando  fiera 
Despedí  esposos  nobles  en  la  Galla, 

Y  me  negué  á  los  principes  de  Italia? 

¡Ah  memoria !  ¡  An  memoria !  i  Qué  tormento 
Tan  bárbaro  me  das !  ¿No  soy  yo  aquella 
Por  quien  mas  de  una  vez  la  real  Toledo 
De  principes  augustos  se  poblaba? 
¿  Ño  soy  la  que  los  áuúnos  prendaba 
A  un  tiempo  de  los  godos  y  espafioles? 
iPues  cómo  (¡ay  de  mi!)  pudo  un  flilso  moro 
Prenda  mi  libertad  con  torpe  nudo  ? 
iCómo  aspirar  á  ser  mi  esposo  pudo 
Quien  no  merece  ser  esclavo  mío? 
Yo,  de  la  sangre  astura  descendiente , 
Con  la  real  casa  «oda  emparentada; 
Yo  española  y  cristiana  ;  yo  hija  amada 
De  Luz  y  de  Favila;  yo  heredera 
De  mil  cántabros  pueblos  y  asturianos , 

?ue  la  vida  espondrán  por  su  señora, 
en  cautiverio  vil  me  miro  ahora ! 

ELVIRA. 

Consolarte,  señora,  ya  pT0C]Dn.  . 

HORMESINDA. 

¡  Que  asi  se  ha  malosrado  mi  hermosura » 
I  Oh  cielo  santo !  i  Oh  temeroso  dia! 
Qué  lóbrego  amanece !  Qué  funesto 
A  una  alma  triste  ajena  de  alegria! 
¡Ay ,  cómo  yo  me  acuerdo  del.  pasado 
Tiempo  feliz ,  en  que  hasta  el  rey  Rodrigo 
Se  vio  por  mi  desdén  martirizado ! 
i  Cuántas  veces  de  envidia  toé  tocada 
Con  desesperación  la  hermosa  y  linda , 
Aunque  infeliz,  bellísima  Florinda ! 
¡  Cuántas  veces  de  mi  féé  reputada    . 
Por  infeliz !  \  Mas  ay !  ¡  Oh  coántas  veces 
Vengo  á  ser  yo  mas  que  ella  desdichada ! 
i  Es  esta  la  fortuna  que  envidiaroii 
Coando  mis  fieros  émulos  juzgaron 
Que  el  tálamo  real  yo  le  ocupase , 
Despreciadas  las  prendas  de  Egilona, 

Y  estimé  en  poco  entonces  la  corona ! 

ELVIRA. 

Consuélete,  señora,  la  desdicha 
Común  que  lamentamos;  no  eres  sola  : 
Ya  ves  la  nación  ínclita  española 
En  su  patria  cautiva  y  sojuzgada 
Por  la  canalla  vil  que  Afhca  envía. 
¿Quién  iffnora  el  conflicto  v^onia 
De  aquella  horrenda  y  pertinaz  batalli 
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OBBAS  DE  MORATIN  (  d.  nicolas). 


Que  de  nuestra  prisión  la  causa  ha  sido  ? 
I  Hay  por  ventura  alguno,  á  cuyo  oído 
Nuestra  infelicidad  no  haya  llegado? 
No  se  escucha  en  desierto  ni  en  poblado 
Sino  quejas  y  miseros  lamentos 
De  madres  infelices  y  de  esposas, 
Que  vagando  afligidas  y  llorosas 
En  vano  con  su  voz  hieren  los  vientos. 
Los  hijos  de  los  padres  separados , 
En  hondas  v  oscurísimas  mazmorras 
Lloran  su  desventunf  encadenados  ; 
Los  templos,  los  altares  profanados 
Sirven  ya  de  pesebres  y  mezquitas. 
No  hubo  infamias  horrendas  ni  malditas 
Que  no  ejerciese  el  bárbaro  enemigo ; 
Mas  su  culpa  asegura  su  castigo; 
Pues  Dios  no  sufnrá  por  mucho  tiempo 
Tanta  prosperidad  en  un  tirano. 
Acaso  no  está  lejos  ya  tu  hermano, 
En  cuyo  amparo  el  cielo  se  desvela , 
Y  él  pondrá  fin  á  tu  dolor  acerbo. 

HORMESI^IDA. 

Esa  esperanza  sola  me  consuela. 
¿Mas  qué  dirá  ¡ ay  Elvira !  cuando  llegue 
A  comprender  Pelayo  mi  deshonra  ? 
:  Qué  dirá  cuando  entienda  que  engañado 
Con  fingidas  promesas  fué  enviado 
A  Córdoba  á  traUr  aleves  paces? 
¡  Ah  Munuza,  ah  Munuza!  ¿Qué  bien  haces 
En  alejarle  asi!  ¡Mas  qué  sangriento 
Catástrofe  te  espera '.  ¡  Cuan  sediento 
De  sangre  arrancará  la  espada  fuerte ! 
El  estrago  menor  será  tu  muerte. 
Pero  ¡  con  qué  vergüenza  iré  delante 
De  Pelayo  i  contarle  mis  afrentas ! 
En  vano,  en  vano,  ó  corazón,  intentas 
Esforzarme  á  decirlo;  mas  si  callo 
Muerte  é  infamia  en  mis  silencios  hallo ; 
Toda  soy  confusión,  horror  soy  toda. 

ELVIRA. 

Munuza  y  Tulga,  de  la  sangre  goda 
Bastardo  descendiente,  v  renegado 
De  la  cristiana  ley,  que  na  abandonado , 
Acia  aqui  salen. 

ESCS3HA  lia 

MUNUZA,  TULGA  Y  dichas. 

uuinizA. 

Adorada  infanta , 
i  Te  vas  porque  yo  vengo?  ¿Qué  te  espanta? 
No  me  presento  del  acero  armado 
Feroz  guerrero  con  semblante  airado ; 
Sumiso  busco  tu  real  clemencia 
Para  lograr  el  fin  apetecido. 
Por  que  tanto  anhelaron  mis  deseos, 
De  nuestros  empezados  himeneos. 

HORMESINDA. 

Munuza,  si  con  fuerza  y  rito  impÁo 
Puedes  llamarte  al  fin  esposo  mió, 
Qué  mas  quieres  de  mi  ?  ia  se  ha  acabado 
Cuanto  en  mi  cabe ;  y  ojalá  no  fuera 
Jamás  nuestro  himeneo  comenzado. 
Permíteme  llorar;  si  mi  hermosura 
Es  contigo  cual  dices  poderosa , 
Déjame  lamentar  mi  desventura. 
¿Imaginas  que  poco  has  conseguido? 

VÜIfüZA. 

Juzgo  que  nada,  ó  que  muy  poco  ha  sido 
Mientras  no  logre  ver  tu  rostro  bello 
Bailado  en  aU^gría.  Qué ,  ¿es  posible 
Que  aun  uú  obligó  á  tu  amor  la  afición  mia  ? 
Que  no  te  he  de  mirar  sin  confusiones , 
Sin  lágrimas,  suspiros,  ni  lamentos? 
Que  no  han  de  tener  fin  tus  sentimientos , 
Que  acrisolan  mi  amor  y  fe  ?  Que  nunca 
Con  párpados  enjutos  he  de  verte? 


HORMESINDA. 

Verás  primero  mi  violenta  muerte. 
Que  un  agrado ;  mi  ley  no  lo  permite  : 
Antes  al  centro  infiel  me  precipite 
Mi  desgracia,  que  yo  dé  seña  alguna 
De  no  acusar  tu  arrojo  temerario. 

MC:fUZA. 

Yo,  Hormesinda,  juzgué  muy  al  contrarío 
De  mf  amor  verdadero  y  tu  nobleza. 
Juzgué  que  mas  prudente  tu  belleza 
No  olvidara  el  blasón  de  agra(]^clda ; 
Sé  que  de  mi  piedad  es  don  tu  vida, 

Y  no  lo  reconoces. 

nORMESl?IDA. 

¡  Ah  inhumanos ! 
Que  en  no  matando,  imagináis  dar  vida ' 
Esta  es  la  condición  de  los  tiranos  , 

Y  esta  es,  moro,  la  tuya. 

MITM'ZA. 

Yo  amoroso 
No  he  podido  hacer  mas  que  ser  tu  esposo, 

Y  tú  me  has  despreciado ;  el  gran  Mahoina 
Me  es  testigo  fiel,  que  abandonada 

Bii  lealtad  y  fe,  de  estas  regiones 
Te  quise  hacer  jurar  reina  y  señora , 
Poniendo  afectuosísimo  en  tu  mano 
El  cetro  del  califa  soberano , 
Cuando  abatí  á  pesar  de  tu  fortuna 
A  tus  pies  mi  soberbia  y  media  luna. 
Estas  son  las  injurias  recibidas 
Por  mí,  y  en  recompensa  tú  me  premiiK 
Con  no  correspondientes  galardones. 

HORMESDCOA. 

No  malogres,  alcaide,  tus  razones 

Con  quien  no  entender  puede  su  eficacia 

Pues  no  soy  yo  absoluta  :  tengo  hermano. 

Y  acaso  de  Jijen  ya  está  cercano. 
El  sabrá  tus  razones  y  las  mias , 

Y  pues  en  tu  bondad  tanto  confías. 
De  tus  obras  espera  ciertamente 

Que  el  premio  te  dará  correspondiente. 
Vamos,  Elvira. 

ELVIRA. 

Sigote,  señora. 


MUNUZA,  TULGA. 

TULGA. 

¿  Querrás,  señor,  desengañarle  ahora  ? 
¿  Estás  ya  satisfecho?  i No  conoces 
La  indómita  soberbia  oe  esta  gente  ? 
Despechada,  ¿qué  dudas  que  ella  inlei)tt> 
Sino  tu  perdición  ?  No,  gran  Munuza , 
Tengas  seguridad  de  tu  enemigo , 
Tu  vida  la  asegura  su  castigo. 

MUirVZA. 

Yo  le  prometo,  y  tal  que  asombro  sea 

De  mujeres  ingratas  á  la  dicha 

Que  en  ellas  Aláh  santo  en  vano  emplea. 

TULGA. 

Y  aun  ¡si  evitar  pretendes  tu  ruina! 
Fuerza  es  que  muera,  y  tu  rigor  se  abona , 
Pues  mujer  ofendida  no  perdona. 
;.  No  advertiste  cuan  fiera  y  confiada 
Pone  las  esperanzas  en  su  hermano  ? 
¿  No  te  he  aicho  mil  veces  que  es  en  vano 
Con  la  santa  piedad  rogar  á  gentes 
Que  ponen  en  las  armas  su  fortuna  ? 
Menguará  Ja  triunfante  media  luna 
Si  olvidas  el  rigor,  y  si  no  arrancas 
De  raíz  la  semilla  aquí  escondida 
En  la  fragosidad  de  estas  montañas. 

MUNUZA. 

Nuevo  a.sombro  he  de  ser  de  las  Españas. 


HORMESINDA. 


a? 


a 


TCLGA. 

La  reconciliación  jamás  esperes 
Con  ellos,  pues  su  ley  se  lo  prohibe. 
Rencor  eterno  en  sos  entrañas  vive, 

Y  yo  siempre  juzgué  por  sospechosa 
La  condición  altiva  de  Pelayo. 

MUNUZA. 

Desde  que  én  campos  de  Jerez  fué  rayo 
Destrozando  las  huestes  africanas , 
No  sé  con  cuál  horror ,  con  cuál  asombro 
Contemplo  su  semblante ;  me  parece 
Que  algún  terrible  fia  me  vaticina; 
Mas  yo  pondré  por  obra  su  ruina 
Según  hemos  tratado ;  ya ,  cual  dqe  , 
Por  la  postrera  vez  la  he  suplicado, 

Y  al  ver  tanto  desdén,  el  amor  mió 
En  aborrecimiento  se  ha  trocado. 

TOLGA. 

A  estas  gentes  irrita  la  clemencia 
En  lugar  de  obligarlas;  no  presumen 
Que  cumplen  con  su  ley,  si  no  aborrecen 
Con  mortal  odio  á  cuantos  agarenos 
Siguen  el  Alcorán  de  tu  profeta. 
Jamás  entre  ellos,  siu  desprecio  y  rabia, 
Escándalo  y  horror ,  tu  nombre  suena: 
No  presumas  que  ignore  ya  Pelayo 
Cnanto  ha  pasado;  acaso  la  venganza 
Viene  soberbio  ya  premeditando. 

MUICOZA. 

Y  qué  aprovechará  su  atrevimiento 
Jontra  el  poder  de  la  Aftíca,  que  rijo 
Como  gobernador  de  estas  regiones  ? 
Vive  Aláh  sacrosanto,  gue  al  momento 
Que  Uegue,  ha  de  sufnr  violenta  muerte 
A  los  agudos  filos  de  mi  alfanje. 
Ni  imagine  tampoco  que  no  alcance 
A  su  hermana  ingratisima  mi  furia. 
No  blasonará  indemne  de  la  injuria 
Que  hizo  en  mi  á  toda  la  nación  alarbe. 
Tulga.  por  mas  horrible,  por  mas  grave 
Que  el  lance  llegue  á  ser,  i  tendrás  aliento 
De  apoyar  mis  vastísimas  ideas  ? 

TULGA. 

Espero,  gran  Mnnnza.  que  aun  no  creas 
Lo  que  obrar  me  verás  :  ¡  tan  grandes  cosas 
De  mi  altivez  y  espíritu  prometo ! 
Pues  ya  previne  las  fingida»  letras , 
De  lo  cual  soy  artífice  escelente. 

(Mostrando  unos  papeles.) 

MCriUZA. 

Pues  yo  á  disponer  voy ,  que  con  secreto 
Mis  órdenes  se  cumplan. 

TULGA. 

Me  es  muy  fácil 
Saber  el  corazón  de  los  cristianos , 
Pues  aunque  abandoné  sus  ritos  vanos , 
ILes  ha  nu  fiel  astucia  persuadido 
Que  solo  soy  apóstala  fingido , 
Por  penetrar  la  mente  del  califa, 
Y  á  su  intento  servir  con  el  secreto. 

MUlfUZA. 

Premiaré  con  los  brazos  de  Jarifa 
Tu  lealtad  :  yo,  yo  te  lo  prometo. 

ESCENA  IV. 

TULGA,  TRASAMDNDO. 

TRASAMUÜDO. 

Si,  como  dices,  Tul(^ ,  son  tan  sanas 
Tus  internas  ocultas  intenciones. 
Recibe  el  parabién;  ya  á  estas  Vegioncs 
El  cielo  nos  condujo  al  gran  Pelayo. 
Gomo  quien  vuelve  de  un  mortal  desmayo  , 
Los  miseros  cristianos  foragidos 
Recobran  los  espíritus  peruiílos 
Solo  en  ver  á  su  principe. 


TULGA. 

¿Y  es  cierto 
Que  Pelayo  de  Córdoba  ya  ha  vuelto? 

TRASAMUÜOO. 

¿Pues  qué  no  lo  acredita  mi  alegria? 
¿No  te  10  dice  el  corazón  que  viene 
Quien  nos  ha  de  librar  de  Urania? 
¿  No  te  alegras  que  al  fin  haya  venido  ? 

TULGA. 

Noticia  para  mí  gustosa  ha  sido ; 
Mas  dilatar  no  puede  mi  fineza 
El  ir  á  saludarle.  Trasamundo, 
Permíteme  ir  á  ver  á  nuestro  infante. 

ESCENA  ▼• 

TRASAMUNDO,  GAUDIOSA. 

GAUDIOSA. 

Cosa  notable  ha  sido,  que  al  instante 
Pelayo  echó  de  menos  a  su  hermana. 

TRASAXUKDO. 

No  lo  estraño ,  Gaudíosa ,  pues  la  sangro 
Avisa  al  corazón  :  ¡  qué  cortesana, 

Y  dulcemente  habló!  Pero  aqui  viene. 
Mira ,  h^a  mía,  al  joven  valeroso. 
Restaurador  insigne  de  su  patria , 
Que  el  cielo  destinó  para  tu  esposo : 
Haz  reverencia  al  principe  de  España. 

ESCENA  VI. 

PELAYO,  FERRANDEZ  T  dichos. 

PELATO. 

Bfi  admiración,  Perrandez,  no  es  estrafiat 

FEBRAIIDEZ. 

Aun  no  sabrá  Hormeslnda  que  has  venido. 

TRASAHUinM). 

Nuestro  muerto  placer  ha  revivido 
Con  tu  presencia ;  ya  las  esperanzas 
De  libertad  renacen ;  ¿qué  taurdanzas 
Tan  largas  nos  privaron  de  tu  vista? 

GAUDIOSA. 

Desde  antes  de  la  bárbara  conquista 
No  lofnraron  mis  oíos  el  consuelo 
De  mirar  tu  semblante. 

PELATO. 

Sabe  el  cielo 
Cuan  importunamente  le  he  rogado ; 
¡Pero  ayde  mí, princesa!  ¡Cuan  distintos 
Están  los  tiempos!  ¡Cuánto yo  he  pasado 
Hasta  llegar  á  conseguir  el  verte ! 

GAUDIOSA. 

De  nuestra  adversa  desgraciada  suerte 
Cuéntame  los  sucesos  lastimosos , 
Pues  no  te  puedo  oir  otras  razones, 

Y  te  hallaste  presente.  Di ,  Pelayo, 
De  aquella  pá-tínaz  batalla  horrenda 
El  conflicto ,  la  angustia  y  el  desmayo. 
Refiéreme  cuan  bárbaras  naciones 
Acaudillaba  el  arrogante  Muza. 

¿Quién  fué  aquel  que  empezó  la  escaramuza , 

Y  el  primero  rompió  nuestras  legiones  ? 
I  Con  qué  armas  Alcamán  resplamdecla  ? 
¿Cómo  eran  los  caballos  que  traía 

De  Arabia  y  Persia  el  Humaní  sangriento? 
¿Quién  faé  Olit?  ¿Cuan  robusto  y  corpulento 
Era  el  caudillo?  ¿Cómo  gobernaba 
Las  inmensas  falanges  que  mandaba? 
Relátame,  i>or  fin,  cuántos  estragos. 
Cuántos  horrores,  cuántos  homicidios 
Haya  hecho  sin  piedad  con  mano  impía. 
Por  castigo  del  cielo  acá  enviado, 
Taríf,  soberbio  y  bárbaro  soldado. 

PKLATO. 

;,  Por  qué  me  mandas  que  renueve  el  triste, 
Lamentable  dolor  de  aquella  historia , 
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Que  BÍrre  de  martirio  á  la  memoria ; 
Pues  tú  lo  sabes  y  lo  sabe  el  mundo? 
iKí  quién  podrá  sin  lágrimas  amargas 
Referirte,  princesa,  la  agouia 

Y  el  lamentable  estrago  de  aquel  día  ? 
La  piedad  y  el  horror  confusamente 
Retiran  de  mi  lengua  las  palabras  ; 

Ni  es  posible  tampoco  que  yo  cuente 
Tanta  calamidad,  asombro  tanto. 
Vieras  allí  mezclarse  con  espanto 
Los  unos  y  los  otros  confundiendo 
Armas  é  insignias  con  atroz  desorden , 

Y  en  infernales  cóleras  ardiendo. 
Alli  «^n  sangriento  estrago  se  miraban 
Mil  lástimas,  mil  géneros  de  muertes : 
Allí  los  mas  robustos  y  mas  fuertes 
En  tierra  con  furor  se  revolcaban. 
Siete  veces  el  sol,  siete  la  luna. 

Sin  cesar  admiraron  el  combate 

De  que  pendió  el  aumento  ó  el  remate 

De  la  africana  y  fótica  fortuna ; 

Hasta  que  ( ¡  av  cielos !)  al  octavo  dia , 

[Oh  dia  triste!  oh  lúgubre,  funesto, 

lodíffno  de  la  luz  delsol  divina ! 

i  Quión  bastará  con  lágrimas  y  voces 

A  ponderar  el  horroroso  estrago 

De  aquel  dia  infeliz  y  desastrado, 

Que  ojalá  nunca  entre  los  otros  cuenten , 

Y  perezca  en  olvido  sepultado , 
Pues  en  él  solo  se  amancilló  toda 

La  altivez ,  presunción  y  pompa  goda! 

Al  dia  octavo  :  \  oh  cielo !  oh  suerte  impía ! 

Me  horrorizo  diciéndolo :  :oh  amada 

Patria  infeliz !  oh  España  desgraciada ! 

Oh  gloría  goda !  oh  generación  fuerte 

De  temidos  varones  I  oh  Rodrigo ! 

¡Oh  amor  impuro,  orieen  del  castigo ! 

Oh  antigua  reliffion !  on  culto  santo ! 

No  puedo  referirlo  sin  que  el  llanto 

Confunda  mis  acentos  :  el  infame 

Traidor  Julián,  apóstata,  y  los  byos 

Del  lascivo  Witiza,  y  el  prelado 

Que  entregó  al  voraz  lobo  el  fiel  ganado. 

Pasáronse  al  contrarío.  Desde  entonces 

Fué  la  ruina  total  de  los  cristianos ; 

En  montes  trasformáudose  los  llanos , 

De  hacinados  cadáveres  son  pira. 

Murió  allí  AUinagildo  por  la  ira 

Del  furioso  Alboal;  murió  Ildefonso 

Al  rí^or  de  Muley;  mi  primo  Andeca 

El  ánima  exhaló  por  el  impulso 

De  la  diestra  fatal  del  vil  Audalla. 

:0h  almas  nobles!  que  en  esta  cruel  batalla. 

No  al  valor,  sino  al  número  cedisteis « 

Mi  desesperación  y  arrojo  visteis. 

No  vivo  ae  cobarde  :  sed  testigos 

De  que  no  evité  el  riesgo  mas  urgente. 

No  sé  si  fué  cruel  ó  fue  clemente 

Conmigo  el  cielo  :  entonces  no  le  plugo 

Llevar  mi  vida  ;  quiso  oue  yo  solo 

Quedase  por  testigo  del  sangriento 

Destrozo  lamentable  de  mi  patria. 

Me  abalancé  mil  veces  con  intento 

De  morir;  ni  temblaba  aunque  mil  veces 

Contra  mi  pecho  viese  ya  enristrada 

La  lanza  del  Tarif  ensangrentada. 

Mas  tú  preguntarás  cuál  baya  sido 

El  suceso  del  rey  :  en  tanto  tiempo 

Como  duró  el  combate,  ni  podido 

Verle  vo  habla  ;  al  fin  se  me  presenta 

Casi  al  morir  la  luz  del  postrer  dia. 

Pero  ¡  ah  cielos!  ¡qué  horrible  y  demudado! 

jAy  de  mi,  cuál  estaba,  y  cuan  trocado 

De  aquel  Rodrigo  á  quien  Toledo  auffusta 

Vio  en  las  fiestas  de  galas  adpmado ! 

La  faz  terrible,  pálida  y  adusta. 

Todo  sangriento  y  del  sudor  y  el  polvo 

Y  heridas  con  horror  desfigurado. 
La  barba  yerta;  sucio  y  erizado 

Tenia  el  cabello,  que  empapado  en  sangre, 
Aiena  y  propia  en  hilos  destilaba. 
Lloroso,  triste,  acongojado  estaba 


Con  el  manto  real  todo  rasgado , 

Y  la  corona  ya  no  la  t^nia. 

Del  carro  de  marfil  saltado  hahia. 
Porque  grandes  montones  de  difuntos 
El  curso  de  las  ruedas  impedían, 

Y  con  largos  gemidos  y  profundos 
Tristísimos  suspiros ,  sollozando 
Dice  :  ¡  oh  Pelayo !  todo  lo  perdimos ; 
Fuimos  un  tiempo  godos  y  vencimos ; 
Fué  Toledo ,  fue  España ,  fué  Rodrigo ; 
Mas  Dios  de  mi  lascivia  por  castigo 
Contra  mí  levantó  cuantas  naciones 
La  media  luna  en  África  y  en  Asia 
Tremolan  en  sus  bárbaros  pendones. 
A  Damasco  de  Siria  y  á  la  Arabia 

El  gótico  poder  ha  trasladado. 
Huye,  hijo  de  Favila,  que  encargado 
Te  dejo  el  reino;  tú  eres  la  esperanza 
De  nuestra  religión,  que  yo  he  perdido; 
Mas  voy  por  mi  castigo  merecioo, 
Pues  injusto  violé  las  sacras  leyes , 

Y  en  mi  infortunio  escarmentad  ¡  oh  reyes ! 
Dijo,  y  viendo  á  Tarif  cuan  orgulloso. 

Con  homicidios  mil  iba  insolente 
Gritando  furibundo,  á  grandes  voces. 
Dando  aliento  á  sus  bárbaros  soldados , 
Para  mas  no  volver  ante  mis  ojos, 
A  matarle  ó  morir  determinado  ; 
Por  el  tropel  de  las  confusas  armas 
Batió  el  ijar  á  Orelia  su  caballo, 

Y  se  arroja  al  contrario,  poderoso. 
Audaz,  desesperado  y  espantoso. 

Ya  á  todas  partes  que  me  vuelvo  veo 
Mezclarse  con  mil  llantos  la  ruina 
Del  bando  fiel  y  el  bárbaro  trofeo. 
Por  el  campo  tendidos  se  veían 
Cuerpos  de  capitanes,  de  masnates 
Despedazados  y  sangrientos  oustos , 
Cadáveres  de  jóvenes  robustos. 
Guadalete  en  sus  ondas  revolvía , 
Turbio  ya  con  la  sangre,  los  penachos. 
Los  caballos  y  escudos  de  Varones. 
Ya  el  furor  de  las  árabes  legiones , 
Roto  el  campo,  el  monarca  fugitivo. 
Cebada  el  ansia  en  su  riqueza  inmensa , 
Tenia  por  el  suelo  destrozadas 
Las  tiendas  de  Rodrigo  saqueadas. 
Pero  ¿  por  qué  en  contarte  me  detengo 
El  suceso  fatal?  La  senté  goda , 
Que  la  roca  tarpeyi  bumilfó  un  tiempo ; 
La  que  invencínie  sojuzgó,  poniendo 
Coyunda  á  la  cerviz  del  Capitolio, 
Cayó  abatida ;  fué  el  honor  perdido; 
La  patria  á  esclavitud  se  ha  reducido , 
Con  mortandad  horrible  de  sus  fuertes 
Hijos  amados ;  hi  religión  santa , 
Que  nuestroe  padres  con  fervor  y  tanta 
Veneración  slsuíeron  tantos  años , 
Todo  violado  fué  por  los  estraños. 

Y  asi  lloran  sus  hijos  profanados 

Los  templos  sacrosantos  ;  los  altares , 

Y  los  vasos  divinos  ultrajados  ; 
Violadas  las  purezas  virginales, 

Y  la  nación  cautiva  y  aterrojada 
En  poder  mas  sacrilego  y  tirano 
(Sin  que  Dios  ofendido  se  lo  estorbe) 
De  la  nación  mas  bárbara  del  orbe. 

Todo  al  fin  se  perdió Pero  ¿qué  es  esto? 

¿Princesa,  te  enterneces?  ¡y  vosotros 
Sentís  tanóbien  el  pecho  lastimado  ? 

THASAHUimO. 

De  qué  generación  será  engendrado, 

e  cuál  osa  fierisima  nacido. 
Cualquiera  que  no  se  haya  enternecido 
Habiendo  nuestra  lástima  escuchado? 

FBRRAIIDEZ. 

Yo  estoy  absorto  y  todo  conturbado. 

GAUDIOSA. 

No  puedo  mas  con  od  dolor;  ¡  oh  patria! 
Oh  antigua  libertad !  ob  rito  santo  1 


tí 


HORMESINDA. 


80 


Dejadme  retirar,  porque  jo  sola 

La  rienda  suelle  amargamente  al  llanto. 

ESCENA  VII. 

PELA  YO,  TRASAMUNDO,  FERRANDEZ. 

TRASAMURDO. 

Si  acpii  finalizara  el  desconsuelo, 
Fuera  el  daño  mayor;  pero  lah  Pelayo! 
Que  aun  hay  mas  granae  mal. 

PELATO. 

Señor,  ¿qué  dices? 

FEBRAIfDEI. 

Mayor  mal,  Trasamnndo,  es  imposible. 

PELAYO. 

¡Que  aun  tiene  fuerzas  el  rigor  del  hado ! 

trasamuhdo. 

Esc  gran  corazón  acostumbrado 
Prevéale  para  el  ffolpe  roas  horrible » 
Que  acaso  nunca  habrás  imaginado. 

PELATO. 

Si  el  haberse  mi  hermana  retirado 
De  mi  presencia  á  tiempo  que  yo  vengo 
Es  indicio  fatal;  ya  me  prevenoo 
A  morir  de  dolor  :  mi  vida  acabe 
Al  bárbaro  rigor  de  mal  tan  |praye; 
Di ,  Trasamundo ,  que  te  oiré  constante. 

TRASAMCNDO. 

Hay  cosas  que  es  preciso  dilatarlas, 
Y  asi  perdona  mi  silencio,  inbnle. 
Que  el  respeto  y  la  afrenta  me  acobardan. 
La  causa  de  este  mal  Munuza  sabe  : 
De  él  te  importa  saberlo ;  mejor  puede 
Que  ninguno  informarte. 

PELATO. 

j  Santos  cielos ! 
i  Qué  mas  queréis  de  mi  ?  ¿  No  me  bastaba 
Ver  lo  visto;  llorar  lo  que  he  llorado ;  * 
Sino  que  cuando  al  puerto  ya  he  llegado 
Juzgando  hallar  bonanza,  fugitivo 
De  la  mar  borrascosa  y  turbulenta. 
Encuentro  aqui  mas  brava  la  tormenta? 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA   PRIMERA. 

PELAYO,  FERRANDEZ. 

FERBAIOBZ. 

No  te  entréis ,  Pelayo ,  al  sentimiento 
Con  tal  obstinación  :  nuestro  contento 
Estriba  foIo  en  ti ,  tu  rostro  miran 
Los  miseros  cristianos,  que  suspiran 
En  vil  esclavitud ,  v  si  afligido 
Te  imaginan,  su  celo,  su  esperanza» 
Y  todo  su  valor  está  perdido. 

PELATO. 

Si  con  ki  muerte  el  mal  que  me  amenaza 
Pudiera  remediar,  dichosa  suerte 
Fuera  la  mia  en  conseguir  ki  muerte. 

FEBRARDEZ. 

Munuza  de  su  gente  acompañado 
Viene  acia  este  lugar;  el  retirarte 
Discurro  que  será  mas  acertado. 
No  sin  la  pompa  y  tren  correspondientes 
De  dádivas,  esclavos  v  presentes 
Llegues  á  su  presencia :  mucho  abona 
La  ostentación  y  fausto  á  la  persona. 


Acaba  de  llegar,  y  la  licencia 
Aguarda  de  ponerse  en  tu  presencia. 

No  solo  á  mi  permiso,  á  mi  deseo 
Pelayo  es  acreedor :  di  que  impaciente 
El  rato  viviré  que  no  le  veo. 

FEBRAIIDEZ. 

Vendrá  á  gozar  tal  dicha  prestamente. 


FERRANDEZ,  MUNUZA,  TULGA,  ZULEMA. 

FEBBAHDEZ. 

Pelayo ,  mi  señor ,  de  SU  embijada 


MUNUZA,  TULGA,  ZULEMA. 

MUlfOZA. 

:  Ah,  cómo  sus  flrenéticos  intentos 
Le  atajaré  vo  pronto!  ¡Ah,  cuan  ufeno 
Le  abatiré  los  altos  pensamientos ! 

ZULEMA. 

Todo  cuanto  eojprendíeres ,  grao  Momizay 

Será  á  tu  valor  fácil ;  mi  persona 

Tus  órdenes  aguarda  solamente 

Para  que  al  vilcristiano,  al  insolente 

Necio  despreciador  de  su  fortuna 

Dé  á  entender  que  á  la  cruz  de  su  profeta 

Del  nuestro  humillará  la  media  luna. 

MUIfUZA. 

Su  estermínio  fiítal  he  decretado. 

ZULEMA. 

La  beldad  que  Pelayo  ha  destinado 
Para  su  esposa  ocupará  mí  lecho. 
De  todos  los  cristianos  á  despecho. 
Si  me  ayuda  el  poder  del  gran  MahÍMiía. 
Mi  corazón  terrible  solo  doma 
Su  vista  soberana,  desde  el  punto 
Que  acaudillando  la  valiente  tropa. 
Que  el  sagrado  Alcorán  á  fuerza  de  armas 
Introdujo  en  los  términos  de  Europa, 
Su  palacio  abrasé ,  que  en  las  montañas 
Puestas  al  septentrión  de  las  Espaflas 
Era  defensa  a  forajida  gente ; 
Pero  ¡  ah  cielos ,  y  cuan  mas  vorazmente 
MI  pecho  se  abrasó  con  su  hermosura ! 

MÜNCZA. 

Zulema,  el  lojgnv  de  ella  te  asegura 
El  suceso  feliz  que  pronto  espero. 

TULGA. 

Si  el  parecer  admites,  que  te  ha  dado 
Tu  mas  fiel  y  sumiso  consejero , 
Presto,  Munuza,  te  verás  vengMlo. 

MUNUZA. 

Su  esterminio  fiítal  he  decretado ; 
El  disimulo  importa  solamente. 

B8€E1IA  IV. 

PELAYO,  con  varia  pretenUs;  MUNUZA, 
ZULEBfA,  FERRANDEZ,  TULGA  t  acompa- 

HAMIEirrO  DE  MOaOS  T  CRlSTlAIfOS. 

PELATO. 

Gracias,  señor,  al  sumo  Omnipotente , 
Que  salvo  á  tu  presencia  me  condujo. 

MUKUZA. 

Pelayo,  Aláh  te  salve ;  no  rehuses 

Admitir  fino  los  estrechos  lazos 

Con  que  te  brindan  mis  amantes  brazos. 

PELATO. 

En  ellos  se  confirme  la  firmeza 

De  nuestra  amistad  fiel,  de  la  albnia 

Y  confederación  establecida 

Entre  nosotros.  Alahor ,  ^ue  el  mando 

Está  en  nombre  de  Ulit  ejercitando. 

Por  sustituto  suTO  en  las  Espaftas , 

Salud  y  paz  de  Córdoba  te  envia. 

MUNUIA. 

A  Alahor  y  á  Pelayo  la  fe  mia 
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Siempre  agradecerá  lo  qae  es  debido. 

PCULTO. 

Peapeña  maestra  de  sa  amor  ha  sido 
La  fineza  que  ves  :  con  ser  tan  grande 
Es  menor  qae  sa  afecto. 

La  fineza 
Mayor  que  pudo  hacerme,  fué  enviarme 
Un  amigo  tan  fieU  que  tanto  estimo. 
Pero  ¡ab  cielo !  ¡Por  qué  no  permitiste 
Que  reciba  á  Peíayo  menos  triste ! 

PELATO. 

1  Qué  te  altera,  Munuza?  ¿Qué?  ilmaginas 

Que  acaso  han  blandamente  afenunado 

Las  delicias  de  Córdoba  mi  pecho? 

De  nuestra  amistad  firme  el  nudo  estrecho 

Aflojas,  si  no  rompes,  acusando 

Mi  falta  de  ?alor  con  tu  tristeza. 

La  pena  mas  horrible,  ki  fiereza 

De  todos  los  abismos  conjurados 

En  ?ano  asaltarán  mi  pecno  heroico 

A  poder  de  trabados  inflexible. 

MUIfüZA. 

Sé  tu  valor,  tu  espíritu  invencible , 

Y  tu  sangre  real :  eso  me  anima , 

A  no  escusarte  el  golpe  mas  horrible 
Que  imaginado  habrás ;  no  lo  fiara 
De  menor  corazón,  aunque  importara 
Mas,  si  posible  fuera,  ni  á  otro  alguno , 
Aunque  igual  ambtad  con  él  tuviera. 

PELAVO. 

No  me  tengas  suspenso,  ni  impaciente. 

MUNUZA. 

Taiga,  Zalema^  retirad  la  gente« 

Y  todos  despejad. 

PELATO» 

Ferrandezt  pronto 
Mándalos  apartar. 

ESCENA   ▼• 

MUNUZA,  PELAYO. 

MUROZA. 

¿Estamos  solos  ? 

PELATO. 

Según  parece,  nadie  nos  escacha. 

■UNUZA. 

Verás  si  de  tu  mal  la  causa  es  mucha : 
Pero  es  tal,  ¡  oh  Pelayo !  que  recelo 
Que  mi  verdad  peliere  en  tus  oidos , 
Pues  no  parecen  tal,  sino  fingidos 
Por  maligna  Unción  de  amigo  falso 
Los  sucesos  que  obras,  si  valor  tienes 
De  escuchar  una  infamia  tan  horrenda. 

PELATO. 

¡Una infamia!* ¡Qué  es  esto!  ¡Tan  tremenda 
Es  mi  suerte ,  que  aun  juzgas  que  me  fihe 
Constancia  para  oiría !  ¡  Qué,  es  posible 

gae  no  me  laltó  el  ánimo,  aunque  viese 
I  último  conflicto  de  mi  patria! 
¡Que  he  visto  con  aliento  no  turbado 
Mi  sangre  derramar!  ¡  Que  vi  mi  estado 
Con  fuego  arder,  mis  gentes  degolladas , 
Cautivos  los  cristianos  infelices , 
Las  basílicas  santas  profanadas, 

Y  nunca  me  faltó  valor  heroico ! 

Y  ¡aun  de  mí  dudas!  ¿Cómo  tanto  tarda. 
Siendo  tan  grande  el  daño  que  me  aguarda? 

MUrCOZA. 

Pues,  gran  Pelayo,  no  de  alevosía 

Eque  acuses  tú  la  amistad  mia , 
fuera  muy  grande  mi  silencio  : 
sona  y  estirpe  reverencio , 

Y  nó  es  bien  que  un  borrón  en  ti  consienta. 
Bormesinda,  tu  hermana,  poco  atenta 


(  D.  MCOLAS  ). 

Al  decoro  y  blasón  de  su  prosapia , 
Que  á  costa  de  |>eligros  tú  mantienes , 
Frágil  como  mujer,  de  los  desdenes 
No  se  armó  cual  debiera  :  esto  fué  causa 
De  que  (tu  honor  manchando)  cometiese 
El  mas  torpe  y  mas  vil  de  los  deslices. 

PELATO. 

¡  Tente,  Munuza  bárbaro !  ¿  Qué  dices  ? 

MONUZA. 

i.  Conocerás  las  firmas  de  tu  hermana  ? 
Pues  por  ellas  sabrás... 

PELATO. 

:Será  posible!.... 
¡Mi  hermana  infiel !  ¡Que  horror!  ¿Qué  dices,  moro? 

MClfQZA. 

Me  estremezco  al  decírtelo ;  confieso 
Que  es  noticia  cruel ;  pero  por  eso 
Te  la  dice  un  amigo. 

PELATO. 

¡  Cielo  santo ! 
Mucho  mal  esperaba ;  mas  no  tanto. 
¿Para  esto  de  las  armas  espantosas 
Tu  piedad  me  libró?  ¿Para  este  golpe 
Conservaste  mi  vida  ?  ¡Oh,  cuánto  fuera 
Mejor  morir  en  la  batalla  fiera , 
Que  no  ver  mi  deshonra!  ¡Oh  Dios  eterno , 
Por  oué  no  fué  á  Pelayo  permitido 

gueoar  en  campos  de  Jerez  tendido , 
onde  tantos  varcmes  eminentes 
Murieron  por  la  patria ;  donde  yace 
En  flor  el  hermosísimo  Leandro , 
Teodoro  y  Ranimiro,  y  los  valientes 
Iñigo  y  Sancho !  ¡Oh !  Jarafin  soberbio , 
El  mas  cruel  del  dército  africano , 
¿Por  qué  no  exhale  esta  ánUna  mezquina 
Al  rigor  de  tu  invicta  y  diestra  mano? 
O  ¿  por  qué  no  deq>edazó  mi  cuerpo 
Cuando  con  filo  agudo  y  radiante 
Tantos  cristianos  miseros  desgarra 
De  Tarif  la  espantosa  cimitarra? 
lO  la  taya ,  Alboal,  capitán  bravo 
De  los  fuertes  malíques  Akibeces? 
lOh ,  biena venturados  machas  veces 
Los  que  allí  fenecieron  trastornados 
De  las  sangrientas  turbulentas  ondas 
Del  Guadalete,  que  llevó  con  saña 
Tanto  cuerpo  difunto  al  mar  de  España ! 

MUNUZA. 

Pelayo,  á  tus  promesas  corresponden 
Esos  estremos  mal :  ¿no  blasonabas 
De  corazón  de  pórfido  invencible  ? 

PELATO. 

Í Quién  pensara  que  pena  tan  horrible 
[e  hubiese  de  asaltar?  La  muerte  fiera , 
De  bárbaros  tormentos  motivada , 
Es  lo  que  yo  no  temo ;  horror  mas  grande , 
Si  acaso  puede  h:ú)erle,  despreciaba ; 
Pero  tanto  dolor  no  imaginaba , 
Ni  á  mi  nobleza  obliga  el  sufrimiento. 
Mas,  ¿  cómo  sin  venmirme  ni  un  iffoniento 
Puedo  vivir?  Pero,  Munuza,  dime  : 
¿Es  posible  que  es  cierto ,  que  no  hay  duda, 
Que  no  te  has  engañado,  que  evidente 
Es  cuanto  de  Hormesinaa  me  has  contado? 


MUnUZA. 

Es  el  suceso  tal,  que  yo  no  en  vano 
De  mi  verdad  juzgué  que  dudarías ; 
Pero,  dime ,  Pelayo,  ¿te  confias 
De  la  fiel  amistad  que  te  profeso  ? 

PELATO. 

Sé  tu  amistad  y  mi  desgracia .  y  eso 
Me  confirma  en  mi  mal :  ¿qué  |>ena  fuera 
La  que  á  mi  corazón  no  acometiera? 
¿  Cm  dolor  me  faltó  para  acabarme? 

HunuzA. 

Aunque  para  contigo  acre^ttrme 


No  necesito  apoyo ,  es  buen  lesUgo 
De  mi  verdad  Zalema. 


PELATO. 


HORMESINDA. 

Para  que  el  peebo,  á  quien  razón  gobierna , 
Sensible  ¿i  la  amistad ,  al  fin  humano 
Corresponda ,  á  pesar  del  dogma  yano. 
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Qué,  ¿Zulema 
También  lo  sabe  ya?  ¡  Que  tan  estrema 
Es  mi  infelicidad ,  que  aun  el  consuelo 
De  ser  oculta  me  ha  negado  el  cielo ! 
¡Y  que  infame  he  de  ser  públicamente ! 

MQNUZA. 

Conozco  tu  razón ;  no  me  consiente 
Mi  amistad  verte  con  serenos  ojos. 
Verás  las  firmas,  de  mi  fe  testigos , 

Y  Aláh  santo  dirija  tu  venganza. 

ESGEIVA  VI. 

PELAYO,  FERRANDEZ. 

FERRÁNDEZ. 

Y  á  tu  infiel  pecho  el  hierro  de  mi  lanza.  (Ap.) 

PELATO. 

¡Qué  es  lo  que  me  sucede !  ¡Acaso  el  cielo 
Conjuró  contra  mi  todos  los  males 
Para  rendir  mi  pecho  solamente ! 
¡  Tan  grande  es  mi  soberbia !  ¡Tan  valiente 
Contra  el  cielo  mi  espíritu  he  mostrado , 
Que  tanto  en  abatirle  se  ha  empeñado ! 
¡Qué,  no  basta  un  dolor  para  rendirme! 
:  Qué,  tantos  han  de  ser,  y  los  mayores! 
Mas  ¿cómo  inútilmente  mis  furores 
Al  aire  desperdicio?  i  Cómo  tengo 
Valor  para  mirarme?  ¿Cómo  un  punto 
Vivo  afrentado  ?  Quien  me  ofende  muera. 

(Quiere  irse.) 

FERRANDEZ. 

Señor,  ¿  adonde  vas  ? 

PELATO. 

El  que  no  quiera 
Conmigo  de  leal  perder  el  nombre. 
No  me  detenga. 

FERRÁNDEZ. 

Deja  que  me  asombre 
De  tal  resolución,  y  eai  premio  solo 
De  mis  servicios,  la  atención  merezca 
De  escucharme  un  instante. 

PELATO. 

Como  ignoras 
La  causa  de  mi  mal,  y  es  imposible 
Quepa  en  mi  boca,  aunque  en  mi  pecho  cabe, 
Me  mientas  detener :  si  lo  supieras. 
De  cobarde  á  mi  brazo  reprendieras. 

FERRANDEZ. 

Ningún  dolo ,  ninguna  alevosía 
Por  Mnnuza  y  los  suyos  fabricada. 
De  mi  nolida  huyó. 

PELATO. 

¿Cómo  en  Munuza 
Caber  puede  traición ,  ni  en  mi  consuelo  ? 

FERRANDEZ. 

Señor,  si  escuchas,  apiadado  el  cielo 
Quizá  abrirá  camino. 

PELATO. 

¿  Qué  camino 
Sin  matar  ó  morir  ha  de  encontrarse? 

FERRANDEZ. 

Mas  ¿  cuál  obligación  mandó  fiarse 
De  un  infiel  tan  del  todo  ? 

PELATO. 

No  equivoques 
Las  cosas  malicioso  :  no  los  ritos. 
No  la  contraría  religión  al  hombre 
Con  el  otro  hombre  á  ser  infiel  obliga, 
Ni  impide  que  la  ley  cada  cual  siga 
Que  halló  en  su  educación  ó  su  destino 
(Arcano  que  venero,  y  no  examino ), 


FERRANDEZ. 


SI  el  pensamiento  noble  y  generoso. 
Que  adorna  la  grande  alma  de  Pelayo , 
Se  difundiera  en  todos  iguaknente , 
Pensaras  sin  error. 

PELATO. 

¿No  has  escuchado. 
Que  el  mismo  Trasamundo,  que  encargado 
De  Hormesinda  quedó ,  tembló  al  decirme 
Su  culpa  ?  Aun  cuando  fuese  aleve  el  moro, 
¿También  será  el  cristiano  delincuente? 

FERRANDFJl. 

¡Cielos  t  qué  confusión ! 

PELATO. 

No  me  consiente 

Mi  impaciencia  esperar ¿Pero  qué  miro? 

¡Qué  asombro!  ¡Qué  furor!  ¿Cómo  mi  hermana 
Se  atreve  sin  honor?...  ¿Por  qué  liviana 
A  buscar  mi  presencia  ? 

FERRANDEZ, 

Gran  Pelayo , 
Esperanza  y  blasón  de  nuestra  gente  : 
Sí  eres  heroico,  si  cual  firme  rayo 
De  luz,  de  Cindasvinto  y  Recaredo 
La  ilustre  sangre  enardeció  tu  pecho , 
Dame  palabra  de  escuchar  templado 
La  razón  de  Horme^nda,  ó  de  tu  planta 
No  me  levantaré. 

PELATO. 

Desconfiado 
Prometo  la  atención ;  mas  no  es  posible. 

ESGEIVA  Vn. 

HORMESINDA,  ELVIRA  i  dichos. 

ELVIRA. 

Llega,  señora. 

BORVESINDA. 

¡Ay,  qué  dolor  terrible 
Me  oprime  el  corazón !  De  la  congoja 
Des&llezco  temblando ;  soy  de  hielo. 

PELATO. 

Su  delito  la  aumenta  el  desconsuelo. 

FERRANDEZ. 

No  es  delito  el  rubor. 

HORMESINDA. 

Señor....  hermano.. . 
¿Qué  digo  ?¡Ay  infeliz! 

PELATO. 

En  vano,  en  vano 
Me  apellidas  con  nombre  que  aborrezco. 

HORMESINDA. 

lAy  cielos!  ¡Qué  es  de  mi!  Qué,  ¿no  merezco 
Ni  atención,  ni  piedad?  ^Qué  es  esto?  ¿Cómo? 
¿Lor  ojos  vuelves  con  airado  rostro? 
¡Hermano!  ¡  Oh  dulce  hermano ! 

PELATO. 

¡  Infiel  bennana! 

HORMESINDA. 

íQué  nueva  ansia!  ¡Cuál  bárbaro  tormento 
De  nuevo  me  acomete !  ¡  Cuando  aliento 
De  mi  hermano  me  dio  la  confíanza , 
Hallo  este  alivio !  lEs  esta  la  esperanza 
Que  en  ti  fundé ,  Pelayo  ?  • 

PELA\0. 

¿Qué  mas  quieres 
Que  ver  que  con  indigna  tolerancia, 
Viéndote  sin  honor ,  mire  primero 
Tus  lágrimas  fingidas  que  tu  sangre  ? 
Pero  remedie  el  vengador  acero 
Mi  tardanza  y  tu  culpa. 
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ILVIBA. 

¡Cielo  saDto! 

HORMESIlfDA. 

¡  Ay  de  mi ! 

FBRBAIVDEX. 

Ten  la  cólera  y  la  espada , 
Por  mi,  por  ella  y  la  palabra  dada. 

PELATO. 

Paes  ya  que  de  leal  ó  de  imprudente 
Me  intentas  detener,  recto  juez  quioo 
Su  desear^)  escuchar;  nunca  se  cuente 
Que  hubo  juez  sordo;  ni  la  mas  violenta 
Pasión  obste  al  que  aspira  á  justiciero. 
¿Mas,  qué  disculpa  (¡  on  cielos!)  dar  intenta? 
¿Cómo  es  posible  hallarla?  ¡Oh  si  la  hallara ! 
iQué  feliz  tuera  yo!  pero  son  vanos, 
Inútiles  deseos.  Di,  infelice. 
Desgraciada  miqer ;  oue  hermana  es  nombre 
Que  se  estremece  el  labio,  si  lo  dice. 
Di :  ¿son  estos  los  frutos  de  im  grandes 
Trabajos  por  la  patria  tolerados? 
¿Son  estos  los  laureles  deshojados 
Sobre  nuestra  prosapia  generosa? 
¿Es  posible  que  es  esa  tu  alevosa 
Sangre,  sangre  del  justo  Recaredo? 

ÍQue  en  medio  de  la  cólera  espantosa 
|ue  oprime  á  tu  nación,  tá  inicua  puedas 
Mirar  su  ruina  con  enjutos  ojos? 

ÍQue  00  tiembles  de  horror  viendo  despojos 
)e  la  muerte  ¿i  los  tuyos ,  oue  á  Isidoro , 
Tu  joven  primo  en  piezas  dividieron? 
Murió  gritando  el  bravo  Teudiselo 
Del  estribo  arrastrando,  y  su  caballo 
Le  lleva  revolcándose  en  el  suelo. 
Que.... 

FEBRARDES. 

Escúchala,  señor.         (Deteniéndole,) 

ELVIBÁ. 

Piedad,  inCuite. 

PELAYO. 

¿Cuál  puede  ser  satisfacción  bastante 
De  crimen  tan  horrendo?  ¿Asi  mantienes 
El  honor  de  tu  estirpe,  que  sostengo 
A  precio  de  mi  smére  y  de  mi  vida? 
¿Para  esto  ver  de  Córdoba  yo  he  vuelto, 

Y  Abdalasis  mi  cuello  ha  perdonado? 

ÍQué !  ¿en  poco  tiempo  que  fiílté  á  tu  lado 
[as  perdiste ,  que  en  tantos  infortunios 
Con  inmensas  fatigas  yo  he  sanado  ? 
j  Oh  ley  bárbara  ii^usta !  ¡  On  hnpmdente 
Legislador,  que  promulgó  primero 
La  ley  cruel,  que  el  crédito  y  la  fama. 
Por  la  virtud  mil  siglos  conservados. 
Pendan  de  los  volubles  pareceres 
De  la  fragilidad  de  las  muyeres ! 
Mas  no  pudo  embotar  con  fieros  hados 
La  punta  á  las  durísimas  espadas. 

HOHMESINDA. 

Hermano...  ',Ay  démi  triste!  Infante...  Hermano... 
Yo...si...¡Qué  norrorl  No  hay  culpa.. ¡Quién  pensara... 
Esto  esperé...  este  apoyo.  Amparo  vano... 
Triunlirá  mi  enemigo...  Angustia  rara... 
Después  de  mis  desdichas...  Esto  solo 
Faltaba  á  mi  dolor...  Desamparada  • 

Y  ofendida...  ¡  Oh  rigor!  ¿A  quién  los  ojos 
Funestos  volveré?  Ya ,  ya  el  aliento 

Me  folta,  y  yo  también...  muero. 

(Cae  detmayada,) 

^  FEREAIinEZ.     ' 

Al  momento 
Socorred  á  la  infanta. 

ELVIRA. 

¡AyDios!  ¡Ay triste! 
(ReUraala.) 

PELATO.  • 

Sofrirlo  puedo  apenas ;  ¿pero  viste 


ORRAS  DE  MÓRATIN  (d.  ificoLAS). 

Cuál  la  puso  en  el  último  confuto 
Solamente  el  horror  de  su  delito? 

ÍSon  Munuza,  Zulema,  ni  los  moros 
iOS  que  lo  dicen  solos  '*  ¿Trasamundo , 
Y  ella  miaña,  que  es  mas ,  no  lo  publica 
Con  la  propia  aflicción  de  su  deshonra  ? 
¿Qué  suplicio  mas  fiero  á  un  delincuente 
Habrá,  que  hacerle  su  maldad  presente? 
¿Y  habra  ya  quien  se  oponga  á  su  castigo  ? 


FERSAimEZ. 

Yo,  señor,  te  suplico.... 

PELATO. 

¡Qué!  ¿enemigo 
Aun  serás  de  mi  honor  y  mi  reposo? 
¿  Qué  mas  indicio  quieres? 

ESCENA  Vm. 

TRASAMUNDO  t  dichos. 

TRASAMUlfOO. 

Valeroso 
Principe  nuestro :  pues  la  ocasión  llega 
No  la  malofore,  ni  vengar  dilates 
La  afrenta  de  tu  hermana.  Fué  el  suceso... 

PELATO. 

¡Cíelos !  ¿Otro  dolor?  Señor,  no  trates 
Tan  funestos  asuntos  :  la  sangrienta 
Venganza  que  yo  tome  te  asegure 
De  que  estoy  ya  informado  de  mi  afrenta ; 
No  tu  me  la  renueves. 

TRASAMUNDO. 

¿Informado 
Estás,  y  con  verdad? 

PELATO. 

Ya  nada  ignoro. 

TRASAMUNDO. 

¿De  lengua  fiel? 

PELATO. 

El  gran  Dios  que  yo  adoro 
Dirigirá  mi  brazo. 

TRASAMUNDO. 

¿Y  te  parece 
Que  hice  bien  en  callártela? 

PELATO. 

Meroce 
Tu  lealtad  mil  premios. 

TRASAMUNDO. 

iSe  creyera 
Delito  tan  atroz  y  abonunable? 

PELATO. 

Tan  solo  contra  mi  posible  ftaera. 

TRASAMUNDO. 

¿Qué  dirá  el  mundo?  ¡Oh  crimen  execrable! 

PELATO. 

Verás  hoy  mi  Tenganza. 

TRASAMUNDO. 

Mis  con8<jo6 , 
Mis  fuerzas,  aunque  débiles,  mis  gentes, 
Estamos  á  tal  príncipe  obedientes. 
¿Y  hoy  ha  de  ser? 

PELATO. 

Los  últimos  reflejos 
No  veremos  del  sol,  sin  que  yo  fiero 
La  venganza  ejecute  jusuciero. 

TRASAMUNDO. 

Dispcm  de  nuestros  bienes  y  las  vidas , 
Que  ya  son  tuyas  ;  un  deseo  ardiente 
Reina  en  nosotros  de  mirar  cumplidas 
Tus  venganzas,  y  verte  satisfecho. 

FBRRANDBZ. 

Solo  la  confiísioo  reint  en  ad  pecho. 


HORMESINDA. 


«S 


ACTO  TERCERO. 


^ 


ESCENA  PBIMEmA. 

PEUYO,  GAUDIOSA,  TRASAMUNDO, 
FERRANDEZ 

GAUDIOU. 

Es  posible,  señor,  que  la  fortODa 
(os  mire  tan  adversa,  que  vencidos 
Peligros  tan  inmensos  parecía 
Que  fuese  á  amanecer  un  claro  día, 

Y  en  nuevo  horror  nos  vemos  sumergidos? 
¡  Que  apenas  los  altares  se  ocultaban , 
Quemado  el  santo  incienso,  que  ofrecía 
Por  tu  llegada,  cuando  ya  sus  iras 
Parece  que  el  abismo  ha  coi^nrado 
Contra  nosotros ! 

PBLATO. 

Al  corasen  fiíerte. 
Princesa,  asi  los  cielos  han  4^do, 

Y  así  porque  le  qiüeren  le  acrisolan. 
No  fuera  yo  de  tu  grandexa  digno 
Con  menos  fieros  males  agitado. 

Aqui  te  ofresco  un  pecho  acostumbrado 
A  mas  terribles  penas  que  la  muerte ; 

Y  ojah  que  i  tus  plantas  of^erte 
Pudiera ,  como  yo  pensé  algún  día. 
Los  reinos  de  los  godos  estendidos 
Desde  la  ardiente  Libia  hasu  Narbona. 

6AUD10SA. 

Tan  solo  i  tu  TÍrtud ,  no  á  la  corona. 
Señor,  aspiro  en  ti ;  de  mi  amor  casto 
No  son  precio  los  cetros  de  los  godos , 
Ni  el  imperio  oriental  :  si  dable  roerá 
Que  yo  tus  infortunios  no  sintiera , 
La  ocasión  celebrara  que  ya  tengo 
De  mostrar  que  es  ¿i  ti ,  90  al  poderio, 
Ni  ¿  la  púrpura  sacra  el  amor  mío. 

PEULTO. 

Basta,  princesa :  ¡  Oh  ouién  se  hallara  ahora 
Digno  oe  tales  voces !  Mi  desgracia 
Aun  no  es  de  tan  gran  bien  merecedora. 

(Vau  Gaudiosa,) 

HUSAMUNDO. 

Los  astures  y  cintabros  famosos 
(Pueblo  indomable,  escándalo  de  Roma), 
A  inclinar  la  cervix  poco  enseñados , 
Con  tardía  cadena  inal  atados , 
Buscan  tus  pies  humildes :  todos  claman 
Por  su  señor ;  por  todos ,  sus  ancianos 
La  religión,  la  vida,  las  haciendas 

Y  el  alma  depositan  en  tus  manos. 

PBLATO. 

Gran  principio  ha  de  ser  i  las  hazañas 
De  la  restauración  de  las  Espafias 
MI  venganza  primero;  en  este  dia 
Diles  oue  admitiré  te  grande  ofrenda 
Después  que  vengue  yo  la  afrenta  mía. 

nASAMUNDO. 

Corto  espacio  imagino  al  grande  Intento. 

PELATO. 

Sobra  ¿1  mi  pundonor,  sobra  i  mi  aliento. 

TRASAnmiDO. 

No  desapruebo  el  noble  ardor ;  mas  dudo 
De  la  celeridad. 

PELATO. 

Señor,  DO  dudes. 
Ni  pienses  que  la  vida  considero 
Mas  que  como  castigo  de  mí  afrenta , 
Mientras  rive  el  culpado  impunemente. 
Ni  nnagine  GanBosa  que  yo  intente 
Ofrecerla  ( ¡  qué  horror! )  mi  ei^ota  maiid 
No  homedecHia  con  alefe  iingre. 


TaASASIJllDO. 


santo! 


En  cuya  protección  espera  España. 
Vuestra  piedad  venero :  tan  del  todo 
No  aniquilasteis  el  aliento  codo. 
Guando  en  medio  de  tales  loíbrtunlos 
Conserváis,  i  pesar  del  moro  ardiente , 
Juventud  tan  heroica  y  tan  valiente. 
Vive  dichoso ,  i  oh  Joven !  \  Quién  pudiera 
Seguirte  con  mas  fiínne  y  veloz  planta 
Como  en  la  edad  pasada ,  cuando  al  moro , 
Que  ya  está  á  mis  heridas  enseñado , 
Le  hice  volver  al  África  gimiendo , 

Y  el  estrecho  cegué  con  sus  navios. 
Caliente  con  su  sangre,  y  al  rey  Wamba 
Presenté  de  Buceíli  el  rtco  alfanje  1 

:  Oh,  quién  tuviera  aquel  antiguo  brio, 
La  juventud  gallarda  y  floreciente 
De  aquel  tiempo!  ¡Oh.  qué  tiempo  tan  díchosol 
Cuando  contra  Hildenco  sedicioso 
El  justo  Wamba  al  fiüso  conde  Paulo 
Envió  á  las  Gallas,  y  el  aleve  conde 
Amotinó  el  ejército  :  en  persona 
Fué  el  rey  4  castigarle  y  vo  á  su  lado; 

Y  el  piadoso  monarca  souunente 
Se  limitó  á  quitarte  el  tahOiarte 

gue  4  mí  me  puso  con  sus  propiarmanos , 
1  mismo  que  del  hombro  esta  pendiente. 
Veisle  aquC  y  las  insignias  y  el  escudo 
De  su  pérfido  dueño :  en  dias  solo 
Como  este  en  que  Pelayo  4  vemos  vuelve , 
Le  uso,  al  cuidado  de  esta  mi  Gaudiosa. 
Con  él  la  vez  postrera  ( ;  oh  dolorosa 
Memoria ! )  ful  á  ver  al  rey  Rodrigo, 
Que  no  le  ne  visto  gns :  ¡  qué  lozanía 
Mostraba  yo  con  él  en  algtm  tiempo ! 
A  Pelayo  en  un  todo  pártela; 
Asi  marchaba  y  me  planté  á  ese  modo  ; 
Asi  sobre  las  armas  descansaba 
Cuando  alguno  me  habló.  ¿Mas  qué  simplezas 
Digo?  Perdona,  ínfente,  &  un  triste  anciano, 
Que  es  este  nuestro  genio. 

PELATO. 

No  lo  sano 
Del  discurso  me  aparta ;  otros  asuntos 
Me  retiran,  señor,  de  tu  presencia. 


FERRANDEZ,  TRASAMUNDO. 

PEnaARDEZ. 

Trasamundo,  á  tu  celo  y  tu  prudencia 
Toca  evitar  ¡na  mal ;  sin  duda  alguna 
Mucho  enfnno  padece  nuestro  infante  , 
Yo  procure  advertlrie,  y  no  me  escucha. 
Tus  canas,  tu  consejo... 

TRASAMUlfDO. 

Ni  mis  canas 
Ni  mi  consejo  faltan  á  Pelayo. 
Sé  bien  tu  lealtad,  sé  bien  tus  sanas 
Intenciones,  por  eso  te  haoes  digno 
De  que  yo  no  te  calle  una  advertencia. 
De  los  principes  siempre  reverencia 
Los  muy  altos  desianios  que  emprendieron. 
Menof  aaño  los  godos  padecieron 
Cuando  en  los  baños  de  Toledo  holgaba 
Rodrigo  con  la  Cava  y  sus  amores. 
Del  cielo  los  decretos  superiores 
Le  hubieran  castigado  á  él  solamente. 
Un  vasallo  usurpó  la  acdon  del  délo. 
Pues  castigar  al  rey  toca  á  Dios  solo ; 

Y  así  han  llovido  indiferentemente 
Desdichas  sobre  todos,  aun  mayores 

Que  el  daño  &  quien  se  dio  venganza  horrenda; 

Y  siendo  asi  esto,  boy  que  venera  España 
Tal  padre  de  la  patria,  rey  tan  Justo, 

De  corazón  inviclo  no  domado. 
En  las  dnrat  bttallas  coieftido , 


94 


OBRAS  DE  NORATIN  (d.  nicolas). 


Esperanza  y  delicias  de  los  sayos  : 
iCon  cuál  eslreino  agradecer  debemos 
Un  bien  tan  grande  y  tan  divino  al  cielo , 
Qae  le  costó  cuidado  el  escogerle? 

FERRAIIDEZ. 

Tu  dictamen,  señor,  de  mi  flel  celo 
Nada  dista. 

TRASAMUIIDO. 

Lo  sé. 

FBRRAIYDEZ. 

Pero  advertencias 
Con  el  debido  obsequio  no  repugnan 
A  un  vasallo  leal.  Pelayo  piensa... 

ESCENA  m. 

ELVIRA,  FERRANDEZ. 

ELVIRA. 

^  Quién  dará  á  mi  señora  la  defensa 
Que  su  desgracia  necesita? 

FERRANDEZ. 

El  cielo 
No  ignora  mi  cuidado  y  mi  desvelo. 
Si  otro  medio  no  es  dable,  en  desafio 
Defenderé  á  Hormesinda  y  su  pureza. 
De  una  asta  penderá  la  infiel  cabeza , 
Y  el  morado  albornoz  de  cifras  lleno , 
Bordadas  por  su  mora ,  haré  se  rinda 
Por  alfombra  al  estrado  de  Hormesinda. 

ELVIRA. 

La  suerte  aun  ese  alivio  ha  de  negarte. 

BSGEivA  nr. 

ELVIRA,  TULGA. 

TULGA. 

Munuza,  mi  señor,  acia  esta  parte 
Pensativo  parece  se  retira ; 
Quizá  le  aqueja  algún  gran  mal ,  Elvira , 
Será  en  tí  urftMUiidad  el  retirarte. 

ELVIRA. 

No  me  es  desagradable  huir  su  vista. 

ESCENA  ▼. 

MUNUZA,  TULGA. 

TULGA. 

No  está  finalizada  la  conquista 
De  la  Iberia,  señor :  de  tus  piedades, 
1  Quién  creyera  ser  bijas  este  dia 
La  inQel  obstinación  y  rebeldía  ? 

MUlfUZA. 

No  sé  con  eso  q)ié  decirme  intentas. 

TULGA. 

Gran  Munuza ,  las  prontas  y  violentas 
Ejecuciones,  en  rebelde  gente, 
Aseguran  el  cetro  solamente. 
El  inconsiderado  atrevimiento 
Del  vil  pueblo,  un  catástrofe  sangriento 
Le  repnme  tan  solo,  é  insolencia 
La  esees  iva  bondad  causa  al  cobarde. 
Pues  juzga  la  bondad  por  cobardía. 
De  estos  viles  esclavos  ¿quién  dlria 
Que  volviesen  á  unir  los  escuadrones , 
Haciendo  ufanos  de  su  gente  alarde , 
Pues  ya  armados  están?  Nuestros  parciales 
Nada  me  ocultan,  ni  ocultar  qídsieron , 

§ue  á  Pelayo  por  rey  reconocieron , 
tu  muerte  solicitos  intentan. 
El  morado  pendón  ya  tremolando. 

MUIfUZA. 

¿Qué  dices,  Tulga?  ¿Ese  enemigo  bando 

De  esclavos  foragidos,  infelices , 

A  quien  su  abatimiento  y  mi  desprecio 

Los  libertó  de  estar  encadenados, 

A  tanto  se  atrevieron?  ¡Qué!  ¿Aun  ignoran 
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Que  el  poder  mahomético  triunfante 
Trastornó  los  imperios  de  levanto  ? 

Y  (¡ue  escediendo  á  Mario,  en  la  abrasada 

ibia  y  sus  espantosos  arenales 
Hicimos,  á  pesar  de  sus  dragones. 
De  Catón  la  ^ran  marcha  celebra(Ui? 
No  miran  el  joyel  de  mi  turbante , 

Y  el  real  calzado,  de  su  rey  despojos , 

Y  baldón  suyo,  que  de  mis  enojos 

Huyó  aunque  herido  (el  bruto  reventado) , 
Librándole  la  noche  encapotada. 
Si  á  España,  con  ejércitos  armada. 
Pusimos  yugo  en  la  cerviz  altiva , 
¿Cómo  podrá  oponerse  ya  cautiva 
Al  poder  sarraceno?  ¡Qué!  ¿Aun  isnora 
Que  una  débil  mujer  causa  fué  sola 
De  la  infame  cadena  cnie  hoy  arrastra? 
Pues  otra  miger  pérfida  echa  al  cuello 
De  España  los  postreros  eslabones , 

Y  el  triunfo  me  ha  de  dar  su  misma  muerte. 

TULGA. 

Cid  Munuza,  ¿(n^  dices?  ¿De  cuál  suerte 
Tan  difíciles  maquinas  dispones? 

MUNUZA. 

Oye,  V  admirarás  mis  invenciones. 
Cuando  mi  brazo  y  prevenida  gente 
Inútil  fuera,  ó  la  ponzoña  ardiente 
Dispuesta  para  el  fin,  se  malograra  ; 

Y  cuando  la  fortuna  me  estorbara , 
Que  al  cuchHlo  ú  al  tósigo  se  rinda 
La  vida  de  Pelayo  y  de  Hormesinda; 
Entonces,  Tulga,  cuando  parecía 
Que  todo  el  gran  proyecto  se  perdía , 
Le  verás  conseguir :  su  mismo  hermano, 
O  por  sentencia  ó  por  su  propia  mano. 
La  dará  muerte  fiera.  Horror  tan  grande 
Supe  astuto  infundirle  :  no  lo  dudes. 
Mas  si  ni  esto  se  logra,  está  Zulema 
Pronto  á  matarla  átodo  riesgo,  v  luego 
Sabrá  esparcir  la  voz  de  que  Pelavo 
Fué  el  bárbaro  v  horrible  fratricida. 

Y  esta  fama  en  los  suyos  estendida 
(La  piedad  infundiendo  los  rencores) , 

tQue  esperas  que  produzca,  sino  horrores, 
escándalos,  tumultos  y  alborotos 
Contra  Pelayo?  Y  del  furor  validos 
En  medio  del  motin  de  su  vil  plebe 
Equivocada,  muerte  le  daremos. 
De  sus  mismos  parciales  ayudados. 

TULGA. 

Prontos  tendrás  tus  árabes  soldados. 

MUNUZA. 

Asi  toda  la  España  sometemos 
Al  africano  yugo,  y  les  cortamos 
La  esperanza  de  nueva  monarquía, 
Aun  cuando  á  tal  aspire  su  osadia. 

TULGA. 

Solo  encargo,  señor,  la  diligencia 
(Antes  que  el  ciego  vulgo  se  repare), 
Pues  ella  en  las  empresas  importantes 
Principalmente  el  éxito  asegura. 

EBGENA  VI. 

MUNUZA ,  PELAYO. 

PELATO. 

¡Cuan  en  vano  en  un  pecho  generoso 
Los  esfuerzos  inútiles  procuran 
Dar  alientos  á  un  noble  y  ofendido! 
Munuza  amigo,  si  Pelayo  ha  sido 
Digno  de  tu  amistad,  pues  tantas  veces 
Nuestras  desgracias  has  compadecido  , 
Ayúdame  á  sentir  mi  pena  horrible , 

Y  duélete  del  trance  en  que  me  veo. 

i  Oh  triste  precisión !  ¡Qué!  ¿no  es  posible 
Hallar  memo  en  mi  grande  desventura , 
Sino  es  el  fier  infame  ó  fratricida? 
¿  Yo  á  mi  hermana  quitar  la  dulce  vida? 
¿  Yo  vivir  por  sos  hechos  aflrentado  ? 


HOBMESINDA. 
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¡Terribles  dos  estremos !  Dfme,  amado, 
V  amigo  muy  leal ,  ¿qué  ejecutaras 
Si  en  tal  conflicto  como  yo  te  hallaras? 

MUNUZA. 

Lo  que  debes  hacer,  Pelayo  amigo , 
Por  tierna  compasión  no  te  lo  digo ; 
Pero  lo  que  yo  hiciera,  esto  seria  : 
En  mi  imaginación  p  fijaría 
La  augusta  y  nobilísima  ascendencia , 
Venerada  de  todas  las  naciones , 
Llena  de  lauros,  triunfos  y  blasones  ; 
El  clamor  de  la  fama  voladora, 
El  pundonor  de  un  noble  delicado ; 
Con  qué  poco  se  pierde  lo  ganado  ; 
Con  qué  lacílidaa  se  recupera  ; 
Cuan  poco  á  un  corazón  heroico  altera 
Ni  el  vinculo  de  sangre,  ni  otras  viles 
Pasiones  vergonzosas  femeniles; 
Cuántos  nobles  ejemplos  da  la  historia, 
Dando  al  alma  valor  con  la  memoria ; 
•  Qué  infame  que  es  un  noble  ya  afrentado ; 
Qué  heroico  que  es  un  noble  va  vengado  ; 
Qué  poco  al  ofensor  nadie  le  debe  ; 
Qué  hazaña  es  el  castigo  de  un  aleve  ; 
Cuánto  mas  le  conviene  á  un  god^hispano 
Ser  noble  heroico,  que  afrentado  nermano  ; 
Cuánto  el  vencerse  a  si... 

PELAYO. 

Basta,  Munuza. 
iQué  dices?  ¿Pues  Un  débil  me  imaginas, 
Que  repare  en  estraffos ,  ni  en  minas 
Por  mi  decoro  ?  Monrá  Hormesinda 
Con  esta  espada. 

MUNUZA. 

Lo  que  á  ti  te  toca 
Sabrás  sin  duda  hacer  :  como  tu  amigo 
Que  sov,  no  debi  yo  ser  un  testigo 
De  tu  dieshonra  :  el  cómplice  perverso 
Sacrifiqué  en  tu  honor  con  cruda  muerte. 

PELATO. 

:  Oh  fiel  amigo !  ¡  Oh  ciclos !  De  tal  suerte, 
Que  todo  el  munao  ya  mi  bien  procura, 
¿  Y  solo  aumento  yo  mi  desventura 
Con  piedad  afrentosa?...  Ya  está  dada 
La  sentencia  fatal. 

MUNUZA. 

¡Cuan  eeneroso 
Es  tu  pecho ,  Pelayo !  i  Que  glorioso 
Te  veré  sin  tal  mancha !  Amigo  digno 
De  Munuza,  y  entonces  en  tus  sienes 
Pondré  (mi  juramento  te  lo  abona) 
De  Asturias  y  Cantabria  la  corona. 

ACTO  CUARTO. 


ESCEMA  PRIMERA. 

PELAYO,  HORMESINDA,  FERRANDEZ, 
ELVIRA. 

HORMESINDA. 

No  taieis  que  animarme  :  á  los  vencidos 
No  haber  ya  que  perder  infunde  aliento. 
No  puede  ser  mas  grande  mi  tormento , 
Ni  mi  afrenta  mayor.  ¡Pelayo!  muera. 
Muera  tu  hermana,  si ;  pero  siquiera 
Viva  mi  fama,  y  no  con  mancha  indigna 
De  mi  progenie  ilustre,  reputada 
Por  vil  mujer ;  cobarde  v  desmayada 
No  me  verás  ahora ;  tu  aecoro 
Me  anima  para  hablarte ;  no  h  vida 
Te  pido,  que  aborrezco  sin  la  fama. 
Yo  misma  al  opio,  al  hierro  y  á  la  llama 
Me  entregaré  gustosa ;  pero  advierte. 
Que  á  tu  mócente  hermana  das  la  muerte « 
Creyendo  en  asesinos  y  traidores. 
No  son  Tnlga  y  Munuza  mis  mayores 
Enemigos :  me  ofende  mas  Pelayo. 


Pelayo,  tü  te  acuerdas  déla  escuela 
De  nuestra  dulce  y  suspirada  madre.  • 

Ay  madre  mia !  Di,  ¿  ae  nuestro  padre 
)esgraciado  los  santos  documentos 
)ue  nos  daba,  olvidaste?  Qué,  ¿has  creido 
Jue  los  haya  también  puesto  en  olvido? 
¿Juzgas  que  aquella  eaucacion  y  ejemplo 
Falto  de  mi  memoria,  haciendo  agravio 
A  tus  padres  y  mios,  á  ti  propio , 

Y  á  mi  que  soy  tu  hermana,  aunque  infelice? 
Lo  que  el  vil,  el  traidor  Munuza  dice. 

Sin  examen  creíste ;  deshelada 
Naci ;  la  infame  vida  estimo  en  nada. 
Mas  no  tendrás  disculpa :  cruel  hermano 
Te  llamará  el  alarbe  y  el  cristiano. 
Terribles  infortunios  te  amenazan 
Entre  lo^moros  :  las  reliquias  godas, 
Reliqm'afde  Tarif  y  el  fiero  Muza , 
Que  esta  montaña  conservaba,  todas 
Serán  aniquiladas.  Traición  grande , 
Sin  duda  hay  contra  ti ;  tendré  el  consuelo 
De  que  muero  sin  culpa  :  no  se  diga 
Jamás  que  hubo  en  la  hermana  de  Pelayo 
Mancha,  ni  dolo,  y  dígase  que  muero 
Por  tu  gusto ;  ¡  mas  ay !  ¡  como  algún  día 
Sentirás  con  dolor  la  muerte  mia, 

Y  con  remordimientos  inmortales 
Juzgarás  que  las  furias  infernales 
Albergas  en  tu  pecho,  y  la  memoria 
Te  atormentará  horrible ,  cuando  sepas 
Que  por  creer  la  acusación  impía 

De  la  canalla  infiel  mahometana 

(¡  Qué  horror!)  mataste  á  tu  inocente  hermana! 

PBLATO. 

¡Válgame  Dios !  ¿Qué  dices ?  Vive ,  vive , 
MI  hermana,  mi  Hormesinda,  que  no  puedo 
Tu  llanto  resistir. 

ELVmA. 

¡Albricias,  cielos! 

FERRANDEZ. 

Finalizaron  ya  los  desconsuelos. 

HORMESINDA. 

No  á  mí  razón  atiendas  solamente : 
Mi  inocencia  sabrás  de  Trasamundo; 
Justo  y  cierto  será  lo  que  él  dijere. 

PELATO. 

¡Válffame  Dios !  ¿Qué  dices?  Mucre,  muere, 
Desdichada  mujer,  baldón  y  afrenta 
De  godos  y  españoles. 

HORMESINDA. 

¿Qué?  qué  es  esto, 
Pelayo?  ¿Aun  hay  mas  penas  ? 

PELATO. 

Trasamundo 
Es  tu  mayor  contrario.  ¿Pues  creías 
Que  apo]^se  su  honor  tus  demasías  ? 
No  cabe  en  tal  virtud  :  él ,  él  intenta 
Que  con  tu  sangre  lave  yo  la  afrenta 
De  loa  cristianos,  ni  me  da  á  Gaudlosa 
Hasta  que  mueras  tu,  para  mi  esposa, 
¡Ni  cómo  era  posible! 

HORMESINDA. 

¡Ay  Dios  eterno! 
¡Ah  nuevo!  Ah  horrible!  Ah  imprevenido  golpe! 
Armóse  contra  mí  todo  el  infierno. 
¡  También  esto !  Esto  solo  me  faltaba. 
¿Contra  mi  Trasamundo?  ¿Quién  creyera 
Tan  repentino  horror?  ¿De  quien  fiaba 
Oigo  Ul?  ¿Dónde  iré?  Piérdase  todo. 
¡Vida  vil!  Ya  no  quiero  honor  ni  vida. 
Por  mi  volverá  el  cielo.  Ea,  matadme. 
Que  el  mundo  infame  y  pérfido  aborrezco , 
Porque  con  esto  de  una  vez  se  acaben 
(Cuando  al  cuchillo  mi  cerviz  se  rinda) 
Las  horreiidas  desgracias  de  Hormesinda. 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  rigolas). 


HORMESINDA,  TRASAMUNDO,  ELVIRA. 
TiASÁMinnM). 

¿Qué  ilteraciooes  en  Tosotras  miro  ? 
iQoé  onefa  coofasion  y  sobresalto 
vuestro  semblante  anoDcia?  No  perdamos 
La  esperanza ,  Hormesinda ,  qae  aon  no  todo 
Se  anegó  en  Goadalete  el  valor  godo. 

HORMISODA. 

No  es  tiempo  de  callar ;  ya  qae  yo  muera 
No  juzguen  colpa  en  mi  la  cobardía. 
Trasamuudo,  Señor,  ¡quién  juzgaría 
De  vos  tan  giran  maldad ! 

TRASAHUIIDO.  ^ 

Precipitada 
Hormesinda,  ¿qué  dices? 

HOEMESINDA. 

¿Qué  esperabais 
De  mi  sino  lamentos  dolorosos, 
Eternas  y  tristísimas  querellas, 
Por  vuestro  proceder  tan  no  esperado 
De  vuestro  ejemplo,  canas  y  prudencia? 
I  Gonoceisme?  i  Sabéis  mi  ¿ta  ascendencia? 
¿Sabéis  mi  pundonor?  Y  aunque  lo  diga, 
iMi  honestidad,  virtud,  recogimiento, 

Y  regia  educación  ? 

TRASAMUUDO, 

Lo  sé,  Hormesinda. 

HORMESniDA. 

Pues  ¿en  qué  os  ofendí  ?  ¿Por  qué  sangriento 

Mi  muerte  procuráis?  ^Tal  se  creyera 

Del  justo  padre  en  quien  la  patria  espera? 

Vos  prometisteis  del  traidor  Munuza 

Defenderme  ;  mas  yo  quien  me  deflenda 

De  vos  ya  necesito.  ¿Tan  infame 

Soy,  que  pedís  mi  muerte?  ¿Cuál  delito 

Me  ongíuo  tal  odio?  ¿Soy  yo  acaso 

La  que  llamó  á  los  duros  agarenos 

De  los  altos  alcázares  de  Ceuta 

Con  el  rojo  pendón  de  lunas  lleno, 

Y  k  voces  á  embarcar  los  animaba 
Contra  los  godos  en  venganza  ardiendo, 
E  incitando  las  armas  espantosas , 

§ue  tan  grandes  desdichas  nos  tr^eron? 
o,  misera,  infeliz,  ¿qué  desventuras 
A  los  godos  causé  ?  ¿Qué  formidables 
ejércitos  armé  contra  la  patria  ? 
Yo  no  traje  á  Taríf  desde  Damasco , 
Ni  de  Libia  llamé  al  soberbio  Muza, 
^isera !  ¿Qué  hacer  pude  que  incitase 
Contra  mí  tal  furor  en  los  cristianos? 
Yo  lloré  sus  desgracias.  ¿No  fué  el  cielo 
Por  mis  ruegos  también  importunado  ? 
¿No  imploré  sus  piedades?  Ofendida 
Mas  que  yo  ¿quién  habrá?  ¿Quién  de  la  suerte 
Sufrió  mavor  tormento  ?  El  vil  Munuza 
Valido  def  conflicto ,  violentada 
Me  desposó  con  ritos  execrables 
(Tiemblo  de  horror  diciéndolo)  \  Ah  cuitada ! 
¡Moriré  sin  venoarme !  Aborrecida 
De  los  mios,  iré  prófuga  y  triste 
A  pedir  el  favor  de  los  infieles, 
O  a  morir  entre  bárl)aros  crueles. 
Pues  soy  abominada;  y  Trasamundo, 
Hasta  verme  morir,  niega  á  mi  hermano 
De  su  Gaudiosa  la  ofrecida  mano, 
Queriéndola  dotar  con  mi  inocente 
Sangre,  pues  juzga  que  su  estirpe  afrenté. 

TRASAMClfOO. 

Hormesinda  infeliz ,  mal  informada 
Mujer,  ¿qué  dices?  ¿Yo  matarte  intento? 
¿Yo  culpo  tu  conducta?  ¿Yo  me  afrento 
De  tu  sangre?  ¿Yo  hacer  nada  en  tu  ofensa? 
¿Yo  dejar  de  morir  ei  tu  defensa? 
¿Cómo  es  posible? 


BOBMBSnfDA. 

Es  vano  el  disimulo ; 
Pelayo,  si,  Pelayo,  él  mismo  ahora 
Acaba  de  decírmelo,  y  el  nombre 
De  Trasamundo  le  escitó  los  odios 
Que  á  templar  ya  empezaba  con  mi  llanto. 

TRASAMUUDO. 

¿Qué  nuevo  asombróos  este?  ¡Cielo  santo! 
Aqui  hay  gran  mal  oculto !  ¿Satisfecha 
Aun  no  está  tu  justicia,  ya  deshecha 
En  campos  de  Jerez  con  rabia  impia 
La  goda  triunfadora  monarquía  ? 
¿Aun  no  con  tanta  sangre  hemos  pagado 
Del  infeliz  Rodrigo  el  gran  pecado  ? 
Qué,  ¿dura  el  justo  enojo  todavía? 
Engañada  Hormesinda. . . 

ELVIRA. 

Infanta  mía , 
Trasamundo,  callad,  que  he  divisado 
A  Munuza  que  viene. 

TRASAMUUDO. 

Del  malvado 
Quiero  huir  la  presencia.  Vendré  á  verte. 


MUNUZA,  HORMESINDA,  ELVIRA. 

HORMESINDA. 

No  quede  á  mi  dolor  ninguna  suerte 
De  alivio  que  no  busque.  Despechada 
Tendré  siquiera  el  frivolo  consuelo 
De  insultar  con  furor  á  mi  enemigo. 
De  ftirias  implacables  agitada  : 
En  fin,  Munuza,  en  fin... 

MÜIfUZA. 

Si  despechada 
Me  pretendes  hablar,  á  solas  quiero 
Satisfacerte;  haz  que  se  aparte  Elvira. 

(Vase  EMra.) 

BOBMSSniDA. 

Ya  nadie  escucha.  En  rabia  y  mortal  ira 
Arde  mi  pecho.  ¿  Estás,  cruel,  contento 
Con  mi  desgracia  ja  ?  ^  Quedó  tormento 

gue  no  me  hayas  fierisimo  buscado? 
ngañar  á  mi  hermano  tú  has  logrado, 

Y  hacerme  aborrecible.  El  Dios  eterno 
De  los  cristianos  á  quien  firme  adoro , 

Y  en  quien  espero,  los  castigos  justos 
Por  infamia  te  dé  tan  execrable. 

MDRUZA. 

Mujer  desesperada  ,  aunque  mas  hable 
Tu  pasión,  no  se  ofende  mi  grandeza. 

HORMESINDA. 

¿También  ese  desprecio?  i  hay  tal  fiereza ! 
¿Pues  tuquien  eres?  ¿Cuáles  tus  acciones 
Son,  sino  infamias,  robos  y  traiciones  ? 
¿Cuándo  entre  árabes  fuiste  tu  eslimado? 
¿Y  entre  los  nobles  godos  qué  has  valido? 

MUlfUZA. 

¿  Valdré  al  menos  los  godos  que  he  vencido? 

HORHESIIIDA. 

Con  infidelidad  y  alevosías. 

MUNUZA. 

Ya  no  puedo  sufrir  mas  demasías. 
Ahora  sabrás  á  quién  has  ofendido. 
Con  inaudita  especie  de  tormento 
He  de  darte  el  mas  bárbaro  castigo. 
Pues  no  oye  ahora  mi  voz  ningún  testigo. 
Conozco  tu  razón,  sé  tu  inocencia. 
Que  atropello  con  Ímpetu  y  violencia. 
A  tu  hermano  engañe,  te  lo  confieso , 
Por  lograr  tus  favores,  v  por  eso 
Con  fingidas  promesas  fué  enviado 
A  Córdoba,  y  allí  á  ser  degollado. 
I  No  se  logró  mi  intento!  Por  gozarte. 


HORMESINDA. 
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Pues  no  bobo  otro  remedio,  desposarte 
Logré  conmigo,  aunque  desesperada  ; 
Pero  tú,  aunque  conmigo  desposada « 
Mi  lecho  abominaste  :  tal  desprecio 
Pagué  con  tu  descrédito,  y  bas  sido 
Reputada  por  frágil ;  te  ba  adquirido 
La  infamia  tu  imprudente  resistencia. 

BORMESmDA. 

Viva  mi  bonestidad  en  la  presencia 
Del  cielo;  y  téngame  por  delincuente 
El  mundo  por  tu  esceso  temerario. 

■UICUZA. 

No  fué  esceso  :  ¿jtor  qué  el  favor  no  alabas 
De  servirse  el  señor  de  sus  escbvas? 
¿No  te  amé,  y  tanto  bien  l6  le  bas  perdido  ? 
iQué  mayor  bien  que  amor  correspondido? 
Corrido  estoy,  rabioso  y  despechado 
De  no  haber  tus  favores  conseguido, 
Amique  de  ello  en  tu  oprobio  me  he  jactado. 
Pues  sufre  mis  enojos  ;  de  mi  mano 
Digna  te  quise  hacer,  y  me  ultrajaste. 
¿No  advertiste  ouién  fueras,  y  quién  eres? 
A  ser  creyente  nubieras  ya  ascendido 
De  la  alta  religión  del  gran  Mahonia ; 

Y  por  fin,  con  el  tiempo  hubieras  sido 

?uizá  la  principal  de  mis  mujeres, 
á  tu  hermano  mandaras  como  esclavo. 
¿Imaginaste  ^ue  tan  necio  fuese 
Oue  hablar  pnmero  á  ti  te  permitiese 
Con  lágrimas  y  estremos  engañosos, 
Propios  de  vuestro  sexo,  acostumbrado 
Con  ellos  á  triunlar,  ▼  roe  espusiese 
A  un  desaire  tal  vez?  ¿Eso  querías? 
¡Ah.  cómo  ignoras  las  cautelas  mias ! 
Desde  los  anos  de  mi  tierna  infancia 
Aprendí  con  astucias  y  traiciones 
El  arte  de  engañar  los  corazones ; 

Y  sé,  que  al  que  se  juzga  poderoso. 
La  primera  noticia  impresión  hace, 

Y  es  difícil  borrársela  :  escclente 
Virtud  se  necesita^  que  hay  en  pocos, 
Pues  pocos  imaginan  que  se  atreva 
Nadie  á  engañarlos,  ni  que  serlo  puedan. 
Mira  á  quien  ofendiste,  desgraciada, 

Y  no  será  ( te  juro )  impunemente. 
¿Quién  te  librará  ya  de  mi  venganza? 
Tu  mismo  hermano  (tanta  con^nza 
De  mi  le  |)ersuadi)  poder  me  ha  dado 
De  que  haga  yo  justicia  á  mi  albedrio. 
No  hay  piedad,  ni  remedio :  tu  desvio 
Te  costará  la  vida,  y  al  instante 

A  mía  hoguera  voraz  con  mil  cadenas 
Serás  llevada  presa  á  quemar  viva. 

HORMESINDA. 

íQelo!  ¿Esto  sufres? ¿Fiera  tan  altiva 
Consientes  en  el  mundo?  ¿Para  cuándo 
Guardas  los  rayos?  ¡Cuan  abominable 
Maldad !  ¡  y  qué  horrorosa !  Detesuble 
Político  infernal,  feroz,  injusto 
Autor  de  los  delitos  mas  atroces, 
Pérfido,  ¿de  cuál  •monstruo  de  las  Sirtes 
Fuiste  engendrado?  ¡Oh  si  pluguiese  al  ciclo 
Que  en  las  ondas  se  hubiera  sumergido 
Con  remolinos  ki  maldita  nave 
Que  pasó  á  las  riberas  españolas 
Monstruo  tan  bihumano  y  tan  horrendo ! 

MDTtOZA. 

Para  tu  pena  y  tu  mayor  tormento 
Vuelvo  a  decirle,  que  eres  inocente; 
Pero  todos  te  juzgan  delincuente, 

Y  has  de  morir  infame  y  despreciada 
De  los  tuyos,  y  al  fuego  condenada. 

ESGEIVA  IV. 

HORMESINDA,  ELVIRA. 

B0UiEsi:n>A. 

En  fin,  ¡qué!  ¿no  hay  remedio  á  mis  desdichas? 
¿Quién  se  tío  en  tal  angustia* 

TOMO  u. 


ELVIRA. 


¡  Ay  de  nosotras ! 
Reducidas  de  nuevo  á  ser  esclavas 
Entro  bárbaros  fieros  y  crueles , 
¿Adonde  iremos  miseras  cuitadas  ? 
A  que  nos  deu  por  arras  á  sus  moras , 
A  servir  en  sus  baños  deliciosos , 

0  á  labrar  sus  marlotas  y  almaizares. 

HOBHESHTDA. 

1  Oh,  acábeme  mi  angustia  y  mis  pesares ! 

ESCENA  ▼. 
FERRANDEZ,  ELVIRA. 

ELVIRA. 

Fenrandes,  ¿  es  posible  que  á  Pelayo 
No  podáis  disuadir  ?  ¿  Que  solo  pende 
De  su  yerro  la  vida  de  su  hermana , 

Y  aun  la  suya  y  la  nuestra,  y  un  tan  leve 
Inconveniente  causa  tal  desdicha. 

Tan  fácil  de  enmendarse,  y  no  se  enmienda? 
¡Nueva  especie  de  pena,  y  mas  tremenda 
Que  si  fuera  la  pena  irremediable ! 

FEIRAKDEZ. 

\Qué  quieres  que  en  dolor  tan  lamentable 
o  te  responda ,  Elvira  ?  Yo  be  Qjado 
Carteles  en  que  reto  y  desafio    • 
Al  que  acuse  á  Hormesinda ;  mas  Pelayo 
Mismo  lo  estorba :  dice  que  es  impio 
Modo  de  hacer  justicia  echar  Ui  suerte , 
O  eo  el  mas  venturoso,  ó  el  mas  fuerte. 

ELVIRA. 

Pues  yo  voy  á  morir  con  mi  señora. 

ESCENA  VI. 

TRASAMUNDO,  FERRANDEZ. 

TRASAHUHDO. 

Ferrandez.  tu  lealtad  conozco  ahora  : 

¡Quién  lo  nubiera  pensado!  nos  perdemos. 

Va  el  gran  palenque  f  maáe  hoguera  vemos 

(Horroroso  cadalso  de  Hormesinda ) 

En  la  llanura  próxima  que  linda 

Con  el  muro;  alli  tiene  el  cruel  Munoza 

Escuadrones  de  yeguas  africanas, 

Sus  tostados  lametes  y  barraiis. 

Con  adargas  de  Fez  resplandecientes , 

Aljubas  y  alouifaes  de  escarlata 

Están  sobre  las  armas ;  á  los  cielos 

Sube  la  llama ;  niños  y  doncellas 

Tímidas,  los  ancianos  y  matronas 

Suspiran  con  silencio,  pues  los  moros 

A  los  que  oyen  llorar  los  alancean. 

Y  culpan  á  Pelayo  de  sus  lloros , 

Pues  publica  el  pregón  que  asi  lo  manda. 

FERRANDEZ. 

[Que  esto  se  sufira !  { Una  españob  infanta 
Morir  asi !  ¡  A  los  príncipes  se  debe 
Advertir,  cuando  acaso  se  equivocan, 
Lo  que  es  muy  cierto  oue  saber  quisieran  / 
Quien  debe  y  puede,  orende  si  lo  calla. 
No  hace  el  vasallo  gl  rey  otros  favores, 
Sino  avisarle  humilde  lo  que  Ignora. 
El  modo  hace  rebeldes  y  traidores,    - 
Que  los  consejos  no  ( cuando  es  preciso ) ; 
Los  vasallos  leales  de  rodillas 
Advierten  á  su  principe  llorando, 

Y  él  lo  agradece  ;  están  los  españoles 
Exentos  de  sospecha,  no  á  sus  reyes 
Solo  veneran ,  sino  aun  al  tirano  : 
Responda  Juba  y  César  el  romano. 

TRASAHUHDO. 

Mas  es  padre  que  rey  un  rey  de  España. 

FERRAKDES. 

Pues  de  rodillas  quiero,  que  le  engaña 
Munuza  el  vil,  con  lágrimas  decirle, 

Y  haga  entonces  su  agrado,  que  á  servirle 

Y  a  obedecerle  nadie  irá  mas  presto. 
Vamos»  señor,  al  punto.  / 
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OBRAS  DE  MORATIN  (d.  nicous). 


TRASAIIDNDO. 


Mas  ¿qué  es  esto? 
¡  Qué  confusioD !  ¡  Qué  estrépito  se  escucha ! 
¡Qué  inquieta  y  dolorosa  vocería! 
Va  oigo  el  rumor  del  pueblo ,  ya  vecinas 
Se  oyen  las  armas ,  y  aun  lucir  las  veo. 
Ya  suenan  herraduras  de  caballos , 
Y  á  lo  lejos  el  son  de  las  sordinas. 

(Ruido,) 


ACTO  QUINTO. 


BSGEIfA  PRIMERA. 

TULGA,  TRASAMUNDO. 

TÜLGA. 

Nada  Munuza  obró  que  con  Pelayo 
Antes  no  consultase  :  asi  de  justo 
Logró  el  renombre,  y  de  Pelayo  ha  sido 
Por  eso  en  tal  reputación  tenido. 
Y  es  ir  contra  Pelayo  el  que  á  Munuza 
Repugne. 

MUNUZA  (saliendo), 

¿Qué  es  a()uesto?  Di  á  Pebyo , 
Que  hoy  verá  mi  amistad,  que  hoy  se  establecen 
£ntre  nosotros  las  propuestas  paces 
Con  pactos  venUgosos. 

TRASAMUNDO. 


Dónde  está? 


¿Y  Hormensinda 


MUNUZA. 

A  mi  me  toca  ese  cuidado. 
Haré  lo  que  su  hermano  me  ha  rogado. 

TRASAMUNDO. 

Voy  temblando  y  confuso.  (Vase.) 

TULGA. 

Está  dispuesto 
Goanlo  encargaste  :  el  fuego,  la  ponzoña. 
Las  tropas,  los  ami{[os,  las  veredas , 
Los  pasos,  los  cammos,  las  celadas. 
Los  rumores ,  promesas  y  cizañas. . . 
Todo  está,  nada  falta. 

MUNUZA. 

Pues  al  punto 
Entren  á  esa  infeliz  encadenada. 


HORMESINDA  con  priHones, ELVIRA,  ZU- 
LEMA,  TULGA,  MUNUZA,  guardus  de 
MOROS  T  ALGUNOS  CRisiUNOS  cott  grande 
aparato, 

HORMESINDA. 

¡ Ay  faifeliz  m^jer !  ¡  Ay  desdichada! 

MUNUZA. 

Escuchad,  moros ;  atende<f,  cristianos. 

No  juzguéis  mis  decretos  por  tiranos , 

Pues  yo  mas  que  vosotros  me  enternezco 

De  tan  triste  espectáculo,  y  tan  tierna 

Juventud  malomrada  y  hermosura. 

Yo  la  contemplo  una  inocencia  pura ; 

Mas  ¿qué  he  de  hacer?  su  hermano  á  voces  clama 

Que  la  entregue  i  voraz  y  ardiente  llama : 

Quizá  tendrá  motivos  oue  le  impelen. 

Yo  protestando  al  nombre  sacrosanto 

De  Miramamolin  y  el  gran  Maboma , 

En  su  nombre  ejecuto  ki  justicia , 

Las  órdenes  cumpliendo  de  Pelayo. 

lULEMA. 

Tu  compasión  y  rectitud  admira. 

ELVIRA. 

¡Señora!  ¡Ay  de  nosotras ! 


HORMESINDA. 

Solo  es  tiempo 
De  convertir  ya  en  mérito  la  pena. 

ELVIRA. 

¡Ay  qué  desdicha!  ¡Ay  muerte  de  horror  llena ! 

HORMESINDA. 

En  fin,  ;que  ni  mis  ruegos,  ni  mi  llanto, 
Ni  mi  llanto  trisUsimo  é  inútil , 
Ni  mis  tiernos  suspiros  arrancados 
Con  profundo  dolor  de  mis  entrañas. 
Ni  el  tránsito  fatal  en  que  me  veo 
Cercada  d¿  congojas  y  de  angustias. 
Ni  mi  razón,  ni  mi  inocencia  al  cielo 
Pudo  apiadarle!  ¡Ay  qué  dolor  terrible 
Me  opnme  el  corazón!  i  A  quién  los  ojos, 
Los  tristes  ojos  de  llorar  cansados , 
Tanto  tiempo  en  los  cielos  enclavados 
Sin  fruto,  volveré?  Por  todas  partes 
La  Imagen  espantosa  de  mi  muerte 
Miro  en  visión  horrenda  :  en  vano  fuerte 
Me  intento  hacer.  Soy  débil  mujer  flaca. 
De  innumerables  penas  combatida  : 
Mil  enemigos  mi  inocente  vida 
Tiene  sin  culpa.  ¡Ay  bárbaro  tormento ! 
¡Infeliz  Hormesinda !  ¡Av  desdichada ! 
¿Adonde  voy?  ¿Qué  haré?  Precipitada 
En  un  abismo  de  ansia  y  desconsuelos 
(¡Qué  pena!)  estoy :  ¡valedme ,  santos  cielos! 

ELVIRA. 

¡  Ay  Dios!  ¡Ah  España!  ¡ Ay  miseros  cristianos! 

HORMESINDA 

¡Ay!  El  mas  infeliz  de  los  hermanos.... 
¡Que  esto  quieres!  ¡  Pelayo! ; Ay,  si  me  vieras! 

ÍAy!  ¡Cómo  acaso  ya  te  enternecieras 
!)n  ver  á  tu  inocente  hermana  triste 
En  tal  angustia  y  trance!  ¡Ay!  ¡Y  nacida 
De  las  mismas  entrañas  que  naciste ! 

t Dónde  estás,  que  no  me  oyes?  ¡Oh  cristianos! 
llevadle  mis  suspiros  postrimeros , 
Decid  qué  su  ignorancia  le  perdono , 
Que  resignada  por  su  gusto  muero. 
Que  solo  siento  el  lance  temeroso 
Cuando  se  desensañe.  ¡Ay !  ¡Cuántas  veces 
Repetirá  mi  nombre  pavoroso ! 
¡Qué  ^^rande  horror  le  espera!  ÍXos  eterno, 

ÍVoy  a  iporír  cargada  de  cadenas  ? 
)adme  en  este  conflicto  fortaleza : 
Sirva  mi  muerte  de  espiar  la  culpa 
De  España,  y  pague  solo  mi  cabeza. 

UN  CRISTIANO. 

¡Oh  trance  horrible !  ¡  Oh  bárbara  fiereza! 

TULGA  k  MUNUZA. 

Fortuna  nuestro  intento  favorece. 

HORHESINDA. 

Mas  ya  gue  muera,  si  algo  te  merece 
Hormesinda ,  Munuza,  pues  mi  hermano 
Te  fué  l^al,  pues  fui  de  ti  querida; 
Que  me  des  te  suplico,  no  b  vida , 
Sino  la  muerte  menos  rigurosa. 

MUNUZA. 

Cualquiera  muerte  es  una  misma  cosa. 

HORHESINDA. 

Pues  muerta  yo,  publica  mi  inocencia. 

MUNUZA. 

Ejecutad  al  punió  la  sentencia. 

HORHESINDA. 

¡  Ser  una  hermana  por  su  mismo  hermano 

Sentenciada  á  morir!  jY  sin  delito! 

¡Y  á  su  enemigo  pérfido  entregada ! 

¡  Qué  atrocidad  i  ¡  Oh  cielo  1  ¡  Ay  desdichada ! 

MUNUZA. 

Ve,  infeliz,  á  morir,  y  haz  con  tu  vida 
InútU  sacrificio  á  tu  Profeta  ; 

Y  vosotros  guardad  el  gran  suplicio,  (Alas  guardias.) 
Hasta  ser  en  cenizas  reducida. 


ji^t^r. 


/ 


i 


del» 
1 


.; 


Ob,  iqáim  es  d  loco  toMniio, 
Que  afs  se  atrevió  á  eatnr? 


TALEUO. 


To  «ij,  YUerío. 


Pues  tú  ea  este  paraje  recatado, 

4  Qo¿  pretendes,  Tarquiíio?  ¿A  q|Dé  has  Tenido? 


No  estás  de  ni  tnteb  tn  encargado. 
Para  tomamie  asi  h  readencia, 
NI  es  fácil  te  contenta  esa  licencia 
Qoíen  en  Roma  te  encuentra  detincnenle. 
¿Asi  tus  escoadrones  desamparas, 
1  á  Roou  Tienes  con  nocturna  ftiga? 

TALEUO. 

No  importa  (¡ae  prefenga  ta  malíeia 
Lo  que  escuchar  debieras  con  justicia 
De  mi  boca  en  oprobio  de  tn  inramla. 
¿  Qoé ?  ¿Son  acaso  aqei  tos  pabellones ? 

TAIOVDIO. 

Yo  para  estar  aqai  tengo  razones. 

TAunuo. 

Si  imaginas  qne  ignoro  el  tU  ntotÍTO, 

Te  engañas;  Glaodia  es  mia,  y  quien  quisiere 

Contradecirlo 

CLAUDU. 

Suspended,  romanos 
Las  iras,  qne  hacen  nlta  al  enemigo. 
No  quiera  el  cielo  hacerme  ii  mi  testigo 
De  una  desgracia ;  ii  TrícipUno  al  puulo 
Voy  á  llamar :  ¡  que  no  pudiese,  cielos, 
A  Valerio  afisar  lo  que  intentaba! 
Y  él  la  tntaicion  de  Sesto  ha  equivocado. 

TALEUO. 

Cedo ,  no  á  tu  Talor ,  sino  al  saorado 
Que  de  mi  ciega  cólera  te  indulta ; 
Mas  no  cuentes  desde  hoy  seguridades, 
Pues  mientras  de  tus  Tiles  procederes 
La  nobleza  romana  esté  ofendida , 
No  faltarán  peligros  &  tu  vida. 

ESGEIVA  Vn. 

TARQÜINO ,  TRICIPTmO. 

TUCIPTIlfO. 

Pues,  I  cómo  aqui  Tolvistes ,  ó  Tarqulno , 
En  hora  tan  del  lodo  intempestiva  7 

TABOUINO. 

No  estrañes  mi  Tenida,  TrícJptino , 
Pues  no  me  vale  menos  que  la  vida , 
Que  para  bien  común  de  nuestra  patria 
Discurro  que  los  dioses  han  guardado. 

TUC1PT150. 

Pues,  ¿cuál  el  da&o  fué  que  has  eTitado? 


'/A**^ 


III 


—  a  IMI»  T ,. 

A^iit<me  MC  ym^  «m 

Y  ca  h  nná  ci|pijb<tfa  t 

Bhf  <^cwnnriasfMtidis^ 

T  a^rmo  de  M  laicas  de  «M  Tite 

AdHirH^MI  iMMK'a  MI  dMvttA. 


uHws  sigwffwn  i^MauM^  t  pnw^ 
^No^pte  Hi  pN^denne  iiCfedM  <>li'i  iinad<o» 
No  ««idaron  de  ma$ :  lian  K»  bdw 
Al  caKalk»  4e  tratsaaié  lt«9na  Ikipv 
Y  a  tm  aM|««K»  dwnértico  aM"  «Mi^q(^ 
Umiiv  la  oMwra  w»cW  «Uno*  al 


Las  iracias  iMo  al  <Mo  T  diftMi  Mwi«s 
Om"  para  nnnli^  bMíK  UN^  de  tanlos 
PHIpwí  a  «d  casa  te  iMi  tnMKk « 
Y  ana  a  tn  rie^>  estoy  l^|!nld^^ídl^ . 
P«»  aM"  haq  gilt»  anales  wenionMe» 
Por  los  unf  mmuScús  MaMnM 
One  c<mi||wió  el  andano  TVM|>UWK 
Dando  hospedaje alh^ de  Wqpjn». 


TARQllNO,  ntiaPTINO,  LUCMCU. 


TAiorao* 
lli  diestra  con  la  tuya  amaM^awaite 
Junto  por  tal  fiíyor.  ¡  Lncrecia  henáoü 


I 


RÜ«  •  Roma  le  encarpí  a  tu  desvelo» 

Le  cuides  i  su  principe  TaMmino, 

Cono  a  tu  mismo  esposo  CUilatino.       (IW^) 

UHiaiOA* 

Deudora  seré  siem^  *  mi  forlnM 
Por  tal  honor  de  mi  m>  merecido , 

Y  será  a  mi  liaije  heroico  llmhre, 
Que  en  sus  lares  Lucrecia  b  itMMana 
A  Turquino  hospedó  con  1^  sencilla; 
Ven ,  seitor ,  á  ocupar  sin  susto  i^|<oo 
La  estancia  á  tu  reposo  destinada, 

TAaoonio. 

Venci,  Tenci,  mi  astucia  estA  lograda. 
Vamos,  seJ^tHra,  trémulo  te  sigo, 
¡Tanto  respeto  en  mi  tu  vista  causa ! 

Y  no  ohides  que  dUo  el  padre  anciano , 
Discreta  y  hemiosK^ma  Lucrecia , 
Que  atiendas  á  tu  principe  Tarqulno, 
Cono  á  tu  mismo  esitoso  t>>buiHK 


ACTO  CUARTO- 


BSOBIIA   PAIMBAA. 

LUCRECIA ,  CLAIIIHA  r#ii  lux. 

LUCEKCtA. 

Ya  está  toda  la  casa  recoaida , 

Y  Tarquiíiu  mi  huésncd  alliergado 
Según  lü  rorres|HMi(ie ,  ya  entregado 
Al  suoAo  habrá  su  Ditigatl»  ouer|»o, 

Y  asi  ve,  Claudia,  y  gota  dol  n'ptwo 
Con  que  brinda  la  noclit*  u  los  moríales. 

CLAUDIA. 

A  obedecerlo  voy ;  mas  inU  leales 
Afectos  advertirlo  procuraluiii. 

LUCRECIA. 

No  da  lugar  mi  pena  |>or  ahora 
A  nada ;  vete ,  Cluutlla. 

CLAUDIA. 

Voy ,  seikora. 
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OBRAS  DE  MORATIN  (d.  iocolas). 


ESCENA  VI. 

FERRANDEZ  t  dichos. 

FERRÁHBEI. 

Creyó  que  fuese 
Fácil «  el  tU  Munuza ,  hacer  odioso 
Sn  príncipe  i  los  claros  españoles  ; 
No  le  valdrá  suiofamia ;  rodeados 
De  tropa  estamos  ya  por  todos  lados 
Por  traición  de  los  moros. 

PELATO. 

Al  instante 
Acudid  á  las  armas. 

TRASAMuifoo    (deUnUnáoU). 

Calla ,  infante , 
No  son  esos  estremos  tan  precisos. 
Ni  anduvieron  los  tu}ros  tan  omisos , 
Que  no  estén  prevenidos  á  la  muerte 
Por  librará  tu  hermana  y  defenderte. 
De  Pedro ,  duque  de  Cantabria ,  el  h^o 
Está  avisado  :  espera,  porque  á  veces 
No  es  licito  en  la  guerra  errar  dos  veces. 
Pues  si  el  golpe  se  losra ,  como  espero , 
Contra  el  África  vil .  de  la  montaña 
Rugiendo  bajará  el  león  de  España. 

PELATO. 

iDónde  mi  hermana  está ,  que  no  la  veo  ? 
Voy  á  buscarla ,  aunque  se  oponga  el  mundo. 

TRASAMUlfDO. 

Disimula  un  instante ,  porque  creo 
Que  aqui  va  á  echar  el  resto  la  fortuna. 

(VoiePelayo.) 

BscasNA  vn. 

ZULEMA,  MUNUZA,  con  grande  acompañamiento, 

T  DICHOS. 
MCNDZA. 

Hoy  se  ve  llena  la  agarena  luna 
De  Jüon  en  la  torre  embanderada , 
Hoy  la  paz  y  allanta  confirmada 
Se  verá  entre  los  moros  y  cristianos. 
Yo  haré  justicia  indiferentemente 
En  nombre  del  califa  soberano. 
Entre  unos  y  otros  hoy  establecemos 
La  confederación  con  firmes  pactos. 
Con  finezas ,  con  dádivas  v  estremos 
La  amistad  se  confirme :  noy  brindaremos , 
Y  en  señal  de  ki  fe  que  os  he  jurado , 
Tan  recta  es  mi  justicia ,  que  forzado 
Bfi  corazón  piadoso ,  é  informado 
Por  Pelayo ,  que  muerte  merecía 
Su  triste  hermana ,  en  este  mismo  dia , 
Dando  de  mi  virtud  insigne  muestra , 
Sin  distinguir  personas ,  juez  severo , 
Abandonando  aquello  que  mas  quiero 
La  sentencié  á  quemar.  Ya  ejecutada 
Estará  la  justísima  sentencia. 

THASAHONDO. 

Cíelos ,  i  qué  escucho  ? 

FEBRANDBZ. 

¿Cómo  tal  violencia t 

MÜMOZA. 

Esperad  á  Pelayo. 

GADDIOSA. 

i  Av  desdichada ! 
Hormesinda  infeliz !  Ay  malograda ! 
¡Ay  dulce  hermana  y  compañera  mia 
En  todos  mis  trabijos !  ¿  Esto  habla 
La  suerte  reservado  á  tu  hermosura  f 

FERRANDEZ. 

Piérdase  todo. 

TRASAMUNDO. 

Nada  se  aventura. 

HÜNUZA. 

TeB€08,ó  mis  guardias...  Bías  ¿qué  es  esto? 


EflCEifA  vm. 


PELAYO ,  trayendo  á  TULGA,  tropa  de  cáttabros 

ASTl'RIA!fOS,  T  DICHOS. 
PELATO. 

Esto  es ,  intene ,  haber  ya  conocido. 
Por  la  vil  confesión  de  un  fementido. 
Tus  traiciones  ;  ahi  tienes  al  malvado 
Digno  ministro  tuyo ;  ya  ha  apurado 
Por  fuerza  el  vaso  qae  me  preparabas. 
¿De  los  terribles  godos  esperabas 
Otras  dádivas  que  estas ,  alevoso? 

HUjrCZA. 

Arma ,  arma ,  mis  alarbes  y  africanos. 

PELATO. 

Arma ,  cántabros  míos  y  asturianos. 
(Ruido  de  guerra,  g  éntrame  riñendc.) 
■VHiiZA  {entrándose). 
Arma. 

TOLG^. 

¡  Indigno  Munuza !  de  tal  dueño 

Y  tal  servicio ,  premio  tal  se  espera  : 
Con  desesperadOD  ardiendo  muero. 
¡El  corazón  de  angustia  se  me  arranca ! 
i  Av  qué  dolor  tan  bárbaro  me  oprime ! 
Mil  víboras  me  roiierden  las  entrañas. 

( Vate  eagendo. ) 

ESCENA  IX. 

ELVIRA ,  GAUDIOSA. 

ELVIRA. 

: Ay  infeliz!  Gaudiosa,  \  ay  desgraciada ! 
Los  bárbaros  verdugos  de  mi  amada 
Señora  me  arrancaron;  ¡  qué  suspiros ! 
¡Qué  llantos !  qué  ternezas  !qué  afligida ! 
¡Qué  muerte!  { Ay  qué  terrible  despedida ! 

GAUDIOSA. 

¿Qué  es  esto,  Elvira?  ¡Ay  cielo!  ;A  tal  estremo 

La  desdicha  llegó  de  los  cristianos  ? 

¡Ay  esperanzas  y  deseos  vanos 

De  nuestra  libertad !  Mas  dime...  cómo... 

¿Por  qué  á  Hormesinda  tan  desamparada 

Dejaste  en  tal  angustia  ?  Di ,  ¿el  malvado 

Precepto  habrá  ya  sido  ejecutado  ? 

ELVIRA. 

Ya  los  ojos  hermosos  la  vendaban , 

Y  á  la  hoguera  voraz  ya  la  acercaban , 
Cuyo  estallido  y  ftiego  conociendo  , 
Tembló,  y  tienes  suspiros  dolorosos 
De  nuevo  se  escucharon.  Yo  apartada 
Fui  con  violencia ,  y  á  boscarie  vengo , 

Y  á  ayudarte  á  llorar. 

GADDIOSA. 

Pero  ¿  qué  escucho  ? 
¿Qué  estruendo  de  armas  y  rumor  confuso  ? 
¿Qué  roncos  atabales  y  bocinas. 
Acercándose  vienen  ?  ¿  qué  lamentos , 
Qué  asombrosa  algazara  y  vocería  ? 
i  Ay  triste  España!  ¡Hoy  es  tu  postrer  dia , 
Mas  fatal  que  en  Jerez !  ¡  Ay  oe  nosotras , 
Espuesto  el  cuello  al  damasquino  alfonje ! 
Ay ,  cielo  santo,  y  qué  tenrible  trance ! 
Ya  hasta  aqui  llegan.  ¡  Ay !  aparta ,  Elvira. 

MOROS  T  cJUSfíiAjno6{riñendo  dentro), 

imCRISTIAHO. 

Hoy  ya  la  España ,  ó  bárbaros ,  respira. 

UN  HORO. 

Desde  hoy  seréis  con  yugos  mas  pesados 
Conducidos  á  Siria  encadenados. 

GAüDIOSA. 

Elvira ,  I  ay  de  nosotras  infelices ! 
¿Mas  quién  ,ó  cielos , viene  aqui? 

ELVIRA. 

¿Qué  dices? 


HORMESmDA. 


lOt 


ESCENA  X. 


HORMESINDA,  can  ¡as  cadenas  rotas,  GAUDIOSA, 

ELVIRA  T  SÉQUITO. 
GADDIOSA. 

¿Qué  ¥60?  ¿Es  ilusión?  ¿Cómo?  |  Honnesioda  I 

,  BORMEStNOA. 

Dejad  que  gracias  k  los  cielos  rinda 
Por  talbien ;  puedo  apenas  esplicarlo  : 
La  providencia  asi  quiso  ordenarlo. 
Ya  la  hoguera  fatal  me  amenazaba , 
Cuando  veis  alli  á  Alfonso,  que  llegaba 
Con  sus  Jinetes  ;  el  gallardo  Alfonso , 
Hijo  de  Pedro ,  duque  de  Cantabria. 
¡  Qué  sangriento  combate !  ¡  qué  terrible ! 
Él  rompió  mis  cadenas  :  sorprendidos 
Huyeron  lus  ínfleles... 

ESCENA  XI. 

TRASAMUNDO  apresurado^  dichos  t  cristiaiios. 

TRASAMUinM). 

Ya  vencidos . 
Quedan  los  moros  con  borrü>le  estrago , 
Y  el  bárbaro  Munuza ,  que  esforzaba 
La  obstinada  defensa .  de  Pelayo 
Vio  espantado  brillar  k  ardiente  espada. 
Se  embisten  ferocisimos.  ¡Qué  asombro! 
Qué  espantoso  combate !  Al  fin  el  moro , 
Blasfemando  colérico  y  tremendo. 
Dio  un  gran  gemido,  y  con  horrenda  herida, 
Pálido  el  rostro  de  color  de  muerte , 
Midió  la  tierra  el  bárbaro  espantoso , 
Mordiéndola  rabiando  en  sangre  Unto , 
Revolcándose  inquieto  ^  y  con  visajes , 
Quedando  abominable  y  horroroso , 
Con  presencia  infernal  yerto  cadáver. 

GAUDIOSA. 

Justisimo  castigo ,  y  no  venganza. 
(Saca  un  cristiano  ¡a  cabeza  de  uümiíik  clavada 
en  una  lanza,) 

TBASAMÜIIM). 

Veis  la  horrible  cabeza  en  esa  lanza , 
Manando  sangre ,  y  arrastrando  el  cuerpo , 
Ccn  IgnomiDia  llera  el  vulgo  al  fdego 


Que  antes  para  Hormesinda  fhé  encendido. 

TODOS. 

*iAlbricias !  que  ya  el  cielo  se  ha  apiadado. 


PELATO  y  FERRANDEZ ,  dichos  t  cristuros 
am  espadas  desnudas. 

PELATO. 

¿Perdonas  á  un  hermano ,   que  engañado 
Con  tanto  indicio  ,  aunque  por  tiempo  breve, 
Dudó  de  tu  virtud  ? 

HOMfESnfDA. 

Hermano  mió..... 

(Ábrázanse.) 

PELATO. 

Digna  de  ser  hermana  de  Pelayo. 

¡iu  hermana !  Mi  Hormesinda,  hermana  amada. 

¡Que  logro  verte  viva  y  verte  honrada ! 

HOaVESI^DA. 

¡  En  qué  peligro  estuve ! 

PELATO. 

Destilando 
Viene  aun  mi  espada  la  caliente  sangre 
De  tu  enemigo,  i  Vesla  aun  exhalando 
£1  último  vapor? 

BORMESnCDA. 

Dios  soberano 
Volvió  por  mi  inocencia. 

PELATO. 

PufÉio  allana 
Todo  el  cielo,  marchad  á  Gobadonga. 
Desde  alli  la  conquista  se  disponga 
De  España ,  y  escarmienten  los  tiranos , 
Y  en  su  prosperidad  no  estén  ufanos  ; 
Ni  jamás  desespere  el  inocente, 
Pues  Dios  hace  justicia ;  y  si  enojado 
Nos  castigó  en  Jerez ,  ya  se  ha  apiadado. 

CORO. 

¡  Oh  si  pluguiese  al  cielo 

Que  Pelayo  lograse , 
Gomo  ha  logrado  esta  feliz  hazaña , 
La  mas  gloriosa  de  librar  á  España ! 


LUCRECIA, 


TRAGEDIA. 


PERSONAS. 


LUCRECIA,  fMírona  romana^  mujer  de 
COLATINO,  sobrino  de  Tarquifw  Prisco. 
TRICIPTINO  TARQUKTíO,  padre  de  Lucrecia. 
SEXTO  TARQUINO,  hijo  de  Tarquino  el  Soberbio. 
ESPURIO  LUCRECIO,  ayo  de  Tarquino. 


MEVIO,  su  aduiador. 

VALERIO  PUBUO,  hijo  de  Valerio,  amante  de  Claudia. 

BRUTO  LUCIO  JUNIO. 

CLAUDIA,  amante  de  Valerio. 

FULVLA,  amante  de  Tarquino. 


La  escena  se  representa  en  Roma,  en  el  salón  de  Lucrecia. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRniERA. 

TARQONO,  COLATINO. 

TARQUmO. 

Ya,  Colatíno,  hemgLilegado  á  Roma, 
Ya,  como  sabes,  flnos  díscairido 
Por  la  ciudad,  y  ya  de  la  conducta 
De  sus  matronas  vamos  informados. 
Va  sé,  que  tantos  nobles  capitanes. 
Que  pior  la  patria  espuestos  peleando 
£1  muro  pertinaz  de  Árdea  cercan , 
Infelizmente  viven  engañados. 
Cada  cual  celebrando  á  su  consorte, 
A  las  de  los  demás  la  anteponía. 
Pintando  su  virtud  y  perfecciones ; 
Ya  la  docta  esperiencia  nos  avisa 
Cuan  frágil  la  miyer  y  cuan  mudable 
Es,  Colatíno,  en  todas  sos  acciones. 
Yi  vistes  como  hallamos  divertidas 
A  algunas  en  chistosas  asambleas. 
Cuando  e&tán  en  campaña  sus  esposos 
Teniendo  compasión  del  llanto  de  ellas; 
Pero  la  tengo  yo  mayor  de  esotros 
Cuyas  mujeres  en  nocturnos  juegos 
Esponen  á  una  suerte  el  patrimonio^ 
A  algunas  en  los  coros  indecentes. 
Cual  las  bacantes  de  la  antigua  Tracia, 
Vemos  danzar  con  torpe  movimiento 
Provocando  al  galán  que  la  acompaña ; 
Otras  vimos  prestar  benigno  oído 
Al  deshonesto  mozo,  que  cantando 
Junta  con  blando  son  verso  lascivo, 

Y  muchas,  oue  ya  el  miedo  abandonando» 
El  infame  aaulterio  consentían 

Aun  antes  de  mirarse  importunadas. 

Porque  no  haya  maldad  sm  cometerse, 

Aun  no  quieren  dorar  con  la  disculpa 

De  la  violencia  un  hecho  tan  aleve. 

No  juzgo.  Colatino,  que  á  Lucrecia 

Tan  indecentemente  entretenida 

Hallemos,  que  es  de  esotras  diferente  ; 

Sé  que  es  honesta,  y  que  es  también  prudente ; 

Pero  es  al  fin  mujer ,  cuyo  marido 

En  su  entender  á  Roma  no  ha  venido, 

Y  asiste  en  el  ejército ;  y  segura, 
Poroue  es  ocasionada  la  hermosura, 
Pueae  ser  oue,  no  aleve,  cortesana. 
Por  aliviar  la  ausencia  á  amor  tirana. 
Alguna  fiel  visita  haya  admitido : 
Que  en  la  civilidad  es  permitido 

El  trato  racional,  V  no  es  seguro 
Que  estés  tan  confiado  en  miyer  firágil : 


Pues  no  siendo  contraria  á  sn  decoro 
La  urbanidad,  al  menos  sospechoso 
Puedes  vivir  de  que  aunque  sin  afirenta 
Algún  cariño  licito  consienta. 

colatíno. 

O  Tarquino,  oué  bien  me  persñades 
Con  voces  haiagñeñas  y  suaves 
A  que  imagine  el  daño  que  está  lejos. 
Para  si  acaso  llega  no  temerle ; 
Pero  estoy  altamente  satisfecho 
Del  amor  conyugal  de  mi  Lucrecia, 

Y  no  me  bastan  tantos  ejemplares 
Como  hemos  visto ,  ni  otros  cien  millams. 
Para  que  de  su  amor  yo  desconfíe. 

TÁRQUmO. 

No  hay  fe  con  un  ausente ,  Colatino. 

GOLATDfO. 

Que  hay  en  Lucrecia  fe  verás ,  Tarquino. 

TARQDDCO. 

Posible  es  que  te  juzgues  mas  dichoso. 
Que  todos  los  deniás ;  también  los  otros. 
Lo  mismo  que  tü  afirmas,  afirmaban ; 
Ya  adviertes  como  entonces  se  engañaban. 

COLATllfO. 

Entonces  dije ,  y  te  repito  ahora. 
Que  no  eran  menester  palabras  vanas, 
Pudiendo  remitirse  á  la  esperiencia, 

Y  pues  con  mayor  prisa  que  prudencia ; 
A  Roma,  como  ves ,  hemos  venido, 

Y  nos  han  ya  mis  lares  recibido 

Con  silencio  en  la  estancia  mas  interna 
De  mi  casa,  verás  acreditadas 
Con  obras  mis  palabras  refutadas 
Tanto  por  ti,  quedando  satisfecho 
Del  noble  corazón  y  casto  pecho 
De  mi  Lucrecia  fiel  y  amada  esposa ; 

Y  pues  en  el  ejército  forzosa 
Nuestra  falta  ha  de  ser .  démonos  prisa, 

Y  antes  que  venga  el  ali)a  con  su  risa 
Volvámonos  á  nuestros  pabellones. 

TABOCniO. 

Puesto  oue  á  la  esperiencia  te  dispones. 
Mira  que  hemos  de  hacer,  que  obedecerte 
En  todo  determino. 

COLATUfO. 

Ya  la  suerte 
Nos  presta  la  ocasión,  porque  he  sentido 
El  quicio  de  esas  puertas  con  ruido, 

Y  nosotros  aqui ,  sin  ser  notados 
Podemos  informamos  retirados. 
Mira  á  Lucrecia  sobre  aquel  tapete 
Con  sus  damas  velando  en  su  retrete : 
¿Ves? 


LUGRECU. 
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TARQOHfO. 


Ya  la  veo. 


COLATlflO. 

Escucha  lo  qae  dice. 


LUCRECIA,  CLAUDIA,  FULYU,  t  dichos  ' 
(retírados), 

LUCRECU. 

¡  Ay  de  la  esposa  ausente  é  infelice, 
Cuyo  consorte  en  la  enemiga  tierra 
Sufre  el  rigor  de  la  espantosa  guerra 
Al  frente  de  contraríos  tan  feroces, 
Solo  por  ensalzar  la  patria !  i  Oh  dioses ! 
i  Santos  genios  domésticos !  ¡  Oh  lares ! 
i  Oh  deidades  de  Roma  tutelares ! 
Avasallad  las  báürbaras  naciones. 
Que  su  3rugo  resisten ,  no  los  nobles 
Lechos  desamparéis  de  las  romanas. 
Que  en  triste  viudedad  temiendo  viven ; 
Sea  á  la  patria  el  muro  ya  rendido, 
Y  Colatino  á  mi  restituido. 

CLAUDIA. 

Templa,  hermosa  Lucrecia,  el  sentimiento, 
No  con  lágrimas  ajes  tu  hermosura. 
Que  presto  vendrá  tiempo  en  que  triunfante- 
Llegue  á  Roma  feliz  tu  esposo  amante, 
Pues  ya  por  largo  espacio  defendida 
No  puede  ser ,  según  está  oprimida 
La  bárbara  ciudad  ya  temerosa, 
De  injustas  almas  pertinaz  albergue. 

FULVIA. 

De  su  ignorancia  el  ciejp  ya  apiadado 
Permitirá  que  advierta  cuánto  ha  errado 
En  no  adnítir  por  dueño  á- labran  Roma, 
Pues  no  absoluta  libertad  se  iguala 
Al  timbre  heroico  de  vivir  rendido 
A  la  ciudad  que  Rómulo  ha  erigido. 

LOCRECU. 

¿Oísteis  por  ventura  algunas  nuevas, 
Pues  vosotras  soléis  oir  bastantes, 
Del  ejército  nuestro?  ¿Habrá  empezado 
A  ser  del  ariete  atormentado 
El  muro  infiel ?  ¿Acaso  nuestras  gentes 
Con  fuegos  de  alquitrán  resplandecientes 
Abrasaran  las  fábricas  soberbias 
Contra  Roma  y  el  cielo  jevantadas? 

Oh  nación  dura!  ¡Oh  pueblo  enfurecido, 

ue  obligas  á  olvidar  el  dulce  nido 
Con  eterno  dolor  de  las  romanas 
A  los  patricios  nobles !  ¡Cuánto  temo 
La  juvenil  intrepidez  y  el  brio 
Del  bizarro  y  galán  esposo  mió ! 
El  en  toda  ocasión  será  el  primero. 
Que  el  pecho  heroico  esponga  al  duro  acero 
Con  sobresalto  mió  y  honor  suyo. 
No  durarás  en  pié  mucho ,  rebelde 
Indómita  ciudad ,  si  Colatino 
Combate  audaz  tu  muro  diamantino. 

CLAUDIA. 

La  patria  en  él  se  mira  como  espejo 
De  la  ib ,  del  valor  y  del  consejo. 

LUCRECIA. 

Ahora  es  menester,  doncellas mias. 
Que  os  apliquéis  con  diligente  mano 
A  concluir  al  son  de  mi  suspiro 
La  clámide  con  purpura  de  Tiro, 
Que  ha  de  vestir  mi  esposo  rozagante 
£1  día  venturoso  que  triunfante 
Volver  le  mire  Roma,  coronado 
Del  eterno  laurel  de  Febo  amado ; 
Pero  dejadme  sola  v  encerrada. 
En  tanto  que  con  lagrimas  humildes 
A  los  cielos  mil  súpucas  envió, . 
Porque  me  restituyan  el  bien  mío. 
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E8GE1IA  m. 

COLATINO.TARQUINO. 


¿Has  visto? 


Si. 


COLATDfO. 
TABQUUfO. 
COLATIlfa 

Qué  dices? 

TABQUUfO. 

Quedo  absorto. 

COLATIIfO.' 

No  te  respondo  porque  el  tiempo  es  corto ;. 
Pero  antes  de  marchamos  determino. 
Que  no  quede  sin  verte  Triciptino, 
De  mi  casta  Lucrecia  padre  anciano, 

Y  padre  de  la  patria ;  su  prudencia 
Refino  con  larguisima  esperiencia. 
Ensalzando  el  nonor  de  tus  abuelos,. 

Y  sentirá  no  vemos-,  y  ofrecerte 

Su  hacienda  y  su  peráona  hasta  la  muerte. 

ESCENA  nr. 

TARQUINO,  ESPURIO,  BIEVIO. 

TARQUUfO. 

:  Válgame  el  Cielo !  ¿Qué  invasión  de  dudas. 

Qué  furioso  tropel  de  confusiones 

Mi  triste  corazón  han  inquietado  ? 

:  De  cuántos  pensamientos  agitado. 

Mi  espíritu  vacila !  ¿  A  qué  he  venido  ? 

¿Qué  he  visto?  ¿Qué  me  angustia?  ¿Quién  me  ha  herido 

Con  rayo  celestial  ? 

ESPURIO. 

Señor. 


MEVIO. 


¿  Qué  tienes  ? 


Mi  dueño. 


ESPURIO. 


Lo  que  miro  ¿es  cierto,  ó  sueño? 

TARQUIIfO. 

No  es  sueño,  amigos,  ojalá  que  fuera, 

Y  yo  quieto  en  el  campo  me  estuviera, 

Y  no  hubiese  venido  adonde  creo 
Que  victima  he  de  ser  de  mi  deseo. 

ESPURIO. 

Si  acaso ,  pues  merezco  tu  privanza,  ' 

Y  me  juzgas  capaz  de  confianza, 
Puedo  en  alguna  cosa  yo  aliviarte. 
Con  fe  leal  te  juro  aconsejarte. 

heVio. 

Yo  aunque  indigno,  señor,  tus  escepciones, 
Tus  favores  logré  no  pocas  veces  : 
Alto  agradecimiento  en  mi  ha  durado, 
Siempre  fiel  me  tuvistes  á  tu  lado , 

Y  si  esta  vida  á  tu  servicio  pronta 
Hubieses  menester,  para  eso  solo. 
Desde  Árdea,  como  sabes,  te  he  seguido  ( 
No  dudes  de  mi  amor. 

TARQUINO. 

Agradecido 
Me  confieso  á  los  dos,  de  los  dos  tengo 
Satisfacción  igual ;  ya  me  preven^ 
A  descubrir  mi  pecho  :  A  Roma  vine.... 
(¿Estamos  solos,  nos  escucha  alguno?) 

ESPURIO. 

Ninguno  percibir  puede  tus  voces. 

TARQUIIfO. 

A  Roma  vine,  y  vi  á  Lucrecia  hermosa , 
¡Oh  cuánta  perfección  miré  en  un  punto  Y 
En  ella  vi  un  dechado  y  un  conjunto 
De  toda  la  beldad  que  el  mundo  tiene, 

Y  aun  dudo  si  él  produjo  tal  belleza. 
Rindiéronme  sus  ojos;  recogida 
Estaba  eo  sus  labores  divertida. 
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Llorando  por  la  ausencia  de  sa  esposo; 

Me  robó  mi  quietud  y  mi  reposo, 

Aun  mas  su  nonestidad  que  so  hermosura; 

Si  tan  rico  tesoro  no  poseo, 

iDe  qué  me  sirve  ser  de  la  alta  estirpe 

De  los  valerosísimos  Tarquinos  ? 

De  qué  el  haber  domado  á  los  jabinos 

Con  mdustria  ^eróico  atrevimiento? 

No  hay  mas  remedio  al  grave  mal  que  siento : 

Nada  reparo,  nada  me  acobarda, 

Al  tiempo  solo  acuso  poroue  tarda. 

La  industria,  el  interés,  o  la  violencia 

He  han  de  ayudar,  no  basta  resistencia 

Para  mi  intrepidez  y  mi  denuedo; 

Ni  á  Colatino  temo,  ni  á  los  suyos. 

Ni  aunque  todo  el  ejército  conjure. 

Ni  temo  el  ser  escándalo  á  mi  oatria, 

Ni  escuso  por  mi  gusto  destmirla, 

Ni  con  voraces  llamas  consumirla. 

Ni  el  baldón,  ni  la  infamia  me  horroriza, 

Ni  el  mirar  zozobrando  el  Capitolio 

En  ondas  puras  de  inocente  sangre. 

Ni  me  acobarda  el  riesgo,  aunque  evidente , 

Ni  la  muerte,  ni  ^\  cielo.... 

ESPURIO. 

Señor,  tente, 
¿Qué  dices?  ¿Quién  te  priva  del  sentido? 
¿Qué  loco  frenesí  te  ha  poseído? 
\  Oh ,  cuántos  infortunios  considero 
Que  están  ya  amenazando!  ¡Oh  patria!  ¡oh  patria! 
i  Oh  antigua  libertad ! 

^  MEVIO. 

Lo  que  ha  pedido, 
•     Espurio ,  nuestro  principe  no  ha  sido 
Reprensión,  que  al  vasallo  no  compete; 
Consejo  te  pidió,  para  que  logre 
Con  el  sigilo  y  brevedad  posible 
Su  intento,  que  aun  monarca  es  consequible. 

ESPURIO. 

No  hallará  en  mi  Tarouino  consejero , 
Que  con  semblante  falso  y  lisoi^ero 
Medrar  procure  á  costa  de  su  nuna : 
Mi  fe,  mi  gratitud.... 

TARQVmO. 

Este  no  es  tiempo 
De  cuidar  de  otra  cosa;  que  mi  vida» 
Si  no  logro  mi  amor ,  está  perdida. 

.  ESPURIO. 

¿No  consideras? 

TARQUIIfO. 

Nada  considero. 

ESPURIO. 

¿No  quieres  escucharme  ? 

TARQUINO. 

Nada  quiero. 
Sino  es  solo  mi  amor. 

ESPURIO. 

Pero  ¿es  posible, 
Que  con  tal  prontitud  te  haya  rendido, 
Cual  repentino  insulto ,  ó  cual  desmayo  ? 

TÁRQUCfO. 

Es  el  amor  de  condición  de  rayo. 

ESPURIO 

No  es  eso  amor,  es  bárbaro  deseo, 
Y  el  príncipe  magnánimo  no  debe 
Dejar  que  mdigna  una  pasión  le  arrastre; 
El  debe  dominar  á  todas  ellas. 

TARQUi:(0. 

^ '   Asi  lo  dispusieron  las  estrellas. 

ESPURIO. 

Aunque  inclinen,  al  sabio  no  compelen. 

TARQurao. 
A  mi  el  cielo  y  el  hado  me  hacen  fuerza. 


ESPURIO 


¡Cuan  bien  yo  la  desgracia  prevenía 
Desde  el  punto  fatal  que  la  porfia 
Malvada  se  empezó,  mojado  el  seso 
Con  el  licor  ferviente  y  espumoso 
Que  en  las  Carquesias  pródigas  de  Baco 
Brindó  la  ociosidad  y  el  desatino ! 
Considera  el  escándalo,  Tarquino, 
Que  á  Roma  vas  á  dar :  ¿qué  dirá  Rouui 
Al  ver  que  sus  matronas  mas  honestas, 
Biientras  que  sus  esposos  en  campaña 
Al  peligro  la  amable  vida  esponen. 
No  se  ven  libres  de  sufrir  la  injuria 
De  la  barbaridad  de  tu  lujuria? 
¿Qué  senthrá  su  esposo  Colatino? 
¿Qué  dirá  el  noble  anciano  Triciptino? 

TARQUnCO. 

No  vivo  de  sus  dichos  yo  pendiente. 

ESPURIO. 

¿Qué  dirá  el  grande  Bruto,  de  la  patria 

Y  de  la  libertad  de  sus  patricios 
Defensor  obstinado,  si  tus  vicios 
Amenoran  tal  vez  su  atrevimiento? 
¿No  ves  su  militar  furor  violento, 

Y  cómo  están  de  Roma  las  legiones 
Ddi)aijo  de  su  mando  y  suponducta? 

TARQUmO. 

Son  yanos  los  peligros  que  me  espones : 
¿Quién  se  pueae  atrever  al  soberano? 

ESPURIO. 

Responda  Amulio,  y  Numitor  su  hermaDO, 
'Y  Alba  longá,  de  Ascanio  edificada 
Con  la  tirana  sangre  rociada. 

TARQUIIfO. 

No  fué  el  amor  autor  de  esa  desdicha. 

ESPURIO.  • 

Es  causa  de  mayores  faifortonios : 
El  conmovió  las  espantosas  armas, 

Y  envuelta  en  odio  y  en  engafiy  griego 
Llevó  á  Troya  el  amor  desatinado 

La  cólera  dQ  Aquiles  indignado. 

TARQUIRO. 

Menos  sabio  pretendo  y  mas  sumiso. 
Espurio,  al  inferior;  de  mi  presencia 
Te  aparta  al  punto. 

ESPURIO. 

Triste  te  obedezco, 
jorque  es  para  tu  mal. 

E8GE1IA  ▼. 

TARQUINO,  MEVIO. 

MEVIO. 

Ya  que  merezco 
Tan  noble  distinción,  manda  y  ordena  : 
¿  En  qué  puede  servirte  tu  cliente  ? 
¿  Que  presumes  hacer? 

TAROUIKO. 

Deja  primero 
Confesar  que  lo  justo  y  veraadero 
Espurio  me  amonesta:  ¡Oh  cuánta!  joh cuánta 
Razón  y  fuerza  la  yerdad  desnuda 
Tiene,  aunque  hallada  en  boca  humilde  y  ruda ! 
Bien  la  conozco,  y  no  puedo  abrazarla , 
Mi  amor  me  trajo  al  mas  funesto  estado 
Que  arrojar  á  un  amante  pudo  el  hado. 

MEVIO. 

Mira,  señor,  por  tu  preciosa  vida, 
Que  mas  que  no  el  honor  de  Colatmo, 
Ni  de  Lucrecia  importa;  ¿  qué  te  inquieta  ? 
No  es  gran  dilicultad  la  que  pretendes. 
No  es  combatir  á  la  ciudad  de  Niiio 
De  sus  floridos  muros  coronada : 
Una  frágil  mujer  desamparada 
Ha  de  ser  tu  enemigo  y  tu  trofeo ; 


LUCRECIA. 
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No  acometió  alta  empresa  tu  deseo* 
Al  príncipe,  señor,  lícito  es  todo 
Cuanto  gustare. 

TABQDniO. 

Con  que  de  ese  modo 
¿No  adquiriré  de  injusto  infame  nombre? 

HEVIO. 

Ningún  arrojo  puede  baber  que  asombre 
Un  corazón  real. 

TABQünfO. 

No,  no  prosigas, 
Mevio,  no  be  menester  que  mas  me  digas.. 

MEVIO. 

Solo  te  advierto  el  disimulo  cauto; 
Con  él  allanarás  los  altos  monte?, 

Y  pues  acia  aqui  viene  Triciptino 
Con  el  tirano  que  tu  bie«  usurpa. 

Yo  me  retiro  basta  el  umbral ,  Tarquino, 

Y  no  me  alejo  mas;  en  mi  confia 
(Pues  tu  salud  solicito  nretendo). 
Que  vigilante  y  que  leal  te  atiendo. 

E8GEIIA  YI. 

TRICIPTINO,  COLATINO ,  TARQUINO. 

TBICWTlllO. 

Enborabuena  el  joven  valeroso , 
Delicias  de  su  patria,  sea  venido 
A  aumentar  los  blasones  de  mi  casa 
Con  su  presencia :  anduvo  muy  escasa 
Conmigo  la  fortuna  basta  este  dia  , 
Mil  triunfos  concedió  á  mi  bizarría; 
Mas  ninguno  se  iguala  al  honor  grande. 
Que  hoy  consigue  el  anciano  Tricipthio 
Dando  nospedaje  al  hijo  de  Tarquino. 

TARQÜINO. 

Justo  premio  debido  4  tus  hazañas 
Fueran  mayores  escepciones;  pero 
La  patria,  cuyo  amparo  y  honor  eres. 
Con  públicas  estatuas  y  altos  arcos, 
En  honra  de  tus  triunfos  erigidos. 
Satisface  por  nü. 

TRICIPTIIfO. 

Se  ven  cumplidos. 
Colmada  la  esperanza,  mis  deseos, 
Pero,  ó  manceoos  ínclitos,  volveos, 
No  á  la  patria  privéis  de  vuestro  auxilio. 

COLATIlfO. 

Concede,  padre,  que  á  Lucrecia  vea, 

Y  al  punto  me  verás  volver  á  Árdea. 

TBICIPTIRO. 

Ya  la  casualidad  te  manifiesU 
Patente  el  gabinete  retirado  : 
Mira,  Tarquino,  la  matrona  honesU, 
De  Tanaquil  tu  abuela  fiel  traslado. 

ESCENA  Vn. 

LUCRECIA ,  CLAUDIA,  T  dichos  (detmadoi). 

LUCRECU. 

No  te  parezca  el  incesante  lloro, 
O  Claudia,  porfiado  ni  escesivo , 
Que  es  gran  causa  un  esposo  que  está  ausente. 

CLAUDIA. 

No  me  parece ;  pero  algún  consuelo 
A  tu  afligido  corazón  consiente : 
Tu  juventud  no  es  justo  que  estragada 
Se  mire  por  tu  angustia  inconsolable. 

LUCRECIA. 

¡  Ay  Claudia !  tengo  yo  por  variable, 

Y  de  la  santa  fe  no  guardadora 

A  cualquiera  mujer,  que  fiel  no  llora 
Noches  y  días  incesantemente, 
Mientras  el  dulce  esposo  tiene  ausente  : 
Yo  mísera  infeliz  á  llanto  eterno 
Con  esta  ausencia  vivo  coodenada; 


Ni  me  consuela  ni  divierte  nada. 
Mas  siempre  la  memoria  me  fatiga. 
Representando  á  mi  querido  esposo, 
Cuyos  amores  solicito  en  vano, 
Y  es  tan  intenso  este  dolor  tirano. 
Que  á  la  tenacidad  de  su  tormento 
Me  falta  (i  ay  cielos !)  el  vital  aliento. 

COLATIKO. 

Recóbrate,  Lucrecia,  esposa  mía, 
Ya  vengo,  aqui  me  tienes  amoroso; 
Consuélate,  señora. 

LUCRECIA. 

¿Velo,  ó  sueño? 

*  COLATINO. 

No  sueñas,  que  yo  soy. 

LUCRECU. 

Mi  bien,  mi  dueño, 
Colatino,  mi  amor,  mi  dulce  esposo» 
¿A  qué  vinistes  ? 

COLATINO. 

A  volverme  al  ponto. 

LUCRECIA. 

¡Cuándo  el  mal  con  el  bien  no  llegó  junto 
A  un  corazón  amante!  ¿  A  qué  has  venido  ? 

COLATINO. 

¿No  en  el  joven  real  has  reparado 

De  quien  para  honra  nuestra  vengo  al  lado  ? 

LUCIECU. 

La  vista  apacentada  solamente 
En  ti  que  eres  su  objeto,  nada  ha  Tisto 
Sino  es  á  ti,  Tarquino;  tü  perdona 
La  lícita  pasión  de  una  matrona. 
Del  amor  conyugal  ejemplo  casto. 

TARQUINO. 

El  tiempo  solo  en  admirarte  gasto. 

COLATINO. 

Lucrecia ,  á  lo  que  solo  yo  he  Tenido , 
Acompañado  de  Tarquino,  ha  sido 
A  admirar  tu  recato  y  tu  modestia. 
De  La  de  su  consorte  cada  uno 
En  las  tiendas  estaba  hoy  altercando, 

Y  con  viva  pasión  exagerando. 

Yo  dije  :  á  las  palabras  solamente 
No  creáis,  remitidlo  á  la  esperíencia; 
VinimoDOs  aquí  con  diligencia... 

TARQUINO. 

Y  Timos  que  mereces  mil  coronas. 

COLATINO. 

Ejemplo  de  casiisimas  matronas. 

LUCRECU. 

Yo  me  retiro  á  que  los  santos  dioses 
Bliren  mi  gratitud. 

TRICIPTINO. 

Y  yo  contigo. 
Que  de  tan  gran  fortuna  soy  testigo. 


TARQUINO,  COLATINO. 

COLATINO. 

Nada  me  digas.  » 

TARQUINO. 

Gallo,  7  te  obedezco. 

COLATINO. 

Pues  aun  hay  mas  que  Ter. 

TARQUINO. 

No,  GolaÜDO, 
Hacer  mayor  pesquisa  determino  : 
He  visto  que  Lucrecia,  al  fin  romana, 
Es  única  en  la  fe  y  en  la  hermosura. 
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COLATÜIO. 


DeseD^Bos  mayores  te  procura, 
Tarqoíno,  mi  deseo. 

TABQUIKO. 

Satisfecho 
Estoy,  y  coofencido. 

COLATINO» 

No  repugnes, 
Que  procuremos  ver  otras  matronas. 

TURQUINO. 

Por  ahuyentar  recelos  de  tu  pecho 
Te  sigo,  aunque  forzado. 

COLATUCO.  * 

Vamos,  vamos. 

TARQUI50. 

En  vano  competir  otra  belleza 
Con  ella  intentará :  yo  estoy  rendido, 
Lucrecia,  á  tu  hermosura  mas  que  humana; 
Yo  infeliz  procuré  ocasión  de  verte , 
Y  esta  curiosidad  será  mi  muerte. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA    PRIBIERA» 

FULVU,  CLAUDIA. 

FULVIA. 

If  O  juzgué  que  Valerio  te  debia 
Tanto  cuidado,  Claudia,  como  dices^ 

CLACDU. 

Fnlvia,  con  él  espera  mi  deseo 
Unirse  al  yugo  santo  de  himeneo. 

FULVU. 

Nunca  de  mi  amistad  te  he  dado  muestras 
Mayores  que  las  que  hoy  pretendo  darte, 
Pues  un  secreto  quiero  revelarte, 
Que  siempre  en  ini  interior  tuve  guardado» 

•  CLACDU. 

Será  con  gratitud  recompensado» 

Y  con  silencio  grande  retenido. 

FULVIA. 

Si  4  otra  menos  prudente  gue  tá  fuera. 

Tal  cosa  no  dijera,  que  pengro 

Muy  grande  me  será  que  se  publique.. 

CLAUDIA. 

Si  algún  consejo  es  menester  que  aplique» 
No  te  le  negaré. 

FULVIA. 

Pues  sabe,  Claudia, 
Como  es  Tarquino  oculto  amante  mío, 

Y  en  sus  promesas  y  en  su  amor  confío 
Que  de  Roma  he  de  ser  jurada  reina. 
Cuando  llegue  á  empuñar  su  augusto  cetro: 
Por  verme  solamente  he  presumido 

Que  del  acampamento  haya  venido. 
Aunque  otra  cosa  con  engaño  finja. 

Y  no  te  maravilles  de  que  aspire 

A  presumir  ser  reina,  pues  lo  fueron 
Ya  mis  antepasados;  descendiente 
Soy,  como  sabes,  del  antiguo  Evandro, 
Con  cuyo  auxilio  el  ñigitivo  Eneas 
Dejó  á  sus  nietos  de  Satum<kel  Lacio; 

Y  no  presumo  que  mi  amor  desdeñe. 
Pues  no  me  escede,  ni  en  la  noble  sangre, 
Ni  en  otros  dotes,  Claudia,  no  tamaños. 

CLAUDIA. 

Pero  te  escede,  ó  Fulvia,  en  los  engaños 
Con  que  á  tu  sencillez  burlar  procura. 
¡Ah!  ¡que  no  le  conoces  cuan  aleve. 
Cuan  falso  engañador  y  lisonjero 
Tiene  el  semblante,  y  cuan  ingrato  y  fiero 
El  doble  corazón,  lleno  de  astucias! 
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¿Posible  es,  Fulvia  amiga,  que  imagines, 
Aunque  de  abuelos  Ínclitos  blasones, 
Que  el  intrépido  ardor  de  sus  pasiones 
Ha  de  rendir  á  la  razón  Tarquino? 
Y  que  por  fin  á  sola  una  belleza 
tiyetara  su  irracional  antojo? 
No  permitan  los  dioses  que  despojo 
De  su  cautela  ser  te  mire  Clauaia. 
¡Oh  ,  cuánto  verra  la  doncella  incauta 
Creyendo  el  llanto  del  fingido  amante. 
Que  no  repara  en  aumentar  promesas ! 

FULVIA. 

Mucho  en  mi  desengaño  te  interesas: 
Tanto  debes  de  amarme,  Claudia  amiga. 
Cuanto  á  él  aborrecerle. 

CLAUDIA. 

Le  aborrezco. 


¿Porqué? 


FULVIA. 
CLAOOU. 


Ahora  verás  si  yo  merezco 
Que  tú  cualouier  secreto  no  me  celes. 
Pues  con  saoer  tu  amor  no  me  rehuso 
De  ponerme  apeligro  que  reveles 
Lo  que  voy  á  decir. 

FULVIA. 

En  mi  confia. 

CLAUDU. 

Mi  padre  en  posesión  quieta  regi» 
La  opulenta  ciudad  de  ios  gabinos, 
Los  gabinos  feroces  y  guerreros 
En  ásperas  batallas  indomables, 

Y  en  arrojarse  al  riesgo  los  primeros. 
Aquí  llegó  una  noche  acongojado 
Tarquino  aleve,  engañador  malvado, 
Con  no  menor  astucia  y  disimulo. 
Que  el  ingrato  Sinon,  que  á  Troya  solo 
Fué,  lleno  el  pecho  de  traición  y  dolo. 
Arma  tocó  la  juventud  gabina 

Al  instante  que  cerca  le  miraron, 

Y  con  presto  furor  desenvainadas 
Las  fíifgidas  espadas  relumbraron. 
Matadme,  d^o  a  voces,  ó  (obinos, 

A  mi  el  mas  infeliz  de  los  Tarquines. 
Ningunas  armas  jugaré  en  defensa 
De  esta  angustiada  y  miserable  vida , 
Sin  razón  cíe  los  mios  perseguida 
Por  voluntad  de  mi  soberbio  padre, 

gue  ansiosamente  por  mi  fin  anhela  ; 
1  con  azote  rigido  mi  espalda 
Crueknente,  como  veis,  ha  castigado. 
Dijo  :  y  las  voluntarías  cicatrices 
Les  mostró  á  los  gabhios  infelices , 
Ajenos  de  juzoar  que  sus  heridas 
De  propósito  fuesen  recibidas, 
Para  engañar  mejor  su  piedad  simple. 
Recíbele  mi  padre,  y  los  magnates 
Admitiéndole  amigo  le  abrazaron, 

Y  las  manos  derecnas  se  apretaron ; 
Pero  él  higrato  al  Ínclito  hospedaje, 

A  Tarquino  el  soberbio  un  nuncio  envia. 
Pidiéndole  consejo  depravado, 
Porque  con  él  al  punto  determina 
Vender  injusto  la  ciudad  gabina. 
Encuentra  al  duro  padre  el  mensajero 
En  un  jardín  ameno,  y  con  la  espada 
Los  vastagos  mas  altos  y  macollas» 
Sin  responder,  al  suelo  derribaba. 
Sábelo  el  h^o,  y  dice :  ya  comprendo 
La  mente  de  mi  padre,  y  furibundo 
Reduce  la  ciudaa  á  lago  inmundo 
De  senatoria  y  de  patricia  sangre  ; 

Y  en  tanto  las  murallas  sin  defensa 
Sus  prevenidas  huestes  afeitaron, 

Y  de  ellas  con  traición  se  apoderaron 

Y  no  contento  de  hecho  tan  inCune, 
Solicito  pretende  que  yo  le  ame, 
Sin  advertir,  que  Mfo  y  alevoso 
Hnérihna  me  dejó  cen  mano  fmpia. 


LUCRECIA. 
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Yo  TÍ,  yo  misma  vi  los  duros  filos 
De  su  terrible  espada  ensangrentarse 
Al  discurrir  con  unpettts  crueles. 
En  la  presencia  de  mi  propia  madre, 
Por  la  garganta  de  mi  anciano  padre, 
Que  su  nobie  piedad  llevó  tal  premio. 
Considera  tú,  Fulvia,  mis  razones, 

Y  mira  si  las  hay  para  que  ansiosa 
Yo  le  aborrezca,  y  para  oue  tü  temas 
Verte  engañar  de  un  pecno  fementido. 

FULflá. 

El  mió,  Claudia,  queda  agradecido 
Por  advertencia  tal;  y  sospechosa. 
Yo  observaré  desde  hoy  en  adelante. 
Sí  es  verdadero  ó  si  es  fingido  amante. 

CLAUIMA. 

Tampoco  Juzgues,  que  por  solo  verte 
Haya  Tarquino  á  la  ciudad  venido. 
Alguna  otra  maldad  le  habrá  traído. 

FOLVU.    . 

De  cualquier  suerte,  Claudia,  te  prometo 
Averiguar  mis  dudas  con  secreto. 

ESCENA  Il« 

VALERIO,   CLAUDIA. 

VALEIIO. 

Temiendo  la  venida  de  Tarquino, 
Pues  no  su  proceder  injusto  ignoro, 
Mi  ejército  dejé ;  los  altos  dioses 
Me  condujeron,  Claudia,  á  tu  presencia : 
Muy  receloso  estoy  de  su  insolencia, 

Y  asi  vengo  ¿  asistirte,  y  saber  quiero 
Si  en  ti  dura  el  amor  tan  verdadero, 
Como  antes  de  partirme. 

CLAUDIA. 

Las  doncellas 
Cual  yo  de  ilustre  y  generosa  sangre 
A  un  dueño  solamente  su  fe  entregan, 

Y  conservan  la  fe  que  han  entregado, 

Y  aunoue  Tarquino  intrépido  y  osado 
Torcerla  procuró,  mi  pecho  heroico 
Rechazó  con  desdenes  su  osadia. 

Que  es  mas  mi  pundonor  que  su  porfía. 

VALERIO. 

Tarquino,  poco  atento  á  tu  decoro, 
¿Tan  insolente  fué?  ¿ Qué  dices,  Claudia,  ? 
Pues  sabiendo  mi  amor,  ¿cómo  este  aleve 
Al  hijo  de  Publicóla  se  atreve  ? 
¿No  sabe  que  ¿  mi  voz  y  á  la  de  Broto 
De  Roma  las  legiones  maniplares 
Atienden  obedientes?  ¿Duda  acaso. 
Que  algún  hado  contrario  le  amenaza? 
A  Bruto  predyeron  las  estrellas. 
Sobre  Tarquino  imperio :  ya  asaltada 
La  ciudad  de  tu  padre,  y  aquietada, 
Sacrificios  solenmes  se  ofrecían. 
Cuando  una  sierpe  con  rabiosos  ojot 
Escamosa,  con  boca  silbadora, 
Salió  desenroscándose  de  en  medio 
De  los  sacros  altares,  y  apagados 
Los  misteriosos  fuegos,  arrebata 
Con  furia  los  espuestos  intestinos 
Que  el  ministro  solicito  espiaba. 
A  Febo  reverentes  y  medrosos 
Consultan,  y  el  oráculo  responde  : 
El  que  ósculo  de  paz  diese  primero 
A  su  madre,  será  este  el  verdadero 

Y  único  vencedor ;  la  turba  flrágil, 
Crédula,  fácil  y  engañosamente 
Corrió  precipitada,  y  cada  uno 

Dio  á  su  maare  de  paz  ósculo  santo. 
Pero  de  Bruto  fueron  advertidos 
Los  ocultos  misterios  no  entendidos ; 
Porque  de  las  cautelas  y  asechanzas 
Del  soberbio  Tarquino  se  librase, 
A  tierra  se  arrojó  disimulado, 

Y  á  la  madre  común  bes^  amoroso. 
De  lo  cual  se  mostró  Febo  servido, 


Y  si  Tarquino  ii\|usto  no  ha  entendido 
Que  aun  tiene  Roma  espíritus  romanos 
Queridos  de  los  dioses  soberanos. 
La  vez  primera  que  agraviarte  intente, 
Las  iras,  los  enojos  de  Valerio 
Será  bien  que  el  tirano  esperimente. 

CLAÜDU. 

A  Lucrecia,  Valerio,  he  divisado. 
No  me  será  placer  que  aqui  te  vea  ; 
¿  Volveremos  á  vernos  ? 

VALERIO. 

Luego,  Claudia, 
Primero  que  al  ejército  me  marche. 

CLAVBIA. 

Guárdete  el  cielo. 

VALERIO. 

El  cielo  te  prospere. 


CLAUDIA,  LUCRECIA. 

LUCRECIA. 

La  suerte  haga  de  mi  lo  que  quisiere ; 
Ya  no  pretendo  alivio  ni  consuelo. 

CLAÜDU. 

Ahora  te  oigo  quejar  sin  cansa  al  ddo. 
Pues  ya  te  concedió  ver  á  tu  esposo. 

LUCRECU. 

Si ;  ¿  mas  no  ves  con  cuan  poco  reposo 
A  la  ciudad  los  dioses  le  han  traido? 
Aun  si  há  sido  ilusión  estoy  dudando, 
Y  llego  á  imaginar  que  no  le  he  visto. 

CLAUDIA. 

No  volverá  al  ejército  sin  verte. 

LUCRECU. 

Lo  que  quisiere  haga  de  mi  la  suerte. 

ESCENA  IV. 

TARQUINO,  CLAUDIA. 

TARQUINO. 

Claudia,  si  haber  venido  á  verte  solo, 
Abandonadas  las  romanas  huestes, 
Merece  algún  favor,  solo  deseo 
Que  seguir  á  Lucrecia  me  permitas ; 
A  la  patria  y  á  mi  decirla  importa... 

CLAUDIA. 

Mientras  no  esté  delante  Colatino, 
O  el  padre  de  Lucrecia  Trlciptino, 
En  vano  solicitas  que  te  escuche. 

TARQUINO. 

Lucrecia  me  conoce,  y  yo  bien  puedo... 

CLAUDU. 

No  puedes,  porque  á  nadie  es  permitido... 

TARQUINO. 

A  mi  me  es  permitido  entrar... 

CLAUDIA. 

Te  engañas. 

TARQUINO. 

Donde  Lucrecia  esté. 

ESCENA  V. 

FULVIA,    TARQUINO. 

FÜLVIA. 

No  se  permite, 
Tarquhio,  que  m'ngun  amante  mió 
A  costa  de  mi  afecto  y  mi  desaire, 
Ver  otra  dama  en  mi  presencia  intente. 
Mientras  no  se  confiese  fementido. 

TARQUINO. 

Fulviaf  si  para  amarla  hubiera  sido 
Mi  pretensión,  á  ti  te  agraviaría; 
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Pero  como  futereses  de  la  patria 
A  tal  solicitud  me  compelían. 
No  juzgué  que  tu  cólera  escitaseu 
De  la  causa  común  las  pretensiones. 

FULVIA. 

¡Ah  Tarquino !  Si  piensas  que  yo  ignoro 
De  tu  ingrata  cautela  el  doble  trato, 
Por  mas  que  disimule  con  recato 
Indicios  que  ya  llegan  á  evidencias, 
Comprobados  con  largas  esperíencias, 
Te  engañas,  porque  ya  tus  procederes 
No  pudieron  estar  mas  tiempo  ocultos 
A  quien  de  averiguarlos  se  interesa. 

TARQUmO. 

O  Fulvia,  para  mi  tan  nueva  es  esa 
Espresiou,  que  no  sé  qué  responderte. 

CLAUDIA. 

Con  tu  maldad  delante  tiemblas  verte. 

TAKQÜINO. 

¿  Qué  maldad  ?  Pues  ¿  en  qué  yo  te  he  ofendido  ? 

FULVU. 

i.  Eso  preguntas?  Dime :  ¿á  qué  has  venido 
Del  campo  á  la  ciudad? 

TARQVnfO. 

A  verte  solo. 

FULVIA. 

¿A  verme  solo?  Dame  algún  seguro. 

TARQUmO. 

Lo  juro  por  los  dioses. 

FULVU. 

¡Ah,peijuro! 
i  Asi  para  que  aployen  tus  engaños 
Citas  á  las  rectísimas  deidades  ? 

TARQUINO. 

Crédito  ellas  me  dan ,  tú  me  le  niegas ; 
Dudo  cómo  poder  satisfacerte. 

FULVU. 

Si  libre  de  mis  zelo.«  quieres  verte. 
Cúmpleme  una  palabra  que  has  de  darme. 

TARQUINO. 

A  todo  cuanto  quieras  obligarme 
Para  satisfacerte,  no  rehuso. 

FULVU. 

Pues  supuesto  que  á  Roma  solamente 
Por  verme,  como  dices,  has  venido, 

Y  ya  verme  por  fin  has  conseguido, 

Y  acá  no  te  condujo  mas  intaito, 

gue  vuelvas  al  ejército  al  momento 
8  lo  que  mi  recelo  y  mi  amor  pide. 

TARQUINO. 

No  sé  por  (¡ué  pretendes  apartarme 
De  tus  divinos  ojos  ,  Fulvia  mía. 

FULVU. 

Por  solo  acreditar  tu  alevosía. 
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TARQUINO. 


Elirmeloserá. 


FULVIA. 

No  has  de  engañarme 
Con  aleve  ficción  ;  nada  te  escucho , 
Porque  si  ver  no  esperas  otra  dama 
Mas  que  la  que  tu  afecto  dices  ama , 
Al  campo  tomarás ,  sin  darme  plazos , 
Para  venir  mas  digno  de  mis  brazos ; 
Mas  si  en  Roma  te  quedas  esta  noche , 
Tú  lograrás  el  fin  á  que  has  venido , 
Persuadirás  tu  amor ,  que  yo  no  creo, 
A  la  infeliz  oue  digas  que  es  tu  zsaskd^ 
Pero  yo  quedaré  desengañada. 


COLATINO,  TARQUINO. 

'   COLATINO. 

Tarquino ,  ¿qué  motivo  ha  ocasionado 
Que  desampares  tú  mi  compañía  ? 
¿Estábate  tan  mal  ir  á  mi  lado? 
¿O  te  avergiienzas  de  que  la  gran  Roma 
Al  hgo  de  mi  rey  conmigo  vea  ? 
Pues  no  te  avergonzaste  en  la  pelea 
(Aunque  el  dec  rio  no  me  es  decoroso ) 
De  asistir  á  mi  lado  en  el  fogoso 

Y  aventurado  aprieto  del  combate. 
Alli  no  te  eché  menos ,  y  aquí  al  punto 
Que  tuviste  ocasión  de  mi  te  apartas 
¡añorándolo  yo ,  que  te  guiaba  ; 

Y  después  que  por  Roma  te  he  buscado 
En  vano ,  de  tu  vida  cuidadoso , 
Debsgo  de  mis  techos  te  he  encontrado  ; 
Para  venir  á  honrarlos  no  imagino 

Que  de  mi  cautelarte  necesites , 

Y  yo  no  sé  tu  acción  á  qué  atribuya. 

TARQUINO. 

Solo  á  malicia  y  vil  presunción  tuya , 
Porque  yo  no  discurro  que  un  acaso 
A  nadie  ocasionar  pueda  sospechas. 

COLATINO. 

¿Pues  qué  acaso  infeliz  te  ha  sucedido? 

TARQUINO. 

Solamente  el  habérteme  perdido , 

Y  aunque  por  la  ciudad  yo  te  he  buscado. 
No  me  ha  sido  posible  haberte  hallado , 

Y  vínete  á  buscar  donde  pensaba 
Que  era  preciso  que  acudir  debieses. 

COLATINO. 

Tarquino ,  ello  será  como  quisieses , 

Y  pues  que  satisfechos  ya  nos  vemos, 
Volvernos  al  ejército  podemos. 

TARQUINO. 

Volvámonos;  mas  ¿qué  ocasión  á  Bruto 
Tanobien  le  pudo  á  Roma  haber  traído  ? 

ESGEVTA  Vn. 

BRUTO,  TARQUINO,  COLATINO. 

BRUTO. 

El  amor  de  la  patria ,  que  perdido 

Bliro  en  vosotros.  { Oh  desgracia  nuestra ! 

Y  ¡oh  desoracia  de  Roma !  \  Que  sus  hijos , 
A  quien  ella  juzgó  por  los  mas  Qjos 
Apoyos  de  su  firme  consistencia. 

Así  la  desamparen !  ¿Cuál  urgencia. 
Tan  grande  os  arrastró  del  campo  á  Roma  ? 
¿Os  rendísteis  acaso  ala  fatiga 
Que  el  áspero  ejercicio  de  la  guerra 
Produce  en  los  medrosos  corazones  ? 
¿Así  desampárate  los  escuadrones , 
Que  de  la  patria  el  nombre  soberano 
Dilatan  por  los  términos  de  Hesperia, 
Indómitas  naciones  domeñando? 
No  es  esta  Roma ,  no :  Roma  es  aquella ; 
No  es  tanto  Roma  el  buoue  suntuoso 
Pe  edificios  soberbios  aaomado , 
Cuyas  campiñas  fertiliza  el  Tibre , 
Como  aquel  noble  ejército  famoso 
Formado  de  sus  lujos  escogidos , 
Que  el  nombre  augusto  y  la  opinión  romana 
Sostienen ,  á  morir  apercibidos. 
Allí  asistir  debéis,  allí  el  honroso 
Laurel  se  adquiere ,  y  no  en  el  perezoso 
Tálamo«conyngal ,  que  aunque  no  obsceno , 
Con  lícitos  placeres  afemina. 
¿No  advertís  |>or  ventura  la  ruina 
A  que  sin- capitán  están  espuestas 
Las  huestes  oue  dejais  desamparadas  ? 

or  qué  adalid  juzgáis  serán  mandadas , 

i  el  atento  enemigo  las  embiste 
De  vuestra  sinrazón  aprovechado  ? 
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No  asi ,  DO  asi  el  gran  Rómiílo  olvidado 
Vi?ió  de  su  deber;  al  crudo  hielo 
Las  noches  del  invierno  riguroso 
Con  la  sabma  lanza  sufrió  armado. 
De  lal  modo  á  la  escelsa  monarquía , 
Que  al  mundo  rendirá  ,  dio  fundamento ; 
Mas  no  dura  en  vosotros  tal  intento. 
¿  Ignoráis  por  ventura,  que  los  hados 
A  Roma  señalaron  por  cabeza 
Del  universo ,  cuando  fué  una  hallada 
Donde  hoy  erguido  se  alza  el  Capitolio  ? 
Y  no  á  vosotros  el  romano  solio 
Deberá  su  esplendor ,  ni  sois  romanos , 
Ni  sois 

COLATmO. 

Romanos  somos ,  no  la  afrenta 
Sin  limite  ha  de  ser.  ¡Qué!  Bruto,  ¿intenta 
Con  tanto  vilipendio  tu  osadia 
Deslustrar  la  nobleza  y  sangre  mía , 
Roto  de  la  amistad  el  nudo  ssmto  ? 

BRUTO. 

Mucho  quiero  decir ;  pero  no  tanto. 

TARQm?íO. 

Bruto ,  á  mi  tu  oración  no  me  comprende , 
Pues  no  de  mi  pensar  el  tuyo  dista  ; 
Que  no  huye  del  ejercito  Tarquino , 
Ni  escusa  las  batallas  Colatino. 

BRUTO. 

¿Pues  en  qué  os  detenéis  ? 

TAROUIHO. 

No  de  Lucrecia 
Me  quisiera  apartar  menos  airoso 
Que  á  lo  que  da  lugar  la  cortesía. 

COLATINO. 

En  lance  tan  urgente  no  querría 
Que  fueses  tan  atento  :  en  despedirme 
No  el  tiempo  he  de  gastar  que  á  Roma  debo  : 
A  montar  a  caballo  voy  al  punto.  (ycue,) 

TARQUIKO. 

Es  inhumanidad. 

BRUTO. 

j  Oh  gran  romano ! 
¡Hijo  fiel  de  tu  patria !  El  soberano 
Gran  padre  de  los  dioses  celestiales , 
Te  de  los  triunfos  al  deseo  iguales , 
Pues  nos  has  con  tu  ejemplo  ya  enseñado , 
Que  aunque  reine  en  el  pecho  enamorado 
De  la  hermosa  consorte  regalada 
El  tierno  afecto ,  dulce  y  verdadero, 
El  amor  de  la  patria  es  lo  primero.       (Vase.) 

TARQUmO. 

Fuerza  es  seguir ;  mas  no .  no  desconfió , 
Ni  temo  que  se  frustren  mis  intentos , 
Pues  su  ausencia  y  mi  engaño  me  asegura 
Conseguir  de  Lucrecia  la  hermosura. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

MEVIO,  FÜLVU. 

ME  VIO. 

No  asi  debe  un  afecto  despreciarse 
Tan  noble ,  Fulviq  ingrata ,  como  el  mío ; 
Ya  llega  á  ser  desprecio  tu  desvio 
Indigno  de  mi  sangre  y  mi  persona. 

FULVIA. 

Mal  con  esto  tu  mérito  se  abona , 
Pues  no  debieras  ser  tan  atrevido , 
Que  al  hijo  de  tu  rey,  que  te  ha  ascendido 
A  la  altura  que  tanto  te  envanece. 
Hubieses  de  aspirar  á  competirlo 
En  la  elección  despótica  del  gusto  : 
¿Parécete ,  que  acaso  será  justo , 


2ae  enseñada  á  escuchar  quejas  reales, 
as  bajas  de  un  vasallo  desiguales 
Renignameute  admitan  mis  oídos? 
Si  Tarquino  tu  esceso  no  ignorara. 
Tan  opuesto  á  su  amor  y  á  su  designio , 
Aunque  tú  en  su  privanza  te  confias , 
Despojo  de  su  cólera  serías ; 
¿Y  aun  á  decir  te  arrojas  que  me  quieres? 

MEVIO. 

i  Oh  loca  ceguedad  de  las  mujeres ! 

i  Que  siempre  al  verdadero  y  fino  amante , 

Cual  yo  lo  soy ,  menospreciáis  ingratas , 

Y  estimáis  al  que  falso  y  halagüeño 
Solo  alega  por  mérito  el  engaño ! 

Pues  que ,  el  mal  que  amenaza  tan  estraño 
A  Roma,  ó  Fulvía ,  ¿ no  llegó  á  tu  oido ? 
¿A  mi  suspiro  solo  es  prohibido 
Que  pretenda  llegar  á  tus  orejas? 

FULVIA. 

En  grande  confuson ,  Mevio ,  me  dejas ; 
¿Qué  mal  está  á  la  patria  amenazando? 

MEVIO. 

No  imagino  posible  que  lo  ignores. 

Aunque  ha  poco  que  el  mal  tuvo  principio. 

Tarquino  ciegamente  enamorado , 

La  patria ,  el  riesgo  v  cielo  despreciado,. 

La  beldad  de  Lucrecia  solicita 

Con  bárbara  intención  y  atrevimiento. 

Algún  insulto  rápido  y  violento 

Verás  en  deshonor  de  su  hermosura. 

Entonces  quedarás,  Fulvia ,  segura 

De  mi  verdad  y  su  ficción  aleve. 

Y  nunca  mi  lealtad  la  publicara. 

Si  el  injusto  arrancarte  no  intentara 
Del  pecho  donde  sabe  que  tü  vives. 
Por  Lucrecia  está  en  Roma  :  bien  conozco 
Que  tü  de  mi  verdad  estás  dudando ; 
Mas  lograré  te  desengañes,  cuando 
Llore  ^rentada  su  rigor  Lucrecia, 

Y  será  tanta  infamia  abono  mió ; 

Y  de  Tarquino  en  las  maldades  fio, 

?ue  abogarán  por  mi,  pues  ki  esperiencia 
e  empeñará  á  estimarme,  cuando  injusto 
Logre  Tarquino  el  vil  intento  fiero. 
Juzgándome  ya  tú  por  verdadero. 

ESCENA  n. 

CLAUDIA,  FULVIA. 

CLAUDIA. 

¿  En  qué  el  tiempo  diviertes,  Fulvia  amiga  ? 

FULVIA. 

A^,  Claudia,  yo  no  sé  lo  que  te  diga. 
Ni  sé  qué  me  sucede. 

CLAl'DU. 

Di^  no  temas. 

FULVIA. 

Ese  Tarquino,  ese  Tarquino  aleve, 
Que  aun  contra  el  cielo  intrépido  se  atrevo. 
Con  engañarme,  Claudia,  no  contento, 
A  estremo  llegó  ya  su  atrevimiento, 
Que  ni  aun  seguro  de  él  está  el  recato 

Y  honor  de  la  hermosísima  Lucrecia. 
La  infamia  aborrecible  que  pretende. 
Solo  pensarla,  á  mi  discurso  ofende  : 

1  Tan  grande  es  su  malicia  detestable! 
Mevio,  Mevio  su  indigno  confidente, 
A  mi  atrevido,  al  principe  es  ingrato, 

Y  obligarme  pensó  con  sus  traiciones  ; 
Mira  si  algún  remedio,  Claudia,  pones, 
Porque  no  asi  ki  patria  escandalice. 

CLAUDIA. 

Mi  oración  fué  pronóstico  infelice. 

FULVIA. 

Apenas  te  apartastes  de  mi  lado. 
Le  vi  ya  por  mi  mal  verificado. 
Porque  ver  á  Lucrecia  pretendiendo^ 
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Incumbencias  polilicas  Gngia; 

Mas  no  pudo  encubrir  la  pasión  ciega 

De  sus  viles  y  bMaros  antojos, 

Y  aunque  él  se  afectó  ajeno  de  la  colpa. 
Fuego  exbalaLan  los  impuros  ojos. 

Y  luego  solicita  que  yo  crea, 
Persuadiendo  con  labio  fementido. 
Que  solo  del  ejército  ha  venido 
Por  verme  á  Roma. 

CLAUDIA. 

Con  el  mismo  engaño 
Pensó  mirar  templada  mi  repulsa, 

Y  no  le  sucedió  como  pensaba  : 
Su  error  manifestar  determinaba 
Yo  á  Lucrecia ;  mas  helo  suspendido, 
Mirándola  anegada  en  tierno  llanto 
Por  la  ausencia  veloz  de  Colatino; 

Y  pues  que  en  Roma  no  esta  ya  Tarquino 
Por  diligencia  audaz  del  noble  Bruto, 
No  ocultaré  estas  cosas  4  Valerio, 
A  Valerio,  que  espero  prontamente. 
Primero  que  al  ejército  se  ausente, 

Y  dé  cuerao  remedio  á  tantos  males. 


MEVIO  (acechando),  t  mchas. 

MEVIO. 

Aun  no  la  casa  está  con  el  silencio 
Que  necesito  yo;  mas  ya  parece 
Que  dejan  libre  el  campo. 

FQLVIA. 

Esti  bien,  Glaodia, 
Vamos  pronto,  que  á  todo  me  resuelvo. 

ESGEVTA  IV. 

MfiVlO,  y  detpuéi  TARQUINO,  ESPURIO. 

HE  vio. 

Ya  bien  puedes  entrar. 

TARQVI!«0. 

Temblando  vengo, 

Y  no  es  de  miedo,  Mevio,  te  aseguro. 
Pues  no  temiera  el  asaltar  el  moro 
De  horribles  enemigos  coronado ; 
Pero  esto  de  atreverme  ¿  quien  adoro, 

Y  no  poder  vencerla  sin  injuria, 

Y  morir  ciertamente,  si  no  venzo. 
Es  hazaña  temible. 

ESPURIO. 

Me  avergüenzo. 
Me  avergüenzo,  señor,  de  callar  tanto; 
Ayude  a  mi  razón  mi  triste  llanto. 
Por  si  puede  ablandar  tu  pertinacia. 
¿Aun  no  te  has  convencido?  ¿Aun  imaginas , 
Que  Espurio  le  en^üó  con  su  consejo? 
No  desprecies  el  bel  de  un  cauto  viejo, 
Que  desde  tus  niñeces  te  ha  educado. 
Ea,  vuelve  por  tí.  Mira,  Tarquino, 

gue  siempre  asiste  al  principe  divino 
spirítu,  que  al  cielo  le  levanta. 
Aspira,  aspira  á  distinguirte  heroico 
De  íá  plebe  común,  baja  é  infame : 
Ella  de  sus  pasiones  arrastrada. 
Sin  ser  á  resistirlas  poderosa 
Precipitar  se  deja  en  cie^o  abismo: 
No  ha  de  pasarle  al  principe  lo  mismo 
Que  á  un  nombre  vil  del  abatido  vulgo. 
¿No  te  horroriza  la  maldad  horrible 
Que  intentas  cometer  tan  obstinado? 
Venciéndote  a  U  propio,  te  acreditas 
Justamente  de  invicto  y  soberano, 
Digna  hazaña  de  un  principe  romano. 

TARQUIÜO. 

Espurio,  si  no  quieres  ver  perdida 

La  atención  que  á  tus  canas  se  le  debe. 

Desiste  de  la  plática  emprendida. 

ESPURIO. 

Ni  yo  debo  callar,  ni  tá  debieras 


(D.  MCOLAS). 

No  escucharla,  Tjfrquino. 

TARQUmO. 

Lo  que  debo 
Hacer,  lo  sé  muy  bien  :  Espurio,  vete. 
No  obligues  á  que  mas  ya  no  respete 
Tu  ancianidad  tan  llena  de  imprudencia. 

ESPURIO. 

Ese  será  tu  mal,  que  yo  te  deje 
Entregado  á  un  inmme  lisonjero. 
Que  funda  su  interés  en  tu  ruina. 
Tu  perdición,  Tarquino,  se  avecina, 
Pues  no  puede  venirle  mayor  daño 
A  un  principe,  que  ver  crue  se  retiran 
Los  que  la  verdad  justa  le  aconsejan, 
Y  que  en  poder  de  aduladores  falsos 
Entregado  á  sus  máximas  le  dejan. 
Ya  te  abandono,  ya ;  mas,  ó  in^licc, 
[Qué  males  mi  recelo  te  predice! 
No  olvidará,  no  olvidará  el  castigo 
Debido  á  tu  insolencia  el  alto  cielo; 
El  cuidará  de  sostener  indemne 
La  libertad  y  la  opinión  romana. 
Destruyendo  tu  colera  tirana. 

ESCENA  V. 

TARQUINO,  MEVIO. 

TARQUINO. 

No  sé  cómo  ha  sufrido  mi  paciencia 
Tan  obstinada  y  bárbara  imprudencia. 

MEVIO. 

No  es  digno  de  escitar  tu  real  enojo 
Un  trémulo  decrépito,  demente. 
Que  apoya  su  razón  solo  en  sus  años  ; 
Y  asi,  dime,  señor,  ¿por  cuan  estraños 
Modos  dejaste  á  Bruto  y  Golatino? 

TARQCIÜO. 

Apenas  comenzamos  el  camino. 
Cuando  fingida  rápida  carrera. 
Mostrando  desear  oue  mi  persona 
Al  ejército  llesue  la  primera. 
Me  alejé  de  ellos,  y  volviendo  al  punto 
La  rienda  al  velocísimo  caballo, 
Aqui  lleffué  por  sonda  desusada. 
Ellos  hanrán  seguido,  y  en  Árdea 
Pensarán  encontrarme,  y  presurosos. 
Viendo  que  allí  no  estoy,  darán  la  vuelta 
Acá  sin  duda  alguna  sospechosos ; 
Mas  ¿qué  aprovechará  su  diligencia 
Contra  mi  pertinaz  atrevimiento  ? 
Pues  no  espero  que  Apolo  me  salude 
Desde  el  oriente  esperanzado  amante. 
Sin  que  mire  ( dejada  la  tardanza ) 
Vuelta  en  posesión  dulce  mi  esperanza ; 

Y  asi,  Mevio,  prevente  á  todo  riesgo, 

§ue  mientras  a  mi  lado  esté  mi  espada, 
tú  fiel  no  me  faltes  de  mi  lado. 
No  hay  que  temer ;  ya  tengo  acá  ideado 
El  éxito  feliz,  que  cierto  espero, 

Y  en  tanto  piensa  tú  los  galardones 
Con  que  pretendes  ver  recompensada 
Tu  lealtad. 

HE  VIO. 

Si  Fulvia  mi  adorada 
Fuese  mia,  señor,  nada  mas  quiero. 

TARQUIKO. 

Su  gusto  ó  mi  poder  lo  facilita. 

MEVIO. 

Objeto  de  tu  amor  yo  la  juzgaba. 

TARQUmO. 

No  era  á  ella,  era  á  Lucrecia  á  quien  boscaha. 

MEVlO. 

Pues  siendo  asi,  no  temas  descubrirte. 
Manda,  señor,  que  emprenderé  alevoso 
La  maldad  mas  norrenda  por  servirte. 

TARQUINO. 

Retírate,  que  roldo  alli  he  sentido. 


_.  ¿.II.     :T  . 


LUCRECU. 
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Por  li  me  liice  &  la  pairit  8ospeclio«o , 

Y  abandoné  el  ejérdlo ;  no  voeWo 
Sin  qae  mire  cumplida  mi  eaperania. 
¿Por  qué  dudas  amarme?  Un  soberano 
Que  gobierna  ai  sal)ino  y  al  romano , 

¿ Es  tan  pequeito  triunfo  de  tu  planta? 

LüCRECU. 

No  soy,  Tarquino ,  digna  yo  de  tanta 
Ni  tan  grande  fortuna ;  tengo  esposo» 

Y  en  él  tengo  mi  amor. 

Es  InBnito 
El  amor ;  no  &  uno  solo  se  limita. 

LÜCMCCU. 

No  sofístico  arguyas  :  quita,  quita. 
Mira  ([ue  soy  Lucrecia ,  y  Gdatliio 
Es  mi  esposo. 

TABQUniO. 

Pues  yo,  que  soy  Tarquino, 
Mostraré  mi  poder :  ¿no  los  bálagos 
Rinden  tu  ingrato jpecbo?  ¿el  rendimienlo 
Fino  desprecias?  Trocaré  en  fioiento 
Furor  arrebatado  el  amor  mió ; 
Costarále  bien  caro  tu  desvio , 

Y  al  ímpetu  y  rigor  de  mi  violencia 
Inútil  has  de  ver  tu  resistencia  : 
Gozaré  á  tu  despecho  tu  hermosura  • 

Y  no  he  de  tardar  mucho. 

LUCBICU* 

Á  tal  locara 
Respóndate  mi  fuga  y  mi  desprecio. 
Deja  que  venga  4  Roma  Golatino, 
Que  él  dará  el  pago  á  tu  maldad»  Tarquino. 


TARQUINO,  MEVIO. 

TAaQUlNO. 

Primero  que  él  presuma  dar  el  pago, 
Verá  Su  deshonor,  ó  yo  td  estrago. 

MEVIO. 

No  vi  constancia  igual ;  allí  escondido 
Lo  escuché  todo. 

TARQOniO. 

Al  orco  enfurecido 
Vence  mi  pecbo  con  desprecios  tales; 
Las  horrorosas  furias  inlefíDales 
Prendieron  alquitrán  en  miá  entrafias : 
No  te  valdrá  la  fuga. 

■EflO. 

Xas  estrafias 
Dificultades  noto ;  su  retrete 
('erró  Lucrecia ,  ya  sin  alboroto 
Ño  es  fácil  que  consigas  tos  intentos , 
E  imposible  con  él. 

TAnQUIHO. 

Gracias  al  oro 
Que  esta  llave  me  dio;  Mevio.  no  temas  ,* 
Guárdame  bs  espaldas .  ten  aliento , 
Porque  me  aflrento  ya  de  haber  andado 
Con  esta  infiel  mvjer  ttn  reportado. 

EBGERA  IV. 

MEVIO. 

No  imaginé  el  empello  tan  horrible 
Cómo  lia  llegado  a  ser;  temblando  espero 
Resultas  infelices ,  cooa^Jero 
Malvado  fui,  sin  duda  mi  ruina 
El  cielo  prontamente  determina. 

feSGERA  Y. 

LUCR£aAA«yM<l0,  TARQUINO  CM  laeipaúa 

denuda. 

TAaQOINO. 

Veremos  si  mi  espada,  iaflel«  ledona. 

TOSO  u. 


HBTIO. 

Te  pierdes,  meperdi,  perdióse  Roma.  (Vau.) 

TARQUINO. 

En  vano  con  to  fuga  te  redimes.  (Átela.) 

LOCIECU. 

(Qué  horror!  {Tarquino  bárbaro!  ¿qué  intentas? 

(SuélUue.) 

TARQQISO. 

¿Qué?  ¿obligarroe  pretendes  con  afrentas? 
Ya  no  hay  remedio  á  ini  pasión  bastante. 
Ya  declaré  mi  intento ,  no  es  posible 

§ue  pasión  tan  indómita  y  bonible 
e  temple  :  despechado  y  aburrido. 
Contra  mi  honbr,  té  supliqué  rendido, 
Y  tú  me  has  despreciado.  A  mi,  que  el  terco 
T  obstinado  tesón  del  enemigo 
Rindo  feroa,  ¿se  ha  de  oponer  h  débil 
Fragilidad  de  una  mi^er  ingFptt  f 

LUCRECIA. 

¿Por  qtié  eoli  tal  ultraje  á  mi  me  trata 
Tu  sinrazón.  TárquinoT  ¿Qué  ?  ¿ Es  acaso 
Porque  á  mí  sangre  y  ascendencia  heroica 
Correspondo,  tu  Infamia  detestando? 
Ño  pienses  tal.  Un  rayo  centellante. 
Vibrado  de  los  cóncavos  del  cielo. 
Me  destruya  primero.  El  hondo  abismo 
Abra  la  horrenda  boca ,  y  me  sepulte 
Viva  en  su  centro ,  antes  qué  h  fe  dada 
A  mi  esposo  quebrante. 

TAiQumo. 

Me  provocas 
A  perderte  el  respeto  :  por  bien  sea 
Lo  que  ha  de  ser  por  fuerza  ;  vamos ,  vamos. 

(Aeoiándola,) 

LUCRECIA. 

Repárate ,  detente,  no  profhnea 

El  pundonor  antiguo  y  venerado 

l>e  mi  ilustre  prosapia.  ¿Asi  agradeces 

La  fineza  del  ínclito  hospedaje, 

Que  pretendes  pagarla  con  ini  ultraje? 

¿Esta  es  la  confianza ? 

TARQUmO. 

Amor  es  ciego, 
Es  loco ,  no  repara ,  es  temerario. 
Cuanto  menos  respeto ,  mas  adoro. 

LUCRECU. 

Tü  me  adoras,  buscándome  un  desdoro 
un  baldón  á  mi  estirpe  generosa? 

TAROUIMO. 

Mas  que  tú  Indinamente  cavilosa 
Juagas  que  no  tiene  ámbito  mi  pecho 
Para  guardar  secreto  :  en  mi  confia. 

Lucaacu. 

Tal  cosa  no  creía :  mi  real  sangre , 
Mi  obligación,  mi  punto,  mi  decoro 
No  ignorarán  mi  infamia :  ¿el  tierno  lloro 
No  te  mueve  á  piedad?  { Ay  Cohtino ! 
:Mi  bien ,  mi  dulce  bien!  Ea ,  Tarquino, 
ilira  si  has  de  matarme  :  acaba,  a¿ba ; 
Derrama  con  furor  la  sangre  pura 
De  h  mas  fiel  consorte  ;  el  auna  casta 
Sin  mancha  volará  á  los  hondos  senos ; 
Y  no  tendrán  disculpa  hs  miqeres 
Contra  la  mas  violenta  tiranía ; 
Su  conAision  será  to  muerte  mía. 

TARQUOIO. 

No  pretendo  matarte ,  no ,  Lucrecia , 
En  mucho  mas  mi  amor  tu  Tida  aprecia : 
De  mi  reino  despótica,  el  tesoro 
S^  tuyo,  y  aun  mas. 

LUCRECU. 

]Ah  Infame,  taliuDe! 
¿Pretendes  corromperme  con  el  oro , 
Gomo  á  TUlnr  mirier?  ¡Eso  filtabi 
A  mi  doiorfi Ab,  Dárt>aro  tirano, 
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Injusto  y  alevoso !  ¡Descreído ! 
¡  De  viles  procederes ! 

TiAQCIRO. 

Oyes,  oyes; 
¿Asi  se  trata  á  un  principe  temido? 
Vive  el  cielo,  traidora,  que  me  canso 
De  rogar  lo  que  puede  mi  albedrio. 
Vil....  (Arremete  á  ella.) 

LCCRECiA,  de  rodillas. 

Tarquino,  señor,  principe  mió. 
Muévate  á  compasión  mirar  postrada 
Una  infeliz  mujer,  que  te  suplica ; 
Véncete  á  ti,  sei^r,  con  real  grandeza , 
Seré  tu  humilde  esclava,  mi  pureza 
Ha  de  ser  solo  el  precio  á  que  me  compres. 
Mira  á  mi  pobre  esposo  Golalino, 
Que  de  amistad  y  sangre  el  nudo  santo 
Contigo  le  une ;  muévate  mi  llanto 
Derramado  por  él  copiosamente ; 
No  es  digno  de  tal' premio  quien  valiente 
La  patria  ensalza  á  riesgo  dfe  su  vida. 
¿Qué  esperas  aue  haga  en  viéndome  ofendida? 
Del  dolor  monrá  mi  anciano  padre , 
Que  no  es  posible  menos.  { Madre,  madre ! 
¿Dónde  estás  que  no  me  oyes  ?  ¡Qué  bien  hizo 
La  muerte  en  escusarte  de  que  vieras 
En  tal  afrenta  la  h^a  regalada 
Que  educasies  aquí  con  tanto  esmero ! 
¡Ay,  Golatino,  mi  último  y  primero 
Amor!  ¡Ay  dulce  esposo  Colatino ! 
¡Piedad,  piedad,  señor !  ¡  Piedad  Tarquino ! 

TABQüIIfO. 

Paisa  mijer,  frenética,  sin  juicio, 
Engañosa  con  lágrimas  fingidas. 
Mas  me  enfureces  con  aleve  llanto. 
De  mi  no  ha  de  librarte  todo  cuanto 
Poder  la  tierra  y  cielo  tiene  junto. 
Por  fuerza  he  de  gozarte. 

LUCRECIA. 

Vil  Tarquino,  (Levántate.) 
Que  tal  pronuncias  con  infame  lengua; 
No  eres  hombre,  cruel,  ni  eres  romano. 
Fiera  espantosa  é  insaciable  monstruo 
Eres ;  silbos  horrendos  de  dragones 
Debieron  de  arrullarte.  Los  leones 
Sin  duda  en  sus  cavernas  te  criaron. 
¿Cómo  esto  consentís,  cielos  injustos  ? 
¿Para  cuándo  guardáis  rayos  adustos? 
Ayudadme  á  rendir  á  este  tirano. 

(Arrease  del,  y  le  quüa  el  puñal) 

TARQOINO. 

Procurar  tú  vencerme  será  en  vano. 

LUCRECIA. 

No  es  en  vano,  ya  está  mi  honor  seguro. 
Este  agudo  puñal  de  acero  puro, 
Que  te  quite,  y  en  ti  emplear  no  pude , 
Mi  vida  acabe,  y  salve  mi  pureza. 

TARQUINO. 

Escucha  antes  de  herirte. 

LUCRECIA. 

Un  solo  paso 
No  des,  y  escucho. 

TAROuno. 

Ya  sé  tu  altanero 
Pensamiento  cuál  es;  al  venidero 
Tiempo  dejar  pretendes  fama  heroica ; 
Pues  no  te  ha  de  valer ;  serás  infame 
Después  de  muerta ;  ya  que  de  otro  modo 
No  puedo,  he  de  vengarme  de  esta  sliefte. 
Al  esclavo  mas  vil  daré  la  muerte , 
Y  el  tuyo  y  su  cadáver  en  tu  lecho 
He  de  poner,  y  al  punto  de  adulterio. 
Descubierto  por  mi  y  por  mi  vengado , 
Te  he  de  acusar,  y  adultera  juzgada 
Para  siempre  serás  en  las  historias. 
Que  guardan  de  los  hechos  la»  memorias; 
Escáudalo  has  de  ser. 


LUCRECIA 


¡Oh  cielo!  ¡oh  cielo! 
¿Aun  me  niegas  este  único  consuelo? 
¿A  quién  roe  acogeré? 

TARQUINO. 

Ya  no  hay  remedio. 

(Acosándola.) 
Lucrecia,  á  mi  furor,  los  mismos  dioses 
Procurarán  en  vano  tu  defensa , 
Y  de  la  infamia  ó  la  violenta  muerte 
No  bastará  ya  el  cielo  á  defenderte. 


ACTO  QUINTO. 


BRUTO ,  COLATINO. 

ERUTO. 

¡Tarquino asi  engañamos !  Vive  el  cielo , 
Que  es  maldad  insufrible ;  ¡  asi  ia  patria 
Con  tan  poco  reparo  se  abandona ! 
¿Y  aspirará  á  ceñirse  la  corona 
Quien  es  indigno  de  ella,  y  solo  mirto 
Le  conviene  mejor,  que  no  laureles? 

COLATINO. 

Yo  no  sé,  Bruto,  qué  presagios  fieles , 
O  ilusivos  acaso,  aunque  lo  dudo , 
Me  anuncia  el  corazón ;  estoy  turbado , 
Ni  sé  qué  me  sucede. 

BRUTO. 

Triciptino 
Acia  aqui  sale. 


TRICIPTINO  T  DICHOS. 

TRICIFTINO. 

Bruto,  Colatino , 
El  cielo  os  trajo  aqui  shi  duda  alguna, 
Cuando  era  menester :  Lucrecia  manda 
Que  al  punto  se  os  avise :  no  el  motivo 
Pude  saber,  y  con  recelo  vivo 
Pensando  mié  será ;  mas  ella  sale 
Con  traje  de  dolor. 


LUCRECIA  de  luto,  t  dichos. 

COLATINO. 

¡Cielos!  ¿qué  miro? 

TRICIPTINO. 

Yo  me  conturbo  todo. 

BRUTO. 

Yo  me  admiro. 

COLATINO. 

Lucrecia,  ¿  cómo  asi  ? 

TRICIFTINO. 

¡Qué  horror!  Lucrecia, 
¿Qué  novedad  es  esta? 

BRUTO. 

Di,  seSora, 
Del  luto  la  ocasión....  ¿Qué  es  esto  ? 

TRICIPTINO. 

¿Llora? 

COLATINO. 

Mi  bien  :  ¿qué  asombros  tu  silencio  dice? 

LUCRECIA. 

¡  Ay  desdichada !  i  ay  misen  infelice ! 

(De  rodillas.) 

COLATINO. 

Levanta,  dulce  due&o;  ¿  el  rostro  casto 
De  mi  retiras?  ¿con  vemenza  escondes 
Los  ojos  soberttoSf  de  bemosDra 


LUCRECIA. 
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Llenos  un  tiempo  y  de  nibor  ahora , 
Bijas  por  do  mirarme?  iCaándo,  cuándo 
Tan  odioso  te  (üé  tu  CoUtino  f 
¡  Áb  cielo !  ¿bay  tanto  mal  como  adiirino  1 

LVCRECIA. 

1  Ay  infelii  mi^er ! « Ay  desdicbada  f 

BBVTO. 

Aquí  esti  el  noble  Bruto ;  aqui  su  espada , 
Que  it  defenderá  de  quien  intente 
Profanar  con  sacrilega  osadía 
Tu  celestial  belleza ;  entre  los  dioses 
No  estará  libre  de  la  ftiria  mia. 

TUCIPTmO. 

Hija  del  alma,  di,  no  me  atormentes 
Con  tu  silenciOt  ni  mi  angustia  aumentes. 

COLATDIO. 

Lucreda ,  esposa  mia^  iqné  te  aflioe? 
iluéntame  ti^  dolor,  que  por  los  cielos, 
Que  mi  coléis  horrible  satisfaga 
Con  esUpgo  y  terror  de.tn  enemigo ; 
¿Están  salvas  las  cosas  de  mi  casa? 

LUCBSCU. 

¿Cómo  (¡ay  de  mi !)  han  de  estar?  ¿Ni  cómo  puede 
Sin  honra  una  muier  tener  aliento 
De  bablar?  ]0h  innme!  ¡Oh  bárbaro!  ¡Oh  sangriento 
£  Injusto  forzador ! 

COLATOIO. 

Lucrecia,  acaba; 
Reviente  tu  dolor  y  empiece  el  mió 
A  atormentarme  con  rigor  implo. 

LUCMCIA. 

Murió  mi  honor,  murió  el  de  las  romanas. 

niciPTiifo. 

¡Cielos!  ¿  que  asi  afirentais  mis  nobles  canas? 

BBUTO. 

Habla,  sefiora;  en  mi  ?alor  confia. 

LudusciA. 

Esto,  ¡oh  Rnito!  Esto,  ^oh  padre,  oh  Coiatino! 

Esto  le  deberemos  á  Tarqmoo. 

Mas ,. ¡ ay  de  mi!  iqué  digo ? ¿yo  imprudente 

Repito  mi  baldón  ?  Altas  deioades , 

Que  sordas  á  mis  voces  estuvisteis , 

¿Cómo  tan  grande  infamia  consentisteis? 

Bien  sabéis  mi  inocencia ;  sed  testigos , 

Y  acrisolad  mi  honor.  ¡Oh  cielo !  ¿acaso 
No  es  licito  acusar  tu  inflnio  escaso? 

Mi  flrenesi  iierdona.  ¡  Oh  cielo,  oh  cielo ! 
No  me  niegues  este  ánieo  consuelo. 
Permite  á  mis  justísimas  querellas 
Blasfemar  del  rigor  de  tus  estrellas. 
¿Mas  qué  delirio  mi  razón  turbada 
Tiene  á  rigores  de  la  infune  injuria? 
¿Como  diré  yo  proota,  aunque  lo  intente , 
Mi  deshonra,  mi  anrenta  y  mi  desdoro? 
Por  mi  lo  diga  mi  faicesanle  lloro. 
Vengad,  romanos,  con  heroica  diestra 
La  infiímia,  la  maldad  abominable , 
El  insulU)  bestial  v  detestable 
Del  báriiaro  Taromno  fementido^ 

Y  anegúeme  mi  llanto  y  mi  gemido.  (Llora.) 


Hija. 


Esposa. 


TBIGIPTmO. 

courmó. 

BBUTO. 

Lucrecia. 

LOCBBCU. 


No  soy  hija 
Del  ilustre  romano  Tridpuno , 
No  esposa  soy  del  noble  Gofatino, 
Ni  ya  Lucrecia  soy ;  serlo  solía 
En  otro  tiempo  cuando  Dios  quería ; 
Pero  ya  solamente  soy .  ¡qué  pena ! 
Por  la  violencia  infle!  de  un  tíero  huésped. 
Una  infame  mujer  prostituida 
Al  bárbaro  apetito  de  nn  tirano.  (Levéntoit.) 


Mas  para  que  no  cuente  el  tiempo  cano , 
Que  niri>o  mujer  que  quiso  Infune  vida 
Mas  que  el  honor,  yo  dcjné  cumplida 
Mi  obligación ;  sabrán  quien  ftié  Lucrecia , 
Sabrán  en  cuanto  el  pundonor  aprecia « 

Y  hallarán  con  mi  muerte  dolorosa 
De  virtud  casta  y  de  valor  heroico 
En  las  doctas  historias  verdaderas  * 
Ejemplo  las  matronas  venderás. 

BRUTO. 

¿  Qué  pretendes  hacer? 

LUCBEGU. 

Morir  rabiando, 

COLATllfO. 

No,  Lucrecia.  Ño  es  digna  tu  Inocencia 
De  uá  desastrado  fin.  £1  vil  Tarqulno 
Al  furor  morirá  de  Coiatino, 

Y  lavaré  tu  mancha  con  su  sangre. 

El  cuerpo  te  forzó,  no  el  pensamiento, 
Ni  el  espíritu  heroico ;  por  éontento 
Me  doy  y  saUafecho  con  su  muerte. 

TBICIPTINO. 

Yo  te  respondo  de  la  misma  suerte. 

coLAtmo. 
Los  dos  perdón  te  damos ;  vive,  Tive. 

LIJCRECU. 

Adiós,  Bruto.  Adiós,  padre.  Adiós,  esposo. 
El  perdón  que  me  dais,  yo  no  le  quiero , 
Mi  afrenta  vengue  este  brillante  acero. 

(Saca  el  puñal ;  estárbanla  que  se  hieran  y  ella 
huue  adentro,  eerr ándase  la  puerta  que  ha- 
M  figurada.) 

COLATUVO. 

Esposa ,  tente,  ¿qué  haces? 

TRIClPTinO. 

¡HÜamia! 
¡Hija! 

BBUTO. 

Romped  las  puertas  al  momento , 
O  arrancaré  de  cuajo  su  cimiento. 

COLATINO. 

Lucrecia,  esposa  andada. 

TBICIPTIRO. 

nya,  Lucrecia. 

COLATIRO. 

Abre ,  Lucrecia  fiel ,  que  yo  amoroso 
Te  concedo  perdón. 

LucREcu  (desde  adentro  con  voz  triste). 

Adiós,  esposo. 

TBICIPTIHO. 

No  dejes ,  hqa ,  á  tu  caduco  padre 
Anegado  en  angiistia  y  desconsuelos. 

LUCBECIA. 

¡  Ay  de  mil  muerta  soy.  Yaledme,  cielos. 

COLATUfO. 

:  Qué  escucho ! 

TBICIPnilO. 

¡Qué  dolor! 

BRUTO. 

I  Ah  vU  Tarquino! 

BMaEai A  IV. 

CLAUDIA  1  MCBOS. 

CLAUDU. 

¡  Ay  desdichado  pueblo  de  Quirino ! 
¡  Ay  miseras  romanas  infelices , 
Espuestas  á  violencias  de  tiranos! 
Ya ,  ya  Lucrecia  con  sus  propias  manos 
A  Roma  le  quitó  la  mejor  vida , 
Que  el  cielo  dio  jamás  á  fiel  matrona. 
Yo  vi ,  yo  vi  á  la  intrépida  amazona 
Por  oculto  interior  resquicio  breve 
Entrarse  con  fhror  precipitada , 
Cerrándose  la  puerta  por  adentro. 
Un  suspiro  ardentísimo  del  centro 
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De  su  pecho  tmncó ,  y  al  cielo  clava 
Los  ojos  en  sus  láfríiiias  baftadoi , 

Y  aprestando  el  patel ,  con  tíeniat  tocím 
Esta  deprecadOD  hiao  i  loa  diotea: 
Ya,  deidades,  sabéis  que  al  yU  Taiqniíio 
Cedió  mi  honestidad ,  solo  vencida 
Del  miedo  de  la  fuña  sospechosa. 
Si  entonces  ui  testigo  mas  piadosa 
Me  hubiese  dado  Toestra  providencia « 
Hobiérame  yo  muerto  en  su  presencia  -« 
Sin  dar  lusar  á  que  mi  honor  manchase ; 

gas  pues  10  quiso  asi  vuestra  justicia , 
ecibid  este  don  tal  como  fuere , 

Y  apoyad  la  inocencia  de  quien  muere 
Gustosa  por  so  hoíior.  DQo ,  y  en  vano 
La  disoadi  con  lágrimas  v  ruegos , 
Pues  desnudando  el  pecno  de  ataibastroi 
Chvó  en  él  con  fiíror  la  aguda  punta. 
Cayó  sangrienta ,  y  ya  casi  difunta , 
Desperdicia  el  aliento  por  b  herida , 

gne  la  sangre  derrama  i  borbotones, 
lia  sin  respbndor  los  claros  ejos 
Trémulos  mueve  ya ,  y  á  todos  lados 
Se  vuelve  con  las  ansas  de  la  muerte; 
La  joyante  madeia  deatrenzada 
En  la  sangre  caliente  y  encharcada 
Se  empapa  con  horror ,  y  ella  muriendo 
Aun  cuiaadosa  i  su  decencia  atiende; 
Con  débil  mano  ya  la  ftdda  estiende  i 
Pues  ni  aili  faltar  quiere  i  lamodestb. 
Murió  en  flor  de  sus  años  Jtiveoilea 
La  matrona  de  alientos  varoniles « 

Y  sin  ella  &  ver  voy  si  yo  merezco 
Abandonar  la  vida  que  al>orrezco.     ( Vese.^ 

EBGERA  ▼• 

BRUTO,  COLAtlNO,  TRICIPTINO. 

TaiClPTINO. 

¡Qué  horror!  La  puerta  rompe,  &  ver  si  aun  vive! 

BRUTO. 

Caerá « aunque  tenga  el  gonae  diamánthio. 

GOLATtnO. 

Ya  la  puerta  saltó. 

amiTO. 

¡Qué  tarde  tino 
El  infeliz  remedio ! 

TBicmnio. 

¡  Cielo  santo!  (Demúyaté.) 

Cae  la  puertai  y  aparece  muerta  Uusrtcia» 

COLATIÜO. 

Qué  veo?  lAy  infeliz  Lucrecia  mia , 

osible  es  que  yo  miro  tu  belleza 
Muerta  con  tal  rigor! :  Que  la  fierete 
De  Tarquino  llegar  pudiese  á  tanto ! 
Mi  infeliz  vida  á  eteno  y  triste  llanto 
Condeno  desde  aquí.  Ya  no  respira , 
Ya,  ya  el  calor  vital  se  le  reCira. 
Avudadme  á  llorar;  ¿tü  traspasado 
El  pecho  casto  con  pol&al  sangriento  t 
i  Tu  muerta,  inocentísima  cordera, 

Y  yo  estoy  vivo?  Un  rayo  de  tu  esfefa, 
Jove,  ¿por  qué  no  vibns,  y  la  vida 
Me  arrancas  ya  con^  causa  aborrecida? 

¡Ah  Tarquino!  ¡  Ah  Tarquino!  lAklnfiel  Tarquino , 
Te  daré  cien  oiil  muertes..! 

BBOTO. 

Colatino, 
Aqui  se  ha  de  mostrar  que  eres  ronunOi 
Ten  fortaleza « alivia  al  padre  anciano; 
Ifo  aomentemos  el  dafio. 

GOLAUXO. 

Padre  mlo^ 
Mirad  que  sois  romano. 

TBICIFTIIIOb 

(Oh  cielo  implo! 
¿Esto  permites?  Aml  edad  cansada 
Le  das  este  consuelo?  |  Ay  hija  amada  I 


OBRAS  DE  VORATKl  (a.  mcous). 

iSon  estos  los  magníficos  honores. 
Que  consiguió  el  anciano  Tricipüno 
Dando  ho4>cdaje  al  hilo  de  Tan|uino? 
jrAy  anciano  Infeliz !  Me  filta  aliento. 
Tan  horrible  espectáculo  sangriento 
No  permitáis  que  mire.  Ya  mi  muerte 
Lejos  no  pueoe  estar.  ¡Infeliz  suerte! 

(Reiiranle.) 

Bruta  taca  et  puñal  á  Lucrecia^  y  dice 
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BROTO. 

Por  esta  sangre  generosa  juro, 

Y  por  el  casto  espíritu,  que  heroico 
Será  mi  tutelar  en  esta  empresa , 
Que  al  infame  Tarquino  con  ultraje 
Daré  crael  muerte,  y  lodo  su  linaje 
He  de  esUnguir.  Sucedan  las  segures 
Al  cetro ;  con  sos  haces  los  Uctorcs 
Ostenten  el  poder  del  magistrado. 
Gobiernen  providencias  consulares 
Con  las  Jurisdicciones  anuales, 

Y  acabemos  eoh  monstruos  tan  tiranos. 
Ven ,  Colatino. 

BfCBHA  VI» 
ESPURIO,  VALERIO  i  Mcnos. 

VALERIO. 

Suspended,  romanos ; 
Ya  sé  vuestro  dolor;  al  flilso  Mevio 
Hicele  con  furor  que  reventara 
Por  cien  mil  eatocadas  penetrantes 
A  un  tiempo  las  traiciones  y  la  vida. 
A  qui  me  confesó  que  está  escondida 
La  causa  de  la  angustia  que  lloramos. 
Gomo  paraje  el  menos  sospechoso, 
Tarqumo  le  escogió  para  su  asilo, 

gasu  ver  qué  resulta.  Aqui  se  esconde, 
usquémosle. 

BROTO. 

¿Aqui  está? 

COUTIHO. 

Yalerío,  ¿dónde? 


Aitonemos  la  casa. 


ESPURIO. 


EflGEIfA  Vn. 

tAftQÜINO  T  MCBOS. 
TARQOmO. 

Despechado 
He  arrojo  ya  á  morir  desesperado : 
Digno  soy  de  la  muerte.  Ea,  matadme. 

COLATÜIO. 

¡Ah  alevoso! 

BRUTO. 

t  Ah  cruel ! 

tAUSRlO. 

1  Ah  fementido ! 

ESPURIO. 

¡AhfiilsovU! 

COLATmO. 

Muere,  tirano. 

BROTO. 

Muere. 

VALERIO. 

I^jttsto  forzador. 

ESPURIO. 

Traidor  infome. 
tarquirO. 
¡Ay  de  mi  I  Muerto  soy. 

BRUTO. 

Muere,  lascivo. 
Ve  al  hondo  infiefno«  y  para  siempre  llora 
La  cólera  de  fimto  vengadora. 


LUCRECIA. 


Al  poBtp  &  coronar  el  CapHoUo 
Vamos  para  domar  los  conjurados. 


Yamoft. 


VALERIO. 
C0LAT1R0. 

Vamos,  amútos  muf  ftpi?HV>fi 


aavTO. 

VimoiMis  pues,  y  do  la  infame  raza 
Ho  qnede  al  roooclo  grande  ni  pequefio, 
V  anles  que  las  eieooias  de  Lucrecia 
8e  celebren  con  regio  fausto  y  pompa , 
No  quede  gota  de  malvada  sangre 
Que  DO  se  vierta  con  furor  violento  • 
fioraae  sirn  á  kM  sigloi  di(  escarmínio. 
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GUZMAN  EL  BUENO, 


TRAGEDIA. 


PERSONAS. 


DON  ALONSO  PÉREZ  DE  GÜZMAN 

EL  BUENO. 
DON  PEDRO,  M  Ai/o. 
DOÑA  MARÍA  CORONEL. 
DOÑA  RLANCA. 


JIM  EN  JIMÉNEZ. 
JAGOR  AREN  JUSEPII. 
REDUAN  AMIR. 
ELVIRA. 

ACOHPAi^AMIEIVTO. 


La  escena  se  representa  en  Tarifa. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCaENA  PROMERA. 

Vista  de  Tarifa  algo  alia  ,y  aun  lado  acampamento 

delmtfro. 

DON  ALONSO  DE  GUZMAN ,  JIMEN 

T  SOLDA]M)S. 
jnEN. 

Gran  don  Alonso  de  Gozman  el  Rueño , 
Ya  sabes  los  sucesos  de  la  guerra 
Guán  inconstantes  son. 

GUZMAN.  • 

Lo  sé,  Jimeno. 

lUEH. 

Pues  no  te  admirarás  que  la  fortuna 
No  te  sirva,  cual  suele,  vez  alguna. 
El  cielo  sabe  mi  dolor,  y  cuánto 
Me  pesa  ser  el  triste  mensajero 
De  nmestas  noticias;  mas  no  quiero 
Ni  las  debo  callar,  no  un  imprudente 
Se  addante  á  contártelas  primero. 

Guauíf. 

Jimen  Jiménez,  quieta  está  la  gente 
Por  los  muros  y  alcázar  de  Tama , 
Cuya  tenencia  por  don  Sancho  el  Rravo, 
Monarca  de  León  y  de  Gastilla , 
Concedida  me  fué ;  buenos  soldados 
Militan.á  mis  órdenes :  la  plaza 
Abunda  en  provisión  de  boca  y  guerra. 
Y  aunque  piense  inundar  toda  la  tierra 
Jacob  Aben  Juseph  con  gente  armada. 
Que  hizo  pasar  (la  tregua  quebrantada ) 
De  la  África  á  las  playas  españolas. 
El  invencible  esfuerzo  castellano 
Fuerzas  divinas  le  contrastan  solas- 

J1HEN. 

Pues  hoy  el  día  aHianeclo  aciago. 

gozhan: 
No  me  tengia  suspenso  ni  impaciente. 


JIVEII. 

Ya  oiste  á  la  alborada  aquel  rebato : 
Pues  fué  que  Aben' Juseph,  fiero,  insolente 
Con  los  nuevos  socorros  v  h  gente 
Que  de  Fez  y  Marruecos  fe  enviaron , 
En  tanta  mulUtud,  que  contra  España 
Jamás  tantos  millares  de  agarenos 
A  Europa  desde  el  África  pasaron ; 
Y  esperando  lograr  buenos  sucesos 
Con  los  nuevos  jinetes  de  Granada , 
A  tiempo  que  cansados  de  la  vela 
Juzgó  a  los  nuestros,  embistió  furioso. 
Contra  él  opuse  un  escuadrón  fomoso 
De  caballos  Ifleros  y  peones ; 
Mas  ¿qué  harán  contra  inmensos  batallones 
Salió  don  Pedro  de  Gozman  tu  hijo , 
Señor,  contra  tus  órdenes  espresas ; 
Salió  no  obstante  sin  noticia  mia. 
Que  como  ayo  que  soy  desde  su  infancia 
Procuro  contener  su  losania. 
La  muchedumbre  alarbe  con  pitanza 
Cargó  sobre  los  nuestros,  que  en  la  fuga 
Solo  hallaron  remedio... 

GUZMAN. 

¿Y  qué  mi  hijo 
Volvió  la  espalda  vergonzosamente  f 

UMEN. 

No,  alcaide,  antes  intrépido  y  valiente... 

GUZMAN. 

¿Murió  como  cristiano  caballero.? 

jnEN. 
No  murió ;  pero  queda  prisionero. 

GUZMAN. 

¿Prisionero?  ¿qué  dices? 

IWEN. 

Fuo'on  vanos 
Nuestros  esfuerzos,  y  Reltran  Lainez  ^ 
Como  bueno  quedó  oMierto  en  el  campo. 

GUZMAN. 

¡Que  un  joven  temerario  é  imprudente 
Cause  tanto  pesar!  ¡  Que  mis  consejos 
De  tal  manera  este  rapaz  desprecie! 
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JIMCN. 

Si  acaso  paede  haber  algún  consoelo , 
Tenle  por  sa  ?alor :  desde  la  torre 
Le  vi  arrogante  atrepellando  moros 
Por  medio  las  escuadras  y  armas  fieras 
Entre  las  partesanas  y  montantes; 

Y  el  bárbaro  Muley,  que  su  pujanca 

Se  atrevió  k  contrastar,  cayo  en  la  arena , 
Sin  que  bastasen  á  evitar  su  muerte 
Ni  la  adarga  de  Fez  ni  el  jaco  fuerte. 

gdhaii. 

No  repmebo  el  valor ;  mas  él  sabia 
Que  el  arte  de  vencer  no  se  reduce 
A  singular  combate :  el  gran  caudillo 
Que  á  su  mando  un  ejército  conduce. 
Mover  y  sustentar  debe  el  gran  cuerpo , 

Y  verá  que  el  valor  es  una  parte    ' 
Mínima  de  la  guerra ;  mas  no  el  todo , 

Y  aun  es  nocivo  si  le  folta  el  arte. 

IIMEN. 

Con  semejantes  máximas  ha  sido 
Don  Pedro  de  Guunan  por  mi  instruido 
En  el  dificil  arte  de  la  guerra ; 
Pero  los  suyos  le  dejaron  solo. 

GUZMAII. 

¡Oh  cuánto  el  miedo  del  soldado  yerra 
Pensando  redimirse  con  la  ftua ! 
Pues  quien  va  fugitivo  no  pelea. 

jumc. 

Don  Ñuño  en  vano  rehacerlos  quiso. 

GOZMAN. 

Si  el  soldado  supiera  cuan  preciso 
Le  os  el  obedecer,  fuera  valiente 
En  ocasión,  y  en  oca^n  remiso: 

Y  el  triunfo  del  que  sabe  es  evidente , 
Pues  nunca  va  dudoso  á  la  pelea. 

JIHBN. 

Mas  ¿qué  mandas,  seftor,  que  se  provea 
Sobre  el  rescate  de  tn  hijo? 

GUZUAN. 

Hablando 
Como  soldado,  me  olvidé  ser  padre. 
Cuido  antes  del  común  oue  el  propio  daño. 
Pero  mi  b|jo  está  en  poder  de  moros.... 
Corre,  limen,  y  di  que  los  tesoros 
Que  en  España  y  en  AMca  he  ganado 
Los  doy  lodos  por  él ;  todo  mi  estado, 

Y  el  puierto  de  Sanlúcar,  y  Medina 
Sidonía  por  don  Sancho  prometida. 
Todo  se  venderá  pan  el  rescate. 

JUUN. 

Será  bien  que  algún  tiempo  se  dilate, 
Pues  hoy  non  Juan  Ramlres  con  socorro . 
De  Sevilla  vendrá,  y  sos  aduares. 

GUZHAH. 

Recelo  las  violencias  del  rey  moro, 

Y  mi  hijo  en  su  poder  me  da  cuidado. 
Pues  yo  ni  los  jinetes  de  la  costa , 

Ni  de  SevUla  ese  socorro  aguardo. 

JIMBK. 

Asi  las  cartas  idtfanas  lo  dicen. 

GUZBAlf. 

Pero,  Jiménez,  loque  roas  me  aflige 

No  es  su  prisión,  es  la  fatal  noticia 

Que  yo  mismo  he  de  dar  \  terrible  trance ! 

Precisamente.  ¿Qué  dirÉ  mi  esposa 

Doña  Maria  Coronel,  su  madre? 

Su  madre,  cuyo  amor  afectñoso 

De  la  guerra  apartarle  prtíendia , 

Y  á  su  lado  continuo  le  quería , 
¿Qué  dirá  cuando  sepa  la  impensada 
Prisión  del  h^oT  ¡Ay  madre  desdicha! 

Esa  noticia  á  ti  solo  es  debida. 


GCZMAIf. 
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iPues  qué  dirá  tn  Blanca ,  prometida 
Por  esnosa  al  rapaz  ?  ¡Triste  doncella ! 
Tú  en  fin  procura  consolar  á  ella , 
Que  yo  á  su  madre  animaré  si  puedo ; 
Pero  ella  viene  aqui. 

• 

ESCENA  n. 

DOÑA  MARÍA  T  DiCBOS. 

D05U  HARÍA. 

¡  Qué  horror !  ¡  qué  miedo! 
4  Es  verdad,  ó  ilusión  ?  ¡  Sueño  espantoso! 
i  Qué  anuncio  tan  faUl !  ¿Y  mi  hijo  Pedro? 

GUZHAK. 

Qué  turbación ,  qué  afán ,  doña  Maria , 
^e  lu  semblante  pálido  colijo? 
¿De  qué  es  tu  pena? 

DOffA  MARÍA. 

¿Dónde  está  mi  hQo? 

GUZMAII. 

Cobra  el  perdido  aliento,  esposa  mía  ^ 

Y  dinos  tu  dolor. 

D05ÍA  HARÍA. 

¿Cómo  no  veo 
A  mi hUo  Pedro,  de  su  padre  aliado? 
Sin  dudia  es  cierto  ¡ay  Dios!  lo  que  he  soñado. 

GUZMAII, 

¿  Por  qué  vanos  pronósticos  te  gulas  ? 

DOñÍA  HARÍA. 

Desmienta  el  cielo  las  sospechas  mías , 

Y  ojalá  no  se  cumpla  el  triste  sueño 
De  esta  noche  fatal,  sueño  espantoso. 
Que  me  hizo  ver  en  el  común  reposo 
A  mi  hyo  ¡ay  hijo  mió!  en  ese  itano, 

Y  que  un  león  fierisfano  africano 

Con  las  sangrientas  garras  y  los  dientes 
Su  cuerpo  con  ítnor  despedazaba. 
Aun  me  parece  escucho  todavía 
Del  feroz  bruto  los  rugidos  roncos, 

Y  miro  el  (üego  que  en  su  vista  ardia , 

Y  escucho  los  suspiros  lastimosos 

De  mi  hijo  ensangrentado...  Mas  ¿  qué  es  esto? 
Señor...  Guzman...  e8poso...¿el  rostro  vuelves? 
¿Al  cielo  alzas  los  ojos  lagrimosos? 
¿Reprimiéndote  en  vano  el  color  pierdes? 
¿Dónde  mi  hijo  está?  icon  que  el  terrible 
Sueño  fué  cierto?  Acaba,  esposo  mió. 

GUlHA!f« 

¿Quién  da  crédito  á  un  ciego  desvario? 

nofÍA  HARÍA. 

Pero  mi  hQo  ¿  dónde  está  ?  Jiménez, 
¿Sabes  algo?  Ve«  tráele  á  mi  presencia , 
Que  quiero  en  mi  regazo  acariciarte , 

Y  que  con  tiernos  besos  él  consuele 
El  corazón  de  una  asustada  madre.... 
¿Mas  también  t6  enmudeces? 

JlMEIf. 

Si,  señora. 

DOfiA  HARÍA. 

¿Luego  mi  h^o  es  muerto? 

JIMER. 

Aun  vive  ahora. 

D05ÍA  HARÍA. 

¿Le  ha  cautivado  el  moro? 

GOZMAlf* 

Y  ti asifiien , 
i, Qué  hnportaba  el  llorar? 

DQ^A  HARÍA. 

¿Con  que  cautivo 
Pedro  está  entre  cadenas  ?  y  ¿yo  vivo? 
¿Cuándo  im  suefio  infeliz  no  salió  fijo 
A  una  madre  que  teme  el^al  de  un  bifo? 


ISO 


GUMAM. 

No  tan  cierto  nli6;  que  Pedro  aun  vWe , 
Y  ya  promo  el  rescate  ae  apercibe. 

BOffA  VAHiA. 


Paes  ¿en  qaé  os  detenéis  ?  \  ay  desdicbada ! 
¡Qoe  tal  angustia  estuvo  preparada 
Para  mi  tierno  copión !  ¡  Oh  Pedro, 
Hijo  del  alma,  mi  querido  Pedro! 
Destelo  de  la  madre  re^abda , 
.¿Dónde  estariis  ahora?  enU'e  prisiones 
En  poder  <le  abembizes  y  gómeles  • 
Sin  ta  madre,  que  siente  tus  dolores. 

CÜXMAII. 

Cesen,  dofia  Harta,  los  ctamores, 
Y  ninguna  desgracia  tú  receles. 

no^A  haría. 

Cesen  ya  los  clamores ,  pues  son  vanos 
Donde  hay  esfuerzo...  Al  arma ,  castellanos ; 
Id,  traedme  á  mi  bUo...  El  que  volviere 
Con  él,  pida  á  w^  aniitrio  las  preseas. 

GÜZHAIC. 

Ahora  la  prudencia  se  requiere  : 

Con  fonüDa  cualquiera  es  virt&oso. 

La  desgracia  examina  el  que  es  prudente. 

DOXA  HARÍA. 

No  supo  qué  es  ser  madre  quien  tai  dijo , 
Ni  vio  en  poder  de  bárbaros  un  hijo , 
De  bárbaros  án  ley ,  de  quien  recelo 
Cualquier  atrocidad,  y  aun  me  parece 
Que  el  corazón  btlenao  me  la  anuncia. 
Mi  labio  apenas  trémulo  pronuncia  ^ 
El  nombre  de  mi  hijo ,  recelando 
Quizá  algún  grave  mal . 

GOZHAR. 

Pues  qué  ¿  en  tal  ca^o 
No  tuviera  valor  dofia  Haría? 

Do5íA  haría,  asiuiada, 

¿Para  qué  piieguntais  que  sí  tendría 
Va*    " 


OBRAS  DE  M0RAT1N  (n.  nicolas). 

Quizá  algún  ataitado ;  aquí  es  preciso 
Que  se  interponga  la  prudencia  mía. 

JIHISC. 

A  mi  hQa  BUnet  jpor  afli  diviso ; 
Te  segwé  en  haolándola. 

€rUAH. 

Ven  luego. 
IMEIIA  IV. 


^alor? 


GOZHAN. 


Para  ver  mfierto... 

nof^A  HARÍA. 

A  hablar  no  acierto : 
¿A  quién? 

GVZHAN. 

Al  hijo... 

B05ÍA  HARÍA. 

¡Ay  Dios!  Pues  qué  ¿le  han  muerto? 

GVZHAlf . 

No :  mas  con  todo,  ensaya  el  sufrimiento. 
Que  un  gran  mal  debe  hallamos  prevenidos. 

]K)5ÍA  har(a. 

¡Desventurada  madrel  en  vano  aliento. 
No  entiendo  esos  misterios  escondidos. 

GDZHAlf. 

No  ha  muerto  Pedro ,  no ,  doña  Haría ; 
Mas  yo  tu  corazón  probar  quería... 

DOÑA  HARÍA. 

•  Prueba  inhumana !  Y  qué,  ¿  asi  de  una  madre 

buría  el  afecto  y  la  ternura  un  padre? 

2  Esto  es  i)osible  ?  ¡Oh,  cuánto  mejor  fuera 

Que  este  tiempo  no  así  se  consumiera , 

Sino  en  dar  libertad  al  hyo  mío! 

¡Lentitud  afrentosa !  yo  no  fio 

Su  libertad  al  tiempo,  y  pues  su  padre 

No  la  procura  ,  corro  á  ver  si  acaso 

La  encuentra  ansiosa  una  afligida  madre. 


GUZHAN ,  JDfEN. 

GUZHAR. 

¡Oh  cuántos  males  nacen  de  on  mal  solo ! 
Despechada  su  madre  hacer  podría 


JIMEN ,  BLAIIGA ,  ELVIRA. 

BLANCA. 

Yo  moriré  de  este  dolor ,  Elvira , 
Que  no  es  posible  menos.  Pero ,  padre , 
¿  Don  Pedro  está  cautivo  ? 

¿Qué  delira 
Tu  imaffinadon ,  Blanca?  kímos  acasos 
Son  propios  de  la 'guerra.  Su  rescate 
Se  va  á  súo^tar  ahora ,  y  asuardamos 
De  Serílla  el  socorro.  Si  eligiera 
Un  hombre  sin  valor  para  tu  esposo , 
No  lloraras  por  él ;  mas  no  tuvieras 
'Tan  noble  ouefio  que  á  Castilla  ensalza , 
Ni  esperaras ,  cual  puedes,  que  otro  dia 
Alfombre  con  pendones  aíncanos 
El  sevillano  templo  de  María , 
Ni  oue  á  Toledo  se  conduzca  en  hombros 
De  tos  moros  gazules  tu  litera. 
Donde  verás  que  sus  cautivos  jeques 
Del  claro  Tajo  regarán  tus  huertas.  • 
Consuélate,  y  adioi. 

EBGERA  V. 

BLANCA ,  ELVIRA. 

BLAMGA.' 

¡Gónsoelovano! 
Déjame ,  Elvira,  lamentar  contigo 
La  desventura  de  un  amante  triste , 
De  cuya  ruina  yo  la  causa  be  sido. 

ELVIRA. 

Pues  tú ,  señora ,  ^qoé  motivo  diste ? 

BLANCA. 

Sabes  que  Pedro,  mi  adorado  Pedro 
Para  nu  eapoeo  estaba  destinado ; 
Hoy  era ,  Elvhra ,  el  día  auspindo 
De  nuestra  dicha,  y  va  latf  prevenciones 
Debidas  de  su  casa  i  los  blasones 
Estaban  prontas,  pnes  Guzman  el  Bueno , 
Para  mostrarse  de  recelo  ijeno , 
Al  moro  despreciando ,  pretendía 
Hoy  celebrar  las  sacras  ceremonias , 
Poniendo  colmó  á  h  ventura  mía. 

BLVIRA. 

Castilla  aplaude  tan  solemnes  bodas. 

BLANCA. 

Bodas  cubiertas  de  tlniebla  y  luto 
Por  la  temeridad  dé  un  ciego  amante ; 
Pues  él  ardiendo  en  eeseroso  esftieno 
De  su  borida  juventoa  lozana , 
Galán  con  la  esperanza  de  este  dia. 
De  amor  lleno  me  dyo :  «Blanca  mía , 
»  ¿  Viste  en  qué  airoso  y  bárbaro  caballo 
»  Con  las  cubiertas  bélicas  de  grana 
»  Fátima  escaramuza  ?  pues  yo  quiero 
»  Que  sirva  de  trotón  á  tu  escudero , 
>  Y  tu  esclava  ha  de  ser  la  altiva  mora 
»  A  pesar  de  las  huestes  afrícanas.» 
]  Oh  ouánto  engañan  esperianzas  vanas ! 
Yo  lo  confieso ,  Elvira :  arrebatóme 
Presunción  mijeríl :  le  armé  yo  misma , 
Y  en  los  tiros  pendió  por  mi  la  espada. 
:  Qué  bizarro  y  marcial  I  ¡  qué  empenachada 
Cimera  1  \  que  alma ,  y  que  purpúreo  rostro ! 
Mas  el  número  eo  fin  al  valor  vence. 

ELVIRA. 

i  Oh,  mal  haya,  seAora,  el  fiero  monstruo 
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De  la  guerra,  baMoo  de  los  Iramanos ! 
¡Execrable  lúfentor,  qae  á  los  hermanos 
Ensefiaste  á  matar!  ¡ acción  horrible ! 
Qué,  ¿así  la  virtod  reina?  Qoé,  ¿es  posible 
Que  no  halló  otro  alaon  medio  la  malicia 
De  inqoirir  la  verdad  y  la  justicia  T 

BLAlfCA. 

¿Mas  qué  añaflles  y  atabales  roncos    (Tocan.) 
Se  escuchan?  Muerta  voy ;  ^xio  me  asombra. 

ELviMA  á  Jimen^  alenamiraru. 

Si  no  vuelve  don  Pedro ,  tu  h\¡^  muere. 

E8GEIIA  VI. 

GUZMAN,  JIMEN,  soLDAspr. 

jnBR. 

El  africano  hlxo  llamada,  y  quiere 
Seguro  para  hablar;  bandera  blanca 
Su  araldo  tremoló ,  yo  los  rastrillos 
Y  puentes  levadizas  mandé  luego 
Facilitar ,  y  Amir  pasó  y  ya  llega. 

GOZHAN. 

A  tratar  vendrá  acaso  de  la  entrega 
De  mi  h^o ;  prevéngase  el  rescate , 
Por  magnífico  y  grande  que  le  pida , 
Nada  se  niegue ,  quede  confundida 
Su  altivez ,  su  codicia  bien  saciada , 
Que  sin  duda  será  desmesurada , 
Viendo  la  rica  presa  de  que  es  dueño. 
Pida  hasta  lo  imposible ;  es  deuda  todo 
A  un  hijo  mío,  honor  del  nombre  godo. 

inEli. 

Ya  entró  el  embajador ;  plaza ,  soldados. 

ESGEVTA  VII. 

AMIR,  ABALDO  con  una  hondera  blanca, 

MOROS  ,  T  DICHOS. 

AMm. 

No  hay  Dios  sino  Dios  mismo ;  él  tiene  bollados 
Con  su  planta  á  los  fuertes,  fuerte  es  solo , 
Que  con  la  noche  cul>re  el  claro  dia ; 
Lste  te  ensalce,  Cid  Guzman. 

GDZHAN. 

Confia, 
Don  Redaan  Amir,  di  tu  embajada. 

AMIB. 

Aláh  supremo  ▼  misericordioso , 
Que  á  su  pueblo  mostró  misericordia , 
Vencedor  de  Satán ,  Dios  poderoso. 
Señor  de  mochos  mundos ,  sublimado 
Con  gran  sublimación ,  reina  en  la  altura ; 
Pero  en  la  baja  tierra  el  mando  ha  dado. 
Como  á  divino  entre  los  otros  hombres , 
A  Aben-Jacob,  de  Pez  y  Tarudante 
Monarca,  y  de  Blarruecos,  y  las  playas 
Muy  estendidas  que  domina  Atlante. 

GDZMAN. 

Prosigue ,  embajador. 

Avn. 

Este  arrogante 
Guerrero  es  el  amado  de  Mahoma , 
De  nuestra  ley  intérprete  divino. 
Que  abrió  con  llave  de  doctrina  santa : 
Las  estrellas  le  adoran  por  destino , 
Y  de  su  amor  se  mueren  los  luceros. 
No  ha^  mas  rey  que  él  y  Aláh ,  por  esto  quiso 
Pasar  inmensas  huestes  contra  España, 
Por  repetir,  cual  vio  en  Jerez  Rodrigo, 
De  Muza  y  de  Tarif  la  horrenda  hazama. 
Puso  cerco  á  Tarifo ,  y  la  fortuna 
Que  adora  so  triunfante  media  lona , 
Le  dio  en  sos  sacras  manos  á  tu  hijo. 
Es  piadoso  mi  rey :  dile ,  me  dijo , 
Que  permito  el  rescate .  agradeciendo 
Cuanto  sirviendo  á  mi  divino  padre 
En  Aiiica  lidió  siempre  venciendo. 


GUZOAir. 

A  Aben-Jacob  las  gracias  y  el  rescate 
Daré  á  so  voluntad. 

Aimu 

¿Tendrás  deseo 
De  ver  en  libertad  tu  hermoso  hijo? 

GCZMAIC. 

Por  medio  del  rescate  ya  le  veo. 

AMlR. 

¡Cuántas láffrímas  tiernas  y  suspiros 
Habrá  por  él  perdido  ya  su  madre ! 

GUZMAN. 

Embajador,  propon  las  condiciones 
Del  trato ,  y  lleno  irás  de  ricos  dones. 

AMia. 

Ya  ves  que  el  preso  es  joya  Inestimable  , 
No  solo.  Cid  Guzman ,  por  ser  el  hQo 
Primogénito  tuvo ,  aunque  es  gran  timbre. 
Sino  por  su  gallarda  bizarría , 
Su  esfuerzo  y  tierna  juventud  amable , 
Pues  ya  es  muy  gentil  hombre  y  arriscado , 

Y  imán  del  campo  moro  es  su  biermosura. 
La  intención  de  mi  dueño ,  que  es  mas  pura 
Que  alba  leche  de  candidas  ovejas, 
Conoce  los  afectos  paternales , 

Y  no  pretende  á  costa  de  caudales 
Inmensos  deslucir  tu  ilustre  casa , 

Ni  que  le  des  el  oro  que  en  sus  naves 
Hiran  llevaba  á  Tiro  para  el  templo 
De  Salomón  desde  esta  rica  Tarsis. 
Un  corto  precio  pide  solamente 
Por  alhj^a  tan  digna  y  escelente  : 
Fácil  medio  se  halló  para  qoe  veas 
Presto  á  tu  lado  al  h^o  que  deseas. 

GUZMAN. 

Sin  duda  Aben-Jacob,  agradecido 
De  lo  bien  que  en  el  AÍHca  he  servido. 
Quiere  mostrar  (]ue  la  virtud  se  encuentra 
Aun  entre  religiones  diferentes , 
Propia  grandeza  de  Ínclito  monarca. 
El  rescate  y  magníficos  presentes 
Le  llevarás. 

AMm. 

Pues  solamente  pide... 

GUZMAN. 

¿Qué  pide  el  fiel  magnánimo  califk  ? 

AMIR. 

Que  le  entregóos  la  Itaerza  de  Taiifat, 

OUZMAH. 

¡Tarifa...  yo!...  entregar!...  ¿qué  dices,  moro? 

AMA. 

No  te  admfare,  Guzman;  nadaimposible 
Te  pide  mi  señor ;  ¿  qué  menos  quieres  ? 

GUZMAN. 

Pues  qué  ¿tao  incapaz  de  razón  eres 
Que  ignoras  que  esta  bislgne  fortaleza 
No  es  mia  propia ,  que  es  de  mi  rey  solo  ? 
Soy  so  logar-teniente ,  y  defenderla 
Juré  solemnemente  al  cielo  mismo , 
Haciéndole  homenaje  y  pleitesía 
En  manos  del  maestre  don  Rodrigo 
Al  espirar :  de  aquesa  Andalucía 
Pídanme  mis  estados ,  ó  si  quiere 
Cien  mil  doblas ,  y  aun  mas  le  llevarlas. 

AMOL, 

Guzman ,  los  que  se  precian  de  prudentes 
Saben  que  esa  fantasma ,  que  honor  llaman, 
Es  solo  imaginaria,  y  que  no  existe 
Sino  en  débiles  ahnas ;  mi  gran  dueño, 
A  quien  hace  la  hiua  reverencit , 
Te  ofrece  inmensa  y  bárbara  opulencia , 

Y  llegarás  á  merecer  la  dicha 

De  tocarle  su  barba ,  y  en  fiel  muestra 
De  cariño  besarla. 
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CUZMAS. 

No  pretendo 
Por  tales  medios  honra ;  dí  etpafioles 
Jamas  piensan  asi :  Dios  es  primero ; 
Pero  después  su  honor ,  que  al  rey  ofireccn. 

ÁHIR. 

Pero  algunos  se  encuentran ,  que  merecen 
Mas  que  los  natura^les  :  en  Marruecos 
Siempre  honrado  te  vi ,  ni  disgustado 
Fuiste  como  en  España  por  los  fieros 
Bandos  sobre  el  derecho  de  los  Cerdas. 

GUZMAN. 

En  vano  agravios  frivolos  me  acuerdas. 
Siempre  segui  lo  que  pensé  justicia. 

AHIK. 

Mas  sin  que  sutilice  la  malicia , 

La  villa  de  Tarifa,  que  defiendes. 

No  es  de  tu  primo  el  rej ,  que  es  tuya  propia ; 

Pues  tú  con  tus  parciales ,  acostados 

Y  escuderos  la  tienes  íl  tu  cosu. 

GCZMAH. 

Los  nobles  siempre  estamos  obligados 
A  cumplir  la  palabra;  y  asi,  moro. 
Menos  Tarifo,  lo  que  quieras  pide. 

AHIR. 

El  cumplimiento  de  la  fe  se  mide 
Por  distinta  medida  :  nadie  pudo 
Prevenir  al  jurar ,  que  preso  fuera 
Por  nosotros  tu  hijo ,  y  pues  varia 
Tan  impensada  circunstancia  y  cierta , 
En  ley  ninguna  el  juramento  obliga. 

GUZMAN. 

?uien  toma  á  cargo  alffuna  fortaleza , 
odo  previene ,  y  aun  lo  no  ^ib|e  : 
No  ese  solo  ,  si  mil  hijos  tuviera, 
Los  diera  por  mi  patria. 

AH». 

Y  di,  ¿si  acaso 
No  le  vuelves  á  ver  ?  ¿  si  á  Fez  le  llevan  ? 

GOZMAlf. 

Mientras  viva  Guzman ,  mientras  mi  brazo 
Maneje  espada  y  lanza ,  su  rescate 
No  es  difícil. 

Aira. 

Mas  tú  ya  has  prometido 
Dar  por  él  á  Tarifa. 

GUZMAN. 

¿Yo tal  dije? 
¿  Qué  es  lo  que  dices,  moro  alaveclno  ? 

AMIB. 

Aun  lo  imposible  oi  que  prometías. 

GUZMAN. 

No  te  diviertas  con  las  ansias  mías : 
Vuélvete,  embajador. 

AMIR. 

Pero  si  llesn 
La  posible  ocasión  de  que  la  villa 
A  fuerza  de  armas  se  entre,  y  toda  España 
Como  en  tiempos  de  Ulit,  entonces  quedas 
Vil  esclavo ,  sin  hijo  y  sin  honores. 
¿Cuánto  dieras  por  no  liaber  malogrado 
Entonces  la  ocasión  de  ser  am^o 
De  tan  gran  rey  por  solo  el  corto  obsequio 
De  un  fortín,  que  va  á  dar  al  saco  y  fü^? 
Repárate ,  Guzman ,  y  desde  luego 
Vuelve  en  ti ,  haz  lo  preciso  voluntario , 
Que  el  sabio  se  acomoda  á  la  fortuna. 

GUZMAN. 

Téngale  tu  rey  preso ;  mas  su  cuna 
Deberá  respetar,  que  aunque  cautivo 
Bien  conoce  quién  es. 

AMIB. 

Voyá  hablar  claro: 
Guzman  el  justador ,  alcaide  invicto , 


(d.  NICOLÁS). 

No  te  alteres ,  escucha ,  pues  quisiste 

Que  me  llamase  en  África  tu  amigo. 

Sabe ,  que  Aben-J»cob  el  alio,  el  grande , 

Que  venció  en  guerra  é  los  almorávides , 

Y  el  imperio  a£m6  en  los  almohades. 

Sobre  el  alcorán  sacro  jurar  hizo 

Mirando  el  rostro  acia  el  oriente  á  todos 

Los  arrayaces  de  África  y  Egipto , 

Que  han  de  volver  á  hacer  oue  España  toda 

Vuelva  á  adorar  á  aquel  profeta  hermoso , 

Que  ablandó  los  peñascos  con  su  ruego ; 

Que  han  de  ultrajar  vuesira  nobleza ,  y  luego 

Volver  en  Gobadonoa  á  acorralaros , 

Saquear  á  la  incendiada  Compostela , 

Robando  el  cuerpo  del  patrón  Santiago. 

Para  principio  de  tan  grande  estrago 

Quiso  como  Taríf  rendir  los  muros 

De  la  antigua  Tarteso ,  á  quien  dio  nombre. 

Ejército  juntó  oue  á  España  asombre 

De  numerosas  líbicas  falanges: 

No  evitareis  el  cuello  á  sus  alfanies, 

O  á  su  yugo ,  auuque  huestes  mil  aborte , 

Ni  con  sus  ricos  hombres  la  Castilla , 

Ni  Aragón  con  sus  bravos  infanzones , 

8ue  en  defender  se  ocupan  á  Girona. 
o  está  aun  quieta  Castilla ,  y  la  corona 
Portuguesa  buscó  sus  intereses. 
Aun  no  están  castellanos  y  leoneses 
Con  la  reciente  miion  bien  hermanados. 
Ya  arma  toca  el  rey  moro  de  Granada 
Con  la  flor  de  su  tropa  v  sus  linajes. 
El  infonte  d<m  JuaA  mal  enojado 
Con  nosotros  milita,  y  en  el  lecho 
Postrado  yace  el  rey  don  Sancho  el  Bravo. 
Aun  se  acuerdan  los  godos  españoles 
Del  trance  funeral  deGuadalete, 
Del  de  Alarcos  y  Uclés :  Ñuño  de  Lara , 
Muerto  por  Almanzor ,  y  el  rey  Alfonso 
De  Aragón,  también  muerto  sobre  Fraga 
Por  los  moros ;  de  Jaime  al  hijo  amado 
La  mitrada  cabeza  dividióle 
Fiero  Atar  el  de  Málaga ;  horror  tanto , 
Junto  con  el  poder  de  mi  gran  dueño , 
Derramador  de  sangre  de  cristianos , 
Amedrenta  á  Castilla ;  y... 

GUZMAN. 

¿Hasta  cuándo, 
Amir,  abusarás  de  mi  seguro? 
Di  á  la  morisma  que  combata  el  muro , 
Que  mas  no  quiero  oir ,  que  otra  Numancia 
Verá  en  Tarifa ,  á  onien  rendir  pretende , 
Que  la  flor  de  Gástala  está  á  mi  lado , 
Donde  es  soldado  aun  el  menor  del  pueblo  * 
Y  un  fuerte  capitán  cada  soldado. 

AMIR. 

¿  Mas  no  te  aflige  el  riesgo  de  tu  hijo  ? 

GUZMAN. 

O  por  el  oro»  ú  el  acero  fijo 
Su  rescate  será;  yo  daré  modo. 
Jimen,  atiende. 

Mienirat  habla  Guzman  con  Jimen^  dice  á  Amir 

el  araldo : 

ABALIM). 

En  gran  |>eligro  estamos, 
Cidi ,  volvámonos,  y  no  Irritemos 
Mas  á  tan  feroz  hombre ,  que  da  espanto. 

AMm. 
Las  rehenes  de  su  hijo  te  aseguren. 

ABALDO. 

No  hay  mucho  que  fiar;  ¿no  ves  con  cuánto 
Desprecio  mira  el  riesgo  de  su  hijo  ? 
'^  ien  de  él  no  se  apiadó,  i  qué  piedad  quieres 

Hros,  si  le  irritas? 


le  tenga  de  nosotros 
ío  vi  tan  atroz  alma ;  al  campo  vamos 

AMIR. 

¿Esa  respuesta  á  Aben-Jacob  llevamos? 


GUZMAN  EL  BUENO. 
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Conforme  te  la  di ,  dala  al  rey  moro , 
Y  di  que  calKilleros  castellaqps 
Jamás  rinden  la  plaza  al  enemigo, 
Mienlras  paeda  en  la  mano  estar  la  espada ; 
Que  es  fuero  de  Castilla  muy  antiguo , 
Que  el  alcaide  á  la  puerta  de  su  alcázar 
Üebe  morir  ;  primero  en  mi  cadáver 
Con  honrosas  neridas  destrozado 
Ha  de  poner  los  pies  ;'7  el  entrar  solo 
Por  encima  de  mi  no  está  vedado. 

ÁHm. 

Aláh  Qnivir  te  salve  ó  ilomine ; 
¿  Y  de  tu  bijo  ? 

G€ZHAIf. 

El  moro  determine. 

A«m  (yéndote). 
¡QuélealUd! 

AlALDO. 

¡Qué  bárbara  constancia! 

fscERA  vni. 

DOflA  VARIA,  BLANCA,  ELVIRA,  GUZMAN, 

JIMEN. 

POÜA  varía. 

Blanca ,  tu  llanto  epinga ,  la  distancia 

No  es  mucha,  ni  de  tiempo,  ni  camino. 

Que  hay  para  ver  á  ta  querido  esposo 

Pedro ,  nu  dulce  y  regalado  bQo , 

Pues  su  padre ,  al  fio  padre ,  habrá  ajustado 

Su  rescate  prudente ,  y  va  sin  dada 

A  traérnosle  Amir ,  suspende  el  lloro. 

Gmwín(  aparte). 

i  Otro  dolor ,  otro  tormento ,  cielos ! 

BLANCA. 

Valido  de  esto  el  insolente  moro 
Pedirá  suma  inmensa ;  mas  no  importa  : 
Mi  dote ,  mis  alhajas  y  preseas, 
Piérdase  todo  si  don  Pedro  vuelve. 

IM)5[a  MARÍA. 

Blanca ,  cosas  inütiles  deseas , 

Pues  ¿  qu^  podrá  pedir  el  moro  altivo , 

Que  no  le  de  su  padre  fácilmente  ? 

GUZHAlf. 

Todo  pudiera  darle ;  sobmente 
El  rescate  que  pide  es  imposible.* 

DOflA  «ARÍA. 

¡  Cielos !  ¡  señor !  ¡  esposo ! 

BLAHCA. 

Qué,  ¿no  vuelve 
Al  instante  don  Pedro? 

GUZMAIC. 

¡ Trance  horrible! 
Ya  volverá. 

DOfiA  MARÍA. 

¿Poes  c6mo  ya  no  ba  vneho? 
Cuando  pensé  que  la  prudencia  tuya , 
Que  sabe  mi  dolor  y  sentimiento. 
Diera  disposición  de  que  al  momento 
Volviera  yo  á  vivir  viendo  á  mi  hilo , 
¿Hay  esta  lentitud?  ¡  Toda  soy  hielo ! 
¿Qué  es  esto?  ¿Pues  qué  ha  dicho  el  enviado? 

GCZMAN. 

Aun  no  el  contrato  está  finalizado; 
Gran  madurez  las  grandes  cosas  quieren. 

DO^A  MARÍA. 

Pues  darles  sin  tardar  cuanto  ¡dieren. 

6ÜZMA1I. 

Quizá  no  podré  darle  lo  que  pida. 

DO^A  MARÍA. 

Pues  i  qué  puede  pedir  tan  imposible  ? 


GDZMAN. 

Que  le  entregue  las  llaves  de  Tarifa. 

D05ÍA  MARÍA. 

¿Eso  pide?  ¡Qué  horror!  ¡Ay  Blanca  amada! 
¡Qué  sobresalto,'  y  buánta  desventura 
Me  anuncia  el  corazón !  que  es  muy  terrible 
Su  padre. 

RLARCA. 

¡Oh  ioüsmia !  ¡oh  bárbara  insolencia! 

D05ÍA  MARÍA. 

¿Y  qué  determinasteis ? 


Todo  lo  vence. 


G1IZMA2I. 

La  paciencia 


D08a  MARÍA. 

¡Ah  cielos!  Y  si  acaso 
Le  embarcan  para  el  África,  y  nojpuedo 
Quizá  volverle  á  ver  en  muchos  anos , 
¿  Qué  será  de  su  madre ,  que  le  adora 
Como  prenda  infeliz  de  sus  entrafias? 

JIMEN. 

Con  la  esperanza  os  consolad ,  señora. 

DO^  MARÍA. 

Pero ,  señor ,  si  el  moro  no  se  allana , 
¿  Consentirás  que  vaya  entre  cadenas 
A  las  mazmorras  de  África  tal  hyo 
De  tal  padre ,  ó  que  reme  en  sus  galeras , 
O  en  ministerios  viles  ocupado 
Desdiga  de  quien  es  ? 

OUZMAlf. 

Vivo  fiado. 
Que  no  hará  cosa  indigna  á  su  persona. 

DOÍIA  MARÍA. 

Mas  que  su  estirpe  su  virtud  le  abona. 
Eso  mismo  á  cualquiera  empeñaría, 
Que  no  fuese  su  padre ,  á  dar  el  modo 
Mas  pronto  de  que  vuelva ;  pero  veo 
Con  dolor  tal  demora :  ¡  oh  si  yo  fuera 
A  quien  el  contratar  correspondiera ! 
:  oh  cómo  no  gimiera  ya  en  prisiones. 
No  digo  el  hyo  de  dona' Marta 
Coronel ,  que  son  pocos  mis  blasones ; 
De  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno , 
Digo,  que  esclavo  está  del  sarraceno! 

GUZMAH. 

No  aumentes  mi  tormento ,  esposa  amada  , 
¿Qué  cosa  me  dirás  que  yo  no  intente 
Por  dar  la  libertad  tan  deseada 
A  nuestro  hiio  ?  ¡  Oh,  qué  acertado  íbera 
Que  en  kis  plazas  mqjer  ninguna  hubiera , 
Que  hacoi  daño  mayor  que  el  enemigo ! 

DOilA  MARÍA. 

o  piensa  qué  has  de  hacer ,  6  yo  no  sigo 
Lentitud  tan  severa. 

GDZMAN. 

Pues  ¿qué  baria 
Sin  Ílsiltar  á  su  honor  doña  Maria  ? 

DOÜA  MARÍA.  • 

Le  librara  una  madre  á  todo  riesgo. 

GUZMAN. 

¿  Y  á  riesgo  del  honor  también  y  ftma? 

DOflA  MARÍA. 

Y  qué  ¿es  posible  no  hay  otro  remedio? 
Un  caudillo  escelen  te  da  mil  trazas 
En  la  guerra  :  vasallo  y  padre  debes 
Discurrir ;  mas  naturaleza  misma 
Dice  que  eres  esposo  y  eres  padre. 


Pero  Guzmao  y  aletide  de  Tnih. 
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E8GE1VA  DE. 

LOS  MISMOS,  meno9  daña  María. 

BLAHCA. 

Señor ,  doleos  de  la  triste  suerte 
De  toda  Toeslra  miserable  casa  : 
Ved  qaé  bodas  las  mías ,  qoé  torneos , 
Galas  dispuestas ,  y  sortija  y  cañas. 
Ifirad  mis  infelices  casamientos . 
Que  bastaban  ser  mios  y  de  un  hijo 
Vuestro ,  que  el  alma  le  conserva  fijo. 
Para  ser  todo  desconsuelo  y  llanto. 

JIMEN. 

Hitiga  el  tuyo ,  hija  querida ,  y  tanto 
No  inquiete  á  don  Alonso  lu  porña  : 
Ve ,  y  consuela  la  gran  doña  María , 
Que  el  cielo  dari  luz  ;  pero  parece 
Que  el  moro  se  descubre. 

GmuuN. 

Pues  al  ponto 
Retiramos  adentro  nos  confiene ; 
Si  algo  quisiere ,  llame ,  no  presuma 
En  mi  debilidad ,  porque  don  Pedro 
Está  cautivo  en  la  potestad  suya. 

JIMEIf. 

Nuestras  postas  descobren  todo  el  llano. 

ESCEBIA  X. 

Campamento  del  moro  á  un  lado »  y  al  otro 
vista  de  la  plaza  algo  mas  alta. 

ABEN-JACOB,  AMIR,  abaldo,  moros. 

ABKR-JACOB. 

Amir,  Acon  que  ese  fiero  castellano 
Tan  inflexible  estoTO? 

AMIR. 

Fueron  vanas 
Mis  artes  orientales,  vano  el  ruego, 
E  inútiles  también  mis  amenaias. 

ABER-JACOB. 

Pues  al  remedio  apelaremos  luego 
Premeditado,  porque  A  ftieraa  ó  arte 
Yo  be  de  entrar  eo  TariCit  ^  ^1  ^^  entra. 

AMIR. 

Pues  ve  que  lidias  con  el  propio  Marte. 

ABER-MCOB. 

Ya  te  advertí  que  mi  voluntad  regia 
Fué  el  conquistar  á  España ,  y  que  ya  tengo 
Preparativos,  máquinas  borrendas. 
Ejércitos  de  tierra  y  mar  imnensos, 
Y'^mil  galeras  en  el  puerto  surtas. 
Sin  contar  dromedarios  y  ele&ntes, 

Y  en  Algeciras  berberiscas  fastas. 
Un  mundo  traigo  entero,  ya  lo  sabes, 
Para  lograr  que  la  dicbosa  España 
Vuelva  á  bumillarse  al  yugo  de  Mahoma* 

Y  para  que  la  gloria  resplandezca 

De  Abu-Nasar  como  en  los  claros  dias 
De  los  Abderramanes  y  Almanzores, 
Consagrados  de  Zeca  en  la  mezquita : 
Cuando  oprimido  el  lustre  v  ^lor  godo 
La  casa  real  de  Córdoba  di6  leyes 
Desde  este  nuestro  mar  al  de  Cantabria 
A  los  soberbios  y  vencidos  revés. 
El  puerto  de  Taríf ,  llave  de  España, 
Carteya  de  Argantonio  antiguamente. 
Quiero  ganar  primero,  que  hace  frente 
A  África  el  mas  cercano,  y  es  su  punta 
La  mas  meridional  en  el  estrecho. 
Aquí  empezó  Tarif  con  su  fórtona, 

Y  a  su  imitación  yo :  Tárifii  tiene 
El  destino  de  España ,  si  ella  viene 
A  mí  pod^ ,  España  vendrá  toda, 

Y  hollaré  como  un  tiempo  en  Guadalete 
La  altiva  presoncion  y  pompa  goda. 


Escucho  yo  al  señor  de  los  creyentes 
Con  gran  humill^on ;  pero  bien  sabes. 
Que  desde  el  dialanto  de  la  begira 
Hasu  el  frió  mayor  del  crudo  invierno 
Seis  lunas  hace  ya  qoe  en  libias  naves 
Lleffamos  á  poner  cerco  á  Tarífii: 

R 'Cuanto  hemos  padecido ,  qué  rebatos 
06  dieron ,  que  eoostandá  y  qué  salidas ! 

Y  al  fin,  sdior,  es  (berza  que  advirtamos , 
Que  la  guarda  Gozman ,  el  gran  lomeante. 
Si  en  España  otra  espada  semejante 
Hubiera  al  tiempo  del  fatal  Rodrigo , 
Nunca  la  entraran  ni  Tarif,  ni  Muza. 

ABBR-JAOOB. 

Soy  irreconcUiable  su  enemigo, 

Y  el  deseo  me  llama  á  la  venganza 
Desde  que  me  engañó  con  asechanza, 

Y  embarcó  sos  tesoros  y  su  esposa, 

Y  desde  África  dio  la  vuelta  á  España. 

AMIR. 

No  olridarás ,  señor,  la  peligrosa 
Batalla  en  que  ñié  puesto  por  cautelas, 

Y  habiendo  muerto  á  diez  su  heroico  aliento , 
Luego  le  echamos  un  león  hambriento. 

El  mas  tremendo  que  abortó  Getulia, 

Y  el  soberbio  animal  ¡raro  portento! 
Rugió ,  y  humilde  se  postró  á  su  planta. 
Afnca  toda  la  victoria  canta 

Que  hubo  en  los  valles  de  la  gran  serpiente. 
Que  hombres  y  brutos  fiera  devoraba. 
Ruina  y  desolación  del  continente : 

Y  en  su  caballo  el  español  valiente 
Combatió  con  la  bestia  levantada 
Sobre  sus  alas ,  que  con  roncos  silbos 
Los  montes  atronó  feroz  hiriendo ; 
Todos  huimos  del  dragón  horrendo, 

Y  él  solo  con  su  espada  el  escamoso 
Cuero  rompió,  cayo  del  aire  á  tierra 

Con  grande  estruendo  el  espantalile  monstruo. 

ABER-JACOB. 

A  mas  de  la  venganza  qoe  devora 
Mi  pecho ,  JO  pensé  vencer  á  España, 

Y  se  que  siúetaria  es  imposible 
Mientras  haya  Guzmanes ;  siempre  han  sido 
Sus  campeoDes,  su  defensa  y  muró, 

Y  hasta  (hiedo  hallaró  paso  seguro. 

Si  á  él  mato  ó  prendo,  aunoue  se  nombre  ufauo 
Domador  de  leones  y  serplentos. 

AMU. 

Difícil  cosa,  Ab^-Juseph » pretendes. 

ABKR-JACOB. 

Por  su  hQo  él  con  Tarifii  está  cq  mi  mano. 


Del  l^jo  no  lo  dudo ,  soberano 
Miramamolin ;  pero  al  fiero  padre 
Quizá  no  habrá  conflicto  que  le  rinda. 
No  vi  tal  fortaleza;  le  obsmaba 
Después  de  muchas  esta  noche  misma. 
Por  el  muro  tal  vez  se  paseaba 
Vigilante ;  en  so  gran  lan^  apoyado 
Tal  vez  atiende ,  el  peto  le  reiunibra. 
La  alta  visera  y  el  penacho  altivo, 
Y  sus  ojoe  al  nyo  de  la  luna. 
Con  el  sileDcio  oá  cóoio  cnriian 
Las  fbertes  armas ,  que  ni  día  ni  noche 
Se  quitó  en  todo  el  cerco  de  Tarifa. 

ABER-IACOB. 

Poes  hágase  la  seña  y  la  Uamaila. 

ARALDO. 

Toca  añafil.  Castilla :  ¡ah  de  la  plaza! 

ESCaOVA  ZI. 

}WESenlo  áUo^y  te^^aGUZMAN  v  solbaoos. 

JIMER. 

Moros ,  ¿á  quién  llainais  ? 


GÜZHAN 


ABCII-IACOB. 

AGozmanllamo. 

GÜZMÁN.  ^ 

Aben-Jnsepb,  ya  escucho  lo  que  mandas. 

ABEH-JACOB. 

¿Es  posible  (rae  llegue  tu  osadía 
A  una  temeridad  tan  obstinada^ 
Que  no  siendo  posible  defenderte 
Quieras  entregar  bárbaro  á  la  muerte 
A  ti,y  átulin2je,y  tus  soldados? 

Ginuuif. 

Rey  moro ,  si  en  los  tiempos  ya  pasados 
En  que  tu  padre  me  entregó  la  costa 
Como  jeque  de  Oran «  Tánger  f  Ceuta, 
La  hubiera  yo  Tendido  con  traidora 
Resolución ,  ¿  por  justo  lo  aprobaras? 

ABElf-IACOB. 

No  vengo  á  disputar;  mas  pues  reparas 
En  entregar  la  roerza;  Amur,  al  punto 
Ejecuta  mis  órdenes. 

GüZHAlf. 

Jlmenei, 
¿Qué  pensará  el  rey  bárbaro?  rec^ 
Que  don  Pedro,  de  angpislias  oprimido, 
Al  Un  desmaye  como  niño  tierno.... 
Pero  no ,  que  es  Guzman ,  y  es  bijo  mió. 


LOS  MISMOS  ,  DON  P^RO  T  GUARDIAS. 

4  Yesle  y  sefior  ?  ¡  qué  lástima ! 

AIDI-MCOB« 

¿  Conoces, 
Guzman ,  á  este  doncel  ? 

GinuiAN. 

Negar  no  puedo 
Que  soy  su  padre. 

DON  PEDRO  (recio), 

Y  yo,  señor,  tu  bQo. 

AREK-JACOB. 

Pues  entrega  la  plaza ,  ó.... 

GOSBAN. 

No  prosigas : 
Ya  be  respondido ,  haz  lo  que  quieras,  moro 

ABBK-IAGOB. 

Pues  si  basta  ahora  le  guardé  el  decoro. 
Ya  con  tu  obstUiacion  me  desobligas. 
Don  Pedro  de  Guarnan ,  rendid  hi  espada. 

1KNI  PEDRO. 

Eso  no ;  caballeros  castellanos 

Solo  á  su  rey  la  ceden ,  y  aunque  presos 

Mueren  con  eUa  ea  la  atrevida  mano. 

GOZMAIf. 

Hyo,  entrega  b  espada;  asi  se  slnre 
A  la  patria  y  al  rej ;  llegará  dh 
De  recobrarla;  sunra  el  valor  algo. 

BOR  PEDRO. 

Padre ,  ¿  lo  Juzgarán  por  cobardía 

Los  que  están  en  sus  casas  descansando 

En  los  ricos  escaños  de  Castilla  ? 

GUZMAlf. 

Yo  te  abonó ,  don  Pedro. 

MR  PEDRO. 

Esa  voz  sola 
Heobllga;  Aben-Jacob,  toma  la  espada,  (Dásela.) 
Que  lo  manda  mi  padre,  y  le  obedezco; 
Pero  ve ,  que  aunque  aboira  te  la  ofrezco 
El  hidalgo  y  constante  español  Tuerte 
Ni  teme  á  loe  trabajos ,  ni  á  la  muerte. 

GozíAR  (red»). 

Ese,  ese  es  hQo  mió. 
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ARER-IACOB. 

¿En  fin  te  obstinas 
En  no  entregar  la  plaza? 

GDZHAR. 

Antes  la  vida. 

ABEN-JACOB. 

Pues  no  estrañes  si  á  todo  rigor  llevo 
Las  cosas  al  estremo  mas  temblé. 

GCZHAN. 

Yo  soy  leal. 

ABER-JACOB. 

Tenaz,  irreducible 
A  la  razón.  ¡  Ah  fiero  castellano ! 

GUZHAR. 

Si  no  aviso  á  mi  rey ,  no  está  en  mi  mano... 

ABER-JACOB. 

Ni  en  la  mia  tampoco  la  paciencia 

Con  tal  hueste ,  y  tan  poca  resistencia 

Como  tenéis ;  el  último  recurso 

Es  el  que  ves :  este  almaizar  encierra 

En  su  seno,  Guzman,  la  paz  y  guerra: 

Ahi  te  le  arrojo,  elige  lo  que  mueras;  (Le  arrcja,) 

O  amistad  buena,  o  formidable  estrago. 

GUZMAR ,  y  luego  los  cristiaros.' 

¡Guerra!  ¡guerra!  }á  las  amas,  Santiago! 

ABER-JACOB. 

¡  Qué  rabia !  ¡qué  baldón ! 

AUR. 

Afana  terrible. 
Digna  de  ser  creyente. 

ARER-JACOB. 

Al  mas  horrible 
Calabozo  llevad  al  prisionero. 

DORPEDBO. 

Contento ,  6  padre ,  por  España  muero. 

AHIR. 

Corriendo  viene  alli  doña  Haria. 

ABER-JACOB. 

Pues  no  le  vea. 

D09  PEDRO. 

¡Ay  dulce  madre  mia!  (Uévanle,) 
ESCENA  Xni. 
DOfiA  MARÍA,  GUZHAN,  JIMEN  T  soldados. 

DC^A  M ArIa. 

Hijo  mío,  don  Pedro,  aguarda,  byo. 
¿Adonde  vas? 

ARER-JACOB. 

Tu  bárbaro  consorte, 
Cristiana,  te  dirá  la  triste  suerte 
A  que  le  condenó,  pues  yo  cotyo 
Que  no  piensa  Guzman  que  ese  es  su  bijo. 

ESCENA   XíVm 

Amenórate  el  aeampamento^  y  u  enemeka  la  plaza, 
DOSA  MARÍA,  GUZMAN ,  JIMEN,  cristuros. 

D05ÍARUkRlA. 

¿Qué  es  esto?  i  ay  Dios!  ¡qné  horror !  Yo  estoy  turbada 

tQué  es  lo  que  me  sucede?  Un  temblor  frió 
a  sangre  me  cuajó.  Yo  me  estremezco 
Desatentada.  ¿Qué  es  aquesto,  esposo? 

GDZHAR. 

Esto  es  mostrar  un  pecho  valeroso 
Contra  la  obstinación  de  la  fortuna. 
Esto  es  ser  infeliz,  ó  ser  dichoso. 
Esto  es  hacer  la  mas  tremenda  prueba 
De  lo  que  puede  el  corazón  de  im  noble. 
Esto  en  fin  ser  leal. 

lOllA  HARÍA. 

¿Eres  tú  padre 
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Do  ese  infeliz  y  iprisionado  joven  ? 

GÜUUN. 

Gomo  del  rey  de  Espafia  fiel  Tasallo. 

DOÜÍAMAUA. 

4  Ay  hijo  mió !  ¿Que  esto  escucho,  y  callo? 
Pues,  cruel,  ¿^cómo  asi  dejas  que  lleven 
Al  inocente  niño  desdichado 
Con  padre  tan  omiso? 

GCUUlf. 

El  ansia  mia 
No  aumente  tu  clamor,  doña  Blaria. 
Éntrate  a  las  tarimas  de  tu  estrado 
Con  tus  esclavas,  ó  con  tus  doncellas. 
Ruega  de  España  al  gran  patrón  ^tiago. 
Retiradla. 


JUBM. 


Señor... 


DOSÍA  MARÍA. 

Ya  te  abandono, 
Infleiible  Guzman,  padre  inhumano» 
De  corazón  indómito.  A  los  cielos 
Vuelvo  mis  ruegos  anegada  en  llanto. 
Pues  no  hay  medio  en  Ja  tierra.  ¡  O  padre  horrible , 
Indigno  de  honra  tal ! 


GUZMAN,  JIlfEN. 

GVZHAÜ. 

¡Trance  terrible ! 
iQué.e8esto?  ¡Ay  Dios!  ¡qué  horror!  Qué,  ¿meaban- 
Todos  como  á  una  abominable  fiera?  (donan 
i  Qué  funeral  horror  en  mi  semblante 
Llevo  por  ser  leal !  ¡  Oh  patria !  oh  España ! 
Oh  rev,  ciiánto  me  debes !  ¿No  es  bastante 
El  dolor  paternal?  ¿Y  tú,  Jiménez, 
Me  abandonas  también? 

JIHEN. 

Señor... 

ÓUZMAN. 

Amigo, 
Déjame  lamentar  aqui  contigo. 
Pues  qué,  ¿imagüías,  dime,  que  no  siento 
En  mi  pecho  el  mafs  bárbaro  tormento  ? 
Pero  es  fherza  fingir,  j  Honores  vanos. 
Que  obligan  á  olvidar  el  ser  humanos ! 
Déme  el  cielo  ¡  ay  dolor !  la  resistencia 
Que  necesito,  y  necesita  España. 
¡Oh  Jacobo,  patrón,  apóstol  santo! 
Libra  á  tu  pueblo  en  su  látal  quebranto. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PBmERA. 

DON  PEDRO,  BLANCA. 

BLANCA. 

¿Qué  es  esto?  ¿es  ilusión?  Don  Pedro  amlMla, 
¿Que  te  vuelven  á  ver  mis  tristes  qios 
Hendidos  de  llorar?  qué,  ¿se  ha  apiadado 
El  cielo  á  mi  dolor  ?  Dulce  bien  mió. 
Habla,  dueño  y  señor,  esposo,  amante. 

DON  PEDRO. 

¡Oh  cielo!  ¡oh  Blanca!  ¡oh  pena  pepetran'te ! 
Cielos,  ¿  para  qué  vine  ? 

BLANCA. 

.   ...     «        ¿A  qué  viniste? 
¿Gomo  estás  libre?  dIme,  acaba. 

DON  PEDRO. 

¡Ay  triste! 

BLANCA. 

Di,  y  no  permitas  que  al  dolor  reviente ; 
¿A  qué  has  venido? 


(D.  NICOLÁS).  * 

DON  PEDRO. 

A  verte  solamente« 
Blanca  adorada  mia. 

BLANCA. 

Yo  fui  causa 
Fatal  de  tu  prisión,  por  mis  errores. 

DON  PEDRO. 

¡  Infeliz  suerte,  y  trágicos  amores! 

BLANCA. 

No  ya  tan  infelices,  pues  te  yco  ; 
Ya  al  fin  todo  calmó ;  mu  tu  severo 
Padre  viene. 

DON  PEDRO. 

Retinte,  señora. 

BLANCA. 

Búscame  presto,  ó  tú  mi  muerte  Uora. 

ESCENA  II. 

GUZMAN,  DON  PEDRO. 

GOZMAN. 

HQo... 

DOH  PEDRO. 

Padre,  6  tus  pies  beso  poatnMlo  (ür 
La  mano  paternal  y  vencedora. 

GUZMAN. 

De  confusiones  mil  estoy  cercado  ; 
Sácame  pronto  de  ellas. 

DON  PEDRO. 

Vengo  solo 
Por  la  postrera  Yez  á  despedirme 
De  mis  padres  y  esposa,  pues  hi  nraerte 
Temo  cerca  en  poder  de  aquel  tirano. 

GOZHAN. 

¿  La  muerte  temes,  y  eres  castellano  f 

DON  PEDRO. 

No  la  temo,  la  espero. 

GUZMAN. 

Pero  ¿cómo 
Volviste?  ¿Te  has  huido,  ó  te  soltaron  ? 

DON  PEDRO. 

No,  señor  :  óyeme.  La  infanu  mora 
Perdidamente  mi  desprecio  adora, 

Y  yo  de  su  pasión  ciega  valido. 
En  secreto  permiso  la  he  pedido 
Para  venir,  aunque  por  tiempo  brere : 
Ella  facilitólo,  pues  de  todos 

Con  sus  faechhios  el  corazón  mueve. 
Pero  pleito  homensje  hice  primero 
De  volver  antes  fiel  á  sus  reales 
Que  me  pueda  su  padre  echar  de  menos. 

GUZMAN. 

Pues,  don  Pedro,  los  nobles  y  leales 
No  faltan  nunca  á  su  palabra,  ni  aunque 
Importara  mil  vidas;  vuelve,  vueWe, 

Y  da  á  Fáüma  gradas  de  mi  parte. 
Vete  antes  que  tu  falta  se  conozca, 

Y  ella  sufra  las  iras  de  su  padre. 

DON  PEDRO. 

Yo  sé  el  tiempo  que  tengo  concedido ; 
Permitid  míe  á  m  plantas  de  mi  madre 
La  dé  el  ultimo  abrazo. 

GUZMAN. 

Envaroolles 
Pechos  nunca  espresiooes  femeniles' 
Tienen  digno  lugar :  estará  ahora 
Retirada  en  su  estancia :  vete  al  ponto. 

DON  PEDRO. 

Aun  puedo  esperar  mas. 

GUZMAN. 

Pues  que  te  dejo 
Este  rato,  oye  á  un  padre  que  te  estima. 
Por  si  estos  son  los  últimos  consejos. 


GUZMAN  BL  BUENO. 
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DON  PRDRO. 

¡Qué  tormento  fierísíino,  qué  angosUa! 

GOZMAIf.    . 

Ya  yes  la  ufana  juventud  robusta 
A  cuántos  precipicios  te  despeña ; 
Ya  ves  la  audaz  desobediencia  tuya 
A  qué  fin  te  condujo  ^^  amargo. 
Tú  uo  estimaste  ni  el  militar  cargo, 
Ni  la  paterna  autoridad,  y  ciego 
Contra  mi  voluntad  saliste  al  campo. 

DON  PEDRO. 

Es  verdad,  señor...  Padre,  no  lo  niego. 

6DZKAN. 

Pues  ya  te  castigó  la  Providencia 
Veladora  por  taldesobediencia, 

Y  si  á  mi  poder  vuelves,  en  consejo 
l)e  guerra  con  rigor  tu  colpa  trato. 

DON  PEDKO. 

Me  honro  en  ser  hyo  de  español  Torcoato. 

GUZMAN. 

Mas  no  eres  solo  tü  quien  lo  padece  ; 
Tu  madre  desdichada,  ¿qué  merece. 
Para  padecer  tanto  t  Jimen,  Blanca, 
Todos,  España,  y  yo,  que  á  todos  sufiro 
Con  penas  mas  acerbas  y  crueles? 

DON  PEDRO. 

i  Oh  cielo!  ¿y  de  esta  angustia  no  te  dueles? 

GUZIUN. 

Y  mi  suerte  infeliz  á  tal  estado 

Me  abauó,  que  aunque  padre  me  es  preciso 

Olvidarme  oe  serlo ;  y  asi  quiso 

Mi  desgracia,  que  tenga  que  olvidarme 

De  Castilla  ó  de  ti ;  ja  no  hay  remedio, 

Uijo,  i  qué  pena  y  riguroso  trance ! 

Mas  no  es  justo  taoij^o  que  padezca 

Por  solo  uno  la  patria.  Yo  reviento 

Del  tremendo  dolor ;  mas  ¿  qué  he  de  hacerme  ? 

Que  aunque  soy  padre,  soy  leal  vasallo. 

Yo  por  la  patria  cosa  mas  no  hallo 

Que  ofrecer  que  mi  hüo :  este  le  ofrezco, 

Y  la  ofendiera  haciendo  lo  contrario. 

DON  PEDRO. 

Desgraciado  naci :  ¡  valedme,  cielos ! 

GOZHÁN. 

Mas  no  puede  quedar  otro  consuelo 
Que  es  el  de  la  constancia  generosa, 
Que  al  noble  levantó  sobre  la  plebe. 
Muriendo,  si  es  preciso,  cual  se  debe, 
Borrarás  dignamente  tu  delito. 
Aprende  en  el  rigor  de  este  conflíto 
A  servir  á  tu  rey,  si  libre  fueres ; 

Y  si  no,  estos  instantes  que  vivieres 
Sabe  cómo  has  de  usarlos.  Una  hazaña 

Te  puede  hacer  blasón  y  honor  de  España ; 
Tanto  la  virtud  nUL'de :  esta  grandeza 
De  alma  levanto  a  Koma  á  tanta  altezt ; 
Esta  ensalzo  á  Castilla,  y  grandes  triunfos 
Amontonó ;  ni  pienses  que  un  romano 
Escede  en  el  valor  á  un  castellano, 
Que  á  su  rey  dará  acaso  nuevos  mundos. 

DON  PEDRO. 

• 

Padre  y  señor,  humildemente  admito 
Consejos  tan  hidalgos  como  justos. 
¡  Mas  ay !  mi  madre  viene.  ¡  Madre  mia ! 


D05tA  MARÍA  T  MCHOS. 

DO^A  MARÍA. 

i  Hijo  del  alma,  ay  hijo !  ¡  ay  qué  alegria ! 

GUZMAN. 

i  Nueva  confusión,  cielos-!  Viene  á  verte 
Don  Pedro,  y  vuelve  al  punto  al  campo  moro. 

noHx  MARÍA. 

¿  Cómo  volver  ?  mis  joyas  y  tesoro 


Le  llevad ;  pero  el  hijo  de  mi  vida... 
Primero  he  de  morir. 

GUZMAN. 

Esposa,  es  fuerza. 
Que  asi  está  prometido. 

DON  PEDRO. 

Es  cierto,  madre. 

DOÑA  MARÍA. 

Pues  yo  no  le  hice  al  moro  tal  promesa. 
Entra  á  reposar,  hijo. 

GUZMAN. 

No  desmientas 
A  tu  antiguo  esplendor,  doña  Maria. 

DON  PEDRO. 

No  puede  ser.  ¡  Ay  dulce  madre  mia ! 

DOÑA  MARÍA. 

¡Prenda  de  mis  entrañas,  resalado 
Dulce  amor  de  tu  madre !  Oui,  criados, 
Servidle  con  la  salva  y  la  escarlata, 
Y  en  su  albergue  descanse. 

DON  PEDRO. 

¡  Madre  mia ! 

DOÑA  MARÍA. 

Hijo,  qué,  ¿  no  te  acercas  á  tu  madre. 
Que  te  adora  en  estremo? 

DON  PEDRO. 

Humilde  beso 
Tus  pies,  señora. 

DOÑA  MARÍA. 

Álzate,  llega,  vuelve 
Mil  veces  á  mis  brazos.  Mas,  ó  Pedro, 
Júrame  no  apartarte  de  mi  lado. 

DON  PEDRO. 

Señora,  ya  sabéis  lo  que  he  jurado. 

DOÑA  MARÍA. 

Nada  me  aquieta. 

GUZMAN. 

Ya  sufrir  no  puede 
Tanto  mi  pundonor  :  doña  Maria, 
Ya  que  tu  ciega  sinrazón  no  cede 
A  lo  que  es  justo  y  manda  la  hidalguía, 
Advierte  que  don  Pedro  se  ha  buscado 
Por  su  mano  este  nial :  él  á  otros  padres 
Obligara  á  quebrar  la  fe  jurada. 
Pues  él  se  lo  adquirió,  que  sufra  honrfdo 
Cualouier  suerte  que  tenga  preparada. 
Bien  lo  merece  toido ;  ¿por  que  ciego 
No  obedeció  á  su  padre?  ¿al  mas  prudente? 
¿Al  ayo?  ¿al  general  que  le  mandaba? 
Qué ,  ¿  la  obediencia  militar  es  esta  ? 

DOÑA  MARÍA. 

Mis  lágrimas  te  shrvan  de  respuesta. 

GUZMAN. 

Pero  bien :  ¿qué  mas  tiene  ese  soldado 

Que  otro  alguno?  También  Fortnn  Fernandez 

Está  en  el  real  del  moro  aprisionado. 

¿Es  mas  que  un  hombre  el  uno  y  otro?  ¿y  quieren 

Que  por  un  hombre  entregue  yo  una  plaza, 

Que  es  el  antemural ,  y  es  la  barrera 

Sola  que  tiene  la  afligida  España  ? 

Aqui  rechaza  embates  y  avenidas 

De  la  inmensa  morisma :  sf  esta  pi^esa 

Rompe  el  ímpetu  suyo  y  (pndes  íhrias. 

Se  inundará  con  sangre ,  incendio  y  muertes 

Hasta  las  rocas  ásperas  de  Asturias. 

¿Y  esto  he  de  darle  al  moro? 

DDÑA  MARÍA. 

¿  Mas  no  adviertes. 
Señor,  la  distinción  de  los  sujetos? 
¿  No  es  hüo  tuyo  Pedro,  y  muy  amado  ? 

GDZMAN. 

Hijo  mío  es  aquí  cualquier  soldado. 
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DOÜA  MAlU. 

En  fin,  ¿  qoe  ni  te  dueles ,  ni  eres  padre  ? 

COIMAR. 

Si*  me  duelo;  mas  soy  también  Tssallo. 

doüamabLl 

I  Qoé  es  del  valor  antiguo  y  celebrado 
Que  es  heroico  blasón  de  los  GnsmanesT 
I  Diré ,  esposo ,  qne  en  ti  ya  se  ba  acabado  1 
Eso  si ,  para  Justas  y  torneos, 

Y  fiestas  entre  damas  y  galanes 
Con  fingidas  batallas,  eres  Bueno; 

Y  en  la  ocasión  que  mas  te  con?enia, 
No  libertas ,  quisa  por  cobardía, 

Al  hyo  único  tuyo  en  riesgo  tanto. 

omnAii. 

¡Qué  esto  sufra !  Sefiora ,  no  me  espanto 
De  tu  delirio :  el  África  lo  cuente. 
i  Habrá  es|>ada  en  Gistílla  tan  valiente. 
Que  á  la  mia  se  oponga?  Has  dejemos 
De  hablar  con  Un  inuiiles  estienost 

Y  el  coraxon  sosiega. 

DOÜAHAaiA. 

¿Quién  baria 
Barbarí<lad  tan  fiera,  aunque  criado 
Fuese  en  Libia  en  los  montes  de  la  luna? 

Gunun. 

Cualquiera  qde  tuviese  esta  fortuna 
De  dfrecer  por  la  patria  un  hijo  solo. 

DOflA  HARÍA. 

Meior  es  con  valor  míe  tiemble  el  polo 
Defender  á  Tarifrí ; « los  hombres 
No  se  atreven,  yo,  yo  con  mis  mineros 
Cada  cual  como  libfea  leona 
A  defender  saldremos  á  mi  hQo, 
Pues  su  padre  no  quiere. 

GUZHAÜ. 

¿A  mi  persona 
Se  trata  así?  ya  falta  el  sufrimiento. 
¿Posible  es  que  su  madre  en  mi  presencia 
A  uo  byo  mió  dé  tales  consejos? 
Por  la  vida  del  rey  Don  Sancho  Juro, 

Y  por  vida  del  principe  Femando, 

Que  mas  me  inquieta  la  imprudente  madre, 
Que  del  África  unida  el  moro  bando. 

0021  PEDRO. 

No  afijáis  mas ,  señora ,  á  mi  gran  padre. 

*  Do5íA  haría. 

¡  Ay  madre  infelicísima ! 

GDSHAII. 

Dichosa 
Mejor  puedes  decir,  si  á  costa  solo 
De  un  Dijo  de  tu  vientre  á  lograr  llegas 
Que  España  de  cadenas  se  liberte. 
1  Cuántas  dueñas  de  honor  quizá  te  envidian 
La  dicha  de  ser  madre  de  aquel  hyo, 
Que  liberte  á  Castilla  amenazada? 
¡Oh  cómo  todas  sin  reparar  nada 
Entregaran  sus  hijos ,  si  supieran 
Que  con  eso  á  la  patria  redunieran ! 
¿  Y  tú  no  lo  agradeces? 

DOÜA  HARÍA. 

lY  es  posible 
Que  tendrás  corazón  tan  fnflezinle 
Para  dar  otra  vez  el  hijo  al  moro? 

GOZHAN. 

No  hay  remedio,  y  á  mi  si  me  admitiera, 

Y  á  ti  también ,  esposa ,  aunque  te  adoro. 

DOÜA  HARÍA. 

Yo  iré  á  servir  de  esclava,  y  en  la  firente 

Me  dejaré  marcar,  libre  á  nu  hHo, 

Él  viva ,  y  muera  yo  entre  estrana  gente. 

GOZHAN. 

¿En  fin  dices,  esposa,  que  la  ftierza 


MORATIN  (».iacoiJks). 

Entreffue ,  y  que  vendamos  hoy  á  España  ? 
Que  al  rey  y  religión  con  mil  traiciones 

Y  peijurios  CaJtemos?  4  Esto  quieres  ? 
Di,  acaba. 

MkSÍA  HARÍA. 

Libra  á  mi  hQo  sí  pudieres. 

«UZHAH. 

Como  padre  lo  haré ,  como  caudillo 
También  si  puedo ;  mu  si  no  es  posible, 

Y  no  hay  remedio  ya ,  no  solamente 
He  de  entregarie  yo ;  pero  su  madre 
Gustosa  ha  de  dedr  que  lo  consiente. 

DO^A  HARÍA. 

:  Sentencia  ii^nsta  de  terrible  padre ! 
Ven ,  hijo  9  á  consolarme  el  tiempo  breve 
Que  te  queda. 

cezHAit. 

Ya  irik ,  doña  María ; 
Darte  algunos  avisos  yo  quería 
Otiles.  Despejad ;  solos  quedemos. 

nOilA  HARÍA. 

▼enme  á  ver  presto,  mira  mis  estreñios. 

B0Ca9iA  IVa 
GUZMAN,  DON  PEDRO. 

GOZHAH. 

Estremos  de  flaqueza  femeniles 
Capaces  de  infundir  la  cobardía 
En  el  pecho  mas  leerte.  Yo  queria, 
Don  Pedro,  eiamioar  adonde  Uem 
TU  valor :  si  los  llantos  de  tu  madre 
Te entemecieton;  y  ¿  Blanca  ruega. 
Si  débil  cederás ;  que  á  tal  instancia 
Casi  recelo  ya  de  tu  constancia. 

DON  FEORO. 

¿Eso  dudas,  señor? 

GDZHAli. 

¿Estamos  solos? 
non  psnRo. 
lYadie  escücba. 

GCZHAü. 

Pues  di :  ¿vuelves  gustoso 
A  la  prisión  del  moro? 

non  REDRO. 

Mi  palabra 
Di ,  y  cumplo  siempre  alegre  mis  promesas. 

guzhah. 

¿Pues  no  es  mejor  yantar  aqoi  á  mis  mesas. 
Que  allí  irritar  M  árabe  la  saña  ? 

D0i?l  PEDRO. 

Soy  hyo  de  Guzman ,  y  soy  de  España. 

guzhan. 

Habla  claro.  hQo  mió :  ¿no  confías 
Tu  secretea  a  tu  padre  ?  Di ,  no  temas. 
¿Piensas ,  que  estrañaré  que  los  temores 
De  la  muerte ,  en  el  hombre  naturales. 
Te  estremezcan?  Son  débiles  los  hombres ; 
Confiésalo  á  tu  padre  que  te  estima ; 
No  hablas  ya  con  Gruzman  el  riguroto. 
Nada  sabrá  el  alcaide  de  Tarifi. 
Confíate. 

WrX  PEDRO. 

Señor ,  no  me  acobarda 
La  prisión ,  ni  la  muerte  si  es  precisa. 

GOSHAlf. 

Y  dfme  •  Pedro ,  ¿el  tierno  amor  de  Blanca, 

Y  su  dulce  himeneo  hoy  preparado 
Te  detendrá  en  la  pbza*? 

DO^  PEDRO. 

Si  estuviera 
Con  el  honor  que-ayer ,  si  ya  que  hubiera 
Sido  preso ,  me  himlese  rescatado, 


GÜZMAN  EL  BUENO. 
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U  de  otro  cualquier  modo  libertado, 
I  Qué  mayor  bien  pudiera  el  mondo  darme? 
Mas  cuando  esclavo  llego  i^  Imaginarme, 
Vergüenza  noble  y  temeroso  empacho 
Me  aparta  con  rubor  de  su  presencia. 

GUXM4!f. 

Juzgo  que  la  modestia  y  reverencia 
Disfrazan  tds  palabras;  dé  mi  fia 
Tu  amor :  entrambos  somos  militares, 
Cuéntaselo  al  alcaide  dé  Tari& ; 
Nada  sabrá  Guzman  tu  adusto  padre. 

non  PBDRO. 

El  vano  amor  tiene  becfaa  su  manida 
Solo  en  ociosas  almas :  no  entre  guerras 
Vive ,  ni  entre  el  hodor ;  siempre  que  reiné 
Pasión  mas  fuerte,  y  varonil ,  y  heroica, 
El  noble  de  esta  el  Ímpetu  contiene. 

GUSKAlf. 

¿Podré  creer  qde  salen  dé  tu  boca 
Verdades  incorruptas? 

DCfSI  PEDIO. 

Ye  si  acaso 
Corresponden ,  se&or ,  á  los.  preceptos 
Que  en  la  niftes  me  bai  dado. 

GümAii. 

¿Con  que  puedo 
Fiar  de  td  valor? 

OOÜ  PBDM). 

Seguramente. 

GOSMAlf. 

¿Con  que  erei  biien  Guzman? 

nOIfPBBIO.    . 

Sí. 

GDZVAIf. 

;(Yfaqomio? 

DON  PEntO. 

Mi  ardor  lo  diga. 

GUZMAN. 

Con  que  el  desvarío 
De  tu  madre  y  esposa  ¿no  es  bastante 
A  rendir  tu  valor  siempre  triunfante? 
¿Y  tendrás,  si  eS  preciso,  atrevimiepto 
A  sufrir  de  la  muerte  el  fin  violento  ? 

DQÍNPEniU). 

Y  aun  á  tomarla  por  mí  propia  mano. 

GDZHAR. 

Conozco  que  tu  pecho  es  castellano. 
Llega ,  llega  á  mis  brazos ,  hyo  digno 
De  don  Alonso  de  Guzman.  i  Qué  gozo ! 
No  espovba  yo  menos  de  mi  sangre. 
Nada  recelo  ya. 

DON  PEDRO. 

Pero  quisiera. 
Padre  y  se&or,  aun  antes  que  me  fuera. 
Pues  mi  muerte  cercana  ya  contemplo. 
Seguir  de  los  mayores  el  ejemplo : 
Para  esta  última  hora  que  me  mesen 
De  Santiago  patrón  dé  las  Espaftas 
El  hábito  pretendo :  soy  crisnano. 

GUSUAlf. 

Haré  que  no  carezcas  de  sus  gracias! 
Voy  pronto  á  prepararlo. 

mmamA  v. 

DON  PEDRO ,  DOflA  MARÍA ,  BLANCA. 

DOflAHAliA. 

¿Por  qué,  ó  Pedro, 
Te  escondes  de  tu  madre  que  te  ama? 
¿Asi  pagas  mi  afecto  y  mi  terneza ? 
¿Tan  poco  le  merezco  k  tu  fineza  ? 
No  vi  n^o  tan  ingrato. 

DORPEDBO. 

Madre  mía, 
¿Por  qué  tanto  me  ofendes?  ¿yo  me  olvido 

TOMO  II. 
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Del  entrafiable  amor  y  la  ternura 
De  mi  madre  adorada?  ¡  qué  locura 
Fuera  la  mía!  ¿Yo  no  te  venero? 

Yo  mas  que  á  mi  persona  no  te  quiero? 

'o ,  señora ,  quien  tal  dice  se  engaña. 

•  DO.SÍA  HARÍA. 

¿Venciste  de  tu  padre  ya  la  estrafia 
Severidad  ?  ¿dio  alguna  providencia  ? 

DOÜ  PEDRO. 

Me  es  preciso  volver ,  no  hay  resistencia. 

D05ÍA  HARÍA. 

¿Esto  se  adelantó  con  su  consejo? 
¿  Üaé  dices ,  Blanca ,  tú  ? 

BLANCA. 

Donde  una  madre 

Y  un  hijo,  y  aun  su  padre,  están  tratando 
Tan  íntimos  asuntos,  ¿qué  hablar  puede 
Una  ignorante  y  mísera  doncella, 

Sino  florar  su  rigurosa  estrelta? 

DO^A  HARÍA. 

Mira ,  Blanca ,  mi  esposo  á  ti  te  quiere 
Con  amor  paternal;  quizás  podrías 
Rogándole  con  llanto,  su  atroz  alma. 
Rendir,  volviendo  sus  entrañas  pías. 

DOR  PEDRO. 

No  aflyais  á  mí  padre. 

BLANCA. 

¿Quiéb ,  sefiora, 
Mejor  conseguirá  lo  que  pidiere. 
Que  tú  de  un  dueño  qde  tan  fiel  te  quiere? 

DOSTa  HARÍA. 

¡Ay  que  es  impenetrable !  Ruega  á  Pedro, 
Pues  tú  podrás  coh  él  mas  que  su  madre. 
Que  no  se  vuelva  al  campo  de  los  moros, 

gne  enviaré  den  mil  mareos  de  rescate : 
uégaselo  tú ,  Blanca,  por  tu  vida ; 
La  mia  está  en  tu  mano ,  bija  querida, 
Pdeá  yo  no  puedo  resistir  tal  pena. 

E8GEIVA  VI. 

DON  PEDRO,  BLANCA. 

DON  PEDRO. 

Mayor  mal  que  la  bárbara  cadena. 

BLANCA. 

En  fin,  ¿que  logro  verte,  y  puedo  liablarte 
Sin  riesgo? 

DOMPEDRO. 

Habíame  pronto ,  Blanca  mía 
( Ya  no  mia) ,  que  vuelan  los  instantes. 

BLANCA. 

Pues  cuando  nuestra  madre  me  confia 
El  reducirte ,  ¿  así  respondes  fiero? 
I  Se  dirá  que  una  esposa  á  un  caballero 
Le  suplicó  algo  en  vano ,  y  no  Itaé  oída  ? 

DON  PEDRO. 

Déjame  por  la  tuya  y  por  mi  vida. 

RLANCA. 

¿Esta,  faigrato ,  es  la  fe  que  me  Juraste? 
¿Nada  has  de  hacer  por  mi  ?  por  tí,  ¿qué  pude 
mcer  que  yo  no  hiciese?  Por  ti  solo. 
Por  tí  dejé  mi  patria  y  mi  regalo, 

Y  me  vine  á  encerrar  entre  las  armas. 
Entre  el  estruendo,  guerra  y  sobresalto. 
Ten  piedad  de  mi  triste,  dueño  mió, 

Y  de  mi  desamparo  y  mi  tristeza, 
Duélate  tanto  misero  suspiro; 

No  te  vayas,  señor,  que  al  dolor  muero. 
Por  estos  ojos  de  llorar  cansados. 
Por  estas  fieles  lágrimas  que  vierto. 
Si  me  amaste  algún  tiempo,  si  aun  te  dura 
En  el  pecho  la  imagen  de  tu  dama. 
Que  tan  rendida  y  tan  infeliz  ama ; 
No  te  espongas  al  riesgo  nuevamente. 
Mira  que  algún  gran  daño  te  amenaza. 


isa 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  Kicolas). 


:  Ay  que  yo  temo  en  desgraciada  mnerte 
Verte  morir!  que  ei  corazón  me  anuncia 
No  sé  qué  grande  mal :  ]  ay  áatbo  mió ! 
No  aumentei  mi  tormento  y  desvario.    ■ 

DOM  rEDRO. 

Blanca,  consuélate  :  si  no  estoy  digno 
De  tu  grande  liermosura,  no  merezco 
Loffrarla  por  aliora  :  yo  te  ofrezco 
Volver  digno  de  ti. 

BLANCA. 

¿  Con  que  mi  llanto 
Tan  poco  alcanza  con  mi  amante  f  4  O  cuánto 
Misera  me  engañé !  Terrible  dia 
Para  tormento  y  desventura  mía. 

DON  PEDKO. 

Consuélete  mi  padre,  Blanca  amada, 
Y  no  me  des  tan  bárbaro  tormento. 

BLANCA. 

Kn  fin,  ¿que  ni  mi  amor,  ni  mi  lamento 
Pudo  vencerte  ? 

DON  PBDRO. 

No  es  posible. 

BLANCA. 

Aleve, 
Ya  tus  traiciones  pérfidas  entiendo.  • 
Jamás  me  amaste,  ó  ingrato;  es  imposible. 
No  lo  creo,  juraste  falsamente. 
Ya  penetro  el  motivo  Uüi  urgente 
De  tu  fidelidad  aparentada. 
Fatiina  es  quien  te  arrastra,  la  iurada 
Fe  sera  a  ella,  y  si  esto  asi  uu  fuere. 
No  es  heroica  virtud  la  que  te  incita 
A  ejecutar  acción  tan  inaudita : 
Es  vanidad  y  alUsima  arrogancia 
De  tu  altivo  liu:ye,  que  pretende 
Levantarse  a  los  cielos  con  haza&as. 
Siempre  hicieron  asi  tus  ascendientes  : 
Propia  soberbia  y  bárbara  osadía 
De  la  casa  Guzman,  que  entronizada 
Siempre  indómita  obró  por  fantasía. 

DON  PEDRO. 

Mi  sangre  es  cierto  quien  me  obliga ,  Blanca. 

BLANCA. 

¿  No  08  bastan  tantos  timbres  adquiridos 
De  tu  abuelo  el  rey  godo  Gundeiuaruf 
¿Ni  haber  atropellado  tantos  revés, 
Tantas  falanges  barbaras  hollando? 
¿  Ni  en  Sevilla  tu  abuelo  entrar  iríuniante 
Al  lado  invicto  de  Femando  el  Santo? 
i  haber  sido  tu  padre  sabio  amigo 
e  Alfonso  emperador,  rey  de  romanos? 
¿Tantos  triunfos  y  célebres  blasones? 
¿Ni  de  Sevilla  ser  mayor  alférez, 

Y  alcaide  de  su  alcázar  y  su  torre  ? 
¿Ni  que  te  llame  deudo  muy  cercano 
Kl  rey  de  Portugal  y  el  castellano? 
¿Tanto  no  basta  a  la  ambición  inmensa 

De  honra  á  que  siempre  aspiran  los  Guzmanes? 
iQaé  mas  lauros  queréis? ¿mayores  timbres 
Tuvo  otro  alguno?  ¿en  pecho  humano  cábent 

DON  PEDRO. 

Esos  mismos  oprobios  que  me  dices 

Quien  soy  me  acuerdan,  y  lo  que  hacer  debo* 

BkANCA. 

Ceguedad  loca  de  soldado  nuevo  : 
¿Vas  á  poner  por  colmo  á  tus  hazañas 
I  La  indigna  acción  de  que  á  una  esposa  engañas, 
Que  te  creyó  inocente  ?  ¿  A  este  trofeo 
Por  ultimo  aspiró  tu  devaneó  ?    r 
¿Una  humilde  doncella  fiel  y.  amante 
Ks  de  quien  triuuías  fiero  y  arrogante  ? 
¿En  esU)  para  ?  ¿osar  ya  mas  no  puede 
La  gloria  de  Guzman,  que  al  mundo  escede? 

DON  PEDRO. 

Basta  ya :  no  me  insuites,  en  mi  fia» 

Y  adiós,  adiós, querida esposumii. 
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BLANCA. 

En  fin  ¿te  vas,  y  yo  á  morir  me  quedó, 

Y  sin  vengstf  tu  ingratitud?  Malvado , 
Pérfido,  no  eres  tó  como  te  jactas 
De  sangre  real  y  abuelos  engendrado. 
Temerario  y  falaz,  bárbaro  joven. 
Feroz  como  tu  padre,  ¿asi  me  dejas?  - 
Ni  eres  Guzman  :  kis  sirtes  abrasadas 
De  Ubia  entre  dragones  te  abortaron, 

Y  con  ponzoña  v  hiel  te  alimentaron. 
Vengúeme  de  ti  el  cielo. 

(Vate  con  despecho.) 

KBcemJL  vn. 

DON  PEDRO,  JIMEN. 

DON  PEDRO. 

¡Ay  desgraciado! 

JIIEN. 

Don  Pedro,  ^adonde  vas  precipitado? 

DON  PEDRO. 

A  salirme  al  instante  de  Tarifa. 

IIHEN. 

Fuerza  es  que  te  detenoas  retirado , 
Qoe  Amir  entró  en  la  plaza,  y  aqui  viene 
Con  tu  padre. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  quiere?  ¡snerto  impía  ! 
Si  á  Fátima  dañé  con  mi  tanianza, 
Y  ella  sufre  del  padre  la  venganza? 

EscEiiA  vm. 

GUZMAN,  JIMEN,  AMIR. 

GGZKAN. 

¿De  qué  es  la  turbación?  Amir ,  sosiega 
£1  alterado  pecho. 

AHIR. 

Guzman ,  mira 
Que  me  han  jurado  en  nombre  de  la  reina 
liOS  tuyos  el  seguro  para  hablarte. 

GUZMAN. 

Puedes  seguramente  confiarte 
Con  tal  prenda :  habla,  moro. 

AHlR. 

Mucho  pido  : 
Si  no  me  fiívoreces  soy  perdido , 
Mi  vida  está  en  tu  mano. 

GUZMAN. 

¿Con  qué  puedo 
Servirte  (acaba,  di)  por  mar  y  tierra? 
Que  una  cosa  es  la  paz,  y  otra  la  guerra. 

AMIR. 

Mucho  dudo  lograr  lo  que  pretendo. 

GUZMAN. 

En  no  siendo  el  alcázar  de  Tarifii 
Pide  cuanto  quisieres. 

AHIR. 

Tal  no  pido. 

«OZMAN. 

Pues  concedido  está. 


Guzman,  lo  siento : 
Mas  lo  que  busco  solo  es  á  td  h^o. 

«ÜZMAN. 

Pues  ¿qué  novedad  hay? 

AMIR. 

El  rey  mi  dueño 
Gomo  almocaden  suyo  á  mi  custodia 
Le  fió  :  soy  de  Fátima  el  amante 
Mas  ciego  que  se  ha  visto ;  ella  constante 
Ama  á  don  Pedro,  y  él  rogarla  pudo 
Que  le  dé  libertad  un  breve  tostante. 
Mandómelo  imperiosa,  obedecila 


GUZM AN  EL 

• 

K  mi  pesar,  qoe  oo  ddMcrt;  pero 
Tauto  arrastra  un  amor :  juro  primero 
Solemnemente  de  volver  al  campo 
Antes  que  el  rey  le  llame,  y  en  secreto. 

GÜZHAIf. 

¿Pues  qué  dudas,  si  mi  hQo  lo  ha  Jurado  ? 

inuB. 
De  otro  que  no  fuese  él  yo  dudaría. 

GOZMAIC. 

Tu  falta  de  entereza  merecía 

Mas  rigor;  mas  sí  aquestos  militares 

Delitos  haces,  luiida  tu  cat>eia. 

Que  no  encoqtrarás  siempre  con  Guzmaues. 

Mi  hijo  volverá  al  campo. 

AMn. 

La  presteza 
Me  interesa  la  vida. 


BUENO. 
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Vaya  al  instante. 


GCZMAR. 

¿Qué  mas  quieres? 

AHIR. 

Tu  virtud  me  asombra. 


GOZHAlf. 

Pues  si  la  aprecias,  mi  amistad  te  nombra 
Protector  de  mi  byo  :  en  ti  confio 
Qué  le  defenderás  de  algún  insulto. 

AMIR. 

Descuida,  alcaide,  que  es  edipeSo  mío, 

Y  no  cumplo  con  menos.  AscÑnbrado 
Tiene  tu  gran  valor  al  campo  moro. 

i.  Serás  tú  el  mas  terrible  y  esforzado 
De  tu  nación,  y  espanto  y  maravilla? 

GOZKAlf. 

Otros  tiene  mi  rey  allá  en  Castilla, 

Que  yo  venero,  y  África  conoce; 

Mas  puesto  que  tü  ouieres  que  yo  goce 

De  tu  amistad,  la  admito,  y  la  (usfruto. 

Si  la  virtud  en  todas  religiones 

Tiene  logar,  un  hijo  te  encomiendo ; 

No  porque  en  él  se  note  cobardía. 

Ni  en  mi  para  sufrir  penas  enormes.      • 

loconsolable  está  dona  Blaria, 

Que  es  a  quien  solo  contener  pretendo. 

Y  haz  que  algún  mensajero  cada  dia 

La  traiga  nuevas  de  él,  que  bien  pagada^ 
Serán;  y  este  trab^o  de  ampararle 
No  te  durará  mucho,  pues  avisos 
'ren|[o  de  que  socorros  al  instante 
Me  vienen  de  la  costa,  y  de  Sevilla 
Hombres  de  armas,  y  mil  almogávares, 

Y  sé  que  con  mil  lanzas  á  estas  horas 
Kn  Afnca  os  inquietan  los  Faríanes : 
Todo  esperanza  de  la  paz  muy  pronta. 
Ya  acia  Castilla  un  mensajero  corre  : 
Tú  harás  porque  cobrar  pueda  á  mi  hijo 
Con  mas  honrosas  capitulaciones. 

▲■lE. 

Nada  haré  que  no  deba. 

GUSIIAX. 

Hidalgo  moro. 
Adiós. 


Elrab  te  salve,  y  en  mi  fia. 
Jamás  vi  tal  virtud  euoecho  humano  : 
Solo  le  falta  el  ser  manometano. 

ESCESJL  DE. 

GUZMAN,  JIMEN,  soldados. 

GOZMAlt. 

¿Qué  alboroto  escncfaé? 

IIHEÜ. 

Ya  su  remedio^ 
Puse  al  instante  :  inquietos  los  soldados 
A  Amir  darle  la  muvrte  pretendieron. 


OOZuaii. 
/A  Amir  T  ¿y  estando  con  seguro  mió? 

JIIUN. 

Ya  enfrené  el  imprudente  desvario. 

GOZHAX. 

¿Cómo  á  tanto  desorden  se  atrevieron  f 

JIMEN. 

Dijeron  muchos  hoy  en  nuestras  haces, 
Que  el  Miramamolin  rompió  las  paces, 

Y  pues  no  guarda  fe,  no  la  merece. 

GUZHAII. 

Y  qaéi  ¿no  es  justo  que  haya  diferencia 
De  la  fe  del  cristiano  y  su  creencia 

A  la  del  moro?  El  obre  como  quiera. 
Nosotros  por  la  ley  que  es  vmadera. 
¿Ni  quién  dio  tales  fueros  al  soldado 
Saldrá  Amir  libre,  y  presto,  y  escoltado. 

ESCEttJL  X. 

JiMEN,  9  luego  BLANCA. 

JUIBN. 

Jlectitud  admirable,  y  hidalguía 
be  valor  sin  igual ! 

BLANCA. 

¿Adonde,  iría 
Don  Alonsoi  señor,  vibrando  enojos 
Con  la  mano  en  la  espada,  ^ue  azorado 
Centellas  arrojaba  por  los  ojos? 

JIMEN. 

¿Qué  dices?  A  aplacarte  iré  á  su  lado. 

ESCENA  ZI. 

BLANCA,  DON  PEOBO. 

BLANCA. 

i Ajf !  de  cuánto  dolor  soy  coml>atida ! 

DON  PEDRO. 

Blanca,  está  es  la  postrera  despedida. 

BLANCA. 

¡Qué  tormento!  ¡qué  horror!  jqné  escucho,  cielos  \ 
;  Morir  no  basta,  sino  ausencia  y  celos ! 

DON  PEDRO. 

Consuélate,  y.  adiós. 

BLANCA. 

¿Cómo  es  posible? 
¿A  cada  instante  otro  dolor  terrible? 
¿Desesperación  nueva  á  cada  punto? 

DON  PEDRO. 

Adiós ,  esposa,  que  me  espera  el  moro. 

BLANCA. 

Y  q/iéj  ¡JO  he  de  callai^  y  qué  ¿el  decoro 
Migcfil  ha  de  ser  nuevo  tormento 
Muriendo  ah^da ,  y  con  inútil  lloro? 

DON  PEDRO. 

Qué,  ¿9un  no  me  dices  el  adiós  j[>o6trero?. 

BLANCA. 

¿Adonde  vas? 

DON  PEDRO. 

A  ley  de  caballero 
A  cumplir  mi  palabra. 

BLANCA. 

¿A  quién,  ingrato? 
¿Para  qué  disimulo?  mi  recato 
¿De  que  sirve  contigo? 

DON  PEDRO. 

*  ¿Ese  consuelo 

En  medio  de  mis  penas  y  desgracias 
Llevo  de  tos  piedades? 

BLANCA* 

¡Oh  el  mas  fiero 
De  los  hombres!  Ya  supe  tns  maldades. 


1 


^1 
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Sope  que  amante  de  la  infiuiu  mora 
La  deoes  el  fo?or  de  haber  Tenido, 

Y  sape  que  YoWer  la  has  prometido, 

Y  esa  es  tu  obligación.  Bien  recelaba 
Yo  de  tu  ingratitud :  ¿esto  merece 

La  que  mas  oue  *  si  propia  te  adoraba? 
¿Esto  hacen  los  bizarros  capitanes? 

DOÜ  PEDKO. 

9 

No  aumentes,  Blanca ,  esposa,  mis  allanes : 
¿Yo  i  Fatima  querer?  Otros  cuidados 
Tienen  mis  pensamientos  ocupados. 

BLA5CÁ. 

¿Qué  mas  prueba?  ¿mi  llanto  y  mi  fineta 
Pudieron  ablandar  esa  dureza 
Impropia  de  tu  edad  y  de  un  amante? 
¿Diste  alguna  señal  de  ser  humano 
A  mis  lágrimas  ti^irnas  y  suspiros? 
í  Qué  mas  hiciera  el  bárbaro  tirano 
Mas  inculto,  nacido  en  los  retiros 
De  Masilla?  ¿A  una  amante  arrodillada 
Hay  quien  tenga  valor  de  negar  nada? 

Y  tú  me  dejas  sin  piedad  alguna 
Entre  conflictos,  ansias  y  pesares. 

DON  PEDIO.    * 

Aman  de  una  manera  los  vulgares, 

De  otra  los  nobles  :  yo  sé  lo  que  siento , 

Yo  sé  si  disimulo  mi  tormento, 

Y  que  no  soy  creido.  Adiós,  señora. 

BLANCA. 

No  te  vayas,  aguarda :  en  esta  hora, 

Postrera  acaso  de  mi  triste  vida , 

No  quiero  que  me  Juzgues  ofendida. 

Yo  te  perdono,  aunque  evidente  sea 

Que  en  otra  que  no  en  mi  tu  amor  se  emplea. 
Quién  vio  finesa  tal?  Desesperada 
e  orendi  con  razones  arrogantes. 

Ucencia  concedida  á  los  amantes. 

Lo  confieso :  perdona,  esposo  mió; 

Error  Alé  de  mi  ciego  desvario. 

Ya  no  son  celos  vfles ,  piedad  solo 

Me  mueve  de  tu  vida  amenazada; 

No  vuelvas,  dueño  amado,  al  real  del  moro. 

Que  es  bárbaro  sin  ley,  y  si  allá  vuelves. 

Tu  muerte  Uoro  con  crueldad  estrafta. 

DON  PEDRO. 

¿Me  llorarás  si  muero  por  España? 

BLANCA. 

Que  no  vuelvas,  con  lágrimas  te  pido. 

D0:i  PEDKO. 

Nuevo  Régulo  soy ;  lo  he  prometido. 

BLANCA. 

No  asi  desprecies  tu  evidente  riesgo ; 
Yo  iré  á  morir  por  ti,  quédate,  esposo. 
¡Qué  injusta  paga  de  un  amor  inmenso! 
Yo  no  sé  dónde  estoy,  ni  qué  me  digo. 

DONPEDBO. 

Déjame,  Blanca ,  que  mi  estrella  sigo. 

BLANCA. 

¡  Dura  estrella !  A  lo  menos  este  dia 
Suspéndelo ;  ¿qué  imporu  al  rey,  ni  á  España? 

DON  PEDBO. 

España  quizás  hoy  me  necesita, 

Y  el  rey  tiene  gran  tiempo  sus  soldados 
Para  servirse  de  ellos  solo  un  dia, 

Y  este  acaso  es  el  mió;  en  él  yo  puedo 
Ganar  mas  honra  que  otros  muehoe  héroes 
En  machos  siglos  con  feroz  denuedo. 

BLANCA. 

¿Quién  hollará  peligros  tan  atroces  * 

Gomo  tu  padre  V  tu?  ¿  Dónde  se  ha  visto 
Tan  grande  esfuerzo  de  ánimos  feroces? 

DONPKDBO. 

No  es  tan  grande  la  pena  que  resisto, 

Y  menoa  al  valor  de  loa  Guzmanes. 


MORATIN  (d.  NICOLÁS). 

BLANCA. 

¿  Quién  tuviera  tan  bárbara  osadía  ? 

DON  PEDBO. 

Cualquiera  (|M  tuviese  esta  fortuna. 

BLANCA. 

Será;  mas  no  se  ha  visto  todavía. 

DON  PBDBO. 

El  tiempo  corre ,  Blanca ,  Amir  espera . 

BLANCA. 

i  Lance  terrible !  quién  me  lo  dyera 
Cuando  por  mi  Jugaste  cañas!  Cuando... 
¿De  qué  cosas  me  estoy  ahora  acordando? 

DON  PBDBO. 

No  es  ocasión;  el  plaio  acaba. 

BLANCA. 

¿Amante 
Vas  de  tu  Blanca? 

DON  PBDIO. 

Juro  ser  constante. 

BLANCA. 

¿Juras  ?  Ya  es  esto  de  la  dicha  estremo; 
Ahora  tu  muerte  mas  que  nunca  temo. 
Dueño,  adiós  para  siempre :  ¡bus  qué  mido 

(SuenM  ruido,) 
Tan  espantoso  que  aumentó  mis  penas  I 

DON  PBDBO. 

Adiós ,  que  con  los  tomos  y  cadenas 
Movieron  ya  los  puentes  levadizos, 
Y  los  rastnitoa,  para  que  yo  salga. 
Adiós. 

BLANCA. 

El  délo  ¡ay  misera !  me  valga. 


ACTO  TERCERO. 


JiMEN,  DOÑA  MARÍA. 

doXa  había. 

Qué,  ¿á  tanto  llegar  pudo  la  fiereza, 
Jimen ,  del  hijo  imo  ^  que  se  fuese 
Sin  despedir  de  su  piadosa  madre  ? 
Consejo  fué  de  su  terrible  padre, 
Que  mas  le  temo  que  al  furor  del  moro. 

JIMEN. 

D^a,  señora,  el  importuno  lloro, 
No  desmaye  la  gente  á  tus  gemidos. 

Doñk  había. 

I  Av  con  qué  error  las  madres  deseamos, 
O  Jimen ,  ver  crecer  á  nuestros  hyos. 
Para  causar  tormentos  y  cuidados  1 

JIHBN. 

Señora,  los  que  están  bien  educados 
Por  maravilla  causaran  pesares. 

DOfiA  HARÍA. 

Ojalá,  como  han  dicho,  los  socorros 
Lleguen  que  ya  se  esperan  por  instantes, 
Y  á  Pedro  libren  del  poder  del  moro. 

JIHKN. 

No  hay  que  fiar  en  esperanzas  vanas, 

Que  hacen  mayor  el  daño  no  creido. 

Si  como  suelen  al  incauto  engañan. 

Ten  el  gran  corazón  bien  prevenido 

Siempre  acia  lo  peor ,  que  felizmente 

Yerra  quien  halla  el  bien ,  y  el  mal  consiente. 

Señales  ni  noticia  no  han  venido 

Del  socorro  ,.señora,  que  en  Sevilla 

Todos  ignoran  el  funesto  lance. 

DOílA  había. 
¡Quién  me  dQera  esta  fatal  desdicha, 


Ahora  que  el  rey  de  Portiufal  so  tío 
Llamó  i  ser  sa  doncel  al  hijo  mío, 
Honriuidose  con  él  y  con  mi  sangre  7 


GUZMAN  EL  BUENO. 

A  costa  de  los  golpes  mas  fiolentos 

De  inforumiot,  desgracias  y  escarmientos. 

JIMER. 
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De  otra  manera  el  cielo  lo  ha  querido. 

DOÑA  «ábía. 

Voy  desde  las  almenas  y  homenajea 
A  uo  apartar  mis  ojos  diél  canUno. 

i  Hadre  infeliz !  ¡  qué  alivio  habr&  qoe  baste ! 


•     GmAH» 

¿Qaé  faé,  Jimen.y  Ip  qnelm^m^entíe  halaste? 


Solo  dye  á  la  graadofta  María 
Que  en  esperanza  incierU  no  fiase. 

GpZMAIl, 

No  me  la  desanimes  todavía 

En  vez  de  coniortaris;  sabes  cuánto 

Mi  pecho  inquieta  con  su  amargo  llanto^ 

gue  apenas  óuedo  resistir,  y  ¿quieres, 
sponerla  tal  ve^á  desafueros? 

IDIElf. 

Pero  si  la  fbrtoM  adversa  ftiere, 
Prevenida  estará. 

GOZHAll. 

Mp  tan  adversa, 
Jimen,  nos  mira  ya  como  parece. 
Pues  grande  codbsion  de  polvareda 
Se  advirtió  acia  el  capüno  de  Sevilla. 
Por  nuestras  vigilantes  atalayas ; 
Cierta  señal  deque  el  socono  llega. 

AMEN. 

Gahnó  mi  sosto,  no  recelo  nada. 


ELVIRA  T  DIGNOS. 
ELVIRA. 

i  Nueva  desdicha^horrfl>le  y  no  pensada ! 

JlMEN. 

Di,  Elvira,  cualquier  pena  que  te  aflya. 

NLVINA. 

Al  campo  moro  hi^  Blanca  tu  hya 
A  entregarse  á  la  muerte  por  so  amante. 

ilHEN. 

¡Qué  escucho !  ¡Ay  infeliz! 

BLVnA. 

No  (bé  bastante 
Mi  fuerza  ni  mi  lloro;  despechada 
Se  descolgó  por  la  muralla;  nada 
La  pudo  contener. 


¡Infeliz  padre! 
Yo  moriré  de  este  dolor. 

GÜBUN. 

Jtanenec, 
¿Qué  es  del  valor  y  b  constancia  grande 
Que  á  todos  aconsejas?  Fácilmente 
Virtud  mostramos  en  desdicha  ajena, 
¡Mas  qué  flaquezas  en  k  propia  pena! 

JIMEN. 

Cierto  es;  ¡pero  una  UQa  asi  arrestada!.. 

GUZMAN. 

La  ciega  Jo? eotnd  precipitada 
Nos  lleva  á  tanto  error;  inatnraleía 
Miserable  la  nuestra!  sobunente 
Conocemos  el  mundo,  cuando  empieni 
Ya  á  futamos  k  vida,  y  aprendanoe' 
A  vivv  á  ii  mneria,  ya  sin  frnio 


Permite,  don  Alonso,  que  yo  vea 
Cómo  á  este  mal  remeaio  se  provea. 

GOZMAN. 

¡No  me  bastan  mis  males!  que  es  forzoso 

8ue  á  los  demás  consuele  valercño, 
omo  si  yo  estuviera  consolado. 
Vamos,  Junen;  yo  tomo  ese  cuidado. 

ESCENA  IV. 

Acampamento. 
ABEN-JACOB ,  AMIB ,  araldo  ,  ELVIRA. 

ABEN'JACOB. 

Asi  he  determinado  la  conq^ta,... 

XLVUA. 

¡Los  moros,  cielos!  hoyo  de  sn  visU.  (Va$e.) 

ABEN-JACOB. 

Porque  con  mte  mayores  escarmiento. 
Si  ellos  hicieran  en  Toledo  asiento, 
O  pasados  los  montes  de  Gutilla 
Del  Ezla  ó  de  Arlanzon  sobre  la  orilla, 
Nunca  bajara  con  tan  gran  braveza 
De  la  hórrida  mansión  de  la  montaiía 
El  resto  de  la  gótica  nobleza 
A  restaurar  los  términos  de  Espafia. 
Y,  Amir,  si  no  enfrenamos  sos  Intentos, 
Podemos  recelamos  qoe  algún  dia 
Venciendo  con  valor  los  elementos 
Esta  altiva  nación  f  monarquía, 
Que  tuvo  vil  principio  en  una  cueva. 
Según  es  su  soberoia,  al  fin  se  atreva 
A  buscamos  en  África,  y  venciendo. 
Sobre  Ceuta  y  Oran,  veloz  cual  rayo 
Tremole  sus  pendones  de  Pefaiyo. 


Habla  Aláh  por  la  boca  del  creyente 
Mas  fiel  y  religioso ,  que  venero 
Como  á  divino  oráciuo;  si,  pero 
No  olvides  el  esfbmo  y  la  fiereza 
Del  soberbio  español ;  sé  con  certeza 
Que  gran  socorrojamiardan  prontamente, 
Y  asi  no  Irrites  al  Guzman  valiente ; 
Dale  á  su  hijo,  y  goza  del  rescate. 

ABEN-JACOB. 

¿Socorro  esperan,.y  tan  presto?  al^oit 
Burlaré  sus  esfuerzos;  resistencia 
No  permitirá  el  cielo  á  mi  potencia. 
Tráiganme  ese  garzón  encadenado 
Con  prisiones  y  guardia. 

AMm  (aparte). 

Hemos  errado 
Su  padre  y  yo,  é  incautos  le  perdimos 
Pensando  darle  vida. 

ABEN-JACOB. 

Yo  ver  quiero 
Si  el  socorro  es  mas  pronto  que  mis  iras. 
Venga  ese  miserable. 

ESCENA  V. 

DON  PEDBO  en  cuerpo  con  cadenee ,  t  dichos. 

D0!fl»EBBO. 

Aquí  me  tienes. 

ABEN-JACOB. 

Si  quieres  conservar ,  ramaz,  la  vida. 
Tú  propio  has  de  pedir  a  tu  cruel  padre 
Que  me  entregue  áTárifk;  es  ella  sola 
De  tu  infelice  juventud  rescate. 

BON  PEDBO. 

A  españoles  magnám'mos  y  nobles 
Jamás  tales  propuestas  se  les  hace; 
Son  pródiffos  del  alma,  y  sin  la  guerra 
Nunca  sufren  la  vida  en  paz  odiosa; 
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La  muerte  no  es  fonesta  si  es  gloriosa. 
lA  mi  padre  tan  viles  condiciones 
Como  a  on  desconocido  le  propones? 
Rey  moro .  bien  sé  yo  que  es  imposible 
Que  las  admita;  p^o  á  ser  factible 
Que  mi  padre  en  el  trato  consinliera. 
Por  mi  fe  ▼  por  mi  rey  muerte  me  diera. 
No  entrarás  en  Tarifii,  te  lo  juro. 

ASEN-JACOB. 

Pues  con  t^  sangre  regaré  sa  mn^o. 

DON  PEDRO. 

Me  conformo  gustoso.  ¡  Oh  madre  mia 
España !  ¿quién  tal  cosa  me  diría, 
Qu^  habia  yo  de  ser  sacrificado 
En  tu  bonorf  Jamás  ri  tal  alegría, 
Pues  tanto  timbre  á  mi  gran  casa  añado. 

ABEN-IACOB. 

Temerario  rapaz,  bien  se  conoce 

Que  eres  brutal  estirpe  abominable 

I>e  ese  horrendo  Gozmao,  fiera  espantable,  . 

A  quien  ya  como  á  tal  tengo  cercado. 

Sin  que  nadie  le  va)¿a ;  irá  el  Salado 

Y  el  Guadalmeji  tintos  y  espumosos 
Con  Tuestra  hisj[>ana  sangiie  aborrecida. 

DON  PEDRO. 

Si  la  mia  apeteces,  los  preciosos 
Instantes  no  malogres ;  libra  á  España 
A  costa  de  mi  tida,  y  soy  dichoso. 

ABEN-JÁCOB. 

Amir,  no  ri  braveza  tan  estraña, 
Tai  despreciar  la  muerte  ,•  apetecerla. 
Provocarla,  y  con  gozo  padecerla. 

AMIR. 

¿^0  te  lo  dije,  gran  señora 

ABEN- JACQB. 

Al  muro 
Llamada  haced. 

ARALDO/f^CtO). 

Guzman,  Castilla,  España, 
¡Ah  de  las  alcazabas  de  Tarifa! 

ESCENA  VI. 

GUZHAN,  JIUEN,  crishaiIos  en  el  9mr0^ 

GUZMAN.  - 

Todos  velan,  ó  moro,  en  sus  castillos. 
¿Qué  pid^,  di,  con  tanta  vocería? 

ABEN-JACOB. 

Guzman,  llegó  tni  cólera  al  estremo. 
Me  irritaste  imprudente,  y  el  supremo 
Poder  mió  ultrajaste;  ve  en  que  estado 
Consientes  á  tu  hyo  aprisionado 
Por  tateq^cidad^  con  paz  te  ruego 
Otra,  y  otjr^  y  mil  veces;  mas  si  luego 
No  la  admites  rindiéndome  la  fuerza. 
Tu  hgo  va  á  morir. 

flHEN. 

^Qué  horror! 

GUZHArf. 

Jiménez, 
¿Quién  tal  cosa ,  aun  en  bárbaro  creyera?. 

ABEN-JACOB. 

¿Qué  respondes,  alcaide? . 

G.UZHAN. 

¿En  regia  sangre. 
Aunque  mora,  cabrá  tal  villanía? 
Nunca  ^  tanto  creí  que  llegaria 
Tu  rigof  9  ni  permite  tal  la  guerra. 

ABEN- JACOB. 

Yo  tengo  de  rendir  toda  tu  tierra, 

Y  todo  mediq  es  licitQ. 

GUZMAN. 

Aun  es  vano 
Tentar  asi  lafe  de  un  castellano. 


(d.  mCOLAS). 

¿Amir,  ese  es  tu  aqxilio  y  tu  seguro? 

AMIR. 

A  ley  de  moro  hidalgo,  nazareno,. 

Y  por  mis  ascendientes  yo  te  juro, 
Que  inculpable  me  miras. 

ABEN -JACOB. 

No  malogres 
La  oportuna  ocasión ;  para  que  veas 
Lo  (rae  es  una  amistad  que  no  deseas: 
Don^edro  libre  irá,  y  en  pasamiento 
FeUzle  ofirezco  á  Fatima  mi  hija, 
Que  alegre  le  hgorar^  con  su  real  mano. 

GOZMAH. 

¿Y  habia  de  lijarse  un  castellano 
A  una  princesa  mora?  Mas  urgente 

Y  útil  ocupación  hablarme  veda 
Contigo  asunto  vano :  adiós  te  queda. 

ON2E1ÍA  VDa 

AREN-JACOB,  AMIR,  ARALDo,  tDON  PEDRO 
retirado  con  guardias. 

Ya  ren^f  Aláh  santo. 

ABEN-JACOB. 

¡Qué  osadía! 
¡Qué  barbaridad  fiera!  ¿quién  creería 
Aun  viéndolo  tal  homnre?  Amir,  ¿qué  es  esta? 
Tú  los  conoces  bien,  la  verdad  dices: 
Mira  con  qué  nación  y  con  qué  gentes 
Ferocísimas  tanto  peleamos. 
Que  ni  estiman  sus  nijos  inocentes, 

Y  el  rostro  vuelve,  y  en  poder  le  deja 
De  sos  mas  rigurosos  enemigos. 

Sin  que  pueda  ablandar  su  duro  pecho 
En  ver  al  que  es  su  sangre  en  tal  oonflictp. 
¿Qué  ejército  Kdió  con  tales  fieras? 
Vengan  á  combatirlas  con  nosotros. 
Que  en  África  dfejamos  los  leones, 

Y  encontramos  aqui  mayores  monstruos. 

AMIR. 

Apenas  creo  lo  que  estoy  mirando; 
Mas  prevente,  califa.,  á  nuevo  asombro. 

EScaovA  vin. 

BLANCA  T  DICHOS. 

BLANCA. 

He  de  entrar  á  pesar  del  mundo  entero. 

ABEN-JACOB. 

Mujer,  ¿quién «res? 

BLANCA. 

De  este  prisionero 
Soy  esposa  faifeliz ;  ¡  dueño  adforado ! 

ABEN-JACOB. 

A  mi  tienda  real ,  ¿cómo  has  entrado? 

AMIR. 

AtropeUando  inmensos  escuadrones. 

ABEN-JACOB. 

¿Tanto  ttltnje  á  mis  regios  pabellones! 

BLANCA. 

¿ Cómo  asi  estás ,  s^or  y  eq[>080  mió? 

DON  PEDRO. 

Blanca ,  ¿á  qué  te  arrojó  tu  desvano  ? 

ABEN-JACOB. 

¿Qué  quieres ,  dfane,  intrépida  cristiana? 

BLANCA. 

Escucha ,  Aben-Jacob :  va  á  sufrir  muerte 
Don  Pedro  de  Guzman ,  muerte  tirana 
Por  tu  rigor  injuMo ;  si  de  humana 
Sangre  s^eáto  buscas  la  inocente. 
Tampoco  contra  ti  soy  delincuente;    * 
Vieru  la  mia  tn  ftaror  tremendo : 
Yo  me  ofrezco  á  la  muerte  por  mi  esposo: 
Mátame  en  lugar  suyo:  no  oómprendo 


GUZHAlü  EL  BUENO. 
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Direrenciaen  los  reo»;  si  es  odioso 
A  ti ,  YO  lo  seré ,  te  ioMto  y  reto 
De  innuaipnoiDonarcs ;  yo  tos  iras 
Irrito,  Indigno  de  glorioeo  cetro. 

Y  no  soy  menor  Yicúmi  k  ta  enejo*. 
Pnes  si  de  estirpe ,  y  con  razón  se  Jacta, . 
El  de  los  reyes  de  León  y  Oviedo, 

Yo  de  Qaroi  Jiménez  de  Navarra. 

nOÜ  PIDRO. 

i  Qué  haces ,  Blanca  ^ 

i(BEN-MCOB. 

De  cólera  yo  tiemblOi.. 

BliAHCA. 

El  viva ,  y  muera  yo. 

D05  PBDRO. 

I  Terrible  pena 
Blayor  qae  las  pasadas ! 

ABBI-IICOI. 

I  Qué  desprecio 
Mi  soberbia  padece !  ambos  procuran 
Por  dicba  el  blanco  ser  de  mis  rigores, 
Sintemerios :  por  set  mis  enemigos 
Los  dos  se  afanan ;  onien  ia  moerte  fiera* 
Basca,  ¿qué  temerá? 

DOH  PEDKO.  * 

Tal  no  consientas. 
Rey  moro,  porqne  solo  el  qae  milita 
Debe  süMt  las  leyes  de  la  guerra. 
Ve  cuanta  gloria  y  esplendor  te  quita 
Matar  i  una  nujer  tíema ,  inocente ; 
Vuélvesela  á  su  padre  heroicamente. 

BLálICA. 

Vuelve  &  mi  esposo  A  su  afligida  madre, 

Y  muenuyo ,  pues  que  sin  él  no  vivo. 

DON  PEDKO. 

Yo  soy  ofensor  tuyo ,  y  ta  cautivo. 

BLAMCA. 

Yo  me  entrego,  y  te  Injurio',  y  si  no  muero 
Te  quitaré  la  vida  á  puñaladas. 

ABEIC-JACOB. 

i  Qué  Trenesi !  Por  si  es  industria  «quiero 
Que  no  les  valga :  ¿  entrambos  monr  quieren) 
Pues  mi  bondad  otorga  su  demanda. 
Mueran  los  dos. 

DOÜ  PEDIO. 

Aben Yo  desvario. 

BLANCA. 

Yo  me  conformo,  si  don  Pedro  muere. 
Con  no  sobrevivir  al  dueño  mió. 

ABEN-JACOB. 

Pues  si  los  dos  queréis  amable  vida 
Gozar  en  dulce  unión,  á  vuestro  padre 
Decid  que  abra  las'puertas  de  Tarifií. 

LOS  DOS. 

¿Dónde  el  verdugo  está  que  ha  de  matarme  ? 

ABEN-IACOB. 

¿Eso  decis  ?  ¡  qué  rabia !  No  está  lejos 

De  vuestro  cuello.  Amir,  Ten ,  ya  es  preciso 

Aprontar  los  tormentos  mas  crueles. 

bmeha  iz« 

DON  PEDRO,    BLANCA,  ABALDOTGUABDIAS. 

DONPEDBO. 

¿Qué  hiciste,  Blanca?  Todo  lo  has  penfidow 

BLANCA. 

Perdiólo  todo  quien  áti  te  pierde. 

DOUPBDBO* 

Goza  los  años  que  te  presta  el  cielo 
Mas  felices  que  á  mi ;  vendrá  la  muerte 
Sin  que  la  bosques  Víi :  yo  no  la  temo; 


. 


Solo  me  aflige  la  tristeza  y  llanto 
De  mi  madre  infeliz ,  y  el  gran  quebranto 
üe  mi  padre  >  que  smre  los  pesares 
De  todos  con  magnánima  entereza. 
Vuélvete ,  Blanca. 

BLANCA. 

No  hay  en  mi  flaqueza. 
Señor ,  para  arrostrar  los  infortunio» 
Que  á  ti-4e  cercan  sin  acobardarte. 
Tu  para  España  debes  conservarte, 
A  quien  acaso  colmarás  de  triunfos ; 
Pero  á  una  mujer  débil ,  que  no  espera 
Laurel  triunfal,  permilela  que  muera;. 
Muera  por  t!^ 

DON  PEDBO. 

¡  Virtud  esclarecida ! 
:  Oh  digna  de  otro  dueño  y  Hurga  vida ! 
Si  algo  te  mereci,  si  alivio  quieres 
Darme  en  esta  aflicción ,  piensa  qué  pena 
SeriL  la  que  atormente  á  nuestros  padres 
Guando  sepan  tan  bárt)ara  tragedia. 
De  cuyo  horror  jp  solo  ftii  la  causa. 
Vuélvete ,  Blanca ,  vuelve.,  y  de  consuelo 
Sirva  tu  vista  á  su  vejez  cansada. 
Esto  te  pide  quien  te  adoró  un  tiempo 
De  ti  correspondido ;  ve ,  acompaña 
La  amarga  soledad  que  los  espera. 

BLANCA. 

¡  Ay ,  que  yo  moriré  desesperada ! 

DON  PEDRO. 

Nb  es  valor  el  despecho ;  ni  negada 
Está  del  todo  la  piedad  del  cielo, 

Ke;mn  puede  haber  remedio ,  aun  el  socorro 
ízá  pronto  vendrá. 

BLANCA. 

De  angustia  muero* 
Adiós  de  cualquier  modo  para  siempre. 

DON  PEPBO. 

No  ha  mucho,  Blanca ,  que  tu  afecto  tierno 
DQo  lo  mismo :  i  ves  si  se  ha  apiadado 
De  nosotros  cuidando  al  fin  el  cielo  ? 
Lo  propio  será  ahora. 

BLANCA. 

Los  abrazos 
Últimos  y  primeros  toma ,  esposo. 
Por  prénds!,  aunque  infeliz,  de  mi  amor  casto. 

DON  PEDRO. 

Deja  antes  que  á  tus  plantas.... 

•  ARALDO. 

Nazarenos , 
Ellfiramamolin  se  acerca:  paso.  (Los aparta.) 

BLANCA. 

¡  Desventurado  amor !  .    * 

DON  PEDRO. 

¡  Desdicha  ftaerte! 

EBGERA  X. 

ABBN-JACOB,  AMIR,  dichos  y  guardias. 

ABEN-JACOB. 

Haced  con  la  cristiana  de  la  suerte 
Que  manda  mi  grandeza ;  ea ,  llevadla, 
Y  á  la  plaza  llamad. 

BLANCA. 

Rey.....!,. 

DON'PEDROi 

Sefiof««.. 

BLANCA. 


¡  Cielos  f 


DON  PEDIO. 

Guardias....  Gran  señor... 

BLANCA. 


M(Mroa.. 
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ABBR-IACOB. 

Amstnmdo..». 

BLAKCA. 

Escuchad.... 

lK>lf  PEDRO. 

Un  instante. 

ÁBEK-JACOB. 

Goo?ioleDcia 
La  retirad  sin  qap  liable. 


La  ol)ediencia 
Al  califai  se  obfenre ,  mnsalmanes. 

BLAKCA. 

|B¿it>aio,m^n9tnio! 

M>NPBBRp. 

¡Indigna 

BLAÜCA. 

2A7I  entre  aCuiei 
Agonices  rabiando » 7  ppr  traidores 
Pagoes  la  pena  h(Hncenaa  que  mereces. 

(UépmUa.i 

BOU  KDRp. 

¡  Yaledme ,  cielo « inmnerables  Tcee^ ! 

bmeha  zi. 

LOS  Hi9M09y  meaos  BLANCA. 

ABEM-UCOB. 

filamad. 

AMIB. 

Toca,  alafil.  (ToeaiL} 

ABALDp. 

I  Ab  de  los  muros! 


LOS  MISMOS*  GUZMAN,  J1MCM,  t  cnsTiAiio^ 

enlo  aUo. 

GOZVAII. 

Moros»  ¿qué  resolvéis? 

ABEH-JACOB. 

No  estéis  seguros 
Por  la  ftierza  7  focorro.  Alá  7  Maboma 
A  su  amparó  su  pueblo  amado  toman» 
Y  al  secuaz  de  Jesús  no  le  consienten 
Sobre  la  haz  de  la  tierra  sino  esclavo ; 
Visteis  vuestras  cruzadas  en  Oriente. 
A  tu  hijo ,  alcaide ,  de  aherrojar  acabo; 
p  antrega  los  alcázares ,  6  muere. 

GUZUAlf. 

]  Desgracia  7  situación  fatal  la  mia! 

jmEH. 
^Dónde  estarás?  }a7  hQa  Blanca  mia  1 

ÁBElf-JACPB. 

¿  Qué  respondes ,  cristiano  í 

G0ZHA9. 

Heraipofta^o. 

ABEM-iACpft. 

Tu  mismo  hyo  aqni  te  mega  triste 
No  le  quites  la  vida  que  le  diste. 

GUZMAN. 

Para  Dios  71a  patria  Ibé  la  Tida 
(No  lo  ignora  don  Pedro )  concedida : 
Ni  en  él  creo  tal  sáplica ,  pues  sabe 
Que  la  muote  con  honra  ^s  muerte  l^ella. 
Ni  es  mas  que  él  miedo  que  se  tiene  de  ella. 

inraK. 
¡  Qué  valor,  que  me  afrenta  I  ¡  A7  hija  amada ! 

ABEN-JACOB. 

Pues  7a ,  Guzman ,  que  no  le  rinde  nada 
A  tu  indomable  corazón ,  advierte , 
¿Cómo  tendrás  valor  de  ver  su  muerte 
Delante  de  tus  ciios  al  instante  ? 


(b.  mCOLAS). 

GUZMAN. 

Tente ,  bárbaro .  aguarda ,  ¿á  un  tierno  infiíDtf» 
Te  atreves  solo  ?  Con  robustos  hambres 
Ejercita  el  valor :  asalta  el  mnrp, 
O  en  eauípo  nao  espera. 

ABEN-JACOB. 

Espaftoldoro, 
Rinde  á  Tarifii ,  ó  morirá  fu  hijo.         ^ 

GDZHAN. 

Moros,  tiraos  atrás,  que  va«e  d^o 

Ífne  aborrezco  tal  pacto:  6  mis  flecheros 
ui|dÍbnlos ,  trabucos  7  ballestas, 
Y  máquinas  de  guerra  al  foso  puestas 
Os  harán  apartar  roto  el  seguro. 

ABEN-IACOB. 

Con  todo ,  mis  piedades  desde  el  muro 
Permiten  á  su  madre  que  le  vea 
La  vez  postrera,  si  és  que  lo  desea. 

GDZHAN. 

Piedad  cr&el  cnal  tuva :  3ra  su  madre 
Ne  necesita  verle ,  ni  aun  70  propio. 

JIHEN. 

¿Podré  con  tal  ejemplo  70  quejarme? 

•  ABEN-JACpB. 

ÍQué  esperamos  visto  esto?  ¡Horrible  móns^uo! 
lapaz ,  tu  (SUeDo  siegue  7a  mi  álfknje. 

Affárrahi  V  oi  ¡terírle  $ú¡esu  madre  preeuram. 


DOfiA  MARU  T  DICHOS. 

boHa  manía. 

Detente ,  Aben-Jacob ,  aguarda ,  eseucha 
¡  A7  bQo  Diio !  i  a7  cielo !  un  breve  instante. 

ABEN-JACOB. 

Di  presU> » ^  va  á  morir. 

GUZMAN. 

¡Lance  terrible! 
bqíIa  ÁnU. 

Duélete ,  4ben ,  de  una  afligida  madre, 
Asi  la  siqra  á  yer  vuelva  tu  hija. 

ABEN-JACOB. 

Cristiana,  vence  á  ese  insensible  padre. 

DOÜA  había. 
Guzman ,  sefior,  esposo. 

GUZMAN. 

iQué  agonía! 
I  No  me  huta  el  pesar,  ^ona  Maria , 
Que  el  corazpn  me  oprfane,  que  en  tu  llanto 
Me  das  mas  fiero  7  bubaro  qnebunto? 

do^amabía. 

I  No  vos  el  espectáculo  terrible. 

Que  aun  pasma  al  enemigo  ?  ¿ves  los  hierros? 

¿Yes sobre  el  cnello  31^  la  dmüarra  ? 

Y  que  el  que  va  á  B0iir¿  ves  que  es  tu  hijo? 

GDZHAN. 

Todo  lo  veo  f  7  miro  nri  desgracia. 

BOftáMAlfA. 

¿Quién  baata  oontra  tantos  enemigps? 

GUZMAN. 

Yo. 

DOÜA  había. 

Por  un  hyo  pide  su  fiel  madre. 

GUZHAN. 

Señora ,  antes  (hi  hüo  de  mi  padre, 
Que  paqro  de  mi  hQo. 

npffA  hab(a. 

¿No  te  ablandan 
De  una  llorosa  madre  los  suspiros? 
Padre.... 


GUZMAN 


ccaiAN. 
Llámame  alcaide. 


doIUmakU. 

¡Ay,  (pieei  tn  amado 
Hyo  doo  Pedro! 

GOXVAX. 

No  es  sino  on  soldado. 
doRamabía. 
Un  aoldaiio  b^o  tuyo. 

GUniAR. 

Lo  80D  todos. 

DOllA  VAtU. 

No  pennitas ,  seitor ,  qoe  de  ansia  muera 
Entre  ayes  y  suspiros  doloroA. 

6UIMAH. 

Para  ahora  es  el  valor,  dofia  XarU. 

DOffA  MASÍA. 

I  Qné  horror  ftmesto  este  tremendo  día 
A  nuestra  casa  tr^o  I 

COZHAll. 

Antes  la  ensaln. 

Gozman ,  daefio ,  sefior :  { ay  hijo  miOy 

Que  en  un  suplicio  k  verte  morir  llego 

Entre  fieros  verdugos  sin  delito! 

¿  Para  este  trance  te  crié  á  mis  peciioeT 

¿  Quién  creyera  qoe  asi  te  malograras, 

Y  penas  tan  inmensas  me  causaras? 

i  Te  acuerdas,  dulce  esposo,  de  aqod  tiempo 

De  su  hermosa  nUtea,  {ay  tiempo,  ay  i^io! 

En  que  era  tus  delicias  y  consuelo. 

Sus  dulces  Juegos ,  su  inocencia  y  gracias. 

Los  tiernos  besos  y  amorosas  muestras. 

Que  en  él  fundaste  toda  tu  esperanza? 

OOSHAII. 

péjame,  esposa  mía. 

DOffAMAliA. 

i  Al  fin  no  escachas  ? 
crauv. 
Siento  tos  males ,  los  de  Pedro  y  Blanca. 
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Y  todos  los  sectarios  del  migido 
Nazareno ;  Gozman  ouiere  que  acabe 
Mi  rigor  con  el  pueblo  incircunciso. 
Pues,  lo  conseguirá ;  por  este  empiezo. 

(Letmnia  el  alfat^,) 

doSíavabía. 

Aben-Jacob,  sefior,  suspende  el  filo , 
Yo  moriré  por  él,  vierte  mi  sangre, 
j  En  qué  podo  ofenderte  un  tierno  niño? 
A  mi,  á  mf ,  vesme  aqui ;  quiero  arrojarme 
I>el  muro  á  que  me  mates  por  mi  h^o. 

ABCH-JACOB. 

Pide  4  su  padre  que  4  Tarifa  entregue. 

BofiA  había. 
Si ;  no  le  mates,  deja  que  le  m^goe. 


¡Ayhijamial 

BdfAMABiA. 

El  corazón  se  altera. 
Por  fin,  ¿qué  determinas  ?  di. 

GUZMAN. 

Que  muera. 
doÜamabía. 
^Manda  eso  on  padre?  |ay  deles! 

GUZMAIf. 

Un  alcaide. 
doHamabía. 

Y  qué  i no  habrá  remedio? 

CDZMAR. 

No  es  posible. 

boíIa  mabía. 

í  Desventurada  madre  1 1  podre  horrible ! 
¿A  quién  me  volveré  ?  Moros,  doleos 
De  una  madre  infeUz,  qoe  ya  os  aiq^lica; 
Si  hay  en  AfHca  aiadras  qne  se  predan 
De  serlo,  y  si  es  qoe  oo  ayo  alli  se  esliauL 
Doleos  de  esta  mujer  desconsolada, 
De  un  padre  y  de  un  esposo  abandonada. 
A  vosotros  me  vuelvo,  socorredme , 
Noestrañeisqueossupliqoe  aonque  enemigos; 
Ved  cuál  es  mi  dolor,  y  cOIb  Intenso , 
Pues  no  encuentro  piedad  catre  los  oífoe. 

ABEN'JACOB. 

Cristiana,  si  á  piedad  de  fo  bQo  propio 
El  terrible  Guzman  no  se  conmueve, 
¿  Cémo  quieres  hallarla  ea  sus  contrúios  ? 
El  nos  da  los  cjeniplos  mas  crMes, 
Su  hijo  y  él  moririai,  moriréis  todos. 


Sefior,  no  lo  apresures,  pues  si  moere 
Don  Pedro,  es  imposible  entrar  la  pbiza. 

iiMBí,  kaHiMdote  entrado  un  rato. 

Sefior,  nuestro  coosoelo  el  délo  traza; 
Salieron  con  furor  unos  soldados , 

Y  embistiendo  atrevidos  y  emboscados 
Cautivaron  á  Fátima,  y  leeros 

Con  gran  valor  por  el  portillo  entraron. 

GUZMAH. 

¿Lo  oyes,  moro? 

ABEH-JACOB. 

SI  lo  oigo. 

GOlJAll. 

¿Ves,  si  el  ddo 
Me  escodié? 

ABEH-JACOB. 

¡Qoé  pesar!  |Mahoma  iijasto. 

GUZMAH. 

Poes  on  faQo  por  otro  es  cambio  Joato » 
Dame  á  Pcilro  y  á  Fatima  te  entrego. 

ABOf-IAOOB. 

De  rabia  horrenda  y  celera  esK^  dego. 

GUZMAH. 

¿Qoé  dices? 

ABBH-IACOB. 

Que  á  despecho  de  los  mismos 
Cielos  he  de  vengar  mi  hoirenda  safia , 
Que  no  te  ha  de  valer  la  suerte  estrafia, 
Aonque  tengas  á  Fátima  en  prisiones. 

GUZMAH. 

Pues  ya  qoe  á  mis  fostisimas  razones 
Te  niegas,  sofire  el  mal  qoe  yo  padeaco. 
Verás  cuál  es ;  Bo  mates  ándluio, 
O  tu  hya  morirá,  qoe  presa  tengo. 

ABEH-IAOOB. 

¡Ah  bárinro  espafiol !  África  tiene 
También  heroicas  almas,  ui  por  eso 
Se  rinde  mi  valor;  dala  la  moerte. 

GUZMAH. 

Traédmela,  soldados ,  y  él  la  vea 
Morir.  Si  asi  lo  qoieres,  mata  y  mato. 

ABBH-JACOB. 

Ni  el  imj[>ensado  lance  me  acobarda ; 
To  croeldad  discolpará  la  mía. 

(iUsa  el  ttlfatiie,) 

Y  poes  asi  lo  quieres,  mato  y  mala. 

DOÜA  mabía. 

Detente,  Aben,  que  libre  estáto  hQa ; 
Yo  la  amparo. 

ABEH-UCOB. 

Yo  espero  agradecido 
Otro  instaiite  no  sias ;  Gozman  se  rinda. 


¿Qoé  es  rendir? 


BoilA  mabía. 
10  paUn  está  empefiada. 


f38 


euzvAN. 

Pues  cumplídsela  al  moro ;  Kbertada 
Vaya  Fatima  al  pcmto. 

ABEN-JACOB. 

No  me  obligo 
Por  eso  al  tanto,  intrépido  enemigo, 
M  me  engaña  tu  astucia ;  alguna  caa«i 

0  Yanidad  tendrás,  fiero  cristiano , 
Para  emprender  tan  espantosa  hazaña. 

QVIMJM, 

Los  soberbios  leones  de  Castilla 
Nunca  se  ceban  en  corderas  mansas ; 
El  contemplar  i  Fatima  inocente 
Es  lo  que  me  enternece  solamente , 
No  pague  ajena  culpa. 

AMIB. 

Ahora  digo 
Que  es  sacra  religión  la  de  mi  amigo. 

1  Cuál  dio  tan  gran  virtud,  ni  cuál  perdona 
Pudiéndose  vengar  de  su  enemigo? 

ABEN-JACOB. 

Si  pretendes,  sobo^io  castellano , 
Avergonzarme  con  alarde  ufimo 
I>e  fingidas  virtudes ,  te  equivocas ; 
Mas  con  eso  mi  cólera  provocas; 
Ya  no  te  ruego,  esta  es  la  vez  postrera. 

DofiA  haría. 

Gran  Hiramamolin,  deja  siquiera 
Que  baga  el  último  esfuerzo. 

ABEN-JACOB. 

Acaba,  acaba. 

D05ÍA  HABÍA. 

Ea,  señor,  cuanto  en  lo  humano  estaba 
Hiciste  por  el  rey ;  no  hay  fuerza  alguna 
Que  baste  á  tal  vaivén  de  la  fortuna 
Ya  se  vio  tu  constancia ;  á  mas  no  obliga 
La  lealtad  á  nadie ;  no  se  diga 
Que  por  ser  buen  vasallo  fuiste  padre 
Despiadado  y  cruel,  y  que  no  sientes 
Ver  con  tus  ojos  derramar  tu  sangre. 

GÜZHAN. 

¡Oh  esposa  muy  amada !  ¡ qué  tormentos 
Turban  mi  corazón !  mi  sentimiento 
Aumentas  con  tus  lágrimas ;  ahora 
Quisiera  yo  el  valor  en  tf,  señora. 
Si  tu  hijo  Pedro  muere,  considera 
Que  es  mártir  de  la  fe ,  que  gloria  espera 
Del  cielo  y  de  los  hombres ;  mi  esperanza 
También  se  pierde,  y  todas  mis  ideas. 
¡Ay  hijo  mió !  Esto  es  para  que  veas. 
Que  no  soy  insensible ;  mi  desgracia 
Me  puso  en  la  ocasión  de  que  parezca 
Crá^I,  que  no  lo  soy.  Hgo  del  alma , 
A  quien  pensaba  yo  ^mas  av  qué  engaño  i 
Dejarle  mi  loriga  y  mi  caballo. 
Para  algún  tiempo  defender  á  España ; 
El  ejemplo  te  anime;  á  Abrahan  su  padre 
Le  mandó  Dios  sacrificar  el  hijo. 

DofíA  había. 

A  su  padre ,  es  verdad ;  mas  no  á  su  madre. 


OBRAS  DE  MOR ATIN  (  d.  nicolas  ). 

Se  enternecen  y  en  lágrimas  deshacen ; 
Todos  conmigo  lloran  y  te  piden. 
Que  te  adolezcas  de  la  pena  mia. 

cusHAN,  levantándola. 

{Válgame  el  etelo !  en  fin,  doña  María , 

iQué  estreñios  son  a<niesto¿?  ¿qué  hacer  poedo 

¿Cuál  es  tu  petición? 

DOffA  HABÍA. 


Retírate. 


GÜZHAN. 


D05ÍA  HABÍA,  de  rodillas. 


Con  lágrimas  te  pido 
A  tus  plantas,  señor,  arrodillada. 
Que  en  un  mar  no  me  dejes  anegada 
De  congojas  y  lástimas ;  del  suelo 
No  me  levanto  sin  algún  consuelo. 
No  dejaré  tus  pies,  que  anego  en  llanto 
Si  no  me  otorgas  para  un  hijo  vida. 
Duélete  de  una  madre  amortecida 
Del  tremendo  dolor  que  apenas  snfh) ; 
Mira  á  toda  tu  gente  condolida 
Llorando  tu  entereza  ya  culpable. 
No  solo  oigo  lamentos  femeniles , 
Los  mas  robustos  pechos  varoniles 


Si  hiego  ó  tarde 
Se  ha  de  rendir  la  plaza  al  mude  asedio. 
Liberta  al  menos  tan  amable  vida. 

CUZHAN. 

¡  Que  á  on  alcaide  español  esto  se  pida ! 

doíIa  había. 
¡  Que  no  te  voice  mi  suspiro  y  llanto ! 

CCZHAN. 

Mucho  puede  conmigo,  mas  no  tanto. 

DOÜA  HABÍA. 

¿Con  que  morirá? 

GOUAN. 

Si. 

DO^A  HABÍA. 

\  Fatal  sentencia ! 
¡Déme  el  cielo  divino  resistencia , 
Que  no  la  tengo  ya !  Padre  inhumano , 
Monstruo  cruel ,  ¿consentirás  tirano , 
Que  00  corra  tu  sangre  por  las  venas 
De  humana  criatura  ?  Las  ajenas 
Vidas  estimas  poco ,  si  la  tuya 
Fuera,  quizá  ya  hubieras  entregado... 

GÜZHAN. 

¿Que  á  mi  de  tal  infamia  se  me  arguya? 
Moros. 

ABEN-JACOB. 

Di. 

GCZHAN. 

Nuevo  pacto. 

ABEN-JACOB. 

Ya  te  escucho. 

GOZHAN. 

Que  á  don  Pedro  entreguéis,  y  que  yo  en  cambie 
Bajaré  á  morir. 

DOfÍA    HABÍA. 

¡Cielos! 

ABEN-JACOB. 

Ningún  pacto 
Quiero. 

GÜZHAN. 

¿Tienes  valor,  hyo  don  Pedro? 

DON  PEDBO. 

Muero  como  Guzman,  como  cristiano. 

guzhan. 

HQo,  el  cobarde  muere  tantas  veces 
Cuantas  teme  el  morir;  el  valeroso 
Que  la  muerte  desprecia,  nunca  muere. 

DO^A  HABÍA. 

No  lo  sufriré  yo,  viva  mi  hQo; 
A  defendole,  al  arma,  castellanos. 
Salid  á  libeitarie;  las  mujeres 
Guardaron  solas  el  Peñón  de  Martos. 

GQZHAN. 

¿Qué  es  esto,  castellanos  y  leoneses? 
Aquí  de  la  lealtad ;  sobre  las  armas. 
Alerta ;  t&  modéralos ,  Jiménez. 
Infelice  mujer,  refrena  el  labio, 
O  vive  Dios  castigaré  el  agravio 
Hecho  al  monarca,  no  me  tumultúes 
Con  llantos  sediciosos  mis  soldados. 

DOSfA  HABÍA. 

¡Nadie  se  mueve  á  mi  lamento!  O  moros 
Que  estáis  viendo  tal  padre ;  ea ,  al  asalto ; 


GUZMAN  EL  BUENO. 


m 


Arrimad  proDto  al  nutro  las  escalas ; 
Suban  Toestras  falanges ;  yo,  jo  misma 
Os  serviré  de  escado ,  entrad  la  plaza. 
Moeran  todos,  matadme  i  mi  primero 
Qae  yo  Ue^e  á  mirar  el  trance  fiero. 

Y  si  premios  queréis  aventajados. 
Grande  riqueía  tengo  en  nus  estados , 
Saciad  vuestra  codicia  en  esas  joyas,  (tiraUu,) 
Tomad,  enriqueceos  ;  mas  rescate 

Daré  también ;  me  entregaré  á  roí  propia, 
Me  aiToJaré  del  muro  hasta  el  adarve. 

(Quiere  úTro¡arse,  DetUneUt,) 

CUZHAIf. 

Desgraciada  mt^^,  detente ;  amigos, 
Gootenedla.  ¡Qué  horror! 

DoftA  sabía. 

Bsftierzos  vanos. 

«OZHAN. 

Esposa,  loh  cielo!  Alerta,  castellanos. 

No  nos  sorprenda  el  moro.  Escucha,  atiende. 

MUflÍAVAliA. 

Rinde  el  muro  que  débil  se  defiende, 

Y  Hbrese  á  mi  hijo  por  ahora. 
Que  pod€4s  luego  recobrar  la  plaza 

Y  el  nonor,  con  mas  número  de  tropas. 

GOZHAIf. 

Pues  si  algo  se  pudiera  á  fberza  de  armas, 
¿Qué  no  intentara  yo  ?  ¿cuáles  remedios 
Piensas  que  no  habré,  esposa,  imaginado? 
Todo  lo  maquiné,  lo  pensé  todo : 
¿Ha  de  rendirse  un  noble  hispano  godo? 

DOÜA  aabía. 

Rinde  á  Tarifa,  porque  Pedro  viva. 

GOZMAII. 

I  Qué  blasfema  tu  voz?  Viven  los  cielos. 
Que  te  abandonaré,  doña  Maria, 
Sin  que  el  materno  afecto  te  disculpe. 
Pues  eres  vulgar  madre.  ¿Cuál  esposa 
A  un  hombre  como  yo  tal  decir  osa? 
A  Guzman,  que  me  corro  ¡  vive  el  cielo ! 
De  mirarte  á  mi  lado,  ¿quién  tal  dice? 
¿Esto  se  escucha  entre  cristianos?  ¿esto 
Las  ricas  fembras  de  Castilla  piensan? 
¿La  gran  consorte  de  Guzman  el  Rueño? 

DoffA  haría. 
Las  madres  digan  si  merezco  saña. 

guzman. 
¡  Ah  pundonor  y  lealtad  de  España, 
Que  tal  se  le  aconseje!  No  es  posible; 
Lo  escucho,  y  no  lo  creo.  Heroicas  almas 
Del  C[ran  Fernán  González,  de  Bernardo , 
Rodngo  el  Campeador,  Bustos  y  Vargas, 
Alzad  de  vuestras  tumbas  do  reposan 
Las  cabezas  de  lauros  coronadas. 
Veréis  cuánta  mancilla  en  la  española 
Nobleza  cabe  ya ;  ya  se  propone. 
Que  se  entregue  la  ti^ra  que  ganasteis 
Con  vuestra  sangro,  a^es  y  sudores. 
Por  salvar  solo  á  un  joven  temerario. 
¿Y  yo  lo  escucho? ¿y  esta  inCaimia  había 
A  mi  familia  el  cielo  reservado? 
¿  Si  á  sus  maridos  tal  traición  dirían 
Las  Jimenas,  Violantes,  v  las  Sanchas? 
j  Qué  pena !  Vuelve  en  ti,  doña  liaría 
Heraandez  Coronel,  mira  los  triuifbs 
De  tu  heroico  linaje ;  no  amancilles 
Tanto  timbro  y  victoria  esclarecida. 
La  vida  sin  virtud  ¿acaso  es  vida? 
Lo  que  es  preciso  es  justo,  no  hay  remedio : 
Acaso  están  los  cielos  destinando 
Ensalzar  nuestra  sangre  con  tal  hecho, 
E  ir  nuestra  descendencia  propasando 
Por  medio  de  nau&tgios  y  conquistas. 
Ejemplo,  admiración  del  universo. 
Agora  está  mi  rey  en  la  su  villa 
De  Alcalá  noticioso  del  gran  cerco 
En  medio  de  sos  grandes  de  CasUlta, 


Y  aunque  sabe  el  poder  y  el  tren  del  moro, 
Dice  á  los  caballeros  de  su  corte  : 

Allí  tengo  á  Guzman  el  valeroso. 
No  hay  riesgo  ni  jpeliffro  que  túe  importe. 
Toda  Castilla,  al  fin,  España  toda 
Tiene  puestas  en  mí  las  esperanzas ; 
Toda  la  cristiandad  sabe  que  ahora 
Defiendo  yo  del  bárbaro  esta  plaza. 
Todos  en  mi  se  fian ;  por  mi  piensan 
Que  cautivos  no  irán  i  las  mazmorras. 
Que  soy  campeón  de  la  religión  santa, 

Y  que  del  mismo  Dios  guardo  la  honra ; 
Que  en  esta  fuerza  España  está  fiada, 

Y  que  si  rompe  la  morisma  airada. 
Todo  se  pierde ;  restaurador  nuevo 
Me  llaman,  y  creen  todos  en  tal  lance 
Deberme  tanto  á  mi  como  á  Pelayo. 
África  misma  mira  con  desmayo 

El  valor  español ;  el  universo, 

?ue  lo  sabe,  mi  acción  está  mirando ; 
odos  lo  aguardan,  y  la  ftma  siento 
Que  la  lleva  á  los  flglos  mas  distantes. 
¿Y  habrá  con  esto  pechos  de  diamantes. 
Que  la  virtud  no  encienda?  ¿y  será  acaso 
Posible  que  en  los  tiempos  venideros 
Se  deshonre  á  Guzman,  y  que  se  diga 
Que  solo  un  llanto  femenil  le  obliga 
A  eteraa  iníámia  y  á  deshonra  inmensa? 
¡Que  una  mqjer,  que  (beron  la  defensa 
De  España  sus  abuelos,  hoy  la  pierde. 
Cual  la  Cava  Florinda,  v  que  yo  fácil 
Repito  de  Julián  la  acción  aleve ! 
¿  Esto  quieres,  señora  ?  ¿  y  es  posible  ? 
i  La  nota  de  traidor  eternamente 
Le  impones  á  tu  esposo  de  perjuro. 
De  falso,  en  quien  su  rey  no  está  seguro? 
¿De  que  vende  su  patria,  la  fe,  el  cielo? 
:  Cuánta  abominación ! }  qué  asombro!  el  suelo 
Que  piso  me  sepulte,  esposa  mia : 
La  pasión  te  cegó,  vuelve  en  ti;  que  esto 
No  cabe  en  tu  valor,  doña  Maria. 

nOÜA  HARÍA. 

Í Válgame  Dios  I  \  de  qué  profundo  sueño 
[e  despierta  tu  voz !  Me  animo  en  vano. 
Me  aliento  noble,  v  madre  desfallezco. 
En  pasión  maternal  qada  es  estraño. 
Señor,  me  la  enseñó  naturaleza. 
Mas  yo  manchar  no  intento  la  nobleza; 
Soy  Coronel,  tu  esposa,  aunque  soy  madre. 
Conozco  ¡ay  Dios!  que  tan  pradente  padre 
Lo  miró  todo,  y  que  aunque  calla  siente 
La  desgracia  del  oyó,  y  la  imprudente 
Sinrazón  de  la  madre ;  mi  disculpa 
Será  el  perdón  que  de  mi  audacia  pido. 
Yo  aumenté  tu  pesar.  Con  esta  angustia 
Probarnos  quiere  el  cielo,  lo  conozco ; 
Humilde  adoro  la  voluntad  suya. 
Venciste  mi  pasión,  venciste,  esposo ; 
Me  asombra  tu  virtud,  y  aunque  perezca 
Al  sentimiento  horrible  que  me  cerca. 
Si  no  hay  otro  remedio,  y  Dios  se  agrada, 
SI  mi  tormento  y  mi  dolor  conduce 
A  ensalzar  la  grandeza  castellana. 
Muera  mi  byo  á  manos  mas  crueles. 

GUZMAN. 

Digna  corona  de  los  Coroneles, 


¡Oh  gran  doña  Maria,  prez  y  gloria 
De  españolas  matronas!  ¡raro  ejemplo 
De  valor  sin  igual !  llega  á  mis  oraaos. 


Esposa  digna  de  Guzman  el  Bueno. 
No  hay  que  tardar,  las  mesas  prevenidas 
Saquen  a  este  bastión. 

^  JIHKIf. 

¡Raro  portento! 

ABEN-JACOB. 

Por  las  señas  que  vemos  allá  arriba 
Guzman  se  vence  de  la  madre  al  raeoo ; 
Rendí  á  Tarifíi,  Amir,  y  gané  á  España. 

AWl. 

Yo  me  atrevo  á  rendir  al  universo, 


¡.¡ 
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Pero  DO  de  Gusman  la  feroz  alma. 

ABKII- JACOB. 

Guzman,  Ta  tn  piedad  sabe  tu  hQo, 
Qae  agradece ;  quitadle  las  prisiones» 
Y  á  sus  padres  les  Heve  ricos  dones. 
Baja,  alcaide,  las  puentes,  que  allá  mnos. 

GOZMAJf. 

Moro,  ya  mas  palabra  no  escuchamos ; 
Guerra,  guerra ;  Tarifa  por  Gastiila. 

ABEN -JACOB. 

Vano,  i  y  podrás  sufrír  que  mi  cuchilla 
DegüeUe  al  hijo  tuyo? 

GOXMAK. 

Y  si  te  h\U 
Espada,  ahi  tienes,  bárbaro,  la  mia. 

Detenoaina  la  espada^  tírala^  y  la  cége  Amir. 

noRPBDBO  (esclamando). 

Lumbrera  celestial,  este  es  el  dia 
Ultimo  que  te  Ten  mis  tristes  ojos. 

ABElf-JACOB. 

Ahora  yo  tiemblo  al  yer  tales  arrojos. 

DON  PEDBO. 

Padre,  yo  fdi  la  causa  de  tan  srandes 
Desdichas  como  sufres  este  dn 
Funesto  y  memorable  para  España. 

ABEN- JACOB. 

Pues  no  cuente  sin  lágrimas  la  haiaña. 

iKm  PEDBO,  arroúUlaio. 
Perdón  y  bendición  en  este  trance. 

G1»]fAIC. 

Hijo,  la  mia  y  la  de  Dios  te  alcance. 

Vuebfe  te  etpaUti;  Uáimme  ím  «Mnat  á  éUm 
Pedro:  tUntwue  á  te  muM  Crtuaum,  ¿«Aa  Jfc- 
ritt  y  Jimen^  y  viene 

BLAlfCA. 

¡Odiosa  libertad! 


¡Qué  es  esto,  cielos! 

BLANCA. 

No  es  rirtud  del  alarbe;  riolentada 
Me  trajeron  por  ftiera  hasta  la  entrada 
Para  que  los  soldados  tumultúe 
Con  mis  llantos  y  Toces,  y  afanarse 
Entre  la  confusión  á  la  muralla. 
Alli  vi  una  gran  piedra  prepararse, 
Para  sacrificar  aquel  cordcáro  ; 
No  me  fué  permitido  que  muriera 
Por  él ;  mas  ya  del  sumo  dolor  muero. 

BOÜA  haría. 

¡  Ay  hQo  mió !  ¡  inaguantable  pena ! 

GUZHAN. 

Esposa,  ¿qué  es  de  tu  valor  constante? 

jimcN  (reparando). 

SI  no  engaña  la  rista  lo  distante. 
El  socorro  ya  11^ ;  ya  diviso 
El  guión  de  Castilla,  y  los  pendones 
Bordados  de  castillos  y  leones ; 
Y  con  las  huestes  moras  avanzadas 
Ya  escaramuzan  nuestros  batidores. 
Don  Juan  Ramires  es... 

Gran  ruido,  y  levántame  todos. 


(D.  NICOLÁS). 

GUZHAN. 

¿Mas  qué  alboroto? 

moBM,  dentro, 
U  Ellah  ela  Albh. 

GUZHAN. 

J Terrible  estruendo! 
06,  ¿  qué  es  aquesto  ? 
Vox  dentro. 
Ya  á  don  Pedro  cortaron  la  caben. 

GUZHAN. 

Cuidé  que  iban  á  entrar  la  fortaleza. 

Desmdyaie  Blanca,  y  la  retiran ;  y  dañm  Ma- 
ría derril>ando  tes  mesas, 

DdfA  había. 

¡Ay  de  mi!  ¿dónde  estoy?  ¡qué  horror!  qué  aso 
¡  Desdichada  mi^er,  madre  mfeiice ! 
¡Ay  madre!  ya  no  madre,  tristes  dias 

Y  luto  esperan  á  las  ansias  mías. 
¿Hay  dolor  semejante?  ¡odiosa  vida ! 
¡Desesperación fiera !  ¡ norrible trance ! 
Cielo,  ¿V  esto  consientes  ?  ¿  la  inocencia 
Atropellada  asi?  Rayos  tremendos, 

Y  muerte,  ¿dónde  estáis?  H^o  adorado, 

8ué,  ¿va  no  te  veré ?  qué,  ¿ tu  cabeza 
Ivididia  del  cuerpo  aun  boqueando 
Mueve  los  tristes  moribundos  ojos 
Cárdenos  y  sin  luz?  ¿para  esto  vivo  ? 
iPor  oué  no  abrasa  un  rayo  vengativo 
A  tan  infeliz  madre?  Moros  fieros. 
Bárbaros,  inhumanos  y  cr&eles. 
De  implacable  fiereza,  airado  el  cielo 
Os  sepulte  en  naufragios ;  fieras  pestes 
Consuman  Tuestra  raía.  O  españoles. 
Jamás  la  paz  queráis  con  tan  vil  gente ; 
Sed  enemigos  de  su  odioso  nombre. 
Salffa  algún  vengador,  ó  descendiente 
•  De  la  sangre  guzmana  y  coronela. 
Que  lleve  á  sus  riberas  el  espanto, 
La  desesperación,  la  muerte  y  llanto. 
Ni  eternamente  eesen  los  rencores ; 
Nuestras  playas  infesten  á  las  suyas : 
Mandadlo  á  vuestros  nietos,  españoles. 

GOZHAN. 

Asi  será ;  ve,  esposa ;  el  llanto  enjuga. 

ReUranla. 


Castellano  Abrahan,  t6  has  acabado 
Lo  que  el  otro  vio  solo  comenzado. 
Ya  no  hay  remedio,  en  vano  te  desvelas. 

GOSKAK. 

¿Conoces  á  Guzman,  y  le  consuelas? 

JIHEN. 

Si,  hay  consuelo  :  coiiido  y  asombrado 
Diriso  al  moro  huhr  ya  destrozado 
Por  el  SOCORO,  que  aunque  tarde  vino. 

GUZMAN. 

Mas  Tarifii  y  España  se  han  librado. 

Lo  que  me  dio  el  Señor,  ello  ha  llevado; 

Su  poder  veneremos  infinito, 

Y  el  nombre  del  Señor  sea  beodilo. 


CARTA  HISTOMCA 


SOBRE 


EL  ORIGEN  Y  PROGRESOS  DÉLAS  FIESTAS  DE  TOROS  EN  ESPAÑA  (<). 


Escvo.  fti.  PBfafCtnc  Pkhatclu  : 

El  astuto  aríbfe  que  V.  E.  se  ba  dignado  mandarme  es- 
cribir, ha  sido  siempre  tan  oWidado  como  otras  cosas  de 
nuestra  España;  por  lo  qoe  ftdtándome  autores  qne  me 
den  loz,  diré  las  pocas  noticias  que  casualmente  he  leido, 
y  algunas  que  de  lás  conyersadones  se  me  han  quedado 
en  la  memoria. 

Las  fiestas  de  toros,  conforme  las  ejecutan  los  espafio- 
les ,  no  traen  su  origen ,  como  algunos  piensan ,  de  los 
romanos,  á  no  ser  qne  sea  un  origen  muy  remoto,  desfi- 
gurado, y  con  Tiolenda ;  porque  las  fiestas  de  aquella  na- 
ción en  sus  circos  y  anfiteatros,  aun  cuando  entraban  to- 
ros en  ellas,  y  estos  eran  lidiados  por  los  hombres ,  eran 
con  circunstancias  tan  diferentes,  que  si  en  su  Tista  se 
quiere  insistir  en  que  ellas  dieron  origen  4  nuestras  fies- 
tas de  toros ,  se  podrá  también  afirmar ,  que  todas  las 
acciones  humanas  deben  su  origen  precisamente  á  los 
antiguos ,  y  no  al  discurso,  á  la  casualidad ,  ó  4  la  misma 
natur  jeza. 

^  I  ejemplo  tenemos  de  esto  en  los  indios  deí  Ori- 
que  sin  noticia  de  los  espectáculos  de  Roma ,  ni 
e  las  fiestas  de  España,  burlan  á  los  caimanes  fero- 
)s  con  no  menor  destreza  que  nuestros  capeadores 
toros;  y  el  burlar  y  sujetar  á  las  fieras  de  sus  res- 
ayos países  ha  sido  siempre  ejercicio  de  las  naciones 
tienen  valor  naturalmente,  aun  antes  de  ser  este  au- 
itado  con  artificio. 

tjSi  ferocidad  de  los  toros  que  cria  España  en  sus  abun- 
dantes dehesas  y  salitrosos  pastos,  junto  con  el  yalor  de 
los  españoles,  son  dos  cosas  tan  notorias  desde  la  mas 
remota  antigüedad ,  que  el  que  las  quiera  negar  acredi- 
tará su  envidia  ó  su  ignorancia ,  y  yo  no  me  cansaré  en 
satisfiícerie ;  solo  pasaré  á  decir  que  habiendo  en  este 
terreno  la  previa  disposición  en  hombres  y  brutos  para 
semejantes  contiendas,  es  muy  natural  que  desde  tiem- 
pos antiquísimos  se  haya  ejercitado  esta  destreza,  ya  para 
evadir  el  peligro,  ya  para  ostentar  el  valor,  ó  ya  para  bus- 
car el  sustento  con  la  sabrosa  Carne  de  tan  grandes  reses, 
á  las  cuales  perseguirían  en  los  primeros  siglos  á  pié  y  á 
caballo  en  batidas  y  cacerias. 

Pero  pasando  de  los  discursos  á  la  historia,  es  opinión 
común  en  la  nuestra  que  el  famoso  Rui ,  ó  Rodrigo  Diaz 
de  Vivar,  llamado  el  Cid  Campeador ,  fué  el  primero  que 
alanceó  los  toros  á  caballo.  Esto  debió  de  ser  por  bizar- 
ría particular  de  aquel  héroe,  pues  en  su  tiempo  sabe- 
mos que  Alfonso  el  VI,  otros  dicen  el  VIH,  en  el  siglo  xi 
tuvo  unas  fiestas  públicas,  que  se  redúdan  á  soltar  en 
una  plaza  dos  cerdos,  y  luego  sallan  dos  hombres  cie- 
gos, ó  acaso  con  los  ojos  vendados,  y  cada  cual  con  un 
palo  en  la  mano  buscaba  como  podía  al  cerdo,  y  si  le 


(4)  Lo  corloio  déla  materia,  lebrere  de  la  etteotion  y  lo  escaso  de  lo» 
ejemplarea  de  las  anteriorea  ediciones  (Madrid  I77T,  Valencia  iSiO)  nos 
han  Inducido  *  Insertar  con  algunas  notas  este  opúsculo  de  don  Nicolás 
Fernandas  de  Horaün  para  dar  algnna  muestra  de  su  prosa,  escrita  con 
lljeresa,  con  lucidos  y  sin  particular  estudio,  qne  hubiera  sido  imperli- 
nante  en  una  composición  epistolar. 


daba  con  el  palo  era  suyo ,  como  ahora  al  correr  el  gallo, 
siendo  la  diversión  de  este  regoqlo  el  que ,  como  nin- 
guno vda,  se  solían  apalear  bien. 

No  obstante  esto,  el  licenciado  Francisco  de  Cepeda, 
en  su  ñeiumpta  Bisterial  áe  Etpaña ,  llegando  al  año  de 
lldO,  dice  :  Se  halla  en  memorioi  anHguai  que  (este  año) 
se  corrieron  en  fiestas  pübUeas  toros,  espectáculo  solo  de 
España ,  ele. 

También  se  halla  en  nuestras  crónicas  que  el  año  i  124, 
en  que  casó  Alfonso  Vil  en  Saldaña  con  doña  Berenguela 
la  Chica ,  hija  del  conde  de  Barcelona ,  entre  otras  fun- 
ciones, hubo  también  fiesta  de  toros. 

Hubo  también  dicha  fundón ,  y  la  enundada  arriba  de 
los  cerdos,  en  la  dudad  de  León,  cuando  el  rey  don  Al- 
fonso VIII  casó  á  su  hya  doña  Urraca  con  el  rey  don  Gar- 
da de  Navaira;  pero  debQ  notarse  que  estas  fundones 
no  se  hadan  con  las  circunstancias  del  dia,  y  mucho  me- 
nos fuera  de  España,  en  donde  se  corrian  también,  pero 
enmaromados  y  con  perros,  y  aun  hoy  se  observa  en  Ita- 
lia;  y  no  pudo  ser  menos  que  con  este  desorden  y  atrope- 
llamiento,  la  Dsitalídad  que  acaedó  en  Roma  el  año  de  1332, 
cusndo  murieron  en  las  astas  de  los  toros  muchos  ple- 
beyos ,  diez  y  nueve  caballeros  romanos ,  y  otros  nueve 
fueron  heridos :  desgracia  que  no  se  verificara  en  España 
siendo  el  ganado  mucho  mas  bravo  (2).  Por  este  suceso  se 
prohibieron  en  ltalia(3) ;  pero  en  España  prosiguieron  per- 

(1)  En  este  panto  parece  qva  oegó  á  Voratia  sn  hereditaria  afición  i 
las  ftaaciones  de  toros.  No  han  ocurrido  en  nuestros  tiempos  flrecnentes 
desgracias  de  este  género ;  pero  si  hemos  de  dar  crédito  i  escritores  mas 
antiguos,  las  hubo  muy  lamentables  por  sn  número  y  sus  circunstancias. 
El  padre  Pedro  de  Gvsman ,  Jesuíta,  que  á  priaclpioa  del  siglo  xra  escri- 
bid un  libro  con  el  titulo  de  BUnm  dal  h«Mefo  érs^o,  dada  quo  no  sa 
corrian  toros  tm  en  que  no  muriesen  dos  d  trea,  é  á  vocea  mas  hombres, 
t  El  mesmo  dia,  afiade ,  que  sa  aacribe  esto  mariaton  en  esta  corta  en 

>  unas  fiestas  destas  cuatro  hombres,  y  en  algunas  han  muerto  en  Espafla 

>  mas.  En  Valládolld,  en  f\  alo  da  iMt,  en  anas  fiestaa  do  la  Crux  muria- 

>  ron  en  la  placa ,  corriéndose  en  ella  naos  toroa,  dies  personas ;  y  al  se 

>  averigua ,  mueren  en  toda  Espafia  nn  afio  con  otro  en  estos  ejercicios 

>  doscientas  y  aun  trescientas  personas,  cosa  digna  do  sentirse  y  llorarse 

>  mucho.»  Bástanles  aftos  antea  oscribia  don  Lula  Zapata  su  ¡htetmum^ 
que  existe  manascrita  en  la  biblioteca  nacional;  y  en  el  capitulo  de  Toro9  y 
loreroi  dice :  tEI  peligro  es  tan  poco  que  no  se  sabe  qne  en  nuestros  tiem- 

■  pos  hayan  muerto  toros  sino  i  Hateo  Vatqnet  Coronado,  algnacil  mayor 

■  de  Valiadolld,  que  le  hirid  nn  toro  ea  nna  pierna,  de  quo  murió  en  pocos 

>  dias.t  Pero  el  mismo  escritor  contradice  después  en  otro  lugar  de  esta 
obra  la  singularidad  de  esta  desgracia ;  puea  cuando  pasa  á  la  manera 
nuetamente  introducida  en  au  tiempo  de  torear  con  garrochón,  dice: 
t  Has  aqnel  faé  lastimoso  caso  de  don  Diego  de  Toledo,  hermano  natural 

>  del  duque  de  Alba,  nn  caballero  moso,muy  gentil-hombre  y  may  sefia- 

>  lado:  andando  i  los  toros  en  Alba  con  un  garrochonrá  laa  alegrias  del 
•  casaaleato  del  daqne  sn  hermano ,  paoo  i  aoo  el  hierro  en  la  frente 

■  qae  no  acerté  i  descogotario  ;  dié  nn  rabafo  al  toro  en  alto,  reYuelve 

>  el  garrocbon,  y  escurre  por  su  misma  mano,  y  dale  con  el  cuento  en  nn 
»  ojo,  y  pésasele  y  la  cabexa  y  sesos,  y  sálele  envaelto  en  ellos  por  la  otra 

>  parte ;  y  al  caer  muarto  se  le  quebraron  dos  costillas  sobre  su  misma 

>  espada.  ■  Sobra  asta  suceso  están  llenos  de  lamentaciones  los  cantos  po- 
palares  de  aquel  tiempo.  Después  qae  esta  lucha  pasé ,  de  noble  afición 
que  era,á  oficio  estipendiado,  la  esposiclon  se  hlso  menor;  porque  el  re- 
petido uso  ensefia  los  medios  de  eritaria  ;por  lo  cual,  siá  dejar  de  recono- 
cer las  ventilas  de  ciertos  ejercicios  de  gimnástica  gentileza ,  propios  de 
las  clases  elcTsdas ,  creemos  que  se  ha  dado  un  gran  paso  acia  la  cultu- 
ra, abandonando  este  género  de  valor  y  habilidad  á  los  que  de  ello  forman 
particular  estudio,  y  sacad  sa  subsistencia. 

(9)  También  te  prohibieron  en  Espafia  mas  de  dos  siglos  después ,  en 
4567,  por  el  papa  san  Pío  V,  y  anteriormente  habla  sido  pedida  su  supre- 
sión por  las  cortes  de  Valiadolld  de  4535;  paro  1  a  afición  de  los  espafioles  y 
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feccionándosc  mas  cada  din  dichas  fiostas ,  como  so  ve 
en  los  anales  de  Cas  lilla,  hasla  el  rein«ido  de  don  Juan 
el  n ,  en  que  dejando  de  ser  como  antes  una  esiM*cie  de 
montería  de  fieras  salvajinas ,  según  dice  Zurita ,  forma- 
ron nueva  época ;  pues  entonces  llegó  á  su  punto  la  ga- 
lantería caltalleresca  y  todos  los  ejercicios  de  bizarría. 
Entonces  se  cree  que  se  empezaron  á  componer  las  pla- 
zas y  se  fabricó  la  antigua  de  Madrid ,  y  se  hizo  granje- 
ria de  este  trato ,  habiendo  arrendatarios  para  ello ,  que 
sin  duda  serian  judíos.  Y  esto  lo  acredita  aquel  cuento, 
aunque  vulgar,  del  marqués  de  Yillena  y  de  aquel  estu- 
diante de  Salamanca,  de  quien  fingen  que  llevó  á  su  dama 
en  una  nube  á  ver  la  tiesta  de  toros,  y  se  la  cayó  el  cha- 
pín ,  etc.  Y  lo  cierto  es  que  cuando  este  monarca  don 
Juan  se  casó  con  doña  María  de  Aragón,  en  2tl  de  octubre 
de  1118,  tuvieron  en  Medina  del  Canqio  nmchas  Uestas  de 
toros.  En  el  reinado  de  Enrique  lY  aun  se  aumentó  mas 
el  genio  caballeresco  y  «1  arle  de  la  jineta  (como  consta 
de  Jorjc  Manrique) ;  y  no  bay  autor  que  trate  de  este  ejer- 
cicio que  no  hiú}\e  del  torear  h  caballo  como  de  una  con- 
dición indispensable.  El  trato  frecuente  con  los  moros  de 
Granada,  en  paz  y  en  guerra,  era  yu  muy  antiguo  en  Cas- 
tilla; y  los  moros  os  sin  duda  que  tuvieron  estas  funcio- 
nes hasta  el  tiempo  del  rey  Chico ,  y  hubo  dicsirísinios 
caballeros  que  ejecutaron  gentilezas  con  los  loro»  (que 
llevaban  de  la  sierra  de  Ronda)  en  la  phiza  de  Yivan-ani- 
bla;  y  de  estas  hazañas  están  llenos  los  romanceros  y  sus 
historietas,  que  aunque  por  otra  [jarte  sean  apócrifas  en 
muchos  sucesos  que  cuentan,  siempre  Ungen  con  verosi- 
militud. Pmsiguió  esta  gallardía  en  tiempo  de  los  Heves 
Católicos,  y  estaba  tan  arraigada  entonces,  que  la  misma 
reina  doña  Isabel ,  no  obstante  no  gustar  de  ella ,  no  se 
atrevía  á  prohilrirla,  como  lo  dice  en  una  carta  que  escri- 
bió de«de  Aragón  á  su  conresor  fray  Ileruaiuio  de  Talaveni, 
año  de  1405,  asi :  «de  los  toros  sentí  lo  (pie  vos  decís, 
j» aunque  no  alcance  tanto;  mas  luego  allí  propuse  con  toda 
» determinación  de  nunca  verlos  en  toda  mi  vida,  ni  ser  en 
«que  se  corran ;  y  no  digo  defenderlos  (esto  es ,  prohibir- 
blos),  porque  esto  no  era  para  mi  á  solas.» 

En  efeclo,  llegó  á  autorizarse  tanto,  que  el  mismo  em- 
perador Carlos  Y,  aun  con  haber  nacido  y  criádose  fu<']-a, 
mató  un  toro  de  una  lanzada  en  la  plaza  de  Yalladolid,  en 
celebridad  del  nacimiento  de  su  hijo  el  rey  Felipe  11. 
También  Carlos  Y  esto(iueó  desde  el  caballo,  en  el  Uebollo 
de  Aranjuez,  á  un  jabalí  que  había  muerto  (|uiiice  sabue- 
sos, herido  diez  y  siete  y  á  un  montero ,  lo  cual  es  una 
especie  de  toreo.  También  Felipe  II  mató  asi  otro  jabalí 
en  el  bosque  de  Heras ,  donde  le  hirió  el  caballo;  y  otra 
vez  en  Yaldelalas,  donde  le  rompió  el  lK)i'cegui  de  una  na- 
vajada. Por  este  tienqio  se  sabe  que  una  señora  de  la  casa 
de  Guzman  casó  con  un  caballero  de  Jerez,  llamado  por 
escelencia  el  Toreador,  Don  Femando  Pizarro,  conquis- 
tador del  Perú ,  fue  un  rejoneador  valiente.  Del  rey  don 
Sebastian  de  Portugal  se  escribe  que  ejecutó  el  rejonear 
con  mucha  ciencia;  y  se  celebra  también  al  Tamoso  don 
Diego  Ramírez  de  Haro,  quien  daba  k  los  toros  las  lanza- 
das cara  á  cara  y  á  galope ,  y  Hn  antojos  ni  banda  el  ca- 
ballo. Felipe  III  renovó  y  perfeccionó  la  plaza  de  Madrid 
en  1610.  También  el  rey  don  Felipe  lY  fué  muy  inclinado 
ú  estas  bizarrías,  y  además  de  herir  á  los  toros,  mató  mas 
de  cuatrocientos  jabalíes ,  ya  con  el  esto<iue ,  ya  con  la 
lanza,  y  ya  con  la  honiuilla. 

No  se  contentaron  nuestros  españoles  con  atreverse 
solo  con^los  toros ,  sino  que  pasando  al  África,  no  qui- 
sieron ser  menos  que  sus  naturales ;  y  así  el  marqués  de 


lacondesrendencia  de  otroi  pnntiflcrs  rolTicron  A  introilurirlas.  Eo  1809 
la*  prohibid  de  nuevo  Carlos  IV ;  pero  la  interrupción  duró  pocos  aúus, 
7  su  liijo  Femando  VH  establerió  en  Sevilla  una  eaonela  de  tauromaquia 
l<:ini  el  fomento  y  perfección  del  arle,  que  como  dice  el  autor  en  su  uda 
A  tvdro  Romero  (pág.  SA): 

Svlamcnte  no  es  bárbara  en  España. 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  rigolas  ). 


Yelada,  siendo  virey  de  Oran,  salía  muchas  veces  i 
leones;  y  el  conde  de  Linares,  gobernando  á  Tánger,  i 
un  león  con  su  lanza  cuerpo  á  cuerpo,  habiendo  man 
hacer  alto  á  la  gente  de  guerra,  y  que  nadie  le  socor 
por  ningún  accidente.  Lh'gó  este  ejercicio  á  estrem 
reducirse  á  arte,  y  hubo  autores  que  le  trataron ;  y  i 
ellos  se  cuenta  don  Gaspar  Bonifaz,  del  hábito  dV 
tiago  y  caballerizo  de  S.  M.,  que  imprimió  en-  Madrid 
Reglas  de  torear  muy  breves.  Don  Luís  de  Tr^o 
orden  de  Santiago,  también  imprimió  en  Madrid  anas 
vertencias  con  nombre  de  Obligaciones  y  duelo  de 
ejercicio.  Don  Juan  de  Yaiencia ,  del  orden  de  Sant: 
inqirimió  también  en  Madrid  Adrertencias  para  torei 
el  año  de  IGil  don  Gn*gorio  de  Tapia  y  Salcedo,  caba 
del  ónlen  de  Santiago,  imprimió  en  Madrid  también  i 
cicioü  de  la  jineta^  donde  se  encuentran  en  láminai 
habilidades  (ya  vit^jas  en  aquel  tiempo)  que  hadan  lo 
] tañóles  en  sus  fogosos  caballos ,  y  que  pocos  año 
admiró  la  corle  como  nuevas,  viéndolas  hacer  á  un  ii 
en  sus  rocines  matalones. 

Dicho  don  Gregorio  de  Tapia  da  varias  reglas  par: 
rear ,  y  trata  la  materia  como  muy  im|M>rtante  en  a 
litMiipo;  y  es  lo  mas  notable  <iue  don  Lope  Yaleozue 
queja  entonces  de  que  se  il>a  ya  olvidando :  véase  lo 
habrá  perdido  hast¿i  el  día  de  hoy.  Don  Diego  de  T( 
escribió  unas  Reglas  de  torear^  que  no  |>arecen ;  yo 
pedio  que  eran  para  los  de  á  piti;  y  quien  tenga  la 
ciencia  y  trabajo  material  de  n^pasar  la  biblioteca  d« 
Nicolás  Antonio,  hallará  ciertamente  mas  autores  d 
rear.  Así  prosiguieron  las  liesUis  yov  todo  el  reinaii 
Carlos  II ,  las  cuales  cesanm  á  la  venida  del  seuoi 
lip(*  Y,  y  la  mas  solemne  que  hulu)  fué  el  día  50  de 
del  año  de  17¿ri,  i\  la  que  asistieron  los  reyes,  en  la  | 
Mayor  de  Madrid ;  y  aunque  en  Andalucía  vieron  algí 
y  otra  en  San  Ildefonso,  siempre  fué  por  ceremouia  } 
¡)oc(>  gusto,  por  no  ser  inclinados  ¿  estas  corridas ;  y 
proilujo  otra  nueva  habilidad,  y  forma  una  cierta  y  n 
época  de  la  historia  de  los  loros. 

Estos  espectáculos,  con  las  circunstancias  notadas 
celebraron  en  España  los  moros  do  Toledo ,  Córdü 
Sevilla,  cuyas  cortes  eran  en  aquellos  siglos  las  mas 
tas  de  Europa.  De  los  moros  lo  tomaron  los  cristia 
y  por  eso  dice  Bartolomé  tle  Argensola : 

Para  ver  acosar  toros  valientes. 

Fiesta  un  tiempo  arrícana  v  desimés  goda , 

Que  hoy  les  irrita  las  soberbias  nrentes,  etc. 

Pero  es  de  notar  que  eslas  eran  funciones  solam 
de  caballeros ,  que  alanceaban  ó  rejonealKín  á  los  t 
sieniprc  á  caballo,  siendo  este  empleo  de  la  primera 
bleza,  y  solo  se  apeaban  al  empeño  de  ik  pié ,  que 
cuando  el  toro  le  heria  algún  chulo  ó  al  caballo,  ó  el  j¡ 
perdía  el  rejón,  la  lanza ,  el  estribo,  el  guante ,  el  s 
brero,  etc.;  y  se  cuenta  de  los  caballeros  moios  y  i 
tianos  que  en  tal  lance  hubo  quien  corló  á  un  tof 
pescuezo  á  cercén  de  una  cuchillada,  como  doa  Ma 
que  de  Lara  y  don  Juan  Chacón,  etc. 

Los  moros  torearon  aun  mas  que  los  cristianos,  ] 
que  estos,  además  de  los  juegos  de  cañas,  sortga  i 
que  también  tomaron  de  aquellos,  tenían  empresas,  a 
turas,  justas  y  torneos  etc.,  de  (juc  fueron  lamosos 
tros  Yalladolid,  León,  Burgos  y  el  sitio  del  Pardo;] 
eslinguidas  las  contiendas  con  los  hombres ,  por  lo 
ligrosas  que  eran,  como  sucetlió  en  Es|iaña ,  y  aun 
en  Francia ,  totlo  se  redujo  acá  á  liestas  de  toros,  i 
cuales  se  aílcionaron  mucho  los  reyes  de  la  casa  de  i 
tria,  y  aun  en  Madrid  vive  hoy  mi  padre,  que  se  acui 
haber  visloá Carlos  II,  á quien  .sirvió,  autorizar  las 
tas  reales,  de  las  cuales  había  tres  votivas  al  año  c 
plaza  Mayor  á  vista  del  rey,  sin  contar  las  estraord 
rias  y  las  de  fuera  de  la  corte.  Ya  se  ha  dicho  que  e 


OKIGEN  Y  PBOGRESOS  UE 
Gestas  erao  solunenie  «Dipl«o  de  Uw  caballeroa  enire 
crisiiaDt»  j  moroE;  eatK  esUM  hay  menioria  de  Hnu, 
Halique-Alabei  j  el  UiÍokwo  Gizul. 

Entre  los  crUUanos,  adeniÍB  de  los  djcbos,  celebra 
QueTedo  i  Cea,  Velada  j  Vlllamor,  al  duque  de  Haqneda, 
Bonifaz ,  CanÜllaDi ,  OieU ,  Zarate ,  SlUago ,  RltCo  etc. 
También  ftié  iatigne  el  conde  de  VllUmediana;  T  doa  Gre- 
gorio Gallo,  caballeriiode  S.  H.  j  del  orden  de  Saetlago, 
ftié  maj  diestro  en  lo«  ejetcíaoi  de  la  plaia,  é  ioTentó 
la  espinillera  para  dereiwa  de  la  pierna,  que  por  él  Be  lla- 
ma b  gregoriana.  El  poeta  TafaUa  celebra  i  dos  caba- 
lleros llamados  Puejo  j  Snaio ,  qne  rejoneaban  ea  Zara- 
goza con  aplaoso,  i  Qn  del  siglo  pasado,  delante  de  doo 
Juan  de  Austria ; ;  si  V.  E.  me  lo  permite,  también  diré 
que  mi  abuelo  materno  fiíú  mn;  diestro  j  aOcionado  i 
este  ejercicio,  que  practica  mnchas  Teces  en  compañía 
del  marqoés  de  Hondéjar,  coade  de  Tendilla;  j  el  du- 
que de  Hedloasidonia,  bisabuelo  de  este  se&or  qne  liay 
hof  dia ,  era  tan  diestro  7  Tállente  Mn  los  toros ,  que 
DO  cuidaba  de  qne  tuese  bieb  á  mal  duchado  el  caba- 
llo, pues  decia  que  las  verdaderas  cinchas  faaUan  de  ser 
las  piernas  del  jinete.  Este  caballero  mató  do«  toros  de 
dos  rejonazos  en  las  bodas  de  Carioi  II  con  d(Aa  Haria 
de  Bortwn,  año  de  1679,  ¡r  rejonearoD  el  de  Camarasa  j 
Itivadatia  j  otros  (4). 

Don  Nicolás  Rodrigo  NoTeli  imprimió  el  a&o  de  (726 
so  Carlilla  de  ¡orear ;  y  en  ^n  tiempo  eran  buenos  caba- 
lleros don  JerÚnirno  de  Olaso  j  don  Luis  de  la  Peüa  Ter- 
roDeG,  del  hábito  de  Calatraia,  caballeriio  del  duque  de 
Hedina^donia ;  ;  también  tné  muy  celebrado  don  Btr- 
aardino  Canal,  hidalgo  de  Pinto,  que  rejoneó  delante  del 
rey  con  mucho  aplauso  el  aílo  de  9S ;  y  aqui  se  puede 
decir  qne  se  acab6  la  raía  de  los  caballeros  (sin  qiütar  el 
mérito  k  los  filos) ;  porque  como  el  se^or  Felipe  V  no 
gnstó  de  estas  flúdones,  lo  fué  olvidando  la  uobleía; 
pero  no  Imitando  la  afidon  de  los  españoles,  sucedió  la 
plebe  í  ejercitar  su  valor,  matando  los  toros  i  pié,  cuerpo 
ji  cuerpo  con  la  espada,  lo  cual  no  es  menor  atrerimiento, 
y  sin  disputa  (por  lo  menos  su  perlecdon)  es  bau&a  de 
este  siglo. 

Antiguamente  eran  las  Cestas  de  toros  con  mucho  des- 
orden y  amtmtooada  la  gente,  como  hoy  en  las  novilla- 
das de  los  lugares ,  ó  en  el  toro  embolado ,  ó  el  jnUlto 
de  Aragón,  del  cual  no  hablaré  por  ser  barbaridad  inl- 
mhable,  ni  de  los  despeñaderos  para  los  toros  de  Valla- 
doBd  j  AranJDCE,  porque  esto  lo  puede  hacer  cnalijuiera 
nación ;  y  asi  se  dice  que  en  imas  Pesias  del  rey  Chico 
de  Granada  mató  nn  toro  cinco  ó  seis  hombres  y  atrt^lló 
mas  de  dncnenta.  Solo  se  hacia  logar  i  los  caballeros,  y 
después  tocaban  i  desjarrete,  i  cuyo  son  los  de  k  pié  (qne 
eaionces  no  habia  toreros  de  oQdo}  sacaban  las  espadas, 
;  todos  A  una  acometían  al  loro  acompañados  de  perrosi 
j  anos  le  desjarretabaa  (y  la  roí  lo  esti  recordaikdo),  y 
Otroi  le  remataban  con  chuzos  y  i  pínchalos  con  el  es- 
toque ,  corriendo  j  de  pasada,  sin  esperarte  y  sin  bal»- 
Itdad,  como  aun  hacen  rústicamente  lo*  moios  de  lo« 
lugares,  y  yo  lo  be  risto  bacer  por  ril  precio  al  Hocaco  de 
Albóndiga. 

Hoy  esto  es  insnrrible ,  y  do  obstante  en  la  diada  Oesia 
delañodelS,  delante  de  los  mismos  reyes  y  en  la  plata 
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de  Madrid,  se  mataron  asi  los  toros,  desjarretados,  y  aun 
«iré  quien  lo  rió,  y  lo  pinta  asi  la  Tauromaquia  escrita 
aquel  afio ;  prueba  evidente  de  qne  no  habla  mayor  des- 
treuL  Lotque  deijarreiabín  enn  esdavos  mor(H;deS' 
puésfUeron  negros  ymnlatos,  i  los  qne  también  hadan 
los  leDmM  •prender  1  esgrimir  para  su  guarda  :  lo  se- 
gundo te  colige  de  Góogora ,  y  lo  primero  de  Lope  de 
Vega,  quien  hablando  en  su  J«n»alen  de  desjarretar,  dice : 

Qne  en  Castilla  los  esclavas 

Hacen  lo  mismo  con  los  toros  bravos. 

Cuando  no  babia  caballeros  se  mataba  1  los  toros  ti- 
r^dolos  garrochones  desde  l<yos  y  desde  los  tablados, 
como  se  coligo  de  Jerónimo  de  Sala*  Bubadillo,  Juau  da 
Vague  y  otros  autores  de  aqndlos  tiempos  ;jhMtaqas 
loaban  A  desjarretar  los  capeaban  tamUeu,  cnyoejeñl- 
cio  de  i  pié  es  muT  antiguo,  puea  los  moros  lo  hadan  con 
el  alboroce  j  el  apellar.  Hl  anciano  padre  cuenta  qne 
en  tiempo  de  Garios  II  dos  bondkres  decentes  se  pusie- 
ron en  b  plata  delante  del  balcón  del  rey ,  y  durante  la 
fiesta,  fingiendo  habhir  algo  bnporiaalo,  no  moriermí  los 
plés  del  suelo,  por  mas  que  repetidas  veces  les  acome- 
tiese el  toro ,  al  cual  burlaban  con  solo  un  quiebro  de 
cuerpo  ñ  otra  leve  insinuación;  lo  que  agradó  mucho  i 
la  corte. 

El  año  de  36  se  eridencia  por  Novell  que  todavía  no 
se  ponían  las  banderilbs  á  pares,  sino  cada  vet  una,*qne 
la  llatnaban  harpon.  Por  este  tiempo  empezó  i  sobresa- 
lir i  pié  íYandsco  Romero ,  el  de  Rocda ,  que  tté  de  los 
primeros  que  perfecdonaroa  este  arte  usando  de  la  mu- 
letilla, esperando  al  toro  cara  i  cara  y  á  pié  Qrme ,  j  ma- 
tándole cuerpo  á  cuerpo ;  y  era  una  cierta  ceremonia  que 
el  que  esto  iiacta  llevaba  calzón  j  coleto  de  ante,  cor- 
reon  ceñido  y  mangas  atacadas  de  terciopelo  negro  para 
resistir  i  las  cornadas.  Hoy  que  los  diestros  ni  aun  las 
imaghian  posibles,  visteo  de  tafctJio,  tiindando  la  defeosa, 
no  en  b  resistencb,  tino  en  la  destreza  y  agilidad.  As> 
empeló  el  estoquear ,  y  en  cuantos  libros  se  halbn  es- 
critos en  prosa  y  verso  sobre  el  asunto  no  se  baila  no- 
ticia de  ningún  estoqueador,  habiendo  tanta  de  los  ca  • 
bailaros,  de  ios  capeadores,  de  los  chulos ,  de  los  parches 
y  de  U  lanuda  de  á  pié,  y  aim  de  los  criollos,  que  en- 
maromaron b  primera  vez  al  toro  en  b  plaza  de  Madrid, 
en  tiempo  de  Felipe  IV. 

También  debo  decir,  no  obstante,  que  en  la  Alcarria 
aon  viven  ancianos  que  se  acoerdadhaber  visto  ai  nom- 
brado abuelo  mió  tender  muerto  i  un  toro  de  una  esto- 
cada ;  pero  esto  ó  Tné  acaso ,  ó  gentlleu  estraordinarb, 
y  por  lo  tanto  muy  celebrada  en  su  tiempo.  Eu  el  de 
[TraDcisco  Romero  estoqueó  laminen  Potra,  el  de  Tala- 
vera,  y  Godoy,  caballero  estremcño.  Después  vino  el  fraile 
de  Pinto,  y  luego  el  fraile  del  Rastro,  y  Loreniillo,qae 
enseñó  al  bmoso  Cándido.  Fué  in«gne  el  Tamoso  Hel- 
dioT  y  el  célebre  Hartincho  con  su  cnadrilb  de  navar- 
ros, de  los  cuales  ha  habido  grandes  banderilleros  y  ca- 
peadores, como  lo  fué  sin  igual  el  díestri simo  licenciado 
de  Falces.  Antiguamente  hubo  lamluen  en  Madrid  plaza 
do  toros  junto  i  b  casa  del  duque  de  Lerma,  hoy  del  de 
MedinaceU,  y  también  acb  b  plaiucb  de  Antón  Manin, 
y  aun  dora  la  calle  del  Toril,  por  otro  nombre  del  Tinte. 

Pero  despoés  que  se  hizo  la  plaza  redonda  en  el  soto 
Luion,  y  hiego  donde  ahora  está,  tr«jo  el  marqués  de  b 
Ensenada  cuadiillaa  de  navairos  y  andaluces,  que  lude- 
ron  k  Gompetenda.  Entre  estos  últimos  sobresalió  Dí^^ 
del  Abmo  el  mabgnefto,  que  aim  vite;  7  entre  otros  de 
menor  nota  se  distinguió  mncho  Juan  Romero,  que  hoy 
eatá  en  MadrM  con  su  hijo  Pedro  Romero ,  el  cual ,  con 
Joaquhi  Rodríguez,  ha  puesto  en  tal  perfecdoo  esu  arte, 
que  b' Imaginación  no  percibe  qite  sea  ya  capai  de  ade- 
bniamiento.  Algunos  años  ha ,  coa  tal  que  un  hombro 
matase  i  un  loro,  no  se  ropanba  en  qne  fhese  de  cuatro 
i  tas  estocad»,  ni  en  que  estas  fuesen  altas  ó  bajas,  ni 
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en  que  le  despaldillase  6  le  degollase  etc.,  pues  aun  i 
los  marrajos  ó  dmarrones  los  encojaban  con  la  media 
lona,  cuya  memoria  ni  ana  existe.  Pero  lioy  ba  llegado 
á  tanto  la  delicadexa,  que  parece  que  se  Ta  4  hacer  mía 
sangría  á  una  dama,  y  no  á  matar  de  ana  estocada  mía 
fiera  tan  espantosa.  Y  aunque  algunos  reclaman  contra 
esta  fundón  llamándola  barbaridad,  lo  cierto  es  que  los 
ñicultativos  diestros  la  tienen  por  ganancia  y  diversión; 
y  nuestra  difunta  reina  Amalia  al  verla  sentenció :  «que 
»no  era  bartiaridad,  como  la  hablan  informado,  sino  di- 
»tersion  donde  brilla  el  valor  y  la  destrexa.» 

Y  ba  llegado  esto  4  tal  punto,  que  se  ha  visto  varias 
veces  un  hombre  sentado  en  una  silla  ó  sdbre  una  mesa, 
y  cpn  grillos  ¿  los  pies  poner  banderillas  y  matar  á  un 
toro.  Juanijon  los  picó  en  Huelva  con  vara  larga,  puesto 
él  á  caballo  en  otro  hombre.  Los  varilargueros,  cuando 
caen,  suelen  esperarios  á  pié,  con  la  garrocha  enristrada, 
y  al  Mamón  le  vimos  mil  veces  coglrlos  por  la  cola  y 
montar  en  ellos.  Para  suplir  la  falta  de  los  caballeros 
entraron  loa  toreros  de  á  caballo,  que  son  una  especie 
de  vaqueroi  que  ood  destreza  y  mucha  f neru  pican  á 


los  toros  con  varas  de  detener :  entre  ellos  han  sido  in- 
signes los  Marchantes,  Camero ,  Daza  (que  tienen  dos  to- 
mos del  arte  inéditos).  Femando  de  Toro,  y  hoy  Varo,  y 
Gómez,  y  Nufiei  etc.  (5) 

No  me  detengo  en  pfaitar  las  dfcunstancias  de  cada 
clase  de  estas  iailas,  ni  las  castas  de  los  toros,  ni  creo 
que  no  reste  que  decir,  pues  obras  de  esta  naturaleza 
dd>en  su  perfecdon  i  la  casualidad  y  al  tiempo,  que  va 
descubriendo  mas  noticias.  Quedo  no  editante  muy  go- 
zoso de  haber  servido  á  V.  E.  en  esto  poco  que  puQdo, 
y  deseo  que  prosiga  honrándome  con  sus  preceptos,  co- 
mo que  le  guarde  Dios  muchos  y  felices  aik». 

Madrid  25  de  Julio  de  i776. 

RIGOLAS  FülUNnEZ  ME  VOnATIll. 


(B)  Detpaet  de  la  époita  eft  que  escribió  el  ralor,  hin  tf do  famos**  ea  el 
arte  loa  picadores  Laareano  Ortega,  Corchado  y  Alonso  Ortia;  y  loa  ««p»- 
das  Manuel  Conde,  Costiilarta,  José  RoaMio,  José  Holgado  (P^»po  Hillo) 
avtor  de  nn  (miado,  Pemcho,  CuUléa,  León,  Aijona  (Ckdelinrea),  Redon- 
do (el  Chldanero),  y  rrancisco  Uonlaé ,  ^niea  ha  pnhikado  también  las 
tf  1^  fttt  le  gnlaa  ea  sat  aneitet  aaoaüiroiBa. 


nn  DI  LAS  OBBAS  M  DON  KICOLAS  rBERANDKZ  VE  flOBATlIl. 


OBRAS 


DE 


DON  LEANDRO  FERNANDEZ  DE  HORATIN. 


»^V%»^ñMI>M»MW(»l<WMWMWW>WMWWWII»l»V»Wñ»<«^W^SMW%W^»MMMW^^WW<IW»M<%W»W»»WWa^  «W««%^%» 


OBRAS  DE  MORATIN 


(D.  LEANDRO). 


orígenes  del  teatro  ESPASOL. 


PROLOGO. 

Hasta  ahora  no  se  ha  escrito  una  historia  del  teatro  español ;  la  molesta  fatiga  de  buscarlos 
documentos  relativos  á  él  desde  su  origen  hasta  fínes  del  siglo  xvi  ha  debido  retraer  á  muchos, 
que  por  su  talento  y  su  buen  gusto  hubieran  sabido  desempeñar  esta  empresa  difícil; 

La  maravillosa  abundancia  de  autores  dramáticos  en  el  siglo  xvli,  y  el  crecido  número  de 
sus  obras,  añaden  á  la  necesidad  de  conocerlos  la  de  clasitícarlos,  compararlos  y  juzgarlos 
con  la  rectitud  que  pide  la  buena  crítica. 

Cultivada  en  el  siglo  anterior  y  en  lo  que  va  del  presente  lá  poesía  teatral,  siguiendo  unos 
el  ejemplo  de  los  que  les  hablan  precedido,  y  ateniéndose  otros  á  los  principios  que  conoció 
la  antigüedad  y  ha  restablecido  el  gusto  moderno,  se  hace  indispensable  un  estudio  particular 
para  distinguir  el  méríto  respectivo  de  obras  que  pertenecen  á  escuelas  tan  opuestas  entre  si. 
Ni  es  conveniente  para  este  examen  aprovecharse  de  lo  que  juzgaron  los  coetáneos  acerca  de 
ellas ;  porque  en  el  choque  de  las  opiniones  que  sostenían,  muchas  veces  dirígió  su  pluma  la 
parcialidad,  y  muy  pocas  la  inteligencia. 

Por  otra  parte  el  influjo  que  han  tenido  siempre  en  las  producciones  literarias  el  sistema  del 
gobierno,  el  gusto  de  la  corte,  el  método  de  estudios,  la  política  y  las  costumbres,  obligará  á 
quien  se  proponga  escribir  la  historia  de  nuestro  teatro  á  buscar  el  origen  verdadero  de  sus 
progresos  ó  su  decadencia ;  y  esta  indagación  está  sujeta  á  las  restricciones  que  imponen  el 
respeto  debido  á  la  autoridad,  y  las  demás  circunstancias  del  tiempo  en  que  se  escribe. 

Cuanto  escribieron  nuestros  mejores  bibliógrafos  acerca  de  la  dramática  española  no  pasa 
de  algunas  indicaciones  sueltas,  traídas  por  incidencia,  diminutas,  mal  ordenadas,  y  no  capa- 
ces de  satisfacer  la  curiosidad  de  los  que  desean  una  historia  de  nuestro  teatro  (1).  Los  segun- 
dos copiaron  á  los  primeros,  y  los  últimos  nada  han  añadido  de  particular,  repitiéndose  por 
consiguiente  las  e€[ui  vocación  es,  la  falta  de  plan  y  de  verdad  histórica  y  crítica  que  se  advierte 
en  tales  escritos.  Llegó  el  tiempo  de  las  apologías,  y  apoyados  los  defensores  de  nuestro  cré- 
dito literario  sobre  tan  débiles  fundamentos,  compusieron  libros  enteros  llenos  de  sofismas  y 
errores,  hablaron  largamente  del  teatro,* clasificaron  obras  que  jamás  habían  visto,  y  manifes- 
taron cuánto  carecían  (por  la  clase  de  estudios  que  habían  tenido,  por  el  estado  que  profesa- 
ban, y  por  el  lugar  en  que  escribian)  de  los  auxilios  y  de  la  inteligencia  que  hubieran  sido 
menester  para  que  el  desempeño  hubiese  correspondido  á  su  celo  laudable  (2). 


(1)  Caando  Moraün  escribió  el  presente  prólogo,  no 
habrían  salido  probablemente  á  luz  las  obras  literarias  de 
don  Francisco  MartioeE  de  la  Rosa,  quien  en  su  apéndice 
sobre  la  comedia  dio  estensos  pormenores  y  atinados  jui- 
cios sobre  los  primeros  pasos  y  posteriores  vicisitudes  del 
teatro  en  España. 

(2)  De  las  espreslones  del  autor  se  deduce  que  quiso 
aludir  al  padre  Javier  Lampil las,  jesuíta,  quien  trasladado 
á  Italia  de  resultas  de  la  espulsion  de  su  orden ,  se  de- 
dicó ¿  trabajos  literarios  que  le  dieron  suma  celebridad. 
Creyendo  este  celoso  español  vulnerado  el  nombre  de 


su  patria  por  algunos  escritores  que  se  propusieron  ilus- 
trar la  historia  de  los  conocimientos  humanos  en  todos 
sus  ramos,  publicó  en  Jénova  el  año  de  1778,  y  reimprimió 
en  Roma  tres  años  después,  una  obra  bajo  el  titulo  de  Sag- 
gio  stórico  apologético  deUa  UUerahiratpagnuola,  dondp 
á  vueltas  de  una  erudición  copiosísima  se  dejó  llevar  por 
un  exagerado  espíritu  de  nacionalidad.  Acompañáronle 
en  este  empeño  otros  individuos  famosos  de  aqueil»  bri- 
llante emigración ,  que  contribuyeron  no  poco  á  disipar 
algunas  prevenciones  también  eslremadas  de  los  estrau- 
jeros  contra  la  cultura  espaik>la. 
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¿  Qué  pudieron  hacer  los  estranjeros  cuando  quisieron  decir  algo  de  nuestra  poesía  escé*- 
nica,  sino  repetir  las  pocas  noticias  que  hallaron  esparcidas  en  algunos  Ubros,  ó  cortar  la  di-« 
fícultad  diciendo  que  la  literatura  espsmola  es  una  pobre  mina,  que  no  paga  el  trabajo  del  be- 
neficio ?  Asi  han  creido  algunos  de  ellos  disimular  con  un  desatino  el  orgullo  de  su  ignoran- 
cia (3). 

Falta  pues  á  la  cultura  de  nuestra  nación  una  historia  critica  de  su  teatro,  empresa  tan  su- 
perior á  mis  débiles  fuerzas ,  que  nunca  tuve  el  atrevimiento  de  intentarla.  No  obstante,  ha- 
biéndome aplicado  desde  mi  juventud  ¿  reunir  y  ordenar  cuantas  noticias  pude  adquirir  acerca 
(le  esto,  asi  en  España  como  fuera  de  ella,  me  persuadí  de  que  podría  ya  formar  con  lo  que 
tenia  escrito  una  obra  (que  hoy  presento  al  público)  en  que  ilustrase  los  orígenes  del  teatro 
español  (4). 

No  intentó  recomendar  mi  trabajo,  ponderando  la  constante  diligencia  que  supone  la  ad- 
quisición de  materiales  que  forman  este  libro,  la  lectura  que  me  ha  sido  necesaria  para  ilus- 
trarle, la  meditación  que  ha  precedido  á  mis  dictámenes,  y  el  empeño  nunca  desmentido  de 
hallar  la  verdad,  rectificar  las  equivocaciones  de  los  que  me  habían  precedido,  juzgar  por  mí 
propio,  y  presentar  á  los  inteligentes  un  resumen  critico  en  que  manifiesto  cuál  fué  el  orígen 
de  nuestra  escena,  cuáles  sus  progresos,  y  cuáles  las  causas  que  influyeron  en  las  alteraciones 
que  padeció,  hasta  que  Loj>e  de  Vega  las  autorízó  con  su  ejemplo.  Este  es  en  compendio  el 
plan  del  discurso  histórico  que  precede  á  todo  lo  demás. 

En  las  ñolas  que  le  acompañan  creo  haber  dado  las  pruebas  de  cuanto  en  él  se  afirma  con 
autoridades  irrecusables,  mediante  las  cuales  se  aclaran  muchos  puntos  pertenecientes  á  nues- 
tra antigua  literatura  mal  entendidos  hasta  ahora,  ó  del  todo  ignorados. 

Sigue  á  esto  un  catálogo  histórico  y  critico  de  piezas  antiguas,  el  primero  que  se  ha  publi- 
cado de  este  género.  En  él  se  da  razón  de  mas  de  ciento  y  sesenta  composiciones  dramáticas, 
todas  anteriores  al  tiempo  en  que  Lope  de  Vega  comenzó  á  escribir.  Hablo  del  ménto  de  las 
que  he  tenido  á  la  vista,  hago  mención  de  sus  bellezas  y  sus  defectos,  cito  á  la  letra  los  pasa- 
jes mas  sobresalientes  de  muchas  de  ellas,  y  no  me  olvido  de  copiar  aquellos  que  merecen 
severa  censura.  Sé  muy  bien  cómo  se  desacredita  una  obra  escelente,  citando  solo  sus  faltas, 
y  cómo  se  recomienda  otra  de  poquísima  estimación,  entresacando  de  ella  los  pasajes  en  que 
el  autor,  sin  mérito  suyo,  acertó  por  casualidad ;  pero  he  querido  apartarme  de  uno  y  otro  es- 
tremo. No  he  querido  hacer  ni  una  apología,  ni  una  acriminación  de  nuestro  teatro,  sino  una 
historia  critica  de  sus  orígenes,  presentándole  tal  como  fué  durante  la  época  á  que  me  he 
querido  ceñir.  Acompaña  al  examen  de  las  obras  la  noticia  de  muchos  de  sus  autores.  Los  es- 
tranjeros  mas  que  nosotros  necesitan  esto  para  salvar  las  equivocaciones  que  frecuentemente 
han  padecido  en  sus  atropellados  diccionarios  biográficos.  En  el  orden  que  he  dado  á  las  pie- 
zas se  observará  toda  la  exactitud  de  que  es  susceptible,  habiéndole  sujetado  á  la  autoridad  de 
escritores  los  mas  inmediatos  que  hablaron  de  ellas,  á  las  fechas  conocidas  de  sus  primeras 


(3)  Respondiendo  Signorellí  á  las  impugnaciones  que  le 
habia  dirigido  el  abate  Lampillas  sobvesahist&ria  crítica  de 
los  teatros^  descargaba  su  conciencia  literaria  quejándose 
de  la  incuria  de  los  autores  españoles  en  recoger  unos  do- 
cumentos que  tanto  les  importaba  producir  en  aquella  gran 
Cuestión.  «Si  los  escritores  nacionales  (decia)  se  bul)ie- 
sen  anticipado  á  mi  tejiendo  una  historia  del  teatro  espa- 
ñol ,  menos  afán  me  hubiera  costado  coordinar  mis  noti- 
cias ,  y  me  liabria  aprovechado  de  semejante  obra  con  la 
mayor  satisfacción.» 

(4)  La  academia  de  la  Historia,  en  la  magnifica  edición  de 
las  obras  de  dun  Leandro  Fernandez  de  Moratio  que  hizo 
diez  y  seis  años  lia ,  tratando  del  Discurso  histórico  solfre 
los  orígenes  del  teatro  español  decia  en  su  prólogo :  «No 

>  obstante  lo  apreciable  de  este  trabajo ,  la  academia  en- 
» tiende  que  Moratin  no  acabó  de  agotar  enteramente  su 

>  argumento,  y  que  á  pesar  de  sus  doctas  investigaciones 
» todavia  dejó  mucho  que  hacer  á  la  diligencia  y  laborio- 
9  sidad  de  los  que  le  sucedan  en  esta  empresa.t  Pene- 


trado de  la  verdad  de  esta  observación  nuestro  infatiga- 
ble y  erudito  amigo  don  Eugenio  de  Ochoa,  en  la  colección 
de  Autores  españoles  que  dio  á  luz  en  París,  conocida  b^o 
el  nombre  de  edición  de  Bandry ,  agregó  algunas  compo- 
siciones dramáticas  escogidas  entre  las  correspondientes 
á  la  época  á  que  se  contrae  nuestro  autor.  Tal  vez  noso- 
tros hubiéramos  seguido  su  ejemplo,  á  no  proponernos  pu- 
blicar muy  en  breve  un  tomo  de  Dramáticos  anteriores  á 
Lope  de  Vega^  en  el  cual  con  el  auxilio  de  los  amigos  qpie 
nos  favorecen  procuraremos  suplir  con  las  propias  noti- 
cias y  observaciones  las  que  pudieron  haberse  escapado  a 
la  penpicacia  de  Moratin.  De  esta  manera ,  dando  en  el 
presente  tomo  el  testo  legítimo  del  autor,  evitamos  an  co- 
tejo que  no  podia  menos  de  sernos  desventajoso.  Solo  dos 
atreveremos  á  poner  alguna  que  otra  nota  en  aquellos 
pasajes  que  en  nuestro  concepto  exijan  alguna  mayor  es- 
plicacion ,  ó  en  que  no  estemos  enteramente  de  acuerdo. 
—  Debemos  también  citar  con  elogio  y  gratitud  al  alemáa 
don  J.  N.  Bohl  de  Faber.  benemérito  de  nuestri  Ulera- 
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ediciones,  y  á  las  épocas  en  que  pudieron  ser  escritas  y  representadas,  según  lo  que  resulta  de 
la  vida  de  sus  autores,  y  las  indicaciones  que  he  sacado  de  la  lectura  de  las  mismas  piezas.  La 
mayor  parte  de  las  fechas  que  les  he  puesto  es  de  una  absoluta  certeza ;  lo  restante,  de  una 
probabilidad  la  mas  verosímil.  En  este  catálogo  solo  se  incluyen  las  piezas  dramáticas  que  se 
representaron  ó  pudieron  representarse  en  los  teatros  de  la  nación  privados  ó  públicos ;  no  se 
habla  de  las  obras  que  con  el  titulo  de  comedias,  tragedias,  tragicomedias,  fueron  tan  abun- 
dantes en  el  siglo  xvi,  que  componen  crecidos  volúmenes,  y  nunca  se  hicieron  para  represen- 
tarse, ni  es  posible  hacerlo.  A  escepcion  de  la  Celestina,  origen  primero  de  esta  clase  de  com- 
posiciones, á  quien  la  prosa  y  diálogo  castellano  debieron  conocidos  adelantamientos,  se  ha 
omitido  hablar  de  las  otras,  porque  no  siendo  obras  de  teatro,  piden  una  clasificación  distinta, 
y  no  conviene  mezclarlas  con  las  que  se  hicieron  para  representarse  en  él.  De  estas  hablo  es- 
clusivamente,  de  las  otras  no.  He  mezclado  las  obras  de  los  poetas  dramáticos  que  vivian  y 
componían  en  un  mismo  tiempo,,  para  evitar  el  retroceso  de  los  años  y  la  confusión  que  ne- 
cesariamente hubiera  producido. 

A  continuación  del  catálogo  sigue  una  colección  de  piezas  de  teatro,  elegidas  según  me  pa- 
reció conveniente  para  presentar  lo  mas  digno  de  aprecio  que  nos  queda  de  nuestros  antiguos 
dramáticos  asi  en  prosa  como  en  verso,  y  en  todos  los  géneros  que  se  cultivaron  entonces. 
Las  únicas  alteraciones  que  he  practicado  en  ella  han  sido  poner  titulo  á  algunas  piezas  que 
no  le  tenian,  indicar  el  lugar  y  las  mudanzas  de  la  escena,  dividir  en  actos  dos  comedias  para 
hacer  mas  perceptible  la  regularidad  de  su  fábula,  suprimir  algunas  lineas  del  diálogo,  ó  por 
ser  enteramente  ocioso  lo  que  en  ellas  se  dice,  ó  porque  la  oscuridad  del  sentido  anuncia 
desde  luego  que  el  impresor  estropeó  por  descuido,  ó  no  llegó  á  entender  el  original  que  co- 
piaba. Esto  es  lo  que  roe  ha  parecido  no  solo  licito,  sino  necesario ;  pero  a  esto  solo  he  redu- 
cido las  alteraciones  y  las  enmiendas.  El  testo  que  presento  es  todo  de  los  autores ;  no  hay  ni' 
una  sílaba  añadida  á  lo  que  ellos  escribieron.  Fácil  me  hubiera  sido  hacer  una  colección  mas 
crecida,  incluyendo  en  ella  otras  piezas  de  mérito;  pero  he  cieido  que  para  desempeñar  el  fln 
que  me  propuse,  la  que  he  formado  será  suficiente  (5). 


genio  de  Tapia,  eu  tm  periódico  mensual  qoe  con  el  nom- 
bre de  Muieo  lUerario  empexó  ¿  publicar  en  i844,  nos 
dio  OD  catálogo,  que  reproduciremos  en  su  lugar,  de  los 
titulos  é  interlocutores  de  nof  enta  y  cinco  piezas  dramá- 
ticas contenidas  en  un  precioso  códice  que  adquirió  nue- 
famente  la  biblioteca  nacional,  ácúyo  frente  se  halla  dicho 
señor.  —  Finalmente,  nuestro  amigo  don  Fermiu  Gonzalo 
Morón,  en  su  Reviiía  de  Expaña  y  del  e$lr atiero ^  to- 


tura ,  quien ,  además  de  su  Floresta  de  rimas  castellanas ,  I  mos  iv,  v,  ti,  vii  y  viii,  insertó,  dividido  en  diez  y  ocho  ar- 
imprimió  en  Hamburgo,  el  año  de  1832,  un  Teatro  español  I  ticulos,  un  Ensayo  histárico  filosófico  del  antiguo  teatro  es- 
anierior  á  Lope  de  Vega,  —El  ilustre  académico  don  Eu-  mpañol,  en  que  á  la  par  de  la  gran  cuestión  social  que  se 


propone  discutir  derrama  luz  abundante  sobre  la  cuestión 
literaria. 

(5)  Hubo  indudablemente  otras  machas ,  y  algunas  se 
conservan  todavía,  ya  impresas,  ya  inéditas.  Nos  abstene- 
mos aquí  de  citar  todas  las  que  hasta  abora  han  llegado 
a  nuestra  noticia,  esperando  poder  dar  una  lista  mas  com- 
pleta ,  cuando  llegue  su  tumo  al  tomo  que  bemos  anun- 
ciado en  la  nota  anterior. 


DISCURSO  HISTÓRICO 


SOBRE 


LOS  orígenes  del  teatro  español. 


El  origen  de  los  teatros  modernos  debe  considerarse  posterior  á  la  formación  de  las  len- 

(;uas  que  hoy  existen  en  Europa ;  si  se  les  quiere  atribuir  mayor  antigüedad ,  seria  confundir- 
os con  el  teatro  latino.  Este  acabó  cuando  las  naciones  sujetas  antes  al  imperio  de  Roma  y 
después  á  los  barbaros,  corrompida  la  lengua  latina,  formaron  dialectos  diferentes,  varían- 
dolos  según  la  influencia  física  de  los  climas  que  habitaban ,  y  seguu  Id  que  pudieron  ejercer 
en  el  régimen  y  propiedad,  en  la  acepción  y  pronunciación  de  los  vocablos,  ó  en  la  mtro- 
duccion  de  otros  nuevos  las  gentes  advenedizas  que  se  mezclaron  y  confundieron  con  ellas. 

Los  visogodos  (i),  que  por  espacio  de  tres  siglos  dominaron  nuestra  Península,  no  nos  de- 
jaron otras  reliquias  de  su  lenguaje  primitivo  que  algunas  palabras,  y  en  tan  corto  número, 
que  no  componen  la  milésima  parte  del  nuestro,  debiendo  añadirse  á  ellas  el  uso  de  los  ar- 
tículos ,  1q  indeclinable  de  ios  nombres,  y  alguna  otra  alteración  ^amatical.  Ni  en  códices,  ni 
en  monedas,  ni  en  mármoles  se  halla  ningún  vestigio  gótico :  casi  todo  se  habló  y  todo  se  es- 
cribió en  latin. 

Este  idioma ,  conservado  en  las  obras  estimables  de  los  sabios  que  florecieron  en  aquella 
edad,  fué  corrompiéndose  con  mucha  rapidez  en  boca  del  pueblo ,  y  no  es  fácil  averí^uar 
cómo  le  hablaba  al  empezar  el  siglo  vii.  Baste  decir  que  si  se  representaron  pit^zas  dramáticas 
en  España  durante  la  dinastía  de  los  visogodos  (2) ,  debieron  escribirse  en  el  lenguaje  que 
usábala  multitud:  mezcla  informe  del  latiu  que  ya  se  perdía,  y  del  romance  que  se  iba 
formando. 

Conauistada  España  por  los  árabes  en  el  siglo  vni ,  y  empezada  en  el  mismo  su  recupera- 
ción, el  idioma  vulgar  fué  apartándose  cada  v^  mas  de  su  origen  primero,  y  enriqueciéndose 
con  palabras,  frases  y  modismos  arábigos.  La^onuuistas  fueron  dilatándole  por  los  países  que 
los  cristianos  iban  ocupando,  y  la  prosa  castellana  rué  adífuiríendo  sucesivamente  corrección, 
propiedad  y  copia  de  palabras  hasta  que  se  halló  capaz  de  vulgarizar  en  ella  las  leyes  y  la 
tiistoria. 

La  poesía  (3),  siguiendo  los  progresos  de  la  lengua ,  imitó  por  aproximación  la  medida  de 
los  versos  latinos,  supliendo  la  falta  de  cantidad  con  el  uso  de  los  consonantes;  y  acompa- 
ñada algunas  veces  de  la  música  y  otras  sin  ella  ,  sirvió  para  celebrar  las  alegría^  privadas  y 
públicas,  ó  para  recomendar  ala  posteridad  las  virtudes  cristianas  de  los  santos,  ó  las  acciones 
lieróícas  de  los  príncipes  y  capitanes. 

Además  de  estas  composiciones  sagradas  y  profanas,  había  otras  mas  cortas,  cantadas  al  son 
de  instrumentos  por  los  yoglares  y  yoglaresas  (4),  gentes  que  hacían  profesión  de  la  música, 
del  baile  y  la  pantomima  graciosa  ó  ridicula ,  con  lo  cual  ganaban  la  vida  entreteniendo  al 
pueblo.  También  acudian  á  las  casas  particulares  y  á  los  palacios,  donde  ejercían  sus  habili- 
dades á  presencia  de  los  reyes  y  de  su  corte.  No  nay  que  buscar  el  principio  de  esta  costum- 
bre ,  que  se  pierde  en  la  oscundad  de  los  siglos.  La  combinación  de  los  sonidos  agradables  , 
el  canto ,  la  risa ,  la  danza ,  la  imitación  de  la  fiffura,  gesto ,  voz  y  acciones  características  de 
nuestros  semejantes  son  tan  geniales  en  el  hombre ,  que  en  tocias  las  edades  y  en  todos  los 
países  habitados  se  encuentran  mas  ó  menos  perfeccionados  por  el  arte. 

Han  sido  inútiles  hasta  ahora  las  investigaciones  de  los  eruditos,  que  se  lisonjearon  de  ha- 
llar entre  las  poesías  de  los  árabes  ó  de  los  provenzales  el  orígen  de  los  teatros  modernos  de 
Europa,  y  por  consiguiente  del  nuestro. 

Los  árabes ,  asi  los  que  se  estendian  por  el  Oriente ,  África ,  Italia  y  las  islas  del  Mediterrá- 
neo, como  los  que  hicieron  á  Córdoba  capital  de  su  imperio  en  España,  cultivaron  con  éxito 
feliz  las  ciencias  naturales ,  la  medicina,  las  matemáticas  y  la  historia.  En  la  poesía  nada  hi- 
cieron, fuera  de  los  géneros  narrativo,  descriptivo,  amoroso,  encomiástico  y  satírico,  desem- 
peñando sus  argumentos  en  poemas  cortos,  llenos  por  lo  común  de  metáforas,  traslaciones  y 
enigmas,  de  acrósticos,  laberintos,  antítesis,  paronomasias  y  equívocos.  Los  dialogas  sin  ac« 


m  OBRAS  DE  MORATIN  (o.  leandbo). 

de  la  clase  de  poemas  activos  que  pide  la  escena.  Es  pues  inútil  buscar  en  la  poesia  de  los 
árabes  ni  de  losprovenzales  los  ongenes  del  teatro  moderno. 

Italia  fué  la  pnmera  nación  de  Europa  que  después  de  la  dominación  de  los  bárbaros  (cuyas 
últimas  dinastías  desaparecieron  á  vista  de  las  armas  vencedoras  de  Carlomagno)  empezó  á  cul- 
tivar las  letras  y  renovar  las  perdidas  artes.  Muchas  circunstancias  políticas  contribuyeron  á  su 
opulencia  y  su  ilustración  durante  los  siglos  xi,  xii  y  xm.  Venecia  írecuentaba  todos  los  puer- 
tos del  Mediterráneo  y  trayendo  por  Alejandría  los  frutos  de  Asia;  y  desde  Istria,  Dalmacia  y 
las  islas  que  ocupó  en  el  Archipiélago ,  amenazaba  con  sus  ejércitos  y  sus  naves  á  la  capital 
del  imperio  de  Oríente.  Pisa ,  Florencia ,  Padua ,  Cremona,  Luca,  Siena ,  Jénova  y  otras  ciu- 
dades apellidaron  libertad,  y  la  sostuvieron  con  varía  fortuna,  haciéndose  florecientes  por  el 
comercio  con  el  auxilio  de  la  política  y  las  armas.  Bolonia  empezó  á  ser  docta ;  Milán  rena- 
ciendo de  sus  ruinas ,  adquiría  el  nomnre  de  espléndida ;  Amaifi  se  enriquecía  con  el  tráfico 
y  la  industría;  y  Roma,  después  de  algunos  siglos  en  que  fué  común  la  ignorancia,  gobernada 
ya  por  sabios  pontífices,  anadia  á  las  donaciones  de  Pepino  y  de  la  condesa  Matilde  los  teso- 


ees  improYisadas ,  otras  preparadas  de  anteroano  por  Ta- 
rios  tro^'adores,  otras  en  fin  por  un  mismo  autor  qne 
hacia  defender  encontrados  temas  por  personíges  distin- 
tos; 7  de  todo  se  halla  noticia  en  las  relaciones  de  tiestas, 
torneos  y  cortes  de  amor.  Gomo  muestra  notable  por  de- 
mis,  citaremos  la  cuestión  entre  el  vizconde  de  Rocaberti 
y  mossen  Jaupie  Marcb  sobre  lo  Depertiment  del  estiu  é 
del  tvrffi,  y  la  sentencia  de  ella  dada  por  don  Pedro  el  Ce- 
remonioso, que  reinó  desde  el  año  1328  al  1336,  cual  puede 
Terse  en  el  Diccionario  de  escritores  catalanes  del  señor 
Torres  Amat,  copiada  de  un  códice  del  siglo  xiv  que  po- 
see don  José  Grau.  Y  en  otro  códice ,  magnífico  por  cier- 
to, del  mismo  siglo,  que  se  conserva  en  el  archivo  de  la 
corona  de  Aragón  con  el  titulo  de  Lleys  de  amor^  hay  una 
preciosa  Arte  poética ,  donde  se  leen  varias  reglas  para 
la  tensó ,  b  cual ,  dice,  es  com  tracts  ó  debat,  en  lo  cual 
quiscii  monté ,  sosté  é  rahona  son  propi  sag,  hablándose 
de  esta  composición  como  de  un  género  de  poesia  muy 
conocido.  No  le  llamaremos  dramático ;  pero  no  podrá 
negársenos  que  de  tales  coloquios  al  drama  no  hay  mas 
que  un  paso. 

Los  franceses,  que  no  sin  graves  fundamentos  aspiran  á 
una  remota  antigüedad  en  la  representación  de  los  Pasos  ó 
Misterios  de  que  fueron  teatro  sus  iglesias,  encuentran  en 
el  pais  lemosin  los  primeros  vestigios  de  esta  composición 
dramática.  Raynouard,  famoso  y  habilísimo  recopñador  de 
las  poesias  originales  de  los  trovadores,  nos  copia  b  pa- 
rábola dialogada  de  bs  Vírgenes  prudentes  y  las  vírgenes 
locas,  cuyo  manuscrito  del  siglo  xi,  según  el  testimonio  de 
F.  Mandet  (Histoire  de  la  langue  romane,  ckap  7 ),  se  ha- 
Ib  en  b  biblioteca  real  de  París,  procedente  de  b  abadb 
de  San  Marcial  de  Limoges.  En  ella  babb  Jesucristo  en 
btin,  y  bs  vírgenes  locas  en  provenzal,  y  de  bs  palabras 
del  final  se  infiere  que  este  drama,  no  solo  se  recitaba,  sino 
que  se  representaba  en  b  iglesia  por  distintas  personas. 
Precisamente  á  principios  del  siglo  xii  ( 1112 )  Ramón  Be- 
renguer  Hl  adquirió  el  condado  de  Provenía  por  el  dere- 
cho de  su  esposa  doña  Dulcía,  heredera  de  aquel  estado, 
que  siguió  bajo  b  dominación  de  b  casa  de  Barcelona 
hasta  el  año  1245,  en  que  pasó  á  b  de  Anjou.  Todas  bs 
historias  reconocen  unánimemente  el  celo  empleado  por 
aquellos  escbrecidos  príncipes  españoles  para  pulir,  y  her- 
mosear el  idioma  que  era  común  con  leves  variedades  en 
sus  estensos  dominios  al  uno  y  al  otro  bdo  del  Pirineo, 
hasta  formar  el  romance  mas  dulce  y  primoroso  que  se  Labia 
conocido ;  y  sin  gran  recelo  de  equivocamos,  pudiéramos 
afirmar  de  nuestra  propia  cuenta  y  riesgo  que  por  enton- 
ces se  propagaria  el  drama  sagrado  en  Cataluña,  aun  cuando 
documentos  irrecusables  no  viniesen  á  poner  fuera  de  toda 
duda  su  existencia  en  tiempos  inmediatos.  Citaremos  al  - 
gunos. 

El  conciensudo  padre  maestro  La  Canal,  continuador  de 
b  España  sagrada  ( tomo  45,  trat,  88,  cap,  2),  habla  de 
ios  misterios  representados  en  b  cat(*dral  de  Gerona,  de 
cuya  introducción  dice  no  haber  halbüo  positiva  noticia. 


al  paso  que  consta  su  antigüedad  por  el  códice  titubdo 
Consueta,  que  se  formó  en  1360  para  el  arreglo  del  culto  y 
sus  ceremonias,  y  se  guarda  en  el  archivo  de  aquelb  santa 
iglesia.  En  este  códice  se  hace  mención,  como  de  cos- 
tumbre muy  antigua,  de  b  represeitacioo  del  martirio  de 
san  Esteban  en  bs  segundas  visperas  de  Navidad;  en  bs  de 
san  Juan  Evangelista  se  celebraba  b  f^rsa  Ibmada  del  Obis- 
pillo; pero  era  sumamente  escandalosa,  y  contra  ella  de- 
cbmaba,  pidiendo  su  abolición  ante  el  cabildo,  Andrés  Al- 
fonsea en  1475.  Babia  además  mtre  otras  b  de  bs  TYes 
Marías,  sefiabda  para  el  domingo  de  pascua  de  Resurrec- 
ción á  la  hora  de  maitines,  y  b  ejecutaban  los  tres  canó- 
nigos mas  jóvenes,  interviniendo  además  otros  personajes, 
como  el  adúltero  y  su  mujer,  el  boticario  á  quien  Magda- 
lena compraba  su  ungüento,  su  mujer  y  su  hyo. 

Entre  los  códices  salvados  del  famoso  archivo  de  Ripoll, 
y  existentes  ahora  en  el  de  b  corona  de  Aragón,  el  de  nú- 
mero 155  contiene  entre  otras  cosas  curiosas  un  fragmento 
de  una  obra  de  ingenio  que  lleva  por  titulo  Mascaron :  es 
de  letra  de  fines  del  siglo  xui  ó  principios  del  xiv.  La  con- 
tinuación y  final  de  este  drama  se  hallan  en  otro  códice  del 
mismo  archivo  titubdo  Miscelánea  ascética,  y  es  de  los 
procedentes  del  monasterio  de  san  Cugat  del  Valles.  El  ar- 
gumento se  reduce  á  una  demanda  entabbda  con  todas 
bs  formalidades  de  derecho  por  Mascaron,  apoderado  con 
poder  bastante  de  los  demonios,  contra  el  linaje  humano 
ante  el  tribunal  de  Dios.  Los  personsyes  que  habbn  son 
Dios,  madona  santa  Marb,  abogada  del  género  humano  y 
Mascaron,  procurador  del  infierno.  El  diálogo  se  halb  in- 
terrumpido por  rebciones  y  descripciones  en  boca  del 
poeta,  lo  cual  no  seria  un  obstáculo  insuperable  p^ra  b 
representación,  pues  podria  recitarbs  el  coro,  ó  un  cuarto 
personaje,  como  se  practica  ahora  en  bs  iglesias  cuando 
se  canta  b  pasión  en  los  oficios  de  b  semana  santa. 

No  eran  los  templos  el  único  teatro  de  semejantes  es- 
pectáculos. El  citado  padre  maestro  La  Canal  refiere  que 
en  b  procesión  del  Corpus,  fiesta  instituida  en  Gerona  por 
Berenguer  de  Pabciolo,  que  murió  eu  1314,  al  llegar  á  la 
pbza  de  San  Pedro  y  á  b  del  Vino,  los  beneficiados  de  la 
catedral  representaban  el  sacrificio  de  Isaac,  b  venta  y 
sueño  del  patriarca  José  y  otros  asuntos  de  la  Escritura. 

En  un  libro  colorado  de  notas  manuscrito  ó  recopilado, 
ie  orden  del  antiguo  magistrado  municipal  de  Barcelona, 
por  Francisco  Vibr,  secretario  de  su  eooladuria,  en  1583, 
que  se  conserva  en  el  archivo  del  ayuntamiento,  y  trata  de 
algunas  cosas  assengaladas  succehidas  en  Barcelona,  li- 
bro 1.**,  que  comprende  casi  los  dos  primeros  tercios  del 
siglo  XV  (hasta  1462 ),  el  capitulo  i06  describe  el  modo  com 
sefeye  en  lo  temps  antich  laprofessó  del  dijous  de  Corpus. 
Allí  se  refiere  que  después  de  los  ganfalones,  de  bs  hachas 
de  la  Seo,  de  la  ciudad,  gremios  y  cofradías,  cruces  y 
cierta  parte  del  clero,  seguían  las  representaciones  ( de 
esta  manera  bs  llama )  así  del  antiguo  como  del  nuevo  Tes- 
tamento. En  b  de  b  creación  del  mundo  había  doce  án- 
geles cantando  :  Senyor  ver  Deu :  i  esta  j  oirás  seguía  el 
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ros  que,  con  ocasión  de  las  novedades  introducidas  en  la  disciplina  edesiástíca,  empezaban  á 
llevarle  los  negocios  de  todo  el  orbe  católico»  Las  cruzadas ,  llevando  al  Oriente  numerosos 
ejércitos,  contribuían  á  la  prosperidad  de  la  Italia ,  que  suministraba  en  sus  ciudades  y  sus 
puertos  las  armas ,  las  provisiones  y  los  trasportes  necesarios  á  una  espedicion  malograda  y 
repetida  tantas  veces.  Los  mercados  y  las  fenas  que  se  celebraban  frecuentemente  propaga* 
ron  la  abundancia  y  el  lujo,  y  con  él  las  fiestas  y  las  diversiones  públicas.  Solemnizábanse  con 
magnificencia  los  desposorios  de  sus  principes  (8),  sus  paces  y  coronaciones,  en  las  que  se 
llamaron  Corü  bandüe;  y  todas  estas  causas,  danao  estímulos  al  carácter  nacional,  produjeron 
una  multitud  de  juglares,  bufones,  truhanes,  mimos,  bailarines,  músicos  y  cantores,  que  acu- 
dian  adonde  los  llamaba  la  ocasión  del  interés  y  del  aplauso. 

Entonces  empezaron  á  renovarse  (  si  del  todo  se  hablan  perdido)  (9)  las  ficciones  dramáti-* 
cas ,  imitando  á  la  naturaleza  en  &rsas  groseras  con  figuras  ridiculas,  disfitices  y  acciones  que 
remedaban  las  costumbres  de  aquella  edad.  Los  eclesiásticos  (10),  después  de  haber  intentado 
muchas  veces  la  abolición  de  tales  espectáculos,  cuya  desenvoltura  era  en  estremo  perjudicial, 
conocieron  la  insuficiencia  de  las  leyes  contra  la  fuerza  de  la  opinión ;  y  continuando  la  cos- 
tumbre, establecida  en  las  iglesias  catedrales  algimos  siglos  antes,  de  celebrar  con  músicas 
alegres ,  canciones ,  bailes  y  máscaras  las  fiestas  mas  solemnes  de  la  reUgion ,  determinaron 
añadirles  nuevos  atractivos ,  y  dar  al  pueblo  con  mas  honestidad  en  el  santuario  los  mismos 
placeres  que  disfirutaba  en  los  paseos  y  plazas  públicas. 

Lejos  de  mitigar  por  este  medio  el  escándalo,  le  hicieron  mas  grande.  Unieron  á  la  pompa 
católica  las  libertades  del  teatro ,  y  los  mismos  que  predicaban  en  el  pulpito  y  sacrificaDan  en 
el  altar,  divertían  después  á  los  fíeles  con  bufonadas  y  chocarrerías ,  depuestas  las  vestiduras 
sacerdotales,  disfrazándose  de  rufianes,  rameras,  matachines  y  botar^.  Entre  los  pasos  á 
que  daban  lugar  estas  figuras ,  se  mezclaban  otros  alusivos  á  los  misterios  de  la  religión ,  á  la 
santidad  de  sus  dogmas ,  á  la  constancia  de  sus  mártires ,  á  las  acciones ,  vida  y  pasión  de 
nuestro  Redentor :  unión  por  cierto  irreverente  y  absurda* 

Duró  este  abuso  hasta  que  Inocencio  III  prohibió  severamente,  al  empezar  el  siglo  xra,  que 
interviniesen  los  clérigos  como  actores  en  tales  farsas ;  pero  si  en  Italia ,  y  particularmente  en 
Roma ,  logró  moderarse  esta  costumbre ,  ni  el  mal  se  estinguió  enteramente  alli ,  ni  dejó  de 
continuar  por  algunos  siglos  en  las  demás  naciones  de  Europa  (11),  adonde  se  habia  propa- 
gado con  mucha  rapidez. 

De  los  cuatro  reinos  cristianos  en  que  se  dividía  la  mayor  parte  de  España  en  el  citado  si- 
glo, eran  los  mas  poderosos  el  de  Aragón,  que  gobernaba  don  Jaime  llamado  el  Conquistador, 
principe  de  esclarecida  memoria,  y  el  de  Castilla,  en  que  reinaba  Femando  III ,  que  mereció 
el  nombre  de  Santo.  Los  moros  que  quisieron  permanecer  en  las  provincias  que  uno  y  otro 
hablan  conquistado,  profesaban  las  ciencias  físicas  y  matemáticas,  las  buenas  tetras,  la  asri- 
cultura  y  las  artes  industriales ;  los  judíos  que  vivieron  bajo  la  dominación  de  aquellos  sobe- 
ranos, sobresalían  en  el  estudio  de  la  medicina,  y  ejercitaban  el  comercio,  que  aumenta  las 
riquezas  y  las  comodidades  de  las  naciones.  Los  vencidos  contribuyeron  á  suavizar  las  cos- 
tumbres de  los  vencedores.  La  corte  de  Alfonso  X  de  Castilla  apadrinó  y  aprovechó  en  fovor 


mayoral  eoo  sa  maza  y  velóte  y  ooalro  diablos  que  bata- 
llaban i  pié,  con  yeinte  ángeles  de  upada  capitaneados 
por  san  Miguel ;  y  entre  otras  representaciones  infinitas  ha- 
bla la  anunciación  de  la  Virgen,  en  la  cual  cantaban  ánge- 
les ;  el  entremés  de  Belén  con  los  reyes  magos  i  caballo ; 
el  entremés  de  santa  Eulalia  con  sus  compañeras ;  el  eu- 
tremés  de  la  misma  santa  con  Daciano  y  doctores,  y  otros 
varios  que  seria  largo  enumerar.  Una  observación  curiosa 
viene  en  apoyo  de  b  antigüedad  de  semejante  costumbre : 
los  gremios  que  se  citan  como  concurrentes  á  la  función 
son  precisamente  los  que  existían  durante  el  siglo  xiu,  sin 
mencionarse  ninguno  de  los  instituidos  despu^  de  aquel 
siglo. 

Posteriormente  al  advenimiento  de  don  Femando  el  de 
Antcquera  al  trono  de  Aragón,  sobran  los  ejemplares  de 
fiestas  dramáticas  en  ocasiones  solemnes.  Asi  es  que  en- 
contramos en  el  mismo  libro  los  festejos  con  que  Áié  ob- 
sequiado su  hijo  el  rey  don  Alfonso  el  Magno  á  su  regreso 
de  Ñapóles  en  8  de  diciembre  de  1424;  representáronse 
entonces  varios  entremeses  y  entre  ellos  el  del  Paraíso  y 
el  infierno,  con  la  batalla  de  san  Miguel  y  los  ángeles  bue- 
nos contra  Lucifer  y  sus  secuaces;  húbolos  igualmente  en 
noviembre  de  1458  cuando  el  rey  don  Juan  y  su  esposa 
doña  Juana  juraron  en  b  plaia  Ibmada  hoy  del  Duque  de 
MedinaceK  los  privilegios  y  constituciones  de  Catalolia ;  en 


mano  de  146i,  cuando  b  dudad  celebró  b  entrada  del 
malogrado  don  Garios,  príncipe  de  Viana,  recién  puesto  en 
libertad^  según  refiere  también  Feliu  de  b  Pei^a  en  sus 
anales ;  en  noviembre  del  mismo  afio,  en  b  recepción  de 
don  Fernando  el  Católico  entonces  príncipe  todavía;  en 
i477,  en  los  desposorios  de  b  hija  del  rey  don  Juan  con  el 
hQo  del  rey  de  Ñapóles ;  en  1481,  en  b  entrada  de  b  reina 
de  Castilb  doña  Isabel.  Entonces,  dice  el  citado  códice, 
á  mas  de  los  fuegos  artificiales  hubo  en  b  puerta  de  Saa 
Antonio  una  representación  alegórica  de  santa  Eulalia  y 
de  ángeles,  en  la  cual  habb  tres  cielos  girando  el  uno  con- 
tra el  otro,  con  luminaria  y  diversas  imágenes  de  reyes, 
profetas  y  vírgenes,  bs  cuales,  supuesto  que  dichos  cielos 
girasen  constantemente,  permanecían  y  mostraban  estar 
en  pié:  circunstancia  notable,  pues  indica  que  se  tenia 
ya  algún  conocimiento  del  aparato  escénico. 

Estos  hechos ,  á  los  cuales  pudiéramos  todavb  añadir 
otros,  pnufban  que  en  aquelb  parte  de  Espada,  si  no  encon- 
tramos los  orígenes  de  nuestro  teatro,  hallaremos  por  lo 
menos  vestigios  de  mas  remota  antigüedad,  y  algún  funda- 
mento á  b  sospecha  de  que  los  poetas  proveníales  debie- 
ron influir  poderosamente  en  b  introducción  y  propagación 
del  arte  dnmátlco  en  el  resto  de  b  Peninsob. 

(NoladedonJoié  SolyPaérU,) 
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(le  las  ciencias  los  conocimientos  de  los  sectarios  del  Talmud  y  del  Alcorán  :  en  ella  y  en  la 
de  su  padbre  el  rey  san  Fernando,  y  en  la  de  su  hijo  y  sucesor  don  Sancho,  resonaron  ya  los 
versos  de  los  trovadores  y  los  cantos  de  los  juglares,  y  se  difundió  la  inclinación  á  los  estudios 
útiles  y  agradables.  No  estuvo  ya  ceñido  el  saber  á  los  monasterios ,  adonde  lo  habia  retraído 
en  tiempos  feroces  el  estrépito  de  las  armas :  se  acercó  al  trono  de  los  principes  ;  y  estos  y 
los  ricos  hombres,  y  los  caballeros  que  componían  la  corte,  empezaron  á  ffustar  de  los  ador- 
nos del  entendimiento  y  de  los  placeres  de  la  civilización,  sin  descrédito  del  valor. 

No  es  posible  lijar  la  época  en  que  pasó  de  Italia  á  España  el  uso  de  las  representaciones 
sagradas ;  pero  si  se  considera  aue  al  principio  del  siglo  xm  eran  ya  intolerables  los  abusos 
que  se  habian  introducido  en  ellas,  puede  suponerse  con  mucha  probabilidad  que  ya  en  el 
siglo  XI  se  empezarían  á  conocer  en  nuestra  Península. 

Cultivada  la  lengua  patria  con  felices  adelantamientos,  hecha  yu  la  poesía  estudio  de  los 
eclesiásticos,  do  los  caballeros  y  de  los  reyes,  sonando  ya  en  los  templos,  en  los  palacios  y 
en  los  concursos  populares  las  armonías  de  la  música,  y  uniéndose  á  ella  muchas  veces  las 
habilidades  de  la  pantomima  y  la  saltación ,  poco  era  menester  para  que  llegaran  á  formarse 
espectáculos  dramáticos,  que  son  el  resultado  de  todos  estos  primores  juntos* 

Las  tiestas  eclesiásticas  fueron  en  efecto  las  que  dieron  ocasión  á  nuestros  primeros  ensayos 
en  el  arte  escénica :  los  individuos  de  los  cabildos  fueron  nuestros  primeros  «ictores ,  el  ejem- 
plo de  Roma  autorizaba  este  uso ,  y  el  objeto  religioso  que  le  motivó  disipaba  toda  sospecha 
de  profanación  escandalosa.  En  aquellas  farsas  se  representaban  varias  acciones  tomadas  del 
antiguo  y  nuevo  Testamento,  y  no  pocas  también  de  los  evangelios  apócrifos.  La  festividad 
establecida  por  Urbano  IV  en  ÍKmor  de  la  sacrosanta  Eucaristía  se  estendió  á  toda  la  cristian- 
dad reinando  en  Castilla  Alfonso  X,  y  esto  dio  motivo  á  otras  composiciones  teatrales,  en 
que  empezaron  á  introducirse  iiguras  fantásticas,  mezclándose  con  repugnante  unión  la  ale- 
goría y  la  hístoría. 

La  escasez  de  documentos  no  permite  dar  una  idea  mas  individual  de  aquel  teatro  ;  pero 
resumiendo  cuanto  puede  colegirse  de  los  datos  que  existen  relativos  á  este  propósito,  parece 
seguro  que  el  arte  dramática  empezó  en  España  durante  el  siglo  xi ;  que  se  aplicó  esctusiva- 
mente  á  solemnizar  las  festividades  de  la  iglesia  y  los  misterios  de  la  religión ;  que  las  piezas 
se  escríbian  en  castellano  y  en  verso ;  que  se  representaban  en  las  catedrales ,  adornadas  con 
la  música  de  sus  coros ;  y  que  los  actores  eran  clérigos ,  como  también  los  poetas  que  las 
componían. 

Alfonso  X ,  conformándose  en  parte  con  lo  que  Inocencio  III  habia  dispuesto,  indicó  (1:^)  á 
los  eclesiásticos  la  clase  de  piezas  en  que  podian  representar  lícitamente;  y  estas,  ya  históri- 
cas, ya  alegóricas,  morales  ó  dogmáticas ,  continuaron  por  espacio  de  algunos  siglos ,  hasta 
que  desterradas  del  santuario  pasaron  á  los  teatros  públicos.  El  mismo  Alfonso  X  (^15)  declaró 
infames  á  los  que  ejecutaban  por  dinero  las  habilidades  pantomímicas  ,  las  de  bailar,  cantar 
y  tañer;  y  esta  pudo  ser  entre  otras  la  causa  principal  de  que  tardase  tan  largo  tiempo  en 
pasar  el  arte  escénica  á  manos  de  representantes  de  ofício,  puesto  que  siendo  entonces  una 
diversión  puramente  sagrada  y  religiosa,  no  era  posible  fiar  su  desempeño  á  los  que  se  ha- 
llaban declarados  infames  por  la  ley. 

Sancho  IV  tenia  á  su  servicio  (14)  esta  clase  de  gentes,  juglares,  bufones  y  facedores  de  es- 
carnio ^  que  con  cantiires  y  romances  ,  diciendo  agudezas,  saltando  y  tocando  instrumentos, 
entretenían  privadamente  á  la  familia  real. 

El  breve  reinado  de  aquel  monarca,  lleno  de  turbulencias,  como  el  de  su  hijo  Fernando  IV, 
y  la  menor  edad  de  Alfonso  XI,  en  que  se  vio  Castilla  agitada  de  parcialidades  y  discordias,  fue- 
ron épocas  no  favorables  para  el  progreso  de  las  aites,  hijas  de  la  abundancia  y  la  paz,  pero 
no  se  interrumpieron  del  todo  los  estudios  filosóficos,  la  erudición  y  las  buenas  letras. 

El  ¡lustre  don  Juan  Manuel  (15),  nieto  de  Fernando  III,  filé  un  distinguido  profesor  en  todas 
ellas,  al  paso  que  sus  victorias  le  acreditaron  de  escelente  caudillo.  En  sus  obras  doctrinales 
y  poéticas  dejó  un  testimonio  de  su  estensa  literatura  y  su  buen  gusto,  y  en  las  novelas  ó 
cuentos  de  que  se  compone  El  conde  Lucanor^  la  primera  colección  de  este  género  que  se 
vio  en  España,  anterior  sin  duda  al  Decameron  del  Bocacio,  aunque  en  el  mérito  no  le  compita. 

Juan  Ruiz(16),  arcipreste  de  Hita,  floreció  igualmente  en  el  reinado  de  Alfonso  XI,  y  aunque 
fio  escribió  ninguna  pieza  dramática,  imitó  aquel  género  en  sus  composiciones,  mezclando  en 
ellas  chistes,  cuentos,  descripciones  y  diálogos  cómicos  que  le  fueron  geniales.  Este  y  los 
demás  trovadores  de  su  tiempo  usaban  ya  diferentes  combinaciones  y  medidas  de  versos  (17) 
con  que  habia  ido  enriqueciéndose  nuestra  poesía,  al  paso  que  la  música  llegó  también  á  ad- 
<iuirir  el  uso  de  muchos  instrumentos  (18)  tomados  de  los  árabes,  de  los  italianos  y  franceses. 

Entre  tanto  la  corte  de  los  reyes  de  Aragón  disfrutaba  con  mas  segura  tranquilidad  de  las 
composiciones  de  sus  poetas  y  d¿  las  gracias  de  sus  juglares.  En  la  coronación  de  Alfonso  IV  (19), 
año  de  13:28,  se  representaron,  cantaron  y  bailaron  por  el  infante  don  Pedro  (c),  conde  de  Ri- 

(c)  De  la  crúnic;!  iir»  crmsia  (¡no  vn  la  (iesia  de  la  coro-  •  piifsto  :  los  recitaron  y  cantaron  los  juglares  qu<^  alli  so 
oacion  cantase  lo»  vorsos  íjue  á  esto  pro|K>s¡to  habia  com-  |  nombran.  (Véase  la  nota  10  del  autor.) 
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bagorza,  hermano  del  rey,  y  por  los  ricoshombres ,  acompañados  de  algunos  juglares,  varias 
composiciones  poéticas  escritas  por  el  mismo  infante.  De  esta  noticia  so  deduce  que  Ta  pro- 
fesión de  los  juglares  no  solo  se  nallaba  ya  muy  estimada ,  sino  que  babia  adquirido  mayores 
aumentos ,  puesto  que  no  solo  tañian ,  cantaban  y  bailaban ,  sino  que  también  declamaban 
razonamientos  y  diálogos. 

Por  los  años  de  i560,  reinando  en  Castilla  el  rey  don  Pedro ,  se  empezaron  á  ver  (además 
de  los  dramas  destinados  al  uso  de  las  iglesias)  algunas  otras  composiciones  teatrales;  y  existe 
una  que  se  ha  creido  de  a^el  tiempo  (20),  en  que  su  autor  supo  reunir  el  baile ,  la  música 
instrumental  9  la  declamación  y  el  canto.  El  argumento  de  esta  pieza  inclina  á  sospechar  que 
fuese  precisamente  una  de  las  muchas  que  se  ejecutaban  en  el  templo ,  y  en  este  caso  seria  la 
mas  antigua  que  se  conser\'a  de  aquella  clase. 

Don  Pedro  González  de  Mendoza,  que  apartándose  de  la  obediencia  del  rey  don  Pedro  siguió 
el  partido  de  don  Enrique,  del  cual  ñié  después  mayordomo  mayor,  escribió  (34)  piezas  draiua- 
ticad  imitando  las  del  teatro  latino ,  y  adornándolas  con  estribillos  y  canciones  pastoriles. 
Atendida  la  calidad  del  autor,  puede  creerse  que  compondría  tales  dramas  en  obsequio  del 
rey  para  privado  entretenimiento  del  palacio.  * 

Ya  por  este  tiempo ,  y  en  los  reinados  siguientes  de  Juan  el  I  y  Enrique  III ,  además  de  la 
constante  lectura  de  los  trovadores  provenzales ,  que  era  común  en  España ,  adquirieron  es- 
timación entre  nosotros  (éS)  los  céleores  italianos  Guido  Cavalcanti,  Dante  Alighierí,  Ciño  de 
Pistoya,  y  el  principe  de  sus  poetas  líricos  Francisco  Petrarca.  Hallaron  sus  obras  en  Castilla 
un  aprecio  particular,  y  comparándolas  con  las  de  ios  trovadores  antiguos ,  vieron  en  estas 
mas  elevación  de  ingenio ,  mas  oportuna  erudición ,  mas  cultura  en  la  frase  poética ,  j  una 
versificación  mas  vaiiada  y  mas  capaz  de  prestarse  á  las  combinaciones  de  la  armonía.  El 
gusto  poético  de  los  árabes  y  el  conocimiento  de  sus  costumbres  (que  dieron  origen  á  muchas 
nuestras)  mantuvieron  y  perfeccionaron  los  romances  históricos  ó  amorosos  (23) ,  los  cuales, 
sujetos  del  principio  al  tin  á  un  solo  consonante ,  se  libertaron  después  de  esta  enfadosa  mo- 
notonía, y  produjeron  el  asonante,  cadencia  peculiar  de  los  españoles.  No  puede  asegurarse 
si  la  poesía  teatral ,  que  entonces  permanecía  esclusivamente  en  manos  de  los  eclesiásticos, 
adquirió  mayor  perfección  á  vista  de  los  adelantamientos  que  se  veritícaron  en  el  género  lí- 
rico ,  puesto  que  no  nos  queda  pieza  ninguna  representable  de  aquel  tiempo  para  juzgar  su 
mérito,  ni  compararla  con  otras  anteriores. 

Al  reinado  de  Enrique  III  siguió  la  menor  edad  de  Juan  el  II ,  durante  la  cual  su  tío  y  tutor 
el  infante  don  Femando  acreditó  su  consumada  prudencia  en  el  gobierno,  igualmente  que  su 
valor  y  sus  conocimientos  militares.  Sostuvo  el  trono  de  Castilla  quebrantando  el  poder  de 
los  moros  granadinos ,  y  reprimiendo  en  el  palacio  las  maquinaciones  de  la  ambición  y  de  la 
envidia.  Sus  prendas  le  hicieron  digno  de  la  corona  de  Aragón ,  que  en  competencia  de  otros 
príncipes  le  adjudicó  el  voto  unánime  de  nueve  electores  (entre  ellos  el  insigne  orador  cris- 
tiano san  Vicente  Ferrer),  y  en  el  año  1414  se  coronó  en  Zaragoza  con  pompa  magnitíca. 
Acudió  á  esta  solemnidad  no  solo  la  nobleza  de  aquellos  reinos  ^  sino  también  la  mayor  parte 
de  los  grandes  de  Castilla.  Fueron  muy  singulares  las  fiestas  que  se  hicieron  en  tal  ocasión; 
y  el  célebre  don  Eiirí(|ue  de  Aragón,  marqués  de  Villena,  compuso  (24)  una  comedia  alegórica, 
que  se  representó  delante  del  rey,  de  la  reina  y  de  aquella  corte  brillante  (d). 

Desde  entonces  la  etiqueta  del  palacio ,  los  usos  cortesanos,  los  trajes,  las  diversiones,  la 
lengua,  la  literatura  y  la  poesía  castellana  acabaron  de  naturalizarse  en  la  capital  de  Aragón, 
y  por  consiguiente  decayeron  de  su  antiguo  esplendor  el  gusto  y  cultura  del  idioma  lemosino, 
en  Gue  los  catalanes  y  valencianos  habían  adquirido  tan  merecida  celebridad. 

El  reinado  de  Juan  el  II ,  que  duró  cerca  de  medio  siglo ,  fué  muy  favorable  al  progreso 
de  las  buenas  letras,  cultivadas  en  prosa  y  verso  por  autores  muy  instruidos,  dotados  de  un 
juicio  recto  y  de  una  fecunda  imaginación.  Entre  los  muchos  de  aquel  tiempo  se  distinguió 
nuestro  Enio  cordobés  Juan  de  nena,  que  no  hallando  suficiente  el  idioma  patrio  para  la 
elevación  de  sus  conceptos ,  supo  enriquecerle  y  añadirle  sonoridad  y  robustez ,  atreviéndose 
á  adoptar  nuevos  modos  y  palaoras  latinas,  que  han  permanecido  en  nuestra  dicción  poética, 
y  cuyo  uso  siempre  será  laudable ,  si  saben  evitarse  los  estremos  inmediatos  de  la  oscurida(i 
y  la  afectación. 

Fueron  émulos  de  su  gloria  el  ya  citado  marqués  de  Villena  y  don  Iñigo  López  de  Mendoza* 
marqués  de  Santillana,  sin  otros  muchos  que  seria  ocioso  referir.  El  rey  hacia  versos,  los  ha- 
cia su  gran  privado  don  Alvaro  de  Luna ,  condestable  de  Castilla;  los  mas  ilustres  personajes 
de  a(|uella  edad  eran  trovadores  (25).  En  medio  de  las  turbulencias  políticas  que  agitaron  el 
reinado  de  aquel  monarca,  los  torneos,  los  pasos  honrosos,  las  justas,  banquetes,  danzas, 
músicas  y  juguetes  cómicos  alegraban  la  corte,  distraían  de  sus  miserias  al  pueblo,  que  ad- 


{d)  AsislieroD  á  estas  flestas,  á  mas  del  marqués  de  Vi- 
llena,  l(»s  m«>joríís  iiigoiiios  de  Castilla,  enti'e  otrus  el  cé- 
lebre don  luigo  lo\wi  de  Mendoza ,  i'iitf^Dces  mozo  de  i6 


años,  y  después  marqués  de  Santillana,  Ferran  Manuel  d» 
Lando,  que  presentó  al  rey  la  corona  enviada  por  Juan  11, 
y  otros. 
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miraba  atónito  las  galas,  la  riqueza ,  el  buen  susto ,  la  bizarria  y  el  valor  de  los  que  tan  mal 
le  gobernaban.  Don  Alvaro  de  Luna ,  buen  caballero  en  el  campo  y  en  la  tela ,  temido  de  sus 
émulos  por  su  estretno  poderío ,  la  constancia  de  su  fortuna  y  la  energía  de  su  carácter,  grato 
¿  las  damas  por  su  gallarda  presencia ,  su  donaire  natural,  su  cortesanía  y  su  discreción ,  en 
tanto  que  reunía  en  sí  toda  la  autoridad  que  abandonaba  su  rey  indolente ,  sabia  entretenerle 
y  apartarle  de  sus  obligaciones  con  espectáculos  ingeniosos  y  magníficos ,  dignos  ya  de  la 
cultura  de  aquellos  tiempos. 

En  el  año  de  1436  se  vieron  en  Soria  el  rey  don  Juan  y  su  hermana  la  reina  de  Aragón:  hubo 
grandes  fiestas  j[26),  y  los  juglares  y  remedadores  entretuvieron  á  la  corte  con  música ,  bailes 
y  acciones  cómicas. 

En  el  de  4440  don  Pedro  de  Yelasco ,  conde  de  Haro  v  el  marqués  de  Santillana  (27),  y  don 
Alonso  de  Cartagena,  obispo  de  Burgos,  fueron  á  Logroño  á  recibir  y  acompañar  á  la  infanta 
doña  Blanca ,  esposa  del  principe  don  Enrique ,  v  á  su  madre  la  reina  de  Navarra.  El  conde  de 
Haro ,  entre  varias  diversiones  que  dispuso  en  Ériviesca  para  obsequiar  á  aauellas  señoras, 
tuvo  fiestas  de  toros,  juegos  de  cañas,  danzas  y  representaciones  teatrales  (28). 

Enrique  IV  heredó  con  el  reino  la  incapacidad  ae  gobernarle.  Entendía  muy  bien  el  latín, 
^staba  mucho  de  leer,  de  tocar  el  laúd  y  cantar;  tenia  á  su  servicio  escelentes  músicos  de 
mstrumento  y  de  voz  ^e  asistían  á  su  capilla  privada ,  en  donde  pasaba  mucho  tiempo 
oyendo  las  horas  canónicas.  Lo  restante  de  su  vida  se  entretenía  en  el  monte :  fué  gran  caza- 
dor, y  mientras  perseguía  las  fieras  en  los  bosques  del  Pardo  y  de  Balsain ,  los  grandes  se 
apoderaban  de  su  autoridad  y  de  sus  tesoros,  allanaban  sus  alcázares,  se  le  alzaban  con  las 
fortalezas,  alborotaban  las  ciudades  y  mantenían  en  todo  el  reino  la  anarquía  mas  espantosa. 
Si  algunas  fiestas  permitió  á  la  corte  el  genio  melancólico  del  rey  en  los  primeros,  años  de  su 
administración ,  fiíeron  solo  algunas  danzas  en  palacio ,  y  algunas  justas  y  ejercicios  de  caba- 
Ueria,  como  los  que  dio  en  el  camino  del  Pardo  don  Beftran  de  la  Cueva.  Las  habilidades  mi- 
micas  ,  que  en  tiempo  de  don  Juan  el  II  habían  sido  estimadas ,  en  el  de  su  hijo  decayeron 
considerablemente ,  y  hasta  el  nombre  de  jufflar  se  fué  olvidando  en  el  lenguaje  ^omun.' 

La  conducta  libre  de  la  reina ,  los  escándalos  del  palacio ,  la  impotencia  física  y  moral  del 
rey  dieron  ocasión  al  atrevimiento  de  muchos  prelaaos,  grandes  y  caballeros  para  declararle 
desposeído  de  la  corona,  eUgiendo  en  su  lugar  al  infante  don  Alfonso,  cuya  temprana  muerte 
dejó  á  su  hermana  doña  Isabel  la  esperanza  y  el  deseo  de, reinar.  Entre  los  que  solicitaron  su 
mano  eligió  á  don  Fernando ,  principe  de  Aragón,  con  ef  cual  se  casó  sin  noticia  del  rey  don 
Enrique,  en  el  año  de  1469.  Viniendo  don  Femando  á  Castilla  ocultamente  para  celebrar  su 
desposorio  le  hospedó  en  su  casa  el  conde  de  Ureña ,  haciendo  representar  en  su  obse- 
quio una  comedia  (e),  de  la  cual  se  ignoran  todavía  el  autor  v  el  título  (29). 

Los  males  políticos  siguieron  aumentándose  durante  los  últimos  años  de  Enrique  IV,  y  una 
de  las  consecuencias  que  produjeron  fué  la  ignorancia  que  se  estendió  á  todas  las  clases  del 
estado.  Entre  el  corto  número  de  escritores  que  florecieron  en  aquella  edad  funesta  á  las  le- 
tras, se  distinguió  Rodrigo  de  Cota,  autor  de  un  Diálogo  entre  el  Amor  y  un  Viejo  (30),  pieza 
representable ,  escrita  con  gracia  y  elegancia;  también  compuso  un  diálogo  pastonl  entre 
Jlfin^o  Revulgo  y  Gil  Arribato^  en  que  pintó  con  una  alegoria  bien  sostenida  Tos  desórdenes  y 
calamidades  de  su  tiempo. 

Los  eclesiásticos  vivían  en  la  mas  crasa  ignorancia  y  en  la  corrupción  de  costumbres  mas 
escandalosa ,  como  se  infiere  por  los  decretos  del  concilio  oue  mandó  celebrar  en  Aranda  en 
el  año  de  1473  don  Alfonso  Carrillo,  arzobispo  de  Toledo.  Allí  se  trató  de  mejorar  la  disciplina 
y  los  estudios  del  clero  español,  y  entre  otras  cosas  se  prohibió  (31)  á  los  clérigos  de  las  cate- 
drales y  demás  iglesias  que  celebrasen  ni  permitiesen  en  las  fiestas  de  Navidad»  de  San  Este- 
ban, San  Juan ,  Santos  inocentes  y  misas  nuevas  las  diveraiones  escénicas  en  que  intervenían 
máscaras,  figuras  monstruosas,  coplas  indecentes,  bufonadas  y  otros  desórdenes  indignos  de 
la  majestad  del  templo,  que  hasta  entonces  se  habían  acostumbrado,  permitiendo  no  obs- 
tante que  continuasen  las  representaciones  sagradas  y  honestas  que  fiíesen  á  propósito  para 
escitar  la  devoción  de  los  fieles. 

El  reinado  de  los  Reyes  Católicos  dio  principio  á  una  época  mas  feliz  para  la  monarquía.  La 
autoridad  real,  única,  vigilante  y  justa  aseguró  la  paz  interior  del  estadfo ,  ya  reprimiendo  las 


(e)  Sobre  la  realidad  de  esta  representación  bay  dadas 
moy  poderosas.  La  noticia  no  tiene  basta  ahora  mas  au- 
loridad  que  la  de  don  Blas  de  Nasarre  en  su  prólogo  á  las 
comedias  de  Cervantes,  Yionde  lo  aseguró,  no  sabemos  con 
qué  fundamento,  y  bien  pudo  ser  una  equivocación  de  las 
Hiucbas  que  padeció  este  escritor  asi  en  bechos  como  en 
juidof.  Desde  luego  salta  ¿  la  vista  que  por  lo  menos  el 
autor  de  aquella  composición  no  pudú  ser  Juan  de  la  En- 
cina, que  nacería  probablemente  en  aquel  mismo  año,  su- 
puesto que  cnmpttó  cincuenta  en  el  de  W9,  según  se  in- 


fiere de  lo  que  dice  en  su  THbagia,  Los  cronistas  coetáne  os . 
alguno  de  los  cuales  intervino  muy  activamente  en  aque- 
lla boda  cuyas  particularidades  describe  con  suma  proli- 
jidad, no  hacen  mención  alguna  de  una  circunstancia  que 
por  su  novedad  debió  ser  estraordinaria.  Y  finalmente,  es 
del  todo  improbable,  como  observa  el  citado  señor  Marti- 
nes de  la  Rosa,  el  que  una  ceremonia  verdaderamente 
clandestina,  celebrada  en  ciudad  tan  populosa  como  Va- 
lladolid,  sin  el  consentimiento  y  contra  la  espresa  voluntad 
del  rey,  fuese  acompaAada  de  tan  ruidosos  regocijos. 
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violencias  de  tantos  ilustres  tiranos  que  le  tenian  sacrificado  á  su  ambición  y  á  sus  venganzas, 
ya  reduciendo  á  moderados  limites  la  libertad  del  pueblo,  que  solo  es  feliz  en  la  obediencia 
de  las  leyes.  En  vano  el  rey  de  Portugal  quiso  apoyar  con  las  armas  los  dudosos  derechos  de 
la  infanta  doña  Juana  su  sobrina ;  la  suerte  de  la  guerra,  que  da  y  quita  los  imperios,  aseguró 
el  cetro  á  Isabel  y  Femando. 

El  celo  de  la  religión  hizo  á  estos  principes  emprender  la  conquista  del  reino  de  Granada  : 
difícil  empeño,  que  necesitó  diez  años  de  fatigas  y  de  combates,  hasta  que  vencida  la  obs- 
tinada resistencia  de  sus  enemigos ,  acabaron  dichosamente  en  las  torres  del  Alhambra  la  re- 
cuperación que  Pelayo  empezó  en  Cobadonga.  Grande  y  poderosa  la  nación  bajo  su  gobierno, 
dimtados  sus  dominios,  y  abierto  el  paso  por  el  mar  á  las  desconocidas  regiones  de  occi- 
dente ,  empezó  á  disfrutar  los  beneficios  que  traen  consiffo  el  estudio  de  las  letras  y  de  las 
artes,  la  agricultura ,  la  industria,  la  navegación  y  el  conSercio. 

En  este  tiempo  dándose  ¿  conocer  Juan  de  la  Encina  (32)  con  sus  composiciones  dramáti- 
,  mereció  la  asistencia  y  el  aplauso  de  la  corte,  que  admiró  en  aquellas  fábulas  (aunque 


cas 


demasiadamente  sencillas)  buen  lenguaje,  gracia  natural  y  versificación  sonora.  Estas  priva- 
das diversiones,  y  otras  hechas  á  su  imitación,  pasaron  al  pueblo,  que  desde  entonces  empezó 
a  ver  cómicos  de  oficio  dedicados  á  representar  pequeños  dramas  de  tres  ó  cuatro  persona- 
jes ,  desempeñando  algunos  muchachos  los  papeles  de  mujer  (/)• 

Fué  contemporáneo  de  Juan  de  la  Encina  el  célebre  Fernando  de  Rojas,  continuador  de  la 
novela  dramática  intitulada  Celestina  (33),  en  la  cual  añadió  veinte  actos  al  primero  que 
halló  escrito  ya  por  autor  no  conocido.  Juan  de  la  Encina  en  sus  composiciones  representa- 
bles  sirvió  de  ejemplo  á  los  que  le  siguieron  y  aventajaron  después,  cultivando  la  dramática 
en  verso ;  y  Roías,  aunque  no  hizo  su  obra  para  el  teatro ,  dejó  en  ella  tan  escelente  diálogo 
en  prosa,  que  habiéndole  imitado  muchos,  fueron  muy  pocos  los  que  llegaron  á  igualárie. 
Con  estos  felices  ensayos  en  el  género  escénico  acabó  el  siglo  xv. 

La  invención  de  la  imprenta ,  destinada  á  fijar  y  propagar  verdades  útiles  á  los  hombres, 
difundía  ya  por  todas  partes  sus  artífices  á  principios  del  si^lo  xvi.  Italia,  siempre  maestra 
del  saber,  cultivaba  las  letras  con. éxito  feliz,  buscando  los  ejemplares  de  perfección  en  las 
obras  clásicas  de  la  antigüedad,  imprimiéndolas,  traduciéndolas  é  imitándolas.  La  historia, 
la  elocuencia ,  la  poesia ,  la  erudición  y  todas  las  artes  del  diseño  empezaron  á  florecer  en 
grado  eminente,  \enecia,  Milán,  Ferrara,  Florencia,  Roma  y  Ñápeles  eran  las  capitales  mas 
cultas  de  Europa  en  aquella  sazón.  La  plausible  ocupación  de  los  Médicis,  y  el  pontificado  de 
León  X ,  renovaron  en  Italia  la  edad  de  Pericles  y  de  Augusto. 

A  este  tiempo  nuestros  ejércitos  acaudillados  por  el  que  mereció  el  nombre  de  Gran  Capi- 
tán aseguraban  la  posesión  de  Ñapóles ,  y  nuestra  influencia  sobre  todos  los  estados  de  aque- 
lla nación.  En  vano  el  poder  de  Francia  quiso  oponerse  á  la  fortuna  de  nuestras  armas ;  unas 
victorias  eran  presagio  de  otras  mayores  :  la  derrota  del  Careliano  y  la  rendición  de  Gaeta 
anunciaban  para  después  la  prisión  de  un  rey  y  el  saqueo  espantoso  de  Roma. 

La  comunicación  con  los  italianos  propagó,  mejoró  y  amenizó  nuestros  estudios;  y  como 
el  agreste  Lacio  se  había  ilustrado  muchos  siglos  antes  con  las  artes  y  literatura  de  la  Grecia 
vencida,  asi  España  supo  aprovecharse  en  igual  ocasión  de  las  que  halló  tan  florecientes  en 
los  paises  que  sujetaba  á  su  gobierno. 


(f)  Esta  es  la  época  en  que ,  segoo  los  datos  mas  pro- 
bables, debe  ^arse  la  introducción  de  bs  verdaderas  re- 
presentaciones dramáticas  en  Castilla.  Dice  Rodrigo  Mén- 
dez de  Silva  en  su  Catálogo  real  de  Egpaka,  año  de  i482: 
«Comenzaron  en  Castilla  las  compañías  á  representar  p6- 
blicaniente  comedias ,  por  Juan  de  la  Encina,  poeta  de 
gran  donaire ,  graciosidad  y  entretenimiento ,  festejando 
con  ellas  á  don  Fadríque  Enriquez ,  almirante  de  Castilla, 
y  á  don  Iñigo  López  de  Mendoza ,  segundo  duque  del  In- 
fantado. »  De  la  coincidencia  de  esta  novedad  con  otros 
sucesos  públicos  de  importancia  habla  Agustín  de  Rojas 
en  su  Viaje  entretenido,  que  si  bien  escribió  mas  de  un 
siglo  después,  es  autoridad  respetable  en  la  materia. 

Y  donde  mas  ba  subido 
De  quilates  la  comedia. 
Ha  sido  donde  mas  tarde 
Se  ba  alcanzado  el  uso  de  ella , 
Que  es  en  nuestra  madre  España ; 
Porque  en  la  dichosa  era 
Que  aquellos  gloriosos  reyes , 
Dignos  de  memoria  eterna*, 
Don  Femando  é  Isabel 
(Que  ya  con  los  santos  reinan ) , 


De  ecbar  de  España  acababan 
Todos  los  moriscos,  que  eran 
De  aquel  reino  de  Granada , 

Y  entonces  se  daba  en  ella 
Principio  ¿  la  inquisición . 
Se  le  cíió  á  nuestra  comedia. 

Juan  de  la  Encina  el  primero. 
Aquel  insigne  poeta 
Que  tanto  bien  empezó, 
De  quien  tenemos  tres  églogas 
Que  él  mismo  represento. 
Que  estas  fueron  las  primeras; 

Y  para  mas  honra  suya 

Y  de  la  comedia  nuestra , 
En  los  dias  que  Colon 
Descubrió  la  gran  riqueza 
De  Indias  y  Nuevo  Mundo, 

Y  el  Gran  Capitán  empieú 
A  sujetar  aquel  reino 

De  Ñapóles  y  su  tierra , 
A  descubrirse  empezó 
El  uso  de  la  comedia , 
Porque  todos  se  animasen 
A  emprender  cosas  tan  buenas. 
Heroicas  y  principales 
Viendo  que  se  representan  etc. 


l.iK  OBRAS  DE  MORATLN  (d.  leaiidro). 

Tuvo  gran  parte  en  esta  revolucioi)  el  talento  <.reaclor  de  Gisneros,  ayudado  de  la  instruc- 
ción que  había  adquirido  en  sus  viajes  y  de  la  estraordinaria  fortaleza  de  sn  carácter,  prenda 
necesaria  i)ara  ilustrar  y  gobernar  a  los  hombres.  A  principios  del  siglo  xvi  se  erigía  bajo 
sus, auspicios  la  célebre  universidad  complutense,  y  en  ella  y  en  las  demás  del  reino  em- 
pezaron á  distinguirse  muchos  profesores  en  todas  iacultades,  que  sobre  el  conocimiento  de 
jas  lenguas  sabias  y  de  una  selecta  erudición,  enseñaron  ciencias  no  conocidas  en  España 
hasta  aquella  época ,  ó  mejoraron  el  método  y  la  doctrina  de  las  que  antes  se  enseñaban  mal. 
A  los  esfuerzos  de  aquel  gran  ministro  debieron  sus  adelantamientos  las  letras  sagradas ,  la 
jurisprudencia,  la  medicina ,  las  humanidades,  la  historia,  las  lenguas  doctas ,  la  gramática, 
y  la  crítica,  aunque  no  todos  estos  estudios  pudieron  prosperar  igualmente,  porque  no  en  to- 
dos se  adquirían  iguales  recompen^. 

Francisco  de  Villalobos  (34),  erudito  médico  y  buen  prosista,  dio  á  conocer  el  Anfitrión  de 
Planto  con  la  traducción  que  publicó  de  aquella  comedia  en  el  año  de  1515. 

Bartolomé  de  Torres  Nanarro  (35),  que  vivía  en  Italia  por  entonces,  compuso  ocho  come- 
dias en  que  manifestó  mucho  conocimiento  de  su  lengua,  facilidad  en  la  versificación  y  ta- 
lento dramático.  Apartándose  de  la  manera  tímida  de  componer  que  Juan  de  la  Encina  Imbía 
seguido,  dio  á  sus  comedias  mayor  interés  y  estension ;  las  dividió  en  cinco  jornadas ,  au- 
mentó el  número  de  los  personajes,  y  pintó  en  ellos  caracteres  y  aíectos  convenientes  á  la 
fábula,  adelantó  el  artificio  de  la  composición,  y  sujetó  algunas  de  sus  piezas  á  las  unidades 
de  acción ,  lugar  y  tiempo.  Representadas  é  impresas  en  Italia  pasaron  a  España ,  en  donde 
sucesivamente  impresas  y  prohibidas,  y  vueltas  á  imprimir  (según  el  influjo  de  las  circuns- 
tancias), sirvieron  de  estuaio  á  los  que  entonces  se  aplicaron  á  cultivar  la  poesia  cómica. 

Vasco  Diaz  Tanco  (36)  escribió  tres  tragedias  (las  prímeras  que  se  hicieron  en  España )  to- 
mando sus  argumentos  de  la  historia  sagrada ,  las  cuales  no  han  llegado  á  nosotros. 

Las  graciosas  comedias  (37)  que  Cristóbal  de  Castillejo  empezó  á  componer  poco  después 
fueron  recibidas  con  mucho  aplauso.  Puede  considerarse  este  poeta  como  el  último  y  acaso 
el  mejor  de  la  anticua  lírica  española,  y  en  el  género  cómico  el  mas  di^no  sucesor  de* Torres 
Naharro.  Fecunda  imaginación ,  conocimiento  de  costumbres ,  recto  juicio ,  agudeza  satírica, 
espresion  clara,  versiücacion  suave,  tales  prendas  hicieron  estimables  sus  fábulas  cómicas, 
al  mismo  tiempo  que  las  personas  honestas  las  desaprobaron  por  su  falta  de  moralidad  y  des- 
envoltura de  sus  personajes  y  situaciones. 

En  el  año  de  15:27  se  celebró  en  Valladolid  con  la  representación  de  algunos  autos  el  bau- 
tismo de  Felipe  II.  Estos  cortos  dramas,  representados  en  las  calles  v  sitios  públicos,  los 
desempeñaban  los  cómicos ,  que  ya  en  aquel  tiempo  componían  su  caudal  indistintamente  do 
piezas  sagradas  y  profanas,  aplicándolas  según  la  ocasión  lo  requeria. 

Fernán  Pérez  de  Oliva  (38)  tradujo  en  prosa  el  Anfitrión  de  Planto ,  la  Electra  de  Sófocles, 
y  la  Hécuba  de  Eurípides.  Su  talento  era  mas  á  propósito  para  la  gravedad  de  la  tragedia  que 
para  los  chistes  y  lijereza  cómica;  y  asi  es  que  aunque  la  versión  que  hizo  de  Planto  es  infe- 
rior á  la  de  VilIalobos,en  las  dos  tragedias  elevó  la  prosa  castellana  á  tanto  decoro  y  robus- 
tez, que  pudiera  haber  servido  de  ejemplar  á  los  que  hubiesen  querido  poner  en  la  escena 
argumentos  heroicos ;  pero  no  tuvo  imitadores.  Estas  piezas  nunca  se  representaron,  y  cuando 
llegaron  á  imprimirse,  el  mal  gusto  eia  ya  general  v  dominante  en  nuestro  teatro  (g). 

£stos  fueron  los  autores  mas  distinguidos  que  cultivaron  en  España  la  poesia  escénica  an- 
tes del  año  de  1540  (A) ;  pero  no  es  posible  pasar  de  esta  época  sin  hablar  de  las  causas  que 
empezaron  á  motivar  su  corrupción.  Las  principales  fueron  falta  de  estímulos  y  recompensa  en 
favor  de  los  que  aplicaban  su  talento  á  este  difícil  género;  decidida  afición  á  todo  lo  maravi- 
lloso, efecto  inmediato  de  la  común  lectura  de  los  libros  caballerescos;  espíritu  de  mal  en- 
tendida devoción,  que  profanó  los  sagrados  misterios  de  la  fe ,  haciéndolos  asunto  de  las  re- 
presentaciones histriónicas ;  abusos  de  la  autoridad  censoria. 


ig)  A  los  autores  que  por  aquellos  tiempos  se  dedicaron 
¿  traducir  los  dramas  del  teatro  antiguo,  debe  añadirse  un 
nombre  ilustre,  el  de  Juan  Boscan,  introductor  de  las  for- 
mas italianas  en  nuestra  poesia.  Consta  de  él  que  tradujo 
al  castellano  una  tragedia  de  Eurípides^  con  la  singulari- 
dad de  que  lo  veríücó  en  verso ,  cuando  los  demás  sus 
contemporáneos  lo  hicieron  en  prosa.  Este  trabajo  se  ha 
perdido ,  sin  embargo  de  haber  estado  para  imprimirse, 
según  el  privilegio  que  para  ello  fué  concedido  á  su  viuda 
el  año  de  1545. 

(h)  Entre  los  autores  dramáticos  que  florecieron  á  fi- 
nes del  siglo  XV  y  principios  del  siguiente  omite  Mora- 
tín  á  Gil  Vicente,  de  quien  no  hace  mención  hasta  una 
época  bastante  posterior,  á  snber :  en  el  año  1932 ,  según 
es  de  ver  en  su  nota  48 ,  y  en  los  números  49  á  96  del  ca- 


tálogo. Conviene  rectificar  este  punto,  para  evitar  que 
seamos  acusados  de  injusticia  acia  nuestros  vecinos  los 
portugueses,  que  se  glorian  de  aquel  ingenio.  Gil  Vi- 
cente era  en  efecto  portugués ,  aunque  escribió  también 
en  nuestra  lengua.  Fué  contemporáneo  de  Juan  de  la  En- 
cina ,  y  sobre  el  año  de  1498  ei*a  ya  conocido  en  su  patria 
por  sus  ensayos  dramáticos.  En  6  de  junio  de  1502 ,  se- 
gunda noche  del  nacimiento  del  principe  don  Juan ,  des- 
pués rey  tercero  de  su  nombre  en  Portugal,  se  representó 
en  castellano  su  auto  del  Nacimiento,  en  presencia  del 
rey  don  Manuel ,  que  murió  en  1521,  por  lo  cual  no  puede 
negarse  la  anterioridad  de  la  fecha  á  este  autor,  de  quien 
y  de  sus  obras  volveremos  á  hablar  en  su  lugar  correspon- 
diente. 


ORlGKIfES  DEL  TEATRO  ESPAÍSOL. 


iríi> 


Las  universidades  de  Espaíia  (39),  aunque  rectificaron  y  amenizaron  sus  estudios,  no  altera- 
ron su  organización  antigua;  y  en  aquellas  escuelas  generales,  en  que  la  juventud  debió  hallar 
enseñanza  elemental  de  todas  las  ciencias ,  solo  se  enseñaron  la  teología ,  los  cánones ,  la  ju- 
risprudencia y  la  medicina.  De  estas  facultades  las  tres  primeras  obtuvieron  la  preferencia  : 
para  ellas  se  establecieron  colegios  magníficos ,  para  ellas  se  euardaron  las  mas  altas  digni- 
dades del  estado  ;  la  última ,  poco  estimada  de  los  que  se  deaicaban  á  las  otras ,  existia  en 
razón  de  la  importancia  que  le  ha  dado  en  todos  tiempos  el  miedo  de  morir;  pero  el  profesor 
mas  eminente  en  ella  no  podia  aspirar  jamás  ni  al  premio  ni  al  honor  que  obtenian  un  teó- 
logo ,  un  canonista  ó  un  jurisconsulto.  Las  demás  ciencias  se  consideraban  como  auxiliares  ó 
secundarias,  v  por  consiguiente  ni  el  estudio  de  las  lenguas,  ni  la  erudición  histórica ,  ni  la 
filosofía  moral ,  ni  la  oratoria ,  ni  la  poética ,  ni  la  amena  literatura  obtenian  otra  recompensa 
qne  la  de  facilitar  á  sus  profesores  una  cátedra  en  que  poder  enseñarlas ;  y  si  estas  que  ser- 
vían mas  inmediatamente  á  las  facultades  privilegiadas  merecían  tan  escasos  premios ,  ¿  cuál 
seria  el  que  se  destinase  á  las  ciencias  naturales  y  exactas  ?  ¿  y  cuáles  podian  ser  los  progre- 
sos ^el  teatro  ?  ¿  ni  quién  habia  de  aplicarse  á  un  estudio  tan  difícil ,  tan  apartado  de  las  sen- 
das de  la  fortuna,  si  desatendido  délas  clases  mas  elevadas  y  menospreciado  de  los  que  se 
llamaban  doctos ,  era  solo  el  vulgo  el  que  debia  premiar  y  aplaudir  sus  aciertos? 

En  otra  edad  habían  merecido  las  rudas  producciones  de  nuestra  dramática  mas  favorable 
acogimiento  ;  los  mas  esclarecidos  personajes  la  protegieron  y  la  cultivaron ,  siendo  igual- 
mente estimada  en  los  palacios  y  en  los  templos ;  pero  aquella  época  habia  pasado  ya.  Fer- 
nando el  Católico ,  cuyo  desabrido  carácter  habían  hecho  mas  melancólico  la  vejez  v  las  do- 
lencias ,  nunca  unió  las  prendas  de  literato  ni  estudioso  á  las  que  tuvo  de  buen  caballero,  de 
político  y  prudente  rey.  Germana  de  Fox ,  estranjera  á  nuestra  lengua  y  nuestras  costumbres, 
no  era  la^rotectora  que  mas  convenía  para  fomentar  el  teatro.  Felipe  i  y  toda  su  corte ,  ve- 
nidos de  Flandes  para  introducir  en  el  palacio  desconocidas  etiquetas  y  ceremonias ,  hecho 
esto ,  no  hicieron  mas;  ni  la  temprana  muerte  de  aqu^M  soberano  permitió  otra  cosa.  Carlos  V 
viajando  (40)  y  guerreando  mientras  reinó ,  flamenco  ,  y  rodeado  de  flamencos  que  se  dispu- 
taron con  escandalosa  codicia  las  dignidades  y  los  tesoros  de  la  nación  ,  ni  contribuyó  al  es- 
plendor de  nuestro  teatro ,  ni  supo  conocerle :  su  corte  ambulante  y  guerrera  imitaba  las 
inclinaciones  del  monarca.  Los  tumultos  y  discordia  civil  que  alteraron  las  provincias  en  los 
primeros  años  de  su  gobierno  fueron  incidentes  poco  favorables  á  los  progresos  de  la  escena 
española. 

Los  libros  de  caballerías ,  que  empezaron  á  i^onocerse  en  Europa  acia  el  siglo  xi ,  se  es- 
tendieron por  toda  ella ,  y  entretuvieron  el  ocio  de  los  que  gustaban  de  leer ;  apasionados  de 
todo  lo  grande  y  estraordinario ,  suplieron  con  ellos  el  abandono  de  la  historia.  En  España 
imitando  lo  que  se  habia  escrito  fuera  de  ella,  se  compuso  el  libro  de  Amadis  de  Gaula,  acaso 
acia  la  mitad  del  siglo  xiv,  y  después  de  él  otros  del  mismo  género,  aunque  menos  ingenio- 
sos, no  por  eso  menos  desatinados.  Su  crecido  volumen,  el  coste  escesivo  de  las  copias  ma- 
nuscritas (41),  y  por  consiguiente  la  escasez  de  sus  ejemplares  mantuvieron  escondida  esta 
perjudicial  erudición  en  las  bibliotecas  privadas  de  los  reyes  y  de  los  grandes  señores ,  y  no 
pasaron  á  manos  del  pueblo,  ni  pudo  hacerse  general  su  lectura  hasta  que  la  imprenta,  eco- 
nomizando el  tiempo  y  el  coste ,  halló  el  secreto  de  multiplicar  prodigiosamente  los  escritos 
en  copias  idénticas.  La  primera  obra  de  esta  clase  aue  se  imprimió  en  España  (t)  fué  la  citada 
historia  de  Amadis^  como  la  mas  célebre  de  todas  ellas  entre  nosotros ,  y  antes  de  acabarse 
el  siglo  XV  era  ya  la  común  lectura  del  pueblo. 

En  el  siguiente  se  dieron  muchos  á  imitar  aquel  género  de  ficción  y  aquel  estilo ,  y  como 
apartándose  de  la  verdad  de  la  naturaleza ,  encuentra  la  fantasía  espacios  inmensos  en  que 
perderse,  fué  tal  ¡a  abundancia  de  libros  caballerescos  publicados  en  aquella  centuria  (42),  que 
ellos  solos  compondrían  hoy  una  numerosa  biblioteca,  sí  la  pluma  del  mas  escelen  te  de  nues- 
tros novelistas  no  hubiera  acelerado  su  esterminio,  dejándonos  solo  la  memoria  de  que  existie- 
ron. Ellos  depravaron  el  gusto  de  la  multitud,  presentándole  ficciones  brillantes  y  maravillosas, 
otro  orden  físico  y  moral  diferente  de  todo  lo  que  existe,  otro  universo  y  otros  nombres.  Ha- 
cinaron prodigios  para  exaltar  la  fantasía,  enredaron  las  fábulas  con  artificiosa  complicación 
de  incidentes  para  sostener  en  movimiento  la  curiosidad,  y  pintaron  afectos  heroicos  ó  tiernos 


{i)  Para  hablar  con  toda  exactitud  debe  decirse  la 
primera  que  se  imprimió  en  lengua  castellana;  y  es  la  que 
publicó  Garci  Ordoñez  de  Montalfo,  regidor  de  Medina 
del  Campo ,  ignoramos  en  qué  año ,  pero  positivamente 
muy  poco  después  de  la  toma  de  Granada ,  ocurrida  á 
principios  de  i492.  Con  anterioridad,  en  1490,  se  habia 
impreso  la  Historia  del  famoso  caballero  Tirante  el  Blan- 
co; pero  fué  en  lengua  lemosina ,  y  de  esta  edición  existí" 
el  único  ejemplar  conocido  en  la  biblioteca  de  laSaplenza 


en  Roma.  Otra  edición  se  hizo  en  Barcelona  el  ano  de 
1497.  (Méndez,  Tipografia  f«p^0/a,pag.  72  y  115.)  En  la 
misma  equivocación  incurrió  Cervantes  en  el  capítulo  vi 
de  la  primera  parte  del  Don  Quijote;  pero  la  rectificó  don 
Diego  Clemencin  en  sus  coméntanos  ai  mismo.  Drl  ori- 
gen del  Amadis  y  libros  de  caballería ,  trataremos  mas 
estensamente  en  el  tomo  que  destinamos  a  esta  clase  do 
obras. 
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para  interesar  el  corazón.  Damas  hermosísimas,  principes,  reyes  y  emperadores;  ausencias, 
celos,  placeres  de  amor,  torneos,  divisas,  conquistas,  empresas  temerarias,  fatigas  sobrehu- 
manas, torres  de  bronce,  palacios  de  cristal,  lagos  hirvientes,  desiertos  hórridos,  islas  nadan- 
tes, carros  aéreos,  hechiceros,  fadas,  genios,  monstruos,  enanos,  gigantes,  dragones,  hipógri- 
fos ;  todo  esto  fué  materia  de  aquellos  libros  que  llamaron  historias,  i  Cómo  el  pueblo  acos- 
tumbrado á  ellas  sabría  contentarse  en  el  teatro  con  una  ficción  verosímil,  imitada  de  la  vida 
doméstica,  animada  con  la  espresion  de  los  caracteres  y  afectos  comunes,  complicada  por  me- 
dios naturales,  desenlazada  con  imprevista  y  fácil  solución,  y  toda  ella  ingeniosamente  dis- 
puesta para  enseñar  al  auditorio  verdades  útiles,  inspirándole  horror  al  vicio  y  amor  á  la  vir- 
tud? Ni  el  arte  se  hallaba  tan  adelantado  que  pudieran  esperarse  muchas  obras  dramáticas  con 
estos  requisitos,  ni  el  concurso  que  había  de  oirías  (acostumbrado  en  los  libros  caballerescos 
á  invenciones  mas  seductoras)  era  ya  capaz  de  percibir  y  estimar  el  mérito  de  una  pieza  tea- 
tral bien  escrita.  Asi  fué  que  apenas  se  empezó  á  cultivar  la  poesía  escénica,  los  mismos  que 
la  adelantaron  contríbuveron  á  corromperla,  mezclando  en  sus  composiciones  personajes  é 
incidentes  exagerados,  íiuitásticos,  imposibles;  y  este  error  propagado  de  unos  en  otros,  y 
alentado  por  elaplauso  que  recibía,  inutilizó  en  adelante  las  prendas  del  ingenio,  y  atropello 
los  buenos  principios  de  la  ficción  dramática,  cuyo  objeto  es  la  imitación  de  lo  que  existe,  de 
lo  que  ha  existido,  de  lo  que  puede  existir  entre  los  hombres. 

A  las  maravillas  del  género  romancesco  se  añadieron  las  que  son  inherentes  á  la  religión  ; 
y  como  sus  misterios  iban  desterrándose  de  los  espectáculos  que  el  pueblo  acostumbraba  á 
ver  en  las  iglesias,  fácilmente  pasaron  á  los  tablados  públicos,  v  abrieron  nueva  senda  á  los 
poetas  para  escitar  la  admiración  con  dramas  sagrados,  en  que  la  creencia  común  hacia  vero- 
símiles los  prodigios,  y  el  total  abandono  del  arte  aseguraba  los  aplausos.  De  aquí  resultó  la 
multitud  de  comedias  de  santos  y  de  autos  sacramentales  ó  natalicios  (43),  que  por  tanto 
tiempo  alimentaron  la  equivoca  devoción  del  vulgo,  haciendo  cada  vez  mas  difícil  la  reforma 
de  nuestro  teatro. 

La  poesía  lírica,  no  sujeta  á  la  censura  de  la  plebe,  libre  en  sus  argumentos,  hija  de  la  fanta- 
sía, intérprete  de  los  propios  afectos,  émula  de  los  mas  calificados  originales,  llegó  en  la  plu- 
ma de  Garcilaso  y  de  los  que  le  siguieron  á  un  alto  punto  de  belleza,  que  desde  el  Dulce  2a- 
mentar  de  Salicio  y  Nemoroso  hasta  las  Santas  ceremonias  pias  de  Lupercio,  la  profecía  del 
Tajo  de  Luis  de  León,  y  la  victoria  de  Lepanto  celebrada  por  Hernando  de  Herrera,  produjo 
admirables  obras ;  pero  tanto  distan  entre  si  los  géneros  poéticos,  que  lo  que  en  uno  es  per- 
fección, es  desacierto  en  otro.  El  uso  de  la  pompa  épica  y  de  los  raptos  y  armonía  lírica  mal 
aplicados  á  las  ficciones  del  teatro  contribuyeron  á  descaminar  el  gusto.  La  destemplada  ima- 
ginación de  los  que  pusieron  en  la  escena  argumentos  y  personajes  ni  históricos  ni  posibles 
mezcló  todos  los  estuo$,  y  adoptó  locuciones  tan  distantes  de  la  verdad,  que  la  tragedia  y  la 
comedia,  á  fuerza  de  peregrinos  adornos,  perdieron  aquella  decorosa  sencillez  que  debe  ca- 
racterizarlas. 

Las  nuevas  doctrinas  que  separaron  de  la  comunión  catóUca  una  gran  parte  de  Europa,  y  el 
recelo  de  que  su  introducción  produjese  iguales  males  y  escándalos  en  España,  dieron  ocasión 
á  precauciones  estraordinarias,  que  quizá  no  se  hubieran  tomado  sin  esta  causa,  imponiendo 
restricciones  á  los  ingenios  y  á  la  libertad  de  imprimir,  y  conteniendo  en  estrechos  limites  las 
artes  de  la  imaginaden,  á  quienes  tal  estado  no  era  ciertamente  favorable.  La  autoridad  sacri- 
ficó lo  útil  á  lo  necesario,  y  contuvo  los  vuelos  de  la  ilustración  en  obsequio  de  la  paz  y  tran- 
quilidad del  reino  (j).  Pero  no  filé  de  tal  modo  que  se  sofocasen  enteramente  los  esfuerzos  y  lo- 
zanía de  los  talentos  españoles ;  y  hoy  en  dia  admiramos  las  producciones  de  los  que  siguiendo 
la  sublime  inspiración  de  las  musas,  ilustraron  en  aquella  época  nuestras  letras,  y  dejaron  mo- 
delos que  la  edad  presente  procura,  y  no  siempre  consigue  imitar. 

En  el  año  de  1848  se  celebró  en  Valladolid,  ausente  el  emperador  Carlos  Y,  el  casamiento 
de  la  infanta  doña  Maria  su  hija  con  el  archiduque  Maximiliano.  Para  festejar  á  la  corte  se  re- 
presentó en  palacio  una  comedia  adornada  con  suntuoso  aparato  y  decoraciones,  á  imitación 
de  las  que  se  hacían  entonces  en  Roma.  Ningún  ingenio  español  mereció  emplear  su  pluma 
en  obsequio  de  aquellos  principes  ;  la  comedia  se  representó  en  italiano  (I),  como  la  había  es- 
crito muchos  años  antes  su  autor  Ludovico  Ariosto  (44). 

U)    Obsérvese  eo  este  pasaje  U  circanspeccíon  con  i  clon  prodajeron  sin  necesidad  efectos  mas  dañosos  que 

I  los  apoDtados  por  el  aolor.  La  censara  era  solo  indulgente 


que  se  espresaba  Moratin  sobre  la  censara,  y  recuérdese 
lo  que  dijo  en  el  prólogo  sobre  la  influencia  de  la  política 
y  las  costambres  en  las  producciones  literarias ,  y  sobre 
las  restricciones  que  imponen  á  un  autor  el  respeto  i  la 
autoridad  y  las  demás  circunstancias  del  tiempo  en  qae  se 


con  las  Ideas  desenvueltas  relativamente  á  la  moral  y  el 
público  decoro;  y  bajo  la  aprobación  y  elogios  de  gravísi- 
mos eiamlnadores  se  imprimían  libros ,  á  que  el  hombre 
mas  cinico  no  daria  sa  nombre  en  nuestros  tiempos.  En 


escribe.  No  es  fácil  fijar  la  época  en  que  se  estamparía  el  I  esta  parte,  un  rubor  discreto  que  ha  echado  hondas  rai- 


preseuie  pasaje  en  una  obra ,  fruto  de  largos  años ;  pero 
ne  se  olvide  que  salió  á  luz  bsgo  el  reinado  del  último 
monarca ,  cuando  se  concedía  muy  poco  ensanche  al  pen- 
aamiento.  Las  trabas  puestas  por  el  gobierno  y  la  inq^isi- 


ces  en  la  opinión ,  suple  con  conocida  ventaja  el  único  fin 
útil  que  pudiera  proponerse  la  antígoa  censura. 

(/)  A&os  después,  caando  ya  el  teatro  español  poseía  un 
regalar  repertorio,  el  pueblo  se  aficionó  grandemente  4 


orígenes  del  teatro  español.  i(i\ 

'  La  prosa  Faiuiliar  aplicada  al  toatro  no  liabia  Unido  hasta  a(|iiella  época  escritores  que  )a. 
<^ultivasei),  y  este  niérilo  le  res(»i  vó  la  naturaleza  precisaiiiejite  en  favor  del  que  parecía  menos 
dispuesto  a  conse^j^uirle.  Un  sevillano,  hombre  del  pueblo,  sin  inaestros,  sin  estudios,  aplicado 
a  ganar  la  vida  en  un  ejercicio  mecánico,  hizo  en  la  escena  española  una  innovación  plausi- 
ble, y  abrió  a  los  autores  dramáticos  un  mevo  camino  que  no  acertaron  a  seguir.  Tal  fué  Lope 
de  Hueda  (45),  que  antes  de  la  mitad  del  siglo  xvi  apareció  en  los  teatros  de  su  patria  como 
ii:geniosü  autor  y  gracioso  representante. 

La  Celestina  y  las  demás  novelas  en  prosa  que  se  hicieron  á  su  imitación  tenian  dos  defec- 
tos, que  en  la  escena  son  intolerables  :  erudición  afectada  y  pedantesca,  y  largos  discursos  de 
inoportunas  doctrinas,  prescindiendo  de  la  escesíva  duración  de  aquellas  fábulas,  que  no  se 
hicieron  para  ser  representadas,  sino  meramente  leidas.  Rueda,  estudiándolas  con  prudente 
discernimiento,  conoció  sus  defectos,  imitó  sus  primores,  y  acomodándose  á  la  impaciencia 
del  publico  (que  liabia  de  oírle  en  una  plaza,  en  un  corral  ó  un  almacén,  de  pié,  apretado,  y 
sujeto  á  continua  distracción),  escribió  pequeños  dramas  de  tres  ó  cuatro  personas,  con  una 
acción  muy  sencilla,  caracteres  naturales,  lenguaje  castizo,  diálogo  chistoso  y  popular.  Com- 
puso además  algunas  piezas  de  mayor  estension  con  mas  interés  y  artificio,  mezclando  en  ellas 
episodios  poco  necesarios,  que  representaba  separadamente  cuando  le  convenia;  pero  en  es- 
tas piezas,  queriendo  imitar  el  gusto  que  reinaba  entonces  en  Italia,  se  apartó  algunas  veces 
de  aquella  inapreciable  sencillez  que  caracterizaba  su  talento  dramático.  Todavía  fué  mas  es- 
timable en  los  ingeniosos  coloquios  pastoriles  que  escribió  en  verso  y  se  imprimieron  después 
de  su  muerte ;  pero  esta  edición  es  absolutamente  desconocida,  y  solo  nos  ha  quedado  uno 
entero  y  un  fragmento  de  otro.  Por  estas  obras  mereció  el  nombre  de  padre  del  teatro  espa- 
ñol; y  en  ellas  mismas,  y  en  el  testimonio  unánime  de  los  hombres  doctos  que  se  las  vieron 
representar,  se  hallará  la  razón  que  tuvo  su  patria  pai*a  colmarle  de  elogios,  y  recomendar  á 
la  posteridad  su  memoria. 

El  valenciano  Juan  de  Timoneda  (46),  contemporáneo  suyo,  su  amigo  y  editor  de  sus  obras, 
le  imitó  en  algunas  piezas  cómicas  (^ue  compuso  en  prosa,  no  desnudas  de  mérito,  por  la  faci- 
lidad de  la  dicción,  la  rapidez  del  diálogo  y  la  regularidad  de  la  fábula.  Las  que  hizo  en 
verso  no  merecen  el  mismo  elogio,  pues  además  de  que  la  versificación  de  Timoneda  es  tra- 
bajosa y  desaliñada,  queriendo  darles  novedad,  se  valió  para  conseguirlo  (aunque  no  en  todas 
ellas)  de  incidentes  imposibles  y  personajes  maravillosos,  que  no  existiendo  en  la  naturaleza, 
no  son  á  propósito  para  el  teatro.  Hasta  en  esto  quiso  imitar  á  Lope  de  Rueda;  que  loa  des- 
cuidos de  un  hombre  célebre  producen  por  lo  común  resultados  muy  infelices. 

Alonso  de  la  Vega  (47),  representante  y  autor  de  compañía,  escribió  algunas  comedias  en 
prosa,  que  en  su  tiempo  tuvieron  mucha  aceptación ;  pero  la  buena  critica  halla  tantos  defec- 
tos en  las  tres  que  han  llegado  a  nosotros,  ya  por  la  composición  de  la  fábula,  ya  por  los  ca- 
racteres y  el  estilo,  que  no  justifican  el  aplauso  oue  sus  contemporáneos  le  dieron. 

A  competencia  de  estos  componían  otros  mucnos,  de  los  cuales  se  conservan  algunas  obras, 
ó  la  noticia  de  ellas.  Las  compañías  cómicas  (48)  vagaban  por  todas  las  provincias  entrete- 
niendo al  pueblo  con  sus  comedias,  tragedias,  tragicomedias,  églogas,  coloquios,  diálogos,  pa^ 
sos,  representaciones,  autos,  farsas  y  entremeses;  que  todas  estiis  denominaciones  tenian  las 
piezas  dramáticas  que  se  escribí enm  entonces. 

La  propiedad  (49)  y  decencia  de  los  trajes,  ia  decoración  y  aparato  escénico  se  hallaban 
todavía  en  un  atraso  miserable ;  porque  como  no  había  en  ninguna  villa  ni  ciudad  teatro  per- 
manente, y  los  actores  se  detenían  muy  poco  en  cada  una  de  ellas  (no  permitiéndoles  mayor 
dilación  el  escaso  caudal  de  piezas  que  llevaban),  no  era  posible  conducir  por  los  caminos  ni 
decoraciones,  ni  máquinas,  ni  utensilios  de  escena,  ni  la  pobre  ganancia  que  les  resultaba  de 
su  ejercicio  les  permitía  mayores  dispendios. 

Duraban  todavía  los  abusos  que  el  concilio  de  Aranda  había  auerido  estínguir.  Segu¡a*cele* 
b/ándose  en  el  templo  la  fíesta  ridicula  de  los  Inocentes,  y  los  dramas  sagrados  cuyo  uso  ha- 
bia  tolerado  aquel  concilio  distaban  mucho  de  la  honesta'  y  religiosa  compostura  que  había 
exigido  en  ellos.  Fué  pues  preciso  que  el  conciUo  toledano'  celebrado  en  los  años  de  15Go  y 
i^m  tomase  otra  vez  en  consideración  este  punto,  prohibiendo  de  nuevo  el  grotesco  regocijo 
de  los  Inocentes  (50),  previniendo  que  no  se  interrumpiesen  los  oficios  divinos  con  ningún  gé- 
nero de  diversión;  que  las  representaciones  no  se  hiciesen  dentro  de  la  iglesia,  y  que  los 
obispos  mandasen  examinar  previamente  las  piezas  de  asunto  sagrado  que  se  diesen  al  pueblo, 
repitiendo  la  prohibición  á  los  clérigos  de  vestirse  de  máscara^  ni  representar  en  ios  citados 
espectáculos.  En  las  demás  diócesis  de  España  se  repitieron  sucesivamente  iguales  providen- 
cias, y  todo  filé  menester  para  desterrar  del  santuario  desórdenes  tan  escandalosos,  y  sujetar 


las  representaciones  ilaltaDas  que  trajo  i  España  con  su 
compañía  un  famoso  mímico  llamado  Alberto  Ganasa  en 
1574,  y  salió  tan  bien  de  su  primera  escursion ,  que  pos- 
teriormente la  repitió.  Asi  como  abora  el  placer  de  la  mú- 
sica suple  el  conocimiento  del  Idioma,  suplía  entonces  la 


viveza  de  la  gesticulación  en  que  eran  estremados  aquellos 
actores.  Las  entradas  que  dieros  tales  funciones ,  cu  vas 
cuentas  todavía  se  conservan,  atestiguan  la  aceptación  (|ue 
merecieron.  Ganasa  volvió  á  su  patria  rico,  suerte  que  tío  se 
cuenta  de  ningún  representante  español  deaquello<;  tiempos. 


TOMO  II.  ti 


<6)  OBRAS  DE  MORATIN  (d.  leandro). 

á  SUS  ministros  á  no  ser  histriones,  ni  envilecer  á  vista  del  público  la  dignidad  de  su  carácter. 

Quedaron  pues  reducidas  las  antiguas  acciones  dramáticas  de  lais  iglesias  á  unos  breves  diá- 
logos mezclados  con  canciones  *y  danzas  honestas,  que  desempeñaban  los  sacristanes,  mozos 
de  coro,  cantores  y  acólitos  en  la  fiesta  de  Navidad,  precediendo  á  su  ejecución  la  censura  del 
vicario  eclesiástico.  Ya  no  intervenían  patriarcas,  profetas,  apóstoles,  confesores  ni  mártires, 
sino  ángeles  y  pastores  :  figuras  mas  acomodadas  á  la  edad,  al  semblante,  á  la  voz  y  estatura 
de  los  niños  y  jóvenes  que  hablan  de  hacerlas.  De  aquí  tuvieron  origen  las  piezas  cantadas  que 
hoy  duran  con  el  nombre  de  villancicos  (51),  los  cuales  mas  artificiosos  entonces  que  ahora, 
se  componían  de  representación,  canto,  danza,  acción  muda,  trajes,  aparato  y  música  ins- 
tnUncntal. 

Los  dramas  sagrados,  históricos,  alegójricos  ó  morales,  que  por  tantos  años  hablan  sido  ejer- 
cicio peculiar  de  los  sacerdotes,  desaparecieron  enteramente.  Nada  se  habia  impreso  :  los 
cabilaos  conservaban  los  manuscritos  de  estas  obras  como  propiedad  suya,  y  asi  les  fué  tan  &- 
cil  destruirlas  todas.  El  mismo  celo  religioso  que  las  fomentó,  acabó  con  ellas  después ;  y 
aunque  efectivamente  ganó  mucho  en  esto  el  decoro  del  templo  y  de  sus  ministros,  la  historia 
literaria  se  resiente  de  su  pérdida  (m). 

Esta  prohibición  dio  nuevo  impulso  á  los  teatros  públicos,  en  los  cuales  se  vieron  desde  en- 
tonces con  mayor  frecuencia  composiciones  sagradas  que  atraían  á  la  multitud ;  el  número  de 
ios  autores  dramáticos  se  fué  aumentando,  como  igualmente  el  de  las  compañías  cómicas.  La 
emulación  de  los  actores,  su  interés  y  el  deseo  de  ser  aplaudidos  les  hizo  adelantar  en  su  aile, 
y  nada  omitieron  para  añadir  á  sus  espectáculos  el  aparato  y  brillantez  de  que  tanta  necesi- 
dad tenían.  ^ 

Un  cómico  natural  de  Toledo,  llamado  Navkrro  (53),  autor  de  compañía,  inventó  los  teatros 
por  los  años  de  1570,  que  es  decir,  introdujo  en  ellos  decoraciones  pintadas  ][  movibles,  según 
el  argumento  lo  requería ;  mudó  el  sitio  ele  la  música,  aumentó  los  trajes,  hizo  varias  altera- 
ciones en  las  figuras  de  la  comedia,  puso  en  movimiento  las  máquinas,  imitó  las  tempestades, 
y  animó  sus  fábulas  con  el  aparato  estrepitoso  de  combates  y  ejércitos. 

Ya  se  infiere  de  aquí  que  la  dramática  española  iba  apartándose  de  aquella  sencillez  que  la 
habia  hecho  estimable  en  las  mejores  composiciones  de  los  autores  precedentes.  Vanos  fue- 
ron los  esfuerzos  del  docto  anónimo  Í53)  que  en  el  año  de  1555  publicó  en  Amberes  una 
buena  traducción  de  dos  comedias  de  Planto.  El  benemérito  humanista  Pedro  Simón  Abril  (54) 
dio  á  conocer  á  sus  compatriotas  en  los  años  de  1570  y  1577  el  Piulo  de  Aristófanes,  la  Medea 
de  Eurípides  y  las  comedias  de  Terenció  en  lengua  vulgar;  nada  de  esto  sirvió  de  ejemplo  á 
los  que  escribían  para  el  teatro.  Jerónimo  Bermudez  (55),  en  el  mismo  año  de  1577,  presentó 
en  su  tragedia  de  Nise  lastimosa  una  acción  interesante,  patética,  llena  de  situaciones  verosí- 
miles y  afectuosas,  espresadas  con  grave  y  decoroso  estilo.  Las  tragedias  en  prosa  de  Fernán 
Pérez  de  Oliva,  publicadas  ya  por  Ambrosio  de  Morales,  se  leian  con  estimación  de  los  doctos, 
pero  ninguno  cuidó  de  imitarlas. 

Otros  literatos  escribieron  en  la  misma  época  comedias  y  tragedias  latinas  con  apreciable 
regularidad  :  obras  de  mera  erudición,  que  no  pudieron  influir  en  los  adelantamientos  del  tea- 
tro. Don  Luis  Zapata  tradujo  y  publicó  el  Arte  poética  de  Horacio ;  Juan  Pérez  de  Castro  la 
de  Aristóteles.  Alonso  López,  llamado  el  Pinciano,  dio  á  luz  poco  después  una  difusa  y  jui- 
ciosa poética,  en  que  reunió  con  buen  gusto  y  elección  los  preceptos  de  la  dramática ;  todo 
fué  inútil,  la  depravación  de  la  escena  española  era  ya  inevitable. 

£1  sevillano  Juan  de  Halara  (56)  fué  uno  de  los  que  mas  contribuyeron  á  ella,  escribiendo 
dramas  desarreglados  en  que  aplaudió  el  público  muchas  veces  la  dicción  fácil  y  sonora  con 
que  supo  hermosear  los  estravios  de  su  brillante  imaginación. 

Juan  de  la  Cueva  (57) ,  su  compatriota,  afluente  versificador,  que  cultivando  todos  los  gé- 
nero^ de  la  poesía  para  no  ser  perfecto  en  ninguno,  siguió  las  huellas  de  Malara,  empezó  des- 
de el  año  de  1579  á  dar  al  público  sus  comedias  y  tragedias ,  oidas  primero  con  general  con- 


(m)  Tal  vez  á  este  género  pertenecen  algunas,  cuando 
menos,  de  las  contenidas  en  el  códice  de  la  Biblioteca  na- 
cional, de  que  hemos  hablado  en  la  nota  5  del  Prólogo,  y 
cuya  descripción  nos  da  sucintamente  don  Eugenio  de  Ta- 
pia al  frente  de  las  dos  muestras  que  publicó.  —  t  Los  dra- 
»  mas  (dice)  de  esta  rarísima  colección  forman  un  volumen 
9  en  folio  de  468  fojas  numeradas  con  tinta  encamada  ; 
»  está  muy  bien  escrito  todo  él,  y  la  letra  es  del  siglo  xvi. 
»  Todas  las  composiciones  son  anónimas,  y  no  hay  una  sota 
»  nota  ó  advertencia  por  donde  pueda  rastrearse  quién  fuese 
»  el  compilador  y  quiénes  los  autores  de  tan  distintas  pie- 
>  zas  ;  el  códice  está  falto  de  las  ocho  primeras  hojas,  y 
»  acaso  en  alguna  de  ellas  ^  daría  razón  de  uno  y  otro. 
«  Las  mas  de  Ub  composiciones  llevan  el  nombre  de  autos. 


otras  el  de  farsas,  y  dos  6  tres  se  Utulan  coloquios,  y 
también  hay  un  entremés  titulado  de  las  Esteras.  Es  de 
presumir  que  todas  ó  la  mayor  parte  se  hubiesen  repre- 
sentado, según  las  loas  ó  introducciones  que  preceden, 
y  la  UceDcia  qpe  para  representarse  consta  al  pié  de  una 
de  ellas.  Huchas  parecen ,  por  su  estilo  y  sencillez ,  del 
primer  tercio  del  siglo  xvi,  otras  son  indudablemente 
posteriores.  Todas  son  de  corta  estension,  y  tienen  poco 
artiQcId  dramático ;  distinguense  no  obstante  muchas  por 
la  naturalidad  del  diálogo,  la  facilidad  de  la  versificación, 
y  á  veces  por  su  gracia  cóihica,  aunque  todos  sus  asun- 
tos son  tomados  del  antiguo  6  nuevo  Testamento,  6  d« 
alguna  leyenda  mística. »  —  Este  códice  será  objeto  de 
nuestro  estudio  particular  en  su  tiempo  oportuno. 
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tiento  en  Sevilla,  y  repetidas  después  en  todas  las  ciudades  del  reino,  sirviendo  de  modelos  ó 
de  disculpa  á  los  que  con  menos  talento  se  propusieron  imitarle. 

Entonces  se  vieron  ya  confundidos  los  géneros  cómi<*o  y  trágico  en  los  aimimentos  de  la 
fábula,  en  los  personajes,  en  las  pasiones  y  en  el  estilo.  Se  adoptaron  todas  las  combinacio- 
nes líricas,  épici\|  y  elegiacas,  olvidándose' de  la  unidad  y  conveniencia  imitativa  que  pide  la 
espresion  de  los  alectos  y  caracteres  en  el  teatro.  Empezó  á  desatenderse  como  cosa  de  poca 
estima  la  prosa  dramática,  que  en  ambos  géneros  habia  llegado  tan  cerca  de  la  perfección» 
merced  al  estudio  de  algunos  beneméritos  autores.  Las  comedias  eran  ya  novelas  en  verso, 
compuestas  de  patrañas  inverosímiles  é  inconexas;  las  tragedias  un  enredo  confuso,  que  se 
desataba  á  fuei^a  de  atrocidades  repugnantes  y  feroces,  ó  una  serie  de  situaciones  faltas  de 
unidad  y  artificio,  copiadas  de  la  historia,  sin  que  el  autor  pusiera  otra  cosa  de  su  parte  que  el 
diálogo  y  los  versos. 

Asi  lialló  el  teatro  Miguel  de  Cervantes  ^88),  .el  cual,  bien  lejos  de  contribuir  á  mejorarle, 
como  pudiera  haberlo  hecho,  solo  atendió  á  buscar  en  él  los  socorros  que  necesitaba  su  ha- 
bitual pobreza,  escribiendo  como  los  demás,  y  olvidando  lo  que  sabia  para  acomodarse  al 
gusto  del  vulgo  y  merecer  su  aplauso.  • 

Esta  escuela,  si  tal  debe  llamarse,  siguieron  después  Cetina,  Virués  (59),  Guevara,  Luper- 
cio  de  Argensola  (HO),  Artieda  (61),  Saldaña,  Cozar,  Fuentes,  Ortiz,  Berrío,  Loyola,  Mejía, 
Vega,  Cisneros  (62),  Morales,  y  un  número  infinito  de  poetas  de  menor  celebridad,  que  flo- 
recieron en  Castilla,  Andalucía  y  Valencia  (n). 

Hecho  ya  el  teatro  necesidad  del  pueblo,  y  multiplicándose  por  todas  partes  las  compañías 
cómicas,  llegaron  á  establecerse  en  la  corte,  ocupando  los  dos  corrales  (63)  de  la  Cruz  y  el 
Príncipe,  construido  el  primero  en  el  año  de  1579,  y  el  segundo  en  el  de  1582. 

En  ellos  empezaron  á  oirse  con  admiración  los  fáciles  versos  del  joven  Lope  de  Vega,  aquel 
hombre  estraordinarío  á  quien  la  naturaleza  dotó  de  imaginación  tan  fecunda,  de  tan  afluente 
vena  poética,  que  en  ninguna  otra  edad  le  ha  producido  semejante,  mda  estimaba  el  público 
en  los  teatros  si  no  era  de  Lope ;  los  demás  poetas  vieron  que  el  único  medio  de  adquirir 
aplausos  era  imitarle,  y  por  consiguiente  abandonaron  el  estudio  de  los  buenos  dramáticos  de 
la  antigüedad,  las  doctrinas  de  los  mejores  críticos,  y  aquellos  preceptos  mas  obvios  que  dicta 
por  sí  solo  el  entendimiento  sin  necesidad  del  ejemplo  ni  de  la  lectura. 

Al  acabarse  el  siglo  xvi  (64),  no  cumplidos  los  cuarenta  años  de  su  edad,  ya  habia  dado  Lope 
á  los  teatros  mas  de  cuatrocientas  comedias,  improvisadas,  ya  se  entiende,  como  todas  las  que 
hizo  después,  como  todas  las  demás  obras  que  salieron  de  su  pluma  en  prosa  y  en  verso ;  pero 
si  es  admirable  la  fecundidad  de  su  fantasía,  que  nunca  supo  sujetar  á  los  preceptos  del  arte, 
no  es  menos  de  maravillar  que  improvisando  siempre,  muchas  veces  acertó.  Los  que  prescin- 
diendo de  las  infinitas  bellezas  que  se  hallan  esparcidas  en  sus  composiciones  dramáticas,  gus- 
ten solo  de  acriminar  sus  defectos,  no  les  faltara  matería  abundantísima  para  la  censura;  pero 
si  esta  la  estienden  hasta  el  punto  do  culpar  á  Lope  como  corruptor  de  la  escena  española  (65), 
no  hallarán  las  pruebas  que  se  necesitan  para  apoyar  una  acusación  tan  injusta. 

Lope  no  desterró  el  buen  gusto  del  teatro,  que  ya  estaba  enteramente  perdido  cuando  él 
empezó  á  escríbir.  Si  algún  cargo  puede  hacérsele,  será  solo  el  de  no  haber  intentado  corre- 
girle ;  y  en  efecto,  mucho  podía  esperarse  de  un  talento  como  el  suyo,  de  su  esquisita  sensibi- 
lidad, de  su  ardiente  imaginación,  de  su  natural  afluencia,  su  oido  armónico,  su  cultura  y 
propiedad  en  el  idioma,  su  erudición  y  lectura  inmensa  de  autores  antiguos  y  modernos,  su 
conocimiento  práctico  de  caracteres  y  costumbres  nacionales.  Si  con  estas  prendas  no  aspiró 
á  la  gloría  que  adquiríeron  en  Francia  algunos  años  jdespués  Comeille  y  Moliere,  esta  es  la  sola 
culpa  de  que  se  le  puede  acusar. 

El  teatro  español  que,  como  ya  se  ha  dicho,  empezó  en  el  templo,  sujetaba  á  la  ficción  es- 
cénica los  misterios  de  la  religión.  En  el  templo,  v  después  en  las  plazas  y  corrales,  se  oyó  la 
voz  de  Dios,  la  de  Cristo,  la  de  su  divina  Madre,  la  de  los  apóstoles  y  mártires ;  los  ángeles, 
los  diablos,  los  vicios  y  las  virtudes  eran  figuras  comunes  en  aquellos  dramas.  Esto  no  lo  in- 
ventó Lope,  ya  lo  halló  establecido  en  los  teatros  de  su  nación.  Si  enredó  sus  fábulas  con  in- 
verosímil artificio,  huyendo  el  orden  natural  en  que  se  suceden  unos  á  otros  los  acaecimientos 
de  la  vida,  si  mezcló  en  ellas  altos  y  humildes  personajes,  acciones  heroicas  y  plebeyas,  si 
pasó  los  términos  del  lugar  v  el  tiempo,  si  faltó  á  la  historia  y  á  los  usos  característicos  de  las 
napiones;  los  poetas  que  le  nabian  precedido  le  dieron  ejemplo.  Si  puso  en  el  teatro  lo  que 
solo  cabe  en  las  descripciones  de  la  epopeya,  lo  que  solo  se  permite  á  los  movimientos  líri- 
cos, sí  aduló  la  ignorancia  vulgar  pintando  como  posibles  las  apariciones,  los  pactos,  los  he- 
chizos y  todos  los  deliríos  que  una  vana  credulidad  autoriza ;  otros  antes  que  él  habían  hecho 
lo  mismo.  Si  se  atrevió  á  mezclar  entre  sus  figuras  las  deidades  gentílicas,  cuya  existencia  es 


(fi)  Si  not  propmiérainoft  dtar  nomlifM  de  Higewfns  qae 
tiscrítrferoB  para  el  teatro  ea  la  época  qne  nedió  entre 
iuaa  de  la  Coeva  y  la  apiridoo  de  Lope  de  Vega ,  retel- 


tafia  ma  llsU  muy  esiensa.  Refo  llmitimdoiios  á  loa  de 
■ayor  BoonlMndia,  no  podemoa  omitir  al  canóoigoTiMmga, 
y  *  Gaapar  Ac«Uar,  aecrelarlo  del  doqjiie  de  Gandía. 
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tan  absurda  4ue  destruye  toda  verosimilitud  teatral ;  nada  hizo  de  nuevo^  repitió  solamente  lo 

aue  halló  practicado  ya,  lo  que  el  pueblo  habia  visto  y  aplaudido  por  espacio  de  muchos  años, 
o  corrompió  el  teatro;  se  allanó  á  e^ribir  según  el  gusto  oue  dominaba  entonces;  no  trató 
de  enseñar  al  vulgo,  ni  do  rectificar  sus  ideas,  sino  de  agradarle  para  vender  con  estimación 
lo  que  componía,  y  aspiró  á  conciliar  por  este  medio  (poco  plausible)  las  iiynjas  de  su  amor 
propio  con  los  aumento^  de  su  fortuna. 

El  examen  de  sus  obras  dramáticas  y  las  que  escribieron  imitándole  sus  contemporáneos^ 
tas  innovaciones  que  introdujo  Calderón  dando  á  la  fábula  mayor  artificio,  los  defectos,  las  be- 
llezas de  nuestro  teatro  y  su  influencia  en  los  demás  de  Europa  durante  todo  el  siglo  xvu,  su 
decadencia  en  el  siguiente,  los  esfuerzos  que  se  hicieron  para  su  reforma,  el  estado  en  que 
hoy  se  halla  v  los  medios  de  mejorarle,  darán  materia  á  qmen  con  mayores  luces  y  menos  pró- 
ximo al  sepulcro  se  proponga  continuar  ilustrando  esta  parte  de  nuestra  literatura,  que  tanto 
puede  ¡Diluir  en  loa  progresos  del  entendimiento,  y  en  la  corrección  y  decoro  de  las  costum- 
Dres  privadas  y  púbhcas. 
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(i)  Lot  visigodoi. 

Al  empezar  el  siglo  ▼  ocu|»iron  los  Tisofiodos  unt 
parte  de  España,  y  eo  los  sucesivos  (veacidas  otras  na- 
ciones bárbaras)  la  domioaroo  toda.  Cuando  entraron  en 
ella  hablaban  con  mas  ó  menos  propiedad  la  lengua  la- 
tina, puesto  que  babia  ya  mas  de  medio  siglo  que  atrave- 
sando el  Danubio  se  hablan  establecido  en  varias  pro- 
vincias del  imperio ,  primero  en  calidad  de  refugiados, 
después  como  aliados ,  y  por  último  como  enemigos  y 
conquistadores.  La  mayor  parte  de  la  nobleza  gótica  ba- 
t)ia  recibido  su  educación  entre  los  romanos.  Asi  es  que 
cuando  llegaron  á  mternarse  en  Espaiía ,  su  lengua  y  sus 
costumbres  eran  las  mismas  que  tenian  los  pueblos  ven- 
cidos. 

Los  autores  españoles  que  florecieron  dorante  la  mo- 
narquía gótica  pertenecen  esclusivamente  á  la  baja  lati- 
nidad, Justiniano,  Elpidio ,  Justo,  Nebridio,  Agripio,  Lu- 
ciano >  Severo,  Eutropio,  Leandro,  Joan  Biclarense, 
Fulgencio,  Máximo,  Isidoro,  Balgasano,  Sisebuto,  Artuago, 
Paulo  Emerítense,  Braulio,  los  dos  Eugenios,  Fructuoso, 
Ildefonso,  Orendo,  Tajón,  Juliano,  Valerio :  todos  escri- 
bieron en  latín. 

Como  los  doctos  y  el  vulgo  tenian  un  mismo  idioma, 
con  la  sola  diferencia  de  que  los  unos  le  cultivaban  en  sus 
escritos  cou  la  pureza  qu^  les  era  dable,  en  tanto  que 
la  multitud  le  iba  corrompiendo  cada  vez  mas,  no  es  de 
addiirar  que  no  se  conserven]  un  solo  documento  de  la 
lengua  gótica.  Ha  sido  estudio  particular  de  algunos  eru- 
ditos reunir  los  vocablos  que  nos  quedan  de  ella,  y  no 
hay  mas  que  añadir  á  sus  investigaciones. 

Pudieran  acumularse  citas  sin  número  en  apoyo  de 
cuanto  se  acaba  de  decir.  Don  Tomás  Sánchez  redujo  á  es 
tas  pocas  lineas  una  aserción  tan  autorizada  y  tan  evi- 
dente :  «Cuando  entraron  en  España  los  godos  y  demás 
» naciones  del  norte,  era  vulgar  y  casi  universal  en  todo 
«nuestro  continente  la  lengua  latina  introducida  por  los 
•romanos.  Pero  como  los  godos  que  le  dominaron  después 
#no  aspiraron  á  introducir  la  suya,  se  conformaron  con 
»la  de  los  romanos  vencidos,  introduciendo  en  la  latina 
•muchos  vocablos  de  la  gótica,  dejando  indeclmables  los 
•nombres,  porque  lo  eran  en  su  idioma.  Esteñiéel  prin- 
» cipio  de  la  corrupción  de  la  lengua  latina  en  España,  y  el 
•origen  del  romance  que  ahora  usamos.  • 

Solo  el  deseo  de  opinar  al  revés  de  cuanto  han  dicho 
los  demás  pudo  determinar  al  traductor  del  Blair  áde. 
oír  que  «la  lengua  castellana  es  de  origen  godo ;  admi- 
•  tió  con  el  tiempo  vocablos  latinos.»  Debe  leerse  preci- 
samente lo  contrario.  « La  lengua  castellana  es  de  origen 
•latino;  admitió  con  el  tiempo  vocablos  godos.  • 

(2)  Durante  la  dinastía  de  los  pisogodos. 

Las  naciones  bárbaras  del  norte  que  invadieron  á 
Europa  disfrutaron  en  España,  como  en  todas  las  demás 
provincias  del  imperio  romano,  de  los  espectáculos  del 
an^teatro,  del  circo  y  de  la  escena,  que  hallaron  estable- 
cidos; y  además  de  los  teatros  de  madera  que  se  cons- 
truían en  ocasiones  particulares,  existían  usuales  todavia 
los  que  había  de  piedra  en  las  principales  chidades  de 
nuestra  Peninsula  :  tales  eran  los  de  Sagunto,  Acinipo, 
Garteya,  Emériu  Augusta,  y  otros  que  yacen  hoy  desco- 
nocidos en  sus  niijias. 

Desde  el  siglo  iv,  éo  qucel  concilio  iliberiUno  hiio 


meodon  de  los  aurigas ,  pantomimos  y  comióos ;  basta 
el  vil,  en  que  todavia  existían ,  se  advierte  la  coottmndoo 
de  los  espectáculos  que  los  godos  adoptaron  y  sostuvio- 
ron.  San  Isidoro  en  sos  Orígenes,  lib.  i8,  cap.  41  y  S9, 
exhorta  á  los  cristianos  á  que  se  abstengan  de  las  fies- 
tas del  drco,  del  anfiteatro  y  de  la  escena :  higaresque 
según  lo  espresa  aquel  santo  doctor  infectaba  todavia  la 
superstición  gentilioa,  y  ofiredan  á  los  ojos  pompas  y  va- 
nidades mundanas,  crueldades  feroces,  imágenes  de  las* 
dvia  y  torpezas  abominables  (i).  Por  los  años  de  fi20  Si- 
sebuto «depuso  á  Ensebio,  obispo  de  Ba^elona,  é  hizo 
•poner  otro  en  su  lugar,  como  se  entiende  por  las  mismas 
•cartas  suyas.  La  causa  que  se  alegaba  fué  que  en  el  tea- 
> tro  los  farsantes  representaron  algunas  cosas  tomadas 
•de  la  vana  superstición  de  los  dioses,  que  ofendían  las 
•orejas  cristianas.  Esta  pareció  por  entonces  culpa  bas- 
•tante  por  haberlo  el  obispo  permitido.  •  Asi  refiere  Ma- 
riana esta  anécdota  en  su  tíisíoria  general  de  España^  fib.  0. 

Resulta  de  aqui  que  noventa  años  antes  de  la  irrupdoD 
de  los  árabes  duraban  en  España  los  espectáculos  del  tea 
tro,  y  puede  inferirse  con  toda  verosimifitud  que  conti- 
nuaron hasta  que  Rodrigo  perdió  en  Jerez  la  corona  y  la 
vida.  Esclava  la  nadon  en  poder  de  los  agareoos ,  solo 
una  pequeña  parte  de  ella  conservó  su  libertad  al  abrigo 
de  montañas  üiaccesibles :  desde  alli  fué  dilatando  pro- 
gresivamente sus  conquistas,  y  dorante  algunos  siglos  no 
conodó  mas  ocupadones  que  la  de  pelear,  ni  mas  artes 
que  las  necesarias  á  la  guerra.  Si  en  alguna  de  las  na- 
ciones de  Europa  cesaron  del  todo  las  diversiones  de  Is 
escena,  ninguna  tuvo  como  la  nuestra  tanto  motivo  do 
abandonarlas. 

(3)  La  poesía  siguiendo  los  progresos^  ele. 

El  primer  poema  castellano  de  los  que  hoy  se  con- 
servan es  el  del  Cttf ,  escrito  por  desconocido  autor  á  mitad 
del  siglo  XII ,  como  lo  manifiesta  su  misma  rusticidad.  En 
él  todo  es  deforme :  el  lengusje,  d  estilo,  la  versificadon 
y  la  consonancia.  La  única  regularidad  que  se  advierte 
(y  no  es  plausibit  en  un  poema)  es  la  de  haber  seguido  eo 
su  narradon  el  orden  de  los  sucesos  según  los  refiérela 
historia. 

El  clérigo  Joan  Lorenzo,  natural  de  Astorga,  escribió 
por  los  años  de  1250  un  poema  de  la  vida  de  Alejandro, 
siguiendo  en  general  la  narración  de  Quinto  Curdo,  aña- 
diendo á  veces  circunstancias  y  hechos  fabulosos  que  ha- 
lló en  otros  autores.  El  lenguaje  de  Joan  Lorenzo  es  ya 
mucho  mas  culto  que  el  del  poema  del  Cid,  la  versifi- 
cación mas  sonora ,  la  consonanda  mas  exacta. 

Por  el  mismo  tiempo  floreció  el  presbitero  Gonzalo  de 
Berceo,  que  compuso  entre  otras  obras  poéticas,  la  Vida 
de  Santo  Domingo  de  Silos ,  la  de  San  MUlan,  la  de  Santa 
Oria  y  el  Martirio  de  San  Lorenzo.  En  eUas  dñéndose  con 
poca  invendon  al  asunto  histórico  que  se  habla  propuesto 
desempeñar,  manifestó  ilustrado  talento ,  sendüez ,  fácil 
abundancia,  y  tan  puro  y  religioso  candor  (no  desnudo 
de  gracia  en  el  estúo  ni  de  armenia  en  los  versos),  que 
puede  contarse  entre  los  que  ilustraron  el  primitivo  Par- 

(I)  ¿Se  propondria  mo  Isidoro  oioraliMr  el  Uatro,  Introdocieodo  en 
él  00  género  nuevo ,  t-uaodo  compuM  to  opúsculo  dimlofado ;  ComlUchu 
vlftorMm  et  tirtmtmm ,  que  te  lee  entre  tus  escritos?  Algunos  han  sospe- 
chado por  lo  menos  que  esu  obra  fué  destinada  á  la  represenlaeion ; 
Desoíros  no  nos  creemos  con  basiantes  conocimiontos  pan  Uiiilrar« 
cuanto  menos  para  reselrcr,  este  problema. 
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naso  castellano  como  el  mas  digno  cantor  de  la  devoción 
y  la  virtud :  sas  versos  anuncian  la  inocencia  de  sus  cos- 
tumbres. ¿Quién  hay  que  los  lea  sin  prendarse  del  poeta 
que  los  compuso? 

Alfonso  X,  llamado  con  sobrada  razón  el  Sabio,  entre 
varios  raoiiumciitos  ({ue  nos  dejó  de  su  literatura,  escri- 
bió algunas  composiciones  poéticas  en  casttülaiio  y  en  ga- 
llego, y  las  (|ue  dedicó  á  CL'lebrar  los  milagros  de  la  Vir- 
gen se  conser\'au  con  la  música  (¡ue  les  puso  el  mismo.  Asi 
se  cantaron  durante  algunos  unos  en  la  catedral  de  Sevilla. 

Séame  licito  co))  este  motivo  esponer  mi  opinión  acerca 
del  Ubro  de  las  Querellas  y  el  do  El  Tesoro,  No  creo  que 
estas  composiciones  sean  de  Alfonso  X.  Cuahiuiera  que 
tenga  conocimiento  de  los  progresos  de  la  lengua  y  poe- 
sía castellana  les  dará  dos  siglos  menos  d<;  autigúedad. 
Si  las  coteja  con  las  demás  obras  en  verso  de  ai^uel  rey 
hallará  mas  fundada  esta  aserción,  y  si  rellexioua  (]ue  se 
hallaron  entre  los  manusciitos  del  marqués  de  Viliena, 
sospechará  quién  pudo  ser  el  verdadero  autor»  y  á  cuál 
época  pertenecen  (i;. 

Hecha  ya  mención  de  los  primeros  autores  de  nuestra 
poesía  vulgar,  no  es  de  mi  pi'oiiósito  continuar  iu  serie 
de  iodos  ellos.  Velazquez  habló  de  esto ,  y  después  de 
él  don  Tomás  Sanche^  anadió  cuantas  noticias  pudo  ad- 
quirir su  diligencia. 

(4)  Las  yoglares  y  yoglaresas, 

Jughir,  del  latín  Jocularis^  músico  de  instrumento  y 
Toz,  pantonümo  y  representante.  La  primera  indicación 
que  he  podido  hallar,  acerca  de  los  juglares  en  España, 
se  encuentra  en  la  crónica  general,  en  donde  hablándose 
del  casamiento  de  las  hijas  del  Cid  con  los  condes  de  Car- 
non  (que  debió  ser  acia  el  año  de  1098),seretiere  que 
los  juglares  intervinieron  en  las  iiestas  celebradas  en  Va- 
lendat  con  aquel  motivo. 

Lo  mismo  se  veriAcó  después  cuando  el  Cid  casó  otra 
?eK  á  sus  hiias  con  don  Ramiro,  infante  de  Navarra,  y  don 
Samcfao,  infante  de  Aragón ,  según  reüere  también  la  ci- 
tada crónica. 

Ea  un  privilegio  dado  en  Burgos  por  Alfonso  Vil,  en  el 
afio  de  1136,  Ürma  entre  otros  un  juglar  con  estas  pa  • 
labras :  Pallea  juglar  confirmat. 

En  los  siglos  posteriores  se  hace  frecuente  mención  de 
los  juglares,  y  á  este  iin  pueden  verse  las  Leyes  de  Par- 
tida, las  Obras  de  Berceo  y  Joan  Lorenzo,  el  manuscrito 
de  CMenías  de  Sancho  IV ^  la  Uistona  de  los  reyes  de  Ara- 
gón por  Montaner,  El  conde  Lucanor,  las  Obras  del  Arci  • 
preste  de  Hita ,  la  Uistona  del  monasterio  de  Sohagun,  el 
Ceremonial  del  rey  don  Pedro  de  Aragón,  y  las  noticias 
que  el  P.  Liciniano  Saez  sacó  del  archivo  de  Coutos  de 
Navarra. 

La  cita  mas  reciente  que  ha  llegado  á  mi  noticia  rela- 
tiva á  juglares,  es  la  que  copió  don  Tomás  Sánchez  del 
Cancionero  de  Baena ,  en  donde  se  incluye  una  cantiga 
del  poeta  Villasandino,  hecha  « por  alabanza  é  loores  de 
I» la  redundante  ciudad  de  Sevilla,  é  presentóla  en  cabildo 
»é  fizóla  cantar  con  juglares  delante  délos  olidales,  é 
•  ellos  mandáronle  dar  en  aguinaldo  cient  doblas  de  oro 
»  por  esta  cantiga. »  Refiérese  esto  á  los  principios  del  si- 
glo  XV,  durante  el  cual ,  aunque  las  habilidades  de  los  ju- 
glares permanecieron,  la  denominación  se  fué  olvidando, 
y  llegó  á  faltar  enteramente  en  el  uso  común  del  idioma 
después  de  haber  durado  en  él  por  espacio  de  mas  de 
cuatro  siglos. 

(1)  Esta  AindadUinia  sospecha  del  autor  adquiera  muchos  mas  gradea 
de  probabiUdad,  si  á  las  consideracioues  que  indica  se  agrega  oira  muy 
Impértanle,  ralativa  al  asunto  del  libro  del  Tesoro,  reducido  al  ballatgo 
de  la  piedra  filosofal.  Sabida  es  la  fama  de  nigromaute  y  alquimista  que 
se  granjeo  en  su  tiempo  el  marqu6s  de  Viliena.  No  es  improbable  que 
vou  aquellos  signos  no  descifrados  hasta  ahora,  tal  ves  caprichosos  y  sin 
aignittracion ,  que  van  interpolados  con  las  estancias  castellanas ,  qui- 
siese divertirse  con  los  crédulos,  como  creemos  que  se  propuso  en  su 
libre  del  Aojamlento,  enya  copia  tenemos  á  la  vista. 


(5)  No  pertenecen  al  género  dramático. 
Nasarre  dijo  en  el  prólogo  á  las  comedias  de  Cer- 
vantes: «Los  árabes  y  moros  fueron  en  las  representa- 
» clones  con  hechos,  gestos  y  palabras  muy  cscelontes. 
«ayudados  del  genio  poético  y  elegante  lenguaje  de  su 
» nación,  como  se  hará  ver  cuando  se  publÍ!|uen  lasre- 
» liquias  de  su  literatura,  que  por  felicidad  grande  se  han 
challado  poco  ha  en  la  fumosa  librería  di*l  Escorial ,  y 
»aun  si»  ellas  se  puede  probar  con  nuestras  historias.» 
Lo  cierto  es  que  en  nuestras  historias  nada  se  halla  que 
autorice  tal  opinión.  En  el  Escorial  no  existe  ninguna  coin- 
posicioii  de  teatro  escrita  por  los  árabes.  Casiri ,  que  pu- 
blicó la  Biblioteca  arábiga  escurialense,  ni  vió  ninguna,  ni 
ad(iuirió  siquitra  la  noticia  de  que  entre  los  árabes  se  culti- 
vase este  género  de  poesía.  Jam  vero  árabes  europcrbrum 
more  nec  tragcedias  nec  comssdias  agunt;  an  vero  scripse- 
rint,  altum  apud  scriptores  silenlium.  El  erudito  don  José 
Antonio  Conde,  á  quien  merecí  la  mas  cordial  amistad  y 
confianza,  mo  aseguró  reptUdas  veces  que  entre  los  mu- 
chos manuscritos  que  había  leído  y  estractado,  para  la  for- 
mación de  su  Historia  de  los  árabes  en  España ,  no  había 
encontrado  el  menor  indicio  de  (fue  en  aquella  nación  se 
hubiese  conocido  nunca  la  ]ioesía  teatral. 
(6;  Llegó  á  ser  común ,  ele. 

No  es  dudable  que  la  poesía  italiana  trae  su  origen 
de  hi  provenzal  ó  lemosina.  En  cuanto  á  la  nuestra  po- 
demos asegurar  que  tuvo  el  mismo  principio  luego  (¡ue 
abandonó  la  imitación  latina.  De  esta  opinión  fué  el  mar- 
qués de  Santillana,  el  cual  dijo: « Estendiéroiise ,  creo, 
de  aquellas  tierras  y  comarcas  de  los  lemosinos  estas  ar- 
tes á  los  gállicos,  é  á  esta  postrimera  é  occidental  parte, 
que  es  la  nuestra  España ,  donde  asaz  prudente  é  fer- 
mosamente  se  han  usado...  Los  catalanes,  valencianos 
y  aun  algunos  del  reino  de  Aragón  fueron  é  son  grandes 
oficiales  de  esta  arte...  Ovo  eqtre  ellos  de  señalados  hom- 
bres, así  en  las  invenciones  como  en  el  metrificar.  > 
Don  Luis  Velazquez  d^o :  «Los  poetas  provenzales  de 
España  de  que  tenemos  noticia  suben  hasta  el  siglo  xi.  En 
él  vivia  don  Pedro  I  de  Aragón,  si  acaso  es  á  él  y  no  á  'don 
Pedro  U,  á  quien  deben  atribuirse  los  versos  proven- 
zales de  que  habla  Guillermo  Castel.  En  el  siglo  xii  los 
hizo  don  Alfonso  I  de  Aragón ; »  y  continua  nombrando 
algunos  célebres  poetas  catalanes  y  valencianos  que  culií- 
varon  la  poesía  en  leugwge  lemosino  hasta  el  siglo  xvi. 
A  estas  noticias  deben  añadirse  las  que  recogió  don  To- 
más Sánchez  relativas  al  mismo  propósito. 

Los  trovadores  de  Castilla  escribieron  en  su  propia  len- 
gua imitando  á  los  provenzales  y  adoptando  la  medida  y 
colocación  de  sus  versos.  Los  aragoneses  compusieron 
algo  en  lemosino ,  y  la  mayor  parte  en  castellano ,  que 
era  su  idioma  natoi'al.  Los  portugueses  en  el  suyo  siguie- 
ron también  la  misma  escuela,  es  decir,  que  el  gusto,  la 
versificación  y  el  lenguaje  provenzal  fueron  generales  en 
Cataluña  y  en  Valencia;  pero  los  aragoneses,  portugue- 
ses y  castellanos  cultivaron  esclusivamente  la  suya,  in- 
troduciendo en  ella  las  formas  poéticas  que  tomaron  de 
los  provenzales. 
(7)  Fueron  célebres  por  el  estudio  de  la  gaya  sciencia. 
Desde  el  siglo  zu  empezaron  á  florecer  en  la  parto 
meridional  de  Francia  muchos  trovadores  cultivando  la 
poesía  que  se  llamó  provenzal.  Dueñoslos  condes  de  Bar- 
celona de  grandes  estados  á  la  otra  parte  de  los  Pirineos, 
fácilmente  pasó  á  Cataluña  el  gusto  de  versificar,  siendo 
una  misma  la  lengua  vulgar  en  una  y  otra  parte,  la  cual 
en  lo  sucesivo  se  estendió  á  Valencia  conquistada  por  el 
rey  don  Jaime  I. 

En  el  libro  que  escribió  el  marqués  de  Viliena  de  la  Gaya 
sciencia^  hablando  de  los  progresos  que  hizo  en  la  corona 
de  Aragón,  dice  :  «  El  rey  don  Juan  de  Aragón,  primero  de 
»este  nombre,  l^o  del  rey  don  Pedro  H,  fizo  solemne  em- 
«bajada  al  rey  de  Francia  pidiéndote  mandase  al  colegio 
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de  trovadores  que  viniese  á  plaoUr  en  sa  reino  ei  esta- 
dio de  la  gaya  sciencia ,  ¿  obló  voló ,  é  fundaron  .estadio 
della  en  la  cibdad  de  Barcelona  dos  mantenedores  qae 
vinieron  de  Tolosa  para  esto,  ordenándolo  desta  manera : 
Que  oviese  en  el  estudio  ó  consistorio  de  esta  sciencia 
en  Barcelona  cuatro  mantenedores  :  el  uno  caballero,  el 
otro  maestro  de  teología,  el  otro  de  leyes ,  el  otro  hon- 
rado cibdadano;  é  cuando  alguno  destos  falleciese, 
fuese  otro  de  su  condición  elegida  por  el  colegio  de  los 
trovadores  é  confirmado  por  el  rey. 

>  En  tiempo  del  rey  don  Martin  su  hermano  fueron  mas 
privilegiados  é  acrescentadas-las  rentas  del  consistorio 
para  las  despensas  facederas ,  asi  en  la  reparación  de  los 
libros  del  arte  é  vergas  de  plata  de  los  vergueros  que  van 
delante  de  los  mantenedores  ó  sellos  del  consistorio, 
como  en  las  joyas  que  se  dan  cada  mes  é  para  celebrar 
las  fiestas  generales,  é  ficiéronse  en  éste  tiempo  muy  se- 
ñaladas obras,  que  fueron  dignas  de  corona. 

>  Después  de  muerto  el  rey  don  Martin  por  los  debates 
que  fueron  en  el  reino  de  Aragón  sobre  la  sucesión,  ovie- 
ron  de  partir  algunos  de  los  mantenedores  é  los  princi- 
pales del  consistorio  para  Tolosa,  y  cesó  lo  del  colegio 
de  Barcelona. 

»  Las  materias  que  se  proponían  en  Barcelona  estando 
allí  don  Enrique  (babla  de  si  mismo)r  algunas  veces  loo- 
res de  sancta  Marta,  otras  de  amores  é  de  buenas  costum- 
bres. E  llegado  ei  día  prefigido  congregábanse  los  man- 
tenedores é  trovadores  en  el  palacio  donde  yo  estaba,  y 
de  alli  partíamos  ordenadamente  con  los  vergueros  de- 
lante ,  é  los  libros  del  arte  que  traian  y  el  registro  ante 
los  mantenedores;  é  llegados  al  dicho  capítol,  que  ya  es- 
taba aparejado  é  emparamentado  de  paños  de  pared  al 
derredor  é  fecho  un  asiento  de  frente  con  gradas  en  don- 
de estaba  don  Enrique  en  medio,  é  los  mantenedores  de 
cada  parte ,  é  a  nuestros  pies  los  escribanos  del  consis- 
torio, é  los  vergueros  mas  aba^o ,  é  el  suelo  cubierto  de 
tapicería  é  fechos  dos  circuitos  dé  asientos  donde  esta- 
ban los  trovadores ,  é  en  medio  un  bastimento  cuadrado 
tan  alio  como  un  altar  cubierto  de  paños  de  oro,  é  encima 
puestos  los  libros  del  arte  é  la  joya ,  é  a  la  man  derecha 
estaba  la  silla  alta  para  el  rey ,  que  las  mas  veces  era 
presente ,  é  otra  mucha  gente  que  se  ende  allegaba  :  é 
Techo  silencio  levantábase  el  maestro  en  teología ,  que 
era  uno  de  los  mantenedores ,  é  facia  una  presuposición 
con  su  tema  y  sus  alegaciones  y  loores  de  la  gaya  scien- 
cia é  de  aquella  materia  de  que  se  había  de  tratar  en 
aquel  consistorio,  é  tomábase  á  sentar.  E  luego  uno  de 
los  vergueros  decia  que  los  trovadores  alli  congregados 
espandiesen  y  publicasen  las  obras  que  tenian  hechas  de 
la  materia  á  ellos  asinada ;  é  luego  levantábase  cada  uno 
é  leia  La  obra  que  tenia  fecha,  en  voz  inteligible,  é  traían- 
las escritas  en  papeles  damasquinos  de  diversas  colores 
con  letras  de  oro  é  de  plata,  é  iluminaduras  fermosas  lo 
mejor  que  cada  uno  podía ;  é  desque  todas  eran  poblica- 
das,  cada  uno  las  presentaba  al  escribano  del  consistorio. 

«Tenianse  después  dos  consistorios ,  uno  secreto  y  otro 
público.  En  el  secreto  facían  todos  juramento  de  juzgar 
derechamente  sin  parcialidad  alguna,  según  las  regias  del 
arte,  cuál  era  mejor,  de  las  obras  alli  esaminadas  é  leídas 
puntuadamente  por  el  escribano.  Cada  uno  de  ellos  apun- 
taba los  vicios  en  ella  cometidos ,  é  señalábanse  en  las 
márgenes  de  fuera.  E  todas  asi  requeridas ,  á  la  que  era 
hallada  sin  vicio,  ó  á  la  que  tenia  menos ,  era  juzgada  la 
joya  por  los  votos  del  consistorio. 

»En  el  público  congregábanse  los  mantenedores  é  tro- 
vadores en  el  palacio,  é  don  Enrique  partía  dende  con  ellos 
como  esta  dicho  para  el  capitulo  de  ios  firailes  predica- 
dores ;  é  colocados  é  fecbo  silencio,  yo  les  facía  una  pre- 
suposición loando  las  obras  qoe  ellos  habían  fecho,  é  de- 
clarando en  especial  cuál  de  ellas  merescia  la  joya,  é 
aquella  la  traía  ya  el  escribano  del  consistorio  en  perga- 


»mÍno  bien  iluminada  é  encima  paesta  la  oorona  de  oro,  y 
» firmábalo  don  Enrique  al  pié,  é  luego  los  mantenedores,  é 
»8ellál)ala  el  escribano  con  el  sello  pendiente  del  consis- 
» torio,  é  traía  la  joya  ante  don  Enrique,  é  llamado  el  que 
»fizo  aquella  obra,  entregábale  la  joya  é  la  obra  corobada 
»por  memoria,  la  cual  era  asentada  en  el  registro  del  con- 
»sistori(wdando  autoridad  é  licencia  para  que  se  pudiera 
•cantarWen  público  decir. 

»E  acabado  esto  tomábamos  de  alli  á  palacio  en  orde- 
»nanza,  é  iba  entre  dos  mantenedores  el  que  ganó  la  joya, 
»é  llevábale  un  mozo  delante  la  joya  con  ministriles  y 
«trompetas,  é  llegados  á  palacio  hacíales  dar  confites  j  vi- 
>no ;  é  luego  partían  dende  los  mantenedores  é  trovadores 
» con  los  ministriles  éjoya  acompañando  al  que  la  ganó 
•fasta  su  posada,  é  mostrábase  aquel  aventaje  que  Dios  y 
«natura  licíoron  entre  ios  claros  ingenios  é  los  obscuros.» 
(Orígenes  de  la  lengua  española,  por  Mayans.) 

(8)  Los  deposorios  de  sus  principes. 

Ei  docto  Muratori  en  sus  disertaciones  sobre  las  an- 
tigüedades de  Italia  nos  da  una  idea  de  la  pompa  esplén- 
dida de  tales  fiestas.  En  cuanto  á  los  espectáculos  teatra- 
les que  empezaron  á  usarse  en  aquella  nación,  merecen 
consultarse,  entre  mucjias  obras  que  tratan  de  esto,  la 
Historia  literaria  de  itaUa  de  Tiraboschi  ylaídelos  teatros 
de  Signorelli. 

(9)  Si  del  todo  se  habian  perdido. 

A  las  comedias  y  tragedias  griegas  ó  latinas ,  que  se 
representaban  por  toda  la  estension  del  imperio  romano, 
sucedieron  los  mimos  y  pantomimos,  que  durante  los  úl- 
timos emperadores  gentiles  llegaron  á  ocupar  casi  esclu- 
sívamente  los  teatros  de  Roma  y  de  las  provincias  si^etas 
ji  su  dominación. 

La  paz  dada  á  la  Iglesia  por  Constantino  en  el  siglo  iv  no 
hizo  cesar  los  acostumbrados  espectáculos ;  apenas  pudo 
contener  la  sangrienta  ferocidad  del  anfiteatro  y  reprimir 
en  la  escena  la  torpe' disolución  de  sus  mimos  y  acciones 
mudas.  Constantino  prohibió  los  gladiadores,  obedecién- 
dose tan  mal  su  decreto  que  ai  cabo  de  muchos  años  Ar- 
cadio  y  Honorio  volvieron  de  nuevo  á  prohibirlos.  El  papa 
Gelasio  1  se  lamentaba  á  fines  del  v  siglo  de  la  celebración 
de  las  fiestas  luperoales,  que  su  celo  y  su  autoridad  no  po- 
dían estinguir.  Tanto  tardan  las  naciones  en  abandonar 
sus  costumbros  y  olvidar  lo  que  las  deleita. 

Duraron  pues  los  teatros  con  mas  ó  menos  esplendor  no 
solo  en  el  Oriente  (basta  que  en  el  siglo  xv  acabó  aquel 
imperio)  sino  también  entre  las  demás  naciones  de  Euro- 
pa. En  España,  como  ya  se  ha  dicho,  cesaron  con  la  ir* 
rapcion  de  los  moros  en  el  siglo  viii.  Véanse  algunas  prae- 
bas  de  la  continuación  de  las  fiestas  teatrales,  supuesta 
'siempre  la  diferente  forma  que  debieron  ir  adquiriendo  con 
el  trascurso  de  los  años  y  la  mudanza  de  las  costumbres. 
—Siglo  IV,  concilio  cartaginense  3,  año  de  397  :  Vtsceni- 
cis  aíque  histronibus  cceterisque  hujusmodi  persoms  vel 
apostaUcis  conversis  vel  reversis  ad  Dóminum  gratia  vef 
reconcUiatio  non  negeíur. 

El  poeta  Ausonio,  que  murió  á  fines  del  mismo  siglo, 
escribiendo  á  su  amigo  Auxio  Paulo,  le  dice  en  sa  epis^ 
tolaiO: 

Dtctylicot  ciegos  choriambum  cannen  epodos  « 

Soccl  et  cotiiurai  mucicam 

Carpentis  impooe  luis :  nara  tola  tapeUcx 

VaUím  piorum  charlea  e»t. 

Y  en  la  epístola  14 : 

Auamen  ut  citlüs  venlaa  leTiúaque  vthart, 

HUtoriam,  miinoi,  carmina  Hoque  domi. 

• 

—Siglo  V,  concilio  africano,  año  de  417 :  PetenáMmabim- 
peratore  ut  prohibeatspectacula  theatrorum  m  dielms  do- 
minicis  et  aliis  sanctorum  festis. 
—Siglo  VI.  Teodorico  mandó  hacer  en  el  teatro  de  Pom- 
peyo  en  Roma  las  reparaciones  que  fueron  necesarias, 
como  se  lee  en  la  epístola  51  de  Casiodoro,  lib.  4,  en  que 
eMribieodo  á  Simaco  le  dice  el  rey :  Et  ideo  Hieatri  fisAri- . 
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OBRAS  DB  MORATIN  ( o.  lka^íoro  ). 


cam  magna  ée  mole  solveiUem,  consUio  ventro  credimus 
t'Jise  roborandam.  Ed  el  mismo  lugar  hace  mención  de  la 
existencia  de  los  mimos,  y  pantomimos,  y  de  la  perfección 

que  habían  llegado  en  sus  dias  aquellas  artes. 

AtalaricOf  su  inmediato  sucesor,  escribiendo  al  S(*nado 
romano,  dice  (lib.  O,  epístola  ¿I  de  la  colección  de  Casio- 
doro) :  Nam  si  opes  nostras  scenicU pro popuU oblectatio- 
ne  largmur,  et  ea  studiosmimé  coruequuntur^  ^i  adeo 
necessarii  non  tuibentur,  quanto  magia  illvt  ¡tine  dilatione 
praibendx  sunt,  per  quos  et  honesti  mores  proveniunt,  et 
palatio  nostro  facunda  nutriuntur  ingenia  t 

fin  el  concilio  conslantinopolitano,  aüo  de  f{3G,  contra 
los  herejes  acéfalos,  se  dice  hablando  de  Pedro,  uno  de 
ifllos  :  Quantam  servavit  votupluosissimam  affectionem 
circaStephanam  scenicam^  quam  adducendo  persuasione 
et  biandtliis  monasterio  iniqué  immittit  et  omni  tempore 
privatim  et  continuó  ipni  asaidet. 

Las  anécdotas  de  la  misma  Teodora,  elevada  por  Justi- 
uiano  al  tálamo  y  solio  imperial,  son  tan  conocidas  en  la 
historia  que  seria  ocioso  repetirlas  (5;. 
— Siglo  VH,  concilio  romano,  año  de  ü80  iStatuimus  etiam 
atque  decemimus  ut  episcopio  vel  quicumque  ecclecias- 
lici  reliyiosam  vilam  profcssi  sunt,  armis  non  utantur,  nec 
cithanedos  habeant,  vel  qucecumqlíe  symphonia,  nec  quos- 
cutnque  jocos  vel  lados  ante  se  permittant. 

Concilio  conslantinopolitauo  5,  año  de  G80  :  Omninó 
prohibet  hcec  sancta  et  univtrsalis  synodus  eos,  qui  dicun- 
tur  mimi,  et  eoruní  spec  tácala,  deinde  venklionum  quoque 

spectationes  atque  inscena  saitationes  fieri Nec  quid 

liceat  eorum  qui  in  sacerdotali  ordine  enumeranlur  vel 

monachorum  in  equorum  curriculis  subsistere,  vel  sceni- 

eos  tudas  sustinere. 

— ^iglo  VIH,  en  los  capitulares  de  Carlomagno  (por  les 

aüos  de  790) :  Vt  episcopi  et  abbates  et  abbalissce  cuplas 

canum  wn  habeant,  nec  (aleones,  nec  accipitres,  nec  jo- 

culatores. 

Por  el  mismo  tiempo  el  monje  Alcuino  exhortaba  en 
una  de  sus  cartas  a  Angilberto,  yerno  de  Carlomagno,  a 
que  se  abstuviese  de  asistir  á  los  espectáculos  del  teatro. 
(Mabillon,  Anales  benedictinos,  lib.  26,  núm.  13.) 
—Siglo  u,  conciho  turonense,  año  de  815 :  Uistrionum 
quoque  et  obscenorum  insoUntias  jocorum  et  ipsi  animo 
casterisque  sacerdvtibus  efí'ugienda  prcedicare  debent. 

Concilio  aquisgranense,  año  de  816 :  Quod  non  oporteat 
sacerdotes  aut  eterices  quibuscumque  fpectaculis  in  sce- 
nis  aut  in  nuptiis  interesse. 

Concilio  parisiense,  ano  de  8i9  :  ^(ec  quippe  á  sanctis 
viris  penitiis  sunt  propellenda  ^  quibus  magis  convenit  lu- 
gere ,  quiím  ad  scurrilitales  et  stultiloquia  et  histrionum 
obscenas  jocationes  et  certeras  vanitaies^  quas  animum 
chrisUanum  d  rigor e  sux  reclitudinis  emolUre  solent,  in 
cachúmos  ora  dissolvere. 

— Siglo  x>  En  la  oración  del  rey  Edgar  de  Inglaterra ,  año 
de  U67 ,  se  dioe  hablando  do  los  vicios  del  clero  :  Dicam 
quod  boni  lugent ,  mali  riüent ,  dicam  dolens,  et  si  tatnen 
aici  potest  quomodo  diffluantin  comessationibus,  in  ebrie- 
tatibus ,  in  cubilibus  et  impudicitiis ,  ut  jam  domas  cleri- 
corum  putenturprostibula  meretricum,  conciliabulum  hi- 
strionum. 

En  este  siglo  Roswita ,  religiosa  benedictina  de  Gran- 
desheim,  compuso  en  lalin  bárbaro  seis  dramas  iutitub- 
ilos :  Gallicanus,  DulcUius,  Callimac/uts ,  Abrahamus  he- 
remita,  Paphnutius ,  y  Fides ,  spes  et  charitas.  Los  argu- 
mentos de  tales  piezas  y  la  calidad  de  la  autora  hacen  creer 
que  las  compuso  para  representarse  en  el  templo,  según 
costniñbre  de  aquella  edad ,  y  a  vista  de  un  escogido  au- 
ditorio. 


(S)  Gregorio  de  Toan  (D*  doria  confeuorum^  e.  6.)  nos  refiere  que 
•II  las  exequias  dv  Santa  Radcgunda ,  celebrada»  en  hVl,  cerca  de  dos- 
denlas  rellgiifsaa  canlaron  una  t>«cciia  fúnebre  dialogada  al  rededor  del 
lárelro,  ekCMia  de  que  Ai<r  tesllgo,  ó  tal  ves  uno  de  tus  actores. 


—Siglo  XH.  Un  monje  de  Canterbury ,  llamado  Guillemia 
Stephauides  ó  Filz  Stephen,  que  escribió  durante  el  rei- 
nado de  Enrique  11  una  obra  intitulada  :  Descriptio  nobi- 
lissimte  ciuitatis  Londonia ,  dice  en  ella  :  « Londres,  en 
»vez  (le  las  farsas  ordinarias  propias  del  teatro,  tiene  dra- 
vmas  de  nn  asunto  mas  santo,  representaciones  de  los  mi- 
» lagi-os  que  los  santos  confesores  obraron,  ó  de  los  sufrí  - 
«mientos  en  que  la  gloriosa  constancia  de  los  mártires  se 
«manifiesta.»  (Biografía  dramática.^Lóndres,  178i.) 

A  este  siglo  se  refiere,  en  la  opinión  de  muchos  eruditos, 
un  drama  latino  escrito  en  Alemania  intitulado  :  Ludas  pa- 
schalis  de  advenía  et  interitu  Antichristi.  Son  interlocuto- 
res el  papa,  el  emperador,  los  solieranos  de  Francia,  de  la 
Grecia  y  de  Babilonia ,  el  Aiiticristo ,  la  Herejía ,  la  Hipo- 
cresía, la  Sinagoga  y  el  Gentilismo. 
—Siglo  xni.  Concilio  laleranense,  año  de  1215  :  Clerici 
mimis ,  foculahribus  et  histrionibus  non  intendant. 

(Concilio  ravcnatense,  año  de  1286  :  Ne  clerici  jocula  ■ 
lores  vel  histriones  it  laicis  transmissos  recipianl. 

Pertenecen  á  este  siglo  las  primeras  noticias  que  se  con- 
servan de  la  existencia  de  piezas  dramáticas  en  España, 
orígenes  de  nuestro  moderno  teatro.  Nadie  duda  que  de 
esLi  época  en  adelante  contiuuanm  estos  espectáculos  eii 
todas  las  naciones  de  Europa ,  y  solo  Grecia  llegó  a  per- 
derlos á  fines  del  siglo  xv,  como  ya  se  ha  dicho. 

(10)  Los  eclesiásticos,  etc. 

SigitoreUi ,  en  su  Historia  de  los  teatros,  lib.  5,  dice  : 
//  clero  cui  importava  che  i  popoli  non  venissero  dislratti 
dalla  divozione,  alta  prima  proscrisse  siffatti  spetlacoli, 
indi  cangiando  condolía  e  seguendo  lo  stile  delle  prece- 
denli  etü  (quando  ad  onta  di  divieti  si  videro  introdotti 
nelle  chiese)  ne  ripiglio  egli  stesso  I* usanza,  esercitando 
I' arte  istrionica,  e  tnascherandosi,  e  cantando  favole  pro- 
fane nel  santuario. 

(11)  En  las  demás  naciones. 

Para  comprobar  esta  aserción  bastarán  algunas  lijeras 
indicaciones.  El  que  aspire  á  mayor  noticia  \sl  encontrará 
en  las  muchas  obras  estranjerashistórico-críticas  que  tra- 
tan de  esto  (4). 

En  12á3,  dia  de  Pascua  de  Resurrección,  se  hizo  una  re- 
presentación en  Padua,  en  la  gran  plaza  que  se  llama  Prato 
della  VaUe. 

En  1264  se  estableció  en  Roma  la  compañía  llamada  del 
Gonfalone,  con  el  objeto  principal  de  representar  los  mis- 
terios de  la  pasión  de  Jesucristo,  como  en  efecto  lo  verifi- 
có por  espacio  de  muchos  años.  En  el  de  1445  represen- 
taba en  el  coliseo.  En  el  de  1984  se  imprimieron  sus  or- 
denanzas en  Roma. 

En  1261  se  estableció  la  compañía  de  Battuti  en  Tre- 
viso,  y  uno  de  sus  reglamentos  dice  que  los  canónigos  de 
aquella  iglesia  debian  dar  in  anno  quoUbet  dicta!  schol<B 
dúos  eterices  sufficieníes  pro  Maria  et  Angelo,  et  bene  in- 
structos  ad  canendum  in  festo  fieado  more  sólito  in  die 
Annunciationis,..  Cantores  IwbeantsoldosXpro  quolibet,.. 
in  die  Atmunciationis  B.  M.  V.  eum  fiet  representatio. 

En  1298  el  clero  de  Friuli  dio  una  representación  de  la 
pasión  de  Jesucristo  en  el  dia  de  Pentecostés.  En  el  reino 

(4)  Los  franceses  han  becho  sobre  eata  parte  de  su  antigua  literatura 
profundas  é  importantes  invesUgaeiones ,  que  b»n  difunüido  clarísima 
lut  en  esta  materia.  Citaremos  algunos  autores ,  para  que  puedan  con- 
sultarlos los  curiosos :  FroUsardt  Fébtíien,  Sau»ai,  SaiHl-Foix,  ios  her- 
manos Poriail ,  en  su  Historia  del  teatro  ftancés,  1. 1,  Maupoinl ,  en  su 
Biblioteca  de  los  teatros ,  Btüuehamp ,  en  sus  investigaciones  sobre  el 
teatro,  la  Historia  general  de  ios  teatros,  t.  xi,  ei  üiurio  de  iun  sabios,  ma- 
yo de  ISiS  y  junio  de  IHM,  el  tomoxvi  de  la  Historia  literaria  de  Krancia» 
ViUvtnaiH,  en  su  Cuadro  de  la  literatura  de  la  edad  media,  EmUio  Morí- 
ce,  en  su  Ensayo  sobre  el  aparato  escénico  desde  los  misterios  basta  la 
tragedia  del  Cid,  Carto$  ¡taguiñ ,  en  sus  Orígenes  del  teatro  moderno,  v 
sobre  t>)do  por  la  especialidad  del  asunto  OnetUno  Leroy,  en  sus  Estudios 
sobre  kis  misterios.  Si  en  toda  historia  literaria  particular  deben  buscarse 
los  puntos  de  rootacto  con  la  historia  general  comparada ,  para  conocer 
algo  á  fondo  las  primeras  tentativas  dramáticas  en  España ,  no  podemos 
prescindir  de  eiaminar  las  vicisitudes  que  tuvo  el  arte  eu  aquellas  na- 
ciones con  las  cuales  ha  existido  siempre  un  comorcio  tan  acüvo  de  ideas, 
de  lenguaje  y  de  costumbres. 


OBIGENES  DEL  TEATRO  ESPASOL. 
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4e  Ñapóles  se  hicleroo  rf  presenticioDes  de  este  género, 
y  la  que  desde  tiempo  iomemorlal  se  hacia  en  Landano 
(provincia  del  Abrazo)  en  la  nocbe  del  yieroet  santo ,  que 
concluia  con  una  devoU  procesión ,  duró  basu  el  año 
de  1740,  en  que  fué  prohibida  por  el  gobierno. 

En  Í3(U  se  bada  en  Toscana  una  fiesta  teatral  en  que 
se  imitaba  el  infierno  con  los  diablos  y  los  condenados,  que 
daban  ahullidos  espantosos. 

En  el  mismo  año  el  cabildo  y  clero  de  Frlnli  representó 
la  creación  de  Adán  y  Eva,  la  Anunciación  y  el  parto  de 

nuestra  Señora. 

Durante  aquel  siglo  se  representaron  por  toda  lulia  la 
conversión  de  la  Magdalena  y  la  de  san  Pablo. 

En  el  siguiente  se  representó  en  Roma  el  drama  sa- 
grado de  San  Lorenio  y  Paulo,  y  en  la  semana  santa  del 
año  de  ii5i  se  represenuron  los  misterios  de  la  pasión 
en  la  iglesia  de  Santa  Clara  de  Ñapóles,  con  magnificas  de- 
coraciones y  á  presencia  de  Alfonso  I. 

En  Flandes  y  Alemania  se  usaron  igualmente  estas  fies- 
tas sagniílas.  Federico,  landgrave  de  Turiugia ,  asistió  en 
la  ciudad  de  Eisenacb  en  el  año  de  i322  á  una  represen- 
Uciou,  cuyo  argumento  era  las  vírgenes  del  Evangelio. 

En  la  Biografía  dramática,  ciuda  ya,  se  dice  hablando 
del  teatro  inglés  :  «El  año  de  1378  los  estudiantes  de  la 

•  escuela  de  San  Pablo  presenUron  una  petición  a  Ricar- 
»do  11  suplicándole  que  prohibiese  al  pueblo  ignorante  re- 
»presenur  la  historia  del  antiguo  Testamento  con  gran  per- 
» juicio  de  la  ciUda  clerecía ,  que  tenia  hechos  grandes 
•gastos  pan  representarla  en  la  pascua  de  Navidad. 

»  Cerca  de  doce  años  después ,  esto  es ,  en  el  de  i390, 

•  los  curas  de  las  parroquias  de  Londres  se  dice  haber  re- 
» presentado  farsas  en  Skinners-Well  el  i8, 19  y  20  do^ju- 
>  Mo ;  y  en  el  de  1409,  d  décimo  año  de  Enrique  iV,  repre- 
•sentaron  en  Clerkenwell  (poio  de  los  clérigos),  que  to- 
»mó  su  nombre  de  la  costumbre  de  represenUr  farsas  alli 
»los  curas  de  las  parroquias,  una  farsa  que  se  repitió  por 
•ocho  dias  consecutivos,  en  la  cual  se  trataba  de  la  crea- 
»c  ion  del  mundo,  y  acudió  á  verla  la  mayor  parte  de  la  no- 

•  bleza  y  caballeros  del  reino. 

>  Consta  que  en  1378  representaron  los  coristas  de  San 
•Pablo  piezas  dramáticas,  y  cerca  de  doce  años  después  de 

•  esto  se  dice  haber  representado  misterios  los  curas  de 
•las  iiarroquias  de  Londres  en  Skinuers- Well.  • 

Por  los  años  de  1380  se  hadan  ya  en  Francia  represen- 
taciones de  moralidades  y  misterios. 

Eu  1402  los  Hermanos  de  la  Pation ,  obtenida  licencia 
ác  Carios  Vi ,  esUblecieron  su  teatro  en  Paris ,  y  repre- 
sentaron durante  aquel  siglo  farsas  de  la  pasión  y  miste- 
rios del  antiguo  Testamento.  Eu  la  que  se  atribuye  al 
obispo  de  Aogers  hitenrenian  el  Padre  Eterno,  Jesucristo, 
Lucifer,  Satanás,  la  Magdalena  y  algunos  de  sus  amantes. 
Lucifer  daba  una  paliza  a  Satanás  por  no  haber  sabido  ten- 
tar á  Cristo  como  era  menester.  La  hija  de  la  Cananea  con 
los  diablos  en  el  cuerpo  se  desahogaba  dideudo  mil  tor- 
pezas y  desatinos.  El  alma  de  Judas ,  no  podiendo  salir 
por  la  boca  que  habia  besado  al  divino  Maestro,  se  esca- 
pal>a  por  otra  parte,  llevándose  de  camino  las  entrañas  del 
mal  apóstol.  Satanás  volaba  al  pináculo  con  Jesucristo 
acuestas.  Esto  se  representaba  en  la  capital  de  Francia  á 
mediados  del  siglo  xv  t  y  esto  duró  hasta  pasado  el  %n. 

Pertenecen  á  esta  última  época ,  además  de  las  vidas  y 
milagros  de  los  santos  reducidas  á  acción  dramática ,  las 
moralidades  y  misterios  intitulados  :  Encamación  y  Naci- 
miento de  nuestro  Señor  Jesucristo,  Misterio  de  la  Pasión. 
La  Resurrección  de  Cristo.  Misterio  del  caballero  que  dio 
su  mujer  al  diablo.  Las  Actas  de  tos  Apóstoles.  La  Asun- 
ción de  nuestra  Señora.  Combale  de  la  carne  y  del'espi' 
rttu.  Misterio  de  la  Encarnación  de  nuestra  Señora.  El 
Diluvio  universal.  Moralidad  del  Hijo  de  perdición  que 
aliorcó  d  su  padre,  "fí-agedia  del  nacimiento  y  creación 
del  mundo ,  etc.  etc. 


(12)  Indicó  á  los  ecletsástUos. 

«Los  clérigos...  non  deben  jugar  dados  nin  envol- 

•  verse  con  tafures,nin  atenerse  con  ellos ,  nin  deben  en- 
•trar  en  tabernas  a  beber ,  Aleras  ende  si  lo  ficieren  por 
•premia  andando  camino,  nin  deben  ser  facedores  de  joe- 
•g06  de  escarnios  porque  los  vengan  á  ver  gentes  cómo  se 
•facen.  E  si  otros  omes  los  ficieren ,  nonxteben  los  cléri- 
•gos  hi  venir,  porque  facen  hi  ig^uchas  villanías  é  desapos - 
•turas.  Nin  deben  otrosi  estas  cosas  facer  en  his  eglesias : 
•antes  decimos  que  los  deben  echar  de  ellas  desonrada- 

•  mente  á  los  que  lo  ficieren  :  cada  eglesia  de  Dios  es  fe<- 
•cha  para  orar  é  non  para  facer  escarnios  en  ella ,  ca  asi 

•  lo  dijo  nuestro  señor  Jesucristo  en  el  Evangelio  :  que  la 
•su  casa  era  llamada  casa  de  oración ,  é  non  debe  ser  fe- 
•cha  cueva  de  ladrones.  Pero  representación  hay  que  pue- 
•den  los  clérigos  facer,  asi  como  de  la  nacencia  de  nues- 
•tro  señor  Jesucristo  en  que  muestra  cómo  el  ángel  vino 
»á  los  pastores,  é  cómo  les  dyo  cómo  era  Jesucristo  na- 
•cido.  E  otrosi  de  su  aparición  cómo  los  tres  reyes  magos 

•  le  vinieron  á  adorar.  E  de  su  resurrección,  que  muestra 
•que  fué  crucificado  é  resucitó  al  tercero  dia :  tales  cosas 
•como  estas  que  mueven  al  orne  á  facer  bien  é  á  haber 

•  devoción  en  la  fe,  puédeulas facer ,  edemas,  porque  los 
•omes  hayan  remembranza  que  según  aquellas  fueron  las 
•otras  fechas  de  verdad.  Mas  eslo  deben  facer  apuesta- 
>  mente  é  con  muy  grand  devoción  é  en  las  cibdadesgran- 
•des  donde  oviere  arzobispos  ó  obispos,  é  con  su  manda- 
ndo de  ellos  ó  de  los  otros  que  tovieren  sus  veces ,  é  non 

•  lo  deben  facer  en  las  aldeas.»  (1.*  Partida,  tit.  vi,  leyTU.) 

(13)  El  mismo  Alfonso  JT,  etc. 

«Otrosi  los  que   son  juglares  é  los  remedadores  é 

•  los  facedores  de  los  zuhanones  que  públicamente  andan 
•por  el  pueblo  ó  cantan  ó  facen  juegos  por  precio,  esto  es 
•porque  se  envilecen  ante  otros  por  aquel  precio  que  les 
•dan.  Mas  los  que  tañeren  estniuientos  ó  cantasen  por  fa- 
•cer  solaz  á  si  mesnios,  ó  por  facer  placer  á  sus  amigos  ó 
•dar  solaz  á  los  reyes  ó  á  los  otros  señores ,  non  seriai» 
•por  ende  enfamados. »  (7.a  Partida,  tit.  vi,  ley  4.) 

« Ilustres  i>ersonas  son  llamadas  eu  latin  las  personas 

•  honradas  é  de  gran  guisa  é  que  son  puestos  en  dignida- 
•des,  asi  como  los  reyes  é  los  que  descienden  dellos,  é 
» los  condes,  é  otrosi  los  que  descienden  dellos,  é  los  otros 
•omes  honrados  semejantes  destos.  E  estos  átales,  como 
•quier  que  según  las  leyes  pueden  recebir  las  barraganas, 

•  tales  mi^eres  ya  que  non  deben  recebir  asi  como  la  sierva 
»,ó  fija  de  la  sierva.  Nin  otrosi,  la  que  fuese  aforrada  nin  su 
•fija ,  nin  juglaresa  nin  sus  Qjas ,  nin  tabernera,  nin  rega^ 
•tera,  nin  alcahueta  nfai  sus  fijas,  nin  otra  persona  de  aqu^- 
•llas  que  son  llamadas  viles  por  razón  de  si  mismas,  ó  por 
•razón  de  aquellos  do  descendieren;  ca  non  seria  guisada 
•cosa  que  la  sangre  de  los  nobles  fuese  embargada  nin 
•ayuntada  á  tan  viles  mujeres.  E  si  alguno  de  los  sobre- 
•dichos  flciere  contra  esto,  si  oviese  de  tal  mujer  fijo  se- 
•gun  las  leyes,  non  seria  llamado  l^o  natural ,  ante  seria 
•llamado  spurío,  que  quier  tanto  decir  como  fornecino.  E 

•  demás  tal  fijo  como  este  non  debe  partir  en  los  bienes 
•del  padre,  nin  es  el  padre  teiiu<lo  de  criarle  si  non  qui- 
•siere. »  (4.*  Partida,  tit.  xiv,  ley  3.) 

(14)  Tenia  á  su  servicio,  etc. 

En  los  libros  de  cuentas  de  este  rey  pertenecien- 
tes al  año  de  1293  se  hace  mención  de  los  vestidos  y  ra- 
dones que  se  daban  en  palacio  á  quhice  tamboreros  ú 
omes  de  los  alambores ,  a  cuatro  tromperos ,  á  dos  salta- 
dores y  á  los  joglares  ó  músicos  del  taniboret,  del  ayabeba, 
dd  añafil,  de  la  rota,  y  al  maestro  de  los  órganos.  Dábase 
radon  á  lyio  que  tocaba  el  tamboril ,  Ibniado  Juanot.  Xms 
saltadores  parece  que  eran  moros ;  uno  de  ellos  se  llamaba 
Fate.  llabia  muyeres  músicas  de  voi  y  de  instrumentos ,  y 
en  una  de  las  partidas  se  apunta  lo  que  costó  un  asno  pan* 
las  juglaresas.  Existe  este  curioso  manuscrito  en  la  real 
biblioteca  de  Madrid. 
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V  i 6;  El  ilustre  don  Juan  Muiiuel^  etc. 
Floreció  en  los  reinados  de  Sanciio  IV ,  Fernando  IV 
y  Alfonso  XI.  La  liístoria  refiere  sus  acciones  militares 
y  poUticas ;  la  literatura  conserva  noticias  de  las  doctas 
obras  que  óompuso ,  si  bien  basta  ahora  solo  se  ba  publi- 
cado por  medio  de  la  prensa  la  del  Conde  Lucanor,  Escri- 
bió además  la  Crónica  de  España ,  el  Liln'o  de  los  Sabios , 
Libro  del  Caballero  y  de^  Escudero ,  Libro  del  Infante , 
Libro  de  Caballeros ,  Libro  de  la  Caza ,  Ltbro  de  lorEn- 
genos  ,  Libro  de  los  Cantares ,  Libro  de  los  Ejemplos ,  Li- 
bro de  los  Consejos,  Estas  obras  existieron  en  el  monas- 
terio de  PP.  dominicos  de  San  Pablo  de  la  villa  de  Peña- 
fiel :  alli  estaban  hace  dos  siglos  y  medio.  ¿Quién  sabe  en 
dónde  pararán  ahora ,  ó  si  habrán  perecido  como  otras 
muchas  que  la  ignorancia  y  el  total  abandono  de  los  bue- 
nos estudiis  ba  dejado  perecer? 

El  docto  alemán  Bouterwek  se  inclinó  á  creer  que  cier- 
tos versos  que  se  hallan  en  el  Cancionero  general  fuesen 
compuestos  por  el  ((ue  escribió  el  Conde  Lucanor;  pero 
no  son  de  él ,  sino  de  alguno  de  sus  descendientes,  que 
según  la  cultura  del  lenguaje  y  la  corrección  de  los  versos, 
debió  florecer  muy  poco  antes  de  la  publicación  del  Can- 
cionero, Una  sola  reflexión  bastara  para  comprobarlo.  En 
el  romance  que  cita  Buuten^ek  se  hace  mención  de  los 
frailes  del  Paular.  El  infante  don  Juan  Manuel  murió  en  el 
año  1347,  y  el  convento  del  Paular  se  fundó  en  el  de  1440. 
(16)  Juan  RuiZj  arcipreste  de  Hita. 
Son  muy  escasas  las  noticias  que  nos  han  quedado 
de  este  autor.  Se  cree  que  fué  natural  de  Alcalá  de  pena- 
res, y  que  murió  de  edad  aN-anzada  antes  del  año  de  1351. 
«De  los  poemas  misceláneos  (dijo  don  Juan  Antonio  Pe- 
llicer )  de  que  se  compone  este  códice  del  Arcipreste  de 
Hila,  el  mas  principal  es  la  fábula  en  que  se  Unge  que 
por  consejo  de  la  diosa  Venus,  y  con  la  tercería  de  la 
vieja  Trota-conventos,  consigue  don  Melón  de  la  Huerta 
casarse  con  una  viuda  llamada  doíía  Endrina.  Pero  este 
poema  no  es  parto  original  del  Arcipreste,  siu  embargo 
de  su  fecundo  ingenio.  Hallóle  inventado  por  un  poeta 
de  la  baja  latinidad,  y  de  él  le  ado|'tó.  Hay  en  efecto  un 
poema  jocoso  atribuido  á  Ovidio,  intitulado  De  Vetula, 
Habla  de  él  Fabricio  (Bibl.  latina,  tomo  i,  pág.  277) ,  y 
dice  que  se  atribuye  á  Ovidio  sin  uingmi  fundamento,  y 
que  acaso  es  obra  de  Panfilo  Mauriliano,  monje  que  flo- 
reció en  la  media  edud.  Hace  mención  de  dos  ediciones 
que  se  hicieron  de  él,  una  en  el  año  de  1470  y  otra  en  el 
de  147 1 » (no  conoció  otra  de  151 1  que  he  visto  en  la  curio- 
sa librería  de  mi  amigo  don  Manuel  Silvela) ;  tperoomite 
|a  única  que  se  ha  tenido  presente  para  esta  adverten- 
cia, publicada  en  París,  año  de  1550,  con  este  titulo  : 
PamphHus  de  Amore  cum  commento  familiari^  en  cuar- 
to, consta  de  treinta  y  cuatro  hojas  con  testo  y  comen- 
tario. El  autor  de  e.sle  es  Antonio  Proto,  que  antas  c^ue 
Fabricio  y  otros  conoció  que  no  era  obra  de  Ovidio,  por- 
que es  fácil  de  conocer,  pues  solo  es  semejante  a  las  de 
aquel  poeta  en  la  materia  amatoria  de  que  trata ;  ó  por 
mejor  decir,  antes  que  todos  lo  descubrió  nuestro  Arci- 
preste, que  habló  de  Ovidio  y  Panfilo  como  dos  poetas 
distintos,  si  ya  no  es  que  entonces  no  se  hubiesen  aun 
confmidido.  Está  escrito  en  hexámetros  y  pentámetros, 
es  dramático  :  introdúcense  en  él  cuatro  i)ersonas  que 
son :  Venus,  Panfilo,  mía  vieja  y  una  doncella  llamada 
Calatea  ;  divídese  en  cinco  actos De  este  breve  es- 
trado resulta  que  sobre  esta  tela  tejió  el  Arcipreste  de 
Hita  su  poema  exótico  de  las  bodas  de  don  Melón  de  la 
Huerta  con  la  hija  de  don  Endrino  y  doña  Rana.  En  él  se 
obserran  trasladados  los  pensamientos  y  comparaciones 
del  poema  latino.  Pero  esta  traducción  es  tan  libre  y  pa- 
rafrástica, y  el  intérprete  supo  con  la  agudeza  de  su  in- 
genio y  amenidad  de  su  imaginación  añadir  tantas  cosas 
ya  de  suyo,  ya  tomadas  de  Ovidio,  que  hizo  una  como 
obra  nueva,  pero  en  quien  siempre  se  trasluce  la  trama 


» ajena  etc.  >  (Véase  la  colección  de  poesías  castellanas 
anteriores  al  siglo  xv,  por  don  Tomás  Sánchez,  tpmo  iv.) 
(17)  Composiciones  y  medidas  de  versos,  etc. 
Prescindiendo  de  la  irregular  versificación  del  poe- 
ma del  Cid,  en  que  se  hallan  versos  de  doce,  catorce 
quince,  diez  y  seis  y  diez  y  ocho  silabas,  y  considerando 
las  composiciones  posteriores  escritas  ya  con  mayor  cul- 
tura y  exactitud  por  los  trovadores  del  xiii  y  xiv  siglo,  ve- 
mos en  ellas  diferentes  medidas  de  versos  colocados*  con 
mayor  artificio. 

De  cuatro  silabas. 

Madre  de  Oio»  glorioia. 
Virgen  canta  Marta, 
FtJa  é  leal  eipoaa 
Del  tu  4Jo  Metía; 
Tú.  Señora, 
Dame  agora 
La  tu  gracia  toda  hora 
Que  te  sirva  todaTia. 

De  seis  sílabas. 

Encima  del  puerto 
Coidé  ser  muerto 
De  nieve  é  de  frío, 
E  dése  rotlo, 
K  d9  grand  elada. 

E  á  la  decida 
DI  una  corrida : 
Fallé  una  serrana 
Fermosa,  losana, 
É  bien  colorada. 

Dije  yo  á  ella  : 
Homlllome,  bella. 
Dis  tü  que  bien  corres, 
Aqui  non  te  engorres. 
Anda  tu  Jomada. 

De  siete  Sílabas, 

Si  no  es  lo  que  yo  quiero. 
Quiera  yo  lo  que  es. 
Si  peamr  he  primero. 
Placer  habré  después. 
Tened  esto  por  cierto: 
Ca  es  verdad  probada 
Que  honra  y  vicio  grande 
No  han  una  morada. 

De  ocho  sílabas. 

Muy  fuerte  íué  la  contienda : 
Dios  ayuda  á  los  cristianos. 
El  arras  volvió  la  rienda, 
E  fuió  con  aas  paganos. 

Si  por  el  vicio  6  folgura 
La  buena  fama  perdemos. 
La  vida  muy  poco  dura ; 
Denostados  Anearemos. 

De  nueve  y  diez  silabas, 

m 

Porque  trovar  é  eonsa  en  qoe  yas 
Entendimiento  por  enquen  ó  fax, 
A  ó  deber  é  de  rason  assas  : 
Porque  entenda  é  sabia  dleer, 
A  Aue  entend  é  de  decir  lie  pras ; 
Ca  ben  trovar  assl  s'  a  de  facer. 

En  el  comlenxo  debe  ume  monstrar 
A  su  mi^er  como  debe  pasar. 

De  once  sílabas. 

Non  aventures  mucho  tu  riqueía 
Por  consoló  de  orne  que  ha  pobreta. 
Por  falso  dicho  de  orne  menUroso 
Non  pierdas  al  amigo  provechoso. 
Non  castigues  al  moxo  maltrayéndole; 
Mas  dile  como  vayas  aptaciéndole. 
Quiero  seguir  á  U,  flor  de  las  flores. 
Siempre  desir,  cantar  de  tui  loores. 

De  doce  sflabas. 

• 

Magfler  qae  algunos  te  hayan  errado. 
Por  eso  non  dejes  facer  aguisado. 

A  esta  mi  danza  trax  de  presenta 
Estas  dos  doncellas  qne  vedes,  fermotas : 
Ellas  vinieron  de  muy  mala  apiente 
A  oir  mU  caaciones,  que  ton  dolatoaas. 


orígenes  del 


De  coloree  tllabat. 


<I8)  Í/ikAm 

Ed  v:jri38  obras  aiiljguus ,  j  pirticDlarmente  en  lai 
poesías  del  Arviiiniste  de  Hila,  se  hace  moDcion  de  loi 
iristruiDeiilng  que  bü  usaluui  iDtes  de  b  miud  del  siglo  uv. 
cuyos  nombres  DO  sera  odoto  copiar  ¡iqui.  Arpa,  atambur 
ajabeba,  albo)tui>,  alliogon,  aJedura,  añsDI,  alliardODa 
■date,  ilabal,  liihuela,  biliucla  de  péndola,  bibuela  de  ar- 
co, lialdosa,  caño  entero,  chiriinb,  canmillo,  cllota.  dul- 
Ct^iia,  guitarra,  guitarra  aioriaca,  guitarra  latina,  jiga,  ga- 
li|ie  ftaneés,  iauíl.  inaodunia,  medio  caño,  minislrtl,  odre- 
cilio  ftaoccs,  orabiii,  ór|ptiiu,  pandero,  panderete,  rabé 
fabé  morisco,  rola,  salieri»,  sinronb,  soiiajas,  tamlKirete 
trompa,  uuip^iña.  En  las  obras  manuscritas  de  Alfonso  1 
eiistt-'ules  en  la  büilioloca  del  EBCorial  se  liallan  piutadoi 
alguiiOA  de  Uis  inslrumeulos  de  i]ue  ta  becha  mencioa. 
(10)  £m  la  ctironacion,  ete. 

•  K  (wn  lo  hen.ior  re;  e  tuytshagtiereD  menjatenlo  pi- 
\»u  rt'al ,  fó  feil  un  seti  n>uU  rtch  é  bonnt  al  sen;ror  rej  ( 
al  arcalÑsbes  que  se|;uereD  en  aquell  srti  com  avieo  feí  i 
lataulu.  Elu-nyorrcyahla  corona  en  la  teua,  hí  con 
aviasrgut  ea  Ialaula,e1  pcMnen  la  ma  drela  é  la  verga ec 
la  ina  slrii-slra  levas  de  la  taub  é  Teuch  s'  enseure  al  dil 
siti  al  dit  fialan,  «  ais  seus  pent  en  toril  d'<.-ll  seguereí 
Dobles ecaliallersé  nosaltresciutadans.  Kcoinroreniuyij 
a^sfguts ,  en  npwaterjulglar  canta  altes  veus  un  serven- 
lesch  devanl  lo  seoyor  rey  iiovell,  gue'l  seuyor  iiifaut  en 
Pen:  liacli  fet  a  honor  del  dU  seoyor  rcf ,  é  ta  sentenda 
del  dit  servcoiesch  era  aylal  que'l  dit  seoyor  infaDl  li  dil 
en  aquell  com  siguiUcave  la  corona  é  'I  pom  é  la  verga,  i 
SPgons  la  sígniilcaiiga  lo  senyor  rey  eom  debía  Ter;  é  pcrfú 
tfae  bo  sapials,  Tull-vos-bo  dirpn  soma;  mes  sí  pus  clai 
lio  vulets  salNT,  r«-corets  al  dil  servualescb ,  é  lia  Iroiar- 
bu-cls  (lus  ciar.  E  b  slgidGcan^a  de  la  corona  qui  es  Iota 
rodona,  i  en  rodonesa  no  ha  comencammt  nc  li ,  aii  que 
la  corona  significa  noslre  spnyor  ver  Deu  lol  poderos  quí 
no  ach  comen; ainent  ne  aura  U,  é  pcr(ú  com  significa  Deu 
tul  pudetús  la  li  hum  posade  al  cap,  é  no  eo  la  mitjaiila,  ne 
en  los  p«us,  mesen  locap,  honl  es  rL-nteoimeot:  e  per- 
{ú  la  memoria  ileu  aver  á  Dea  tot  poderos ,  é  que  11  vaje 
al  cor  que  ab  aquesta  corooa  que  ha  presa  pusca  gunnjar 
b  corona  del  rcgoe  celestial ,  lo  qual  regne  es  perdura- 
ble. E  la  verga  BÍgaiiica  justicia  qne  deu  teñir  sobre  totes 
coses,  que  sil  com  b  rerga  es  tioaqj  é  tesa ,  é  U  ve^a 
bal  é  castiga,  aii  laiusticia  castiga  que' Is  malváis  no  go- 
sen  fer  mal,  é'ls  bunss'en  roillonn  de  llurucondiclons. 
E  lo  pom  slgolDca  que  axlcom  ell  te  lo  pomenla  suama, 
que  los  seus  regoes  l¿  en  b  ma  é  en  poder  seu ;  é  pus 
Ueu  los  I  i  ha  comenats,  que'ls  deft-na  ¿ 'la  reja  é'ls  gu- 
vem  ab  teritat,  abjusticia  é  ab  misericordiaé  que  do  cod- 
senta  que  nuil'  bom  ne  per  si  oe  per  alUi  los  fassa  tort 
oegii.  É  aii  lo  dit  scrrentesch  enlés  be  lo  dit  senyor  rej 
é  la  sentencia  que  porta ;  e  si  á  Den  pbn  ell  ho 
obrj  en  tal  uiaaera  que  tot  lo  mon  ne  sera  pagal :  ahii  li'n 
do  Deu  gracia.  E  aprés  com  lo  dit  Homaset  hacfa  dit  lo  dit 
serven  tese  ti,  cu  Contlóii  una  cantó  novelb  que  hach  feria 
lo  dil  senyor  Infanl  en  Pere  :  é  |>en;ú  com  en  Cvnl  caola 
ndllsqucnull  bom  enCalhalunja,doDa-b  á  ell qitela can- 
tas, ecomb  hach  cantada,  calla,  é  lleras  en  jVOTe//írjulgl3r, 
edil  en  parlant  setcent  vcrsoxrimals  que'l  dil  senyor  infant 
en  Pere  bahb  novcllament  feyts,  é  b  tensó  e  '1  regiment 
sove  tot  lo  régimen t  que '1  dit  senyor  rey  deafer,  ¿laor' 
donacU  de  bsuacort,  é  de  lols  los  seus  DlTiclals,  axl  eu 
bdiíaciirl,  com  en  lotes  lesiuesprovinues:  étota^oen' 
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tés  be  lo  dit  senyor  rey ,  axl  com  aquell  seilyor  qui  es  lo 
pus  f  abi  que  senyor  qui  al  mon  sla ;  é  per^ó  si  a  Den  piau 
metra-ho  eo  olira.  E  com  tot  3(0  fó  cantal  é  dit ,  íó  vei- 
|ire ,  é  aii  reglaRieot  ab  b  dita  corona  al  cap  é  ab  lo  pom 
eobmadreía  é  b  verga  en  b  sinesira,  montas  en  b 
cambra,  é  re|iosaqucliclieraops,e  luyts  anam-nos-ea 
a  les  nostres  giofades  >  (5). 

(90)  Que  se  ha  crefgo  de  aquel  tiempo,  ele. 

Véase  el  DÚuiero  1  del  catálogo. 

(31)  Eterlbii  pieíat  dramitica*,  ete. 

'Pedro  González  de  Mendoza  mí  abuelo...  nsó  una 

■  numera  de  decir  car>laa-s  asi  como  cénicos,  pbttlinos  j 

•  ten.'odaDOS,lauiliii'ii  en  cstramliotescomoen serranas.* 
(Marqués  de  Santilbna  en  su  proemio  al  condestable). 

(33)  Lot  célebres  italianos,  etc. 

Gttido  Cavalcanli  nmrió  en  el  año  de  1300,  Dante  eo 
elde13ál,Ciood«Pistoya  en  rl  de  1330  y  Petrarca  en 
el  de  13ii. 

(39)  Los  romanees  hlsiiricos  g  amorosos. 

El  origen  de  nueítro  romance  se  pierde  en  b  osen* 
ridad  del  tiempo :  solo  sabemos  que  los  caslellaiios  toma- 
ron lie  los  árabes  esia  coniposii-ion  métrica.  Coiiile  en  el 
prólogo  de  su  estimable  Hitlaria  de  los  árobe*  en  España 
dijo :  •Como  la  erudli-iou  y  la  poesía  eran  una  parte  priu- 
I  cipal  de  la  educación  caballeresca  de  nuestros  árabes, 

>  y  sirven  limlo  |>ara  notar  su  ingenio  j  sus  costumbres, 

■  no  be  querido  privar  a  mi  historia  de  esle  ornato  de 

•  gusto  arábigo,  pues  no  hay  entre  ellos  hli>ioriu  alguna  de 

>  mérito  que  no  esté  adornaila  <lc  versos  con  mas  ó  menos 

■  profusión.  Por  «so  be  insertado  los<|UC  me  han  parecido 
t  mas  caraclenslicus,  y  i|ue  |mt  lo  n^gubr  lieni'U  rebelón 

>  cun  los  sucesos  liístúrieds.  Aun  en  esta  parte  he  querido 

>  imitarlos  «I  la  Iradueclon,  bariciidob  en  uuesirus  ver- 

>  sos  de  romanee,  que  es  género  roas  usado  eu  la  métrica 

>  arábiga  de  dunile  procede  sin  duda.  Y  los  he  becbo  im- 

•  priiuir  como  ellos  los  escriben,  pon|ue  cada  dos  versos 

>  de  uaesiros  nmiances  equivalen  a  uno  arábigo  que  ellos 

■  divi'leii  cu  dos  (lartes.  ■  Véase  |>or  ejemplo  uno  muy 
corlo  de  los  ijue  Conde  iitcloyó  en  b  citada  historia  :  es 
coinposiiioa  de  uno  de  los  poetas  farurecidns  de  Alman- 
lor,  que  le  envicia  en  el  iuvierno  mi  cesto  de  rosas. 


Feruaiido  lil  dlú  repartimientos  en  Sevilla  A  dos  trova- 
dores que  luaconipañaron  en  b  conquista  de  aqnelb  du- 
dad, llamados  ei  uno  Nicolao  de  les  Roeunees,  y  el  otro 
Domingo  Abad  de  lot  Romances. 

Los  roiiiances  mus  antiguos  ([ue  boy  conocemos  jierte- 
neceo  al  reinad»  de  Juan  el  11  :  los  anteriores  luiliis  se 
ban  perdido.  Tal  vez  pudieran  bailarse  algunos  entre  las 
poesías  maiinscHlas  de  don  Juan  Uauucl,  si  por  fortuna 
llegasen  i  parecer  algún  dia, 

Esie  género  se  fué  |>erfeccionando  eomo  las  demás 
combinaciones  líricas,  y  eu  el  se  es|iresaroii  alectos  deli- 
cados ó  lieróicos,  segmi  los  varios  argumentos  a  que  su- 
pieron aplicarle.  Gúngoni  y  los  que  le  imitaron  mejor  des- 
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empeñaron  coo  mucho  acierto  esla  parte  de  nuestra  poe- 
sía nacional. 

En  el  siglo  anterior  don  Vicente  Garcia  de  la  Huerta  y 
don  Nicolás  Fernandez  de  Moratin  renovaron  la  composi- 
ción de  romances  bislóricus ;  y  en  los  amorosos  manifestó 
Melendez  su  delicada  sensibilidad  y  su  buen  gusto. 

(24)  Una  comedia  alegórica,  etc. 

Véase  el  núm.  2  del  catálogo.  Cavantes  no  tuvo  ra- 
son  en  decir  que  él  babia  sido  el  primero  tque  represen- 
» tase  las  imaginaciones  y  los  pensamientos  escondidos 

del  alma,  sacando Üguras  morales  al  teatro».  Desde  que 
el  nuestro  empezó  ú  existir  incurrieron  algunos  autores 
dramáticos  en  este  desucierto.  Ya  se  babia  visto  en  él  «la 
»  muerte,  la  justicia,  la  fama,  la  verdad,  la  razón,  la  fortu- 
•  na,  la  misericordia,  el  amor,  la  paz,  el  tiempo,  el  sueno, 
»  el  consuelo,  el  remedio,  el  mundo  y  la  carue»,  antes 
que  le  ocurriese  a  Cervantes  hacer  hablar  en  sus  come- 
dias a  <  la  enfermedad^  el  hambre,  la  curiosidad,  la  guerra, 
I»  la  necesidad,  la  desesperación,  el  temor,  la  ocasión  y 
9  y  los  celos  » . 

(25)  Los  mas  ilusires  personajes. 

Eu  el  Cancionero  general,  compilado  por  Hernando 
del  Castillo,  impreso  en  Valencia  eu  el  año  de  1511,  se 
halla  mía  lista  de  ciento  treinta  y  seis  autores,  cuyas 
obras  se  incluyen  eu  el  citado  Cancionero.  Muchos  de  ellos 
pertenecen  al  reinado  de  don  Juan  el  11,  y  los  últimos  al  de 
ios  Reyes  Católicos,  y  aunijue  no  es  de  este  lugar  mencio- 
uarlos  todos,  dará  mía  idea  del  ardor  con  que  se  cultivó  la 
poesía  en  aquellos  tiempos  la  enumeración  de  los  siguientes 
poetas,  perteuecienies  a  la  mas  alta  nobleza  de  España  : 

Duque  de  Medinasiduiiia.  Duque  de  Alba.  Duque  de  Al- 
burquerque.  Marqués  de  Saiilillana.  Marqués  de  Asturga. 
Marqués  de  Villena.  Marqués  de  Villafrauca.  Conde  de  Oli- 
va. Conde  de  Benavente.  Conde  de  Uáro.  Conde  de  Riva- 
deo.  Conde  de  Corana.  Conde  de  Castro.  Conde  de  Feria. 
Conde  de  Ureña.  Conde  de  Paredes.  Conde  de  Ribagorza. 
Vizconde  de  Altainira.  Almirante  de  Castilla.  Ad(;lautado 
de  Murcia.  Mariscal  Sayavedra.  Fernán  Pérez  de  Guzman. 
Gómez  Manrique.  Lope  de  Estúñiga.  Don  Enrique  Uenri- 
ques.  Don  Diego  López  de  Haro.  Don  Iñigo  de.  Velasco. 
Don  Luis  de  Vivero.  Don  Antonio  de  Velasco.  Don  Alonso 
deSilva.  Don  Rodrigo  Manrique.  Don  JuandeMeueses.  Don 
Alvaro  de  Razan.  Don  Alonso  de  Cai'dona.  Don  Carlos  de 
Guevara.  Don  Pedro  de  Acuña  etc.  Si  hoy  se  tratase  de  pu- 
blicar una  colección  de  poesías  de  los  que  han  cultivado 
este  arte  en  ios  cien  años  últimos,  no  seria  posible  enri- 
quecerla con  nombres  tan  ilustres. 

(26)  Hulfo  grandes  (ieslas,  etc. 

lEl  rey  hizo  gran  tiesta  á  la  reina  en  tanto  que  en 
»  Soria  estuvo  :  se  hicieron  grandes  tiestas  donde  salieron 
» los  caballeros  ricamente  habillados,  y  después  de  aque- 
>  lias  se  hicieron  danzas  y  momos.»  (Crónica  de  Don  Juan 

el  IL) 

,  (27)  El  marqués  de  Santillaua,  etc. 

Entre  las  muchas  obras  poéticas  de  este  célebre  li- 
terato se  conserva  una  titulada  Comedieta  de  Poma.  Cual- 
quiera presumirá  por  esle  titulo  que  fuese  una  pieza  tea- 
tral, pero  ni  es  comedia  ni  diálogo  repasen tabie  :  es  un 
poema  escrito  eu  coplas  de  arte  mayor,  en  que  el  poeta 
propone,  invoca,  describe,  reüexiona,  refiere  y  lleva  al 
cabo  su  difusa  narración,  mezclando  en  ella  varios  razona- 
oiientos  de  las  dos  reinas  de  Aragón,  la  de  Navarra  y  hi 
inlíinta  dona  Catalina.  Bocado  las  consuela,  y  la  Fortuna 
les  proroete  la  próxima  libertad  de  los  reyes  de  Aragón  y 
Navarra,  presos  por  los  jenoveses  en  la  batalla  naval  de 
Ponza,  el  día  25  de  agosto  de  1435.  Si  se  pregunta  porqué 
llamó  comedia  a  este  poema,  podra  decirse  que  tuvo  las 
núsmas  razones  que  el  Dante  para  dar  igual  denominación 
alsoyo. 

(28)  Y  representaciones  teatrales, 

<  Y  en  los  tres  días  siguientes  hubo  danzas  de  los  ca- 


li balleros  y  gentiles  hombres  en  palacio  y  momos  y  tora< 
»  y  juegos  de  cañas. »  (Crónica  de  Ü.  Juan  el  U,) 

(29)  Se  ignora  todavía  el  autor  y  el  título. 
Véase  el  número  3  del  catálogo. 

(30)  Aator  de  un  diálogo,  etc. 
Véase  el  número  A  del  catálogo. 

(31)  Se  prohibió  á  los  clérigos,  etc, 

Ab  ecclesia  ubi  redemptor  noster  Jesús,  tn  cujus  nomi- 
ne omne  genuflectitur,  jugiter  pro  notns  immolatur,  tur- 
pitudo  quasque  mérito  est  abolenda.  Quia  vero  quaedam 
tam  in  metropolitanis  quám  in  catkedralibus  et  aliis  ec- 
clesiis  nostrce  provincia!  consuetudo  inolevit,  et  videlicel  in 
festis  Nativitatis  Domini  nostri  Jesu  Christi,  et  Sanclvrum 
Stephani,  Joannis  et  Imiocentium  aliisque  certU  diebus 
feslivis,  etiam  in  solemnitatibus  missarum  iwvarum  (dum 
divina -aguntur)  ludi  íheatrales,  larva,  monstra,  spec tá- 
cala, necnott  quám  plurima  inhonesta  et  diversa  figmenta 
in  ecclesiis  introducuntur,  tumuUuationes  queque  et  tur- 
pia  carmina  etderisorii  sermones  dicuntur,  adeo  quod  di- 
vinum  officium  impedümt  et populum  reddunt  indevotum  : 
nos  hanc  corruptelam  sacro  approbante  concilio  revocan- 
tes, hujusmodi  larvas,  ludos,  monstra,  spectacula,  figmen- 
ta, tumultuaUones  fieri,  carmina  quoque  turpia  et  sermo- 
nes illicitos  dici,  tam  in  metropolitanis  quám  catkedrali- 
bus cceterisque  nostrce  provincia:  ecclesiis  dum  divina 
celebrantur  prcesentium  serie  omnind  prolUbemus  :  sía- 
tuentes  nihilominus,  ut  clerici,  quiproemisa  ludibria,et 
inhonesta  figmenta  offlciis  divinis  immiscuerint  aul  immi 
sceri  permiserint,  si  inproefatis  metropolitanis  sen  cathe 
dralibus  ecclesiis  beneficiati  extiterint,  ex  ipso  per  men- 
sem  portionibus  suis  mulctentur;  si  vero  in  parochialibus 
fuerint  beneficiati  triginta,  et  si  beneficiati  non  fuerint 
quindecim,  regolium  posnam  incurranl  f'abricis  ecclesia - 
rum  et  tertio synodali  a;qualiter  applicandam.  Per  hoc  la- 
men honestas  repnesentationes,  et  devota  quce  populum  ad 
devotionem  movent,  tam  inprcefalis  diebus  quüvi  in  aiiis, 
non  itttendimus  prohibere. 

(32)  Juan  de  la  Encina. 

Véase  desde  el  numero  5  hasta  el  íiS  y  el  lU  del  ca- 
tálogo. 

(33)  Intitulada  Celestina. 

La  primera  edición  de  la  Celestina  se  hizo  en  Sala- 
manca en  el  año  de  1500.  Algún  tiempo  antes  corría  ma- 
nuscrita entre  los  curiosos  toda  la  parte  (pie  compone  el 
primer  acto,  que  míos  atribuyen  á  Juan  oe  Mena,  y  olro«y 
a  Rodrigo  de  0)ta.  El  bachiller  en  leyes  Fernando  de  Ro- 
jas, natural  de  la  Puebla  de  Moutalban,  añadió  veinte  acttis 
al  que  halló  escrito,  en  lo  cual  ocupó  quince  dias de  vaca- 
ciones, que  á  decir  verdad  no  pudieron  ser  mejor  em- 
pleados. 

Si  él  mismo  ignoraba  quién  habla  compuesto  lo  que  ha- 
lló inédito,  dilicil  seFá,  si  no  imposible,  averiguarlo  aliora; 
baste  decir  que  ni  se  reconoce  en  el  primer  acto  el  estilo 
de  Juan  de  Mena ,  ni  se  puede  comparar  con  el  de  Cotí, 
puesto  que  solo  S4*  conservan  de  estt)s  autores  composi- 
ciones en  verso.  El  que  examine  cun  el  debido  estudio  i*; 
primer  acto  y  los  veinte  auadiilos ,  no  hullará  diferencia 
notable  entre  ellos ,  y  si  nos  faltase  la  noticia  que  dio 
acerca  de  esto  Fernando  de  Rojus,  leeríamos  aquel  libro 
como  producción  de  una  sola  pluma.  Espougo  mi  opinión 
apartándome  de  la  del  autor  del  Diálogo  de  las  lenguas,  y 
de  los  que  le  han  copiado  desames.  Creo  en  tin  que  el  pri 
mer  autor  no  pudo  ser  muy  anterior  al  segundo ,  y  que 
el  ignorarse  quién  liaya  compuesto  una  obra  anónima 
nunca  ha  sido  razón  bastante  para  suponerla  muy  antigua. 

Como  la  tragedia  griega  se  compuso  de  los  relieves  de 
Homero,  la  comedia  española  debió  sus  primeras  formas  a 
la  Celestina.  Esta  novela  dramática ,  escrita  en  cscelente 
prosa  castellana ,  con  una  fábula  regular, variada  i»or  me  - 
dio  de  situaciones  verosímiles  é  interesantes, aniniada  con 
la  espresion  de  caracteres  y  afectos,  la  fiel  pintura  de  eos- 
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tambres  nacioDales,  s  nn  diálogo  abuudaote  de  donaires 
cómicos,  fué  objeto  del  estudio  de  cuantos  en  el  siglo  zvi 
compusieron  para  el  teatro.  Tiene  d(*fectos  que  un  hom- 
bre inteligente  baria  desaparecer  sin  añadir  por  su  parte 
una  silaba  al  testo ;  y  entonces  conservando  todas  sus  be- 
llezas, pudiéramos  considerarla  como  una  de  las  obras  mas 
clásicas  que  ba  producido  la  literatura  española. 

Las  ediciones  de  la  Celestina  de  que  he  podido  adqui- 
rir noticia ,  y  de  las  cuales  la  mayor  parte  he  tenido  pre- 
sente ,  son  las  qiit;  «¡guen  : 

Ano  de  i500,  Salamanca.  — 1501  por  Estanislao  Polono, 
Sevilla.— i50á,  Sevilla. —  ISii,  por  TanoUi  da  Cartrone, 
Milán.— 1515,  Venecia.— 1523,  Sevilla.— 1525,  Venecia.— 
1529,  por  Juan  Viñao,  Valencia.— 1534,  por  Estefano  Sa- 
bio, Venecia.- 1535;  Venecia..-lo38,  por  Juan  de  Ayala, 
Toledo.— 1559,  Sevilla.— 1553,  por  Gabriel  Giolilo,  Vene- 
cia.—1558,  por  los  herederos  deJuau  de  Junta,  Sala- 
manca.—1571  ,  por  Juan  de  Canova ,  Cuenca.— 1563 ,  por 
Francisco  de  Cormellas,  Alcalá.— 1569,  por  Francisco  de 
Robles,  Alcalá.  —  1569 ,  por  Martin  Mares ,  Salamanca.  — 
1570,  por  Matías  Gast,  Salamanca.— 1591 ,  por  Femando 
Ramírez,  Alcalá.— iS^ ,  oficina  plantiniana ,  Amberes.— 
1599,  oficina  plantiniana,  Amberes.— 1601,  oficina  planti- 
niana, Amberes.— 1601 ,  por  Andrés  ¡Janchez ,  Madrid.— 
1619,  por  Juan  de  la  Cuesta ,  Madrid.— 1633 ,  con  traduc- 
ción francesa  por  Carlos  Labayeu,  Pamplona.— 1634,  Rúan  • 
— 1644,con  traducción  francesa  por  Carlos  Osmont.— 1822» 
Por  don  León  de  Amarita,  Madrid. 

(34)  Francisco  de  ViUálobos^  etc. 
Véase  el  número  20  del  catálogo. 

(35)  Bartolomé  de  forres  Naharro^  etc. 

Véase  desde  el  número  21  hasta  el  29  del  catálogo. 
Tuve  entre  mis  libros  la  rarisima  edición  de  Roma  de  1517 
en  folio ,  letra  gótica,  de  la  cual  ninguno  de  nuestros  bi- 
bliógrafos tuvo  noticia.  Era  dádiva  de  don  Gaspar  de  Jo- 
ve  llanos,  que  había  ilustrado  con  notas  marginales  de  su 
mano  algunos  pasajes  del  testo  :  circunstacdas  que  aña. 
didas  á  U  singularidad  del  libro,  le  hacian  para  mí  mucho 
mas  precioso.  Las  revueltas  de  los  tiempos  me  privaron 
de  esta  rara  y  apreciablc  alhaja,  sin  que  después  me  haya 
sido  posible  averiguar  su  paradero. 

(36)  Vasco  Diaz  Tonco, 

Véanse  los  números  30, 31  y  32  del  catálogo. 

(37)  Las  graciosas  comedias. 
Véase  el  número  35  del  catálogo. 

(38)  Féhian  Pérez  de  Oliva, 

Véanse  los  números  43, 44  j  45  del  catálogo. 

(39)  Las  universidades^  etc. 

Don  Gaspar  de  Jovellanos ,  en  nn  informe  dirigido  al 
rey  durante  su  ministerio ,  le  decia  :  t  Hubo  un  tiempo 
en  que  España,  saliendo  de  los  siglos  oscuros,  se  dio  con 
ansia  á  las  letras  :  convencida  al  principio  de  que  todos 
los  conocimientos  humanos  estaban  depositados  en  las 
obras  de  los  antigtos,  trató  de  conocerlas;  conocidas, 
trató  de  publicarlas  é  ilustrarlas ;  y  publicadas,  se  dejó 
arrastrar  con  preferencia  de  aquellas  en  que  mas  brillaba 
el  ingenio  y  lisonjeaban  mas  el  gusto  y  la  imaginación. 
No  se  procuró  buscar  en  estas  la  verdad,  sino  la  elegan- 
cia ;  y  mientras  descuidaba  los  conocimientos  útiles ,  se 
fué  con  ansia  tras  de  las  chispas  del  ingenio  que  brilla- 
ban en  ellas...  Vino  después  otra  época  en  que  los  ries- 
gos de  la  religión  arrebataron  toda  su  atención  acia  su 
estudio.  Vino  el  tiempo  de  las  herejías  y  las  sectas,  tanto 
roas  ominosas  á  los  estudios,  cuanto  entrándose  á  discur- 
rir sobre  los  derechos  de  los  principet  y  los  pueblos,  pa- 
recían atacar  la  autoridad  pública,  y  presentar  la  horri- 
ble imagen  de  la  anarquía  y  del  desorden.  Desde  enton- 
ces las  ciencias  eclesiásticas  merecieron  todo  su  cuidado, 
y  de  cuantos  progresos  hicieron  en  ellas  pueden  ser  ejem- 
plo el  concilio  tridenUuo  y  las  Insignes  obras  que  nos 
dejaron.  En  esta  época  nacieron  nuestras  universidades 


«formadas  para  el  mismo  objoto  y  sobre  el  mismo  gusto. 
» Ellas  fueron  desde  el  priiicit>io  unos  cuerpos  eclesiástl- 
»cos;  c^mo  tales  se  fundaron  con  autoridad  pontificia.Tu- 
» vieron  la  preferencia  en  las  asignaciones  de  sus  cátedras 
>la  teología  y  el  derecho  canónico.  La  filosofía  se  cultivó 
«solamente  como  un  preliminar  para  entrar  á  estas  cien- 

*  cias,  y  aun  la  jurisprudencia  y  la  medicina  hubieran  sido 
«descuidadas,  si  el  amor  del  hombre  a  la  vida  y  á  los  ble- 
»nes  pudiera  olvidar  el  aprecio  de  sus  defensores.  No  ha- 

•  blaré  aqui  de  los  vicios  de  esta  enseñanza,  que  de  una 
«parte  eran  derivados  del  estudio  general  de  la  literatura 
»de  Europa,  y  de  otra  inherentes  a  la  constitución  misma 
nde  estos  cuerpos.  En  la  renovación  de  los  estqdios  ei 
» mundo  literario  fué  peripatético;  y  el  método  escolás- 
»tico,  su  hijo  mal  nacido,  fijó  en  todo  él  la  enseñanza.  Mas 
»ó  menos  tarde  fueron  las  naciones  sacudiendo  este  yu- 
»go...  La  nuestra  le  siente  todavía. » 

(40)  Carlos  V,  viajando  y  guerreando^  etc. 

Sus  empresas  políticas  y  militares  le  tuvieron  casi 
siempre  ausente  de  España ,  en  donde  no  habla  corte  ni 
residencia  estable  para  el  soberano  ni  para  los  grandes 
caballeros  y  caudillos  que  le  acompañaban.  Dos  veces  es- 
tuvo en  África,  dos  en  biglaterra,  cuatro  en  Francia,  siete 
en  Italia,  nueve  en  Alemania  y  diez  en  Flandes. 

(41)  El  coste  escesivo ,  etc, 

Eu  una  de  las  eruditas  notas  con  que  ilustró  el  pa- 
dre Liciiiiano  Saez  su  tratado  de  las  monedas  del  reinado 
de  Enrique  lll ,  se  hallan  noticias  interesantes  acerca  de 
la  escasez  de  libros  y  su  escesivo  coste  antes  de  la  inven- 
ción de  la  prensa.  No  será  inoportuno  resumir  aqui  parte 
de  ellas. 

Alfonso  X,  en  la  Partida  2-.«  ,  ley  11  del  tlL  xxxi ,  pre- 
vino lo  siguiente  :  «  Estacionarios  ha  menester  que  haya 
»en  todo  estudio  general  para  ser  complido  que  tenga  en 
»su8  estaciones  buenos  libros  é  legibles  é  verdaderos  de 
V texto  é  de  glosa:  que  los  loguen  á  los  escolares  para 
•facer  por  ellos  libros  de  nuevo,  ó  para  enmendar  los  que 
»toviesen  escritos,  etc.  etc.* 

El  arcediano  de  Alcor,  que  vivia  en  el  año  de  i401,  dice 
que  habia  tanta  falta  de  libros  en  Castilla ,  que  se  arren- 
daban por  años,  y  vallan  á  las  fábricas  de  las  Iglesias  cate- 
drales.que  los  tenían  muchos  maravedís...  Se  arrendaba 
el  uso  de  ellos  cada  año  públicamente  á  dinero ,  á  quien 
mas  daba  á  la  iglesia. 

El  abate  Pinche,  en  su  obra  óe\  Espectáculo  de  la  natU" 
raleza^  dice  :  «En  un  hermoso  ejemplar  manuscrito  de  los 
V  cánones  de  Graciano,  que  se  guarda  con  mucho  cuidado 
»en  la  biblioteca  de  los  PP.  Celestinos  de  Paris ,  nos  ad- 
»  vierte  el  copiante  (al  mismo  tiempo  que  nos  dice  su  nom- 
»bre  y  patria)  que  tardó  veintiún  meses  en  acabar  La  co- 
»pia.  Con  que  en  esta  suposición  seria  menester  para  sacar 
•cuatro  mil  ejemplares  de  esta  colección  emplear  cuatro 
•mil  copiantes  cerca  de  dos  años ,  ó  un  copiante  conti- 
•nuado  por  espacio  de  casi  ocho  mil  años,  cosa  que  puede 
•  hacerse  hoy  en  menos  de  cuatro  meses.  • 

La  librería  mas  copiosa  de  que  pudo  hallar  noticia  el 
P.  Liciniano,  es  la  que  tenían  los  condes  de  Benavente  en 
la  fortaleza  de  aquella  villa  á  mediados  del  siglo  xv.  Todo 
el  catálogo  de  ella  contiene  unos  ciento  veinte  volúme- 
nes ,  debiendo  advertirse  que  muchos  de  ellos  son  dupli- 
cados, puesto  que  solo  de  Tito  Livio  habia  ocho  copias 
mas  ó  menos  completas. 

Mas  numerosa  debió  ser  la  librería  del  marqués  de  Vi- 
llena,  pues  con  los  tomos  que  sacaron  de  ella  se  llenaron 
dos  carros. 

Por  el  dinero  que  hoy  cuestan  dos  mil  volúmenes  ape- 
nas podrían  entonces  adquirirse  dncuenCl.  La  lectura  es- 
taba reservada  á  los  muy  ricos ;  el  pueblo  no  lela. 

(42)  La  abundancia  de  libros  caballerescos. 

Para  dar  una  idea  del  entusiasmo  con  que  se  reci- 
bieron en  España  las  ficciones  de  la  andante  caballería. 


OBRAS  DE  MORATLN  (d    lcakdiioV 


cu  aillo  debieron  inflair  en  la  opinión  y  en  las  cof  tambres, 
y  qué  gusto  fantástico  debieron  escitar  en  la  multitud  que 
te  entregó  a  tan  peijudicial  lectura,  bastará  presentar  una 
lista  de  las  (¡ue  se  publicaron  desde  los  últiuios  anos  del 
siglo  IV  hasla  fines  del  xvi,  suponiéndose  (jue  en  la  que 
be  formado  no  se  incluyen  todas,  ni  era  posible,  siooaque- 
lias  ünicamente  de  cuya  existencia  be  bailado  noticia  . 

Debe  advertirse  que  muchas  de  estas  obras  se  reimpri- 
mieron, según  la  aceptación  que  habían  adquirido. 

Cárcel  de  amor^  por  Diego  Hernández  de  San  Pedro,  eo 
Burgos,  aiio  de  14ÜÜ. 

El  üaladro  del  sabio  Merlin  con  sus  profecías ,  en  Bur- 
gos, UU8. 

Merlin  y  demanda  del  santo  GriaU  Sevilla,  1^»00. 

Historia  de  los  nobles  caballeros  Oliveros  de  Castilla  y 
Arias  de  Aigarve,  Sevilla,  1507. 

ti  sesto  libro  de  Amadts  de  Caula ,  en  que  se  cuentan 
los  grandes  hechos  de  FlorisandOy  principe  de  Cantuaria^ 
su  sobrino ,  fijo  del  rey'Florestan^  por  Paez  de  lübera.  Sa- 
lamanca, 1510. 

Tirante  el  blanco  de  Rocasalada^  caballero  de  la  Jarre- 
tieruy  que  por  su  alta  caballería  alcanzó  á  ser  príncipe  y 
cesar  de  GredUj  Valütookid,  1511. 

Historia  atnorosa  de  Flores  y  Blancaflor^  1512. 

Crónica  del  caballero  Cifar,  Se\ilia,  1512. 

Labro  del  esforzado  caballero  conde  Pantinoples ,  que 
fué  emperador  de  Constautinoplay  Aléala  de  llenares,  1515. 

Historia  del  valeroho  caballero  Polisman  Florisio ,  que 
por  otro  nombre  se  llamó  el  caballero  del  Desierto,  el  cual 
por  su  gran  esfuerzo  y  mucho  saber  alcanzó  á  ser  rey  de 
bohemia,  por  Feriiundo  Derual,  Valencia,  1517. 

Ubro  del  esforzado  caballero  Alderique ,  traducido  en 
lenyua  española^  Valencia,  1519. 

Ubro  del  muy  esforzado  caballero  Claribalte ,  nueva- 
mente  venido  á  esta  lengua  castellana,  por  Gonzalo  t'eruan- 
dex  de  Oviedo,  Valencia,  1519. 

Los  cuatro  libros  del  caballero  Amadís  de  Caula ,  por 
García  Ordoñez  de  Montalvo,  impresos  por  Antonio  de  Sa- 
lamanca, 1519. 

Crónica  del  emperador  Clarismundo,  por  Juan  de  Bar- 
ros, Goimi>ra,  1520. 

Historia  de  don  Olivante  de  Laura^  por  Antonio  fie  Tor- 
quemada. 

El  séptimo  libro  de  Amadis ,  en  el  cual  se  trata  de  los 
grandes  fechos  en  armas  de  Lisuarte  de  Grecia ,  figo  de 
Esplandian  y  de  Per  ion  de  Caula,  Sevilla,  15i5. 

Libro  del  noble  y  esforzado  caballero  Reinaldos  de  Mon- 
ta Iban  y  de  las  grandes  proezas  y  estranos  hechos  en  ar- 
mas que  él  y  Roldan  y  todos  los  doce  pares  paladinos  hi- 
ciero/t,  Sevilla,  1525. 

Historia  de  la  linda  Magalona ,  hija  del  rey  de  Ñapóles 
y  de  Pierres,  hijo  del  conde  de  Provenza,  Toledo,  1520. 

Historia  de  Gresil  y  Mirabella,  con  la  disputa  de  Torre- 
lias  y  branzayda,  por  Juan  de  Flores,  Toledo,  1526. 

Libro  del  famoso  caballero  Palmerin  de  Olivas  que  por 
el  mundo  grandes  hechos  en  armas  hizo ,  sin  saber  cuyo 
hijo  fuese,  Venecia,  1526. 

Historia  del  caballero  don  Polindo,  Toledo,  1526. 

Ubro  de  caballería  celestial  del  pié  de  la  rosa  fragante, 
por  Jerónimo  de  San  Pedro. 

Ubro  primero  del  esforzado  caballero  don  Ciarían  de 
Landanis,  hijo  del  noble  rey  LAUtedonde  Suecia^  por  Je- 
rónimo López,  Sevilla,  1527. 

La  cuarta  parte  de  don  Ciarían ,  en  la  cual  se  tratan 
¡os  grandes  hechos  de  Lidaman  de  Ganail ,  hijo  de  Riva- 
mon  de  Ganail  y  de  la  princesa  Daribea,  Toledo,  1528. 

Ubro  del  esfüH-zado  caballero  don  Tristan  de  Leoni*^  y 
de  sus  grandes  hechos  en  armas,  Sevilla,  1528. 

Historia  de  Lanzarote  del  Lago. 

Historia  del  emperador  Carlomagno  y  de  los  doce  pares 
de  Francia^  por  Nicolás  de  Piamonte,  Sevilla,  1528. 


Los  tres  libros  delcabnUero  Primaleon,  Toledo,  ÜSSS, 

Libro  del  caballero  Florii  do,  15?8. 

Crónica  llamada  el  Triunfo  de  tos  nueve  preciados  de  la 
fama,  en  la  cual  se  contienen  las  vidas  de  cada  uno,  y  los 
escelentes  hechos  en  armas  y  grandes  proezas  que  cada 
uno  hizo  en  su  vida,  r^n  la  vida  del  muy  famoso  caballero 
Beltran  de  Guesclin,  condestable  que  fué  de  Francia  y 
duque  de  Molina,  nuevamente  traducida  de  lenguaje  fran- 
cés en  nuestro  vulgar  castellano ,  por  el  honorable  vanm 
Antonio  Rodrigues  Portugal ,  principal  rey  de  armas  del 
rey  nuestro  señor,  Lisb(»a,  1550. 

Crónica  del  muy  valiente  caballero  Platír,  hijo  del  em^ 
perador  Primaleon,  Valladolid ,  1533. 

Historia  de  Enrique,  hijo  de  dona  Oliva,  rey  deJerusa* 
leny  Emperador  de  Constantinopla,  Sevilla,  1o/>3. 

Historia  de  los  caballeros  Tablante  de  Ricamonte  y  Ja^ 
fre,  hijo  del  conde  Donaron,  por  Ñuño  de  Garay. 

Libro  primero  y  segundo  de  Margante  y  Roldan  y  Rei- 
naldos, Valencia,  1535. 

Crónica  del  muy  valiente  Amadís  de  Grecia,  llamado  el 
caballero  de  la  Ardiente  Espada,  Sevilla,  1342. 

Crónica  del  príncipe  don  Florando  de  Inglaterra  y  Lis- 
boa, 1545. 

Los  cuatro  libroi  del  valeroso  caballero  don  Cirongilio 
de  Tracia,  hijo  del  noble  rey  Elesfron  de  Macedonia ,  ae- 
gun  los  escribió  Novarco  en  griego  y  Promusis  en  lutiny 
\wf  Bernardo  de  Vargas,  Sevilla,  1545. 

Historia  de  los  altos  hechos  de  Silvis  de  la  Selva,  hijo 
de  Amadís  de  Grecia. 

Libro  de  ¡os  honestos  amores  de  Peregrino  y  de  Jine- 
bro, por  Hernando  Díaz.  Salamanc^T,  1548. 

ÍjOS  cuatro  libros  del  muy  noble  y  valeroso  caballero 
Félix  Magno,  hijo  del  rey  Falangrés  de  la  Gran  Bretaña 
y  de  la  reina  Ctariaea,  Sevilla,  l^i3. 

Historia  de  los  amores  del  caballero  Parts  y  de  la  in- 
fanta Viena. 

Historia  del  ciballero  Florimon. 

Espejo  de  caballerías ,  en  el  cual  se  trata  de  los  fechot 
de  don  Roldan  y  de  Reinaldos ,  Sevilla,  1i>r>0. 

Segunda  parte  del  esforzado  caballero  don  Clarion  úe 
Landanis  y  de  su  hijo  Floramante  de  Colonia ,  por  Jeró  - 
uimo  López,  Sevilb,  1550. 

Crónica  de  Palmerin  de  Inglaterra,  primera  y  segunda 

parle. 

Historia  del  famoso  príncipe  Sferamundi  de  Grecia. 

Historia  de  la  reina  Sevilla,  Burgos,  1551. 

La  primera  parte  de  la  cuarta  de  la  Crónica  del  esce- 
lentísimo  príncipe  don  Florisel  de  Niquea,  que  fné  escrita 
en  griego  por  Galersis,  y  sacada  en  latín  por  Filastres 
Campaneo,  por  Feliciano  de  Silva,  Salamanca,  1551. 

Libro  segundo  de  la  cuarta  parte  del  escelente  príncipe 
don  Florisel  de  Niquea,  en  que  se  trata  principalmente  de 
los  amores  del  príncipe  don  Rogel  y  de  la  muy  hermosa 
Archisidea,  por  Feliciano  de  Silva,  Sllanianca,  1551. 

Caballerías  de  Clarindo  de  Grecia ,  por  Trislao  Gómez 
de  Castro. 

Historia  de  los  amores  de  Clareo  yFlorisea,  cantos  tra- 
bajos de  ¡sea,  por  Alonso  Nuñez  de  Reínoso,  Venecia,  1552. 

Historia  del  príncipe  Félix  Marte  de  Hircania,  traducida 
de  lengua  toscana  por  Melchor  Ortega,  Valladolid,  1^36. 

Libro  undécimo  de  Amadís,  en  el  cual  se  trata  princi- 
palmente de  los  hechos  de  Rogel  de  Grecia  y  de  Agesilao 
de  Coleos. 

Trapisonda ,  Historia  de  don  Reinaldos  de  MontaWan, 
emperador  de  Trapisonda,  primera,  segunda  y  tercera 
parte,  |M>r  Luis  Doiniuguez,  Toledo,  iSSSS. 

Leandro  hl  Bel,  según  le  compuso  el  sabio  rey  Artidoro 
en  lengua  griega,  Toledo,  1563. 

Libro  del  inoeneible  caballero  ¡jepo¡emo ,  hijo  de¡  em^ 
perador  de  Alemania ,  y  de  los  hechos  que  hizo,  llamán- 
dose el  cabaHero  de  ¡a  Cruz,  Toledo,  1562. 
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Uhro  iegtmáo  del  emperador  Paimerin  de  0/tva,  eH  que 
te  cuentan  los  hechos  de  Primaieon  y  Polendos  sus  h^os, 
Medina  del  Campo,  i565. 

Tercera  y  cuarta  parte  de  Paimerin  de  Inglaterra ,  por 
Diego  Fernandez  de  Lisboa. 

Historia  del  invicto  y  magnánimo  caballero  don  Crista- 
Uan  de  España^  príncipe  de  Trapisonda,  y  del  infante  Lu- 
cescanio  su  hermano,  hijos  del  emperador  Lindelel,  enmen- 
dada por  doña  Beatriz  Bernal,  Alcalá  de  Henares,  i5Ü6. 

La  Crónica  de  los  muy  valientes  caballeros  don  Floñ- 
sel  de  Niquea  y  el  fuerte  Anaxartes ,  hijos  del  esceleute 
principe  Amadís  de  Grecia,  enmendada  del  estilo  antiguo 
\eyun  la  escribió  Zirfea ,  reina  de  Argines ,  por  el  noble 
caballero  Feliciano  de  Silva,  Lisboa,  1566. 

Historia  del  valiente  caballero  Florambelde  Lucea^fUjo 
del  rey  Florineo  de  Escocia, 

Historia  del  príncipe  Erasto^  hijo  del  emperador  Dio- 
cleciano,  por  Pedro  de  la  Vega,  Ainberes,  1573. 

Libro  primero  del  valeroso  é  invencible  príncipe  don 
Belianis  de  Grecia,sacado  de  la  lengua  griega,  en  la  cual 
le  escribió  el  sabio  Friston,  por  uu  b^o  del  virtuoso  varón 
Toribio  Fernandez,  Burgos,  1579. 

Selva  de  aventuras ,  por  Jerónimo  de  Contreras ,  León 
de  Francia,  1580. 

La  bella  Clotalday  cerco  de  Paris^  por  Bernardo  de  la 
Vega. 

El  Espejo  de  principes  y  caballeros.  Parte  primera  di- 
vidida en  tres  libros,  en  los  cuales  se  cuentan  las  inmorta- 
les proezas  del  caballero  ,d^l  Febo  y  de  su  hermatw  Rosi- 
cler, hijos  del  gran  TrebaciOy  emperador  de  Constantinopla, 
con  las  alias  caballerías  y  atnores  de  la  hermosísima  y 
valerosa  princesa  Claridiana ,  y  de  oíros  grandes  prin- 
cipes y  caballeros,  por  Diego  Otdoiiez  de  Calaiiurra,  Pedro 
de  la  Sierra,  Marcos  MarUne¿  y  Feliciaijo  de  Silva ,  Zara- 
goza, 1580. 

Libro  primero  de  los  famosos  hechos  del  príncipe  Celi- 
don  de  Iberia ,  por  Gonzalo  Gómez  de  Luque»  Alcalá  de 
Henares,  1584. 

Las  Sergas  de  Esplandian ,  quinto  libro  de  Amadís  de 
Caula,  por  García  Ordoñez  de  Moutalvo ,  Zaragoza,  1587. 

Libro  de  caballerías,  por  Simón  de  Silveira. 

Historia  de  Luzmany  Arbolea ,  por  Jerónimo  de  Contreras. 

Floranda  de  Castilla,  lauro  de  caballeros^  por  Jerónimo 
de  UuerU,  Alcalá  de  Henares,  1588. 

(43)  Comedias  de  santos. 

«¿Pues  ()ué  si  venimos  á  las  comedias  divinas? ¿ Qué 
»de  milagros  falsos  fingen  en  ellas,  qué  de  cosas  apó- 
•crifas  y  mal  entendidas?  atribuyendo  á  un  santo  los  mi- 
» lagros  de  otro,  y  aun  en  las  humanas  se  atreven  ^  hacer 
» milagros  sin  mas  respeto  ni  consideración  que  parecer- 
»les  que  alii  estará  bien  el  tal  milagro  y  apariencia,  como 
•ellos  llaman,  para  que  gente  ignorante  se  admirey  venga  á 
» la  comedia:  que  todo  esto  es  en  perjuicio  de  la  verdad  y 
»eo  menoscabo  de  las  historias,  y  aun  en  oprobio  de  los 
•ingenios españoles.»  (Cervantes,  f)o:i  Qouote,  parte  1.*, 
cap.  48.) 

(44)  Su  autor  Ludovico  Ariosío. 

Sandoval  en  la  Historia  de  Carlos  Vdice  :  lY  al  cabo 
»de  tres  ó  cuatro  dias  que  fueron  casados,  se  repre- 
» sentó  en  palacio  una  comedia  de  Ludovico  Ariosto  en  la 
•forma  de  teatro  y  cenas  {escenas)  que  los  romanos  so- 
>lian  representar,  que  fué  cosa  real  y  suntuosa. »  Calvete 
refiere  lo  mismo  en  su  VU^e  del  principe  dou  Felipe. 

(45)  Tal  fué  Lope  de  Rueda,  ele. 

Véanse  eu  el  catalogo  los  números  66  basta  73,  des- 
de 75  basU  78,  desde  el  80  al  82,  y  desde  89  al  93. 

(46)  El  valenciano  Juan  de  Timoneda. 

Véanse  los  números  95  y  96,  y  desde  el  106  basta 
el  118  del  catálogo. 

(47)  Alonso  de  la  Vega,  etc.  . 
Véanse  en  el  catalogo  los  números  100, 104  y  105. 


(48)  Las  compañias  cómicas,  etc. 

A  las  reducidas  compañías  de  farsantes  que  empe- 
zaron á  conocerse  en  Castilla  á  principios  del  siglo  xvi 
sucedieron  otras  mas  numerosas,  en  las  cuales  ya  había 
músicos  y  cantores,  y  mujeres  que  representases.  En  la 
pragmática  de  Carlos  V  y  doña  Juana  su  madre,  hecha  en 
Toledo  en  el  año  de  1534,  se  dice  :  « Mandamos  que  lo 

>  que  cerca  de  los  trajes  está  prohibido  y  mandado  por 
»  las  leyes  de  este  título,  se  entienda  as^ismo  con  los 

>  comediantes,  hombres  y  nmjercs,  -mú^os  y  las  demás 
»  iM.Tsoiias  (¡ue  asistan  en  las  comedias  para  cantar  y  ta- 
»  ñer,  lus  cuales  incurran  en  las  mismas  penas  que  cerca 
»  de  esto  están  impuestas. » 

Las  diversiones  teatrales  pasaron  de  Castilla  á  Portu- 
gal, y  el  rey  don  Manuel  asistió  con  su  familia  y  su  corte  á 
las  representaciones  que  daba  en  Lisboa  el  célebre  far- 
sante y  poeta  portugués  Gil  Vicente,  autor  de  muchas  pie- 
zas cómicas  portuguesas  y  castellanas.  Ayudábale  á  com- 
ponerlas y  recitarlas  su  hija  Paula  Vicente,  insigne  actriz, 
que  fué  en  su  tiempo  la  admiración  de  Lisboa  no  menos 
por  su  ingenio  felicísimo  y  sus  gracias  y  hermosura,  que 
por  su  conducta  honesta  y  virtuosa.  Continuaron  los  por- 
tugueses en  todo  aquel  siglo  cultivando  el  arle  dramática, 
y  entre  ellos  merecen  particular  mención  Francisco  Saa 
de  Miranda,  autor  de  dos  comedias.  Os  Estrangeiros,  y  Os 
Vilhalpandos ;  Antonio  Ferreira,  que  escribió  la  tragedia 
intitulada  Castro;  y  el  gran  Luis  de  Camoens,  de  quien  se 
conservan  dos  comedias,  una  O  Rey  Seleuco,  y  utra  Os 
Anfitrioens.  La  enumeración  de  los  demás  poetas  drama- 
ticos  portugueses  y  el  examen  de  su  mérito  ni  pertenecen 
á  nuestra  historia  literaria,  ni  al  plan  de  esta  obra. 

(49)  La  variedad  y  decencia  de  los  trajes,  ele. 
«  Todos  los  aparatos  de  un  autor  de  comedias  se  en- 

>  cerraban  en  un  costal,  y  se  cifraban  en  cuatro  pellicos 
«blancos  guarnecidos  de  guadamecí  dorado,  y  en  cuatro 

>  barbas  y  cabelleras  y  cuatro  cayados  poco  mas  ó  monos. 
»  Componían  el  teatro  cuatro  bancos  en  cuadro  y  cuatro  ó 
»  seis  tablas  encima,  con  que  se  levantaba  del  suelo  cua- 
» tro  palmos El  adorno  del  teatro  era  una  manta  vieja 

>  tirada  con  dos  cordeles  de  una  parte  á  otra,  que  hacia  lo 

>  que  llaman  vestuario,  detrás  de  la  cual  estaban  los  músi- 
»  eos  cantando  sin  guitarra  algún  romance  antiguo. »  (Cer- 
vantes en  el  prólogo  de  sus  comedias.) 

Agustín  de  Rojas,  hablando  de  la  misma  época,  dice  en 
su  Viaje  entretenido : 

Ttftian  una  fuitarra, 
T  esta  nttoca  talia  fuera, 
Sino  adentro  y  en  lo«  baacoii. 
Muy  mal  t«uipla:la  y  sin  cuerdas. 
Bailaba  á  la  postre  el  bubo  ; 
Y  sacaba  lanía  lengua 
Todo  el  Tuigacbo  embobado 
De  ver  cosa  como  a.(ualla. 

(50)  Prohibiendo  de  nuevo,  etc. 
Prohibet  saucta  synodus  in  posterum  turpem  illum 

abusum  quod  die  Innocenlium  intra  ecclesiam  theatrates 
quídam  ludi  edi  publicé  consuevere  magna  cum  ordims  ec- 
clesiasíici  ignominia,  necnon  et  divinas  majestatis  offensa; 
quippe  qui  christianorum  oculos,  quos  opportet  ad  spiri- 
tualia  provocari,  ab  his  ad peccandi  libidinem  avertauL... 
spectacula  vero,  ludi  quicumque  et  choreas  quas  alioqui 
prcemtsso  examine  permitiente  ordinario  non  aliüs  in  aii- 
quot  solemnitatibus  ac  processionibus  agenda  sint,  nullo 
modo  dum  divina  officia  ve  I  celebrautar,  peí  dicuntur,  mira 
ecclesiam  ipsam  agipermittantur...Caveant  lamen  episcopi 
et  eorum  yicarii  nedum  soleinnitatis  divinas  causa  ludos 
aliquolet  spectacula  edi  publicé  permitiere  velint,  eaper- 
mittant  quas  ve  I  in  mínimo  chrislianam  religionem  offen- 
dere  vel  spectantium  ánimos  in  pravos  mores  quoquomodo 

inducere  valeant ÜecernÜ  etenim  sánela  synodus  non 

I  alios  ludos,  non  alia  spectacula  permittenda  ab  episcvjto 
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fore^  quám  quce  ad  pietatem  spectanünm  ánimos  moveré, 

et  á  pravis  moribus  deterrere  posíint. 

Et  ne  quid  fiat  quod  ordiui  ecclesiasíico  Hí  indecens, 
prohibet  sánela  synodus  quoscumque  in  saoris  consHtutos 
aut  beneficium  ecclenasticum  hairentes,  ne  in  quocumque 
loco  et  tempore  larm  personati  incedant  aut  cujmque  tu 
quibuscumque  spectaculis  ac  ludis  personam  agant,  etc. 

Pueden  verse  además  el  concilio  compostelano  cele- 
brado en  los  años  de  i56S  y  66,  el  toledano  del  año  de 
1582,  el  vaienuno  de  1580,  y  el  tarraconense  de  1581. 

(51)  Con  el  nombre  de  Villancicos, 

Véase  el  número  103  del  catálogo.  El  uso  de  los  vi- 
llancicos era  ya  común  en  el  siglo  xv.  Esta  composición 
constaba  de  una  ó  mas  coplas  de  versos  octosílabos  con  un 
estribillo  que  se  repetía  al  fin  de  cada  una  de  ellas.  Algunas 
veces  se  aplicaban  á  asuntos  de  devoción,  y  en  general  á 
los  amorosos.  De  esta  clase  son  los  que  se  hallan  en  el 
Cancionero  :  véanse  por  ejemplo  los  siguientes  : 

¿Qué  lentis,  ronton  mió? 
^Modecit 
Qué  mal  es  el  qué  «entU? 

¿Qué  lentistes  tquel  dU 
Cuando  mi  aefiora  viitea,  ' 

Que  perdiiie»  alegría 
Y  descauKO  despeditlof  ? 

¿Cómo  á  mi  nunca  volvittes? 
¿No  decis 
Dónde  ektaii  que  no  venia? 

¿Qué  es  de  to»,  que  en  mi  no  os  hallo? 
Corazón,  ¿quién  os  a^ena? 
¿Qué  fué  de  tos,  que  aunque  callo. 
Vuestro  mal  también  me  pena  t 

¿Quién  oa  ató  tal  cadena ? 
¿No  decis 
Que  mal  es  el  que  senUs? 

Llorad,  ojos,  noche  y  dia; 
No  os  canséis. 
Que  algún  tiempo  gozareis. 

Llorad  mi  mal  y  tristura 
Con  tal  fe,  ul  confianza, 
Qae  si  o«  vence  desventura 
No  se  pierda  la  esperanza. 
No  os  canséis, 
Qne  algún  tiempo  gozareis. 

No  os  canaeia  de  tal  pasión. 
Pues  vosotros  merecistes 
Que  sufriese  el  corazón 
Lo  que  vosotros  hicistes. 

Llorad  7  sufrid  muy  tristes; 
No  ceséis. 
Que  algún  tiempo  gozareis.  • 


Juan  de  la  Encina,  Nabarro,  Castillejo,  Timoneday  otros 
acostumbraron  á  concluir  sus  fábulas  teatrales  con  un  vi- 
llancico. En  las  iglesias  se  cantaron  también,  sirviendo  de 
adorno  al  diálogo  que  se  recitaba  entre  ángeles  y  pasto- 
res, celebrando  el  misterio  de  la  Eucaristía,  y  mas  comun- 
mente el  nacimiento  de  nuestro  señor  Jesucristo. 

Todavía  dura  este  género  de  composiciones,  aunque  no 
siempre  exentas  de  ft'ialdades,  bajezas  y  chocarrerías  poco 
convenientes  á  la  majestad  del  culto.  Tal  vez  las  han  can- 
tado los  ciegos  á  las  puertas  de  las  tabernas  al  mismo  tiem- 
po que  se  entonaban  con  solenmidad  en  la  iglesia.  Véanse 
algunas  colecciones  impresas  de  los  villancicos  y  motetes 
qne  se  han  cantado  de  dos  siglos  a  esta  parte  en  las  ca- 
tedrales de  España,  y  se  hallara  cuan  importante  es  que  la 
autoridad  eclesiástica  ejerza  su  vigilancia  para  la  correc- 
ción de  semejantes  abusos. 

(33)  Llamado  Navarro,  etc. 

Sucedió  á  Lope  de  Rueda  Navarro ,  natural  de  Tole- 
do  «Este  levantó  algún  tanto  mas  el  adorno  de  las  co- 

»  medias,  y  mudó  el  costal  de  vestidos  en  cofres  y  baúles; 
»  sacó  la  música,  que  antes  cantaba  detras  de  |a  manta,  al 
>  teatro  público  ;  quitó  las  barbas  de  los  farsantes ,  que 
»  hasta  entonces  ninguno  representaba  sin  barba  postiza, 
»  é  hizo  que  todos  representasen  á  cureña  rasa,  si  no  era 

•  los  que  habían  de  representar  los  viejos  ú  otras  figuras 

•  que  pidiesen  mudanza  de  rostro.  Inventó  tramoyas,  nn- 


» bes,  truenos  y  relámpagos,  desafíos  y  butallas.»  (C«*rvan- 
tes  en  el  prólogo  de  sus  comedias.) 
En  el  VUi^e  entretenido  dice  Agusliii  de  Hojas  . 

Después  como  los  ingenios 
Se  adelgazaron,  empiezan 
A  dejar  aqueste  uso  : 
Reduciendo  los  poetas 
La  mal  ordenada  prosa 
Kn  pastoriles  endechas. 
Hadan  farsas  de  pastores 
De  seis  Jomadas  compuestas 
Sin  mas  hato  que  un  pellico. 
Un  laúd,  uua  vihuela. 
Una  barba  de  zamarro. 
Sin  mas  oro  ni  mas  seda.  « 

Y  en  efecto  poco  i  poco 
Barbas  y  pellicos  dejan, 

Y  empiesau  á  introducir 
Amores  en  las  comedias, 

bu  las  cuales  ya  habia  daiua, 

Y  un  padre  que  i  aquesta  cela ; 
Habia  galán  desdeftado, 

Y  otro  que  queiido  era; 
Un  viejo  que  reprendía. 
Un  bobo  que  los  acecha. 
Un  vecino  que  los  casa 

Y  otro  que  ordena  las  fiestas. 
Ya  habia  saco  de  padrs, 
Uabia  barba  y  cabellera. 

Un  vestido  de  mi^er. 
Porque  entonces  no  lo  eran ' 
Sino  nifios;  después  de  esto 
Se  usaron  otras,  sin  estas. 
De  moros  y  de  cristianos, 
Con  ropas  y  tunicelas. 
Estas  empezó  Berrlo ; 
Luego  los  demás  poetas 
Metieron  figuras  graves. 
Como  son  reyes  y  remas, 
l-'aé  el  autor  primero  de  esto 
El  noble  Juan  de  la  Cueva,  et<r. 

(53)  El  docto  anónimo,  etc. 

Véanse  los  números  86  y  87  del  catálogo. 

(54)  Pedro  Simón  de  AbriL 

Véanse  los  números  lüO,  lil,  123  hasu  el  1¿8  del 
catálogo. 

(55)  Jerónimo  Bermudez. 

Véase  el  número  129  y  130  del  catálogo. 

(56)  Juan  de  Halara, 

Véanse  los  números  74, 88  y  101  del  catálogo. 

(57)  Juan  de  la  Cueva. 

Véanse  en  el  catálogo  desde  el  número  132  hasta  el 
139,  desde  el  142  hasta  el  145,  y  ademas  los  números  147 
y  130. 

(58)  Miguel  de  Cervantes, 

Véanse  en  el  catalogo  los  números  155, 157,  158, 150, 
160, 164, 165, 166  í  167. 

(59)  Virués. 

Véanse  los  números  i40, 141, 146,  148  y  ^40  del  ca- 
tálogo. 

(60)  Lupercio  de  Argensola. 

Véanse  los  números  161,  162  y  163  del  catálogo. 

(61)  Artieda. 

Véase  el  número  151  hasta  el  154. 

(62)  Cisneros. 

Véase  el  número  122  del  catálogo. 

(65)  Los  dos  corrales. 

Las  compañías  cómicas  se  detenían  en  Madrid  y  en 
las  demás  poblaciones  considerables,  según  el  acogi- 
miento que  les  hacían  y  el  caudal  de  piezas  que  llevaban. 
Arrendaban  para  esto  algunos  patios  ó  corralest  y  en  e>los 
armaban  sus  tablados  y  disponUm  los  asientos  para  el  con- 
curso. El  nombre  de  patio  y  corral  llegó  á  ser  sinónimo  de 
teatro.  Aun  dora  en  los  modernos  la  denominación  que  se 
dio  en  lo  antiguo  á  las  tablas,  patio,  gradas^  corredorci- 
üo^  aposentos,  barandilla,  degolladero,  cazuela  y  alojeros. 
La  que  hoy  es  luneta  se  llamó  al  principio  bancos,  y  la 
parte  alta  que  boy  es  tertulia  y  palcos  terceros  se  llamó 
deeHtnez,  porque  en  efecto  lo  eran. 
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Luis  Quiñoues  de  BenaveiiU*  üijo  en  una  de  sus  toas 


Lorenio.        Piedad,  IngeniosoB  bancos. 

CinUfT .         Perdón,  nobles  aposentos. 

Linarvs.        FaTor,  belicosas  gradas. 

Bernardo.     Quietud,  desvanes  ircmendoi. 

Pintto  .         Atención,  mis  barandillas. 

pjAcTO  .         Carísimos  mosqueteros. 
Granujas  del  auditorio. 
Defensa,  ayada,  silencio. 

Lorgnto.        Damas  en  quien  dlgnamcnta 
Cifró  su  bermoaura  el  cielo, 

Iné».  Asi  el  abril  de  los  afloa 

Sea  en  vosotras  eterno, 
Y  que  el  tiempo  que  táñela 
No  se  sepa  en  ningún  tiempo. 

Margarita.     Que  piadosas  y  corteses 
Pongáis  perpetuo  silencio 

Inéi.  A  las  llaves  y  á  los  pitos, 

Silba  de  varios  sucesos. 


Eu  el  año  de  1568  se  represoUaba  en  un  corral  de  la 
Pueru  del  Sol,  en  otro  de  la  calle  del  Principe,  propio  de 
isabel  Pacheco,  y  en  olio  de  la  misma  calle  de  uu  N.  Bar- 
quillos. Después  hubo  comedias  en  otro  de  la  calle  del  Lo- 
bo, de  quien  era  dueño  Cristóbal  de  la  Puente.  Hubo  tam- 
bieu  otro  cuiTal  llamado  de  la  Valdivieso,  en  que  algunas 
veces  se  representó.  Eu  el  año  de  1579  y  en  el  de  1582 
establecieron  las  cofradías  de  la  Pasión  y  Soledad  dos  cor- 
rales :  el  primero  en  la  calle  de  la  Cruz,  y  el  s^  gundo  en  la 
del  Principe.  Estos  mismos  son  los  que  trasformados  ya 
en  teatros  conserv;in  todavía  el  uso,  el  sitio  y  el  nombre. 
Pellicer  en  su  tratadd  sobre  el  Origen  de  la  comedia  y  dei 
hUtrionUmo  en  Eipaña^  tomo  i,  recogió  varías  noticias  cu  • 
ríosas  acerca  de  ios  teatios  materiales  de  Madrid. 

(64)  Al  acabarle  el  siglo  XVi,  ele, 

£1  crecido  número  de  las  composiciones  dramáticas 
de  Lope  de  Vega  no  es  una  tradición  oscura :  esta  apoyada 
en  testimonios  irrecusables.  Véanse  aquí  reunidos  algu- 
nos de  ellos. 

En  el  año  de  1603  corrían  ya  impresas  trescientas  treinta 
y  seis  comedias  suyas,  de  las  cuales  puso  una  lista  en  su 
obra  intitulada  El  Peregrino^  y  allí  mismo  dijo  que  sin  ha- 
cer lueiiciou  de  los  autos  y  de  algunas  comedias  que  no  se 
acordaba,  llevaba  ya  compuestas  cuatrocientas  sesenta  y 
dos.  En  el  Arle  nuevo  de  hacer  comedias^  publicado  en 
1609,  dyo  que  tenía  escritas  cuatrocientas  ochenta  y  tres. 
Francisco  Pacheco  en  el  discurso  que  imprimió  en  el  mis- 
mo año  de  1609  sobre  el  retrato  de  Lope,  attrmó  que  las 
comedias  de  aquel  poeta  llegaban  a  quinientas.  Cervantes 
en  el  prólogo  de  las  suyas,  dadas  á  luz  en  1615,  dijo  que 
Lope  llevaba  escritas  mas  de  ochocientas.  Dedicando  el 
mismo  Lope  á  su  hijo  la  comedía  de  El  verdadero  amante^ 
en  el  año  de  16i0,  le  dice  que  habia  compuesto  ya  nove- 
cientas. En  el  prólogo  a  la  vigésima  parte  de  ellas,  im- 
preso en  16i7,  asegura  tener  ya  escritas  mil  setenta.  En 
la  Égloga  á  Claudio^  escríu  antes  del  año  de  1652,  dice 
Lope  hablando  de  sus  comedias  que  hasta  entonces  habia 
hecho  mil  quinienta:'. 

Juan  Bodino  en  su  epístola  latina  dirigida  k  León  Allacci 
cu  el  año  1636,  muerto  ya  L.ope,  le  atribuye  mil  quinien- 
tas. Fernando  Cardoso  en  la  oración  fúnebre  de  aquel 
poeta  Qja  el  número  de  sus  comedias  en  mil  quinientas.  El 
P.  Mtro.  Avalos  en  su  elogio  de  Lope  dice  que  habia  es. 
crito  mil  setecientas.  El  licenciado  Antonio  de  Leda  en  sa 
poema  in^tulado  El  Fénix  ManttMno^  alabando  á  Lope  le 
reconoce  por  autor  de  mil  ochocientas.  El  caballero  Juan 
Bautista  Marino  dQo  en  el  panegírico  de  Lope  que  habia 
compuesto  dos  mil.  Don  Juan  Autoniodeb  Peña  en  la  de- 
dicatoria de  su  égloga  elegiaca  intitulada  Belardo  dice 


que  Lope  escribió  mil  seiscientas  comedias,  y  en  el  pró- 
logo que  precede  á  la  misma  obra  dice  que  fueron  sus  co- 
medias mil  seiscientas,  y  los  autos  sacramentales  mas  de 
doscientos,  que  es  decir,  le  atribuye  mil  ochocientas  obras 
de  teaUro.  El  doctor  Juan  Pérez  de  Montalban,  testigo  de 
toda  escepcion,  en  su  libro  intitulado  Para  lodos,  dice  de 
Lope  que  en  el  año  de  i632  llevaba  impresos  veinte  to- 
mos de  comedias,  y  mil  quinientas  que  se  habían  repre- 
sentado, sin  contar  los  autos.  El  mismo  &i  la  Fama  pos- 
tuma de  Lope  dice  que  las  comedias  que  se  hablan  re- 
presentado de  aquel  autor  llegaban  á  mil  ochocientas,  y 
que  pasaban  de  cuatrocientos  ios  autos  sacramentales,  en 
todo  dos  mil  doscientas  piezas  dramáticas.  Don  Nicolás  An- 
tonio, eu  vista  de  tales  aserciones  dadas  por  íntimos  ami- 
gos de  Lope,  publicadas  en  el  mismo  año  qué  murió,  no 
desmentidas  por  ninguno  de  los  muchos  émulos  que  tuvo, 
y  que  el  mismo  don  Nicolás  Antonio  pudo  verílicar  por  los 
informes  de  los  que  alcanzaron  los  últimos  años  de  Lope 
de  Vega,  y  mas  que  todo  por  las  mismas  obras  que  enton- 
ces debían  existir,  no  dudó  asegurar  en  su  Bibloteca  que 
aquel  poeta  habia  compuesto  mil  ochocientas  comedias  y 
cuatrocientos  autos  sacramentales. 

(65)  Como  corruptor  de  la  escena. 

El  prólogo  que  puso  don  Blas  Nasarre  á  las  comedias 
de  Cervantes  contiene  escelentes  doctrinas  acerca  del  arte 
dramática ;  pero  aquel  literato  se  dejó  llevar  muchas  veces 
de  sus  propias  imaginaciones,  de  un  espíritu  de  patrioiis- 
iiiu  mal  entendido,  y  de  un  empeño  no  disculpable  en  des- 
acreditar á  Lope  y  Calderón,  suponiéndolos  corruptores 
de  nuestro  teatro,  como  si  le  hubieran  hallado  menos  de- 
fectuoso, como  si  alguno  de  sus  contemporáneos  hubiera 
escrito  con  mayor  acierto.  Véanse  aquí  los  errores  que  me 
han  parecido  mas  notables  en  el  citado  prólogo,  relativos 
á  nuestra  historia  literaria  y  á  otras  materias  de  buen  gusto 
y  discernimiento  critico. 

« Los  árabes  y  moros  fueron  escelentes  en  las  repre- 
»sentaciones  dramáticas.— Los  trovadores  provenzales 
a  fueron  los  primeros  que  escribieron  comedias.  —  En  las 
» obras  poéticas  de  Alfonso  el  Sabio,  en  las  de  Gonzalo  de 

>  Berceo  y  romances  antiguos  se  conservan  testimonios 
» auténticos  de  nuestras  composiciones  teatrales,  con  mu- 
a  chos  siglos  de  anterioridad  á  las  piadosas  farsas  de  los 

>  italianos  y  franceses.  —  Los  peregrinos  que  iban  a  San- 

>  tiago  cantaban  y  representaban  al  vivo  los  misterios  de 
»  la  religión  y  las  historias  sagradas,  de  cuya  costumbre 
»  quedaron  las  relaciones  de  ciegos  y  ios  autos  sacrumen- 

>  tales. — Cervantes  compuso  sus  cotnedias  con  la  misma 
» idea  que  el  Quijote,  haciéndolas  de  intento  desarregla - 

>  das  y  llenas  de  desatinos  á  fin  de  purgar  del  mal  gusto 
»  y  mala  moral  el  teatro.— Cuando  Lope  empezó  a  escri- 
a  bir,  eran  ya  las  comedias  adultas  y  perfectas,  y  él  las 
»  volvió  á  las  mantillas.— Calderón  fué  el  segundo  cor- 
»  ruptor  del  teatro.  —  Moliere  puso  en  la  escena  algunas 
a  de  las  comedias  de  este  autor,  que  tuvieron  y  tienen  mu- 
»  cho  aplauso  y  aprobación  entre  los  franceses.  —Guillen 
»  de  Castro,  Rojas  y  Solis  guardaron  la  moderación  que  pide 
a  el  estilo  de  las  comedias. —Tenemos  mayor  número  de 
»  comedias  perfectas  y  según  arte  que  los  franceses  ita- 
» llanos  é  ingleses  juntos. —Tenemos  comedias  ajustadí- 
»  simas  á  la  razón  y  al  arte,  que  en  nada  son  inferiores  á 
» las  de  Moliere,  Wicherley,  Maffei  y  Riccoboni.— Don  Es- 
» teban  Blanuel  de  Ville^  es  comparable  k  los  mejores 
»  poetas  griegos.» 

Si  me  preguntasen  mi  opinión  acerca  de  los  artículos 
precedentes,  respondería  sin  peligro  de  ser  desneulido': 
todo  es  falso. 


Tomo  u. 
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GATALINH)  HISTÓRICO  T  CRITICO 


DE 


PIEZAS  DRAMÁTICAS  ANTERIORES  A  LOPE  DE  VEGA. 


AÑO  DC  1356. 

I.  AxóifiHO.  t  Danza  gi'neral  eD  que  entran  todos  los  es- 
lados  de  gentes.»Gsta  obra  existe  en  la  biblioteca  del  Es- 
corial manuscrita  de  letra  antigua,  en  un  tomo  en  cuarto. 
Se  creyó  que  el  autor  de  ella  fuese  Rabí  don  Santo,  judio 
que  floreció  en  tiempo  del  rey  don  Pedro  de  Castilla ; 
pero  examinado  el  códice  con  mayor  atención,  se  ha  visto 
que  no  es  composición  del  citado  Rabí.  El  que  escribió 
la  ^01220  general  es  absolotamenle  desconocido ,  y  solo 
puede  inferirse  que  vivió  á  mediados  del  siglo  xiv. 

Su  obra  es  una  pieza  dramática  escrita  en  coplas  de 
arte  mayor.  No  es  fácil  decidir  si  los  versos  se  cantaban  ó 
se  representaban ;  pero  no  cabe  duda  en  que  á  lo  menos 
alternarían  con  ellos  las  mudanzas  del  baile  ejecutadas  al 
son  de  la  música.  La  Muerte ,  que  es  ano  de  los  persona- 
jes, dice: 

Yo  só  la  Muerte  cierta  á  todas  criaturas 
Que  son  y  sertn  en  el  mnndo  durante ; 
Demando,  é  digo :  ¡Oh  home ^ ¿por  qué  curas 
De  vida  tan  breve  en  punto  pasante  ? 
Pues  no  hay  tan  fuerte  ntn  recio  gigante 
Que  deste  mi  arco  se  pueda  amparar, 
Conviene  que  mueras,  cuando  lo  tirar 
Con  esta  mi  frecha  cruel  traspasante. 

Siguense  á  esta  otras  octavas ,  y  luego  se  introduce  á 
un  predicador  que  intima  á  todos  la  necesidad  de  morir, 
aconsejando  la  práctica  de  las  buenas  obras  á  fin  de  dis- 
ponerse para  entrar  en  una  danza  que  tiene  prevenida  la 
Muerte ,  y  dice  esta : 

A  la  danza  mortal  venit  los  nacidos 

gue  en  el  mundo  sois  de  cualquier  estado ; 
I  que  non  quisiere ,  á  fuerza  é  amidos 
Facerle  he  venir  muy  tosté  parado. 
Pues  que  ya  el  frayre  vos  ha  predicado 
Que  todos  ayades  a  facer  penitencia ; 
El  que  non  quisiere  poner  diligencia. 
Non  puede  ya  ser  ya  mas  esperado. 

Llama  h  su  danza  á  dos  doncellas ,  y  dice : 

A  esta  mi  danza  trax  de  presente 
flslas  dos  doncellas  que  vedes,  fennosas; 
Ellas  vinieron  de  muy  mala  mente 
A  oír  mis  canciones ,  que  son  dolorosas. 
Has  non  les  valdrán  flores  ni  rosas 
Nin  las  composturas  que  poner  solían : 
De  mi  si  pudiesen  partirse  querrían ; 
Mas  non  puede  ser,  que  son  mis  esposas. 

Véanse  el  1.^  y  4.^  tomo  de  la  colección  de  poesías 
castellanas  anteriores  al  siglo  vx ,  por  don  Tomás  Sán- 
chez (i). 

(1)  El  haberte  ereido  qae  esta  composición  fbete  obra  de  Rabí  don 
Santo  de  Carrion ,  fué  por  rason  de  hallarse  continuada  en  el  códice 
donde  están  las  obras  de  aquel  antiguo  poeta.  Como  quiera  que  taere, 
es  documento  muy  notable,  y  si  realmente  fué  escrito  con  el  objeto  de 


1414. 

2^  Don  EmtiQUBDBAiAcoii,  marqués  de  Yillena.  cCn> 
media  alegórica,  representada  al  rey  don  Femando  de 
Aragón  (2).» 

Don  Enrique  de  Aragón ,  marqués  de  Vil  lena ,  nieto  de 
Enrique  11 ,  rey  de  Castilla ,  y  biznieto  del  infante  don  Pe- 
dro de  Aragón ,  floreció  en  el  reinado  de  don  Joan  el  11 
de  Castilla.  Fué  hombre  de  mucho  ingenio,  muy  estu- 
dioso é  instruido  tanto  en  letras  humanas  como  en  la5 
ciencias  físicas  y  matemáticas,  que  le  adquirieron  entre 
el  vulgo  la  opinión  de  mágico.  Murió  en  el  ano  de  1434. 
Dejó  sus  libros  al  rey,  y  con  ellos  se  llenaron  dos  carre- 
tas. Fray  Lope  de  Bañrientos,  comisionado  por  el  rey 
para  examinarlas,  «fizo  quemar  mas  de  cíen  libros  (como 
» refiere  Fernán  Comes  de  Cibdareal),  que  no  los  vio  él 
«mas  que  el  rey  de  Marroecos,  ni  mas  los  entiende  que  el 
»dean  de  Cidarodrigo;  ca  son  machos  los  que  en  este 
•tiempo  se  fSm  dotos,  faciendo  á  otros  insipientes  é  ma- 
»g06 ;  é  peor  es  que  se  feeen  t>eatos ,  laiciendo  á  otros  ni- 
•gromantes.* 

Escribió  el  marqués  varias  poesías,  canciones  y  diálo- 
gos que  se  representaron ,  un  poema  de  los  "fírabajos  de 
HércuUi^  una  TíroáuecUm  de  la  Eneida,  otra  de  la  Divina 
Comedia  de  Danie ,  y  otra  del  tratado  de  Gratare  de  Cice- 
rón. Compuso  un  libro  de  la  Gaya  tciencia ,  otro  del  Arte 
cisoria ,  y  varios  cipáscalos.  Vivió  muy  estimado  asi  en  la 
corte  de  Castilla  como  en  la  de  Aragón ,  y  para  esta  es- 
cribió la  comedia  alegórica  que  va  mencionada.  Hacían 
papel  en  ella  la  Justicia,  la  Verdad,  la  Pax  y  la  Miseri- 
cordia. Nasarre  en  el  Prólogo  á  las  comedias  de  Cervan- 
tes, y  Velazqnea  en  los  Orígenes  de  la  poesía  castellana, 
liacen  memoria  de  esta  coinedia ,  refiriéndose  á  Gonzalo 
García  de  Santa  María  en  la  crónica  que  escribió  del  citado 
rey  don  Femando  1  de  Aragón. 

i469. 

3.  Anóiqho.  c  Comedia  representada  en  casa  del  conde 
de  Urena  para  obsequiar  al  infante  don  Femando  de  Ara- 
gón con  motivo  de  su  desposorio  con  la  infanta  doña  Isa- 
bel, hermana  del  rey  Enrique  IV  de  Castilla.  »  Se  ignora  si 
'  esta  comedia  existe.  Nasarre  da  noticia  de  ella ,  atribu- 

representarte»  exigía  nada  omoos  qae  treinta  y  oinca  actores»  á  saber:  la 
iiuerte,  el  predicador,  el  papa  *  el  ««aperador,  el  cardenal ,  el  rey,  el  pa- 
trkvca,  «1  duque,  el  artoblspo,  el  eondeitable,  el  oMtpo,  el  caballpro,  el 
abad,  d  escudero,  fA  deao,  el  mercader,  el  areedlano,  el  ab<^pulo,  el  ca- 
nónigo, el  físico ,  al  «ira  ,  el  labrador,  el  noi^e ,  el  nsorero ,  el  fraile,  el 
portero,  el  ermltaflo ,  el  contador,  el  diácono ,  el  recabdador,  el  subdiá- 
cono,  el  sacristán,  el  rabí,  el  alffsqnl,  el  santero. 

(1)  Véase  la  nota  (»)  da  la  página  IM ,  donde  se  hacen  alguahs  obser- 
vaciones sobra  las  circunstancias  de  esta  comedia ,  y  sobre  la  prioridad 
(le  otra  representada  quince  afloi  antes  con  aemejante  motivo,  sí  damos 
fe  al  corontsta  Blancas.— Aun  de  época  anterior  leemos  una  curiosa  aoti- 
fia  en  un  folleto  titulado :  Teatnt  de  ValenekL,  publicado  en  aquella  ciu- 
dad por  don  Luis  Lamarea,afio  de  ISIO,  donde  (pág.  t)  se  dice  :  •  en  abril 
•de  Í8Bi  se  representé  en  el  palacio  del  Real  una  tragedla  titulada  L'hom 
•enamoratHafemkrmtatUftíanexlf  por  mossen  nomingo  Mupons, 
•consejero  de  Juan  I,  que  poeeyd  en  manutorlto  del  siglo  nr  don  José 
•  Mariano  Ortts.»  Será  Importante  arerlgnar  la  eerteaa  de  este  dato. 


ORÍGENES  DEL  TEATRO  ESPAÑOL. 


yéndola  á  Joan  de  la  Encina;  pero  en  el  año  de  1469,  en 
qae  se  casaron  los  Reyes  Católicos,  Joan  de  la  Encina  llo- 
raba en  la  cuna. 

1470, 

4.  Rodrigo  de  Cota.  « Üíalu^o.— Comienza  una  obra  de 
Rodrigo  de  Cota  á  manera  de  diálogo  entre  el  Amor  y  un 
viejo,  que  escarmentado  de  él ,  muy  retraído  se  6gura  en 
una  huerta  seca  y  destruida ,  do  la  casa  del  Placer  derri- 
bada se  muestra,  cerrada  la  puerta,  en  unapobrecilla 
choza  metido ,  al  cual  sábitamente  paresce  el  Amor  con 
sus  ministros ;  y  aquel  humildemente  procediendo ,  y  el 
viejo  en  áspera  manera  replicando ,  van  discurriendo  por 
su  fabla ,  fasta  que  el  viejo  del  Amor  fué  vencido ;  y  co- 
menzó á  hablar  el  viejo  de  la  manera  siguiente.  >  Asi  se 
anuncia  esta  obra  en  el  Cancionero  general  de  Hernando 
del  Castillo ,  impreso  en  Valencia  por  Cristóbal  Hoffman, 
natural  de  Basilea,  a&o  de  151  i. 

Este  diálogo  es  una  representación  dramática  con  ac- 
ción ,  nudo  y  desenlace ;  entre  dos  interlocutores  no  es 
posible  exigir  mayor  movimiento  teatral.  Supone  decora- 
ción escénica,  máquina,  trajes  y  aparato;  el  estilo  es 
conveniente,  fácil  y  elegante ;  los  versos  tienen  fluidez  y 
armonía. 

Poca  noticia  nos  ha  quedado  del  autor :  se  sabe  sola- 
mente que  existieron  en  el  siglo  xv  dos  parientes ,  veci- 
nos de  Toledo ,  con  el  nombre  de  Rodrigo  de  Gota ,  y  que 
al  mas  antiguo  de  ellos  llamaron  el  Tio. 

A  este  se  le  atribuyen  las  eepla¿  de  Mingo  Remugo ,  y 
no  con  bastante  seguridad  el  primer  acto  de  la  Celestina, 
Francisco  del  Canto,  que  reimprimió  en  Medina  del  Campo 
en  el  año  de  1568  el  ¡Hálogo  ¿el  Amor  y  un  viejo^  le  anun- 
ció de  este  modo :  IHálogo  hecho  por  el  famoso  autor  Ro- 
drigo de  Cota  ^  el  Tio,  natural  de  Toledo  ,  el  cual  com- 
puso la  égloga  de  Mingo  Revulgo ,  etc.  Si  esta  indicación 
es  segura ,  puede  decirse  que  Rodrigo  de  Cota ,  el  Tio, 
floreció  durante  los  reinados  de  Juan  el  II  y  de  Enri- 
que IV.  Las  coplas  de  Revulgo  son  una  sátira  de  los  desórde- 
nes ocurridos  en  tiempo  de  este  áltimo  rey.  Los  que  han 
creido  que  aludía  á  los  de  su  antecesor ,  no  han  leído  de- 
tenidamente las  citadas  coplas,  en  las  cuales  se  pinta  muy 
al  vivo  el  carácter  de  don  Enrique ,  sus  inclinaciones ,  sus 
vicios ,  su  retraimiento ,  su  absoluto  abandono  y  su  escan- 
dalosa pasión  á  la  portuguesa  doña  Gulomar  de  Castro, 
dama  de  la  reina  (3). 

1482. 

5.  Juan  de  la  Enci.xa.—  cEgloga  representada  en  la 
noche  de  la  Navidad  de  nuestro  Salvador,  adonde  se  in- 
troducen dos  pastores ,  uno  llamado  Joan ,  é  otro  Mateo ; 
é  aquel  que  Juan  se  llamaba ,  entró  primero  en  la  sala 
adonde  el  duque  é  duquesa  estaban,  é  en  nombre  de  Juan 
del  Encina  llegó  á  presentar  cient  coplas  de  aquesta  fiesta 
á  la  señora  duquesa ;  é  el  otro  pastor  llamado  Mateo ,  en- 
tró después  desto,  é  en  nombre  de  los  detractores  é 
maldicientes  comenzóse  á  razonar  con  él ,  é  Juan  estando 
muy  alegre  é  ufano,  porque  sus  señorías  le  íahísD  ya  re- 
cebido  por  suyo ,  venció  la  malicia  del  otro.  Adonde  pro- 
metió que  venido  el  mayo  sacaria  la  compilación  de  todas 
sus  obras ,  porque  se  las  usurpaban  é  corrompían ,  é  por- 
lue  no  pensasen  que  toda  su  obra  era  pastoril ,  según  al- 
gunos decían ,  mas  antes  cooosdesen  que  á  oías  se  esten- 
üia  su  saber. »  Diálogo  en  verso  sin  trtádo  dramático  (4). 

1482. 

6.  «Égloga  representada  en  la  misma  noche  de  Navidad , 
adonde  se  introducen  los  mesmos  pastores  de  arriba  :  é 

(S)  Ella  coaposieion  UndiBima  $•  ballarÉ  tm  la  eoleeetoB  qae  licoc  al 
(irpi^nte  catálogo. 

(A)  Ella  égloga  7  la  anterior  paracan  ser  doa  aaeaaaa  da  na  miaño  dra- 
•na«  7  juntan  sr  bailan  en  la  coleceloB  da  Bohl  da  Paber. 


i7íi 

estando  estos  en  la  sala  adonde  his  maitines  se  decían, 
entraron  otros  dos  pastores,  que  Lucai  é  Marco  se  llama- 
ban ,  é  todos  cuatro  en  nombre  de  los  cuatro  evangelistas 
de  la  natividad  de  Cristo  se  comenzaron  á  razonar.»  Con- 
siste en  un  diálogo  en  verso  sin  acción ,  y  concluye  con 
un  villancico  cantado.  Se  infiere  por  esta  pieza  que  en  al- 
guna saki  de  casa  del  duque  de  Alba  se  disponía  un  naci- 
miento (como  todavía  es  costumbre  en  España),  se  reza- 
ban delante  de  ellos  maitines  con  asistencia  de  los  duques 
y  de  su  familia ,  y  acabado  este  acto  religioso  seguían  las 
diversiones  de  representación  y  de  música.  * 

1484. 

7.  «Representación  á  la  muy  bendita  pasión  y  muelle 
de  nuestro  precioso  Redentor ,  adonde  se  introducen  dos 
ermitaños,  el  uno  viejo  y  el  otro  mozo,  razonándose  como 
entre  padre  é  h^o  camino  del  santo  Sepulcro ,  é  estando 
ya  delante  del  monumento ,  allegóse  á  razonar  con  ellos 
una  mujer  llamada  Verónica ,  á  quien  Cristo  cuando  le 
llevaban  á  crucificar  dejó  imprimida  la  figura  de  su  rostro 
en  un  paño  que  ella  le  dio  para  se  alimpiar  del  sudor  y 
sangre.  Va  eso  mesmo  introducido  un  ángel ,  que  vino  á 
contemplar  en  el  monumento,  é  les  trajo  consuelo  é  espe- 
ranza de  ki  santa  resurrección.»  Diálogo  sencillísimo  en 
verso,  con  buen  lenguaje  y  estilo.  Se  infiere  de  su  conte- 
nido que  se  representó  en  casa  de  los  duques  delante  del 
monumento  que  se  pondría  el  jueves  santo  en  el  ora- 
torio i  5). 

1484. 

• 

8.  «Representación  á  la  santísima  Resurrección  de  Cris- 
to, adonde  se  introducen  Josef  é  la  Madalena  é  los  dis- 
cípulos que  iban  al  castillo  de  Emaús ;  é  primero  Josef 
comienza  contemplando  el  sepulcro...  é  en  fin  riño  un  án- 
gel á  ellos  por  les  acrescentar  el  alegria  é  fe  de  la  resur- 
rección.» Concluye  este  diálogo  en  verso  cohun  villanci- 
co. Es  creíble  que  se  representase  también  en  el  oratorio 

.de  los  duques.  * 

148:>. 

8.  «Égloga  representada  en  la  noche- postrera  üe camal 
(que  dicen  de  antruejo  ó  caniestollendas )  adonde  se  in- 
troducen cuatro  pastores  llamados  Beneyto ,  é  Bras ,  Pe- 
dnielo,  é  Llórente.  E  primero  Beneyto  entró  en  la  sala 
adonde  el  duque  é  duquesa  estaban,  é  comienzo  muclio  a 
dolerse  é  acuitarse  porque  se  sonaba  que  el  duque  su  se- 
ñor se  había  de  partir  á  la  guerra  de  Francia  ;  é  luego  tras 
él  entró  el  que  llamaban  Bras  preguntándole  la  causa  de 
su  dolor,  é  después  llamaron  á  Pedruelo,  el  cual  les  diú 
nuevas  de  paz,  é  en  fin  vino  Llórente  que  les  ayudó  á  can- 
tar.» Esta  égloga ,  escrita  en  verso ,  puede  considerarse 
como  un  pequeño  drama  con  nudo  y  solución ,  en  el  cual 
oportunameute  introdujo  el  autor  los  elogios  del  duque 
de  Alba.  La  espresion  de  caracteres  y  afectos  son  conve- 
nientes á  los  personajes  de  la  fábula  (6). 

1485. 

10.  «Égloga  representada  la  mesina  noche  de  antru^o 
ó  camestollendas ,  adonde  se  introducen  los  mesmos 
pastores  de  arriba  llamados  Beneyto ,  é  Bras ,  é  Llórente, 
é  Pedruelo.  E  primero  Beneyto  entró  en  la  sala ,  adonde 
el  duque  é  duquesa  estaban ,  é  tendido  en  el  suelo  de 
gran  reposo  comenzó  á  cenar ,  é  luego  Bras  que  ya  había 
cebado ,  entró  diciendo :  carnes  fuera;  mas  importunado 
de  Beneyto  tomó  otra  vez  á  cenar  con  él ,  é  estando  ce- 
nando é  razonándose  sobre  la  venida  de  cuaresma,  en- 
traron Llórente  é  Pedruelo,  é  todos  cuatro  Juntamente 
comiendo  y  cantando  con  mucho  placer  dieron  fin  á  su 


(5)  Hállaae  en  la  «lama  colaeclon  diada. 
(<Ó  S«  baUa  en  la  colacdon  da  ■araiin. 


festejar.»  Diálogvi  en  veno  desmido  de  acción ,  que  se 
acaba  con  un  villancico  (7) . 

1485. 

II .  «Égloga  representada  en  recuesta  de  unos  amores, 
adonde  se  introdoce  una  pastorcilla  llamada  Pascua- 
la» que  yendo  cantando  con  su  ganado  entró  en  la  sala 
adonde  el  duque  ó  duquesa  estaban ,  ¿  luego  después  de 
fila  entró  un  pastor  llamado  Mingo,  é  comenzó  á  requerí- 
lia.  E  estando  en  so  recuesta  llc^  un  escudero  que  tam- 
bién fué  preso  de  sus  amores.  Recuestando  é  altercando 
el  uno  con  el  otro  se  la  sonsacó ,  é  se  tomó  pastor  por 
ella.»  En  esta  égloga,  escrita  en  verso,  se  advierte  un  poco 
dé  artificio  dramático :  el  lenguaje  y  estilo  son  acomoda- 
dos á  los  caracteres  que  en  ella  se  introducen.  El  de  Mingo 
le  representó  Juan  de  la  Encina ,  como  se  infiere  por  el 
contesto  do  la  pieza  siguiente  (8). 

1496. 

13.  «Égloga  representada  por  las  mesmas  personas  que 
en  la  de  arriba  van  introducidas ,  que  son  un  pastor  lla- 
mado Gil ,  é  Pascuala  é  Mingo,  é  su  esposa  Menga, que  de 
nuevo  agora  aqni  se  introducen.  E  primero  Gil  entró  en  la 
sala  adonde  el  duque  é  duquesa  estaban ,  é  Mingo ,  que 
iba  con  él ,  quedóse  á  la  puerta  espantado  que  no  osó  en- 
trar, é  después  importunado  de  Gil  entró,  é  en  nombre 
de  Juan  de  la  Encina  llegó  á  presentar  al  duque  é  duquesa 
sus  señores  la  compilación  de  sus  obras,  é  alli  prometió 
no  trovar  mas ,  salvo  lo  que  sus  señorias  le  mandasen ,  é 
después  llamaron  á  Pascuala  é  á  Menga ,  é  cantaron  é  bai- 
bron  con  ellas.  E  otra  vez  tomándose  á  razonar  alli,  dejó 
Gil  el  hábito  de  pastor  que  babia  traido  un  año ,  é  tomóse 
del  palacio,  é  con  él  juntamente  b  su  Pascuala,  é  en  fin 
Mingo  é  su  esposa  Menga,  viéndolos  mudados  del  palacio, 
crecióles  envidia ,  é  aunque  recibieron  pena  de  dejar  los 
hábitos  pastoriles ,  también  ellos  quisieron  tomarse  del 
palacio,  y  prol^r  la  vida  del.  Asi  que  todos  cuatro  juntos 
muy  aiaviados  dieron  fin  á  la  representación  cantando  el 
villancico  del  cabo.»  La  composición  de  este  diálogo  en 
verso  no  tiene  mérito  particular;  pero  la  espresion  de  los 
caracteres,  el  estilo,  la  versificación  y  el  siguiente  vi- 
llancico merecen  elogio. 

Al  Amor  obedezcamos 
Con  muy  presta  voluntad ; 
Pues  es  de  necesidad, 
De  fuerza  virtud  hagamos : 
Al  Amor  no  resistamos. 
Nadie  cierre  á  su  llamar. 
Que  no  le  ha  de  aprovechar. 

Amor  amansa  an  mas  fuerte, 
E  al  mas  flaco  fortalece ; 
Al  que  menos  le  obedece 
Mas  le  aqueja  con  s«  muerte ; 
A  su  buena  ó  mala  suerte 
Ninguno  debe  apuntar. 
Que  no  le  ha  de  aprovechar. 

Amor  muda  los  estados. 
Las  vidas  y  condiciones. 
Conforma  los  corazones 
De  los  bien  enamorados : 
Resistir  á  sus  cuidados 
Nadie  debe  procurar. 
Que  no  le  ba  de  aprovechar. 

Aquel  fuerte  del  Amor, 
Que  se  pinta  niño  y  ciego. 
Hace  al  pastor  patacít  go, 
Y  al  palaciego  |iastor : 
(>)ntra  so  pena  é  dolor 
Ninguno  debe  lidiar. 
Que  no  le  ha  de  aprovechar. 

El  que  es  Amor  verdadero 

(7)  Se  baila  en  la  colección  de  Bolil  de  Faber. 
(K)  Ksta  éfloga  etU  inserta  en  la  colección  de  Moratin  y  en  la  deBehl 
de  Faber. 
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Despierta  al  enamorado, 
Hace  al  medroso  esforzado, 
E  muy  polido  al  grosero : 
Quien  es  de  Amor  prisionero 
No  salga  de  su  mandar. 
Que  no  le  ha  de  aprovechar. 

El  Amor  con  su  poder 
Tiene  tal  jurisdicion, 
Que  cativa  el  corazón 
Sin  poderse  defender : 
Nadie  se  debe  asconder 
Si  Amor  vmiere  á  llamar. 
Que  no  le  ha  de  aprovechar  (9). 

1496. 

43.  <  Aucto  del  Repelón ,  en  el  cual  se  introducen  dos 
pastores ,  Pieraicurto  é  Johan  Paramas ,  los  coales  es- 
tando vendiendo  su  mercadería  en  la  plaza ,  llegaron  cier- 
tos estudiantes  que  los  repelaron ,  faciéndoles  otras  bor- 
las peores.  Los  aldeanos ,  partidos  el  uno  del  otro  por  es-* 
caparse  de  ellos ,  el  Johan  Paramas  fuese  á  casa  de  oc 
caballero :  en  entrando  en  li  sala ,  fallándose  fbera  de. 
peligro ,  comenzó  á  contar  lo  que  le  acaesció.  Sobreviene 
Pieraicurto  en  la  rezaga ,  que  le  dice  como  todo  el  hato 
se  ba  perdido ,  é  entró  un  estudiante  estando  ellos  fa- 
blando  á  refincer  b  chaza ,  al  cual,  como  le  vieron  solo, 
echaron  de  la  sab.  Sobrevienen  otros  dos  pastores,  é  le- 
vanta Johan  Paramas  un  villancico.»  No  se  alcanza  por  qoé 
Juan  de  b  Encina  Ibmó  auto  á  esta  pieza ,  y  no  égloga 
ó  representación ,  como  hizo  con  las  otras.  La  presente 
es  un  diálogo  en  verso  sin  acción ,  en  que  hizo  hablar  á 
los  interlocutores  un  lengo^e  estremadamente  grosero  y 
rústico ,  como  puede  verse  en  los  siguientes  versos. 

ESTUniAirTE. 

Pues  que  ya  te  lo  he  jurado. 
Ven  acá ,  dimelo  tú. 

JOBAK. 

¿Quieres  saber  lo  que  hé? 
Engañónos,  mal  pecado, 
Que  atábamos  nel  mercado 
Na  aquelb  praza  denantes'; 
Un  rebaño  de  studbntes 
Nos  hizón  un  mal  recado. 
Aqueste ,  yo  os  dó  b  fe 
Que  bonico  lo  paroren. 

PlERinCÜRTO. 

¿  Y  á  mi  fio  me  repeloren? 

JOBAll. 

Asi  y  hizoD  té ,  fio  sé  qué. 

nERRlCÜKTO. 

No ,  que  yo  bienme  guardé. 

JOBAll. 

Bien  que  el  rabo  lo  pagó. 
¿Coidas  que  fio  lo  86  yo? 

MEMnCOIITO. 

Cocorrón  que  te  daré. 

1496. 

14.  «Representación  por  Juan  del  Encina  ante  el  nray 
esclarecido  é  muy  ilustre  príncipe  don  Juan,  nuestro  so- 
berano sefior.  intiodúcense  dos  pastores ,  Bras  é  Joaoillo, 
é  con  ellos  un  escudero  que  á  las  voces  de  otro  pastor, 
Pelayo  llamado,  sobrevinieron;  el  cual  de  las  doradas 
frechas  del  Amor  mal  herido  se  quejaba ,  al  cual  andando 
por  dehesa  vedada  con  sos  frechas  é  arco  de  su  gran  po- 
der ufanándose  el  sobredicho  pastor  habb  querido  pren- 
der.» No  carece  de  mérito  en  esta  pieza  el  soliloquio  del 
Amor,  en  que  describe  b  estension  de  so  poderío.  Está 
escrita  en  verso. 

(9)  La  dflofa  eatera  se  haUa  «■  la  eoltcf loa  de  Bohl  de  Fiker. 
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.   1497  iTmldaí  del  ifio  de  1496 ,  resulta  Jeiiiaskado  absurdo  ei 

anuDclodeliDneljeldmUaBdo  *iijcqiieeaipreDdca(10). 
1313(11). 
tT.  DoicPiDRO  Hakdei.  de  Urua.  «EelOKa  de  la  tneJ- 


IS.  >  Ef^oga  trovada  por  loan  del  Bncioa,  eo  la  cual 
«e  ¡Dlroducen  Ices  pastores,  Kileoo,  Zambardo  é  Cardo- 
uto  ,  donde  se  r«cui^ntn  como  este  Pileoo  preso  de  atrio- 
res  de  una  mujer  llamada  ZéBra ,  de  cajo^  amores  vién- 
dose mu;  iksTavorecIdo,  cuenia  sos  peoas  i  Zambardo  j 
Cardoaio,  el  cual  no  Ülando  en  ellos  remedio,  por 


liroplu  u 


mata.»  El  autor  de  El  Diiiogo  de  la*     cfn^M  ^  iranda.t  EsU  fn«ena  esta  pleía  entre  la»  v] 


cita  con  clof^o  una  comedía  intitulada:  Fileno  y 
ZotatiaTio;  pero  no  es  de  creer  que  aludiese  í  la  presente 
CKnposiclon,  i  ta  cual  sa  autor  llamó  égloga,  y  do  come- 
ilia.  Fileno ,  después  de  quejarse  largamente  de  la  íiif^- 
titod  de  su  pastora ,  concluje  qnilinrlose  la  vida :  sobre- 
vienen dos  amigos  sujos ,  cargan  con  el  cuerpo  y  se  le 
lleran  á  enterrar;  no  ba;  mas  fíbula  que  esta.  Escribiú 
su  obra  Jmín  de  la  Eorlna  en  coplas  de  arle  major,  i  ;ll- 
fereucia  de  todas  las  otras.  La  pnreía  del  lengu^e,  et  es- 
tilo y  los  versos  lieDes  mérito.  Véase  este  pasaje  en  que 
declama  Fileno  cootra  los  yiclns  de  las  mitjeres :. 


Desde  el  ci 
Torclú  la  mujer  del  vero  comino ; 
Que  menospreciando  el  mando  diiino, 
A  si  jr  i  nosotros  causó  perdición ; 
De  aquella  en  tas  utras  pasó  euccesion, 
Soberbia ,  codicia  é  desobediencia, 

V  el  vicio  do  halla  major  resíMeoela 
Aimel  roas  seguir  su  loca  opinión. 

Discretas  son  todas  1  su  pareseer ; 
Si  (erran  6  no,  su  obras  lo  digan ; 
1  Diise  si  viste  en  cosa  que  sifpan 
Hodaniai  é  antojos  jamas  fallescer? 
si  aborresclendo  nos  muestran  querer, 
E  ú  pr&ando  nos  mtieslran  Tolganza, 
Yo  é  los  que  en  elbs  ban  puesto  esperanuí 
TepnedeD de aqtiesto bien  cierto bacer. 

El  t^mponosutreqneeo  esto  meesilendii, 
El  cual  Taltaria,  mas  no  que  decir: 
Sos  arles  cnbiertM ,  ni  claro  mentir. 
Huirse  deMa ,  mas  oo  lleva  enmienda ; 

Y  aunque  de  todaa  aquesto  se  entienda. 
Sola  ZeOra  k  todas  eacede. 

Cuja  criieu  no  sé,  ni  se  puede 

Pensar,  ni  ella  misma  creo  la  comprenda. 

¿En  cual  coraion  de  mu;  erada  Hera 
Piutiera  caber  tan  gnn  crueldad. 
Que  siendo  sefiora  de  mi  libertad 


rias  poesías  de  que  se  compone  el  Ceneíonero  del  misn 
autor,  Impreso  en  Logroño  á  cútia  y  etpentat  de  Árnao 
GaiUen  Brotar ,  nmettro  de  la  emprenta  en  dicha  ciudad : 
la  acabó  rn  nombre  de  la  tanUtima  Trinidat  d  tiete  diei 
delmeidfjuiie  de  t:il3,  en  folio. 

El  autor  dice  en  el  arttumcnto ;  «Esta  égloga  ha  de  ser 
hedía  en  dos  veces.  Primeramente  eolra  Melibea  ;  des- 
pués Calisto,  j  pasan  allí  las  raiooes  que  aquí  párese, 
j  al  cabo  despide  Melibea  1  Catlsto  con  enojo,  j  sileee 
él  primero,  j  después  luego  se  va  Melibea.  Y  loma  presto 
Callsto  muy  desesperado  á  buscar  i  Semproiilo  su  criado, 
(  los  dos  quedan  hablando  hasta  que  Sempronio  va  íi  bus- 
car i  Celestina  para  dar  remedio  á  su  amo  Catisto.  Está 
trovado  esto  hasU  que  queda  solo  Callsto ,  y  allí  acaba,  y  ' 
por  DO  quedar  mal ,  vanse  cantando  el  villancico  que  va  al 
cabo.i  Por  esta  a^crlencla  preliminar  se  ve  qui-  Urrea 
no  aspiró  al  mérito  de  la  invención  :  poso  en  versos  cortos 
la  prosa  que  hallú  en  el  primer  acto  de  ta  CeleiÜña,  j  *d- 
vjrtlendo  que  no  le  resultaba  una  fíbula  cutera ,  iBadiá 
im  villancico  por  no  quedar  mal. 

1SI4. 

18.  Juan  de  la  Encina.  <  Farsa  de  Pltclda  é  VítoriaDO.* 
Esta  obra ,  de  b  cual  solo  queda  la  noticia ,  se  Imprimió 
en  Roma  en  el  año  de  ISU.  El  clUilo  autor  de  Bl  Diátsg» 
de  bu  lengua)  babla  de  ella  con  elogia ,  prellriéndoli  i 
todas  las  denils  del  mismo  poeta.  La  Inqul^ciod  I*  pñriil- 
bióenelañode  tSS9. 

Joude  ta  Encina  nació  en  Salamanca  (ó  en  algmtpne- 
lilo  inmediato  i  elta )  en  el  alio  de  146S.  Estudió  en  aque- 
lla anlTersidad ,  protegido  del  maestrescuela  doo  fiutiem* 


de  Toledo ,  h 


D  de  don  (Jarcia  de  Toledo,  conde 


i|Ué  eres  venido, 
Que  ni  aprovecha  llamarte  vencido, 
[filiara  «cocer  remedio  se  espera  ? 
'  La  sierpe  j  el  tigre,  el  oso  y  león, 
A  quien  la  naion  produjo  Teroces, 
Por  uso  de  tiempo  conoc-n  las  voces 
De  quien  los  goueroa  y  humildes  le  son ; 
Mas  esta ,  do  nunca  mcm  CMnpasimí, 
Aunque  la  sigo  después  que  soy  bomhn', 
V  soy  hecho  ronco  Ibmando  SU  nonilirr. 
Ni  me  oye  ni  maestra  seolif  compaíinn. 


l4Kfl. 

16.  iBglt^  trovada  por  Juan  del  Endu,repTet«Dt>d> 
la  noche  de  Navidad,  ea  la  ciial  i  cuatro  puiores,  Migtw- 
Qejo,  Juan,  Rodrigacbo  é  Anion  llanudos,  que  sobre  los 
Inlbrtunios  de  las  giaudm  lluvias  é  la  muerte  de  tu  te- 
cristin  se  raionaban ,  un  ingel  apnesce,  é  et  nasctmienlo 
del  Salvador  les  anunciando,  ellos  coa  diversos  dones  1 
su  visitación  se  apareJajMkEs  un  dltlogon  estilo  rústico, 
i|ue  se  acaba  con  la  iujpirtima  ^tarlcion  de  un  ingel. 
Cuéntales  i  los  pastores  el  nacimiento  del  Ujode  Dios,  y 
•  Nos  se  encaminan  i  Belén  para  adorvle  1  pero  como  los 
Mies  pstores  DO  son  los  dd  Evangelio ,  sIbo  UDoa  cabre- 
éis cristianos  y  españoles  que  hablan  de  loa  agnaceroa  y 
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de  Alba.  Siguiu  üespués  la  curte ,  y  á  los  veinte  y  cinco 
años  de  sa  edad  se  hallaba  colocado  eu  la  casa  y  fa- 
milia de  don  Fadrique  de  Toledo ,  primer  doque  de  Al- 
ba,  y  de  su  esposa  doña  Isabel  Pimentel.  Poblicó  la  co- 
lección* de  sus  obras  con  el  titulo  de  Cancionero ,  qu«> 
dividió  en  cuatro  partes ,  dedicándola  á  los  Reyes  Católi- 
cos, al  duque  y  duquesa  de  Alba,  al  principe  don  Juan, 
y  á  don  García  de  Toledo,  primogénito  de  los  duques ,  oí 


€!■«  Justicia,  Uombiw,  Anfel  de  la  gaarda ,  MUericordla,  Mundo,  Carne, 
Lucifer. 

10.  Auto  dal  magna.  Figuras  :  Rubén,  Manases,  Rodilla,  Lia,  on  villa- 
no, Moisen,  Aaron,  otros  drl  pueblo. 

11.  Auto  de  la  lucba  de  Jacob  con  el  Augel.  Figuras  :  Jacob,  Coico,  Lia* 
Racbel ,  Gil  pastor,  un  Ángel,  Esaú  y  su  gente  de  guerra. 

il.  Auto  del  finamiento  de  Jacob.  Figuras  :  Jacob,  Joaepb,  Senee,  un 
▼imno,  una  mota,  dos  jitanas,  Levl,  Rubé,  Simeón. 

IS.  Auto  de  Sansón.  Figuras  :  Los  del  pueblo  de  Seqoi,  loa  lUsteos,  nn 
earretero,  Sansón,  Dalida,  un  villano. 

ÍA.  Auto  del  rey  Nabucodonosor,  cuando  se  hiio  adorar.  Figuras :  Ce- 
guedad, Fe,  Razón,  Nabuc,  tres  legados,  un  ▼Ulano,  on  pregonero,  81- 
drac,  Misac,  Abdenago,  Contrición,  Penitencia. 

15.  Auto  del  sue&o  de  Nabucodonosor.  Figuras :  Un  camarero,  un  pi^e, 
Arioc,  el  rey  Nabuc.  tres  sabios,  un  pregonero,  Daniel. 

16.  Auto  del  rey  Asuero ,  cuando  descompuso  A  Bastí.  Figuras  :  Bl  rey 
Asnero,  tres  pajes ,  un  mayordomo ,  un  repostero ,  un  rlUaoo,  eoatro  ra- 
yes, un  truban,  la  reina  Bastí,  tres  sabios.        • 

17.  Auto  del  rey  Asuero  coando  aborcó  A  Aman.  Flgoras  :  La  fortuna . 
eoatro  que  la  acompafian.  Aman ,  Ester ,  Alac ,  el  rey  Asuero ,  cuatro  pa- 
jes ,  un  rerdugo,  cuatro  músicos. 

lé  Auto  do  la  lepra  de  Naaman.  Figuras  :  Naaman ,  su  mi^er,  ona  cap- 
Uva,  on  mayordomo,  un  criado,  un  villano.  Sirio  del  Prado,  el  rey  de  Is. 
rael,  Srexi,  Elíseo. 

Nota.  £«/e  auto  está  sin  eoneiuir. 

19.  Auto  de  la  ungion  de  DaTid.  Flgoras :  Samoel,  Dios  Padre,  on  cria- 
do de  Samuel,  dos  del  pueblo,  lsai,sus  ocbo  bijos,  on  pastor,  David. 

10.  Auto  de  los  desposorios  de  Joseph.  Flgoras  :  Potífar,  Zenobia,  un 
villano ,  Senec ,  un  correo ,  Joseph,  on  Ángel,  on  secretarle,  el  rey  Fa- 
raón, on  atambor. 

M.  Aoto  de  Tobias.  Flgoras  :  Tobías  el  viejo,  Tobías  so  bijo,  Ana, el  Ao. 
ful  Rabel,  Raquel,  su  mujer,  Sara,  Nabal,  B<^o. 

ti.  Auto  de  Abrabam  cuando  venció  los  cuatro  reyes.  Figuras  :  Un  vi. 
llano ,  dos  soldados ,  Abrabam ,  Meictaisedech ,  sos  criados,  Loth  con  su 
famUia,  Aner,  Escol,  Membret,  el  rey  de  Sodoma. 

Nota.  Al  fin  hay  una»  copla»  en  loor  del  »antMmo  árbol  de  la  tmnti- 
»ima  Veracnu. 

Í8.  Auto  del  emperador  Joveniano.  Figuras :  Juvenlano ,  un  pije ,  tres 
cazadores,  un  Ángel,  on  attretario,  on  portero,  la  emperatriz,  dos  ver- 
dugos, un  pregonero,  un  ermittüo. 

ti.  Auto  del  sacrilcio  de  Jeté.  Figuras  :  Jeté,  eoatro  ladrones,  los  de 
Galad,  Hoencarral,  dos  embajadores,  un  atambor,  Galarita,  dos  doncellas. 

Nota.  También  e*te  auto  e»tú  tin  concluir. 

tS.  Aoto  de  la  eonversion  de  san  Pablo.  Flgoras  :  San  Pablo,  el  principe 
de  la  ley,  Abdaron,  Abiatar,  Cristo,  Ananias,  dos  Jodies. 

tO.  Aoto  de  san  jioije  coando  matA  la  serpiente.  Flgoras :  Los  del  poe. 
bl«,  el  rey,  la  Infknu,  la  reina,  dos  doncellas,  on  pastor,  san  Joije. 

t7.  Auto  de  san  Cristóbal.  Flgoras  :  San  Cristóbal,  un  rey,  el  demonio, 
on  truhán,  un  ermitaAo,  un  portugués,  un  viejo,  dos  bobos.  Jesucristo. 

IB.  Auto  de  un  milagro  de  sancto  Andrés.  Figuras  :  L'n  demonio  en  hA- 
bito  de  paje,  otro  de  doncella,  un  obispo,  un  p^e  suyo,  sancto  Andrés. 

tO.  Auto  del  martirio  de  Sant  Justo  y  Pastor.  Figuras  :  Daciano ,  un 
maestresala  suyo,  un  pregonero,  Sant  Justo,  Sant  Pastor,  un  Ángel. 

SO.  Auto  de  la  destrucción  de  Jerusalen.  Figuras :  Yespasiano,  dos  pajes 
un  senescal,  on  Jodio,  la  mujer  Verdnica ,  Piloto ,  el  rey  Arcbelao,  un 
criado,  Clemente,  dos  dueflas,  algunos  soldados. 

81.  Auto  de  la  Asunción  de  nuestra  Soflora.  Figuras  :  Un  Ángel ,  sant 
Juan,  sant  Pedro,  Santiago,  sanl  Andrés,  todos  los  demAs  apóstoles. 
Cristo. 

St.  Aoto  de  la  Asonelon  de  nuestra  Seflora.  Figuras  :  Nuestra  Seflora , 
un  Ángel,  sant  Joan,  sant  Andrés,  Santiago,  sant  Pedro,  Moso  Rabí,  otros 
dos  Judíos,  Dios  Padre,  Cristo,  el  Espirito  Santo,  santo  TomAs,  dos  coros 
de  Angeles,  todos  lop  demAs  apóstoles. 

85.  Auto  de  coando  sania  Elena  bailó  la  croz  de  nuestro  Seflor.  Flgo- 
ras :  Sanu  Elena,  el  emperador,  dos  criados ,  Judas,  Levi,  Roben,  Abda- 
ron, 011  difunto. 

SA.  Entremés  de  las  esteras.  Figuras  :  Melchora ,  Antona,  on  bobo,  on 
lacayo,  un  bachiller,  el  amo  de  las  mozas. 

S5.  Auto  de  la  degollación  de  sant  Juan  Baptista.  Flgoras:  El  rey  He- 
redes, Comello,  sant  Juan,  un  pije,  Herodlas,  so  bya, on  algoacil,  on 
verdogo,  sant  Andrés,  Santiago. 

86.  Auto  de  la  muerte  de  Adonias.  Figuras :  Adonlas ,  Joab,  Sadocb,  A- 
biaUn  ,  el  rey  Salomón ,  Adoc,  Bersabé  y  otros  criados  del  rey. 

87.  Aoto  del  marUrio  de  santa  BArbara.  Figoras  :  Dioscoro ,  dos  cante, 
ros,  santa  BArbara,  dos  pastores ,  un  adelantado. 

38.  Auto  del  martirio  de  santa  Eulalia.  Figuras:  Un  procorador,  Cal- 
fumio,  un  alguacil ,  santa  Eulalia,  dos  verdugos,  dos  Angeles. 

39.  Auto  de  san  Fraucisco.  Figuras  :  San  Francisco,  un  hermano  suyo, 
su  padre,  un  obispo,  un  pi^e,  fray  MaAo,  fray  Inocencio ,  firay  Buena- 
ventura, fray  Silvestre. 

AO.  Aulo  del  pecado  de  Adán.  Figuras  :  Adán, Eva, Lucifer, Gula,  Avari- 
cia, Dios  Padre,  Ángel. 


que  murió  en  la  funesta  jomada  de  los  Gelves.  Eu  la  cuarta 
parte  de  esta  colección  incluyó  sus  obras  dramitScas.  El 
I  duque  y  duquesa  de  Alba ,  don  Fadrique  Enriques ,  almi- 
rante de  Castilla,  don  Iñigo  López  de  Mendoza ,  duqui* 
del  Infimtadix,  el  principe  don  Juan ,  y  los  mas  ilustres 
caballeros  y  dkmas  de  aquella  corte  asistieron  á  estos  pri- 
vados espectáculos ,  en  que  Juan  de  la  Encina  se  distín- 
guió  como  poeta  y  gracioso  cómico.  Ignórase  coo  qué 


41.  Auto  de  Cain  y  Abel.  Figuras :  Abel,  Caio,  Dios  Padre,  la  envidia, 
la  colpa.  Lucifer,  la  aoerte  y  eoatro  qoe  la  traen. 

Nota.  E»tú  firmaáo  esto  aitío  por  d  wuuttro  fgrrut. 

At.  Auto  de  la  prevaricación  de  nuestro  padre  Adán.  Figuraa  :  Adán. 
Eva,  Locifer,  Dios  Padre,  on  Ángel,  dos  coros  de  Angeles. 

48.  La  JosUcia  divina  contra  el  pecado  de  Adán.  Figuras  :  Justicia,  Mi- 
sericordia ,  Oioa  Padre,  Dios  H^o,  Dios  Espíritu  Santo,  Adán ,  Evm,  on 
Ángel ,  dos  coros. 

14.  Auto  de  los  hierros  de  Adán.  Figuras  :  Adaa,  libre  albedrlo.  el  de- 
seo, el  trabajo,  la  inocencia,  la  sabidoila,  fe,  esperanza,  caridad,  el  error 
la  misericordia. 

48.  Aulo  de  la  culpa  y  eapllvldad.  Figuras  :  Dos  romeros ,  la  colpa,  la 
captivldad,  un  villano,  una  pastora,  dos  profetas,  na  viejo,  ana  vieja,  la 
libertad. 

46.  Aulo  de  la  entrada  de  Jesucristo  en  Jerosalen.  Flgoras :  Jesocristo. 
los  doce  apóstoles,  un  riuaadano,  un  villano ,  un  renovero ,  ua  canabia- 
dor,  on  palomero,  la  turba  del  pueblo,  tres  fariseos. 

47.  Auto  de  la  prisión  de  sant  Pedro.  Figuras :  Bl  rey  Heredes,  Centa- 
rion ,  ssnto  Pedro , Levl ,  Samoel,  on  Ángel,  Cristo,  sant  Marcoa, sa  oaa- 
dre,  una  moza. 

48.  Auto  del  hijo  pródigo.  Figuraa :  El  padre,  el  h|Jo,uovlllaoo,  la  naa- 
dre,  un  portugués,  Seodolo  ,  ona  mi^er  enamorada,  ana  SMaa,  on  por- 
quero, el  hijo  mayor. 

40.  Aoto  de  los  desposorios  de  Molsea.  Flgoras  :  Molaen,  ua  bobo,  doa 
villanos,  un  viejo  y  otro  moto,  Séfora,  Getrona,  Getron  so  padre. 

80.  Auto  de  la  residencia  del  hombre.  Figuras  :  La  Justicia,  la  mlsert- 
cordla,  la  conciencia,  el  Aagel  de  la  guarda,  el  hombre,  Locifer,  el  mun- 
do y  la  carne. 

81.  Aoto  de  la  clreoarisioa  de  nuestro  Sefior.  Figuras :  Nuestra  Seao- 
ra,  Fe,  Prudencia,  Humildad,  Joseph,  el  sacerdote,  Levl  y  AbiaUr. 

81  Aoto  de  la  huida  de  Egipto,  ngoras  :  Joseph ,  nuestra  Seflora  ,  on 
Ángel,  un  viejo,  un  bobo,  cuatro  Jitanas,  un  Jitano. 

88.  Auto  de  las  donas  que  envió  Adán  A  nuestra  Seftora  cun  Sant  LAza- 
ro.  Figuras  :  Sant  LAzaro,  nuestra  Seftora,  la  humanidad 

84.  Auto  del  despedimiento  de  Cristo  dn  su  madre.  Figuras  :  Sant  Pe. 
dro,  sant  Juan,  nuestra  Seflora,  la  Magdalena,  aanta  Marta,  un  Ángel, 
Adán,  Sant  LAzaro. 

88.  Aoto  de  la  verdad  y  la  mentira.  Figoras  :  Verdad,  Mentira,  Malicia. 
Ignorancia.  Pecado,  Josticia. 

86.  Auto  del  bospedamleAto  qoe  hito  santa  Marta  A  Cristo.  Figuras : 
Cristo,  los  doce  apóstoles,  santa  Marta,  la  Magdalena,  Marcela. 

Nota.  Al  fin  »•  leen  urna»  copla»  en  loor  de  la  tanta  Veracrus. 

87.  Aoto  de  acosaclon  contra  el  género  homano.  Figuras  :  Lucifer.  Sa- 
tán, Carón,  Cristo,  nuestra  Seflora,  el  Augel  custodio,  el  Ángel  san  Ga- 
briel, el  género  humano,  fragilidad. 

Nota.  Al  fin  »e  loen  una»  ociara»  en  loor  de  la  »acrati»ima  reina  de 
lo»  dnyeíes,  nueetra  Señora. 

88.  Auto  de  los  Uiunfos  de  Petrarca  A  lo  divino.  Figuras  :  La  razón,  la 
sensualidad,  el  amor,  David,  Aden,  Sanaon,  Salomón,  la  castidad,  ciiatm 
doncellas,  la  muerte,  Abrabam,  Absalon,  Alejandre,  Hércules,  la  fama 
evangélica  ,  los  cuatro  evangelistas,  el  Uempo ,  los  cuatro  tiempos  df  l 
aflo ,  Cristo,  dos  Angeles. 

80.  Auto  de  Naval  y  de  Abigail,  y  Darid,  eoatro  pastores  y  dos  soldados 
y  un  pastorclllo,  una  mota  llamada  Sabinilia,  y  un  bobo  llamado  Jonlan 

CO.  Auto  de  la  resurrección  de  Cristo.  Figuras  :  Cristina,  moza ,  Yun- 
quera  bobo,  Feliso,  Palmero,  el  tiempo,  la  paz,  la  libertad. 

Nota.  Obra  al  fin  una  licencia  de  la  itUoria  general  para  la  represen- 
tacion  de  este  auto :  sa  fecha  en  Madrid  aV  de  marzo  de  1868. 

61.  Auto  de  la  resurrección  de  Cristo.  Figuras  :  Sant  Juan,  Sant  Lucas, 
sant  Mateo,  sant  Maíces,  la  caridad,  la  inoreucia  de  Adán, 

6t.  Aoto  de  la  asunción  de  nuestra  Seflora.  Figuras  :  Nuestra  Seftnra. 
un  Ángel,  sant  Juan,  Santiago  y  sant  Pedro  y  los  demAs  apóstoles. 

68.  Auto  de  la  conversión  de  sant  Pablo.  Figuras :  Sanl  Pablo,  el  prin- 
cipe sacerdotal,  Audaron,  Abiatar,  Cristo,  Ananias. 

64.  Auto  de  la  conversión  de  la  Magdalena.  Figuras :  La  Magdalena. 
Susana,  la  vanagloria,  Levl ,  Simeón ,  Cristo,  sant  Juan ,  sant  Pedro,  los 
demAs  apóstoles. 

G8.  Colloquio  de  Fenlia  A  lo  divino  en  loor  de  nuestra  Seflora.  Figuras  : 
santo  Lucas,  sanio  Bernardo ,  aanto  Ulefonso,  nueatra  Seflora,  la  mise> 
ricordia,  la  verdad,  la  Jnatieia. 

66.  Coloquio  de  FIdc  ipsa.  Figuras :  Santo  Juan,  santo  Agustín,  sanio 
ThomAs,  la  fe,  la  esperante,  la  caridad. 

67.  Karsa  del  Sacramento  de  las  cortes  de  la  Iglesia.  Figuras  :  Fe,  Iglf*- 
sia,  Esperanza ,  la  hipocresía,  el  mondóla  novedad ,  el  ciego  entenUi- 
miénto.  ^fe  ' 

él.  Farsa  del  sacramento.  Figuraa :  Jeffmlas,  Isaías ,  el  cuidado,  la  ie, 
la  esperansa,  la  caridad. 

66.  Farsa  del  sacramento  de  los  sembradores. Figuras  :  Amor  divino. 
Mise? Icordla,  Masaren,  Selen,  Toluntad,  Calvario,  Jerusalen ,  la  caridad. 

70.  Farsa  del  sacramento  de  la  lUenle  de  santo  Juan.  Kiguras  :  Santo 
Juan,  un  Aagel ,  un  villano,  ua  bachiller,  aa  viejo ,  una  muza ,  la  Iglesia, 
un  sacristAn. 


orígenes  del  teatro  ESPAÍ^OL.  '      iH3 

motivo  Di  en  qué  tiempo  pasó  &  Roma :  solo  se  sabe  que  { lada  Cucsíím  de  Amor,  en  la  cuai  bajo  nombres  fiugúlos 
pennaneció  algmios  años  en  aquella  capital,  cultivando  [  introdi^o  su  intrenioso  autor  a  los  roas  distinguidos  c;iba- 

lleros  y  damas  de  la  ciudad  de  Ñapóles,  supone  que  la  pre- 
sente égloga  fué  representada  delante  de  aquella  reunión 
ilustre.  Como  en  la  citada  novela  se  habla  de  lo  ocurrido 
en  Italia  desde  el  año  de  i  508  basta  el  de  1512,  be  creido 


las  letras  j  la  müsica ,  en  la  cual  llegó  a  ser  eminente 
profesor.  Ordenado  de  sacerdote ,  en  el  año  de  1519  hizo 
un  viaje  á  9erusalcu  en  compañía  de  don  Fadríque  Enrí- 
quez  de  Ribera ,  marqués  de  Tarifa ;  volvió  á  Roma  en  el 
mismo  año ,  y  en  el  de  1521  publicó  en  aquella  ciudad  un 
poema  que  intituló  Tríbagia^  refiriendo  en  él  menuda- 
mente su  devota  peregrinación.  León  X  le  dio  la  plaza  de 
maestro  de  la  capilla  pontificia ,  y  el  mismo  ( ó  alguno  de 
sus  inmediatos  sucesores )  premió  sus  méritos  con  el  prio- 
rato de  León.  Restituido  k  España  murió  en  Salamanca, 
cumplidos  65  años  4le  su  edad ,  en  el  de  1554,  y  (üé  sepul- 
tado en  aquella  iglesia  mayor. 

La  colección  de  sus  obras  (mas  ó  menos  completa)  se 
imprimió  en  Salamanca  en  los  años  de  1486  y  1509,  y  eo 
Zaragoza  en  los  de  1513  y  1516  (13). 

1514. 

19.  Anó!«iho.  «Égloga.  Personas:  Torino.— Guillardo.— 
Quirul.  —  Benita. —Illana.  En  la  novela  histórica  intitu- 

71.  Parta  d«l  Mcramento  de  Per  AUoija.  Piguras  :  Bl  Irabi^o,  Per  Al» 
fofja,  Teresa  Jagon,  la  Igteila,  la  «agrada  Bacrltnra. 

n.  Farsa  del  sacraneato,  llamada  la  eipoaa  de  loa  eaataree.  Piguraa : 
La  gracia,  el  alma,  la  nrccaldad ,  C<Mife«iM,  Contridoa,  Penlteada,  ta 
hipocresía,  el  demonio.  Cristo,  la  fortalesa. 

Nota.  Ettu  fana  esftf  si»  eoisciailr. 

73.  Farsa  del  sacramento  del  poeblo  genUl.  Plgaris:  La  Iglesia,  el 
pueblo  gentil,  santo  Tomás,  sanio  BoenaTealofa. 

74.  Farsa  del  sacramento,  llamada  premáticadel  pan.  Piguras  :  Lafé, 
( I  mando,  el  rielo,  la  jnsUcia,  la  raion. 

75.  Anclo  da  la  rlsitadon  de  santo  Antonio  á  santo  Pablo.  Figuras : 
Santo  Antonio ,  un  centauro ,  un  sAUro ,  santo  Pablo ,  Iras  angolés ,  firaa 
discípulos  de  Santo  Antonio,  dos  loones. 

76.  Farsa  del  sacramento  del  engallo.  Piguraa  :  Bl  engafio ,  la  dada, 
innocenda.  Alma,  el  conoelaiento,  la  prorldanda,  ta  grada ,  la  peni- 
tencia. 

77.  Farsa  del  sacramento  de  Mosellna.  Piguraa  :  Htbrto,  Abalino,  Mo- 
sellna,  Baticano,  la  ley  de  Grada. 

78.  Farsa  deí  sacramento  de  los  dneo  senUdoa.  Piguras  :  Ver,  Oír, 
Oler,  Gastar,  Palpar,  la  fe,  un  pastor. 

79.  Farsa  del  sacramento,  llamada  de  los  lenguijes.  Piguras  :  Bl  amor 
divino,  un  Tillano,  un  Tiiraino,  un  portugués,  un  luterano,  un  francés* 
la  Justicia,  la  misericordia. 

to.  Farsa  del  triunfo  del  saoamanto.  Figuras :  Envidia,  soberbia,  peca» 
do,  engafio,  estado  de  inocencia,  muerte,  desobediencie,  ftagiUdad,  jn^ 
ticia,  esperania,  misericordia,  la  fe. 

•I.  Farsa  del  sacramento  de  las  coronas.  Piguras:  Religión ,  Teología, 
▼icio,  Tergaenza,  una  alma.  Penitente. 

81.  Farsa  del  sacramento  de  los  tres  estados.  Figuras  :  Agrieullor ,  Sa- 
cerdocio, Milicia,  ley  de  natura,  ley  de  escritura,  ley  de  Gracia,  la  fe. 

8S.  Farsa  sarrameutalide  la  moneda.  Figuras  :  Cristo,  Baptismo,  Sacer- 
docio, el  concilio,  la  Iglesia,  la  loy  vieja,  la  Justicia,  «n  luterano. 

si.  Farsa  del  sacramento  del  entendiaalento  niflo.  Figuras  :  Entaadi- 
miento.  Deleite,  Voluntad ,  Memoria,  la  sabiduría  de  Dios. 

85.  Farsa  sacramental  de  la  ftaeate  de  la  Grada.  Figuras :  La  grada  de 
Dios,  el  descuido,  el  Ticio,  Confesión,  Contrición,  Penitencia. 

85.  Farsa  del  sacramento.  Piguras  :  ün  pastor  Usmado  Antón,  saato  Je- 
rónimo ,  santo  Gregorio ,  saato  Lucas ,  santo  AgusUn ,  santo  Ambrosio. 
Todos  de  bibito  de  pastores. 

87.  Farsa  sacramental  de  la  entrada  del  Tino.  Pigaras :  Adán,  Moisen* 
el  pueblo  gentil,  simple,  la  Iglesia ,  Fe,  Bsperansa,  Caridad. 

88.  Farsa  del  sacramento  de  los  cuatro  eraagriislaa.  Figuras  :  Santa 
Juan,  santo  Lucas,  santo  Mateo,  saato  Marcos,  Antón  Biido,  Gil  Guijarro. 

9fi.  Farsa  sacramental ,  llamada  dejMflo  del  hombre.  Figuras  :  Lucifer, 
Soberbia,  Mentira,  Simplicidad,  Ángel  de  la  guarda.  Iglesia,  Oración,  Pe- 
nitencia. 

90.  Farsa  del  sacramenta  de  Adán.  Figuras  :  Adán ,  Apetito  sensitiTO, 
Apetito  racional ,  Rason  natural.  Trabajo,  Bnfennedad,  Pobreta,  ley  da 
Gracia,  la  fe. 

91 .  Farsa  sacramental  de  las  bodas  de  Bspafla.  Piguras  :  Buropa,  Bspa- 
fla.  Tiempo,  Guerra,  Ignorancia,  Hembra,  Tristexa,  Amor  di«lno,la  fe. 

9i.  Aiu-to  del  descendimiento  de  la  crut.  Piguras  :  Jaramlaa,  nuestra 
Sefiora,  santo  Juan,  la  Magdalena,  Joaepb  AbarlmaUa,  Ptlato,  CentarioSt 
Nicodemus. 

'J3.  Aucto  de  la  radendon  dd  género  hamano.  Figuras  :  Bedeadon,  Lu- 
cifer, Satanás,  Bercebü,  la  culpa.  Cristo,  Adán,  Bra  y  olroa  sanios  padrea. 

94.  Aucto  de  la  rasunrecdon  de  nuestro  Seflor.  Figuras :  Nuestra  Sefla- 
ra,  dos  ángeles.  Cristo,  Marta  Salomé,  María  Jacobé,  la  ■agdalena,  aanta 
Pedro,  santo  Joan,  santo  Felipe,  santo  Tomás,  Liidfer. 

98.  Aucto  de  la  paciencia  de  Job.  Figuras  :  Moa  Pudra,  Satáa,  Job,  un 
pastor,  un  yegdero,  un  cobrara,  una  mota,  un  viOano,  Arabisaa,  Baldac, 
su«  dos  compafieros. 

(tt)  A  mas  de  éstas  edidoaaa  ella  BobI  da  PaBaroaa  becba  en  Sarilla 
en  1681,  y  otra  en  Burgos  en  I88B,  foe  ie  sinrid  de  ítala  para  laa  seis  ple- 
taa  que  Incluye  en  su  coiccdoa  de  Haosburgo. 


poder  í\jar  la  composición  de  ella  acia  el  año  de  1514,  y 
todo  su  contesto  anuncia  haberse  escrito  y  publicado  en 
Ñapóles.  La  edición  que  he  tenido  presente  es  la  que  hizo 
Martin  Nució  en  Amberes,  en  el  ano  de  1598.  * 

Sus  prendas  de  lenguaje,  estilo  y  versificación  hacen 
muy  estimable  la  mencionada  égloga,  que  puede  conside- 
rarse como  una  de  las  moeres  piezas  representables  de 
aquel  tiempo  (13). 

1515. 

30.  Fbamcisco  de  Villalobos,  c  Comedia  de  Planto  lla- 
mada Anfitrión.»  En  esta  traducción  se  omite  el  prólogo 
del  autor  lathio,  se  acorta  el  monólogo  de  Mercurio  en  el 
acto  primero,  en  cuanto  es  relativo  á  informar  ¿  los  espec- 
tadores de  lo  ^e  sucederá  en  el  progreso  de  la  fábula  ; 
también  se  suprime  el  monólogo  de  Júpiter  en  el  acto  ter- 
cero. La  traducción  está  muy  bien  hecha,  á  escepciou  de 
uno  ú  otro  pasaje  mal  entendido  por  el  traductor.  Los  de  • 
más  defectos  que  en  ella  se  advierten  deben  atribuirse 
menos  á  él  que  á  las  malas  ediciones  que  pudo  tener  á  la 
vista.  Todas  las  que  se  hablan  publicado  basta  el  tiempn 
en  que  Villalobos  hizo  esta  versión,  estaban  llenas  de  fal- 
tas y  errores,  ya  fuesen  sacadas  de  los  originales  de  la  hi 
blioteca  de  Florencia  ó  de  la  Palatina,  porque  unos  y 
otros  (y  en  especial  los  primeros)  eran  en  estremo  defec- 
tuosos. Hasta  el  siglo  xvii  no  se  conoció  el  testo  genuino 
de  Planto,  y  por  consiguiente  merece  mucha  indulgencia 
el  que  se  atrevió  á  traducirte  á  principios  del  siglo  ante- 
rior. 

Por  los  siguientes  pasajes  puede  formarse  idea  del  buen 
lenguaje  y  cultura  de  estilo  de  est;i  traducción ;  el  qui* 
guste  de  cotejarla  con  el  original  hallara  que  en  punto  a  la 
fidelidad  no  es  menos  estimable. 

ALCUMENA,  ANFITRIÓN,  SOSIA. 

ALCUMEXA. 

Harto  poca  cosa  es  el  placer  que  se  pasa  en  esta  vida  y 
en  todas  sus  edades  para  con  las  tristeías  y  molestias  de 
ella  :  así  se  compra  bien  lo  uno  por  lo  otro  en  la  edad  de 
los  hombres.  Asi  ha  placido  á  los  dioses,  que  siempre  tras 
el  deleite  se  siga  la  compañía  del  dolor ;  que  si  algún  bien 
se  alcanza,  sea  mayor  el  daño  y  el  mal  que  de  allí  redun- 
da. Esto  tengo  yo  agora  por  esperiencia  en  mi  casa,  y  por 


(IS)  A  las  piesas  dramáUcas  corraspondientes  al  aflo  de  ISIá  deben 
aftadine  las  compuestas  por  Lucas  Peraandei ,  que  en  aquel  aAo  dio  á 
las  pransas  de  Loranxo  de  Lion  Dedei,  en  Salamanca,  un  teme  en  folio  de 
farsas,  que  describe  d  erudito  don  Bartolomé  Gallardo  en  el  num.  4.*  de 
su  Criticón -(Kas).  El  titulo  de  dicbo  tomo  e> :  Fantu  y  égtojot  al  modo 
y  ettUo  poMíorüg  easteltano,  ftehm»  por  L»c»$  Pemondex  Salmantino. 
sneeoNUMie  tatpresos.  Contiene  aais  taraaa,  cuyos  eocabetamienlos  son 
los  siguientes : 

I.  Comedia  fecha  por  L.  Peraandes,  en  lengnaje  y  estilo  pasiorll,  en  la 
cual  se  introducen  dos  pastoras,  dos  pastoras  y  un  tIcjo;  los  cuales 
aon  llaiftadoa  Brls-Gll  y  Beranguella ,  y  Miguel-Turra  y  Olalla,  y  el  viejo 
es  llamado  Juau-Benlto 

1.  Pana  é  cuasi  comedia,  fecha  por  L.  Faraandet,  en  la  coal  se  intro- 
ducen tres  personas ;  conviene  á  saber :  una  doncella  y  un  pastor  y  un 
cabdlera. 

S.  Farsa  ó  cuasi  comedia,  fecha  por  L.  Peraandes,  aa  la  eaal  aa  intro- 
ducen cuatro  peñones;  conTieoe  á  saber :  dos  pastoras  (Prabos  y  Pascual), 
é  un  soldado,  é  una  pastora  (Amona). 

A.  Égloga  ó  farsa  del  oadmiento  de  Jeaocrialo ,  fecha  por  L.  Peroan- 
des,  en  la  cual  se  introducea  tres  pastoras  y  un  ermitaAo ,  los  cuales  son 
llamados  Bonifacio.  Gil ,  Marcelo,  y  el  ermitaflo  Macario. 

5.  Auto  ó  fhrsa  del  nacimiento  de  M .  8. ,  fecha  por  L.  Peraander,  en 
la  cual  se  introducen  cuatro  paaloras  Uamaéoa  Paacual,  Uorainte,  y 
Juan ,  y  Pedro-Picado. 

6.  Bepresentarion  de  la  Pasión  de  nuestro  rademptor  J.  C. ,  compues- 
ta por  L.  Peraandes  ,  en  la  cual  <ie  Introducen  las  peñones  siguientes  : 
Saai  Podra,  é  aant  nionisia .  é  saal  Mateo .  é  Jeramias,  •  laa  Iras  Martas 


Mi  mlsoM  ki  sé ;  qu«  se 

|«Mle  alcanur  de  ver  í  mi  marido  por  eipacio 

dw, ;  ette  le  me  pailió  luego  antes  que  Bmani 

tuce  que  quedo  sola  iíd  algbo*  compaBU  eo  apartarse  de 

— ■-— dinmleB  yo '—  '-'■    " ' 


OftRAS  l)lb  HORATIN  (d.  icjkmno). 

de  deleile  cuando     en  el  de  1ST4.  Hurló  de  edad  mu;  avanzada,  rrioatido  j» 
Felipe  11,  pero  se  igoora  el  afio  de  su  Dioerte. 


1317. 
M.  B*btou>b<i>eToiibesNau*bo.  tComeJiaSerañna.* 
Preceden  i  esta  comedia  (como  i  todas  las  demiis  del 
mismo  autor)  el  bUrUle  j  el  argumento.  El  Introito  a 
genenlmente  una  relación  en  Tereu,  escrita  en  lenguaíp  ■} 
estilo  rustico  acomodado  al  personaje  grosero  que  la  re- 
preieot).  En  ella  pide  silencio  ;  atención  á  los  oyentes ; 
refiere  sus  buenas  cualidades,  sos  amores  y  sus  celos,  7 

_  ...™_  „_„™   ..^^     »  .™ alguno»  lance»  que  ha  tenido  con  las  moias  de  sa  pueblo, 

Wrtod  en  «eMad  rtodu  íu'ca^Vpi«cede,Ti~l<l«^^  la  eo  lodo  lo  cual  hay  espreslones  y  pintaras  poco  decentes. 
»alad,  la  rida,  la  bacienda,  los  padres,  la  patria  « los  hijos  Acabado  el  inlr6íto  signe  el  ai^nmento,  en  el  cual  se  da 
coolaTírtud  se  defienden  y  se  guardan;  la  lirtud  contiene  rauní  de  latibnlaqne  vairepreaentarsp.  LaCatneiliaSe- 
en  si  todas  bs  cosas ;  todoslo* bienes esUm  en  qnien  estl     rafina  ( como  todas  las  obras  de  Nabarro )  está  escriu  en 

» ™t™ verso  y  diridida  en  cinco  jomadas. 

AHiiTMon.  FlorisUn  había  vivido  mncho  tiempo  con  Serafina  bajii 

Anfltrion  mu;  aleare  saluda  i  su  deseada  mujer,  á  la     palabra  de  casamiento ;  disgustado  de  ella  y  cediendo  ¡1  la 

cnal  sola  estima  por  la  mejorde  todascuantashayenTe-     Toluntwl  de  su»  padres  se  caía  con  Orfpa,  mujer  honesta 

ba»,  cuya  bondad  es  famosa  entre  lodos  \m  cittdadinos.     j  virtoOBa.  Serafina  lo  sabe,  le  acusa  de  inconslanle  v  pér- 


táftí  ame)  ivnden  yo  amo  sobre  todoíi.  Has  (>a¡ 
aseda  ae  la  ioa  de  mt  marido,  «ine  placer  me  dió 
a;ma*  eatome  hace  bienaTentorada,  one  i  lo  menos 
«enció  fW  Intatb  k  los  enemigos,  y  en  volver  él  i  su  casa 
con  nwcha  bonra  DM  da  consoucion.  Sea  de  mi  absenté, 
CMi  lal  que  alcanzada  la  gloriosa  alabania  se  retraya  i  su 
,  cata.  Yo  sufriré  mocho  el  absencia  saya  ctm  Inerte  y  firme 
ininm,  poesqne  tal  galardón  se  me  da,  que  vuelva  mi  ma- 
rido vencedor  de  la  cútalla  ;  esto  habrá  yo  por  grao  Uen, 
porque  b  virtud  es  muy  buen  premio  de  los  trabajos.  La 


¿Üas  estado  buena,  ba»  deseado  a 


is  deseada.  Ninguno  le  saluda  mas  que 


e  veo  embarnecida, 


alégreme. 


Rulote  por  Dios  qne  me  digas  :  ípor  qué  me  saludas 
para  burlar  de  mi,  y  me  hablas  tan  amorosamente  como  si 
de  poco  aci  no  me  hubieses  visto,  como  si  agora  fuese  b 
primera  vei  que  llegas  á  tu  casa  viniendo  de  la  gaerraT 
Asi  me  habbs,comoside  mucho  tiempo  acunóme  vieras. 


¿Por  qué  lo  niegas? 
Porque  deprendí  i  decir  verdades. 
Jin  hace  cosa  justa  el  que  desaprende  lo  que  aprc>ndid. 


nelcí 


inTMas 


...  ...   tiboalKUD;„ 

■i>  qne  le  hiciese  tardar,  6  detenerte  alguna  tempestad 
lue  no  tefueaesi  tus  huestes  como  poco  ha  me  dijiste! 


{Pocoba?  íQuét  jTao  poco? 


Tiéntasme ;  poquito  ha,  mny  poquito,  agora. 


¿Cómo  puede  ser  esto  que  dices,  poquito  ba,  y  ^ 


{Oa£  piensas  que  tengo  de  hacer  slno.bortar  de  K,  pues 
que  iMirus  de  mí!  Que  dices  que  llegaste  agón  de  ODevo, 
y  aun  agora  partiste  de  aqnt. 

ANÍITMOH. 

Esu  mqjer  desvarUndo  está. 


fido,  ;  él  recoDocieudo  su  primera  obligación  resneire 
matar  k  OrToa  para  quedar  libre  ;  poderse  casar  con  Sera- 
fina. Consulla  esta  idea  con  nn  fraile  ermilaño  Ibmado 
Teodoro,  el  cual  le  responde  qoe  haga  1u  que  guste,  y  que 
él  se  lava  las  manos  como  Pilatos.  Orfea,  al  saber  de  lioca 
del  mkmo  Flotistan  qne  le  va  í  quitar  la  víd.-i,  llora  sus 
culpas,  perdiina  i  su  ofensor  y  pide  i  Dios  misericordia. 
El  fraile  sin  cuidar  de  otra  cosa  trata  solo  de  confesarla 
para  que  muera  crisliaDameoie,  y  i  este  efecto  se  la  lleva 
i  su  casa.  Consultan  de  nnevo  Fiorlstan  y  el  fraile,  y  este 
le  sugiere  el  arbitrio  de  casar  1  Orfea  con  Pollci.-ino,  her- 
mano de  Floristan,  qne  acaba  de  llegar  después  de  una 
larga  anspiicia,  para  lo  coal  no  hallan  incniívcnieute,  ase- 
garando  noristao  que  do  ba  consumado  el  matrimonio  con 
Orfea.  Lle^a  pues  Policiano,  y  feliimente  se  descubre  que 
era  amante  de  Orfea,  con  lo  cnal  todo  se  facilita  y  quedan 
ajustados  i.  placer  ambos  casamientos. 

El  carácter  de  Serafina  estibien  sostenido.  Orfea  inte- 
resa en  la  tercera  Jomada,  cuando  se  lamenta  como  una 
mujer  inocente,  enamorada  é  Infeliz.  El  carácter  de  Flo- 
ristan esabooilaable,  supersticioso,  crael.  disoluto,  incon- 
secuente, y  ademis  hablador  insulso  y  empalagoso  pedan- 
te. Resuelve  matar  á  Orfea,  porque  dice  que  ella  ó  él  de- 
ben morir  precisamente ;  que  eí  él  se  mala,  como  Serafina 
y  Orfea  le  quieren  tanto,  se  morlráu  de  pesadumbre,  y 
para  evitar  tres  muertes  determina  asesinar  a  su  Inooentt: 
esposa.  En  medio  de  esta  barbarie  se  encomienda  i  Dinis 
como  pudiera  el  hombre  mas  penitente,  diciendo  ; 

Has,  Sefior,  por  lo  pasión 
Redime  m:  alma  triste. 
Tú,  qne  también  redlmisle 
Ct^twitaíeMSiim. 


Mngun  hombre  en  tu  conipeeto. 
Del  mi  pecado  »ecreto 
HüDdaioe,  Rey  Naiareno,  etc. 

El  fraile  es  nn  ente  ridiculo,  siempre  hablando  en  latin 
macarrónico,  siempre  echando  sentencias,  estropeando  la 
Escritora,  y  corriendo  de  una  i  otra  parte  muy  diligenle 
nada.  Un  legaillo  que  le  acompailu  babla  lain- 


btinos  que  escribió  sobre  la  historia  natural  de  Pünio,  y     bien  en  latín,  hace  gestos  4  Dorosla,  criada  de  Serafina,  j 
otros  tratados  y  epislobs  eruditas,  compuso  en  castellano     |e  ofrece  ríalos. 


is  problemas,  discursos  y  diáli^os  familiares  sobre  pun- 
tos de  física,  medicina,  política  y  moral  con  puro  lenguaje 
jr  estilo  fácil,  gracioioy  correcto.  La  comedia  de  AnfUrMn, 
ñustrada  con  anotaciones,  se  imprimió  en  Zaragoza  en  el 
año  de  tíH9,  en  Zamora  en  el  de  iiiS,  y  en  SevUb,  jun- 
lameDle  aoo  las  demás  obras  castellanas  del  mismo  antra, 


El  btin  qne  gasta  todo  es  parecido  á  este : 
Naneo  solps  b)  boscorum, 
Stcut  m^os  sine  albarda, 
Horiis  mea  non  se  tarda 
Pru|i(er  neos  pnccaionmi. 


orígenes  del  teatro  BSPAftoL. 


f85 


La  variedad  de  idiomas  qae  hay  en  esta  comedia  pro- 
tluce  ia  mas  estraTagnnte  confusión  que  puede  imaginarse. 
Serafina  y  Doroftia  hablan  en  valenciano,  el  fraile  y  su  lego 
les  responden  en  lalin.  Orfea  y  Brúñela  su  criada  se  que- 
jan en  italiano,  y  Floristan  las  consuela  en  castellano. 

1517. 

22.  ff  Comedia  Trofea.  Introito  y  argumento.  •  La  Fama 
celebra  las  glorias  del  rey  don  Manuel  de  Portugal,  y  ase- 
(;ura  que  oscurecería  el  nombre  de  Ptolomeo,  pues  lia  ga- 
nado mas  tierras  que  el  geógrafo  describió.  Sale  Ptolomeo 
con  licencia  que  dice  haberle  dado  Pluton,  y  se  queja  de 
lo  que  ha  dicho  la  Fama  en  mengua  suya.  Ella  le  hace  una 
larga  relación  de  las  provincias  y  ciudades  conquistadas 
en  África  y  en  Asia  por  don  Manuel ,  y  le  convida  á  que 
vea  cómo  se  le  postran  los  reyes  vencidos.  Cascolnclo  y 
Juan  Tomillo  barren  el  salón  donde  esü  la  silla  del  rey; 
uno  de  los  dos  se  sienta  en  ella,  é  iimita  al  cora  de  su  higar 
cuando  anuncia  las  fiestas  el  domingo  ;  se  entretienen 
después  en  echarse  maldiciones  el  uno  al  otro;  un  paje  los 
pone  en  paz,  y  les  manda  apresurar  el  barrido;  biMsenlo 
asi,  y  entre  tanto  cantan  coplillas  y  cuentan  cuentos.  Sa- 
len veinte  reyes  orientales  ¿  prestar  obediencia  á  don  Ma- 
nuel, que  los  recibe  sentado  en  su  trono;  y  aunque  ni  él 
ni  ellos  hablan  una  palabra,  el  intérprete  suple  por  todos 
con  un  largo  razonamiento  en  que  va  nombrando  á  los  re- 
yes que  están  presentes  de  Gelof ,  Gaul ,  Narsinga,  Man- 
dinga, Monicongo  etc. ,  y  dice  por  último  que  todos  de  • 
sean  bautizarse ,  y  ser  gobernados  por  leyes  que  esperan 
recibir  del  rey  de  Portugal,  su  dueño  y  natural  señor.  Este 
se  levanta  luego  que  el  intérprete  ha  concluido ,  y  se  va 
sin  responder.  Vuelve  después  el  rey  á  ocupar  el  trono,  y 
recibe  á  Cascohicio,  Gil  Bragado,  Juan  Tomillo  y  Mingo 
Oveja ,  que  después  de  haber  echado  pajitas  para  saber 
quién  ha  de  hablarle  primero,  le  presentan  una  zorra,  un 
gallo,  un  cordero  y  un  águila ,  esplicándole  la  alusión  po- 
litica  y  moral  de  aquellos  presentes.  El  rey,  como  lo  tiene 
de  costumbre,  no  les  responde  nada ,  y  se  va.  Apolo  en- 
trega á  la  Fama  unos  versos  que  ha  compuesto  en  elogio  del 
rey,  y  le  manda  que  dilate  su  nombre  pc»r  toda  la  tierra,  y 
alabe  á  la  rema  y  al  principe.  La  Fama  esparce  varios  pa- 
peles (sin  duda  al  auditorio).  Mingo  Oveja  le  pide  uno 
para  él,  ella  no  quiere  dársele  y  altercan  sobre  esto.  Mingo 
se  ofrece  á  publicar  por  el  mundo  las  glorias  del  rey  don 
Manuel  como  la  Fama  le  preste  las  alas  para  el  viaje.  Ella 
se  lo  concede;  y  luego  que  Mingo  bs  tiene  puestas ,  que- 
riendo volar  cae  por  el  suelo  y  se  rompe  la  cabeza ;  vuelve 
sus  alas  á  la  Fama  llamándola  hechicera  y  puta ;  y  ella  á 
ün  de  consolarte  le  da  un  villancico ,  que  cantan  después 
entre  todos  para  concluir  el  drama.  Esta  comedia  es  un 
diálogo  insípido ,  dilatado  con  episodios  impertinentes, 
inconsecuencias  y  choGarrerias. 

4517. 

23.  c  Comedia  Soldadesca.  Introito  y  argumento.  •  La 
escena  es  en  Roma.  Guzman  se  queja  de  su  mala  fortuna ; 
hállale  un  capitán  conocido  suyo,  le  dice  que  tiene  en- 
cargo de  reclutar  quinientos  peones  pan  el  ejército  del 
papa,  y  le  ofrece  el  grado  de  sota-capitán.  Viene  un  tam- 
bor, queda  ajustado  también;  y  el  capitán  le  manda  publi- 
car la  recluta.  Mendoza,  Pero  Pardo  y  Juan  González  hacen 
varias  preguntas  al  tambor  sóbrelas  condiciones  del  engan- 
che. El  capitán  habla  á  sus  nuevos  soldados;  les  acuerda  sus 
obligaciones,  y  les  promete  por  su  parte  buena  paga  y  buen 
trato.  Manrique  y  Mendoza  se  repuntan  de  palabras ,  el  ca- 
pitán los  pone  en  paz.  Un  ñraile  apóstata  se  presenta  á 
sentar  plaza  de  soldado,  y  queda  recibido  bajo  el  nombre 
de  Liaño.  Juan  González,  Liaño  y  Pero  Pardo  van  á  alearse 
.^1  casa  de  un  labrador  llaniado  Cola ;  este  habla  en  italiano; 
ios  soldados  no  le  entienden ,  y  resultan  equivocaciones 
« ontinuas  entre  unos  y  otros.  Mandante  que  les  prepare 


una  buena  comida,  y  entre  tanto  le  requiebran  la -criada: 
él  se  desespera,  pide  favor  á  Juan  Francisco  su  paisano  y 
amigo,  y  tratan  de  djir  una  buena  paliza  á  los  españoles. 
Guzman  y  Mendoza  murmuran  del  capitán :  se  proponen  hur- 
tarte una  docena  de  pagas,  comprar  dos  yeguas,  desertar, 
llevarse  dos  mujeres  para  si,  y  otras  para  hacer  torpe  tra- 
fico de  ellas.  Cola  se  queja  ai  capitán  de  que  los  soldados 
que  han  entrato  en  su  casa  se  han  coinido  cuanto  había  en 
ella ,  y  le  han  hecho  mil  insultos;  el  capitán  los  apacigua 
á  todos ,  y  propone  á  Cola  y  á  Juan  Francisco  que  sienten 
plaza  también;  admiten  el  partido,  y  se  concluye  la  co- 
media con  un  villancico,  que  cantan  todos  marchando  en 
ordenanza. 

Esta  pieza,  meramente  episódica,  no  tiene  particular  in- 
terés, ni  se  busque  en  ella  objeto  moral ,  idea  de  la  cual 
el  autor  estuvo  distante :  quiso  únicamente  hacer  una  pin- 
tura exacta  de  las  costumbres  corrompidas  de  una  sóida  • 
desea  disoluta,  y  supo  desempeñarlo  con  facilidad  y  IQe- 
reza  cómica. 

1517. 

24.  c  Comedia  Tinelaria.  Introito  y  argumento.!  La  es- 
cena es  en  Roma  en  casa  de  un  cardenal.  La  acción  se  re- 
duce á  que  sus  criados  con  lo  que  le  hurtan  comen  y  gas- 
tan y  viven  en  la  mayor  disolución  y  abandono.  Al  acabarla 
primera  jomada  se  van  á  almorzar,  la  tercera  se  gasta  toda 
en  comer ;  en  la  quinta  cenan  y  se  emborrachan.  Desde  el 
primero  al  último  de  los  personajes  (que  llegan  á  veinte  y 
,dos)  todos  son  ladrones,  glotones,  borrachos,  maldicien- 
tes, blasfemos,  provocativos  y  disolutos.  El  autor  acudió 
al  aírbitrío  infeliz  de  mtroducir  diferentes  idiomas  para  ani- 
mar el  diálogo :  uno  habla  en  latín ,  otro  en  francés,  otro 
en  italiano ,  otro  en  valenciano,  otro  en  portugués,  y  los 
demás  en  castellano.  Esta  gregaerta  poliglota,  y  el  nú- 
mero excesivo  de  personajes  que  pone  á  un  tiempo  en  la 
escena ,  producen  una  conñision  intolerable.  A  pesar  de 
tantas  nulidades  no  deja  de  hallarse  uno  ú  otro  pasaje  es- 
crito con  inteligencia.  Véase  el  siguiente  diálogo  entre  el 
despensero  del  cardenal  y  la  lavandera  su  amiga. 

LüCRECU. 

Buenos  dias  te  dé  Dios. 

BARRABAS. 

*0h  qué  milagro  tamaño! 

Y  buenas  nocnes  á  vos 
Porque  es  la  mitad  del  año. 

LUCRECIA. 

¿Retardado? 

BARRABÁS. 

Tanto  que  me  has  enojado 
Para  hacer  maravillas. 

LUCRECIA. 

Por  tu  vida  que  he  esperado 
Que  tocasen  campanillas. 

BARRABÁS. 

tOué  placer  \ 

Dime,  ¿quién  debe  atender, 
Si  presumes  como  sueles,    . 
Los  manteles  al  comer, 
O  el  comer  á  los  manteles? 

LUCRECIA. 

No  sé  nada  : 

Como  quier  que  fui  criada 
Donde  siempre  fui  servida 
Sé  muy  poco  de  coUda, 

Y  menos  de  aquesta  rida. 

BARRABÁS. 

¡Guay  de  mi ! 

Diez  años  ha  que  te  vi 

Morar  en  el  Bul^  viejo , 

Y  siempre  te  conoci  • 
Lavandera  de  concejo. 


iComu  m 


LUCBBCI*. 

Pues  DO  ba  mtis  que  me  cui. 
Kira  ti  bien  ba»  mentido, 
Pues  barto  eElii*e  t  la  f« 
Con  el  niJD  de  mt  muido. 
babrabA*. 


Bf,  pnei, 

Qni!  aquella  que  pd  U  se  emplea 
Se  puede  contar  por  loca; 
Nunca  jo  fui  vlpja  j  fea, 
Sino  ea  In  maldiu  boca, 

K*  j  perdida ! 
e  de  nadie  en  esu  lida 
Nunca  fui  tan  mal  tratada, 
Ni  de  hunibre  menos  querida 
Ni  iHenoK  acariciada. 

Y  aun  ayei. 

Por  qoererLe  i  U  querer 
(Cota  que  no  me  conviene) , 
He  dejado  un  mercader 
Que  me  dina  cuanto  tiene; 
1  aun  hiciera 

Qoe  eo  llegando  me  Tistlera, 
¥  ho;  me  ruega  de  hora  en  hora . 

V  en  racua  me  tuviera 
Serrida  como  sebora. 
I  Degradado  I 
Ume,  idónde  has  tú  bailado 

bditctaao  JO, 
hoblera  por  ti  ne^do 
madre  qae  me  parió* 
alia  me  miembra , 

rqnioi  en  mío  tiwra  tiemhra 
nue  coge  mal  j  tarde. 
S"  ildita  lea  la  bembia 
e  se  fia  de  un  cobarde  I 


SI. 


OBRAS  DE  HORATIN  (e.  lkaniihu). 

se  va  lleno  de  lisonjeras  esperanias;  el  maniiiés  jTur- 
pedio  Ten  i  lo  lejos  los  que  se  retiran ;  el  marqués  qui- 
siera embetíir  con  ellos,  pero  el  paje  le  dice  que  será  me- 
jor remitir  so  vénganla  i  otra  ocasión  en  que  feíiyati  mas 
bien  annadoi.  Aprueba  el  maiquél  las  refleiiones  de  su 
criado,  j  quedau  en  volver  ^  la  noche  prúiima.  Jornada 
tercera.  Bóreas  reprende  i  Eliso  su  compañero  porque  no 
quiso  recibir  unos  regalos  que  suamoHbneoeo<[uerLa  ha- 
cer i  los  dos.  Sale  Doresta,  criada  de  Febea,  i  la  venia, 
na :  Bóreas  la  requiebra  j  le  pide  que  i  b  uoche  cuando 
Hiñeneo  taja  á  rar  á  ki  leAva  le  permita  entrar  con  é\; 
Doretta  se  In  concede ,  j  ellos  se  van.  Turpedio  el  ¡aje 
del  marqués  babla  i  Doresta,  ;  elb  le  desprecia ;  ambos 
se  repuntan  da  ptiabns,  se  lujurian  j  amenazan  rectjiroca- 
meote.  Jornada  cuarta.  Himeneo  encarga  á  sus  criados 
que  guarden  la  puerta,  j  se  entra  en  casa  de  Febea ;  que- 
dan en  la  calle  Boréaa  j  Eliio  temblando  de  miedo ;  ko- 
IffeTieaeel  marquétconfu  paje,  jelloo  bujen  inmediata- 
mente  dqindose  Bóreas  la  capa  en  el  suelo;  por  ella  in 
!_.  lere  el  marifsés  que  Himeneo  estari  dentro  con  su  bet- 

inina;  ronq»e  la*  puerta* ,  j  ti  i  buscarle  lleno  de  Turor. 
Jamada  qniaía.  Sale  Febea  hujendo  de  su  hermano ,  que 
la  persigue  con  la  espada  desnuda ;  ella  le  snplica  que  no 
mate  1  su  amante,  confiesa  el  amor  que  le  ha  tenido,  ;  no 
se  juzga  culpada  sino  infelii  en  baberle  amado.  El  mar- 
qués imagina  que  solo  con  matarla  satisface  la  injuria  que 
lia  recibido ;  va  i  ponerlo  en  ejeencjon,  cuando  sale  Hi- 
meneo, que  con  inegos  corteses  ts  mitigando  el  euojo  del 
marqnés,  basta  que  persuadido  de  sus  razones  j  las  de  su 
bennana,  loe  perdona  j  aprueba  gustoso  su  casamiento- 
FUiula  niaj  sencilla ,  bien  conducida,  animada  con  situa- 
clntes  j  aféelos  naturales  j  oportunos.  La  acción  consiste 
eo  la  solicitad  de  Himeneo  á  la  mano  de  Febea;  el  tiempo 
Daescededeveloie;c)i*trohoras;el  lugar  de  la  escena  es 
invaiiable.  Tieaedrfectos,  pero  se  compensan  sobrada- 
mente con  el  mérito  particuLarque  la  recomienda  ¡r  la  dis- 
tingue (ii). 

un. 


Calla,  esposa ; 

Por  mía  l»n  poca  cosa 

No  tomes  esi's  enojos. 

Que  no  haj  dama  mas  hermosa 

Si  preguntan  3  mis  ojos. 

V Qué  mas  quieres* 
leja  ó  muía,  cual  lú  eres , 
Quiero  yo  mas  tu  gervilla 
Que  i  todas  cuantas  mujeres 
Han  salido  de  Castílla. 
Ct.  f  Comedia  Himenea.  Iniróitofa^iimento.  Jwnada 
primera.!  HimeDeo,  amante  de  Febea,  ronda  de  nocbe  las 
poetUs  de  so  dama  accmipaíado  de  sus  criadas  Eliio  y 
Bóreas,  Ji  quienes  Ibanda  guardar  el  puesto  mientras  tb  i 
disponer  una  música ;  qaediodose  sotos  manifiestan  uno 
lu  eobardia ;  llega  el  marqués,  hermano  de  Febea, 


S6.  (Comedia lacinta.latrúito  jargumenta.i  Laescena 
es  eu  un  camino  cerca  de  Roma.  En  ia  primera  jornada 
saleladnto  quejándose  en  un  soliloqnlo  del  mal  trata-  - 
miento  que  dan  los  srikores  i  quien  los  sirve.  En  la  se- 
gunda sale  Precioso  despechado  al  Ter  la  blsedad  de  lo^ 
que  se  venden  por  amigos.  En  la  tercera  Fenicio  llura  la 
vanidad  del  mimdo,  j  el  engaño  de  los  hombres,  que  se 
olvidan  del  fin  para  que  rtiÑon  nacidos,  j  va  resuello  a 
meterse  baile  j  hacer  pmitencia.  Pagano,  criado  de  una 
principal  seBon  llamada  Divina,  que  vive  en  un  castillo  6 
laladopocodlstantedel  camino,  jti»iedecostumbrede- 
tener  tíos  pasteros  pan  agasajarlos  j  saberde  ellos  nove- 
dades, lesmandaesperarj  va  i  dar  cuenta  1  su  ama  déla 
venida  de  loe  tres;  quedan  solos  en  la  cuarta  jomada,  dis- 
curriendo sobre  la  bondad  de  aquella  señora ,  y  con  este 
motivo  alaban  en  general  las  bunai  prendas  de  las  mu- 
jeres. En  la  Jomada  quinta  viene  Divina,  les  hace  pre-^ 
(tuntas  sobre  las  cansas  qne  les  ban  movido  A  viajar,  j 
por  último,  prendada  de  la  bnena  gracia  de  Jacititc^  le 
escoge  por  marido,  j  t  los  Otros  dos  les  ofrece  hospedaje 
j  lodo  buen  tratamleolo. 

La  hila  de  acción,  la  distiibociOB  simétrica  délas  es- 
sem^ania  de  situaciones. 


seguido  de  Turpedio  su  paje ;  los  criados  da  Himeneo  bn-     ^j  p,^  üiteréí,  lo  airopellailo  i  towoetaiil  del  desenlace 


jifn;  el  marqués,  receloso  de  sn  hermana,  poique  sabe  la 
frecuenda  con  que  Himeneo  le  da  músicas  j  alboradas, 
ir  i  verla,  pero  Turpedio  le  disuade  con  bue- 


tos  defectos  prindpales  de  esta  contedla.  Su  mérito 
conste  en  el  decoro  de  los  caracteres,  la  solidez  filosó- 
fica de  las  miiimas  ea  que  abunda,  la  pureza  del  lengua- 


raiones,  j  ambro  se  retiran  Jmuda  legunda.  Vuelve    jg_  ^,  elegancia  del  esülo.  la  Buidw  de  su  versilicacion. 


Himeneo  acompañado  de  sus  criados  j  algunos  músicos, 
que  cantan  al  son  de  iastnunentos  algunos  versos  amoro- 
sos. Febea  se  asoma  i  la  ventana  j  habla  con  Himeneo,  i_ 
(|uien  promete.^bligada  de  mu  instancias,  que  1  la  noche 
siguiente  le  permitiría  b  entrada  en  su  cuarto.  Himeneo 


Véante  toe  siguientes  trozos,  que  ccHifinn.irán  e 
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don  en  el  dictamen  de  los  ioteligentes.  Jacinto  dice  en  la 
primera  jomada : 
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¿Quieres  saber  mi  fortimaf 
Yo  te  la  quiero  decir. 
Oue  por  morir  ni  tívv 
No  me  da  cosa  ninguna. 

Sabrás  que  desde  la  cana , 
Sin  un  punto  de  re|Kwo, 
No  me  acuerdo  Tez  alguna 
Poderme  llamar  dichoso ; 
De  servir  muy  codicioso , 
No  de  vivir  vagabundo , 
Mas  ir  al  cabo  del  mundo 
Tras  un  seftor  virtuoso. 

Sabe  Dios  cuánto  holgara 
De  saber  algún  ofido , 
Porque  en  tan  rain  ejercido 
Tan  Duen  tiempo  no  gastara ; 
Pero  ¿quién  jamás  pensara , 
D^uide  son  tantos  señores , 
Qu(»  un  señor  no  se  haflára 
Para  buenos  servidores? 

Aquellos  son  los  traidores 
Que  dectanos  las  verdades., 
Y  los  que  ensayan  maldades 
Suceden  en  los  favores. 
Todos  están  concertados 
De  traer  todas  sos  vidas 
Las  bestias  muy  guarnecidas 
•Y  los  siervos  de^Jados. 

Tienen  puestos  sos  cuidados 
En  cootimo  atesorar. 
Sacando  algunos  ducados 

§ue  se  jjastan  en  cazar; 
si  quieren  alsodar. 
No  lo  dan  á  poBrecicos , 
Sino  á  aquellos  que  son  ricos , 
Que  es  echar  agua  en  el  mar. 


Fenicio'en  la  jornada  tercera  habla  asi  contra  la  codicia: 

Pues,  ó  dega  criatura , 
Que  con  este  mundo  Tives, 
Que  en  cabo  de  él  no  redbes 
Sino  solo  sepultura , 
¿No  miras  que  es  pan  locura 
Si  deja  tu  pensamiento 
Lo  que  para  siempre  dura 
Por  10  que  dura  un  momento  ? 
Que  este  mundo  todo  es  viento ; 
Pues  de  pobres,  ni  de  ricos, 
Ni  de  grandes ,  ni  de  chicos , 
Ninguno  vive  contento. 
¡Oh ,  loco  el  hombre  y  mqier 
Con  cuanto  puede  afanarse. 
Que  piensa  de  contentarse 
Por  mas  haberes  haber! 
Que  si  bien  por  carecer 
Se  duele  la  pobre  gente , 
No  veo  que  por  tener 
Algún  rico  se  contente ; 
Porque  en  el  siglo  presente. 
Muy  mas  grande  ser  conviene 
El  temor  que  el  rico  tiene , 
Que  el  dolor  que  el  pobre  siente. 

Jacinto  en  la  jornada  cuarta  dice,  hablando  de  las  mu- 


jeres 


Pues  esto  digo  en  favor 
De  las  que  corren  fortuna, 
Pero  digamos  de  alffuna 
Que  tiene  un  poco  de  amor : 
Con  cuánta  pena  y  dolor, 
Por  poco  mal  que  sintáis , 
Anda  y  torna  en  derredor 
Demandándoos  cómo  estáis, 
Dfciéodoos  qué  le  mandáis , 
Consolándoos  como  sude. 
Preguntándoos  dónde  os  duele , 
purttaudoos  que  comáis. 


Hela  va  muy  afligida 
A  decir  misas  por  vos, 

Y  á  rogar  contino  á  Dios 
Que  os  mande  salud  y  vida ; 
Su  comer  v  su  bebida 
Sospiros ,  lágrimas  son ; 
Llora ,  gime ,  plañe  y  crida 
De  todo  su  corazón. 

No  puede  ningún  varón 
Pagalle  compTidamente 
Las  lágrimas  solamente 
Que  d^a  en  cada  rincón. 
Pues  de  esto  bien  informados , 
Que  otro  bien  no  hobiere  en  ellas, 
A  todas  y  á  cAlquier  dellas 
Somos  todos  obligados : 
Cuanto  mas  que  sus  cuidados. 
Sus  grandezas,  sus  hazañas 
Son  senrir  á  sus  amados 
Con  obras  y  lindas  mañas ; 

Y  en  los  tiempos  de  sus  sañas , 
Cuando  os  partís ,  ellas  lloran ; 
Cuando  tornáis ,  os  adoran 
Con  el  alma  é  las  entrañas. 

¡Qué  ffloría  de  nuestra  nena » 
Qaé  alivio  de  nuestro  afán ! 
Sin  duda  no  hay  cosa  buena 
Donde  mujeres  no  van. 
LsL  ffente  sin  capitán 
Es  la  casa  sin  mujer , 

Y  sin  ella  es  el  placer 
Como  la  mesa  sin  pan. 


1517. 

S7.  c  Comedia  Aquilana.  Introito  y  argumento.»  En  esta 
comedia  hay  un  don  Bermudo,  rey  de  Leían ,  coya  hija  Fe- 
licina  está  enamorada  de  Aquilano,  joven  estranjero  y 
muy  querido  dd  rey.  Va  á  veria  de  noche  á  su  jardín ,  le 
dice  amores,  y  ella  disimnUí  cuanto  puede  su  pasión  con 
desdenes  honestos ;  suena  ruido ;  él  qiáere  ocultarse  en- 
tre las  ramas  de  un  árbol ,  pero  cae  al  suelo  y  queda  las- 
timado del  golpe.  Este  accidente  y  el  desconsuelo  de 
verse  despreciado  alteran  su  salud.  Bermudo  encarga  á 
sos  médicos  que  le  asistan ,  y  uno  de  ellos  dispone  que 
salgan  varias  damas  y  se  presenten  á  Aquilano,  por  si  esto 
puede  distraerte :  salen  las  damas  y  con  ellas  la  infanta 
Fdidna ;  luego  que  Aquilano  b  ve,  se  altera  y  se  turba,  lo 
que  da  á  conocer  al  médico  que  sin  doda  está  enamora- 
do de  ella;  sabido  esto  por  el  rey  determina  matar  á  Aqui- 
lano, y  de  orden  suya  le  llevan  á  degollar  á  un  patio  de 
palacio;  Fdidna  desesperada  en  su  desventura  sale  al 
jardín  con  propósito  de  ahorcarse ,  pero  los  criados  se  lo 
estorban.  Descábrese  entre  tanto  que  Aquilano  es  hyo  dd 
rey  de  Hungría ,  y  Bermudo  le  casa  con  la  infanta. 

En  esta  comedia  se  muda  d  lugar  de  U  escena  con 
mucha  frecuencia :  la  acción  en  unos  pasajes  desfallece 
(como  sucede  en  la  segunda  jornada ,  que  toda  es  inútil), 
y  en  otros  está  atropellada  y  videnta.  Dos  jardineros,  que 
pudiera  liaber  omitido  el  autor,  ocupan  una  gran  parte 
dd  drama  con  necedades  impertinentes ;  lo  mismo  hacen 
la  criada  de  Fdicina  y  d  criado  de  Aquilano.  El  recono^ 
cimiento  de  este  por  prindpe  de  Hungría  no  está  prepa- 
rado, y  hace  inverosimil  y  forzada  la  solución.  El  estilo  es 
muy  desigual,  y  por  lo  común  trivial  é  indecoroso  en  los 
personajes  mas  elevados.  Faltó  el  autor  al  respeto  que  se 
debe  á  la  historia ,  suponiendo  un  principe  Aquilano  de 
Hungría  yerno  de  un  rey  don  Bermudo  de  León  y  heredero 
de  su  corona.  Las  libertades  poéticas  no  permiten  tanto. 

iS20. 

28.  c Comedia  Calamita.  Introito  y  argumento.»  Flo- 
ribundo, hyo  de  Eutido,  enamorado  de  una  joven  llama- 
da Calamita  (stipoesta  h^a  de  Trapaneo),  so  vale  de  la 
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OBRAS  DE  MOHATlIf  (d.  lkanmo). 


Cristóbal  de  Castillejo  nació  en  Ciudad-Rodrigo  por  los 
años  de  1484.  Antes  de  cumplir  los  quince  de  su  edad  en- 
tró á  servir  de  paje  al  infante  don  Fernando.  Se  bailó  en 
los  viajes  que  bizo  el  rey  Católico  á  Córdoba  en  el  afio 
<le  1508,  y  ¿  Estremadura  en  el  de  1516.  Fué  secretario 
del  mencionado  infante  don  Femando ,  electo  rey  de  ro- 
tnanos  en  1551 ,  y  permaneció  mas  de  treinta  años  en  so 
corte;  estuvo  algún  tiempo  en  Venecia ,  pero  se  ignoran 
la  época  y  el  objeto  de  su  viaje.  El  año  de  15 ii  se  bailaba 
preso  en  Viena,  aunque  no  se  sabe  el  motivo.  Poco 
medrado  y  muy  lleno  de  desengaños  se  retiró  de  aquella 
corte ,  y  volvió  á  España  tan  barto  del  mundo ,  que  tomó 
el  bábito  cisterciense  en  el  monasterio  de  San  Martin  de 
Val  deiglesias ,  en  donde  murió  de  edad  muy  atanzada. 
Escribió  con  gracia ,  pureza  y  facilidad  en  versos  cortos» 
preferibles  en  su  opinión  á  los  endecasílabos,  que  se  intro- 
dujeron en  su  tiempo ;  enriqueció  con  chistes  satíricos  sus 
composiciones ,  en  cuyo  artificio  poético  si  bay  algo  que 
reprender  y  es  la  lozania  y  escesiva  abundancia  que  las 
caracteriza.  El  privilegio  dado  en  el  año  de  1575  á  Juan 
López  de  Velasco  para  imprimir  las  obras  de  Castillejo, 
que,  según  dice  el  editor,  candaban  derramadas  y  perdidas 
>  de  mal  escritas ,  y  con  riesgo  de  prohibirse  por  algunos 
•  respetos » ,  prueba  que  ni  hasta  entonces  se  habían  pu- 
blicado, ni  el  autor  (si  vivía)  cuidaba  de  hacerio.  En  cuanto 
á  sus  comedias ,  que  se  suponen  fruto  de  su  juventud, 
ni  se  sabe  co&ntas  compuso ,  ni  si  alguna  vez  se  represen- 
taron. 

1525. 

86.  Pedro  Altamira.  c  Auto  de  la  aparidon  que  nues- 
tro señor  Jesucristo  hizo  á  los  dos  discípulos  que  iban  á 
Emaüs,  en  metro  de  arte  mayor,  compuesto  por  Pedro 
Altamira,  el  mozo,  natural  de  Hontiveros;  impreso  con 
licencia  en  Burgos,  año  de  1523.» 

Un  ángel  hace  el  prólogo  diciendo  cuanto  ha  de  verse 
en  la  representación :  Lucas  y  Cleofós  van  camino  de 
Emaás  hablando  de  la  muerte  de  Jesucristo ,  de  su  vida 
admirable,  de  su  doctrina  y  $us  milagros;  pero  dudan 
no  obstante  si  será  el  Mesías  prometido.  Cristo  se  les  apa- 
rece en  forma  de  peregrino ,  y  van  en  su  compañía  dis- 
curriendo sobre  el  mismo  propósito.  Uno  y  otro  admiran 
la  sabíduria  y  elocuente  persuasión  del  peregrino ,  y  lle- 
gando á  Emaüs  le  convidan  á  cenar.  En  el  siguiente  pa- 
saje ,  que  sirve  de  solución  á  la  fábula ,  podrá  verse  una 
maestra  del  buen  estilo  y  versificación  en  que  está  es- 
crito. 

LUCAS. 

Hasta  en  la  forma  de  la  bendición , 
Señor,  tú  pavesces  al  santo  Jes6. 

CLEOFÁS. 

Algún  señalado  varón  eres  tú , 
Que  tanto  le  imitas  en  conversación. 

■    LUCAS. 

La  gran  soledad ,  la  pena  y  pasión  * 
Que  por  él  tenemos ,  en  solo  mirarte 
Paresce  que  amansa.  Rabí,  tá  nos  parte 
El  pan  con  tus  manos  de  consolación. 

PEREGRINO. 

Tomad. 

LUCAS. 

¿Tú  no  miras  qué  bien  parescia  ' 
El  pan  en  SO  corte  que  está  rebanado  ? 

CLEOFÁS. 

Verdad  es  por  cierto ,  é  ansí  está  quebrado 
Según  que  el  nuestro  maestro  partía. 

LUCAS. 

El  es. 

CLEOFÁS. 

'¡Buen  Jesús! 

LUCAS. 

¡Mi.  bien! 


CLEOFÁS 


LUCAS. 


¡Mi  alegría! 


¡Maestro! 

CLEOFÁS. 

¡Buen  padre! 

LUGAS. 

¡Mi  dulce  señor! 

CLEOFÁS. 

¡M  Dios  y  mi  gloria! 

LUCAS. 

¡Mi buen  redentor! 

CLEOFÁS. 

¡Mi  firme  remedio! 

LUCAS. 

¡Esperanza  mía! 

CLEOFÁS. 

¡Ob  dulce  consuelo  de  desconsolados ! 

LUCAS. 

¡  Oh  gozo  gozoso  de  nos  afligidos ! 

CLEOFÁS. 

¡  Oh  finne  remedio  de  nos  ya  perdidos ! 

LUCAS. 

¡Amparo  suave  de  desamparados ! 

CLEOFÁS. 

Pedímoste ,  Padre ,  por  tierra  postrados 
La  tu  bendición. 

(Cristo  ¡os  bendice,  y  desaparece.) 

LUCAS. 

Pues  qué  ¿ya  te  vas? 

CLEOFÁS. 

' Señor,  ¿  ya  nos  dejas  ? 

LUCAS. 

¿  Qué  es  esto ,  Cleofós  ? 

CLEOFÁS. 

¡  Qué  gozos  eacelsos ! 

LUCAS. 

¡  Y  cuan  señalados ! 

CLEOFÁS. 

¿  Por  qué  nos  has.  Padre ,  tan  presto  d  enfado? 

LUCAS. 

¡  Oh  gloria!  ¿tan  presto  desapareciste? 

CLEOFÁS. 

¿Por  qué  los  tus  rayos  tan  presto  escondiste. 
Do  queda  tu  cuerpo  tan  glorificado  ? 

LUCAS. 

Agora  te  digo  que  verificado 

Está  nuestro  bien  con  mucha  firmeza. 

CLLOFÁS. 

I  Oh  Padre!  perdona  la  nuestra  dureza , 
Que  tanto  dudamos  ser  resucitado. 

LUCAS. 

¡Oh  alto  misterio ! 

CLEOFÁS. 

¡Oh  dulce  visión! 

LUCAS. 

¡  Oh  ciegos  nosotros ,  de  turii>io8  sentidos ! 
¡  Y  no  conocelle ! 

CLEOFÁS. 

¡Oh  endurecidos. 
Que  nunca  creímos  su  resurrección ! 

LUCAS.      * 

I>ebiéramosle  sacar  por  razón  r 
¿Qué  hombre  pudiera  tener  en  el  mundo 
Tal  voz,  tal  presencia,  tal  rostro  Jocundo, 
Tan  altas  palabras  de  contemplación? 
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CLEOrÁS. 

;  Oh  santo  mtestro  Jesú,  qae  te  vimos ! 

LUCAS. 

Hennaoo  Cleofás ,  verdad  dos  decian 
Las  santis  mujeres  que  visto  le  habiau ; 
Mag&er  que  nosotros  las  nunca  creimos. 

CLEorAs. 
1  Mas  cómo  en  oírle  nos  embebecimos 
Por  eí  camino  cuando  oos  hablaba , 

Y  las  cscrípturas  ansi  declaraba , 

Que  to<lo  aquel  tiempo  no  le  conocimos? 

LUCAS. 

Agora  podemos  decir  oue  tenemos 
Cierto  el  remedio ,  la  gloria ,  y  el  bien. 

CLEOFÁl. 

Razón  es  que  vamos  ¿  Jemsalen 

Y  á  nuesg'os  bernumos  aquesto  contemos. 

1337. 

37.  AifóNmo.  «Auto del  bautimo  de  san  Juan  Bautista. , 
No  hay  otra  noticia  de  esta  composición  que  la  que  dio  San. 
doval  en  snHütana  de  Carlos  F,  libro  iG,  refiriendo  el  apa- 
rato quo  se  hizo  en  ValladoUd  c  para  el  bautismo  de  Feli- 
» pe  li  celebrado  en  5  de  junio  del  año  de  1337.  Dice  alli  que 

•  desde  la  casa  de  don  Juan  de  Mendoza,  donde  posaba  la 

•  emperatriz,  hasta  el  altar  mayor  de  la  iglesia  de  San  Pa* 
» blo ,  se  hizo  un  pasadizo  muy  enramado  y  con  muchas 
»  flores  y  rosas,  limones  y  naranjas  y  otras  frutas.  Había  en 
» los  arcos  triunfales  y  en  cada  uno  de  ellos  muchos  reta- 
»  blos.  En  el  primero  hicieron  su  auto,  en  el  segundo,  ter- 
»  cero  y  cuarto  otro  auto.  El  quinto  estaba  i  la  puerta  que 
»  está  dentro  del  patio  de  la  iglesia  :  este  era  mas  alto  que 
» alguno  de  los  otros ;  estaba  en  él  un  altar,  &  manera  de 
»  un  aparador  de  muchas  gradas.  En  estas  estaban  ricas 
» imágenes  de  bulto  de  plata  doradas,  y  algunas  de  oro  con 
» otras  piezas  de  gran  valor.  Estaban  puestos  en  dos  can- 

0  deleros  dos  cuernos  grandes  de  unicornio  :  estos  y  todo 
» lo  que  había  era  del  emperador.  Aquí  se  representó  el 
n  bautismo  de  san  Juan  Bautista  •.  Se  ignora  el  argumento 
de  los  otros  autos. 

i338. 

38.  EsTEBAif  Martiiccz.  cAuto  de  cómo  san  Juan  ftié  con- 
cebido, y  ansímesmo  el  nacimiento  de  san  Juan.  Entran  en 
él  las  personas  siguientes :  Primeramente  un  pastor,  Zaca- 
rías, santa  Isabel ,  un  ángel  llamado  Gabriel ,  dos  vecinos 
del  pueblo ,  un  muchacho ,  José  ,  nuestra  Señora,  una  pa- 
ríenta  de  Zacarías ,  una  comadre ,  una  mujer ,  un  bobo, 
un  sacerdote.  Agora  nuevamente  hecho  por  Esteban  Mar- 
tínez, vecino  de  Gastromocbo.  Burgos,  en  casa  de  Juan  de 
Junta ,  )ño  de  1928. »  No  queda  otra  noticia  del  amor  de 
esta  obra,  ni  hay  en  ella  mérito  particular. 

1528. 

39.  JüAic  Pastor.  <  Auto  nuevo  del  santo  Nacimiento  de 
Cristo  nuestro  Señor,  compuesto  por  Juan  Pastor.  Son  in- 
terlocutores de  la  obra  el  emperadorOctaviano,  un  secre- 
tario suyo,  un  pregonero,  un  viejo  Ibmado  Blas  Tozuelo,  un 
bobo ,  su  hijo  llamado  Perico,  san  José,  santa  Marfa,  pas- 
tores, Miguel  Recalcado,  Antón  Morcilla,  Juan  Relleno, 
un  ángel.  Impreso  en  Sevilta^afio  de  13K. »  Esta  compo- 
sición, escrita  con  poco  mgenio  y  absoluta  ignoraneJa  del 
arte ,  nada  contiene  que  merezca  elogio. 

40.  c  Farsa  de  Lucrecia.  Tragedia  de  la  castidad  de  Lu- 
crecia ,  agora  nuevamente  compuesta  en  metro  por  Juan 
Pastor,  natural  de  la  villa  de  Morata ,  en  la  cual  se  intro- 
ducen las  personas  siguientes :  El  rey  Tarquino ,  su  hijo 
Sesto  Tarquino ,  un  negro  suyo :  Colatino,  duque  de  Cola- 
ría; Lucrecia,  su  mujer;  un  bobo,  criado  8uyo;Eq^urio; 
Lucrecio,  padre  de  Lucrecia^  Jimio  Bruto  y  PuMio  Valerio, 

1  arícctes  de  Colatino.  •  Impresa  en  4.^  sin  lugar  de  im- 


presión ,  letra  gótica.  Está  escrita  en  quintillas  con  pié 
quebrado,  mala  versificación ,  insufribles  impertinencias 
del  negro  y  del  bobo. 

41.  «Farsa  llamada  Grimaltina. » 

42.  c  Farsa  llamada  Clariana.  »  No  hay  otra  noticia  de 
estas  dos  piezas  que  la  que  da  el  mismo  autor  al  fin  de  la 
farsa  de  iMcrecia. 

1520. 

43.  Fernaii  Pérez  de  Ouva.  «Comedia  de  Anfitrión.  > 
Esu  comedía,  que  intituló  asi  Fernán  Pérez  de  Oliva : 
«Muestra  de  la  lengua  castellana  en  el  Nacimiento  de  Hér- 
cules, ó  comedia  de  Anfitrión ,  tomando  el  argumento  de 
la  latina  de  Planto»,  está  escrita  en  buen  lenguaje  y  esti- 
lo. Suprimió  Pérez  de  Oliva  entre  los  personajes  de  la  co- 
media los  de  Tésala  y  Bromia,  criadas  de  Alcuroena,  y 
añadió  el  de  Naucrates ,  amigo  de  Anfitrión.  Como  no  se 
propuso  hacer  una  traducción  literal,  no  puede  culpársele 
de  haber  omitido  el  prólogo  que  precede  al  drama  en  su 
original ,  el  soliloquio  de  Mercurio  en  el  acto  primero ,  y 
los  de  Mercurio  y  Júpiter  en  el  tercero,  porque  en  reali- 
dad no  son  necesarios  á  lafU>ula.  En  las  demás  alteracio- 
nes que  hizo  fué  poco  feliz. 

Parece  que  huye  voluntariamente  de  las  gracias  de  Plan- 
to,  y  en  lo  que  añade  manifiesta  poco  gusto  dramático, 
ningún  talento  cómico ,  y  mucho  deseo  de  filosofar  y  di- 
sertar fuera  de  sazón,  dilatando  ó  debilitando  las  situa- 
ciones de  mayor  interés.  ¿Quién  ha  de  aprobarte  que  con- 
vierta la  escena  sencilla  y  afectuosa  del  acto  primero  entre 
Júpiter  y  Alcumena  en  una  sesión  académica ,  en  que  se 
trata  del  origen  de  la  guerra,  los  males  que  produce ,  la 
política  de  los  principes  en  formar  ejércitos  con  la  gente 
mas  perdida  de  la  república,  para  que  pereciendo  en  le» 
combates  gocen  quietud  los  hombres  virtuosos,  con  otni 
máximas  de  igual  solidez,  y  todas  inoportuna^  cuanto  es 
imaginable?  ¿Quién  le  ha  de  perdonar  el  cuento  intem- 
pestivo ,  insípido  y  largo  que  puso  en  el  segimdo  acto  en 
boca  de  Sosia ,  del  cual  solo  resulta  haber  echado  á  per- 
der una  de  las  mejores  situaciones  del  original?  ¿Quién  le 
disculpará  la  alteración  de  todo  el  acto  quinto,  la  supresión 
del  escelente  monólogo  de  Bromia  con  que  principia ,  y 
la  aparición  de  Júpiter,  máquina  absolutamente  necesaria 
para  dar  á  la  fábula  el  único  desenlace  que  le  conviene? 
Esta  la  concluyó  Planto  con  la  sumisión  religiosa  de  An- 
fitrión debida  á  tanto  numen,  y  en  la  de  Oliva  se  le  hacen 
decir  blasfemias  contra  todos  los  dioses,  y  aun  profecías 
alusivas  á  la  venida  de  Jesucristo,  cosa  impertinentisíma 
sobre  toda  ponderación.  Son  muchos  los  ejemplos  que  pu- 
dieran citarse  de  la  culpable  Uliertad  con  que  el  imitador 
español  estropeó  las  bellezas  del  poeta  latino ;  pero  bas- 
tará ano  solo,  tomado  del  acto  iv,  en  que  se  pinta  la  si- 
tuación desesperada  del  esposo  de  Alcumena. 

Perli  nüser  t 

Qnid  effo,  qa«in  ■dvoeati  Jam  at^u*  amicl  dMernnlT 

Nanquam  adepol  m«  Innitpt  iitic  ladiScabU  quisquís  est 

Nam  ad  rafem  recta  ose  ducam,  resqa«  ut  ficta  est  etoquar 

Sfo  pol  lUum  nlelscar  hodle  Thessalum  veaeScun, 

Qol  perrersé  pertaibaTlt  fknillUB  mentem  me«. 

Sed  ubi  tile  est?  Intrb  edepolabiit  etede  ad  axorem  neam. 

Qol  me  Thebis  alter  rivit  mlseriorT  quid  auae  afam  ? 

QneaB  omals  nortales  ifuorant,  et  ludlSeaat»  nt  lubeU 

Certnra  est  intrornoipaai  in  ssdlbns  ubi  quemque  hominem  aspaier»* 

Sive  aactnam ,  sWe  serrun ,  sWe  usorem ,  slve  adulteram» 

Sea  pamín»  •!▼•  «^^wa  rldeba,  obtraaeabo  la  sBdibos. 

Ñeque  me  Júpiter,  aeque  dli  omaes  Id  prohlbebuaC,  si  voleaL 

Quio  slc  faciam  uU  ooastitul :  peifam  ta  adiboa  auae  Jam. 

Véase  lo  que  el  maestro  Oliva  sustituyó  : 

«¿Qué  es  esto  ?  ¿Heme  tomado  por  ventura  loeo,  que 
•así  me  siento  conturbado?  Todas  mis  partes  son  altera- 
adas  :  el  alma  con  espanto ,  el  cuerpo  con  temblor,  y  con 
aira  el  corazón.  En  la  boca  siento  hiél,  en  los  dientes  ra- 
abia,  mostaza  en  las  narices,  rumor  en  los  oídos,  y  relám- 
» pagos  en  Uts  ojos.  ímpetus  me  vienen  de  quebrar,  de  sal- 
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•  lar,  de  herir,  de  hacer  mayores  cosas  que  mis  fuerzas 
)paedeo.  No  pienso  que  podrán  mis  miembros  reposar 
nsino  cansados.  Ya  no  podrá  mi  ira  amansarse  sino  harta. 

•  El  fuego  que  en  mi  arde  no  se  puede  apagar  sino  con  san- 

»gre,  etc.» 

Guando  Moliere  puso  en  el  teatro  flrancés  esta  comedia, 
se  apartó  muchas  Teces  ((el  testo  original,  y  siempre  para 
roborarle.  Oliva  al  contrario ,  cada  vez  que  se  separa  de 
lo  que  Planto  escribió ,  desatina. 

iS30. 

4i.  cTragedia.  La  Venganza  de  Agamenón.»  Traducción 
muy  libre  de  la  Elecíra  de  Sófocles.  Siguió  Pérez  de  Oliva 
la  disposición  de  la  fábula  original  v  el  orden  §e  las  esce- 
nas con  poca  alteración ;  pero  suprimió  mucha  parte  del 
diálogo,  sin  duda  para  que  resuluse  el  progreso  de  la  ac- 
ción mas  rápido ,  aunque  por  este  medio  la  desnudó  de 
muchas  bellezas.  Baste  ciUr  por  ejemplo  la  relación  de 
la  supuesta  muerte  de  Oresles,  diminuU  y  pobre  en  la  tra- 
ducción, y  Un  inferior  á  la  de  Sófocles,  que  no  es  discul- 
pable la  mutilación  que  hizo  en  ella  el  traductor  español : 
conservó  los  coros,  y  con  ellos  la  inverosimilitud  que  cons- 
tantemente producen,  suprimiendo  sin  embargo  todos  los 
escelentes  trozos  líricos  del  original ,  que  pueden  consi- 
(ierarse  como  entreactos  de  la  tragedia  y  la  parte  mas  bri- 
llante y  armoniosa  de  su  comp<»sicion ;  no  acertó  en  sacar 
a  la  escena  un  ataúd  con  un  cadáver  embalsamado  dentro, 
t»n  lugar  de  la  urna  manejable  y  lijere  en  que  supone  Só- 
focles que  podían  contenerse  las  cenizas  de  Orestes:  esta 
alteración  hecha  por  Oliva  ni  es  conveniente ,  ni  teatral, 
ni  conforme  á  la  imitación  de  costumbres ;  en  lo  que  aña- 
dió al  testo  original  peca  muchas  veces  contra  el  buen 
gusto ,  se  aparta  de  aquella  grave  sencillez  que  piden  la 
Uluacion  v  los  personajes ,  y  les  hace  decir  espresiones 
dignas  de  V  férula.  «Principalmente  (dice  Eleclra)  que  yo 
»oa  ruego  me  di¿iis  ¿qué  lluvia  pensáis  que  tengo  yo  en 
9  mi  cuerpo  donde  se  consumiesen  tantas  lágrimas  como 
»viertenmisojos?40  qué  capacidad  es  la  de  mi  pecho 
«para  detener  en  él  la  muchedumbre  de  mis  gemidos,  que 
«salidos  Ibera  no  caben  en  los  aires?  Habed,  yo  os  ruego , 
»de  mi  compasión :  no  queráis  atapar  con  vuestros  con- 
»8e]os  los  respiraderos  de  las  hornazas  de  fuego  que  dentro 
me  atormentan.»  Pregunta  Electra  á  Orestes  quién  es;  y 
su  hermano  le  responde  :  «Soy  un  hombre  que  navega  en 
»su  sepulcro  por  las  ondas  de  la  fortuna. »  Estos  y  algún 
otro  rasgo  de  estilo  alambicado,  metafórico  y  pedantesco 
no  son  de  Sófocles ;  son  añadiduras  impertinentes  de  su 

traductor.  ^^^ 

1530. 

i5.  «Tragedia.  Hécuba  triste.»  En  la  traducción  de  esta 
'  pieza  de  Euripides  usó  el  maestro  Oliva  de  igual  libertad 
que  en  la  antecedente.  Suprimió  el  personaje  de  Tallibio 
(demasiado  episódico  en  el  original),  puso  en  boca  de  una 
parte  del  coro  la  relación  de  la  muerte  de  Polixena ,  é 
igualmente  omitió  la  escena  de  Agamenón  y  Hécuba,  para 
lo  cual  no  pudo  halkir  una  razón  plausible.  Las  mujeres 
troyanas  abren  un  hoyo  en  la  arena  para  sepultar  á  Poli- 
doro,  cosa  que  ni  se  halla  en  el  testo  de  Eurípides,  ni  es 
conforme  á  las  costumbres  griegas ;  en  el  original  se  pro- 
pone Hécuba  quemar  en  mía  misma  hoguera  los  cuerpos 
de  Polixena  y  Polidoro  y  darles  un  mismo  sepulcro.  Al  6n 
de  la  tragedia  suprimió  las  predicciones  de  Polimnestor, 
y  echó  á  perder  el  desenlace.  Aquellos  terribles  anuncios, 
y  el  diálogo  á  que  dan  lugar,  dan  á  la  catástrofe  toda  la 
fuerza,  movimiento  y  perturbación  trágica  que  en  tales  ca- 
sos se  necesita.  Entre  las  añadiduras  que  se  atrevió  á  ha- 
cer Pérez  de  Oliva,  es  bien  ridicula  la  siguiente  en  el  diá- 
logo de  Polixena  y  Hécuba  : 

POLIXENA. 

¿Qué  es  esto,  madre,  que  lloras  con  tan  tristes  gemi- 
dos? ¿Qué  quieren  estos  hombres  armados  ? 


nÉCUDA. 

Vienen,  hija,  por  ti.  ¡Oh  hija  triste,  á  qué  tálamo  te  han 
de  llevar ! 

POLIXENA. 

¿Cómo,  di ,  madre ,  entre  tantas  desventuras  me  quie- 
ren casar? 

HÉCUBA. 

Si,  hija  Polixena,  adonde  nunca  me  veas. 

POLIXENA. 

El  esposo  ¿quién  es?  ¿adonde  está? 

HÉCUBA'. 

Está  con  los  muertos. 

POLnUENA. 

¡  Ay  madre  mia !  ¿con  hombre  muerto  me  quieren  casar? 

HÉCUBA. 

Si,  hya,  mia,  con  muerto  muerta  te  han  de  casar. 

Ni  esta  es  Hécuba  como  el  poeta  la  pintó,  ni  esta  es  Po- 
lixena, cuyo  carácter  ( digno  de  la  hermana  de  Héctor )  es 
de  lo  mas  escelente  de  la  tragedia  griega.  Hécuba  en  la 
traducción  entretiene  su  dolor  hablando  á  su  hija  en  es- 
tilo enigmático;  y  Polixena  parece  una  niña  de  colegio 
con  mucha  gana  de  casarse ,  y  tan  simplecita  que  se  ate- 
moriza creyendo  que  la  van  á  casar  con  un  muerto.  En- 
tienda quien  pueda  las  siguientes  espresioues  de  Hécuba: 
« i  Oh  mujeres !  agora  siento  que  los  dolores  de  nuestros  * 
«partos  son  dolores  que  parimos,  que  nos  quedan  guarda- 
»dos  para  cuando  los  graves  casos  de  nuestro.*  hijos  sabe- 
»mos.»  Mas  adelante  dice :  «De  los  leones  y  dragos,  y 
» otras  bestias  fieras,  se  cuenta  que  amparan  á  aquellos 
»que  sienten  de  ellos  quererse  lávorescer,  y  este  hombre 
»(peor  que  drago  y  león)  mató  á  mi  hijo,  de  quien  él  por 
»su  voluntad  se  habia  encargado.»  Esta  erudición  zooló- 
gica no  es  de  Euripides,  ni  de  la  situación ,  ni  de  la  per- 
sona que  habla  ;  parece  un  retazo  de  sermón  gerundio. 

A  estos  defectos  podrá  añadir  algunos  otros  la  crítica 
imparcial  de  quien  examine  estas  dos  tragedias  coteján- 
dolas con  sus  originales;  pero  al  mismo  tiem|)0  resultará 
de  su  lectura  un  concepto  muy  favorable  á  Pérez  de  Oliva, 
el  primero  que  dio  á  conocer  entre  nosotros  el  teatro  grie- 
go. Su  lenguaje  es  puro,  su  estilo  en  general  grave ,  ele- 
gante y  numeroJK) :  nadie  antes  de  él  habia  dado  á  la 
prosa  dramática  tanto  decoro  y  majestad ;  y  después  nüi- 
guno  le  imitó. 

Nació  Fernán  Pérez  de  Oliva  en  Córdoba  por  los  años  de 
1494  ;  estudió  en  Salamanca  y  Alcalá  de  Henares,  en  Pa- 
ria y  en  Roma,  donde  permaneció  algún  tiempo.  Volvió  á 
Paris,  enseñó  Qlosofía  en  aquellas  escuelas,  y  restituido  á 
España  en  el  año  de  18Í4,  (¿>tuvo  en  Salamanca  las  cáte- 
dras de  filosofía  y  teología,  y  el  cargo  de  rector  de  aque- 
lla célebre  universidad.  Su  estensa  erudición  en  las  len- 
guas sabias,  sus  profundos  conocimientos  en  las  ciencias 
morales  y  exactas ,  su  aplicación  á  las  buenas  letras,  jun- 
tamente con  las  prendas  estimables  de  su  carácter,  des- 
pués de  haberle  merecido  el  favor  de  los  pontífices  León  X, 
Adriano  VI  y  Clemente  VH,  determinaron  á  Carlos  V  á  ele- 
girle por  maestro  del  principe  su  byo ,  empleo  que  no 
llegó  á  servir,  habiendo  muerto  en  el  año  de  i833,  antes 
de  cumplir  los  cuarenta  de  su  edad.  Sus  obras  castellanas 
en  prosa  y  verso  permanecieron  mam»critas,  hasta  que  su 
sobrino  Ambrosio  de  Morales  las  dio  á  la  prensa  en  el  año 
de  1585.  Véase  la  BUflioieca  de  Don  Nicohs  Antonio,  y  el 
tomo  VI  del  Parwuo  español, 

*/  4530. 

46.  Anónimo.  «Farsa  sobre  el  matrimonio  para  repre- 
sentarse en- bodas,  en  la  cual  se  introducen  un  pastor  y 
su  mujer,  y  su  hija  Menda  desposada,  un  fraile  y  un  maes- 
tro de  quebraduras.  Es  obra  muy  apacible  y  provechosa. 
Impresa  en  Medina  del  Campo,  con  licencia,  en  casa  do  Juan 
Godincz  de  Mil  lis ,  año  de  iÚSO. »  Se  ignora  el  mérito  de 
esta  obra  citada  por  Pellicer  en  su  Tratado  histórico  sobre 
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pue'S  YÍene  un  salvaje  á  ellos ,  j  todos  tres  se  conciertan 
de  ir  á  uua  ermita  que  alli  cerca  estaba  4  hacer  oración 
á  nuestra  Señora.  Vistas  y  examinadas,  y  coa  Ucencia  im- 
presas en  Valladolid  año  de  1540.»  Ya  se  ve  por  lo  que  an- 
tecede que  en  esta  obra  no  hay  composición  dramática : 
la  pintura  de  los  afectos  y  el  estilo  en  que  está  escrita  no 
carecen  de  mérito. 

1541. 

63.  Aifóxmo.  ff  Farsa  llamada  Custodia.!  Se  halla  prohi- 
bida en  el  citado  Índice  de  la  inquisición.  No  hay  otra  no- 
ticia de  ella  ni  del  autor  que  la  compuso. 


•  goeta,  y  loego  el  mesmo  autor  lo  trasladó  á  la  leagna  de  Castilla ,  an- 

•  mentándolo.»  Ks  notable  la  Tifosa  del  diálogo  y  la  naturalidad  conque 
pinta  las  costumbres  y  preocupaciones  de  aquellos  tiempos.  Trasladare» 
aos  para  muestra  la  disputa  entre  el  diaUo  y  el  fraile  que  no  quería  em- 
barcarse para  el  inlemo. 

Sutrm  MM  frmiU  cois  mma  902a  por  iawumo  f  utut  wpmám  f  iw  JrofiMi 
f  cosco  f  f  «oale ;  eslra  áanxunáo  una  ét^a ,  f  átet : 

FrmUe,       Fan,  fan,  fan,  fsn,  fan, 

Ta  ri  ra  rl ,  ri  ra  ran, 

Ta  rl  ra  ri ,  ri  ra  ran. 
Diaéto,      Ya  viene  un  fraile  dañando ; 

Bueno  va. 

Padre,  allegaos  acá. 
#Vaite.       Oeo  gratias ;  ¿qué  queréis? 
BUM0.      Que  vuestra  danza  acabéis  , 

Pues  que  tan  pulida  va; 

La  seflora  ayudará. 
rtaUé*       «  Rey  don  Alonso,  rey  mi  sefior.* 
Diabla,      Juro  á  Dios  que  es  cosa  bella. 

I  Cómo  dansa  la  doncella  1 
rtüU$.       Yo  le  ensefto  á  nU  sabor. 

Y  aun  tiene  mayor  favor 

Ksla  dona , 

Que  eunque  ae  veis  de  corona , 

Sé  mucho  del  esgrimir; 

A  cualquiera  bare  huir» 

Qtt'es  muy  fuerte  mi  persona. 
Diaklo,      Pues  la  virtud  te  adona 

En  ser  varón. 

Sabrás  dar  una  lición 

Con  una  gentil  levada. 


(Baikmda.i 


1543. 


64.  AifÓNiio.  ff  Farsa  de  los  enamorados. »  Se  halla  sq 
titulo  entre  las  obras  prohibidas  por  el  santo  Oücio  en  el 
indica  mencionado. 

1543. 

65.  Aifóürao.  cFarsa  llamada  Josefina.»  Prohibida  igual- 
mente en  el  mismo  Índice  de  la  inquisición. 

1544. 

66.  Lope  de  Rueda.  cPaso  en  el  cual  se  introducen  tres 
personas :  Luquitas,  paye;  Alameda,  simple;  Salcedo,  amo.» 


ámgtl. 
FtaiU, 


ÁMgeL 


8lgu4um  poiú 
DiaUo. 

fíraOe. 
Üiabio, 


PraiU. 


Diakio. 


FroiU, 
Uiaklo, 


FraiU, 


Diablo, 
FralU. 
Ángel. 
Fírailo. 


de  esgrima,  g  luego  couOmAa: 
Sus,  poned  faldas  en  emta, 
A  embarcar. 

¿A  dó  nos  queréis  llevar? 
Donde  estéis  muy  gasájado 
Vos  y.vueslra  dama  al  lado. 
Do  tengáis  bien  que  llorar. 
|Un  hombre  tan  singular. 
Religioso  I 

Yo  he  retado  por  misterios 
Cien  mil  bimpos  y  salterios, 
Por  lo  cual  no  esld  dudoso 
De  ir  á  tener  reposo 
A  paraíso. 

Ego  sum  npenediso 
De  algún  mal,  si  alguno  obré. 
¿Cómo  es  eso ;  qué,  qué,  qué! 
¿Cuándo  Aliste  tu  arrepisoT 
Aunque  tuviste  ese  aviso , 
Fué  tu  pensamiento  vano. 
Pues  asióte  como  alano 
El  guardián , 
Y  fray  Pedro  el  sacristán. 
Has  por  envidia  y  cordojo. 
Que  por  quitarte  de  enojo. 
¿Luego  ellos  aqui  vemán  Y 
Para  las  barbas  de  Adán, 
Sin  mentir , 
Que  yo  los  baga  venir 
A  tenerte  compafiia. 
No  espe^  yo  tu  porfía. 
Que  á  esotra  me  quiero  Ir. 
Comentadme  de  seguir 
Mi seflora; 

Piensa  este  barquero  ahora 
De  ponerme  á  mi  en  afán. 
Ta-la-la-lá ,  la-la-lan. 
Bien  lo  sigue  la  traidora. 
iAh  patrón  1 

¿Qué  me  quieres,  fray  Antón? 
Que  pues  me  salva  mi  fama , 
A  mi  y  á  esta  gentil  dama 
Kus  lleves  á  salvación. 


fWUiff. 


Ámgtí. 
r^raile, 
Ángel. 


rtaUe, 


FraiU, 

FtalU. 
AngeL 

Juan(J^oho), 


Attgel, 

¡Hablo, 

rtaUo, 


rtaUa, 


¿Parécete  á  ti  raxon  T 
Asi  lo  canta 

Muestra  madra  Iglesia  santa , 
Que  quien  vive  en  religión 
Reciba  buen  galardón. 
Nunca  esa  ratón  me  espanta. 
El  que  su  vida  levanta 
De  la  tierra, 

Y  á  los  vicios  hace  guerra, 

Y  vence  los  tras  gigantes. 
Este  irá  con  los  gotantes 
De  la  glorht  verdadera. 
Mas  tü  que  d'esta  manera 
Has  pasado. 

Siempre  an  pat  has  sosegado 

Con  la  carne  y  con  el  mundo. 

Nunca  tuviste  cuidado 

De  la  muerte , 

M  quisiste  racqgerte 

Be  tus  inicas  maldades , 

n  cou  4|slas  vanidades 

Piensas  que  he  yo  de  acogerte  ? 

No  seáis  con  mi  tan  fuerte 

Por  agora. 

Siquiera  por  la  seflora 

Elorlana  qu'esiá  conmigo. 

Esa  es,  á  A»,  tu  enemigo. 

No  me  la  enojes  agora. 

Yete  después,  en  buen  hora 

Sin  contrastes, 

Al  navio  que  fletastes. 

Por  cierto  no  lo  fleté, 

Qn*ol  de  gloria  concerté, 

Y  agora  me  lo  quitastes. 
Cuando,  padre,  vos  enmates 
En  raligton, 

Erades  pobre  ganon» 
No  teníais  qué  comer; 
Entrastcs  alli ,  á  mi  ver. 
Por  comer  de  mogollón. 
¿No  fUera  mejor  ratón 
Trabajar, 

Que  no  holgar  y  tragar? 
Del  afán  de  los  coludos 
Andáis  gordos  y  aviciados , 
Lo  demás  quiero  callar. 
81  aqneso  me  ha  de  dadar. 
Nadie  queda 

Qne  no  va  por  «aa  moda. 
El  qne  asi  es  aquí  vemá, 

Y  en  mi  barco  no  entrará. 

No  ha  de  haber  nadie  que  pueda 

Entrar  dentro. 

81,  todos  tos  de  esta  caento : 

Los  buenos  trahsjadores , 

Sean  grandee  ó  menoras, 

Sean  seglares  ó  en  convento. 

Acábese  esa  tormento 

De  parlar, 

Oiijaldos  Ir  i  embarcar. 

Que  los  llama  aquel  patrón. 

jAndad  con  la  maldición  1 

Acabad,  padre,  da  entrar. 

Ya  que  me  qnerals  llevar. 

Todavía, 

A  osla  dama  y  su  vaMa 

Dejalda  volver  al  mundo. 

H^Jor  Irá  allá  al  profundo 

A  laneros  compaflla ; 

Entrad,  qne  so  nos  va  el  día , 

Entrad,  seflora. 

i  Oh  espejo  en  que  mi  aUna  adora ; 

No  me  la  tratéis  anal  f 

jOh  sin  ventura  de  asi , 

Y  qué  gente  tan  traidora! 
Tonu  esto  remo,  en  malhora 
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|mmI  TMMtit  y  f|U#  <^l  W  «lira  i|U^  <!«»  i^nkni  «k»!  «rti^bisiK»  ha 

é»  |mh)H'«r  mvM  ImWM» ;  ii^\mxI»Uii  <^«us  IUum  rl  cmuí* 
iMMilt^«  p\  lHvmo<««Hft  »«k  iPM,HMiiK^«  y  U|vi  ciw  b  manu « y 
«dllMNhKi  p\  Imm«|hhI  «W  no  h«lWÍrí<»  «ü  cm««  W  Uk>^  el 
>Ni»MI<Mr  ^|M#  »i  e»l*«  |tcfxi  «|w»  h«  iU«W  Unu  i»  Tcrmfcgaii 

r^  »^  li*  «mtIhK^  MMg%t  «W  b  »iMiU«  t  «ttohinlo  <r«lo  lira 
1^11»  ]i  »i^  lo  «WmhiI^  :  mIU  1^1  Iky««'WkW  «k»  te  cana 
Umik^  <lif»  v«i^  c%^«U«  «4  l^'liill<Y «  r^^lia  ma  qmanfta 

iraMMl^  >  «^  xa.  IHN^aa  V|«««  y  tecti;  ka  mabcn  M  bada- 

I^NMMMM^  >  IK^iki||:«m^9fiM^Mi  a  M^whlmi^v  sfmr  Mi»«a  ^ 
caiiwla  4N^  c^^nM^Ua  I»  c<MNif4  ir«  AhuIi^  «ratu furai «  «»- 
|W«  W  »M««  al  iMKWk^  |#  «MU*  «M  \\«\<«wiiCK«%  y  «att^r 
^MM» %VM»  W  iMMaia  ^  ka  iwm  ^ ÍMQa«  a^maliHf mu 
)  IKite  mI«v  w^x  U  «Jkwr«baK%k\  )l««Klra^  >mwiv  sitar 

sHlMs^  la  mmA  ^  W»  |M»wW4 «  ká»  a^^t^^  ^  vMiiiaRf^  <<fct»rt>» 
dM#K  Wlfcaa|f>wy>»a»fcw>  «at  Ki¿cly' trn a i»* I i>flict>fc»» (Mw; 

iiiiMP<m>u>aa»  amy^aUM  *  viiaMÑi^  ^i  <«iiia|«NOHa.  IftetM 


^  «INriihM^<^:iirMM^Nh>Ml»|«riiMM* 


gift  «fHiliM^  I^NM^  a  MIL  V 

^i<t^^  »^  a»a  H<c«ia|NBtif »Tir  |><  aw%»  <MMay¿ 

xfM  ^  ^  «MKM  «1^  aiHi^wr  H^iwwNk  w>a>Ni<i»  aai  ;  ,<fM  :M 
X  4«ir  ^  W|¡|a*^  ^laír  -4M>  W  ai^'^Ai» .  «aa  ««  ínmim.  «i  ^-  ;  ai  as  ii^i 

HMniM«aa^^  ^tfa ao»<^  ^<w  rt.iM»  .JK> 


U|(an  altemaÜTanfnle;  sale  al  raido  Aloja  so  Tecino;  pre- 
ItUBU  la  cansa  de  aquella  desaioo ,  y  fi«do  que  lodo  ello 
es  sobre  f^ar  el  precio  a  que  kan  de  Tenderse  bs  aceitu- 
nas que  deben  nacer  de  atti  a  treiota  años,  procura  pooer- 
k«  en  pii  y  concluir  aquella  lidíenla  contienda.  Motivo 
conuco  OMiy  gmcioso  sostenido  con  un  buen  diak)go  en 
pit«aOi8). 

1519. 

71  fFiusn  del  Sontos»  Esta  pina  escrita  en  verso,  airi- 
bnkla  a  Lope  de  toeda,  w»  tieae  Benio  pniticnhr. 

ISSOl 

77.  tCaiedit Meéatn.  inaóüoL»  La  co^edn  esta  escnu 
en  pfwn  y  «Inlribnñla  en  seas  escen» :  b  acekn  se  sopone 
en  Val«Mia.  Atan»  tmo  ^k|a  y  un  bgo  ^  esueno  pa- 
fmdii«el«*aleli«;  wmAj  ■■▼  cÉte»  los  dos.  noa 
jüann  NéanlnÉbdwAqandnMosinvnensuhnpar.  qnesn- 
iñ^  de  alb  a  p«D»  lieaifUQ  cm  Acarñ»  a  sn  bi|a  Lan«»ia 
Ai^eica>>  %  fcipnai» ae4ná  jnwenii  se  rn—  ir» Ae  e<b  Ca» 
smAuc  HMceé^  SAMMiiaio  de  none^  canáni-  biiCiMa 
f«e( w  a  VnkMta  arwmÉi  wnñB>  a  Bedoio  vest^Aú-  4e 


deMedawy 
cuÉsi  la  wMai.ieéa»<i 
vlkifentfnnísele 
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Silban  y  Orisento » soldados  viciosos  y  estafadores;  llevan 
á  Pródigo  á  una  venta  cerca  de  Sevilla ;  él  paga  por  lodos, 
se  aficiona  de  una  moza  llamada  Sirguera ,  y  con  ella  y 
los  demás  prosigue  su  viaje. — Acto  segundo.  Llegan  á  un 
pueblo  donde  hay  feria;  gasta  Pródigo  mil  ducados  en  ca- 
denas y  medallas  que  regala  á  Silvan  y  Orisento ;  su  criado 
Felisero  quiere  irle  á  la  mano,  pero  él  no  hace  caso,  y  se  va 
con  la  moza;  Olivenza,  rufián  baladron  y  cobarde  con 
quien  ella  vivía,  la  anda  buscando;  Alfeoisa  y  Grimana, 
mujeres  públicas ,  le  dan  noticia  de  que  está  en  poder  de 
Pródigo;  conciertan  Olivenza,  Silván  y  Orisento  lo  que  ha 
de  hacerse  para  quitar  á  Pródigo  la  gorra  guarnecida  y  el 
rico  joyel  de  oro  que  lleva  al  cuello;  luego  que  viene  sale 
Olivenza  con  la  espada  desnuda,  pidiendo  la  moza  á  los  sol- 
dadoSy  haciendo  grandes  amenazas;  ellos  embisten  con  él; 
Pródigo  se  mete  en  medio  para  apaciguarlos,  y  en  la  fin- 
gida quimera  le  atmpellan ,  le  tiran  al  suelo,  le  hieren  en 
la  cara,  le  quitan  el  joyel  y  la  gorra,  y  todos  desaparecen ; 
la  madre  de  las  mozas  viéndole  tan  mal  parado  le  recoge 
eo  su  casa. — Acto  tercero.  Un  alguacil  lleva  preso  á  Pródigo 
como  también  á  Grimana  y  su  madre  para  que  en  la  cár- 
cel declaren  lo  que  ha  sucedido ;  Felisero  va  á  verse  con 
su  amo,  habla  después  con  el  alguacil  y  el  carcelero ,  y  á 
fberza  de  gratificaciones  consigue  que  suelten  á  Pródigo 
y  á  hs  dos  mujeres;  los  dos  rail  ducados  en  oro  se  con- 
sumieron enteramente,  y  Pródigo  encarga  ásu  criado  que 
vayaá  cobrar  la  letra  de  cambio ;  estando  en  la  prisión  ha- 
bla visto  en  unas  ventanas  de  enfrente  á  una  hermosa  don- 
cella, de  la  cual  quedó  enamorado;  luego  que  se  ve  libre 
y  solo,  se  pasea  delante  de  ki  casa ;  ve  salir  de  ella  á  una 
criada  llamada  Florina ,  de  la  cual  se  informa  acerca  del 
nombre  y  circunstancias  de  aquella  dama;  Florina  le  dice 
que  seria  muy  conveniente  que  diese  una  alborada  á  su 
señora,  y  él  promete  hacerlo  asi  en  la  mañana  próxima* 
llega  Felisero,  y  le  cuenta  que  los  pajes  que  habia  reci- 
bido se  han  escapado,  y  que  los  soldados  sus  amigos  se  le 
han  llevado  los  caballos,  el  sayo  y  la  capa ;  le  da  el  dinero 
de  la  letra ,  y  él  lleno  de  esperanzas  amorosas  olvida  sus 
pérdidas ,  y  solo  piensa  en  la  música  que  ha  de  dar  á  su 
áuDai.—Acio  cuarto.  Dada  la  música,  proporciona  Florina 
que  Pródigo  pueda  ver  á  su  señora  Alcanda,  escondido  en 
k  huerta ,  de  lo  cual  resulta  el  siguiente  diálogo : 

VaÓDIGO. 

¿Hora  dónde  me pomia 
Para  ver  si  ser  pudiese 
Lo  que  hace  ó  respondiese 
Mi  señora  aqueste  dia? 
Aquí  me  pon^o  en  parada 
Por  estar  mejor  alerta. 

ALCÁÜDA. 

Florina,  cierra  esa  puert». 

FLOlUIfA. 

Señor»,  ya  está  cerrada. 

PRÓDIGO. 

*  Oh  mi  remedio  y  mi  amada  I 
Tras  sus  pisadas  me  voy 
Por  ver  lo  que  por  mi  hoy 
Hace  ó  dice  su  criada. 

FLORINA. 

¿  Qué  te  páreselo,  señora, 
Del  cantar  de  esta  mañanaí 

ALCANDA. 

Tan  bien ,  que  de  buena  gana 
Le  escucharia  hasta  agora. 

FLORINA. 

¿  Paréscete  que  do  mora 
Tal  virtud  que  habrá  verdad  1 
Pues  sabe  que  en  la  ciudad 
Solo  á  ti ,  señora ,  adora. 
Esto  téngolo  entendido 


(Aunque  no  pensé  declllo ) 
En  que  ayer  me  dio  este  anillo^ 

Y  una  saya  ha  prometido. 

ALCANDA. 

¿Aquesto  me  has  escondido? 
Muestra  el  anillo,  veremos. 
Vos  ni  yo  no  le  tendremos, 
Vueh'a  allá  donde  ha  venido. 

Y  otra  vez  de  esta  manera 
Con  nuevas  no  me  vengáis, 
Si  malas  pascuas  hayáis, 
Doña  sucia  y  hechicera. 

j  Mira  si  ^o  soy  ramera 
De  estranos  y  forasteros, 

0  si  me  faltan  dineros 

Para  que  precie  á  un  cualquiera ! 

FLORINA. 

Mo  pensé  que  la  enojara; 
Perdóneme  tu  merced. 

ALCANDA. 

¡  Gentil  pensar!  Entended. 

1  Pensabais  que  me  holgara? 

FLORINA. 

A  lo  menos  que  buriara 
De  velle  asi  enamorado. 

ALCANDA. 

¿  Y  por  oué,  si  tú  le  has  dado 
A  sus  hablas  buena  cara? 

b*  Mal  pecado !  Ya  le  habrás 
>ado  cuenta  de  quien  soy. 
De  lo  que  hago  y  á  do  voy, 

Y  de  todo  lo  demás. 

FLORINA. 

Por  cierto,  nunca  jamás 
A  él  ni  á  nadie  tal  dí. 

ALCANDA. 

Hora  quítate  de  ahi; 

No  hablemos  en  esto  mas. 

PRÓDIGO. 

Ya  yo  me  maravillaba 
De  suerte  tan  favorable. 
¡Oh  mi  ventura  mudable ! 
¡  Y  cuan  engañado  estaba  t 

Felisero  aconseja  á  Pródigo  que  desista  de  aqaelh  so 
licitud;  pero  Florina ,  á  pesar  de  todo  lo  ocunido ,  anin 
su  esperanza,  y  le  dice  que  no  baria  mal  en  valerse  de  1 
mediación  de  una  vieja  alcahueta  que  vive  alU  cerca.  Pro 
digo,  después  de  regalar  á  Florina ,  va  á  verse  eoo  Brian 
(que  asi  se  llama  la  alcahueta),  la  cual  en  fnersa  déla 
dadivas  que  recibe,  se  pone  en  camino  pan  favorecer  lo 
amores  de  Pródigo.— i4cl0  quinte.  Felisero,  vista  la  peidi 
cion  inevitable  de  su  amo,  y  no  atreviéndose  k  volver  á  cas 
de  Ladán,  se  va  con  resolución  de  hacerse  ermitaño ;  Al 
canda  hace  echar  á  la  Briana  de  m  casa  á  palos  y  gol 
pes  que  le  dan  sus  criados;  LIzán  y  Cerbero,  rafiaDea,  aDl< 
gos  de  la  vieja,  la  encuentran  eñ  la  calle  y  la  llevan  á  si 
casa ,  en  donde  Pródigo  la  estaba  esperando;  refiérele  e 
mal  éxito  de  su  mensaje ,  y  se  lamenta  de  qoe  los  criado 
de  Alcanda  le  han  quitado  todo  el  dinero  qne  tenia  ;  Pió 
digo  para  consolarla  la  socorre  con  dobUda  cantidad, } 
á  instancia  de  la  Briana  recibe  en  su  servido  á  Uián*  ^ 
Cerbero ;  va  con  ellosá  rondarla  calle  de  Alenda,  y  slgni 
este  diálogo : 

PRÓDICa 

Venid  conmigo  los  dos; 
^        Lleguemos  aqui,  veamos; 
A  propio  tiempo  llegamos. 
Labrando  está,  me  parece. 
Dejadme  ver  qué  se  ofirece. 

LUÁN. 

Al  propósito  topamos. 
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ALCANIUL 


i' 


Dó  vas,  negro?  Yen  acá, 

e  y  Uama  k  aqael  caballero 
Q^e  paresce  forastero; 
Veremos  qué  nos  dirá, 
Que  por  ventura  vendrá 
De  Fraudes,  do  está  mi  padre; 
Que  todo  el  mal.de  mi  madre 
Es  por  no  saber  dó  está. 

IfEGBO. 

Allégate  acá ,  señor, 
Que  te  llama  miseftora. 

PRÓDIGO. 

No  vengamos  en  mal  hora, 
Mas  la  muerte  me  es  favor: 

IflGBO. 

Entra  dentro  al  corredor,. 
Que  hora  se  pone  á  labrar. 

AJLCAlinA. 

¿Osado  sois  de  aqui  entrar,. 
Deci,  don  perro  traidor? 
1  Pareceos  bien  enviarme 
lina  rapaza  indiscreta, 

Y  una  pública  alcahueta, 
•Que  eran  para  disfamarme? 

¿  Había  yo  de  fiarme 

A  humo  muerto  en  cualquiera? 

PBÓniGO. 

Quien  Ul  ha  hecho  que  muera :. 
No  quiero  mas  disculparme. 

ALCANDA. 

Diréis  no  haber  conocido 
Por  no  ser  de  la  ciudad ; 
Mas  donde  hay  sagacidad, 
Todo  en  un  hora  es  sabido. 
Otro  aviso  he  yo  tenido 
Algo  mas  disimulado. 
Que  á  la  muchacha  he  mesado^ 

Y  á  la  vieja  he  sacudido. 
Sabe  Dios  cuánto  pesar 
Que  me  quedaba  por  vos. 
Mira  si  debéis  á  Dios 
Con  tal  esclava  topar. 

raóniGO. 

Imagen  para  adorar 
He  yo,  seíiora ,  topado* 

ALCAlfDA. 

No,  sino  sierva,  mi  amado. 
Dejemos  hora  el  hablar, 

Y  esta  noche  con  la  escala 
Vuelve,  señor, muy  secreto;. 
Que  sin  falta  te  prometo 

De  te  esperar  en  la  sala,  * 
Porque  ú  puerta  es  tan  mala 

Sue  rechina  que  es  espanto, 
ora  ve ,  descansa  en  tanto. 
Dios  nuestro  Sefior  te  valí. 

PRÓDIGO. 

¿  Es  posible  que  soy  yo 
Quien  tanto  bien  ha  alcanzado  t- 
:  Oh  yo  bienaventurado 
Mas  que  cuanto  Dios  crió! 
Quien  no  se  determinó. 
No  sabe  lo  que  ha  perdido ; 
Que  mas  que  fortuna  ha  sido 
£1  que  nunca  la  temió. 

Vuelve  Pródigo  á  casa  de  la  Briana,  lo  menta  todo  lo 
que  le  acaba  de  suceder,  y  elladice: 

Al  diablo  yo  las  áoj 
Aquestas  muy  desdeñosas. 
Que  estas  son  las  mas  ma&osaa;. 
Jesúy  liiera-de  mi  estoy. 
Entra  agora  aUá|  seiíoe. 


Dirás  estas  maravillas 
A  aquellas  mozas  bobillas 
Porque  sepan  qué  es  amor, 

Y  sepan  qué  es  dar  dolor, 

Y  después  á  manos  llenas 
Concediendo  tras  las  penas 
El  descanso  y  el  fóvor. 
Hora  yo  estoy  espanuda 
De  ver  la  sagacidad. 

La  malicia  y  la  maldad 
De  esta  edad  desventurada. 
¡Que  una  muchacha  encerrada 
Tuviese  tales  rodeos ! 
Mira  onien  vio  sus  meneos, 

Y  la  vió  tan  enfadada. 
Maldito  el  que  es  menester 
Bienquerencias  ni  terceras. 
Que  ellas  tienen  sus  maneras 
Con  que  se  dan  á  entender; 
Todas  saben  no  querer. 
Mas  no  todas  defensarse; 

Y  todas  saben  negarse, 
Pero  pocas  fuertes  ser. 
Rapazas  que  aun  allmpiarse 
No  saben  ni  son  criadas. 
Las  veréis  ya  requebradas 
A  las  ventanas  pararse. 

De  los  que  jpasan  burlarse 
Con  sos  risitas  y  señas; 

Y  no  son  tan  duras  peñas 
Que  no  vengan  á  quebrarse. 

La  Briaoa  concierta  con  Lizán  y  Cerbero  que  á  la  noche 
cuando  vaya  Pródigo  á  ver  á  Alcanda  le  hagan  caer  de  la 
escala  al  subir  ó  bajar  por  ella,  y  aprovechando  la  acción 
le  roben  cuanto  tiene  para  reparthrlo  entre  los  tres. — Acto 
teito.  Pródigo,  disfrazado  con  un  mal  vestido-  que  le  ha 
dado  la  Briana  ( para  quitarte  el  suyo) ,  va  á  la  cita  acom- 
pañado de  sus  nuevos  servMores ;  ponen  la  escala,  y  en- 
tra Pródigo  por  una  ventana  al  cuarto  de  Aleando;  des- 
pués de  un  diálogo  en  que  Cerbero  y  Lizán  tratan  de  la 
bellaquería  que  tienen  resuelta ,  sale  Pródigo ,  y  al  bajar 
por  la  escala  le  dejan  caer  al  suelo,  le  quitan  el  bolsón  del 
dinero  disimuladamente,  y  le  conducen  á  casa  de  Briana ; 
fingen  que  van  á  buscará  un  cirvyano,  y  desaparecen  para 
DO  volver;  Pródigo ,  quejándose  de  su  calda  y  echando 
de  ver  que  aquellos  picaros  le  han  quitado  el  dinero,  pide 
á  la  Briana  que  le  disponga  una  cama ;  pero  ella ,  que  ya 
nada  tiene  que  esperar ,  le  echa  de  su  casa  y  le  d^a  en 
la  calle ,  solo  á  media  noche ,  lloviendo ,  desfollecido ,  sin 
un  cuarto ,  y  lleno  de  dolores  en  todo  su  cuerpo;  ve  á-  un 
caballero  que  vaá  entrar  en  su  casa;  le  pide  limosna,  y  el 
caballero  manda  que  le  den  un  pan;  de  alli  se  encamina  al 
hospital^  y  no  le  quieren  recibir ;  vuelve  á  buscar  al  caba- 
llero, mé^e  encarecidamente  que  le  admita  por  criado  de 
su  casa,  y  queda  recibido  para  guardar  los  puercos.  —  Acto 
tépimo.  Pródigo ,  reducido  á  la  mayor  miseria,  se  pone  en 
camino  para  volver  á  casa  de  su  padre;  halla  una  ermita  y 
en  ella á  su  criado  Felisoo,  que  está  haciendo  vida  soli- 
laiia ,  el  cuál  le  confirma  en  su  resolución  y  le  acompaña 
hasta  que  llegan  á  casa  de  Ladán;  Pródigo  se  echaá  sus 
pies,  le  pide  perdón,  y  el  padre  amoroso  todo  )o  olvida  al 
verte  tan  arrepentido ;  le  hace  poner  ricas  vestiduras,  y 
manda  que  se  hagan  fiestas  y  alegrias  en  celebridad  de  ha- 
ber recobrado  un  hijo  por  quien  habla  derramado  tantas 
lágrimas. 

Está  muy  bien  desempeñado  el  fin  moral  deestalábula, 
que  es  sin  duda  una  de  las  mejores  del  antiguo  teatro  es- 
pañol ,  bien  pintados  los  caracteres ,  bien  escritas  algunas 
de  sus  escenas ;  las  situaciones  se  suceden  unas  á  otras, 
aimque  no  oon  particular  artificio  dnmátieo ,  siempre  con 
verosimilitud  y  rapidez.  La  dnraeloo  del  suceso  es  inde- 
terminada ;  el  lugar  de  la  escena  varia  continuamente ,  y 
no  pudiera  sin  mucha  violencia  ponerse  ahora  en  el  teatro; 
pero  en  el  tiempo  en  queesta  f^eaa  se  compuso,  la  ima.- 


soo 

gíDacion  de  los  espectadores  todo  lo  suplia.  Existe  en  la 
biblioteca  real  de  París. 

1555. 

80.  Anónimo,  c  Comedia  de  Planto ,  intitulada  MÜiSe 
glorioso,»  traducida  en  lengua  castellana.  Amberes,  1555. 

1555. 

87.  ff  Comedia  de  Plauto,  intitulada  Meneemos^»  tradu- 
cida en  lengua  castellana.  Amberes ,  1555.  £n  estas  dos 
traducciones  merecen  alabanza  el  lenguaje  y  el  estilo. 
Véanse  los  dos  siguientes  trozos  sacados  de  la  primera. 

t  No  estás  bien  en  los  negocios;  porque  en  la  mala  mu- 
jer y  en  el  enemigo  todo  cuanto  se  gasta  es  perdido; 
pero  con  el  huésped  y  con  el  amigo  ganancia  es  lo  que 
se  gasta ,  y  tengo  por  buena  dicha  topar  con  huéspedes 
de  mi  condición  á  quien  reciba  en  mi  casa;  come  y 
huelga  y  bebe  conmigo ,  y  alégrate  de  mi  compañía ;  li- 
bre te  es  mi  casa  y  yo  también  soy  libre ,  quiero  gozar 
de  mi  con  libertad,  porque  por  la  misericordia  de  los 
dioses  y  por  las  riquezas  que  me  concedieron ,  pude 
muchas  veces  casarme  con  alguna  de  muchas  muyeres 
que  se  me  ofrecieron  de  muy  buena  casta  y  con  mucho 
dote,  pero  no  quise  meter  en  mi  casa  una  gruñidora  con 
quien  perdiese  mi  libertad.... 
»  Como  tengo  muchos  parientes ,  no  me  hacen  falta  los 
hyos;  agora  vivo  á  mi  voluntad  y  dichosamente  siguiendo 
lo  que  se  me  antoja;  cuando  me  muriere,  dejaré  mis  bie- 
nes a  mis  deudos  que  los  partan  entre  si ;  elloa  comen 
conmigo ,  curan  de  mi  salud ,  vienen  á  ver  qué  hago » si 
mando  alguna  cosa ;  antes  que  amanezca  ya  están  en 
mi  cámara;  pregúntanme  si  he  dormido  bien  aquella 
noche ,  téugoios  en  lugar  de  hQos ;  envianme  presentes 
y  regalos ;  si  hacen  sacriücios ,  dan  de  ellos  mayor  parte 
a  mi  que  a  si ;  sácanme  do  mi  casa ,  Uévanme  á  las  su- 
yas á  comer  y  cenar ;  aquel  se  tiene  por  mas  desdichado 
que  me  envió  menos ;  ellos  debaten  entre  si  con  sus 
presentes ;  yo  callo ,  y  recíbelos ;  desean  mis  bienes ; 
pero  entre  tanto  consérvanlos  y  acreciéulanlos  con  ios 
suyos.  > 

Si  en  la  traducción  de  estas  comedias  se  advierte  á  las 
veces  error  de  inteligencia  en  algunos  pasajes ,  omisiones 
en  otros,  espresiones  que  pertenecen  a  vauias  personas 
en  boca  de  una  sola ,  debe  considerarse  cuáles  serian  los 
ejemplares  latinos  que  pudo  tener  presentes  el  traductor. 
Ya  se  ha  dicho  en  otra  ocasión  cuan  viciadas  fueron  las 
ediciones  de  Plauto  durante  el  siglo  xvi.  Ignórase  hasta 
ahora  quién  fué  el  traductor  de  estas  dos  piezas ,  y  solo  se 
infiere  por  la  dedicatoria  que  hace  de  ellas  al  secretario 
Gonzalo  Pereí,  que  se  baUaba  en  Lila  empleado  en  la 
real  Hacienda. 

1556. 

88.  JoAX  OB  ÜÁLAiiÁ.  «Tragedia  de  Absaloo.»  No  hay  otra 
noticia  de  esta  piezas  que  la  que  dio  su  mismo  autor  en  la 
obra  intitulada  Filotofia  wl§Qrt  donde  dice  qneiiabla 
compuesto  una  tragedia  de  Absaion. 

1556. 

88.  LoPB  DE  RoEDA.  PoM.  IntTodttcente  en  él  SígQenza, 
lacayo ;  Sebastiana, mundana;  Estepa,  lacayo.  Sebastiana 
cuenta  á  Sigñenza  una  riña  que  ha  tenido  con  otra  moza» 
amiga  de  l¿stepa,  diciéndole  entre  otras  cosas  que  tiabló 
muy  mal  de  él  llamándole  ladrón  desorejado ;  Sigiienza  se 
en£ida  sobremanera ,  refiere  un  caso  de  lionra  en  que  se 
Tió  precisado  á  deshacerse  de  las  orejas  para  defenderse 
de  sus  contrarios;  amenaza  á  todo  el  mundo  y  pro- 
mete vengar  con  estrago  espantoso  las  ofensas  que  a  su 
amiga  y  a  él  les  han  hecho ;  sale  Estepa ,  insulta  á  Si- 
giienza y  á  Sebastianay  y  exige  que  Sigüenza  se  desdiga 
de  cuanto  lia  dicho;  Sigftenia  lo  hacedidendoquees- 


OBRAS  DE  MORATiN  (n.  lianmo). 


taba  borracho,  y  que  mintió  como  un  tacaño;  Estepa  añade 
que  se  ponga  de  rodillas  y  se  deje  dar  por  mano  de  Se- 
bastiana tres  pasagonzalos  en  las  narices ;  luego  que  esto 
se  hace ,  Estepa  le  toma  la  espada  y  se  va  con  la  moza. 
Gracioso  diálogo  en  prosa ,  buena  imitación  de  caracteres 
y  costumbres  (30). 

1556. 

90.  «  Paso.  Introdúcense  en  él  las  personas  siguientes : 
Dalagon ;  Pancorbo ,  simple ;  Periquillo ,  p:ge ;  Peiniton , 
gascón ;  Gnilleimillo,  paje. »  Dalagon  echa  de  menos  una 
caja  de  turrones  de  Alicante  que  tenia  sobre  el  escrito- 
rio ;  llama  con  separación  á  sus  criados ,  y  les  pregunta 
quién  se  los  ha  comido ;  ninguno  le  da  razón ,  y  se  acu- 
san reciprocamente ;  el  amo  se  enfada  y  les  va  dando  de 
palos  uno  á  uno ;  después  de  esto  se  acuerda  Guillelmillo 
el  paje  de  que  su  amo  se  los  pidió  y  los  guardó  en  el  es- 
critorio ;  Dalagon  reconoce  que  es  cierto  lo  que  el  p^je 
dice ,  y  para  contentar  á  sus  criados  les  promete  repartir 
entre  ellos  todos  los  turrones ;  consultan  los  criados  en- 
tre si,  y  determinan  portarse  con  el  amo  generosamente 
no  tomando  los  turrones  que  les  ofrece ,  y  restituyéndole 
con  puntualidad  los  palos  que  les  dio :  asi  lo  hacen,  y  Da- 
lagon esperimentabien  á  su  despecho  el  desinterés  de  sus 
criados,  recibiendo  una  gnuí  paUía  que  le  dan  entre  todos. 
Tiene  agudeza  la  solndou  de  esta  pequeña  fábula;  está 
escrita  en  prosa. 

1856. 

91.  «  Comedia  de  los  Engaños.»  Está  escrita  en  prosa  y 
dividida  en  diez  escenas.  Virginio,  ciudadano  romano, 
tuvo  un  hijo  y  una  hija  gemelos ;  perdió  al  hijo  en  la  con- 
fusión del  saqueo  <to  Roma  en  d  año  de  1527,  y  se  fué 
con  su  hija  Lelia  á  vivir  á  Módena ;  allí  se  enamoró  de  ella 
un  manceDo  llamado  Liauro;  pero  después  se  aüciooó  de 
Clávela,  h^a  de  Gerardo :  Lelia  ( á  la  cual  había  dejado 
su  padre  en  un  convento  mientras  él  iba  á  Roma  á  recu- 
perar alguna  parte  de  sus  bienes)  ofendida  de  la  ingrati- 
tud de  LAuro ,  se  sale  del  convento ,  y  vestida  de  hombre 
entra  á  servir  de  paje  á  su  amante  con  el  designio  de  in- 
troducir desconfianza  entre  él  y  Clávela  ;  vuelve  Virginio 
de  Roma,  halla  que  su  hQa  no  parece;  llegan  á  este 
tiempo  á  Módena  un  joven  romano  llamado  Fabrício  con 
su  maestro  y  un  criado  ;  este  Fabrido  es  precisamente  el 
hyo  que  Virginio  perdió  y  lloraba  por  muerto ,  tan  seme- 
jante á  su  hermana  Lelia ,  que  de  esta  circunstanda  re- 
sultan frecuentes  engaños,  confesión  y  disturbios,  hasta 
que  llega  á  declararse  quién  es  Fabrido ,  y  quién  el  fin- 
gido paje  de  Lauro ,  resultando  los  casamientos  de  Lauro 
con  Lelia  y  de  Fabrido  con  Clávela.  Esta  contedla,  en  que 
se  hallan  algunas  felices  imltadones  de  Plauto ,  es  muy 
artificiosa  é  interesante,  aunque  en  sus  incidentes  no  hay 
toda  aquella  verosimilitud  que  pide  el  teatro.  Siguió  Lope 
en  la  composición  de  esta  fitMa  ana  de  las  novelas  de 
Bandello ,  que  se  hablan  impreso  en  Luca  en  el  año  de 
1554,  alterando  los  nombres  de  personajes  y  ciudades  se- 
gún le  pareció  conveniente ;  en  lo  demás  imitó  mucho  el 
original  italiano.  Está  escrita  con  buen  lenguaje,  y  entre 
las  partes  episódicas  es  muy  gracioso  el  papel  de  la  ne- 
gra Guiomar,  criada  de  Clávela  (31). 

1596. 

92.  c  Coloqdo  llamado  Prenda  de  amor.  Personas : 
Menandro,  pastor;  Simón,  pastor;  Cilenia,  pastora.  «Al- 
tercan Menaadro  y  Simón  sobre  cuál  de  ellos  tía  sido  mas 
favorecido  de  Cilenia,  la  cual  ha  dadoá  Simón  uno  de 


(iO)  Et  el  pai|9  qM  e<m  ti  Utalo  da  el  JligU»  c*5«rde  InaerU  Moratin 
cu  ftu  colección. 

(SI)  Se  halla  en  !■  «olecdoB  Se  Monliii. 
Rueda  de  iM7  eeta  eooiedli  m  Bmm  d«  Im 
ouKhaa  TariíatM. 


la  edkl«n  de  Loj^e  da 
,  y  bayas  alia 
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bre  lo  qae  deberln  pncUcar  eI  llegao  i  caer  en  minos  de  cada  uno ,  coa  lo  demii  que  la  comedia  pretende  repre- 

la  jnsUcla  pan  salir  menos  mal  de  Iw  interrogatorios,  de  sentar  delante  Un  ^radectdos  señores,  V  queden  cuii 

los  careos;  del  potro;  les  reSere  varios  ardides  deque  Dios.*  Esta  cotnedit.ei  por  estremo  desatinada :  sonia- 

ha  usado  durante  su  larga  carrera ,  j  les  da  alguna  noti-  terloeutorea  en  ella  Dn  nigrotuanle ,  un  eodtiago ,  el  dios 

da  de  b  oomenclatnra  germanesca  usada  eutre  los  de  su  Febo ,  el  dios  Co[ddo ,  Orieo ,  Hedea  j  un  diablo  i  la  es- 

ejetcicio;  sale  Joan  de  Buenaluia  con  una  cesta  de  bue-  cena  es  en  Alejandría  j  ea  los  montes  de  Armenia ;  el 

Toe ,  traman  conversación  con  él  Boitrago  y  Salinas ;  este  üempo  ilimitado ,  la  acdon  inverosímil ,  indecente ,  con- 

le  deufla  i  silUí  i  pié  juntillas ,  y  como  Joan  de  Buen-  fundida  con  episodios  Inconeíos;  el  lenguaje  y  esUlo  nada 

alma  le  desprecia,  y  diceqne  en  conciencia  no  puede  tienen  que*  disculpe  sus  bitas.  EÍti  escrita  enprosay  dis- 

n  Él  por  la  conocida  ventaja  que  le  lleva ;  dís-  tribuida  en  ocho  escenas. 


ponen  que  salle 
aviene  a  ello ,  y  al  i 
capa  llevindose  el 
djó  i  guardar  el  c* 
Caloría  con  [ 


los  pies  y  los  brauw  atados ;  él  s 
dar  el  salto ,  ve  que  Salinas  se  es- 
aero apostado;  ¿oitrago ,  i  quien 
e,  se  va  en  seguimiento  del  otro; 
delosbaevosecba  á  correr  detrás  de 


101.  Jcui  DE  Halau.  >Comedla(Mlgiiora  el  titulo)  en 
elogio  de  la  viUa  de  Utrera.  > 
Joan  de  Halara ,  maestro  de  humanidades  en  Sevilla  su 


los  dos, y  Joan  de  Bueoahna  se  queda  atado  de  brasoa  y  patria,  escribió  entre  varias  obras  que  le  dieron  estinia- 
"'  '  clon,  la  Ftíotofia  valgar ,  que  contiene  mil  refranes  glo- 
sados ,  un  poema  en  octavas  intitulado  Mireuleí ,  otro  en 
verso  snelt»  dividido  en  doce  libros  qoeíntituló  Piiqae, 
f  otro  del  martirio  de  santa  Justa  j  Rnlíua  en  versos  l^ili- 
noc  y  castellanos.  El  mismo  da  noticia  en  su  obra  de  la 
Filatofla  imtgor  de  baba  compuesto  una  tragedia  de  Ab- 
tabtn ,  y  una  comedia  Intitulada  Loeu*la ,  que  se  repré- 
senla en  las  escuelas  de  Salamanca  en  el  año  de  1348 ,  de 
las  cuales  se  ha  be«ho  ya  nencion  en  este  catálogo.  En 
cunto  ■  la  presente  comedia.,  no  hay  otra  indicación  de 
ella  que  la  que  dio  Rodrigo  Caro  en  las  Anügüeáaiei  de 
la  villa  de  UUtra,  diciendo  que  en  el  año  de  lS0i  u 


1S6D. 
99.  (  Paso.  Introdúcense  en  él  las  personas  siguientes : 
Gutierreide  Santibañei,  lacayo  mozo;  InesaLopeí,  fre- 
gona; Rodrigo  del  Toro,  simple;  Salmerón,  amo.  >  Esta 
«acritoen  prosa.  GuUeiTei,  á  quien  Rodrigo  del  Toro 
tleoe  encargado  que  le  busque  una  novia ,  concierta  con 
Inesa  hacerle  ma  burla,  y  viéndote  venir  coo  un  plato  de 
coolllora  que  lleva  i,  unas  monjas ,  Gutierres  le  dice  (en- 
Wñáodole  á  Inesa )  que  aquella  es  b  novia  que  ha  encon- 


trado mas  á  propúsiio  para  él ;  Rodrigo  conviene  desde    presentó  en  Utrera  uua  comedia  en  v 


•n  ella ,  y  i  lalta  de  colación  par*  cele- 
brar el  coutrilo ,  Gutiérrez  le  propone  que  puede  suplir 
el  plato  de  conDtura ,  dando  después  i  su  amo  cuslquiera 
disculpa  de  baberle  perdido ;  y  esto  dicho ,  se  lleva  Gu- 
tiérrez el  pialo ,  Inesa  enamora  i  Rodrigo ,  y  él  lleno  de 
empacho,  solo  acierta  á  decir  shnpleías;  estando  en  esto, 
viene  Gutiérrez  disfrazado  de  mujer,  reconviene  i  Ro- 
drigo de  que  la  deja  por  otra  olvidando  las  obligaciones 
que  le  debe ;  Rodrigo  se  embrolla  con  las  voces  y  altW' 


Joan  de  Halara,  que  tal  veifué  la  priotera que  se  escribió 
ea  vovo  en  EspaAa  {eo  lo  cual  »e  equivoca) ,  yquepriu- 
cj piaba  asi: 

Villa  de  Utrera,  noble  y  venturosa. 

No  se  sabe  si  estay  las  demás  piezas  dram&ticas  de  Ha- 
lan llegaron  á  imprimirse.  Juan  de  la  Cueva  su  compa- 
triota le  llima  Memaidro  bitUe ,  y  dice  que  compuso 
mil  tragedias ,  y  mereció  mucha  alabaota  por  haber  alte- 


ñK;ÍoDesdel«sdos;«ale  su  amo,  averigua  el  caso,' 7  trata     rado  el  uso  antiguo  conlormindote  con  el  nuevo ;  espre- 
de  oír  i  entrambas ,  para  deddir  cuál  tiene  raion ;  por     ^ones  quf  reduddu  i  su  Jasto  valor  quieren  decir  que 


idtimo,  determina  que  debe  casarse  con  la  disliraiada; 
drigo  bstidiado  de  una  y  otra  no  quiere  ser  marido  de 
Díoguna ;  toma  el  bastón  de  su  amo ,  embiste  ctm  ellas  y 
deaenlaza  i  pah>s  la  fíbula. 

Timoneda  publicó  los  tres  pasos  precedentes  en  una 
colección  que  iniitulú  Regiitro  de  repreMcaltmtet. 

fseo. 

100.  AtONso  BE  UL  Ve».  ■  Comedia  Itamada  Tolomea. 
Argumento.  Ea  la  ciudad  de  Alt^andria ,  muy  magnlflcos 
■uditores ,  babia  dos  mercaderes,  el  uno  llaínado  Cosme 
Al^audriuo,  j  el  otro  Marco  César :  el  Vareo  César  tenia 
im  bljo  ,  y  Cosme  Ali^aadrino  un  hijo  y  una  hija  dicha 
Argenüoa ;  estos  dos  hijos  fueron  criados  por  una  ama ,  la 
cual  adrede  los  trastrocó ,  que  diú  í  cada  cual  padre  el 
que  no  era  su  bijo,  y  fberon  llamados  los  dos  por  un  nom- 
bre dichos  Tolomeos;  semeiironse  tanto  en  estatura  y 
gesto ,  que  cualquiera  que  los  vela  tomaba  el  uno  por  el 
otro ;  allegándose  i  edad  de  casarse ,  el  Harco  César, 
pensando  que  era  su  bijo  el  que  tenia ,  trató  casamiento 
para  que  casase  con  Argentina ,  bija  de  Cosme  A^jan- 
drino,ypor  ser  forzado  de  ir  á  Florencia  diéronse  los 
viejos  tan  sobmente  las  m  ~  ~ 


César,  que  estaba  en  casa  de  Cosme  Al^andrlno,  hablase 
ja  Juntado  con  Ai^eotina  y  la  tenia  preBada ;  elb  de  pen- 
sar que  de  su  hermano  { no  lo  siendo )  se  babb  empre- 
Aado ,  y  que  de  otra  pane  el  casamiento  estaba  efectuadu 
con  Tolomeo  de  Harco  César ,  no  sabia  qué  medio  se  to- 
mase. Al  Qn  ( si  eslin  vuestras  mercedes  atentos )  verán 
cómo  pare,  y  en  cuántos  lurürtunios  se  veelpobrenlño. 
j  de  qué  arte  y  suerte  se  viene  i  descubrir  cayo  hijo  es 


Halan  compaso  muchas  pieus  dramütlcaa  poco  arregla  - 
das  k  loe  principio*  del  buen  gusto  J  muy  apbudidas  eu 
■aüempo.  No  hay  olnnotlcla  de  este  autor;  la  época 
en  que  dio  su  obras  al  teatro  deblé  ser  desde  el  aho  de 
VM  bui»  el  da  ISTO,  con  poca  diferencia. 
1S61. 

109.  Pedro  Sváan  di  R<wi.u>  ■  Danza  del  santísimo 
DMlmoito  de  nuestro  seüor  lesncrlsio ,  al  modo  pastoril, 
eompuesta  por  Pedro  Suarez  de  RoUes ,  clérigo  de  evao>- 
gcUo ,  naUral  de  Ledesma.  Son  interiKutores  un  áuget 
y  ocbo  pastores;  el  primero  se  llana  AntoD ,  el segnnoo 
Rebanado ,  el  tercero  Pascua),  el  cuarto  Toral ,  el  quinto 
Pellejoo,  el  seatoPeUyo,  el  sépümo  Rebollo,  el  octavo 
Tereso ,  sao  José  y  noestn  SeEon ,  y  el  nulo  Jesús  ( este 
DO  habla)  7  otros  cuatro  l«geles  que  eitarin  con  cuatro 
ciriales  Junio  al  aaclmiento ,  y  t  su  tiempo  cantarán  uu 
vilbncico. >  Impreso  en  Hadrid  alio  de  lS6i.  Nadase 
sabe  de  este  autor.  La  ccoiposlclon  citada  es  muy  curiosa, 
por  cuanto  en  ella  se  ve  b  disposición  de  estos  dramas  sa- 
grados,  cuyo  uso  duró  bnloa  años  en  bs  iglesias  de  España. 
Al  empelar  bobn  se  espllca  b  situación  y  niovimenlos  de 
Toloineo ,  hUo  de  Narco     log  penouajes  en  «su  forma :  •  Han  de  saUr  los  pastores 


»  en  dos  hileras  repartidos ;  debnte  de  ellos  el  que  taúe 
t  el  psalterlo  6  tamborino ;  al  son  irán  danzando  basta  en 

*  medio  de  h  Iglesia,  y  allí  batán  algunos  lazos ,  y  tras  do 

■  los  pastores  IriD  los  ángeles  con  los  ciriales,  y  li  hu- 

■  biere  aparejo  ocho  ángeles  que  llevan  el  palio  del  Sau-    ' 
i  tishno  Sacramento ,  y  delNyo  Irá  nuestra  Señora  y  san 

■  José  ,  j  llegarán  hasU  las  ¿»i—  del  altar  mayor,  y  allí 

*  estará  una  cuna  I  modo  de  pesebre,  y  alli  pondrán  al 
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OBRAS  DE  MORATIN  (d.  leakdro). 


cho  mención ,  y  dice ,  liablando  con  el  leclor  en  un  so- 
neto que  las  precede : 

Tres  farsas  ó  comedias  nos  compuso 
En  prosa  castellana,  tan  sentidas 
Con  que  tu  pensamiento  recrease. 

Y  aqui  en  nuestra  Valencia  Dios  propuso 
£us  días  para  él  fuesen  cumplidos, 
Y  para  el  cielo  fué  do  descansase. 

iS63. 

106.  Juan  deTihoxbda.  c Entremés  de  un  ciego,  un 
moxo  y  un  pobre.»  Está  escrito  en  coplas  de  pié  quebrado. 
Un  ciego  acompañado  de  su  lazarillo  va  pregonando  co- 
plas y  oraciones ;  quéjase  de  que  nadie  le  da  limosna, 
ensaya  la  yoz  para  las  coplas  que  se  propone  cantar,  y  so- 
breviene un  pobre,  cuyas  plegarías  le  incomodan  mucho* 
conociendo  que  con  ellas  atraerá  la  gente  y  él  se  quedará 
sin  que  nadie  le  dé  limosna  ;  repúntanse  de  palabras  el 
ciego  y  el  pobre ,  se  insultan  á  cuál  mas  puede ,  y  el  diá- 
logo se  concluye  á  palos.  Es  la  pieza  mas  antigua  de 
teatro  que  se  llama  entremés. 

iS63. 

i07.  ff  Paso  de  dos  clérigos ,  cura  y  beneficiado,  y  dos 
mozos  suyos  simples». En  coplas  de  pié  quebrado.  Se  re- 
duce á  una  altercación  muy  reñida  entre  el  beneficiado  y 
el  cura  sobre  que  cada  uno  de  ellos  quiere  para  si  el  pié 
de  altar,  las  ofiréndas  y  los  responsos  ;  se  tratan  de  maja- 
deros, de  ignorantes  en  el  latin,  y  llegan  a  punto  de  darse 
de  palos,  contando  el  uno  y  el  otro  con  que  sus  mozos  les 
darán  auxilio ;  pero  el  beneficiado,  no  fiándose  demasiado 
en  el  vaior  del  suyo,  se  acobarda,  evita  la  paliza  huyendo, 
y  el  cura  se  queda  por  dueño  del  campo. 

Í56S. 

106.  ffPaso  de  dos  ciegos  y  un  mozo  muy  gracioso  para 
la  noche  de  Navidad. »  Escrito  en  coplas  de  pié  quebrado. 
Palillos,  mozo  travieso  y  apicarado,  desearía  aplicarse  á 
á  algún  oficio,  para  lo  cual  refiere  al  auditorio  sus  buenas 
cualidades,  y  entre  ellas  cuenta  haber  robado  ciertos  di- 
neros á  un  ciego,  de  quien  habia  sido  lazarillo  :  Martin 
Alvarez,  ciego ,  sale  por  un  lado  pregonando  sus  oracio- 
nes ,  y  por  otro  Pedro  Gómez,  ciego  también,  sale  anun- 
ciando las  suyas  ;  salúdanse  entrambos ,  y  creyendo  que 
están  solos  hablan  con  entera  confianza ;  Alvarez  cuenta 
al  otro  que  su  lazarillo  le  robó  seis  ducados  que  tenia 
escondidos,  y  escapó  con  ellos  ;  Gómez  le  aconseja  que 
en  adelante  lleve  el  dinero  encima  de  si,  como  él  lo  hace, 
y  en  prueba  de  ello  le  dice  que  lleva  cosidos  alrededor 
del  bonete  los  ducados  que  va  recogiendo,  y  asi  está  seguro 
de  que  nadie  se  los  quite  ;  esto  dicho.  Palillos ,  que  todo 
lo  ha  estado  oyendo ,  le  arrebata  el  bonete  de  la  cabeza, 
y  echa  á  correr';  Gómez  cree  que  es  Martin  Alvarez  el 
que  le  ha  hecho  aquella  burla,  y  le  pide  el  bonete ;  el 
otro,  que  ignora  lo  que  ha  sucedido,  no  sabe  qué  decirle, 
ni  halla  manera  de  Justificarse;  enfadanse  los  dos,  y  ae 
sacuden  una  gran  paliza  (35). 

1503. 

109.  ff  Paso  de  un  soldado,  y  un  moro,  y  un  ermitaño.  > 
El  soldado  engaña  al  moro  diciéndole  que  es  despensero 
de  unos  frailes,  y  con  este  protesto  le  toma  dos  gallinas  que 
llevaba  el  moro  para  vender ;  llama  al  ermitaño,  le  dice 
en  secreto  que  aquel  hombre  se  quiere  confesar,  y  el  er- 
mitaño dice  al  moro  que  se  aguarde  mientras  vuelve, 
ofreciendo  despacharle  muy  pronto ;  persuadido  el  moro 
con  esto  de  que  se  trata  de  pagarle  de  alli  á  un  rato,  deja 
ir  al  soldado  con  las  gallinas,  y  se  espera  á  que  salga  el 
ermitaño;  vuelve  este  en  efecto,  y  resulta  entre  los  dos 

(Sf)  BáIl«M  «n  !■  colteeio»  de  MortUn. 


una  altercación  muy  acalorada.  Por  último ,  ni  el  moro  se 
confiesa,  ni  el  ermitaño  le  paga,  y  todo  finaliza  cou  luia 
solemne  tunda  de  garrotazos  y  mojicones.  Está  escrito  eu 
coplas  de  pié  quebrado. 

1565. 

110.  ffPaso  de  la  Razón,  la  Fama  y  el  Tiempo. »  No  hay 
nada  de  acción,  todo  es  mero  diálogo  alusivo  al  naci- 
miento de  nuestro  señor  Jesucristo ;  está  escrito  en  quin- 
tillas; el  estilo  y  la  versificación  no  carecen  de  mérito 

1564. 

111.  «Tragicomedia  llamada  Filomena. »  Preceden  á  la 
obra  un  introito  y  un  argumento ,  en  que  se  refiere  la  fá- 
bula de  Progne  y  Filomena,  y  se  pide  atención  al  audito- 
rio. La  tragicomedia  está  dividida  en  siete  escenas ,  y  es- 
crita en  quintillas,  con  algunos  trozos  de  muy  buen  estilo 
y  fáciles  versos;  se  muda  frecuentemente  el  lugar,  según 
la  acción  lo  pide,  que  unas  veces  se  supone  en  Atenas  ^ 
otras  en  Tracia ;  se  habla  en  este  drama  del  puerto  de 
Denia  y  del  castillo  de  Alarcon;  hay  títulos  de  alteza  y 
empleo  de  mayordomo  ;  se  elogia  el  vino  de  Roda  y  de 
San  Clemente,  y  Filomena  dice  i  Jesús!  Un  bobo  criado 
de  Tereo,  que  se  mete  en  todo  y  todo  se  lo  habla,  es  tan 
escesivamente  necio  y  pesado  que  no  se  le  puede  sufrir. 

1564. 

112.  «Farsa  llamada  Paliana.»  Precede  á  la  farsa  un  m- 
tróito.  Está  escrita  en  coplas  de  pié  quebrado ;  no  tiene 
división  ninguna  de  actos  ni  de  escenas  :  Filomena,  mujer 
de  Paliano,  refiere  haber  soñado  que  salla  fuego  de  sus  en- 
trañas, y  que  después  venían  dos  salvajes  y  le  apagaban  ; 
este  sueño,  por  ki  circunstancia  de  hallarse  Filomena  en 
cinta,  atemoriza  á  Paliano,  que  envía  un  criado  ala  Seo  para 
que  busque  á  un  nigromante  y  se  le  traiga^  á  fin  de  pre- 
guntarte lo  que  pueíde  significar  el  sueño  de  su  esposa ; 
venido  el  nigromante  se  informa  de  todo,  y  le  dice  á  Pa- 
liano que  le  nacerá  un  hijo  que  abrasará  como  el  fuego,  y 
que  hasta  que  se  cacen  dos  salvajes  en  el  monte ,  aquel 
fuego  00  tendrá  fin ;  le  aconseja  que  se  vaya  de  la  ciudad, 
y  lleve  á  su  mqjer  á  la  majada ,  y  cuando  haya  parido  haga 
conducir  el  niño  al  monte,  y  dejarle  alli ,  atándole  pri- 
mero un  cordón  para  que  sirva  de  señal.  Todo  se  hace 
según  el  nigromante  lo  dispuso  ;  hallan  dos  salvajes  al 
niño  en  lo  mas  áspero  de  la  montaña ,  se  proponen  darle 
á  criar,  y  á  pocos  versos  después  sale  tan  destetado,  tan 
crecido  y  robusto,  que  ya  está  enamorado  de  su  madre,  á 
quien  ha  visto  casualmente  por  aquellos  cerros  ;  los 
salvi^es ,  que  desean  complacerie  en  todo ,  van  con  él  á 
la  casa  de  campo  de  Paliano ;  roban  á  Filomena  y  se  la 
llevan  á  la  montaña.  Llega  Paliano  á  su  casa,  y  sabido  el 
Suceso,  va  á  ver  si  puede  hallar  á  su  esposa  ó  á  los  salva  • 
jes ,  ó  á  Infantico  Cque  asi  se  llamaba  el  joven ) ,  y  los 
encuentra  á  todoa  Juntos ;  quiere  matarlos,  ellos  se  de- 
fienden ;  y  la  mqjer  ( para  desvanecer  los  justos  celos  de 
su  marido)  le  dice  con  el  mayor  candor  que  no  hace  mas 
que  ocho  días  que  la  robaron.  Paliano,  en  medio  de  sus 
furores,  se  acuerda  repentinamente  de  lo  que  el  nigro- 
mante le  pronosticó,  y  halla  que  aquel  mancebo  debe  de 
ser  su  hijo  y  aquellos  salvajes  los  que  vió  en  sueños  su 
mu¡et :  asi  se  confirma  todo  en  muy  breves  palabras  ;  se 
abrazan ,  y  se  concluye  la  fábula.  Ya  se  ve  por  este  es- 
tracto  lo  que  ella  será  :  baste  añadir  que  en  cuanto  á  los 
caracteres,  afectos,  situaciones,  estilo  y  versos,  nada  hay 
tampoco  que  merezca  alabanza. 

1564. 

115.  «Comedia llamada  Aurelia.»  En  el  introito  de  esta 
comedia  se  dice : 

Y  sabrán,  cierto,  que  toé 
La  itttenciOD 
Del  autor  y  su  ophiioo» 


orígenes  del  teatro  español. 
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En  su  comedía,  seSores, 
Esquivar  pasos  de  amores , 
Y  lomar  nueva  invención. 


La  invención  que  tomó  no  fué  ciertamente  de  las  mas 
felices.  Salucio  y  Aurelia,  hermanos,  cuentan  como  su 
padre  había  sido  muy  rico,  y  hallándose  sin  hijos,  trató 
de  guardar  sa  dinero  de  modo  que  nadie  pudiese  bailarle: 
valióse  para  esto  de  un  nigromante,  y  por  su  consejo  hizo 
ana  torre,  metió  en  ella  sus  riquezas,  cerróla  muy  l)ien, 
y  colocada  la  fuerza  del  encanto  en  un  anillo  ( dádiva  del 
mágico )  le  partió  por  en  medio ;  quedóse  con  la  mitad  de 
él,  y  la^  otra  la  tiró  ai  mar;  hecho  eslo,  ia  torre  quedó 
invisible ;  tuvo  después  ios  dos  hgos  mencionados ,  á  los 
cuales  solo  pudo  ¿jar  en  herencia  bi  mitad  de  aquel  Cital 
anillo,  y  murió  bien  arrepentido  de  su  disparate.  Salucio 
se  va  á  correr  mundo,  dejando  el  medio  anillo  k  su  her- 
mana Aurelia,  que  le  hace  colgar  sobre  la  puerta,  por  si 
acaso  llegase  alguno  que  tenga  la  otra  mitad,  puesto  que 
apenas  los  dos  pedaios  se  junten  el  encanto  quedará  des- 
hecho. No  hay  para  qué  seguir  la  trama  Irregular  y  ab- 
surda de  esta  pieza ;  baste  decir  que  después  de  muchas 
situaciones  impertinentes,  Salucio  halla  en  su  viaje  á  dos 
peregrioos,  de  los  cuales  el  uno,  entre  varias  reliquias 
y  dyes  curiosos  que  le  enseña,  le  hace  ver  un  medio  ani- 
llo, que  luego  reconoce  ser  el  mismo  que  le  ha  de  resti- 
tuir las  perdidas  riquezas ;  cuenta  al  peregrino  el  estraño 
caso  de  la  torre  encantada ;  vanse  juntos  a  casa  de  Salu- 
cio, hacen  la  prueba  de  unir  los  dos  pedazos  del  anillo,  y 
sonando  un  espantoso  estrépito  se  deshace  la  tone,  quedan 
maniüestos  los  tesoros  de  su  padre,  y  Aurelin  se  casa  con 
el  peregrino.  Esta  comedia  se  divide  en  cinco  jomadas»  y 
está  escrita  en  coplas  de  pié  quebrado. 

1565. 

i  U.  c  Farsa  llamada  Trapacera.»  Introito,  en  el  cual  se 
dice  hablando  del  drama  que  sigue  después : 

£1  nombre  de  ella  será 
Trapacera ; 

Por  ser  en  Tarte  y  manera 
Hecha  á  modo  de  farsalia , 
Gomo  se  usa  en  Italia 
Y  por  toda  su  ribera. 

Flavio ,  mancebo,  acompañado  de  su  lacayo  Gorbalo, 
va  á  casa  de  Rufina,  mc^  de  Rodrigo ,  carretero ;  la  cual 
le  ha  prometido  que  le  tendrá  en  su  casa  una  linda  don- 
cella llamada  Ucea,  hija  de  Fació,  rico  labrador,  que  se 
la  envía  diariamente  para  que  la  enseñe  algunas  labores. 
Recíbelos  Rufina  asomada  á  la  ventana';  pregunta  á  Flavio 
si  trae  los  dineros  en  que  se  habían  concertado,  y  él  dice 
que  no ;  Rufina  le  despide  dieiéndole  que  no  entrará  ni 
verá  á  la  doncella  hasta  que  los  traiga ;  Flavio  se  desnuda 
las  ropas  de  gala  que  lleva  puestas,  se  las  da  á  Gorbalo 
para  que  las  empeñe  y  le  traiga  dinm,  con  lo  cual  Rufina 
se  ablanda  y  le  deja  entrar ;  esta  se  va  después  á  casa  de 
Fació,  á  quien  ecba  en  cara  su  mala  correspondencia, 
pues  habiendo  enseñado  á  hacer  mil  delicadas  labores  á 
su  hija  Licea,  piensa  pagarla  con  una  estrecha  habitación 
que  le  da,  y  un  ducado  al  mes  en  dinero  por  única  grati- 
ficación ;  se  ai>artan  muy  mal  contentos  el  imo  del  otro, 
y  el  viejo,  para  dar  pesadumbre  á  Rufina,  trata  de  fingir 
que  vende  la  casa  en  que  ella  vive;  insta  Rufina  á  G^ 
balo  pidiéndole  el  dinero  que  se  le  ha  prometido,  y  él  se 
escusa  diciendo  que  aun  no  le  ha  podido  adqidrir.  De  or- 
den de  Fació  van  á  medir  y  tasar  la  casa  de  Rufina ;  ella 
y  los  que  están  dentro  se  llenan  de  consternación,  por- 
que hallándose  allí  oculto  y  despojado  de  sus  vestidos  el 
joven  Flavio  en  compañía  de  Licea,  va  á  suceder  un  es- 
cándalo si  dan  con  ellos  ;  para  evitar  este  peligro  meten 
á  Flavio  dentro  de  ona  ci¿b!a;  pero  hecho  eslo  sobreviene 
Antolin,  dueño  de  la  cuba,  acompañado  de  ona^piacU,  y 
resuelto  á  llevársela,  porqae  habiéndoln  vendido  á  Ro- 


drigo, marido  de  Rufina,  no  seta  paga,  habiéndose  pasado 
el  término  que  le  ó\S.  Rodrigo  no  quiereentregar  lacuba; 
Antolin  se  empeña  en  llevársela,  Rufina  la  reclama»  dicien- 
do que  todo  cuanto  hay  en  la  casa  es  dote  suyo,  y  la  cuba 
también.  Fació  para  ponerlos  en  paz  dispone  que  selleve  la 
cubaá  su  casa,  y  allí  esté  depositada  hasta  que  se  averigüe 
á quién  pertenece;  Uévansela  en  efecto,  y  á  Flavio  dentro 
de  ella;  Gorbalo,  valiéndose  de  Rodrigo  y  de  otros  dos 
camaradas  suyos,  urde  un  enredo  al  viejo  Hilario,  padre 
de  Flavio,  á  fio  de  disculpar  ia  ausencia  del  hijo,  y  sacarie 
algún  dinero  para  contentar  á  la  codiciosa  Rufina.  El  pa- 
saje siguiente  dará  una  idea  de  las  astucias  que  Gorbalo 
usa  con  Hilario,  como  también  del  estilo  y  diálogo  de 
esta  pieza. 

HILARIO. 

Gorbalo,  ¿Flavio,  dó  está 
Di,  traidor, 

Mentiroso ,  trampeador. 
Por  qué  me  traes  engañado? 
Dime:  ¿dónde  está  encerrado, 
Falso  damnificador? 

CORBALO. 

Señor ,  ruégeos  por  mi  amor , 

Si  mandáis 

Que  el  enc|}o  despidáis. 

Que  si  os  mentí  no  era  engaño , 

Sino  deshacer  el  daño 

Y  el  gran  peligix)  en  que  estáis. 

WLARIO. 

¿Gomo?  di. 

CÓRRALO. 

Sí  me  escucbais 
Lo  diré. 
Sepa  pues  vnesa  mercé... 

RODRIGO. 

SaH  acá,  Flavio,  ¿dó  estáis? 
Si  el  dioero  no  me  dais 
Aquí  la  muerte  os  daré. 

BILARIO. 

¿Y  qué  es  aquello? 

CÓRRALO. 

Óigame. 
Que  ha  tomado 
Con  su  nujfjer  acostado 
Rodrigo  á  Flavio,  y  de  vero , 
A  promesa  de  dioero 
Le  ha  la  vida  otorgMlo. 

BLARIO. 

¿Y  Rodrigo? 

CÓRRALO. 

Veíslo  armado 
De  un  lancen. 

ULARIO. 

y  los  otros  dos  ¿quién  son? 

CÓRRALO. 

Dos  primos  de  su  m^jer , 
Que  le  bao  venido  á  val«r 
Gomo  vieron  la  cuestión. 

HILARIO. 

¿Y  Flavio? 

CÓRRALO. 

De  un  paredón 
0«e  saltó. 
Muy  lyeramente  entró 

ULARIO. 

¿Dónde?  dUo. 

CÓRRALO. 

En  el  palacio 
De  cm  del  seior  ndoT 


SOG 


HILABIO. 

En  fin,  qué,  ¿ya  se  salvó? 

CORBALO. 

A  Rodrigo  querría  yo 
Que  le  oieiDos 
Los  dineros. 

HUARIO. 

¿Cómo  haremos? 

CORBALO. 

ÍGómo  qué?  traer  contados 
iOS  veinticinco  ducados , 
Y  por  ahi  concluiremos. 


HILARIO. 

Muy  mejor  es  que  busquemos 
Donde  está 

Fació ,  que  él  la  librará , 
Que  es  amo  de  ese  bestiaso. 

CORBALO. 

Qué  •  no ,  señor ,  que  es  mal  caso 
Que  también  se  agraviará. 

m  LABIO. 

Pues  di  tú  cómo  será , 
Que  no  sé. 

CÓRRALO. 

Yo,  señor,  se  lo  diré , 
Que  por  popar  el  dinero 
La  vida  puesta  al  tablero 
No  es  justo,  señor,  que  esté 

HILARIO. 

Muy  bien  dices;  pero  ve, 

Y  el  lauzon 
Quitarás  á  ese  cabrón, 

Y  prométele  de  dallos. 

CORBALO. 

¿Cuándo? 

mLARlO. 

Luego ,  que  á  sacallos 
Voy  á  casa ,  de  un  cajón. 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  LEiinmo). 

después  advierte  que  mientras  viva  Lueano  su  suegro,  uada 
puede  faltar  á  su  b^a ;  resuelven  pues  los  dos  amigos  po- 
ner en  ejecución  su  designio  sin  dar  cuenta  á  nadie,  y  este 
diálogo  se  interrumpe  mas  de  una  vez  con  las  simplezas  de 
Joan,  criado  de  Leandro ,  que  entra  y  sale  muy  fuera  de 
propósito,  y  entre  él  y  Lorenzo ,  otro  criado  tonto ,  dicen 
después  mil  boberías  que  ocupan  una  larga  escena ;  ei 
viejo  Lueano  da  cuenta  a  su  nieta  Rosalina  de  que  Lean- 
dro falta  de  casa,  y  no  se  sabe  adonde  ha  ido  ni  cuándo 
volverá;  los  criados  salen  á  cada  instante  con  varios  pro- 
testos á  interrumpir  la  conversación  y  decir  frialdades. 
No  es  menos  inútil  el  diálogo  de  Rosalina  con  su  criada 
Marisanchez,  y  el  que  se  sigue  de  un  portugués  muy  ena- 
morado y  muy  hidalgo  que  requiebra  á  Rosalina;  Marisan- 
chez le  despide,  él  no  hace  caso ,  y  sigue  ponderando  su 
pasión  amorosa  y  el  fuego  que  le  consume  las  entrañas,  lo 
cual  oido  por  Marisanchez,  coge  un  barreño  lleno  de  agua  y 
se  le  echa  encima;  Antonio  y  Leandro  buscan  en  mi  desierto 
á  un  ermitaño  venerable,  á  quien  piden  les  dé  el  hábito  de 
penitencia  y  les  permita  vivir  en  su  compañía ;  el  ermi- 
taño aplaude  su  resolución ,  y  les  dice  que  cuando  oigan 
sonar  la  campanilla  de  la  ermita ,  vayan  allá  y  les  tendrá 
prevenida  la  cena  y  los  hábitos  que  piden ;  apenas  quedan 
solos,  cuando  se  les  aparecen  el  Demonio ,  el  Mundo  y  la 
Carne,  procurando  todos  tres  disuadiríos  de  abrazar  aquel 
estado  tan  lleno  de  aspereza  y  aflicción,  pero  ellos  se  man- 
tienen  firmes,  se  encomiendan  á  Dios,  hacen  la  señal  de  la 
cruz,  desaparecen  aquellas  visiones,  suena  la  campanilla,  y 
se  van  en  busca  de  los  hábitos  y  la  cena.  Lueano  refiere  á  su 
nieta  que  ha  recibido  una  carta  de  Leandro  en  que  le  dice 
que  ha  ido  á  servir  á  Dios ;  Rosalina  oye  esta  noticia  con 
mucha  resignación ,  y  exhorta  á  su  abuelo  á  que  se  con- 
suele; vuelven  los  criados  con  sus  acostumbradas  tonte- 
rías, y  luego  que  han  dicho  bastantes,  le  ocurre  á  Lueano 
la  idea  de  hacerse  fraile  también  y  meter  monja  á  Rosali- 
na ;  ella  recibe  la  proposición  de  muy  buena  voluntad ,  y 
ambos  se  van  á  poner  en  ejecución  sus  santos  deseos;  que- 
dan solos  los  criados,  y  despiden  ai  auditorio. 


Dicho  esto,  Corbalo  despide  á  Rodrigo  y  á  sus  cama- 
radas.  Fació,  al  registrar  la  cuba  que  tiene  en  depósito, 
halla  dentro  al  joven  Flavio,  y  á  las  sospechas  que  con- 
cibe se  añade  el  aviso  que  le  da  Dominica,  criada  de  Ru- 
fina, refiriéndote  que  ha  visto  en  casa  de  su  ama  á  Flavio 
y  Licea,que  se  estaban  abrazando;  desesperado  Fació 
eon  esta  noticia,  se  queja  muy  sentidamente ;  Hilario  pro- 
cura mitigar  su  cólera,  pero  el  ofendido  padre  no  halla 
consuelo... 

Hasta  aqui  llega  el  ejemplar  incompleto  que  poseía  el  eru- 
dito don  Pedro  Caro,  marqués  de  la  Romana.  Si  se  atiende 
al  estado  de  la  fábula,  poco  puede  ser  lo  que  falte.  Parece 
verosímil  que  ei  desenlace  consista  en  que  Licea  se  case 
con  Flavio,  los  viejos  queden  amigos  y  perdonen  las  pi- 
cardías de  Corbalo  y  de  Rufina ,  causa  principal  de  tanto 
disgusto.  Hay  en  esta  pieza  una  acción  cómica  bien  con- 
ducida ,  sin  episodios  inútiles  que  la  dilaten  ó  la  compli- 
quen ,  caracteres  bien  desempeñados ,  enredo  verosímil, 
progresivo  interés,  diálogo  animado  y  gracioso.  Puede  con- 
tarse entre  las  mejores  fábulas  dramáticas  que  se  com- 
pusieron en  aquel  tiempo.  Está  escrita  en  coplas  de  pié 
quebrado,  sin  división  de  actos  ni  de  escenas. 

1565. 

115.  cFarsa  llamada  Rosalina,  muy  apacible  y  graciosa, 
con  introito.»  Está  escrita  en  coplas  de  pié  quebrado,  sin 
división  ninguna  de  actos  ni  de  escenas.  Antonio  Pomar 
y  Leandro  Pisano,  mercaderes,  reflexionando  sobre  la  va- 
nidad de  las  cosas  humanas,  y  desengañados  del  mundo,  de- 
terminan retirarse  á  un  convento  :  Leandro  tiene  una  hya 
llamada  Rosalma,  y  el  considerar  que  ha  de  abandonarla 
si  se  mete  fraile  le  hace  vacilar  en  su  propósito,  bien  que 


1565. 

Ii6.  cFarsa  llamada  Floríana.  introito.»  Escrita  en  co- 
plas de  pié  quebrado.  No  he  podido  formar  juicio  de  esta 
pieza;  porque  solo  se  conservaba  una  hoja  de  ella  en  ei 
ejemplar  que  tuve  presente. 

1566. 

Ii7.  ff  Auto  de  ]a  Oveja  perdida.»  Esta  pieza  de  Juan  de 
Timoneda  se  imprimió  en  Valencia  en  el  año  de  1597  en 
un  libro  intitulado  Cuaderno  espiritual  ai  Santísimo  Sa- 
cr amento  y  á  la  Asunción.  Auto  de  la  Oveja  perdida  y  otras 
cosas.  Lo  considero  como  reimpresión. 

1567. 

118.  cColoquio  pastoril.»  No  le  he  visto.  Le  imprimió  en 
Valencia  Pedro  Mey,  año  de  1567. 

Juan  de  Timoneda,  natural  de  Valencia,  adquirió  mu- 
cha celebridad  no  solo  por  las  obras  de  honesto  entrete- 
nimiento que  publicó  á  su  costa ,  sino  por  las  que  él  mis- 
mo compuso,  y  le  acreditaron  de  hombre  de  buen  ingenio 
y  de  no  vulgar  erudición:  vivió  en  Valencia  junto  á  la 
Merced ,  y  allí  tenia  su  tienda  de  libros.  Se  ignoran  las 
circunstancias  de  su  vida,  como  también  el  año  de  su  na- 
cimiento y  ei  de  su  muerte ;  la  primera  obra  que  publi- 
có ,  intitulada  Suva  de  varias  canciones  se  imprimió  en 
Sevilla  en  el  año  de  1511;  llegó  á  edad  muy  avanzada,  co- 
mo lo  comprueba  un  retrato  suyo  que  conservo ,  y  aun 
mucho  mas  otro  que  vi  en  la  biblioteca  real  de  Paris,  que 
sirve  de  adorno  á  la  primera  llana  de  su  obra  intitulada  jfe- 
moria  hispánica.  Allí  le  representó  el  artífice  con  barba 
larga  y  crecida,  y  coronada  la  frente  con  una  guirnalda  de 
hiedra.  Cervantes  aludió  á  la  vejei  de  este  benemérito 


ORÍGENES  DEL  TEATRO  ESPiflOL. 


lUmto ,  diciendo  eo  la  comedia  de  Le*  Baie*  de  Arjel : 
Aniel  qae  mu  gen  le  acuda 
El  uuloqaio  se  comience , 
Que  es  del  gran  Lope  de  Roeda, 
Inipreao  por  Timoucda 
Que  en  veJeiaL  liempo  vence. 

La  mafor  parle  de  sus  obru  dramilicis  (de  las  cnaleí. 


m.  (ElFormloD.» 

Pedro  Simón  de  Abril,  natural  de  Alcaru,  tbé  uno  d« 
los  liieraunmassobreulientesdesu  siglo;  enseBó tengu 
gricgt  en  la  uniíeradad  de  Zaragou,  j  letras  honiaDas  en 
otra»  escuelas  de  Aragoo ;  *e  igaon  el  año  de  lo  niuerta, 
que  debió  lerdespoés  del  de  1989.  Puede  Terse  el  crecida 
I  obras  en  la  BiUiaieeo  de  don  Mcolii  Anlo  - 


l^marorp«Wc.esusc™aran..uc..iaeiascuaies  ojo.detascnalesalgunMsehanperdidoruanascritas.Tei 
iewepcion  de  dos  no  tu™  notada  Jimeno )  U  pubücó  el  '  „  i„j^  J(,„  ¿el  PímíoV^csIo  que  la  de  Jfe* 
autoren  Valencia,  UnpreM  por  jMnMej  con  este  titulo:  -.  ..!'^.       \        •">  mc<n 

•TuriaDa,  en  la  cnal  se  contienen  dirersu  comedias  j  lai- 
sas  muy  eie|;anlei ;  graciosas,  con  mucbox  entremeses  J 
pasos  apacibles,  agen  QueTamente  sacados  i  loi  por  Joan 
Uiamoote  (anagrama  de  Joan  Tlmoneda ),  dirigida  al  muj 
ilustre  seüor  don  Joan  de  Villarras»,  gobernador;  teniente 
de  visorej  j  capiUu  general  del  reino  de  Valencia,  mi  se 
Bor.  —  Impresa  en  Valencia  en  casa  de  Joan  Uej,  con  li 
cencía  del  santo  OOcio.  Ciu  firivjleglo  real  por  cnalr 
anos.  •  Debe  advertirse  que  aunque  bs  píelas  de  que  s> 
compone  la  Jiiriana  tienen  las  diferentes  fecttas  de  lSfl3, 
1SS4  j  1503,  todas  jmitas  lorman  una  sota  colección,  como 
lo  indica  el  titulo. 

1570. 


e  Medea 

aieguia  Velaxquei  haberse  publicada  en  Barcelona  e 
año  de  1S99.  Merece  mucbo  aprecio  su  traducción  completa 
de  Terenclo,  que  después  de  impresa  en  Zaragoza  en  el 
año  que  Indica  este  catálogo,  se  reimprimió  por  el  autor 
en  Álcali  de  Henares  en  el  aSo  de  IS83  mas  corregida  que 
la  primera ,  ;  arreglado  el  testo  latino  por  el  que  Gabriel 
Faemo  publicó  en  Florencia,  Taiiéndose  también  de  las 
observaciones  que  le  comunicó  su  amigo  Fraucieco  San- 
chei  de  las  Brozas,  catedrático  de  retúriea  en  la  universi- 
dad de  Alcalá.  Esta  vwsion  de  Tórnelo  se  reimprimió  en 
Barcelona  en  tSQQ  ;  en  Valencia  en  1763 ,  recomendada 
ID  lo  merece  por  el  erudito  Hayans,  circunstancia  que 
fué  bastante  para  inspirar  i  don  Juan  de  Iriarie  un  epf- 
grama  insípido,  en  que  quiso  desacreditar  el  mérito  de  b 

ÍI9.  GASpjtnVAiQüEi.  iComedia  de  la  Constanza.  Alcalá     traducción  y  desairar  de  camino  al  editar,  con  quien  tenia 
deHenares,  año  de  1ST0.>  resentimientos  particulares.  Obras  de  tal  naturaleaa   no 

El  autor  de  eiu  pieza  fué  comediante.  Don  Toniis  Ta-     se  deslucen  con  un  equivoco  chabacano,  disuelto  ei 


mayo  de  Vargas  hace  mención  de  él  en  su  Bibikteea  ma- 
nuscrita. 

1S70. 
1!0.  Pedro  SniO!(  di  Abkil.  lEl  Pinto  de  Arislóbnet.t 
cHedea,  de  Eurípides.' 


Hace  mención  de  estas  dos  traducciones  don  Nicolás 
Antonio  en  su  Bibliúteea. 

1373. 

1».   Alo^iso  Cismaos.  ■  Comedia  iniilolada :  Callar 
hatiala  oca*ion.t 

Alonso  Cisiieras,autorde  esta  coDiedta(quenohe  tenido     tumbres, 
presente),  fué  iiaionl  de  Toledo ,  comediante  y  autor  de     tl'eses 
compañía,  después  de  haber  representado  cuaudo  joven     <^"'"  ' 
en  la  de  Lope  de  Rueda.  En  los  libros  de  la  contaduría  del 
hospiui  general  de  Madrid,  hablando  de  las  limosnas  que     irado,''porqüé"lu  pa'dre" 

se  dieron  para  edificar  el  corral  de  la  Crui  en  el  año     —  ' f—u-  -  . 

de  1379,  se  baila  esta  partida  :  i  Miércoles  19  de  octubre 
■  dio  Cisneros  una  comedia  de  limosna  para  a;uda  i.  la 
•  obra  del  teatro  que  las  obras  pías  Pasión  y  Soledad  la- 


tro  versos  tríos,  y  siempre  se  estimará  la  IraduccIoD  de 
Abril  como  una  de  las  meiores  entre  las  pocas  que  se  han 
bectioen  España  de  los  clásicos  latinos.  Pondré  una  mues- 
tra ( sin  particular  elección)  sacada  de  la  Becira,  para  que 
por  ella  se  véala  Hdelidaddel  traductor,  su  lenguaje  j  su 
estilo.  Es  U  escena  segunda  del  acto  cuarto. 


ROSTRATA,  PANFILO. 


Bien  sé  yo,  hijo  mió,  que  tú  tienes  de  mi  sospecha  que 

tu  mujer  se  ha  ido  de  casa  por  mi  terribleí  y  malas  cos~ 

ique  lo  disimulas  cuerdamente.  Pero  asi  los 

men ,  j  asi  vea  de  11  aquel  gozo  que  deseo,' 

nunca  (que  yo  sepa)  he  merecido  que  ella  me  abor- 

le  con  razón.  Y  aquel  grande  amor  que  yo  basta  aqui 

■-"■—  agora  por  la  esperiencla  lo  has  mos- 

'-   --  ha  contado  allá  dentro  cónta 

.    .    . .  Y  yo  agora  estoy  determinada 

darle  por  ello  el  galardón,  para  que  sepas.  Panfilo,  que 

tengo  con  qué  premiarte  ese  maternal  amor.  Hijo  mió,  jo 

'*"'""''"  queesioet  loque  i  vosotras  cumple  y  á  ndhon- 

toy  determinada  de  Irme  de  aqui  con  tu  padre  al 


entiendo  qi 


.bran  en  la  calle  dota  Cruz;  é  valió  el  aprovechamiento     !?ií2,rí^^A'^!ííí!Í''*í''^<^*í"'?í¿"l?^'^ 
.de  U  entrada  de  U  puerta,'que  pertenecfa.al  dicho  Gis-     SirgS;''^ía''Srno^riv^ te»S!r '^ 


>s ,  doscieatos  treinta  y  tres  reales,  y  para  lu  cofia- 
tdiasbubo  aquel  dia  de  entrambos  tablados,  corredory 

>  ventanas  ciento  setenta  y  cuatro  reales. iLuls  de  Ca- 
brera, en  su  HUtoria  de  Felipe  II ,  litro  va,  tratando  del 
carácter  violento  é  iracundo  del  principe  don  Carias,  dice: 
•Había  mandado  qae  le  representase  una  comedia  Cis- 
ineros,  escelente  representante ;  y  por  ónlra  del  carde- 
>nal  Espinoca,  impedido  j  desterrado,  DO  osó  venir  á  pa> 
•  lacio.  Indignóse  contra  el  cardenal  ( á  «pilen  ramameate 
)  ^torréela  por  10  imperioM  gobierno  y  gracia  qde  tenia  con 

>  el  rey);  y  viniendo  I  pabclo  le  uló  oel  roquete,  pOBieodo 
imano  i  un  pañal,  y  le  dijo :  carilla ,  tTocoaatiAels  á 
iml ,  DO  dejando  venir  á  servirme  Clsáerot  T  ftn  vida  de 
smi  padre,  que  os  tengo  de  malar.  Del  cardenal,  arrodl- 
sllado  y  humilde,  taé  detenido  y  satisfetbo.  ■ 
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133.  Peobo  Siioit  BE  Amul.  i  Come^M  de  Terendo. 
Andría.  • 
lU.  (ElEunnco.  • 
1£>.  I  El  Heauíontimoríimeio*.» 
136.  <LosAdelfa«.> 
127.  iLa  Hedra.* 


dad  de  ella  te  has  de  ir  á  morar  de  la  cEudaJ  al  alquería! 
No  harás  tal ,  ni  yo  daré  lugar  que  los  que  mal  nos  quieren 
digan  que  eso  lo  ha  causado  mi  porfui  y  no  tu  comedi- 
miento ;  dMoás  de  esto  yo  no  quiero  que  tú  por  mi  respeto 
d^es  tus  amigas  y  tus  parientas  y  tus  días  de  regocijo. 


eso;  ya  agora  n 

yo  agora  rnaspn. , —  ^„ 

i  nadie,  ni  que  nadie  desee  ver  el  lio  de  mis  días.  Yo  vl. 
que  aquí  sin  ramn  soy  aborrecida;  llünpo  es  ya  de  dar 
lugar.  De  esta  manera  entiendo  que  quitaré  i  lodos  las 
ocasiones,  y  yo  me  übrati  de  esta  sospecha,  y  1  ellos  les 
daré  contenió.  Dame  por  tu  vida  lugar  de  Utñárme  de  esta 
mala  fama  que  comunmente  Üeam  la*  mujeres. 

Coáa  dichoso  soy  con  todo  lo  demts,  d  no  tbera  por 
esto,  en  teoet  tal  madre  como  eda  y  tal  mi^er  como 
aquella. 

«WTt»A. 

Dyomb},  yo  te  mego  qoe  oo  s«  te  baga  de  mal  stilrtr 


este  ÍDCODTenieDte,  como  quiera  que  él  sea.  Si  en  todo  lo 
demás  ella  es  ii  tu  gusto ,  ▼  como  vo  creo  que  lo  es  ^  hijo 
mío,  hazme  este  placer,  y  nazla  volver  ¿  casa. 

PAKFUjO. 

{Ay  desdichado  de  mi! 

SOSTBATA. 

Y  también  de  mi.  Porque  eso  oo  menor  pena  me  da  á 
mf  que  á  ti,  hijo  mió. 
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129.  JBRÓ5I10  Berxodez.  cTragedia  de  Nise  lastimosa.» 
Está  escrita  en  varios  metros,  verso  suelto  de  once  y  siete 
silabas,  sáQcos  y  adóoicos ,  liras,  sestinas  y  sonetos.  Acto 
primero.  Después  de  un  monólogo  del  infante  don  Pedro 
(que  no  Üene  menos  de  ciento  treinta  y  seis  versos  ende- 
casílabos) sale  el  secretario,  y  quiere  persuadirle  á  que  se 
aparte  de  la  linda  Inés.  El  infante  indignado  de  tal  pro- 
puesta esclama  con  vehemente  pasión  : 

Hombres  de  entrañas  fieras  y  dañadas» 
¿Qué  me  ouereis?  ¿Qué  sinrazón  os  bago 
£u  amar  de  esta  suerte  á  quien  me  paga 
Con  otro  tal  amor?  A  quien  el  mundo, 
A  quien  todo  este  reino ,  á  quien  vosotros 
Que  asi  me  perseguís,  debéis  servicio  ^ 

Y  gracias  á  los  cielos,  que  quisieron 
De  cosa  tan  divina  enriqueceros. 
Hombres  que  procuráis  mi  mal  y  muerte, 
Poned  los  ojos  donde  yo  los  mios, 

Y  el  alma  y  corazón,  y  veréis  luego 
La  ceguera  en  que  están.  ¿Qué  monarquía 
De  aquel  acatamiento  glorioso 
Colgada  no  estará?  Y  aquella  cara 
Que  tanto  aborrece»,  ¿oo  es  mas  humana? 
Eu  cuerpo  tan  hermoso ,  al  alma  hermosa , 
Discreta ,  noble,  honesta,  casta  y  pura, 
¿Qué  tacha  podéis  dar? 

Sigue  el  prímer  coro  de  coimbresas,  y  á  este  el  segun- 
do,  en  el  cual  se  dice  hablando  del  poder  de  amor : 

También  el  mar  sagrado 
Se  abrasa  en  este  fuego ; 
También  allá  Neptuno 
Por  Menalipe  anduvo 

Y  por  Medusa  ardiendo... 
También  las  voladoras 

Y  las  músicas  aves , 

Y  aouella  sobre  todas 
De  Júpiter  amiga. 
No  pueden  con  sus  alas 
Huir  de  amor,  que  tiene 
Las  suyas  mas  lleras. 
¿Qué  cosa  hay  en  el  mundo 
Que  del  amor  se  libre  ? 
Antes  el  mundo  todo 
Visible  y  que  no  vemos , 
No  es  otra  cosa  en  suma , 
Si  bien  se  considera. 
Que  un  esphitu inmenso, 
Ona  dulce  armonía. 
Un  fuerte  y  ciego  nudo 
De  amor,  con  que  las  cosas 
Están  trabadas  todas... 
Amor  puro  las  cria , 
Amor  puro  las  guaraa... 
Seriamos  peores 
Los  hombres  que  las  fieras , 
Si  amor  no  fuese  cebo 
De  nuestros  corazones. 

AcÉo  ugundo.  Pacheco  y  Goello  aconsejan  al  rey  Al- 
fonso que  mate  á  Inés;  queda  solo  el  rey,  se  queja  de  los 
abnes  del  reinar,  y  pide  favor  á  Dios  en  la  tribíilacion  que 
padece ;  el  coro  primero,  habiendo  observado  las  agita- 
ciones del  rey,  dice : 

Triste  pobreza  nadie  la  desee , 
Ciega  riqueza  nadie  la  procure , 
La  bienaventuranza  de  esta  vida 
Es  medianía. 


OBRAS  DE  MORATiN  (n.  lbaiidro). 

Principes ,  reyes  y  monarcas  sumos 
Sobre  nosotros  vuestros  pies  tenéis ; 
Sobre  vosotros  la  crael  Fortuna 
Tiene  los  suyos. 
Sopla  en  los  altos  montes  mas  el  viento; 
Los  mas  crecidos  árboles  derriba , 
Rompe  también  las  mas  hinchadas  velas 
La  tramontana. 
Como  sosiegan  en  el  mar  las  ondas , 
Asi  sosiegan  estos  pechos  llenos ; 
Nunca  cpíetos,  nunca  satisfechos. 
Nunca  seguro». 

Acto  tercero,  Inés  con  sus  tres  hijos  (que  no  hablan) 
sale  asombrada  y  refiere  á  su  ama  un  sueño  espantoso,  en 
que  vió  que  tres  leones  la  despedazaban  á  vista  de  sus  hi- 
jos ;  el  ama  procura  consolarla  y  distraerla ;  pero  el  coro 
le  anuncia  que  vienen  á  matarla ;  crecen  la  perturbación 
y  el  terror,  y  acaba  asi  este  bellísimo  acto  : 

cono. 

Cerca  viene 
La  muerte  míe  te  busca.  Ponte  en  salvo. 
Huye,  cuitada,  huye,  que  ya  suenan 
Las  duras  herraduras ;  gente  armada 
Corriendo  viene  aqui ;  viene  á  buscarte 
■  El  rey  determinado  ¡  oh  desdichada ! 
A  descargar  su  saña  en  ti.  Tus  h^os 
Esconde  si  hallas  donde  no  les  quepa 
De  esu»  tus  hados  parte. 

INÉS. 

¡  Oh  sin  ventura ! 
¡  Oh  sola  sin  abrigo !  Señor  mió, 
¿Dónde  estás,  que  no  vienes?  ¿Quién  me  busca  ? 

cono. 
El  rey. 

inÉs. 

Pues  ¿  qué  me  quiere? 

CORO. 

i  Rey  tirano, 

Y  tales  los  que  tal  le  aconsejaron ! 
Por  ti  preffunta,  y  á  tus  tiernos  pechos 
Con  duro  nierro  traspasar  pretende. 

AMA. 

Cumpliéroose  tus  sueños. 

IR¿S. 

Ama,  huye. 
Huye  de  esU  ira  mnde  que  nos  busca; 
Yo  sola  quedo,  sola  aunque  inocente. 
No  quiero  mas  socorro ;  venga  luego 
Por  mi  la  muerte,  pues  sin  culpa  muero. 
Vosotros,  h^os  míos,  si  ella  fnese 
Tan  cruda  que  de  mi  apartaros  quiera, 
Por  mi  gozad  acá  de  aqueste  mundo; 
Socórrame  hora  Dios...  v...  socorredme, 
Mujeres  de  Coimbra...  ¡Oh  caballeros , 
Rustre  sucesioD  del  claro  Luso , 
Pues  vds  á  esta  inocente  en  tal  estrecho , 
Amigos,  socorredla  1... 
Mis  hQos,  no  lloréis,  que  tiempo  os  qneda ; 
Ganaos  de  esta  madre  en  cnanto  os  viva ; 

Y  vosotrasv  amigas,  rodeadme» 
Cercadme  en  tomo  todas,  y  pudiendo 
Ubradme  ahora,  ponpie  Dios  os  Ubre. 

Aela  euqfrié,  Alvar  Gomales  y  Pacheco  instan  al  rey 
para^jae  apresare  la  mnerte  de  Inés;  esta  se  leipresenta 
acompañada  da  sos  hQos  y  de  las  miserea  de  Coimbra  en 
la  escena  segunda,  en  la  cual  se  admiraa  con  razón  los 
trozos  siguieniea : 

Venid  también  vosotras ,  á  tal  punto 
No  me  dejéis.  Pedid  misericordia , 
Pedid  misericonUa  para  agesta 
Tan  inocente  cuanto  desdichada ; 
Llorad  el  desamparo  de  estos  niños 
Tan  tiernos  y  sin  madre.  Mis  amores , 
El  padre  veis  aqui  de  vuestro  padre , 
La  mano  le  besad ,  á  su  clemencia 
Os  entregad ,  pedidle  cpie  la  emplee 


Ed  esta  fuetmi  madre,  coya  tida 
Os  Yienen  á  robar 

¿No  me  oyes ,  señor  mío  ?  ¿Asi  te  dejas 
levar  de  la  pasión  y  del  engaño? 
1  Oh !  mis  aiDigos ,  llamóme  a  vosotros » 
Hablad  al  rey  por  mi ,  favorecedme , 
Pedidle  piedad ;  si  en  algon  tiempo 
Entró  en  vuestras  entrañas ,  ó  si  dulce 
Amor  de  hÍ]os  pudo  enterneceros , 
Que  si  no  me  valéis  pudiendo  ahora « 

Vosotros  me  maiais 

iPecados  contra  ti  ?  ¿  Tan  gran  pecado 
Es  bien  querer  á  quien  á  mi  me  quiere? 
Si  amor  con  muerte  pagas ,  ¿con  (pé  piensiB, 
Señor,  pagar  el  odio?  Amé  á  tu  hijo  • 
No  le  maté,  que  amor  amor  merece. 
Y  estos  son  mis  pecados  ?  i  estos  quieres 
n  muerte  castigar?  \  Crikel  castigo ! 


Coi 


orígenes  del  teatro  espaüol. 

dad  de  metros  como  la  antecedente.  Aet0  primero.  Diá- 
logo pesadísimo  entre  el  rey  y  el  obispo;  el  rey  se  lamenta 
de  la  muerte  de  Inés,  y  el  obis|»o  en  ciento  noventa  y  cua- 
tro versos  endecasílabos  hace  lo  que  puede  por  conso- 
larle,  contándole  la  creación  del  mondo  y  el  pecado  de 
Adán ,  y  habláodole  de  Moisés  y  de  Agamenón ;  el  rey 
se  lo  agradece  y  le  llama  padre  en  CrUto^  pero  tan  triste  se 
queda  como  se  estaba.  Sale  el  alcaide  y  le  entrega  las  lla- 
ves del  castillo  de  Goimbra ;  preséntansele  sus  hyos  ;  el 
rey  se  enternece  al  verlos ,  y  dice  : 

RET. 

Hijos  de  mis  entrañas ,  ¿conocéiame? 
Amores ,  ¿  dónde  es  ida  vuestra  madre  ? 
¿Por  qué  se  fué?  ¿  por  qué  os  dejó  tan  solos  ? 


El  rey  se  enternece  y  quiere  que  viva,  pero  Goello,  Gon- 
zález y  Pacheco,  qued  mdo  solos  con  él ,  le  culpan  de  es- 
cesivamente  débil. 

REY. 

No  veo  culpa  que  merezca  pena. 

GO?IZALEZ. 

Aun  hoy  la  viste,  ¿y  no  la  ves  ahora? 

REY. 

Mas  quiero  perdonar  que  ser  injusto. 

CORZALEZ. 

No  se  consiente  al  rey  pecar  en  nada. 

REY. 

Soy  hombre. 

GONZÁLEZ. 

Pero  rey. 

REY. 

El  rey  perdona. 

Insta  de  nuevo  Alvar  González ;  el  rey  vacila,  y  diciendo  i 
que  no  quiere  intervenir  en  aquella  muerte ,  los  deja  en 
libertad  para  que  su  lo  creen  necesario  y  justo  quiten  h 
vida  á  Inés.  Coro  primero ,  coro  segundo ,  que  refiere  ha- 
berse ejecutado  aquella  atrocidad  lamentable. 

Yace  en  su  sangre  envuelta  la  cuitada 
A  los  pies  tiernos  de  sus  tristes  hijos , 
Que  á  elloa  acudió  la  sin  ventura ; 
Mas  ellos  no  pudieron  gnarecella , 
Porque  los  tiernecitos  no  tenian 
Fuerzas  para  quitar  los  duros  hierros 
A  manos  tan  crueles ,  que  á  sus  ojos 
TUi  delicadas  carnes  traspasaban. 
¡Oh  manos  crudas  I 

Acto  quinto.  Después  de  un  soliloquio  del  inihnte  viene 
un  mensajero  que  le  refiere  h  muerte  de  Inés ;  el  InCinte 
prorumpe  en  un  largo  discurso ,  en  que  á  pesar  de  algu- 
nos estravios  hay  afectos  oportunos  y  bien  espresados,  y 
asi  concluye  la  tragedia. 

Su  defecto  principal  es  la  bita  de  acción  y  enredo  dra- 
mático ;  el  acto  quinto  es  inütU  ;  el  personaje  del  infimte 
es  de  absoluta  nulidad  ;  el  del  rey  mal  desempeñado,  por 
iodeciso  y  débil.  Entrega  á  Inés  en  manos  de  sus  asesinos 
al  mismo  tiempo  que  la  reconoce  inocente  ;  el  interés  que 
hace  cometer  tanta  crueldad  á  Coello,  Pacheco  y  Gonzá- 
lez no  se  manifiesta ;  la  ausencia  del  infimte  ni  se  motiva 
ni  se  disculpa  ;  la  escena  es  en  Usboa  y  en  Coimbra ;  la 
versiñcacion  es  floja  y  desaliñada  no  pocas  veces.  El  estilo, 
prescindiendo  de  uno  ú  otro  descuido ,  no  carece  de  ele- 
vación y  afectos  trágicos.  Los  coros,  en  que  hay  muy  bue- 
nos trozos  de  poesía ,  son  tan  inverosímiles  como  en  las 
tragedias  griegas  y  latinas,  y  en  las  que  los  italianos  bacian 
entonces. 
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130.  cTragedia  de  Nise  laureada.»  Está  escrita  en  varie- 

TOHO  II. 


AMA. 

Su  madre  desde  el  ciclólos  bendice. 

Si  toda  la  pieza  se  pareciese  á  esto,  ¡  cuánto  habría  que 
admirar  en  ella!  Un  camarero ,  que  se  preseuta  sin  nece- 
sidad ,  empieza  á  dar  consejos  al  rey ,  y  á  decirle  senteo- 
das  para  que  se  consuele  de  la  pérdida  de  Inés ;  el  rey  con 
mucha  razón  esclama : 

¡Pesado  aviso  de  filosofía! 

Sin  la  causa  quitar  de  las  tristezas 

Querellas  hacer  dulces  y  síkaves. 

El  coro  primero  canta  un  soneto,  acabado  el  cual  ase- 
gura el  rey  que  castigará  cruelmente  á  los  tres  matadores 
de  Inés ,  trocándolos  por  otros  tantos  foragidos  de  Castilla 
que  tiene  en  su  poder.  El  coro  segundo  canta  una  canción, 
en  que  hay  muy  buenos  versos^  Acto  segundo.  El  condes- 
table dice  á  solas  un  par  de  octavas ;  después  cauta  el 
coro: 

¡Oh  corazones 
Mas  que  de  tigres ! 
:Uh  manos  crudas 
Mas  que  de  fieras ! 
¿Cómo  pudistes 
Tan  inocente , 
Tan  apurada 
Sangre  verter? 
i  Ay !  que  su  grito , 
i  Ob  Lusitaoia ! 
I  Patria  mia ! 
Trae  los  rayos 
Del  vivo  fuego, 

?ue  purifica 
oda  la  tierra 
Contaminada 
De  la  cr&eza 
Que  cometiste. 

Sigue  á  estos  buenos  versos  una  enfadosa  escena  entre 
el  rey ,  el  embajador  de  Castilla  y  el  condestable ,  el  cual 
no  lleva  á  bien  que  se  entreguen  los  tres  fugitivos  caste- 
llanos en  cambio  de  los  tres  portugueses ,  sobre  lo  cual 
altercan  él  y  el  rey.  Los  siguientes  versos  darán  alguna 
idea  del  pedantismo ,  la  garrulidad  y  redundancia  del  con- 
desUble.  Habla  de  cuan  escelente  virtud  es  la  justicia ,  y 
dice : 

Ella  es  la  ftiente  mas  que  pegasea 
De  todos  los  arreos  y  grandezas 

gne  en  los  humanos  pechos  se  atesoran ; 
Ha  es  el  cuento,  el  peso  y  la  medida 
En  que  consiste  el  ser  de  los  vivientes ; 
Ella  es  la  madre  [»ia  del  sentido , 
El  nervio  del  sentido  y  del  juicio. 
De  la  tranquilidad  y  del  descanso 
De  todos  los  ilustres  pensamientos. 
Ella  es  aquel  ambrosia  regalado 

Y  aquel  suave  néctar  de  los  dioses. 
Aquel  sagrado  cuerno  de  Amaltea , 
Que  está  vertiendo  siempre  los  tesoros , 

Y  enriqueciendo  los  dorÍMÍos  siglos 
De  gracias  y  virtudes  lnefiil>les. 
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OBRAS  DE  MüRATIN  (d.  leandro). 


Así  prosigue  disparalando  hasta  que  logi*a  enfadar  al  rey 
como  es  uatural ;  queda  resuelto  que  se  haga  sin  dilaciou 
el  cambio  de  los  deliiicuentes ;  el  condestable  acompa- 
ñado del  coro  dice  un  soneto ;  sigue  el  coro  después  can- 
tando unas  estrofas  que  no  valen  mucho.  Acto  tercero»  El 
camarero  á  solas  y  después  el  coro  anuncian  en  muy  bue- 
nos versos  la  próxima  coronación  de  Inés ;  sigue  un  diá- 
logo simétrico  entre  el  camarero  y  el  rey ;  cada  uno  de 
ellos  dice  una  sentencia  de  dos  en  dos  versos ,  de  tres  en 
tres  y  de  cuatro  en  cuatro.  La  escena  siguiente  no  es  me- 
nos ridicula :  hablando  el  rey ,  y  respondiendo  el  eco  las 
últimas  silabas  ¡da Es Somtfra Es.  El  coro  in- 
tenta consolar  al  rey ,  que  prorumpe  en  una  larga  lamen- 
tación, y  asi  que  acaba,  toma  la  palabra  el  obispo  y  le  echa 
una  plática  de  cosa  de  ochenta  versos  sobre  las  escelencias 
de  la  tierra.  Viene  el  condestable ,  y  entre  él  y  el  rey  si- 
gue otro  diálogo  simétrico  é  impertinente ;  descúbrese  el 
trono ,  y  en  él  adornado  de  vestiduras  reales  el  cadáver  de 
Inés ;  el  rey  la  corona ,  y  el  condestable  le  da  las  gracias 
por  haber  concedido  á  Portugal  tan  escelente  reina;  el 
coro  primero  canta  una  oda  en  sálicos  y  adónicos ;  si- 
gue el  coro  segundo  y  canta  otra  en  versos  cortos  menos 
buenos  que  la  anterior.  Acto  cuarto.  Aparecen  presos  en 
la  cárcel  González ,  Pacheco  y  Coello ;  un  guardia  les  es. 
cupe  en  la  cara ,  el  verdugo  les  da  la  enhorabuena  de  que 
hayan  venido  gordos  y  frescos ;  insultos  de  una  y  otra 
parte;  viene  el  alcaide,  alterca  con  ellos,  y  por  ultimo 
manda  que  les  den  tormentos  crueles  durante  la  noche, 
hasta  que  al  día  siguiente  se  les  remate.  £1  verdugo  ente- 
cado de  la  orden  dice  : 

Un  rato  al  potro  y  otro  rato  al  brete. 

Los  coros  primero  y  segundo  cantan  dos  composiciones 
de  ningún  mérito.  Acto  quinto.  Monólogo  inútil  del  alcai- 
de; sale  el  rey  acompañado  de  grandes  y  caballeros,  guar. 
dias  y  pueblo ;  preséutause  los  reos ;  el  rey  levanta  un  lá. 
tigo  que  tiene  en  la  mano,  y  cruza  la  cara  á  Coello ;  em- 
pieza la  ejecución ;  el  coro  alterna  en  el  dialogo  con  los 
personajes  del  drama;  saca  el  verdugo  el  corazón  por  las 
espaldas  á  Alvar  González  ,  y  le  muestra  al  rey  y  á  toda 
la  corte  ,  diciendo  : 

Si  alguno  está  tocado  de  la  rabia , 
Podrá  quemalle  y  deshacelle  en  polvos. 
Que  asi  bebidos  son  de  grande  efecto. 

Después  hace  lo  mismo  con  Pacheco  y  Coello  sacando  • 
setos  por  el  pecho.  Manda  el  alcaide  que  lleven  á  que- 
mar los  cuerpos ,  el  rey  lo  aprueba ,  y  concluida  esta  ma- 
tanza atroz  sigue  im  largo  discurso  del  rey ,  tan  lleno  de 
amor  de  Dios,  de  arrepentimiento  de  sus  culpas,  de  vehe- 
mentes  deseos  de  penitencia  para  merecer  por  ella  el  eter- 
no descanso,  que  no  hay  mas  que  pedir;  los  coros  pri- 
mero y  segundo  reflexionan  sobre  la  vanidad  de  las  cosas 
humanas,  y  la  necesidad  de  que  el  hombre  se  convierta  á 
Dios  y  abomine  los  vicios. 

No  hay  fábula  en  esta  pieza ,  ni  interés ,  ni  enredo ,  ni 
desenlace ,  ni  afectos,  ni  caracteres,  ni  situaciones ;  todo 
es  languidez ,  desaliño  ,  impertinencia  ,  atrocidad  fe- 
roz ,  olvido  continuo  de  los  preceptos  que  dicta  el  buen 
juicio  en  esta  clase  de  composiciones.  Si  se  esceptúun  al- 
gunos pedazos  dignos  de  estimación,  que  ya  se  han  citado 
en  su  lugar ,  todo  lo  restante  es  en  estremo  defectuoso. 

Fray  Jerónimo  Berumdez,  natural  de  Galicia,  religioso 
dominicano,  catedrático  de  teología  en  Salamanca,  nació 
según  la  opinión  del  colector  de  El  Parnaso  español^  pa- 
sado el  ano  de  1530,  y  aun  vivia  en  el  de  i589.  Fué  nmy 
erudito  en  las  lenguas  sabias  y  en  el  estudio  de  las  buenas 
letras ;  compuso  entre  otras  obras  las  dos  tragedias  men- 
cionadas en  este  catálogo ,  y  las  dio  á  luz  en  Madrid ,  año 
de  1577,  con  el  nombre  supuesto  de  Antonio  de  Silva :  la 
primera  de  ellas  no  es  wiginal ,  sino  traducción  libre  de 


la  que  escribió  antes  del  año  de  1558  el  portugués  Anto- 
nio Ferreíra,  intitulada  Castro.  «  La  acción  de  la  l^ise  las- 
» limosa  (dice  Signorelli  en  la  Historia  de  los  teatros )  se 

•  representa  parte  en  Lisboa  y  parte  en  Coinibra,  como  la 
»  Castro  del  portugués,  á  la  cual  sigue  servilmente  de  es- 

>  cena  en  escena  la  tragedia  castellana.  Empieza,  prosigue 
»  y  concluye  déla  misma  manera,  copiándolas  situaciones, 
» los  pensamientos  y  Las  palabras;  en  suma  Bernmdez  siguió 
»  á  Ferreira  corno  la  sombra  al  cuerpo ,  copiándolo  y  tra- 

•  duciéndolo  todo,  hasta  lus  defecios,  tos  adornos  líricos, 

>  y  los  pensamientos  demasiado  sutiles  en  l)oca  del  priii- 
»  cipe.»  Montianoy  Lampíilastiablurun  délas  dos  tragedias 
de  Bermudez  con  escesiva  parcialiílad  (5(>). 

1578. 

131.  A>ÓM«o.  «Comedia  intitulada  Metaniorfosea,  »  en 
tres  jomadas,  escrita  en  verso.  Belisena,  amante  despre- 
ciada de  Medord,  Eleno,  amante  despreciado  de  Beliseua, 
Albina,  amante  despreciada  de  Eleno,  Bobina,  aunante 
despreciada  dé  Alisto;  unos  suplican  y  otros  despiden,  hasta 
que  llegándose  á  cansar  los  desdeñados  de  su  mala  suerte, 
resuelven  poner  su  afición  en  los  que  aules  los  querían; 
pero  como  estos  se  habían  cansado  tambíi-n  de  rogar ,  ya 
no  los  quieren ,  de  modo  que  se  renueva  la  misma  dificul- 
tad que  hubo  al  principio ,  aunque  en  srntído  contrario ,  y 
la  fábula  se  acaba  sin  desenlazarse.  Todos  los  personajes 
hacen  y  dicen  lo  mismo  ;  los  seis  interlocutores  pudieran 
reducirse  á  dos ,  y  las  tres  jomadas  á  tres  escenas.  El  es- 
tilo es  incorrecto  y  trivial.  Se  halla  esta  pieza  en  la  biblio- 
teca del  convento  de  Santa  Catalina  de  Barcelona  (57j. 

1579. 

132.  JuAK  DE  LA  Cueva.  «Comedia  de  la  muerte  del  rey 
don  Sancho  y  reto  de  Zamora  por  don  Diego  Oi-doñez.  Esta 
farsa  fué  representada  la  primera  vez  en  Sevilla,  año  de  1 579, 
siendo  asistente  de  ella  don  Francisco  Zapata  de  Cisneros. 
Bepresentóla  Alonso  Rodríguez ,  autor  de  comedias ,  en  la 
huerta  de  doña  Elvira.»  Esta  y  las  demás  piezas  dramáti- 
cas de  Juan  de  la  Cueva  están  divididas  en  cuatro  jorna- 
das ,  y  su  diálogo  es  una  mezcla  continua  de  estrofas  Ifri- 
cas,  endecasílabos  sueltos,  redondillas,  tercetos  y  octavas. 
La  fábula  carece  de  artificio  dramático ;  los  sucesos  se  re- 
presentan en  acción  unos  después  de  otros  como  la  historia 
¡os  refiere.  No  se  comprende  cómo  pudo  veriticarse  en 
uingmi  teatro  la  mudanza  continua  de  lugar  sin  que  el  diá- 
logo de  los  personajes  se  interrumpa.  ¿  Cómo  se  han  de  re- 
presentar con  verosimilitud  los  paseos  del  rey  y  Bellido  bol- 
ft)s,  la  fuga  precipitada  de  este ,  la  muerte  de  su  caballo, 
herido  por  el  Cid,  que  le  sigue  corriendo,  la  batalla  de  don 
Diego  Ordoñez  y  los  tres  hijos  de  Arias  Gonzalo  comba- 
tiendo todos  á  caballo,  el  ^ército  castellano  rodeando  la 
valla ,  Zamora  a  la  vista ,  y  sus  muros  coronados  de  pue- 
blo ,  y  hablando  todos  desde  lugares  tan  distantes  ?  £1  au- 
tor contó  sin  duda  con  que  la  itnagínacion  de  los  especta  - 
dores  supliría  todo  lo  que  faltaba  a  la  imitación  teatral.  El 
estilo  de  Juan  de  la  Cueva  es  fácil  y  abundoso,  descuidado 
muchas  veces,  otras  humilde  en  demasía,  otras  magnífico 
y  muy  próximo  al  tono  de  la  epopeya ,  pero  casi  nunca 
afectuoso  m  dramático.  Cuando  el  rey  admite  en  su  favor 
a  Bellido  Dolfos  y  va  con  él  reconociendo  los  muros  de  Za- 
mora, uno  de  los  que  están  de  guardia  grita  desde  las  al- 
menas ,  avisando  al  rey  que  up  se  fie  de  aquel  malvado.  El 


(86)  Las  dot  trafediat  NiMe  UuUmota  j  Nite  laureada  se  hallan  en  ei 
upéadlce  que  don  Eugenio  de  Ocboa  pato  á  la  colección  de  MoraUn  ea 
la  edición  de  Paria  de  4(US. 

(37)  Probablemente  babri  perecido  este  ejemplar  Jonto  con  otras  mu- 
chas preciustdadea  en  la  quema  de  aquel  ediflclo  ejecutada  en  el  albo- 
roto de  1885.  Inserta  esta  comedia  en  su  apéndice  el  citado  don  Ea^eniio 
de  Ochoa ,  atribuyéndola  á  Joaquín  Romero  de  Cepeda.  Esti  en  verao , 
como  otra  titulada  Sch/a^e,  del  mismo  autor*  y  es  la  que  en  ol  ndmero 
IM  do  este  catilof  o  se  da  como  de  autor  doaconocido. 


OBIGENES  DEL  TEATRO  ESPAÑOL. 
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poeta  intercaló  en  este  discurso  algunos  trozos  de  un  an- 
tiguo romance ,  artificio  ingenioso ,  que  siempre  produce 
muy  buen  efecto  en  la  escena  si  se  aplica  con  oportunidad 
como  él  lo  biso.  Los  versos  tomados  del  romance  son  : 

Rey  don  Sancho ,  rey  don  Sancho , 
No  dirás  que  no  te  aviso 
Que  del  cerco  de  Zamora 
Ün  traidor  había  salido. 
Bellidos  Dolfos  se  llama , 
Hijo  de  Dolfob  Bellido, 
Cuatro  traiciones  ha  hecho , 
Y  con  esta  serán  cinco. 

i579. 

435.  «Comedia  del  saco  de  Roma  y  muerte  de  Borbon, 
y  coronación  de  nuestro  invicto  emperador  Carlos  V.  Fué 
representada  esta  farsa  la  primera  vez  en  Se  villa  por  Alonso 
Rodríguez ,  famoso  representante ,  en  la  huerta  de  doña 
Elvira ,  siendo  asistente  don  Francisco  ZapaU  de  Cisne- 
ros  ,  conde  de  Barajas.»  Juan  de  la  Cueva  fué  el  primero 
entre  nosotros  que  se  atrevió  á  hacer  una  comedia  del  asalto 
\  saqueo  de  una  ciudad  ;  la  pintura  que  presenta  en  esta 
de  la  iusaciable codicia,  las  violencias  y  el  brutal  desor- 
den de  un  ejército  vencedor ,  es  muy  conforme  al  original 
que  imita.  El  lugar  de  la  escena  se  supone  en  las  cerca- 
nías de  Roma ,  en  sus  muros,  eo  sos  plazas  y  calles,  en  las 
inmediaciones  de  Bolonia ,  dentro  de  ella,  y  en  el  presbi- 
terio de  la  iglesia  de  San  Petronio.  La  acdon  dura  desde  el 
mes  de  mayo  del  afio  de  1527  hasta  el  de  febrero  de  i530; 
las  desigualdades  de  versificación  y  estilo  corresponden  ¿ 
la  desatinada  estructura  de  la  pieza. 

1579. 

154.  tTragedia  de  los  Siete  infantes  de  Lara.  Esta  trage- 
dia representó  la  primera  vez  en  Sevilla,  en  la  huerta  de 
doíia  Elv¡ra,Alonso  Rodríguez,  siendo  asistente  don  Fran- 
cisco Zapata ,  etc.»  Montiano  tuvo  razón  en  decir  que  esta 
pieza  no  debió  intitularse  Le$  SieU  infantes  de  Lora;  y  en 
efecto,  antes  que  empiece  la  acdon  ya  están  muertos  los 
tales  infantes.  Con  cualquiera  titulo  que  se  la  ponga,  la 
tragedia  quedará  siempre  mala.  La  escena  es  en  Córdoba 
eii  Salas  y  en  Barbadillo;  dura  la  acción  unos  veinte  años; 
toda  se  compone  de  situaciones  sueltas  siguiendo  el  orden 
histórico.  La  infanta  Zaida,  aficionada  á  hechicerías,  acom. 
puñada  de  su  criada  Hafa,  diestra  en  estas  artes,  hace  un 
conjuro  para  que  Gonzalo  Bustos  no  se  vaya,  invocando  á  los 
ministros  de  Averno  a  fin  de  que  estorben  su  viaje;  pero 
k)s  ministros  de  Averno  se  están  quietos;  ei  conjuro  no 
tiene  efecto  ( cosa  muy  verosímil )  y  Bustos  se  va ;  queda 
Mudarra  en  el  vientre  de  su  madre  al  fin  de  la  segunda 
jomada, y  al  acabarla  tragedia  mataá  Ruy  Vebzquez  (des- 
pués de  haber  recibido  el  santo  bautismo ),  y  hace  quemar 
viva  á  doña  Lauíbra  dentro  de  su  casa.  En  cuanto  al  estilo 
debe  advertirse  que  entre  la  magnificencia  y  pompa  de  al- 
gunos diálogos ,  hay  espresiooes  que  distan  demasiado  de 
la  gravedad  del  coturno.  Por  ejemplo,  las  siguientes  cuan- 
do Gonzalo  Bustos  está  comiendo  con  el  rey  Almanzor : 

AUUIIZOII. 

¿Coméis  asi  por  allá  ? 

BDSTOS. 

Si,  señor,  del  mismo  modo 
Se  sirve  y  se  come  todo , 
Ño  en  el  suelo  como  acá. 

ALMARZOB. 

Bueno  ha  estado  este  guisado. 
4  Háte  dado  gusto ,  Bustos? 

BUSTOS. 

Es  tal,  que  á  todos  los  gustos 
Será  por  fuerza  estremado. 

AUUKZOB. 

¿Ha  bitMlo«l0DDa  cosa? 


BUSTOS. 

Señor ,  á  lo  que  imagino , 
Tener  sabor  de  tocino. 

ALMAKZOR. 

;0h  qué  comida  enfadosa ! 
No  sé  por  qué  los  cristianos 
Tan  sucia  comida  usáis , 
Sino  es  por(iue  gustáis 
De  comer  cieno  y  gusanos. 
No  sin  causa  el  dios  Mahoma , 
So  pena  de  grande  afán , 
Ños  veda  por  su  Alcorán 
Que  ningún  moro  lo  coma. 

1579. 
155.  c  Comedia  de  la  libertad  de  España  por  Bernardo 
del  Carpió.  Esta  forsa  fué  representada  la  primera  vez  en 
Sevilla  por  Pedro  de  Saldaña ,  famoso  autor  y  escelente 
representante.  Representóse  en  las  Atarazanas,  etc.»  Esta 
fábula  empieza  ab  interUu  Meleagri.  En  las  primeras  es- 
cenas se  pintan  los  amores  del  conde  de  Saldaña  y  la  in- 
fanta doña  Jimena,  y  en  las  últimas  la  gran  victoria  deRon- 
cesvalles  debida  al  prodigioso  valor  de  su  h^o  Bernar- 
do del  Carpió ;  asi  es  que  su  duración  viene  á  ser  unos 
veinte  años ;  la  escena  es  en  León ,  en  Saldaña  y  en  los 
Pirineos.  A  pesar  de  tanta  materia  como  eligió  el  poeta 
para  su  obra,  todavía  hay  en  ella  episodios  y  personajes 
inútiles :  el  número  de  estos  llega  á  veinte  y  tres,  sin  contar 
los  dos  ejércitos  combatientes.  Alfonso  el  Casto  es  feroz, 
pusilánime,  caviloso,  inconsecuente  y  nulo ;  Bernardo  un 
baladren  temerario  que  insulta  al  rey  su  tio  y  amenaza  á 
todo  el  universo.  Véanse  algunos  rasgos  da  su  carácter,  y 
de  camino  los  descuidos  de  estilo  y  decoro  en  que  incur- 
rió el  autor : 

lEsto  me  encubrías,  cielo? 
¡On  cielo !  ¿tal  me  encubriste? 
¿  Qué  fué  la  causa  ?  ¿  Temiste 
Verme  destruir  el  suelo  ? 
Si  haré,  y  el  mundo  y  mundos ; 
Si  hay  mil  mundos,  mil  espero 
Asolar  con  brazo  fiero, 

Y  mil  horríbles  profundos. 
¡Oh  rey  fiero!  ¡Oh  rey  tirano! 
Rey  injusto,  rey  cruel. 

Rey  soberbio,  rey  infiel, 
Rey  sin  ley,  rey  mal  cristiano. 
¿  Eo  qué  fundas  tu  locura  ? 
¿Eo  las  armas?  Sus,  al  arma, 
Al  arma ;  mas  no  te  arma 

De  armas  el  armadura 

Id  presto  con  diligencia, 

Y  decid  que  esta  es  sazón 
De  conseguir  el  blasoo 

De  su  ihistre  descendencia. 
Que  domen  ^1  arrogancia 
Del  enemigo  y  su  saña, 
Porque  vean  oue  es  E^af^ 
España,  y  no  España  Francia. 

Si  en  el  centro  del  mar  por  mas  seguro. 
Garlos,  á  ti  y  tus  doce  lleva  el  miedo, 
O  al  reino  liorríble  del  Erebo  oscuro. 
Temiendo  lo  c[ue  en  todos  hacer  pn^; 
En  su  profundidad  no  os  aseguro , 
Que  allá  os  ira  buscando  mi  denuedo  ; 

Y  si  al  cielo  os  subis,  allá  la  muerte 
Os  iré  á  dar  con  este  brazo  fuerte. 

La  gran  victoria  que  obtiene  Bernardo,  en  que  él  solo 
combate  y  vence  á  los  doce  Pares,  haciendo  en  el  ejército 
una  espantosa  carnicería ,  no  es  menos  admirable  que  las 
hazañas  de  Amadis,  de  Morgante  ó  de  don  CirongiKo ,  ni 
menos  distante  de  la  verosimUitad  draniáUci.  El  dios  de 
la  guerra,  maravillado  de  tanto  valor,  haja  del  Olimpo,  co- 
rona á  Bernardo,  y  le  dice  al  acabar  esta  descabellada 
composición: 

Yo  8ó  el  dios  Marte,  que  tan  alto  hecho 
remimerar,  ta  esroerzo  y  maña ; 


SI2 


OBRAS  DE  M ORATIN  ( D.  leandro  ). 


Y  esu  corona  de  laurel  te  endono, 

Y  por  segundo  Marte  te  corono. 

i579. 

136.  «Comedia  del  Degollado.  Esta  comedia  representó 
la  primera  ycz  en  Sevilla  Pedro  de  Saldaña.  Recitóse  en  la 
huerta  de  doña  Elfira ,  etc.»  La  fábula  de  esta  comedia 
está  dispuesta  con  tan  poca  economía,  que  de  cuatro  jor- 
nadas que  tiene  pudiera  reducirse  fácilmente  á  dos.  La 
escena  se  finge  en  las  cercanías  de  Velez  de  la  Gomera,  y 
en  una  ciudad  de  África  que  no  se  nombra ;  los  amores  del 
principe  moro  con  su  esclava  Celia  están  pintados  sin  la 
menor  inteligencia  del  arte,  y  tanto,  que  para  espresar  el 
poeta  coán  escesiva  era  su  pasión,  le  convierte  de  repente 
en  un  personaje  ridiculo  de  entremés,  y  á  la  ilustre  y  cas- 
tísima Celia  en  una  moza  chocarrera  y  descocada.  Le  dice 
el  principe  que  le  trate  como  ¿  un  criado  suyo,  que  ella 
debe  mandar  y  él  obedecerla ;  Celia ,  haciendo  el  papel 
de  señora,  le  llama  indiscreto,  bárbaro,  majadero  y  badajo; 
le  destina  k  servir  ai  mozo  de  la  cocina,  y  á  ser  ayudante 
del  barrendero;  le  hace  bailar  y  dar  saltos,  y  luego  manda 
que  se  vaya  á  acostar.  A  vueltas  de  estos  desatinos  hay 
sin  embargo  algunas  situaciones  no  mal  desempeñadas, 
entre  las  cuales  merece  estimación  la  última  escena  de  la 
jornada  cuarta. 

1579. 

137.  «Tragedia  de  la  Muerte  de Ayax Telamón  sóbrelas 
armas  de  Aquiles.  Representó  esta  tragedia  Pedro  de  Sal- 
daña,  haciendo  él  mismo  la  figura  de  Ayax  admirablemente. 
Recitóse  la  primera  vez  en  Sevilla  en  la  huerta  de  doña 
Elvira ,  etc.»  La  escena  es  en  Troya  en  el  monte  Ida,  y  en 
el  acampamento  de  los  griegos ;  la  acción  no  empieza  has- 
ta lo  último  de  la  segunda  jomada ,  resultando  inútil  todo 
cuanto  precede,  y  por  consiguiente  inútiles  también  los 
personajes  de  Eneas,  Anquises,  Acates,  Venus,  Elena,  An- 
drómaca  y  Canopo.  Imitó  Cueva  en  las  primeras  escenas 
á  Virgilio,  poniendo  en  acción  mucha  parte  de  lo  que  se 
refiere  en  el  segundo  libro  de  la  Eneida.  Imitó  á  Ovidio  en 
los  discursos  de  Ayax  y  Ulises,  reduciéndolos  mucho  co- 
mo convenia  á  la  forma  dramática ,  pero  hubiera  debido 
no  apartarse  del  poeta  latino  en  la  conclusión  del  razona- 
miento de  Ulises. 


aot  ti  mlhi  non  datit  ama, 

Buic  date  :  et  oktendit  ticuna  falale  Minerva. 

A  esta  situación  verdaderamente  teatral  hace  Ovidio  se- 
guir la  adjudicación  de  las  armas  de  Aquiles  en  favor  del 
elocuente  Ulises,  y  á  esto  la  desesperada  muerte  de  Ayax. 
Cueva,  en  vez  de  imitar  aquella  rapidez,  gasta  otra  jomada 
en  diálogos  impertinentes  de  Agamenón  y  Menekio,  que 
están  discordes  en  su  opinión.  Ulises  y  Ayax  vuelven  á 
comparecer  para  ser  juzgados,  y  se  repite  inútilmente  una 
misma  situación,  se  entorpece  el  progreso  de  la  fiíbnla  y 
el  interés  se  debilita ;  convienen  todos  los  reyes  y  caudi- 
llos en  que  Néstor  decida,  y  se  publica  esta  ridicula  sen- 
tencia: 

Visto  todo  lo  alegado 
De  Telamón  el  valiente 

Y  de  Ulises  elocuente 
Sobre  lo  que  han  demandado. 
Fallamos  que  á  Ulises  den 
Las  armas  porque  es  razón, 

Y  esto  firma  Agamenón, 
Diomedes,  Néstor  también. 

Ayax  se  mata  al  oir  esto ;  se  aparece  U  Fama,  y  dice  que 
nadie  toque  el  cuerpo  de  Ayax,  porque  Júpiter  quiere  que 
se  convierta  en  una  flor. 

Y  porque  el  auditorio  circunstante, 
Que  oído  ha  la  tragedia  dolorosa. 

Se  vaya  a  reposar,  pido  en  descuento 
Que  muestre  con  aplauso  el  ir  contento. 


Montiano  dijo  hablando  de  esta  pieza .  que  abunda  de 
sentencias,  p  en  toda  la  fábula  es  admirable  la  dicción.  No 
á  todos  parecerá  admirable,  pero  puede  decirse  que  aun- 
que el  estilo  serpit  humi  en  muchas  ocasiones,  en  general 
es  una  de  las  piezas  mejor  escritas  de  Juan  de  la  Cueva. 

1579. 

138.  «Comedia  del  Tutor.  Fué  representada  esta  come- 
dia por  primera  vez  en  Sevilla  en  la  huerta  de  doña  Elvira 
por  Pedro  de  Saldaña,  etc. »  La  escena  es  en  Sevilla  y  en 
Salamanca ;  los  personajes  van  y  vienen  de  una  parte  á 
otra  á  pesar  de  tan  larga  distancia  con  imposible  facilidad; 
la  acción  dura  unos  siete  ú  ocho  meses ;  Leolacio,  que  se 
enamora  por  un  retrato,  y  solicita  ser  correspondido  de 
Aurelia,  es  una  figura  inútil,  que  solo  sirve  de  duplicar  la 
acción  y  confundirla ;  el  episodio  de  la  tercera  jornada  en 
que  Licio  vestido  de  diablo  espanta  á  Leotacio  y  Astropo, 
no  solo  es  inoportuno,  sino  contrarío  á  los  fines  que  Licio 
se  ha  propuesto.  Con  mas  estudio  y  meditación  hubiera 
podido  el  autor  simplificarsufábula  dándole  mayor  unidad, 
interésy  verosimilitud,  pero  nada  de  esto  hizo.  Sin  em- 
bargo, hay  en  ella  un  fin  moral,  algunas  situaciones  cómi- 
cas y  facilidad  en  el  diálogo. 

1579. 

15lL  «  Comedia  de  la  Constancia  de  Arcelina.  Fué  repre- 
sentada esta  eomedia  con  grandísimo  estremo  en  la  huerta 
de  doña  Elvira  por  Pedro  de  Saldaña,  etc. »  Nada  omitió 
en  esta  comedia  Juan  de  la  Cueva  para  hacerla  agradable 
á  los  ojos  del  vulgo:  amores,  celos,  venganzas,  disfhíces, 
homicidios ,  reo ,  alguaciles,  verdugo,  horca,  magia,  con- 
juros, espíritu^,  pastores,  magistrados,  caballeros,  montes, 
cabanas,  buen  lenguage,  sonoros  versos.  Si  hoy  se  repi- 
tiese en  el  teatro ,  hoy  la  desaprobarían  los  doctos  y  la 
aplaudiría  la  multitud.  La  escena  es  en  Colibre  y  en  sus 
cercanías.  Menalcioestá  enamorado  aun  tiempo  de  las  dos 
hermanas  Arcelina  y  Crisea ;  igualmente  enamoradas  de  él, 
echan  suertes  para  saber  cuál  de  las  dos  ha  de  quererle  es- 
clnsivamente ;  Arcelina  mata  á  su  hermana  para  quedar 
sola  en  el  cariño  de  Menalcio ;  Fulcino,  amante  de  Arce- 
lina,  trata  de  matará  Menalcio  para  que  Arcelina  le  quiera, 
y  si  no  lo  consigue,  matará  las  dos  hermanas.  Suposiciones 
todas  tan  inverosímiles  y  violentas ,  que  cuanto  resulta  de 
ellas  es  repugnante  confusión,  no  enredo  dramático.  Son 
inútiles  los  personajes  de  Fulcino,  Gelcino,  Orbaiite,  Te- 
sifone,  Zoroastres,  Aquiles,  Egisto,  Ifis,  Dido,  Pastolcio, 
Olimpo,  don  Porcelo  y  don  Cristino :  quitados  todos  estos,  y 
cuanto  hacen  y  dicen,  todavia  puede  quedar  la  fábula  en 
toda  su  integridad ;  la  jomada  segunda  es  ociosa  y  absurda 
á  pesar  de  la  escelente  versificación  en  que  está  escrita. 
Véase  una  praeba  de  talento  perdido  en  las  siguientes 
octavas: 

oaBAirrs. 

¿Del  dulce  fuego  del  amor  que  aspira 
Tn  firme  pecho  eres  conmovido. 
Fiel  Fulcino,  á  despreciar  la  ira 
Del  reino  horrible  del  eterno  olvido? 
¡Y  quieres  ser  (que  su  craeldad  no  admira 
Tu  escelso  corazón  de  amor  regido) 
Los  que  habitan  el  triste  río  Aqueronte 
Y  los  del  encendido  Flegetonte? 

¿  Y  quieres  por  mi  apremio  poderoso 
Que  parar  haga  de  Ixion  la  raeda. 
Que  tenga  Ticio  de  su  mal  reposo. 
Que  Sisiio  en  descanso  verse  pueda. 
Que  deje  el  Can  trifauce  el  espantoso 
Ladrido,  y  salir  fuera  les  conceda 
A  las  terribles  furias,  y  á  mi  mando 
Vengan,  el  reino  de  Pluton  dejando? 

FULCIKO. 

Cuando  por  mi  amistad,  amigo  Orbante, 
Hicieres  que  pervierta  el  moTímieiito 
El  sol,  que  no  se  moefi  el  délo  errante, 
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Qae  del  inflenio  pare  el  cruel  tonneoto  ; 

Entenderé  de  to  amistad  constante 

Que  es  poco. }  esto  ba  dado  atrevimiento 

A  mi  necesidad  pedir  tu  amparo, 

Por  entender  que  no  has  de  serme  avaro. 

ORBANTE. 

Para  que  se  confirme  en  esta  parte 
Lo  que  entiendes  de  mi,  Fulcino  amigo, 

Y  cuánto  gusto  mió  es  agradarte 

Y  verte  libre  de  cruel  castigo, 

A  aquella  parte  cumple  desviarte. 
En  tanto  que  con  oiago  apremio  ligo 
Al  rey  estigio  del  sulfúreo  infierno, 

Y  á  los  ministros  del  castigo  eterno.... 
Agora  es  tiempo,  ¡  oh  tú,  Pluton  potente ! 

Que  des  lugar  al  ftierte  encanto  mió, 
Sin  que  impida  ningún  inconveniente 
Lo  que  demando  y  lo  que  ver  confio : 

Y  es  que  envies  con  priesa  diligente 
Un  alma  de  tu  estigio  señorio 

A  ver  la  luz  del  mundo  que  aborrece, 

Y  á  declarar  un  caso  que  se  ofrece.... 
Si  asi  no  lo  hicieres,  dura  guerra 

A  tu  reino  daré  con  nuevos  males ; 

Ck)n  luz  heriré  el  centro  que  te  encierra 

Mostrando  tus  cavernas  infernales ; 

Tus  tres  jueces,  que  á  aquel  que  en  vida  yerra 

Condenan  á  las  penas  eternales, 

Quitaré  de  su  asiento  y  duro  mando. 

Si  no  me  das,  Pluton,  lo  que  demando. 

TEStFOIlE. 

Potente  Orbante,  cuyo  ftierte  encanto 
El  reino  de  Pluton  todo  ha  movido 
De  tal  suerte,  que  puesto  en  grave  espanto, 
El  uso  del  tormento  ha  suspendido : 
Mira  qué  pides,  no  te  tardes  tanto. 
Que  solo  á  que  tu  mando  sea  cumplido 
Me  envía  el  rev  de  la  región  oscura 
A  ver  la  luz  ¿  los  dañados  dura. 

A  estos  rasgos  épicos  desatinadamente  inoportunos  su- 
ceden situaciones  y  afectos  mas  verosímiles,  mas  conve- 
nientes á  la  buena  comedia :  véase  este  corto  escelentc 
monólogo  en  que  Arcelina  fugitiva,  oculta  en  la  aspereza 
de  los  montes,  manifiesta  la  inquietud  y  los  temores  que 
la  agitan : 

Injusto  y  severo  amor. 
Que  me  traes  á  tal  estremo. 
Que  ausente  la  vida  temo 
Porque  vivo  en  tal  dolor, 
i  Qué  puedo  hacer,  ¡  ay  cuitada ! 
Del  cíelo  tan  perseguida, 

Y  del  mundo  aborrecida, 

Y  de  Menalcio  apartada? 
Huyendo  la  cruaa  muerte 

Que  á  mi  hermana  di, ;  ay  cr&el ! 
Ausente  vivo  de  aquel 
Que  causó  mi  aceroa  suerte. 
En  estas  malezas  moro. 
Sola,  entre  animales  brutos. 
Comiendo  silvestres  frutos. 
Bebiendo  el  agua  que  lloro. 
Paso  el  dia  suspirando. 
De  ansias  y  recelos  llena. 
Revuelta  en  mi  culpa  y  pena« 
La  noche  en  vela  llorando. 
Miro,  ¡  ay  sin  ventura !  al  cielo 
A  quien  enemiga  soy, 
Cuentole  el  mal  en  que  estoy, 

Y  no  hallo  en  él  consuelo.... 
Es  tal  el  temor  que  tengo 

Y  el  amor  que  en  mi  alma  está, 

?ue  acometo  á  ir  allá, 
queriendo  ir  me  detengo. 
Con  sobresaltos  resuelvo 
Esconderme  en  la  espesura. 
Donde  nada  me  asegura, 

Y  á  mi  acerbo  llanto  vuelvo. 
D«l  silbo  del  ganadero. 


Del  canto  del  ruiseñor. 
Del  aire  si  hace  rumor, 
Me  áobrcsalto  y  me  altero. 


Menalcio  manifiesta  una  vileza  que  borrorini,  instando 
á  que  muera  Arcelina  que  acaba  de  declararse  delincuen- 
te para  salvarle  la  vida  á  él ;  hay  artificio  en  el  desenlace, 
y  es  oportuna  la  astucia  del  gobernador,  encaminada  á  que 
el  padre  de  Arcelina  perdone  á  quien  quitó  la  vida  áCrisea. 

1579. 

i40.  Cristóbal  di  Virués.  Tragedia,  «La  gran  Semira- 
mis.  >  Prólogo  en  verso  suelto,  en  el  cual  se  dice : 

Y  solamente  porque  importa  advierto 
Que  esta  tragedia,  con  estilo  nuevo 
Que  ella  introduce,  viene  en  tres  jomadas 
Que  suceden  en  tiempos  direrentes. 
En  el  sitio  de  Batra  la  primera. 
En  Niiiive  famosa  la  segunda. 
La  tercera  y  final  en  Babilonia, 
Formando  en  cada  cual  una  tragedia 
Con  que  podrá  toda  la  de  hoy  tenerse 
Por  tres  tragedias,  no  sin  arte  escritas. 

Jamada  primera.  Niño  tiene  sitiada  la  ciudad  de  Batra. 
Semiramis  sugiere  á  su  esposo  Menon,  general  de  Niño,  un 
medio  seguro  de  ganarla,  y  en  efecto  se  logra ;  el  rey  agra- 
dece á  su  general  la  victoria ,  y  él  presenta  á  Semiramis, 
diciendo  como  se  casó  con  ella  en  Ascalon ,  como  se  la 
llevó  después  á  Ninive,  etc. ;  quedan  solos  Semiramis  y 
Niño ;  este  le  hace  una  declaración  amorosa,  y  le  propone 
que  se  casará  con  ella,  dando  á  Menon  su  hija  por  mujer; 
Semiramis  resiste ,  llega  Menon,  el  rey  le  hace  el  mismo 
partido,  y  le  rehusa ;  irritado  Niño  le  amenaza,  y  se  lleva 
por  fuerza  á  Semiramis ;  hace  Menon  gran  sentimiento,  de- 
termina ahorcarse,  despídese  de  su  esposa  ausente  en  una 
larga  canción  de  estilo  lírico,  florido  y  redundante ,  y  se 
ahorca  en  efecto ;  salen  dos  soldados,  le  descuelgan  y  se 
le  llevan  á  enterrrar.  Jomada  segunda.  De  la  primera  á  la 
segunda  jomada  pasan  diez  y  seis  años.  Manda  Niño  lla- 
mar á  los  grandes  del  reino  á  instancias  de  Semiramis,  y  la 
corona  en  su  presencia,  dándole  absoluto  poder  en  todos 
sus  estados  por  término  de  solo  cinco  dias,  en  los  cuales 
nada  podrá  él  mandar  y  nadie  deberá  obedecerte ;  Semi- 
ramis da  sus  órdenes  secretas  á  Zelabo  y  á  Zopiro ,  del 
cual  está  enamorada,  como  se  lo  declara  después  con 
harta  impudencia ;  Zelabo ,  en  cumplimiento  de  lo  que  se 
le  ha  encargado,  viene  diciendo  que  ha  sorprendido  al  i-ey 
y  le  deja  encerrado  en  la  torre ;  Zopiro  anuncia  después  a 
Semiramis  que  ya  ha  llevado  á  su  hijo  Ninias  al  templo  de 
Vesta,  en  donde  queda  con  el  traje  de  virgen  vestal ;  á 
continuación  de  un  soliloquio  de  Zopiro  y  un  diálogo  insí- 
pido entre  este  y  Zelabo  se  junta  el  consejo ;  preséntase  á 
él  Semiramis  con  las  vestiduras  de  Ninias  (por  quien  todos 
la  tienen,  atendida  la  semejanza  idéntica  de  h^o  y  madre), 
les  da  una  carta  escrita  y  firmada  por  ella  mismii  y  ^1  irla 
á  leer  dicen  entre  todos  esta  ridicula  octava : 

JANTO. 

De  la  reina  es  la  letra  y  firma  y  sello. 

CREOIC. 

Suyo  es  el  sello  y  suya  es  firma  y  letra. 

TROILO. 

Bien  conocida  es  letra  y  firma  y  sello. 

ORÍSTCNES. 

No  hay  que  dudar  en  sello,  firma  ó  letra. 

SE«ÍRAH1S. 

.  Pues  conocéis  la  letra  y  firma  y  sello. 
Dejad  el  sello  y  firma ,  oid  la  letra. 
Leed  y  oid  la  letra  de  esta  carta. 
De  esta  importante  cuanto  triste  carta. 

La  carta  dice  en  suma  que  Belo  y  Juno  se  aparecieron 
en  un  carro  tirado  de  cisnes,  entrando  en  la  sala  donde  es- 
taban Semiramis  y  Niño,  y  asiendo  á  este  de  las  manos  y 
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sentáadole  en  un  solio  de  cristal,  le  arrebataron  consigo, 
diciendo  a  Semíramis  que  era  sa  voluntad  que  el  trono 
de  Asiría  pasase  á  su  hijo  Ninias,  y  que  ella  se  hiciese  ves- 
tal ;  concluye  la  carta  mandando  la  reina  que  coronen  á  su 
hijo,  y  firma  en  el  templo  de  Vesta ,  en  donde  finge  que 
está  ya  retirada ;  los  del  consejo  creen  de  buena  fe  cuanto 
la  carta  dice ,  y  resuelven  coronar  al  rey  en  el  siguiente 
dia ;  queda  sola  Semiramis,  y  hace  traer  encadenado  á  su 
esposo  Niiio,  que  no  la  reconoce ,  y  creyendo  que  habla 
con  su  hijo  sospecha  que  haya  muerto  á  Semiramis ;  esta 
le  hace  beber  un  vaso  de  veneno,  y  se  retira :  llora  el  rey  la 
suerte  de  su  esposa,  que  supone  muerta  por  orden  de  Ni- 
nias,  pero  contándole  los  asistentes  la  verdad  del  caso,  es- 
pira lleno  de  desesperación  y  angustias.  Jomada  tercera. 
De  la  segunda  a  la  tercera  jornada  pasan  seis  años ;  Semi- 
ramis declara  á  los  grandes  como  ha  estado  reinando  todo 
aquel  tiempo  en  habito  varonil ;  nombra  por  rey  á  su  hijo, 
se  despoja  de  toda  su  autoridad,  y  quedándose  á  solas  con 
él  le  manifiesta ,  como  ya  parece  que  lo  había  hecho  otras 
veces,  su  pasión  incestuosa ;  la  resistencia  del  hijo  no  la 
contiene ;  insiste  una  y  otra  vez  en  su  propósito.  Véase 
una  muestra  de  la  manera  con  que  espresó  el  poeta  la  ve- 
hemente pasión  de  Semiramis : 

Mayor  dolor  que  la  muerte 
Me  causara  el  alejarte, 
Que  mi  tormento  mas  fuerte 
Sera  no  poder  mirarte, 
Pues  mi  mayor  gloria  es  verte. 
Muera,  y  sea  en  tu  presencia 
(Que  muerte  sera  gustosa), 

Y  no  viva  yo  en  ausencia. 
Que  es  muerte  mas  rigorosa 

Y  mas  áspera  sentencia. 
Ño  puedo  sin  ti  pasar. 
No  puedo  sin  ti  vivir ; 

Por  fuerza  te  be  de  buscar. 
Por  fuerza  te  he  de  seguir. 
Por  fuerza  te  he  de  alcanzar. 
No  puedes  huir  de  mi. 
Que  he  de  correr  mucho  yo. 
Pues  quiere  que  sea  asi 
El  cruel  que  me  hirió, 
Dejándote  sano  á  ti. 

Duda  Ninias,  en  un  soliloquio,  si  matará  á  la  reina  en  ven- 
ganza de  su  padre  y  castigo  de  su  desenfreno  y  sus  vicios ; 
ella  vuelve  á  instar  y  él  á  despreciarla ;  Zelabo,  en  un  mo- 
nólogo insufrible  de  doscientos  versos,  se  queja  de  la  cor- 
rupción de  las  cortes,  la  ingratitud  que  reina  en  ellas,  la 
adulación,  la  envidia ;  mas  dijera  si  uo  le  interrumpiese 
Diarco,  que  viene  muy  afKgido  de  haber  visto  el  trágico 
fin  de  Semiramis,  muerta  a  manos  de  su  hijo,  y  repite  en 
dos  canciones  las  palabras  que  oyó  decir  á  la  reina  mori- 
bunda. C^n  este  motivo  conversan  muy  despacio  los  dos 
refiriendo  que  era  hija  de  una  ramera ;  la  crianza  que  las 
aves  le  dieron,  y  los  principales  hechos  de  su  reinado ;  su 
It^uria  feroz,  la  muerte  de  sus  amantes  ( y  entre  ellos  Zo- 
piro),  sus  victorias,  la  sedición  apaciguada  en  Babilonia, 
la  fábrica  de  sus  muros,  los  huertos,  pensiles  y  otras  par- 
ticularidades con  que  dilatan  una  larga  escena,  en  la  cual 
el  poeta  se  olvidó  enteramente  del  arte ;  Ninias  cuenta  á 
los  grandes,  que  Semiramis  acaba  de  convertirse  repenti- 
namente en  paloma,  volando  al  cielo,  en  donde  la  reci- 
bieron Belo,  Ñiño  y  Juno ;  los  consejeros  y  magnates,  acos  • 
tumbrados  á  creer  patrañas,  reciben  esta  con  la  misma 
candidez  que  las  anteriores ;  el  rey,  qnedándoserá  solas 
con  Zelabo  y  Diarco,  les  confiesa  de  buena  fe  que  todo 
cuanto  acaba  de  decir  ha  sido  un  embrollo,  y  que  él  es  en 
efecto  el  que  ha  quitado  la  vida  á  su  madre ;  esto  dicho 
les  ruega  que  le  acompañen  para  quemar  él  cuerpo.  La 
tragedla  se  presenta  después  al  auditorio,  y  dice  una  oc- 
tava que  pudiera  haberse  omitido. 


Si  la  Semiramis  es  una  tragedia,  tiene  tres  acciones,  sId 
unidad  de  lugar  ni  de  tiempo,  y  sea  una  ó  tres  (como  el 
autor  lo  indicó  en  el  prólogo),  la  economía  y  distribución 
de  la  fábula  de  cada  una  de  ellas  es  muy  defectuosa.  Ea 
unas  partes  los  incidentes  se  atropellan  y  confunden,  y  en 
otras  se  entorpece  el  movimiento  de  progresión  con  dila- 
ciones impertinentes;  en  la  segunda  jornada  se  verán 
ejemplos  del  primer  defecto,  y  en  la  tercera  del  segundo. 
La  muerte  de  Menon  produce  una  catástrofe  mezclada  de 
horror  y  ridiculez ;  la  de  Niño  es  mas  teatral,  la  de  Semi- 
ramis del  todo  repugnante,  ni  es  necesaria  ni  está  prepa- 
rada con  arte ;  algunas  situaciones  afectuosas  están  des- 
empeñadas con  oportuna  espresion ;  el  estilo  es  muy  des- 
igual, rara  vez  dramático,  y  cuando  se  eleva  mas,  dege- 
nera en  lírico;  contribuye  uo  pocoá  la  impropiedad  del 
diálogo  el  estar  escrita  esta  obra  ( como  las  restantes  del 
mismo  autor)  en  sonetos,  quintillas,  redondillas,  estrofas 
líricas,  verso  suelto,  tercetos  y  octavas,  mezcla  monstruosa 
y  estravagante. 

1579. 

141.  «Tragedia.  La  cruel  Gasandra.  Prólogo.»  Esta  pieza 
está  dividida  en  tres  partes ;  hay  en  ella  tres  ó  cuatro  ac- 
ciones, siendo  por  consecuencia  su  plan  complicado  en 
estremo  é  incomprensible ;  los  caracteres  inoportunos,  in- 
verosímiles ;  las  costumbres  depravadas  en  todos  los  per- 
sonajes principales ;  si  se  esceptúan  uno  ó  dos  ( que  ape- 
nas tienen  parte  en  la  fábula),  el  principe,  Fulgencio,  Al- 
berto, Fabio,  Tancredo,  Fíladeifo,  Gasandra,  y  hasta  un 
pajeciUo  llamado  Mallas,  todos  son  malvados,  y  cuanto 
hacen  y  dicen  es  un  conjunto  de  indecencias,  atrevimien- 
tos y  picardías ;  la  catástrofe  es  brutai,  y  como  todo  lo 
restante  complicada  y  violenta ;  los  muertos  son  ocho,  y 
al  desenlace  aparecen  cinco  cadáveres  en  la  escena ;  solo 
queda  vivo  el  rey  y  unos  criados.  Ni  en  el  estilo  ni  en  la 
versificación  hay  cosa  tolerable :  todo  es  desaliño,  pueri- 
lidades y  bajezas ;  es  verdad  que  todo  sucede  en  uu  salón 
y  en  una  mañana. 

1580. 

142.  Juan  de  la  Cueva,  c  Tragedia  de  la  Muerte  de  Vir- 
ginia y  Apio  Claudio.  Representóse  esta  tragedia  en  la 
huerta  de  doña  Elvira  por  el  escelente  é  ingenioso  repre- 
sentante Pedro  de  Saldada,  etc  »  La  escena  es  en  Roma  y 
en  Álgido ;  la  duración  de  U  fábula  indeterminada  y  de 
pocos  días ;  la  acción  acaba  en  la  tercera  jornada,  y  se  di  • 
lata  inútilmente  en  la  que  sigue,  con  detrimento  de  la  uni- 
dad y  del  interés ;  la  pintura  de  los  afectos  es  general- 
mente débil ;  Marco  Claudio,  confidente  del  deceniviro, 
habla  á  veces  con  el  decoro  que  curres|M)nde  al  género 
trágico,  y  á  veces  incurre  en  bajezas  imperdonables.  En- 
tre ios  personajes  hay  un  escribano  que  ni  por  el  nombre 
que  se  da  á  su  oficio ,  ni  por  el  estilo  que  usa  en  sus  es- 
critos, pertenece  a  la  tragedia  ni  á  las  costumbres  ronia- 
uas.  Véase  cómo  se  esplica : 

Preguntado  Apio  Claudio,  que  presente 
Está  en  la  cárcel  en  prisiones  puesto. 
Si  conoce  á  Virginio,  que  esta  ausente. 
Dice  c[ue  si ;  y  replicando  en  esto 
Qué  tiempo  habrá,  responde  llanamente 
Que  no  le  fué  tal  hombre  manifiesto. 
Sino  desde  que  Marco  su  criado 
La  esclava  ante  él  por  pleito  ha  demandado. 
Tomado  á  preguntar  si  con^'cia 
A  Vireinia,  declara  que  eo  su  vida 
La  vio,  etc.  ^ 

Sentencian  los  jueces  que  Apio  Claudio  muera  ena  pri- 
sión, y  después  sea  arrojado  su  cuerpo  al  Tiber,  y  come- 
ten la  ejecución  de  la  sentencia  uo  menos  que  a  un  edil. 
Esto  supone  demasiado  olvido  de  la  historia  y  de  las  cos- 
tumbres de  las  naciones.  A  pesar  de  estos  y  otros  di^fec- 
tos  puede  asegurarse  que  esta  tragedia  es  b  menos  luaia 
de  las  cuatro  que  existen  de  Joan  de  la  Cueva. 


ORÍGENES  DEL  TEATRO  ESPAÑOL. 


?::> 


1580. 


143.  cComedia  de  El  Principe  tirano.  Rvpreseutóse  esia 
ctniíedia  la  primera  vez  en  la  huerta  de  doña  Elvira  en  Se- 
villa por  Pt'dro  de  Saldaña,  etc. »  Fábula  llena  de  atroci- 
dad y  absurdos.  Las  parcas  hilan  la  vida  de  la  princesa  en 
un  rincón  del  jardín,  mientras  el  principe  hace  a  Trasildoro 
que  abra  una  sepultura  profunda  para  enterrar  en  ella  á 
su  bermaifa  luego  que  la  mate.  Viene  la  princesa,  el  prin- 
cipe le  da  de  puñaladas,  las  parcas  cortan  el  hilo  de  su  vi« 
(la,  pero  no  se  acuerdan  de  hilar  ni  cortar  el  de  Trasildoro, 
que  muere  también  á  manos  del  principe  y  le  entierra  con 
su  hermana,  todo  á  vista  del  espectador ;  la  furia  Aleto, 
los  tormentos  que  da  el  príncipe  á  su  amo  y  á  su  ayo  para 
que  declaren  lo  que  ignoran ,  la  mina  que  hace  Gracildo 
en  pocas  horas  para  salir  por  ella  de  bi  prisión,  las  sombras 
de  la  princesa  y  Trasildoro,  que  persignen  al  rey  y  al  prín- 
cipe, los  conjuros  de  Gratilo  ( mágico  y  grande  del  reino  de 
Coicos ),  que  las  hace  declarar  á  qué  son  venidas,  todo  es 
atropellado,  inconsecuente,  inverosímil,  imposible,  hor- 
rendo, ajeno  del  teatro :  el  rey  manda  que  saquen  de  la 
prisión  al  príncipe,  y  puesto  en  un  serón  lirado  de  dos  ca- 
ballos le  lleven  arrastrando  por  las  calles  de  la  ciudad  con 
el  pregonero  delante,  y  llegado  al  suplicio  le  corte  el  ver- 
dugo los  pies,  las  manos  y  la  cabeza,  que  le  descuartice,  y 
dejando  clavada  en  un  palo  la  cabeza  en  medio  de  la  pla- 
za, se  coloquen  los  cuartos  en  los  caminos  públicos,  de 
donde  nadie  pueda  (piitaríos  pena  de  la  vida.  Después  de 
arreglado  por  el  rey  este  ceremonial,  se  escapa  el  prín- 
cipe de  la  cárcel ;  los  grandes  instan  al  rey  en  su  favor,  y 
este  por  no  (|uedar  sin  sucesión  todo  lo  olvida,  le  perdona 
con  imprevista  clemencia,  y  le  hace  jurar  como  heredero 
legitimo  del  trono :  eegri  somnia. 

1880. 

144.  «Tragedia  de  El  Principe  tirano.  Esta  tragedla  re- 
presentó Pedro  de  Saldaña  la  primera  vez  en  Sevilla  en  la 
iiuerta  de  doña  Elvira,  etc.»  Esta  pieza  es  una  segunda 
parle  de  la  anterior ;  en  ella  se  abandonó  el  autor  á  todo 
({enero  de  eslravios ;  el  carácter  del  príncipe  es  uno  de 
aquellos  que  no  existiendo  en  la  naturaleza,  no  son  admi- 
sibles en  el  teatro.  « Los  fetratos  del  vicio  (dice  Montiano 
« hablando  de  este  person:^e  fantástico )  han  de  ser  adap- 
•  tables  a  lo  que  se  ve,  á  lo  que  se  oye,  ó  á  lo  que  puede 
» haberse  leido ;  porque  si  trascienden  de  estos  limites  co- 

>  nocidos  y  trillados,  todo  lo  que  se  arrima  al  esceso  ó  á 

>  la  ponderación  hace  perder  la  justa  medida  que  requiere 
» la  fábula  en  si  y  en  cualquiera  de  sus  partes  para  ser  pro- 
»  perdonada  á  las  respectivas  pasiones  de  lástima  y  terror, 
»  sin  cuyos  requisitos  corre  aventurada  la  tragedia,  y  es- 
»  puesta  á  que  se  malogre  su  fin,  engendrando  en  lugar  de 
»  aquellos  afectos  incredulidad  é  indiferencia,  que  son  los 
» contrarios  que  mas  la  destruyen.  >  La  aparición  del  reino 
de  Coicos  es  uno  de  los  delirios  mas  absurdos  en  que  pudo 
incurrir  el  autor,  usurpando  esta  ficción  á  la  poesia  lirica 
y  aplicándola  al  teatro,  en  donde  nada  se  sufre  que  sea 
imposible  de  suceder.  Si  en  otras  piezas  de  Juan  de  la  Cueva 
suele  hallarse  entre  muchos  defectos  algima  cosa  digna  de 
elogio,  en  la  presente  todo  está  mal  imaginado,  mal  com- 
binado y  mal  escrito.  Adviértase  que  en  Coicos  se  usaban 
pajes,  contadores,  maestresalas ,  secretarios  y  letrados: 
ul  rey  se  le  daba  el  titulo  de  majestad;  se  celebraban  cor- 
íes  cuando  convenia,  y  en  palacio  babia  besamanos.  ¿Por 
({ué  babia  de  respetar  la  historia  el  poeta  que  atropello  con 
lodo  lo  demás? 

1580. 

145.  «Comedia  de  El  Viejo  enamorado.  Esta  comedia 
representó  Pedro  de  Saldaña  la  primera  vez  en  Sevilla  en 
el  corral  de  don  Juan Es  comedia  digna  de  mucha  me- 
moria, considerada  la  moralidad  de  ella,  etc. »  Las  prime- 
ras escenas  de  esta  comed»  inoocian  m»  fíbula  regular. 


pero  antes  de  acabarse  la  primera  jomada  ya  se  echa  de 
ver  que  el  autor  perdió  el  tino,  y  acudió  al  acostumbrado 
registro  de  sus  nigromantes,  furias,  deidades  y  fantasmas 
alegóricas,  encantos,  vuelos,  trasformaciones ,  hundi- 
mientos y  cuantos  desatinos  de  este  género  pudo  sugerirle 
su  destemplada  fantasía.  Lias  desigualdades  y  estravios 
del  estilo  corresponden  perfectamente  a  la  irregularidad 
de  la  pieza. 

1580. 
146.  Cristóbal  de  Virués.  «  Tragedia  de  Atila  furioso. » 
Se  divide  en  tres  jomadas.  La  reina,  miyer  de  Atila,  perdida! 
de  amores  por  Flaminia  ( dama  del  rey  en  traje  varonil  con 
nombre  de  Flaminio ) ;  Gerardo,  amante  de  la  reina ;  otra 
reina  prisionera,  llamada  Celia,  de  quien  Atila  se  enamo- 
ra ;  Flaminia,  que  trata  de  perder  á  la  reina  mujer  de  Atila 
para  casarse  con  él  después ;  diálogos  de  amor  y  situacio- 
nes cómicas,  ronda  nocturna,  balcón  y  escondites.  Atila, 
avisado  por  Flaminia,  sorprende  á  la  reina  en  un  mal  paso, 
y  á  ella  y  á  Gerardo  los  mata ,  casándose  inmediatamente 
con  Celia  su  prisionera ;  Flaminia  celosa  da  un  veneno  al 
rey  que  le  vuelve  loco,  y  en  sus  primeros  furores  mata  á 
Celia  su  nueva  esposa;  sale  frenético  á  la  escena,  ahoga  á 
Flaminia,  y  él  cae  muerto.  De  estas  situaciones  y  afectos 
se  forma  el  complicado  enredo  de  esta  fábula,  que  ni  es 
comedia,  no  obstante  las  muchas  ridiculeces  que  contiene, 
ni  es  tragedia,  aunque  en  el  curso  de  ella  perecen  unas 
cincuenta  y  seis  personas,  sin  contar  en  este  número  la 
tripulación  de  una  galera  quemada,  de  la  cual  no  se  dice 
cuántos  individuos  iban  en  ella.  El  carácter  de  Atila  es  de 
aquello  que  no  se  ve  jamás :  al  capitán  y  tripulación  de 
una  galera  apresada  por  los  suyos  los  manda  meter  en  otra 
galera,  y  que  le  peguen  fuego  en  medio  del  rio  para  que 
sirva  de  diversión  al  pueblo ;  á  un  gobemador  de  Ratisbona, 
que  babia  sido  visitador  de  Nuremberga^  le  manda  ahorcar 
de  mía  almena ;  á  tres  hermanos  que  habían  hallado  me- 
dio de  sacar  á  su  padre  de  la  cárcel,  donde  hacia  seis  años 
que  estaba  por  no  poder  pagar  seis  mil  ducados  que  debía 
á  la  real  cámara,  los  manda  descuartizar ;  á  un  embajador 
romano  que  le  babia  hablado  con  poco  respeto  le  manda 
cortar  las  orejas  y  las  narices,  y  á  unas  cuarenta  y  cinco 
mujeres  que  se  habían  defendido  en  un  fuerte  hasta  que 
el  hambre  les  obligó  á  rendirse,  las  manda  atar  de  dos  en 
dos  y  ponerlas  en  lo  alto  de  una  torre  para  que  se  mueran 
nlli  de  necesidad.  Presentándole  á  Guillermo,  rey  de  Es- 
clavonia,  vencido  y  prisionero,  Atila,  deseoso  de  que  muera 
como  corresponde  a  su  alta  dignidad,  manda  qne  le  echen 
á  los  leones ;  Guillermo  le  pide  misericordia,  pero  Inútil- 
mente, y  el  alcaide  le  conduce  á  la  leonera.  A  estos  rasgos 
de  bratalidad  y  á  los  ridiculos  é  indecentes  amores  de  la 
reina,  de  Flaminia,  de  Gerardo  y  de  Atila ,  sigue  la  furia 
de  este,  que  á  Montiano  pareció  que  está  pintada  con  vi- 
veza y  naturalidad,  siendo  á  mi  entender  lo  mas  necio  de 
todo.  El  que  entienda  el  arte  podrá  decir  si  los  siguientes 
versos,  declamados  en  el  teatro,  no  son  mas  á  propósito  para 
escitar  la  risa  de  los  oyentes,  que  para  inspirarles  mara- 
villa y  terror. 

Formados  escuadrones  representen 
Al  enemigo  la  batalla,  y  talen 
El  campo  todo  donde  están  las  naves, 

Y  la  caballería  en  tropas  trote 

Por  el  inmenso  globo  de  la  luna 

Mis  entrañas  son  fuego  del  infierno. 
El  vino  es  el  amor  de  nuestras  bodas. 
La  dulce  copa  ya  no  es  copa,  es  capa, 
Es-cana-se  del  alma  y  del  infieroo, 

Y  del  fuego,  y  de  amor,  y  de  la  boda 

Armas  son  esas  para  mi  ridiculas ; 
¿Víboras  me  arrojáis,  culebras  y  ¿pides? 
Con  el  aliento  solo  yo  consúmoías. 
Ministros  fuertes  de  mi  esfuerzo  y  ámmo, 
Cauitanes,  soldados,  armas,  máquinas. 
Militares,  bravísimos  ejércitos, 
Antrófagos,  lestrigones  y  ciclopes 


lie  OBRAS  DE  MORATln  (•. 

MundM,  bOaiio*,  niaDoi  mliB  *úUdaa 
■u  que  diamaiiles,  y  mas  faenes  ]  ásperas, 
Dadme  aqtii  montes  ae  pesaoias  pórOdos 
Con  ipie  sepulte  estos  gigantes  pérfido*. 
Viírlaie,  corta  la  Bañare, 
No  quede  peraona  tí  va. 
Todos  muenm,  nadie  vira, 
Todo  el  ffiando  se  desangre. 

No  dude  el  lector  que  en  trescienlos  clDcnenta  fcnot 
que  recita  el  roríbondo  AUla ,  hallará  iguales  ó  majores 
disparates  que  los  que  acaban  de  ciiarse. 


Y 10  sé  que  de  elta  hab 
Hudedoajojattfe. 


Todam 


;  busca  j  me  min. 


Abora  bien ,  en  mi  presencia 
Se  desnude  eo  carnes  luego. 
Que  esotro  buscar  es  juego. 
Ea,  dama,  diligencia. 
Onite  la  ropa  y  no  crea 

Sue  es  donaire  el  desnndar, 
ne  DO  me  be  de  contentar 
Hisia  qae  en.carues  la  vea. 
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villa  etc.  ■  De  cuatro  joroadas  que  lieue  esta  comedia  lo. 
brao  las  tres ;  por  consiguiente  la  aparición  del  dios  Qul- 


may  ápropúsito  Orante,  señor  de  no  castillo  que  etti 
en  aquellas  montañas ;  Marcela  le  pide  protección ,  y  ¿I 
lleTaiidoselacoDsigo,ainenazal  Felina  ;  álos  salteadores 

canto  uu  del  Orlando  de  Arioslo.  Parte  tegunda.  Lan- 
díuo,  seguido  de  unos  criados,  se  lamenta  en  tercetos 
elegantes  de  la  tardinia  de  Marcela ;  los  criados  le  de- 
tenniuaD  i  qne  se  vaelva  i  la  ciudad,  y  al  retirarse  le< 


de  corur  i  Sulpicio, 
j  las  narices,  au  muerte, 

urna  de  oro,  los  i'i^es  del  rej  Tarquino  y  aun  su  eiislen- 
cia,  todo  es  inútil.  Hucio  ScévoU,  prutagCHÚsta  de  la  fá- 
bula, uu  aparece  hasta  la  cuarta  jornada,  feo  ella  se  pre- 
cipiu  la  acción  y  se  concluye.  Kl  estilo  unas  veces  loca 


advierten  unos  pastores  el  camino  que  han  de  llevar  para 

__^^     noenc<mtiarsecoD  los  salteadores  que  andan  por  aquellas 

rg^t^MO  ?  ímVuÍ^o7ro"Íws  e"p^iíil''  d^c^Úfiado     asperews;  déspota  de  una  escena  loúiil  de  los  pastores, 

lii(SJiiLe«.ií  j  «".[.         ,1  r  nenrai  los  ladrones  que  traen  atado  al  conde  Alarico .  » 


y  ridiculo. 

1J8.  CiiSTÚUi.  DE  ViRDÉs.  «Tragedia,  U  infelii  Marce- 
la.* EsU  dividida  en  tres  partes,  que  asi  llamú  el  autor  i 
lasjomadas.  ParUprimera.  Una  tempestad  hace  vararen 
taoosU  de  Cauda  el  navio  en  que  iba  Marcela,  prometida 
esposa  del  principe  Landüio;  saltan  en  tierra  Marcela,  el 
coÁde  Alailco,*rersÍlo  su  amigo  é  Ismeno;  este  por  urden 
de  Atanco,  va  i  Composiela  i  buscar  uu  coche  para  llevar 
i  la  princesa,  la  cual  se  queda  dormida  en  unos  peñascos. 
Entre  tanto  apanindose  i  un  lado  Alarico  dice  i  Tersilo 
que  está  enamorado  de  Marcela,  j  que  espera  que  eo  aque- 
lla ocasión  le  ayude ;  Tersilo  le  reprende  su  mal  proc^lcr, 
sacan  las  espadas  y  queda  Tersilo  herido  de  muerte ;  a) 
ruido  despinta  Marcela,  buje,  y  Álarico  va  detrás  de  ella. 
Tersilo  en  vei  de  quejarse  de  sus  heridas,  se  pone  i  reci- 
tar una  jácara  moral  de  mas  de  cien  versos,  llena  de  me- 
táforas ingeniosas  j  refieiiones  profondas  ;  llega  Ismeno 
su  bennano  que  trae  un  carro  para  llevar  1  Marcela,  baila 
i  Tersilo  moiHbnndo,  y  le  conduce  al  carro,  prometiéndole 
el  herido  que  por  el  camino  le  contará  todo  el  suceso; 
sale  Alarico  persiguiendo  todavfa  á  la  príacesa,  con  la  cual 
hubiera  logrado  su  dallada 
Hlteadores  de  aquel  monte 


n  los  ladrones  que  traen  atado  al  conde  Alarico ,  j 

Por  cierto  muy  buen  galán: 
Dejar  la  dama  y  huir. 


Si  le  ha  d«  «ervir  huyendo. 
Nadie  en  el  mundo  me}or. 


¡Oh  hideputa  el  hidalgo, 
Y  qué  lijero  es  de  plM! 


Cierto ,  gran  lástima  ea 
Que  el  señor  do  sea  galgo. 
Acabadas  estas  necedades,  Formio  encarga á  loa  pas- 
tores que  tes  lleven  la  comida  por  la  boca  de  la  cueva  que 
cae  al  mar ;  promete  i  Felina  que  traeri  preso  á  Oronie, 
voces  de  los  y  la  deja  en  Gompaüía  de  Alarico ;  este  le  cuenta  que  es 
lo  estorbaran  ;  suelta  1  conde  y  muy  favorecido  del  principe  Landino ,  con  el 
Marcela,  y  huye  ;  los  salteadores  corren  tras  de  él ;  For-  cual  hizo  un  viaje  á  Inglaterra ,  en  donde  el  principe  se 
mío,  capitán  de  lodos  ellos,  llama  á  Felina  (mujer  perdida  casó  con  Marcela ,  bija  del  rey  higlés  ;  que  Landino  hubo 
que  vive  con  él),  le  encarga  que  cuide  de  Marcela,  y  se  de  volverse  á  España  á  combatir  con  los  moros,  y  que 
va  con  los  demás  en  busca  del  conde  fuiptivo ;  quedan  so-  haMéndolos  vencido  le  envió  á  él  para  que  trajese  á  la 
las  Marcela  y  Felina,  y  esta  al  ver  las  galas  de  la  princesa    princesa ;  que  á  su  vuelta  tuvieron  una  gran  tempestad. 


sealegraioünito,  j  dice: 


Muy  á  mi  gasto  ba  voiido 
La  presa  esta  ves  á  fe ; 
Con  ella  renovaré 
Este  mi  viejo  vestido ; 


Conforme  la  gala  llama. 
En  gran  canlldad  le  espero. 

Solo  lo  que  ves,  amiga. 
Es  lo  que  pnde  sacar 
De  ima  tormenta  del  mar 
Cmi  harta  pena  y  fatiga. 

Bn  M  mny  grande  mentira, 


o  llega  Fonnio  trayendo  presos  a  Oronte  ;  Mar- 
cela. Después  de  una  escena  inbtil ,  qnedánúoce  a  solas 
con  ella  (y  escuchando  Felina  escondida)  bace  Formio  i 
la  princesa  una  dedaradon  amorosa :  el¿  le  llama  fiero 
tmmtlrito  y  itera  dura ,  y  él  á  ella  loca  aUita ,  arraganle, 
bárbara,  Mitereta  é  Utgrata;  Felina  en  un  monótono 
resuelve  envenenar  t  Formio  con  una  rosquilla  ó  maaa- 
páD  para  eolregarse  después  á  Alarico ,  de  quien  está  p«- 
didamenie  enamorada  ¡  sale  este ,  ella  le  pregunta  si 
querrá  pagarte  el  cariBo  qne  le  tiene ,  él  se  lo  promete 
y  se  dan  la  mano  de  anúgos.  Formio,  que  lo  ba  visto 
lodo,  se  desespera,  yen  otro  moDúlogo  (ni  mai  ni  menos 
qne  el  anterior  de  Felina)  ae  propone  dúle  veneno,  coo 
la  difemda  de  que  uo  serl  en  maaapán,  dno  en  un  buco 
de  agna  fría ;  los  pastorea  detoinlnaB  tr  i  Compotteb  A 
dar  aviso  al  prindpe  de  que  Marcela  mU  en  |>oder  de  los 
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lalteadores.  Porté  tercera.  Diálogos  inútiles  entre  For- 
mio  y  sa  gente ;  queda  solo,  y  dice  que  ya  tiene  prevenido 
el  tósigo  parj  Feliua ;  llega  esta ,  le  dice  amores,  saca  la 
rosquilla  emponzoñada  y  le  insta  4  que  se  le-  coma ;  él  por 
su  parte  le  convida  á  beber  del  frasco ,  altercan  sobre 
ello ,  y  por  último  ni  ella  bebe  ni  él  come ,  y  lo  dejan 
para  mejor  ocasión.  Sigue  un  soliloquio  del  pastor  Mon- 
lano ;  el  princii»e  Laudino ,  acompañado  de  criados  y 
pastores,  determina  asaltar  la  cueva  en  que  se  recogen 
los  bandidos.  Otro  soliloquio  de  Formio,  que  trae  el  frasco 
de  agua  envenenada ,  y  al  irse  le  deja  á  un  lado ;  baila  á 
Marcela,  y  le  presenta  la  fatal  rosquilla  que  le  dio  Felina, 
exhortándola  á  que  se  la  coma ,  y  añade : 

Que  es  cordial  medicina 
Para  el  triste  corazón. 

Quedando  sola  Marcela,  empieza  á  comerse  la  rosqui  • 
Ha ;  ve  el  frasco ,  se  ecba  unos  cuantos  tragos,  y  con  este 
motivo  trae  a  la  memoria  aquel  tiempo  dichoso,  en  que 

Una  dama  de  este  lado 
Y  otra  de  estotro  tenia. 
Cuando  en  mi  estrado  quería 
Beb^,  comiendo  un  bocado. 
Que  el  menino ,  que  la  dueña, 
Que  el  mayordomo  acudía 
A  cuanto  yo  apetecía 
Haciendo  sola  una  seña. 
Que  con  tanta  reverencia 
Le  traían  a  Blarcela 
Con  el  agua  de  canela 
Las  conservas  de  Valencia. 

Hechas  estas  consideraciones,  apurada  la  rosquilla  y 
bebida  la  pócima  del  frasco,  le  da  un  sueño  profundo 
del  cual  no  vuelve  la  desventurada  princesa.  Suena  den- 
tro gran  rumor  de  pelea ,  y  es  el  caso  que  el  príncipe 
Landino  con  los  que  le  acompañaban  ha  vencido  y  muerto 
a  cuantos  habia  en  la  cueva,  esto  es ,  Alarico ,  Felina, 
Órente,  Formio,  Fracaso,  Brando,  Trinco,  Zambo  y 
Rumbo ,  y  otros  ladrones  anónimos,  añadiéndose  á  tantas 
muertes  la  de  Marcela,  cuyo  cadáver  se  lleva  el  príncipe 
para  darle  honrada  sepultura.  Esta  composición  no  es 
una  tragedia,  es  una  novela  en  diálogo  escrita  en  versos 
buenos  y  malos,  heroicos  y  ridiculos;  personajes  inútiles, 
episodios  inconexos ,  ripio  y  distracciones  continuas ,  y  el 
agua  de  canela^  y  la  rosquilla^  y  las  conservas ^  la  dueña^ 
el  menino ,  el  mayordomo ,  el  PresU  /mr,  y  el  hidalgo^ 
y  el  galgo ,  y  el  Mdeputa. 

1581. 

149.  «Tragedia  de  Elisa  Dido. »  Está  dividida  en  cinco 
actos.  Acto  primero,  Dido,  acompañada  de  senadores  y 
grandes  de  Cartago ,  da  respuesta  en  el  templo  de  Júpiter 
a  Abenamida ,  embajador  de  Yarbas ,  prometiéndole  que 
se  casará  con  el  rey  su  amo.  Ido  el  eoíbaúador  se  disputa 
á  presencia  de  la  reina  sobre  si  es  acertada  ó  no  su  reso- 
lución ;  Fenicio  y  Falerio  la  aprueban ,  Carquedonio  y 
Seleoco  la  contradicen ;  estos  últimos,  enamorados  am- 
bos de  Dido ,  quieren  estorbar  su  casamiento  con  Yarbas ; 
pero  Seleuco,  mas  tímido  que  el  otro,  nada  resuelve. 
Delbora,prislonenien  Cartago,  pregunU  á  Ismería  los 
sucesos  de  Dido,  y  ella  en  ciento  diez  y  siete  versos  le 
refiere  la  muerte  de  Siqneo  por  Pigoialion «  el  sueño  de 
Dido  en  que  se  le  apareció  su  esposo ,  le  aconsejó  que 
huyese  con  sus  riquezas ,  etc.  Carquedonio  interrumpe  la 
narración ,  y  se  queja  con  Ismeria  de  lo  mal  que  la  reina 
paga  el  amor  que  le  tiene ;  ruega  á  Ismeria  que  interceda 
por  él ,  y  ella  promete  hacerlo ;  concluye  el  acto  con  el 
coro.  Acto  segundo.  Seleuco  determina  declarar  su  amor 
á  la  reina ;  Ismeria  (que  está  enamorada  de  él)  le  pre- 
gunta la  causa  de  sus  m;:lancolias ,  y  él  después  de  varios 
rodeos  le  dice  haber  sido  fingido  el  cariño  que  basu  en- 
tonces le  habia  manlfesUdo,  que  está  prendado  de  la 


reina ,  y  ruega  á  Ismeria  que  le  mate  eo  castigo  de  su 
pertidia ,  pero  ella  no  quiere  matarle ,  y  se  va  desespe- 
rada. Delbora  declara  en  un  soliloquio  que  está  enamo- 
rada de  Carquedonio ,  al  cual  parece  que  se  lo  ha  dicho 
ya  algunas  veces ,  pero  sin  fruto ,  y  trae  después  á  la  me- 
moria como  la  hizo  prisionera ,  le  ofreció  libertad  y  ella 
la  rehusó,  y  como  por  último  vino  á  Cartago.  Des- 
pués hablando  con  Ismería  vuelve  á  sacar  la  conversa- 
ción de  Dido ,  y  la  otra,  sin  hacerse  mucho  de  rogar,  le 
cuenta  lo  que  Dido  respondió  á  su  esposo  cuando  le  vio 
en  sueños.  Carquedonio  las  interrumpe ,  y  quedándose  á 
solas  con  Delbora  le  insta  ella  á  que  declare  el  pesar  que 
su  semblante  manifiesta ,  y  él  la  desengaña ,  diciéndole  t 
que  no  puede  corresronderle,  porque  está  enamorado  de 
Dido,  y  con  este  motivo  le  refiere  parte  de  la  historia  de 
aquella  reina ,  empezándola  precisamente  en  el  punto  en 
que  Ismeria  la  dejó.  Delbora  le  oye  hasta  que  él  mismo 
se  cansa  de  hablar  y  se  despide ;  acaba  el  acto  con  el  co- 
ro ,  que  pondera  en  cultos  versos  los  peligros  de  amor. 

¡Oh  miseros  mortales. 
Que  seguís  del  amor  el  bando  injusto. 
Por  infinitos  males 

Pasando,  tras  un  breve  y  falso  gusto ! 
¿Dónde  vais  tras  un  ciego 
Sino  á  dar  una  misera  caida? 
jlA  qué  dulce  sosiego 
Quien  vuela  alado,  tristes,  os  convida? 
¿Qué  premio  soberano 
Esperáis  de  un  desnudo  y  de  un  tirano? 

insuflribles  tormentos 
Los  premios  son  que  el  fiero  amor  reparte ; 
Mil  varios  descontentos 
Son  los  sosiegos  de  que  os  hace  parte ; 
Siguiéndole  es  muy  cierto 
Ir  do  no  hay  quien  levantarse  pueda 
Sin  quedar  preso  ó  muerto; 
Y  al  que  menos  mal  que  esto  le  suceda 
Será  vhtud  divina. 
Que  solo  contra  amor  es  medicina^ 

El  favor  empleando 
De  virtud  fuerte ,  fuertemente  armada. 
Huid  del  fiero  bando 
De  esta  furia  infernal,  que  disfirazada 
En  blando  niño  afable. 
Tras  sus  fiílsos  halagos  y  dulzuras. 
Con  vida  miserable. 
Con  amargas  y  tristes  desventaras. 
Duramente  pmigue 
Al  desdichado  que  su  bando  sigue. 

Virtud  divina  emplee. 
Pidiendo  al  cielo  su  favor  de  veras. 
Quien  arrastrar  se  vee 
Tras  las  falsas  divisas  y  banderas 
Del  falso  amor  tirano. 
Sí  verse  libre  de  su  imperio  quiere ; 
Que  no  menos  que  mano 
De  tal  virtud  importa  y  se  requiere. 
Según  es  de  gfemte 
La  fuerza  del  desnudo  y  tierno  in&nte ; 
Solo  virtud  divina 
Al  fiero  mal  de  amor  es  medicina. 

Acto  tercero.  Abenamida  vuelve  del  campo  de  Yarbas, 
y  presenta  en  nombre  de  este  á  la  reina  una  espada ,  un» 
corona  y  un  anillo ;  admite  Dido  agradecida  estas  dádivas, 
y  quedando  á  solas  con  Ismeria ,  recuerda  las  memorias 
de  Siqueo.  Ismeria  en  un  monólogo  dice  que  la  noche  an- 
terior la  luna  estaba  sangrienta,  que  se  apareció  un  co- 
meta y  tembló  la  tierra ;  ruega  á  los  dioses  que  aparten 
de  Cartago  la  desgracia  que  aquellos  prodigios  anuncian ; 
viene  Delbora ,  y  sin  aguardar  Ismeria  á  que  la  otra  se  lo 
suplique ,  vuelve  á  tomar  el  hilo  de  la  historia  comen- 
tada ,  y  le  refiere  como  la  reina  huyó  de  Tiro  con  sus  ri- 
quezas. Pirro  corta  la  relación  y  les  dice  que  Carquedo- 
nio y  Seleuco ,  seguidos  de  var^s  tropas ,  han  embestida 
los  reales  de  Yaibas,  dosde  se  ha  trabado  gran  pelea» 


^s 
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sin  conocida  yenUiJa  de  una  ni  olra  paite ;  el  coro  da  fin 
al  acto.  Acto  cuarto.  Escena  inútil  entre  Mangordio  y 
Clenardo.  Ismeria ,  de  orden  de  la  reina ,  manda  abrir 
laa  puertas  de  la  ciudad  para  que  introduzcan  á  Yarbasf 
y  le  encaminen  al  templo;  Delbora  é  Ismeria  alaban  la 
prwlencia  de  Dido,  que  admite  á  Yarbas  por  esposo,  á  fin 
de  procurar  la  paz  á  su  pueblo ;  Ismeria  concluye  feliz- 
mente la  interrumpida  narración  de  los  hecbos  de  Dido ; 
a?isa  el  coro  que  se  retiren ,  porque  viene  mucha  gente 
acia  aquel  sitio.  Abenamida  cuenta  á  Clenardo  como  des- 
pués de  un  reñido  combate  han  quedado  nmertos  Seleuco 
y  Carquedonio,  recurso  plausible  del  autor  pura  deshacerse 
de  personajes  tan  inútiles;  coro.  Acto  quinto,  Ismeria  y 
Delbora  anuncian  los  preparativos  de  la  reina  para  recibir 
a  Yarbas ;  hacen  gran  sentimiento  por  la  muerte  de  Car 
quedonio  y  Seleuco;  a\isan  los  coros  que  Yarbas  ha  en- 
trado ;  ellas  se  retiran ,  los  coros  se  quedan  para  abrir  las 
puertas  de  la  estancia  de  Dido ,  y  en  tanto  dan  gracias  al 
cielo  por  la  paz  que  envía  á  su  nación ,  y  anuncian  pros- 
peridades á  Cartago  y  á  su  reina.  Viene  Yarbas ;  se  abren 
las  puertas,  y  aparece  Dido  muerta  con  la  espada  de  Yar- 
bas ,  la  corona  que  le  envió  arrojada  á  sus  píes ,  y  un  pa- 
pel en  la  mano.  Léese  el  escrito  en  que  dice  haber  jurado 
eterna  fidelidad  á  Siqueo ,  y  que  por  no  faltar  a  ella  se  ha 
dado  la  muerte.  Ismeria  y  Delbora  lloran  la  desgracia  de 
su  señora ;  Yarbas  las  consuela ,  dispone  dar  sepultura  al 
cuerpo ,  deja  en  libertad  á  Cartago ,  propone  á  sus  mora- 
dores que  adoren  por  diosa  á  su  difunta  reina,  y  se  des- 
pide de  ella  para  siempre.  Coro  final. 

Lampillas,  arrebatado  del  furor  apologético,  nó  dudó 
asegurar  que  esta  era  una  tragedia  perfecta ;  Hontlano 
halló  en  ella  muy  poco  que  censurar.  En  mi  opinión  es  la 
tragedia  menos  defectuosa  de  cuantas  se  hablan  escrito 
hasta  entonces  en  España ;  el  autor  supo  sujetarla  á  las 
unidades  de  lugar ,  de  tiempo  y  de  acción ,  que  tanto  se 
han  recomendado  después.  Las  dos  primeras  están  obser- 
vadas sin  violencia,  pero  la  última  padece  muchas  es- 
cepciones ,  y  tantas ,  que  de  cinco  actos  de  que  consta  la 
tragedia  (sin  que  la  integridad  de  la  fábula  se  alterase) 
pudieran  reducirse  ik  dos.  ¿Qué  tienen  que  ver  con  ella 
los  amores  episódicos ,  in&ipidos ,  idénticos  de  los  dos  ca- 
pitanes Seleuco  y  Carquedonio?  ¿de  qué  sirve  el  ataque 
del  campo  de  Yarbas  sino,  como  ya  se  ha  dicho,  de  hacer 
que  desaparezcan  aquellos  dos  personajes  que  nunca  de- 
bieron existir?  ¿de  qué  sirven  Ismeria  y  Delbora  sino  de 
belar  toda  la  pieza  con  sus  amores,  sus  esclamaciones, 
sus  quejas,  y  sobre  todo  con  la  inoportmia,  enfadosa  y 
larga  relación  de  las  aventuras  de  Dido ,  la  cual  entre  los 
varios  trozos  de  que  se  compone  llega  á  cuatrocientos 
veinte  y  siete  versos?  Los  demás  personajes  con  sus  mo- 
nólogos y  sus  sentencias  contribuyen  á  entorpecer  el  mo- 
vimiento dramático  y  prolongar  el  fastidio :  Dido ,  figura 
principal ,  despacha  todo  su  papel  en  ciento  setenta  ver- 
sos, poco  mas  ó  menos,  cuando  las  otras  subalternas  y  en- 
teramente inútiles  se  lo  hablan  todo  y  no  saben  dejarlo ; 
Yarbas  solo  sirve  de  leer  la  carta  de  Dido  y  de  disponer  el 
entierro.  En  el  primer  acto ,  en  el  tercero  y  el  quinto  hay 
situaciones  interesantes,  acompañadas  de  la  pompa  y 
aparato  escénico  que  son  convenientes  á  la  tragedia ;  la 
catástrofe  es  de  mucho  efecto  teatral ;  el  estilo ,  aunque 
no  siempre  llega  á  la  grandeza  que  necesita  este  género 
es  sm  duda  mucho  mas  decoroso  y  correcto  que  el  de  las 
otras  piezas  del  mismo  autor ;  en  los  coros  hay  buen  len- 
guaje ,  facilidad  y  armonía. 

Cristóbal  de  Virués  nació  en  la  ciudad  de  Valencia  poco 
antes  del  año  de  1550 ;  fué  hijo  de  un  docto  médico,  á  quien 
debió  una  esmerada  educación  literaria ;  siguió  la  carrera 
militar,  se  halló  en  la  batalla  de  Lepanto,  obtuvo  el 
grado  de  capitán,  y  sirvió  después  en  el  estado  de  Hilan 
eon  gran  reputación  de  valor  y  prudencia.  Dice  él  mismo 

el  prólogo  de  sus  tragedias  (impresas  mucho  tiempo  I 


después  de  haberse  escrito  y  representado )  que  él  fué  el 
primero  que  las  redujo  á  tres  actos,  de  cuatro  que  antes  te- 
nían. Cervantes  empezó  á  hacer  lo  mismo  en  sus  eomeilias, 
y  Juan  de  la  Cueva ,  contemporáneo  de  los  dos ,  adoptó 
igualmente  esta  novedad ,  aunque  no  se  conserva  ninguna 
de  las  piezas  en  que  la  practicó.  Andrés  Rey  de  Artieda 
solicitó  este  honor  para  si ,  y  mucho  antes  que  todos  le 
obtuvo  Fnmcisco  de  Avendaño ,  como  puede  verso  en  el 
número  84  de  este  catálogo.  Las  tragedias  de  Virués  no  se 
imprhnieron  hasta  el  año  de  1O09 ,  juntamente  con  varías 
poesías  del  autor.  Su  muerte  debió  de  verificarse  poco 
después. 

1581. 
150.  Juan  de  la  Cueva.  «Comedia  de  El  Infamador. 
Fué  representada  esta  comedia  la  primera  vez  en  Sevilla 
por  el  escelente  y  gracioso  representante  Alonso  de  Cis- 
neros  en  la  huerta  de  doña  Elvira ,  etc.»  La  escena  es  en 
Hispalis  (que  otras  veces  se  llama  Sevilla )  y  en  los  acon- 
tes Cimerios  de  Escitia  :  las  castumbres  y  los  personajes 
pertenecen  á  tiempos  muy  modernos,  y  tanto  que  se  ci- 
tan las  novelas  dramáticas  de  Celestina  y  Claudina  ,  las 
espadas  de  Joanes ,  las  obras  del  arcipreste  de  Talavera  y 
las  de  Cristóbal  de  Castillejo.  A  pesar  de  esta  suposición, 
la  pieza  es  toda  mitológica ,  interviniendo  en  ella  Néme- 
sis,  el  Sueño ,  Morfeo,  el  rio  Betis ,  Diana  y  Venus ;  Leu- 
cii  o  es  una  especie  de  don  Juan  Tenorio ,  y  Eliodora  una 
santa  virgen ,  á  cuyo  favor  se  hacen  milagros ,  perseguida 
de  Venus  y  protegida  de  Diana.  Véase  mi  trozo  de  buen 
estilo  cómico  en  boca  de  la  alcahueta  Teodora,  refiriendo 
el  mal  despacho  que  recibió  de  sus  tercerias : 

Pensando  el  caso  contar 
Se  me  renuevan  mis  penas, 

Y  la  sangre  por  las  venas 
Siento  de  temor  helar. 
Has  siendo  de  ti  mandada. 
Aunque  huye  la  memoria 
Renovar  la  triste  historia, 
^e  mi  te  será  contada. 
Sabrás ,  Leucino ,  qpié  fué. 
Voime  á  casa  de  Ehodora, 

Y  siendo  oportuna  hora 
A  hablar  con  ella  entré. 
Hállela  en  un  corredor 

De  muchas  dueñas  cercada. 
Ricamente  aderezada. 
Revuelta  con  su  labor. 
Levantáronse  en  el  punto 
Que  yo  entré ,  y  ella  alaroando 
Su  Ulano  y  la  mia  tomando. 
Me  sentó  consigo  junto. 
Quedando  sola  con  ella 
(Que  era  lo  que  deseaba). 
Queriendo  hablar  no  osaba, 

Y  osando  paraba  al  vella. 
Al  fin  sacudí  el  temor 

Y  apresté  la  lengua  muda, 
Vientlo  que  al  osado  ayuda 
Fortuna  con  su  favor." 
Dijela :  bella  Eliodora, 

Mi  bien  y  señora  mia, 
Perdonaide  esta  osadia 
A  vuestra  sierva  Teodora. 
Yo  vengo  á  solo  deciros 
Que  deis  lugar  qpie  Leucino 
( Pues  cual  sabéis  es  tan  diño) 
Ose  ocu|iarse  en  serviros. 
Notoria  es  su  gentileza. 
Discreción  y  cortesía. 
Su  donaire  y  blzarria. 
Su  hacienda  y  su  franqueza. 
No  tenéis  en  qué  dudar. 
Bien  podéis  corresponder, 
Que  tan  ilustre  mujer 
Tal  varón  debe  gozar. 
Ella  que  estaba  aguardando 
El  fin  de  mi  pretensión, 
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En  oyendo  esta  razón 

Dio  un  grito,  al  cielo  mirando. 

Y  d^o :  dime ,  traidora, 

¿Qué  has  visto  en  mi,  mié  has  oído, 
O  oué  siente  ese  perdido 
Del  nombre  y  ser  de  Eliodora? 
Si  las  cosas  que  contemplo 
No  impidiesen  mi  ira.  fiera, 
A  bocados  te  comiera, 
Dando  de  quien  soy  ejemplo. 
En  diciendo  esto  se  nié, 

Y  las  due&as  acudieron, 

Y  de  mi  todas  asieron. 
Que  sola  entre  ellas  quedé. 
Las  unas  me  destocaban, 
Las  otras  me  descubrían, 
Otras  recio  me  herian 

Con  mil  golpes  que  me  daban. 
Después  de  estar  muy  cansadas 
De  tratarme  como  digo. 
Dijeron :  este  castigo    • 
No  nos  deja  bien  vengadas. 
Los  cabellos  me  cortaron 
Con  críiesa  que  da  espanto, 

Y  sin  tocado  ni  manto 
En  la  calle  me  arrojaron. 

Esia  misma  vieja  alcahueta ,  acompañada  de  otra  co- 
madre suya,  hace  un  conjuro  en  favor  de  Leucino  ,  y  en- 
trambas hablan,  no  como  conviene  á  dos  mujercillas 
iiiiserables  del  pueblo,  sino  como  pudieran  esplícarse 
Medea ,  Circe  ó  Armida. 

TEODORA. 

Pon  la  vista  al  oriente 
En  tanto  que  aderezo 
Estos  lizos  mojados  en  la  onda 
Dh  Flegeton  ardiente, 

Y  pongo  el  aderezo 

Para  ouc  el  triste  Averno  me  responda. 
Si  de  la  eslancia  honda 
Donde  tiene  su  asiento 
Del  Erebo  la  reina  poderosa, 
Espirítu  saliere  ú  otra  cosa. 
Ten  cuenta ,  j  mira  al  viento 
Si  cuervo  ó  si  paloma  pareciere, 
O  siniestra  corneja  se  ofreciere. 

TCREKCIÜA. 

Con  prósperas  señales 
De  fatídico  agüero 
Se  nos  demuestra  el  cielo  generoso 
En  ocasiones  tales; 
Si  en  esto  es  verdadero 
El  disponer  del  hado  venturoso. 
Hoy  será  victorioso 
Leucino  desdeñado ; 
Que  en  este  punto  con  lijero  vuelo 
Dos  palomas  bajar  vide  del  cielo. 
Que  Venus  ha  enviado, 

Y  sobre  un  verde  mirto  se  pusieron, 

Y  cogiendo  dos  ramos  de  éi ,  se  fueron. 

TEODORA. 

Tiende  en  tomo  esos  lizos 
Por  donde  yo  derramo 
Esus  cenizas  del  trinacrio  monte, 

Y  con  fuertes  hechizos 
A  responderme  llamo 

Los  espíritus  negaros  de  Aqueronte. 

Antes  que  el  horizonte 

So  cubra,  ¡oh triste  Huerco! 

A  quien  con  ronca  voz  fuerzo  y  apremio. 

Dale  á  mis  obras  el  debido  premio, 

Y  ponme  en  este  cerco 

Una  señal  que  el  fin  que  intento  aclare 
Por  donde  yo  lo  que  será  declare. 

TEREÜClllA. 

Por  la  virtud  que  tiene 
Esta  esponjosa  piedra, 
Desde  el  nevado  Cáucaso  traida. 
Que  en  este  vaso  viene : 


Por  esta  blanda  hiedra. 

Que  en  la  cumbre  del  Hemo  fue  cogida, 

Que  luego  sea  movida 

Tu  voluntad  al  ruego, 

¡  Oh  Pluton !  ¡  ó  Pros^pina  hermosa  í 

Y  sin  negamos  al  intento  cosa, 

Nos  deis  aviso  luego 

Si  la  demanda  mia  y  de  Teodora 

Moverán  hoy  el  pecho  de  Eliodora. 

Si  á  estos  dos  trozos  bien  escritos  entrambos ,  aunque 
tan  diferentes  entre  si ,  y  el  último  tan  impropio  de  la 
buena  comedía ,  se  añadiesen  otros  enteramente  prosai- 
cos ,  sin  corrección  ni  armonia  y  afeados  con  descuidos 
imperdonables ,  se  llegaría  á  conocer  la  precipitación  y 
el  abandono  con  que  el  autor  compuso  sus  piezas  dramá- 
ticas ,  en  las  cuales  son  casualidades  los  aciertos. 

Juan  de  la  Cueva  nació  en  Sevilla  de  familia  ilustre,  en 
el  año  de  1550  con  poca  diferencia.  Dotado  de  iilgenio  y 
afluente  vena  compuso  varías  obras  lirícas ,  épicas  y  dra- 
máticas que  1^  adquirieron  general  estimación ;  muchas 
hizo  imprimir,  y  algunas  quedaron  manuscritas ,  que  se 
conservaban  poicos  años  hace  en  poder  del  conde  del 
Águila.  Publicó  la  primera  parte  de  sus  comedias  en  la 
misma  ciudad  en  elañodel588,ysindnda  se  proponía  dar 
á  luz  las  demás  que  habla  compuesto,  pero  no. parece 
que  llegó  á  verificarlo.  Murió  en  su  patria,  pasado  el  año 
de  1694.  Puede  verse  en  el  tomo  viii  de  El  Panuuo 
español  la  noticia  que  allí  se  da  de  este  célebre  poeta  y 
de  sus  escritos  (38). 

.      158i. 

15i.  Andrés  Rey  de  Artieda.  <  Los  Amantes.  •  Tra- 
gedia. 
152.  <  Amadís  de  Caula.»  Comedia. 
155.  «ElPríncipe  vicioso.»  Comedia. 

154.  <  Los  Encantos  de  Merlio.»  Comedia. 

Micer  Andrés  Rey  de  Artieda ,  infanzón  de  Aragón ,  na- 
ció en  Valencia  en  el  año  de  1549 ;  estudió  en  aquella 
universidad  y  en  las  de  Lérida  y  Tolosa,  y  graduado  de 
doctor  enseñó  astronomia  en  Barcelona*  Dejó  la  carrera 
de  las  letras,  y  siguió  la  de  las  armas,  se  halló  en  el  so- 
corro de  Chipre ,  recibió  tres  heridas  en  la  batalla  naval 
de  Lepanto ,  y  en  otra  ocasión  pasó  á  nado  el  Elba  con 
la  espada  en  la  boca  á  vista  del  ejército  enemigo ;  obtuvo 
el  grado  de  capitán  de  infantería ,  y  murió  en  su  patria  en 
el  año  de  i613 ;  publicó  sus  obras  sueltas  en  Zaragoza, 
año  de  1605 ,  con  este  titulo :  Di$cur908 ,  epístolas  y  epi- 
gramas de  Árlemidoro,  De  las  dramáticas  (y  entre  ellas  la 
tragedia  de  Ia>s  Amantes  ^  impresa  en  Valencia  año  de 
1581)  solo  ha  quedado  la  noticia.  Véanse  las  notas  de 
Cerda  á  la  Diana  enamorada  de  Gil  Polo,  y  los  Escritores 
del  reino  de  Valencia  por  Jimeno. 

1582. 

155.  Miguel  de  Cervantes  Saavedra.  <  Comedia.  Los 
Tratos  de  Aijel. »  En  cinco  jomadas,  escrita  en  octavas, 
redondillas ,  quintillas ,  liras,  tercetos,  verso  suelto  y  rima 
encadenada.  Jomada  primera.  Zara ,  mujer  del  rene- 
gado Izuf,  esta  enamorada  de  Aurelio ,  cautivo  español; 
pero  ni  sus  megos  ni  los  de  su  amiga  Fálima  pueden  re- 
ducir al  esclavo ,  que  llora  b  ausencia  de  su  querida 
Silvia.  Saavedra  se  lamenta  de  los  trabajos  que  pasa  en  la 
esclavitud;  Pedro  Alvarez  esta  contento  en  ella,  es  amigo 
de  su  ama  y  le  va  muy  bien.  Los  siguientes  versos  puestos 
en  boca  de  Saavedra  son  de  los  mejores  de  esta  co- 
media : 

Cuando  llegué  vencido  en  esta  tierra 
Tan  nombrada  en  el  mundo ,  que  en  su  seno 
Tanto  pirau  encubre ,  acoge  y  cierra. 


(M)  De  laui  de  la  Coevt  copia  dos  eomedlM  don  Eufoaio  do  Ochogí 
en  •«  coleoeton  do  Patto;  ton  las  tituiaéaa  Et  «a«o  d€  Rom*  y  £1  <ii/«ffr«- 
dor,  qoo  ocnpaa  al  námorolSI  j  IIO  do  Mío  calÉloffo. 


Ho  pode  ■!  f Unio  detener  el  freno, 
One  i  pesar  mío,  su  s*ber  lo  que  en, 
He  <i  el  marchito  rotiro  de  agua  lleno, 
Ofreciendo  Ji  mis  ojo*  la  ribera 

Y  el  moDle  donde  el  gnnde  Carlos  (dio 
LevanUdaen  el  aire  su  bandera. 

Y  el  mar  (|ae  tanto  esfuerzo  no  sosluvu. 
Pues  mondo  de  envidia  de  su  gloria, 
Airado  entonces  mas  que  nunca  estuvo. 

Y  eslas  cosas  volviendo  en  mi  memoria, 
la»  ligrimas  Imjeron  i  los  ojos. 
Forzadas  de  de&i^cia  laa  ootoria;   . 
Pero  sí  el  alto  cielo  en  darme  enojos 
No  está  con  mi  ventura  conjurado, 

Y  aqui  no  lleva  muerte  mis  despojos, 
Cnando  me  vra  en  mas  felii  estado, 
O  ^  la  suene  ó  si  el  favor  me  ajudá, 
A  verme  ante  Filípo  arrodillado. 

Mi  temerosa  lengua  cuasi  muda 
Pienso  mover  en  la  real  presencia. 
De  adulación  j  de  mentir  desnuda, 
Dkiendo:  alto  señor,  cuya  potencia 
Sujetas  trae  las  bárbaras  naciones 
Al  desabrido  jugo  de  obediencia... 
Todos  de  allí ,  cual  ;o ,  puestas  las  miOM, 
Las  rodillas  por  [ierra ,  sollozando, 
Cercados  de  tormentAs  inbumanos , 
Poderoso  señor,  te  están  rogando 
Tnelvas  los  ojos  de  misericordia 
A  los  suvf»  uue  están  siempre  llorando; 


OBRAS  DE  HOaAlIN  (d.  liammi. 


.  Atvareí  prosigue  «i  vtaje  en  compaBla  d« 
leoD , ;  se  halla  fetiuneute  muj  cerca  de  Orín ;  la  Nece- 
(idad  j  U  Ocasión ,  Invisibles  i  Aurelio ,  le  van  persua- 
diendo a  que  coresponda  agradecido  al  amor  de  Zara 
pero  sin  saber  por  qué  le  dejan  solo ,  y  no  lo  aciertan 
porque  entonces  cobra  él  todo  su  esfuerzo,  y  se  prupum 
no  ceder  jamás  á  las  instancias  de  la  mora.  ¿1  mui:hacb< 
Juan  sale  vestido  de  turco ,  muy  cuaterno  de  serlo  ;  di 
quo  ya  no  se  llama  Juanito  sino  Solimán;  su  hermaní 
Francisco  se  horroriza ,  j  Aurelio  lamenta  la  suerte  di 


los  ni 


;rdeu: 


is  andar  te  sigue  la  concordia. 
Haz.  buen  rey,  que  por  ti  sea  acabado 
Lo  qae  coo  tanta  audacia  ;  valor  Unto 
Fué  por  ta  amado  padre  cumenaado. 
Con  solo  ver  que  vas  pondrás  espanto 


SobreTieoe  otro  cantivo ,  j  eo  una  relación  de  cerca  de 
dosclentoii  rersos  les  cuenta  el  martirio  que  acaban  de 
«Jar  los  moros  i  nn  clérigo  valenciano.  Jomaúa  uguHáa. 
liuf  encarga  á  Aurelio  que  se  vea  con  una  hermosa  es- 
clan  espaíioia  Ilamida  Silvia,  j  que  le  persuada!  qne       ^,^¡^^^^„    „ .^ „„^  „.,._„ 

■ea  menos  esquiva  con  él;  Aurelio  disimnia,  y  se  encarga     i*M";m¿i^s"pwéadM  y  slm'éTiicos  deTrene^do'ÜIlif"  Z 


Aurelio  se  encuentran ,  se  dan  un  abrazo,  j  Zara  é  liuf  lo 
sorprenden ;  Zara  acusa  i  la  esclava ,  Izuf  al  esclavo ', 
ellos  se  disculpan  de  mala  manera.  El  rey  de  Arjel  ei 
audiencia  pública  manda  á  Izuf  que  le  entregue  al  cau 
tivo  y  á  la  cautiva  que  tiene  en  su  poder ;  él  la  reptan 
mucho ,  y  el  rey  dispone  qne  le  lleven  de  alli  y  le  harte 
de  palos ;  traen  i  su  presencia  á  un  malagueño  que  s 
habla  escapado ,  y  el  rej'  dice : 

lOhtd.rajáCaod.daide  seisdeutos 
Palos  en  las  espaldas ,  muy  bien  dados, 
Y  luego  le  daréis  olios  quinientos 
En  la  bairiga  y  en  los  pies  causados. 

Y  reiponde  el  malagueBo : 

¿Tan  sin  ley  ni  razón  tantos  tormentos 
Tienes  para  el  que  boye  aparejados  T 

Y  aíiade  el  rey : 

Cbilo.  Cbifiíz,  Bregnede,  al  punto  atalde, 
Ahrilde ,  desollalde  y  aun  matalde. 
Decretadas  estas  palizas,  se  presentan  Silvia  y  Aurelie 
el  rey- les  Indica  el  rescate  que  han  de  enviarle  desd 
Espaba,  y  les  coacede  libertad  b^o  su  palabra ;  dan  avi» 
de  qne  ha  llegado  un  navio,  y  en  él  fray  Juan  Gil,  celigiosi 
trinitario  que  viene  i  rescatar;  los  cautivos  regocijado 
en  estremo  dan  gracias  a  la  Virgen  por  su  infinita  miseri 

Esta  comedia  es  un  drama  episódico ,  en  el  cual  si  » 
quiere  decir  qne  bay  una  acción ,  solo  puede  hallarse  ei 


de  hacerlo  asi.  Saca  el  pregonero  á  la  plaza  dos  muctaa- 
cboi  llamados  Juan  y  Francisco,  juntamente  con 
T  in  madre ;  los  pregona ,  los  vende  i  dos  mercaderes ,  y 
despidiéndose  de  sus  padrea  se  va  cada 
■n  amo.  Jontada  Uretra.  Procura  Uuf  i 
got  y  promesas  el  desdén  de  Silvia  presentándosela  á  su 
mujer  Zara ,  y  esta  quedando  á  solas  con  ella  le  reflere 
como  está  enamorada  de  Aurelio,  y  le  ruega  que  sea  me- 
dianas  en  sus  amores.  Jomada  cuarta.  Pedro  Alvareí, 
que  al  principio  de  la  fábula  estaba  regalado  y  contento 
con  su  suerte.ba  resuelto  escaparse  yencaminarseáOrán: 
con  esta  determinación  se  despide  de  su  camarada  Saave- 
I.  Ignorábase  que   Fátima  fuese  hechicera,  pero 


mi^er  Zara ,  que  solicitan  á  Slvia  y  Aurelio ;  sirviendo  di 
atropellado  desenlace  la  paliza  de  Iiuf.  Lo  restante  todi 
-  •  es  personajes  y  situaciones  sueltas  sin  enlace  ni  com[H> 
._.  -"í.'i'"'  s't^'""  dramática;  loe  ctuijuros  de  Fátima,  la  Furia,  I 
Ocasión  y  la  Necesidad ,  y  el  león  que  sbre  de  escuden 
á  Pedro  Alvarez,  son  desatinos  imperdonables;  el  estilo 
que  á  veces  tiene  algún  decoro  y  coirecdon,  es  en  ge- 
neral desaliñado  y  prosaico. 


136.    JoAomn  Rouero  de  Cepem.  •  Comedia  Selvaje  ■ 

;encaatroiornadas),en]a  cual  por  muy  delicado  estilo] 
irtiflcio  se  descubre  lo  que  de  las  alcahuetas  t  las  boD«s 


efecto  lo  es ,  y  hace  un  coiyuro  en  favor  de  su  amt^  Zara  j„  doncellas  se  les  sigue ,  en  el  proceso  de  lo  cual  „ 

para  que  Aurelio  le  corresponda ;  luego  que  ba  dicho  es-  ¡uHartu  muchos  avisos  y  sentencias.  .  Por  Joaquín  Ro 

tos  verana ,  que  deben  de  ser  muy  eficaces  para  el  caso,  ,„^  ¿^  ^^^  geTHla,  158Í..  En  la  primera  y  segundg 

Rápida,  ronca,  run,  ras,  parisforme,  jornada  no  hizo  el  autor  otra  cosa  que  estnclar  eo  versoí 

Gcandura.denclirai,  pantasilonte,  fáciles  fy  nodesnudosde  elegancia)  los  cnatro primeroi 

aile  una  Furia ,  y  le  dice  que  la  ludiferencia  de  Aurelio  actos  de  la  CeUttina.  En  la  tercera  jomada  apartándosf 

solo  la  podrán  vencer  la  necesidad  y  la  Ocasión.  Fátima  de  aquel  escelenle  original,  atrepellólos  Incidentes,  afia- 

le  manda  que  se  las  envié  cuanto  antes  y  tratará  con  ellas  diendo  no  pocas  esinvagancias.  Lucrecia ,  acompaBadi 

lo  que  debe  hacerse.  Se  ven  á  solas  Aurelio  y  Silvia ,  y  de  la  vieja  alcahueta  Gabrína ,  abandona  la  casa  de  stu 

hallándose  elb  solicitada  de  Izuf  y  él  de  Zara ,  acuerdan  padres  y  se  va  I  la  de  Anacreo ,  üu  amante ;  los  padreí 

liMoJear  con  alguna  esperanza  al  moro  ;  á  la  mora  en  de  Lucrecia  echándola  menos  van  í  casa  de  Gabrlua  con 

tanto  que  escriben  á  EspaBa  para  solicitar  su  rescate,  la  justicia,  y  de  alli  á  la  de  Anacreo,  pero  este  y  Lucrpdi 

Pedro  Alvareí,  b  ti  gado,  rolo  y  hambriento,  va  caminando  han  buido  descolgándosepor  una  ventana.  Presoe  Gabrim 

■  Oran;  échase  á  dormir  á  ta  sombra  de  unas  matas,  y  y  el  criadoRosIo,losllevanábplaia;alll  aparece  laborea 

cundo  despiértase  halla  con  un  león  á  su  lado  que  le  á  vista  del  auditorio,  suben  al  reo  y  le  cuelgan;  áGabrioi 

está  haciendo  compañía ;  levántase  lleno  de  miedo ,  sigue  la  empluman ,  le  ponen  una  coraia ,  y  seolindola  en  b 

'^yelleeoseva  detrásdeélcomounpeirito.  Jct-  escalera  del  suplicio  queda  abandonada  á  merced  de  Im 
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OBRAS  DE  MORATIN  (d.  lkaudro). 


dice  que  su  padre  y  su  madre  acaban  de  morir,  y  él  no 
teniendo  ya  fuerzas  para  mascar  ni  tragar  el  pan ,  espira  á 
los  pies  de  su  bermuoa.  Se  presentan  el  Hambre,  la  Enfer- 
medad y  la  Guerra ;  esta  escita  a  las  otras  dos  á  que  apre- 
suren la  total  asolafioo  de  Numancia ,  incidente  inútil  co- 
mo los  personajes  de  él.  Teógenes  lleva  a  su  mujer,  dos 
b^os  y  una  tiija  al  templo  de  Diana,  y  alU  los  mata  ;  vase 
después á  la  plaza,  y  se  tira  á  la  hoguera;  el  bumo  que  sale 
de  Numancia  y  el  silencio  que  se  observa  en  ella  de- 
terminan á  Escipion  á  enviar  esploradores  que  vuelven 
refiriendo  la  mortandad  y  ruina  espantosa  que  han  visto. 
De  toda  la  población  solo  queda  un  niucbacho  que  aparece 
en  lo  alto  de  una  torre ;  Escipion  le  promete  vida  y  li- 
bertad, pero  él  desprecia  sus  ofrecimientos,  y  se  tira  de  la 
torre  al  suelo ;  viene  la  Fama  por  el  aire  y  elogia  la  heroi- 
cidad de  Numancia. 

La  elección  de  argumento  en  esta  pieta  es  poco  feliz: 
la  destrucción  de  una  ciudad  con  la  de  todos  sus  habitan- 
tes presta  materia  i  la  narración  épica ,  pero  no  es  para  el 
teatro.  En  él  no  se  deben  presentar  como  objeto  prima- 
rio las  empresas  militares,  sino  las  acciones  y  afectos  he- 
roicos ;  en  toda  fábuia  escénica  se  promueve  el  interés 
concentrándole ;  si  se  divide  se  debilita.  Cervantes  creyó 
producir  mayor  efecto  trágico  poniendo  á  la  vista  muchas 
situaciones  de  calamidad  y  aflicción,  y  no  advirtió  que  re- 
sultaría necesariamente  una  acción  episódica ,  dispersa  y 
menuda.  Los  personajes  fantásticos  que  introdujo  lo  aca- 
ban de  echar  á  perder. 

Si  es  contraria  ebta  opinión  á  la  que  formaron  de  esta 
pieza  los  alemanes  Douterwek  y  Schlegel,  puede  consi- 
derarse cuál  habrá  sido  mi  sentimiento  no  pudiendo  sus- 
cribir a  los  elogios  que  de  ella  hicieron  aquellos  doctos 
críticos ;  resulta  necesaria  de  la  absoluta  imposibilidad  de 
conciliar  sus  principios  con  los  mios  acerca  de  la  compo- 
sición dramática. 

1584. 

iSS8.  c  Comedia  de  la  batalla  naval.  »  Nada  se  sabe  de 
esta  obra  smo  el  titulo.  Si  el  argumento  que  desempeñó  el 
poeta  fuese  (como  parece  muy  probable )  la  célebre  vic- 
toria naval  de  Lepante,  es  de  inferir  que  nuestra  literatura 
no  habrá  perdido  nada  en  perderla ;  la  escribió  en  tres  jo^ 

nadas. 

i584. 

1d9.  «Comedia  de  la  gran  Turquesca.»  Cervantes  la  citó ; 

nadie  la  ha  visto  hasta  ahora «  y  no  es  posible  coqjeturar 

loque  seria. 

.      4584. 

i60.  c  Comedia  de  la  Jerusalen. »  Habiendo  escrito  el 
mismo  autor  un  drama  trágico  del  sitio  y  ruina  espantosa 
de  Numancia,  no  seria  mucho  que  hubiese  caido  en  el  er- 
ror de  poner  en  acción  teati-al  la  destrucción  de  Jerusalen 
por  Tito ,  ó  que  fuese  argumento  de  esta  comedia  la  con- 
quista de  aquella  ciudad  por  los  cruzados.  A  estas  coiqe- 
turas  da  lugar  la  taita  de  noticias  que  tenemos  acerca  de 
esta  composición  dramática. 

1585. 

16i.  LupfiRCio  Leohardo  de  Argersola.  «Tragedia  de  la 
Isabela.»  Se  divide  en  tres  jomadas;  está  escrita  en  octa- 
vas, verso  suelto,  quintillas,  tercetos  y  estn»&s  lirícas; 
la  Fama  hace  el  prólogo.  Jornada  primera,  Alboacen,  rey 
moro  de  Zaragoza ,  enamorado  de  Isabela ,  doncella  cris- 
tiana, manda  salir  desterrados  á  todos  los  cristianos,  cre- 
yendo por  este  medio  humillarla  y  atraerla  á  su  voluntad. 
Muley,  amante  favorecido  de  la  misma  doncella  (que  acaba 
de  recibir  el  bautismo  en  el  campo  enemigo ),  se  pro- 
pone dilatar  la  ejecución  del  decreto,  y  facilitar  entre  tanto 
los  medios  convenientes  para  que  el  rey  don  Pedro  se 
apodere  de  Zaragoza.  El  viejo  Audalla  en  un  monólogo  da 
parte  al  auditorio  de  que  él  también  está  enamorado  de 
Isabela ,  y  luego  que  lo  ha  dicho  se  va.  Sospeclieso  el 
rey  de  la  conducta  de  Muley  hace  que  le  prendan.  Jomada 
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ugunda.  Lamberto  y  Engracia ,  padrea  de  Isabela ,  Ana 
su  hermana  y  muchos  cristianos  vienen  á  pedirle  que  in- 
terceda  por  ellos  con  el  rey.  Véanse  ( prescindiendo  de  la 
poca  delicadeza  del  padre  de  Isabela )  las  prendas  del  len- 
guaje, estilo  y  armonía  que  embellecen  esta  situación : 

ISABELA. 

¡Oh  padres,  á  quien  debo  reverenda! 
¡Oh  santa  perseguida  compañía. 
Postrada  sm  razón  en  mi  presencia  i 
Espectáculo  triste  de  este  dia! 

De  qué  manera  puedo  dar  audiencU 

Ni  quien  seso  tuviese  la  daría) 

iendo  vuestros  aspectos  venerados 
A  mis  indignos  pies  asi  postrados? 

Las  rodillas  alzad  del  duro  sudo , 
O  revolved  los  oíos  hechos  ríos 
Al  sumo  plasmador  de  tierra  y  cielo, 

Y  dirigid  allá  los  votos  píos, 

Y  pues  oue  mis  entrañas  no  son  hielo , 
Ni  los  hircaoos  tigres  padres  mios , 
Probad  á  conquistar  otra  dureza 
Con  estos  aparatos  de  tristeza. 

Que  yo  siu  espectáculo  presente, 
Cuando  fuese  mi  muerte  necesaria , 
Padeceré  las  penas  obediente. 
¡Obediente !  ¿qué  dije ?  volmitaría; 

Y  por  el  bien  común  de  nuestra  gente 

Y  daño  de  la  pérfida  contraria. 
Una  muerte ,  mil  muertes,  y  si  puedo 
Muchas  mas  pasaré  sin  algún  miedo. 

LAMBERTO. 

Pues  oye.  Bien  sabemos  cuan  rendido 
En  amorosas  llamas  al  rey  tienes , 

Y  coán  desesperado  y  ofendido 
Con  tus  castas  repulsas  y  desdenes; 
Pero  si  tú  con  un  amor  fingido 
Sus  locos  pensamientos  entretienes, 

Y  cebas  la  esperanza  lIsoQJera , 
Al  yugo  volverá  la  cerviz  fiera. 

Asi  oue,  con  hacer  lo  que  te  digo, 

Sueda  la  voluntad  del  rey  por  tuya : 
aras  que  no  prosiga  su  castigo 
Ni  de  la  dulce  patria  nos  escluya. 
Puedes  asi  vencer  al  enemigo , 
O  darnos  ocasión  que  se  atribuya 
A  sola  tu  dureza  nuestra  pena , 

Y  digan  :  Isabela  nos  condena. 
Alrey  por  cierto  tiempo  fingir  puedes 

Precisa  castidad  tener  votada , 

Y  que  cuando  del  voto  libre  qoeüea 
La  prenda  le  darás  tan  deseada. 
En  este  medio  tiende  astutas  redes, 
Suspiros,  llantos,  vistas  regaladas. 
Palabras  tiernas ,  cebo  de  estas  cosas , 

Y  lágrimas,  si  puedes,  amorosas. 
Si  ves  la  perdición  de  los  cristianos 

No  basta,  que  bastársela  debia , 

Ni  la  muerte  cruel  de  tus  hermanos , 

La  de  tu  vieja  madre,  ui  la  mia  ; 

Por  el  que  poso  en  cruz  las  santas  manos 

(Hijo  del  Padre  Eterno  y  de  María), 

Te  coqjuro,  te  ruego ,  pido  y  mando 

Que  muestres  á  mis  ruegos  pecho  blando. 

llfGRACIA. 

¿Por  qué  dilatas  tanto  la  res{>uesta? 
¿Aguardas  por  ventura  que  te  pida , 
Besándote  los  pies  y  descompuesta , 
Merced  á  voces  de  mi  corta  vida  ? 
¿O  gustas  de  mirar  ante  ti  puesta 
Esta  mísera  gente  perseguida? 
Di ,  qué  solemnidad  del  pueblo  quieres, 
Que  tanto  la  respuesta  nos  difieres. 

Mira  que  si  salimos  de  los  muros , 
Por  el  segtiodo  César  fabricados 
(A  mas  que  no  saldremos  muy  seguros 
l>e  ser  todos  ó  muertos  ó  robados , 
Porque  jamás  los  bárbaros  perjuros 
Observan  ley  ni  pactos  concertados), 
La  sagrada  ciudad  queda  desierta 
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Y  nuestra  religión  en  ella  muerta. 
El  templo  de  la  Virgen  quedaría , 

Si  no  por  los  cimientos  derribado , 
A  lo  menos  con  vicios  cada  día 
De  los  odiosos  moros  profanado, 

Y  todo  su  tesoro  se  daría 

En  manos  del  sacrilego  maWado, 
Reliquias  y  devotos  sunnlacros , 
Todos  los  ornamentos  al  fin  sacros. 

Harán  de  las  dalmáticas  jaeces 
A  los  fieros  caballos  andaluces , 
Con  las  borlas  pendientes,  que  mil  veces 
Acompañaron  clérigos  y  luces , 

Y  para  refirmar  los  pies  soeces 

El  oro  servirá  de  nuestras  cruces , 
Haciendo  de  él  labradas  estriberas 
Quizá  con  las  historias  verdaderas. 

¿Sera  posible  pues  que  tú  permitas, 
Con  daño  de  los  tuyos  mfelices, 
Que  solas  |)ermanezcan  las  mezquitas , 

Y  que  sus  igiiominias  autorices  T 
Tú ,  tú  de  la  ciudad  sagrada  quitas 
La  religión  cristiana  y  sus  raices; 
Tu  dura  pertinacia  nos  destierra , 

Y  no  la  del  tirano  de  la  tierra. 

ISABELA. 

No  mas ,  no  mas ,  queridos  padres ,  basta , 
Si  no  queréis  sin  vida  verme  luego , 
Que  donde  la  razón  asi  contrasta 
Poca  necesidad  hay  de  tal  ruego. 
Yo  pues  con  intención  sincera  y  casta 
( Solo  por  procurar  nuestro  sosiego) 
Al  fiero  rey  daré  de  amor  señales 
Fingidas,  si  fingirse  pueden  tales. 

LAMBEBTO. 

La  bendición  de  Dios  omnipotente 

Y  la  nuestra  también  recibe  ahora ; 
Tu  nombre  se  dilate  v  acreciente 

En  cuanto  mira  el  cielo  y  el  sol  dora ; 

Y  si  es  ya  de  creer  oue  alguna  gente 
Debajo  del  ignoto  polo  mora , 

Alia  tus  alabaiizas  se  dilaten 

Y  con  admira(;ion  todos  la  traten. 

e:i(Gracia. 

Estos  maternos  brazos  lo  primero 
Recibe  por  señal  de  lo  que  siento , 
Sírvante  de  collar,  bien  que  grosero, 
Peí  o  lleno  de  amor  y  de  contento ; 

8oe  en  otro  tiempo  mas  feliz  espero , 
on  mayor  aparato  y  ornamento , 
Mejorar  estos  dones,  y  tu  cuello 
Ceñirle  del  metal  de  tu  cabello. 

un  VIEJO. 

Tus  obras  cantaremos  escelenles , 
Si  bien  á  la  desierta  Libia  vamos , 
O  bajo  de  la  zona  los  ardientes 

Y  no  sufribles  rajos  padezcamos ; 

Y  nuestra  sucesión  y  descendientes 
Darán  las  mismas  gracias  que  te  damos ; 
Los  niños  con  su  lengua  ternexuela 
Repetirán  el  nombre  de  Isabela. 

Después  de  esta  afluencia  épica.  Adulce ,  moro  valen- 
ciano ,  sale  á  contar  á  los  árboles ,  en  muy  Imenos  ver- 
sos ,  cómo  habiendo  venido  á  Zaragoza  á  pedir  socorros 
para  recuperar  el  trono  que  le  han  usurpado ,  se  enamoró 
de  la  infanta  Aja,  hermana  del  rey,  y  que  hace  ya  tres 
años  que  él  se  lamenta ,  y  ella  no  le  escucha. 

Tres  veces  os  be  visto ,  verdes  plantas , 
De  vuestras  frescas  hojas  adomaclas ; 
Tres  veces  descompuestas ,  y  otras  tantas 
De  flores  y  de  fmtoe  coronadas , 
Después  que  la  soberbia  sobre  cuantas 
Han  sido  por  hermosas  celebradas. 
Aja  ciiiel  ( origen  de  mi  pena ) 
A  mi  dura  cerviz  puso  cadena. 

El  rey  se  entristece  viéndose  precisado  á  quitar  la  vida 
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á  Muley,  pero  su  confidente  Audalla  procura  tranquilizar- 
le, y  le  anima  á  que  apresure  la  ejecución.  Isabela  pide 
al  rey  que  revoque  el  decreto  de  destierro  contra  los  cris- 
tianos ;  el  rey  se  disculpa  diciéndole  qoe  ha  consultado 
sobre  ello  á  un  santo  alfaque,  del  cual  hace  esta  bella 
pintura  : 

Yo  vi  con  apariencia  manifiesta 
Que  no  fué  la  respuesta  por  él  mismo , 
Mas  por  algún  espíritu  compuesta , 

Como  si  alguna  furia  del  abismo 
Al  sabio  las  entrañas  le  royera, 
O  como  que  le  loma  parasismo. 

Con  los  mismos  efectos  y  tal  era 
La  presencia  del  viejo  cuando  vino 
A  darme  la  respuesta  verdadera. 

Andaba  con  furioso  desatino 
Torciéndose  las  manos  arrugadas, 
Los  (>)os  vueltos  de  un  color  sanguino. 

Las  barbas,  antes  largas  y  peinadas. 
Llevaba  vedijosas  y  revueltas. 
Como  de  fieras  sierpes  enroscadas. 

Las  tocas,  que  con  mil  nudosas  vueltas 
La  cabeza  prudente  le  ceñian , 
Por  este  y  aquel  hombro  lleva  sueltas. 

Las  horrendas  palabras  parecían 
Salir  por  una  trompa  resonante, 
Y  que  los  yertos  labios  no  movian. 

Si  quieres  que  tu  dios  ¡oh  rey!  levante 
La  rigurosa  diestra,  dijo,  mira 
El  medio  que  será  solo  bastante. 

Isabela,  oyendo  decir  al  rey  que  la  muerte  de  Muley  está 
decretada,  se  ofrece  á  morir  por  su  amante ,  lo  cual  solo 
sirve  de  irritar  la  cólera  del  rey,  que  la  manda  llevar  á 
una  prisión.  La  infanta  Aja  sale  á  decir  en  un  soUloquio 
que  está  enamorada  de  Muley,  á  quien  el  rey  su  hermano 
va  á  quitar  la  vida.  Llega  Adulce ,  y  ella  reconociendo 
cuan  ingrata  ha  sido  á  su  amor,  le  pide  que  liberte  á  Mu- 
ley del  peligro  que  le  amenaza ,  y  Adulce  promete  com- 
placerla. Jomada  tercera.  El  riejo  Audalla ,  despreciado 
de  Isabela ,  acelera  su  muerte  y  la  de  Muley;  la  hoguera 
en  que  han  de  ser  quemados  está  ya  dispuesta,  ella  le  pide 
que  le  permita  ver  á  sus  padres  y  á  su  hermana ;  Au- 
dalla se  lo  concede ,  y  se  descubren  tres  cadáveres ,  que 
son  los  de  Lamberto ,  Eiigrada  y  Ana ,  sobre  los  cuales 
hace  Isabela  estremt is  de  dolor.  Aja,  desde  un  aposento  de 
las  torres  del  alcázar  descubre  á  lo  lejos  el  lugar  del  supli- 
cio y  el  gentio  que  acude  á  ver  morir  á  Muley  é  Isabela; 
todavía  espera  que  Adulce  cumplirá  su  palabra ,  pero  so- 
breviene un  nuncio  y  le  refiere  la  muerte  de  los  amantes. 
Aja  desesperada  premedita  matar  al  rey.  Azan  y  Zanca- 
la  se  cuentan  el  uno  al  otro  la  muerte  de  Audalla  por  ha- 
ber sabido  el  rey  que  estaba  enamorado  de  Isabela ;  Azan 
descubre  la  cabeza  de  Audalla  destinada  á  ser  pasto  de 
los  lebreles;  Aja  sale  por  un  lado  con  un  puñal  y  una  luz  en 
las  manos,  y  por  otra  parte  Selin ,  que  le  refiere  cómo  su 
sefior  Adnlce  acaba  de  matarse,  no  habiéndose  atrevido  a 
ser  ingrato  á  los  beneficios  del  rey,  ni  volver  á  la  presen- 
cia de  Aja  sin  haber  cumplido  lo  que  le  prometió.  Dicho 
esto  presenta  la  cabeza  de  Adulce  para  que  no  dude  la  in- 
finta de  que  su  relación  es  verdadera ;  ella  en  cambio  le 
cuenta  que  acaba  de  matar  a  puñaladas  a  su  hermano  el 
rey,  y  que  está  resuella  á  morir,  para  lo  cual  ruega  á  Se- 
lin que  se  encargue  de  ejecutorio ;  pero  al  ver  que  de 
ninguna  manera  quiere  prestarse  á  ello,  corre  precipitada 
y  se  tira  desde  lo  alto  de  una  torre  á  un  profundo  es- 
tanque. Aparécesc  glorioso  el  espíritu  de  Isabela;  dice 
que  ha  renacido  como  el  fénix ,  y  pide  aplauso. 

Carece  esta  fábula  de  unidad ,  sencillez,  distribución  y 
verosimilitud ,  y  por  consecuencia  de  interés.  El  rey,  Au- 
dalla y  Muley,  enamorados  de  Isabela ;  Aja  é  Isabela  ena- 
moradas de  Muley ;  Adulce  enamorado  de  Aja,  complican 
y  embrollan  la  acción ;  ni  el  suplicio,  ni  la  hoguera ,  ni 
tres  cadáveres  y  dos  cabesas  sangrientas  en  el  teatro « ni 
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el  furor  reciproco  de  morir  y  matar  qae  reina  en  todo  el 
drama ,  son  medios  soficientes  á  producir  la  compasión 
trágica;  solo  pueden  escitar  el  repugnante  bastió  del 
horror.  Algunas  escenas  están  muy  bien  escritas,  pero  en 
composiciones  de  esta  naturaleza  el  lenguaje  castizo ,  el 
estilo  elegante,  la  Tersificacion  fluida  y  numerosa,  aun- 
que son  partes  muy  necesarias,  no  son  las  únicas. 

1S85. 

i62.  c  Tragedia  La  Alejandra.  •  La  escribió  el  autor  en 
verso  suelto,  quintillas,  tercetos,  cuartetas  y  octavas.  La 
tragedia  hace  el  prólogo.  Los  antecedentes  de  la  acción 
son  estos :  Acoreo,  capitán  de  Tolomeo,  rey  de  Egipto,  se 
rebeló  contra  su  señor,  le  mató  y  se  apoderó  del  reino;  pu- 
do escapar  felizmente  del  estrago  el  niño  Orodante,  hijo  de 
Tolomeo,  á  quien  crió  Rémulo,  y  llegado  á  edad  juvenil 
io  introdi]úo  en  palacio,  y  le  hizo  copero  de  Acoreo ;  este, 
habiendo  hecho  morir  á  su  primera  esposa ,  se  casó  con 
Al^andra,  mujer  dotada  de  singular  hermosura,  de  oscura 
familia  y  depravadas  costumbres.  Lupercio,  intimo  privado 
de  Acoreo  y  esclarecido  capitán ,  adquirió  gran  poder  en 
el  reino;  Alejandra  estaba  enamorada  de  él ,  pero  JLuper- 
cío  despreciaba  su  amor  por  el  de  la  princesa  Sila ,  h^a 
de  Acoreo  y  de  su  primera  esposa.  Jornada  primera.  Ré- 
mulo y  Ostilo  se  proponen  hacer  caer  á  Lupercio  de  la 
gracia  en  que  está;  Alejandra  le  solicita,  él  se  resiste,  ella 
le  acosa ,  y  solo  la  fuga  puede  salvarle  de  las  instancias 
poco  decentes  de  la  reina.  Ostilo  y  Rémulo  declaran  al 
joven  Orodante  su  nacimiento  ilustre  con  todas  las  cir- 
cunstancias de  la  muerte  de  Tolomeo  su  padre ,  cuya  ca- 
misa ensangrentada  le  presentan;  Orodante  jura  venganza, 
y  dice : 

Por  bandera  real ,  por  estandarte 
Llevar  quiero  continuo  esta  camisa. 

Jumada  tegunda.  OsUlo  y  Orodante  hablan  de  concierto 
á  Acoreo;  el  primero  le  hace  creer  que  Lupercio  junta  sus 
parciales  para  rebelarse  y  quitarle  la  corona;  el  segundo  le 
dice  que  Alejandra  le  ha  encargado  que  cuando  sirva  la 
copa  le  dé  un  veneno  en  ella ;  Rémulo  confirma  á  Acoreo 
cuanto  los  otros  le  han  dicho.  Lupercio  va  á  entrar  al  cuarto 
.del  rey,  y  le  detienen  á  la  puerta,  le  hacen  entregar  la  es- 
pada y  le  atan  las  manos  con  un  cordel.  Sale  Acoreo ,  le 
habU  sañudo,  y  manda  á  los  guardias  que  se  le  quiten  de 
.alli;  luego  que  se  recitan  diez  versos  de  ocho  silabas  viene 
el  nuncio  refiriendo  la  muerte  de  Lupercio  con  tales  cir- 
cunstancias, que  para  verificarse  hubieran  sido  menester 
muchas  horas ;  alli  traen  la  cabeza  y  los  cuartos  de  Luper- 
cio envueltos  en  un  paño  y  la  sangre  en  un  canjilon.  Hace 
Acoreo  que  llamen  á  Alejandra,  y  luego  que  viene  le  dice 
que  lia  tenido  sueik)s  terribles ,  y  que  acaba  de  sacrificar 
un  toro  á  los  dioses  para  tenerios  propicios ;  dicho  esto, 
le  hace  que  se  lave  las  manos  en  la  sangre  que  contiene  el 
barreño;  alzan  el  paño,  y  reconoce  Alejandra  la  cabeza  de 
Lupercio  juntamente  con  el  cuerpo  hecho  Ugadas.  Vase 
Acoreo,  y  envia  á  Orilo  su  criado  con  un  puñal ,  un  cordel 
y  una  ponzoña  para  que  Alejandra  escoja  lo  que  mas  le 
convenga;  toma  el  veneno  y  se  lo  bebe ;  Orilo  avisa  á  Aco- 
reo que  viene  inmediatamente  para  ver  morir  á  la  reina; 
ella  le  dice  mil  injurias,  se  parte  la  lengua  con  los  dientes, 
se  la  escupe  al  rostro,  y  muere.  Suena  rumor  de  guerra; 
Orilo  cuenta  al  rey  que  Ostilo  y  Rémulo  han  amotinado  al 
pueblo;  Acoreo  se  dispone  á  la  defensa;  aparéceseleel  alma 
deTolomeo  y  le  anuncia  próxima  muerte.  Jomada  tercera. 
Sitiado  Acoreo  en  el  castillo  degüella  con  su  espada  á  vista 
del  auditorio  unos  niños  ( no  se  sabe  cuántos )  hijos  de  los 
principales  ciudadanos  de  Ménfis  ,  y  lira  las  cabezas  á  los 
sitiadores.  Dado  el  asalto  se  rinde  el  castillo ;  Orilo  y  Fa- 
bio  matan  á  Acoreo  y  llevan  la  cabeza  á  Orodante,  el  cual 
los  manda  morir  por  traidores.  La  princesa  Sila  se  asoma 
i  una  torre ;  Orodante  le  dice  desde  abajo  que  está  ena 
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morado  de  ella,  y  le  ruega  que  le  admita  por  esposo ;  Sila 
le  dice  que  suba;  él  va  en  efecto  lleno  de  dulces  esperm- 
zas,  y  cuando  llega  á  abrazaria ,  cae  muerto  á  puñaladas 
por  ella ;  hecho  esto  y  viendo  la  princesa  que  los  parciales 
de  Orodante  van  subiendo  á  la  torre,  y  qyie  no  le  quedan 
medios  para  la  íüga ,  se  precipita  de  la  torre  abajo.  La 
tragedia  vuelve  á  presentarse ;  recuerda  á  los  espectado- 
res la  nooralidad  de  la  fábula,  y  pide  aplauso. 

Esta  pieza  es  aun  peor  qiíe  la  antecedente,  porque  á  la 
irregularidad  de  su  plan  y  á  la  inverosimilitud  de  sus  atroces 
caracteres  y  situaciones,  se  añade  mayor  desaliño  en  el  es- 
tilo y  en  los  versos  :  tan  mala  es  que  Lampillasno  se  atre- 
vió á  disculparla  en  su  Ensayo  apologético,  no  obstante  lu- 
ber  aplicado  todo  su  ingenio  sofistico  á  defender  los  des- 
aciertos de  la  Isabela,  Sedaño  y  Signorelli  hablaron  con 
imparcialidad  de  estas  dos  piezas  en  el  Parnaso  español 
y  en  la  Bistoria  de  los  teatros  (40). 

1885. 

105.  «Tragedia.  La  Pilis.  •  No  ha  visto  la  luz  pública  to- 
davía :  si  llegase  á  parecer  seria  de  desear  hallarla  menos 
imperfecta  que  las  otras  dos ,  y  mas  digna  de  los  elogios 
que  á  todas  tres  prodigó  Cervantes. 

Lupercio  Leonardo  de  Argensola  nació  en  Barbastro,  de 
noble  familia,  en  el  año  de  1565  :  estudió  juntamente  coa 
su  hermano  Bartolomé,  y  en  sus  obras  líricas  manifestó  su 
mucho  talento,  su  erudición  y  delicado  gusto.  Fué  secre- 
tario de  la  emperatriz  Maria  de  Austria ,  gcntihombre  de 
cámara  del  archiduque  Alberto,  y  coronista  de  Aragón. 
Pasó  á  Ñápeles  con  su  familia  y  sn  hermano,  sirviendo  al 
lado  de  don  Pedro  Fernandez  de  Castro ,  conde  de  Lemos, 
la  secretaría  de  estado  y  guerra  de  aquel  vireinato  ;  alli 
murió  en  el  año  de  1613.  Sus  composiciones  poéticas  cor- 
ren impresas  con  las  de  Bartolomé ,  y  unas  y  otras  son  de 
lo  mejor  que  han  producido  las  musas  españolas.  Tenia 
veinte  años  cuando  en  el  de  1585  se  representaron  en  Za- 
ragoza y  en  Madrid  las  tragedias  de  que  se  ha  hecho  men- 
ción, pero  no  se  imprimieron  entonces.  Sedaño  en  la  ci- 
tada colección  áe  El  Parnaso  español  t  tomo  vi,  da  mas 
larga  noticia  de  la  vida  y  circunstancias  de  este  poeta,  y  á 
él  se  debe  la  publicación  de  la  Isabela  y  la  Akjandra^  que 
hasta  su  tiempo  estuvieron  desconocidas. 

1586. 

164.  Miguel  de  Gervahtes  Saavedra.  t  Comedia  de  la 
Amaranta  ó  la  de  Mayo. »  Es  una  de  las  veinte  ó  treinta 
comedias  que  compuso  el  autor  antes  dei  año  de  1578. ' 

1586. 

165.  «Comedia  de  El  Bosque  amoroso.»  Pertenece  á  la 
misma  época ,  y  solo  nos  ha  quedado  U  ndücia  de  sn  ti- 
tulo. 

1587. 

166.  «Comedia  de  la  única  y  bizarra  Arsinda. »  Nada  se 
sabe  tampoco  acerca  de  esta  comedia,  Cervantes  hizo 
mención  de  ella  como  de  las  otras. 

1587. 

167.  «Comedia  la  Confusa. »  De  esta  comedia  dijo  su 
autor  que  podia  tener  lugar  por  buena  entre  las  mejores  de 
capa  y  espada  que  hasta  entonces  se  habían  representado, 
y  en  otra  parte  dijo  también  hablando  de  si : 

Soy  por  quien  la  Confusa,  nada  fea. 
Pareció  en  los  teatros  admirable. 
Si  esto  á  su  Cama  es  justo  que  se  crea. 

Tales  elogios  (aunque  en  boca  del  mismo  autor)  hacen 
muy  probable  que  si  no  era  una  composición  escelen  te , 
seria  a  lo  menos  la  mejor  de  todas  las  comedias  que  dio  al 
teatro.  Las  que  imprimió  en  el  año  de  1615  no  p<^necen 
al  presente  catálogo  (41). 

(40)    Don  Bufenio  de  Ochot  repro4q|o  tambion  It  hahtía  «n  tn  tpéD- 
dice  É  los  Origenea  ú»  MoraUn, 
(M)  Ciiuvmot  ras  Utulot ,  ti^üoni  pora  ^ot  ao  so  oonfeaidoB  loo  d« 
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Migael  de  Cerrantes  SaaTeora  nació  en  Alcalá  de  He- 
nares en  el  aio  de  iK47,  y  murió  en  Madrid  en  el  de  1616. 
Estudiante  en  la  corte,  soldado  en  Lepanto ,  cautivo  en  las 
prisiones  de  Aijel ,  soldado  otra  vez  en  Portugal  y  en  las 
islas  Azores;  papelista,  recaudador,  pretendiente  desaten- 
dido, escritor  ingenioso ,  ameno  y  elegante,  en  una  pala- 
bra, autor  del  Quijote ;  vivió  en  habitual  pobreza,  y  lleno 
de  años,  de  achaques,  de  obligaciones,  de  pundonor  y  de 
justos  resentimientos,  di^ó  muriendo  á  su  patria  ingra- 
tísima una  acusación  de  que  no  han  podido  sincerarla  los 
esfuerzos  tardios  con  que  la  posteridad  ha  querido  honrar 
su  memoria.  En  el  siglo  anterior  se  ocuparon  en  reunir 
y  publicar  las  noticias  de  su  vida  algunos  beneméritos  li- 
teratos, y  entre  ellos  Mayans,  Ríos  y  Pellicer.  Después  de 
ellos  don  Martin  Fernandez  de  Navarrete  ha  dado  á  luz  con 
el  auxilio  de  nuevos  documentos  la  vida  de  aquel  célebre 
novelista :  obra  de  mucha  erudición,  que  ha  merecido  jus- 
tamente el  aprecio  de  los  aficionados  al  estudio  de  nues- 
tra historia  literaria,  y  de  cuantos  admiran  el  ingenio  y  ios 
escritos  del  inmortal  Cervantes. 

1587. 

168.  Gabriel  Laso  de  la  Vega.  cTragedia.  La  honra  de 
Dido  restaurada.»  Se  infiere  por  el  titulo  que  el  autor,  si- 
guiendo el  ejemplo  de  Virués,  se  atuvo  á  la  historia  co- 

una  7  otra  época,  entre  Im  caalea  bay  treinta  aflos  de  distancia.  Las  Xm- 
presas  en  I6li  ton  al  (Mimráo  e^^mñ^l,  la  Cata  dt  loe  eetoe,  loe  Bañt 
de  Ariel,  el  An/Mn  «UcAeee ,  la  Gran  tmltmma,  el  Lakerinto  de  ataor,  la 
Entretenida  y  Pedro  de  tfrdemala»  ;  y  además  ocho  entremeses,  que 
son  :  el  Jue*  de  loe  dieardoet  el  Ra/tém  «todo,  la  Ueeeion  de  toe  aUotdee 
de  Dagamot  la  Guarda  etMadoea,  ti  Witeitíno /btgido,  el  Retablo  de  U$t 
maraeiUae.H  Cueva  de  Satammnea  j  el  Vi^o  eeloto.  Bn  iM4  se  impri- 
mió otro  entremés  sayo ,  titalado  Loe  das  Battadvrea. 


munmente  recibida  de  aquella  reina ,  apartándose  de  la' 
ficción  de  Virgilio. 

1587. 

169.  <  Tragedla  de  la  destrucción  de  Constantínopla.  » 
No  he  visto  esta  pieza  ni  la  anterior.  Montiano  dio  noticias 
de  entrambas  ;  se  imprimieron  cu  Alcalá  de  Henares,  año 
de  1587,  en  una  colección  intitulada  :  Romancero  de  Ga* 
briel  Laso  de  ¡a  Vega, 

Poca  noticia  se  conserva  de  este  autor;  solo  se  sabe  por 
lo  que  dice  don  Nicolás  Antonio  en  su  Biblioteca ,  que  Tué 
natural  de  Madrid,  que  además  del  libro  citado  ya,  publicó 
un  poema  épico,  intitulado  Cortés  valeroso  6  la  Mejicana, 
y  que  también  escribió  otras  obras  elocuentes  é  históricas, 
de  las  cuales  la  mayor  parte  quedó  manuscrita  (42). 

tEntró  luego  el  monstruo  de  naturaleza,  el  gran  Lope 
»de  Vega,  y  alzóse  con  la  monarquía  cómica,  avasalló  y 
»  poso  debajo  de  su  jurisdicción  á  todos  los  farsantes ;  llenó 
»  el  mundo  de  comedias  propias ,  felices  y  bien  razona- 

»da8 y  si  algunos  (que  hay  muchos)  han  querido  en- 

atrar  á  la  parte  y  gloría  de  sus  trabajos,  todos  juntos 
a  no  llegan  en  lo  que  han  escrito  á  la  mitad  de  lo  que  él 
a  soló. »—  (Cervantes») 

(4i)  nesde  la  aparición  de  Juan  de  la  CueTa«  an  4860,  hasta  la  de  Lope 
de  Vega,  en  i588,  hay,  como  hemos  observado  en  otra  nota  al  dlicuno 
histórico,  muchos  autores  dramáticos  de  la  misma  escuela,  á  mas  de  los 
que  ciu  Jioratln.  Formar  una  lista  de  ellos  y  de  sus  producciones  seria 
ohra  larga,  y  en  este  momento  no  podría  salir  de  nuestras  manos  ni  aun 
medianamente  completa ,  pues  exige  un  estudio  particular,  tanto  mas 
difícil  cnanto  incierta  es  la  épor-a  de  la  publicación  ó  representación  de 
muchas  de  estas  piezas ,  antes  ó  después  del  aflo  en  que  se  ha  fijado  la 
linea  divisoria.  Don  Bugenio  de  Ochoa ,  en  su  citado  apéndice,  nos  ha 
dado  la  Enemiga  favorabíe,  del  canónigo  Térraga;  elMercader  a$nante^ 
de  Gaspar  de  Aguilar;  los  Mal  cueadoe  de  Valencia,  do  Cuillen  de  Cas- 
tro, y  el  CeloBO,  de  don  Alonso  Da  ( Vas )  de  Velaseo,  admirable  Imitador 
da  la  Celeiltna,  en  argumanto  y  ao  laagvija. 


TOKOll. 
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CO[.ECCION  DE  PIEZAS  DRAMÁTICAS  ANTERIORES  A  LOPE  DE  VEGA 


RODRIGO  DE  GOTA. 


DIALOGO. 

(Obra  de  Rodrigo  Gota  á  manen  de  diálogo  entre  el  Amor  y  nn  Viejo,  qae  escarmentado  de  él,  may  retraído  se  í¡ 
en  una  huerta  seca  y  destruida,  do  la  casa  del  placer  derribada  se  muestra,  cerrada  la  puerta  en  una  pobrecilla  c 
metido,  al  qae  súbitamente  paresció  el  Amor  con  sos  mim'stros ,  y  aquel  humildemente  procediendo ,  y  el  Viej< 
áspera  manera  replicando,  van  discurriendo  por  su  fabla,  basta  que  el  Viejo  del  Amor  fué  vencido.) 


TIEJO. 

Gerrada  estaba  mi  puerta: 

¿A  qué  vienes ,  por  d6  entraste? 

Di ,  ladrón ,  ¿por  cpé  saltaste 

Las  paredes  de  mi  huerta? 

La  edad  y  la  razón 

Ya  de  ti  me  han  lit>ertado ; 

Deja  el  pobre  corazón 

Retraído  en  su  rincón 

Gontemplar  cuál  le  has  parado. 

La  beldad  de  este  iardin 

Ya  no  temo  que  la  bailes, 

Ni  las  ordenadas  calles,, 

Ni  los  muros  de  jazmín, 

Ni  los  arroyos  coitíentes 

De  vivas  aguas  potables. 

Ni  las  albercas  v  fuentes, 

Ni  las  aves  producientes 

Los  cantos  tan  consolables^ 

Ya  la  casa  se  deshizo 

De  sotil  labor  estraña, 

Y  tomóse  esta  cabana 

De  cañuelas  de  carrizo. 

De  los  frutos  hice  truecos 

Por  escaoanne  de  ti, 

Por  aquellos  troncos  secos, 

Garcomidos ,  todos  huecos, 

Que  parescen  cerca  mi. 

Sal  del  huerto ,  miserable, 

Ve  á  buscar  dulce  floresta. 

Que  til  no  puedes  en  esta 

Hacer  vida  deleitable. 

Ni  tú  ni  tus  servidores 

Podéis  bien  estar  conmigo ; 

?ue  aunque  estén  llenos  de  flores, 
o  sé  bien  cuántos  dolores 
Ellos  traen  siempre  consigo, 

ASOR. 

En  tu  habla  representas 

Que  no  me  has  bien  conoscido« 

VIEJO. 

8í ,  que  no  tengo  en  olvido 
Gomo  hieres  y  atormentas. 

AHOR. 

Escucha ,  padre ,  señor, 
Que  por  mal  trocaré  bienes, 
Por  ultrajes  y  desdenes 
Quiero  darte  grande  honor : 
A  ti,  que  estás  mas  dispuesto 
Para  me  contradecir ; 
Asi  tenso  presupuesto 
De  sofnr  tu  duro  gesto. 
Porque  sufras  mi  servir. 


VIEJO. 

Habla  ya ,  di  tos  razones, 
Di  tus  enconados  quejos, 
Pero  dimelos  de  leios, 
El  aire  no  me  inficiones ; 
Que  según  sé  de  tus  nuevas, 
Si  te  llegas  cerca  mi. 
Tú  farás  tan  dulces  pruebas, 

gue  el  ultraje  que  ahora  llevas 
se  lleve  yo  de  ti. 

AlOR. 

Gomunmente  todavía 
Han  los  viejos  nn  vecino. 
Enconado ,  muy  malino. 
Gobernado  en  sangre  fría ; 
Llámase  melancoma. 
Amarga  conversación ; 
Quien  por  tal  estremo  guia 
Giertamente  se  aesvia 
Lejos  de  mi  condición. 
Mas  después  que  te  he  sentido 
Que  me  quieres  dar  audiencia^ 
De  mi  miedo  muy  vencido, 
Guipado,  despavorido. 
Se  partió  de  tu  presencia. 
Este  moraba  contigo 
En  el  tiempo  que  me  viste, 

Y  por  esto  te  encendiste 
En  rigor  tanto  conmiso. 
Donde  mora  este  maloito 
No  jamás  hay  alegría. 

Ni  honor ,  ni  cortesía. 
Ni  niogun  buen  apetito. 
Pero  donde  yo  me  llego 
Todo  mal  v  pena  quito, 
De  los  hielos  saco  füe^, 

Y  á  los  viejos  meto  en  juego, 

Y  á  los  muertos  resucito. 
Yo  compongo  las  canciones, 
Yo  la  música  suave. 

Yo  demuestro  al  que  no  salx* 
Las  sotiles  invenciones ; 
Yo  fago  volar  mis  llamas 
Por  lo  bueno  y  por  lo  malo. 
Yo  hago  servir  las  damas. 
Yo  las  perfumadas  camas, 
Golosinas  y  regalo. 
Visito  los  pobrecillos, 
Huello  las  casas  reales, 
De  los  senos  vlr^nales 
Sé  yo  bien  los  rinconcillos ; 
Mis  pihuelas  y  mis  lonjas 
A  los  religiosos  atan ; 
No  lo  tomes  por  Usoiilas, 


Sino  ve,  mira  las  mo^fu. 
Verás  cuan  dulce  me  tratan^ 
Yo  hago  las  rugas  viejas 
Dejar  el  rostro  estirado, 

Y  sé  como  el  cuero  atado 
Se  tiene  tras  las  orejas, 

Y  el  arte  de  los  ungüentes 
Que' para  esto  aprovecha ; 
Sé  dar  cejas  en  las  frente, 
Gontrahago  nuevos  dientes 
Do  natura  los  desecha. 

Yo  las  aguas  v  lejias 
Para  los  cabellos  rojos. 
Aprieto  los  miembros  flojos, 

Y  do  carne  en  las  encías ; 
A  la  habla  tremulenta. 
Turbada  por  senectud. 
Yo  la  hago  tan  exenta. 
Que  su  tono  representa 
La  forma  de  juventud. 
En  el  aire  mis  espuelas 
Fieren  á  todas  las  aves, 

Y  en  los  muy  hondos  concaves 
Las  reptillas  pequeñuelas. 
Toda  bestia  de  la  tierra 

Y  pescado  de  la  mar 

So  mi  ffran  poder  se  encierra. 
Sin  pooerse  de  mí  guerra 
Gon  sus  fuerzas  amparar. 
\Pues  que  ves  que  mí  poder 
Tan  luengamente  se  estiende. 
Do  ninguno  se  defiende. 
No  le  pienses  defender; 

Y  á  quien  á  buena  ventura 
Tienen  todos  de  seguir, 
Recibe ,  pues  que  procura 
No  hacerte  desmesura. 
Mas  de  muerto  revivir. 

VIEJO. 

Maestra  lensua  de  engaños. 
Pregonero  de  tus  bienes, 
Dime  agora :  ¿por  qué  tienes 
So  silencio  tantos  daños  ? 
Que  aunque  mas  doblado  seas 

Y  mas  pintes  tu  deleite, 
Estas  cosas  do  te  arreas 
Son  deformes  caras  feas, 
Encubiertas  del  afeite. 

y>  Y  como  te  glorificas 
En  tus  deleitosas  obras, 
¿Por  qué  callas  las  zozobras 
Do  lo  vivo  mortificas? 
Di ,  maldito :  ¿por  qué  quieres 
Encobrir  tal  enemiga? 


NSábtíie  que  sé  gniéa  eres, 

Y  si  tú  no  lo  dijeres 

Qoe  está  aquí  quien  te  lo  diga. 
El  libre  haces  cautivo, 
Al  alegre  mucho  triste, 
Do  ningún  pesar  consiste 
Pones  modo  pensativo ; 
Tú  ensuciaste  muchas  cantas 
Con  aguda  l^ma  fuerte, 
Tú  mancilbs  muchas  famas, 

Y  tú  haces  con  tus  llamas 
Mil  veces  pedir  la  muerte. 
Tú  hallas  las  tristes  yerbas 

Y  tú  los  tristes  potajes, 
Tú  mestizas  los  linajes. 
Tú  limpieza  no  conservas. 
Tú  doctrinas  de  malicia. 
Tú  quebrantas  lealtad. 
Tu  con  tu  carnal  cobdicia 
Tú  vas  conlra  pudicicia 
Sin  freno  de  honestidad.... 
Tú  nos  metes  en  bollicio. 
Tú  nos  quitas  el  sosiego. 
Tú  con  tu  sentido  ciego 
Pones  alas  en  el  vicio. 

"fií  destruyes  la  salud. 
Tú  rematas  el  saber. 
Tú  haces  en  senectud 
La  liaeienda  y  la  virtud 

Y  el  autoridad  caer. 

AMOR. 

^TS'o  me  trates  mas,  señor, 
*Tn  comino  vituperio, 

Que  si  oyeres  mi  misterio 

(Convertirlo  has  en  loor. 

Verdad  es  aue  incoQveniente 

Alguno  sueio  causar, 

Porque  del  amor  la  gente 

Entre  frió  y  muy  ardiente 

No  saben  medio  tomar. 

Kazon  es  muy  conoscida 

Qut*  las  cosas  mas  amadas 

Con  afán  son  alcanzadas 

Y  trabajo  en  esta  vida. 
La  mas  deleitosa  olira 
Que  en  este  mundo  se  cree 

Es  do  mas  trabajo  sobra,  § 

Que  lo  que  sin  él  se  cobra  | 

Sin  deleite  se  posee. 
Siempre  uso  de  esta  astucia     ,  ^ 
Para  ser  mas  conservado. 
Que  con  bien  y  mal  mezclado 
Pongo  en  mi  mayor  acucia ; ' 

Y  revuelto  allí  un  poquito 
Con  sabor  de  alguu  rigor 
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El  deseo  mas  incito. 
Que  amortigua  el  apetito 
El  dulzor  sobre  dulzor. 
Por  ende  si  con  dulzura 
Me  quieres  obedescer. 
Yo  haré  recoiioscer 
En  ti  muy  nueva  frescura ; 
Ponerte  be  en  el  corazón 
Este  mi  vivo  alborozo. 
Serás  en  esta  ocasión 
De  la  misma  coiidiciou 
Que  eras  cuando  lindo  mozo. 
fie  verdura  muy  gentil 
Tu  huerta  renovaré. 
La  casa  fabricaré 
De  obra  rica  y  sotil, 
Sanaré  las  plantas  seca;: 
Quemadas  por  los  friores ; 
En  muy  gran  simpleza  pecas, 
Viejo  triste,  si  do  truecas 
Tus  espüías  por  mis  flores. 

viejo. 

Allégate  un  poco  mas ; 
Tienes  tan  lindas  razones. 
Que  sofrirte  be  que  me  encone.*; 
Por  la  gloría  que  me  das. 
Los  tus  dichos  alcahuetes, 
Con  verdad  ó  con  engaño. 
En  el  alma  me  los  metes 
Por  lo  dulce  que  prometes 
De  esperar  en  todo  el  año. 

A«0R. 

Abracén^ouos  entramos 
Desnudos ,  sin  otro  medio. 
Sentirás  en  tí  remedio 
Y  en  tu  huerta  frescos  ranM)s. 

TICJO. 

Vente  á  mí ,  mi  dulce  Amor, 
Vente  a  mis  brazos  abiertos; 
Ves  aqui  tu  servidor 
Hecho  siervo  de  señor. 
Sin  tener  tos  dones  ciertos. 
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AMOR. 

Hete  aqui  bien  abrazado ; 
Dime:  ¿qué  sientes  agom? 

VIEJO. 

Siento  rabia  matadora, 
Placer  lleno  de  cuidado. 
Siento  fuego  muy  crescido. 
Siento  mal  y  no  lo  veo. 
Sin  rotura  estoy  herido ; 


No  te  quiero  ver  partido. 
Ni  apartado  te  deseo. 

AMOR. 

Agora  verás ,  don  Viejo, 
Conservar  la  fama  casta ; 
Aqui  te  veré  do  basta 
Tu  saber  y  tu  consejo. 
Porque  con  soberl)ía  y  riña 
Me  dl^te  conlradicion. 
Seguirás  estrecha  liña  -^ 
En  amores  de  una  niña 
De  muy  duro  corazón. 
Amarás  mas  que  Macias,i*-' 
Hallarás  esqmvidad. 
Sentirás  las  plagas  mías 
Fenesciendo  viejos  dias 
En  ciega  cautividad. 
Viejo  triste  entre  los  viejos, 
Que  de  amores  te  atormentas. 
Mira  cómo  tus  artejos 
Parescen  sartas  de  cuentas, 

Y  las  uñas  tan  crescidas, 

Y  los  pies  llenos  de  callos, 

Y  tus  carnes  consumidas, 

Y  tus  piernas  encoradas 
Cuales  son  para  caballos. 
Amargo  vic^jo ,  denuesto 
De  la  humana  natura, 

i  Tú  no  miras  tu  flgura 

Y  vergüenza  de  tu  gesto? 
¿Y  no  ves  la  lijereza 
Que  tienes  para  escalar? 

\  Qué  donaire  y  gentileza ! 
¡Y  qué  fuerza  y  qué  destreza 
La  tuya  para  justar ! 
¡  Quién  te  viese  entremetido  /^ 
En  cosas  dulces  de  amores, 

Y  venirte  los  dolores 

Y  atravesarse  el  gemido ! 
Depravado  y  obuinado. 
Deseoso  de  pecar; 
Mira,  malaventurado. 
Que  te  deja  á  ti  el  pecado. 
Tú  no  le  quieres  dejar. 

VIEJO.       . 

Pues  en  ti  tuve  esperanza,  ^ 
Tú  perdona  mi  pecar;        ^ 
Gran  linaje  de  venganza 
Es  las  culpas  perdonar. 
Si  del  precio  del  vencido 
Del  que  vence  es  el  honor, 
Yo  de  ti  tan  combatido 
Ño  seré  flaco ,  caido, 
Ni  tú  fuerte,  vencedor. 


Esta  composición,  según  la  pone  Moratin,  se  halla  indudablemente  incompleta.  En  las  ediciones  antiguas  tiene  por 
lo  menos  ciento  cincuenta  versos  mas ,  que  en  nada  desmerecen  Nos  reservamos  reproducirla  íntegra  en  el  tomo  car^ 
respondiente  al  teatro  español  anterior  á  Lope  de  Vega. 
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JUAN  DE  LA  EVGEVA. 


ÉGLOGA. 

(Representada  en  la  noche  postrera  de  carnal  ( qae  dicen  de  antraejo,  ó  camestollendas ),  adonde  se  introdaceo 
cuatro  pastores  Uamados  Beneíto  é  Bras,  Pednielo  é  Lloríente  ;  é  primero  Beneito  entró  en  la  sala,  donde  el  duque  é 
duquesa  estaban,  é  comienzo  mucho  á  dolerse  é  acuitarse,  porque  se  sonaba  que  el  duque  su  se&or  se  habla  de  partir 
4  la  guerra  de  Francia,  é  luego  tras  él  entró  el  que  llamaban  Bras,  preguntándole  la  causa  de  su  dolor,  é  después  lla- 
maron á  Pedruelo,  el  cual  les  dio  nuevas  de  paz,  é  en  fin  vino  Lloríente,  que  les  ayudó  á  cantar. ) 


BEIIEITO. 

I  Oh  triste  de  mi,  cuitado, 
•acerado ! 
Noramala  acá  nascl ; 

tQué  será ,  triste  de  mi, 
esdichado  ? 
Ya  uo  hay  huzia ,  mal  pecado 

BBAS. 

I  Ah !  Beneito  del  Collado, 
¿Dónde  vas? 

BEÜEITO. 

Miefé ,  miefé ,  miefé ,  Bras, 
De  muerte  voy  debrocado. 

BRAS. 

Debrocado  ya  y  mortal. 

BENEITO. 

E  aun  bien  tal. 

BIUS. 

En  mal  hora  é  en  mal  pimto ; 
Dome  a  Dios  que  estás  difunto. 

BENEITO. 

¡Ay!  zagal,- 

Nu  sabes  aun  bien  mi  mal. 

BRAS. 

Tu  gesta  bien  da  señal 
De  muy  malo. 

BENEITO. 

Ya  mas  seco  estoy  que  un  palo, 
Que  es  mi  mal  mas  desigual. 

BRAS. 

¿E  de  qué  se  te  achacó  ? 

BENEITO. 

No  faltó; 

De  cuido ,  grima  y  cordojo. 

BRAS. 

Asmo  que  debe  ser  ojo. 

BENEITO. 

Miefé ,  no ; 

Dése  mal  no  peco  yo. 

BRAS. 

¿Desde cuándo  te  tomó 
Tu  accidente  ? 

BENEITO. 

Desde  que  primeramente 

Una  nueva  se  sonó. 

E  tal  nueva  descutir 

Es  morir. 

Yo  siempre  llanteo  é  cramo ; 

gue  se  suena  que  nuestramo 
e  quiere  á  las  Franelas  ir. 

BRAS. 

Eso  yo  lo  oi  decir 

Por  muy  cierto, 

Antes  mucho  de  mes  muerto, 

E  que  el  marzo  ha  de  partir. 


BENEITO. 

Dime ,  Bras ,  ¿  qaé  sentiremos 

Si  lo  vemos. 

Que  se  parte  é  que  nos  deja? 

Guando  un  poco  que  se  aleja 

Ya  creemos 

Que  del  todo  nos  perdemos. 

BRAS. 

Híef^ ,  Beneito ,  rognemos 
Por  su  vida. 

Que  forzada  es  la  partida. 
Por  mas  que  nos  quillotremos. 

BENEITO. 

¡Ah!  no  pra^  á  Dios  contigo, 

E  aun  conmigo. 

Si  has  de  sanr  verdadero. 

BRAS. 

lE  tú  dudas ,  compañero  ? 

Yo  me  obrígo ' 

Ser  verdad  lo  que  te  digo. 

BENEITO. 

¡Ay  de  mi !  tan  sin  abrigd       "^ 
Mi  ganado,  ^ 

No  quiere  pacer  bocado. 
Aunque  lo  lance  en  el  trigo. 

BRAS. 

¡Oh  qué  casta  tan  aguda. 

La  res  muda 

Sentir  el  mal  de  su  dueño ! 

BENEITO. 

Mi  ganado  en  verme  el  ceño 

Se  demuda 

Gomo  persona  sesuda. 

BRAS. 

Beneito ,  no  pongo  duda, 
Que  bien  siento 
Que  sentirás  gran  tormento 
En  quillotranza  tan  erada. 

taNEITO. 

Tan  cruda  dices ,  é  cuanto 

Yo  me  espanto 

Gomo  no  soy  muerto  ya. 

En  pensar  que  se  nos  va 

Ya  no  canto ; 

Mi  cantar  es  todo  llanto. 

BRAS. 

Juróte  á  sant  Pedro  santo 

Que  lo  creo ; 

Tan  deslumhrado  te  veo 

Que  me  pones  gran  quebranto. 

BENEITO. 

Quebranto  malo  nos  vino 
;Ay!  mezquino. 

BRAS. 

ÍOh  cuáu  desalmados  sos! 
loguemos  por  él  á  Dios 
De  contino , 


Por  que  lleve  buen  camino  : 

Que  dome  á  Dios  que  magino . 

Si  él  va  allá. 

Que  muy  gran  Vitoria  habrá. 

Que  es  muy  diestro  é  de  gran  tino. 

BENEITO. 

Eso  yo  te  lo  aseguro , 

E  aun  te  juro 

Donde  fuere  su  pendón , 

Sue  no  falte  coraion 
uerteéduro. 
Cual  es  fortaleza  é  muro. 

BRAS. 

E  aun  con  eso,  no  me  curo 

Que  se  vaya 

Donde  gran  Vitoria  traya 

Por  su  gran  esñierzo  puro. 

E  aun  anotas  qrel  conde  te 

De  tal  suerte 

La  gente  de  su  rebaño , 

Que  en  las  Franelas  haga  dallo  ; 

Donde  acierte 

No  es  menester  otra  muerte. 

Digohey, 

Tiene  gran  cariño  al  rey , 

E  el  rey  le  quiere  muy  nnerle. 

E  por  el  se  nos  destierra 

A  la  guerra ; 

Allá  volará  su  fama. 

BENsrro. 

Acá  quedará  nnestraina 

En  esta  tierra , 

Donde  todo  el  bien  se  encierra. 

BRAS. 

Asmo  que  en  toda  la  sierra 

Hasta  agora 

Nunca  se  vio  tal  señora. 

BENEITO. 

Quien  eso  no  cree  yerra. 

BRAS. 

Miefé  yerra,  é  aun  te  digo 
Gomo  amigo , 

Que  de  lo  que  mas  me  pesa^ 
De  nuestrama  la  duquesa, 

>ue  me  obrigo 

¡ue  sienta  gran  desabrigo. 

BENBrro. 

¡Ah!  no  pese  á  sant  Rodrigo , 

_  le  con  eso 

Ya  no  tengo  solo  un  hueso 

?ue  tenga  salud  conmigo, 
odo,  todo  me  desnudo 
Con  gran  dudo , 
Trasijado  decordolos. 
Hago  laguna  mis  ojos 
Sin  consuelo : 
Llmteando  me  desvelo» 
Allastradopor  el  aado 
De  pesar» 
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No  me  puedo  levanlar 
A  poder  hacer  un  pelo. 

BRAS. 

Calla ,  calla,  dolorido. 

Pan  perdido : 

Huzia  eii  Dios  qoe  no  se  irá. 

Pedraelo  nos  lo  dirá , 

Si  es  venido , 

Que  boy  al  mercado  era  ido. . 

BEIIEITO. 

Por  amor  dt»  Dios  te  pido 
Anda,  Bras, 
Llámale,  corre,  verás 
Cuál  habrá  nuevas  oído. 

BMAS. 

Que  me  prace,  juro  á  mi , 

Guarda  aqui. 

¡Ab!  Pedruelo,  ¿estás  acá? 

PEDRUCLO. 

Acá  estoy  ;  asmo  que  ha. 

BBAS. 

¿Qués  de  tiT 
Fuistete ,  que  no  te  vi. 

PEDICELO. 

Pues  bien  tarde  me  partí 
Del  ganado. 

BBAS. 

¿Hoy  ba  sido  buen  mercado? 

PEOBOILO. 

E^ueno,  miefé,  pues  veodt 

BRAS. 

¿Qué  Ifevabas  de  vendei? 
Ora  ver. 

PEDBDELO. 

Tres  gallos  é  dos  gallinas  ; 
Traje  puerros  é  sairdinas 
Por  comer 
El  domingo  á  mi  prazer. 


Tal  estaba 

Que  no  se  me  percordaba 

La  cuaresma  que  ha  de  ser. 


orígenes  del  teatro  español. 

Pues  qué  vienes  del  mercado , 

Tú  me  da 

De  las  nuevas  que  hay  allá. 

PEDBUBLO. 

Miefé,  dicen  que  estará , 
Si  áOios  praz. 
Ya  Castilla  é  Francia  en  paz , 
Que  ninguna  guerra  habrá. 

behetto. 

No  habrá  guerra?  di»  mozuelo, 
',  Pedruelo. 

PEDBÜELO. 

No.  que  Dios  anda  en  medio , 
£  el  quiere  enviar  remedio 
Desde  el  cielo. 
No  tengas  ningún  rescelo , 
Toma,  toma  gran  coosvelo 
Que  te  prega. 


Asitevealogrtdo; 
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Yo  te  mando  una  borrega 
De  las  que  andan  al  majuelo; 
Pues  me  das  nueva  tan  buena, 
Por  estrena 
Te  la  mando,  si  no  mientes. 

PEDBÜELO. 

Dicenlo  todas  las  gentes : 

Ya  se  suena, 

Toda  la  vilhi  está  llena. 

BEMEITO. 

Hasme  dado  buena  cena; 
Buenos  ramos 

Habremos  con  nuestros  amos. 
Si  Dios  las  paces  ordena. 

PBDBOBLO. 

Yo  lo  dov  por  ordenado , 
Dios  loado. 

BENSITO. 

Loado  sea  Jesá, 
Ruega,  niégaselo  tú 
Con  cuidado , 
Que  eres  zagal  sin  pecado , 
Da  cramor  aceleraao 
Con  hemenda. 


PEDRORLO. 

¡Oh  señor!  por  la  cremencia 
Danos  tiempo  paciguado. 

BRAS. 

Todos,  todos  nos  juntemos 

Y  cramemos 

Al  Señor  muy  reciamente. 

BEREITO. 

Ves ,  alli  viene  Lloriente. 

PEDRUELO. 

Comencemos. 

BRAS. 

No  comiences,  esperemos ; 
Ven ,  Lloriente ,  cantaremos. 

LLOBUCRTE. 

Que  me  praz.      • 

BERKITO. 

Ruguemos  á  Dios  por  paz. 

LLORIENTE. 

Miefé ,  Beneito ,  roguemos. 

VILLANCICO. 

Roguemos  á  Dios  por  paz , 
Pues  que  de  él  solo  se  espera , 
Quél  es  la  paz  verdadera. 

El  oue  vino  desde  el  cielo 
A  ser  la  paz  en  la  tierra , 
El  quiera  ser  desta  guerra 
Nuestra  paz  en  este  suelo 
El  nos  dé  paz  é  consuelo , 
Pues  que  del  solo  se  espera , 
Quél  es  la  paz  verdadera. 

Mucha  paz  nos  quiera  dar 
El  que  á  ios  cielos  da  ^oria. 
El  nos  quiera  dar  Vitoria 
Si  es  forzado  guerrear , 
Mas  si  se  puede  escusar , 
Dénos  paz  muy  phicentera , 
Quél  es  la  paz  verdadera. 

Si  guerras  forzadas  son , 
El  nos  dé  tanta  ganancia , 
Que  á  hi  flor  de  lis  de  Francia , 
La  venza  nuestro  León ; 
Mas  por  justa  petición 
Pidámosle  paz  entera , 
Quél  es  la  pai  verdadera. 
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ÉGLOGA. 

(Representada  en  recuesta  de  luios  amores,  adonde  se  iotrodoce  una  pastorcita  llamada  Pascuala ,  que  yendo  can- 
tando con  su  ganado  eutró  en  la  sala  adonde  el  duque  é  duquesa  estaban ,  é  luego  después  de  ella  entró  un  pastor 
llamado  Mingo,  ó  comenzó  á  requerílla,  é  estando  en  su  recuesU,  llegó  un  escudero  que  también  fué  preso  de  sus 
amores.  Recuestando  é  altercando  el  uno  con  el  otro,  se  la  sonsacó  é  se  tornó  pastor  por  ella.) 


Ml?iGO. 

Pascuala ,  Dios  te  mantenga. 

PASCUALA. 

Norabuena  vengas,  Min^o. 
Hoy  que  es  día  de  dummso, 
¿No  estás  con  tu  esposa  Menga? 

MINGO. 

No  hay  quien  alM  me  detenga . 
Quel  canño  que  te  tengo 
Me  pone  un  quejo  tan  luengo 
Que  me  acosa  que  me  venga. 

PASCCALA. 

¡Eh!  no  praga  á  Dios  contigo, 
E  aun  con  tu  esposa  Menguilla : 
¿Cómo  dejas  tu  esposilla 
Por  venirte  acá  conmigo? 

MIKGO. 

Soncas,  soncas,  ¿no  te  digo 
Que  eres  zagala  tan  bell^ 
Que  te  quiero  mas  que  á  ella  ? 
Dios  lo  sal)e,  ques  testigo. 

PASCUALA. 

Miefé,  Mingo,  no  te  creo 
Que  de  mi  estés  namorado; 
Pues  eres  ya  desposado , 
Tu  querer  no  lo  deseo. 

■INGO. 

¡Ay  Pascuala!  que  te  veo 
Tan  lozana  y  tan  garrida  , 
Que  yo  te  juro  a  mi  vida 

gue  deslumbra  sí  te  oleo, 
porque  eres  tan  hermosa 
Te  quiero  :  mira,  verás , 
Quiéreme^  quiéreme  mas , 
Pues  por  ti  dejo  á  mi  esposa ; 
E  toma ,  toma  esta  rosa 
Que  para  ti  la  cogi , 
Aunque  no  curas  de  mi , 
Ni  por  mi  se  le  da  cosa. 

PASCUALA. 

¡Oh  qué  chapados  olores ! 
Mingo,  Dios  te  de  salud , 
E  goces  la  juventud 
Mas  que  todos  los  pastores. 

MIIfGO. 

E  tú  dasme  mili  dolores  : 
Dame ,  dauío  una  manija , 
O  siquiera  esa  sortija 
Que  traya  por  tus  amores. 

PASCUALA. 

Tille,  lirtc  allá,  Minguillo  , 
No  te  quillotres  de  vero ; 
Hele  viene  un  escudero, 
Vea  ano  eres  paslorcillo ; 
Sacude  tu  cara  mi  lio, 
E  lu  hondijo  c  tu  cayado; 
Haz  que  aballas  el  ganado, 
Silba,  hurria,  da  gritillo. 

ESCL'DERO. 

Pastora,  sálvele  Dios. 

PASCUALA. 

Dios  OS  dé,  seííor,  buen  di.->. 


Escunmo. 
Guarde  Dios  tu  galanía. 

PASCUALA. 

Escudero,  asi  haga  á  vos. 

ESCUDERO. 

Tienes  mas  gala  que  dos 
De  las  de  mayor  beldad. 

PASCUALA. 

Esos  que  sois  de  dbdad 
Perchufais  huerte  de  nos. 

ESCUDERO. 

Deso  no  tengas  temor. 
Por  mi  vida,  ()aslorcica. 
Que  te  hago  ¡iresto  rica 
Si  quieres  tener  mi  amor. 

PASCUALA. 

Esas  trónicas,  señor. 
Allá  para  las  de  vilki. 

ESCUDERO. 

Vente  conmigo,  carilla , 
Deja,  deja  ese  pastor. 
Déjale,  que  Dios  te  vala. 
No  te  pene  su  penar. 
Que  no  te  sabe  tratar 
Según  requiere  túgala. 

■HIGO. 

Kslale  queda,  Pascuala , 
No  le  engañe  ese  traidor 
Palaciego,  burlador, 
Que  ha  burlado  otra  zagala. 

ESCUDERO. 

Hidcputa,  avillanado, 
Grosero,  lanudo,  brusco. 

MINGO. 

¡Ah!  no  praga  Dios  con  vusco, 
Porque  venis  muy  peuda<!o. 

ESCUDERO. 

C^ura  allá  de  lu  ganado  , 
Calla  si  quieres,  matiego. 

MlKGO. 

Porque  sois  muy  palaciego 
Presumís  de  corcovado : 
;LCuidais  que  los  aldeanos  • 
No  sabemos  quebrajamo.s? 
No  penséis  de  sobajarnos 
Esos  que  sois  cibdadanos , 
Que  también  tenemos  manes 
E  lengua  para  dar  motes, 
(^omo  aquesos  hidalgotes 
Que  presumís  de  lozanos. 
Anda  «cá,  Pascuala,  vamos, 
No  paremos,  ques  ya  larde. 

ESCUDERO. 

Por  vida  de  quien...  Aguarde, 
Porque  mas  nos  entendamos. 

PASCUALA, 

Espera,  Mingo,  veamos. 

ESCUDERO. 

¡Olí!  ¡bendita  tal  zagala! 
Yo  te  doy  mi  fe,  Pascuala, 
Que  no  nos  desavcogaiiios. 
Pénasmc  i)or  solo  verte, 


E  con  tu  vista  roe  aquejas ; 
Sí  tú  te  vas  é  me  dejas, 
Muy  presto  verás  mi  muerte : 
No  me  trates  de  tal  suerte. 
Pues  que  yo  te  quiero  tanto. 

MINGO. 

Juróte  á  sant  Junco  santo 
Que  la  quiero  yo  mas  baerlc. 

ESCUDERO. 

¿Qué  aprovecha  tu  querer , 
Que  no  tienes  qiie  le  dar? 
Que  la  fe  é  el  bien  amar 
En  las  obras  se  ha  de  ver. 

MINGO. 

Yo  te  juro  á  mi  poder 
Que  le  dé  yo  mili  cósicas , 
Que  aunque  no  sean  muy  ricas. 
Serán  de  bell  parescer. 

ESCUDERO. 

Díme,  pastor,  por  tu  fe , 
¿Qués  10  oue  tu  le  darás , 
O  con  qué  la  servirás? 

MINGO. 

Con  dos  mili  cosas.que  sé. 
Yo,  mi  fe,  la  serviré 
Con  tañer,  cantar,  bailar. 
Con  saltar,  correr,  luchar, 
E  mili  dones  le  daré. 
Daréle  buenos  anillos. 
Cercillos,  sartas  de  prata. 
Buen  zueco,  buena  zapata, 
E  manguitos  amarillos ; 
Manto,  saya,  sobresaya 
E  alfardas  con  sus  orillas. 
Almendrillas  é  manillas. 
Para  que  por  mi  las  traya. 
E  frutas  ae  mili  maneras 
Le  daré  desas  nKmtañas, 
Nueces,  bellotas,  castalias. 
Manzanas,  priscos  é  peras. 
Dos  mili  yerbas  comederas. 
Cornezuelos,  botijinas,  u 
Pies  de  burro,  zapálinas^ 
E  gavanzas  é  acederas. 
E  aun  daréle  pajarillas, 
Codorjiices  c  zorzale's, 
Jergueritos  é  pardales , 
Pegas,  tordos,  lorlolilias. 
¿Como  no  te  maravillas? 

ESCUDERO. 

Calla,  calla,  que.es  grosero 
Todo  cuánto  tú  le  das : 
Yo  le.  daré  mas  é  mas, 
Porque  mas  que  lú  la  quiero. 

MINGO. 

Míefé,  señor  escudero , 
Ella  diga  quién  le  agrada, 
E  de  aquel  sea  adamada^ 
Aunque  yo  la  amé  [)rinRTo. 

ESCUDERO. 

Pláceme  que  sea  asi , 
Pues  que  quieres  que  así  sea  , 
E  luego,  luego  se  vea 
Antes  que  vamos  de  aquí ; 
Etúmesmose  lo  di, 
Porque  después  no  te  quejes^ 


Mas  cumple  que  me  la  dejes 
Sí  dice  que  quiere  a  mí. 

■0CO. 

Asi  te  mantenga  Dios, 
Pascuala,  que  tú  nos  di(;as, 
K  por  la  verdad  te  sigas  , 
A  cuál  quieres  mas  de  nos. 

PASCUALA. 

Miefé,  de  vosotros  dos , 
KscuderOf  mi  señor , 
Sí  os  queréis  tomar  pastor. 
Mucho  roas  os  quiero  á  vos. 

ESCUDEBO. 

Soy  contento  é  muy  pagado  ' 
De  ser  pastor  ó  Taquero ; 
Pues  me  quieres  é  te  quiero. 
Quiero  cumplir  tn  manídado. 

PASCUALA. 

Mi  zurrón  é  mi  cayado 
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Tomad  luego  por  estrena. 

ESCUDERO. 

Venga,  venga  enhoraboena, 
E  vamos  luego  al  ganado. 
E  tú,  Mingo,  no  te  espantes , 
Descordoja  tu  cordojo , 
Aunque  tengas  (pran  eifojo, 
Ruégete  que  te  levantes ; 
No  te  aquejes  ni  quebrantes , 
l^ues  que  tan  buen  zagal  eres , 
Seamos,  si  tú  qoiaieres , 
Amigos  mejor  que  de  antes. 

MINGO. 

Mucbo  me  pena  esta  llaga 
Cuando  bien  bien  me  percato ; 
Mas  pues  ya  sois  de  este  hato , 
Buena  pro,  señor,  os  haga. 
Ya  muy  poco  espacio  vaga : 
Quedad  ai  queros  quedar, 
Que  yo  voy  á  repastar. 

B8CUDKB0. 

Vamos  todos,  Dioa  te  praga. 
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?illa:«cico. 

Repastemos  el  ganado : 
flumallá, 
Queda,  queda,  que  se  va. 

Ya  00  es  tiempo  de  majada , 
Ni  de  estar  en  zancadillas  : 
Salen  las  siete  cabrillas , 
La  media  noche  ea  pasada . 
Viénese  la  madrugaaa : 
Hurriallá , 
Queda,  queda,  que  se  va. 

Queda,  queda  acA  el  vezado , 
Helo  va  por  aquel  cerro ; 
Arremete  con  el  perro , 
E  arrójale  tu  cayado , 
Que  anda  tan  desaiaudado : 
Hurriallft , 
Queda ,  queda ,  que  se  va. 

Del  ganado  derreniego . 
E  aun  de  quien  guarda  tal  bato , 
Que  siquiera  solo  un  rato 
No  quiere  estar  en  iosieflo , 
Aunque  pese  ora  á  sant  Pego: 
HuiriaUá, 
Queda,  queda»  que  se  va. 
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ANÓNIMO. 


ÉGLOGA. 
PERSONAS. 


TORINO. 

GUILLARDO. 

QUIRAL. 


TORINO. 


¡Oh  grave  dolor!  ¡  oh  mal  sin  medida ! 
:0b  ansia  rabiosa,  mortal  de  sufrirse! 
Nf  puede  callarse,  ni  osa  decirse 
El  dauo  que  acaba  del  todo  mi  vida. 
Mi  pena  no  puede  tenerse  escondida. 
La  causa  no  sufre  poder  publicarse. 
Ni  para  decirse,  ni  para  callarse. 
Ni  entrada  se  halla  ni  tiene  salida. 
Conténtate  agorj,  amor  engañoso, 
Pues  todos  tus  fuegos  con  tanto  furor 
Encienden  y  abrasan  de  un  pobre  pastor 
Sus  tristes  entrañas  sin  dalle  reposo. 
Rien  te  podrás  llamar  vitorioso 
Venciendo  un  vencido  que  quiso  vencerse, 
De  quien  imposible  le  fué  defenderse. 
Ni  tu  si  la  vieses  serás  poderoso. 
¡  Oh  triste  ganado  que  estas  sin  señor 
A  solas  paciendo!  pues  solo  te  dejo, 
Quejarte  has  de  mi,  también  yo  me  quejo 
Del  mal  que  sin  culpa  me  hace  el  amor. 
No  ptangas  perder  t:m  triste  pastor, 
De  quien  no  esperabas  ya  buena  pastura. 
Pues  él  ya  no  espera  sino  desventura ; 
Déjale  a  solas  pasar  su  dolor. 
Agora  reposo  que  sulo  me  veo. 
Agora  descanso  enmedio  mis  males : 
¡  Oh  la|[rimas  mias!  ¡  oh  ansias  mortales ! 
:  Oh  tnstes  .sospiros  con  quien  yo  peleo ! 
La  vida  aborrezco,  la  muerte  no  veo. 
Que  aun  esa  me  niega  su  triste  venir, 

Y  trueca  el  matarme  con  darme  el  vivir. 
Por  no  complacer  mi  triste  deseo. 

GUILLARDO,  TORINO. 

GUILLARDO. 

I  Oh !  doilas  á  huego  qut*  juras  tamañas, 
Gomo  este  pastor  descubre  que  siente ; 
Yo  nunca  vi  en  otro  qué  estando  doliente 
Dijese  que  se  arden  en  él  sus  entrañas. 
Yo  creo  que  tiene  heridas  estrañas : 
Qué,  ¿querrán  del  todo  con  yerbas  matallo? 
Quiero  buscar  ouien  venga  á  curallo, 
Si  puedo  hallarle  por  estas  cabanas. 
Quizá  le  ba  mordido  un  perro  dañado, 
O  cualque  animal  ó  lobo  rabioso , 
Pues  da  tales  vuelcos,  ni  tiene  reposo, 

Y  está  de  los  ojos  tan  ciego  y  turbado. 
No  ve  do  los  deja  zurrón  ni  cayado. 
Vereda  la  yesca,  quebrado  el  rabel. 
¿O  es  el  demoño  que  anda  con  él? 

¿O  cualque  desastre  que  tiene  el  ganado? 
¡Ob!  dolo  á  Dios  y  cómo  no  siente: 
'  Mayor  es  que  sueño  aqueste  su  mal. 
Alli  me  paresce  que  viene  Quíral, 
Que  le  es  gran  amigo,  y  aun  cabo  pariente. 
Quiero  llamalie,  zagal  es  valiente. 
Oyes,  Quiral ,  allégate  acá. 

QUIRAL,  GUILLARDO,  TORINO. 

QUIRAL. 

Miefé,  Guillardo,  yo  ya  me  iba  allá. 

Que  híeo  ba  buen  rato  que  lo  tengo  en  mieote. 


RENITA. 
ILLANA. 
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GUILLARDO. 

Pues  yo  te  he  llamado  para  hacerte  mego 
Que  vengas  á  ver  tu  amigo  Torino, 

8ue  aquí  le  he  hallado  tan  fuera  de  Uno, 
ue  dice  que  se  arde  en  llamas  de  fuego. 

QUIRAL. 

Quizá  habrá  perdido  ó  choto  ó  borrego, 

Y  está  maldiciendo  la  res  que  le  cria. 

GUILLARDO. 

No  es  ese  el  mal,  Quiral,  eme  él  decía : 
Mayor  es  el  daño  de  que  él  está  ciego. 
¡Oh!  sálvete  Dios. 

TORIIfO. 

Vengáis  norabuena. 

QUIRAL. 

¿Qué  sientes,  Torino,  que  gimes  tan  hueite? 

TORIXO. 

Siento,  pastores,  el  mal  de  la  muerte, 

Y  esta  no  llega  por  darme  mas  pena ; 
Pasión  me  combate,  razón  me  condena. 
Dolor  me  fatiga,  tristeza  me  aqueja, 
Querria  sanar,  querer  no  me  deja. 

Los  males  son  mios,  la  causa  es  ajena. 

QUIRAL. 

¿De  qué  desesperas?  ¿  Has  algo  sembrado 
Que  piensas  perdello,  ó  quiza  no  nazca? 

O  has  miedo  que  falte  lugar  donde  pazca 

n  estos  ejidos  tu  poco  ganado? 

TORCIÓ. 

No  es  ese,  pastor,  mi  grave  cuidado; 
Mas  verme  penado  de  muerte  herido. 
De  mano  de  quien  me  tiene  aborrído, 

Y  asi  desespero  de  ser  remediado. 

GUILLARDO. 

Ahotas  que  pienso  que  tu  mal  oteo, 

Y  dudo  que  creo  que  es  mal  de  amorio  ; 
Dale  al  demoño  tan  gran  desvario. 

Que  mata  la  vida  su  solo  deseo. 

TORINO. 

Mayor  es  el  daño,  Quiral,  que  poseo ; 

Que  en  todos  los  males  que  sufro  y  consiento 

Fallesce  esperanza  y  crece  tormento, 

Y  en  todos  tos  medios  remedio  no  veo. 
Guillardo,  Guillardo,  mi  mal  es  que  adoro 
De  amor  á  Renita,  |>orque  es  mi  se&om : 
Mi  vida  la  quiere,  mi  alma  la  adora, 

Y  ella  me  trata  peor  que  á  un  moro. 

GUILLARDO. 

¡ Oh!  Dome  á  Dios,  ¿y  agora  lo  ignoro? 

Eso  que  dices  querencia  se  llama 

Guando  algún  zagal  vos  dice  que  ama  ; 

Ya  yo  lo  sabia,  mía  fe,  de  coro. 

Pues  hela  aqui  viene  la  que  asi  te  mata, 

Gon  otra  zagala  que  se  anda  tras  ella ; 

Levanta,  Torino,  y  vamos  á  ella 

Por  bajo  estas  matis,  pues  no  se  da  cata ; 

Y  pues  que  te  quejas  que  ausina  te  trata. 
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Abúrrela  un  tiro  con  este  mi  dardo. 

TOBIIfO. 

ÍAy!  no  plegae  &  Dios,  amigo  Goinardo, 
jue  yo  la  mereica  tocar  su  zapata. 

BENITA,  ILLANA,  TORtNO,  GUILLARDO, 

QUIRAL. 

BEmTA. 

iQué  estáis  ahi  hablando  á  solas,  pastores , 
Que  asi  embebecidos  estáis  razonando? 

TORlIfO. 

Mis  males,  señora,  estamos  contando, 
Que  vos  los  hacéis  ser  siempre  mayores. 

BENITA. 

Torino,  Torino,  tú  no  te  enamores 

En  parte  do  nunca  se  sientan  tus  males; 

Que  busques  y  sinras  tus  pares  iguales, 

Y  alli  verás  tarde  alcanzar  favores. 

TOBIIfO. 

Mis  ojos  que  han  sida  la  puerta  y  es^cala 
Por  do  la  nermosura  hirió  con  sus  tiros. 
Estos  me  han  hecho,  señora,  serviros. 
Lo  que  do  merezco  mi  pena  lo  iguala. 
Si  causa  no  tengo,  razón  no  me  vala. 
Pues  que  yo  no  quiero  que  mi  mal  merezca 
Sino  que  queráis  que  yo  le  padezca. 
Que  tal  intención  por  cierto  no  es  mala. 

Y  pues  que  virtud  en  todo  os  es  guia, 
Valer,  merecer  y  mucha  nobleza. 

No  uséis  conmigo  de  tanta  crueza 
Porque  es  imposible  mudar  mi  porfía. 
Consejo  no  quiero,  remedio  querría 
De  vos,  mi  señora,  de  quien  yo  le  espero, 
Kn  veros  doler  de  verme  que  muero, 

Y  es  vuestra  la  culpa,  la  pena  es  la  mia. 

BcnrrA. 

A  mi  no  me  place  tu  mal  por  mi  vida, 
Asi  como  dices  según  se  te  antoja; 
Tu  pena  y  servicio  en  todo  me  enoja, 
Pues  déjate  de  ello,  y  tenerme  has  servida. 
A  esto  que  digo  razón  me  convida, 

Y  mi  honestidad  que  da  inconvenientes ; 
Que  nunca  yo  mire  el  mal  cfue  tú  sientes. 
Porque  aunque  mas  sea  mi  estado  lo  olvida. 

TOBINO. 

Si  tal  fantasía  me  juzgan  ser  loca. 
Mas  loco  sería  quien  tal  me  juzgase, 
Que  si  con  mis  ojos  te  viese  y  mirase 
Vería  que  es  justo  mi  vida  ser  poca; 
Que  DO  puede  menos,  señora,  mi  boca 
Hacer  que  no  diga  del  mal  la  ocasión, 

Y  aunque  ella  quisiese  trocar  la  razón, 
El  fuego  de  dentro  la  causa  provoca. 

BENITA. 

Pues  créeme,  pastor,  y  haz  lo  que  digo, 

Y  quédate  adiós  con  tu  compañía. 
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roaiNo. 

Miefé,  Benita,  imposible  sería. 

Que  aunque  aquí  me  dejas  allá  voy  contigo, 

Y  tú  aunque  te  vas,  aqpi  estás  conmigo. 
Que  siempre  en  mis  ojos  tu  figura  está. 
Benita  está  aqui,  Torino  está  allá ; 

Si  esto  no  crees  la  obra  es  testigo. 

TORINO,  QUIRAL,  GUILLARDO. 

GOILLABOO. 

Escucha,  Quiral,  yo  nunca  tal  vi ; 
Benita  se  es  ida,  íllaua  con  ella. 
El  se  está  aquí,  diz  que  va  con  ella. 
La  otra  está  allá,  y  diz  que  está  aqui. 
Dios  me  defienda  y  me  libre  de  ti. 
¿No  eres  Toríno  ?  Aqui  te  ha  dejado. 

TOBDfO. 

Mi  cuerpo  dejó,  mi  alma  ha  llevado. 
Que  estando  con  ella  no  parte  de  mi. 

QUmAL. 

lúe  no  morirás:  ;tqné  estás  ahi  diciendo? 
jue  amor  aunque  mate  no  acaba  la  vida, 

Y  aunque  su  pena  no  tiene  medida, 

A  aquel  que  roas  mata  le  deja  viviendo. 

roaiNO. 

Yo  eso  que  dices  bien  claro  lo  entiendo, 
Porque  esa  razón  es  muy  verdadera; 
Mas  es  que  morír,  conUno  que  muera. 
Penando  en  la  vida,  mil  muertes  sufriendo. 

QülBAL. 

Mándeme  niana,  pues  que  es  tan  hermosa^ 
Que  nunca  hi  vea  ni  nunca  la  huya ; 
Si  quiere  matarme,  ;mi  vida  no  es  suya? 

Y  SI  ella  la  mata  será  venturosa. 

¿Pues  no  te  parece  que  es  bien  poderosa 
Benita,  que  puede  mandarte  que  mueras? 
Pues  sirve,  Torino,  que  nunca  debieras 
En  toda  tu  vida  hacer  otra  cosa. 

VILLANCICO. 

Nunca  yo  pensé  que  amor 
Cou  sus  amores. 
De  amor  matase  pastores. 
Tras  galanes  palaciegos 
Yo  pensé  que  siempre  andaba, 

Y  no  pensé  que  mataba 
Los  pastores  ni  matiegos ; 
Mas  do  van  tras  sus  borregos. 
Veo  que  con  su  dolor 

Les  da  dolores 

Con  que  los  mata  de  amores. 

Con  su  nombre  falso  engaña 
Que  parece  que  no  es  nada, 

Y  de  majada  en  majada, 

Y  de  cabana  en  cabana 
Va  con  su  engañosa  mafia 
Prometiendo  su  favor, 

Y  sus  fiívores 

Matan  después  los  pastores. 
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OBBAS  DE  MOR  AUN  (».  lbaübio). 


BARTOLOMÉ  DE  TORRES  NAHARRO. 


COMEDIA  HIMENEA. 


PERSONAS. 


HIBfENEO. 
MARQUES. 
FEBEA. 
DORESTA. 


BÓREAS. 

¿LISO. 

TURPEDIO. 

CAlfTOR£S. 


JORNADA  PRIMERA. 


HIMENEO ,  BÓREAS,  EUSO. 

HIMENEO. 

Guarde  Dios ,  señora  mia. 
Vuestra  melosa  presencia 
Mi  sola  felicidad ; 
Auuque  es  sobrada  osadía. 
Sin  tomar  Tuestira  Ucenda 
Daros  yo  mi  libertad. 
Pero  en  mi  primer  miraros 
^Tan  ciego  deáoaof  me  tí, 
Qae  cuando  miré  por  mi 
Fué  tarde  para  hablaros, 
Hasta  agora 

8ue  de  mi  sois  ya  señora, 
abeisme  muerto  de  amores, 

Y  dcjáisme  aquí  en  h  plaza 
Donde  publique  mis  j^ros ; 
Como  aquellos  cazadores 
Que  desque  matan  la  caza 
La  dejan  para  los  perros. 
Donde  qmera  que  me  baile 
Diré  siempre  que  es  mal  hecho , 
Pues  yo  TOS  guardo  en  mi  pecho , 
Vos  me  dcpeis  en  la  calle. 

Bien  me  Tiene 

Que  sin  culpa  muera  y  pene. 

BÓREAS. 

1  Aun  agora  comenzamos. 

Y  tantos  duelos  tenemos  ? 

mMEIfEO. 

¿Qué  hablas  alU ,  Til  laño  ? 

BÓREAS. 

Digo,  señor,  que  nos  Tamos, 
Que  mañana  tomaremos, 

Y  quizá  con  mejor  mano. 

imiENEO. 

Blas  Tame  por  la  TUioela, 
Quizá  diré  una  canción 
Tan  euTuelta  en  mi  pasión, 
Que  todo  el  mundo  se  duela, 
Sino  aouella 
Que  dolor  no  cabe  cor  ella. 

BÓREAS. 

No  podrás ,  señor,  tañer. 
Porque  le  falla  la  prima, 

Y  están  las  voces  gastadas. 

UMEIIEO. 

No  cures ,  hazla  traer. 
Que  el  dolor  que  me  lastima 
Las  tiene  bien  concertadas. 


BÓREAS. 

Aunque  te  sepa  eQ2[ar 
Haremos  bien  denosTr. 

BUENEO. 

i  Y  es  tiempo  de  ir  á  dormir? 

BÓREAS  , 

Y  aun  hora  de  leTantar. 

mMENEO. 

Galla, loco, 
'  Que  en  mis  males  sabes  poco. 

BÓREAS. 

Sepas  que  estás  en  error, 
Si  tan  grosero  me  hallas 
Como  tú  me  certificas ; 
Pues  de  cierto  sé ,  señor,    \ 
Que  con  la  pena  que  callas  ¡ 
Es  nada  cuanto  pobUcas. 

Y  si  mueres  por  tal  dama 
Tienes  muy  justa  querella, 
Pues  otros  mueren  sin  vella 
Que  se  ahogan  en  su  fama, 
Con  decir 

Que  es  la'Tida  bien  morir. 

ELISO. 

Dile  de  eso  y  medraremos.  ^ 

BUBHEO. 

1  Qué  hablas  allá  entre  dientes , 
Aunahacen  de  negligencia? 

EUSO. 

Que  presto  lo  UeTaremos 
Con  IOS  otros  inocentes     ^ 
A  la  casa  de  Valencia.        ^ 

HUBmEO. 

No  medre  quien  te  tísüó. 
¿Y  á  quién  tienes  de  llevar? 
Tú  de  mi  debes  hablar. 

EUSO. 

Vos  lo  decis,  que  no  yo. 

miENEO. 
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Mal  criado  é  ¿n  empacho  f 

EUSO. 

Mas ,  señor,  pues  que  asi  es. 

Tu  señoría  proToa 

Que  ninguno  aqui  te  halle ; 

Porque  su  hermano  el  marqués  — 

De  la  señora  Febea  *^ 

Visita  mucho'  esta  calle ; 

Trae  muy  buenos  criados, 

Y  tú  los  tienes  moeres. 

Reniega  de  los  amores. 


No  Tamof  descalabrados. 

HmElfEO. 

Yo  me  quedo : 

Vayase  quien  íes  ha  miedo. 

Euao. 
Si  quieres ,  sefior ,  probar 
Cuánto  miedo  les  tenemos , 
Y  saber  cuánto  nos  tienen  , 
Anda ,  Tele  á  reposar ; 
Nosotros  nos  quedaremos 
A  respondelles  tA  Tienen. 

BIHEHEO. 

Pues  catad  que  estéis  Telando , 
Porqde'V^fíian  mas  de  dos. 

EUSO. 

Vengan  diei ,  cuerpo  de  Dios, 
Que  no  se  hrán  alabando. 

BÓREAS. 

Ya  Tiniesen , 

Con  tal  que  no  nos  huyesen. 

BIMElfBO. 

Ifientras  no  os  enojaren 
No  los  corráis  por  agora , 
Que  seria  incon? eniente ; 
Sino  que  si  bmetren , 
Por  amor  de  mi  señora 
Los  espanteia  sotoente. 

BUSO. 

Ve  con  Dios ,  di||a  hacer. 
Que  de  todo  les  pomemos. 

.    BÓREAS. 

Habla  paso ,  y  acordemos 
Lo  que  mas  es  menester. 

HIMENEO. 

Digo,Eliso, 

Hat  que  estes  sobre  el  aviso. 

BÓREAS ,  BLISO. 

Eusa 

Muy  matorro  sois ,  amigo , 
Porqdb  yo  mé  sé  guardar 
De  los  peligpiS  mundanos. 

BORRAS. 

A  la  fe  que  estás  conmigo. 
Hagamos  por  nos  salvar 
Como  dosbnenos  hermanos. 
Holgamos  de  esU  congola, 
Y  apartémonos  detmai ; 
Que  á  la  fe  todo  lo  ai 
Es  andar  de  muía  coja. 


EUSO. 


Pues  sabrás 
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Qae  agora  te  qnl«ro  mas. 

Bleí  «ir 

De 

Pero 

Que  no  eslamos         aquí.  . 

Pues  DO  letoainos ,  p  v  Dios , 

Aunque  en  los  cosas  bablem 

toie^ 

«en^^^  dos. 

No  sé  Dada , 

Has  si  la  calle  es  lODiaila.... 

No  lemas,  anciqae  eso  sea. 


VoKi  ú  Dios ,  que  tus  dkho  bien , 
Y  que  ¿lotuí  La  raioD , 
Pero  mir-j  aquel  cantón 
Uut!  paresce  DO  sé  quiÍD. 


Mira  bieD  i  cada  parte. 


Uue  parlir  do  dos  < 
Pues  que ,  bermai 


ella: 
Mas  es  tal 
Que  la  juzgan  sin  igtul. 

¿Ilasla  liablado  algún  Jia? 

Uuanla,  no  pij 

Sinhalilalta  jatana 

o  nie  mienteo  los  ojos. 


in  buscar  qué  ainanaremos. 


MARQUES,  TURPEDH). 


iQuiéuTaallA!  ¿Jugáis  lie  piésT 
Toroad  un  poco ,  galanes , 
Y  llevareis  que  codut. 

Torpedio. 

TVRPEDID. 

Sebor. 
naw*». 

¿QnltnesT 


No  té  CD&ntrtR  raRanes 
Que  andaban  a  capear. 

Has  si  los  bas  conotcido , 
Guarda  no  fuese  Himeneo. 


Par  Dios .  seTior ,  no  lo  ere 
Porque 

Antes ,  cieno , 

Huye  de  ser  descubicrLo. 


Déjale ,  teñuT ,  hacer , 

?ue  es  usaDia  del  palado, 
es  un  modo  de  solacio 
festejar;  diar  placer, 
V  un  deporte 
SId  el  cual  no  bay  buena  corto. 

HABQDÍS. 

Bien  me 


BieD  siento  do  van  tus  flecha;:. 

Suebsel 
o  es  de  es:  _  . 
[Qnédoucella, 


is  que  tú  sospechas. 


¡yueuuuceiia, 
Para  barhrse 

Tocaranos 


No  estari ,  seSor ,  despierta ; 
Dar  TI  ta  calle. 


Vamos  por  la  sUlertí^ 
Que  presto  será  de  día 


Oigamos 
Eu'ía»"** 


Va  mu;  ftiera  de  compás. 

Pues  yo  te  diré  qoe  sea. 

Vamonos  bora  i  dormir 
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Qaédese  con  Dios  Febea, 
Mañana  podré  venir 
A  tentar  sa  fantasía. 


JORNADA  SEGUNDA. 


HIHENEO ,  BÓREAS ,  EUSO, 

CAlfTORES. 
BÓREAS. 

No  hay  nadie. 

HUIEIIEO. 

Habla  callando: 
Mira  que  tengo  sospecha 
Que  aun  están  por  abi. 

BÓREAS. 

Yo  los  TÍ,  señor,  cantando 
Por  esta  calle  derecha, 
Buen  rato  liejos  de  aqui. 

BIHENEO. 

Pues,  sus,  buen  hora  es  aquesta 
Si  no  duermen  mis  amores; 
Haz  llegar  esos  cantores , 

Y  demos  tras  nuestra  fiesta. 

ELISO. 

Aqui  Tienen. 

BMENEO. 

LUunalos.  ¿  Qué  se  detienen  T 

ELISO. 

Ciminad.  ¿Qué  estáis  parados? 

mMEREO. 

Callando,  cuerpo  de  Dios, 
¿Qué  Toces  son  hora  aquestas? 

EUSO. 

Pues  silos  tengo  llamados 
Una  vez  y  mas  de  dos, 
I  Helos  de  traer  acuestas  ? 

USEREO. 

No  corrompas  mis  placeres. 
Por  nü  fe  que  nos  oigamos; 
Aqui  solo  no  riñamos, 

Y  en  casa  cuanto  quisieres. 

CANTOR  PRIHERO. 

¿Qué  haremos? 

mUEREO. 

Señores,  que  comencemos. 

GARTOR  PRIHERO. 

Acaba  coo  esosjrastes. 

CARTOR  SLCORBO. 

Galla  pues  tú,  majadero. 

CARTOR  PRIMERO. 

¡Cómo  sobras  de  cortés! 
¿Diremos  io'qu^  ordenastes? 

HIMENEO. 

Si,  bien.  La  canción  primero, 

Y  el  villancico  despué&r 
Pero  yo  os  ruego  por  tanto 
Que  vaya  la  cosa  tal, 

gue  se  descubra  mi  mal 
n  vuestras  voces  y  canto: 
Por  ventura 
Se  aliviará  mi  tristura. 

CANTOR  PRIMERO  T  SEGUNDO. 

Tan  ufano  está  el  querer 
Con  cuantos  males  padesce. 
Que  el  corazón  se  enloquesce 
De  placer 
Con  tan  Justo  padescer. 


OBIUS  DE  MORATIN  (d.  leandro) 

CANTOR  PRIHERO. 

La  pena  con  que  fatigo 
Esme  tan  favorecida, 

?ue  de  envidiosa  la  vida 
a  no  quiere  estar  conmigo. 
Ella  se  quiere  perder : 
Vuestra  merced  lo  meresce. 

CANTOR  PRIHERO  T  SECORDO. 

Y  el  corazón  se  enloquesce 
De  placer 

Con  tan  justo  padescer. 

CANTOR  PRIHERO  T  SEGUNDO. 

Es  mas  preciosa  ventura 

Vuestra  pena 

Que  cualquiera  gloria  ajena. 

CANTOR  SEGUNDO. 

La  pena  cpie  vos  causáis. 
Los  suspiros,  el  tormento, 
Con  vuestro  mmsj^fndento 
Todo  lo  glorlBSSsT 

CANTOR  PRIHERO  T  SEGUNDO. 

Mas  codiciosa  dejais 

Vuestra  pena 

Que  cualquiera  gloría  ajena. 

CANTOR  PRIHERO. 

Los  que  nunca  os  conoscieron 
Penarán  por  conosceros, 

Y  los  que  gozan  de  veros 
Porque  mas  antes  no  os  vieron. 

CANTOR  PRIHERO  T  SEGUNDO. 

ue  por  mayor  bien  tuvieron 
uestra  pena. 
Que  cualquiera  gloria  ajena. 

BHEREO. 

No  mas ,  señores ,  aaora, 
Dejemos  para  otro  ola; 
Poco  V  bueno  es  lo  que  place^ 
También  porque  esta  señora 
Separóálagelosia, 
Quiero  saber  lo  que  hace. 

CANTOR  PRIHERO. 

Vamos. 

CAITTOR  SEGUNDO. 

Vamos. 
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Id  con  Dios. 
HIMENEO,  BOBEAS,  ELISO,  FEBEA. 

BORRAS. 

Ce,  señor,  buen  tiempo  tienes. 

mHBNEO. 

¡Oh  mayor  bien  de  los  bienes ! 
Es  mi  bien. 

FEBEA. 

Mas  quién  sois  vos? 


Quien  noftiese. 

Ni  mas  un  hora  viviese. 

FEREA. 

No  os  entiendo,  caballero. 
Si  merced  queréis  hacerme. 
Mas  claro  habéis  de  hablarme. 

WHENRO. 

Y  aun  con  eso  solo  muero. 
Que  no  queréis  entenderme 
Sfaio  entender  enmatarme. 

FEBEA. 

Cómo  06  llamáis  os  demando. 

mHKNEO. 

Por  las  llamas  que  me  dais. 
Del  niego  que  me  causáis 
Lo  podéis  ir  trasladando. 


FEBEA. 

Gentilhombre,   - 
r  Quiero  saber  vuestro  nombre. 

HIHENEO. 

.  Soy  el  que  en  veros  me  veo 
Dervoto  para  adoraros, 
Contrito  para  quereros. 
Soy  a^el  triste  Himeneo, 
Que  SI  no  espero  gozaros 
No  quisiera  conosceros. 
Porque  en  ser  desconoscida 
Me  matáis  con  pena  fuerte. 
Sabiendo  que  de  mi  muerte 
No  podéis  ser  bien  servida; 
Pero  sea, 
Pues  por  vos  también  se  emplea. 

FEBEA. 

Bien  me  podéis  perdonar 
Que,  cierto,  no  os  conosda. 

HIHENEO. 

Porque  estoy  en  vuestro  olvido. 

FEBEA. 

En  otro  mejor  lugar 
Os  tengo  yo  todavía, 
Aunque  pierdo  en  el  partido. 

HIHENEO. 

Yo  gano  tanto  cuidado 
Que  jamás  pienso  perdello» 
Sino  que  conjm^yescellQ 
Me  paresce  estar  pagado; 
Pues  padezco 
Menos  mal  del  que  merezco. 

FEBEA. 

Gran  compasión  y  dolor 
He  de  ver  tanto  quejaros. 
Aunque  me  place  de  oíros, 

Y  por  mi  vida,  señor. 
Querría  poder  sanaros 
Por  tener  en  qué  serriros. 

HIHENEO. 

Ojalá  pluffuiese  á  Dios 
Que  queráis  como  podéis, 
Porque  mis  males  sanéis. 
Que  esperan  á  sohi  vos. 

FERBA« 

Dios  quisiese 

Que  en  mi  tal  gracia  cupiese. 

«HENEO. 

Esa  y  todas  junUmente 
Caben  en  vuestra  bondad. 
Pues  os  hizo  Dios  tan  belm; 
Pero  de  esta  solamente 
Tengo  yo  necesidad. 
Aunque  soy  indigno  de  ella. 

FEREA. 

Mas  meresceis  que  pedis, 
Aunoue  lo  que  es  no  sé; 
Mas  de  grado  lo  haré 
Si  puedo  como  decis, 
Pero  he  miedo 
Que  sin  dañarme  no  puedo. 

mUENEO. 

* 

Pláceme,  señora  mia, 
Que  me  habéis  bien  entendido; 
No  os  quiero  mas  detener; 
Vuestra  misma  fantasía 
Vos  dirá  que  lo  que  pido 
Lo  compra  bien  mi  querer. 

Y  his  mercedes  pesadas 
Que  con  ñitiga  se  hacen 

Son  las  que  alegran  y  placen, 

Y  las  que  son  estimadas; 
Délas  cuales 

Todas  las  vuestras  soo  tales.    = 


FBSEA. 

Pues  8i  puedo  complaceros, 
Aclaradme  en  qué  maDera , 
Porque  tengáis  cosa  cierta. 

HIMENEO. 

Que  cuando  finiere  i  veros 

En  la  noche  venidera, 

Me  mandéis  abrir  la  puerta. 

FEBEA. 

Dios  me  guarde. 

UHENEO. 

¿Qué,  señora? 
¿Revocaismeyael  favor? 

FEBEA. 

Si,  porque  no  me  es  honor 
Abrir  la  puerta  á  tal  hora. 

HIMENEO. 

No  son  esas 

Vuestras  pasadas  promesas. 

FEBEA. 

Pues  ¿cómo  queréis  que  os  abra? 
Que  en  acfuellos  tiempos  tales 
Los  hombres  sois  descorteses. 

HIMENEO. 

Señora,  no  (al  palabra; 
Si  queréis  sanar  mis  males. 
No  Dus(^ueis  esos  revj 
Ya  sabéis  que  miípasiones 
No  me  mandan  enojaros, 

Y  no  debéis  escusaros 
G)n  escusadas  razones, 
De  tal  suerte 
Que  me  causáis  nueva  muerte. 

FEBEA. 

No  puedo  mas  resistir 
A  la  guerra  que  me  dais. 
Ni  quiero  q[ue  me  la  deis. 
Si  concertáis  de  venir, 
Yo  haré  lo  que  mandáis 
Siendo  vos  el  que  debéis. 

HIMENEO. 

Debo  ser  siervo  y  cautivo 
De  vuestro  merescimiento, 

Y  asi,  me  parto  contento 
Con  la  merced  que  recibo. 

FEBEA. 

Id  con  Dios. 

HIMENEO. 

Señora,  él  quede  con  vos.        ^ 
HIMENEO,  BÓREAS,  EUSO. 

BOBEAS. 

Señor,  pues  has  conseguido 
La  merced  que  deseaste, 
Tan  conforme  á  tu  querer; 
Cúmplenos  lo  pléliet||p. 
Pues  sabes  que  nos  mSfedaste 
Las  albricias  del  placer. 

HIMENEO. 

Hermanos,  de  muy  buen  grado, 
Que  es  raxoii  oii  todo  caso. 
Toriiu  lú  el  sayo  de  rai»o, 

Y  tú  ci  jnbon  de  brocado, 
Que  otro  día 
Yo  os  daré  mejor  valia. 

BOBEAS. 

Dios  haya  de  ti  memoria 

Y  acresciente  tu  vivir 
Con  honra  y  fama  sin  par, 

Y  te  dé  tanta  victoria 
Que  no  tensas  que  pedir, 
Pues  no  te  falta  que  dar. 

ELISO. 

Yo  00  quiero  tus  brocados. 
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Ni  consiento,  ni  es  honesto 
Que  quedes  t6  descompuesto 
Por  componer  tus  criados. 
Ten  cordura, 
Que  tu  largueza  es  locura. 

BÓREAS. 

Bien  dices. 

HORNEO. 

No  quiero  yo. 
Sino  daros  esto  y  mas. 

EUSO. 

No  queremos  un  cabello. 

HIMENEO. 

¿Porqué? 

EUSO. 

Señor,  porque  no; 
Sino  aquello  que  nos  das 
Te  debes  honrar  con  ello. 

HIMENEO. 

Pues  callad,  benoanos  ndos. 
Sed  los  que  sois  por  entero. 
Que  yo  os  daré,  si  no  muero. 
Mas  que  ropas  y  f  lavios; 
Que  el  amor 
Es  de  hermano  y  no  señor. 

EUSO. 

Por  eso»  señor,  tomamos 

La  vnlpnty]  pnr  ol  bft^^A 

De  tu  mucha  cortesía; 
Mas  si  Quieres  que  nos  vamos. 
Sernos  na  mayor  provecho. 
Porque  se  hace  de  dia. 
Esta  tarde  tomaremos 
Yo  y  Bóreas  paseando, 
Para  ver  disimulando 
Con  qué  esperania  vememos. 
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Asi  sea. 

Quede  Dios  con  mi  Febea. 

MARQUES,  TURPEDIO. 

TDBPEIMO. 

Ce,  señor,  oves  que  digo, 
Yeslos  allá  do  han  pasMO,, 
Que  agora  parten  de  aqui. 

■ABQUÉS. 

Pese  al  diablo  conm%o 
Porque  nos  hemos  tardado, 
Que  no  se  íüeran  asi. 

TOMPEMO. 

Déjalos,  señor,  andar. 
Tu  seik>ria  no  pene. 
Porque  la  noche  que  vieoe 
No  nos  pueden  escapar; 
Que  haremos 
De  modo  que  los  tomeoios. 

HABQOÉS. 

i  Cómo  se  podrá  hacer 
Que  si  yo  la  noche  vengo 
Pueda  ver  toda  la  fiesta? 
Porque  aunque  sepa  perder 
La  persona  y  cuanto  tengo. 
Yo  sabré  qué  cosa  es  esta. 

Y  aun  si  le  tomo  con  elb. 
Prometo  á  Dios  veidaden), 

Y  á  fe  de  iMien  caballero. 
De  matar  á  él  y  á  eiia; 
Que  la  vida 

Por  la  Cuna  es  bien  perdida. 

Tünnnio. 

Pues,  señor,  en  conclusión 
A  nos  nos  cumple  venir 
Antes  de  ser  prevenidos, 

Y  detrás  de  aquel  cantón 
Estaremos  á  sentir 

Sin  que  seanios  sentidos; 


YdealHsiestásalerU 
Le  podrás  bien  ver  entrar, 

Y  así  podemos  saltar 
Para  tomalle  la  puerta; 
Lo  demás 

Se  hará  como  querrás. 

MABQUéS. 

Pues  luego  bueno  seria. 
Sin  que  mas  aqui  tardemos. 
Que  nos  vamos  á  comer 

Y  que  durmamos  el  dia,  - 
Pues  la  noche  velaremos 
Como  será  menester, 

Y  aun  venir  acompañados 
Nos  será  cosa  muy  sana; 
Quizá  vernemos  por  lana 
No  tomemos  trasquilados, 
Y por  ende 

Vengamos  como  se  entiende. 

TÜBPEDIO. 

Antes,  señor,  te  prometo 

?ue  con  ayuda  de  Dios, 
úy  yo  podemos  bastar; 

Y  también  porque  el  secreto. 
Después  que  sale  de  dos, 
Es  una  cosa  vulgar. 

Pues  si  no  rescibes  pena. 

Solos  nos  cumple  venir 

Porque  00  des  á  sentir 

Si  tu  hermana  es  mala  ó  buena. 

Ten  buen  seso. 

Que  su  honra  está  en  tu  peso. 

HABOOáS. 

Y  aun  por  esto  yo  procuro 
Que  aunque  venga  acompañado 
Me  lo  pague  todavía. 

TOBFCMO. 

De  aqueso  yo  te  aseguro, 
Que  ningún  enamorado 
Se  pagó  de  compañía; 

Y  cuando  bien  la  trajere 
Traerá  sos  dos  criados. 
Que  de  sombras  de  tejados 
Huirán  á  cual  nuis  pudiere. 

MABQUÉS. 

Ya  se  alcanxa 

Hasta  dó  llega  su  lanu. 

TDBPEMO. 

Pues,  señor,  no  nos  curemos 
Ni  de  sus  armas  temamos. 
Pues  que  no  son  Aníbales. 
Vengamos  como  debemos. 
Que  nosotros  dop  bastamos 
Para  cuatro  lanías  tales. 

MABQÜÉS. 

Bien  me  aconsejas  por  cierto, 

Yo  me  confio  de  ti. 

Pero  vamonos  de  aquí. 

No  sientan  nuestro  concierto; 

Que  en  consejas 

Las  paredes  han  orejas. 


JORNADA  TERCERA. 


BÓREAS,  ELISO. 

BOBEAS. 

Pues,  Eliso,  hermano  mió. 
No  te  quiero  ser  muy  luengo. 
Ni  sé  SI  te  enojarás; 
Mas  con  lo  que  en  ti  confío 
Y  el  gran  amor  que  le  tengo, 
Te  diré  lo  que  oirás; 
Por  eso  no  te  receles. 
Que  los  buenos  servidores 
Han  dé  ser  á  sus  señores 
Muy  leales  y  fieles; 


/ 


1 

i 


238 

Mas  DO  tanto 

Que  se  pongan  del  quebranto. 
Bien  le  debes  acordar 
Desde  ayer  á  lo  que  creo; 
Nota  bien  lo  que  diré. 
Que  no  quisiste  tomar 
Lo  que  te  daba  Himeneo, 
Ni  yo  poní  lo  tomé. 
Ni  me  ha^as  eut<*nder 
Que  aquella  fué  lealtad; 
Que  es  la  mayor  nt^cedad 
Que  nunca  te  vi  hacer» 
Pues  perdiste 
Lo  (¡uc  en  diez  años  serviste. 

ELISO. 

No  tengas  á  maravilla 
Si  no  quise  á  dos  por  tres 
Lo  que  nuestro  amo  nos  dió,^ 
Que  cierto  tengo  mancilla 
De  volle  para  tpiien  es 
Mas  pobre  que  tú  ni  yo. 
Si  cuando  rico  se  viere 
No  se  acordare  do  nos, 
Allá  contará  con  Dios 
Cuando  de  este  mundo  fuere; 
Pues  vivamos, 
Que  no  falta  que  vistamos. 

BÓREAS. 

No  das  en  todo  el  terrero. 
Ni  por  ahi  te  me  escapas, 
Ni  tienes  razón  ninguna; 
Porque  es  un  necio  grosero 
Quien  puede  tener  dos  capas 

Y  se  contenta  con  una. 
Lo  que  somos  obligados 
Es  servir  cuanto  podemos, 

Y  también  que  trabajemos 
En  que  seamos  pagados; 
De  otra  suerte 

Nuestra  vida  es  nuestra  muerte. 

ELISO. 

Hermano,  bien  te  he  entendido, 
Por  lo  cual  á  tu  mandado 
Me  ternas  continuamente, 

Y  aunque  tengo  por  perdido 
Todo  el  tiempo  que  oc  dejado 
De  te  ser  muy  obediente; 

Y  pues  ya  tan  claras  son 
Mi  mentira  y  tu  verdad, 
Coniieso  mi  necedad 

Y  alabo  tu  discreción, 

Y  de  hoy  mas 

Yo  haré' lo  que  verás. 

BOBEAS. 

Mucho  Jjuelgp,  hermano  EIIso, 
Pues  (¡ue  repruebas  el  mal 
Como  de  buenos  se  espera; 
Vivamos  sobre  el  aviso. 
Que  sin  duda  el  hospital 
A  la  vejez  nos  espera ; 
Por  lo  cual  te  cumple,  hermano, 
Que  sin  vergüenza  ni  niíedo 
Cuando  te  uieren  el  dedo 
Que  abarques  toda  la  mano. 
Haz  si  puedes 
Que  puedas  hacer  mercedes. 

ELISO. 

Hermano,  deja  hacer. 
Que  no  quiero  mas  laceria 
De  la  que  tengo  pasada; 

Y  aun  si  rescmes  placer 
Dejemos  esta  materia 
Porque  está  bien  disputada. 
Buen  tiempo  se  nos  ofrece, 

Y  es  cosa  justa  y  honesta; 
Hablemos  á  tu  Doresta 
Qne  á  la  ventana  parece. 


OBRAS  DE  MORATIN  (  d.  leaxdro). 

BOBEAS. 

Ya  la  veo, 

Y  es  cumplido  mi  deseo. 

ELISO. 

-  Pues  anda,  vela  á  hablar; 
Yo  quedaré  de  esta  parte, 

Y  escucharé  <lesde  aquí. 
Que  me  conviene  notar 
Cómo  sabes  requebrarte 
Paní  que  aprenda  de  U. 

BOBEAS. 

No  te  burles  aunque  callo, 
Ni  me  tengas  por  grosero. 
Que  eh  manos  está  el  |)andero 
De  (luien  bien  sabrá  locallo. 

ELISO. 

Ve  callando, 

Que  ya  nos  está  mirando.  ^' 

BÓREAS,  ELISO,  DORESTA. 

BOBEAS. 

,   Doresta,  seiíora  mia, 
Guarde  Dios  vuestra  beldad 

Y  vuestra  gentil  manera. 

BOBESTA. 

Si  no  por  la  compañía. 
Yo  os  hablara,  de  verdad. 
De  modo  que  no  os  pluguiera. 

BOBEAS. 

¿  Por  qué,  señora  Doresta  ? 

DORESTA. 

Porque  no  me  motejéis, 
Quu  si  otra  vez  lo  hacéis 
No  os  placerá  la  respuesta. 
Que  aunque  fea 
No  tengo  envidia  4  Febea. 

BOBEAS. 

SeñoRi,  no  os  deis  fatiga 

Por  yo  decir  una  cosa 

Que  dirá  cualquier  que  os  viere. 

DOBESTA. 

Bóreas,  ¿queréis  que  os  diga? 
Cual  me  veis  fea  o  hermosa. 
Tal  no  falta  que  me  quiere. 

BOBEAS.   . 

Pluguiera,  señora,  á  Dios 
En  aquel  punto  que  os  ^  i, 
Que  quisiera  tanto  á  mi 
Como  luego  quise  á  vos. 

BOBESTA. 

¡  Bueno  es  eso ! 

A  otro  can  con  ese  hueso. 

BÓREAS. 

Ensayad  vos  de  mandarme 
Cuanto  yo  podré  hacer. 
Pues  os  deseo  servir, 
Siquiera  porque  en  probarme 
Conozcáis  si  mi  querer 
Concierta  con  mi  decir. 

DOBESTA. 

Si  mis  ganas  fuesen  ciertas 
De  quereros  yo  mandar. 
Quizá  de  vuestro  hablar 
Saldrían  menos  ofertas. 

BOBEAS. 

Si  miráis. 

Señora,  mal  me  tratáis. 

DOBESTA. 

;Cómo  puedo  mal  trataros. 
Con  palabras  tan  honestas 
Y  por  tan  corteses  mañas? 

BOBEAS. 

Como  ya  no  oso  hablaros, 


Que  tenéis  ciertas  respuestas 
Que  lastiman  las  entrañas. 

DORBSTA. 

Por  mi  fe,  tengo  mancilla 
De  veros  asi  mortaL 
¿Moriréis  de  aquese  mal  ? 

BÓREAS. 

No  seria  maravilla. 

DORESTA. 

Pues,  galán. 

Ya  las  toman  do  las  dan. 

BÓREAS. 

Por  mi  fe,  (jue  holgaría. 
Si  como  otros  mis  iguales 
Pudiese  dar  y  tomar; 
Mas  veo,  señora  mia , 
Que  recibo  dos  mil  males , 
Y  ninguno  puedo  dar. 

DOBESTA. 

¿Qué  sabéis  vos  si  los  dais, 
Aunipie  no  se  da  á  entender? 
Como  vos  soléis  hacer , 
Que  sin  dolor  os  quejáis. 

BOBEAS. 

Plegué  á  Dios 

Que  mi  pena  pene  á  vos. 

DOBESTA. 

Vos  andáis  tras  que  publique 
Lo  que  esta  mejor  secreto 
Parj  mí  fama  y  la  vuestra  • 
Pues  sin  que  mas  os  suplicjue 
No  queráis,  pues  sois  discretc 
Que  haga  tan  loca  muestra. 

BOBEAS. 

No  os  quiero  mas  deservir^ 
Pues  alj^o  pienso  entenderos, 
Y  tendré  que  agradeceros 
Si  me  mandardes  vem'r 
Hora  cierta, 
Que  no  me  neguéis  la  puerta. 

DOBESTA. 

Tal  cosa  no  me  mandéis. 
Que  modo  ninguno  veo 
De  poder  haceilo  asi. 

BOBEAS. 

Esta  noche,  si  queréis. 
Cuando  abriréis  á  Himeoeo« 
Me  podéis  abrir  ¿  mí. 

DOBESTA. 

Mejor  vivan  ella  y  él. 
Por  eso  perded  cuidado, 
Que  mi  ama  ha  concertado 
Que  ninguno  entre  con  di. 

BÓREAS. 

Pues  hacetf 

Que  me  cumpláis  la  merced. 

EUSO. 

Ha  de  ser  para  mañana. 
Vamonos,  que  eres  prolijo. 

BOBEAS. 

¿Consentís,  señora,  vos? 

DORESTA. 

Señor,  sí,  de  buena  gana. 
Pues  que  aquel  señor  lo  dijo 
Id  con  la  gracia  de  Dios. 

BOBEAS. 

Y  en  la  vuestra  quede  yo 
Para  mi  consolación. 

DOBESTA. 

Estad  de  buen  corazón. 
Que  Dics  por  todos  nnrló. 


DOMAS. 

Paes,sefiora, 

Vos  quedad  macho  en  buen  hora. 

EUSO. 

Bóreas,  nanea  creyera 
Que  tanto  bien  alcanzabas 
En  este  penado  oficio, 
Si  por  mis  ojos  no  viera, 
Cuando  á  Doresta  hablabas, 
Cuánto  queda  á  ta  servicio. 

BÓREAS. 

Vamos,  y  no  nos  tardemos, 

Que  nuestro  amo  está  esperando. 

BUSO. 

Bien  podemos  ir  hablando. 
Que  harto  tiempo  tenemos. 

TURPEDIO,  DORESTA. 

TDRPEDIO. 

Beso  las  manos,  señora 
De  mis  secretos ,  por  tanto. 
La  muy  hermosa  Doresta. 

DORESTA. 

Señor,  veneais  en  buen  hora. 
¿Para  qué  oe  chico  santo 
Queréis  hacer  tanta  fiesta? 

TURPEMO. 

Sois  asi  gran  santo  vos, 

Y  en  vos  tal  gracia  hallaron. 
Que  de  cuantos  os  miraron 
Los  mas  os  tienen  por  dk» , 

Y  00  digo 

Lo  que  sois  para  conmigo. 

DORESTA. 

¡Oh  qué  flracioso  venís! 
Nuestro  Señor  os  bendiga. 
¿Sabéis  mas  qué  me  decir? 

TURPEDIO. 

Si  á  mf,  señora,  decís, 
Sé  que  me  sois  enemiga 
Porque  os  deseo  servir. 

DORESTA. 

¿Mal  lo  hago  todavía  ? 

TURPEDIO. 

No  podéis  peor  hacello. 

DORESTA. 

Pues  de  hoy  mas,  si  pienso  eo  ello. 
Lo  haré  sin  cortesía. 

TURPEDIO. 

¿Qué  haréis? 

DORESTA. 

Rogaros  que  me  dejéis. 

TURPEDIO. 

Algún  enamoradillo 

Sé  que  esperáis  vos  agora. 

DORESTA. 

Mas  hombre  que  vos  en  todo. 

TURPEDIO. 

Cierto,  no  roe  maravillo. 
Porque  sois  merecedora 
Del  mayor  que  pisa  lodo. 

DORESTA. 

No  seríades  mochacbo. 

TURPEDIO. 

Y  aun  hombre  os  paresceré. 

DORESTA. 

Dejadme  por  vuestra  Ce, 

Que  uo  quiero  voestro  empacho. 

TURPEDIO. 

Ni  gucrais, 

M  de  Dios  salud  hayáis. 
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DORESTA. 

Pues  yo  VOS  prometo  á  Dios 
Que  yo  lo  diga  al  marqués, 
Y  quizá  por  vuestro  daño. 

TURPEDIO. 

Pues  si  tal  sale  de  vos. 
Yo  os  daré  tanto  mal  mes 
Que  nunca  ot  falte  mal  año. 

DORESTA. 

¡Veis  qaé  rapaz  sin  mesara. 
Cómo  tiene  presunción ! 

TURPEDIO. 

Pues  voto  al  fuerte  Sansón 
De  daros  mala  ventora; 
Que  aqui  está 
Quien  de  vos  me  pagará. 

DORESTA. 

Pues  no  le  tomes  conmigo. 
Que  no  me  espantan  tus  motes 
Por  mucho  que  me  amenaces ; 

?ue  si  á  tu  amo  lo  digo, 
e  hará  dar  mil  azotes. 
Que  es  castigo  de  rapaces. 

TURPEDIO. 

Pues  si  alcanzarte  pudiera. 
Por  eso  que  agora  dices. 
Te  cortara  las  narices. 
Doña  puerca.,  escopetera. 

DORESTA. 

Para  vos. 

TURPEDIO.  - 

¡Oh!  reniego,  y  no  de  Dios.  :  )y . 
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JORNADA  CUAKTA. 

HIMENEO,  BÓREAS,  EUSO. 


Pues  agora,  mis  hermanos. 
Tú,  Bóreas,  y  tá,  Eliso, 
Lo  hablado  se  os  refiere; 
'To  me  pongo  en  vuestras  manos, 
Ved  que  estéis  sobre  el  aviso 
Mientras  yo  dentro  estuviere. 

R0REA8. 

^  Señor,  asi  lo  haremos; 
•  Entra  tá  con  mano  diestra. 
Que  por  tu  fama  y  la  noeslra, 
<  81  conviene,  moriremos. 


Yo  lo  creo. 

EUSO. 

Tal  es,  señor,  el  deseo. 

HnnRCEo. 
¿Será  tiempo  de  llamar? 

BUSO. 

Es  temprano  cnanto  quiera, 
DejélDM  dOHhlr  la  gente. 


Mas,  señor,  en  tal  lapar 

Cgilen  tras  tiempo  tiempo  espera. 

Tiempo  vien  qoe  se  arrepiente. 

UHEHEO. 

Pues  loego  dad  acá,  vamos. 
Llegad  conmigo,  y  veremos. 

DORBAS. 

¿Queréis ,  señor,  qoe  fastenos 
Lo  qae  los  dos  concertamos  ? . 

Ene  Febea 
Dio  á  ti.  señor,  desea. 


Pa^s  solo  voy. 


F.Llí^O. 

Ve  con  Dios. 
BÓREAS,  EUSO. 

DOREAS. 

Mas  vaya  con  el  diablo. 

EUSO. 

No,  que  se  va  santiguando. 

DOREAS. 

Calla  tú,  cuerpo  de  nos; 
Xuanto  yo  concierto  y  hablo 
Tanto  tú  me  vas  gastando. 

Euso! 

No  hago  por  cierto,  hermano. 

ROREAS. 

Pues  cuando  llamar  quería , 

ÍPor  qué  de  gran  grosería 
>íjiste  oue  era  temprano? 
gue  es  locara 
sperarnuihi  ventura. 
Porque  en  aquestos  conciertos 
Si  fuésemos  afrentados 
Demorando  aqui  con  él. 
Esperando  somos  muertos, 

Y  huyendo ,  deshonrados, 

Y  no  sé  qué  fuera  del. 
Mas  solos  de  esta  manera, 
Si  quisiéramos  huir. 
Podemos  después  decir 
Una  mentira  cualquiera. 
Mi  consejo 

Será  guardar  el  pellejo. 

EUSO. 

Dejemos  esta  cuestión, 

Y  mira  que  ya  es  entrado. 

BÓREAS. 

¿Pues  qué  tienes  en  la  mente? 

EUSO. 

Que  me  hables  sin  pasión, 

Y  dejando  lo  pasado 
Hablemos  en  lo  piesente. 

BÓREAS. 

l'engo  tan  poco  sentido, 

Y  estoy  tan  fuera  de  mi. 
Que  por  no  me  ver  aoiii 
No  quisiera  ser  nascido. 

EUSO. 

Calla,  hermano, 

Qoe  te  quejas  muy  temprano. 

*  BOBEAS. 

¡Oh,  que  haga  mal  visge 
Quien  en  tan  fuerte  joraada 

Y  en  tai  congola  me  mete ! 
Pues  hombre  de  mi  linaje 
Nunca  supo  (jué  era  espada. 
Ni  bcDCRiel,  ni  xrosetfite. 

Yo  también  soy*  roas  que  loco 
Por  venir  en  tal  lugar. 
Pues  que  no  quiero  matar. 
Ni  que  me  maten  tampoco. 

BLISO. 

gnerdo  eres, 
agamos  lo  que  quisieres. 

BOBEAS. 

Que  no  esperemos  batalla , 
Sino  que  luego  nos  vamos        ' 
Por  no  ser  muertos  aqui. 

BUSO. 

¿Pues  sí  sale  y  no  nos  halla  ? 

BÓREAS. 

No  faltará  qué  digamos. 
Si  dejas  habhir  ámi. 


OBRAS  DK  HORATIK  (d.  luiiho). 


Pues  pan  lodo  bi;  remedio, 
Sin  porqoí  no  nw  andemos. 
Cuando  algo  teuUremoi 
Meieremoi  liem  en  medio. 

¡Qué  placer! 

¿Y  quien  do  puede  correr! 

euao. 
iCómono* 


Pues  deja,  bennano  Dorea», 

Las  armas  con  qae  le  hallas, 

Poraue  qniía  por  tal  val  las 

Perderii  coero  j  correa», 

Yíertí 

Cn^ain  peoa  correris. 

Pnes  si  las  annas  perdiese, 
¿Nuestro  amo  qué  diría 
De,  cobarde  j  de  Jodio  f 
Qtwii elfíEía Dorañeie  ■ 


Pues  si  DO  puedes  con  ellas, 
Oimelas  para  trne  hnjas. 
Que  las  miai  y  las  layas 
Yo  daré  mal  cabo  de  ellas. 


lédfráiíaiM 


Dejao  la  capa  púr  tierra. 

Pnes  espera, 

Tendréla  de  esta  maoen.  * 

MASQUES,  TURPEDIO. 

jQalénandaahiT 

■Aigcts. 

Mueran,  mneran. 
lPor<Mmn? 

TDRKDIO. 

Allí  bao  traspuesto; 
Has  la  capa  iri  conmigo. 

Pese  i  tal,  si  no  faojeran, 
Qne  por  Tentoia  de  presto 
Llevaran  un  buen  castigo. 


SI,  seBor,  en  buena  lé. 

¿ColntosertnT 

Solos  dos; 
Y  por  la  capa,  aeHor, 
Son  sus  crudos  de  aqael. 


Señor,  que  luego  llamemos. 
Pues  que  nos  coailene  entrar, 
uaante. 


is  irí ,  si  DOS  siente. 


Sus  pues,  Vanxw, 

Que  ja  sobiado  Urdamos. 

Same  esa  capa  Iñ  i  mi. 


Toma  la  rodela,  aowdas.        V 
Dala  aci ,  que  bien  te  entieudo. 


TimPEMO. 

¡Obi  mala  nql«,  traidora, 
;DóiuletaisT 


(A;  de  mi,  denenlnrada! 

jPnea  qué  oc  parece,  seBorat 
n>ara  tan  gran  deabonor. 


Confesaos  con  este  paje, 

?ue  couTieue  que  monis; 
ues  coD  b  Tida  escusais 
Va  Un  autigoo  linaje- 
Quiero  daros. 
Que  os  doj  la  vida  en  mataros. 

Vos  me  sois  ""  ¡TffJIJS 


¡PuéheridoT 


No,  que  los  f¡ét  le  ban  valido^ 


Por  mejor  llorar  el  sujo. 

■ABOVÍS. 


Pílceme,  porque  sabrln 
CoDM  muero,  sin  que  muera. 


Se&or,  es  noa  traidora. 

MWtSTA. 

TA  de  bondad  enemigo. 
Callad,  Inlilemos  en  aL 


Mas  primero 

Quiero  contar  como  muero. 
Yo  mnero  per  im  amor. 
Que  por  sa  mncho  querer 
Fué  mi  querido  ;  amado. 
Gentil  j  uoble  sefior, 
Td  que  por  ur 


Yo  mas  que  el  lo  deseaba, 
íiu  sé  por  i|ué  DO  lo  hice. 
[Gaaj  lie  nú ! 
Que  muero  asi  como  mI. 
ho  me  qap^de  qae  maero. 

Has 


CiuSioi 
Hienlra 

>»as 

miSviü 

[Kir  ellas 

sus  [amas  n?ieDdo. 

■  ARQCÉS. 

Si  leiniereis  el  morir. 


Eneii 
El  vlej 


H1HEM':0,  BÓRICAS,  ELISO, 
MARQUES,  FEBEA,  DORESTA. 
TUKPEDIO. 

Caballero,  iio  os  mováis. 
íCúmo  DotHoio. 

TUMPEIIIO. 
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Llega  presto. 


Vesme  sqnl. 

No  braveéis,  si  mandáis. 
Callad  j  bireis  mejor. 
Si  ijuerelt  creer  i  w¡. 

Pnes  icpiién  sois  vos,  geDtilbombre? 


La  boora  i  bien  de  Febea, 
Ye»  ^íSií, 

Y  hadesM-, 
l*ues  qne  filé  y  es  mt  mqjer. 

HARQCfS. 

Calad,  inies  sois  caballera, 
Topuros  lal  presnadon. 


Vttt  otra  mejor  mauen. 
roDoner  tercero 


Si  de  otra  mudo  hiciera. 

Pío  hiT  ja  fecho, ' 


Hejor  de  lo  que  peosasles. 
Vo  digo,  pues  que  asi  es , 


Gracias  i  Dios. 

SI,  paes  que  hace  por  noii 
El]  sacamosde  esta  afrenta. 
aiHOUÍs. 

Qué  será  bien  que  tugamos. 


Para  el  dia  de  bsbodas. 

Pues  antes  que  aqneso  sea. 
Bóreas  y  yo,  señores, 
Nos  damos  por  servidores 
A  la  señora  Febea. 

Por  bennaRos. 

Besamos  sus  pies  y  manos. 

También  al  señor  marqaéa 
Ofrecemos  el  deseo, 
Con  perüoD  de  lo  pasaclo. 


gaoM*  nos  las  obra*. 


Yo  también  ,  pues  que  asi  es. 
He  dó  ül  señor  ilinieueo 
Por  serviéor  ]  criado. 


Has  porque  nnetlros  afanes 

Nos  causen  cumplida  Gesta, 
Casemos  a  mi  DoresLa  ¡ 

Con  mío  de  estos  galanes.      ( 


¿í  con  qiriéuT    ' 
Con  el  mas  boml)re  de  bien. 
Cada  cual  lo  piensa  ser. 
Por  cierto  todo*  lo  son. 

■AROUCs. 

Pnes,  seüora,  iquí  remedio? 
A  Bóreas  ó  i  Turpedio. 

TCRPEDIO. 

Yo,  sefiorea,  no  la  quiero.-.,. 

Halos  anos  para  vos. 

Tüinnio. 
Dnes  voto  al  cdn^  de  Diot... 

■ABODlta. 
Calla,  rapai  majadero. 

rcku. 
No  haya  mas; 
Tona  tú  cual  tuasquertlt. 
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HIHEKGO. 

Yo  tomo  el  cargo,  señora, 
De  casaros  á  Doresta 
SUe  confía  de  mi; 
D^émoslo  por  ahora. 
Vamonos,  que  es  cosa  honesta. 
No  nos  tome  el  sol  aqui. 

MARQUÉS. 

Paes  adiós. 

BIMEHEO. 

No  qniero  nada. 

HARQCiS. 

Si,  señor. 

HUEREO. 

Par  Dios  no  vais. 

MÁVíQUÉ». 

¿Por  qué  DO? 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  leahmu)). 

mHENEO. 

Porque  vengáis 
A  conocer  mi  posada. 
Holgaremos 
Que  cantando  nos  iremos. 

MARQUÉS. 

Pláceme  por  vuestro  amor. 
Si  mi  hermana  vuestra  esposa 
Nos  hiciese  compañía. 

FEBEA. 

Soy  contenta. 

MIMERBO. 

Pues,  señor, 
Cantemos  alguna  cosa 
Solamente  por  la  via. 

MARQUES. 

¿Qué  diremosí? 


I1IME7IEO. 

De  la  gloria 
Que  siente  mi  corazón 
Desque  venció  su  pasión. 

MARQUÉS. 

Decid  victoria,  victoria; 

Vencedores, 

Cantad  victoria  en  amores . 

Victoria,  victoria. 
Los  mis  vencedores,  * 

Victoria  en  amores. 

Victoria,  mis  ojos. 
Cantad  si  llorastes. 
Pues  os  escapasle» 
De  tantos  enojos; 
De  ricos  despojos 
Seréis  goxadores. 
Victoria  en  amores. 


ORÍGENES  DEL  TEATRO  ESPAÑOL. 


943 


LOPE  DE  RUEDA. 


LA  CARÁTULA,  paso. 


PERSONAS. 


ALAMEDA ,  simple. 


SALCEDO ,  M  OMtf. 


Campo  Moiitario, 


ALAMEDA. 

¿Acá  está  ipuesa  merced ,  señor  mosaojO  ? 

SALCEDO. 

Aqoi  estoy ;  ¿tú  do  lo  ves? 

ALAIOEDA. 

£^<#EtiLi  ^^^^^  >  ^  °^  toparos ,  que  do  le  padiera  encoo- 
(rar  aonque  echara  mas  Toeltas  que  od  podeoco  cuando 
se  viene  á  acostar. 

SALCEDO. 

Por  cierto.  Alameda,  que  es  negocio  ese  que  no  se 
puede  creer  fácilmente. 

ALAMEDA. 

A  no  creerme  dijera  que  no  estábades  en  Tuestro  jui- 
cio ,  pues  á  fe  que  vengo  á  tratar  con  vuesa  merced  un 
negocio,  que  me  va  mucho  en  mi  conciencia ,  si  acaso 
me  tiene  juicio. 

**  SALCEDO. 

Silencio  querrás  decir. 

ALAMEDA. 

Si,  silencio  será,  pienso  que... 

SALCEDO. 

Pues  di  lo  que  quieres ,  que  el  lugar  harto  apartado  es, 
SI  ha  de  haber  silencio  ó  cosa  de  secreto. 

ALAMEDA. 

¿Hay  quien  nos  pueda  oir  por  aqui  ?  Hirelo  bien ,  por- 
que es  cosa  de  grande  secrenty ,  y  en  topetando  que  le 
topete ,  luego  le  conoscIquerTruesa  merced  como  si  se 
lo  dijeran  al  oido. 

SALCEDO. 

Que  te  creo  sin  falta. 

ALAMEDA. 

¿Pues  no  m'habia  de  creer  siendo  nleto^de  ^a8tela[si2« 
¿Qué  hay?  acabemos. 

ALAMEDA. 

Hable  quedo. 

SALCEDO. 

¿Qué  aguardas? 

ALAMEDA. 

Mas  quedo. 

SALCEDO. 

Di  k)  que  has  de  decir. 

ALAMEDA. 

4  Hay  quien  nos  escuche  ? 

SALCEDO. 

¿  No  te  habemos  dicho  que  no  ? 

ALAMEDA.      • 

Sabed  que  me  he  halhido  una  cosa  con  que  podré  ser 
hombre ,  de  Dios  en  ayuso. 

SALCEDO. 

¿Cosa  de  hallar ,  Ahimeda?  Tu  compañero qoioro  ter. 


ALAMEDA. 

No ,  no ;  solo  me  lo  hallé ,  solo  me  lo  quiero  goaur ,  il 
la  fortuna  no  me  es  adversa. 

SALCEDO. 

Amuestra  qué  te  lias  hallado ,  enséñaoosio. 

ALAMEDA. 

¿Ha  visto  vuesa  merced  un  ceaüfiala? 

SALCEDO. 

Si ,  muy  bien. 

ALAMEDA. 

Pues  mayor  es  mi  hallazgo  con  mas  de  veinte  y  cinco 
maravedís. 

SALCEDO. 

¿Es  posible  ?  amuestra ,  á  ver. 

ALAMEDA. 

Ni  sé  si  la  venda ,  ni  sé  si  lampeñe. 

salAdÓ.   '  " 
Amaestra. 

ALAMEDA. 

A  paso ,  á  paso ,  mirehí  tantico. 

SALCEDO. 

¡Oh  desventurado  de  mi!  ¿que  todo  eso  era  tu  ha- 
llazgo? 

ALAMEDA. 

¿Cómo?  ¿no*s  bueno?  Pues  sepa  vuesa  merced  que  vi- 
niendo del  monte  por  leña ,  me  la*ncontré  junto  al  vallado 
del  corralejo  este  diabrode  bilosomia.  ¿Y  adonde  nacen 
estas ,  si  sabe  vuesVilíercedV 

SALCEDO. 

Hermano  Alameda ,  no  sé  qué  te  diga ,  sino  que  fuera 
mejor  qne  se  te  cayeran  las  pestañas  de  los  ojos  antes  que 
te  acontesciera  una  desdicha  tan  grande. 

ALAMEDA. 

A  Desdicha  es  hallarse  el  hombre  una  pieza  como  esta? 

SALCEDO. 

¿Y  cómo  si  es  desdicha?  No  quisiera  estar  en  tu  piel 

jor  todojsl4esorQ.ui»'Y^afiiCiaA  ¿  Tu  conoces  este  peca- 
ror? 

ALAMEDA. 

¿Pecador  es  este? 

SALCEDO. 

Dime,  Alameda,  ¿no  tienes  noticia  del  santero  que 
desolláronlos  ladrones  ki  cara  por  robftUo,  Diego  Sán- 
chez? r-  '    ■  ■■   •   ■ 

ALAMEDA. 

¿Diego  Sánchez? 

SALCEDO. 

Si ,  Diego  Sánchez ;  no  me  puedes  negar  que  no  sea 
esle. 

ALAMEDA. 

¿Qn'est'es  Diego  Saaebei?  i  Oh  desdichada  de  la  madre 
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que  me  parió !  ¿Pnes  cómo  no  m* encontré  Dios  con  unas 
arguenas  de  pan ,  y  no  con  una  cara  de  un  desollado?  Ce, 
Diego  Sánchez ,  Diego  Sánchez ;  no ,  no  pienso' qué*  res  - 
pondera  por  mas  Toces  que  le  den.  Y  diga,  señor,  ¿qué 
se  hicieron  de  los  ladrones?  ¿  bailáronlos  ¥ 

SALCEDO. 

No  los  han  hallado ;  pero  sábete ,  hermano  Alameda, 
que  anda  la  justicia  muerta  por  saber  quién  son  los  delin- 
cuentes. 

ALAMEDA. 

Y  por  dicha,  señor,  ¿soy  yo  agora  el  delincuente? 

SALCEDO. 

Si ,  hermano. 

ALAMEDA. 

¿Pues  qué  me  harán  si  me  cogen  ? 

SALCEDO. 

El  menor  mal  que  te  harán  (cuando  muy  misericordio- 
samente se  hayan  contigo)  será  ahorcarte. 

ALAMEDA. 

Ahorcarme ,  y  después  echarme  han  á  galeras ,  y  mas 
yo  que  soy  algo  ahogadizo  de  la  garganta ;  y  asi  por  ave- 
riguado tengo ,  señor ,  que  si  me  ahorcasen ,  se  me  qui- 
taría la  gana  del  comer. 

SALCEDO. 

Lo  que  yo  te  doy  por  consejo,  hermano  Alameda,  es 
que  luego  te  vayas  á  la  ermita  de  Sant  Antón ,  y  te  ha- 
gas santero  asi  como  lo  era  el  otro  cuitado ,  y  de  este  arte 
la  justicia  no  te  hará  mal  ninguno. 

ALAMEDA. 

Y  digame,  señor,  ¿cuánto  me  costará  una  tablilla  y 
campauilla  como  aquella  de  aquel  desdichado? 

SALCEDO. 

No  es  menester  hacella  de  nuevo ,  que  la  del  pasado 
santero  anda  vendiendo  el  pregonero  de  la  villa ,  y  se  la 
podrás  comprar ;  mas  de  una  cosa  tengo  miedo. 

ALAMEDA. 

Yo  de  mas  de  doscientas.  ¿Y  es  la  suya  de  qué? 

SALCEDO. 

Que  estando  solo  en  la  ermita,  te  podría  asombrar  al- 
guna noche  el  espíritu  de  aquel  cuitadülo;  pero  mas  vale 
(¡ue  te  asombre  á  Ij,  que  no  que'asombi-es  tú  á  otros  col- 
gado del  pescuezo  como  podenco  en  barbacana. 

^  ALAMEDA. 

Y  mas  yo,qu*en  apretándome  la  nuez  un  poco  no  puedo 
resollar. 

SALCEDO. 

Pues,  hermano,  anda  presto ,  porque  si  te  tardas ,  po- 
dría ser  que  topases  la  justicia. 

ALAMEDA. 

¿Y  qué  se  ha  de  hacer  de  aquesta  filomancia,  ó  qué  es? 

SALCEDO,      "'""^ ' 

Esta,  déjala  estar ^  no  te  topen  con  ella. 

ALAMEDA. 

Pues  yo  me  voy ,  niegue  á  Dios  que  me  haga  buen  san- 
tero ;  hora ,  sus ,  quedad  norabuena,  señor  Diego  Sán- 
chez. 

SALCEDO. 

Agora  menester  será ,  pnes  le  he  hecho  encreyente  á 
este  animalazo  que  está  ^¡acálijla  es  el  {gst^o^de  Diego 
Sánchez,  de  hacelle  una  burla  sobre  ella ,  y  es  que  yo  me 
(juiere  ir  a  apañar  con  mía  sábana  lo  mejor  y  mas  artifi- 
ciosamente que  pueda,  y  le  saldré  al  encuentro,  fingiendo 
que  soy  el  espíritu  de  Diego  Sánchez ,  y  veréis  qué  burla 
tan  concertada  será  esta.  Sus ,  voilo  á  poner  por  obra. 

(Bosque,  Entrase  Salcedo,  y  sale  Alameda^  simple^ 
vertido  como  de  santero,  con  una  lumbre  en  la  mano  y 
una  campanilla.) 

ALAMEDA. 

Para  la  lámpara  del  aceite,  señores.  Trabajosísima  cosa 
es  el  hombre  santero ,  que  nunca  se  mantiene  sino  de 
mendrugos  de  pan ;  que  no  parezco  sino  gozque  de  cone- 


jero, que  lo  matan  de  hambre  porque  cace  mejor  é  sabor; 
y  mas  que  los  gozques  que  solía  tener  por  amigos ,  como 
me  ven  con  este  traje  me  han  desconocido ;  y  cooio  vea 
que  de  puerta  en  puerta  ando  pidiendo ,  y  les  recojo  los 
mendrugos  de  pan  que  ellos  solían  tener  por  principal 
mantenimiento ,  así  se  vienen  á  mí  las  bocas  abiertas, 
como  el  cuquillo  á  las  mariposas ;  y  lo  peor  de  todo  es  que 
no  se  niSñea'lIh  mosquito  en  la  ermita ,  cuando  luego  ' 
pienso  que  es  el  álima  del  santero  desollado ,  y  no  tengo 
otro  remedio  sino,  eir sintiendo  algo,  capuzarme  la  ca- 
beza debajo  la  ropa ,  que  no  parezco  sino  olla  de  arroi 
que  la  tapan  porque  no  se  le  salga  la  sustancia  delta.  Dios 
me  despene  por  quien  él  es.  Amén. 

SALCEDO. 

Alameda. 

ALAMEDA. 

I  Ay !  llamado  me  han.  ¿  Hay  quien  dé  por  Dios  para  la 
lámpara  del  aceite  ? 

SALCEDO. 

Alameda. 

ALAMEDA. 

Ya  son  dos  Alamedas.  Alameda  y  en  mitad  del  monte, " 
no  es  por  mi  bien.  Dios  sea  conmigo. 

SALCEDO. 

Alameda. 

ALAMEDA. 

El  Espíritu  Santo  consolador  sea  conmigo  y  contigo. 
Amén.  Quizás  será  alguno  que  me  (piiera  dar  limosna. 

SALCEDO. 

Alameda. 

ALAMEDA. 

Asi ,  así ,  mucho  Alameda,  Alameda,  y  después  que- 
brarme han  el  ojo  con  una  blanca. 

SALCEDO. 

Alonso  de  Alameda. 

ALAMEDA. 

Alonso  y  todo ;  ya  me  saben  el  nombre  de  pila ,  no  es 
por  bien  esto ;  quiero  preguntar  que  quién  es ,  con  dolor 
de  mí  corazón.  ¿Quién  suis^ 

SALCEDO. 

¿No  me  conosces  en  la  voz? 

ALAMEDA. 

¿Yo  en  la  voz?  ni  aun  querria ;  no  os  conoxco  si  no  os 
viese  la  cara. 

SALCEDO. 

¿Conociste  á  Diego  Sánchez? 

ALAMEDA. 

El  es ,  él  es;  mas  podrá  ser  que  no  sea  él ,  sino  otro. 
Señor ,  conosci  siete  ú  ocho  en  esta  vida. 

^    SALCEDO. 

¿  Pues  cómo  no  conosces  á  mí  ? 

ALAMEDA. 

¿Sois  vos  alguno  dellos? 

SALCEDO. 

Si  soy;  porque  antes  que  me  desollasen  la  cara... 

ALAMEDA. 

El  desollado  es ,  el  desollado  es ;  Dios  sea  con  mi 
álima. 

SALCEDO. 

Porque  me  conozcas  me  quiero  mostrar  á  tí. 

ALAMEDA. 

¿A  mí ?  Yo  os  lo  perdono ;  mas,  señor  Diego  Sánchez, 
aguarde  que  pase  por  el  camiuo  otro  que  le  conozca  me- 
jor que  yo. 

SALCEDO. 

A  ti  soy  enviado. 

ALAMEDA. 

¿A  mi,  señor  Die¿o  Sánchez?  Por  amor  de  Dios,  yo 
me  doy  por  vencido ,  y  me  pesa  de  buen  corazón  j  de 
mala  voluntad. 

SALCEDO. 

¿Qué  dices? 


ALAMEDA. 

Estoy  turbado,  se&or. 

SALCEDO. 

¿Conócesme  agora? 

ALAMEDA. 

Ta,  ta,  ta;  si,  señor;  ta,  ta,  ta ;  ya  le  coooico. 

SALCEDO. 

¿Quién  soy  yo? 

ALAMEDA. 

Si  no  m^engaño ,  sois  el  santero  que  le  desollaron  la 
cara  por  roballe. 

SALCEDO. 

Si  soy. 

ALAMEDA. 

Pluguiera  á  Dios  que  nunca  lo  fuérades.  4  Y  no  tenéis 
cara? 

SALCEDO. 

Denantes  solia  tener  cara,  aunque  agora  la  tengo  pe- 
gadiza por  mis  pecados. 

ALAMEDA. 

i  Pues  qué  quiere  agora ,  se&or ,  su  merced  Diego  Sán- 
chez? 

SALCEDO. 

¿Dónde  están  las  poUunia&de  los  muertos ? 

ALAMEDA. 

A  las  seputttiras  me  envía.  ¿  Y  comen  allá ,  sefior  Diego 
Sánchez? 

.  SALCEDO. 

Sí ;  i  por  qué  lo  dices  ? 

ALAMEDA. 

¿Y  qué  comen? 

SALCEDO. 

Lechugas  cocidas ,  y  raices  de  malvas. 

ALAMEDA. 

Bellaco  ma^[ar  es  ese  por  cierto.  ¡Qué  de  purgados 
debls^de  'Cafier'SMi!  ¿Y  por  qué  me  queréis  llevar  con 
vos? 

SALCEDO. 

Porque  sin  mi  licencia  os  posistes  mis  ropas. 

ALAMEDA. 

Tómelas,  tómelas,  y  lléveselas,  que  no  las  quiero. 

SALCEDO. 

Vos  propio  habéis  de  venir ,  y  si  diéredes  el  descargo 
que  convenga ,  dejaros  han  que  volváis. 
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ALAMEDA. 


SALCEDO. 

Quedaros^beis  con  las  notomías  en  las  cisternas  viejas. 
Mas  resta  otri'^a. 

ALAMEDA. 

¿Qué  es,  señor? 

SALCEDO. 

Habéis  de  saber  que  aquellos  que  me  desollaron  me 
echaron  en  un  arroyo. 

ALAMEDA. 

Fresco  estarla  allí  su  magnificencia. 

SALCEDO. 

Y  es  menester  que  al  punto  de  la  media  noche  vais  al 
arroyo,  y  saquéis  mi  cuerpo  y  le  llevéis  al  cimenterio  de 
Sant  Gil,  que  está  al  cabo  de  la  villa ,  y  alU  junto  digáis 
á  grandes  voces :  Diego  Sánchez. 

ALAMEDA. 

Y  diga,  señor,  ¿ teggiMÍÜLlll£So ? 

SALCEDO. 

Luego,  luego. 

ALAMEDA. 

Pues,  señor  Diego  Sánchez,  ¿no  será  mejor  que  vaya 
á  casa  por  un  borrico  en  que  vaya  caballero  su  cuerpo? 

SALCEDO. 

Si,  aguya  presto. 

ALAMEDA. 

Luego  tomo. 

SALCEDO. 

Anda ,  que  aquí  os  aguardo. 

ALAMEDA. 

Dígame ,  señor  Diego  Sánchez ,  ¿  cuánto  hay  de  aquí  al 
dia  del  juicio? 

SALCEDO. 

Dios  lo  sabe. 

ALAMEDA. 

Pues  hasta  que  lo  sepáis  vos  podéis  aguardar. 

SALCEDO. 

Venid  presto. 

ALAMEDA. 

No  comáis  hasta  que  venga. 

SALCEDO. 

¿  Ansí  ?  aguarda ,  pues. 

ALAMEDA. 

Válame  sancta  María.  Dios  sea  conmigo ,  que  me  viene 
siguiendo. 
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EL  RUFIÁN  COBARDE,  paso. 


PERSONAS. 


SIGUENZA,  Uufoyo. 
8EBA8TUNA,  mmdana. 


ESTEPA,  Utcajfo. 


CalU. 


SIGUENZA,  SEBASTIANA. 

SIGÜERZA. 

Pasa  delante ,  señora  Sebastiana ,  y  cuéntame  por  es- 
tenso, sin  poner  ni  quitar  tilde ,  del  arte  que  te  pasó  con 
esa  piltraca  disoluta ,  amiga  dése  antuviador  de  Estepa, 
que  yo  te  la  pondré  de  suerte  que  tengan  que  contar  nas- 
cidos  y  por  nascer  de  lo  que  en  la  venganza  por  tu  servi- 
cio hiciere. 

SEBASTIARÁ. 

Que  no,  sino  cuál  hinchiria  su  cántaro  primero  á  la 
Alenté ,  venimos  á  palabras  y  á  las  manos ,  y  habiéndome 
rompido  una  toca... 

SIGUENZA. 

¡Ah,  pese  k  la  puta!  ¿porqué  no  me  hallé  presente? 

SEBASTIANA. 

Me  llamó  de  bordonera,  piquera,  y  que  sa  genrüla 
valia  mas  que  todo  mi  linaje. 

SIGUENZA. 

¡  Ah  puta&ona!  como  si  yo  no  supiese  que  sa  madre  ftié 
una  segunda  Celestina. 

SEBASTIANA. 

Y  amenazándola  yo  contigo ,  me  dijo :  vayase  el  ladrón 
desorejado... 

SIGUENZA. 

Qué ,  ¿tal  osó  decir?  ¡  ah  Dios !  ¿ y  cómo  no  se  hunde 
la  tierra? 

SEBASTIANA. 

Que  si  no  se  huyera  de  la  cárcel ,  como  se  huyó ,  le  hi- 
cieran escribano  real ,  y  le  pusieran  en  la  mano  una  pén- 
dola de  veinte  y  cinco  palmos. 

SIGUENZA. 

Tomay ,  si  sabe  de  metáforas  la  poltronaza.       * 

SEBASTIANA. 

Y  otras  veinte  bellaquerías  que  por  no  darte  enojo  de- 
jaré de  decir ,  amigo  Sigüenza. 

SIGUENZA. 

Ya,  ya,  no  me  digas  mas.  ; Ladrón  desorejado!  ¿y  de 
dónde  le  han  nascido  alas  á  esa  lendrosilla?  Déjame  con 
ella.  Pero  quien  viere  un  hombre  como  yo  tomarse  con 
una  gallina,  ¿qué  dirá,  habiendo  conquistado  los  campos 
en  Italia  que  todo  ei  mundo  sabe  ? 

SEBASTIANA. 

La  sucia,  como  te  ve  con  ese  becoquín  de  orejas,  y 
los  lados  rasos ,  atrévese  á  hablar,  diciendo  que  te  las 
cortaron  por  ladrón. 

SIGUENZA. 

¡  Ah  picara !  ¿  Por  ladren  á  mí  ?  ¿  no  sabe  Dios  y  todo  el 
mundo  que  nunca  hombre  ganó  tanta  honra  quedando  sin 
orejas  como  quedé  yo  ? 

SEBASTIANA. 

Yo  te  creo ;  pero  dime ,  señor  Sigüenza,  ¿  cómo  te  li- 
siaron de  ellas? 


SIGUENZA. 

En  el  año  de  quinientos  y  cuarenta  y  seis,  á  mieTe  dias 
andados  del  mes  de  abril  (la  cual  historia  se  hallará  boy 
en  día  escrita  en  una  tabla  de  cedro  en  la  casa  del  ayun- 
tamiento de  la  isla  de  Mallorca) ,  habiendo  yo  desmentido 
á  un  coronel  natural  de  Ibiza ,  y  no  osándome  demaodar 
la  injuria  por  su  persona ,  siete  soldados  suyos  se  convo- 
caron á  sácame  al  campo,  los  nombres  de  loe  cuales 
eran  (Dios  les  perdone) :  Campos,  Pineda,  Osorio,  Cam- 
puzano.  Trillo  d  Cojo,  Peroteta  el  Zurdo,  y  Janoie  el  Des- 
garrado ;  los  cinco  maté ,  y  los  dos  tomé  á  merced. 

SEBASTIANA.  • 

¡  Válame  Dios,  qué  tan  gran  hazaña!  Mas  las  orejas,  di- 
me, señor,  ¿cómo  las  perdiste? 

SIGUENZA. 

A  eso  voy ;  que  viéndome  cercado  de  todos  siete ,  por 
si  acaso  viniésemos  á  las  manos  no  me  hiciesen  presa  en 
ellas ,  yo  mismo  (usando  de  ardid  de  guerra)  me  las  ar- 
ranqué de  cuajo ,  y  arrojándoselas  á  uno  que  conmigo 
peleaba,  le  quebranté  once  dientes  del  golpe,  y  qaedó 
torcido  el  pescuezo ,  donde  al  catorceno  dia  murió  ,  sin 
que  médico  ninguno  le  pudiese  dar  remedio. 

SEBASTIANA. 

¡  Válame  Dios,  qué  golpe  tan  cruel !  qué  fuera  si  le  die- 
ras con  piedra  ó  con  otra  ooaa  semejante,  cuando  con  tus 
orejas  tal  le  paraste;  ¿mas  cóbk)  dice  aquella  pulga  que 
anduviste  no  sé  qué  tiempo  en  las  galeras  por  ladrón  ? 

SiGUENZA. 

¿Ladrón?  {Ah!  patilla,  putilla,  azotada  tres  veces  por 
la  feria  de  Medina  del  Campo ,  llevando  la  delantera  su 
amigo ,  ó  rufián  por  mejor  decir.  Estepa.  ¡  Ah !  JEsiepilla, 
Estepilla,  ¿lio  vendrian  á  tus  orejas  semejantes  palabras 
para  volver  por  esa  andn^osa  y  vengar  este  mi  airado  co- 
razón? 

SEBASTIANA. 

¿Ello  es  ansi  que  fuiste  en  galera? 

SIGUENZA. 

Es  la  verdad  que  anduve  en  la  galera  bastarda  contra 
mi  voluntad  no  sé  qué  años ;  mas  mirad  qué  va  de  ladrón 
á  hombre  vividor. 

SEBASTIANA. 

¿Qué  llamáis  yividor,  señor  Sigüenza? 

SIGUENZA. 

¿No  te  paresce  que  es  harta  buena  manera  de  vivir  sa- 
lirse el  hombre  á  la  plaza  de  mañana ,  y  volverse  antes  de 
mediodía  con  ia  bolsa  llena  de  reales  sm  ser  mercader  ni 
tener  oficio  ? 

SEBASnANA. 

Harto  bueno  es  aqueso. 

SIGUENZA. 

Catay  pues  por  qué  afrentan  á  un  hombre  de  honra ,  j 
le  hacen  semejante»  injusticias»  con  usar  mi  oficio  laa 
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pueden  usar ,  y  aun  por  ventura  un  poco  mejor. 

SEBASTUMA. 

¿Cómo  limpiamente  ? 

SIGOEIOA. 

¿No  te  paresce  que  es  harta  Umpleía  y  destreza  de  ma- 
nos traer  cuatro  ó  cinco  bolsas  y  faltriqueras  i  casa  sin 
comprar  el  cuero  de  que  son  hechas ,  y  vaciar  las  tripas 
en  mi  poder  ? 

SEBASTIANA. 

Oye,  que  Estepa  viene. 

SIGOBREA. 

Por  tu  vida  ten ,  tenme  esta  espada. 

SEBASTUNA. 

¿Para  qué? 

SIGOEIOA. 

Tenia  tú  y  calla ,  que  estos  son  unos  nuevos  términos 
que  tengo  yo  en  reñir. 

ESTEPA. 

i  Ah  Sigüencilla !  ¿paréscete  bien  de  blasonar  de  quien 
vale  mas  que  tu  linaje ,  ni  poner  lengua  tras  de  nin^puiot 

SlGOElfZA. 

Yo,  señor  Estepa,  ¿qué  blasoné? 

ESTEPA. 

Agradesce  que  estás  sin  espada. 

8BBA8TURA. 

Tómala,  Sigüenza. 

SIGÜERZA. 

Quítamela  delante ,  diablo ,  que  yo  ki  tomaré  cuando 
menester  sea. 

ESTEPA. 

Di, bellaco:  ¿no  te  paresce  que  esa  tu  miúercflla  no 
es  bastante  para  descalzar  el  chapin  de  la  mia  ? 

SIGUBHZA. 

Espérese ,  señor,  certificarme  he  de  ello :  ^es  verdad 
lu  que  dice  el  señor  Estepa ,  Sebastiana? 

SEBASTIAIU. 

¿  Pues  no  será,  si  en  mi  vida  la  he  visto  traer  chapines? 

ESTEPA. 

Dejémonos  de  gracias ,  doña  bruta ,  andrajo  de  para- 
mento ;  y  vos,  don  ladrón ,  toma  vuestra  espada. 

SIGUERIA. 

Que  no  es  mia ,  señor ,  que  un  amigo  me  la  dejó  con 
condición  que  no  riñese  con  ella. 

ESTEPA. 

Pues  desdeciros,  como  á  cobarde  que  sois,  de  lo  que 
dijisteis  delante  de  vuestra  amiga. 

SIGUEIOA. 

¿De  qué,  señor? 

ESTEPA. 

De  que  me  hablan  aiotado  en  Medina  del  Campo,  'siendo 
la  mayor  mentira  del  mundo. 

SIGOEHXA. 

Desdecirme,  no ,  no ;  no  me  paresce  con  suficiente : 

¿qué  es  de  ia  espada? 

SEBASTIAKA. 

Hela. 


Quiula  de  afai  no  la  Tea ,  que  meior  ser*  que  me 
desdiga.  ^        w  h- 


SIGOERSA 

¿Ladrón  azotado  ?  Sos ,  perdóneme ,  que  no  me  quiero 
desdecir. 

ESTEPA. 

¿No?  pues  aguarda. 

-^  SIGUEKZA. 

Téngase,  señor,  que  yo  me  desdiré;  pero  ha  de  ser 
con  toda  mi  honra,  si  á  vuestra  merced  le  placiere. 

ESTEPA. 

¿  De  qué  suerte  ?  Veamos. 

SIGUBHZA. 

Desta :  que  es  muy  gran  verdad  lo  que  dije  como  un 
grandísimo  tacaño,  y  que  estaba  borracho  y  fuera  de  mi 
seso ;  no  hay  mas  que  tratar. 

ESTEPA. 

Pues  mas  habéis  de  hacer. 

SlGUERZA. 

Haré  cuanto  vuesa  merced  mandare. 

-^  ESTEPA. 

Que  me  deis  la  espada. 

SIGUENZA. 

¿  Cómo  daré  lo  que  no  es  mió,  señor? 

ESTEPA.     , 

Digo  que  me  la  habéis  de  dar.  • 

SIGDEBZA. 

Dádsela ,  señora  Sebastiana ,  por  amor  de  Dios. 

'^  ESTEPA. 

Espera ,  que  por  fin  y  remate  habéis  de  recibir  de  ia 
roano  de  vuestra  amiga  tres  pasagonzalos  en  esas  na- 
1  rices  bien  pegados. 

SIGUEKZA. 

Señor,  por  amor  de  Dios ,  si  puede  ser,  no  sean  pasa- 
gonzalos, sean  pasarodrígos. 

^  ESTEPA. 

Sus,  arrodillaos,  porque  mas  devotamente  los  recibáis. 

SIGUEKZA. 

Ya  estoy,  señor ,  arrodillado ,  baga  de  mi  lo  que  se  le 
antojare. 

ESTEPA. 

Ea,  dueña ,  ¿qué  aguardáis  ?  Dale  redo. 

SIOUEIVZA. 

i  Oh !  pésete  á  quien  me  vistió  esta  mañana. 

ESTEPA. 

Tené  tieso  ese  pescuezo. 

SIGUEKZA. 

f-  Señora  Sebastiana,  miserere  mei :  pasito,  notan  recio. 

ESTEPA. 

Bien  está ,  dejadlo  para  quien  es ,  venios  conmigo. 

SIGUEKZA. 

La  moza  se  me  UeTa.  ¡  Ah ,  Sigüenza,  Sigñenza!  Igual 
íbera  no  desdecirte ,  y  reñir  de  bueno  á  bueno  con  este 
Estepilla ,  y  no  quedaras  sin  honra  y  despojado  de  moza, 
y  harto  de  pasarodrigos.  4  Ay  narices  niias ,  que  aun  me 
duelen !  Sus,  en  seguimiento  me  voy  de  mi  Sebastiana. 
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OBRAS  DE  MORATIN  (d.  Leandro). 


EUFEMIA,    COMEDIA. 


PERSONAS. 


LEONARDO,  gentil  homln-e. 
EUFEMIA,  su  hermana. 
VALIANO,  señor  de  haronías, 
CRISTINA,  criada. 
JIMENA  DE  PE^ALOSA,  vieja. 
MELCHOR  ORTIZ,  simpU. 
PAULO,  anciano  criado. 


VALLEJO,  lacayo. 
POLO,  lacayo. 
KULALIA,  negra. 
<;RlMALDO,pff;>. 
ANA,  jitana. 

ACOHPAÑAMICirrO. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA   PRIMERA. 

Sala  en  casa  de  Leonardo. 
LEONARDO ,  MELCHOR. 

'  LEOTtARDO. 

Larga ,  y  en  demasiada  maDera ,  me  ha  parescido  la 
pasada  noche ;  no  sé  si  ftié  la  ocasión  el  cuidado  con  que 
de  madrugar  me  acosté ;  sin  duda  debe  ser  ansí.  Porque 
buen  rato  ha  que  Eufemia ,  mi  querida  hermana ,  con  sus 
criadas  siento  hablar,  que  con  el  mismo  pensamiento  se 
fué  á  dormir,  entendiendo  de  mi  que  no  me  pudo  apar- 
tar de  hacer  esta  jornada.  Veréis  que  no  sé  si  habrá  tam- 
poco hecho  Melchor  lo  que  anoche  le  dejé  encomendado. 
Melchor,  ¡ah!  Melchor. 

MELCHOR. 

Apriesa,  apriesa,  que  se  entran  los  moros  por  la  villa. 
Henchi  en  mal  punto  el  riiiglon ,  si  queréis  que  responda. 

LEONARDO. 

Melchor.  Válgale  el  diablo  á  este  asno;  ¿  y  dónde  está 
que  no  me  oye? 

MELCHOR. 

Dizque  no  oigo :  pardiez  que  si  yo  quisiese ,  antes  que 
me  llamase  tengo  oido.  Mas  que  monta ,  que  también 
ti  ato  yo  de  mis  intereses  como  cualquiera  hombre  de 
honra.  A  ese  Melchor  échele  un  soporta tivo,  y  verá  cuan 
recio  só  con  él. 

LEONARDO. 

Superlativo  quieres  decir,  badajo. 

MELCHOR. 

Si ,  señor.  ¿Paes  por  qué  nos  barajamos  ellotro  dia  Ji- 
mena  de  Peñalosa  é  yo? 

LEONARDO. 

No  me  acuerdo. 

MELCHOR. 

¿No  se  acuerda  que  nos  medio  apuñeteamos  porque  me 
dijo  en  mis  barbas  que  era  mejor  alcurnia  la  de  los  Peña- 
losas  que  los  Ortices  ? 

LEONARDO. 

Paresce  que  me  voy  acordando  ya. 

MELCHOR. 

{Ahí  gloria  á  Dios.  Pues  aquese  Melchor  agúatele  con 
alguna  cosita  al  principio  porque  no  vaya  á  secas ,  y  verá 
lo  que  pasa. 

LEONARDO. 

Ab ,  señor  Melchor  Ortiz. 


MELCHOR. 

Agora  soy  contento.  ¿Qué  manda  vuesa  merced  ? 

LEONARDO. 

¡Oh,  mal  os  haga  Dios !  qué, ¿tantos  ténnmos  habernos 
de  tener  para  que  salgáis  ? 

MELCHOR. 

Que  no  lo  bago  en  mi  álima ,  sino  porque  sienta  esta 
mala  vieja  que  soy  honrado  en  la  boca  de  vilesa  merced. 
(^ue  para  mi  contento  con  im  oyes  me  sobra  tanto  como 
la  mar. 

LEONARDO. 

¿Pues  qué  se  le  daá  ella  de  todo  aqueso  ? 

MELCHOR. 

Que  dice  ella  que  es  mejor  que  mi  madre ,  con  no  ha- 
l)er  hombre  ni  mujer  en  todo  mi  pueblo  que  eo  abriendo 
lu  boca  no  diga  mas  bien  de  ella  que  las  abejas  del  oso. 

LEONARDO.  • 

Aqueso ,  de  bien  quista  debe  ser. 

MELCHOñ. 

¿  Pues  de  qué?  En  verdad ,  señor ,  que  no  se  ha  hallado 
tras  della  tan  sola  una  macula. 

LEONARDO. 

Mácula  querrás  decir. 

MELCHOR. 

Mujer  que  todo  el  mundo  la  alaba.  ¿No  es  harto ,  señor? 

LEONARDO. 

Pues  no  sé  qué  se  dice  por  ahi  de  sus  tramas. 

MELCHOR. 

No  hay  que  decir.  ¿Qué  pueden  decir?  que  era  un 
1>oco  ladrona,  como  Dios  y  todo  el  mundo  sabe,  y  algo 
deshonesta  de  su  cuerpo:  lo  demás  no  fuera  ella...  ¿Cómo 
llaman  aquestas  de  cuero  que  hinchen  de  vino ,  sefior  ?     ^ 

LEONARDO. 

Bota.  • 

MELCHOR. 

¿No  le  sabe  vuesa  merced  otro  nombre? 

LEONARDO.  * 

Borracha. 

MELCHOR. 

Aqueso  tenia  también ,  que  en  esotro  asi  podian  fiar  de 
ella  oro  sin  cuento ,  como  á  una  gata  parida  una  vara  de 
longanizas ,  ó  de  mi  una  olla  de  puchas,  que  todo  io  po- 
nía en  cobro. 

LEONARDO. 

Eso  es  cuanto  á  la  madre.  ¿  Y  tu  padre  era  oficial  ? 

MELCHOR. 

Señor,  miembro  dizque  era  de  justicia  en  GonstanÜna 
de  la  Sierra. 


LEONARDO. 

¿Qaéfaé? 

MELCHOR. 

Miente  mesa  merced  los  cargos  de  un  pueblo. 

LEONARDO. 

Corregidor. 

MELCHOR. 

Mas  bajo. 

LEONARDO. 

Alguacil. 

MELCHOR. 

No  era  para  alguacil ,  que  era  tuerto. 

LEONARDO. 

Porqueron. 

MELCHOR. 

No  valia  nada  para  correr ,  que  le  habidli  cortado  un 
pié  por  justicia. 

LEONARDO. 

EscribaDO. 

MELCHOR. 

En  todo  nuestro  linaje  no  hubo  hombre  que  supiese  leer. 

LEONARDO. 

¿  Pues  qué  oficio  era  el  suyo? 

MELCHOR. 

¿Como  los  llaman  á  aquesos  que  de  un  hombre  hacen 
cuatro? 

LEONARDO. 

Bochines. 

MELCHOR. 

Asi ,  asi ,  bocbio ,  bochín ,  y  perrero  mayor  de  Constan- 
lina  de  la  Sierra. 

LEONARDO. 

Por  cierto  que  sois  hijo  de  honrado  padre. 

MELCHOR. 

Pues  ¿cómo  dice  la  señora  Pe&alosa  que  puede  ella  fi- 
vir  con  mi  zapato,  siendo  todos  hijos  de  Adrián  y  Es- 
teban. 

LEONARDO. 

Calla  uu  poco ,  que  tu  señora  sale ,  y  éntrate. 


ORÍGENES  DEL  TEATRO  ESPASOL.  S40 

que  me  hallare ,  serás  á  menudo  con  mis  letras  visitada. 
Y  por  agora  en  tanto  que  yo  me  llego  k  oir  misa ,  ha- 
rás á  ese  mozo  que  entienda  en  lo  que  anoche  le  dejé 
mandado. 

EUFEMLk 

Ve ,  hermano ,  en  buen  hora ,  y  en  tus  oraciones  pide  á 
Dios  que  me  preste  aquel  sufrimiento  que  para  soportar 
tu  ausencia  me  será  conveniente. 

LEONARDO. 

Asi  lo  haré :  queda  con  Dios. 

ESCENA 'III« 

EUFEMIA ,  MELCHOR. 

EUPEMU. 

Ortiz,  Melchor  Ortiz. 

MELCHOR. 

Señora.  Tomado  lo  han  á  destajo  esta  mañana. 

¿UFEMIA. 

Sal  aqui ,  que  eres  de  menester. 

MELCHOR. 

Ya ,  ya ,  no  ine  digáis  mas ,  que  ya  voy  atinando  lo  que 
me  quiere. 

EUFEMIA. 

Pues  si  lo  sabéis ,  hacedlp  y  despacha,  que  vuestro  se- 
ñor es  ido  á  oir  misa ,  y  será  presto  de  vuelta. 

MELCHOR. 

No  sé  por  dónde  me  lo  comience. 

EUFEMIA. 

Con  tal  que  se, haga  todo,  comenzá  por  do  querréis. 

MELCHOR. 

Ora,  sus,  ya  voy  en  el  nombre  de  Dios.  ¿Mas  sabe 
vuesa  merceRd  qué  querría  yo  ? 

EÜFEMU. 

No  y  si  no  lo  dices. 

MELCHOR. 

Saber  á  lo  que  vó ,  ó  á  qué. 

EUFEMIA. 

¿Qué  te  mandó  tu  señor  anoche  antes  que  se  fuese  á 
acostar?  Oíslo,  Jimena  de  Peñalosa. 


LEONARDO,  ELTEMU. 

EUFEMU. 

¿Qué  madrugada  ha  sido  esta,  Leonardo ,  mi  querido 
tiermano  ? 

LEONARDO. 

Carísima  Eufemia ,  querría ,  si  Dios  de  ello  ftaere  ser- 
vido ,  comenzar  hoy  mí  viige  y  encaminarme  á  aquellas 
partes  que  servido  fuere. 

EUFEMU. 

%  Qué,  ¿todavía  estás  determinado  de  caminar  sin  saber 
*á  dó  ?  Cruel  co^a  es  esta.  Mi  hermano  eres ,  pero  no  te 
entiendo.  ¡  A>sín  ventura !  que  cuando  á  pensar  me  pongo 
lu  detenninacion  y  firme  propósito,  la  muerte  de  nues- 
tros carísimos  padres  se  me  representa.  ¡Ay  hermano! 
acordarte  debrías  que  al  tiempo  que  tu  padre  é  mío  mu- 
rió ,  cuánto  á  ti  del  quedé  encomendada,  por  ser  mujer 
y  menor  que  tú.  No  hagas  tal ,  hermano  Leonardo ;  ten 
piedad  de  aquesta  hermana  desconsolada,  que  á  ti  con 
justísimas  plc;;arías  se  encomienda. 

LLOXARÜO. 

Cara  y  amada  Eufemia ,  no  procures  estorbar  con  tus 
piadosas  lágrimas  lo  que  tantos  dias  ha  que  iengo  deter- 
minado, de  lo  cual  sola  la  muerte  seria  parte  para  estor- 
ballo.  Lo  que  suplicarte  se  me  ofresce  es  que  hagas 
aquello  que  las  virtuosas  y  sabias  doncellas ,  que  del  am- 
paro paterno  han  sido  desposeídas  y  apartadas  y  suelen 
hacer ;  no  tengo  mas  que  avisarte ,  smo  que  do  quiera 


ESCENA  IV. 

EUFEMIA ,  MELCHOR ,  JIMENA. 

JIMENA. 

Mi  ánima,  entrañas  de  quien  bien  os  quiere.  ¡  Ay !  si  he 
podido  dormir  una  hora  en  toda  esta  noche. 

EUFEMIA. 

¿Y  de  qué,  ama?    . 

JIMENA. 

Mosquitos ,  que  en  mi  conciencia  unas  herroñadas  pe- 
gan ,  que  mal  año  para  abejón. 

MELCHOR. 

Debe  dormir  la  señora  abierta  la  boca. 

JIMENA. 

Si  duermo  ó  no,  ¿ qué  le  va  al  gesto  de  renacuajo? 

MELCHOR. 

¿Cómo  quiere  la  señora  que  no  se  peguen  á  ella  los 
mosquitos ,  si  de  ocho  dias  que  tiene  la  semana  se  echa 
los  nueve  hecha  cuba  ? 

JIMENA. 

:  Ay !  señora,  ¿paréscele  á  vuesa  merced  que  se  ha  de- 
Jado  decir  ese  cucharon  de  comer  gachas  en  mitad  de  mi 
cara?  ¡Ay !  plegué  á  Dios  que  en  agraz  te  vayas. 

MELCHOR. 

¡  En  agraz !  A  lo  menos  no  la  podrán  comprender  á  la 
señora  esas  maldiciones ,  aunque  me  perdone. 

JIMENA. 

¿Por  qué,  móldele  bodoques  ? 


«so 


UOiGHOll. 

¿Gomo  se  poedela  señora  chapa  de  palmito  ir  en  agrai, 
si  á  la  coniina  está  hecha  nva  ? 

JIHENA. 

Aosadas,  don  mostrenco,  si  no  me  lo  pagáredes. 

MELCHOR. 

Pase  adelante  la  cara  de  muía  qae  tiene  torozón. 

JIHENA. 

^  ;  Ay !  señora ,  déjeme  vuesa  merced  llegar  á  ese  pailón 
de  cocer  meloja.  ¿Qué  le  paresce  cuál  roe  para  el  aguja 
de  ensartar  matalates?  ¡  Paramento  de  bodegón!  allega, 
allega ,  cantón  de  encrucijada ,  aparejo  para  cazar  abeja- 
rucos. • 

EVFEMIA. 

Paso ,  paso ,  ¿  qué  es  esto  ?  No  ha  de  haber  mas  crianza 
siquiera  por  quien  tenéis  delante  ? 

ESCENA  V. 

CRISTINA  T  DICHOS. 

CHISTINA. 

¡  Ay !  señora,  ¿y  no  hay  un  palo  para  este  lechonazo ? 
Por  mi  salud  si  no  paresce  que  anda  acáítiera  algún  Juego 
(fe  cañas  segmi  el  estruendo. 

EUFEMIA. 

En  verdad  que  parescen  contino ,  estando  Juntos,  gato 
y  perro. 

CaiSTIRA. 

Haría  mejor,  á  buena  fe ,  ese  señor  Ortiz,  de  mirar  por 
aquel  cuartago ,  que  tres  dias  ha  no  se  le  cae  la  silla  de 
encima. 

MELCHOR. 

Has  me  maravillo ,  hermana  Cristina ,  de  lo  que  dices. 
¿Cómo  demonio  se  le  ha  de  caer,  si  está  con  la  gurupera 
y  con  entrambas  á  dos  las  cinchas  engarrotadas? 

EUFEMIA. 

Librada  sea  yo  del  que  arríedro  vaya.  ¿Paréscete  que 
es  bien  estar  el  cuartago  sin  quitar  la  silla  tres  dias  ha? 
Ved  con  qué  alientos  estará  para  hacer  jomada. 

ilHENA. 

Los  recados  del  señor. 

MELCHOR. 

•    ¿Qué  recados?  Si  yo  no  le  tuviera  tan  buena  voluntad, 
I  dejáralo  estar  ansí  ? 

CmSTIRA. 

¿Y  paréscete  á  ti  que  procede  de  buen  querer  dejalle 
con  la  silla  tres  dias  ? 

MELCHOR.    • 

Pardiez ,  hermana  Cristina ,  que  la  verdad  que  te  diga 
yo  no  le  d^é  dormir  vestido ,  sino  p(Mrqae  se  alegrase  con 
la  silla  y  freno  nuevo  que  tiene.  Otro  peor  mal  no  tuviese 
que  esoiro  bien  le  pasarla.  ' 

IDFKMU. 

;Ay  amarga!  ¿y  qué? 

MELCHOR. 

Que  desde  que  señor  vino  auteyer  del  alquería ,  mal- 
dito el  grano  de  cebada  que  ha  probado,  de  todos  cuan- 
tos piensos  le  he  puesto. 

EUFEMIA. 

{Jesús!  Dios  sea  conmigo:  ¿pues  agora  lo  dices? 
Corre ,  Cristina,  mira  si  es  verdad  lo  que  este  dice. 

MELCHOR. 

Verdad,  señora,  asi  como  yo  soy  hijo  de  Gabriel  Ortiz 
e  Arias  Carrasco ,  verdugo  y  perrero  mayor  de  Constan- 
thia  de  la  Sierra. 

JIMENA. 

Honrados  dictados  tenia  el  señor  vuestro  padre. 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  lbaroro). 

MBLGMOR. 

Tal  me  haga  á  mi  Dios ,  amén. 


EUFEMIA. 

Harto  bien  te  deseas  por  cierto. 

■ELCIOR. 

Señora,  no  se  engañe  mesa  merced » que  en  aborcando 
mi  padre  á  cualquiera ,  no  hablaba  mas  el  joez  eo  ello 
que  si  nunca  hubiera  tocado  en  él. 

CRISTINA. 

íAy,  señora,  qué  desventura  tan  grande!  Mire  vuesa 
merced  cómo  habia  de  comer  el  rodo  con  freno  y  Codo 
en  la  boca. 

EUFEMIA. 

¿Con  freno? 

^  MELCHOR.  • 

Si,  señora ,  el  freno ,  el  i^o. 

EUFEMIA. 

¿Pues  con  el  freno  le  has  dejado,  traidor? 

MELCHOR. 

¿Pues  he  de  ser  yo  adivinador,  ó  Tengo  yo  de  casta 
para  ser  tan  mal  criado  como  aqueso  ? 

.      EUFEMIA. 

¿  Pues  qué  mala  crianza  era  desenfrenar  un  rocín? 

MELCHOR. 

Si  le  enfrenó  nostramo,  ¿paréscele  qu*era  limite  de  bu«n9 
crianza ,  y  diera  buena  cnenU  de  mí  en  deshacer  lo  que 
señor  habia  hecho? 

JIMEIU. 

La  retórica  como  la  quisiéredes,  que  i«spnesta  do  ha 
de  faltar. 

MELCHOR. 

¿  Retórica?  ¿Sabe  que  la  mamé  en  la  leche  ? 

EUFEMIA. 

¿  Tan  sabia  era  su  madre  del  señor? 

MELCHOR. 

Pardiez ,  señora ,  las  noches  por  la  mayor  parte  en  le- 
vantándose de  la  mesa,  no  habia.  pega  ni  tordo  en  gavia 
que  tanto  chiriase. 

CRISTINA. 

Ay ,  señora ,  éntrese  vuesa  merced ;  remediarse  ha  lo 
(lue  se  pudiere,  que  ya  nd  señor  dará  vuelta  y  querrá 
luego  partir. 

EUFEMIA. 

Bien  has  dicho ,  entremos. 

JUERA* 

Pase  delante  el  de  los  buenos  recados. 

MELCHOR. 

Vais  ella ,  la  de  las  buenas  veces. 


ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMEBA. 

•  Calle. 

I  POLO,  VALLEJO. 

POLO. 

A  buen  tiempo  vengo,  que  ninguno  de  los  que  queda* 
ron  de  venir  han  allegado;  pero  ¿  qué  aprovecha ,  si  yo 
por  cumplir  con  la  honra  de  este  desesperado  de  Vallejn 
he  madrugado  antes  de  la  hora  que  limitamos?  ¡Cata  que 
es  cosa  hazañosa  ki  deste  hombre,  que  ningún  día  ha v 
en  toda  ki  semana  que  no  pone  los  lacayos  de  casa  ó  parte 
dellos  ea  revuelU.  ¡Mira  hora  porqué  dtabIoj«se  envolvió 
con  Grimaldicos  el  paje  del  capiscol ,  siendo  uno  de  los 
honrados  mozos  que  hay  en  el  pueblo.  Hora  yo  tengo  de 
ver  cuánto  tira  su  barra,  y  á  cuánto  alcanza  su  ánimo,  pne» 
presume  de  tan  valiente. 


▼ALtEJO. 

¿Tal  se  ha  de  sufrir  en  el  mundo  Y  ¿Cómo  puede  pasar 
una  cosa  como  esta ,  y  mas  estando  á  la  puerta  de  la  Seo^ 
donde  lauta  gente  de  lustre  se  suele  llegar  Y  ¿Hay  tal  cosa, 
que  un  rapaz  descaradillo  que  ayer  nasció  se  me  quiera  ve- 
nir á  las  barbas ,  y  que  me  dirán  á  mí  los  lacayos  de  mi 
amo  que  calle  por  ser  el  capiscol  su  señor  amigo  de 
quien  á  mí  me  da  de  comer  ?  Asi  podria  yo  andar  desnado 
é  ir  de  aquí  á  Jerusalen  los  pies  descaíaos  y  coo  un  sapo 
en  la  boca  atravesado  en  los  dientes ,  que  tal  negocio  de- 
jase de  castigar.  Acá  está  mi  compañero.  í  Ah!  mi  señor 
Polo,  ¿  acaso  ha  venido  alguno  de  aquellos  hombrecillos  ? 

POLO. 

No  he  visto  ninguno. 

VALLBJO. 

Bien  está,  señor  Polo,  la  nftrced  que  se  me  ha  de  hacer 
es  que  aunque  vea  copia  de  geiile ,  dobléis  vuestra  capa 
y  os  asentéis  encima,  y  tengáis  cuenta  en  los  términos  que 
llevo  en  mis  pendencias,  y  si  viéredes  algunos  muertos  á 
mis  pies  (que  no  podrá  ser  menos,  placiendo  k  la  majes- 
tad divina) ,  el  ojo  á  ki  justicia  en  tanto  que  yo  me  doy 
escape. 

fOliO. 

¿Cómo?  ¿Qué  tanto  pecó  aquel  pobre  moso qne  os  ha» 
beis  querido  poner  en  necesidad  á  vos  y  á  vuestros  amigos? 

VALLSJO. 

¿Mas  quiere  vuesa  merced,  señor  Polo?  Sino  qne  llevando 
el  rapaz  la  falda  al  capiscol  su  amo ,  al  dar  la  vuelta  to- 
carme con  ki  contera  en  la  Caya  de  la  capa  de  ki  librea.  ¿A 
quién  se  le  hubiera  hecho^emejante  afrenta  que  no  tuviera 
ya  docena  y  media  de  hombres  puestos  k  hacer  carne 
momia? 

MLO. 

¿Por  tan  poca  ocasión?  ¡válame  Dios! 

,  VALLCJO. 

¿  Poca  ocasión  os  parece  reírseme  después  en  h  cara 
como  quien  hace  escarnio? 

POLO.  , 

Pues  de  verdad  que  esGrimaldicos  honrado  mozo,  y  que 
me  maravillo  hacer  tal  cosa;  pero  él  vendrá  y  dará  so  des- 
cargo, y  vos,  señor,  le  perdonareis. 

VALLEJO. 

¿  Tal  decís,  señor  Polo  ?  Mas  me  pesa  que  sois  mi  amigo, 
por  dejaros  decir  semejante  palabra.  Si  aqueste  negocio 
yo  agora  perdonase,  dedme  vos,  ¿  cuál  queréis  que  ese- 
cute? 

POLO. 

Hablad  paso,  queveisle  aquí  dó  viene. 


POLO,  VALLEJO,  GRIMALDO. 

GllMALDO. 

Ea,  gentiles  hombres,  tiempo  es  agora  que  se  eche  este 
negocio  á  ima  banda. 

POLO. 

Aquí  estaba  rogando  al  señor  Vallejo  que  no  pasase  ade- 
lante este  negocio;  y  balo  tomado  tan  á  pechos  que  no 
basta  razón  con  él. 

GBUALDO. 

Hágase  vuesa  merced  á  una  paite,  y  veamos  para  cuánto 

es  esa  gallinilla. 

POLO. 

Hora,  señores,  óiganme  una  razón,  y  es  que  yo  me  quiero 
poner  de  por  medio;  veamos  si  meharím  tan  señalada  mer- 
ced los  dos  que  no  riñan  por  agora. 

VALLEiO. 

Asi  me  podrían  poner  delante  todas  las  piezas  de  arti- 
llería que  están  por  defensa  en  todas  las  firooterasdeAsla»  I 
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África  y  Europa,  con  el  seipentfaio  de  bronce  qne  en  Car- 
tagena está  desterrado  por  su  demasiada  aoboMa,  y  que 
volviesen  agora  á  resucitar  las  lombardas  de  hierro  colado 
con  que  aquel  cristianísimo  rey  don  Femando  ganóá  Rasa, 
y  finalmente  aquel  tan  nombrado  galeón  de  Portugal  con 
toda  la  canalla  que  lo  rige,  viniese,  que  todo  lo  que  tengo 
dicho  y  mentado  fUese  bastante  para  mudarme  de  mi  pr9- 
pósito. 

POLO. 

/    Por  Dios ,  señor ,  que  me  habéis  asombrado ,  y  que  no 
'estaba  aguardando  sino  cuando  habíades  de  mezclar  las 

galeras  del  gran  turco ,  con  todas  kis  demás  que  van  de 

levante  á  poniente. 

¡  VALLEJO. 

Qué,  ¿  no  hs  he  mezclado  ?  pues  yo  las  doy  por  embu- 
^rulladas;  vengan. 

GSnALDO. 

Señor  Polo,  ¿para  qué  Untoahnacén?  Hágase  á  una 
banda,  y  déjeme  con  ese  ladrón. 

VALLEJO. 

¿Quién  es  kidron,  babosillo? 

GBIMALDO. 

Tú  loores;  ¿hablo  yo  con  otro  alguno? 

VALLEJO. 

¿Tal  se  ha  de  sufrir?  ¿que  se  ponga  este  desbarbadilio 
conmigo  á  tü  por  tú  ? 

GMMALDO. 

Yo,  liebre,  no  he  menester  barbas  para  una  gallina  como 
tú;  antes  con  las  tuyas  delante  del  señor  Polo  pienso  lim- 
piar las  suelas  de  estos  mis  estivales. 

VALLEJO. 

{Las suelas,  señor  Polo!  ¿Qué  mas  podía  decir  aquel 
valerosísimo  español  Diego  Garda  de  F^des  ? 

GR»ALDO. 

¿  Gonodstele  tú,  palabrero  ? 

"^  VALLEJO. 

¿  Yo,  rapagón?  El  campo  de  once  á  once  que  se  hizo  en 
el  Píamente,  ¿quién  le  acabó  sino  él  y  yo  ? 

POLO. 

¿Vuesa  merced  ?  ¿  Y  es  cierto  eso  del  campo? 

VALLEJO. 

¡  Ruena  es  esa  pregunta!  y  aun  unos  pocos  de  hombres 
que  allí  sobraron  por  estar  cansado,  ¿quién  les  acabó  las 
vidas  sino  aqueste  brazo  que  veis? 

POLO. 

Pardiez  que  me  paresce  aquello  una  cosa  señahdisimu. 

GRIMALDO. 

Que  míente,  señor  Polo.  Un  hombre  como  Diego  García 
de  Paredes,  ¿  se  habla  de  acompañar  con  un  ladrón  como  tú? 

VALLEJO. 

¿Ladroa  era  yo  entonces,  palominillo? 

CBIMALDO. 

Si  entonces  no,  agora  lo  eres. 

VALLEJO. 

•  ¿Gomo  lo  sabes  tú,  ansarino  nuevo? 

GRIMALDO. 

¿Cómo?  ¿Qué  fué  aquello  que  te  pasó  en  Rena vente, 
que  está  ki  tierra  mas  llena  dello  que  de  simiente  mala? 

VALLEJO. 

Ya,  ya  sé  qué  es  eso;  á  vuesa  merced  que  sabe  de  ne- 
gocios de  honra,  señor  Polo,  quiero  contárselo,  que  á  se- 
mejantes pulgas  no  acostumbro  dar  satisfecho.  Yo,  señor, 
ftii  á  Renavente  á  un  caso  de  poca  estof!i^  que  no  era  mas 
sino  matar  cinco  lacayos  del  conde,  porque  quiero  que  lo 
sepa.  Fué  porque  habían  revelado  una  mi^ercilhi  que  es- 
taba por  mí  en  casa  del  padre  en  Medina  del  Giopo. 

POLO. 

Toda  aquella  tierra  sé  mqy  bien. 
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VALLEJO. 

D^'spoés  que  ellos  (beron  entemdos^  y  yo  por  mi  retrai- 
miento me  Tiese  en  aigana  necesidad ,  acodiciéme  de  un 
manto  de  on  clérigo  y  unos  manteles  de  casa  de  on  bode- 
gonero donde  yo  solia  comer,  y  cogióme  la  justicia,  y  en 
Justo  y  en  creyente,  etc.  Y  esto  es  lo  que  acpieste  rapai 
está  diciendo.  Pero  agora,  ¿fóltameámi  de  comé^  en  casa 
de  mi  amo  para  que  use  yo  de  aquesos  tratos? 

GRIMÁLDO. 

Suso,  que  estoy  de  priesa. 

▼ALLEJO. 

Señor  Polo,  aflójeme  vuesa  merced  un  poco  aquestas  11- 
gagambas. 

POLO. 

Aguarde  un  poco,  sefior  Grímaldo. 

▼ALLEJO. 

Agora  apriéteme  aquesta  estringa  del  lado  de  la  espada. 

POLO. 

¿Ebtá  agora  bien? 

VALLEJO. 

Agora  métame  una  nómina  que  hallará  al  lado  del  co- 
razón. 

POLO. 

No  hallo  ninguna. 

VALLBJO. 

¿Qué  ?  ¿no  traigo  una  nómina? 

POLO. 

No  por  cierto. 

VALLEJO. 

Lo  mejor  me  be  olvidado  en  casa  debajo  de  la  cabecera 
del  almohada,  y  no  puedo  reñir  sin  ella.  Espérame  aqui, 
ratoncillo. 

grímaldo. 
Vuelve  acá,  cobarde. 

VALLEJO. 

Hora,  pues  ^is  porfiado,  sabed  que  os  dejara  un  poco 
mas  con  vida  si  por  ella  fuera.  Déjeme,  señor  Polo ,  hacer 
á  ese  hombrecillo  las  preguntas  que  soy  obligado  en  des- 
cargo de  mi  conciencia. 

POLO. 

¿Qué  le  habéis  de  preguntar  ?deci. 

VALLEJO. 

Déjeme  vuesa  merced  hacer  lo  que  debo.  ¿  Qué  tanto  ha, 
golondrínillo,  que  no  te  has  confesado? 

grímaldo. 
¿Qué  parte  eres  tú  para  pedirme  eso ,  cortabolsas? 

VALLEJO. 

Señor  Polo ,  vea  vuesa  merced  si  quiere  aquese  pobrete 
mozo  que  le  digan  algo  á  su  padre,  ó  qué  misas  mande  que 
le  digan  por  su  alma. 

POLO. 

Yo,  hermano  Vallejo,  bien  conozco  á  su  padre  y  madre, 
cuando  algo  sucediese,  y  sé  su  posada. 

VALLEJO. 

¿  Y  cómo  se  llama  su  padre  ? 

POLO. 

¿  Qué  os  va  en  saber  su  nombre? 

VALLEJO. 

Pira  saber  después  quién  me  querrá  pedir  su  muerte. 

POLO. 

Ea,  acaba  ya,  que  es  vergñenza;  ¿no  sabéis  que  se  llama 
Luis  de  Grímaldo? 

VALLEJO. 

¿Luis  de  Grímaldo? 


POLO. 

Sí ,  Luis  de  Grímaldo. 

VALLEJO. 

¿Qué  me  cuenta  vuesa  merced? 

POLO. 

No  mas  que  aquesto. 

VALLEJO. 

'  Pues,  sefior  Polo,  tomad  aquesta  espada,  7  por  el  hdo 
de  derecho  apretá  cuanto  pndiéredes ,  qae  después  que 
sea  ejecutada  en  mi  esta  sentencia,  os  diré  el  por  qué. 

POLO. 

Yo,  sefior,  líbreme  Dios  que  tal  haga,  ni  quite  la  vida  i 
quien  nunca  me  ha  ofendido. 

VALLEJO. 

Pues ,  señor ,  si  vos  por  serme  amigo  rehusáis ,  vayan  a 
llamar  á  un  cierto  honibre  de  Piedrahita,  á  qalen  yo  be  ' 
muerto  por  mis  propias  manos  casi  la  tercera  parte  de  st 
generación ,  y  aquese  como  capital  enemigo  naio  vengara 
en  mí  propio  su  saña. 

POLO. 

¿A  qué  efecto? 

VALLEJO. 

¿A  qué  efecto,  me  preguntáis?  ¿No  decís  que  es  ese  fa^ 
de  Luis  de  Grimaldo,  alguacil  mayor  de  Lorca? 

POLO. 

Y  no  de  otro. 

VALLEJO. 

¡  Desventurado  de  mi !  ¿Quién  es  el  que  me  ha  librado 
tantas  veces  de  la  horca ,  sino  ^l  padre  de  aquese  caba- 
llero? Señor  Grimaldo,  tomad  vuestra  daga,  y  vos  mismo 
abrid  aqueste  pecho ,  y  sacadme  el  corazón,  7  abrílde  por 
medio,  y  bailareis  en  él  esciipto  el  nombre  de  vuestro  pa- 
dre Luis  de  Grimaldo. 

GRIMALDO. 

¿  Cómo?  que  00  entiendo  eso.  * 

VALLEJO. 

No  qiysia^  haberos  muerto  por  los  santos  de  Dios ,  por 
toda  la  soldada  que  me  da  mi  amo.  Vamos  de  aquí ,  que 
yo  quiero  gastar  lo  que  de  la  vida  me  resta  en  servicio  d¿te 
gentil  hombre  en  recompensa  de  las  palabras  que  sin  le 
conoscer  he  dicho. 

GRIMALDO. 

Dejemos  aqueso,  que  yo  quedo ,  hermano  Vallejo,  pan 
todo  lo  que  os  cumpliere. 

VALLEJO. 

Sus ,  vamos ,  que  por  el  nuevo  conoscimiento  nos  en- 
traremos por  casa  de  Halara  el  tabernero ,  que  aqoi  traigo 
cuatro  reales ;  no  quede  solo  un  dinero  que  todo  no  ss 
.gaste  en  servicio  de  mi  mas^e  sefior  Grimaldo. 

GRIMALDO. 

Muchas  gracias,  hermano;  vuestros  reales  gnardaldos 
para  lo  que  os  convenga,  que  el  capiscol  mi  sdk>r  <pienrá 
dar  la  vuelta  á  casa,  y  yo  estoy  siemprepara  vuestra  boma. 

VALLEJO. 

Sefior,  como  criado  menor  me  puede  mandar.  ViTa  con 
Dios.  ¿  Ha  visto  vuesa  merced,  sefior  Polo*  el  rapas  cómo 
es  entonado? 

POLO. 

A  fe  que  paresce  mozo  de  honra.  Pero  vamos  qn'es  taide. 
¿Quién  quedó  en  guarda  de  la  muía? 

VALLEJO. 

El  lacayuelo  quedó.  { Ab  Grimaldico,  Grímaldico,  cómo 
te  has  escapado  de  la  muerte  por  dárteme  á  conocer !  pero 
guarte  no  vuelvas  á  dar  el  menor  tropezondllo  del 
mundo,  que  toda  la  parentela  de  los  Grimaldos  no  será 
parte  para  que  á  mis  manos  ese  ppbr^e  espritillo,  que 
aun  está  con  la  lecheen  los  labios,  no  me  le  rindas. 
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ESCENA  UI. 


Plaza  púbUca. 
LEONARDO,  MELCHOR. 

MELCHOR. 

¡Oh,  gracias  á  Dios  que  me  le  deparó!  ¿Paréscele  qae 
ba  sido  buena  la  burla?  ¿Esta  es  la  compañía  queme  pro- 
metió de  hacer  antes  oae  saliésemos  de  nuestra  t¡erra,'7 
lo  que  mi  señora  le  rogó  ? 

LEOÜABDO. 

¿Qué  fué  lo  que  me  rogó,  que  no  me  acuerdo? 

MELCHOR. 

¿No  le  rogó  que  me  hiciese  buena  coo^añia? 

LEONARDO. 

¿Pues  qué  mala  compañía  has  tú  de  mi  rescebidoen 
esta  jomada  ? 

MELCHOR. 

Fiase  el  hombre  en  él,  pensando  luego  daremos  la  Yuelta, 
y  ha  unas  siete  horas  que  anda  un  hombre  como  perro  ras- 
trero, y  á  mal  ni  ¿  bien  no  le  he  podido  dar  alcance. 

LEONARDO. 

¿No  podiades  darla  vuelta  á  la  posada  temprano,  ya  que 
no  me  hallabas? 

MELCHOR. 

Acabe  ya.  ¿Tenia yo  blanca  para  dar  al  pregonero? 

LEONARDO. 

¿Y  para  qué  al  pregonero ,  acemilon  ? 

MELCHOR. 

Para  que  me  pregonara  como  á  bestia  perdida,  y  asi  de 
lance  en  lance  me  adestrara  donde  á  vuesa  merced  le  ha- 
blan aposentado. 

LEONARDO. 

Qué,  ¿tan  poca  habilidad  es  la  tuya  que  á  la  posada  no 
atinas? 

MELCHOR. 

Pues  si  atinara,  ¿habia  de  estar  agora  por  desayunarme? 

LEONARDO. 

Qué,  ¿no  has  comido?  ¿es posible? 

MELCHOR. 

¡Calle!  ¿Tengo  el  buche  templado  como  halcón  cuando 
le  hacen  estar  en  dieta  de  un  dia  para  otro? 

LEONARDO. 

¿Cómo diablos  te  perdistes esta  mañana? 

MELCHOR. 

Como  Vuesa  merced  iba  ocupado  hablando  con  aquel 
amigo ,  que  no  fué  hombre,  sino  azar  para  mi,  yo  desvíeme 
un  poco,  pensando  que  hablaiba  de  secreto,  y  no  mas  cuanto 
doy  la  vuelta  ¿  ver  una  tabla  de  pasteles  que  llevaba  un 
mochacho  en  la  cabeza;  atraviesan  á  mi  otros  dos  (que  ver- 
daderamente el  uno4)arescia  á  vuesa  merced  en  las  espal- 
das), y  los  dos  cuélanse  dentro  en  la  Seo  á  oir  misa  que  de- 
cían, que  duró  hora  y  media ;  yo  contino  alli  detris  pen- 
sando que  era  vuesa  merced ,  y  cuando  se  volvió  á  decir 
el  benelicamu»  doUme^  que  responden  los  otros  dougráfiku^ 
llegúeme  ad'aquel  que  le  páresela,  y  díjele:  ea,  señor,  ¿ha- 
bernos de  ir  á  casa ?  El ,  que  vuelve  la  cabeza,  y  me  ve, 
dijo :  ¿conócesme  tú,  hermano? 

LEONARDO. 

I  Oh!  quién  te  viera! 

MELCHOR. 

Yo  que  veo  el  prei(o  mal  parado ,  acudo  á  las  puertas 
para  volver  á  buscar,  y  mis  pecados  qpie  siempre  andan 
haciéndome  gestos ,  hallólas  todas  coradas. 

LEONARDO. 

¡Cuál  andarías! 

MELCHOR. 

Yo  diré  qué  tal.  ¿Ha  visto  vuesa  merced  ratón  caldo  en 
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ratonera ,  que  buscando  por  do  soltarse  anda  dando  tope- 
tadas de  un  cabo  á  otro  para  huir? 

LEONARDO. 

Si,  he  visto  algunas  veces. 

MELCHOR. 

Pues  ni  mas  ni  menos  andaba  el  sin  ventura  de  Melchor 
Ortiz  Carrasco ,  basta  que  fortuna  me  deparó  á  una  parte 
una  puertecilla  por  do  vi  salir  algunas  gentes  que  se  ha- 
bían quedado  rezagadas  á  oir  aquella  misa,  qu*era  la  pos- 
trera. Pero  vamos,  señor,  si  habemos  d*¡r 

LEONARDO. 

¿Adonde? 

MELCHOR. 

¿Dizque  adonde?  A  casa. 

LEONARDO. 

¿A  casa?  ¿y  á  qué  á  tal  hora? 

MELCHOR. 

Señor,  para  tomar  por  la  boca  un  poco  de  orégano  y  sal 

LEONARDO. 

¿Para  qué  sal  y  orégano? 

MELCHOR. 

I^arra  echar  las  tripas  por  la  boca. 

LEONARDO. 

¿Cómo? 

MELCHOR. 

Señor,  ya  ellas  están  vinagre  de  pura  hambre ,  con  el 
orégano  y  sal  teman  con  que  sustentarse,  si  le  paresce  á 
vuesa  merced. 

LEONARDO. 

Pues  agora  no  puede  ser ;  and*acá  conmigo,  que  Valiano. 
que  es  señor  de  aqueste  pueblo »  oon  quien  yo  agora  de 
nuevo  he  asentado,  está  en  vísperas,  y  téngole  de  acom- 
pañar, y  oirás  las  mas  solemnes  voces  que  oíste  en  toda 
tu  vida.  * 

MELCHOR. 

Vamos,  señor,  enhorabuena ;  pero  si  oir  voces  se  pu- 
diese escusar,  rescebiria  yo  señaladísima  merced. 

LEONARDO. 

¡  Ah,  don  traidor!  que  agora  pagareis  lo  que  al  cuarta- 
guillo  hecistes  estar  ayuno;  ¡ah!  ¿acordalsos? 

MELCHOR. 

Pues  pecador  fui  yo  á  Dios,  hiciérame  pagar  vuesa  mer- 
ced el  pecado  donde  cometí  el  delito,  y  no  donde  asi  me 
Imedo  caer  á  una  cantonada  desas,  que  no  hallaré  quien  me 
diga :  ¿qué  has  menester? 

LEONARDO. 

Ora,  suso,  toma  toda  esa  calle  adelante,  y  pregunta  por 
el  hostal  del  Lobo;  cata  aqui  la  llave,  y  come  tú  de  loque 
hallares  en  el  aposento,  y  aguárdame  en  la  posada  hasta 
que  yo  vaya. 

MELCHOR, 

Agora  va  razonablemente  el  partido  de  Melchor ;  pero 
¿no  sabríamos  lo  que  sobró  para  mí  ? 

LEONARDO. 

'  Camina,  que  yo  aseguro  que  no  quedarás  quejoso. 

MELCHOR. 

Yo  voy ;  quiera  Dios  que  ansí  sea. 

ESCENA  IV. 

LEONARDO,  POLO. 

POLO. 

'  Guarde  Dios  al  gentil  hombre. 

LEONARDO. 

Vengáis  norabuena,  mancebo. 

FOtO. 

Dígame,  ¿es  vuesa  merced  un  esinqjero  que  Uegó  los 
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días  pasados  á  este  pueblo  en  compañía  del  mayordomo 
de  aquesta  tierra? 

LEONARDO. 

Yo  creo  que  soy  aquese  por  quioi  pregmitais;  ¿mas  por- 
qué lo  decís? 

POLO. 

Porque  anoclie  sobre  mesa  trataron  de  la  bibflldid  so* 
ya,  y  asimismo  como  era  vnesa  merced  muy  geotü  escri- 
bano y  escelente  contador;  finalmente,  que  seria  mucha 
parte  su  buena  habilidad  para  entender  y  tratar  en  el  ofi- 
cio de  secretario  de  Valiano  mi  señor,  porque  como  hasta 
agora  sea  mozo  y  por  casar,  no  tiene  copia  cumplida  de 
los  oficiales  que  á  su  estado  y  renta  conviene.  Holgara  yo 
que  vuesa  merced  quedara  en  esta  tierra  y  en  servicio  del 
señor  de  ella,  por  ser  uno  de  los  virtuosos  caballeros  que 
hay  en  estas  partes. 

LEOrtARDO. 

Holgaré  por  cierto  de  quedar ,  porque  aquese  caballero 
y  yo,  que  no  sé  quién  es,  nos  topamos  una  jomada  de  aquí, 
y  sabiendo  la  voluntad  mia,  que  era  de  estar  en  servicio 
de  un  señor  que  fuese  tal,  él  por  la  virtud  suya  me  ha  en- 
caminado á  esta  tierra;  asimismo  como  de  mi  cosecha  no 
tengo  habilidad  ninguna,  sino  es  aqueste  escrebir  y  con- 
tar que  cuando  niño  mis  padres  ( que  en  gloria  sean )  me 
enseñaron,  acordaría  aquese  gentil  hombre  de  dar  aviso  á 
vuestro  señor  de  mí,  por  ver  si  para  su  servicio  fuese  su- 
ficiente y  hábil. 

POLO. 

Por  cierto ,  señor ,  que  se  muestra  en  él  bien  que  debe 
de  ser  persona  en  quien  habrá  mas  que  de  él  se  dice,  pero 
yo  creo  que  andan  por  la  villa  en  busca  suya ;  vuesa  mer- 
ced vaya  á  palacio  adonde  le  están  aguardando ,  que  no 
será  razón  dejar  pasar  tan  buena  coyuntura,  sino  hacer  hin- 
capié ,  que  todos  le  seremos  prestos  para  su  servicio. 

LEQMABDO. 

Muchas  gracias,  yo  lo  agradezco;  voime. 


Vaya  con  Dios. 
Beso  sus  manos. 


POLO. 
LEONARDO. 


ESCENA  V. 

PAULO,  POLO. 

PAULO. 

¿Qué  es  lo  que  haces,  Polo  ? 

POLO. 

Ya  puede  ver,  señor  Paulino. 

PAULO. 

¿Has  habido  noticia  d*este  gentil  hombre  que  voy  bas- 
cando por  la  villa? 

POLO. 

¡Ah!  agora  se  va  de  aquí  derecho  á  palacio,  por  habelle 
.  dado  aviso  que  van  en  busca  suya. 

PAULO. 

¿Qué  manera  de  hombre  ó  edad  es  á  lo  que  muestra? 

POLO. 

Gentil  mancebo  y  dispuesto  es ,  señor ,  y  muy  buena 
plática  que  tiene,  y  su  edad  será  de  vemtícinco  ó  treinta 
años. 

PAULO. 

¿Va  bien  tratado? 

POLO. 

Según  su  traje,  de  ilustre  prosapia  debe  ser  su  descen- 
dencia. 

PAULO. 

¿  De  qué  nasclon  ? 

POLO. 

Español  me  paresce. 

PAULp. 

Anda ,  vamos.  * 


POLO. 


Vaya  vuesa  merced,  que  yo  por  acá  me  qmero  ir  á  dar 
vuelta  por  ver  si  podré  alcanzar  una  visita  de  mi  sefioia 
Eulalia,  la  negra. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA    PBIMERA. 

Calle.  Noche  oicura. 
VALIANO,  LEONARDO,  VALLEJO. 

VALIARO. 

La  causa  ,  Leonardo,  por  que  á  tal  hora  conmigo  i« 
mandé  que  apercibido  con  tus  armas  salieses,  no  fué  por- 
que yo  viniese  á  cosa  hecha,  sino  solamente  por  comuni- 
car contigo  aquel  negocio  que  ayer  me  comenzaste  á  apun- 
tar, y  por  eso  te  be  traído  por  calles  tan  escombradas  de 
gentes;  solamente  á  Vallejo  el  lacayo  dije  que  tooiase  su 
espada  y  capa,  mandándole  quedar  á  esa  caatonada  pan 
que  con  gran  vigilancia  y  cuidado  no  seamos  de  nadie  es- 
piados, mandándole  que  haga  la  guardia. 

VALLEJO. 

¿Adolos  ?  ¿  dónde  van  ?  mueran  ios  traidores. 

VALUKO. 

Paso,  paso ;  ¿  á  quién  has  visto ?  ¿qué  te  toma? 

VALLEJO. 

¡  Ah  pecador  de  mi !  Señor,  ¿á  qué  efecto  has  salido  á 
poner  en  peligro  tu  persona?  Vete,  señor,  á  acostar,  y  el 
señor  Leonardo,  y  déjame  con  ellos,  que  yo  los  enviaré 
antes  que  amanezca  á  cazar  gaviluchos  á  los  robres  de  If  e- 
chualon. 

VAUAIIO. 

¡  Válate  el  demonio !  ¿  no  aseguras  ese  corazón  ?  ¿quiés 
me  había  de  enojar  en  mi  tierra,  bausán? 

VALLEJO. 

¡Oh!  reniego  de  los  aparejos  con  que  cazan  las  tórtolas 
en  la  Calabria,  ¿y  eso  (Úces,  señor?  ¿no  ves  que  es  de  no- 
che, pecador  soy  á  Dios,  y  á  lo  escuro  todo  estorbio?  A  fe 
de  bueno  que  si  no  reconociera  la  voz  del  señor  Leonardo, 
que  no  ñiera  mucho  quedar  la  tierra  sin  heredero. 

VAUAHO. 

¿A  mí,  traidor? 

VALLEJO. 

No  sino  dormí  sin  perro :  es  menester,  señor,  que  de 
noche  vaya  avisada  la  persona,  porqne  en  mis  manos  está 
el  determinarme,  y  en  las  de  aquel  que  firmó  el  gran  ho- 
rizonte con  los  polos  árticos  y  tantártícos  volver  la  de  dos 
filos  á  su  lugar. 

VALUlfO. 

Todo  me  paresce  bien,  si  no  te  emborrachases  tm  k 
menudo. 

VALLEJO. 

Eres  mi  señor,  y  tengo  de  sufrirte;  mas  á  decírmelo  otro, 
no  foera  mucho  que  estuviese  con  los  setenta  y  dos. 

VAUAJfO. 

Agora  quédate  ahí ,  y  ten  cuenta  con  que  no  nos  espié 
nadie,  que  es  muc^o  de  secreto  lo  que  hablamos. 

VALLEJO. 

A  hombre  lo  encomiendas,  que  aunque  venga  el  de  las 
patas  de  avestruz  con  todos  sus  secuaces  dando  ^tf^viiadaj 
por  esa  calle,  no  bastará  á  mudarme  el  pié  derecho  donde 
una  vez  le  clavare. 

VALIARO. 

Asi  conviene.  Volvamos  á  nuestro  propósito,  Leonardo» 
y  dime:  aquesa  hermana  tuya,  después  de  ser  tan  hermosa 
como  dices ,  ¿es  honesta  y  bien  criada? 

LEONARDO. 

Sefior*  tA  te  puedes  mejor inüDimarque yodedrlo ;  por> 
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que  al  üii,  como  yo  sea  parte  y  tan  principal,  do  deberían 
mis  razones  ser  adiniiidas  como  de  otro  cualquiera.  La  falta, 
señor,  que  yo  le  fallo  es  ser  mi  hermana,  que  en  lo  demiis 
podía  ser  mnúer  de  cualquier  aeñor  de  titulo,  según  m 
manera. 

VÁLLEJO. 

Señor  Leonardo. 

LEOICAIDO. 

¿Qué  hay,  hemumo  Vallejo? 

TAUAMO. 

Mira,  Leonardo,  qué  quiere  ese  mozo. 

▼ÁLUUO. 

Señor,  paresce  que  entendí  que  hablaban  en  negocio  de 
mi^eres ;  y  si  acaso  es  asi ,  por  los  cuatro  elementos  de  la 
profundísima  tierra ,  no  hay  boy  dia  hombre  en  toda  la  re- 
dondez del  mundo  que  mas  conrido  esté  que  yo ,  ni  con 
mas  razón. 

▼AUARO. 

¿Cómo,  Vallejo? 

▼ALLBJO. 

¿Y  babia,  señor,  a  quien  se  pudiese  encargar  un  negocio 
semejante  como  á  mi? 

▼AUARO. 

¿  De  qué  manera? 

▼ALLEJO. 

¿  Hay  en  toda  la  Tída  airada,  ni  en  toda  la  máquina  astro- 
logal,  á  quien  mas  sujeción  tengan  las  mozas  que  i  Vallejo 
tu  lacayo? 

▼Aumo. 

Calla,  villano. 

YALLIIO. 

No  te  engañes,  señor,  que  si  conoscieses  lo  que  yo  co- 
nozco en  la  tierra,  aunque  seas  quien  seas,pudiéra8te  Ua- 
mar  de  veras  bienaventurado,  si  fueras  como  yo  dichoso  en 
amores. 

VAUAXO. 

TÚ,  ¿qué  puedes  conos  oer? 

VALUBIO. 

¡Malograda  de  CatalinlUa  la  vizcaína!  la  que  quité  en  Cá- 
liz de  poder  de  Barrientos  el  sotacómitre  de  ki  galera  del 
(irífo,  que  no  andaba  en  toda  el  armada  moza  de  mejor 
talle  que  era  elki. 

LEONARDO. 

Hermano  Vallejo,  cállate  un  poco. 

VALLEJO. 

No  lo  digo  süio  porque  bablamosade  ballestas. 

VALUNO. 

¿No  callarás,  di? 

VALLEJO. 

íAh,  Dios  te  perdone,  Leonor  de  Valileras!  aquelki, 
digo  á  vuesa  merced ,  que  era  nmjer  para  dar  de  comer  á 
un  ejército. 

VAUANO. 

¿Qué  Leonor  era  aquesta? 

VALLEJO. 

La  que  yo  saqué  de  Córcega,  y  la  puse  por  fnénaen  un 
mesón  de  Almería,  y  alli  estúvose  nombrando  por  mia 
hasta  que  yo  desjarreté  por  su  respeto  á  Mingalaríos,  cor- 
rt'gidor  de  Estepa. 

VALUlfO. 

Valate  el  diablo. 

VALLEJO. 

Y  corté  el  brazo  á  Vicente  Arenoso,  riñendo  con  él  de 
bueno  á  bueno  en  los  percheles  de  Málaga,  el  agua  hasta 
los  pechos. 

VAUARO. 

Prosigue,  Leonardo,  que  si  ello  es  ansi  como  tú  lo  pin- 
tas, podra  ser  que  se  hiciese  por  ti  mas  de  lo  que  piernas 


LEONARDO. 

Señor,  yo  siempre  rescibi  y  rescibo  de  tu  mano  merce- 
des  sin  cuenta,  pero  en  cuanto  á  esta  hermana  mia,  tú  sa- 
brás que  es  mas  de  lo  que  tengo  dicho. 

VALLEJO. 

¡  Válame  nuestra  Señora  del  Pikir  de  Zaragoza!  ¡Ah,  la- 
drones, ¡Mirones  I  Leonardo,  apunto,  apunto. 

LEONARDO. 

¿Qué  es  aqueso  que  has  visto  ? 

VALIANO. 

¿Quién  son? 

VALLEJO. 

Tente,  tente,  señor,  no  eches  mano,  que  ya  todos  tian 
huido.  ¡Ah!  rapagones,  en  gurullada  me  vais,  agrades- 
celdo... 

VALIANO. 

¿A  quién? 

VALLEJO. 

Yo  me  lo  sé :  señor  Leonardo ,  en  dejando  á  nueitro 
amo  en  casa ,  quiero  que  vamos  tú  y  yo  á  dar  una  escur- 
ribanda á  casa  de  Bnlbeja  el  tabernero. 

LENONARDO. 

¿Para  qué? 

VALLEJO. 

Para  verme  con  aquellos  forasteros  que  por  aquí  han  pa- 
sado; que,  según  soy  informado,  no  ha  media  hora  que 
llegaron  die  Marbella,  y  traen  una  rapaza  como  un  seraüii. 

VAUANO. 

¿Qué  dice  ese  mozo,  Leonardo? 

LEONARDO. 

No  lo  entiendo,  señor. 

VALLEJO. 

¡Diz  que  no  lo  entiende!  sé  que  no  hablo  yo  en  algara- 
bía. Veamos  de  cuándo  acá  han  tenido  ellos  atrevimiento 
de  meter  vaca  en  la  dehesa  tín  registralla  el  dueño  del 
armadlo. 

VAUANO. 

Hora  yo  quiero,  Leonardo,  si  te  paresce,  dar  parte  desto 
á  algunas  personas  principales  de  mi  casa,  porque  no  digan 
que  en  un  negocio  como  este  me  determiné  sin  dalles 
parte. 

LEONARDO. 

Señor,  á  tu  voluntad  sea  todo. 

VALLEJO. 

Vamos»  señor,  que  aqui  tengo  derlas  haciendas  antes 
que  amanezca. 

VALIANO. 

¿ Qué  haciendas  tienes  tú,  beodo? 

VALLEJO. 

Señor,  un  negocio  de  hartos  quilates  de  honra. 

VALIANO. 

Veamos  los  quilates. 

VALLEJO. 

Ya  lo  he  dicho  al  señor  Leonardo :  cobrar  unas  blanqui- 
llas de  ciertos  jayanes  que  son  venidos  aqui  á  mofar  de  k* 
tierra;  veamos  de  quién  tomaron  licencia,  sin  registrar 
primero  delante  de  aqueste  estival. 

VALIANO. 

Sus,  baste  ya ,  tira  adelante. 

VALLEJO. 

Nunca  Dios  lo  quiera,  que  mas  guardadas  van  tus  es- 
paldas con  mi  sombra  y  seguro,  que  si  estuvieras  metido 
en  la  Mota  de  Medina,  y  cargada  sobre  ti  la  fornida  puente 
levadiza  con  que  la  fuenia  de  noche  se  asegura* 


'Sala  en  casa  de  Leonardo. 
EUFEMIA,  CRISTINA. 

EOPEIU. 

Cristina  hermana,  ¿qué  te  paresce  del  olvido  tan  grande 
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como  Leonardo  mi  querido  bennioo  ha  tenido  on  escre- 
biitne,  que  ya  son  pasados  buenos  días  que  letra  del  no 
be  visto?  ¡Oh  ánimas  del  purgatorio  bienaventuradas !  po- 
ned en  corason  á  aquel  bermano  que  con  sus  letras  ó  coo 
su  persoM  me  tome  alegre  y  goxosa. 

caisT»A. 

Calla»  sefiora  mia,  no  te  fatigues,  que  no  babrá  podido 
mas,  especialmente  que  quien  sirve  a  otro  pocas  veces  es 
de  si  se5or.  Bien  sé  jo  que  a  él  no  le  faltará  voluntad  para 
baeello,  sino  que  negocios  por  ventura  mas  arduos  de 
aquel  seftor  á  quien  sirve  le  estorbaran  de  hacer  lo  (pie  él 
querría.  Asi,  seikMra  mia,  no  debes  enojarte,  que  cuando 
no  te  pienses  veras  lo  que  deseas. 

BCFEHU. 

I  Ay,  amiga  mia !  Dios  por  su  piedad  inmensa  lo  baga  de 
manera  que  con  letras  suyas  esta  casa  nuestra  sea  con- 
tenta y  alegre. 


EUFEMIA,  CRÍSTIXA,  ANA. 

A2U. 

Pal  sea  en  esta  casa ,  pas  sea  en  esta  casa.  Dios  te 
guarde,  seilora  bonratla.  Dios  te  guarde.  Una  limosnica, 
cara  de  oro,  cara  de  siempre  novia ;  daca,  que  IHos  te  ha- 
rá prosperada ,  y  te  dé  lo  que  deseas.  Buena  cara ,  buena 
cara. 

CBISTCIA. 

¿No  podéis  demandar  desde  allá  fuera?  ¡  Ay,  señora  mia, 
y  qué  importuna  gente !  que  en  lugar  de  apiadarse  la  per- 
sona delias  y  de  su  pobreía,  las  tiene  odio  según  sos  im- 
portunidades y  sus  ahíncos. 

A!U. 

Calla,  calla,  garrida,  garrida.  Dame  limosna  por  Dios,  y 
diréce  ka  buenaventura  que  Uenes  de  baber  tü  j  tu  sefiora. 

CCFUU. 

¿Yo?  ¡ay  cuitada*.  ¿  Que  ventura  podra  tener  que  sea 
prospera  la  que  del  vientre  de  su  madre  salió  sin  ella? 

JCCA. 

Calla,  calla,  se&ora  honrada;  pon  un  dineríco  aqni,  sa- 
brás manvillas. 

KCFEMU. 

¿Qoé  tiene  de  saber  la  que  cootino  estuvo  tan  fidu  de 
ciMisaekx,  cuanto  colmada  de  loiobras,  núseiias  y  afHíes? 

cusrrtA. 

;Ay  seAora!  por  vida  snya  que  le  de  alguna  cosa,  j  oi- 
(MMS  los  tlegliuoi^  que  aquestas  por  b  nuyor  parte  sae- 
ks  decir. 

Escacka,  cscocba,  pico  de  urraca,  que  mas  sabcw» 
cuando  queremos  que  nadie  piensa. 

icnau. 
AdbeflHS ;  kMaa  y  dale  aqueso,  y  v^ya  con  Dios. 

CBBTUJL 

A  bwna  ffe  que  antes  que  se  v^a  nos  ha  de  calar  el 


Déjala*  y  vayase  con  Dios,  que  w>  estoy  agota  de  esas 


Siwiega,  sosiega,  seiora  genta,  ni  Iones  Citlga  ames  de 
que  barta  le  esta  aparejada. 


Tu  lo  creo ;  agora  si  habcé  acertado. 


No  se  calrisaeiea*  seéora,  que  todo  es  buria  y 
cwBto  estas  echan  por  b  boca. 

T  li  eapoctilh  de  tus  driles  que  iMes  esc«ft&da 
•i  aÉMffiele  de  feís  akuamnias  ¿es  burla? 


CBISTmA. 

i  Ay  sefiora !  que  habla  por  la  boca  del  <|ae  arriedro 
vaya.  Ansi  haya  buen  siglo  la  madre  que  me  parió,  que 
dioe  la  mayor  verdad  del  mundo. 

KOFEUA. 

I  Hay  tal  cosa?  Qué,  ¿  es  posible  aqueso? 

CUSTDU. 

Como  estamos  aquí ;  deci  mas,  hermana. 

AlU. 

No  qnenia  que  te  corríeset  por  estar  tu  señora  dtíante. 

caisniuL. 
No  haré  por  vida  de  mi  anima ;  ¿qué  puedes  tú  decir  que 
sea  cosa  que  peijudique  á  mi  bonn  ? 


¿Dasme  licencia  que  lo  diga? 

CBISnHÁ. 

Digo  <pie  si,  acabemos. 

AXA. 

El  par  de  las  tórtolas,  que  heciste  creerá  la  señora  que 
las  balnan  comido  los  gatos,  ¿dónde  se  comieroa? 

CaiSTCIA. 

Mira  de  qué  se  acuerda:  aqueso  fué  antes  que  mi  señor 
Leonardo  se  partiese  desta  tierra. 

Asi  es  la  verdad ,  pero  tñ  y  el  moio  de  caballos  os  las 
comistes  en  el  descanso  de  la  escalera ;  ¡ab!  bien  sabéis 
que  digo  en  todo  la  verdad. 

CaiSTCRA. 

Malograda,  me  coma  la  tierra,  me  coma  la  tierTm,  si  con 
los  ojos  lo  viera,  dijera  mayor  verdad. 


Pues,  señora,  una  persona  tienes  lejos  de  aqfiii  qoe  te 
quiere  mucho,  y  aunque  agora  esu  muy  favorecido  lie  sa 
señor,  no  pasará  mucho  que  esté  en  peligro  de  perder  h 
vida  por  una  traición  que  le  tienen  armada;  oías  calla,  que 
aunque  sea  todo  por  tu  cansa.  Dios,  que  es  verdadero  juez 
y  no  consiente  que  ninguna  íüsedad  esté  Bacho  h*hiía 
oculta,  descubrirá  la  verdad  de  lodo  ello. 


«píese 
ciiiíada. 


To,  señora,  no  sé  mas;  pero  pues  en  cosa  de  las  qpM  a 
tu  (.riada  se  han  dicho  no  ha  habido  mentira,  jo  me  voy, 
quedad  en  boen  bora,  que  si  algo  mas  supiere*  yo  te  Yeñ- 
dre  a  avisar ;  quedad  con  Dios. 


¡  Ay  desventurada  hembra!  por  causa  mía 
vera  esa  persona  en  pebgro.  ¿Y  qnién  podra 
si  no  fuese  mi  querido  heiBano? 


Y  de  mi  no  me  dices 


de 
saber?  Dios  le 


úaoltcn? 


y  lodos  vivos.  4  Qaé 


¿No  mi 
dosademi 


demincfocio,  ; 


Nosémasque 
tM  durable  que  en  el  tiempo  del 
revuelva  pc^kncta  y  fortuna,  que  lodos 

y  alegres,  fuimn  b 


qneluliab^M 


fiixerte  pebgro  ao  lo 


EUFEMIA,  CteiGiLi. 


;  Ay  amaiga  de  mi !  Seinia ,  ¿j  an 
yuBMiierd» 


orígenes  del  teatro  E^AflOL. 


••■>•: 


Sil 


rían  Tivoft  f  ¡  Ay  malaTentiirada  ftai  yo !  ¿y  cómo  paede  ser 
aqueso? 

EUPEMU. 

Calla,  déjame;  qoe  aunque  todo  cuanto  estas  cficen  paede 
pasar  por  señalada  burla ,  con  lo  que  me  ha  dicho,  mas 
triste  quedo  y  mas  afligida  que  la  escura  noche.  Entré- 
monos. 


ACTO  CUARTO. 


ESCENA  PRIMEIIA. 

Gabinete  del  palacio  de  Valiano, 
VALIANO,  PAULO. 

TALIAKO. 

Dime,  Paulo,  ¿y  es  posible  esto  que  me  cu(>ntas,  que  tú 
has  estado  en  la  casa  desta  Eufemia,  hermana  deste  ale- 
voso y  mulvado  de  Leonardo,  a  quien  yo  en  tanta  alteza 
he  puesto? 

PAULO. 

Digo,  señor,  que  si. 

VALIA]<f0. 

¿Y  tú  propio  has  dormido  con  cILi  en  su  mismo  lecho? 

PAULO. 

Que  yo  propio  he  dormido  con  ella  en  su  mismo  lecho. 
¿Qué  mas  quieres? 

TALUIfO. 

Agura,  mi  fídelisimo  Paulo,  resta  de  contarme  del  arle 
que  con  ella  te  pasó. 

PAULO. 

Señor,  pasóme  con  ella  aquello  que  pasa  con  las  demás. 
No  fué  cierto  menester  dar  muchas  vueltas ;  antes  ella  de 
verme  pasar  por  su  calle  y  mirar  á  una  ventana,  me  cu  vio 
una  criadilla  que  tiene,  llamada  por  mas  señas  Cristina. 

VAUANO. 

Y  la  criada  ¿qué  te  dijo? 

PALLO. 

Si  habla  menester  algo  de  aquella  casa.  Yo ,  como  lo 
sabia  antes  de  agora ,  asi  como  yo  habia  dicho  á  vuesa 
merced  que  no  eran  menester  muchos  casamenteros,  cé- 
leme alia,  especialmente  que  de  otras  vueltas  la  dama  me 
conoscia  y  me  habia  llevado  mis  reales;  quédeme  aquella 
noche  por  huésped ,  y  asi  otras  tres  adelante;  y  visto  bien 
las  señas  de  su  persona,  como  yo,  señor,  prometí,  vúie  a 
darte  cuenta  de  lo  que  habia  pasado. 

VALiAXO. 

¿Ea  fin? 

PAULO. 

En  fin,  que  ella  me  dio,  para  que  me  pusiese  en  el  som- 
brero ó  en  la  gorra,  mi  pedazo  de  mi  cabello  que  le  nasce 
del  hombro  izquierdo,  en  un  lunar  grande,  y  por  ser  se- 
ñales que  el  señor  su  hennano  Leonardo  y  tu  muy  privado 
no  puede  negar,  acordé  de  traello :  veislo  aqui,  agora  yo 
he  cumplido  con  quien  soy  y  con  la  fidelidad  que  como 
vasallo  te  debo.  Tú,  señor,  ordena  que  ningún  traidor  se 
ría  (Je  ti,  ni  menos  que  otro  se  atreva  d*aconsejarte,  siendo 
criado  tuyo,  semejante  caso,  especialmente  donde  tan  gran 
quilate  pendia  de  tu  honra. 

VAUAlfO. 

No  cures,  Paulo,  que  bien  entendido  tenia  yo  dése  trai- 
dor, que  en  son  de  hacerme  señalado  servicio ,  quería  dar 
deshonra  á  esta  antigua  casa;  yo  te  prometo  que  no  me 
pague  esta  traición  menos  que  con  Ui  vida,  y  que  asimismo 
tú  seas  galardonado  con  grande»  mercedes  por  tan  seña- 
lados servicios. 

PAULO. 

Ansi  conviene,  señor,  porque  el  traidor  sea  por  quien 
es  conoscido ,  y  el  bueno  y  leal  por  su  fidelidad  remu- 
nerado. 

TOMO  II. 


VAL1A!<0. 

Vamos,  Paulo,  que  yo  te  prometo  que  su  castigo  sea  es* 
carmiento  para  los  presentes  y  por  venir. 

PAULO. 

Ve,  señor,  que  así  es  menester  que  en  los  traidores  se 
ejecute  la  justicia. 

ESGElfA  U. 

Sala  en  casa  de  Leonardo. 
EUFEMIA,    CRISTINA. 

EUFEMIA. 

¡  Ay !  Cristma  hermana,  ven  acá,  aconséjame  tú  aíjucllo 
que  hacer  debo,  que  de  crueles  angustias  tengo  aqueste 
corazón  cercado.  ¿Qué  te  diré,  sino  que  después  que 
aquella  jitana  con  nosotras  estuvo,  una  hora  sin  mil  so- 
bresaltos no  he  vivido  ?  porque  aunque  como  en  burlas  to- 
mé sus  palabras,  así  veo  á  los  ojos  sus  desconsolados  pro- 
nósticos. 

CRISTINA. 

¿Cómo,  señora  mía  ?  ¡  ay!  jK^r  Dios,  no  te  vea  yo  triste, 
ni  ünagmes  tal ,  que  si  en  alguna  cosa  por  yerro  aciertan, 
en  dos  mil  devanean ;  porque  todo  cuanto  hablan  no  es  á 
otro  fin  sino  por  sacar  de  aqui  y  de  allí  con  sus  palabras 
lo  mas  que  pueden,  y  pues  aqueste  es  su  oficio,  no  inten- 
tes ,  señora  mía,  lo  que  no  cabe  en  juicio  de  discretos 
dalles  fe  alguna. 

EUFEMIA. 

;  Ay  Cristina !  yo  bien  tengo  entendido  qu'es  asi  como 
tú  dices;  pero  ¿qué  quieres,  si  uo  puedo  quitar  de  mi  esu 
imaginación  ? 

CRISTINA. 

Calla,  señora,  encomiéndalo  todo  á  Dios,  que  es  el  re- 
mediador de  todas  tas  cosas.  Has  por  el  siglo  de  mi  madre, 
hé  aqui  á  Melchor  Ortiz. 

ESCENA  m. 

EUFEMIA,  CRISTINA,  MELCHOR. 

CRISTINA. 

i  Ah!  Melchor  hermano,  tú  seas  muy  bien  venido.  ¿Qué 
nuevas  traes  á  mi  señora?  di,  ¿qué  tal  queda  señoi^ 

MELCHOR. 

Señor  bueno  está,  aunque  no  le  han  hecho  aquello  que 
diz  que  le  han  de  hacer. 

KUFEMIA. 

¿Qué  le  han  de  hacer?  dime  presto. 

MELCHOR. 

¡  VáJame  Dios !  y  no  se  acuite  vuesa  merced,  que  pri- 
mero bien  sé  que  le  han»de  confesar,  que  ya  lo  ha  dicho 
el  uno  de  aquestos  que  andan  encapuchados. 

CRISTINA. 

¿Que  andan  encapuchados?  frailes  querrás  decir. 

MELCHOR. 

Si,  si. 

CRISTINA. 

¿Qué  es  lo  que  le  han  dicho,  Melchor? 

MELCHOR. 

Que  ordene  su  álima ,  y  que  no  será  nada  placiendo  k 
Dios,  que  en  despegándole  aqueste  de  aquesto,  le  sacarán 
de  la  cárcel. 

EUFEMIA. 

¡  Ay !  Cristina,  yo  me  muero. 

CRISTINA. 

Callad,  señora  mia,  no  diga  tal ,  que  aqueste  sin  duda 
desvaría;  ¿no  le  conoce  ya  vuesa  merced?  ¿Díjotealgo 
señor?  ¿Dióte  carta  para  mi  señora? 

MELCHOR. 

Dijome  que  me  morase  acá ,  porque  no  quería  que  le 
sirviese  lúiiguno  des|»ués  de  finado. 
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CMSnilA. 

^Cómo  finado?  ¿qué  dices? 

MELCHOR. 

Digo  que  no  lo  ha  en  voloatad  que  le  finen ,  sino  que  se 
esté  como  se  estaba  con  su  gaznate  y  todo,  pero  él  so  ca- 
mino ba  de  hacer. 

CRISTUIA. 

Asno,  ¿hate  dado  alguna  carta? 

MELCHOR. 

4,  Dijiste  asno  á  un  hombre  que  puede  ya  dar  consejo,  se- 
gún Us  viñas  y  almendrales  que  hay  por  ahi  adelante? 

CRISTINA. 

¿Traes  carta  de  tu  se5or?  acaba,  dilo. 

MELCHOR. 

¿ No  te  dicen  ya  que  si?  ¿  qué  diabros  le  toma? 

CRISTIIfA. 

¿Puesadola? 

MELCHOR. 

Mira,  Cristina, lávame  aquestos  pies,  y  zahúmame  esta 
cabeza ,  y  dame  de  almorzar  y  déjate  de  estar  ¿  tenins 
conmigo. 

CRISTINA. 

¿Que  te  lave  yo?  Lávete  el  mal  fuego  que  te  abrase; 
daca  la  carta. 

MELCHOR. 

Mirela ,  señora ,  en  esa  talega. 

CRISTINA. 

No  viene  aqui  nada. 

MELCHOR. 

Pues  si  no  viene,  ¿qué  quiere  que  le  haga  yo?  ¿  tengo - 
me  de  acordar  dónde  está  por  híerza  ? 

EUFEMIA. 

Dácala ,  hijo,  dime  dónde  la  traes,  por  un  solo  Dios. 

MELCHOR. 

Señora,  déjeme  volver  allá  á  preguntar  á  mi  señor,  si  lo 
hallare  por  morir ,  adonde  la  puso ,  y  acabemos. 

EUFEMIA. 

i  Ay  cuitada !  Mira  qué  es  aquello  que  blanquea  en  aque- 
lla caperuza. 

MELCHOR. 

Déjalo,  dimuño,  que  es  un  papel  entintado  que  me  dio 
mi  amo ,  el  que  solía  ser,  para  señora. 

EUFEMIA. 

i  Ay !  pecadora  fui  á  Dios  :  ¿  pues  qu*  es  lo  que  te  ban 
estado  pidiendo  dos  horas  ba  ? 

HELCHOI^ 

¿Puesaqueso  es  carta?  yo  por  papel  lo  tenia;  tómela, 
que  por  su  culpa  no  se  ha  caido  por  el  camino,  que  des  • 
pues  que  la  puso  ahi  el  que  si  place  á  Dios  ban  de  finar  la 
semana  que  viene ,  no  me  be  acordado  mas  della  que  do 
la  primera  escudilla  de  gachas  que  me  dio  mi  madre. 

EUFEMIA. 

Cristina,  bija ,  lee  tú  esa  carta,  que  no  tendré  yo  ánimo 
ui  aun  para  vella. 

CRISTINA. 

( Lee. )  Sea  dada  en  ¡a  mano  de  la  mas  cruel  y  makfa- 
da  hembra  que  hasta  hoy  se  ha  visto. 

MELCHOR. 

Para  ti  debe  de  venir,  Cristina ,  según  las  señas  dicen. 

CRISTINA. 

Calla  un  poco. 

(Lee.)  Carta  de  Leonardo  para  Eufemia,  «Si  de  las  jus- 
>  tas  querellas  que  de  tu  injusta  y  abominable  persona, 
»  Eufemia ,  á  Dios  dar  debo ,  de  su  mano  divina  el  justo 
»  premio  sobre  ti  se  ejecutase ,  no  sé  si  seria  bastante  tu 
•  deshonestísimo  y  infernal  cuerpo  á  soportar  lo  que  por 
»  sus  nefandos  é  inauditos  usos  merece.  ¿Cuál  ha  sido  la 


»  causa,  maldita  hermana,  que  siendo  t6  fiifa  de  qnieoeres, 
»  y  descendiendo  de  padres  tan  ihistret ,  cuya  tMiodad  te 
»  obligaba  a  regir  en  parte  alguna ,  en  tanta  dlsolncioa  y 
»  deshonestidad  bayas  venido,  que  no  solo  te  des  líbre- 
»  mente  á  I  os  que  tu  nefando  coerpo  codician ,  mas  an 
» tanta  pa  rte  á  tos  enamorados  das  de  él,  qae  pábfieamesle 

>  y  en  tela  de  justicia  se  muestran  contra  mi  con  cabellos 

>  del  lunar  de  tu  persona?  De  mi  cierta  estarás  qae  moriré 
»  por  alabar  á  quien  no  conoscia,  pues  ya  la  sentencia  del 
•  señor,  á  quien  contigo  quería  engañar ,  revocar  uo se 
»  puede,  quf  solos  veinte  dias  de  tiempo  me  ban  dado  pan 

>  que  yo  ordene  mi  ánima  y  para  si  algún  descargo  podiere 

>  dar.  Y  porque  para  quejarme  de  U  sería  derramar  razo- 
»nes  al  viento,  vive  á  tu  voluntad,  falsa  y  deslionesU 
» mujer,  pues  yo  de  ello  pagaré  con  la  cabeza  lo  que  to 
»  con  tu  disolución  ofendiste.  » 

EOPEMIA. 

¿Qué  es  esto?  ¿Qué  es  lo  que  oigo?  ¡Ay  desden turaás 
de  mi !  ¿  qué  deshonestidades  tan  grandes  han  sido  I» 
mias,  ó  quién  es  aquel  que  con  verdad  habrá  podido,  si  no 
fuere  con  grandísima  traición  y  engaño ,  no  solamente  dar 
señas  de  mi  persona,  pero  ni  aun  verme ,  como  tá  sabes, 
por  mil  paredes  ? 

CRISTINA. 

¡  Ay  señora  mia !  que  si  fatiga  alguna  mi  señor  tiene,  jo 
he  sido  la  causa,  que  no  tu;  y  si  me  perdonares,  yo  bien  te 
diría  lo  que  de  aquesto  alcanzo. 

EtFKMlA. 

Di  lo  que  quisieres;  no  dudes  del  perdón,  con  qae  nn* 
des  alguna  clarídad  de  lo  que  en  esta  atribulada  carta 
oigo. 

CRISTINA. 

Sabe  pues ,  señora  mia ,  que  aunque  yo  te  confiese  mi 
yerro,  no  tengo  tanta  culpa,  por  pecar  de  ignorancia,  co- 
mo si  por  malicia  lo  hiciera. 

EDFEMU. 

Di ,  acaba  ya,  que  no  es  tiempo  de  estar  gastando  tanto 
en  palabras;  di  lo  que  hay,  no  me  tengas  suspensa,  que 
muero  por  entenderte. 

CRISTINA. 

Sabe ,  señora  mia ,  que  en  los  dias  pasados  un  hombre 
como  estranjero  me  pidió  por  ti ,  diciéndome  si  sería  po- 
sible poderte  ver  ó  hablar;  yo,  como  viese  tu  tan  grande 
recogimiento,  díjcle  que  lo  tuviese  por  imposible,  y  él  fue 
tan  importuno  conmigo,  que  le  dije  las  señas  de  toda  ui 
persona ,  y  no  contento  con  esto ,  hizo  conmigo  que  te 
quitase  una  parte  del  cabello  que  en  el  Imiar  del  hombro 
derecho  tienes ;  yo ,  pensando  que  no  hacia  ofensa  á  tu 
honra  ni  á  nadie,  tuve  por  bien ,  viéndole  tan  afligido ,  dt 
hurtártelo  estando  durmiendo ,  y  asi  se  lo  di 

EUFEMIA. 

No  me  digas  mas ,  que  algún  grande  mal  debe  de  habet 
sucedido  sobre  ello.  Vamos  de  aquf,  que  yo  me  determino 
de  ponerme  en  lo  que  en  toda  mi  vida  pensé ,  y  dentro 
del  término  destos  veinte  dias  ir  allá  lo  mas  encubierta- 
mente que  pueda.  Veamos  si  podré  en  algo  remediar  b 
vida  de  este  carísimo  hermano ,  que  sin  saber  la  verdad 
tantas  afrentas  y  tantas  lástimas  me  escribe. 

CRISTINA. 

Si  tú  aqueso  haces ,  y  en  el  camino  te  apresuras ,  yo  lo 
doy  todo ,  con  el  auxilio  divino ,  por  remediado.  Vamos. 

MELCHOR. 

¿Yo  tengo  de  ir  allá? 

CRISTINA. 

Si ,  hermano ;  ¿  pues  quién  nos  habia  de  servir  por  el 
camino  sino  tú? 

MELCHOR. 

Pardiez,  aunque  hombre  hubiese  de  aprender  para  ha- 
cer cartas  de  maresge,  no  le  hiciesen  atravesar  mas  veces 
este  camino  ;  pero  vaya. 
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ACTO  QUINTO. 

ESCENA   PRIMERA. 

Calle, 
PAULO. 
I  Oh  cuan  bien  van  los  negocios  mió» ,  y  cuan  bien  he 
sabido  valerme !  ¡  Oh  qué  astadas  he  tenido  para  despri- 
?ar áeste  advenedizo  de  Leonardo!  ¡Oh  cuan  alegre  me 
ha  hecho  la  fortuna ,  y  cuan  largo  crédito  be  cobrado  con 
Valiano !  Bien  está  :  que  pocos  son  los  días  que  le  faltan 
de  cumplir  de  la  dilación  que  le  pusieron  para  que  de  si 
diese  descargo  alguno  si  lo  tenia.  ¿Qué  hombre  habrá  en 
toda  esta  tierra  de  mas  buena  ventura  que  yo,  en  haciendo 
justicia  de  aqueste?  Pues  quizá  tengo  mal  testigo  en  Va- 
lí ej  o ,  lacayo,  pues  por  interese  de  dos  doblas  que  le  pro- 
metí en  el  camino  cuando  conmigo  fué,  dice  que  se  ma- 
tura con  todos  cuantos  dijeren  al  contrario  de  lo  que  tengo 
dicho.  Mas  voime ,  que  no  sé  quién  viene ,  no  quiero  ser 
oido  de  nadie ,  por  ser  el  caso  de  la  suerte  que  es. 


POLO. 
¡  Oh !  bendito  sea  Dios,  que  me  ha  dejado  escabullir  un 
rato  de  aqueste  importuno  de  Valiano  mi  señor,  que  no 
paresce  sino  que  todo  el  dia  está  pensando  en  otro ,  siuo 
en  cosas  que  fuera  de  propósito  se  encaminan.  Agora  >o 
estoy  asombrado  cómo  Leonardo ,  á  los  ojos  de  todos  tan 
honrado  y  cuerdo  mozo,  le  quisiese  asi  engañar  con  darle 
a  entender  que  su  hermana  fuese  tuu  buena ,  que  para  ser 
mujer  suya  le  faltase  nada.  Con  su  pan  se  lo  coma ,  que 
gran  priesa  se  dan  ya  para  que  pague  con  la  goija  lo  que 
pecó  con  la  lengua.  Dios  me  guarde  de  ser  entremetido, 
acá  me  quiero  andar  siguiendo  mi  planeta,  que  si  aquesta 
mi  Eulalia  se  va  conmigo ,  como  me  tiene  prometido ,  yo 
soy  uno  de  los  bienaventurados  hombres  de  todo  mi  li- 
naje. Ya  estoy  á  su  puerta ;  aqui  sobre  la  calle  en  este 
aposento  sé  que  duerme.  ¿Qué  señas  haré  para  que  salgaT 
¡  Ob !  bien  va ,  que  aquella  que  canta  es. 

ESCENA  m. 

POLO ,  EULALIA. 

EOLAUA  (canta). 
Gila  Gonzalé 
De  te  vila  yama  : 
No  sé  vo  madres 
Si  me  rabríré. 
Gila  Gonzalé 
Yama  la  torre : 
Abrime  la  voz, 
Pya  Yeonore; 
Porque  lo  cabayo 
Mojaba  falcone : 
No  sé  yo  madres 
SI  me  rabrvé. 

POLO. 

¡  Ah  \  señora  mia  Eulalia.  ¡  Ah !  señora,  i  Qué  eaibebida 
está  en  la  música ! 

EULAUA. 

¡Jesú!  Ofréscomerá  Dios  turo  poreroso,  criador  na 
(!ielos  é  na  tierras. 

roLO. 

i  Ah !  señora  Eulalia ,  no  te  alteres,  que  el  qoe  te  llama 
no  te  desea  siuo  hacerte  todo  servicio. 

EDUIUA. 

¿  Paréscete  á  vos  qu'eso  da  bon  jemplos ,  á  la  ventana 
de  una  dueña  honradas ,  recogidas  como  yo,  facer  aqueya 
cortesía  á  tal  horas  ? 

roLO. 

No  me  debe  haber  coooscido.  i  Ah !  señora  Eulalia. 


EULALU. 

Mal  años  para  vos ;  y  paréscete  bien  á  la  4ia  de  la  hom- 
bre honrados  facer  cudolete  á  la  puta  ajenas? 

POLO. 

{ Oh  pecador  de  mi !  Asómate ,  señora  Eulalia ,  k  esa 
ventana ,  y  verásme ,  y  sabrás  de  cierto  quién  soy. 

EULAUA. 

¿Quién  está  ahí?  ¡Jesú!  ó  la  vos  me  hi  miente,  ó*s 
aqueya  que  yama  mi  señor  Poyos. 

POLO. 

¡  Oh !  bendito  aquel  que  te  dejó  entender. 

EÜLAUA. 

i  Ay !  señor  mios ,  ¿  á  tales  horas? 

POLO. 

Señora  mia,  por  una  pieza  como  vuesa  merced  aim  no 
es  temprano  para  servilla. 

EDLAUA. 

Pues  á  bona  fe  qu^está  la  persona  de  malas  .ganas. 

POLO. 

Que  hi  guarde  Dios ;  ¿y  de  qué? 

EULAUA. 

Siñor,  preséntame  la  siñora  doña'ldonza,  un  prima 
mia ,  una  boletas  de  lejías  para^nrubíarme  los  cabeyos ;  y 
como  yo  sá  tan  delicara,  despójame  na  cabeza  como  ñas 
ponjas,  pienso  que  tenemos  la  mala  ganas. 

POLO. 

I  Válame  Dios !  ¿pues  no  hay  remedio  para  eso? 

EOLALIA. 

Si,  si,  guáreme  Dios ,  ya  m*envia  á  visitar  la  siñora  wj- 
vadesa  la  monja  Sancta  Pabla ,  y  me  dice  que  me  enviara 
una  malacina  para  que  me  le  quiten  como  las  manos. 

POLO. 

¿Pues  agora  te  pones  á  enrubiar? 

EOLAUA. 

Si ,  ¿  por  qué  no?  ¿  no  tengo  yo  cabeyo  como  la  otro  ? 

POLO. 

Si,  cabellos ,  y  aun  á  mis  ojos  no  hay  brocado  que  se  li* 
compare. 

EULAUA. 

Pues,  buenafé,  que  ha  cinco  noche  que  face  oración  u 
siñor  Nicolás  de  Tramentioos. 

POLO. 

San  Nicolás  de  Tolentino  querrás  decir;  ¿y  para  qué 
haces  la  oración ,  señora? 

EOLALU. 

Quiere  casar  mi  amos,  y  para  que  me  depares  Dios 
marido  á  mi  contentos. 

POLO. 

Anda,  señora ,  ¿y  cómo  agora  haces  aqueso?  ¿No  me 
has  prometido  de  salirte  conmigo  ? 

EULAUA. 

Y  cómo,  siñor,  ¿no  miras  mas  qu*esos?  ¿paréscete  á 
vos  que  daba  yo  bon  ejemplo  y  cuenta  de  mi  linajes? ¿Qué 
te  dirá  cuantas  señoras  tengo  yo  por  mi  migas  (*ti  esta 
tierra? 

POLO. 

¿  Y  la  palabra ,  señora ,  que  me  has  dado  ? 

EULALU. 

Siñor,  ona  forza  neva  nerrechos  se  pierde,  honra  y  bar- 
bechos no  caben  la  sacos. 

POLO. 

¿Pues  qué  honra  pierdes  tú ,  señora ,  en  casarte  con- 
migo? 

EULALIA. 

Ya  yo  lo  veo,  señor.  Mas  quiero  vos  sacarme,  y  napues 
lierdida  na  tierra;  ¡  Que  te  conozco ! 
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POLO. 


Mi  reina,  lagneso  me  dices?  No  te  podría  yo  dejar  que 
primero  no  dejase  la  vida. 

EÜLAUA. 

¡Ab!  traidora!,  dolor  de  torsija  que  rebata  tolo  rom- 
hres ;  a  otro  bueso  con  aqaese  perro ,  que  yo  ya  la  tengo 
rocegados. 

POLO. 

En  verdad,  señora,  que  te  engañas;  pero  dime,  señora, 
¿con quien  le  querían  casar? 

EULALIA. 

Yo  quiere  con  un  cagañeroz ;  dice  mi  amo  que  no ,  que 
mas  quiere  con  unoz  polecaríoz ;  yo  dice  que  no ,  dice  mi 
amo :  caya ,  flja ,  quien  tenga  Toficio  tenga  maleficio. 

POLO. 

¿Pues  yo  no  soy  oficial? 

EDLAUA. 

¿Qnin  oficios,  siñor  Poyos ? 

POLO. 

Adobar  gorras ,  sacar  manchas ,  hacer  ruecas  y  busos 
y  ecbar  soletas  y  brocales  á  calabazas;  otros  mil  oficios, 
que  aunque  agora  me  ves  servir  de  lacayo ,  yo  te  susten- 
taré á  toda  honra.  No  dejes  tú  de  sacar  con  que  salgamos 
la  primera  jorna'da ,  que  después  yo  te  haré  señora  de  wi 
estrado  y  cama  de  campo  y  guadameciles  :  ¿  qué  quieres 
mas,  mi  señora? 

EI1LAUA. 

Agora  si  me  contenta ;  ¿mas  sabe  qué  querer  yo ,  siñor 
Poyos? 

POLO. 

No ,  hasta  que  me  lo  digas. 

EULALIA. 

Que  me  comprar  una  monas ,  un  papagayos. 

POLO. 

¿  Para  qué,  señora? 

EULALIA. 

Los  papagayos  para  qu*euseña  á  fablar  en  jaula ,  y  lo 
mona  para  que  la  tengas  yo  ¿  mi  puerta  como  dueña  d*es- 
tabro. 

POLO. 

De  estrado  querrás  decir. 

EULALIA. 

Si ,  si,  ya  la  digo  yo.  Nafablo ,  ¿ mas  sabe  que  me  falta 
rogar  á  mi  siñora  doña  Beatriz  que  me  presa  wi  vcntayos 
para  caminos? 

POLO. 

¿Para  qué  es  el  ventalle ,  señora ? 

EULALIA. 

Para  poneme  lantre  la  cara ,  porque  si  me  mira  alguna 
conoscida  no  me  la  conoscas. 

POLO. 

Señora ,  yo  lo  haré ;  mas  voime ,  que  toda  la  tierra  está 
revuelta  por  ir  á  ver  á  aquel  pobre  de  Leonardo,  que  boy 
mandan  que  se  haga  justicia  de  él. 

EULALIA. 

¡  Ay  malogrados !  por  cierto  que  me  pesas  como  si  no 
fueras  mi  fijo ;  mas  si  marinas  busca ,  tome  lo  que  baila. 

POLO. 

Adiós ,  mi  señora ,  que  ya  el  dia  se  viene  á  mas  andar, 
y  la  gente  madruga  boy  mas  que  otros  días  por  tomar 
lugar;  porque  el  pobreto  como  era  tan  bien  quisto  de  to- 
dos, aunque  era  estraqjero,  toda  la  gente  irá  para  ayudalle 
con  sus  oraciones. 

EULALIA. 

i  Ay !  amarga  se  vea  la  madre  que  le  parió. 

POLO. 

Hasta  mi  amo  VaHano  le  pesa  estrañamente  con  su 
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muerte;  mas  aquel  Paulo,  contrario  sayo ,  que  es  el  que 
trajo  las  señas  de  su  hermana ,  te  acusa  valientemente ,  j 
ese  le  ha  traído  al  término  en  que  agora  está  :  adiós. 

EULALIA. 

L*Espirítu  Santo  te  guarda  mi  ánima,  y  te  libra  entre* 
tutanto. 

POLO. 

¡Pese  á  tal  con  la  galga!  |Yo  la  pienso  vender  en  el 
primer  lugar,  diciendo  que  es  mi  esclava,  y  ella  pónesemr 
en  señoríos!  Espantóme  cómo  no  me  pidió  dosel  y  lodo 
en  que  poner  las  espaldas.  No  tengo  un  real ,  que  piensa 
la  persona  sacárselo  de  las  costillas,  ¿y  demándame  papa- 
gayo y  mona  ? 

EULALIA. 

Siñor  Poyos ,  siñor  Poyos. 

POLO. 

¿Qué  hay,  mi  vida? 

EULALIA. 

Tráigame  para  mañana  un  poquito  de  mosaza ,  un  po- 
quito de  trementinos  de  la  que  yaman  de  puta. 

POLO. 

De  veta,  querrás  decir:  ¿y  para  qué  quieres  todo  eso, 
señora? 

EULAUA. 

Para  hacer  una  muda  para  las  manos. 

POLO. 

¿Qué?  con  esa  color  me  contento  yo,  señora ;  no  ha» 
menester  ponerte  nada. 

EULAUA. 

Asi  la  verdad ,  que  aunque  tengo  la  cara  morenicas ,  la 
cuerpo  tienes  como  un  terciopelo  dobles. 

POLO. 

A  ser  mas  blanca  íio  valias  nada ;  adiós ,  que  asi  te 
quiero  yo  para  hacer  reales. 

EULAUA. 

Guiate  la  Celetina ,  que  guiaba  la  toro  la  enamorados. 

ESCENA  IV. 


Plaza  delante  del  palacio  de  VaUano, 
EUFEMIA,  CRISTINA. 

CRISTINA. 

Señora ,  aquí  estamos  bien ,  porque  en  este  lugar  po- 
drás aguardar  que  al  tiempo  que  Vatiano  salga ,  le  digas 
lo  que  te  parescerá. 

EUFEMIA. 

Aquel  Todopoderoso  Señor ,  que  sabe  y  entiende  to- 
das las  cosas,  declare  y  saque  á  luz  una  tan  grande  trai- 
ción, de  suerte  que  la  verdad  sea  manifiesta ,  y  aquel  ca- 
rísimo hermano  libre,  pues  de  tan  falsa  acusación  asi  él 
como  yo  somos  sin  culpa. 

CRISTINA. 

Esfuérzate ,  señora,  que  á  tiempo  somos  que  se  descu- 
brirá la  verdad ,  de  suerte  que  cada  cual  quede  por  quien 
es  reputado. 

EUFEMIA. 

Oye ,  que  pasos  suenan ,  gente  sale,  y  aquel  de  la  mano 
derecha ,  según  su  manera ,  debe  de  ser  Valiano,  señor  de 
todas  aquestas  tierras. 

CRISTIICA. 

¡  Ay,  señora  mía !  y  el  que  con  él  viene  es  el  estraqjero 
al  que  yo  por  su  importunidad  di  las  señas  de  su  merced  y 
de  su  cuerpo. 

EUFEMIA. 

Calla ,  que  hablando  salen. 

ESCENA  V. 

VALIANO,  PAULO,  VALLE  JO,  acompaÜamieiito  T  mcBAs. 

VAUAIfO. 

Dime ,  Paulo ,  ¿está  ya  todo  puesto  á  puntoT 
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PAULO. 

Señor,  si ,  (pie  yo  be  puesto  en  ello  la  diligencia  qne 
conviene,  para  que  el  traidor  pague  j  tá  quedes  sin  queja. 

tauaho. 
Bien  lias  hecho ;  roas  ¿qué  gente  es  aquesta  ? 

PAULO. 

Señor,  no  las  conozco ;  esüranjeras  paresceu. 

VALLEJO. 

Voto  ¿  tal,  qne  la  delantera  parésceme  moza  de  chapa : 
desde  aqui  la  acoto  para  (pie  coma  en  el  plato  (jue  come 
el  hüo  de  mi  padre. 

BDFEVU. 

Setíor  ilustre,  estranjera  soy ,  en  tu  tierra  me  hallo, 
justicia  te  pido. 

VAUAlfO. 

De  eso  huelgo  yo  infinitísimo  que  esté  en  mi  mano  ha- 
ceros algún  favor,  qne  aunque  no  Aiese  mas  (pie  por  ser 
estranjera ,  vuestro  arte  y  buen  aseo  pro?oca  k  cualqjulera 
a  haceros  todo  servicio;  asi  (pie,  demandad  lo  que  quisté - 
redes ,  qne  cuanto  k  la  justicia  (pie  pedís  nada  se  os  ne- 
gara. 

EUFEMIA. 

Justicia,  señor,  (pie  malamente  soy  ofendida. 

VAUARO. 

4  Ofendida ,  y  en  mi  tierra?  Cosa  es  que  no  soportaré. 

TALLBiO. 

Suso,  señor,  armémonos  todos  los  de  casa,  y  dame  i 
mí  la  mano ;  verás  cuan  presto  revuelvo  \w  rincones  de 
esta  ciudad ,  y  la  hago  sin  (pierella. 

VALIANO. 

Galla,  Vallejo.  Decidme,  señora,  ¿quién  es  el  que  ha  sido 
parte  para  enojaros? 

EUFEHU. 

Señor,  ese  traidor  que  cabe  ti  tienes. 

PAULO. 

¿Yo?  ¿burláis  de  mi,  señora,  ó  querréis  pasar  tiempo 
con  las  gentes? 

EUFEMIA. 

No  me  burlo ,  traidor,  (pie  de  muchas  Teces  cpie  dor- 
miste conmigo  en  mi  cama  la  postrer  noche  me  hurtaste 
una  joya  nmy  rica ,  debajo  la  cabecera  de  mi  cama. 

PAULO. 

¿Qué  es  lo  que  decis,  señora?  Por  otro  (piizás  me  ha- 
bréis tomado ,  (pie  yo  no  os  conozco ,  ni  sé  (piién  sois. 
¿Cómo  me  levantáis  cosa  (pie  en  tO(la  mi  vida  tal  pensé 
hacer? 

EUFEMIA. 

i'Ah  don  traidor!  qué,  ¿no  te  bastaba  aproTecharte  de 
mi  persona  como  te  has  aprovechado ,  shu)  aun  robarme 
mi  hacienda  ? 

TALUHO. 

Paulo ,  responde  :  ¿es  verdad  lo  (pie  esta  dueña  dice  ? 

PAULO. 

Digo ,  señor,  cpie  es  el  mayor  leFantamiento  dd  mun- 
do :  ni  la  conozco,  ni  la  vi  en  mi  Tida. 

EUFEHU. 

¡  Ay !  señor,  (pie  lo  niega  aipiese  traidor  por  no  pagarme 
mi  joya. 

PAULO. 

No  llaméis  traidor  i  nadie ,  que  si  traición  hay»  fot  b 
traéis,  pues  afrentáis  k  (piien  eo  su  vida  os  ha  visto. 

EUFEMI4. 

¡Ay  traidor!  qué,  ¿tá  no  has  dormido  conmigo? 

PAULO. 

Que  digo  que  no  os  conozco,  ni  sé  qpiéú  sois. 

■UFEMIA. 

;Ay,  señor!  tómenle  juramento,  que  él  dirila  verdad. 


TEATRO  BSPAllOL.  9e« 

TALIAMO. 

Pone  la  mano  en  vuestra  espada,  Paulo. 

PAULO. 

Que  juro,  señor,  por  todo  lo  que  se  puede  jurar,  (pie 
ni  he  dormido  con  ella,  ni  sé  su  casa ,  oí  la  conozco,  ni 
sé  lo  que  se  habhi. 

EUFEMIA. 

Pues,  traidor,  oigan  tus  oídos  lo  que  tu  infernal  lK>ca 
ha  dicho;  pues  con  tus  mismas  palabras  te  has  condenado. 

PAULO. 

¿De  qué  manera?  (pié  es  lo  cpie  decis?  (pié  os  debo? 

EUFEMIA. 

Di,  desventurado,  si  tú  no  me  conoces,  ¿cómo  me  has 
levantado  tan  grande  falsedad  y  testimonio? 

PAULO. 

¿Yo  tesUmonio?  Loca  está  esta  mujer. 

EUFEMIA. 

¿Yo  loca?  ¿Tú  no  has  dicho  que  has  dormido  conmigo? 

PAULO. 

¿Yo  he  dicho  tal?  Señor,  si  Ul  hay,  por  justo  juicio  sea 
yo  condenado,  y  muera  mala  muerte  á  manos  del  verdugo 
delante  de  vuestra  presencia. 

EUFEMU. 

Pues  si  t6,  alevoso,  no  has  dormido  conmigo,  ¿cómo 
hay  tan  grande  escándalo  en  esta  tierra  por  el  testimonio 
que  sin  conoscerme  me  has  levantado? 

PAULO. 

Anda  de  ahi  con  tu  testimonio  ó  tus  necedades. 

EUFEMIA. 

Dime,  hombre  sin  ley,  ¿no  has  tú  dicho  (pie  has  dormido 
con  la  hermana  de  Leonardo? 

PAULO. 

Sí,  lo  he  dicho,  y  aun  traido  las  señas  de  su  persona. 

EUFEMU. 

Y  esas  señas,  ¿cómo  las  hubiste?  ¿si  tú,  traidor,  me  tie- 
nes delante,  (pie  soy  la  hermana  de  Leonardo ,  cómo  no 
me  conosces ,  pues  tantas  veces  dices  (pie  has  dormidc' 
conmigo  ? 

VALlAMO. 

A(pii  hay  gran  traición,  segmi  yo  voy  entendiendo. 

CRlSTIRA. 

Hombre  sm  ley,  ¿tú  no  me  rogaste  que  te  diese  las  señas 
de  mi  señora,  aun(pie  agora  por  venir  disfrazada  no  me 
conozcas?  ¿^V  viendo  tu  fatiga  tan  grande,  le  corté  un  pe- 
dazo de  un  cabello  del  lunar  (pie  eo  el  hombro  derecho 
tiene,  y  te  lo  di,  sin  pensar  (pie  á  nadie  hacia  ofensa? 

VALIAMO. 

¡Ah!  don  traidor,  que  no  puedes  negar  la  verdad ,  pues 
tú  mismo  por  tu  b(>ca  lo  has  confesado. 

VALLEJO. 

Aftiera  hay  cantos,  mosca  de  Arjona.  Tattibien  me  que- 
ría el  señor  coger  en  el  garlito. 

VAUANO. 

¿De  qué  manera? 

TALLEJO. 

Rogóme  en  el  camino,  cuando  fuimos  con  él,  (pie  tes- 
tificase yo  como  él  habia  dormido  con  la  hermana  de 
Leonardo,  por  lo  cual  me  habia  prometido  para  unas  cal- 
zas, y  hubiérame  pesa<k>  si  en  lugar  de  calzas  me  dieran 
un  jubón  de  cien  ojetes. 

TALIAMO. 

Suso,  tomen  á  este  alevoso,  y  pague  por  la  pena  del  Ta- 
llón. ¡Qué  bien  sabia  yo  lo  (pie  en  mi  fiel  Leonardo  tenia! 
Saquenle  de  hi  prisión,  y  sea  luego  restituido  en  su  honra, 
y  á  este  traidor  córtenle  luego  la  cabeza  en  el  lugar  (pie 
él  pan  mi  Leonardo  tenia  aparejado. 
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VALkEJO. 

Que  se  haga,  señor  mió,  laego  su  mandamieuto. 

VALIAKO. 

Y  esta  señora  noble,  pues  tan  bien  supo  8al?ar  la  vida 
de  su  hermano ,  quede  en  nuestras  tierras  y  por  señora 
deltas  y  mia,  que  aun  no  pienso  pagalle  con  todo  aquesto 
la  tribulación  que  su  hermano  en  la  cárcel ,  y  ella  por  le 
salvar,  habrán  padescido. 

VALLEJO. 

Señor,  in  corbona  es  :  ya  está  el  levantador  de  falsos 
teslimonios,  el  desventurado  de  Paulo,  en  poder  del  al- 
calde con  todos  aquellos  cumplimientos  que  vuesa  mer- 
ced me  mandó. 

VALIAIfO. 

Suso ,  córtense  libreas  á  todos  los  criados  de  mi  casa; 
y  vos,  señora  mia ,  dadme  la  mano ,  y  entremos  á  yantar, 


que  yo  quiero  que  vos  y  vuestro  hermano  comáis  junta- 
mente conmigo  por  tan  sobrado  regocQo,  y  después  nacer 
lo  que  debo  en  cumplimiento  de  lo  que  á  Leonardo  había 
prometido. 

EUFEMIA. 

Como  tú,  señor,  lo  mandares,  seré  yo  la  dichosa. 

ESCENA  VI. 

VALLEJO. 

Abrazado  va  mi  amo  con  la  rapaza.  Poro  yo  soy  el  me- 
jor librado  de  este  negocio,  pues  me  escapé  de  arrebatar 
una  centena  por  testigo  falso.  Yo  voy,  que  haré  faUa  a 
casa.  Auditores,  no  hagáis  sino  comer ,  y  dad  la  vuelta  i 
la  plaza,  si  queréis  ver  descabezar  un  traidor  y  libertar 
un  leal,  y  galardonar  á  quien  en  deshacer  tal  trama  ha 
sido  solicita  y  avisada  y  diligente.  Et  vale. 


A  loi  que  lean  la  presente  comedia  en  el  Teatro  español  anterior  á  Lope  de  Vega ,  pte  el  año  de  i832  pu^Heó  e» 
Hamlmrgo  el  geñor  Bohl  de  Faber  ,  debemos  advertir  que  ii  comparan  entre  H  ambos  testos^  encontrarán  wariania 
de  alguna  consideración.  El  que  siguió  el  erudito  alemán  fué  una  copia  de  la  edición  de  Sevilla  de  1576,  que  dice  ser 
la  única  que  se  conoce;  pero  en  esto  anduvo  equivocado.  Existe  otra  hecha  en  Valencia  en  1S67 ,  la  emnl  et  escelente 
y  rarísima ;  y  esta  sirvió  probablemente  d  Moratin^  supuesto  que  de  su  cotejo  resultan  levísimas  diferencias.  De  todas 
maneras  el  testo  de  nuestro  autor  lleva  gran  ventera  al  de  Bohl  de  Faber ,  quien  indudablemente,  al  dar  A  Us 
m  apreciable  colección,  no  habria  visto  los  Orígenes  del  teatro  español,  impresos  muy  poco  antes» 
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EL  CONVIDADO,  PASO. 


PERSONAS. 


LIGENGUDO  JÁQUIMA. 
BACHILCR  BRAZUELOS. 


CAMINANTE. 


Zaguán  de  cata  pobre. 


CAMUuirrE. 

Uno  de  los  grandisimos  trabcyot  qae  el  hombre  puede 
rescibir  en  esta  miserable  vida,  es  el  caminar,  y  el  super- 
lativo faltalle  los  dineros.  IMgolo  esto ,  porque  se  me  ba 
ofrescido  un  cierto  negocio  en  esta  ciudad,  y  en  el  camino 
por  las  muchas  aguas  me  han  faltado  los  reales;  no  tengo 
otro  remedio  sino  este,  que  soy  informado  que  Ti?e  en 
este  pueblo  un  licenciado  de  mi  Uerra  ;  veré  si  con  una 
carta  que  ie  traigo  puedo  ser  favorescido.  Esta  debe  de  ser 
la  posada ;  llamar  quiero :  ¿quién  está  acá? 

BACULLER. 

¿Quién  llama?  ¿quién  está  ahí? 

CAHIICÁNTE. 

Si  está,  salga  vuesa  merced  acá  fuera. 

BACiOLLER. 

¿Qué  es  lo  que  manda? 

CAMUIANTE. 

¿Sabráme  dar  vuesa  merced  razón  de  un  sefior  licen- 
ciado? 

BACmLLER. 

No,  señor. 

CAUUIAIITE. 

Paes  déjeme  decir :  él  es  hombre  bajo,  cargado  de  es- 
l>aldas,  barbinegro,  natural  de  Burbáguena. 

BAOULLER. 

No  ie  conozco,  diga  cómo  se  llama. 

CAHUIAirrE. 

Señor,  allá  se  llamaba  el  licenciado  Cabestro. 

BACHILLER. 

Señor,  en  mi  posada  está  uno  que  se  hace  nombrar  el 
licenciado  Jáquima. 

CAMMAim. 

Señor,  ese  debe  de  ser,  pwque  de  Cabestro  á  Jáquima 
harto  parentesco  me  paresce  qne*hay ;  llámele. 

BACULLER. 

Soy  contento.  ¡Ah!  ¿señor  üceRciado  Jáquima  ? 

UdHCIABf. 

¿Llama  vuesa  merced,  sefior  bachiller  Brazuelos? 

BACULLEB. 

Si,  señor,  salga  vuesa  merced  acá  ftiera. 

UCENCUDO. 

Suplicóle,  señor,  que  me  tenga  por  escusado,  que  ando 
metido  en  la  fragancia  del  estudio,  y  estoy  en  aquello  que 
dice :  sicut  adversu»  tempore^  et  quia  banui  temput  éit^ 
non  ponitur  illo. 

BAOULLER. 

Salga,  señor,  que  está  aqui  un  señor  de  su  tierra. 

LICE?ICJAD0.' 

¡Oh,  valame  Dios!  señor  bachiller,  ¿ha  visto  vuesa  mer- 
ced  mi  bonete  ? 

RACBILLER. 

Ahi  quodó  tuper  PIMo. 


UCENGIADO. 

Señor  bachiller ,  y  mis  pantuflos  de  camelote  sin  aguas, 
¿halos  visto  ?  ^^ 

BACBLLER. 

Periquillo  los  llevó  á  echar  unas  suelas  y  capUladas, 
porque  esuban  maltraudillos. 

UCERCIADO. 

Señor  bachiller,  mi  manteo  ¿bale  visto? 

BACULLER. 

Ahi  le  teníamos  encima  de  la  cama  esta  noche  en  lugar 
de  manta. 

UCElfCIADO. 

Ya  lo  he  hallado.  ¿Qué  es  lo  que  manda  vuesa  merced? 

BACHILLER. 

¿Agora  sale  con  todo  eso  á  cabo  de  dos  horas  que  le  es- 
toy llamando?  Aqueste  señor  ie  busca,  que  dice  que  es 
de  su  tierra. 

UGEIfGlAIK). 

¿De  mi  tierra?  Si  será,  pues  él  lo  dice. 

CAHmARTE. 

¿No  me  cuuosce  vuesa  merced,  señor  licenciado? 

UCERGUOO. 

No  le  conozco,  en  verdad,  si  uo  es  para  servüle. 

CAMIlfAMTE. 

¿No  conosce  vuesa  merced  á  un  Juauitico  Gómez ,  hyo 
de  Pero  Gómez,  que  Íbamos  juntos  á  la  escuela ,  y  heci- 
mos  aquella  farsa  de  los  gigantillos?    . 

UCENCIAOO. 

Ansí,  ansi,  ¿es  vuesa  merced  h^jo  de  im  tripero? 

CAHUIAinrE. 

Qué,  no  señor,  ¿uo  se  le  acuerda  á  vuesa  merced  que 
mi  madre  y  la  suya  vendían  rábanos  y  coles  allá  en  el  ar- 
cabal  de  Santiago? 

UCENCIAOO. 

¿Rábanos y  coles?  Rasos  y  colchones,  quiso  decir  vuesa 
merced. 

CAHIIfAlfTE. 

Sea  lo  que  mandare,  mas  á  fe  que  no  me  conosce. 

YjCEIfClABO. 

Ya,  ya  caigo  en  la  cuenta  :  ¿no  es  vuesa  merced  el  mo- 
ehacho  que  hizo  la  moceta,  aquel  bellaquillo,  aquel  de  las 
calcillas  coloradas? 

CAHUIAirrE. 

Si,  señor,  yo  soy  ese. 

UCERCIADO. 

¡Oh,  señor  Joan  Gómez !  Señor  bachiller ,  una  silla,  Pe- 
riquillo, rapaz,  una  silla. 

CAHIRAHTE. 

Que  no  es  de  menester,  sefior. 

UCEHCIAOO. 

¡Oh,  señor  Joan  Gómez!  abráceme.  Y¿diólti  alguna 
cosa  que  me  tnyese  mi  madre? 
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CAHÜfAÜTE. 

Sf,  señor. 

uce:«ciado. 

Tórneme  á  abrazar,  señor  Joan  Gómez.  ¿Qué  es  lo  que 

le  dio?  ¿Es  cosa  de  importancia? 

CAHiiiAirrE. 

¿Y  pues  no? 

uce:<cudo. 

¡Oh  señor  Joan  Gómez!  él  sea  muy  bien  venido ;  amues- 

tre  lo  que  es. 

CAMINANTE. 

Es,  señor  una  carta  que  me  rogó  que  le  trújese. 

LICENCIADO. 

¿Garta,  señor?,  ¿Y  dióle  algunos  dineros  la  señora  mi 
madre? 

CAMINANTE. 

No,  señor. 

UCENCIADO. 

¿Pues  para  qué  quería  yo  carta  sin  dinero?  Agora,  señor 
Joan  Gómez,  hágame  tan  señalada  merced  de  venirse  á 
comer  con  nosotros. 

CAMINANTE. 

Señor,  beso  las  manos  de  vuesa  merced;  en  la  posada 
lo  dejo  aparejado. 

LICENCIADO. 

Hágame  este  placer. 

CAMINANTE. 

Señor,  por  no  ser  importuno,  yo  haré  su  mandamiento, 
j  de  camino  me  traeré  la  carta  que  dejé  encomendada  al 
mesonero. 

LICENCIADO. 

Pues  vaya. 

CAMINANTK. 

Beso  sus  manos. 

Sala  de  los  estudiantes. 

LICENCIADO. 

¿Qué  le  paresce,  señor  bachiller  Brazuelos,  deste  nues- 
tro convidado? 

BACHILLER. 

Muy  bien,  señor. 

LICENCUDO. 

A  mi  no,  señor,  sino  muy  mal. 

BACHILLER. 

¿Por  qué,  señor? 

UCENCUDO. 

Porque  yo  para  convidalle,  ni  tengo  blanca ,  ni  bocado 
de  pan,  ni  cosa,  ofrézcola  á  Dios,  que  de  comer  sea ;  y  por 
tanto  querría  suplicar  á  vuesa  merced  que  vuesa  merced 
me  hiciese  merced  de  me  hacer  merced  (pues  estas  mer- 
cedes se  junlan  con  esotras  mercedes  que  vuesa  merced 
suele  hacer )  me  hiciese  merced  de  prestarme  dos  reales. 

BACHILLER. 

¿Dos  reales,  señor  licenciado?  ¿saca  burla  del  tiempo? 
Sabe  vuesa  merced  que  traigo  este  andrajo  en  la  cabeza, 
por  estar  mi  bonete  empeñado  por  seis  dineros  de  vino  en 
la  taberna,  ¿y  pidcme  dos  reales? 

LICENCIADO. 

¿Pues  no  me  haría  vuesa  merced  una  merced  de  pensar 
uua  burla ,  en  (]ue  se  fuese  este  convidado  con  todos  los 
diablos? 

BACHILLER. 

¿Burla  dice?  Déjeme  ú  mí  el  cargo ,  que  yo  le  haré  una 
({ue  vaya  diciendo  que  vuesa  merced  es  muy  honrado ,  y 
muy  cabido  con  todos. 

UCENCIADO. 

Así ,  ¿de  qué  manera  lo  hará  vuesa  merced? 

BACHILLER. 

Mire  vuesa  merced  :  él  ha  de  venir  agora  á  comer ; 
vuesa  merced  sd  meterá  debajo  de  esta  manta,  y  en  ve- 
nir, luego  preguntará  :  ¿qué  es  del  señor  licenciado?  Yo 
le  diré  :  el  suíior  arzobispo  le  ha  enviado  á  publicar  cier- 
tas buidas,  (]ue  fué  negocio  de  presto,  que  no  se  pudo 
hacer  otra  cosa. 


LICENCIADO. 

¡  Oh ,  cómo  dice  bien  vuesa  merced !  Pues  mire  que 
pienso  que  es  él  que  llama. 

CAHOlAim. 

Ha  de  casa. 

BACHILtEB. 

Si,  él  es,  métase  presto. 

UCENCIADO. 

Mire  que  me  cobQe  bien,  qoe  no  me  Teau 

CAMIRAIITB. 

lia  de  casa. 

BAOBILLEB. 

¿Quién  está  ahí?  ¿quién  llama? 

CAMINANTE. 

¿Está  en  casa  el  señor  licenciado? 

BACmLLEB. 

¿A  quién  basca? 

CAMniAlfTB. 

Al  señor  licenciado  Jáquima. 

BACBILLEB. 

A  comer  pienso  que  vemá  vuesa  merced. 

CAMINANTE. 

No  vengo  por  cierto,  señor. 

BACmLLEB. 

Picadillo  debe  de  traer  el  molino. 

CAMINANTE. 

No  traigo  en  verdad. 

BACmLLEB. 

No  lo  niegue  vuesa  merced.  Qué,  pan  decir  qae  Tiene 
á  comer  ¿es  de  menester  tantas  retóricas? 

CAMINANTE. 

Verdad  es  que  venia  á  comer ,  que  el  señor  UcencMo 
me  habia  convidado. 

BACHILLER. 

Pues  certificóle  que  tiene  vuesa  merced  nniy  mal  re- 
cado de  esta  vez ,  porque  en  casa  no  hay  blanca ,  ni  bo- 
<*ado  de  pan  para  convidalle. 

CAMINANTE.  i 

Pues  no  creo  yo  que  el  señor  licenciado  ^cara  burla 

üe  mi. 

BACnnLLER. 

Qué,  ¿no  me  cree  vuesa  merced?  Pues  sepa  que  de  puro 
conido  está  puesto  debajo  de  aquella  manta. 

CAMINANTE. 

No  lo  creo  si  con  mis  ojos  no  lo  viese. 

BACHILLER. 

¿Que  no?  Pues  mire  vuesa  merced  cuan  contrito  está 
aiTodillado. 

CAMINANTE. 

¡Jesús!  ¡Jesús!  señor  licenciado,  ¿para  mi  era  de  me- 
nester tantos  negocios? 

LICENCUDO. 

Juro  á  Dios  que  ba  sido  muy  bellaquisimamenie  hecho. 

BACHILLER. 

No  ha  estado  sino  muy  bien. 

LICENCIADO. 

No  ha  estado  sino  de  muy  gnindisimo  bellaco,  qae  si  yo 
me  escondí,  vos  me  lo  mandasteis. 

BACHILLER. 

No  os  escondiérades  vos. 

UCENCIADO. 

No  me  lo  mandaseis  vos ;  y  agradesceldo  al  se&or  de 
mí  tierra,  don  bachillerejo  de  no  nada. 

BACHILLER. 

¿De  no  nada?  Aguarda. 

CAMINANTE. 

Id  con  todos  los  dúd>los,  allá  os  averiguad  vosotros 
mesmos. 
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LAS  ACEITUNAS,  paso. 


PERSONAS. 


TORUVIO,  tlMpItf,  vi^o. 

ÁGUEDA  DE  TORÜEGANO,  $u  tmtfer. 


MENCIGUELA ,  tu  hija. 
ALOJA,  vecino. 


Calle  de  mi  tugar. 


TOMflO. 

\  Válame  Dios,  y  qné  tempestad  ba  heeho  descfel  res- 
quebrajo del  monte  acá,  que  no  parescia  sino  qu*el  cielo 
se  qneria  hondir  y  las  nubes  venir  abajo!  Pues  deci  agora 
qué  os  tema  aparejado  de  comer  la  señora  de  mi  mujer, 
asi  mala  rabia  la  mate.  ¿Oislo,  mocbacha  Mencigikela?  Si, 
todos  duermen  en  Zamora.  Águeda  de  Toruégano,  ¿oisloT 

meuciguela. 

¡  Jesús,  padre!  y  habeisnos  de  (piebrar  las  puertas. 

TORUVIO. 

Mira  qué  pico,  mira  qué  pico,  ¿y  adonde  está  Yuestra 
madre,  señora? 

nSNCIGUELA. 

Allá  está  en  casa  de  la  vecina,  que  le  ba  ido  á ayudará 
cocer  unas  madejillas. 

TOBUVIO. 

Malas  madejlllar  vengan  por  ella  y  por  vos  ;  andad,  y 
llamalda. 

AGÜEnA. 

Ya,  ya  el  de  los  misterios ;  ya  viene  de  hacer  una  negra 
carguilla  de  leña ,  que  no  hay  quien  se  averigüe  con  él. 

TORUVIO. 

.Si ,  carguilla  de  leña  le  paresce  á  la  señora ;  juro  al 
cielo  de  Dios  que  éramos  yo  y  vuestro  ahijado  a  cargalla, 
y  no  podíamos. 

AGUSnA. 

Ya ,  noramala  sea,  marido ;  i  y  qné  mojado  que  venis! 

TORUVIO 

Vengo  becho  una  sopa  d'agua.  Mujer,  por  vida  vuestra 
que  me  deis  algo  que  cenar. 

.ÁGUEDA. 

Yo  ¿qué  diablos  os  tengo  de  dar,  si  no  tengo  cosa  nin- 
guna? 

MElfOGUELA. 

Jesús,  padre,  y  qné  mojada  que  v^ia  aquella  leña! 

TORUVK). 

Si,  después  dirá  tu  madre  qn*es  el  alba. 

ÁGUEDA. 

Corre,  mocbacha,  adréiale  un  par  de  huevos  para  que 
cene  tu  padre ,  y  hazle  luego  la  cama ;  y  os  aseguro,  ma- 
rido, que  nunca  se  os  acordó  de  plantar  aquel  renuevo  de 
aceitunas  que  rogué  que  plantáaedes. 

TORUVIO. 

¿Pues  en  qué  me  hci  detenido,  sino  eo  plantalle  eono 
nierogastes? 

ÁGUEDA. 

Galla,  marido, ;  y  adonde  lo  plantaste  ? 

TORUVIO. 

Alli  junto  á  la  bigu^  breva!,  adonde  ij  se  ot  aeaeidaoa 
di  un  beso. 


HEKCIGUELA. 

Padre,  bien  puede  entrar  á  cenar,  que  ya  está  adrezado 
todo. 

ÁGUEDA. 

Marido,  ¿no  sabéis  qué  he  pensado?  Que  aquel  renuevo 
de  aceitunas  que  plantastes  hoy ,  que  de  aqui  á  seis  6  siete 
años  llevará  cuatro  ó  cinco  hanegas  de  aceitunas ,  y  que 
poniendo  plantas  acá  y  plantas  acullá ,  de  aqui  á  veinte  y 
cinco  6  treinta  años  terneis  un  olivar  hecho  y  drecho. 

TORUVIO. 

Eso  es  la  verdad,  mujer,  que  no  puede  dejar  de  ser 
lindo. 

ÁGUEDA. 

Mira,  marido,  ¿sabéis  qué  he  pensado?  que  yo  cogeré 
el  aceituna ,  y  vos  la  acarreareis  con  el  asnillo ,  y  Mencl- 
güela  la  venderá  en  la  plaza;  y  mira ,  mocbacha,  que  le 
mando  que  no  las  des  menos  el  celemin  de  á  dos  reales 
castellanos. 

TORUVIO. 

¿Cómo  á  dos  reales  castellanos?  ¿No  veis  qu*es  cargo 
de  consciencia,  y  nos  llevará  el  almotacén  cad*al  dia  la 
pena?  que  basta  pedir  á  catorce  6  quince  dineros  por  ce- 
lemin. 

ÁGUEDA. 

Gallad,  marido,  qu*es  el  veduño  de  la  casta  de  los  de 
Górdoba. 

TORUVIO. 

Pues  aunque  sea  de  la  casta  de  los  de  Górdoba ,  basta 
pedir  lo  que  tengo  dicho. 

ÁGUEDA. 

Hora  no  me  quebréis  la  cabeza ;  mira ,  mocbacha ,  que 
te  mando  que  no  las  des  menos  el  celemin  de  á  dos  rea- 
les castellanos. 

TORUVIO. 

¿Gomo  á  dos  reales  castellanos?  Ven  acá ,  mocbacha, 
¿  á  cómo  has  de  pedir  ? 

MENCIGUELA. 

A  como  quisiéredes ,  padre. 

TORUVIO. 

A  catorce  ó  quince  dineros. 

MENaGUELA 

Asi  lo  haré ,  padre. 

ÁGUEDA. 

¿Gomo  asi  lo  haré ,  padre?  Ven  acá ,  mocbacha,  ¿á  có- 
mo has  de  pedir? 

■ERCiGUELA. 

A  como  mandáredes ,  madre. 

ÁGUEDA. 

A  dos  reales  castellanos. 

TORUVIO. 

¿Cómo,  á  dos  reales  castellanos?  Y*os  prometo  que  sí 
DO  haceú  lo  quey'os  mando ,  que  os  tengo  de  dar  mas  de 
doscientos  correonazos.  ¿A  cómo  has  de  pedir? 

HBliaGUELA. 

A  como  decis  vos ,  padre. 
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TOBUVIO. 

A  catorce  ó  qaince  dineros. 

HEÜCIGUELA. 

Asi  lo  haré,  padre. 

ACUEDA. 

¿Cómo  asi  lo  haré,  padre?  Toma,  toma,  hace  lo  que 
>*os  mando. 

TOROVIO. 

Dejad  la  mocbacba. 

■CNCIGUBLA. 

¡  Ay  madre !  ¡aj  padre !  que  me  mata. 

ALOJA. 

¿Qu'es  esto ,  Tecinos^  ¿Por  qué  maltratáis  aosi  la  mo- 
cbacha? 

AG€EDA. 

t  Ay,  señor !  este  mal  hombre  que  me  quiere  dar  las  co- 
sas á  menos  precio,  y  quiere  echar  á  perder  mi  casa ;  unas 
aceitunas  que  son  como  nueces. 

T0B6TI0. 

Yo  juro  á  los  huesos  de  mi  linaje ,  que  no  son  ni  aun 
como  piñones. 

AGUEttA. 

Si  son. 

TOBOYia 

No  son. 

ALOJA. 

Hora,  señora  'vecina,  hacéme  tamaño  placer  que  os 
entréis  allá  dentro,  que  yo  lo  averiguaré  todo. 

ÁGUEDA. 

Averigñe,  ó  póngase  todo  del  quebranto. 

ALOJA. 

Señor  vecino,  ¿qué  son  de  las  aceitunas?  Sacaldas 
acá  ftaera ,  que  yo  las  compraré ,  aunque  sean  veinte  ha- 
negas. 

TORUVIO. 

Qué,  no  señor,  que  no  es  d*e8a  manera  que  voesa 
•merced  se  piensa,  que  no  están  las  aceitunas  aqui  en  casa; 
•sino  en  hi  heredad. 

ALOJA. 

Pues  traeldas  aqui,  que  y'os  las  compraré  todas  al 
|»recio  que  justo  taire. 


■buciguela. 
A  dos  reales  quiere  mi  madre  que  se  TendaD  el  ce- 
lemín. 

ALOJA. 

Cara  cosa  es  esa. 

TOMÜVIO. 

¿No  le  paresce  á  vuesa  merced  ? 

HEIfClGUBLA. 

Y  mi  padre  á  quince  dineros. 

ALOJA. 

Tenga  yo  una  muestra  dellas. 

TOROVIO. 

Válame  Dios,  señor,  vuesa  merced  no  me  qui^e  en- 
tender. Hoy  he  yo  plantado  un  renuevo  de  aceitunas ,  y 
dice  mi  mi^er  que  de  aqui  á  seis  ó  siete  años  llevará  cua- 
tro ó  cinco  hanegas  de  aceituna,  y  qu*ella  la  cogería,  j 
que  yo  la  acarrease ,  y  la  mochacha  la  vendiese ,  y  que  a 
fuerza  de  drecbo  baStia  de  pedir  á  dos  reales  por  cada 
celemín ;  yo  que  no,  y  ella  que  si ,  y  sobre  esto  ha  sido 
la  quistion. 

ALOJA. 

¡  Ob,  qué  graciosa  quistion!  Nunca  tal  se  ha  visto ;  las 
aceitunas  no  están  ptentadas,  ¿y  ha  lletado  la  mochacha 
tarea  sobre  ellas? 

MENaCDELA. 

¿Qué  le  paresce ,  señor? 

TORUVIO. 

No  llores,  rapaza;  la  mochacha,  señor,  es  como  un 
oro.  Hora  andad,  hija,  y  ponedme  la  mesa,  que  y*os 
prometo  de  hacer  un  saynelo  de  las  primeras  aceitunas 
que  se  vendieren. 

ALOJA. 

Hora  andad,  vecino,  entraos  allá  dentro ,  y  tené  paz, 
con  vuestra  miqer. 

Toauvio. 
Adiós,  señor. 

ALOJA. 

Hora  por  cierto,  que  cosas  vemos  en  esta  vida,  que 
ponen  espanto.  Las  aceitunas  no  están  plantadas,  y  ya  las 
habemos  visto  reñidas. 
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LOS  ENGAÑOS ,  comedu. 


PERSONAS. 


YERGINIO,  jMUÍr«  de  Lelia. 
GERARDO,  padre  de  Clávela. 
LELIA,  bqlo  el  nombre  de  FaHo. 
CLÁVELA,  dama. 
FABRIGIO,  hüo  de  Verginie. 

LAURO,  caballero, 

iUUETA,  criada. 


GViOMÁR^  negra. 
FRULA,  mesonero. 
PAJARES,  «imp/^. 
CRIVELO,  lacayo. 
QUINTANA ,  ayo  de  Fabricio. 
MARCELO,  amo  de  Clávela. 
SALAMANCA,  Hn^U. 


ACTO  PfflMERO. 


ESCENA 

CaUe. 
VERGINIO,  GERARDO. 

«EIIARDO. 

4Paréscete,  Vergioio,  ser  tiempo  de  dañe  conclanon 
en  aquel  concierto  cjoe  ya  otras  veces  tú  j  yo  hemos  co- 
menzado á  tenert 

▼BRcnno. 

Señor  Gerardo ,  no  tengas  pensamiento  qne  esté  yo  con 
menos  congoja  que  tü  podrí»  tener  por  no  haber  dado  fin 
en  mi  negocio  qae  para  cada  mío  de  los  dos  tan  deseado 
tenemos ;  mas  no  debes  maravillarle ,  paes  sabes  qae  mi 
ausencia  no  ba  dado  logar  á  que  con  mas  brevedad  se 
efetuase. 

GERARDO. 

Mira,  se&or  Verginio,  que  si  como  yo  mochas  veces  he 
imaginado  no  te  hallaras  á  tiempo  ni  con  dineros  para 
comprar  atavíos  á  tu  hija ,  ó  para  otras  cosas  qoe  á  este 
eféio  conviene,  dimelo,  qoe  de  los  que  yo  toviere  te 
prestaré  de  muy  buena  volontad. 

vEBcnao. 

Yo  te  lo  agradexco,  aunque  por  agora  no  bltan ,  sefipr. 

oiRAimo. 

Creólo  en  verdad;  pero  dime  de  gracia,  ¿sabes  si  tu 
hija  Lelia  está  en  el  monesterioT 

VERGOaO. 

Guárdenos  Dios,  sefior;  ¿pues  adonde  habia  de  estar, 
habiéndola  yo  dejado  por  mi  propia  mano  en  compañía 
de  otra  prima  mía,  que  en  el  mismo  monesterio  ha  hecho 
profesión  Y  Mas  dime,  sefior,  ¿á  qué  efecto  me  lo  pre- 
guntas? 

«SRARDO. 

No  creas,  sefior ,  qoe  lo  pregunto  sin  caosa. 

VERGODO. 

¿Cómo? 

GERARDO. 

Yo ,  señor,  te  k)  diré.  Has  de  saber  que  mediante  el 
tiempo  de  tu  ausencia  yo  envié  disimuladameote  á  saber 
de  e»as  señoras  moi^as  si  tu  h^a  estaba  en  el  monefterio, 
io  cual  he  sabido  por  cosa  muy  cierta  que  no  está  allá 
dentro ,  sino  que  anda  acá  fíiefa. 

vBRGirao. 

Pues  ten  entendido ,  señor  Gerardo ,  que  si  e90  han  di- 
cho las  monjas ,  no  es  sino  por  hacer  á  mi  hija  que  profe- 
sase ;  porque  asi  las  unas  como  las  otras  he  sabido  yo  que 
la  han  cobrado  grandísima  afición. 


GERARDO. 

Bien  lo  creo. 

EScaEaiA  n. 

PAJARES ,  MARCELO  t  mceos. 

PAJARES. 

¿Cuál  volver?  juro  al  cielo  de  Dios,  allá  no  vuelva  aun- 
que me  lo  manden  y  sopriquen  saludadores  á  pié  y  des- 
calzos ,  y  aunque  vengan  en  cueros. 

■ÁRCELO. 

Aguardad,  don  asno,  que  yo  os  haré  decir  de  no, 
cuando  os  mandaren  la  cosa. 

PAJARES. 

I  Asno!  ¿Parésceos  bien  cuál  habéis  parado  la  caña  con 
que  la  otra  hacia  la  cama?  Agora  hará  la  cama  con  los 
dedos. 

VERGUIIO. 

¿Qué  es  aquesto.  Pajares?  ¿  Cómo  sales  ansi  ?  ¿  Qué  ro- 
pas son  esas  ? 

PAJARES. 

Las  basquütes  de  la  señora  Lelia. 

VERGOnO. 

¿Qolén  te  las  vistió? 

PAJARES. 

Yo  me  las  vesti. 

VERGÜOO. 

¿Para  (pié? 

PAJARES. 

Estáse  lavando  mi  sayo. 

VERGIHIOw 

¿Para  qné  se  lava  to  sayo? 

PAJARES. 

Embárreme  anoche. 

VERGimO. 

¿Adonde? 

PAJARES. 

En  el  soterrafio. 

vERcnno. 
¿Cómo? 

PAJARES. 

Caí :  hay  mas  son  qae  eaí. 

■ÁRCELO. 

Cayó  el  asno ,  cayó. 

PAJARES. 

Yo  caí ,  yo;  qoe  hombre  soy  psn  eaer  eincoenu  veces 
moy  mejor  qoe  vos. 

VERGUnO. 

Hora  no  hay  quien  te  atienda. 

PAJARES. 

Dizque  nobayqoieiime  entienda.  Espere  vuesa  merced, 
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que  yo  le  cogeré  á  las  palabrts.  ¿Qué  esU  k  la  entrada  de 
¿  escalera ,  junto  junto  al  soterrafio ,  al  rincón  ? 

▼ERGWIO. 

Ya ,  ya  te  entiendo. 

PAJARES 

Pues  ahi ,  mal  punto ,  cai ;  hablando  con  referencia ,  y 
casi  medio  de  boca. 

TKRGUUO. 

A  Pues  cómo  decías  que  te  babias  embarrado? 

PAJARES. 

Pues  dtjélo  por  afeitar  el  Tocabro,  que  mejor  dyera 
encerado  ó  alqnilrado ,  que  no  embarrado. 

TERGIKIO. 

Mas  qué  bueno  estarías  para  retratar. 

PAJARES.  ^ 

Yo  le  diré  á  vuesa  merced  qué  tal ,  que  me  decían  que 
parescia  calabaza  en  conserva ,  ó  milanazo  con  liga. 

▼ERcnno. 
¿Y  agora  por  qué  reñiades?  decidme,  Marcelo. 

PAJARES. 

Porque  quería  el  señor  amo  con  todo  su  seso  que  le 
fuese  yo  acompañando  de  calle  en  calle  hecho  manga- 
neta. 

•  GERARDO. 

No  era  razón. 

PAJARES. 

No  en  verdad ,  señor  desposado. 

VGRGINIO. 

Pues,  amo,  ¿dónde  queriades  ii? 

MARCELO. 

Señor,  quería  llegarme  áS:mta  Bárbara  por  aquella 
moza,  y  roguéle  á  este  asno  que  pues  estaba  aosi ,  se  re- 
bocase y  tomase  un  manto  >  porque  me  fuese  acompa- 
ñando, y  trajese  no  sé  qué  baratijas  que  Lelia  tiene  en  el 
monesterío ,  y  porque  se  lo  mandó  nos  ha  querido  hundir 
la  casa  ¿  voces. 

PAJARES. 

¿Yo  hundir  la  casa  á  voces?  EiiteHsima  sé  que  está.  No 
me  huliiésedes  vos  mas  alna  hundido  las  costillas  á  gar- 
rotazos. 

VERGllVIO. 

Pues ,  Pajares ,  ¿  qué  mas  bien  querías  que  venir  acom- 
pañando á  una  dama  ? 

PAJARES. 

Ande  d*ahi.  ¿También  hace  vuesa  merced  de  las  suyas 
como  bijo  de  madre? 

VERGllUO. 

¿Yo,  cómo? 

PAJARES. 

¿Paréscele  á  vuesa  merced  que  si  topa  por  ahi  el  hom- 
bre con  alguno  del  Almendratejo ,  que  irán  buenas  nue- 
vas á  mi  padre? 

verguío. 

Por  cierto ,  muy  malas. 

PAJARES. 

¿Qué  nuevas? 

VERGimO. 

¿  Qué  me  sé  yo  de  lo  que  tú  te  piensas  ? 

PAJARES. 

Yo  le  diré  que  piensa  el  otro  qu*es  el  hombre  majano 
ó  sayalero,  y  decille  ha  que  ando  h^cho  santera  ó  dama 
de  foija. 

GERARDO. 

Señor  Yerginio ,  yo  me  entro ;  y  en  esotro  negocio  lu 
dicho  dicho,  y  )en  io  que  toca  al  dote ,  á  lo  concertado 
me  remito. 


VERGINIO. 

Señor ,  á  la  mano  de  Dios ;  ya  ve  que  no  se  entiende  en 
otra  cosa. 

GERARDO. 

Muy  bien ,  señor. 


VERGINIO ,  MARCELO ,  PAJARES. 

VERGIMO. 

Marcelo,  ya  vistes  á  Gerardo  cómo  estaba  hablando 
conmigo  sobre  el  casamiento  de  mi  hija  Lelia ;  por  eso 
abrevia  en  ir  por  ella  porque  se  efectúe ,  y  daréis  de  mi 
parte  á  esas  señoras  mias  mis  besamanos. 

MARCELO. 

Pláceme.  ¡Oh  desdichada  de  ti,  Lelia!  Por  Dios,  señor, 
mas  estimara  verla  bajo  tierra  que  no  casada  con  ese  dia- 
blo, que  creo  que  tiene  mas  años  que  yo  al  doble,  y 
agora  se  quiere  casar  con  una  mochacha  que  la  podría 
tener  por  biznieta. 

VERGINIO. 

Ya,  ya  lo  veo ;  mas  ¿y  qué  queréis  que  haga ,  pecador 
de  mi?  ya  veis  en  cuánto  estremo  van  hoy  dia  las  cosas 
del  mundo,  y  este  negocio  viéneme  á  mi  muy  á  cuenta. 

MARCELO. 

¿Cómo  muy  á  cuenta  ? 

VBRGimO. 

Yo  os  lo  diré.  Está  concertado  que  yo  le  dé  á  mi  hija 
Lelia  por  mujer,  dotándomela  en  mil  florines  de  su  pro- 
pia moneda,  con  tal  condición  que  si  mi  hijo  paresce  den- 
tro de  cuatro  años ,  le  case  con  su  hija  Clávela ,  dotán- 
dola en  la  misma  cantidad. 

MARCELO. 

Bien  está ,  señor ;  pero  yo  mas  querría  un  rato  de  con- 
tentamiento que  cuantos  tesoros  hay  en  el  mundo ;  pero 
yo  me  voy ,  que  se  hace  tarde. 

VERGimo. 

Pues,  amo,  id  y  mirad  que  no  vengáis  sin  ella. 

MARCELO. 

Pierda  cuidado. 

PAJARES. 

Pues  yo ,  amo ,  quédeme. 

MARCELO. 

Quédate  con  mal  año  que  te  dé  Dios. 

PAJARES. 

Para  vos  ser  bueno,  amo,  mal  habláis. 

VERGOflO. 

Éntrate  conmigo ,  tontazo.p 

EBCEHA  nr. 

MARCELO,  LELIA. 

MARCELO. 

¿Habéis  mirado  el  devaneo  destos  viejos  podridos?  que 
quería  reírme ,  sino  que  me  falta  la  gana ,  que  es  lo  me- 
jor. No  en  balde  dicen  que  muchas  veces  los  viejos  se 
toman  á  la  edad  primera.  ¿Mas  qué  digo? ¿Qué  es  lo  que 
veo  ?  En  verdad  que  si  Lelia  no  estuvieía  en  el  moneste- 
río ,  jurara  que  era  aquesta  que  aquí  viene  en  hábito  de 
hombre,  ¿pero  qué  digo  ?  que  no  es  otra  por  mi  fe. 

LEUA. 

I  Oh  pecadora  de  mi ,  que  aun  hasta  en  esto  me  ha  de 
ser  la  fortuna  contraría!  ¿Por  qué  calle  me  esconderé, 
que  ya  me  ha  visto  el  amo  de  casa  de  mi  padre? 

MARCELO. 

Lelia. 

LEUA. 

Amo. 

MARCELO. 

¿Qu*es  aquesto,  Lelia?  ¿Qué  hábHo  es  este?  ¿Por  ven- 
tura es  este  el  inonesterio  donde  asi  tu  padre  como  todos 
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pensamos  tenerte  recogida?  Habíame :   ¿de  qué  enmu- 
deces? 

LEUA. 

Señor  amo,  á  quien  con  mas  razón  debria  yo  llamar  pa- 
dre, DO  os  d^eis  de  maraTíllar  al  verme  en  el  hábito  que 
me  veis ,  que  sabida  por  vos  la  ocasión ,  bien  cierta  estoy 
de  que  no  seré  culpada  de  mi  atrevimiento. 

MARCELO. 

No  me  digas  tal,  que  tembiándome  están  las  carnes,  si 
el  viejo  alcanzase  a  s:il)er  esto,  por  estar  como  estamos 
en  vispera  de  darte  un  marido  muy  lionrado.  Por  tu  vida, 
¿no  me  dirás  qué  locura  ba  sido  aquesta? 

LELI4. 

Señor,  como  fortuna,  amor  y  mi  mala  suerte,  lodos  tres 
se  lian  conformado  contra  mi... 

MARCELO. 

¿Cómo  contra  ti? 

LBLIA. 

Bien  Cendréis  en  la  memoria  como  cuando  por  nuestros 
pecados  Roma  fué  saqueada ,  alli  mi  padre ,  juntamente 
cou  un  hermano  mió ,  la  mayor  parte  de  su  hacienda  dejó 
perdida ,  y  aunque  la  pérdida  no  fué  pequeña ,  te  de  mi 
hernianico  es  la  que  á  mi  padre  mas  sin  placer  le  hace 
vivir. 

MARCELO. 

Por  cierto  no  paresce  sino  que  fué  ayer,  y  á  buena  fe 
(|ue  son  pasados  bueqos  diez  años ,  y  que  les  podríamos 
bien  echar  once. 

LELIA. 

Que  dejemos  estar  los  años ,  que  corren  como  viento, 
y  aun  con  mas  presteza. 

MARCELO. 

Prosigue. 

LELIA. 

Pues  viniéndose  mi  padre  á  vivir  aquí  á  Módena,  yo  por 
mi  nial  vi  á  Lauro,  gentilhombre  desta  ciudad,  el  cual 
conversando  en  la  casa  de  mi  padre ,  de  mi  se  enamoró, 
y  quiso  Dios  y  mi  suerte  que  con  la  misma  moneda  le  pa- 
gase ,  rescibiendo  de  mi  todos  aquellos  honestos  favores 
que  á  mi  recogimiento  son  lícitos. 

MARCELO. 

Muy  bien  sé  todo  eso. 

LEUA. 

Y  por  depositarme  mí  padre  en  el  roonesterio  coo  in- 
tención de  ausentarse,  pensando  en  Roma  cobrar  algo  de 
su  perdida  ropa,  nunca  Lauro  de  mi  tuvo  acuerdo,  antes 
he  visto  que  de  Clávela ,  hija  de  Gerardo ,  doncella  her- 
mo99í  y  rica ,  escesivamente  se  ha  enamorado. 

MARCELO. 

Hora  mira ,  Lelia ,  dejemos  de  traer  á  la  memoria  his- 
torias pasadas ,  sino  anda  acá  á  mi  posada ,  y  cambiarás 
esas  ropas ,  que  bagóte  saber  que  tu  padre  ya  es  vuelto 
de  Roma,  y  me  envió  por  ti,  y  no  salí  á  otra  cosa  de  casa, 

siuo  a  llevarte. 

LELIA. 

Déjame  concluir. 

MARCELO. 

Di  pues. 

LELU. 

iNo  tuve  otro  remedio  después  que  mi  padre  en  Santa 
Bárbara  me  dejó ,  sino  descubrir  á  Cándida ,  hi  moi^a  lia 
mia ,  el  grande  afán  que  por  la  ausencia  de  Lauro  yo  pa- 
saba, la  cual  determinó  de  enviarle  á  llamar  y  trabar  plá- 
ticas con  él,  porque  á  negocios  que  él  tenia  con  las  mon- 
jas solía  venir. 

MARCELO. 

Di ,  que  bien  le  entiendo. 

LEUA. 

Acaeació  pues  un  día  que  de  babénele  mnerto  mi  pije 


suyo  venia  el  ñas  afligido  hombre  del  mondo ,  y  decía 
que  si  Dios  otro  tal  le  deparase  que  no  se  trocaría  por  otro 
de  mayor  estado,  y  en  verdad  os  digo  que  sin  otra  consi- 
deración inferí  salirme  del  monesterio  y  servílle  de  paje 
en  el  hábito  que  me  veis ,  en  el  cual  he  procurado  agra- 
dalle  con  cnanto  estremo  he  podido ,  y  le  sirvo  todavía. 

MARCELO. 

¡  Hay  tal  cosa  en  el  mundo !  Y  agora,  ¿qué  piensas  hacei? 

LEUA. 

Sola  una  cosa  quiero  de  vos. 

MARCELO. 

¿Yes? 

LELIA. 

Que  entreteníais  á  mi  padre  por  espacio  de  alguno?  dias, 
diciéndole  que  yo  y  mi  prima  y  otras  monjas  hacemos 
ciertas  devociones. 

MARCELO. 

Pues  ¿qué  piensas  hacer  en  ese  tiempo  ? 

LELIA. 

Yo  lo  diré.  Clávela ,  querida  de  Lauro ,  tiene  entendido 
que  yo  sea  hombre ,  y  le  he  parescido  bien ;  yo ,  viéndola 
tan  aflcionada ,  hele  dicho  que  si  á  Lauro  no  pretende  ol- 
vidar y  aborrecer,  que  no  espere  de  mi  tan  sola  una  buena 
palabra. 

MARCELO. 

¿  Y  crees  tú  que  eso  lo  hará? 

LEUA. 

Todo  lo  podria  rodear  fortuna ;  mas  por  agora  perdó- 
name ,  que  no  sé  quién  viene  allá ,  que  á  la  tarde  seré  eo 
vuestra  posada,  y  hablaremos  mas  largamente. 

MARCELO. 

Pues  mira  que  no  dejes  d*ir ;  cata  que  te  quedo  aguar- 
dando. 

LELU. 

Pierde  cuidado ,  señor,  que  luego  doy  la  nmlla ;  adiós. 


ACTO  SEGUNDO. 
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Calle, 

GERARDO. 

¡  Oh !  válame  Dios,  y  cuan  averiguada  cosa  es  el  hombre 
que  negocios  de  importancia  tiene,  no  poder  reposar,  es- 
pecialmente yo,  que  después  que  hablé  á  Vergínio  sobrt' 
tomar  por  mujer  su  hija  Lelia ,  paresce  cpie  no  traigo  jui- 
cio de  hombre,  y  este  Vergínio  es  tan  espacioso,  que  se- 
gún lo  deseo,  dudo  ver  el  tiempo  llegado.  Agora  yo  me 
quiero  llegar  acia  su  estancia  á  dalle  otro  tiento,  como 
que  voy  á  otra  cosa ;  mas  primero  es  menester  advertir 
á  mi  bija  Clávela  que  si  acaso  viniere  á  demandar  de  mi» 
que  le  digan  que  en  casa  de  Millan  Muñoz  el  tendero  me 
hallará.  Guiomar,  ¡ah!  Guiomar.  ¿No  respondes?  ¿estás 
sorda? 


GERARDO ,  GUIOMAR. 

GinOMAR. 

Ya  vo,  siñor.  ¡Jesú!  ¡  Jesú!  líbramela  Dios  de  la  diabro. 

GERARDO. 

Deci,  ¿téogome  de  quebrar  la  cabeza  primero  (fae  res- 
pondáis? ¿Qué  hadades  allá  dentro ,  dueña  ? 

COIOMAR. 

¿  Eso  me  lesí ,  siñor,  delante  de  las  honras  de  mi  cara  ? 
Curta  de  la  faciendas  tenemo  que  facer. 

GERARDO. 

¿Qué  haciendas  son  his  vuestras ,  señora  ? 

GUIOMAR. 

¡Aj,  sifior  lesocfistol  ¿^  fadendas  me  lo  pides? 
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Primero  por  la  mañanas  ¿no  liarremo  la  caaa?  Etiapné 
¿no  pooemo  la  oya?  Enapué  ¿no  paramo  la  mesa  ?  Ena- 
pué  ¿no  (Iregamo  la  cndeya  y  la  pratos  ? 

GBRAMK). 

Bien. 

GUIOHAR. 

Enapué  ¿  no  me  manda  slñora  ClaTela  qne  colamo  la 
flor  de  la  cucucena  ? 

GEBÁBIK). 

De  azucena ,  diablo ,  que  eso  pienso  que  querrás  decir. 

cmoMAR. 

Sin ,  siñor ,  y  de  jamin  y  de  monqueta  para  adobar 
aquele  guante  que  le  tiene  comendaros. 

GERARDO. 

¿Pues agora  se  le  ha  antojado  eso? 

GDIOMAR. 

Anagoras ,  siñor ,  y  dicime  siñora  Clávela :  callan ,  ^ja 
Guiomá ,  aprender  ben  á  colar  las  flores ,  que  yo  te  pro- 
metos  cuando  san  francas ,  que  te  casamo  con  un  nie- 
qnero  de  aquese  que  adoba  la  guante. 

GERARDO. 

¿Qué  es  aqueso  de  casar?  ¿Qué,  ya  no  quieres  ser 
monja  ? 

GOIOMAR. 

No ,  siñor ;  que  ya  tenemo  un  prima  mia  contrita  na 
religiona ,  monja ,  priora ,  nabadesa ,  aya  en  mi  tierra  í\g 
Bfanicongo,  muy  honradas.  Yo,  siñor,  queremos  mun- 
tipricar  á  mundos. 

GERARDO. 

Sus ,  basta  que  sepamos  tu  intención ,  que  hablarse  ha 
mas  despacio  sobre  ese  negocio ,  y  entra  allá  dentro  y 
llama  á  mi  hija  Clávela ,  que  se  pare  á  la  ventana ,  que  le 
quiero  hablar. 

GCIOVAR. 

Que  me  placer,  siñor,  sin  que  me  la  mandas. 

GERARDO. 

Anda ,  ve. 

ESCENA  ni. 

GERARDO ,  GUIOMAR ,  CLÁVELA. 

GUIOMAR. 

Siñora,  que  lecir  siñor.... 

CLÁVELA. 

Así ,  ¿  qué  es  lo  que  dice  ? 

GDIOMAR. 

Que  vosamerced  pare  ventana,  que  queremo  fablar 
con  eya. 

CLÁVELA. 

¿Qué  me  pare  á  la  ventana  ? Corre ,  Guiomar ,  y  dile  que 
no  puedo,  que  estoy  acabando  aquella  gorgnera  de  prisa, 
y  que  te  diga  á  tí  qué  es  lo  que  quiere. 

GDIOMAR. 

Anda ,  siñora ,  dalVn  diabro  aquesa  monadiya ,  ttro  día 
trabajar,  nome  la  padre ,  la  fiyo ,  la  santo,  amén. 

CLÁVELA. 

Aqui  á  la  puerta  le  hablaré.  ¿Para  qué  me  he  de  enca- 
ramar por  las  ventanas?  ¿Qué  es  lo  que  mandas,  señor? 

GERARDO. 

No  cosa  ninguna ,  que  si  os  envié  á  llamar  no  fué  mas 
sino  por  DO  decillo  á  esa  lengua  de  tordo.  Por  vida  vues- 
tra que  si  viniere  Verginío ,  padre  de  Lelia ,  á  demandar 
por  mi ,  le  digáis  que  en  casa  de  Millan  Muñoz  el  ten- 
edero me  hallará;  no  lo  echéis  en  olvido ,  que  es  cosa  que 
importa. 

CLÁVELA. 

Pierda  cuidado. 

GERARDO. 

Si  á  tu  señora  se  le  olvidare,  acuérdaselo  tú,  Guiomar. 


80I0MAR. 

Que  me  placer,  siñor.  ¿No dice  en  casa  mil  años  te  rar 
Dios  entero? 

GIRAR90. 

Esos  setn  para  ti ,  perra. 

CLÁVELA. 

Déjela,  señor,  que  yo  me  acordaré  dello;  vaya  en  buen 
hora. 

E8GEITA  IVa 

CLÁVELA,  GUIOMAR. 

CLÁVELA. 

En  buena  fe ,  pues  la  calle  está  sola ,  y  no  paresce  na  • 
die,  quiero  sentarme  aqui  á  la  puerta,  pues  poco  int* 
queda.  Hija  Guiomar. 

GDIOMAR. 

Gomo  tá  la  quieres ,  siñora  mi  álima  la  corazoD. 

CLÁVELA. 

Entra  allá  por  tu  vida,  y  tráeme  mi  almohadilla,  y  entre 
tanto  que  estoy  acabando  no  sé  qué ,  saca  tu  rueca ,  por> 
que  me  estés  aqui  acompañando. 

GDIOMAR. 

Facémolo  como  mandar ,  por  ciertos. 

CLÁVELA. 

;0h  vida  triste  y  trabajosa!  Ninguna  cosa  hay  en  ti  que 
de  seguridad  pueda  tener  renombre.  ¿Traes ,  di? 

GDIOMAR. 

Toma,  cátala  abi  tu  almohadilla ,  siñora. 

CLÁVELA. 

Muestra  acá,  y  llámame  esa  rapaza  que  me  saque  aqui 
un  asiento. 

GDIOMAR. 

Chucbnleta ,  macbacha.  Siñora ,  no  responder ,  piensa 
que  sa  muerta. 

EscaEaiA  V. 

CLÁVELA ,  GUIOMAR ,  JULIETA. 

JULIETA. 

¡  Ay  amarga  de  mi!  ¿y  qué  diablo  me  quiere  allá  fbera 
la  cara  de  carbón  de  brezo? 

CLÁVELA. 

i  Ab ,  señora  Julieta !  ¡ah  dueña !  ¿No  salis? 

JDLIETA. 

Si ,  señora,  heme  aqui :  ¿  qué  manda? 

CLÁVELA. 

¿Qué  baciades  allá  dentro ,  picuda? 

JDLIETA. 

Si ,  picuda ;  ¿qué  había  de  hacer? 

CLÁVELA. 

Sácame  aquí  un  asiento ,  y  dejaos  de  rezongar. 

JDLIETA. 

Si ,  por  cierto ,  ¿ y  todo  eso  era ?  ¿qué ,  no  podia  traello 
la  cucaracha  de  sótanos?  Sino  muy  al  lado  con  so  señora. 

GDIOMAR. 

Anda ,  ofrézcote  an  diabro ;  trae  aqui  un  par  de  monadi- 
yas  en  que  sentar  siñora. 

JDLIETA. 

Pues  agradeceldoá  quien  está  delante,  que  en  buena  tv 
que...  quizá. 

CLÁVELA. 

Bien.  ¿Qué  es  lo  que  quizá?  Pues  si  yo  arrebato  on  va- 
rapalo, por  ventura  os  pondré  quizá  en  paz. 

JDLIETA. 

¿Pues por  qué  consiente  vuesa  merced  que  roe  deshonre 
delante  della  esa  cara  de  espárrago  por  remojar? 

GDIOMAR. 

Mirame  la  salamandera.  ¿  Ha  visto  qué  pantasia  tiene, 
cara  de  sin  gorgillenza  ? 
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JULUTA. 

¿Oíste,  mi  daelo,  para  quién  han  de  tener  Tergüenxa? 
¿  Quién  es  ella ,  asi  la  arrastren  ? 

CLATELA. 

¿  Callaremos  ?  Ea ,  tengamos  la  fiesta  en  pai  si  os  pesa; 
calla  tú ,  Guiomar. 

GOIOHAR. 

Jesü ,  Jesü.  ¿No  mira  Tosamercé  que  praguntar  quiéu 
sayo?  Mira, mira,  fija ,  ya  saber  Dios  y  tora  lo  mundo 
que  sar  yo  la  sabrioa  na  reina  Berbasino ,  cuñados  de  la 
marques  de  Cucurucú ,  por  an  mar  y  por  an  tierras. 

JUUBTA. 

Si ,  si ,  no  le  ronquéis. 

CLATILA. 

Calla ,  rapaza.  ¿Y  reina  era  ta  tit ,  Guiomar? 

GUIOÜAR. 

¡  Ay  siñora !  ¿pensar  Tosamercé  que  san  yo  ^a  de  al- 
guno negra  de  par  abi?  Ansi  haya  bono  siglo  álima  de 
doña  Bialaga ,  siñora. 

CLATBLA. 

Gentil  nombre  tenia  para  dalle  buen  siglo. 

GOIOMAR. 

Si,  siñora ,  doña  Bialaga  yamar  siñora  mi  madre ,  y  si- 
fior  mi  padre  Eliomor ;  cuenta  que  quiere  lesir  don  Diegos. 

JOLIETA. 

Mira  cómo  queréis  esos  bledos :  ¡  qué  gentiles  nombres 
para  un  podenco! 

GUIOMAR. 

Por  eso  primer  fijo  que  me  nacer  en  Portugal  le  yamar 
Diguito ,  como  siñor  su  saragñelo. 

CLÁVELA. 

Su  agüelo  dirás. 

GülOMAR. 

Si ,  siñora ,  su  sabuelo. 

CLATBLA. 

¿  Hijo  tienes ,  Guiomar  ? 

GOIOMAR. 

¡  Ay ,  siñora !  no  me  la  mientes ,  que  me  faee  lágrima 
yorar.  Téngolo ,  süíora ,  la  India  le  san  Juan  de  Punto- 
rico,  y  agora  por  un  mes  lagoso  me  cribió  un  carta  aqaela 
ringlonsito  tan  fresco  como  un  flor  de  aquese  campo.  ¡Ay 
enlraíia  la  mia,  fijo  mió ! 

JULIETA. 

Tan  desatinada  y  tan  borracha  me  ?enga  el  bien. 

GUIOMAR. 

¿Quin  sa  borracha,  chucbuletat  ¡ Ay  mandaría ,  man- 
darla! Plégau  Dios  que  mala  putería  te  corra,  y  no  veas 
carralasoleudas. 

CLÁVELA. 

¡  Ay  amarga !  ¡  Qué  carnestolendas,  y  (pié  mal  pronun- 
ciadas ! 

JULIETA. 

Mal  corrímiento  venga  por  ti,  amén. 

GUIOMAR. 

Anda,  putiñas  medrosas:  no  es  mi  honras  tómame 
contigos. 

JULIETA. 

¡  Miren  qué  fantasía !  Pues  calla ,  doña  negra,  que  agora 
lia  mandado  su  alteza  que  á  todos  los  negros  y  negras  ba- 
^an  pólvora. 

GUIOHAE. 

Cagajón  para  *1 ,  merda  toma  pala  tos  y  á  manda- 
meiito  (i). 

(I)  EtUf  indecente!  etpresiooee  y  oln*  b^M  y  tMeet,  que  te  leen  en 
lac  pieíai  de  la  presente  coleeelon,  bo  m  tolHrlnB  iMy  en  Boestroi  te»- 
tro» ;  pero  aqui  no  padieron  omitlrae ,  liabi4ad«M  de  dar  In  verdadera  y 


CLATBLA. 

Y  déjala ,  Goiomar,  que  es  una  loca  ;  sino  dime:  ¿qué 
es  lo  que  tu  hijo  te  envió  á  decir  ? 

GUIOMAR. 

Aquella  mocnacho ,  aquella  mi  ñ¡o  métemelo  á  prínsi- 
pio  de  carta  diciendo :  Lustrísima  madre  mia  Guiomar ;  la 
carta  que  yo  te  cribo  no  é  para  besamano ,  sino  que  sa 
bono ,  bendito  sea  Riós ,  loado  sea  Riós ,  amén.  ¡Ay!  Dios 
te  la  presie ,  fijo  de  la  corazón  y  de  lantrañas 

CLÁVELA. 

No  llores,  Guiomar,  no  llores. 

GUIOMAR. 

No  podemo  facer  otro,  porque  tenemo  latrógamo  turo, 
turo  yeno  de  fatríqueras. 

CLÁVELA. 

Bien  está  por  tu  vida,  Guiomar,  que  nos  entremos  de 
presto  en  el  aposento;  y  tú,  Julieta,  poroás  esa  almohada 
do  sabes ,  <pie  he  visto  á  Lauro  asomar  por  el  cabo  de  la 
calle. 

ESGElf  A    VI. 

LAURO,LELIA. 

LAURO. 

¿Qué  te  pa^esce,  mi  ^abio,  cuan  desgraciados  habe- 
mos  stdot  ¿Has  visto  á  qué  tiempo  tan  oportuno  vedamos 
y  cómo  mi  señora  Clávela  se  escondió  con  tanta  presteza? 

LELIÁ. 

¿Qué  quieres  que  te  diga ,  señor,  sino  que  harto  ciego 
es  el  que  no  ve  por  tela  de  cedazo  ?  Averiguadamente  ella 
le  aborrece  por  todo  estremo. 

LAURO. 

¡  Ay  que  ya  lo  veo !  pero  dime,  mi  Fabio  (y  por  aquella 
obligación  te  conjuro  con  que  á  servirme  eres  obligado): 
aquesas  veces  que  á  visitarla  de  mi  parte  has  ido ,  ¿  qué 
semblante  te  muestra  cuando  en  mi  negocio  en  hablar  os 
ocupáis? 

LELIA. 

¿Qué  quieres,  señor,  que  te  diga,  sino  que  ninguna 
vez  de  ti  le  hablo  que  con  alegre  rostro  me  vuelva  res- 
puesta? como  si  tú,  señor,  le  hubieses  hecho  las  mayores 
injnrías  y  los  mayores  agravios  que  á  doncella  de  su 
suerte  hacerse  pudiesen. 

LAURO. 

Pues  ¿qué  remedio? 

LEUA. 

Que  cambies  el  propósito  y  ames  en  otro  lugar ,  pues 
tan  mal  te  paga  el  amor  que  muestras  tenelle ,  y  el  afi- 
ción tan  grande  con  que  la  sirves. 

LAURO. 

Cambiar  el  propósito  no  puedo. 

LELU. 

Si  no  puedes ,  estáte  ansi. 

LAURO. 

Ansi  lo  pienso  hacer. 

LELU. 

Poco  ánimo  tienes ;  paresce  que  nunca  en  tu  vida  qui- 
siste bien ,  sino  que  Clávela  fué  la  primera  que  tu  cora- 
son  comenzó  á  sojuzgar. 

LAURO. 

No ,  ni  Dios  tal  quiera ;  antes  creo  que  de  haber  yo  sido 
ingrato  á  Lelia ,  hija  de  Verginio ,  romano  ( la  cual  á  ti  te 
paresce  en  estremo ),  ha  permitido  Dios  que  yo  sea  pa- 
gado con  la  misma  ingratitud. 

pontnal  Idttñ  de  nuestra  dramática  en  an»  principios ,  y  de  manlfeatai 
los  pasos  por  donde  fué  sabiendo  doada  tn  rudeza  primitiva  basta  ti  ea* 
tado  de  cultora  y  gala  tn  qna  U  poao  «I  famoao  Lope  de  Vega. 

(Noto  d€  ta  Aeué.) 
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LIUA. 

Y  dime,  s^or :  esa  Lelia  que  dices  ¿es  muerta?  ¿C6ino 
dejaste  de  tener  sa  amor? 

LADIO. 

Muerta  no;  antes  después  que  su  padre  la  ausentó  por 
bacer  cierto  camino  á  Roma ,  nunca  mas  deHa  he  sabido, 
de  la  cual  Lelia  yo  rescibi  en  todo  aquel  tiempo  todos  los 
honestos  favores  que  de  una  generosa  y  honesta  doncella 
se  podian  rescebir. 

LELIA. 

De  esa  manera ,  señor ,  mal  le  pagas ;  paresce  que  de- 
brias  procurar  por  ella  y  tomar  en  una  amistad  tan  licita. 

LAURO. 

No ,  en  ninguna  manera. 

LEUA. 

¿Cómo  no? 

LAURO. 

Aquese  cómo  tampoco  lo  alcanzo ,  Fabio ,  antes  tengo 
creido  (fae  de  haber  inferido  Clávela  mi  señora  que  yo  es- 
toy aficionado  á  Lelia,  me  desama,  lo  cual ,  si  ello  es 
ansí,  que  de  rabia  muera.  Y  por  tanto  te  ruego,  mi  fiel 
criado ,  cuanto  puedo  (si  mi  salud  deseas),  que  cuando 
allá  vuelvas  le  digas  que  ya  no  amo  á  Lelia  como  solisi 
antes  huigo  de  acordarme  della,  ui  aun  de  oírla  mentar. 
¿Entiendes,  mi  Fabío?  ¡  Válame  Dios!  ¿Qué  has  habido? 
¿qué  desmayo  ha  sido  este  ? 

LELIA. 

Déjame,  señor,  que  no  es  nada ,  sino  que  yo  suelo  ser 
apasionado  del  corazón ,  y  tómanme  á  veces  estos  desma- 
yos,  y  si  me  das  licencia  iréme  á  la  posada,  porque  ya 
casi  en  los  pies  no  me  puedo  sostener. 

LAURO. 

Pues ,  hyo ,  anda  en  buen  hora ,  y  mira  si  es  menester 
Otro ,  ó  que  para  remedio  de  tu  mal  algún  medio  se  bus- 
que ,  que  no  faltará  por  diligencia. 

LELIA. 

Note  cures,  señor,  que  páralos  males desta suerte 
tarde  el  remedio  se  halla. 

LAURO. 

Hijo ,  Tete  á  la  posada ,  y  descansa. 

LELIA. 

£1  descanso  tarde  espero. 

LAURO. 

¿Qué  dices? 

LEUA. 

Digo ,  señor ,  que  el  descansar  es  muy  peor  para  esta 
fni  dolencia. 

LAURO. 

Pues ,  hijo,  ve ,  y  aquello  haz  con  que  mejor  te  halla- 
res y  menos  para  tu  salud  daño  sea. 

LEUA. 

Voy,  señor,  lleno  de  desconfianza. 

LAURO. 

Anda ,  que  presto  seré  contigo  después  de  haber  dado 
algunas  vueltas  por  esta  calle,  donde  mi  señora  Clávela 
reside. 

ESCENA  Vn. 

VERGINIO ,  PAJABES. 

PAJARES. 

Hora  joro  al  délo  de  Dios ,  nostramo ,  si  yo  sé  á  qué 
tengo  d*ir  ni  á  qué  efeto  vuesa  merced  me  envia.  Sé  qu*el 
otro  ni  la  otra  no  son  ahora  tan  niños  que  no  sabrán  ve- 
nirse ;  cuantís  mas  que  ya  es  hora  de  comer,  y  la  mesma 
hambre  las  ha  de  acarrear  á  casa ,  como  á  mochacbos  fui- 
xiores. 

VERGUflO. 

Mira ,  Pajares ,  déjate  desos  preámbulos  y  cúbrete  bien 
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ésa  capa ,  que  gran  tardanza  es  la  que  hacen ,  y  ▼enirios 
has  acompañando. 

PAJARES. 

Qué»  ¿ no  está  bien  cnbrida  ? 

TERCniIO. 

No :  acaba  ya. 

PAJARES. 

Apártese  vuesa  merced  de  mi  cobridero ,  y  perdone. 

TER6IN10. 

¿Paréscete  (pie  está  bien  cubierta  ? 

PAJARES. 

Eso  vuesa  merced  lo  dúrá,  que  yo  no  lo  veo  ni  desadro 
palmo  de  tierra. 

vERonno. 

¡Oh,  mal  año  te  dé  Dios  *  que  no  te  has  de  saber  cubnr 
una  capa!  Ifira,  cuando  te  la  mandaren  cubrir ,  aosi  b 
has  de  poner. 

PAJARES. 

¿Ansí?  Ya ,  ya  está  bien  cubrida;  guarde,  ¿  qué  dice? 

vERcnuo. 
Agora  si ,  toma  este  sombrero. 

PAJARES. 

¿  Quién  lo  ha  de  tomar  ? 

vERcnao. 
I  Dizque  quien !  T6  lo  has  de  tomar. 

PAJARES. 

¡Aporpósito!  ¿Búrlase  conmigo?  Hame  liado  como á 
costal  de  arriero,  y  loma  el  sombrero.  ¿Con  que  mano  lo 
habia  de  tomar?  Sé  que  no  tiene  maneras  ni  sacabuches 
mi  capa  como  balandrán  de  arcediano. 

vERGnno. 

Asno ,  ¿  qué  por  aqui  bajo  no  la  sabes  sacar. 

PAJARES. 

¿Por  dónde? 

TERGIKIO. 

Por  aqui :  duelos  te  dé  Dios. 

PAJARES. 

Dice  la  verdad ;  mas  pecador  de  mi  y  de  yuesa  merced, 

y  perdone ,  que  los  parto  por  medio ,  ¿  quiere  qae  rae  ande 

/yo  de  calle  en  calle  halconeando ,  dando  manotadas  como 

ipez  que  ha  caido  en  el  garb'to ,  ó  como  mulo  de  anoiú 

que  dando  vueltas  no  halla  paradero  cierto  ? 

^  VERGOnO. 

Ganosa  está  la  bestia  de  comparaciones. 

PAJARES. 

Bastían  de  Pajares  me  llaman,  señor,  para  cuanto  man- 
dare. 

vERGirao. 

Pues  lo  que  te  mando  no  es  sino  que  vayas  al  mones- 
terio  de  Sancta  Bárbara. 

PAJARES. 

¿Y  para  qué  á  Sancta  Bárbula?  ¿  Quiere  que  diga  la  santa 
qae  voy  disfrezado ,  escudriñándole  los  rincones  de  casa? 

VERGINIO. 

Para  <pie  hagas  venir  presto  á  mi  hija  Lelia  y  al  amo 
Marcelo ,  viendo  que  es  ya  bora  de  comer. 

PAJARES. 

Y  aun  deso  mal  punto  estoy  corrido,  porque  ü  las  ho- 
ras de  comer  me  lanza  de  casa ,  como  á  los  mozos  de  los 
carniceros  la  cuaresma. 

VERGnno. 

é  Pues  tanto  piensas  tardar  aDá  ? 

PAJARES. 

¿Pues  no  tengo  de  tardar  yendo  á  pié  como  Toy  ? 

VERGINIO. 

De  esa  manera  razón  tiene  vuesa  merced ;  entre  eo 
y  ensille  un  poyo  de  esos  en  que  vaya  caballero* 


PAJARES. 
TERGimO. 


¿Un  poyo  Y 
¿Dónde  vas? 

PAJARES. 

A  ensillar  un. poyo  coroo  mandó. 

TERGirno. 
¿  Pues ,  animal ,  el  poyo  se  ha  de  menear? 

PAJARES. 

Pues  eso  es  lo  que  me  cumple ,  porque  uunca  salga  de 
la  posada. 

TERGlinO. 

¿Sabes  tú,  inocente,  si  tengo  yo  alguua  cabalgadora 
en  casa? 

PAJARES. 

¿Quién  le  demanda  ana  cabalgadora?  Cabalgablanda  me 
diese  vuesa  merced ,  que  cabalgadura  ni  grado  ni  gradas. 

irERGimo. 
¿  Qué  es  cabalgablanda  ? 

PAJARES. 

Un  rollo  ó  rosca  de  aquellos  que  han  amasado  hoy,  por- 
que vaya  caballero  mi  estrógamo;  y  á  necesidad,  on  buen 
mendrugo  de  pan  en  las  manos  es  bueno,  por  no  Ir  hom- 
bre pensando  en  mal  ni  murmurar  de  nadie. 

VCRGCUO. 

¿  Cata ,  cata ,  que  todo  eso  era  la  caballería  y  el  retori- 
zar  ?  Al  fin  no  podías  parar  sino  en  cosas  de  comer. 

PAJARES. 

¿No  ve  Yuesa  merced  qoe  dice  el  cura  de  nuestro  pue- 
blo, pedid  y  daros  han,  y  que  todos  los  boenos  con  pan 
son  duelos? 

VERCnflO. 

Pues  yo  os  prometo,  don  asno ,  que  si  apafio  on  garrote 
que  yo  os  haga  ir  presto. 

PAJARES. 

No  me  prometa  Tuesa  merced  cosa  ninguna ,  qu*eso 
de  garrote  no  es  cosa  que  me  contiene  por  agora. 

TERcnno. 

Primero  vemán  los  otros  que  este  macho  se  ?aya  de 
aqui.  Espera,  tomaré  lo  que  digo. 

PAJARES. 

¿  Qué  os  paresce  ?  Espérele  el  reloj  de  Goadalope.  Agni- 
jad ,  amo  Marcelo ,  pese  á  la  pota  de  mi  cara ,  que  juro  á 
mí  pecador,  mas  esperado  habéis  sido  ?08  y  esotra ,  (pie 
sereno  tras  ñul>lado. 

ESCENA  VIII. 

PAJARES ,  MARCELO. 

MARCELO. 

; Pues  qué  diablos !  ¿Tantos  ves  que  venimos?  ¿nO  Tes 
que  vengo  soto? 

PAJARES. 

¿Solo  viene?  Cuantis  que  por  la  otra  cantaba  el  cuquillo: 
que  por  V09  siquiera  no  09  tripera  Dios  acá. 

MARCELO. 

Mas  que  no  te  hallara.  ^ 

PAJARES. 

Señor  amo,  nostramo  es  ido  por  on  garrote. 

MARCELO. 

¿Para  qué? 

PAJARES. 

Pienso  que  para  engarrotarme. 

MARCELO. 

¿Porqué? 

PAJARES. 

Porque  no  os  iba  á  llamar.  Por  vida  Toestra  qoe  si  tra- 
jere garrote,  y  viéredes  qoe  me  engarrotea,  qoe  os  mftais 
en  medio. 

TOMO  n. 
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MARCELO. 


PAJARES. 

Ya  lo  trae ;  quiérele  decir  que  ya  no  es  de  menester. 
Señor ,  hé  aquí  el  amo ,  deje  el  garrote. 

ESGEIfA  IX. 

VERGINIO ,  PAJARES ,  MARCELO. 

VERGimO. 

¿Es  ya  venido?  Pues  tonuí  vos,  porque  vais  presto 
cuando  os  mandare  la  cosa. 

MARCELO. 

Paso,  señor, paso. 

PAJARES. 

Amo ,  ¿  y  el  concierto  ? 

MARCELO. 

Harto  le  decía ,  paso ,  señor. 

PAJARES. 

Dios  le  perdone ,  y  á  voesa  merced.  Estánle  diciendo 
ya  no  es  de  menester  el  garrote,  y  él  no  sino  sacada  cono 
en  costal  relleno.  Bendito  sea  Dios. 

vERcnao. 
Pues  amo ,  ¿cómo  venís  sin  aquella  moza  ? 

MARCELO. 

Señor,  entremos  en  la  posada ,  que  allá  daré  cuenta  de 
todo  como  me  ha  acaescido  con  aqoeUas  aeñont,  espe- 
cialmente con  la  señora  abadesa. 

VERGINIO. 

Vamos. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PBIMEBA. 

Calle. 
FABRICIO ,  FRULA. 

FABRICIO. 

Señor  huésped ,  ya  os  tengo  dicho  que  si  despertare 
aquel  honrado  hombre  que  en  mi  compañía  viene,  y  por 
mi  os  preguntare ,  que  le  digáis  que  soy  ido  á  oir  una 
misa,  y  i  fer  otras  particularidades  deste  foestro  pueblo. 

FROLA.  * 

¿Y  á  quién  queréis  que  lo  diga ,  señor  ?  ¿al  que  paresce 
abad,  el  qoe  riñó  anoche  con  el  mozo  sobre  el  asar  de  los 
caracolea? 

rARRIGlO. 

A  ese  mismo. 

FRULA. 

\  Oh,  cómo  es  renegado ,  cuerpo  non  de  Dios  conmigo! 
Pues  perdonadme,  señor ,  vuestro  padre  pensé  que  era. 

FABRICIO. 

Antes  le  tengo  en  lugar  de  mas  que  padre. 

FRULA. 

¿Sois  de  aqui? 

FABRiaO. 

Romano  soy. 

FRULA. 

¿Habéis  estado  aqui  en  Módena  otra  vez  sin  esta? 

FARRICIO. 

En  mi  vida. 

FRULA. 

Pues  catad,  señor  huésped,  que  ce  aviso  que  vais  ad- 
vertido de  la  gente  de  esta  tierra ,  porque  es  la  mas  mala 
qoe  hay  en  el  mondo «  en  quien  hallareis  tantos  engaños 
qoe  08  asombrarán ;  y  vos  sois  mozo,  no  seria  flocho  en- 
gañaros fócihnente. 

FARRICIO. 

To  lo  agradezco ;  mas  decime,  señor  faoésped ,  i  cómo 
eavoestngracia? 
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FRULA. 

Sefior,  Fruto  me  llamo ,  á  servicio  y  maodado  de  todos 
los  buenos. 

FABRICIO. 

Señor  Fmla,  no  me  engañarán  si  yo  paedo.  Haced  lo 
que  os  tengo  rogado,  y  quedad  con  Dios. 

FRCLA. 

Id  en  buen  hora. 

ESCENA  n- 

FABRICIO,  JULIETA. 

FABBICIO. 

Por  esta  calle  será  bien  atravesar.  ;0b  qué  bonita  moza! 
A  mi  paresce  que  viene  encaminada. 

JULIETA. 

¿Qué  es  esto?  ¿Andas  de  camino,  Fabio?  ¿Qué  hábito 
es  aquese  ?  ¿Qué  es  de  tu  señor  ? 

FABRICIO* 

¿Mi  señor?  ¡Donosa  está  la  pregunta !  ¿Si  nos  vido  ano- 
che llegar  de  camino,  y  piensa  que  es  mi  señor  maese  Pe- 
dro Quintana?  No  me  maravillo  que  aun  el  huésped  pensó 
que  era  mi  padre. 

JULIETA. 

¿No  respondes? 

FABRiaO. 

Durmiendo  queda  en  el  mesón.  ¿Por  qué  lo  dices? 

JUUETA. 

¡Mesonero  es  el  tiempo!  ¿Cómo  andas  ansi  medrado? 
Paresce  que  hale  dado  tu  amo  esa  capa. 

FABRICIO. 

¿Mi  amo  ?  Mi  amo  es  mi  buen  dinero. 

JULIETA. 

¿Ya  mandáis  dineros,  Fabio? 

FABRICIO. 

¿Otro  Fabio?  Errado  me  ba  el  nombre.  ¿Eres  tú  por  ven- 
tura moza  de  Fruía  mi  huésped?  ¿De  dónde  me  conosces 
túáffli? 

JUUETA. 

¡Ganosico  vienes  de  burlas !  Anda  ya ,  ya ,  mala  landre 
me  mate  después  de  muerta.  ¡  Para  mi ,  que  como  dicen 
soy  de  Córdoba  y  nascl  en  el  potro !  Mira  que  te  ha  me- 
nester mi  señora,  ven  presto. 

FABRICIO. 

Bien  me  dijo  á  mi  mi  huésped,  que  era  diabólica  la, 
gente  de  esta  ciudad;  esa  debe  de  ser  moza  de  alguna  corte- 
sana, y  como  me  ve  estranjero  querrá  procurar  de  sacar- 
me algunas  blanquillas ;  mas  quiero  conceder  con  ella, 
aunque  no  traigo  dos  reales  cabales. 

JUUETA. 

Acabemos.  ¿Qué  hablas  entre  dientes ,  Fabio  ? 

FABRICIO. 

Otro  Fabio.  Fabrlcio  querrás  decir. 

JUUETA. 

Fabricio  ó  Fabio ;  ansi  veo  que  te  Uama  ta  amo  y  mi 
señora. 

FABRICIO. 

¿Porqué  calle  iremos? 

JULIETA. 

Por  la  de  oro;  como  si  tú  no  supieses  las  calles  mejor 
que  yo. 

FABRICIO. 

Si,  mas  no  me  acuerdo  ya. 

JUUETA. 

¡Miraldo  al  desatinadico !  Estuviste  anoche,  y  no  atinas; 
pues  ven  conmigo,  que  yo  te  adestraré. 

FABRICIO. 

¿Es  lejos? 

JULIETA. 

Es  el  mal  dolor  que  Dios  te  dé,  amén.  ¿Haces  del 


OBUAS  DE  MORATIN  (d.  leardro). 

bobo?  Si,  si,  tomaldoá  cuestas,  deciros  ha  mil  gracias.  HU 
ra,  quédate  aqui  en  este  cantón,  que  voy  á  ver  qaé  hace 
mi  señora,  que  luego  salgo  á  llamarte. 


ESCENA 

FABRiaO. 
Mira  si  lo  dije  yo ,  mira  si  va  la  señora  á  ver  si  está  coo 
alguno  su  ama ;  porque  si  tal  hay ,  no  faltará  un  achaque 
con  que  me  despedir,  y  si  no,  ella  volverá  por  hacerme 
caer  con  pié  derecho ;  pues  níándole  yo  que  harta  mala 
ventura  podrá  llevar  de  mi.  Quiéreme  esconder,  que  gente 
viene ;  no  quiero  que  digan  que  estoy  á  puerta  semejante 
aguardando  tanda,  como  quien  va  al  molino  á  moler. 


IV. 

VERGINIO,  GERARDO. 

VBRCmtO. 

¿Qué  queréis ,  señor,  que  os  (figa?  ¿A  quién  mas  que  á 
mi  con  mas  justa  razón  debe  pesar?  Pero  d^adme  topar 
con  ella... 

GERARIK). 

Y  digame,  señor  Verginio,  ¿tenéis  por  cosa  cierta  an- 
dar vuestra  hfja  en  el  hábito  que  decis?¿Y  de  quién  lo 
habéis  sabido? 

VERGUaO. 

¿De  quién?  Primeramente  lo  supe  de  Blarcelo,  amo  mió, 
que  habiéndole  yo  enviado  al  monesterio,  dijo  que  allá  no 
estaba,  y  también  que  fdi  yo  en  persona  á  sabello. 

E8GENA   ▼• 

VERGINIO,  GERARDO,  JULIETA. 

JULIETA. 

¡  Jesús !  vista  soy  de  mi  señor ;  volveréme.  Ño,  que  será 
peor.  Sus ,  que  ya  la  tengo  |>en8ada. 

VERGINIO. 

Vuelve  acá,  rapaza;  ¿pensabas  que  no  te  habla  visto? 
DI9  ¿dó  dabas  la  vuelta,  hurona? 

JUUETA.. 

Señor,  envíame  mi  señora  Clávela  á  llamar  uno  de  es- 
tos ci^os,  que  le  quería  comprar  no  sé  qué  cuentas. 

GERARDO. 

¡Jesú,  Jesú,  qué  mentira  tan  probada!  Ca^jero  diaque  il>a 
á  llamar,  señor  Veiigmio :  ^ha  visto  atravesar  por  aqai  al- 
gún cajero? 

VERGRIIO. 

¿Qué,  señor?  Poco  hace  al  caso ,  salga  á  lo  que  saliere. 

JULIETA. 

En  buen  hora,  señor,  tan  claro  se  oyeron  aquellas  cam- 
panillas que  ellos  suelen  traer,  que  no  dijeran  sino  vesme 
aqui. 

GERARDO. 

Calla,  calb ,  rapaza.  Ven  acá,  ¿qué  hace  mi  hqa  Clá- 
vela? 

JOLISTA. 

Rezando  la  dejé. 

YEMSKIO. 

¡Xsl  sea  mi  vida!  Cierto  tema  mcjorjulcio  que  no  lamia. 
¿Pero  qué  digo?  Hela,  hela,  señor,  no  hay  mas  que  decir: 
topado  ha  Sancho  con  su  rocin.  Llégate,  llégate,  hQa 
lia,  que  conoscida  eres. 


VI. 

FABRICIO  T  DICHOS. 

FARRICIO. 

¿Lelia?  Abrenuncio;  donosa  gente  es  esta. 

GERARDO. 

Sea  bien  venida  la  señora;  digo,  el  galán.  Por  Dios,  qiae 
06  está  bien  ese  hábito ;  si  yo  foese  que  vos,  nimca  me 
le  quitarla. 
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TERCnCIO. 

¿Qné  es  aqueso,  hijaLelia?  ¿Qaé  pasos  son  estos  en  qae 
andas?  Qaé  devaneo  ha  sido  aqueste?  Qué  ropa  es  esa? 
¿Por  qaé  no  me  hablas?  Bien  sé  yo  que  sabes  hablar. 

FABRICIO. 

¿Decis  á  mí,  hombre  honrado? 

TEBcnno. 
I  Donosa  es  la  respuesta !  Di,  ¿bárlaste  conmigo? 

FABRICIO. 

No  tengo  yo  por  costumbre  borlarme  con  nadie ,  espe- 
cialmente con  quien  no  conozco. 

GERARDO. 

\  Santo  Dios ,  qué  poca  vergüenza !  ¿Qué,  aun  fingirá  no 
conoscerte?  toma  por  ahí;  teoé  gana  de  casaros  con  se- 
mejantes. 

VRRGIinO. 

Agora ,  bija  Lelia,  lo  pasado  sea  pasado,  y  en  lo  ponre- 
nirbaya  enmienda. 

lUUETA. 

Cata  que  es  el  diablo  el  buey  rabón.  Lelia  diz  qoe  se  lla- 
ma el  otro. 

GERAB^. 

¿Qué  dices  tú,  JulieU? 

JULIETA. 

Digo  que  se  engañan  en  buena  fe ,  señores ;  mejor  co- 
nozco yo  este  modto  que  á  mis  propias  manos. 

TERGimO. 

Y  tú  ¿de  dónde  le  conosces? 

iOUETA. 

De  mil  veces  que  le  he  visto  con  su  amo. 

GERARDO. 

¿Y  cómo  se  llama  ? 

JCUETA. 

Fabio,  y  Lauro  su  sefior. 

vERGnao. 
¿Lauro?  Dejadme  topar  con  él,  que  yo  le  ensefiaré  si  es 
bien  hecho  traer  á  mi  hija  en  semejantes  tratos. 

FABRiaO. 

Por  Dios ,  no  sé  qué  me  diga;  esta  tierra  debe  de  ser 
de  bárbaros ,  el  uno  me  toma  por  estranjero ,  el  otro  por 
nji^er,  el  otro  por  paje;  no  hay  quien  los  entienda. 

TERGOnO. 

No  murmuréis,  hija,  sino  andad  acá  conmigo  á  la  posa- 
da ,  y  dad  al  diablo  andar  en  devaneos  ni  servir  á  nadie ; 
basta  que  sirváis  aquí  á  vuestro  marido. 

FABRICIO. 

Por  Dios,  si  no  tuviese  respeto  á  las  canas  honradas» 
que  yo  os  enseñase  á  hablar  de  otra  manera.  ¿Qué  cosa  es 
marido?  ¿Estáis  en  vuestro  juicio? 

GERARDO. 

Paso,  paso,  cuerpo  de  mi  linaje,  señora,  que  no  lo  te- 
néis tan  acabado,  que  si  aqui  no  nos  quieren,  acullá  nos 
ruegan,  como  dicen. 

TERGÜOO. 

Calle,  señor  Gerardo,  que  de  alguna  cosa  debe  traer  el 
seso  perdido.  ¿Qué  le  paresee  qoe  hagamos  de  ella? 

GERARDO. 

Señor,  lo  que  á  mi  me  paresee,  que  poes  mi  casa  es  tan 
cerca,  la  arrebatemos  y  la  metamos  en  mi  aposento,  y  yo 
haré  á  mi  hija  Clávela  que  se  yea  con  ella ;  que  quhEá  por 
ser  mi^er  como  ella,  la  hará  yenir  á  lo  bueno  y  le  dará 
cuenta  de  toda  so  mudanza. 

JUUETA. 

¡Mujer  es  el  diablo!  No  verá  mi  señora davela  otros 
mejores  toros ,  qoe  no  salí  á  otra  cosa  de  casa  sino  á  Ua- 
malle. 


GERARDO. 

¡Qoé  rezas,  Julieta? 

JUUETA. 

Digo,  señor,  que  á  la  mano  de  Dios,  que  es  muy  bien  he- 
cho, que  también  se  holgará  mi  señora  por  ser  mqjer  co- 
mo ella. 

VERGimO. 

Pues  alto,  señor  Gerardo,  echalde  mano  valientemente 
como  yo. 

FARRICIO. 

Estad  quedos,  hombres  honrados,  por  Dios. 

GERARDO. 

¿Qué  cosa  es  por  Dios  ?  tené  bien,  señor,  que  no  se  nos 
vaya. 

JULIETA. 

Déjate  llevar,  asno,  que  no  te  van  á  echar  con  leones, 
smo  con  la  mas  linda  dama  que  en  toda  Módena  se  halla. 

FABRICIO. 

Paso,  paso,  señores ;  que  no  pienso  debaos  nada. 

GERARDO. 

Galla ,  calla,  que  allá  tienes  de  ir  por  ítoza  ó  por  gra* 
do;  ayuda  aquí,  Julieta. 

JULIETA. 

Eso  es  de  gracia,  que  á  mas  soy  obligada  por  lo  que 
toca  siquiera  á  mi  ama.  ¿Coceáis?  Calla ,  que  vos  saldréis 
manso,  y  el  patrón  quejoso,  y  mi  ama  contenta,  que  es  lo 
mejor. 

ACTO  CUARTO. 


ESCENA  PUHERA. 

Calie. 
VERGINIO,  GERARDO,  JULIETA. 

VBRGUIIO. 

El  mas  contento  y  satisfecho  hombre  del  mundo  salgo 
de  casa  de  Gerardo,  solo  por  dejar  á  mi  hija  Lelia  en  com- 
pañía de  la  suya. 

GERARDO. 

¿Adonde  se  puede  sufrir  un  semejante  caso  y  atreví* 
miento  como  este ,  sino  en  tierra  de  Guinea?  Yo  le  casti- 
garé alribaldo  tacaño,  según  meresce.  ¿Qué  cumple  mas? 

TERGimO. 

¡Yálame  Dios!  ¿Qué  es  aquello? 

JUUETA. 

¡Ay  señor  Vergfaiio!  por  el  amor  de  Dios ,  qoe  se  vap 
presto  de  aqoi. 

TERGÜIIO. 

i  Cómo,  qué  ha  sooedido  ? 

JUUETA. 

Ya  lo  decia  yo ,  pecadora  de  mi ,  que  aquel  mancebo 
era  Fabio,  criado  de  Lauro,  y  ellos  que  no,  sino  Lelia. 

VERGUOO. 

¿Qoé  dices? 

^JULIETA. 

Digo  que  mi  señor  se  está  armando  con  determinación 
de  matar  á  voesa  merced. 

VBRGOOO. 

No  hará,  hija. 

GERARDO. 

¡Asi,  que  fiándome  yo  de  un  hombre  de  tanta  honra,  mo 
haya  engañado  tan  malamente!  ¡Ah  don  traidor!  ¿aqui 
estáis? 


{Ay!  señor,  téngase. 
Déiame,  rapaza. 


JULIETA. 


GERARDO. 
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ESCENA  n. 
CRIVELO  T  MCHOS. 

CHÍVELO. 

Paso  f  paso ,  aeaor  Gerardo ,  tené  nn  poco  de  respeto 
siquiera  por  qaien  está  eD  medio. 

tERGimo. 

Ittra,  buen  hombre,  si  algo  presumís  que  os  debo,  de- 
jadme llegar  á  la  posada ,  que  presto  daré  la  vuelta,  y  os 
lesponderé  como  mandáredes. 

GERARDO. 

Anda,  que  aquí  os  aguardo. 

CHÍTELO. 

Que  no  es  menester  nada  deso,  seüor  Verginio.  ¿No  sa- 
bríamos qué  ha  sido  esto  ? 

VERCniIO. 

Yo  no  k)  entiendo. 

GERARDO. 

¿Qué,  no  lo  entendéis? 

CRIVELO. 

Señor  Gerardo,  por  amor  de  mi,  que  me  diga  lo  que  bay, 
ó  sobre  qué  es  la  quistion ,  que  si  es  cosa  que  tiene  re- 
medio, aqui  está  Crivelo,  que  basta  á  remediarlo  todo. 

GERARDO. 

¿Qué  remedio  puede  haber,  pecador  de  mi,  que  Dándo- 
me yo  de  este  señor,  me  engañase? 

CHÍVELO. 

¿De  qué  manera? 

GERARDO. 

De  esta  :  que  á  fuerza  de  brazos  me  ha  hecho  poner  un 
mancebo  en  mi  casa,  que  se  llama  Fabricio. 

JULIETA.     ' 

Que  no,  sino  Fabio,  señor. 

CR1V£L0. 

Ya  le  conozco. 

GERARDO. 

Haciéndome  creer  que  era  su  hija  Lelia. 

VERGUnO. 

Si  que  lo  es. 

GERARDO. 

¿Aun  porfías,  mal  hombre? 

CRIVELO. 

Téngase,  señor,  y  mire  quién  está  delante. 

GERARDO. 

Yo  fiándome  del,  creyendo  ser  ello  así,  púsele  en  com- 
pañía de  mi  hija  Clávela,  y  le  he  hallado  abrazado  y  besán- 
dose con  ella»  ¿Pareceos  si  ha  deshonrado  mi  casa  para 
cuantos  días  viviere? 

VEROimO. 

Restituirme  mi  hija,  digo  yo,  y  dejaos  de  esas  franelas. 

GERARDO. 

Restituidme  vos  mi  honra ;  no  penséis  vencerme  con 
'  palabras. 

VEROUflO. 

Esperadme  pues  aquí. 

ESCENA  ni. 

GERARDO,  JULIETA,  CRIVELO. 

CHÍVELO. 

Vuelta,  vuelta,  señor  Vergiuio,  señor  Gerardo ;  él  se  va 
sin  duda  á  armar ,  quitémonos  de  aquí. 

GERARDO. 

¿Cuál  quitar?  juro  á  mi  pecador,  de  aqui  no  me  quite 
liasta  verme  persona  con  persona  con  él :  veamos  á  cuánto 
llega  su  lanza. 

chívelo. 

Mejor  será  que  se  quite  de  la  calle ,  y  no  dé  que  decir 
á  los  vecinos. 


JULIETA. 

Bien  dice  Crivelo,  señor. 

GERARDO. 

Por  ese  respeto  lo  quiero  hacer. 

CHÍVELO. 

Pues,  señor,  quédese  coa  Dios  y  éntrese  en  su  casa. 

GERARDO. 

Y  vaya  con  él. 

ESCENA  IV. 

FRULA,  SALAMANCA. 

SALAMANCA. 

¡Pues  qué  diabros !  ¿Tanto  madrugoren ,  que  do  tuvie- 
ron acuerdo  de  almorzar  primero  que  se  buesen ,  señor 
huésped? 

FRCLA. 

¿Yo  no  te  dije  que  no  sé  mas  de  cuanto  el  mozo  salió 
primero  por  esa  puerta,  que  el  otro  como  abad  fué  ea  su 
busca? 

SALAHAÜCA. 

Y  dígame,  señor  mesonero  ó  bodegonero,  ó  como  es  su 
gracia,  por  vida  d*esa  cara,  cara  honrada,  ¿sin  almonar  se 
salieren? 

FROLA. 

Tu  señor  el  mozo  bebió  con  una  tórtola. 

SALAMANCA. 

¡Pues  qué  diabros!  ¿No  había  taza  en  casa ,  que  bebió 
con  una  tórtola? 

FRCLA. 

¡Como!  Un  pájaro,  animal. 

SALAMANCA. 

Y  qué,  ¿animal  no  es  picaro? 

FRULA. 

No,  pues  eres  tú. 

SALAMANCA. 

Mercedes,  señor  huésped. 

FRÜLA. 

Si  tft  DO  quieres  entenderte.  Lo  que  yo  digo  es  qae  co- 
mió la  tórtob,  y  bebió  tras  de  ella,  y  el  abad,  riendo  que 
era  ido,  demandó  sopas  de  la  olla,  y  ansí  se  ftié. 

SALAMANCA. 

¿Qu>n  sopado  va?  ¡Ah!  ¿bárlase? 

FROLA. 

¿Por  qué  me  tengo  de  burlar? 

SALAMANCA. 

Yo  juro  al  cielo  de  Dios,  que  no  fué  ese  hecho  sino  de 
hombres  lamineros  :  eso  meresce  el  pobre  de  Salamanca, 
por  irse  á  dormir  en  el  pi^ar  y  ahorrar  de  cama. 

FRULA. 

¡Catál  Qué ,  ¿Salamanca  te  llamas? 

SALAMANCA. 

f  Salamanca  me  llamo,  y  aun  me  pesa  dello. 

FROLA. 

;  ¿Por  qué? 

..      SALAMANCA. 

Porque  en  cosas  de  comer  siempre  quedo  manco. 

FlULA. 

Dora  bien,  queda  enhorabuena. 

SALAMANCA. 

Vaya  con  Dios,  señor  bodegonero.  ¡Oh!  pobre  de  11,  Sa- 
lamanca, ¿  dónde  irás  agora  solo  y  en  tierra  sgeoa,  y  sin 
aknorzar  ni  quien  te  convide?  por  aquí  será  bien  que  atra- 
viese y  pida  la  plaza  á  do  se  venden  cosas  de  comer. 

ESCENA  ▼. 

LAURO,  CRIVELO. 

LACRO. 

Cuéntame ,  Crivelo ,  lo  que  á  contar  me  empexMté',  sin 
errar  solo  un  punto. 


CRIVELO. 

Que  yo  te  lo  diré ,  seiíor,  síq  discrepar  ni  tan  solamente 
uua  puntada. 

LAURO. 

Pues  di. 

CRIVCLO. 

Has  de  saber,  seQor,  que  como  tü  me  enviaste  en  casa 
de  Clávela  á  ver  á  qué  efecto  ese  rapaz  se  babia  detenido 
tanto,  liallé  riñendo  á  Vergioio  y  á  Gerardo. 

LAURO. 

¿Y  sobre  qué? 

CRIVELO. 

Sobre  que  oi  decir  á  Gerardo  que  liabia  hallado  á  Fa- 
bio  abrazado  con  su  hija  Clávela. 

LAURO. 

¡Oh  traidor!  Qué,  ¿tal  oiste? 

CRIVELO. 

oye  que  lo  pi  con  estas  propias  orejas,  y  ftié  bien  oido. 

LAURO. 

¿Que  fué  bien  oido?  ¡Tacaño! 

CRIVELO. 

No  te  empines,  señor,  contra  mi,  porque  es  verdad  lo 
que  te  digo. 


Yo  te  creo. 


LAURO. 
CRIVELO. 

¿Cuál  yo  te  creo?  Digo  que  lo  haré  bueno  al  diablo  que 
sea,  si  es  menester,  encima  de  un  brocal  de  un  pozo,  que 
cumple  palabras. 

LAURO. 

Vamos;  si  yo  no  le  diere  su  pago ,  no  me  llamen  hom- 
bre hijodalgo. 

CRIVELO. 

4  Qué  ?  yo  basto,  señor,  á  cortalle  aquellos  brazuelos. 

LAURO. 

Crívelo,  vente  conmigo ,  y  en  velle ,  dale  de  tal  suerte 
que  le  dejes  tendido. 

CRIVELO. 

Eso  haz  cuenta  que  está  hecho.  Yo  me  pomé  desta  pos- 
tura, si  no,  desotra,  y  cápete  en  tierra.  Vamos. 


orígenes  del  teatro  fiSPilflüt)  S77 

QUmTAlfA.  . 

¿Qué  mozo  68  este?  ¡Ah  Fabricio!  vergüenza,  vergikenta, 
¿qu*es  del  manteo  ?  « 

LELIA. 

Hombre  honrado ,  ¿  conoceisme  vos  á  mí  ? 

ODIXTAIfA. 

SI  que  te  conozco. 

8  ALAS  Aire  A. 

Si  que  os  conoscemos. 

LELIA. 

iTd  sabes  con  quién  hablas? 

SALAMANCA. 

Bien  sé  con  quién  hablo :  con  Faj^icio  habla. 

LELU. 

¿Cu41  Fabricio? 

SALAMAnCA. 

Mi  amo. 

LELU. 

¿Yo  soy  tu  amo? 

QUINTANA. 

Déjate  de  chacotear,  Fabricio,  y  vamos  i  la  posada. 

SALAMANCA. 

Vamos ,  qu*es  hora  de  comer. 

LEUA. 

¿Qmén  te  quita  la  comida  ? 

SALAMANCA. 

El  me  la  quita ,  pues  venir  no  quiere. 

LELU. 

Yo  no  tengo  para  qué. 

SALAMANCA. 

Bien  lo  creo ,  pues  tiene  su  tórtola  en  el  buche. 

LELU. 

Calla ,  diablo ,  con  tu  comida. 

SALAMANCA. 

Bien  tenéis  vos  por  qué  callar ,  dómine  Faldetas ,  pues 
antes  de  salir  de  la  posada  así  os  engullís  las  sopas  como 
anadón  nuevo  los  livianos  ó  caracoles. 


ACTO  QUINTO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Calle. 
LELIA,  QUINTANA,  SALABIANCA. 

LELIA. 

¿Qué  tengo  de  hacer,  pobreta  de  mí,  sino  tomar  el  me- 
jor espediente?  Especialmente  que  Lauro  mi  señor  tiene 
entendido  de  Crivelo  su  lacayo  que  me  han  visto  abrazada 
con  Clávela.  Yo  no  entiendo  quién  puede  ser  este  que  en 
mi  forma  y  hábito  haya  tenido  tal  atrevimiento. 

SALAMANCA. 

Señor  mase  Quintana.  ¿Qué  digo?  Ojo,  hé  allí  á  Fabricio. 

QUINTANA. 

Ya  lo  veo. 

LELIA. 

En  manos  de  Marcelo  mi  amo  voy  derecho  á  ponerme. 

QUINTANA. 

Llámale;  y  sin  manteo  viene. 

SALAMANCA. 

Habráselo  jugado;  ;ah!  señor.  ¡Válame  Dios !  ¿está  sordo? 

LELU. 

¿Qué  mozo  es  este  que  me  ha  llamado? 


ESCENA  n. 
LAURO ,  CRIVELO  v  dichos. 

LAURO. 

Cátale ,  Crivelo ;  dale ,  muera. 

LELU. 

¡  Santa  Raria ,  señora !  sed  conmigo. 

QUINTANA. 

Teneos ,  gentil  hoiid)re. 

CRIVELO. 

Que  no  hay  que  tener. 

SALAMANCA. 

A  esotro ,  no  á  mi.  ¡  Oh  pecador  de  Salamanca ! 

LAURO. 

En  casa  de  Verginio  se  ha  metido. 

ESCENA  m. 

MARCELO,  QUINTANA,  LAURO,  SALAMANCA, 

CRIVELO. 

MARCELO. 

¿Qué  descortesía  es  esta  tan  grande,  señoras ,  de  que- 
rer entrar  con  las  espadas  tiradas  en  casa  ajena  ? 

LAURO. 

Dadnos  ese  rapazuelo  de  Fabio. 

QUINTANA. 

¿Fabio?  Fabricio  se  llama ,  señores. 

MARCELO. 

Ni  es  ese  ni  esotro ,  que  vi  vis  engañados ;  pero ,  señor 
Lauro ,  antes  que  te  lo  dé ,  primero  te  suplico  que  me  oi- 
gas un  negocio  que  pocos  dias  ha  que  acónteselo  en  mi 
pueblo,  maravilloso  de  oir. 
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tALAMANCA. 

Sefiores,  ¿parésceles  qae  Yaya  por  sendas  slUas  al 
mesoD? 

VARCBIiO. 

iPaia  qoé?  di. 

SALAMAIfCA. 

Porque  segim  han  tomado  el  comioizo ,  no  es  mocbo 
qae  nos  lomen  aqui  las  cumpretas. 

QCHITAIU. 

Déjele,  señor. 

LAURO. 

Qae  me  place  de  lo  oir ;  pero  ba  de  ser  eon  mía  condi- 
ción,  qoe  entregoeis  laego  ese  rapaz  en  mi  poder. 

*  MARCELO. 

Yo  te  lo  pondré  en  tus  manos  propias,  á  fe  de  quien  soy. 

SALAMANCA. 

¡Qué  gentiles  alientos  para  quien  querría  estar  en  la 
posada ,  y  tener  los  asadores  atravesados  por  las  tripas! 

LADRO. 

Di  presto. 

MARCELO. 

Bas  de  saber,  señor,  que  no  ha  muchos  años  que  un 
caballero  tomó  amores  con  una  doncella ,  la  cual  le  pa- 
gaba con  el  mismo  amor.  Quiso  su  desdicha  que  este  ca- 
ballero se  enamoró  de  otra  señora ,  olvidando  la  primera ; 
la  primera ,  viéndose  despreciada  de  su  amante ,  no  sa- 
biendo qué  se  hacer ,  acordó  de  mudar  el  hábito  femenino, 
y  en  el  de  hombre  muchos  dias  le  sirvió ;  pues  andando  i^ 
b  desconoscida,  viéndose  todavía  aborrecer  de  este  su  se- 
ñor, vino  en  tanto  estremo  que  estuvo  para  desesperar,  y 
está  hoy  en  día  que  plañe  y  lamenta  en  secreto ,  que  es 
la  mayor  lástima  del  mundo. 

LACRO. 

Dichoso  tal  hombre,  pues  con  tan  firme  amor  es  amado. 
¿í  por  qué  no  se  da  á  conoscer  de  su  señor? 

MARCELO. 

Porque  teme  del  mal  suceso. 

LADRO. 

¿Cuál  mal  suceso?  A  fe  de  caballero  que  si  por  mi  tal 
acaesciera...  Mas  ¿qué  digo?  No  soy  yo  tan  dichoso  ni  tan 
bienaventurado. 

MARCELO. 

Señor,  si  por  ti  tal  acaesciera,  ¿ qué  es  lo  que  hicieras 
tü?  ¿No  olvidaras  otro  cualquier  amor  por  mcger  tan  cons- 
tante, siendo  tan  hermosa  y  noble  como  la  otra? 

LADRO. 

¿Cuál  olvidar?  ¿Y  con  qué  se  podría  pagar  un  tan  con- 
forme amor? 

MARCELO. 

Pues  prímero  que  en  nuestra  casa  entres,  ni  á  Fabio 
veas ,  quiero  me  jures  á  fe  de  caballero  qué  es  lo  que  tú 
hicieras  sobre  este  negocio. 

LADRO. 

Por  el  juramento  que  me  has  tomado  te  juro  que  no  le 
podría  pagar  con  otra  cosa  sino  con  tomalla  por  mujer. 

MARCELO. 

¿Hiciéraslo  ansi? 

LAURO. 

Y  no  de  otra  manera. 

MARCELO. 

Pues  entra,  señor,  que  por  ti  propio  ha  sucedido  lo  con- 
tado. 

LAURO. 

¿Por  mi?  ¿cómo? 

MARCELO. 

Porque  Fabio  (á  quien  tú  quieres  matar  pensando  que 
es  hombre  )  es  tu  querida  primera  Lelia,  hga  de  Verginio, 
romano,  la  cual  se  salió  del  monesterio  por  servirte  en  há- 
bitos de  hombre ;  mira  si  le  debes  algo  y  le  eres  en  gran- 
dísima obligación. 


LAURO. 

No  me  digas  mas ,  señor  Marcelo,  que  70  tA  creo. 

CRIVELO. 

Y  aun  por  eso,  señor,  muchas  veces  cuando  se  fltt  á 
acostar  á  la  cámara  de  los  lacayos ,  se  apartaba  acullá  le- 
jos en  un  rincón  á  desnudar;  yo  dedale :  hermano  Fabio, 
¿por  qué  no  te  vienes  á  desnudar  á  la  lumbret  y  respon- 
diame  él  diciendo :  hermano  Crivelo,  tengo  sama. 

LAURO. 

Sus,  entremos  allá  dentro,  que  yo  le  quiero  pagar  coa 
lo  que  tengo  dicho. 

SALAMAKCA. 

Señor  mase  Quintana,  si  aquel  no  es  Fabiido ,  ¿qué  es- 
peramos? Vamonos  ad  comedenium  ad  pasatam. 

QUniTAllA. 

¿Qué  dices?  ¿Qué  algarabía  es  esa?  . 

SALAMANCA. 

¿  Algarabía  es  esta  ?  Es  gramátula,  y  aun  de  la  mas  fina 
de  Al<^á  de  Humares. 

QUIRTAIIA. 

Escáchate.  Dígame ,  señor, ¿cómo  dQo  dañantes  qoe  se 
llamaba  el  padre  desa  Lelia  ? 

MARCELO. 

Verginio ,  romano. 

QumTAnA. 
¿Verginio,  romano? 

MARCELO. 

Sí,  señor. 

QUniTAIU. 

¿Tuvo  otro  hyo  sin  esu? 

MARCELO. 

Uno ,  el  cual  se  perdió  en  el  saco  de  Roma. 

QunrrAKA. 

Por  hallado  se  puede  tener  el  dia  de  boy;  que  llegando 
á  ver  aqui  á  Módeoa  so  amparo  y  guarda  mia ,  se  nos  ha 
desparecido ,  y  pensando  ser  este  que  se  retrajo  en  vues- 
tra posada ,  venimos  en  su  seguimiento. 

CRIVELO. 

¿Y  es  ese  el  que  llamáis  Fabricio? 

QuorrAiiA. 
Sí,  señor. 

CRIVELO. 

Ta,  ta,  que  me  maten  si  ese  que  vos  decís  no  es  el  qoe 
han  tomado  por  Lelia ,  y  está  encerrado  en  casa  de  Ge- 
rardo. 

MARCELO. 

Pues  por  amor  de  mi ,  mientras  nosotros  nos  entramos 
á  efectuar  el  matrimonio  del  señor  Lauro  con  Lelia  se 
vaya  aquí  con  Crivelo.  * 

QUmTAKA. 

¿Dónde,  señor? 

MARCELO. 

A  casa  de  Gerardo ,  porque  Verginio  es  Ido  allá  amado 
eon  Pajares  su  mozo  á  que  le  restituya  á  LeUa. 

QunrrAKA. 

¡VálameDlos!  Iré  porque  no  suceda  algún  escándalo. 

CRIVELO. 

Vamos ,  y  daremos.noticla  de  lo  pasado. 


IV. 

QUINTANA,  SALAMANGJL 

SALAMARGA. 

¿Y  pues? ¿yo,  mase  Quintana  ó  cuartana,  quédeme  he- 
cho campaleon?¿  Piensa  que  me  he  de  mantener  del  aire  ^ 

OuniTAiu. 

¡Oh!  toma,  cau  ahí  cuatro  reales,  y  dalos  á  Fhik  el 
mesonero  en  señal  que  se  los  debemos,  y  dOe  4|Qe  le  dé 
el  portillón  de  la  ropa. 
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SALAMANCA. 

¿Y  DO  mas? 

QDiirrAiiA. 

Y  el  pan  qae  sobró  del  almuerio ,  y  vente  aquí  4  la  po- 
sada del  señor  Verginio. 

SALAMAHCA. 

Qae  me  place ,  y  al  pan  podelB  agcadescer  la  vuelta. 

B8GEIVA  V. 

VERGUaO ,  PAJARES. 

TIBGIIIIO. 


Mira ,  Pajares. 
Miro  y  señor. 


FAJAHES. 


TBRGimO. 

No  le  cores  de  mas  sino  hacer  como  yo  Ucleve ;  vea- 
mos si  me  darán  á  mi  bQa  por  fuerza  ó  por  grado,  ó  mal 
qae  les  pese. 

PAJAttlS. 

Y  dígame ,  señor,  ¿coántos  han  de  ser  los  alanceados, 
si  place  á  la  voluntad  de  Dios  ? 

vEECirao. 
Solo  uno  es  el  que  me  ha  ofendido. 

PAJABBS. 

¿Uno  no  mas  ?  ¿Y  cómo  se  llama ? 

VEBGIíaO. 

¿De  todo  le  han  de  dar  córala?  Gerardo  se  llama.  ¿Por 
qué  lo  dices  ? 

PAJAIES. 

Porque  querríame  llegar  á  la  iglesia. 

vEEcnno. 
¿Para  qué? 

PAJAHES. 

Para  hacelle  decir  una  misa  de  salud. 

VBaanao. 
Galla ,  badijo,  que  no  sé  quién  viene. 

PAJAIXS. 

Crivelo  es  el  uno ,  y  el  otro  saludador  me  pareice. 

ESCENA  VI. 

CRIVELO ,  QUINTANA  t  mcww. 

CUVELO. 

Guárdele  Dios,  señor  Yeiginlo. 

viEGoao. 

Seas  bien  venido  con  la  compañía. 

QimrrAiiA. 
Beso  sos  manos. 

PAIAIBS. 

Señor  Crivelo ,  ¿paréscele  en  qoé  andenes  y  riesgos  me 
han  traido  mis  pecados? 

CRIVELO^ 

¿Cómo,  Pajares? 

PAJAIES. 

¿Cómo ,  me  pregunta?  ¿  No  ve  qoé  enlaneeado  estoy? 

CBIVELO. 

¿Pues  qué  hace  al  caso ,  di? 

PAJARES. 

¿Quién  me  hizo  4  mi  mata-hombres?  Que  aon  por  mis 
pecados  los  dias  pasados  mató^  mi  padre  on  harón ,  y  en 
mas  de  quince  dias  no  osaba  salir  de  noche  al  corral  do  le 
habia  muerto. 

QimiTAlIA* 

¿  Por  qué  ? 

PAJARES. 

Porque  no  me  asombrase  su  álima. 

CRIVELO. 

Señor  Verginio ,  bien  puede  voesa  mereed  enviar  esta 
mozo  á  casaá  desarmarse. 


PAJARES. 

]  Ah  !DÍOf  te  dé  salud ,  amén. 

VER6IICI0. 

¿  Cuál  enviar  ?  Venís  vos  hecho  de  concierto  con  Gerar- 
do ?  Pues  tené  por  entendido  que  no  lo  haré  hasta  en 
tanto  que  me  dé  mi  hija  tan  sana  y  tan  buena  como  se 
lai  entregué. 

CRIVELO. 

Señor  Verginio,  ¿cómo?  ¿cómo  os  puede  dar  vuestra 
hija,  no  teniéndola? 

VERGIíaO. 

¿  Dizque  no  teniéndola  ?  ¿  Pues  qué  cuenta  roe  da  &t  la 
moza  que  yo  le  dejé  en  su  poder  ? 

CRIVELO. 

¿Moza?  Yo  digo  que  es  mozo. 

QUINTANA. 

Señor ,  lo  que  yo  tengo  entendido  de  este  negocio  es 
que  Lelia  está  en  tu  casa,  con  toda  la  honra  del  mund^o,  y 
desposada  con  un  gentil  hombre  que  se  llama  Lauro. 

CRIVELO. 

Dice  verdad ,  señor ;  con  mi  amo. 

PAJARES. 

¿Y  tía  pedirme  perdón ,  señor  ? 

vERGnao. 
¿De  qué  te  habia  de  pedir  perdón  ? 

PAJARES. 

De  que  me  hizo  ayunar  el  lunes  sin  ser  ayuno,  ni  can- 
tallo  el  martilojo  de  mi  bravario. 

VERGIRIO. 

¿Qué ,  mi  bija  es  desposada  con  Laoro?  Dichoso  seria 
yo  si  tal  fuese. 

CRIVELO. 

Que  lo  puedes  bien  creer,  señor. 

VERGINIO. 

Y  pues,  el  qoe  tanto  le  semeja,  qae  está  en  casa  de  Ge- 
rardo,  ¿  quién  ha  de  ser  ? 

QonrrANA. 
Tu  UJo,  señor. 

VERGINIO. 

¿Qué  me  contad? 

QUINTANA. 

La  verdad  sin  falta. 

VERGimO. 

i  Oh  Providencia  divina ! 

CRIVELO. 

Señor,  en  casa  de  Gerardo  me  entro,  por  dalle  aviso  del 
regocijo  tan  sobrado  y  ganar  las  albricias. 

VERGINIO. 

Corre,  ve. 

PAJARES. 

Yo  ii  desalancearme. 

ESCENA  VII. 

VERGINIO,  QUINTANA. 

VERGINIO. 

¿Señor,  cómo  es  su  gracia? 

QUINTANA. 

Quintana ,  á  su  servicio. 

VERGINIO. 

¿De  qoé  tierra? 

QUINTANA. 

De  Roma ,  ayo  de  so  Ujo  Fabriclo. 

VERGINIO. 

¿  Fabiicio  ?  ¿  Y  qoién  le  poso  ese  nombre? 

QLINTANA. 

Señor,  tü  has  de  saber  qoe  el  dia  de  la  revoelta  qoe  Alé 
saqueada  Roma ,  qoiso  so  buena  dicha  ó  ventara  qoe  vino 
en  poder  tn  hijo  de  un  capitán  español  dicho  i^abrido,  y 
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por  quererle  tanto,  me  lo  dio  que  le  enseñase  toda  crianza, 
llamándole  de  su  propio  nombre  *  y  al  punto  que  fallesció 
lo  dejó  heredero  de  su  hacienda. 

TKRGIKIO. 

¡SantoIMos! 

QÜI2CTAKA. 

Yo,  como  por  tu  hijo  y  mi  criado  supiese  que  tenia  pa- 
dre que  se  llamaba  Verginio ,  y  por  información  de  algu- 
nos estrapjeros  que  en  Hódena  residían,  determiné  de  en- 
caminarle á  esta  dudad  y  traelle  en  tu  presencia. 

VERGimO. 

Digo ,  señor,  que  yo  estoy  por  ello  á  no  faltaros  en  los 
dias  de  mi  Tida. 

ESCENA  Vin. 

GERARDO ,  FABRICIO ,  CLÁVELA ,  CRIVELO  t  dichos. 

grítelo. 
Señor,  hé  aqui  do  sale  el  señor  Gerardo  y  tu  b^o  Fabri- 
do ,  con  su  esposa  Clávela  mano  por  mano. 

GERARDO. 

¿  Qué  le  paresce,  señor  Verginio ,  las  cosas  que  son  en- 
caminadas por  Dios  cómo  siempre  vienen  á  parar  en  buen 
suceso? 

TERGimO. 

Asi  es  la  verdad,  señor  Gerardo. 


QDCfTAXA. 

Fabrício ,  abraxa  k  tu  padre. 

FABUCIO. 

Déme  sos  manos ,  señor. 

VERGimO. 

;  Jesús!  y  cuan  semejante  es  4  Lelia ;  bendígate  Dios, 
hyo  mió ,  y  &  tu  esposa. 

CLÁVELA. 

Y  4  él  dé  largos  dias  de  vida. 

GERARDO. 

Señor  Verginio,  pues  no  ha  sido  servido  Dios  que 
Lelia  fuese  mi  mujer,  según  aqui  Crivelo  me  ha  contado, 
digo  que  yo  me  tengo  por  muy  dichoso  y  conlenlo  que 
su  hijo  Fabricio  sea  mi  yerno,  y  d*hoy  mas  por  consuegros 
y  hermanos  nos  abracemos. 

VEBGDnO. 

Que  me  place,  y  vamos  derecho  4  mi  aposento,  donde  le 
ceiebrar4n  las  bodas  cumplidamente. 

CRIVELO. 

Sos ,  señores ;  si  les  pareciese  alcanzar  de  la  flesta  y 
confitura  que  allá  dentro  e8t4  aparejada,  allegúense  4  la  po- 
sada del  señor  Verginio,  que,  4  fe  de  hombre  de  bien,  se- 
gún el  preparatorio,  no  Cuten  quejosos;  y  por  tanto ,  per- 
donen. 


orígenes  del  teatro  español. 


»l 


CORNUDO  Y  CONTENTO,  pa8o. 


PERSONAS. 


LUGIO,  doctor  médico, 
MARTÍN  DE  VILLALBA ,  «t«ip^. 


BARBARÁ,  su  mujer. 
JERÓNIMO,  etUidiaiOe. 


Plata  de  un  lugar. 


LUCIO. 

/  Oh  miserabilii  doctor!  ¿Qué  fortuna  es  esta*  qae  no 
baya  receptado  en  todo  el  dia  de  hoy  recepta  oíngonat 
¡Pues  mirad  quién  asoma  para  mitigar  mi  pena!  Este  es 
un  animal  que  le  ha  hecho  encreyente  su  mujer  qpie  está 
enferma,  y  ella  hácelo  por  darse  el  buen  tiempo  con  un 
estudiante;  y  él  es  tan  importuno,  que  no  lo  hace  con  dos 
ni  tres  visilas  al  dia.  Pero  venga,  que  en  tanto  que  los  po- 
llos en  el  corral  le  turaren ,  nunca  su  mujer  estará  sin 
fiebre.  Sea  bien  allegado  el  bueno  de  Alonso  de.... 

MARTIN. 

No ,  no,  señor  licenciado ,  Martin  de  Villalba  me  llamo, 
para  toda  su  honra. 

LUCIO. 

Salus  atque  vita.  ¿Para  qué  era  nada  desto*  hennano 
Martin  de  Villalba? 

■ARTIN. 

Señor,  perdone  Tuesa  merced,  que  aun  están  todavía 
pequeñuelos,  pero  sane  mi  mujer,  que  yo  le  prometo  un 
ganso  que  tengo  á  engordar. 

LUCIO. 

Déos  Dios  salud. 

■AlTUf. 

No ,  no ,  primero  á  mi  mujer,  plegué  á  Dios ,  señor. 

LUCIO. 

Mochacho ,  toma  esos  pollos,  ciérrame  esa  Jelosia. 

HARTUI.- 

No,  no,  señor,  que  no  son  pollos  de  Jelosia,  vuesa 
merced  puede  estar  descuidado.  ¿Sabe  cómo  los  ha  d# 
comer? 

Luao. 

No  por  cierto. 

HARTO. 

Bfire,  primeramente  les  ha  de  quitar  la  vida  y  pionallos; 
y  echar  la  pluma  y  los  hígados,  si  los  tuvieren  ^^ff^, 

Luao. 
¿Y  después? 

uhxrva. 

Después  ponellos  á  comer  si  tuviere  gana. 

LUCIO. 

Bien  me  paresce  todo  eso.  ¿Pues  cómo  se  ha  sentido 
esta  noche  vuestra  mqjer? 

■Aanv. 

Señor,  algún  tanto  ha  reposado,  que  como  ha  dormido 
en  casa  aquel  su  primo  el  estudiante,  que  tiene  U  m^or 
mano  de  ensalmador  del  mundo  todo,  no  ha  dicho  en  toda 
esta  noche ,  aqni  me  duele. 

LUCIO. 

Yo  lo  creo. 

MARTin. 

Guárdenos  Dios  del  diablo. 

LUCIO. 

¿Y queda  en  casa? 

■ARTlN. 

Pues  si  aqueso  no  huese ,  ya  seria  muerta. 

LUCIO. 

¿Tomó  bien  la  purga? 


MARTIN. 

¡A  mi  madre !  Ni  aun  la  quiso  oler ;  pero  buen  remedio 
nos  dimos ,  porque  le  hiciese  impresión  la  melecina. 

LUCIO. 

¿Cómo  asi? 

MARTÜV. 

Señor,  aquel  primo  suyo ,  como  es  muy  letrado ,  sabo 
lo  que  el  diablo  deja  de  saber. 

LUCIO. 

¿De  qué  manera? 

■ARTm. 

Dijome :  mirad ,  Martin  de  Villalba,  vuestra  mujer  está 
de  mala  gana,  y  es  iihposible  que  ella  beba  nada  desto; 
vos  decis  que  queréis  bien  á  vuestra  mujer;  dije  yo,  á  mi 
madre,  no  estéis  en  eso,  que  juro  á  mi  que  la  quiero  como 
las  coles  al  tocino.  Dijo  él  entuences :  pues  tanto  monta: 
bien  os  acordáis  que  cuando  os  casaron  con  elb ,  dijo  el 
crego  ser  unidos  en  una  misma  carne.  Dije  yo :  asi  es  ver- 
dad; dijo  él :  pues  siendo  verdad  lo  qu*el  crego  d^o,  y 
siendo  toda  una  misma  carne,  tomando  vos  esa  purga, 
tanto  provecho  le  hará  á  vuestra  mi^er  como  si  ella  la  to- 
mase. 

LUCIO. 

¿Quéhidstes? 

■ARTllf. 

Pardiez,  apenas  hubo  acabado  la  zaguera  palabra  cuando 
ya  estaba  el  escudilla  mas  limpia  y  enjuta  que  la  podía  de- 
jar el  gato  de  Mari  Jiménez ,  que  creo  que  no  hay  cosa 
mas  desbocada  en  toda  esta  tierra. 

LUCIO. 

Bien  le  aprovecharía. 

HARTIÜ. 

Guárdenos  Dios ;  yo  fui  el  que  no  pude  mas  pegar  los 
ojos,  que  ella  á  las  once  del  dia  se  despertó,  y  como  á  mi 
me  habla  quedado  aquella  madrugada  tan  enfecto  el  es- 
trómago  con  aquello  de  la  escudilla,  hizole  tanto  provecho 
á  ella ,  que  se  levantó  con  una  hambre,  que  se  comiera  un 
novillo  si  se  lo  pusieran  delante. 

LUCIO. 

¿En  fin? 

■ARTIII. 

En  fin,  señor,  que  como  no  me  podia  menear  del  dolor 
que  en  estos  Qares  sentia ,  dijome  su  primo  :  andad  mal 
punto,  que  sois  hombre  sin  corazón ;  de  una  negra  pur- 
guilla  estáis,  que  me  paresceis  un  buho  serenado;  entuen- 
ces el  señor  diciendo  y  haciendo ,  apañó  una  gallina  por 
aquel  pescuezo,  que  paresce  que  agora  lo  veo ,  y  en  ui| 
santiamén  fué  asada  y  cocida,  y  traspillada  entre  los  dos. 

LUCIO. 

Hiciérame  yo  al  tercio,  como  quien  juega  á  la  primera 
de  Alemana. 

MARTÍN. 

¡A  mi  madre !  Bien  lo  quisiera  yo,  sino  que  me  hicie- 
ron encreyente  que  le  baria  daño  á  mi  miyer  lo  que  yo  co- 
miere. 

LUCIO. 

Hicistes  muy  bien,  mirad  quién  ha  de  vivir  seguro  de 
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aquí  adelante;  segon  me  pare8ce,&T0f  basta  que  curemos. 

HAITIlf. 

Sif  sefior,  pero  no  me  mande  mas  de  aquello  de  la'sea- 
dilla,  si  no,  no  será  mucho  á  muchas  escudilladas  ahorrar 
de  tripas,  y  quedarse  el  cuerpo  como  caqjilon  agujereado. 

LUCIO. 

Agora  pues,  yo  tengo  ciertas  Tisitas,  id  en  buen  hora,  y 
acudUos  por  acá  mañana,  que  con  un  buen  regimiento  que 
y*os  ordenaré,  basta  para  que  se  acabe  de  curar. 

■ARTUf. 

Dios  lo  haga,  señor. 

BSTUDlAIfTB. 

Por  el  cuerpo  de  todo  el  mundo ,  señora  Bárbara ,  ^eis 
aqui  á  vuestro  marido  que  Tiene  de  acia  casa  del  doctor 
Lacio,  y  creo  que  nos  ha  visto.  ¿Qué  remedio? 

BARBABA. 

No  tengáis  pena,  señor  Jerónimo ,  que  yo  le  enalbarda- 
ré como  suelo,  hacerie  he  encreyente  que  vamos  á  cum- 
plir ciertos  votos  que  convienen  para  mi  salud. 

ESTOniAlCTE. 

¿Y  creerte  ha? 

bíbbaba. 

¿Cómo  si  lo  creerá?  Mal  lo  conosceis ;  si  yo  le  digo  que 
eo  lo  mas  fuerte  del  invierno  se  vaya  á 'bañar  en  la  mas 
helada  acequia,  diciendo  que  es  cosa  que  importa  mucho 
á  mi  salud,  aunque  sepa  ahogarse,  se  arrojará  con  vesti- 
dos y  todo.  Háblele. 

ESTUMAHTB. 

Bien  venga  el  señor  Martin  de  Yillalba,  marido  de  la  se- 
ñora mi  prima,  y  el  mayor  amigo  que  tengo. 

MABTIIf. 

¡Oh  señor  primo  de  mi  miijer!  Norabuena  vea  yo  aquesa 
cara  de  pascua  de  homasos.  ¿ Dónde  bueno?  O  ¿quiénes 
la  revestida,  como  borrica  de  llevar  novias? 

ESTtmtARTB. 

Déjala,  no  la  toques,  una  moza  es  que  nos  lava  la  ropa 

allá  en  el  pupilaje. 

MAim. 
¿Mas  á  fe? 

ESTUMAHTE. 

Si  en  mi  ánima,  ¿habiáte  de  decir  yoá  ti  uno  por  otro? 

■ABTlll. 

Bien  lo  creo,  no  te  enojes;  ¿y  adonde  la  llevas? 

ESTUDIANTE. 

A  casa  de  unas  beatas ,  que  le  han  de  dar  una  oración 
para  el  mal  de  la  jaqueca. 

■ARTXlf. 

¿B6riasme,  di? 

ESTUDIANTE. 

No,  por  vida  tuya  y  de  cuanto  luce  delante  mis  ojos. 

HARTm. 

Ven  buen  hora;  ¿has  menester  algo? 

ESTUDIARTE. 

Dios  te  dé  salud,  no  agora. 

MART». 

Como  t6  deseas. 

BÁRBARA. 

tOh  grande  alhnaña !  que  aun  no  me  conosció.  Aguija, 
traspongamos. 


MARTn. 

Ola,  ob,  primo  de  mi  mujer. 

ESTUDIARTE. 

¿Qué  quieres? 

MÁRTIR. 

Aguarda ,  cuerpo  del  diabro ,  que  6  yo  m^engafio,  ó  es 
aquella  saya  la  de  mi  mujer;  si,  ella  es  :  ¿dónde  me  h 
llevas? 

BARBABA. 

¡Ah  don  traidor!  Mirad  qué  memoria  tiene  de  mi ,  que 
topa  su  mqfer  en  la  calle,  y  no  la  conosce. 

MARTIN. 

Galla,  no  llores ,  que  me  quiebras  el  corazón ,  que  yo 
te  conosceré,  mi^er,  aunque  no  quieras,  de  aqui  adelante; 
pero  dime:  ¿dónde  vas?  ¿volverás  presto? 


Si  volveré ,  que  no  voy  shio  á  tener  unu  novenas  á  ana 
santa  con  quien  yo  tengo  grandísima  devoción. 

MARTUI. 

¿Novenas?  ¿Y  qué  son  novenas,  ma¡ett 


¿No  lo  entendéis?  Novenas  se  entiende  que  tengo  de  es- 
tar yo  allá  encerrada  nueve  días. 

MARTIN. 

¿Sin  venir  á  casa,  álima  mia? 

BARRARA. 

Pues,  sin  venir  á  casa. 

MAR1TM. 

Sobresaltado  me  hablas,  primo  de  mi  mujer,  ImrloDMo, 
maldita  la  sangre  que  me  habías  dcifado  engotada. 


Pues  concédeme  una  cosa. 

MARTUI. 

¿Y  qué,  mujer  de  mi  corazón? 

RÁRBARA. 

Que  ayunéis  vos  todos  estos  días  que  yo  allá  estuviere  á 
pan  y  agua,  porque  mas  aproveche  la  devoción. 

MARTUI. 

Si  no  es  mas  que  aqueso,  soy  muy  eonte&to;  v*en  boea 
hora. 


BARBARA. 

Adiós;  mirad  por  esa  casa. 

MARTÍN. 

Señora  roi^er,  no  te  cumple  hablar  mas  como  entsma, 
que  el  doctor  me  ha  dicho  que  á  mi  me  ha  de  curar,  ana 
tú,  bendito  Dios,  ya  vas  mejorando. 

ESTUDIANTE. 

Quedad  en  buen  hora,  hermano  Martin  de  YiUalba. 

MARTIN. 

Ye  con  Dios;  mira,  primo  de  mi  mijer;  no  dejes  deaeon- 
s^arla  que  si  se  halla  bien  con  las  novenas ,  que  las  haga 
decenas,  aunque  yo  sepa  ayunar  un  día  mas  por  su  salud. 

ESTUDIANTE. 

Yo  lo  trabid^»  qoeda  con  Dios. 

MARTIN. 

Yvsyaconél. 
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PAGAR  Y  NO  PAGAR ,  paso. 


PERSONAS- 


mElÁJiO.hidoJgo. 
CEVAOON,  Hmp¡e. 


I 


SAMADEL,  ladrón. 


Sala  de  casa  particular.' 


BaÉZAHO. 

Hora  ¿DO  es  cosa  estrafia  qaeáiui  hidalgo  como  yo  se  le 
haya  hecho  semejante  afrenta  y  agravio  cual  este?  y  es 
qae  un  casero  de  esta  mi  casa  en  que  vi?o,  sobre  cierto 
alquiler  que  le  quedé  á  deber,  me  ha  enviado  ft  emplazar 
doscientas  veces.  Yo  quiero  y  tengo  determinado  de  lla- 
mar á  Gevadon  mi  criado ,  y  dalle  los  dineros  para  que  se 
los  lleve.  Ola,  Gevadon ,  sal  acá. 

CEVADON. 

Señor,  ¿llama  vuesa  merced? 

BREZAKO. 

Si,  señor,  yo  llamo. 

CCVAnOM. 

Luego  oi  que  me  llamaba. 

IMKZAIIO. 

¿En  qué  oyó  que  le  llamaba? 

CEVADON. 

¿Diz  que  en  qué?  En  nombrarme  por  mi  nombre. 

BREZAlfO. 

Hora,  ven  acá,  ¿conosces? 

CEVABOX. 

Si ,  señor ,  ya  coouezco. 

BBEZAKO. 

¿Qué  conosces? 

CEVADON. 

Esotro,  el  aqueste,  el  que  dijo  vuesa  merced. 

BBEZANO. 

¿Qué  dije? 

CEVADON. 

Ya  no  se  m*acuerda. 

BBEZANO. 

Dejémonos  de  burlas  ;dime  si  conosces  á  aquel  casero 
desta  mi  casa  en  que  vivo. 

CEVADON. 

Si,  señor,  muy  bien  lo  conuezco. 

BBEZANO. 

¿  Dónde  vive  ? 

CEVADON. 

Acullá  en  su  casa. 

BBEZANO. 

¿Dónde  está  su  casa? 

CEVADON. 

Mire  vuesa  merced,  eche  por  esta  calle  derecha,  y  tome 
por  esotra  á  mano  izquierda,  y  )anto  la  casa ,  empar  de  la 
casa  al  otra  casa  mas  arriba  está  un  poyo  á  la  puerta. 


No  me  entiendes ,  asno;  no  te  digo  sino  si  cenosas  al 
casero  de  mi  casa. 

CEVADON. 

Que  si,  señor,  muy  rebien. 

BBEZANO. 

¿Dónde  mora? 

CEVADON. 

Mire  vuesa  merced,  vayase  derecho  á  la  Iglesia  y  éntrese 
por  ella,  y  salga  por  la  poerU  de  lai^esiay  y  dé  ana  vuel- 


ta alrededor  de  la  iglesia,  y  deje  la  iglesia,  y  tome  una  co- 
Uejuela  junto á  la  callejuela,  empar  de  la  callejuela,  la 
otra  callejuela  mas  arriba. 

BBEZANO. 

Dien  sé  que  sabes  allá. 

CEVADON. 

Si,  señor,  demasiadamente  sé. 

BBEZANO. 

Sus,  toma  estos  quince  reales ,  y  llévaselos,  y  dile  que 
digo  yo  que  lo  ha  hecho  ruinmente  en  enviarme  á  empla- 
zar tantas  veces ,  y  que  digo  yo  que  me  haga  merced  de 
no  hacello  tan  mal  conmigo;  y  mira  que  al  que  se  los  has 
de  dar  ha  de  tener  un  parche  en  el  ojo,  y  una  pierna  arras- 
trando ,  y  primero  que  se  los  des  te  ha  de  dar  una  carta 
de  pago. 

CEVADON. 

¿Que  primero  que  le  dé  yo  loe  dineros ,  le  tengo  de  dar 
una  carta  de  pago? 

BBSXANO. 

Que  no,  asno,  él  á  ti. 

CEVADON. 

Ya  y  ya ,  él  á  mi,  yo  lo  haré  muy  reqnisimamente. 

Calle. 

SAMADEL. 

Según  soy  informado,  por  aqui  ha  de  venir  un  mozo  con 
unos  dineros  que  los  ha  de  dar  á  un  mercader ;  yo  le  tengo 
de  hacer  encreyente  que  soy  el  mercadante  y  cogelle  los 
dineros,  que  bien  creo  que  serán  buenos  para  alguna  qui- 
nolilla :  ti^,  ta,  quiero  disimular,  que  helo  aqui  do  viene. 

BBEZANO. 

Mira  que  lo  sepas  hacer,  diablo. 

CEVADON.   • 

Que  lo  sabré  hacer,  \  válame  Dios ! 

SAHADEL. 

Ola,  hermano,  ¿es  hora  que  traigáis  esos  dineros? 

CEVADON. 

.¿Es  vuestra  merced  el  que  los  ba  de  recibir? 

SAHADEL. 

Y  aun  el  que  los  había  de  tener  en  la  bolsa. 

CEVADON. 

Pues,  señor,  dijome  mi  amo  que  le  diese  á  vuesa  merced, 
y  lomase  vuesa  merced  qdnce  reales. 

SAMADEL. 

Si,  qnhice  han  de  ser,  dad  acá. 

CEVADON. 

Tome:  aguarde  vuesa  merced. 

SAHADEL. 

¿Qué  tengo  de  aguardar? 

CEVADON. 

¿Diz  qué?  las  insinlas. 

lAHADEL. 

¿Quéinsinias? 
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CEVADOX. 

Dijo  mi  amo  que  habia  de  tener  voesa  merced  mi  par- 
che eu  el  ojo,  y  traer  moa  picroa  arrastrando. 

SAMADEL. 

Así,  pues  si  no  es  mas  deso,  cata  aqui  el  parche. 

CEYADOrf. 

Ayese  d*ay,  ¿  diz  que  eso  es  ])arche? 

SAHAOEL. 

Digo  que  si  es. 

CEVADOX. 

Digo  que  no  es. 

SAMADEL. 

Digo  que  lo  es,  aunque  os  pese. 

CEVAD05. 

No  quiero  pesar,  señor,  séalo  al  mandado  de  Tuesa  mer- 
ced ,  parche  es,  ¡vilame  Dios!  son  como  traía  vuest  mer- 
ced abajo  el  sombrerillo,  no  habia  Tisto  el  parche. 

SAMADEL. 


Hora,  SUS,  dad  acá  los  dineros. 

CCTADON. 

Tome  Tuesa  merced. 

SAMADEL. 

Echa. 

CCTADO>!l. 

Aguarde. 

SAMADEL. 

¿Qué  tengo  de  aguardad? 

CETADON. 

La  pierna  arrastrando  ¿qu*es  della? 

SAMADEL. 

¿La  pierna?  Vesla  aqui. 

CEVADO!!. 

Tome  Tuesa  merced  los  dineros. 

SAMADEL. 

Vengan. 

CCYADOH. 

Aguarde. 

SAMADEL. 

¡Oh  pecador  de  mi!  ¿qué  quieres  que  aguarde? 

CETADOM. 

¿Qoé  tengo  de  aguardar?  la  carta  de  pago. 

SAMADEL. 

Pnes  Tesla  aqui;  toma,  bobo,  que  en  verdad  veinte  afios 
ha  que  está  escrita,  y  decidle  á  vuestro  amo  que  digo  yo 
que  es  un  grandísimo  bellaco. 

CEVADON. 

¿Que  le  diga  yo  á  mi  amo  que  vuesa  merced  es  un  gran- 
dísimo bellaco? 

SAMADEL. 

Üae  no,  sino  que  yo  se  lo  digo  á  él ,  y  que  lo  ha  hecho 
rummente. 

CBVADON. 

Ta,  ta,  eso  de  ruin  le  habia  de  deciryo  á  vuesa  merced, 
que  niiamo  me  dijo  que  se  lo  dijese,  téngalo  por  recibido. 

SAMADEL. 

Bien  está,  vete  con  Dios. 

■  '  CEVADON. 

Vaya  vuesa  merced ;  ofrézcole  al  diabro  el  parche  que 
lleva,  que  miedo  tengo  que  no  me  haya  engaiíado. 

BREZAIfO 

Ola  Gevadon,  ¿traes  recado? 

CEVADOIf. 

Sí,  sefior,  traigo  todo  recado,  y  la  carta  de  pago,  y  todo 
negocio  viene. 

BREEAlfO. 

¿M irástele  bien?  ¿viste  si  tenia  parche? 

CEVADON. 

Si,  señor,  un  parchazo  tenia  tan  grande  como  mi  bonete. 


BREZAIfO. . 

¿Vístelo  tú? 

CEVADON. 

Ko,  señor,  teséfdijo  que  le  traía. 

BBEEARO. 

^es  así  habías  de  fiar  de  su  palabra? 

CEVADON. 

Sí,  señor;  sé  que  no  había  de  infernar  ellotro  su  alma  á 
truque  de  un  parche  ni  de  quince  reales. 

BIEZANO. 

Ora,  sus,  que  tü  traerás  algún  buen  recado ;  y  dime, 
¿traía  la  pierna  arrastrando? 

CEVADON. 

Si,  señor,  luego  que  le  di  los  dineros  arrastró  ansina  la 
pierna;  mas  luego  que  se  fué  iba  mas  derecho  que  un  pino. 

BREZANO. 

Baste,  veamos  la  carta. 

CEVADON. 

Tome,  señor. 

BIEZANO. 

Señor  hermano, 

CEVADON. 

¿Dice  abi  señor  hermano? 

BBEZANO. 

Si,  que  dice  señor  hermano. 

CEVADON. 

Debe  de  ser  hermano  del  que  recibió  los  dineros. 

BREZANO. 

AdsI  debe  de  ser.  Las  libroi  de  azafrán.,, 

CEVADON. 

¿Ahí  dice  libras  de  azafrán? 

BREZANO. 

Sí,  aqui  así  dice. 

CEVADON. 

¿Las  libras  de  azafrán?  ¿Yo  no  he  traído  á  vuesa  merced 
azafirán? 

BREZANO. 

A  mi  no. 

CEVADON. 

¿Pues  cómo  viene  el  papel  enzafranado? 

BREZANO. 

¿Tú  no  ves  que  te  ha  engañado,  que  por  darte  carta  de 
pago  te  ha  dado  carta  menssgera  ? 

CEVADON. 

¿Carta,  ó  qué? 

BREZANO. 

Carta  mensajera. 

CEVADON. 

Pardiez  si  eso  es  verdad,  que  lo  ha  hecho  muy  bellaqaisi- 
mámente. 

BREZANO. 

¿Qué  remedio,  señor? 

CEVADON. 

Yo  diré  á  vuesa  merced  qué  remedio.  Que  tomemos  seo- 
dos  palos,  y  que  vamos  callibajo,  vuesa  merced  primero, 
yo  tras  del,  y  si  á  dicha  Tencontramos,  cobraremos  nues- 
tros dineros;  cuando  no,  servirme  ha  de  criado  estuences. 

BREZANO. 

¿Qué  es  servirte  de  criado? 

CEVADON. 

¿Qué,  señor?  Que  y*os  compezaré  á  bravear  con  él,  como 
lo  hizo  de  ruin  hombre  de  llevarse  los  dineros  sin  parche 
ni  pierna  arrastrando;  y  en  esto  vuesa  merced  descargará 
con  la  paliza. 

brezAno. 

Pues,  sus,  vamos. 

CEVADON. 

Vamos. 

SAMADEL. 

Bien  dicen  que  lo  bien  ganado  se  pienle,  ylo  malo»  él  y 
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su  amo;  esto  dfgolo  porque  aquellos  dineros  que  tomé  al 
simple  mozo,  los  medios  se  fueron  en  un  resto,  y  lo6  otros 
se  quedaron  en  un  bodegón;  dicen  que  van  en  bucsca  mía, 
DO  tengo  otro  remedio  sino  direreaciar  la  lengua. 

brezamo. 
Ihzque  le  conozcas  bien. 

CEVADOII. 

Pierda  Cuidado  yuesa  merced ,  que  yo  le  conosceré  re- 
bien. Véngase  poco  á  poco  tras  mi. 

BREZANO. 

Anda. 
Señor,  señor. 

BREZANO. 
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¿Qué? 

CEVADON. 

Caza  tenemos,  el  del  sómbrente  es. 

BREZANO. 

Cata  que  sf  a  él. 

CEVADOÜ. 

Que  si,  señor,  este  me  tomó  los  dineros. 

BREZANO. 

Sus,  habíale. 

CEVADON. 

Hombre  de  bien. 

SAMADEL. 

La  gran  bagase  qui  us  parí. 


CF.VADOX. 

No  faabla  cristianamente ,  señor. 

BREZANO. 

Sepamos  pues  en  qué  lengua  habla. 

SAMADEL. 

Yuta  drame  ároquido  dotos  los  durbeles. 

BREZANO. 

¿Qué  dijo? 

CEVADON. 

Que  se  los  comió  de  pasteles. 

SAMADEL. 

¿No  he  fet  yo  tan  grasa  llegea? 

BREZANO. 

¿Qué  es  lo  que  dice? 

CEVADON. 

Qu*él  los  pagará,  aunque  se  pea 

SAMADEL.- 

¿Qué  be  de  pagar? 

CEVADON. 

Los  dineros  que  me  quisiste  hurtar. 

SAMADEL. 

Toma  ima  higa  para  vos,  don  villano. 

CEVADON 

Pero  tomad  vos  esto,  don  ladrón  tacaño. 

BBEZANO 

Eso  si,  dale. 

CEVADOn. 

Aguarda,  agaanla 


OBBAS  DE  «OIlATni  (p.  tumM). 

■   PRENDAS  DE  AMOR,  coloquio. 
PERSONAS. 

MENANDHO .  putar.  I  CÍLENA,  pMten. 


SHOH,  MENANDRO. 


5 


m 


¿Qnébidesef? 

Amipennr 
Esb  maDO,  i¡  lo  que  »hiU. 


SabKii  pmto  el  do  6  el  d. 
Periforapetdoud, 
" —  uo  puedo  deteDetme; 
,-..jok»,  en  pnqaedad,  ' 
Yeo  lo  que  M  di  ctmtempbd 
PMqoe  á^tí»  de  ipenmie. 


Cao  un  letrero  etoullado. 

Ti  ni  (u  rostro  ploudo 
Al  Tifo  en  pao  perfección; 
Tunbieo  llevi  tu  ieirero. 


iQoé  dice  tu  letn . 
(^  esta  lleu  etii  de  « 


1<A  empreta  de  mi  pena  t 
jOhetptJodemiotOetot 


Oh  retrato  deltcado  1 


¡ObcoiuoD  amoroso, 
Qaé  de  corneólo  me  has  dado! 
Dejemoa  nuestro  altercar. 
Smoo ,  qae  li  na  eonteato , 
Yo  TO;  maa  «pie  recooteoto. 
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ALONSO  DE  LA  VEGA. 


AMOR  VENGADO,  paso. 


PERSONAS. 


CUPIDO. 
PALACIO,  pastor. 


BRUNEO,  pastor, 
hORESTA,  pastora. 


PALACIO. 

Mira ,  Amor,  do  nos  persigas  ni  apremies,  tente  aftiera, 
que  el  que  no  es  acostumbrado  á  ser  captÍTO ,  adora  la  li- 
bertad ;  DO  pienses  con  tus  blasones  y  poderes  absohiU» 
que  publicas,  entemescer  nuestro  silvestre  y  salvajino 
natural ,  que  nosotros  la  soledad  amamos,  las  peñas  nos 
acompañan,  los  jarales  nos  recrean,  las  yerbas  nos  refres- 
can ,  adonde  con  nuestras  brutales  fíierzas  despedazamos 
los  osos ,  los  tigres  y  basiliscos  amontamos.  Reeonosce, 
Amor,  que  los  corazones  que  contra  tales  Aeras  pueden, 
contra  tus  fuerzas  mas  que  bastantes  serio. 

CUPIDO. 

¡Oh  brutos  zagales !  ¡  Contra  mí  poder  tan  atrefidamente 
habláis?  Tomad ,  tomad  en  vosotros ,  y  conosced  que  soy 
hijo  del  sapientísimo  Vulcano,  y  á  1<m  pechos  blancos  de 
la  diosa  Venus  mi  madre  criado ;  temido  de  los  ftiertes, 
generalmente  de  todos  obedescido ;  pues  ¿qué  bacds,  bru- 
tos zagales,  que  ante  mi  no  os  humilláis?  Amando 4 tai 
pastora  Doresta,  que  por  uno  de  vosotros  se  deshace, 
gozad ,  gozad  de  la  primavera ,  del  verano ,  y  no  aguardéis 
la  invernal  senectud ;  catad  que  como  me  lirviéredes,  asi 
seréis  de  mi  galardonados. 

Bauíno. 
¿  Cómo  ?  ¿cómo  ?  Tente  á  una  banda ,  Fataicio ,  no  piense 
con  los  fieros  que  publica  sobjectamos,  ni  con  yerba  de  su 
flecha  nos  herir.  Saca ,  saca  tu  cachicuerno  cuchillo,  aquel 
con  que  las  verdes  bayas  y  altos  robles  de  estas  nuestras 
monuñas  destroncar  sueles ;  y  si  fuerza  contra  ftierza  po- 
ner quiere,  á  las  manos  lo  tomemos ,  y  ellas  solas  lo  de- 
terminen. 

PALACIO. 

Muera. 

Miiniio. 
Llega ,  dale. 

PALACIO. 

No  viva  el  que  nos  piensa  subjectar  bijo  sus  pies. 

DORESTA. 

Paz,  paz ,  zagales,  que  contra  el  poderoso  Amor  no  hay 
fuerzas  ni  mañas  que  basten...  Escogido  rey ,  en  tal  guerra 
s  in  tu  ayuda  no  se  puede  haber  victoria. 

CUPIDO. 

Amadora  y  sierva  mia,  pues  amas  sin  ser  amada ,  y  los 
corazones  de  estos  dos  zagales  se  endurescen  contra  ti, 
loma  mi  arco  y  mi  enherbolada  flecha ,  y  al  que  mas  ama- 
res atraviésale  el  corazón. 

PALACIO. 

DeQéndete ,  Bruneo. 

BlUHEO. 

No  tires ,  zagala ,  que  uq  hay  quien  te  ame. 


PALACIO. 

Y  si  tirares  no  nos  yerres ,  que  á  nuestras  manos  morirás. 

CUPIDO. 

Suelta,  zagala. 

PALACIO. 

i  ^y » <P>o  ni®  siento  herido ! 

BRinfRO. 

¿Tan  presto  desmayas?  Poco  ánimo  et  el  tuyo.  ¿  De 
qaíán? 

PALACIO. 

De  amores  de  esta  zagala. 

BRUniO. 

Ten,  ten  fuerte  como  yo. 

CUPIDO. 

Aguarda  porque  no  te  alabes. . 

BRUNEO. 

lAy,  que  me  siento  vencido  de  aquesta  que  adora  mi  vidat 

CUPIDO. 

¿Sois  amantes? 

PALACIO  T  BRCREO. 

•  Y  tos  siervos. 

PALACIO. 

{ Oh  zagala !  pues  tu  amor  nos  ha  vencido ,  apiádate  de 
nosotros. 

DORESTA. 

Como  si  nunca  os  viera. 

PALACIO. 

T6  eres  mi  señora. 

DORESTA. 

Vosotros  mis  enemigos. 

BRUNEO. 


DORESTA. 
PALACIO. 
DORESTA. 
BRUNEO. 


¡Oh  gran  diosa! 

¡  Oh  crueles ! 
Aguarda,  aguarda. 

No  me  cumple. 
Por  ti  morimos. 

DORESTA. 

Yo  vivo  en  veros  morir. 

PALACIO. 

Yo  peno. 
Yo  descanso. 
Yo  tu  esclavo. 
Yo  señora. 
Yososplro. 


DORESTA. 
BRUNEO. 
DORESTA. 

PALACIO. 
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DORESTA. 


BRO'EO. 


DORESTA. 


Yo  caDto. 

Yo  te  sigo. 

Yo  huyo. 
(Aguise  arrodillan  los  pastores  delante  de  Cupido.) 

PALACIO  T  BRUNEO. 

Amor,  Amor,  apiádale  do  nosotros. 

CDPIDO. 

LeTantaos,  DueTOs  amantes ;  aunque  rebeldes  habéis  si- 
do ,  es  Justo  que  de  la  que  os  amó  y  amáis  seáis  galardo- 
nados. ¡Oh  hermosa  zagab!  ámalos,  pues  que  te  aman. 


¿A  cuál  de  ellos? 


DORESTA. 


CUPIDO. 


Bien  pregmitas :  esa  causa  no  quiero  determinarla  sin 
consejo  de  amadores ;  mas  como  rey  absoluto  mando  que 
entre  tanto  que  se  determinaré ,  andes  en  medio  de  los 
dos  por  sehas  y  boscajes,  adonde  con  casto  amor  de  ellos 
servida  seas ,  y  con  su  vista  te  contentes.  |¿a ,  caballeros, 
gentiles  hombres,  lindas  damas,  en  vuestro  juicio  lo  dejo, 
que  juxgaeis  lo  que  aqui  ha  pasado ;  entrambos  la  at>or- 
rescian ;  entrambos  fueron  forzados.  ¿Cuál  se  poede  Ba* 
mar  amador,  el  que  la  tagala  hirió  con  so  flecha,  ó  el 
que  yo  herí  de  mi  voluntad? 


\ 
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JUAN  DE  HMONEDA 


LOS  CIEGOS  Y  EL  MOZO,  paso. 


PERSONAS. 


MARTIN  ALYAREZ ,  ciego. 
PERO  GÓMEZ,  ciego. 


PALILLOS,  mozo. 


MAULLOS. 

May  escelentes  señores. 
Con  bumil  acatamiento 
Las  manos  veces  sin  cuento 
Les  beso  muy  sin  temores. 
Acá  por  intercesores 
Só  enviado , 

Y  lo  que  mas  me  ba  forzado 
A  deciros  la  verdad 

Es  tener  necesidad , 

De  lo  cual  Dios  sea  loado. 

Pero  en  fin ,  tengo  pensado 

Que  al  presente 

Donde  está  tan  noble  gente 

Un  amo  no  faltará , 

Por  ser  menester  babrA 

A  este  pobre  sirviente  ; 

Que  de  oficios  mas  de  veinte 

Sé  hacer; 

Y  si  el  traje  y  parecer 
Demuestra  que  poco  valgo , 
Consuéleme  que  hgodalgo 
Só ,  aunque  pese  á  Lucifer. 
Por  eso  quien  de  comer 
Me  dará 

Y  por  mozo  me  tema , 
Podrá  alabarse  y  decir 
Que  á  él  le  suelen  servir 
Hijosdalgo  de  verdá. 
Así  mi  querer  está 

De  ponerme 

(Porque  no  baya  de  perdeme) 
Hora  sea  á  melcochero', 
O  á  mozo  de  cocinero, 
Para  poder  socorrerme , 
Aunque  sé  un  poco  entenderme 
De  barbolarío 

Y  también  de  apotecario  ; 

Y  aunque  el  oficio  es  moj  viejo. 
Del  arte  de  mandilejo 

Os  daré  todo  el  sumario. 

Para  mozo  de  un  vicario  , 

Me  pomia 

Solo  porque  cada  dia 

De  las  ofrendas  comiese , 

Y  al  beber ,  cuando  me  viese 
De  mí  no  se  quejaría ; 
Pues  si  á  la  voluntad  mia 
Amo  bailase, 

Yo  os  doy  fe  que  trabajase 
Aunque  me  hiciese  mil  sobras. 
De  mis  servicios  y  obras 
Eli  balde  uo  se  quejase. 
Porque  el  tiempo  no  se  pase 
fcln  hablar, 

Empezaros  he  á  contar 
las  condiciones  que  tengo. 
Allá  do  voy  nunca  vengo , 

Y  es  condición  singular ; 
La  otra  es  no  levantar 
De  mañana , 

La  cual  tengo  por  muy  ssbs  ; 

TOMO  II. 


Sé  romper  lo  que  está  sano , 

Sé  al  pan  dar  una  mano , 

Si  de  comer  tengo  gaaa. 

Si  veo  que  está  Dviana 

La  redoma , 

El  pesar  que  allí  me  asoma 

Jaiñás  tiene  par  ni  cuento  ; 

Guando  estoy  harto  y  contento. 

Por  jamás  harán  que  coma. 

Pues  si  alguno  dice  :  toma , 

Con  dmero , 

Luego  me  vuelvo  lyero. 

Por  abreviar  de  razones : 

En  fin  estas  condiciones 

Son  propias  de  caballero. 

Si  preffuntais  de  ganchero , 

Por  mi  fe 

Nunca  en  mi  vida  lo  usé , 

Sino  una  vez  seis  ducados , 

Y  estos  me  fueron  forzados 
Hurtar  de  do  los  hurté. 
Sobre  ellos  contaros  be , 
Con  que  holguéis , 

Un  donaire,  y  tomareis 

En  oillo  pasatiempo. 

Yo  estaba,  no  bu  macho  tiempo, 

Con  un  amo  que  reiréis, 

Y  porque  mejor  notéis. 
Era  ciego ; 

Que  de  su  vida  renieao , 
Cual  el  Inste  lo  pasaba, 
Que  de  pan  oo  me  hartid>t. 
Yo ,  como  rapas  matiego , 
Acordé  tramalle  un  Juego 
Muy  gracioso 

Y  para  mi  provechoso» 

Y  es  que  supe  que  escondia 
Los  dineros  que  tenia » 
Por  ser  dellos  codicioso ; 
Yo,  como  mozo  astucioso, 
De  hambre  muerto» 
Acéchele  el  lugar  cierto 

Do  escondia  este  dinero, 

Y  vi  que  en  un  agi^ero 
Lo  escondia  con  concierto. 
Yo  en  haberlo  descoUerto 
l^  vereda. 

Con  mi  mano  mansa  y  beda 
Apañé  todo  el  caudal ; 
Pero  en  fin  todo  fué  á  mal. 
Yo  perdido  y  la  moneda. 
Pues  del  hurtar  no  me  queda 
Ningún  bien. 

Quiero  huir  de  Ul  desdén. 
No  sé  en  qué  precio  preciase 
Que  al  presente  un  amo  hallase. 
Ansí  plegué  á  Dios.  Amén. 

HAirm  ALVAIIZ. 

Devotos  cristlaoos,  ¿quién 

Manda  rezar 

Una  oración  singular 


Nueva  de  nuestra  Señora  t 

FAULLOS. 

Parece  que  he  oído  agora 
Ad  algún  ciego  hablar. 
Véislo  por  do  Alé  á  asomar. 
Ciego  es ; 

Este  es  mi  amo,  pardiez, 
De  quien  agora  os  hablé. 
Huiré...  ¿mas  para  quét 
Esconderme  quiero  pues. 

MARTIN  ALVAREZ. 

Mandadme  rezar,  pues  que  es 
!Noche  santa. 

La  oración  según  se  canta 
Del  nacimiento  de  Cristo. 
I¡  Jesús !  nunca  tal  he  visto ; 
Cosa  es  esta  que  me  espanta  : 
iSeca  tengo  la  garganta 
De  pregones 

Que  voy  dando  por  cantones, 
Y  nada  no  me  aprovecha ; 
Es  la  gente  tan  estrecha, 
Que  no  cuida  de  oraciones. 

PERO  GÓMEZ. 

I  Quién  manda  sus  devociones. 
Noble  gente. 
Que  rece  devotamente 
Los  salmos  de  penitencia. 
Por  los  cuales  indulgencia 
Otorgó  el  papa  Clemente? 


MARTDI  ALVARES. 

Ciego  es  este  ciertameote 
Como  yo, 

El  que  agora  voces  dio ; 
Mi  compadre  es  si  no  miento. 

PERO  GÓMEZ. 

La  oración  del  nacimiento 
De  Cristo. 

MARTOf  ALVAREZ. 

Ce. 

PERO  GOMES. 

¿Quién  llamó? 

MARTOf  ALVAREZ. 

Pero  Gomes. 

PERO  GÓMEZ. 

¿Quiénes? 

HART»  ANTARBE. 

¿No 

Me  conocéis? 

PERO  GOMES. 

Martin  Alvarez,  ¿qué  hacéis? 
Buenas  noches  le  dé  Dios. 

MARTUf  ALVARES. 

Compadre,  asi  haga  á  tos. 
¿A  dó  bueno? 
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Eahojni 

En  la 

¿Slnmoio 
Hedeci. 


No,  a 


ideit 


Dejóme  tan  luUmero 

Deterdad, 

Y  ea  Unta  aeceildad. 

Compadre,  podéis  creer, 

Cual  DDiica  rae  pensé  let. 

lOh  aaé 


:  Oh  qaé  sraciMO  entreméa  I 
El  buen  viejo 

;  Qoé  ^emplo»  da  ;  aparejo ! 
Ha}  bien  predica  elegante. 


Avlnleole 

Sin  teiDorde  iuconTenieiite; 

Silo  isuboio. 


¡ Si ,  tomaido  al  inoeeaie, 

Que  ai  bailara 

Los  teiote,  que  los  dejara  1 


Ptaoeoan. 


¡Oildol  aáa  bien  aludos 

Caraatris) 

BABTDI  AL* AUX. 

No  sé  qué  mas 

Podia  nacer  eu  gnaidallot. 

Compadre,  con  tos  Uefalloi 
Era  maj  mejor  j  en  pu. 

Oh  bidepota ,  j  <p¡i  hlpocris , 
ji  nomieato. 
Que  sois  TOS ,  segna  qne  liento ' 


Aossdaí  qae  jo  i 

■"fias" 


Ela  qnesl. 

rsao  ooaGt. 
Compadre,  no  acertareis. 

■UTDi  ÁLTian. 
ApHMta;  que  loa  traéis , 
SlDmenUr, 
bilotupaioa. 


MKI  GOHEI. 

Reír 
He  hacéis  1  boca  llena. 


En&n,  qniérooslo  decir 
Donde  estin 
Y  el  lescoadríjo  do  Tan, 
Has  dHi  todo  no  quisiese 
Que  aquí  alguno  lo  o  jese 
Por  DO  me  ver  en  ifan. 


■UTM  íltamkx. 


Cok 

V  serAii  ¿cnlclos  dnodos  T 

PIBOCOHB. 

Hasta  cinco 

Dad  act :  :  en  gentil  símete 

Os  entónala] 


Compadre,  ¿de  esoocpicaiit 


lOhi 
Que 


Ob  qfi  buen  dlrimnlar 

■Aann  U.TUB. 
•  rodar, 

uno  nada. 

rcM  oem. 
noneagradi 
boileniM; 
Mrdereniat 
I  nnMtn  únisUd  pasada. 
■Airra  iLTUu, 
Dlgooi  que  tM  badajada 

mal  dicha ,  si  lentis. 
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LOS  MENEMNOS,  comedu. 


ÜTROITO. 


PERSONAS. 


CUPIDO. 
GINEBRO,  pattor. 


CLUÍkCO,  pastar, 
GLAUDINO,  paitar. 


COBO. 

Oye ,  Cupido ,  seitor, 
No  te  quejes  de  pastores, 
Qae  el  remedio  de  amador 
Es  decir  mal  del  amor , 
Y  á  la  fin  morir  de  amores. 

CUPIIK). 

Atrevidos  y  enamorados  pastores ,  ¿  de  dónde  os  vino 
tanta  osadia ,  qae  recostados  en  vuestras  cabanas  y  con 
gran  descuido osásedes  ultrajar  mi  divinidad?  Y  pues  con 
mi  potencia  os  he  traido  á  este  lugar,  cada  uno  dé  raion 
de  sus  quejas  para  que  se  baga  justicia. 

GIIIEBRO. 

Dios  y  señor  Cupido ,  i  mi  ningún  peijuicio  me  tienes 
hecho ,  antes  vivo  con  contentamiento. 

CLADMHO. 

Yo  con  gran  descontentamiento. 

CUBACO. 

Yo  con  mucho  mat. 

CUPIDO. 

Sepamos  la  causa. 

CLAcnmo. 

Yo  te  la  contaré ,  muy  alto  Cupido.  Ha  de  saber  tn  ma- 
jestad que  viéndonos  heridos  de  tu  mano  Ginebro ,  CU* 
maco  y  yo,  de  amores  de  la  muy  hermosa  zagala  Temisa, 
acordamos  por  quitamos  de  rencillas  y  cordojos  de  pre- 
sentamos delante  su  agraciado  conspecto  para  que  dijese 
ella  misma  ¿  cuál  de  nosotros  escogía  por  su  reque- 
brado. 

CUHACO. 

Y  porque ,  encumbrado  Cupido ,  mejor  lo  comprendas, 
has  de  saber  que  primero  cada  cual  de  nos  contó  en  na 
presencia  las  gracias  de  que  era  dotado. 

CUPIDO. 

Sepa  yo  qué  gracias  le  propusistes. 

CLAUDIHO. 

Yo  le  d^e :  amantislma  zagala ,  sábete  que  soy  tan  es- 
forcejudo  ,  que  por  mis  ftierzas  soy  temido  en  toda  Eslre- 
madura  de  los  mas  valientes  zagales,  por  lo  cual  pretiendo 
que  me  has  de  escoger  por  tu  servidor. 

CUMACO. 

Yo  le  dije :  oye ,  zagala  de  bel  pareseer ,  tá  sabrás  que 
en  toda  la  mesta  no  se  hallará  zagal  tan  franco  y  Ubéral 
como  yo ,  y  porque  nasce  esta  virUid  de  ánimo  generoso 
y  grande ,  creo  que  me  recibirás  porta  zagal ,  dejando  á 
cualquier  desotros. 

GmiBno. 

Yo  le  dije :  requebrada  pastora,  sabrá  tn  hermosura  que 
la  cosa  de  que  yo  mas  me  precio  es  de  ser  prudente  y  sa- 
bio en  tanta  manera  que  primero  que  hable  ni  ponga  por 
obra  ninguna  cosa ,  tengo  gran  cuenta  con  el  fin  dala,  y 
porque  á  quien  esto  tiene  no  le  poede  ser  dafiosa  la  prós- 
pera ni  adversa  fortuna,  debes  rescebirme  por  tu  reque- 
brado. 

CUPIDO. 

En  fin ,  ¿á  quién  eacogié? 

CUMACO. 

A  Ginebro ,  por  mi  mala  suerte. 


GINEBRO. 

A  mi ,  porque  asi  convenia. 

CLAUDIKO. 

A  ti,  que  nunca  debiera. 

CUPIDO. 

Antes  sabiamente  escogió  la  zagala. 

CUMACO. 

¿Por  qué? 

CUPIDO. 

Yo  te  lo  diré.  Para  que  la  mujer  discreta  quiera' bien* 
has  de  saber  que  no  son  bastantes  las  fuerzas  de  Hércu- 
les ,  ni  las  liberalidades  del  magno  Alejandro. 

CLAUDINO. 

¿Si  no,  qué,  señor  Cupido? 

CUPIDO. 

Saber  virtuoso,  honesta  conversación ,  continua  crian- 
za ,  amor  luengo ,  celar  la  honra  :  todas  estas  cosas  bien 
alcanzadas ,  solo  el  verdadero  saber  las  alcanza. 

CUMACO. 

Ahi  te  aguardaba ,  Cupido.  Si  los  amores  son  luengos, 
pasa  peligro  que  se  descubran ;  y  si  son  descubiertos,  sí- 
gnense grandes  peligros. 

CLAUDINO. 

Dice  la  verdad. 

CUMACO. 

Di,  para  ello  ¿qué  remedio  dará  el  sabio? 

CLAUDllfO. 

Por  cierto  ninguno,  antes  el  esforzado  y  liberal  teraá 
ganados  amigos  que  le  favorezcan  en  semejantes  peligros. 

CUPIDO. 

Bien  paresce  que  sois  pastores.  Habéis  de  saber  que  al 
verdaderamente  sabio  ninguna  cosa  deesas  le  falta :  él  es 
esforzado  en  refrenar  sus  ojos,  mandándoles  que  no  mi- 
ren á  quien  bien  aman ,  si  por  mirar  se  ha  de  seguir  es- 
cándalo ;  es  mas  que  libml  en  no  dar  parte  de  sus  secre- 
tos, cuando  ve  que  no  conviene ;  y  habéis  de  saber  que 
los  amigos  adqufaidos  por  esfoerzo  y  liberalidad  suelen 
foltar  muchas  veces  á  sus  amigos  en  las  necesidades, 
porque  Cütando  el  interese  y  esáeno  con  que  fueron  ga- 
nados >  faltan  ellos  también. 

CUMACO. 

Tienes  razón ;  vencido  nos  has ,  oh  alto  Cupido ,  y  da- 
mos por  boena  la  elección  que  hizo  la  sabia  pastora  Te- 
misa. 

CLAUDIHO. 

Lo  qne  te  suplicamos  agora  es  que  nos  vuelvas  á  nues- 
tras acostumbradas  cabanas  y  pracenteTos  sombríos. 

CUPIDO. 

Soy  contento ,  mas  primero  quiero  que  narréis  lo  que 
06  encomendó  el  autor  al  entrar  de  fai  puerta. 

GIIQEBBO.     ^.^ 

Que  somos  contentos. 

CUMACO. 

Sapientísimos  auditores,  nuestro  autor  os  desea  ptt 
y  salud  tan  larga  como  la  vida  de  Matusalén,  y  os  hace  sa- 
ber como  quiere ,  por  daros  plaeer  y  regocQo ,  represen- 
tar una  comedia  de  Planto,  llamada  de  los  Menemnos : 
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pídeos  por  merced  que  estéis  atentos ,  que  en  bre?es  pa- 
librts  se  os  dir&  el  argumento. 

CLAODIÜO. 

Quítate  allá;  déjamelo  comenzar  á  mi. 

CUMACO. 

Gomienta  ya. 

CLAÜDiriO. 

Sabrán  meslras  reverencias  que  en  la  ciudad  de  Sevi- 
lla bobo  un  rico  mercader  llamado  Menemno ,  el  cual  te- 
nia dos  byos,  nascidos  de  un  parlo ;  eran  tan  semejantes 
en  la  forma  y  gesto ,  que  muchas  veces  la  misma  madre 
que  los  babia  parido  tomaba  al  uno  por  el  otro. 

GIREBRO. 

Vino  acaso  que  siendo  estos  dos  hermanos  de  edad  de 
quince  años,  cargó  el  padre  una  nave  de  muchas  merca- 
derías para  Levante ,  y  llevando  consigo  uno  de  sos  hijos 
llamado  Menemno,  se  partió  dejando  el  otro  con  su  madre 
Claudia. 

CUH4C0. 

Siendo  embarcado,  füéle  la  fortuna  tan  contraria  que 
tres  dias  y  .tres  noches  corrió  por  la  tempestuosa  mar  shi 
saber  adóiide  iban ,  y  á  la  fin  vino  á  dar  en  mía  peña  de  la 
isla  Conejera ,  adonde  todos  perecieron ,  escepto  el  b\¡o 
Menenmo ,  el  cual  abrazado  con  una  tabla  vino  á  tomar 
tierra  en  el  cabo  de  Collera. 

CLAUIMHO. 

El  desdichado  mancebo  vinose  á  Valencia,  adonde 
asentó  por  criado  de  Casandro ,  mercader  de  mocho  trato 
y  vhMlo ,  el  cual  teniendo  no  mas  de  una  hija ,  á  cabo  de 
tiempo  la  casó  con  él  en  pago  de  sos  boenos  servicios. 


cnnmio. 
lai  demestorada  madre ,  sabiendo  en  Sevilla  !is  tristes 
noevas  y  creyendo  ser  todo  perescido ,  poso  nombre  Me- 
nemno al  hyo  qoe  le  qoedaba,  por  el  amor  qae  tenia  al 
U¡9  j  marido  ya  defüntos. 

CUHACO. 

De  manera ,  señores ,  que  ambos  ádos  hermanos  ( por- 
que mejor  lo  entendáis)  se  llamaban  Menemnos. 

GiüBsao. 

Muerta  la  madre,  e4  Menemno  sevillano  certificado  por 
un  adevino  que  su  hermano  erz  vivo  y  que  estaba  en  Es- 
paña ,  determinó  de  ir  á  buscallo  con  un  esclavo  soyo ,  y 
á  cabo  de  tiempo  aportó  en  Valencia ,  adonde  por  sos 
medios  se  vemán  á  conoscer ,  oomo  aqói  claramente  ve- 
rán los  qoe  atender  qoisieren. 

CLAUMRO. 

Nosotros  no  podemos  atender» 

curmo. 
Ni  qolero  qoe  atendáis ,  sino  qoe  nos  vamos  cantando. 

CUMÁCO. 

Vamos. 

CAlfCIOH. 

Quien  falsario  y  dego  me  llania» 
Bien  es  el  pecho  que  yo  le  abra. 

Quien  ama  sin  ser  amado 
Meresce  ser  desamado, 
Y  ese  tal  enamorado 
Con  este  qoe  descalabra, 
Bien  es  el  pecho  qoe  yo  le  abra. 


LOS  MENEMNOS. 


CASANDRO,  paére  de 
AUDACIA,  nü^er  de 
MENEMNO,  eautdo. 
MENEMNO,  tiumeebo. 
TRONCHON,  escUofo. 


PERSONAS, 


CaUe. 


TALEGA,  HmpU, 
DOROTEA,  ramerm. 
AVERR0I8,  miiUü, 
LAZARILLO,  criad». 


E8GE1IA    PHIBIERA. 

MENEMNO ,  catado  ;  TALEGA. 

CaUe. 

HENEHHO,  catado, 

\  Oh  qoó  sioiple  cosa  es  este  diablo  de  Talega!  que  le 

hice  del  ojo  para  que  me  siguiese,  y  no  sé  si  me  habrá 

entendido ;  mas  simple  soy  yo  que  no  él  en  darie  parte  de 

mis  negocios;  mas  helo  aqui  donde  sale. 

TALEGA. 

¡  Pecador  de  mi ,  señor  Menemno  f  y  ¿  piensas  que  no 
te  habla  entrqjado  T  muy  bien  te  entripé ,  qu'esas  son  mis 
mieses,  y  comer  y  tomar  solaz  á  costa  ijena. 

HENEMiio,  catado, 
¿En  qué  te  detuviste? 

TALEGA. 

'  ¡Ojo  en  qoé  me  detnve!  En  esperar  que  el  vl^o  de  to 
suegro  se  hiciese  invisible,  qa*estaba  retando  en  el  paün, 
y  qdso  Dios  qoe  8*encambró. 

■Emnoio,  catado, 
¿Qoé  algarabía  es  esa? 


TALEGA. 

¿No  lo  entiendes?  Digo  qoe  se  entró  en  la  cámara ,  y 
asi  no  me  vido. 

mnono,  catado, 

T  á  mi  si  me  ha  visto. 

TALEGA. 

Qae  no  te  vio.  Poes  dime,  señor  Menemno ,  ¿en  qaé 
estamos?  ¿Llevas  hecha  presa  pan  dar  á  la  preñada  ó 
enferma? 

■BREiufo,  catado, 

¿Qoé  enferma  ó  preñada  diceá? 

TALEGA. 

Enfermallamo  yo  á  tu  amiga  Dorotea,  pnee  confino  dice 
qoe  pena  por  tos  amores,  y  preñada  de  deseos,  pnee 
nanea  hace  sino  pedir.  Mira,  Menemoo,  qae  eiaa  presaa 
se  han  de  dar  á  semejantes  moderes  cum  modit  et  fonmU^ 
y  á  ten  con  ten. 

HEmano,  eataia. 

Mas  sabiamente  has  hablado  de  lo  qae  te  pientu;  pero 
¿qué  haré,  pecador  de  mi,  si  sos  deseoa  y  ni  afldoii  vhieo 
conformes? 
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TALCGA. 

8eBor,  afición  ciega  razoo ;  plegoe  4  Dios  qae  á  bien 
le  salgan  esos  arremangos,  á  feria  yayas  qae  mas  ganes. 

MENEMno,  catado. 
Si  no  quisieres  Teñir,  qaéüate. 

TJOEGA. 

No  haré  yo  tal  poquedad  ,  yaya  perro  tras  su  dnefio. 
Abreviemos,  señor ;  la  presa  que  llefas  es  sustanciosa. 

HENEicfo,  ea$ado. 
¿Pues  no?  Una  rica  saya  es  de  mi  mi^er ,  la  coal  pro- 
metí de  dar  ¿  mi  Dorotea. 

TALEGA. 

Y  ella  á  ti  ¿qué  te  dará? 

MENEKio,  eoiado. 

Harto  me  da  en  querer  lescebir  lo  que  yo&6doy,evaDto 
mas  que  ba  prometido  de  aparejar  mía  espléndida  comida 
para  lúi  y  otros  amigos,  enyiándole  yo  lo  necesario. 

TALEGA. 

Pues  que  en  casa  de  Dorotea  ba  de  ser  elln  autem  y 

tragazón ,  no  faltaré  alli  por  la  vida^  que  también  soy  tu 

amigo. 

heuekio,  easado. 

¿Por  dó  iremos  mas  encubierto? 

TALEGA. 

Guarte ,  que  las  paredes  ban  oidos,  y  no  dé  sobre  mí  tu 

relámpago. 

HENEHHO,  catado. 

¿De  qué  temes,  cobardazo? 

TALEGA. 

¿De  qué?  ¿No  sabes  tü  que  dicen  facUntet^  et  cometa 
tiéntete  y  no  sé  como  mas?  Lo  que  yo  te  aconsejo  es  que 
por  no  ser  descubiertos  no  te  cures  de  confidados ,  por- 
que ya  sabes  que  en  los  convites  reina  el  vioo,  y  á  do  el 
vino  reina  el  secretóos  descubierto,  sino  que  pues  gracias 
á  Dios  yo  como  por  cuatro,  y  á  necesidad  por  cinco,  que 
nosotros  á  solas  con  Dorotea  le  peguemos ;  porque  en  fin 
es  gran  dolor  muchas  manos  en  un  tajador. 

■EREMNO,  catado. 

Bien  dices,  no  iremos  sino  los  dos. 

TAUGA. 

SI  asi  lo  haces,  Dorotea  terna  mas  contento,  tü  menos 
sospecha  y  yo  mas  provecho,  y  la  saya  no  será  descubier- 
ta. Por  tu  vida  que  me  la  tomes  á  mostrar,  que  tengo  de- 
seo de  verla. 

HEnooio,  catado. 

Mírala  bien. 

TALEGA. 

Miróla.  ¡Oh  qué  linda  color  tiene! 

HENEMNo,  catado. 
¡Y  qué  olor!  si  lo  sintieses. 

TALEGA. 

¡Qué  olor!  veamos :  á  tres  cosat  huele. 

■ENEHifo,  catado. 
¿Cómo  á  tres? 

TALEGA. 

Déjamela  tomar  á  oler.  Veamos. 

HENEiufo,  catado. 
¿A  qué  huele  ? 

TALEGA. 

A  hurto  lo  primero,  pues  la  hurtaste  á  tu  m^jer. 

heuehro,  catado. 
¿Lo  segundo? 

TALEGA. 

A  puta,  pues  se  la  ha  de  vestir  Dorotea. 

■EREKio,  catado. 
¿Y  lo  teroerol? 

TALEGA. 

Lo  tercero  huele  á  linda  comida,  poes  por  ta  respeto 
hemos  de  comer. 

MEifEMNO,  enado. 

Chacotero  estáis,  amigo. 


TALEGA. 

No  esió  por  cierto.  Pero  la  comida  ¿para  cuándo  sttrá? 

MEifEiiNo,  catado. 
Para  cuando  yo  quisiere. 

TALEGA. 

Mire,  que  se  trabaje  que  sea  hoy ,  porque  quien  pasa 
punto  pasa  mucho. 

MEiTEMifo,  catado. 
Anda,  que  hoy  se  hará. 

TALEGA. 

Mira,  sefior,  que  te  soplico  que  en  nuestra  <5omidaDO 
habite  came  cuadrángula. 

MEifEKio,  catado. 
¿Qué  es  came  cuadrángula? 

TALEGA. 

Según  el  cura  de  mi  lugar,  caadrángulo  es  aquello  que 
tieae  cuitro  parles,  cuatro  esquinas,  cuatro  asieátos,  cua- 
tro peafias,  y  por  eso  llamo  yoi,  selíor,  earae  cuadrángula 
el  cañero,  íi  vaca,  et  totiut  animatibmée  quatuor  pedot. 

HEifEiofo,  catado. 

Ya  te  entiendo,  bachiller ;  yo  te  prometo  que  no  falten 
pollos  y  palominos  ei  costera. 

TALEGA. 

¿Y  0t  omiora  tambkn?  ¿Qué  casa  es,  seftor? 


Quiero  decir,  otras  cosas  muchas. 

TALEGA. 

Pues  mira,  sefior,  que  entre  esas  no  (alte  para  los  prin- 
cipios carne  conforme  á  mi  nombre. 

HEREMNo,  catado. 
¿De  qué  manera  conforme  á  tu  nombre? 

TALEGA. 

¿Cómo  me  llaman  á  mi? 

HEHBHHO,  catado. 
Talega. 

TALEGA. 

Pues  la  came  entalegada  pido,  cuerpo  non  de  Dios,  ai 
me  ha  de  entender. 

HBKEiofo,  catado, 
¿Qué  es  came  entalegada? 

TALEGA. 

Longanizas,  morcillas ,  sobreasadas. 

MENEUvo,  catado. 
Pues  eso  no  faltará. 

TALEGA. 

Asi,  asi,  habíame  de  esa  manera ,  que  pues  yo  encubro 
tus  maldades,  encúbreme  el  estómago  de  buenas  viandas. 

BSGEIIA  n. 

MENEMNO,  catado: TALEGA,  AUDACU. 

AUDACIA. 

¡Ah!  sefior  Menemno.  ¡Ab!  sefior  marido. 

■EifciiNo,  catado. 
¡Oh pesar  de  la  fortuna!  Mi  miyer  me  llama.  ¿Qué hare- 
mos, Talega? 

TALEGA. 

¿Qué  me  sé  yo?   

HEfiEHMO,  catado. 

Ven  acá,  cóbrete  esta  capa,  y  toma  esta  saya,  y  dlsima- 
Indamente  aguárdame  en  ese  cantón. 

TALEGA. 

Bnsimóleme  vuestra  mercé. 

■EMEne,  catado. 
Vuélvete.  Anda,  que  bien  estás. 

TALEGA. 

Ya  estoy  vuelto.  Sefior,  sefior. 

HEUEHRO,  catado. 
¿Qué  quieres?  maldito  seas  tó. 

TALEGA. 

Que  se  me  resbala,  que  se  me  cae  la  saya  qoe  has  bar* 
tado  de  tu  mujer  para  dar  á  Dorotea. 
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menehuo,  casado, 

AUDACU. 

HEKEMKO,  catado. 


Galla,  endiablado. 
lAh  marido! 
¡Ah  miyer! 

AUDACU. 

Jesus,  y  qué  respuesta  tan  seca. 

HEHEiRO,  casado. 
Cual  la  pregonta. 

AUDACIA. 

1^0  quieres  que  sea  mi  pregunta  seca  y  desabrida,  pues 
sin  propósito  sales  tan  de  mañana  de  casa? 

TALEGA. 

En  salTO  está  quien  repica. 

MEHEmio,  casado, 

¡Oh,  rauj«  loca  y  perversa!  ¿Y  siempre  me  has  de  dar 
enojos  con  tus  celos  y  locuras?  ¿Cómo?  ;y  qué  entiendes  tü 
de  mis  negocios  pan  que  digas  que  sin  propósito  salgo  de 
casa? 

AUDACIA. 

Malo  está  de  ver  de  qué  pié  cojqueas. 

MENEHHO,  casado. 
Pues  yo  te  prometo  que  si  de  hoy  mas  haces  k)  que 
agora  heciste,  que  nos  han  de  oir  los  sordos. 

AUDACU. 

¿Por  qué  nos  han  de  oir  los  sordos? 

TALEGA. 

Ahi,  ahí,  que  encaja  bien  un  bofetón. 

■EifEuifo,  casado. 

Cada  vez  que  salgo  de  casa  me  ha  de  detener  y  llamar 
dos  y  tres  veces ,  y  demandarme  adonde  voy  y  adonde 
vengo,  qué  tengo  que  hacer,  ó  qué  negocios  traigo.  De 
manera  que  mas  la  tengo  de  tener  por  portera  alquilada, 
que  por  mc^er  propia. 

AUDACU. 

Tales  sois  vosotros,  que  no  hay  de  quien  fiar. 

■ENEMifo,  casado. 
Mas  tales  sois  vosotras ,  que  no  hay  quien  os  pueda 
contentar. 

AUDACU. 

Por  eso  haces  tú  bien ,  que  no  procuras  de  contentar 
éüo  á  una  que  yo  conozco. 

HENEMno,  casado, 
¿Cómo  se  llama? 

TALEGA. 

Dorotea. 

AUDACU. 

Basta  que  tú  sepas  cómo  se  llama. 

■EicEKfo,  casado. 
Ya  sé  dó  van  esos  tiros. 

AUDACU. 

Si  lo  sabes ,  algo  digo. 

■ehemho,  casado. 
Si,  dices  hartas  necedades;  y  habla  paso,  porque  no 
demos  enojo  al  viejo  de  tu  padre. 

AUDACU. 

No  quiero,  sino  dar  voces  como  loca. 

menemho,  casado. 

Pues  vocea  cuanto  quisieres,  que  por  darte  mas  enojo, 
iré  á  cenar  y  á  tomar  mis  placeres  con  la  que  dices  que 
conosces. 

TALEGA. 

Asi,  asi,  anden  voces. 

AUDACU. 

¡Oh  mal  siglo  haya  quien  me  casó  contigo ! 

HEHEHifo ,  casado. 
Mas  quien  te  me  dló  ¿  conoscer. 


ESGEIIA  I|I« 

CASANDBO ,  AUDACIA ,  MENEMNO ,  eas&do  ;  TALEGA. 

CASAlfDtO. 

¡Ah  vergüenza!  ¡Enhoramala,  vergüenza!  y  no  deis 
tan  desmesuradas  voces,  ni  hagáis  testigos  de  mesoas 
poquedades  á  los  vecinos.  ¿Qué  es  esto  que  de  contíno  yo 
he  de  ser  tercero  de  vuestros  enojos  ? 

AUDACU. 

¡Ay  padre!  á  esta  vida  digole  muerte. 

CASARDRO. 

¿Cómo?  ¿Sobre  qué  ha  sido? 

MEiiEHifo,  casaéo. 
Déjala ,  mientra  llora  sin  razón  y  está  con  zqae\  conje, 
que  yo  te  lo  cootaré  brevemente.  Has  de  saber,  señor,  que 
á  su  soberbia  y  menosprecio  han  sobrevenido  celos. 

cASAimao. 
¡  Celos !  ¿  y  de  qué? 

MEREHHO,  casado. 
Dice  que  tengo  manceba ,  y  que  robo  la  casa. 

TALEGA. 

Verum  est. 

AUDACU. 

Mas  come  si  asi  no  ftiese.... 

CASAKDRO. 

Oyete,  serpentina,  déjanos  hablar. 

MEKEHHO,  casado. 

Con  los  cuales  celos,  y  sin  razón ,  me  mata  cada  día ,  y 
porque  le  oso  responder  me  trau  peor  que  si  fuese  Ta- 
lega. 

TALEGA. 

¡Y  mala  talegada  te  dé  Dios !  ¿y  quién  te  manda  nom- 
brarme? 

AUDACU. 

Pues  qué  ¿no  robas  la  casa?  Y  el  diamante  quebrada 
que  te  di,  ¿qué  es  de  él ? 

TALEGA. 

¿Pues  qué,  si  supieses  de  la  saya? 

HENEHifo,  casado. 
En  casa  del  platero  está  para  soldalle. 

TALEGA. 

Mas  en  casa  de  la  puta  para  aniquilalle. 

AUDACU. 

Plegué  á  Dios  que  sea  verdad  lo  que  dices. 

MENEHHO,  casado. 
Yo  digo  verdad  mejor  que  tú  meresces. 

CASAHDRO. 

¿No  has  de  callar,  loca? 

AUDACU. 

Callaré ,  pues  son  dos  contra  mi. 

TALEGA. 

Y  tres ,  aunque  os  pese. 

AUDACU. 

Platicad  á  vuestro  placer,  que  yo  entrarme  quiero  por 
no  oir  palabras  locas. 

HERBEiio,  casado. 
Tomad  que  rebite. 

CASAHDRO. 

Calla  y  súflrete ,  hyo  Menemno ,  que  de  los  pacientes  es 
el  reino  de  Dios. 

TALEGA. 

Asi  es  la  verdad ,  mas  no  de  él ,  sino  de  elfai.  * 

CASAMDEO. 

Pues  que  solos  estamos,  oye,  hijo  Menemno,  que  cuando 
uno  está  contento,  dice  mas  loores  de  aquel  contenta- 
miento por  la  lengua  que  nó  tiene  en  el  corazón;  y  por  el 
contrario,  cuando  está  descontento  dice  meóos  de  lo  que 
le  queda  en  el  pecho  encerrado.  Digolo  esto,  yerno  mió» 
porque  me  han  lastimado  las  lágrimas  de  mi  h^  y  tus  pe- 
sadas razones,  de  tal  manera  que  ni  sabré  decir  lo  que 
siento ,  ni  sentir  lo  que  meresces. 
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HEiqsMRo,  coiado. 
DI  lo  que  pudieres  decir. 

CASANDM). 

Sola  una  cosa  diré,  y  es  que  deberlas  acordarte  de  quién 
fuisle  por  tu  desdicha,  y  de  quíéo  eres  por  mi  cansa,  y 
cómo  de  perdido  te  hice  ganado  y  de  sierro  libre ,  casán- 
dote con  mi  única  y  amada  hija ,  con  la  cual  llevaste  lina- 
je ,  hermosura ,  virtud  y  mucho  dinero. 

meuehho,  catado. 

Antes ,  señor,  si  lo  juzgas,  quitada  esa  pasión  de  padre, 
hallar&s  que  me  diste  mucho  hueso  y  poca  carne  ;  quiero 
decir,  que  es  tanta  su  altifex ,  locura  y  soberbia ,  que  os- 
curece y  desdora  todo  ese  liníje,  hermosura  y  hacienda, 
de  tal  manera  que  me  hace  yMt  el  mas  triste  y  desconso- 
lado del  mundo. 

GAiAimBa 

Quien  muía  quiere  shi  tacha ,  h^o  Menemno ,  estése  sin 
ella.  ¿No  sabes  tü  ya  que  todas  las  miqeres  quieren  hablar 
y  que  todos  callen ;  quieren  mandar  y  ninguna  ser  man- 
dada ;  quieren  libertad  y  que  ninguno  sea  libre ,  y  quierep 
regir  y  ninguna  ser  regida  ? 

HEHEHNO,  casado. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  quieren? 

CASÁIIDRO. 

Una  sola  cosa. 

MEREnio,  catado, 
¿Yes? 

CASálfNIO. 

S»  alabadas ,  y  ver  y  ser  vistas. 

HENKHiio,  catado, 

Leido  be  (y  por  mis  pecados  lo  tengo  esperimentado ), 
que  el  mas  fiero  y  peligroso  enemigo  del  hombre  es  fai 
mujer  mal  acondicionada,  y  de  aqui  nasce  una  verdad,  y 
es  que  el  marido  hace  todo  lo  que  quiere  la  tal  mujer,  y 
ella  no  ha  de  hacer  ninguna  cosa  de  las  que  desea  su  ma- 
rido. 

CASAIIDRO. 

Sabiamente  has  hablado ;  pero  mira  que  no  es  de  hom- 
bres cuerdos  lastimar  á  sus  mujeres  con  palabras ,  luego 
que  han  enojo  con  ellas. 

HEiiEmo,  catado. 

Concediendo  ser  verdad  lo  que  dices ,  te  certifico ,  se- 
ñor, que  si  antes  alcanzara  lo  que  agora  alcanzo,  y  de  lo 
mucho  que  siento  sintiera  entonces  un  poco ,  no  trocara 
yo  mi  pobreza  y  libertad  por  tu  próspero  casamiento. 

CASAHDaO. 

Por  haberle  yo  mandado  á  mi  hija  que  se  casase  conti- 
go ,  se  casó,  que  no  porque  lo  quisiese  ella  de  grado,  que 
de  nobles  fué  demandada,  sabiendo  que  viene  de  muy 
buena  parte. 

TALEGA. 

Si,  cuando  viene  de  la  igreja. 

HENEinio,  catado, 

Aqui  no  tratamos  de  linajes,  que  cuanto  4  eso  también 
sabría  defender  mi  partido ,  sino  que  si  vieses  de  la  mt- 
aera  que  me  trata ,  dirías  que  me  sobra  razón. 

CASANDRO. 

Oye ,  hijo  Menemno ,  ningún  hombre  sufre  tanto  4  su 
mujer  que  no  sea  obligado  de  sufrüle  mas ,  considerando 
que  al  fin  el  hombre  es  hombre ,  y  la  mqjer  muj».  Cierto 
muy  atrevida  es  la  mujer  que  se  toma  con  su  marido,  pero 
muy  mas  loco  es  el  mando  que  toma  pendencias  pld>li- 
cas  con  su  tsxoier, 

Mnauíiio,  catado. 

Las  injurias  que  me  dice  no  las  puedo,  aefior,  sofrk. 

CASAIIDRO. 

Mira,  las  injurias  que  hac^  las  mi^eres  mejor  se  casti- 
gan con  tenerlas  en  poco,  que  con  vengarlas.  ' 

MBREBRo,  eatadú. 
En  fin,  ¿no  hay  castigo  para  ellas  ? 


CASARORO. 

Yo  no  digo  que  no  le  hay,  pero  sepan  todos  los  hombres 
del  mundo  que  todas  las  cosas  sufren  castigo,  sino  la  mu- 
jer,  que  quiere  ruego.  El  hombre  que  quiere  vivir  eu  paz 
con  su  mnjer,  tres  reglas  ha  de  guardar. 

MERBHifo,  catado, 
¿Cuáles  son? 

CASANDRO. 

Amonestarla  mucho,  reprenderla  poco,  y  no  poner  ma- 
nos en  ella. 

TADECA. 

Y  los  pies  si,  á  buenas  coces. 

■EREinvo,  catado, 
¿Y  de  cuándo  acá  las  puse  yo  en  mi  mi^er  ? 

CASANDRO. 

Ni  es  menester,  porque  la  causa  por  que  ella  te  ríñe  y  yo 
te  amonesto,  es  poquedad  tuya,  y  daño  suyo  v  mío  en  te- 
ner amiga ,  como  dicen  que  la  tienes. 

HENEHNO ,  catado. 
Ni  hay  tal ,  ni  quien  tal  diga. 

TALECA. 

Si  hay  tal ,  y  quien  tal  diga ,  que  só  yo. 

CASANDRO. 

Bien  está :  el  tiempo  es  tan  buen  maestro ,  que  ui  por 
miedo  ni  por  vergüenza  no  deja  de  descubrirlas  verdades. 

TALEGA. 

Ni  yo  tampoco. 

CASANDRO. 

Abaste  lo  dicho.  Y  agora  ¿qué  piensas  de  hacer? 

MENEMNO,  catado. 
Queria  ir  á  casa  de  Micer  Duarte ,  porque  Talega  es  ido 
ya  delante  con  el  libro. 

TALEGA. 

Mas  con  la  saya. 

MENEMNO,  catado. 
Para  que  acabemos  de  rematar  aquellas  cuentas. 

CASANDRO. 

Ye  con  la  bendición  *de  Dios,  que  yo  entre  tanto  me 
acabaré  de  vestir. 

B0GElfA  IV. 

MENEMNO,  catado;  TALEGA»  DOROTEA. 

TALEGA. 

Gradas  sean  dadas  k  Dios ,  que  el  viejo  acabó  de  pre- 
dicar. ^ 

MENEMNO,  catado. 
Ven,  Talega. 

TALEGA. 

Vamos,  señor,  y  desensimúlame  y  toma  la  saya,  porque 
DO  me  hallen  con  el  hurto  en  las  manos. 

mBnemno,  catado. 
Daca,  acabemos  ya. 

TALEGA. 

No  me  paresces  agora  propislmamente  smo  al  h^o  pró- 
logo ,  que  lleva  á  empeñar  ropa  por  mengua  de  dineros. 

MENEMNO,  catado, 

D^ate  de  esas  gracias ,  y  da  en  esa  putfta  y  llama  á 
Dorotea,  porque  salga  á  rescebir  este  presente. 

TALEGA. 

¿Quién  está  en  casa?  ¡Ola,  aho!  No  responde  nadie, 
señor.  Si  has  perdido  quizá  por  la  roano. 

MENEMNO,  COf Olio. 

No  te  entiendo. 

TALEGA. 

No  sé  Si  está  dentro  algún  dómimu  fkioUm^  de  esos  que 
llevan  ropas  largas. 

uEsnmOf  catado. 
No  se  ha  de  presumir  tal  de  mi  querida  Dorotea. 

TALEGA. 

Si  de  amor  de  ramera  te  fias,  engañado  vas ,  poique  no 
dura  tanto  como  sol  de  ivierno  y  pluvia  de  verano,  et  ett 
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iü^ltassUHle  que  la  que  es  acofitombnda  de  someterse  á 
mochos  por  (berza ,  ame  á  ningimo  de  grado. 

HENEMEio,  eautdo. 
Déjate  de  eso.  Toma  á  Uamar. 

¡  Ola ,  abo !  ¿  No  hay  nadie  acá? 

DOROTEA. 

¿Quién  llamar 

■EifEmo,  ctuado. 
To,  mi  señora. 

DOROTEA. 

I  Ay  mi  señor  Menemno !  ¡  ay  entrañas  mias !  ¿y  tü  eres? 
Vengas  en  buen  hora. 

HEifEimo ,  casado, 

Y  en  esa  misma  estés  tú ,  deleite  mió.  En  mirándote  se 
me  quitan  todos  los  enojos  y  aborrezco  á  mi  mujer. 

DOROTEA. 

¿Quién  Tiene  contigo ,  señor  Menemno? 

HEifEHNO,  casado. 
Talega ,  criado  de  tu  merced. 

TALEGA. 

Y  de  su  criada,  que  es  bonita. 

MENEWio,  casado. 
Crianza,  señor. 

TALEGA. 

Estcgr  tan  criado ,  que  ba  veinte  años  que  no  mamé. 

DOROTEA. 

Gracioso  está  Talega. 

MENEMRO,  casado. 
De  desgraciado  está  gracioso. 

DOROTEA. 

Señor  Menemno ,  ¿  qué  es  eso  que  traes  ? 

TALEGA. 

Abre  el  ojo.  Olido  ba  de  narices  como  podenco  de 
muestra. 

MEifEüNo,  casado, 

Rosa  y  vida  mia ,  son  tus  vestidos ,  y  los  desppioft  de  la 
loca  de  mi  mujer. 

DOROTEA. 

¿Esta  es  la  saya  que  me  prometiste? 

■EREMNo,  casado. 
Esta  es ,  tómab ,  que  si  yo  puedo ,  haré  de  manera  que 
cuantas  tiene  mi  mujer  sean  tuyas,  pues  yo  soy  tuyo. 

DOROTEA. 

Mercedes ,  amor  mió. 

TALEGA. 

Oreja ,  perra ,  y  cuan  bien  que  la  ase. 

HENEXNO,  casado. 
Yo  las  rescibo  de  ti  en  quererlas  tú  rescebir  de  mi. 

TALEGA. 

Asi ,  asi  con  el  diablo.  Desa  manera  presto  quedarán 
en  bhmco  los  bienes  de  nostramo. 

HENEHRo ,  casado, 
¿  Qué  es  eso  que  dices  de  blanco  y  de  presto? 

TALEGA. 

Digo ,  señor ,  que  se  entienda  de  presto  en  la  comida, 
y  que  no  falte  vino  blanco. 

MENEMNO,  casado. 

Bien  dices.  Mira ,  señora ,  ya  sabes  lo  que  me  prome- 
tiste si  la  saya  venia  en  tu  poder. 

DOROTEA. 

Muy  bien ,  señor,  yo  lo  entiendo. 

MENEMNO,  casado. 
Pues  aparéjanos  muy  bien  de  comer  para  mediodía. 

DOROTEA. 

A  mejor  tiempo  no  podias  hablar,  porque  está  la  olla 
bien  forrada  ya. 

TALEGA. 

i.  Es  el  aforro  de  pluma,  ó  de  lana  ? 

DOROTEA. 

De  todo  hay :  una  gallina  y  un  camero. 


TALEGA. 

Poco  es  eso  para  mis  apetitos. 

DOROTEA. 

Qué,  ¿  tú  has  de  comer  acá  ? 

MENEMNO ,  casado. 
Convidado  le  be  porque  veas  cuan  bien  sabe 

TALEGA. 

Como ,  señora  Dorotea ,  á  doa  cajos ,  que  de  verme  fol- 
garas  mochísimo. 

DOROTEA. 

De  veras  que  tomo  placer  que  sea  Talega  mi  convidido 
una  y  muchas  veces. 

TALEGA. 

Un  placer  y  mochísimos  que  Dios  te  dé. 

DOROTEA. 

Por  amor  de  tü,  prometo  de  multiplicar  dos  pares  de 
pollos  mas. 

TALEGA. 

Multiplicadas  que  tengas  las  narices. 

MENEMNO,  casado, 
¿Qué  dices,  asno? 

TALEGA. 

No ,  no ,  sino  los  dias  de  su  vida.  Los  pollos  me  turba- 
ron. Señora,  mira  que  sean  asados ,  por  vida  de  esa  cara 
de  rosa. 

DOROTIA. 

Yo  lo  haré  mejor  que  tu  te  piensas. 

TALEGA. 

(  De  esa  manera  la  ulega  de  Talega  quedará  rellena  de 
esta  vez. 

*  DOROTEA. 

¿  Qué  quiere  decir  eso  ? 

TALEGA. 

Yo  soy  talega  de  mi  amo ,  y  mi  talega  es  mi  vientre ;  si 
como  bien ,  mi  talega  está  buena ,  y  la  de  mi  amo  mió, 
porque  no  me  puedo  mover  después  de  harto. 

DOROTEA. 

Buenas  propiedades  tienes. 

MENEMNO,  casado. 
Señora,  entro  tanto  que  se  adereza  la  comida,  voy  á 
casa  de  Micer  Duarte  á  negociar  un  poco. 

DOROTEA. 

Ven ,  señor ,  prosto,  y  no  te  detengas. 

TALEGA. 

Bien  dice  la  señora.  Hagamos  pasos  de  fraile  convidado; 
que  mejor  es  que  nosotros  aguardemos  la  comida ,  que  la 
comida  á  nosotros. 

MENEMNO ,  casado. 

Escucha ,  Talega ,  que  en  esto  va  mucho.  Allégate  á  la 
posada ,  y  dirás  á  mi  suegro  que  somos  convidados  por 
Micer  Duarte,  que  nonos  aguarden.  ¿Sabrásio  decir? 

TALEGA. 

Mirad  si  sabré. 

MENEMNO ,  casado. 
Vuelve  luego,  que  en  su  casa  te  aguardo. 

TALEGA. 

Muy  bien ,  señor. 

B8GE1ÍA   V. 

MENEMNO,  mancebo;  TRONCHON. 
MENEMNO ,  mancelw, 
Hágote  saber,  Tronchen ,  que  la  mayor  alegría  que  sien- 
ten los  navegantes ,  es  cuando  de  lejos  sobre  las  maríti- 
mas ondas  descubren  la  tierra. 

TRONCHON. 

Y  mayor  si  la  tierra  que  descubren  ftiese  soya.  Mas 
dime ,  señor,  yo  te  soplico:  ¿á  qué  respeto  ó  causa,  ha- 
biendo rodeado  todas  las  islas  del  mar ,  venimos  á  dasem- 
barcará  Váleoda? 

MENBMMO,  mmuie^. 

Necio,  ¿no  sabes  tú qoe  voy  boscaado  á  mi  benoano? 


TftOüCBOIf. 

No  sé  cuándo  acabarás  de  llevarme  de  «qni  para  allá ,  y 
áe  Rodas  á  Poyatos.  Seis  a&os  hace  agora  que  andamos  en 
busca  de  él. 

HEMEMifo,  mancebo, 

¿De  qué  te  fatigas,  asno? 

nOlfCHOH. 

Fatigóme  que  si  anduviéramos  á  bascar  mía  aga]a,  en 
tanto  tiempo  la  hubiéramos  hallado.  Digolo  porque  pienso 
que  buscamos  á  tu  hermano  entre  los  muertos. 

HENEKfo,  mancebo. 

Pluguiese  á  Dios  que  hallase  quien  de  cierto  me  d^ese 
que  está  ya  entre  los  muertos ;  pero  entre  tanto  que  esto 
no  supiere ,  no  dejaré  de  buscarlo  entre  los  vivos. 

TRORCHOIf. 

Sea  como  tú  mandares ,  esclavo  te  soy,  no  puedo  sino 
seguirte;  pero  no  querría  que  nos  detuviésemos  mocho 

en  Valencia. 

MENEKHO ,  mancebo. 
Ven  acá,  torpe,  en  una  ciudad  tan  insigne  y  noble 
como  esta  ¿no  será  bien  que  nos  detengamos  mas. que  no 
en  otra  para  considerar  muy  particularmente  el  regimiento 
desurepüblica,  la  suntuosidad  de  los  edificios ,  la  riqjieza 
de  los  templos ,  los  trajes  de  los  caballeros  y  damas ,  y  en 
fin,  otras  mil  cosas? 

TROHCBON. 

Tal  es  cual  la  pintas ,  y  aun  mejor,  si  no  la  gastasen 
tres  erres  como  la  gastan. 

MENEvifo,  mancebo, 
¿De  qué  modo  la  gastan  tres  erres? 

TROHCBON. 

La  primera  es  rameras ,  porque  hay  de  ellas  magnam 
quanátatem, 

MEREMNO  ,  SUmCf^. 

¿Y  la  segunda? 

TRORCHOM. 

La  segunda  renegadores,  que  reniegan  y  juran  de  Dios* 
haciéndolo  mil  partes. 

■EifEHHO ,  mancebo, 
¿La  tercera? 

TRONCaON. 

La  tercera  regatones ,  porque  bay  tantos  que  no  podéis 
poneros  un  bocado  en  la  boca  que  no  pase  por  tres  ó  cua- 
tro manos.  Y  porque  veo  que  la  moneda  se  nos  va  apo- 
cando y  la  costa  cresciendo,  querría  que  sálleselos  presto 
de  esta  ciudad. 

HEifEmo ,  mancebo, 

¿Qué?  Dios  hará  merced. 

TROHCHOll. 

Y  entre  tanto  échate  á  dormir.  4  No  sabes  til  que  por  el 

dinero  baila  el  perro? 

■EREHNO,  mancebo. 
¿  De  dónde  diablos  sacas  tanta  cosa  como  diees  hoy ,  y 

otras  veces  eres  tan  necio  ? 

TRCMICHOR. 

Son  lunadas  que  me  toman. 

■ENEMNo ,  mancebo. 
En  verdad  que  lo  creo ,  y  hoy  mas  qué  nunca. 

TRONGHOR. 

Volviendo  á  las  rameras  snpradicbas,  has  de  saber  que 
todas  ellas  tienen  asalariados  sus  cabestreros. 

HEREHifo ,  mancebo. 
No  hay  quien  te  entienda  hoy. 

TROHCHOll. 

Los  cabestreros  son  aquellos  que  por  otro  nombre  son 
llamados  alcahuetes. 

■EHEHHo,  mancebo. 
¿  Pues  qué  nasce  de  ahi? 

TRORCHOR. 

Sabrás  que  estos  cabestreros  Üenes  de  eostunbre  de 
irse  al  Gran  de  Valencia,  y  ai  veo  aigoM  nao  feeiéa  ve- 
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nida ,  preguntan  bómo  se  llama  el  patrón  y  pasajeros  de 
elfai ,  y  aun  eo  los  mesones  los  estraqjeros  de  arte. 

■EREHRO,  mancebo, 
¿A  qué  fin  todo  eso? 

TRORCHOR. 

Para  que  viéndolos  por  la  ciudad ,  los  llaman  por  sus 
propios  nombres,  porque  piensen  que  los  conocen,  y  asi 
los  enga&an. 

ESCaSNA  VI. 

DOROTEA,  MENEMNO ,  mancebo ;  TRONGHON. 

DOROTEA. 

¿Ge,  señor? 

MEREHRo ,  mancebo. 
¿Que  es  aquello,  di? 

TRORCHOR. 

No  sé:  detengámonos. 

DOROTEA. 

I  Ah  mi  alma!  ¡ahmicorazoa!¿  cómo  no  entras  en  asta 
casa,  que  es  mas  tuya  que  mia? 

■hRKimo ,  mancebo, 
¿  Goa  quién  habla  esta  mi^er  ? 

DOROTEA. 

Gon  ti  hablo ,  mi  señor. 

TRORCHOR. 

¿  Gomo  ?  ¿  Quién  es  él  ? 

DOROTBA. 

Menemno:  el  omnis  homo  de  mi  casa, 

TRORCHOR. 

No  hay  aquí  ningún  ofanis  ohno  de  tu  casa. 

DOROTEA. 

Amigo,  ¿quién  te  pone  á  do  no  te  mandan?  Yo  con  Me- 
aamno  hablo ,  á  quien  conozco ,  y  no  contigo ,  que  nunca 

te  Ti. 

HEREwio ,  mancebo. 
Habla  pues  lo  que  quisieres. 

DOROTEA. 

Lo  que  quiero  es  que  entres  luego  á  comer ,  poes  la  co- 
mida que  mandaste  aparejar  está  á  punto  ya. 

MEREHRO ,  mancebo, 
¿Qué  comida  ó  qué  bebida  es  esa  ? 

DOROTEA. 

La  que  tengo  aparejada  para  ti  y  para  mi  ? 

MEREHRO ,  mancebo. 
¿Para  mi ?  Ojalá  dijeses  yerdad. 

DOROTEA. 

Si,parati.  Sino,entra,y  veriohas.  « 

MEREHRO ,  mancebo. 
Señora ,  no  burles  de  un  hombre  tan  estrai^ero  y  no 
oonoscido  como  yo. 

TRORCHOR. 

Abre  el  ojo ,  que  cabestrero  anda  por  aquí. 

DOROTEA. 

Ea ,  señor  Menemno ,  dejemos  de  eso,  y  no  sufiras  que 
ese  bvle  de  mi.  Di ,  ¿qué  es  de  Talega? 

TRORCHOR. 

Iflrad  si  está  informada  ya  de  la  talega  de  la  ropa  que 
viene  en  la  nave. 

UEKEMKO  i  mancebo. 
¿Por  cuál  talega  ó  saco  pides? 

DOROTEA. 

Por  el  mozo  de  Gasandro  tu  suegro,  el  cual  vino  coo- 
tigo  cuando  me  diste  la  saya  que  hurtaste  á  tu  mujer. 

MKREMRo,  mancebo. 

NI  tengo  mujer ,  ni  sé  qué  te  dices ,  ni  Jamás  estuve  en 
esta  ciudad  hasta  hoy  que  desembarqué  de  la  nave. 

DOROTEA. 

¿De  qué  nave? 

TROnCIOM. 

Da  ana  qua  as  de  tablas  y  madera. 
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DOROTUl. 

Señor  Menemno ,  por  amor  de  mi,  qae  dejadts  las  borlas 
aparte ,  entres  en  casa ,  entre  tanto  qae  voy  á  mirar  los 
polios ,  que  se  asan  demasiado. 

MENEMifo,  mancebo, 

•Oye ,  TroDcbon ,  ¿no  será  pusilanimidad  mia  dejar  de 
entrarais? 

TBOlfCHOIf. 

No  será  sino  sabieza  dejar  de  entrar  alii. 

■ENEMNO,  mancebo, 
Áuioeet  fortuna  juvai.  ¿Qué  me  puede  hacer  uitim4eit 

TROHCHOIV. 

Según  tü  eres  bueno ,  lo  menos  que  puede  es  dejarte 
sin  blanca. 

mocinio,  mancho» 
Para  eso  boeo  remedio :  toma  la  bolsa. 

TROIfCHON. 

Daca.  Pero  mira  que  dice  el  refrán  que  quien  madio  se 
rasca ,  llagase  luMse ;  por  eso  mira  muclio el  fin. 

HENEHHO,  mancebo. 

Anda ,  que  es  de  cobardes  mirar  mucho  los  fines.  En- 
trar quiero,  y  ve  tü  al  mesón,  y  después  vemás  por  acá. 

TBOlfCBON. 

A  Dios  te  encomiendo. 

HENEHHO ,  mancebo, 
¡Ah señora  mia! 

I>OROTBA. 

¡Ah  señor! 

■EREHHO,  mancebo, 
Conoxco  haber  errado  en  burlarme  de  tí ;  pero  si  lo  falce 
ftié  por  disimular  con  el  esclavo  que  estaba  connrigo. 

DOROTEA. 

¿GómoT  ¿De  quién  es  el  esclavo? 

HEHEHHo,  mancebo» 
De  mi  suegro,  que  no  ha  dos  días  que  lo  compró. 

DOROTEA. 

Avisado  paresce. 

HENEHHO,  mancebo, 
Eslo  cierto,  y  pues  él  no  nos  ve  id  not  oye,  eittrenios 
cuando  mandares. 

DOROTEA. 

¿No  quieres  aguardar  á  Talega? 

HENEHHO,  mancebo. 
Ni  lo  quiero  aguardar,  ni  quiero  que  entre  acá,  porque 
estoy  enojado  con  él. 

DOROTEA. 

Sea  como  tú  mandares ;  empero ,  amor  mió,  quiero  que 
me  hagas  una  merced. 

*  HENEHNo,  mancebo. 

No  una,  sino  ciento  haré ;  por  eso  pide. 

DOROTEA. 

Que  después  de  comer  lleves  aquella  saya  que  me  diste 

á  maestre  Chillón  el  sastre,  para  que  la  desfigure  y  haga  á 

mi  voluntad. 

HENEHNO,  mancebo. 

Avisada  eres  en  todo,  porque  haciéndolo  asi  temas  saya 

á  tu  medida,  y  no  la  oonoscerá  aquella  maldita  de  nd  m^jer. 

DOROTEA. 

¿Puedes  llevarla  cuando  te  ftieres? 

HENEHNO,  mancebo. 
¿Por  qué  no  la  tengo  de  llevar? 

DOROTEA. 

Entra,  aHOor  mió,  y  cierra  esa  puerta. 

ETCEN A  Vn. 

GASANDHO,  AUDACIA,  TALEGA. 

GASANDRO. 

¿Dó  estás,  hya?  Sal  acá. 

AUDACU. 

¿Qué  mandas,  señor  padre? 

CASAHDRO. 

Dias  ha  que  deseaba  decirte  mi  paresoer,  y  lo  be  dili- 


tado hasta  que  me  dieses  ana  ocasión  para  ello,  de  tantas 
como  me  has  dado  para  sentillo. 

AUDACIA. 

¿No  te  ptresce  que  tengo  raxon,  seftor  padre,  de  estar 
quejosa? 

CASAHDRO. 

No,  porque  si  cuando  yo  te  casé  con  Meoemno  no  segal 
el  uso  de  este  maldito  tiempo,  que  primero  se  habla  de  la 
hacienda  y  á  la  postre  de  la  persona,  ftié  la  caiisa  viendo 
las  virtudes  de  mi  criado  y  tu  marido ,  que  pienso  no  ha- 
berle dado  tanto  cuanto  meresce. 

AUDACIA. 

Demasiado  le  diste. 

CASAHDRO. 

Ei  verdad,  si  t6  Iberas  de  otra  suene. 

AUDACU. 

¿De  qué  tuerte?  ¿Soy  alguna  fea? 

CASAHDRO. 

No,  sfaio  faermoaa,  y  es  lo  peor  que  ledL 

AUDACU. 

¿Porqué? 

CASAHDRO. 

Porque  se  ofresce  á  grandísimos  trabajos  el  qfue  casa 
con  m^ier  hermosa. 

AUDACIA. 

¿A  qué  trabijos,  siendo  ella  buena? 

CASAHDRO. 

Oye.  Lo  primero  se  ofrece  á  sofrille  su  altiveí  y  sober- 
bia por  ser  hermosa  como  tú.  Lo  segundo,  que  por  ser 
boena  de  supersona  (cual  tú  te  precias  de  serlo)  le  nasce, 
por  no  ser  acompañada  de  humildad ,  una  vanagloria  Inso- 
portable de  sufirir,  y  sin  eso  pretendéis  todas  las  benñosas 
qae  cometen  herejia  vuestros  maridos ,  si  entienden  en 
otro  sino  en  daros  placeres. 

AUDACU. 

Tales lostenga  quien  mal  me  quiere,  cuales  mi  marido 
me  loa  da  á  mi. 

GASANDRO. 

Eres  tú  la  causa  de  ello. 

AUDACU. 

¿ Yo ?  I  Ay  desdichada  de  mi!  ¿Que  él  viva  amancebado 
soy  yo  la  causa? 

CASAHDRO. 

Si,  en  serie  tan  desdeñosa  como  lo  eres ,  según  qae  yo 
por  mis  ojos  lo  he  visto :  que  si  te  sigue,  le  buyes ;  si  te 
sirve,  no  lo  estimas ;  si  te  anu,  le  abomces ;  si  te  halaga, 
le  maldices;  si  te  olvida  le  inCunas,  y  si  te  hace  fiestas 
dices  que  te  engaña. 

AUDACU. 

En  cuanto  á  eso  no  le  ddx>  nada. 

CASAHDRO. 

Si  le  debes ,  y  mucho ,  porque  las  costumbres  del  ma- 
rido han  de  ser  leyes  para  la  mujer,  y  tú  haces  lo  con- 
trario. 

AUDACU. 

Porque  son  malas  sus  costumbres,  por  eso  las  contra- 
dice yo. 

CASAHDRO. 

En  tu  mano  está  hacer  que  sean  buedas. 

AUDACU. 

¿De  qué  manera? 

GASANDRO. 

Con  cinco  yerbas  que  traigas  conügo. 

AUDACU. 

¿Pime  qué  yerbas  son  esas? 

GASANDRO. 

La  primera  que  seas  callada ;  la  segunda  que  seas  paci- 
fica; tal  tercera  que  seas  sufrida ;  fai  cuarta  que  aeas  ho- 
nesta, y  la  quinu  que  seas  retraída.  Estas  cinco  yerbas, 
U|a  mia,  son  de  tal  propiedad,  que  las  malas  oostnmhres 
del  marido  convierten  en  buenas. 
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Asi  podrian  Mr  ctncneDU,  que  t  mi  mirido  uo  le  qoiu-  iCM  diablo  ha  de  ler  eHo  coo  umoc  coandidom 

lio  qne  ao  leoga  ooa  pnu.  Pen>  do  quiero  iliereu'  mu  como  ha;  en  eita  dndidt 

conligo,  qae  deudo  mi  padre  abogas  contra  mi.  táliu. 

ciíAKMo.  Yo  00  te  coBTido ,  aeOor ,  antes  tú  me  has  cooTidMla 

Ni  es  meneslH  sino  que  mmJemoa  de  palabras  y  t6  de  *  >i>l- 
condiclDu.  Aqnel  qne  alli  viene  pareica  qoe  sea  Tal^a. 


¡Abse&or! 

Calus ,  zapatos ,  sajos,  cambas ,  en  flo  enuio  qoente 


^d6ndeT 

Ed  casa  de  Dorotea. 


r,  cómo  le  llamasT  Boena  baria  «t 


Acabad  ja  de  dedr  i  lo  qoe  raiis. 

T*UU. 

Pues  DO  me  Unbe  so  mercé.  El  sefiw  Doaite  nnmda... 
No,  no,  sino  que  sopUca  a  Tuestra  merced, 
cuitnsao. 
4Qn¿  mesoplica,  enalbardado? 

Qne  )e  mega  qne  perdtme,  j  qne  coma  I  n  pnett  goq 
la  tefioTaiporqnejoT... 

Siempre  el  niia  delantero. 

Hene  raioD.  Qne  el  seBor  Henemno  ;  ;o  (filen  que 


Ken  esü.  Entremos,  bija,  7  túUmUen. 


No  <ro.  ¡Písete  i  mal  grado!  Que  me  1 
ts  señora  Doro...  El  seBoT  Dnsite  quise  dedr ,  d  no  to;  k 

usuivso. 
j.Qaé  es  eso  de  la  seBora  DoroT  Entra,  entn,  que  ^atga 
le  iris. 

EMXKA  Vm. 
HENEHNO,su)n<;«A0:DOROTEA;  TALEGA. 
■snraiH),  mne^9, 
¡Oh  inmortales  dioses!  Mochas  gracias  os  hago  por^M 
habéis  permitido  qne  nna  ramera ,  qne  acostambra  de  ro- 
[)sr  á  los  mancebos ,  me  baja  dado  de  so  propia  lolnntad 
i  comer ,  j  este  diamante  j  saja.  Bien  sé  qoe  me  ha  to- 
mado por  otro,  mas  con  todo  eso  no  me  acosa  la  concien- 
cia para  tomárselo  por  agora,  porque  dicen  qne  qoieo 
horta  al  ladrón,  ele.  Buscar  qojóo  1  mi  eselato  psra  retr 
COD  él  de  la  burla,  j  goiareon  él  de  estos  potlolcoe  des- 


Talega  me  llamo. 

Qoé,  ffA  oes  Talega? 

Al  tiempo  de  Tete  alia,  vete  aci,  no 
como  agora,  si  no  te  burlas. 

■ENE  ano,  maaeebo. 
Qne  ni  me  borio,  ni  te  conosco.  Ve  con  Dios. 

Una  Tei  qne  en  toda  mi  «ida  be'  ahto  cooTldadOi  salinna 
tan  al  revés  por  mal  agüero  lo  tenga  Mas  no  quiero  des- 
conBar  sin  primero  habhr  con  Dorotea.  jQitfea  esii  en  su 


Talega  soj,  seBora.  tQné  es  de  mi  1 
venido  a  comer? 

iCámo  si  es  venido?  Va  Tino  j  se  fué? 

iQae  jacomiúíiMeiqniDodeml! 

Ya  comió.  jCómo  no  Teñíste? 

No  me  borle,  seliora,  qne  me  fino  de  hambre. 

Qne  no  me  borlo. 

Oiga,  se&on  Dorotea. 


Te  con  todo  los  diablos,  que  no  qolero  oUe. 


,as  Doras  oe.  comer.  Bsoiau-snoro  que  »j  ™™,o«, ,  ^^^^^^  ^  ¿  tomónos,  J  agora  muerto  de  hambre  por 
pregunlibame  mas  Cos..  de  su  jenw  qnedl«bs,«  km-  ^^^  pui¿7^e.»  Mas  para  esta  que  ,0  ta». 
gam«s  comosllehablajodeolorffM^Tadad...lIa.  ^  manera,  ¿ele  baga  ■"«Ip^'^c^Dorotóalasají^ 
;oh  heoall.  Lasajae.  Tueliaensopoder.  HalTaesto:     *  i»_„„' 1.  „™,T,r  ^.,  .^  ¡^  ai^  t  ^-  .  x  _  ' 

iormenla  debe  de  íorrer  entre  él  j  h^lKja  Dorotea.     *  ''"«™"  ■•  '=™^'  "^^  í"  '» ««^  * '»'  W»»™- 
¡Cuál  seria  qne  la  comida  M  embarazase!  ¡Ab  Menemnol 
■ENUMO,  turneen. 

¿Qué  quieres,  amigo? 

rsLU*. 

^  va  la  saja? 

No  n,  que  jo  la  llevo. 

^  dó  va  por  Id  tida? 

■eraaso,  manteb^. 
A  C4sa  de  maestre  Chillón  el  sastre  pan  qne  ta  adobe. 

Después  se  hart  eso,  sehor :  vaana  i  eoncr  pránero. 


No  me  acoerdo  después  que  nací,  estar  sin  comer  k  tal 
besa,  especialmente  siendo  convidado ;  mas  ctnsdo  tam- 
bién este  diaUo  de  Ucer  Doarte  con  ser  tan  proHjo  en  sos 
cuentas.  Pero  iqné  es  esto,  que  Talega  no  Toelve  de  donde 
lo  envié?  Por  veuUira  estará  ja  en  casa  de  Dorotea.  Quiero 
lieganiie  alia.  La  poertaTeoceinda.  ¡Ola,abo!Al>rid>qnf. 


;A  qolén  bao  de  abrir? 
A  U  catho,  aefof*  nia. 
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DOBOTEA. 

iQoé  ei  esto,  señor  Menemnot 

heuemno,  cau49* 
¿Qué  ha  de  ser? 

DOROTIA. 

¿Tan  presto  eres  de  vuelta?  ¿Diste  ya  la  saya  4  Ckilloo 
el  sastre,  y  el  diamaote  al  platera? 

MENEüNo,  catado. 
¿Qué  saya,  qué  diamante  me  has  dado? 

DOROTEA. 

Nd  te  hagas  de  nueras  ni  burles  de  mi,  que  la  saya  y  el 
diamante  que  me  diste ,  te  di. 

MEiiEHifo,  catado. 
¿Panqué? 

DOROTEA. 

Para  que  lo  hicieses  adobar  todo. 

MEivEMNo ,  catado. 
¿  Adonde  me  lo  diste  ? 

DOROTEA. 

Aqui  dentro  con  mis  propias  manos. 

HENEMiio ,  catado. 
¿Cuándo? 

DOROTEA. 

Guando  acabamos  de  comer  tú  y  yo. 

MENEiuio,  catado. 
Engañada  vives. 

DOROTEA. 

Asi  es  la  verdad ,  pues  que  burlas  de  mi. 

MEKEMKO,  catado. 
Digo  que  después  que  te  di  la  saya ,  no  he  poetlo  los 
pies  en  tu  casa. 

DOROTEA. 

Buen  disimular  es  ese,  Menemno. 

MENEWfo ,  catado. 
No  hay  aqui  ningún  disimular. 

DOROTEA. 

¿Y  cómo?  ¿ de  esa  manera  le  piensas  alzar  coo  la  saya 
y  el  diamante?  Pues  para  esta ,  que  ó  no  seré  yo  Dorotea, 
ó  tá  me  lo  trairás  todo  perftmiado. 

HEUEMNo ,  catado. 

No  me  espanto  de  fieros  de  puta.  ¿Qué,  cemisme  las 
ventanas?  Ábranse  estas  puertas. 

AUDACIA. 

Asi ,  qué  mftan  te  has  tomado,  marido.  ¿Pensabas  que 
DO  te  habia  de  tomar  en  el  lazo?  Nunca  mi  corazón  me 
fué  traidor. 

MENEMifo ,  catado. 

¡Oh  se&ora  mujer!  ¿y  qué  buscas  por  acá? 

AUOACU. 

Agora  me  dice  sefiora ,  y  me  pregunta  qué  busco. 

HENEiuio ,  catado. 
¿Pues  4  quién ,  á  Talega? 

TALEGA. 

To  no  sé  nada  de  la  saya. 

HBifBmfo,  catado. 
Por  mi  vida  que  me  digas  á  qué  vienes. 

AUDACIA. 

Por  la  saya  vengo. 

MEHEMNO,  catado. 
¿Por  qué  saya  ó  sayo? 

AUDACIA. 

Por  la  que  me  has  hurtado,  sin  otras  cosas,  pan  dar  á 
tu  puta. 

TALEGA. 

El  es  de  ella ,  que  no  ella  de  él. 

hemehuo,  catado. 
¿No  callareis  vos ,  don  bellaco? 

TALEGA. 

Tú  haces  las  bellaquerías;  no  me  cale  hacer  sefias  que 
calle. 


■Eimiio ,  catado. 
Por  el  Dios  iápiter  te  Juro ,  m^Jer ,  que  talec 
be  hecho ;  mas  si  no  minse  que  viene  contigo »  yo  le  cas- 
tigaria. 

AUDACIA. 

IM||ate  deeso;  daca  la  saya. 

iiEinDiiiOt«ciMle. 
¿Ha  habido  en  casa  algún  desaguisado ,  que  asi  irttam 
despavorida? 

AQDiOA. 

Palabras. 

MEiiEHiTo ,  catado. 
¿Has  habido  quistion  con  tu  padre  ? 

TALEGA. 

I  Cómo  anda  huyendo  por  no  otorgar ! 

HEinsHHO,  catado. 
¿No  basta  que  hable  eltai ,  sino  tú ,  bellaco  ? 

TALEGA. 

No ,  que  yo  por  la  comida  lo  he. 

ME]fEllllO,CMadO. 

¿Estis  enojada  contn  mi  por  Tentun? 

AUDACIA. 

¿Pues  contn  quién ,  don  traidor? 

MEif EMifo ,  catado. 
I  DIme  la  causa ,  que  yo  haré  justicia  de  mi. 

TALEGA. 

;  Oh  hideputa !  Jocantíhit  gorgoreáis ;  bien  paresce  qm 
está  la  barriga  llena. 

HEifEMNo,  catado. 
Galla ,  perro ;  si  no,  por  vida  de  la  señora... 

TALEGA. 

No  callaré,  pues  comiste  sin  mi. 

■ENÉHiio ,  catado. 
U  adóode,  ahorcado. 

TALEGA. 

Ponte  eo  medio,  señon. 

AUDACU. 

No  me  le  toques.  Di  adonde. 

TALEGA. 

Bn  casa  de  la  puta  Dorotea. 

WBBoaao  ^  catado, 
¿To?  aun  me  yea  comido  vivo,  si  hoy  he  comido  bocado, 
ni  puesto  los  pies  en  su  casa. 

AUDACU. 

No  lo  niegues ,  que  la  verdad  de  todo  me  ha  oontido 
Talega. 

MEifEHivo ,  catado. 
¿  Qué  le  dijiste ,  puerco  ? 

TALEGA. 

No  sé.  IHetmm  vel  non  dichm^  ya  está  dicho.  Pregún- 
taselo á  ella ,  que  te  sabrá  bien  jabonar. 

HEif EMifo ,  catado. 
¿Qué  te  dUo ,  señon  mia? 

AUDACIA. 

{Gémo  haces  del  nposo!  DIJome,  que  me  hnrtaioii  de 
iñl  casa  una  saya. 

■EicEuito ,  catado. 
¿Ceno?  ¿A  tan  buen  recaudo  hi  tenias  ? 

AUDAaA. 

¿ Quién  se  podrá  Ubnr  del  bMlron  de  casa? 

HEifEHNO ,  catado. 
¿Quién  es  el  ladrón  de  casa  ? 

AUDACU. 

Uno  que  se  dice  Menemno. 

MEifEimo ,  catado. 
¿Por  ventnn  hay  otro  Menemno  sino  yo? 

AUDACIA. 

Mba,  dame  la  saya,  y  do  me  hagas  decir  'Wfttlnmi  y 
tómame  loca. 

TALEGA. 

NtaigBBa  miifer  se  puede  tomar  loca. 
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■EHEHHOt  easadú. 
Ya  tengo  probado,  señora  mujer,  lo  macho  queme 
amas  y  te  debo.  Si  yo  he  fingido  tener  amistad  con  Doro- 
tea ,  ha  sido  para  ver  si  barias  aquel  sentnmenlo,  que  las 
qoe  macho  aman  4  sos  maridos  saelen  hacer.  La  saya  se 
la  dejé  para  solamente  sacar  la  invención  de  ella ,  porqae 
dijo  que  nunca  tan  gentil  dama  te  ha  visto ,  como  coando 
vas  con  aquella  saya.  Sosiégace  por  amor  de  mi,  qae  ye  la 
cobraré. 

AUDACIA. 

Creyera  lo  que  dices ,  al  no  creyese  quien  t6  eres ;  mas 
pues  te  conozco  por  mis  pecado»  aray  conosddo,  á  otro 
can  con  ese  hueso ,  y  venga  la  saya  y  el  diamante. 

TALEflA. 

Pues  que  ONorotea  se  contenta  con  las  obras ,  contén- 
tate tú  con  las  palabras. 

miEnf  o ,  casttéá. 

Hasta  que  yo  os  muela  á  palos  no  callareis,  don  maior* 
ral.  Señora,  ve  con  Dioe,  que  no  pararé  hasta  que  seas 
servida. 

AUDACU. 

Vamos,  Talega,  que  razón  es  que  mi  padre  sea  infor- 
mado de  vuestras  trapazas. 

TALEGA. 

Yo  no ,  señora.  Audi  áUam  partém  si  vis  reetejudicare, 

Am»ACU. 

.  ¿Qué  tengo  de  oirt 

TALEGA. 

Que  harto  le  amonesté  que  no  fuese  tras  putas,  pues 
que  le  sobraba  tenerte  á  ti. 

AUDACU. 

Calla,  mal  criado,  y  anda  allá,  que  t6  y  él  cotonees  se- 
réis buenos ,  ouando  la  rana  tema  pelo. 

»  TALEGA. 

Crea,  señor,  que  eol  tuitwra  dat  nemo  negare  jmtm. 

AUDACU. 

Entra,  enhoramala  con  tus  latines. 

ESCENA  Z. 

MENEMNO,  mancebo;  GASANDRO ;  AUDACU ;  TALEGA. 

HEMEHno,  wumeebo, 
¿Qué  es  esto,  que  no  puedo  encontrar  con  mi  esclavo 
Tronchon  ?  Por  cierto  míe  lo  hlee  como  mal  considerado 
en  darle  la  bolsa  de  los  dineros,  que  por  ventura  se  habrá 
metido  á  jugar  en  algún  bodegón ;  mas  no  será  pan  tanto, 
según  es  avariento.  Has  yo  ¿en  qué  tengo  de  parar  con 
esta  saya  callejera  que  parezco  pregonero?  ¿ Pero  quién 
son  estos  que  vienen  medio  ri&endof  Quiero  escuchar  qué 
pendencias  traen  consigo. 

AUDACU. 

¿Cómo  se  puede  sufrir,  señor  padre,  que  esté  yo  casada 
con  un  tan  uKil  hombre  como  este? 

CASARDRO. 

Descásate  pues. 

AUDACU. 

¡  Ojala !  y  costáseme  un  dedo  de  la  mano. 

TALEGA. 

Eso  nonpotestfieri^  señor,  porque  col  Deus  eoi^tmgit 
homo  non  sepalat, 

CASAmmo. 
Calla,  chismero,  que  no  se  dice  por  tanto. 

TALEGA.. 

Si,  callad,  estando  muerto  de  hambre. 

CASAimno. 
¿De  qué  te  quejas  de  tu  marido? 

AUDACU. 

Quejóme  de  que  me  hurta  el  oro ,  sayas  y  cuanto  teiMO 

para  dará  rameras. 

CASAimno. 
Si  él  eso  hace,  lo  hace  muy  mal;  y  tf  no,  tA  lo  haces 
peor  en  levantarte  fiüso  testimonio. 


AUDACM. 

Que  no  es  sino  verdadero.  Helo  do  viene.  |  Desvergon- 
zado! iI9o  tienes  vergñenza  de  parescer  delante  de  mi  con 

ese  vestido? 

HEnEMifo,  mancebo, 

Mqjer  honrada,  ¿con  quién  piensas  hablai^ 

AUDACU. 

Con  uno  que  meresce  estar  en  la  horca. 

MENEMNO,  mancebo. 
Porque  sois  hermosa,  no  seáis  atrevida. 

CASANDRO. 

Aparta,  h|ja.  Menemno ,  ven  acá.  Dime ,  ¿qué  rencilii  s 
ion  estas  que  tienes  con  tu  mujer? 

MENEMNO,  mancebo. 

Padre  honrado,  ni  te  conozco,  ni  tengo  mujer,  ni  jamás 
ftií  casado. 

AUDACU. 

¿Regarás,  bellaco,  que  eres  mi  marido? 

MENEMNO,  mancebo. 

Porque  sé  que  hablas  con  pasión,  y  porque  veo  que  me 
tomas  por  otro ,  resjponderé  con  paciencia ,  diciendo  que 
ni  soy  tu  marido,  ni  eres  mi  mujer. 

TALEGA. 

Cásate,  señora,  conmigo,  y  vayase  él  con  todos  los  dia- 
blos el  traga  pollos. 

AUDACU 

Quitate  de  ahí,  asno.  Dime,  ¿no  es  esa  la  saya  que  me 
hurtaste  y  prometiste  devolver? 

mwsEMño^  mancebo. 

Habla  cortesmente .  que  nunca  ftii  ladrón ,  ni  Jamás  me 
precié  de  hacer  cosa  fea. 

TALEGA. 

Bio  si,  Menemno ,  negar  á  pié  Jnntíllas. 

MENEMNO,  mancebo, 
¿Pe  dtede  roe  conosces  y  sabes  mi  nombre? 

TALEGA. 

Mas  ¿de  dónde  desconoces  tú  á  Talega? 

MENEMNO,  mancebo, 
*De  mmea  haberlo  conoscido. 

TALEGA. 

¡ffo  tomaste  tú  esta  saya  á  tu  mujer ,  y  la  diste  delante 
de  mí  á  tu  puta? 

MENEMNO,  mancebo, 
Ifo  seas  mal  criado,  si  no,  el  diablo  será. 

AUDACU. 

Señor  padre,  ¿esta  no  es  mi  saya,  y  este  no  es  mi  ma- 
rido Menemno? 

CASANDRO. 

Ella  es  tu  saya,  y  él  es  tu  marido. 

MENEMNO,  mancebo. 
De  todo  eso  no  tengo  sino  el  nombre. 

CASANDRO. 

Yen  acá,  Menemno :  veamos  si  negarás  esto.  ¿Tú  no 
moras  en  aquella  casa  frontera? 

MENEMNO,  mancebo. 
Plegué  á  Dios,  que  si  yo  en  ella  Jamás  entré,  que  dentro 
en  los  inflemos  more. 

CASANDRO. 

Sin  duda  que  se  ha  tomado  loco. 

MEMEMNo,  mancebo. 
Pues  estos  dicen  que  soy  loco ,  mejor  será  fingir  locu- 
ras por  echarios  de  mi. 

AUDACU. 

Bien  dices,  señor  padre ;  ¿no  ves  qué  boca  abre?  pa- 
rece que  me  quiere  comer. 

MENEMNO,  AMBIMAs. 

El  dios  Apolo  me  manda  que  queaae  los  cfoeáestn  mu- 
jer con  lámparas  ardiendo. 

TALEGA. 

La  paz  de  Dios  descienda  sobre  ti  y  sobre  nosotros, 
amén. 

MENEMNO,  ÜNMC^. 

Si,  si,  Apolo,  yo  haré  lo  que  mandas,  que  á  esta  m^jer 
y  á  TUega  lee  dé  con  tela  mi  espada  mil  cuchilladas. 
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TALEGA. 

Sefiora,  huSgamos  de  tqof ,  qae  tengo  miedo  que  ni  tú 
tengas  Talega  ni  yo  sefiora. 

CASANDRO. 

Bien  dice :  id  4  casa  los  dos ,  porque  no  haga  en  voso- 
tros algún  desatino^  pero  mira ,  Talega ,  que  vayas  en  on 
sallo  á  llamar  al  médico  Averrois ,  para  ver  si  dará  algnn 
remedio  á  este  loco. 

TALEGA. 

Si  haré,  señor. 

MENEíoio,  mancebo. 
Ya  te  entiendo,  Apolo,  qoe  qoieres  que  desmenuce  los 
huesos  de  este  viejo  con  su  bordón. 

CASANDRO. 

Caro  te  costará,  si  tú  á  mi  te  allegas. 

1IE5CMN0,  mancebo, 
¿Qué  dices?  ¿Que  tome  una  azueb  con  la  cual  acepille 
las  carnes  de  este  mal  viejo  ? 

CASANDRO. 

Mal  te  dé  Dios :  mejor  me  será  buir  de  este,  porque  el 
loco  y  el  buey  se  ban  de  mirar  de  lejos. 

HCNEMNO,  mancebo. 

Muchas  cosas  me  has  mandado ,  Apolo ,  ¿  y  agora  de 
nuevo  quieres  que  vaya  con  Ímpetu  y  mate  á  este  viejo? 

CASANDRO. 

]  Oh  cruel  enfiwmedad !  No  estoy  mas  aqui.  Quiero  lla- 
mar al  médico. 

MENBMNo,  mancebo. 

}  Cuan  á  cuenta  me  ha  venido  bacer  del  loco!  Mas  ¿cuál 
fuera  que  esta  sefiora  me  rescibiera  en  su  cama  creyoido 
que  era  su  marido;  como  la  otra  en  la  mesa,  tomándome 
por  su  amigo  ?  Yo  lo  hiciera  cierto,  según  ella  es  hermosa, 
si  no  se  aventurara  mas  que  aventuré  con  la  otra,  porque 
á  la  ramera  quitéle  lo  que  ella  hurtó,  y  yo  le  puedo  tomar 
tres  doblado ;  mas  á  la  casada,  en  este  caso  quitárale  b 
honra,  que  quitada  no  se  la  pudiera  tomar.  En  fin,  quiero 
huir  de  pueblo  donde  tantas  cosas  en  tan  poco  tiempo  me 
han  acontecido ;  y  si  viniere  el  viejo,  no  le  digan  por  cuál 
de  estas  dos  calles  me  fui. 

ESCENA  XI* 

MENEMNO,  casado;  CASANDRO;  AVERROIS; 

LAZARILLO. 
■ENEMNo,  casado, 
Dia  triste  y  de  aciago  ha  sido  este  para  mi,  pues  todo  lo 
que  pensaba  hacer  muy  secreto,  me  ha  echado  en  público 
aquel  bellaco  de  Talega ;  pero  á  fe  que  no  se  reirá  de  ello. 
También  esotra  bellaca  al  fin  hizolo  como  ramera,  que 
por  mas  que  le  rogué  que  me  diese  la  saya  con  propósito 
de  darle  otra  mejor,  está  en  sus  trece  que  ya  me  la  dio. 
¡  Desdichado  de  mi !  No  sé  qué  me  haga,  i  Qué  es  aquello  ? 

AVERROIS. 

Camina,  Lazarillo. 

LAZARILLO. 

Ya  camino,  domine, 

AVERROIS. 

Eso  si,  siempre  que  podrás  hablar  algún  latin  congrio  ó 
no  congrio,  no  lo  dejes  de  hablar,  que  yo  te  haré  gran  per- 
sona. Di,  ¿quidest  neccssiUu? 

LAZARILLO. 

La  necesaria,  sefior. 

AVERROIS. 

No  solamente  respondiste  como  gramático,  mas  como 
escelente  filósofo,  porque  aquella  cosa  es  puramente  ne- 
cesaria, adonde  echamos  aquello  que  si  no  lo  echásemos, 
moririamos. 

LAZARILLO. 

Venm  esL 

AVERROIS. 

Bmm  mIm,  sefior  Casandro. 

CASAIOIRO. 

Sea  bien  venido,  sefior  doctor.  Escuchado  he  bpláüea 


que  has  pasado  eoo  tu  criado,  y  be  boIgMlo en  oiría 
deías. 

AVERROIS. 

Bs  el  mas  agudo  rapas  del  maiido,  y  es  bermano  de  La- 
sarillo  de  Tormes,  el  que  tuvo  trecientos  y  cineaenla 


OASAlirao. 

iCoánCo  ba  que  está  contlgot 

AVERROIS. 

No  ba  mas  de  medio  afio,  y  sabe  ya  todos  los  nominati- 
vos, copjugaciones  y  ooarto  libio  de  coro,  y  hablará  todo 
un  dia  faitin  tan  bleo  como  yo,  shi  que  le  entiendan  pa- 
labra. 

CASAimao. 
Bien  lo  creo;  mas  ¿cómo  te  has  detenido  tanto? 

AVBRROU. 

He  curado  una  pierna  al  dios  Esculapio,  y  be  concertado 
un  brazo  a  Baco,qne  los  dos  habiendo  tastado  ciertos  vi- 
nos en  b  isla  de  Candia,  dieron  consigo  por  una  escalera 
abijo. 

CASANDRO. 

De  manera  que  también  eres  médico  de  los  dioses  como 
de  los  hombres. 

LAZARILLO. 

Ita^  domine, 

AVERROIS. 

lOh  cpiéUa  domine  tan  regalado!  ¿Qué  te  parece,  sefior 
Casandro? 

CASANDRO. 

Muy  bien,  pero  vengamos  al  caso.  Has  de  saber  que  Me- 
nemno  mi  yerno  está  doliente,  y  pienso  que  es  de  algooa 
imaginación  diabólica  que  habrá  entrado  en  sa  enlesdi^ 
miento. 

AVERROIS.  ^ 

Eao  vemá  dt  algunos  enojos  rescebidos  con  mujeres. 

CASANDRO. 

A  la  letra  es  ese  su  mal,  sefior  doctor. 

AVERROIS. 

Has  de  saber,  sefior,  que  Hipócrates,  Galeno  y  Avicena 
et  omnia  sehola  medieonm  ponen  ciento  y  dneuenU  re- 
medios para  ese  mal.  El  primero  es... 

CASANDRO. 

Ce»  sflendo ;  he  allí  á  Menemno, 

AVERROIS. 

Juntémonos  los  dos. 

CASANDRO. 

Sea  ansL  Menemno,  hyo,  ¿qué  es  de  la  saytY 

MEXEmo,  catado, 
¿Qué  saya,  sefior? 

CASANDRO. 

La  que  tenias  agora. 

■ENEMNO,  MtStf0. 

¡Oh  dioses  hmiortales!  4 y  qué  será  esto ? 

CASANDRO. 

¿No  oyes  lo  que  dice? 

AVERROIS. 

Ya  veo  que  invoca  los  dioses. 

CASANDRO. 

¿Qué  esperas  ?  Haz  tu  oficio,  maestro. 

LAZARILLO. 

¿  Qué  quiere  decir  maestro?  l^oailM  á06l0r,  iImIm  áss- 
tar  acostumbran  de  Uamarie. 

CASANDRO. 

Calla,  rapaz,  no  seas  tan  reagudo. 

AVERROIS. 

Menemno,  dame  esa  mano.  No  pasees  tanto,  no  psseei 
tanto,  pecador  de  mi,  que  es  malo  eso  para  tu  enferme- 
dad. 

■ENEHNO,  casado. 

iQué  enfermedad?  Yete  enhoramala. 

AVERROIS. 

i  Veis  cómo  desvaría  ?  Escnefaa,  y  verás  qjne  le  bago  I 
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preguntas  tan  proftmdisimas,  que  btitan  4  tornar  un  hom- 
bre de  cuerdo  loco,  y  otras  para  tonarle  do  loco  cnordo : 
et  operibm  creáite, 

GASÁIIDRO. 

Pues  acabemos  ya. 

ATBRAOIS. 

Hijo  Menemno,  sosiégate.  Dime,  ¿sientef  algma  cosa? 

■EifEUfo,  ent4o. 
¿Soy  por  ventora  insensible,  que  no  tengo  do  sentir? 

ÁTEIBOIS. 

Ya  lo  decia  yo,  qae  no  podias  estar  sin  sentir.  Dime, 

¿qué  vino  bebes,  blanco  ó  tinto? 

HEIfEMNO,  CiUadO. 

Vete  á  la  horca  tú  y  tus  preguntas. 

CASilNDRO. 

Ya  comienza  á  enloquecer. 

AVERROIS. 

¿  Qué  te  tengo  dicho ,  sehor  ? 

MENEHifo,  casado. 
Mas  pregúntame  si  como  el  pan  colorado  ó  verde,  ó  aves 
con  escama  y  peces  con  pluma. 

CASAIIDRO. 

Maestro,  ¿no  ves  qué  locuras  se  le  sueltan?  ¿Porqué 
no  le  das  remedio? 

AVERROIS. 

Espera ;  preguntalle  he  otras  cosas. 

CASAimao. 
Pregunta  cuantas  quisieres. 

AVERROIS. 

Menemno,  düne,  ¿suélensete  algunas  veces  endurecer 

los  ojos? 

MEMuno^  casado. 
i  Qué  diablos!  ¿Soy  de  género  de  langosU? 

AVERROIS. 

Ya  sé  que  blandos  los  has  de  tener.  Burláhime  eooUgo. 
Esté  atento,  señor,  que  agora  vienen  las  preguntas  para 
volverle  en  todo  su  seso.  Dime,  Menemno,  ¿sientes  algn- 
iias  veces  que  te  rugen  las  tripas? 

MEfotmnOf  casado. 

Cuando  estoy  harto,  no ;  mas  agora  si,  que  estoy  ham- 
briento, y  con  gana  de  comer. 

AVERROIS. 

Di,  ¿duermes  los  ojos  cerrados ? 

HERsaiio,  casada. 
Como  tú,  velando,  abiertos. 

CASARDRO. 

Agora  cuerdamente  respondió. 

AVERROIS. 

Pues  cátatelo  ahi  sano,  sefior. 

CASARDRO. 

No  está  agora  tan  loco  como  cánido  amenanha  á  su 
mujer  con  fuego. 

AVERROIS. 

¿  Habíalo  de  estar?  Duelos  me  dé  Dios. 

MEiiEuiio,  casado, 
¿A  quién  dices  que  amenasaba  yo? 

CASAIIRRO. 

¿No  te  acuerdas  cuando  á  mi  y  á  tn  nniieriios qnerfas 
matar? 

MEREMifo,  casado. 
¿Yo  matar  á  quien  tanto  deseo  fai  vida? 

AVERROIS. 

Pecador  de  mi,  señor.  ¿Quieres  echarme  á  perder?  Téa»^ 
gole  medio  curado,  ¿y  estás  contendiendo  con  él?  Ven 
acá,  Menemno,  hablemos  aparte  tú  y  yo.  Has  de  saber  que 
nosotros  somos  ios  locos,  que  tú  demasiado  seso  tienes. 
Tú,  rapas,  no  es  aun  tiempo  que  sepas  estos  secretos  de 
medicina.  Apártate  allá. 

LAZARILLO. 

Recuérdate,  digo  yo,  délos  quinquagUtíacrueiatosaiiri, 


AVERROIS. 

¡Oh !  si,  sefior.  Téngolos  á  punto  que  son  mucho  menes- 
ter,  porque  tengo  de  hacer  con  ellos  en  mi  casa  un  cierto 
cocimiento  con  cincuenta  maneras  de  y^bas,  para  cada 
cruzado  una,  tnádas  de  fai  Ínsula  Fortunada,  y  después  de 
todas  hacer  un  emplastro  por  ciertos  pmitos  deastrologla, 
y  después  ponérselo  en  los  pies  para  fortiflcar  la  cabeza. 

CASARDRO. 

Abreviemos,  que  ya  está  á  punto  todo. 

AVERROIS. 

Bene  dkristi.  Oye,  Menemno:  tú  has  de  saber  que  co- 
nozco muy  bien  que  si  tu  entendimiento  está  algo  altera- 
do, es  por  algún  enojo  que  has  habido. 

MENEHiie,  casado. 

Dices  la  v^dad. 

AVERROIS. 

Hora  pues,  por  hacer  placer  á  mi,  y  acreditar  mi  medi- 
cina, y  no  enojar  á  tu  suegro,  haz  todo  lo  que  yo  te  dijere. 

iiE!fERTfo,  casado. 
Soy  contentísimo. 

AVERROIS. 

Si  lo  haces,  yo  te  prometo  de  partir  contigo  los  cin- 
cuenta cruzados,  porque  tú  ni  has  menester  medicina,  ni 
yo  la  entiendo  mas  que  esa  pared. 

iiE!nsHifo,  casado. 

Pero  haz  de  manera,  maestro,  que  me  lleven  en  tod» 
caso  á  tir  casa. 

LAZARILLO. 

Bien  dices,  porque  allí  haremos  buena  gira,  y  beberé» 
mosoiflafil. 

AVERROIS. 

Decir  yo,  sefior  Casandro,  que  está  Menemno  del  todo 
sano,  no  diría  verdad ;  pero  helo  traído  á  punto  de  hacer 
que  me  sea  en  todo  obedientlsimo. 

CASANDRO. 

Veamos. 

AVERROIS. 

Menemno. 

HEifERiio,  casado, 
¿Qué  mandas,  sefior  doctor? 

AVERROIS. 

Alza  el  brazo  derecho.  ¿No  puedes  mas? 

■EREHifo,  casado. 
No,  sefior. 

AVERROIS. 

Agora  da  una  Tuelta  en  derredor.  ¿No  ves,  sefior?  Por 
la  doctrina  del  grande  Hipócrates  te  juro  que  si  quiero  te 
k)  converUré  en  nabo.  Échate  de  esa  ventana  abijo. 

matnamo^  casado, 

¿Qué  ••  de  la  ventana? 

AVCRIOIS. 

Está  quedo,  loco,  no  te  muevas.  Aprende,  rapaz,  estos 
medicinales  puntos.  Agora,  Menemno,  dame  esa  espada. 

CASARDRO. 

Agora  vas  bien ;  eso  me  contenta. 

AVERROIS. 

Coge  asi  los  brazos. 

wEKEwno,  casado. 
Tt  están  cogidos.  ¿  Qué  es  lo  que  haces? 

AVERROIS. 

Súfrete,  que  por  tu  bien  se  hace,  que  estés  atado  un  poco 
con  este  ccÑrdel,  porque  asi  dice  Avicena  que  se  debe  ha- 
cer. 

LAZARILLO. 

M  quarta  et  sexta  ad  finem. 

AVERROIS. 

¡  Oh  cómo  acotaste  bien,  rapaz !  Es  menester,  sefior  Ca- 
sandro, que  de  esta  manera  atado  lo  lleven  á  mi  casa,  por- 
que alN  con  aquel  emplastio  aoreo  te  lo  daré  sano  en  tres 
días. 
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CASAITORO. 

Antes  ha  de  ir  asi  como  esti  i  la  casa  de  los  locos,  por- 
que aquella  es  su  propia  inorada.  Vaya,  Taya  presto. 

■Bifimo,  casado. 

¡Oh  ciudadanos*  ¡Oh  amigos  mios!  Socorredme, que 
me  llevan  contra  mi  folontad  acosado  falsamente. 

ESCENA  Xn. 

MENEMNO,  casado;  CASANDRO;  AVERROIS;  LAZARI- 
LLO ;  TRONGHON ,  y  después  BIENEMNO,  mancebo, 

TRORGRON. 

I  Oh  dioses  inmortales !  ¿  qué  es  lo  que  con  mis  ojos  Yeo  ? 
No  sé  por  qué  causa  llevan  aquellos  ii  mi  amo  foiiosa- 
mente. 

CASARDRO. 

Averrois,  ayúdame.  ¿En  qué  piensas? 

TRORCHOR. 

Menemno. 

■ERBRRO,  casado. 

¡  Oh  amigo !  No  consientas  que  se  me  haga  tamafiaafireiita. 

TROKCBOR. 

¿Por  qué  lleváis  asi  á  esle  gentil  hombre? 

CASARDRO. 

Porque  es  loco. 

TRONCHON. 

¿Quién  dice  tan  grande  maldad? 

CASARDRO. 

Este  médico. 

TRORCHOR. 

Asosegaos,  que  no  es  loco. 

CASARDRO. 

Si  no,  ¿  qué  mal  tiene  ? 

TRORCHOR. 

Esta  asombrado  y  endemoniado. 

AVERROIS. 

¿  Endemoniado?  Arriedro  vaya  Satan&s. 

CASARDRO. 

Di,  doctor,  ¿cómo  no  le  conociste  el  mal? 

AVERROIS. 

Sé  que  yo,  señor,  nunca  ñú  doctor  en  diablos,  pero  vea- 
mos este  lo  que  sabe. 

CASARDRO. 

¿Qué  remedio  darás  tü? 

TROR^IWR. 

Muy  grande.  Quiero  hablarle  al  oido  para  ver  si  es  de  los 
demonios  secrotos.  Mira,  Menemno,  si  quieres  librarte  de 
estos  tas  enemigos,  yo  te  daré  una  espada  entre  manos. 

HERERRO,  casado. 

Ya  la  querría  tener. 

TRORCHOR. 

De  los  demonios  públicos  es ;  á  voces  quiero  hablarte. 
Yo  te  mando  de  parte  de  Dios  que  te  vayas  i  los  infiernos 
sin  dafiar  ni  atormentar  á  este  hombre. 

■EHEHRO,  casado. 

No  saldré  si  primero  no  veo  la  cruz,  ó  señal  deUa. 

CASARDRO. 

¡  Oh  pobro  mancebo !  Rendito  seas  tú,  Dios.  ¡  Oh  cruel 
mancilla ! 

TRORCHOR. 

¿No  hay  por  aqui  una  cruz?  Moslradme  esa  espada*  qpie 
tanto  montará  como  cruz. 

AVERROIS. 

Déiasela,  Lazarillo. 

TRORCHOR. 

Resa,  ladron,  y  abrázate  con  ella. 

MERERRo,  casado. 
¿Asi  que  como  loco  me  Uevábades?  Aguardad  un  po- 
quito, perros  traidoros. 

AVERROIS. 

A  huir,  sefior  Gasandro,  que  soltado  se  ha. 

HERERNo,  casado. 
Id  con  la  maldición,  bellacos. 


TROHOHOR. 

¿Qué  te  pareace,  sefior,  con  qné  utaela  te  be  Ubtado 
de  esta  gente? 

MLNEIIRO,  CaSf^, 

Mas  te  debo,  que  á  cuantos  hombres  hay  ea  el  nnmdo; 
por  eso  mira  lo  que  yo  podré  hacer  por  ti. 

TRORCHOR. 

Que  me  hagas  libre  te  pido. 

MERBMRO,  casado. 
¿Por  ventura  eres  túmt  esefarvo,  para  que  te  baga  libre, 
óeonózeoteyo? 

TRORCHOR. 

No  quiero  entrar  en  si  me  conoces  6  no ,  sino  que  me 
des  por  libro. 

HEREHRO,  casado. 

Digo  que  te  doy  por  libro,  y  que  te  tengo  en  cuenta  de 
hermano. 

TRORCHOR. 

Quero  ir  agora  al  mesón,  y  traerte  he  la  bolsa  de  los  di- 
neros y  las  piezas  de  plata  que  me  encomendaste. 

MERERRO,  casada. 
Anda ,  que  aqui  te  espero.  Cosas  maravillosas  me  han 
acontecido  hoy.  Dorotea  me  dio  á  entender  qne  habla  co- 
mido con  ella,  y  que  me  dio  la  saya  y  el  diamante.  Mi  sue- 
gro y  esle  borracho  de  médico  que  estoy  loco,  y'este  agora 
que  soy  so  amo,  y  que  me  traerá  los  dlnerosy  h  plata.  Ea- 
perar  quiero,  y  ver  en  qué  para  esto. 

HEREHRO,  mancebo. 
Dios  te  guarde ,  gentil  hombro. 

■EREHRo,  casado. 
Asi  baga  á  ti. 

HEREHRO,  mancebo, 
¿  Habitas  en  esta  tierra  ? 

HEREHRO,  casado^ 
Si  habito,  hartos  aik»  ba. 

HEREHRO,  RMR^tffrO. 

¿Por  ventora  sabriasme  dar  razón  de  im  esclavo  estnn- 
Jero? 

HEREHRO,  casado, 

SI  no  das  otras  sefiu.es  preguntar  por  Maboma  enGfir 
nada. 

TRORCHOR* 

í  Ah !  señor  Menemno. 

HEHEHRo ,  casado  y  mancebo, 
¿Qaé  quieres? 

TRORGROR. 

Qué,  ¿dos  amos  tengo  yo? 

HEREHRO,  casado  y  mancebo. 
No  sino  uno. 

TRORCHOR. 

¿'Quién  es  ese  uno  ? 

HERRERO,  casado  y  mancebo. 
Yo  soy. 

TRORCHOR. 

¿  Qué  quiere  decir  yo  soy?  Eqierad ;  ¿quién  ha  deresee- 
bir  esta  plata? 

■KREHRo,  casado  y  manetífo 
Yo. 

TRORCHOR. 

Válame  Dios,  ¿  y  qué  será  esto?  ¿  A  cuál  de  los  doa  llbfé 
yo  cuando  lo  llevaban  atado  como  loeo? 

HEREHRO,  casado, 
A  mi. 

TRORCHOR. 

Pues  tú  eros  mi  amo ,  y  habrás  la  plata  y  y  él  que  per- 
done. 

HEREHRO,  mancebo, 

¿Tornaste loco»  Tronchen?  ¿Y  cómo  no  te  acuerdas 
que  veniste  hoy  conmigo  de  la  nave  ? 

TRORCHOR. 

Por  cierto  que  tienes  razón.  Tu  busca  moio,  que  este  es 
mi  amo. 
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MENEioTo,  easado. 
I  Dó  vas ,  desconocido?  i  Yo  no  soy  quien  te  ba  becho 
franco  on  este  lugar? 

TRONCHON. 

Por  cierto ,  si,  tú  eres  oii  amo  y  mi  señor. 

MEKEMno ,  mancebo. 

Ven  acá ,  desmemoriado ,  ¿  no  te  acuerdas  que  cuando 
quise  entrar  en  Casa  de  la  ramera  te  encomendé  la  bolsa 
con  los  dineros  ? 

TROICCHOH» 

Tú  sin  duda  eres  mi  amo  Menemno. 

MEifEinio,  catado. 
También  yo  me  llamo  Menemno. 

MENEMNO,  mancebo. 
¿Tú  Menemno? 

MEicEiofo,  casado. 
Sí ,  yo  Menemno ,  y  mi  padre  Menemno. 

TRONCflON. 

¿Cuál  sería ,  que  fuese  este  quien  buscamos  tanto  ha  ? 

HEREiiKO,  mancebo. 
¿Eres  natural  de  esta  tierra? 

MENEimo,  easado. 
No,  sino  de  Sevilla. 

MEKEVKO,  mancebo. 
¿Acuerdaste  algo  de  allá? 

MEifEMRo,  casado. 
Acuerdóme  que  siendo  yo  de  quince  años  nos  embarca- 
mos mi  padre  y  yo  en  una  nave  para  las  partes  de  levante. 

MEifBimo,  mancebo, 
Dime ,  y  no  resdbas  pesadumbre ,  ¿  cuántos  hyos  tuvo 

tu  padre? 

vEStEMSO^  casado. 

No  mas  de  dos. 

HBiEaiio,  mancebo, 
¿Cuál  era  el  mayor? 

■EHiMNo,  casado. 
Ninguno. 

■EREKio,  asancebo, 
¿Cómo  pudo  ser  eso? 

MBRBafto,  casado. 
Porque  nacimos  de  un  mismo  parto. 

HBNEMNOf  mancebo. 
¿Llamásteisos  entrambos  Menemnos  ? 

■E!CEnK>,  easado. 
No ,  que  el  otro  se  decia  Claudio. 

HEiiEiiRO,  mancebo. 
Pues  yo  soy  ese  Claudio. 

MEmniNO,  easado, 
¿Tú?  ;  Oti  hermano  mió !  Claudio ,  seas  muy  bien  ve- 
nido. 

Msiaico,  mancebo. 
Y  tú  muy  bien  hallado,  hermano  Menemno. 

■ENBimo,  casado. 
Dime,  hermano » ¿quién  te  mudó  el  nombre  de  Claudio 
en  Menemno? 

MEifEMifo ,  mancebo. 
Has  de  saber,  que  como  nos  vinieron  nuevas  que  mi  pa- 
dre y  tú  érades  muertos ,  luego  nuestra  madre  ( que  en 
gloria  sea ),  por  el  amor  que  tenia  á  nuestro  padre  y  á  ti, 
me  mudó  el  nombre  de  Claudio  en  Menemno. 

ESCENA  ULTmA. 

MENEMNO,  cofodo;  MENEMNO,  mancebo;  TRONCHON; 

AUDACIA;  TALEGA. 

ADDACU. 

¿  Es  verdad  eso  que  me  cuentas ,  Talega  ? 


TALEGA. 

¡  Toma  si  es  verdad !  ¡  Vieran  huir  á  Casandro  tu  padre  y 
al  faldudo  de  maestre  Averrois  mas  lijeros  que  gamos! 

JniDACIA. 

¿  Y  á  Menemno  á  dó  lo  podría  yo  hallar  agora  para  me- 
terlo secretamente  en  casa? 

TALEGA. 

¿  Qué  me  sé  yo?  Dios  se  lo  perdone  á  vuestra  merced,  y 
á  mi  también ,  porque  al  principio  se  podia  escusar  todo 
esto.  Albricias ,  abricias,  señora,  albricias. 

AUDACIA. 

¿Qué  has,  inocente  ?  ¿  De  qué  te  tengo  de  dar  albricias? 

TALEGA. 

¡Oh  señora  !  que  en  lugar  de  un  Menemno  tienes  dos 
Menemnos,  y  en  lugar  de  un  marido  dos  mandos.  Cátalos 
alli. 

AUDACIA. 

La  verdad  dice.  ¡  Qué  es  esto ,  Dios  mió! 

nEKKMtfo ,  casado. 

No  te  aflijas,  señora,  que  yo  soy  tu  marido,  y  alégrate, 
que  este  gentil  hombre  que  ves  tan  semejante  á  mi  es  mi 
hermano ,  que  ha  mucho  tiempo  que  anda  en  busca  mia. 

AUDACIA. 

¿Tu  hermano?  Abrazarle  quiero  por  cierto. 

TRONCHON. 

Sin  duda  que  la  ramera  te  tomó  por  el  señor  tn  her- 
mano. 

MEifEHifo,  casado. 
¿Qué  es  eso  de  la  ramera? 

MENEMNO,  mancebo. 
Has  de  saber  que  una  ramera  tomándome  por  ti  me  con- 
vidó á  comer ,  y  después  me  dio  una  saya  y  un  diamante. 

TALEGA. 

En  fin,  señor,  que  sobre  vos  vino  el  comedentes,  y  su  • 
per  nos  el  gementes  et  tientes. 

MENEMNO,  casado. 

Has  de  saber ,  señor  hermano,  qu'esa  comida  yo  h  or- 
dené para  mi  á  Talega,  y  di  la  saya. 

AUDACIA. 

¿Otorgáis,  otorgáis,  don  ladrón? 

MENEMNO,  C0«a(í<». 

Es  la  verdad,  que  yo  te  la  hurté  para  darla  á  Dorotea. 

nzixEMm,macebo. 

No  recibas  pena ,  señora ,  que  él  lo  hará  muy  mejor  dt 
aqui  adelante ,  y  la  saya  y  diamante  está  en  mi  poder  con 
otras  joyas  muchas  que  traigo  para  servirte  con  ellas. 

AUDACIA. 

En  verte,  señor  hermano,  se  me  ha  quitado  todo  el  enojo 
que  tenia. 

MENEMNO,  casado. 
Señor  hermano ,  yo  prometí  de  hacer  libre  á  Tronchen. 

MENEMNO,  mancebo. 
Desde  agora  le  doy  por  libre  para  siempre. 

AUDACIA. 

Sus ,  señores ,  entremos  dentro,  porque  alcance  mi  pa- 
dre de  este  placer  y  alegría. 

TALEGA. 

¡Oh!  ¿qué  haremos  de  comer? 

MENEMNO,  casado. 
Entremos  cantando. 

CANCIÓN. 

Enhorabuena  vengáis  vos , 
Hermano  mió , 

Pues  á  pesares  hoy  entre  nos 
Dais  desvio. 
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COMEDIAS. 


DISCURSO  PREIJHINAR  (•). 


Al  empezar  el  siglo  xviii  tuvieron  principio  en  España  las  calamidades  de  la  gaerra  de  su- 
cesión. Apenas  hubo  descanso  para  celebrar  con  espectáculos  alegres»  en  los  primeros  años 
del  siglo ,  la  coronación  de  Felipe  V,  su  casamiento  con  María  Gabriela  de  Saboya ,  y  el  naci- 
miento de  un  príncipe  de  Asturias.  En  tales  ocasiones  se  representaron  delante  de  los  reyes 
en  el  teatro  del  Buen  Retiro«  y  después  al  pueblo ,  algunas  comedias  de  don  Antonio  de  Za- 
mora, sentil  hombre  de  S.  M. ,  que  florecia  entonces  entre  pocos  y  oscuros  autores,  ninguno 
capaz  de  competirle  (2).  Habiase  propuesto  por  modelo  las  obras  de  Calderón,  y  es  fácil  in- 
ferir hasta  dónde  llegarían  los  pnmores  de  quien  solo  aspiraba  á  imitar  los  ejemplos  poco 
seguros  de  aquel  dramático. 

En  sus  zarzuelas  ó  comedias  de  música  repitió  Zamora  iguales  desaciertos  á  los  que  Can- 
damo ,'  Calderón  y  Salazar  hablan  amontonaoo  en  las  suyas :  fábulas  de  absoluta  inverosimi- 
litud ,  estilo  afectado ,  crespo ,  enigmático ,  lleno  de  conceptos  sutiles  y  falsos ,  de  empala- 
gosa discreción  que  no  puede  sufrirse.  En  las  comedias  historíales  confundió  los  géneros  de 
la  tragedia,  de  la  coméala  y  aun  de  la  farsa,  sin  otro  méríto  que  el  de  muchos  rasgos  de  in- 
dócil fantasía,  buen  lenguaje  y  versos  sonoros.  Lo  mismo  hizo  en  las  piezas  mitológicas  y  en 
las  (le  asuntos  sagrados. 

Cien  años  antes  habla  escríto  el  P.  Gabriel  Tellez  (conocido  bajo  el  nombre  de  Tirso  de 
Molina)  la  comedia  de  el  Burlador  de  Sevilla^  la  mas  á  propósito  para  conmover  y  deleitar  á 
la  plebe  ignorante  y  crédula.  Representada. con  aplauso  en  los  teatros  de  España*  pasó  á  los 
demás  de  Europa  :  en  Francia  se  hicieron  cinco  traducciones  de  ella  (mas  ó  menos  libres)  por 
Viilars,  Dorimond,  Dumenil ,  Tomás  Corueille  y  el  gran  Moliere.  Goldoni,  en  el  sig|p  anterior 
al  nuestro ,  no  se  desdeñó  de  repetirla. 

Los  antagonistas  del  teatro  no  perdonaron  los  defectos  de  una  comedia  tan  perjudicial  á  las 
buenas  costumbres,  y  hubo  de  sufrir,  como  era  justo,  una  severa  prohibición.  Zamora  trató 


(1)  En  las  ediciones  anteriores  este  DUcurso  prelimi- 
nar se  llama  Prólogo ,  titulo  sobradamente  bwnilde  para 
un  trabajo  de  tal  importancia,  y  mucbo  mas  desde  que 
se  completó  con  las  ampliaciones  originales  que  por  don 
Vicente  González  Amao  fueron  facilitadas  ¿  la  Academia 
déla  Historia,  j  sirvieron  para  la  edición  de  Madrid  en 
4830.  El  prólogo  de  las  primitivas  hechas  en  Paris  em- 
pieza describiendo  el  estado  del  teatro  español  i  media- 
dos del  siglo  ultimo ;  este  emprende  la  relación  de  sus  vi- 
cisitudes desde  los  primeros  años  del  mismo,  hasta  cum- 
plido el  primer  cuarto  del  presente.  Encierra  por  consi- 
guiente un  periodo  muj  dilatado ,  y  período  cabal ;  pues 
desde  entonces  el  teatro  español,  entre  el  inflijo  de  las 
doctrinas  nuevamente  acreditadas  y  las  gloriosas  reminis- 
cencias de  los  antiguos  ejemplares,  ha  tomado  uua  direc- 
ción enteramente  distinta,  adquiriendo  un  ^repertorio  no- 
table por  su  valor  y  asombroso  por  su  abundancia.  No  es 
ciertamente  una  historia  que  pueda  llamarse  tal ;  pero  es 
la  reseña  rápida  y  hecha  con  talento  de  ana  laboriosa  re- 
volución literaria,  que  no  llegó  ii  coosomarse  hasta  que 
con  su  poderoso  apoyo  intervioo  en  ella  el  mismo  que  la 
describe,  consignando  al  mismo  tiempo  con  claridad  y  pre- 
cisión sus  creencias  dramáticas,  autorizadas  por  los  pro- 
píos  triunfos.  La  historia  está  por  hacer ;  pero  aquí  está  el 
plan  de  ella,  y  además  algimos  materiales,  todos  aprove- 
chables, i  Quién  escribirá  esta  historia  ?  Un  grande  inge- 
nio nos  la  tiene  prometida  :  don  Juan  Eugenio  Hartsen- 
busch,  que  en  sus  apantes  hisertos  en  la  RevUía  ie  Etpaña^ 
de  Mia$  y  del  eiirat^ero  ha  dicho  que  los  presentaba  solo 


como  muestras  y  trabajos  preparatorios  de  una  obra  mas 
circunstanciada  y  estensa  que  se  propone  componer  cuan- 
do las  circunstancias  se  lo  permitan.  En  ello  hará  un  bien 
inmenso  á  la  literatura ;  pues  hay  una  necesidad  de  cono- 
cer una  época  que  ya  pasó,  y  que  por  consigaiente  paede  ser 
juzgada  con  imparcialidad  y  en  conjunto.  El  señor  Hart- 
zenbusch  tiene  razón.  cLos  autores  que  se  han  ocupado  en 
»  este  asunto  solo  han  hecho  mención  de  los  poetas  mas 
»  principales  de  la  época  y  de  los  ensayos  mas  felices  que 
»  se  hicieron  :  con  los  nombres  de  Luzán,  Montiano,  Jove- 
» llanos,  triarte,  Cruz,  los  Moratines,  Huerta,  Ayala  y  Cien- 
» fuegos  llenan  toda  la  estension  del  siglo  xvui ;  de  los 
» demás  autores  coetáneos  solo  dioen  lo  que  basta  para 
»  que  nadie  se  atreva  á  leer  ni  aun  losUtulos  de  sus  obras.» 
Es  preciso  ya  conocerlas,  sin  la  prevención  y  animosidad 
de  las  escuelas  militantes,  abora  que  paeden  leerse  impu- 
nemente sin  temor  de  qae  sus  estravíos  arrastren  la  opi- 
nión é  inficionen  el  baen  gusto.  Reconociendo  la  escasez 
de  nuestros  conocimientos  en  una  materia  especial  sobre 
h  que  no  hemos  tenido  lugar  de  hacer  grandes  estadios, 
hemos  acudido  á  nuestro  amigo ,  para  que  con  los  datos 
que  á  ftierza  de  laboriosidad  tiene  recogidos  se  sirviese 
ilustrar  brevemente  aquellos  pasajes  que  á  su  juicio  lo 
mereciesen.  Nunca  hemos  pedido  en  vano  los  auxilios  de 
este  generoso  literato,  animado  como  nosotros  del  mas 
ardiente  deseo  de  difundin  y  vulgarizar  cuanto  pueda  con- 
tribuir á  la  rectificación  de  las  ideas  y  al  esclarecimiento 
de  puntos  hasta  aqui  desdeñosamente  examinados. 
(2)  Era  entonces  nuestro  teatro  lo  mismo  que  habia  rido 
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r.tY)  OBRAS  DC  MORATIN  (b.  lka5Diio] 

<lo  refundirla,  y  consen'ando  el  fondo  de  la  acción ,  la  despojó  do  incidentes  inútiles;  ür 
carácter  principal  mayor  esprcsion,  y  toda  la  decencia  que  permitia  el  argumento,  hiov      ^ 
dolé  mas  agradable  mediante  la  feliz  pintum  de  costumbres  nacionales  con  que  le  sopoli 
niosear;  y  añadiendo  á  esto  las  préñelas  de  locución  y  armonía,  conservó  al  teatro  mié 
media  que  siempre  repufmará  la  sana  critica ,  y  siempre  será  celebrada  del  pueblo.        y 

Deseoso  de  agradarle ,  escribió  Zamora  la  primera  y  segunda  parte  de  el  Espíritu  fü 
en  que  por  la  intervención  de  un  duende  festivo  y  revoltoso,  iMcinó  prodigios  y  trasfomiMi 
nes ,  autorizando  á  los  que  después,  con  menos  gracia,  inundaron  el  teatro  de  mágiet 
diablos,  que  todavía  le  ocupan  á  despecho  del  sentido  común.  En  la  comedía  de  DoRk 
mingo  de  don  Blas  confundió  Zamora  grandes  intereses  de  reyes  y  príncipes  con  afeetM» 
muñes  y  situaciones  de  indecorosa  ridiculez.  La  figura  cómica  de  don  Domingo ,  bien  ím^ 
nada  y  mal  sostenida,  hace  reir  no  pocas  veces;  pero  sus  gracias  mezcladas  con  intolenÜff 
descuidos  no  dan  una  idea  favorable  del  buen  gusto  de  aquel  poeta.  Mayor  mérito  ser» 
noce  en  la  comedia  de  el  Hechizado  por  fuerza ,  aunque  no  exenta  de  considerables  ÍDi(fr 
fecciones.  La  acción  está  complicada  con  episodios  inútiles,  no  verosimiles,  y  dirigidos*^ 
camente  á  dilatar  y  entorpecer  un  nial  desenlace.  Unas  veces  habla  don  Claudio  comot 
hombre  de  instrucción  y  talento  ,  y  otras  como  pudiera  el  mas  estúpido ;  no  es  fácil  entesií 
si  toma  de  veras  ó  de  burlas  lo  qué  están  haciendo  con  él,  si  efectivamente  piensa  que  e& 
hechizado,  ó  si  trata  solo  de  engañar  á  los  que  intentan  persuadírselo.  Las  situaciones eó» 
cas,  que  son  muchas,  degeneran  en  triviales  algunas  veces;  el  estilo,  si  no  siempre  esc» 
recto,  siempre  es  fácil  y  alegre;  la  dicci(m  escelente,  la  versificación  sonora,   el  dSélof 
rápido,  animado  y  lleno  de  chistes. 

Zamora  no  hizo  otra  cosa  mejor  ni  sus  contemporáneos  escribieron  obra  ninguna  den»: 
yor  mérito.  Murió  acia  el  ano  de  1740;  compuso  hasta  unas  cuarenta  comedias,  y  en  lasip 
existen  impresas  se  echa  de  ver  que  siguiendo  las  huellas  de  sus  predecesores ,  muchas  Te- 
ces rivalizó  con  ellos;  pero  desconociendo  los  preceptos  del  arte,  cultivó  la  poesía  escém 
sin  mejorarla,  y  la  sostuvo  como  la  encontró. 

Don  Pedro  Scoti  de  Agoiz,  coi*onista  de  los  reinos  de  Castilla,  compuso  por  entonces il- 
gunas  comedias  y  zarzuelas,  en  las  cuales,  si  merece  aprecio  la  facilidad  de  9u  versificidoL 
no  es  de  alabar  la  confianza  con  que  se  abandonó  á  la  imitación  de  originales  defectaosoí, 
acomodándose  al  gusto  depravado  de  su  tiempo. 

Don  Diego  de  Torres  y  Villarroel,  catedrático  de  matemáticas  y  astronomía  en  la  aniver»* 
dad  de  Salamanca,  además  de  algunas  zarzuelas  de  corto  mérito,  publicó  una  comedia io£- 
tulada  el  Hospital  en  que  cura  amor  de  amor  la  locura ,  fábula  de  uos  acciones,  personajes; 
estilo  tabernario,  ninguna  perfección  que  disculpe  sus  muchos  desatinos.  Tuvo  aquel  poe¿ 
grande  celebridad  en  su  tiempo ,  y  no  sin  causa ,  pues  aunque  no  conoció  el  estilo  elevado 
de  nuestra  lengua,  supo  desempeñar  en  sus  obras  prosaicas  con  gracia  y  facilidad  los  asunta 
familiares  y  humildes;  pero  el  corto  paso  que  parece  que  hay  de  esta  clase  de  escritos,  al  toDC 
y  espresion  de  la  buena  comedia ,  no  supo  darle.  No  fué  bastante  su  talento  á  inventar  aa 
rábula  regular;  con  todo  el  conocimiento  que  tenia  de  los  vicios  y  ridiculeces  comunes, n 
supo  trazar  un  solo  carácter,  ni  dar  unidad  ni  interés  á  su  obra ;  quiso  enredarla,  y  la  embro 
lió ;  quiso  hacerla  muy  graciosa,  y  resultó  chabacana  y  sucia.  Con  menos  facilidad  todaYíaejer 
citó  su  pluma  don  Tomas  de  Añorbe  y  Corregel,  capellán  de  las  monjas  de  la  Encamación  d 
Madríd ,  en  unas  diez  y  ocho  ó  veinte  comedias  que  dio  á  luz ,  en  las  cuales  nada  se  encuenti 
que  merezca  elogio  ni*  perdón.  Si  hay  alguna  de  sus  piezas  que  pueda  citarse  como  la  peoí 
es  sin  duda  el  Paulino  j  que  el  autor  se  atrevió  á  llamar  tragedia,  y  de  la  cual  hablaron  Lu 


el  álümo  tercio  de  la  larga  fida  de  Calderón  :  una  escuela 
donde  al  lado  del  maestro  se  habían  formado  discipulos 
inferiores  á  él  ;pero  no  fallos  de  mérito.  Tres  eran  los  que 
a  manera  de  satélites  reflejaban  tibiamente  su  luz:  Bances 
Candamo,  Zamora  y  Cañizares;  á  mayor  distancia  que  ellos 
se  d^aba  todafia  percibir  Melchor  Fernandez  de  León ;  el 
resto,  salva  una  sola  escepcion,  no  merecia  la  honra  de  ser 
nombrado.  Todos  estos  autores  creían  á  pié  jnntillas  el 
arte  de  hacer  comedias  de  Lope  de  Vega ;  con  arreglo  k 
aquellos  estatutos  literarios  escribían;  con  arreglo  al  gusto 
introducido  por  Lope  y  cimentado  por  Calderón  los  juzgaba 
el  público,  y  á  nadie  se  le  ocurría  que  hubiese  mas  que 
aprender  en  la  materia.  En  esta  fe  murió  en  i7(Udon  Fran- 
cisco Bances;  en  esta  vivían  Cañizares,  Zamora,  Fernandez 
da  León,  Luis  de  Oviedo  y  otros  veinte  y  tantos  escritores 


que  componían  á  la  sazón  el  deslucido  séqnito  de  ta  n 
española.  (Nota  de  donJ.  E,  Hartzenlnueh.) 

(3)  Es  de  creer  que  el  marqués  de  San  Juan  no  desli 
su  traducción  al  teatro,  donde  hubiera  parecido  escasa 
movimiento:  propúsose  únicamente  trasladar  á  miefll 
idioma  laobradeComeille  sin  quitarle  ana  tilde,  y  deseí 
peñó  su  fin  con  bastinte  acierto,  atendidas  las  dilicnllad 
que  tuvo  que  vencer.  No  bien  establecidat  todaTfa  p 
falta  de  uso  las  correspondencias  mas  elegantes  entre  1 
palabras  de  una  y  otra  lengua,  el  deseo  de  no  desperdka 
un  solo  concepto  del  original  hizo  que  la  tradoecion  r 
sultase  difusa,  como  que  una  tragedia  de  pocos  lances  tí 
á  estenderse  á  mas  de  tres  mil  versos  de  diferentes  m 
didas.  En  una  misma  escena  se  ven  empleados  varios  n 
tros  y  aun  varios  asiuiaLU'F :  libertad  dÉ  que  pocos  w 
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^o  á  lo  menos  sospechar  lo  que  es  una  tragedia ;  pero  de  nada  sirven  los  ejemplos  á  quien 
^  los  quiere  seguir. 

■Por  entonces  el  ilustre  benedictino  Feijoo,  animado  del  ardiente  anhelo  de  ilustrar  á  su  na- 
^n  disipando  las  tinieblas  de  ignorancia  en  que  se  hallaba  envuelta,  se  alrevió  á  combatir 
^1  sus  obras  preocupaciones  y  errores  absurdos.  Es  admirable  el  generoso  tesón  con  que 
-4bvó  adelante  la  empresa  de  ser  el  desengañador  del  pueblo ,  á  pesar  de  los  que  aseguran  su 
^  rivado  interés  en  hacerlo  estúpido.  Con  la  publicación  de  sus  obras  facilitaba  el  camino  de 
_^ii  modo  indirecto  á  los  autores  dramáticos  para  ésponer  en  el  teatro  á  la  risa  pública  las 
^1  prácticas  supersticiosas ,  las  opiniones  funestas  que  habian  autorizado  la  falsa  filosofía,  la  equi- 
vocada política,  la  credulidadf  y  la  costumbre;  pero  no  habia  poetas  capaces  de  seguirle  ni 
Je  aprovecharse  de  las  luces  de  su  doctrina. 

j  Los  autores  del  estimable  periódico  intitulado  Diaño  de  los  literatos  de  España  examina- 
con  juiciosa  crítica  las  obras  que  entonces  se  publicaban ;  sostenían  los  principios  mas 
r^^lidos  del  raciocinio  y  del  buen  gusto ,  y  trataban  de  encaminar  acia  la  perfección ,  en  cuan- 
^So  les  era  posible,  la  literatura  nacional.  Su  fatiga  no  fué  muy  larga,  y  hubieron  de  abando- 
ñ:  nar  el  empeño  por  falta  de  lectores  y  de  agradecimiento  público. 

^  La  Academia  española ,  establecida  á  imitación  de  la  francesa  con  una  organización  igual- 
^  mente  defectuosa,  vencida  en  ffran  parte  aquella  lentitud  que  es  inherente  á  esta  clase  de 
K^  cuerpos  literarios,  atendía  con  laudable  celo  á  la  formación  del  Diccionario  de  nuestra  len- 
i^  ^a ;  pero  no  pudo  por  entonces  diriígir  sus  tareas  á  otros  objetos,  ni  contribuir  á  los  progre- 
;7  sos  de  la  oratoria  y  la  poesía;  su  influencia  no  pasó  mas  allá  del  salón  en  qué  celebraba  sus 

juntas. 

3      En  las  escuelas  se  enseñaban  á  la  luz  de  la  antorcha  de  Aristóteles,  teolocia,  cánones,  le- 

^,  yes  y  medicina,  sin  el  auxilio  de  la  filosofía,  sin  el  déla  historia,  sin  el  de  la  política,  sin  el 

*-3¡  de  las  matemáticas,  sin  el  de  la  física,  sin  el  de  la  erudición,  sin  el  de  las  lenguas  doctas, 

^  sin  el  de  las  letras  humanas.  Nada  de  esto  se  sabia,  ponjue  na^lie  lo  podía  enseñar,  y  nadie 

solicitaba  aprenderlo.  Todas  las  cátedras  de  las  universidades  (dice  Torres)  estaban  vacantes^ 

^  y  se  padecia  en  ell<ñ  una  infame  ignorancia.  Una  figura  aeométrica  se  miraba  en  csle  tiempo 

^  eomo  las  brujerías  y  las  tentaciones  de  san  Antón  y  y  en  cada  circulóse  les  antojaba  una  caldera 

J  donde  hervian  á  borbollones  los  pactos  y  los  comercios  con  el  demonio...  Pedí  á  la  universidad 

la  sustitticion  de  la  cátedra  de  matemáticas ,  que  estuvo  sin  mai*stro  treinta  años ,  y  íiin  ense- 

,     fianza  mas  de  ciento  y  cincuenta.  Si  esto  sucedía  en  el  mas  célebre  de  nuestros  gimnasios, 

¿cuál  debía  ser  el  estado  de  las  buenas  letras,  el  gusto  critico,  la  amenidad  y  corrección  de 

nuestra  poesía,  la  cultura  de  nnesti*a  escena  miserable? 

Don  Ignacio  de  Luzan,  hijo  de  una  ilustre  familia  de  Aragón ,  educado  en  Italia,  discípulo 
de  los  mas  acreditados  proft^sores  que  fiorecian  en  ella,  adquirió  con  el  estudio,  el  trato  \  el 
ejemplo ,  conocimientos  científicos  y  literarios  míe  en  España  no  hubiera  podido  ad(|uiVir. 
Lste  erudito  humanista  dio  á  luz  en  Zaragoza  en  el  año  de  i  /  37  una  poétic^,  la  mejor  que  te- 
nemos. Celebrada  de  los  muy  pocos  que  quisieron  leerla,  y  se  hallaban  capaces  de  conocer 
su  mérito,  no  fué  estimada  del  vulgo  de  los  escritores,  ni  produjo  por  entonces  desengaño 
ni  corrección  entre  los  que  seguían  desatinados  la  carrera  dramática  (4). 

El  ministerio ,  ocupado  esclusivamente  en  buscar  dinero  para  sostener  la  sangrienta  guerra 
de  Italia,  no  podía  aplicar  su  atención  ni  esteuder  sus  liberalidades  en  beneficio  del  teatro. 


creído  autorizados ,  y  qae  pocos  se  tomaron  después.  El 
lenguaje  no  carece  de  ele? ación  y  brio ,  salva  alguna  os- 
curidad é  incorrección.  Esta  novedad  no  ejerció  grande 
influencia  en  el  espíritu  literario ;  sin  emliargo,  la  traduc- 
ción no  dejaría  Je  ser  leida,  puesto  que  se  reimprimió  en 
1731.  Asi  principió  b  revolución  que,  seguida  lenta  y  cons- 
tantemente por  espacio  casi  de  un  siglo,  dio  por  resaltado 
un  curto  número  de  obras  exentas  de  los  defectos  de  núes* 
tro  teatro  antiguo ,  pero  privadas  también  de  sus  grandes 
bellezas.  (Nota  de  don  J.  E.  Harlxeninueh,) 

(4)  Sea  cual  fuere  el  aspecto  bajo  el  cual  se  considere 
)a  historia  de  la  literatura  de  España ,  al  llegar  á  este  pe- 
riodo es  imposible  prescindir  de  la  poderosa  influencia  de 
la  escuela  clásica,  que  junto  con  la  dinasUa ,  las  modas  y 
las  costumbres,  nos  trajeron  los  franceses  desde  principios 
del  siglo.  No  fueron  desconocidos  k  nuestros  Indios  los 
preceptos  de  la  antigüedad.  Los  que  mas  se  apartaron  de 
ellos  y  dieron  los  primeros  ejeiníplos  de  desobediencia, 
Juan  de  la  Cueva  y  Lope  de  Vega  Carpió,  mostraron  bien, 
el  uno  en  su  Ejemplar  poético  ^tA  otro  en  su  Arte  nuevo 
de  hacer  comedioi ,  hallarse  bien  enterados  de  las  reglas 
dramáticas ,  que  muy  á  sabiendas  violaron,  ya  sea  que  las 


encontrasen  sobrado  estrechas  para  el  ímpetu  de  su  osada 
(smtasia,  ya  que  seducidos  por  el  aura  popular  creyesen  quv 
la  diversidad  del  gusto  era  condición  inherente  de  la  sd- 
ciedad  en  que  vivían.  ^  observamos  los  pasos  del  ingenio 
español  en  diversas  épocas,  hallaremos  que  hay  algo  de 
verdad  en  ese  indócil  espíritu  de  independencia  y  odio  a 
toda  tralm,  de  que,  tomándolo  en  mala  parte,  se  nos  acosa 
comunmente.  Con  vendn'uios  hasta  cierto  punto  en  este  he 
cho,  con  tal  que  no  se  achaque  á  ignorancia  lo  que  es  mas 
bien  esceso  de  gallardía.  Nuestros  autores  han  dado  repe- 
tidos testimonios  de  la  veutaya  que  nos  han  llevado  los  cs- 
tranjeros  en  cuanto  á  la  observancia  de  las  reglas.  A  csie 
propósito  decía  ya  á  mediados  del  siglo  xv  nuestro  niac- 
qués  de  Santillana  :  c  los  itálicos  prefiero  yo ,  so  enmiend» 
»  de  qnien  mas  sabrá,  á  los  franceses,  solamente  ca  las  .mis 
» obras  se  muestran  de  mas  altos  ingenios,  é  adónianlas  é 
»  compónenlas  de  fermosas  é  peregrinas  historias  ;  é  á  los 
w  franceses  de  los  itálicos  en  guardar  el -arte  (a).  »  Siglo 
y  medio  después  decia  Cervantes :  tíos  estranjeros,  <|ue 
>  con  uiucha  puntualidad  guardan  las  leyes  déla  comedia, 

(a)  rrocmioalConJ^ttablr  <!«  Portuftl. 
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Las  flotas  no  salían  de  ios  puertos  de  América ;  lo  que  producían  las  contribuciones  todo  te 
consumía  en  formar  ejércitos  y  conducirlos  á  la  pelea ;  la  administración  interior  se  desatai- 
dia ;  los  sueldos  de  los  innumerables  empleados  no  se  pagaban ;  los  magistrados  de  las  cáADa- 
ras  de  Castilla  é  Indias ,  después  de  haber  vivido  en  la  escasez  y  aun  en  la  miseria ,  se  ente^ 
raban  de  limosna  en  Recoletos.  El  pueblo  era  el  único  protector  de  los  teatros ;  el  premio 
que  obtenían  los  poetas,  los  actores  y  los  músicos,  se  cobraba  en  cuartos  á  la  puerta ;  no  es 
mucho  que  unos  y  otros  procurasen  agradar  esclusivamente  á  quien  los  pagaba ,  y  bablaiie 
en  necio  para  asegurar  sus  aplausos. 

Eran  los  teatros  unos  gnmdes  corrales  á  cielo  abierto,  con  tres  corredores  al  rededor,  divi- 
didos con  tablas  en  corta  distancia  ^jue  formaban  los  aposentos :  uno  muy  grande  y  de  mucho 
fondo  enfrente  de  la  escena,  en  el  cual  se  acomodaban  las  mujeres;  debajo  de  los  corredo- 
res habia  unas  gradas;  en  el  piso  del  corral  hileras  de  bancos,  y  detrás  de  ellos  un  espacio 
considerable  para  los  que  veían  la  función  do  pié ,  crue  eran  los  que  propiamente  se  llamaban 
mosqueteros.  Cuando  empezaba  á  llover,  corrían  á  la  parte  alta  un  gran  toldo;  si  continiiaba 
la  lluvia,  los  espectadores  procuraban  acogerse  á  la  parte  de  las  gradas  debajo  de  los  corre- 
dores ;  pero  sí  el  concurso  era  grande ,  mucha  parte  de  él  tenia  que  salirse ,  ó  tal  yes  se  aca- 
baba el  espectáculo  antes  de  tiempo.  La  escena  se  componía  de  cortinas  de  indiana  ó  de  da- 
mascos antiguos  :  única  decoración  de  las  comedias  de  capa  y  espada.  En  nuestra  niñez  he- 
mos oído  recordar  con  entusiasmo  á  los  viejos  aauel  romper  de  cortinas  de  Nicolás  de  la  CalU. 
En  las  comedias  que  llamaban  de  teatro  ponían  oastidores,  bambalinas  v  telones  pintados,  a 
gun  la  pieza  lo  reaueria ,  y  entonces  se  papiba  mas  á  la  puerta.  Como  la  comeaia  se  emp 
zaba  á  las  tres  de  la  tarde  en  invierno ,  y  a  las  cuatro  en  verano ,  ni  habia  iluminación  ,  ni 
necesitaba. 

El  primer  teatro  que  adquirió  una  forma  regular  fué  el  de  los  Caños  del  Peral,  en  donde 
muy  a  principios  del  siglo  so  hicieron  algunas  óperas  y  después  comedias  italianas  por  una 
compaíiia  que  llamaron  de  los  Trufaldines.  El  marqués  don  Aníbal  Scoti,  mayordomo  mayor 
de  la  reina  doña  Isabel  Famesio ,  hizo  varias  obras  de  consideración  en  aquel  teatro  por  los 
anos  de  1738,  dándole  mayor  comodidad  y  ornato,  y  en  él  continuaron  los  italianos  por  al- 
gún tiempo  haciendo  sus  farsas  de  representación  y  de  música.  Este  ejemplo  estimuló  a  la  au- 
toridad á  construir  de  nuevo  dos  teatros  en  el  sitio  de  los  dos  corrales,  que  por  espacio  de 


«DOS  tienen  por  bárbaros  é  ignorantes,  viendo  los  absnr- 
» doA  y  disparates  délas  que  hacemos  {b),»  Lo  mismo  de- 
cia  de  si  mismo  Lope  de  Vega : 

.  .  .  contra  el  arte 
Me  atrevo  á  dar  preceptos,  y  me  dejo 
Llevar  de  la  vulgar  corriente,  adonde 
Me  llamen  ignorante  Italia  y  Francia  (c). 

Francisco  Cáscales  Vor  los  mismos  años  se  espresaba 
de  esta  manera :  dos  poetas  estranjeros,  digo,  los  que  son 
»  de  algún  nombre,  estudian  el  arte  poética,  y  saben  por  ella 
» los  preceptos  y  observaciones  que  se  guardan  en  la  épica, 
»enla  trágica,  en  la  cómica,  en  la  lírica  y  en  otras  poesías 
•  menores.  Y  de  aqui  vienen  á  no  errar  ellos ,  y  á  conocer 
«fácilmente  nuestras  fallas  (d).»  Esto  se  decía  en  la  edad 
ñas  brillante  de  las  letras  españolas ,  cuando  todavía  no 
eran  conocidas  las  grandes  obras  que  elevaron  el  teatro 
francés  á  una  altura  que  no  tiene  ejemplo. 

Mientras  nuestra  literatura  dramática,  libre  de  toda  imi- 
tación de  lo  antiguo  y  de  lo  estranjero,  seguía  entre  el 
aplauso  popular  desde  el  último  tercio  del  siglo  xvi  una 
carrera  propia,  caracleríslica ,  nacional ,  se  verificaba  en 
Francia  un  fenómeno ,  y  se  resolvia  una  gran  cuestión. 
Allí  autores  de  gran  capacidad,  asi  en  lo  cómico  como  en  lo 
trágico,  reproducían  las  formas  griegas,  amoldando  á  ellas 
asuntos  de  todas  clases  y  de  todas  épocas,  sagrados  y  pro- 
fanos ,  serios  y  burlescos,  públicos  y  familiares.  Los  es- 
pectadores aplaudían ,  los  críticos  juzgaban  y  eran  exi- 
gentes en  todo  lo  que  locaba  á  la  severa  aplicación  de  las 
reglas,  parle  fundadas,  parte  convencionales,  que  nos  ha- 
bían dejado  Arislóleles  y  Horacio.  Luego  estas  formas  no 
litigaban  á  encadenar  el  ingenio  hasta  el  punto  de  quitarle 
la  acción  ;  luego  no  eran  tan  incompatibles  con  las  cos- 
tumbres como  los  nuestros  habían  supuesto.  Naturalmente 

(b)  Don  Qaljote,  parle  I.*,  cap.  4t. 
U'  Artcaaavode  hacer  comadia». 
lá)  TaklM  poéücaa.—  i. 


y  sin  esfuerzo  alguno  el  resplandor  del  siglo  de  Luis  XIV 
debía  dífmidirse  por  las  naciones  que  se  hallaban  mas  oi 
contacto  con  su  monarquía,  y  mucho  mas  por  fispaila  desde 
que  vino  á  reinaren  ella  un  principe  frtNcés  con  gran  sé- 
quito de  franceses.  ¿Cómo  pues  tardó  Canto  en  acreditarse 
entre  el  pueblo  y  en  inocubrae  entre  los  escritores  esta 
doclrína,  que  contaba  con  tantos  elementos?  Las  turbacio- 
nes de  aquella  época  no  dan  razón  suficiente  :  babU  otfa 
causa  que  es  menester  decir. 

El  ingenio  espaüol  se  hallaba  estínguido  casi  totalmente. 
Largos  años  de  opresión  habían  destemplado  las  inteligen- 
cias, que  perdida  su  antigua  energía ,  ni  reproducian  las 
ideas  de  tiempos  mejores,  oí  estaban  dispuestas  á  recibir 
otras  nuevas.  En  vano  algunos  literatos  quisieron  difoiidir- 
las  en  escritos  que  no  pasaron  de  la  mediocridad  ^  hisu 
que  Luzán  las  esposo  con  gusto  y  filosofía.  El  volgo  lis  Ju- 
gaba como  novedades  peligrosas,  y  acusaba  de  afrancesa- 
miento  á  sus  autores.  Siempre  ha  sucedido  y  sucederá  lo 
mismo  :  en  todas  las  artes,  tanto  la  reforma  como  Is  cor- 
rupción no  lograrán  prosélitos ,  sí  un  genio  eslraordinario 
no  se  pone  á  la  cabeza  del  movimiento.  La  superioridad 
de  Garcilaso  sobre  sus  contemporáneos  determinó  la  adop- 
ción délas  maneras  italianas  en  la  poesía  castellana,  á 
despique  de  la  brava  oposición  de  Castillejo  á  los  pelrar- 
quistas  ;  el  talento  de  Góngora  acreditó  el  culteranismo, 
inficionando  coo  él  á  sos  mismos  émulos.  Nadie  era  capas. 
de  presentar  en  el  género  de  los  dramáticos  firaoceses  mo- 
delos dignos  de  aprecio  é  imitación,  hasta  que  al  cabo  de 
largo  tiempo,  al  declinar  el  siglo,  en  pos  de  algunos  pn>car* 
sores  sobnáo  débiles,  apareció  este  hombre,  que  4jó  el 
gusto  de  su  época.  Tal  fué  la  causa  del  notable  relardo 
que  se  observa  en  la  aplicación  á  la  escena  eipafiola  del 
sistema  entonces  nniversalmente  reconocido  como  el  único 
legítimo  y  aceptable.  Así  se  dilató  por  tanto  tieoipo  uia 
lucha,  en  hi  cual  mas  que  el  arte  contra  el  ingenio  com- 
batía el  prosaísmo  coaira  b  ampuloitidad. 
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tor  de  comedias,  qi>e  supo  imitar  en  las  suyas <  si  no  todos  los  aciertos,  toda  la  irregulandad 
de  las  antiguas.  No  tuvo  talento  inventor ;  pero  llegó  á  suplir  esta  falta  con  una  particular  ha- 
bilidad que  manifestó  para  saber  introducir  en  sus  fábulas  cuanto  habla  leido  en  las  otras : 
este  fué  su  mayor  estudio.  Apenas  se  hallará  en  sus  comedías  una  situación  de  algún  interés, 
sin  que  fácilmente  pueda  indicarse  el  autor  de  quien  la  tomó.  A  esto  añadió  de  su  parte  m 
diálogo  animado  y  rápido ,  un  buen  lenguaje  y  un  entilo  en  los  asuntos  heroicos  crespo ,  me- 
tafórico y  altisonante ,  y  en  los  comunes  y  domésticos  festivo ,  epigramático ,  chisposo  ,  si  asi 
puede  decirse.  En  los  versos  cortos  tuvo  mucha  facilidad ,  pero  en  los  endecasílabos  era  tan 
desgraciado,  que  merecióla  censura  de  Jorge  Pitillas ,  cuando  los  llamó  ramplones  y  tnaldüoi. 
En  los  últimos  años  de  Carlos  II  ya  escribía  para  el  teatro.  Fué  después  fiscal  de  comedias 
(que  este  nombre  se  daba  entonces  al  encargo  de  censor),  y  existen  aprobaciones  suyas  desde 
el  año  de  i70!2  hasta  el  de  1747.  Durante  la  guerra  de  sucesión  fué  capitán  de  caballería,  y 
retirándose  del  servicio,  el  duoue  de  Osuna  su  protector  le  colocó  en  la  contaduría  de  su  casa. 
Aun  existe  la  que  habitaba  en  la  calle  de  las  Veneras,  y  en  ella  murió  de  avanzada  edad,  poco 
antes  del  año  de  1750. 

Corren  impresas  unas  ochenta  comedias  suvas,  y  como  no  todas  las  que  escribió  se  impri* 
mieron,  puede  inferirse  que  el  número  de  ellas  fué  muy  considerable.  Compuso  zarzuelas, 
comedias  de  figurón,  de  enredo  amoroso,  historiales,  mitológicas,  de  santos,  de  valentias,  de 
magia ;  no  hubo  argumento  que  él  no  aplicase  al  teatro.  Si  se  consideran  únicamente  aque- 
llas en  aue  mas  se  acercó  á  la  buena  comedia ,  no  es  posible  disimular  que  en  las  de  figurón 
escediólos  limites  de  lo  verosímil,  recargó  los  caracteres,  mezcló  muchas  gracias  y  situacio- 
nes verdaderamente  cómicas  con  infinitas  chocarrerías,  y  á  cada  paso  adoptó  los  recursos  de 
una  farsa  grosera.  En  las  ^ue  se  propuso  por  objeto  una  pasión  amorosa ,  valiéndose  de  anéc- 
dotas y  persona|es  históricos  (como  en  las  de  el  Rey  Enrique  el  Enfermo ;  Si  una  vez  Uega  á 
querer ,  la  mas  firme  e$  la  mujer;  el  Picarilb  en  España ^  y  otras  de  este  género) ,  la  compo- 
sición de  la  fábula  no  es  intrincada  ni  fatigosa;  y  con  la  mucha  práctica  y  facilidad  que  tenia 
el  autor  para  los  versos  octosílabos ,  introaujo  escenas  de  estilo  florido  y  conceptuoso,  no  dis- 
tante de  los  originales  que  imitaba,  y  siempre  agradable  á  la  multitud  que  oye  y  no  examina. 

Cañizares  tuvo  presentes  las  mejores  piezas  francesas  é  italianas  que  se  habían  publicado 
en  su  tiempo ;  pero  no  conoció  su  mérito ,  y  precisamente  las  imitaciones  que  hizo  de  ellas 
son  lo  peor  de  cuanto  escribió  para  el  teatro.  Véase  el  Sacrificio  de  Ifigenia ,  y  se  hallará  un 
embrollo  desatinado,  compuesto  de  triquiñuelas  de  amor*  estocadas,  soliloquios,  batallas 
campales ,  diálogos  simétricos,  baladronadas  caballerescas ,  consejos  de  guerra,  templo  y  aras, 
y  la  diosa  Diana  que  baja  cantando  en  una  nubecita  para  dar  fin  á  tanto  delirio.  Estilo  gigan- 
tesco ,  atestado  de  metáforas  y  de  imágenes  monstruosas  é  inconexas.  Asamenon  dice  qu¿  el 
monte  dividido  en  dos  puntas  da  al  mar  abramos  de  arena^  y  que  la  armada  surta  en  el  puerto 
es  una  ciudad  vermanente  de  peñas  sobre  cimientos  de  espuma  y  cristal;  y  entre  estas  bocana- 
das heroicas  alternan  á  cada  paso  con  donaire  de  callejuela  Lola^  criada  de  Ifigenia,  y  Pellejo^ 
lacayo  de  Aquiles.  Esta  comedia  la  hizo  Cañizares  (como  él  mismo  advierte)  para  mostrar  las 
comedias  según  el  estilo  francés  (6).  También  se  atrevió  á  competir  con  Metastasío  en  la  come- 
dia intitulada  No  hay  con  la  vatria  venganza ,  y  Temistocles  en  Persia.  Allí  hay  majestades  y 
altezas  ^  y  se  habla  del  niño  ae  la  rollona ,  de  los  diablos ,  de  los  serafines  y  de  los  ciegos  que 
venden  jácaras.  Allí  hay  un  insufrible  gracioso  llamado  Tulipán^  y  un  hijo  de  Temistocles  que 
canta  seguidillas :  este  y  las  damas,  y  el  infante  Darico,  celebran  una  academia  ó  certamen 
poético ,  y  cada  cual  de  los  concurrentes  responde  cantando  á  las  cuestiones  delicadas  que  se 
proponen  unos  á  otros»  Allí  hay  además  un  concierto  vocal  é  instrumental,  con  unas  coplillas 
en  que  la  rosa  habla  con  el  clavel  de  parte  de  la  siempreviva ,  y  el  clavel  responde.  En  otra 
escena  el  rey  llama  á  un  vaso  de  vino  con  veneno  denodado  bríUo  y  ]fúrpura  confeccionada. 
Todo  esto  prueba  demasiado  que  el  buen  Cañizares  escribía  sin  conocimiento  de  los  precep- 
tos poéticos  :  su  abundante  vena  le  adquirió  por  espacio  de  medio  siglo  una  celebridad  popu- 


(6)  En  esta  primera  imitación  del  teatro  francés,  que  se 
hizo  en  España  en  el  siglo  pasado,  se  tomó  tan  poco  del 
original,  que  apenas  pudo  conocerse  la  diferencia  entre  la 
obra  imitada  y  las  que  se  escribían  según  el  sistema  rei- 
nante desde  Lope.  Por  la  obra  de  Cañizares  no  podia  adi- 
Tinarse  lo  que  era  una  tragedia  clásica ;  la  innovación  que 
bizo  estaba  reducida  á  lo  siguiente  :  menos  «nredo  en  la 
fábula,  menos  versos  y  mas  actos.  Esto  no  bastaba  para 
introducir  acá  el  gusto  francés.  A  pesar  de  todo,  la  Iflfi^nia 
de  Cañizares  tiene  un  mérito  relativo.  Racine^  poeta  trá- 
gico de  primer  orden ,  imitando ,  traduciendo,  copiando  á 
cada  paso  á  Eurípides,  porque  su  público  se  lo  permitía, 
di6  á  luz  una  obra  maestra.  Cañizares ,  poeta  cómico  de 


segunda  linea,  precisado  á  apartarse  de  Hacine,  porque  el 
gusto  clásico  no  era  el  nuestro,  prodigo  sin  embargo  uoa 
obra  en  que  hay  caracteres,  interé?,  y  aun  grandeaa  ;  por 
lo  cual  se  ha  sostenido  brillantemente  en  la  escena  hasta 
prindpios  de  nuestro  siglo ;  hacer  esto  no  es  poco.  Lo 
bueno  ó  mediano  que  hay  en  la  comedia  es  de  Cafiiiares, 
es  nuestro ;  mucho,  muchísimo  de  lo  bueno  que  liene  la 
tragedia  de  Hacine  pertenece  esclusivamentealíDgeuio  de 
Eurípides.  Aunque  no  se  sabe  de  positivo  el  año  en  qae 
Cañizares  haría  este  trabajo,  es  lyo  que  antes  M  afto  de 
de  i7id  estaba  ya  publicado. 

{Nota  dedanJ,  K  Harttenhmek,) 
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lar  de  aquellas  que  duran  en  la  tiniebla  del  error,  y  que  luego  se  disminuyen  ó  desaparect^n 
á  la  luz  de  mejores  doctrinas  (7). 

Fernando  VI,  muerto  su  paarc,  ocupó  el  trono  en  el  año  de  1746.  La  acción  mas  gloiíosa 
de  su  reinado  fué  la  de  apresurarse  á  íirmar  la  paz,  después  de  tan  sangrientas é  inútiles  guer- 
ras. Su  complexión  flemática,  su  delicada  sensibilidad,  su  instrucción  no  vulgar,  la  dura  su- 
jeción en  que  habia  vivido  siendo  principe ,  todo  le  estimulaba  á  procurarse  desahogos  no  co- 
nocidos ,  entregándose  á  las  suaves  inclinaciones  que  por  tanto  tiempo  habia  tenido  que  re- 
primir. María  Bárbara  de  Portugal,  su  esposa,  congeniaba  en  gran  manera  con  él :  celosa  del 
decoro  de  la  majestad ,  liberal,  magnifica,  inteligente  en  las  bellas  artes,  profesora  eminente 
en  la  música,  apreciaba  el  méríto  de  los  aue  dedicaban  su  estudio  á  cultivarlas.  Se  hallaban 
sin  hijos,  sin  esperanza  probable  de  tenenos,  y  por  consiguiente  bien  distantes  uno  y  otro  de 
toda  idea  de  ambición ;  solo  se  prometían  en  su  reinado  abundancia  y  felicidad.  Las  flotas 
detenidas  en  la  América  debian  enriquecer  prontamente  el  erario ;  podian  repararse  muchos 
males  con  una  administración  regular,  y  era  de  creer  que  libre  ya  la  nación  de  las  calamidades 
que  habia  sufrido,  la  corte  adquiriría  nuevo  esplendor,  dando  lugar  á  los  placeres  que  pro- 
porcionan la  riqueza  y  el  buen  gusto  en  el  ocio  halagüeño  de  la  paz ;  y  asi  sucedió. 

Cuando  la  reina  madre  doña  Isabel  Famesio  se  tnisladó  desde  el  palacio  de  Buen  Retiro  á 
una  casa  particular  junto  á  la  plazuela  de  Afligidos,  y  después  al  real  sitio  de  San  Ildefonso, 
deseó  aue  continuara  sirviéndola  entre  los  cantores  de  su  cámara  Carlos  Broschi ,  llamado 
Farínello  ,  que  algunos  años  antes  habia  hecho  venir  de  Londres  para  distraer  con  su  voz  sua- 
vísima la  profunda  melancolía  de  Felipe  V;  pero  la  reina  Bárbara  no  quiso  permitirlo,  y  Fa- 
rínello se  quedó  en  la  corte  con  el  titulo  de  críado  familiar  de  S.  M. 

Farinelho  (dice  Riccoboni  en  sus  Reflexiones  histórícas)  es  el  último  y  cimas  joven  de  losmti- 
sicos  italianos  de  aran  reputación.  Canta  por  el  gusto  de  Faustina;  pero  según  la  opinión  de  los 
inteligentes j  no  solo  es  muy  suverior  á  ella^  sino  que  ha  llegado  al  último  grado  de  la  perfección. 
En  el  año  de  1734  fué  llalnaao  á  Londres^  en  donde  cantó  tres  inviernos  con  general  aplauso; 
vino  á  París  en  el  año  de  1736 ,  y  después  de  haber  lueido  su  habilidad  en  las  casas  mas  distin-- 
midas ,  adonde  le  llamaron  favoreeiéndole  como  merece^  tuvo  el  honor  de  cantar  en  el  cuarto  de 
la  reina ,  y  en  aquella  ocasión  le  aplaudió  el  rey  con  tales  espresiones ,  que  toda  la  corte  quedó 
maravillada.  Cuantos  le  han  oido  te  admiran^  y  es  general  la  opinión  de  aue  Italia  no  haprodu-- 
cido  nunca  (y  tal  ve%  no  producirá  en  adelante)  músico  tan  perfecto.  Actualmente  se  halla  en 
España,  destinado  á  cantar  en  el  cuarto  del  rey  y  déla  reina.  Aquel  monarca ,  mediante  sus  ít- 
beralidades  y  las  gruesas  pensiones  que  le  ha  señalado  ^  ha  hecho  la  fortuna  del  señor  Broschi ,  el 
cual  por  su  parte  ha  sabido  merecería^  no  menos  en  atención  á  su  habilidad  sobresaliente ^  que 
á  la  de  sus  méritos  personales. 

Era  de  presencia  sumamente  agraciada ,  como  mostraba  un  retrato  suyo  pintado  por  Ami- 
coni,  que  poseia  don  José  Marquina,  corregidor  de  Madríd  :  estimable  cuadro,  que  en  la  no- 
che del  19  de  marzo  del  año  lo08  pereció  en  las  llamas  al  furor  popular.  Acostumbrado  al 
estudio  de  las  actitudes  nobles  del  teatro ,  y  á  la  frecuente  conversación  de  personas  bien 
educadas,  daba  á  sus  palabras  y  movimientos  el  tono,  la  elegancia  y  el  decoro  que  tanto  in- 
teresan en  el  trato  social.  Su  modestia  era  admirable  :  ni  el  distinguido  favor  de  los  reyes,  ni 
los  obsequios  de  los  mas  ilustres  personines  de  la  corte ,  que  solian  asistir  á  su  antesala  y  so- 
licitar con  empeño  las  menores  señales  de  su  amistad,  ñieron  bastantes  á  ensoberbecerle.  A 
€ada  paso  les  recordaba  él  mismo  su  origen  humilde,  su  profesión  escénica,  y  solo  convenia 
en  que  por  uno  de  los  caprichos  de  la  fortuna  se  habia  visto  trasladado ,  sin  mérito  suyo  ,  de 
las  tablas  de  un  teatro  público  á  los  pies  de  un  monarca  empeñado  en  favorecerle.  Asi  con- 


(7)  Habiéndose  representado  por  primera  vei  la  ópera 
de  Temistocles  de  Metastasio  en  la  corte  de  Viena  el  a&o 
de  17j6,  la  imitación  que  de  ella  hizo  Cañizares  bubo  de 
ser  posterior,  por  lo  menos  de  yeinte  afios,  i  sn  primer  en- 
sayo sobre  la  tragedia  clásica,  y  aun  pudo  ser  mas  consi- 
derable lu  distancia,  supuesto  que  nuestro  autor  vivió  basta 
el  ano  de  1750.  Sea  como  fuere,  por  lo  que  dice  Moratin 
se  pupde  ver  que  poco  habían  adelantado  sus  cfeencias  en 
la  nueva  escuela.  Asi  es  que  aumentó  el  número  de  los 
personajes,  los  presentó  con  costumbres  españolas ,  no 
prescindió  de  la  obligada  intervención  de  los  graciosos, 
amplíGcó  el  argumento  y  sus  incidencias,  y  varió  las  cir- 
cunstancias del  desenlace.  Con  todas  estas  alteraciones, 
la  imitación  resultó  muy  libre ,  pero  no  se  apartó  tanto 
del  modelo  que  se  proponía,  como  lo  habia  hecho  en  ao 
anterior  imitación  de  la  Ifigenia.  De  la  comparación  entre 
el  original  y  la  copia  resulta  Cañizares  muy  inferior  á  Me- 
tastasio, aunque  no  tanto  como  con  respecto  ¿  Hacine;  la 


razón  es  muy  sencilla ;  pues  la  obra  del  lírico  italiano  no 
es  tan  bella,  tan  acabada ,  tan  inmediata  á  la  perfección 
como  la  del  trágico  francés.  Tiene  Cañizares  algunas  es- 
cenas bien  desempeñadas,  algún  carácter  bien  sostenido, 
lenguaje  á  veces  enérgico,  pero  no  muy  puro,  versifica- 
ción escabrosa.  La  censura  de  Moratin  sobre  la  introduc- 
ción de  coplas  cantadas  puede  muy  bien  justificarse  hasta 
cierto  punto.  Metastasio  quiso  hacer  una  ópera.  Cañizares 
quiso  hacer  una  zarzuela ;  si  en  esto  hay  defecto,  mas  debe 
atribuirse  al  género  que  al  autor.  Tocante  á  b  espreslon 
que  se  tilda  de  denodado  Ifruto  y  púrpura  confeccionada^ 
estoy  en  la  creencia  de  que  el  testo  está  viciado  en  la  im- 
presión. Creo  haberle  restituido  á  su  verdadera  lectura  en 
mis  apuntes  para  la  historia  del  teatro  moderno  español* 
articulo  lu,  inserto  en  la  Revista  de  Etpana,  de  Indias p 
del  estrat^erOi  diciembre  de  1845. 

(Nota  de  don  J.  E»  Hartzen^Mseh.) 
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fündia  la  torpe  adulación  de  los  muchos  que  le  fatigaban  solicitando  su  mediación  y  sa  amis- 
tad. Pudo  influir  eficazmente  en  los  destinos  de  la  monarquía,  y  jamás  quiso  tomar  parte,  ni 
aun  remota,  en  los  asuntos  del  gobienio.  Los  ministros,  ansiosos  de  complacerle ,  anhelaban 
conocer  sus  deseos,  y  no  pudieron  lograrlo ;  ni  quiso  empleos,  ni  influyó  en  las  resoluciones, 
ni  elevó  ni  persiguió  á  nadie  ;  tenia  parientes  en  Italia,  y  á  ninguno  de  ellos  permitió  que  se 
presentase  en  Madrid.  La  historia  no  ofrece  ejemplo  de  una  privanza  acompañada  de  taoU 
moderación. 

A  este  hombre  estraordinario  se  encargó  la  dirección  del  teatro  del  Buen  Retiro ,  para  que 
se  hicieran  en  él  óperas  italianas,  igualmente  que  todo  lo  relativo  ¿  las  serenatas  que  se  cantaban 

Í>or  el  verano  en  Aranjuez,  los  embarcos  nocturnos  en  la  escuadra  del  Tajo,  las  iluminaciones, 
ue^os  de  artlGcio  y  demás  festejos  durante  la  jomada;  en  suma,  todas  las  diversiones  del  pa- 
lacio se  fiaron  á  su  inteligencia  y  á  su  buen  gusto.  Broschi  supo  desempeñar  todos  estos  en- 
cargos ,  si  no  con  economía ,  con  admirable  acierto. 

'u'ajo  á  Madrid  los  mas  escelentes  profesores  de  música  vocal  é  instrumental,  macminístas  y 
V  pintores  de  escena ,  y  adornó  las  representaciones  con  magnificencia  suntuosa.  Cuando  sé 
nadan  algunas  en  el  salón  llamado  de  los  Reinos ,  cubrían  el  piso  esquisítas  alfombras,  las  pa- 
redes coleaduras  de  tisú  de  oro,  espejos,  tallas  y  pinturas,  entre  las  cuales  se  colocaban  esta- 
tuas ;  la  iluminación  correspondia  á  todo  lo  demás ;  los  músicos  de  la  orquesta  tenian  uni- 
formes de  grana  con  galón  de  plata.  En  una  ópera  cantada  en  el  teatro  se  presentó  una  deco- 
ración toda  de  cristal ;  en  otra  ocasión  se  iluminó  la  sala  del  concurso  con  doscientas  arsdñas; 
en  la  ópera  de  Armida  placata  se  vio  un  sitio  delicioso  con  ocho  fuentes  de  agua  natural ,  y 
una  entre  ellas  con  un  surtidor  que  subia  á  sesenta  pies  de  altura,  sonando  entre  los  árboles 
el  canto  de  una  multitud  de  pájaros,  imitado  con  la  mayor  inteligencia.  La  ríqueza  délos  tra- 
jes ,  muebles  y  utensilios  del  teatro,  ks  comparsas  (que  á  veces  se  componían  de  cincuenta 
mujeres  y  doscientos  hombres),  la  vista  de  los  ejércitos  con  numerosa  caballería,  elefantes, 
carros ,  máquinas  de  guerra ,  armas ,  insignias ,  música  militar ,  los  fuegos  artificíales  que  se 
veian  al  ac£u)arse  el  espectáculo  mas  allá  de  la  escena  (cerrándose  la  boca  del  teatro,  para  que 
el  humo  no  ofendiese ,  con  dos  correderas  compuestas  de  los  mavores  cristales  de  la  fiU)nca 
de  San  Ildefonso),  todo  era  digno  de  un  gran  monarca  que  disipana  en  esta  diversión  la  opu- 
lencia de  sus  tesoros. 

Los  poetas  que  escribieron  las  óperas,  serenatas  é  intermedios  desde  el  año*  1747  hasta  el 
de  i'/ 58,  fueron  el  abate  Pico  de  la  Mirándola,  Pedro  Metastasio,  MigUavacca,  José  Bonecbi 
y  Pablo  Rolli.  Las  piezas  que  se  cantaron  en  el  Retiro  y  en  Aranjuez  fueron  estas.  Operas :  La 
Clemenza  di  Tito,  Angélica  e  Medoro^Il  Vellocino  doro^  Polifemo  e  Calatea^  Artasserse^  Ar^ 
mida  placata,  Demofoontey  Demetrio,  Didon^  abbandonata,  Siroe^  Niíeti,  ü  Re  pastare, 
Adriano  in  Siria.  Serenatas:  U Asilo  dAmore,  La  Festa  chinese,  LaNascita  di  Giove,  L'Isola 
disabitata.  Le  Mode,  La  Kinfa  smarrila.  Intermedios:  /{  Cavalier  Bertoldo^  La  Burlada  vero^ 
La  Slatua,  II  Giuocatore,  LUcellatrice,  R  Cuoco,  Don  Trastullo^  R  Conté  Tulipano. 

Por  esta  rápida  enumeración  se  echará  de  ver  que  aquellos  bríllantes  espectáculos,  dirigi- 
dos por  un  italiano  y  desempeñados  por  italianos ,  poco  ó  ninffun  influjo  pudieron  tener  en 
el  adelantamiento  de  los  teatros  españoles.  Entre  los  músicos  de  la  orquesta ,  solo  don  Luis 
Mison  y  otros  dos  ó  tres  instrumentos  no  eran  estranjeros;  entre  los  que  cantaron  solo  hubo 
una  actriz  española;  los  artífices  empleados  en  la  pintura  de  las  decoraciones,  en  la  inven- 
ción y  dirección  de  las  máquinas,  vinieron  de  Italia  también.  Se  mandó  que  todas  las  piens 
se  imprimieran  traducidas  en  castellano  para  distribuirlas  á  los  concurrentes  en  la  primera 
noche  de  su  ejecución.  Se  abrió  el  teatro  con  la  ópera  de  la  Clemenza  di  Tito;  encargóse  á 
don  Ignacio  de  Luzán  la  traducción  de  ella ,  y  la  hizo ,  aunque  en  muy  pocas  horas ,  con  el 
acierto  que  era  de  esperar;  las  que  se  imprimieron  después  las  tradujo  un  médico  italiano 
llamado  don  Orlando  Boncuore,  que  ni  se  avergonzó  de  suceder  á  Luzán  en  aquel  encargo, 
ni  tuvo  escrúpulo  de  hacerse  escritor  en  una  lengua  que  no  sabia.  Sus  traducciones  pueden 
considerarse  como  otros  tantos  modelos  de  estravagancia  y  ridiculez. 

En  tanto  pues  que  se  admiraban  reunidos  en  el  Retiro  todos  los  primores  de  la  música,  de 
la  poesía,  de  la  perspectiva,  del  aparato  y  pompa  teatral,  la  escena  española,  miserable  y 
abandonada  de  la  corte,  se  sostenia  con  entusiasmo  del  vulgo  en  manos  de  ignorantes  cómi- 
cos y  de  ineptísimos  poetas.  De  nada  sirvió  el  haberse  dado  al  corregidor  de  Madrid  el  titulo 
de  protector  de  los  teatros,  con  el  encargo  de  la  formación  de  compañías  y  el  ffobiemo  de 
ellas  :  la  depravación  de  nuestra  dramática  pedia  de  parte  de  la  suprema  autoridad  providen- 
cias mas  directas  y  mas  eficaces. 

El  pueblo  que  tan  estragado  gusto  manifestaba,  se  hubiera  engañado  mucho  menos  en  sus 
juicios,  si  no  se  hubiese  dejado  sojuzgar  por  la  opinión  de  ciertos  caudillos  que  por  entonces 
le  dirígian,  tiranizando  las  opiniones  y  distribuyendo  como  querían  los  silbidos,  las  palmadas 
y  los  alborotos.  Los  apasionados  de  la  compañía  del  Príncipe  se  llamaban  Chorizos,  y  llevaban 
en  el  sombrero  una  cinta  de  color  de  oro  ;  los  de  la  compañía  de  la  Cruz  Polacos,  con  cinta 
en  el  sombrero  de  azul  celeste ;  los  que  frecuentaban  el  teatro  de  los  Caños  tomaron  el  nom- 
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comedias  de  Cervantes,  las  mas  conocidas  reglas  del  arte  dramático.  Luzan  tradujo  j  publicó 
una  comedia  de  M.  de  La  Chaussée,  con  el  título  de  la  Razón  contra  la  moda^  la  cual  ni  en- 
tonces ni  después  se  ha  visto  en  el  teatro.  En  los  años  de  1750  y  51  dio  á  luz  don  Agustin  de 
Montiano  v  Luyando  dos  tragedias  originales  intituladas  Virginia  y  Ataúlfo,  nunca  represenU- 
daSy  y  de  las  cuales  existe  una  traducción  francesa.  En  ellas  confirmó  su  laborioso  autor  aque- 
lla sabida  verdad,  de  que  pueden  hallarse  observados  en  un  drama  todos  los  preceptos,  sin 
que  por  eso  deje  de  ser  intolerable  á  vista  del  público ;  y  de  que  para  acercarse  á  la  perfec- 
ción en  este  género,  no  basta  que  el  autor  sea  un  hombre  mi\y  docto,  si  le  falta  el  reauisito 
de  ser  un  eminente  poeta.  Don  Juan  de  Trigueros  en  el  año  de  i75¿  dio  á  la  prensa,  traducido 
en  escelente  prosa  castellana,  el  Británico  de  Racine.  Don  Eugenio  de  Llaguno  y  Amirola  pu- 
blicó en  el  año  de  1754,  traducida  en  muy  buenos  versos,  la  Ataüa  del  mismo  autor.  Nada 
de  esto  pasó  al  teatro. 

La  corrupción  era  general.  En  las  aulas  y  escuelas  públicas  se  enseñaban  sutilezas  y  vacie- 
dades á  la  mventud,  no  verdades  útiles  :  lejos  de  cultivar  y  perfeccionar  el  entendimiento  de 
los  discípulos,  se  le  pervertía  inhabilitándolo  para  adquirir  los  conocimientos  sólidos  de  las 
ciencias.  En  los  pulpitos,  según  se  lamentaban  prelados  celosos  y  respetables,  se  había  intro- 
ducido la  costumbre  de  predicar  sermones  disparatados  y  truhanescos :  tejido  informe  de  pa- 
radojas y  sofisterías,  metáforas,  antitesis,  cadencias,  juguetes  insípidos  de  palabras,  erudicioii 
inoportuna,  aplicación  reprensible  de  los  testos  sagrados  á  las  circunstancias  mas  triviales,  lo 
mas  divino  confundido  con  lo  mas  indecente,  la  sublime  y  celestial  doctrína  de  Jesucristo  con 
las  preocupaciones  y  cuentos  del  \iilgo,  y  todo  salpicado*  de  bufonadas  y  chistes  groseros.  En 
los  tribunales  no  se  usaba  ni  mejor  lógica  ni  mas  delicado  gusto.  El  espíritu  y  la  aplicación  de 
las  leyes  se  embrollaban  con  las  diferentes  cavilaciones  de  los  glosistas  ;  suplíase  la  falta  de 
filosofía,  de  historia,  de  erudición,  de  verdadera  elocuencia  con  retruécanos,  parauomasías, 
adagios,  cuentos  y  seguidillas.  Tal  vez  ganó  el  pleito  quien  mas  supo  hacer  reir  á  los  jueces; 
y  asi  se  defendían  los  intereses,  los  derechos,  la  vida  y  el  honor  de  los  hombres. 

Entre  los  desaciertos  del  teatro,  no  era  el  menor  la  representación  de  los  autos  sacramen- 
tales. El  ánsel  Gabríel  anunciaba  á  la  Virgen  (papel  que  desempeñaba  la  célebre  Mariquita 
Ladvenant)1ía  encarnación  del  Verbo,  y  al  responner,  traducidas  en  buenos  versos  castellanos, 
las  palabras  del  Evangelio  :  Quomodo  fiet  istud,  qtwniam  virum  non  cognosco  f  los  apostrofes 
hediondos  del  patío  y  las  barandillas,  dirigidos  á  la  cómica,  interrumpían  el  espectáculo  con 
irreligiosa  j  sacrilega  algazara,  y  hacían  conocer  á  muchas  madres  cuan  mal  habiaii  hecho  en 
llevar  consigo  a  sus  hijas  honestas.  Una  níujer  con  la  custodia  en  las  manos,  acompañada  de 
los  coros,  cantaba  en  procesión  el  Tantum  ergo.  La  primavera,  el  apetito,  el  alma,  el  cuerpo, 
la  culpa,  la  gracia,  el  cedro,  la  rosa,  el  domingo,  el  lunes  y  el  martes,  la  gentilidad,  el  mun- 
do, el  olfato  y  todos  los  sustantivos  del  diccionario,  eran  interlocutores  en  aquellas  fábulas. 
En  una  salía  S.  Pablo  con  su  montante  enseñando  á  esgrimir  á  la  Magdalena  ;  en  otra  se  decia 
que  la  Samaritana  vive  en  laxalie  del  Pozo,  y  que  Jesucristo  murió  en  la  de  las  Tres  Cruces ; 
en  otra  se  aconsejaba  á  S.  Agustin  que  se  fuese  al  hospital  do  San  Juan  de  Dios.  Asi  estaba  el 
teatro  cuando  vino  de  Ñapóles  el  señor  don  Carlos  III,  quien  por  un  iustisimo  decreto  puso 
fin  á  los  indicados  escancíalos,  prohibiendo  la  representación  teatral  de  asuntos  sagrados. 

Don  Nicolás  Fernandez  de  Moratin,  eslimado  generalmente  como  uno  de  nuestros  mejores 
líricos  modernos,  compuso  á  instancí^is  de  Montiano,  su  amigo,  una  comedia  intitulada  la  Pe- 
timelra.  Esta  obra,  impresa  en  el  año  de  1762,  carece  de  fuerza  cómica,  de  propiedad  y  cor- 
rección en  el  estilo ;  y  mezclados  los  defectos  de  nuestras  antiguas  comedias  con  la  regulari- 
dad violenta  á  que  su  autor  quiso  reducirla,  resultó  una  imitación  de  carácter  ambiguo  y  poco 
a  propósito  para  sostenerse  en  el  teatro,  si  alguna  vez  se  hubieni  intentado  representarla.  La 
Lucrecia^  tragedia  que  publicó  el  mismo  autor  en  el  año  siguiente,  es  obra  de  mayor  mérito, 
aunque  la  elección  del  argumento  parece  poco  feliz,  el  progreso  de  la  fábula  entorpecido  con 
episodios  inútiles,  y  el  estilo  muy  distante  á  veces  de  la  sublimidad  que  pide  este  género. 

Estos  dos  beneméritos  autores  fueron  los  primeros  que  se  atrevieron  á  procurar  la  reforma 
de  nuestro  teatro,  escribiendo  piezas  originales,  compuestas  con  regularidad  y  decoro,  y  aun- 
que no  consiguieron  toda  la  perfección  á  que  aspiraban,  su  estudio  y  su  celo  fueron  laudables. 

Don  José  Clavijo  y  Fajardo,  en  su  obra  periódica  intitulada  El  Petisador^  censuró  el  desar- 
reglo de  las  comedias  que  entonces  se  representaban;  y  esto  dio  motivo  á  que  el  mencionado 
Moratin  publicase  en  el  año  de  1763  algunos  discursos  críticos  en  que  probó,  que  los  autos  de 
Calderón  (tan  aplaudidos  del  vulgo  de  todas  clases)  no  debían  tolerarse  en  una  nación  ilus- 
trada y  católica.  No  pudo  desentenderse  el  gobierno  de  la  eficacia  de  sus  razones,  y  desde  en- 
tonces quedó  limpia  la  escena  española  de  composiciones  tan  absurdas  (10). 

neadas  las  libres doctríiMis de  la  modenia  escuela  romáoUca.  práctica  uno  ú  otro  de  los  dos  sistemas  hubiese  tenido  el 

Si  hubiera  habido  mas  gusto,  mas  filosofía  y  sobre  todo  me-  acierto  de  dar  una  obra  perfecta  ó  menos  defeetuosa.  Esie 

nos  trabas  eo  la  imprenta,  hubieran  podido  entonces  dis-  caso  no  se  verificó  todavía. 

cutirse  útiles  cuestiones;  pero  siempre  faltaba  k)  prínci*  (10)  Los  autos  sacramentales  se  probibieroD  por  real 

pal,  lo  decisivo :  el  ejemplo  de  alguno  que  poniendo  en  cédula  de  i  I  de  junio  de  476$ ;  pero  ya 
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naturaleza  con  admirable  fidelidad.  Esta  prenda,  que  no  es  común,  unida  á  la  de  un  diálogo 
animado,  gracioso  y  fácil  ( mas  que  correcto ),  dio  á  sus  obrillas  cómicas  todo  el  «q>lau80  qoe 
efectivamente  merecían  (13). 

Cesó  en  su  presidencia  el  conde  de  Aranda,  en  su  ministerio  el  marqués  de  Grimaldi,  y  los 
teatros  de  los  Sitios  se  cerraron ;  los  de  Madrid  siguieron  mezclando  con  su  antiguo  caudil 
las  traducciones  que  habian  adquirido ;  y  enriqueciéndose  cada  dia  con  nuevos  disparates,  so- 
lia  suceder  que  cuando  en  la  Cruz  se  representaba  el  Misántropo  ó  la  Ataüa.  en  el  Prindpe 
•  palmoteaba  el  vulgo  á  Ildefonso  Coque  naciendo  el  Negro  mas  prodigioso^  ó  el  Mágico  afrieü- 
no.  Nunca  se  habia  visto  mas  monstruosa  confusión  de  vejeces  y  novedades,  de  aciertos  y  kh 
curas.  Las  musas  de  Lope,  Montalván,  Calderón,  Moreto,  Rojas,  Solis,  Zamora  y  Cañizares; 
las  de  Bazo,  Regnard,  Laviano,  Corneille,  Honcin,  Metastasio,  Cuadrado,  Moliere,  Valladares, 
Racine,  Concha,  Goldoni,  Nifo  y  Voltaire,  todas  alternaban  en  discorde  unión ;  y  de  estos  con- 
trarios elementos  se  componía  el  repertorio  de  ambos  teatros  (i4). 

Asi  han  seguido,  y  asi  continuarán  hasta  que  entre  los  medios  que  pide  su  reforma,  se 
acuerde  la  autoridad  del  primero  que  debe  adoptarse,  eligiendo  el  caudal  de  las  piezas  que 
han  de  darse  al  público  en  los  teatros  de  todo  el  reino,  sin  omitir  el  requisito  de  hacer  que  se 
obedezca  irrevocablemente  lo  que  determine  (IK). 


(13)  El  Teatro  de  don  Ramón  de  la  Cruz  comprende  diez 
tomos  publicados  desde  el  año  de  1780  hasta  el  1791 .  Se 
incluyen  en  él  sus  comedias,  que  no  valen  gran  cosa, y  solo 
unos  treinta  saínetes  de  mas  de  trescientos  que  compuso* 
En  este  género  fué  inimitable;  wi  centenar  de  ellos  se  im- 
primió hace  tres  años  con  un  buen  prólogo  de  don  Agus- 
tín Duran ,  quien  se  espresa  en  los  términos  siguientes 
acerca  de  su  mérito :  c  Don  Ramón  de  la  Cruz  se  propuso 
reproducir  en  la  escena  todo  aquello  que  en  la  sociedad 
observaba ,  y  mas  convenia  á  su  clase  de  talento.  Discí- 
pulo de  la  escuela  filosóGca ,  hombre  de  ingenio  agudo  y 
observador,  poeta  fácil  aunque  incorrecto ,  buen  dialo- 
guista,pero  poco  fino  y  delicado,  epigramático,  opor- 
tuno y  cliistoso  en  el  decir ,  instruido ,  mas  no  profundo 
en  la  ciencia  ni  en  el  arte,  logró  retratar  con  >igor  j  ener- 
gía los  hábitos ,  costumbres  y  caracteres  de  la  plebe  de 
su  época ,  y  contrastarlos  enérgicamente  con  los  de  cate- 
gorías mas  elevadas.  Mas  como  la  comedia  clásica  no  se 
prestaba  á  sus  intentos ,  adoptó  las  formas  del  sainóte, 
combinándolo  en  un  drama  corto ,  pero  de  bastante  es-' 
tensión  pava  desarrollar  en  él  una  acción  sencilla  ,  y  bos- 
quejar un  cuadro  de  costumbres.  Así  es  que  este  género 
de  composición  en  manos  de  Cruz  apareció  bajo  el  impe- 
rio de  una  intención  moral,  Glosóííca  y  decidida,  for- 
mando ,  por  decirlo  así ,  el  eslabón  intermedio  entre  el 
entremés  antiguo  y  la  comedia  verdadera  y  clásica.  Don 
Ramón  de  la  Cruz  fué  quizá  el  primero  entre  nosotros 
que  se  puso  en  el  buen  camino  de  esta ,  y  el  que  pene- 
trando su  espíritu ,  tanto  en  la  intención  dramática  como 
los  medios  de  apoderarse  del  ridicnlo  de  las  situaciones, 
y  de  realzarlas  con  buenos  diálogos  llenos  de  sal,  opor- 
tunidad y  gracejo,  enseñó  ó  inspiró  á  Horatín  hijo  las 
bellas  producciones  dramáticas  que  le  hicieron  justa- 
mente célebre,  poniéndole  al  frente  de  los  cómicos  clá- 
sicos españoles.  Hubiera! o  sido  Cruz,  si  al  feliz  ingenio 
con  que  le  dotó  naturaleza  reuniese  el  saber  y  el  buen 
gusto  que  produce  el  estudio  severo  de  las  Humanidades, 
si  en  vez  de  hacerse  poeta  de  circunstancia ,  lo  fuese 
de  intención ;  si  en  vez  de  ser  fecundo  y  redundante,  fuese 
mas  parco,  mas  severo  y  mas  correcto  en  sus  obras.  Sa- 
tisfecho Cruz  de  las  buenas  dotes  cómicas  que  tenia,  pero 
desconociendo  las  que  le  fallaban  ,  é  incitado  por  el  de- 
seo de  desmentir  á  los  que  le  juzgaban  incapaz  de  ele- 
varse á  otro  género  mas  noble  de  drama  que  aquel  que  habia 
ejercitado ,  quiso  desmentirlos ;  y  el  mismo  que  en  sus 
saínetes  Henos  de  gi'acejo  no  tuvo  ijiual ,  produjo  algunas 
comedias  harto  frías  y  nada  graciosas.  » 

Mi)  Entre  esta  ananiuia  teatral ,  el  género  que  menos 
privaba  con  el  público  era  el  llamado  clasico ;  y  en  vano 
se  esforzaban  los  preceptistas  en  persuadir  que  fuera  de 
su  riguroso  formulario  no  habia  verdadera  comedia,  ni 


verdadera  tragedia ;  empeño  qne  á  nuestro  modo  de  m 
llevaban  á  la  exageración ,  cercando  con  limites  sobndo 
estrechos  el  campo  del  ingenio.  No  solo  trazaban  hi 
formas ,  sino  que  pretendían  escluir  del  teatro  una  por- 
ción de  materias  ó  asuntos ,  que  sin  embargo  en  sn  re- 
presentación podían  agradar  y  enseñar  ,  si  el  poeta  lab 
acierto  en  manejarlos.  El  daño  estaba  en  que  no  se  pp»- 
sentáquien  lo  hiciese  con  maestría.  Los  Auíos  Sacrtme»- 
tala ,  en  que  hubieran  podido  combinarse  alegorías  ioge 
niosas  y  sublimes  personificaciones,  se  reduelan  á  piadons 
herejías,  profanaciones  y  despropósitos.  Los  dramas  de 
tantOB  en  que  pudieran  pintarse  con  verdad  y  Tivisino  co- 
lorido las  actas  de  heroicidad  admirable  que  ha  inspindo 
el  cristianismo ,  eran  un  tejido  de  ridiculeces  sin  plaa  ni 
artificio.  Si  las  costumbres  habian  variado  lo  bástate 
para  disminuir  el  interés  de  las  comedias  de  capa  y  es- 
pada ,  reflejo  de  una  sociedad  que  ya  no  existía ,  tampoco 
se  esplotaban  los  recursos  dramáticos  de  las  ideas  y  nsoí 
contemporáneos.  Las  comedias  de  figurón ,  que  oblaiie- 
ran  entonces  gran  boga,  eran  caricaturas  chabacanas,  y  do 
sátiras  delicadas  de  un  vicio  ó  de  un  carácter  existcak 
en  la  naturaleza.  Propagóse  entonces  un  género  impor- 
tado de  fuera ,  y  que  no  por  esto  era  de  difícil  aclimata- 
ción ,  mediante  un  buen  cultivo:  hablamos  del  drama  sfíh 
timental^  que  por  el  abuso  que  de  él  se  hacía  fué  mote- 
jado con  el  nombre  de  comedia  llorona ,  de  la  cual  dice 
con  sobrada  razón  el  señor  Martínez  de  la  Rosa :  «  SI  he 
»de  decir  francamente  mi  dictamen ,  creo  que  el  qne  ao 
•entre  en  la  clasifica(;ion  de  Aristóteles  ni  de  Horacio  no 
»es  razón  suficiente  para  cerrar  la  puerta  del  teatro  mo- 
•derno  á  este  género  de  composición ,  que  puede  lo- 
»grar  cumplidamente  el  objeto  del  drama:  dar  úüles  lec- 
•ciones.al  pueblo  y  divertirle  agradablemente.»  Peroen- 
tonces  los  censores  de  la  literatura  eran  intolerantes,  y 
á  semejanza  de  los  revolucionarios,  para  reformar  em- 
pezaron por  destruir. 

(15)  Aquí  nos  vemos  obligados  á  separamos  de  la  opi- 
nión del  autor,  que  pretende  estender  las  atribuciones  de 
la  censura  oficial  á  un  terreno  que  no  le  pertenece.  Abb 
en  el  que  es  verdaderamente  suyo,  en  el  de  la  moral  pú- 
blica y  de  la  política,  se  ha  escedido  el  gobierno  en  mu 
chas  ocasiones  no  permitiendo  representar  composicio- 
nes dramáticas,  que  ó  por  su  mérito  hubieran  ilustrado  nues- 
tra literatura,  ó  por  su  pobreza  no  se  hubieran  granjeado  b 
nombradla  y  el  interés  que  acompañan  á  toda  obra,  cuando 
merece  los  honores  de  la  prohibición.  En  la  cuestión  de 
gusto,  debe  reservarse  á  las  empresas  de  teatros  aquel 
derecho  que  sea  suficiente  á  no  dejar  peijudicados  tus  in- 
tereses ;  pero  fuera  de  esto,  el  público  espectador  es  el 
solo  juez  competente.  Algunas  veces  es  injusto,  pero  au- 
mentar el  número  de  las  jurisdicciones  seria  aameatar  el 
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ináticas  según  el  arte  :  ne  era  ya  soportable  contemporizar  con  las  libertades  de  Lope,  ni  con 
las  marañas  de  Calderón.  Uno  y  otro  habian  producido  imitadores  sin  námero,  que  por  espa- 
cio de  dos  siglos  consen'aron  la  escena  española  en  el  último  grado  de  corrupción.  No  era  li- 
cito que  un  hombre  de  buenos  estudios  se  ocupase  en  añadir  nuevas  autoridades  al  error.  No 
debia  ya  paliarse  el  mal ;  era  menester  estinguirle. 

Consideró  Horatin  que  la  comedia  debe  reunir  las  dos  cualidades  de  utilidad  y  deleite,  per- 
suadido de  que  seria  culpable  el  poeta  dramático  que  no  se  propusiera  otro  ñn  en  sus  com- 
posiciones que  el  de  entretener  oos  horas  al  pueblo  sin  enseñarle  nada,  reduciendo  todo  el 
interés  de  una  pieza  de  teatro  al  que  puede  producir  una  sinfonía,  y  que  teniendo  en  su  maoo 
ios  medios  que  ofrece  el  arte  para  conmover  y  persuadir,  renunciase  á  la  eticada  de  todos 
ellos,  y  se  negara  voluntariamente  á  cuanto  puede  y  debe  esperarse  do  tales  obras  en  benefi- 
cio de  la  ilustración  y  la  moral.  cLos  autores  de  las  comedias,  dijo  Nasarre,  conociéndola 
1  utilidad  de  ellas,  se  deben  revestir  de  una  autoridad  pública  para  instruir  á  sus  conciudada- 
» nos;  persuadiéndose  de  que  la  patria  les  confia  tácitamente  el  oficio  de  filósofos  y  de  ceo- 

>  sores  de  la  multitud  ignorante,  corrompida  ó  ridicula.  Los  preceptos  de  la  filosofía  puestos 

>  en  los  libros  son  áridos  y  casi  muertos,  y  mueven  flacamente  el  ánimo ;  pero  presentados  en 

>  los  espectáculos  animados,  le  conmueven  vivamente.  El  filósofo  austero  se  desdeña  de  ganar 
>los  corazones  ;  el  tono  dominante  de  sus  máximas  ofende  ó  cansa.  El  cómico  escita  alterna- 
1  tivamente  mil  pasiones  en  el  alma ;  hácelas  servir  de  introductores  de  la  filosofía ;  sus  lec- 
1  ciones  nada  tienen  que  no  sea  agradable,  y  están  muy  apartadas  del  sobrecejo  magistral  qae 
•  hace  aborrecible  la  enseñanza  y  aumenta  la  natural  indocilidad  de  los  hombres  >. 

Sentado  el  principio  de  que  toda  composición  cómica  debe  proponerse  un  objeto  de  ense- 
ñanza desempeñado  con  los  atractivos  del  placer,  concibió  Moratin  que  la  comedia  podia  de- 
finirse asi  :  «Imitación  en  diálogo  (escrito  en  prosa  ó  verso)  de  un  suceso  ocurrido  en  un 
1  lugar  y  en  pocas  horas  entre  personas  particulares,  por  medio  del  cual,  y  de  la  oportuna 
1  espresion  de  afectos  y  caracteres,  resultan  puestos  en  ridiculo  los  vicios  y  errores  comunes 
>en  la  sociedad,  y  recomendadas  por  consiguiente  la  verdad  y  la  virtud,  i 

Imitación,  no  copia,  porque  el  poeta  observador  de  la  naturaleza,  escoge  en  ella  lo  que  úni- 
camente conviene  á  su  propósito,  lo  distribuye,  lo  embellece,  y  de  muchas  partes  veroaderas 
compone  un  todo  que  es  mera  ficción ;  verisímil,  pero  no  cierto ;  semejante  al  original,  pero 
idéntico  nunca.  Copiadas  por  un  taquígrafo  cuantas  palabras  se  digan  durante  un  año«  en  la 
familia  mas  abundante  de  personajes  ndiculos,  no  resultará  de  su  copia  una  comedia.  En  esta, 
como  en  las  demás  artes  de  imitación,  la  naturaleza  presenta  los  originales ;  el  artífice  los  di- 
ge,  los  hermosea  y  los  combina. 

Hoc  amet,  hoc  spernat  promiBii  carminis  aoctor; 

etqoae 

Desperat  traclata  nitescere  posse,  reUnqiut. 

En  diálogo;  porque  á  diferencia  de  los  demás  géneros  de  la  poesía,  en  que  el  autor  siente, 
imagina,  reflexiona,  describe  ó  refiere,  en  la  dramática  que  produce  poemas  activos,  se  oculta 
del  todo,  y  pone  en  la  escena  figuras  oue  obrando  en  razón  de  sus  pasiones,  opiniones  é  in» 
tereses,  hacen  creíble  al  espectador  j; hasta  donde  la  ilusión  alcanza)  aue  está  sucediendo 
cuanto  alH  se  le  presenta.  La-perspectiva,  los  trajes,  el  aparato  escénico,  las  actitudes,  el  mo- 
vimiento, el  gesto,  la  voz  de  las  personas,  todo  contribuye  eficazmente  á  completar  este  en- 
gaño delicioso,  resulta  necesaria  del  esfuerzo  de  muchas  artes. 

En  prosa  ó  verso.  La  tragedia  pinta  á  los  hombres,  no  como  son  en  realidad,  sino  como  la 
imaginación  supone  que  pudieron  ó  debieron  ser;  por  eso  busca  sus  originales  en  naciones 
y  siglos  remotos.  Este  recurso,  que  la  es  indispensable,  la  facilita  el  poder  dar  ásus  acciones 
y  personajes  todo  el  interés,  toda  la  sublimidad,  toda  la  belleza  ideal  que  pide  a^uel  género 
dramático ;  y  como  en  ella  todo  ha  de  ser  grande,  heroico  y  patético  en  erado  eminente,  nñd 
podría  conseguirlo,  si  careciese  de  los  encantos  del  estilo  sublime,  y  de  la  pompa  y  armonía 
do  la  versificación. 

La  comedia  pinta  á  los  hombres  como  son,  imita  las  costumbres  nacionales  y  existentes, 
los  vicios  y  errores  comunes,  los  incidentes  de  la  vida  doméstica ;  y  de  estos  acaecimientos, 
de  estos  individuos  y  de  estos  privados  intereses  forma  una  &bula  verisímil,  instructiva*y  agra- 
dable. No  huye,  como  la  tragedia,  el  cotejo  de  sus  imitaciones  con  los  originales  que  tuvo 
presentes ;  al  contrario ,  le  provoca  y  le  exige ,  puesto  que  de  la  semejanza  que  las  da  resul- 
tan sus  mayores  aciertos.  Imitando  pues  tan  de  cerca  á  la  naturaleza,  no  es  de  admirar  que 
hablen  en  prosa  los  personajes  cómicos;  pero  no  se  crea  que  esto  puede  añadir  facilidades  á 
la  composición.  DifficHe  estproprié  communia  dicere.  No  es  fácil  hablar  en  prosa  como  habla- 
ron Melibea  y  Areusa,  el  Lazarillo,  el  picaro  Guzman,  Monipodio,  Dorotea,  la  Trifaldi,  Teresa 
y  Sancho.  No  es  fácil  embellecer  sin  exageración  el  diálogo  familiar,  cuando  se  han  de  espre- 
¿ar  en  él  uUmms  y  pasiones  comunes;  ni  variarle,  acomodándole  á  las  diferentes  personas  que 
se  iiitrodncrii,  ni  evitar  que  degenere  en  trivial  é  insípido  por  acercarle  demasiado  ala  verdad 
que  imita. 
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Estos  mismos  obstáculos  hay  que  vencer  si  la  comedia  se  escribe  eu  verso.  Ni  las  quintillas. 
Til  las  décimas,  ni  las  estrofas  líricas,  ai  el  soneto,  ni  los  endecasílabos  pueden  convenirla ;  solo 
el  romance  octosílabo  y  las  redondillas  se  acercan  á  la  sencillez  que  debe  caracterizarla,  y  aun 
mucho  mas  el  primero  que  las  segundas.  La  facilidad,  la  energía,  la  gracia,  la  pureza  del  len- 
guaje, la  templada  armonía  que  debe  resultar  de  la  elección  de  las  palabras,  de  la  dimensión 
variada  de  los  periodos,  de  la  contraposición  de  las  terminaciones  asonantes,  todo  será  nece- 
sario para  llevar  á  su  perfección  eSte  género  de  poesía,  <pe  parece  que  no  lo  es.  Ni  espere 
acertar  el  que  no  haya  debido  á  la  naturaleza  una  organización  feliz,  al  estudio  y  al  trato  so* 
cial  un  estenso  conocimiento  de  nuestra  bellísima  lengua,  enriouecido  con  la  continua  lección 
de  nuestros  mejores  dramáticos  antiguos,  los  cuales,  á  vueltas  de  su  incorrección  y  sus  defec- 
tos, nos  ofrecen  los  únicos  escelentes  modelos  que  deben  imitarse,  cuando  la  buena  critica 
sabe  elegirlos* 

Un  gueeso  ocurrido  en  un  lugar^  y  en  pocas  horaSé  Boileau  en  su  escelente  Poética  redujo  á 
dos  versos  los  tres  preceptos  de  unidad. 

Una  acción  sola,  en  un  lugar  y  un  dia, 
Conserve  hasta  su  fin  lleno  el  teatro. 

Esto  mismo  recomendaba  el  autor  del  Quijote  setenta  años  antes  que  el  poeta  francés;  los 
buenos  literatos  españoles  coetáneos  de  Cervantes  tenían  ya  conocimiento  de  estas  reglas. 
Lope  las  citó,  juntamente  con  otras  muchas,  manifestando,  que  si  no  las  seguía,  no  era  cierta- 
mente porque  las  ignorase ;  pues  no  solo  habló  de  ellas  el  Pincíano  en  su  Filosofía  antigua 
poética^  impresa  en  1596,  sino  que  Bartolomé  de  Torres  Naharro  ( ciento  y  veinte  años  antes 
que  naciera  Boileau)  las  había  practicado  en  alguna  de  sus  comedias. 

El  Pincíano  dijo,  hablando  á  este  propósito,  en  la  citada  obra  :  c  Toda  la  acción  se  finja  ser 

>  hecha  dentro  de  tres  días...  cuanto  menos  el  plazo  fuere,  tendrá  mas  de  perfección...  Y  de 

>  aquí  puede  colegirse  cuáles  son  los  poemas  do  nace  un  niño,  y  crece,  y  tiene  barbas,  y  se 

>  casa,  y  tiene  hijos  y  nietos;  lo  cual  en  la  fábula  épica,  aunque  no  tiene  término,  es  ridiculo ; 
1  ¿qué  será  en  las  activas,  que  le  tienen  tan  breve ?...AqueUa  fábula  será  mas  artificiosa,  que 

>  mas  deleitare  y  mas  enseñare  con  mas  simplicidad...  En  vano  se  aplican  muchos  modos  para 
1  una  acción...  Si  una  sola  basta  para  enseñar  y  deleitar  en  un  poema,  ¿  para  qué  se  aplicarán 

>  muchas  ?  a 

Creyó  en  efecto  Horatin  que  si  en  la  fábula  cómica  se  amontonan  muchos  episodios ,  ó  no 
se  la  reduce  á  una  acción  única,  la  atención  se  distrae,  el  objeto  principal  desaparece,  los  in- 
cidentes se  atropellan,  las  situaciones  no  se  preparan,  los  caracteres  no  se  desenvuelven,  los 
afectos  no  se  motivan ;  todo  es  fatigosa  confusión.  Un  solo  interés,  una  sola  acción,  un  solo 
enredo,  un  solo  desenlace  :  eso  piae,  si  ha  de  ser  buena,  toda  composición  teatral.  Las  dos 
unidades  de  lugar  y  tiempo,  muy  esenciales  á  la  perfección  dramática,  deben  acompañar  á  la 
de  acción,  oue  la  es  indispensable;  y  si  parece  dificil  la  práctica  de  estas  reglas,  no  por  eso 
habrá  de  inferirse  que  son  absurdas  ó  imposibles.  No  se  cite  el  ejemplo  de  grandes  poetas 
que  las  abandonaron,  puesto  que  si  las  hubieran  seguido,  sus  aciertos  serian  mayores.  Ni  se 
alegue  que  si  en  la  representación  de  una  pieza  cómica  ó  trágica  es  necesario  que  exista  (para 
salvarlas  impropiedades  que  el  arte  no  puede  vencer)  una  tácita  convención  de  parte  del 
auditorio,  nada  importa  que  esta  convención  se  dilate  y  aumente  sin  conocidos  limites.  Si  tal 
doctrina  llegara  á  establecerse,  presto  caerían  los  aue  la  siguieran  en  el  caos  dramático  de 
Shakspeare,  y  las  representaciones  del  teatro  se  reaucírian  á  las  mantas  y  los  cordeles  con  que 
f lecoraba  los  suyos  Lope  de  Rueda.  Existe  en  efecto  la  tácita  convención ;  pero  aplicable  so- 
lamente á  disculpar  los  defectos  que  son  inherentes  al  arte,  no  los  que  voluntariamente  co- 
mete el  poeta.  Ya  se  ha  visto  con  repetidos  ejemplos  que  la  observancia  de  las  unidades  de 
acción,  tiempo  y  lugar  es  posible  y  es  conveniente  :  nada  hay  que  decir  en  contrarío,  sino  que 
la  ejecución  es  dificultosa ;  ¿  y  quién  ha  creído  hasta  ahora  que  sea  fácil  escribir  una  esce- 
lente  comedia? 

Sujeta  la  fábula  cómica  á  los  preceptos  que  van  indicados,  hallará  comprobada  el  espectador 
en  su  origen,  progreso  y  desenlace  la  verdad  moral  é  intelectual  que  el  poetaba  querido  reco- 
mendarie,  si  la  composición  se  dispone  con  tal  inteligencia ,  que  resulte  conveniente,  verisí- 
mil y  teatral.  Para  ser  la  fábula  conveniente  deberá  existir  una  inmediata  conexión  entre  la  máxi- 
ma que  se  establece  y  el  suceso  que  ha  de  comprobarla.  Para  hacerla  verisímil  no  basta  que 
sea  posible ;  ha  de  componerse  de  circunstancias  tan  naturales,  tan  fáciles  de  ocurrir,  que  á 
todos  seduzca  la  ilusión  de  la  semejanza.  Para  hacerla  teatral  deberá  ser  la  esposicion  breve, 
el  progreso  continuo,  el  éxito  dudoso,  la  solución  (resulta  necesaria  délos  antecedentes) ino- 
pinada y  rápida ;  pero  no  violenta,  ni  maravillosa  ni  trivial. 

Entre  personas  particulares.  Como  el  poeta  cómico  se  propone  por  objeto  la  instrucción 
comun^  ofreciendo  á  vista  del  público  pinturas  verisímiles  de  lo  que  sucede  ordinariamente 
en  la  vida  civil,  para  apoyar  con  el  ejemplo  la  doctrina  y  las  máximas  que  trata  de  imprimir 
en  el  ánimo  de  los  oyentes ,  debe  apartarse  de  todos  los  estremos  de  sublimidad ,  de  horror, 
de  maravilla  y  de  bajeza.  Busque  en  la  clase  media  de  la  sociedad  los  argumentos,  los  persO"* 
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najes ,  los  caracteres »  las  pasiones  y  el  estilo  en  que  debe  espresarlas.  No  usiupe  i  la  t» 
gedia  sus  grandes  intereses,  su  perturbación  terrible ,  sus  furores  heroicos.  No  trate  de  piola 
en  privados  individuos  delitos  atroces  que  por  fortuna  no  son  comunes,  ni  aunque  lo  meiai 
pertenecerían  á  la  buena  comedia,  <iue  censura  r'ümdo.  No  siga  el  gusto  depravado  de  laioi- 
velas,  amontonando  accidentes  prodigiosos  para  escitar  el  interés  por  medio  de  ficciones iIh 
surdasde  lo  oue  no  ha  sucedido  jamás  ni  es  posible  que  nnnc«i  suceda.  No  se  deleite  en  hermoMr 
con  matices  lisonjeros  las  costumbres  de  un  populacho  soeí,  sus  errores,  su  miseria,  so  des- 
templanza, su  insolente  abandono.  Las  leyes  protectoras  y  represivas  verificarán  la  enmieaá 
que  pide  tanta  corrupción  ;  cl  poeta  ni  debe  adularla,  ni  puede  corregirla. 

La  oportuna  espresion  de  afectos  //  caracteres  se  hace  tan  indispensable  en  la  comedia,  (pe  I 
sin  ellos  queda  imperfectisima  la  imitación,  y  si  en  todos  los  hombres  existe  una  fisonomiif  t 
un  genio  que  los  particulariza  y  los  distingue,  míil  aciiTta  á  imitarlos  el  (|ue  ios  iguala  ea  ¿> 
escena,  y  á  todos  los  hace  sentir,  discurrir  y  obrar  de  una  manera  idéntica.  Este  defecto,  <pe , 
abunda  en  las  comedias  de  nuestro  antiguo  teatro,  y  es  muy  frecuente  en  las  modernas  de  otras ' 
naciones,  no  se  disimula  ni  con  los  rasgos  delicados  del  ingenio ,  ni  con  la  abuud:mcia  de  chistes 
epigramáticos,  ni  con  la  pureza  del  lenguaje,  ni  con  la  cultura  del  estilo,  ni  con  laíluidezso- ' 
ñora  de  los  versos  ;  si  no  hay  oportuna  espresion  de  afectos  y  caracteres,  todo  es  perdido.  B 
arte  de  escogerlos  y  de  combinarlos,  y  el  de  preparar  las  situaciones  para  que  naturalmente  se ' 
desenvuelvan ,  ofrece  no  pequeñas  dihcultades  a  un  poeta  cómico. 

Resultan  puestos  en  ridiculo  los  virios  y  errores  comunes  en  la  sociedad  mediante  la  disposi- 
ción de  la  fábula  y  la  espresion  de  los  caracteres.  En  cuanto  á  estos,  conviene  que  albinos : 
sean  rídiculos,  pero  todos  no ,  por({ue  sin  esta  contraposición  no  aparecería  la  deformidad  a  : 
toda  su  luz,  ni  existiría  la  necesaria  degradación  en  las  figuras,  que  tocadas  con  diferente 
ñierzá  deben  quedar  subalternas  á  la  que  se  presenta  como  princij[>ai.  Los  defectos  meramente 
ñsicos,  involuntarios  y  de  imposible  enmienda,  no  deben  ser  objeto  primario  de  la  burla,  si 
bien  muchas  veces  se*  introducen  como  medios  auxiliares  para  completar  la  pintura  del  vicio 
que  se  trata  de  corregir.  Ninguna  rídiculez  corporal  debe  esponerse  en  el  teatro  ¿  la  irrisión 
pública,  si  otra  moral  no  la  acompaña.  Los  vicios  y  errores  que  pinta  la  comedia  deben  ser  ' 
comunes,  porque  no  siéndolo,  ninguna  utilidad  produciría  su  imitación.  Una  estra\-agaDCÍa, 
que  rara  vez  se  verifique  en  algún  individuo,  no  puede  servir  para  enseñanza  de  la  multi-  i 
tud,  que  podría  esclamar  indignada  contra  el  poeta  :  c  Erraste  el  objeto  de  corrección  que  te  í 
1  proponías  ;  nadie  de  nosotros  adolece  del  vicio  que  pintas,  ni  conocemos  á  ninguno  que  h 
>  tenga.  > 

Debe  pues  ceñirse  la  buena  comedia  á  presentar  aquellos  frecuentes  estravios  que  nacen  de  I 
la  Índole  y  particular  disposición  de  los  nombres,  de  la  absoluta  ignorancia,  de  los  errores 
adquirídos  en  la  educación  ó  en  el  trato ,  de  la  multitud  de  las  leves  contradictorías ,  feroces, 
inútiles  ó  absurdas,  del  abuso  de  la  autoridad  doméstica  y  de  las  falsas  máximas  que  la  dirígen, 
de  las  preocupaciones  vulgares  ó  religiosas  ó  políticas,  del  espíritu  de  corporación,  de  dase 
ó  paisanaje,  de  la  costumbre,  de  lapereza,  del  orgullo,  del  ejemplo,  del  interés  personal ;  de 
un  conjunto  de  circunstancias,  de  afóctos  y  de  opiniones  que  producen  efectivamente  vicios; 
desórdenes  capaces  de  turbar  la  armonía  ,*la  decencia,  el  placer  social,  y  causar  perjudiciales 
consecuencias  al  interés  privado  y  al  público. 

Recomendadas  por  consiguiente  la  verdad  y  virtud  en  la  fábula  cómica ,  mediante  la  censura 
de  los  vicios  del  entendimiento  y  del  corazón,  desempeñará  el  poeta  el  objeto  de  utilidad  ge- 
neral que  debió  proponerse.  Enseña  la  verdad,  cuando  apoyada  su  doctrína  en  los  conocimien- 
tos de  lafísica,  en  el  exacto  raciocinio  de  la  filosofía ,  que  preside  alas  ciencias,  en  los  sucesos 
que  eterniza  la  historia,  en  la  critica  y  buen  gusto  déla  literatura  y  de  las  artes,  rectifica  los  er- 
rores adquirídos  en  la  enseñanza  de  malos  estudios,  ó  en  el  ejemplo  de  personas  preocupadas  ó 
estúpidas ;  y  el  pueblo ,  á  quien  habitualmente  rodea  espesa  nube  de  ignorancia ,  baila  en  d 
teatro  la  única  escuela  abierta  para  él,  donde  se  le  desengaña  sin  castigarle,  y  se  le  ilustra 
cuando  se  le  divierte. 

En  la  comedia  se  recomiéndala  virtud  haciéndola  amable,  como  efectivainente  lo  es  ;  pin- 
tando en  otros  hombres  pasiones  generosas  o  uernas,  oue  haciéndolos  superiores  á  todo  otro 
interés  menos  laudable ,  los  determinan  á  proceder  en  las  varias  combinaciones  de  la  vida  se- 
gun  los  principios  de  la  justicia,  de  la  pruoenda,  de  la  humanidad  y  del  honor  lo  piden.  Cuan- 
tos vicios  risibles  infestan  la  sociedad,  otros  tantos  descubre  la  comedia  para  inaucimos  á  co- 
nocerlos y  evitarlos ,  al  mismo  tiempo  que  nos  acuerda  las  obligaciones  que  aebemos  desempeñar 
en  el  trato  del  mundo  para  evitar  los  peligros  que  á  cada  paso  nos  presenta ,  pare  merecer 
por  una  conducta  irreprensible  la  estimación  y  el  amor  de  los  buenos,  para  hallar  en  el  testi- 
monio de  nuestra  conciencia  el  mas  poderoso  consuelo ,  la  mas  segura  protección  contra  los 
accidentes  de  la  fortuna  ó  la  injusticia  de  los  hombres. 

Tales  fueron  los  príncipios  generales  que  Moratin  creyó  convenir  al  teatro  cómico;  pero  de- 
bía pasar  mas  adelante  el  que  tomaba  sobre  si  el  empeho  de  reformar  el  nuestro.  Su  propia 
observación  le  dio  á  conocer  que  si  el  arte  es  suficiente  para  evitar  el  error,  no  basta  él  solo 
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para  producir  los  aciertos :  estos  nacen  de  otro  origen  ;  no  los  aprende  el  poeta ,  los  halla  en 
si;  no  los  adquiere  á  fuerza  de  instrucción,  la  naturaleza  se  los  da.  EspJiquen  los  aue  hayan 
llegado  á  saberlo,  cuál  sea  la  causa  de  que  en  unos  individuos  si,  y  en  otros  no,  se  nellen  fa«- 
cultades  tan  diferentes ,  que  hacen  imposible  á  estos  lo  que  aquellos  encuentran  fácil  y  ge- 
nial ;  baste  la  persuasión  de  que  efectivamente  reside  en  determinados  sujetos  una  peculiar 
aptitud  mental,  que  les  hace  percibir  lo  que  para  otros  muchos ,  dotados  á  lo  que  parece  de  la 
misma  disposición  orgánica,  permanece  ignorado  y  oculto.  Este  sentido,  este  particular  ios- 
tinto  (si  algún  nombre  ha  de  dársele)  es  el  cnie  ha  producido  hasta  ahora  los  eminentes  pro- 
fesores en  Tas  artes  de  imitación.  A  él  se  deoen  la  Venus  de  Médicís  y  el  AvoU)  de  Belveaere; 
Velazquez,  guiado  por  él,  supo  pintar  el  aire;  por  él  Moliere  halló  el  verdadero  carácter  de 
la  comedia;  por  él  Kossini  en  sus  inesperadas  combinaciones  armónicas  añade  á  la  música 
nuevos  encantos.  Si  esta  fiícultad  creadora  existió  en  Moratin  para  dar  á  sus  composiciones 
dramáticas  aquella  facilidad  difícil,  aquella  fuerza  de  espresion,  aquel  espíritu  de  vida,  aquella 
constante  apariencia  de  verdad,  sin  la  cual  nada  es  tolerable  en  la  escena,  la  posteridad  justa 
sabrá  decidirlo. 

En  el  éxito  que  tuvieron  sus  obras  cómicas,  representadas  y  leidas,  vio  logrado  el  fin  que 
se  propuso  al  componerlas.  Dio  en  ellas  el  ejemplo  práctico  de  que  la  observancia  de  las  re- 
glas asegura  ol  acierto,  si  el  talento  las  acompaña ;  y  que  el  arte  dramática,  como  todas  las  de- 
más, resulta  de  principios  certísimos  é  inalterables,  sin  cuyo  conocimiento  los  mejores  inge- 
nios se  precipitan  y  se  malogran*  Quiso  imitar  el  atrevimiento  laudable  de  Comeille  y  de 
Moliere,  que  haciéndose  superiores  á  las  ideas  comunes  de  su  siglo,  crearon  la  tragedia  y  la 
comedia  en  Franoía.  No  pactó  con  los  errores  vulgares ;  no  aspiró  á  una  celebridad  fiícU  de 
adquirir;  quiso  dar  á  su  nación  modelos  dignos  de  ser  imitados  por  los  que  sigan  después  tan 
arduo  camino ,  y  si  no  bastó  su  talento  á  igualar  deseos  tan  generosos ,  merece  á  lo  menos  la 
gloria  de  haberlo  intentado.  Cuando  haya  en  España  buenos  estudios;  cuando  el  teatro  me- 
rezca la  atención  del  gobierno ;  cuando  se  projpague  el  amor  á  las  letras  en  razón  del  premio 
y  el  honor  que  logren;  cuando  cese  de  ser  delito  el  saber,  entonces  (y  solo  entonces)  lleva- 
rán otros  adelante  la  importante  reforma  que  ü  empezó. 

Quiso  también  desmentir  de  una  manera  victoriosa  las  equivocaciones  en  üue  han  incurrido 
no  pocos  estranjeros  que  han  escrito  acerca  de  nuestro  teatro,  creyendo  hallar  en  el  carácter 
nacional  las  causas  de  su  corrupción,  acumulando  errores  sobre  este  supuesto»  copiándose 
unos  á  otros ,  y  x>bstinándose  en  decidir  magistralmenfte  sobre  el  mérito  científico  de  una  na- 
ción, sin  conocer  la  historia  de  su  literatura,  sus  costumbres  ni  su  lengua,  sin  querer  pre- 
guntar jamás  lo  que  ignoran  á  los  únicos  que  les  pudieran  instruir. 

Cuando  hablan  del  teatro  español  exageran  su  irregularidad ,  el  espíritu  caballeresco  que  le 
domina,  los  caracteres  fantásticos^  el  enredo  complicado ,  los  incidentes  imposibles  de  que 
se  componen  sus  íabulas,  escritas,  á  lo*  que  ellos  dicen,  con  estilo  oriental,  aitirámbico,  eri- 
sado  de  metáforas ,  equívocos  y  sutilezas ,  redundante ,  hinchado ,  tenebroso,  ^mtpuUoj  et  sf x* 
quipedalia  verba*  Tal  es  la  pintura  que  hacen  de  él ;  y  confundiendo  las  épocas  en  razón  de  su 
mucha  ignorancia,  han  atribuido  y  atribuyen  á  los  españoles  que  ho^  viven  el  mismo  depra- 
vado gusto  que  reinaba  dos  siglos  ha.  Nos  echan  en  cara  nuestra  decidida  inclinación  á  los  au- 
tos sacramentales »  y  el  placer  con  que  vemos  imitados  en  acción  di^mática  los  misterios  de 
la  religión,  olvidándose  de  que  hace  ya  setenta  años  qne  no  se  representan  tales  dramas  en 
ninguno  de  los  teatros  de  España.  Nos  citan  una  comedia  de  San  Amaro,  cuya  acción  dura 
doscientos  años ,  y  un  auto  que  acaba  con  el  Ite  missa  est;  y  no  añaden  que  no  nay  un  solo  es- 
pañol ni  e&tranjero  que  haya  visto  jamás  en  nuestra  escena  la  representación  de  tal  comedia 
ni  de  tal  auto. 

¿Qué  dirían  si  juzgásemos  el  teatro  francés  por  sus  antiguas  moralidades  y  sus  misterios? 
¿ó  si  para  apreciar  el  talento  cómico  de  Moliere  les  citáramos  el  saco  de  Scapin,  la  trasfor- 
macion  de  M.  Jourdain  en  Mamaouchi ,  los  cuernos  de  Sffanarelle ,  el  aguavá  de  Trufaldin,  .^ 
la  materia  copiosa  y  laudable  de  Lucinda,  las  deposiciones  de  Argante  y  las  jeringas  de  Pour-  * 
ceau^ac?  ¿Qué  dirían,  si  callando  los  aciertos  de  Goldoni,  de  Albergati,  de  Metastasio,  de 
Honti,  del  terrible  Alfieri,  nos  acordásemos  únicamente  de  los  voluntarios  desatinos  con  ^ue 
infestó  el  conde  Gozzi  los  teatros  de  su  nación  ?  ¿  si  no  halláramos  otros  ejemplares  que  citar 
que  el  de  Arlequin  tragado  por  la  ballena,  Arlequín  que  nace  de  un  huevo  ^  elprincipeTaer  con- 
vertide  en  piedra^  ó  la  Dama  serpiente ,  piezas  no  ignoradas ,  como  la  de  San  Amaro ,  no  se- 

fmltadas  en  el  polvo  de  las  bibiotecas,  como  nuestros  autos,  sino  repetidas  frecuentemente  en 
as  principales  ciudades  de  Italia,  en  donde  los  que  hoy  viven  han  podido  verlas  no  pocas 
veces? 

Pero  no  solo  dan  por  supuesto  que  la  escena  española  permanece  en  un  estravagante  des- 
arreglo, sino  que  se  adelantan  á  negamos  hasta  la  posibilidad  de  la  enmienda.  tComo  la  co- 
>  media  tiene  por  objeto  las  acciones  de  personas  inferiores  y  humildes ,  no  siendo  esto  con- 
»  forme  con  el  carácter,  altivo  de  los  españoles ,  puede  asegurarse  con  verdad  que  la  comedia 
•  nunca  tuvo  cabida  en  España. — Ningún  español  ha  podido  sujetar  su  talento  ala  unidad  de 


884  OBRAS  ÜE  MORATIN  (d.  leaicdm)}. 

>  lugar.  No  uuicren  los  españoles  salir  del  teatro  conmovidos  de  ningún  afecto  de  desprec». 
9  de  odio  ó  ac  amor  :  les  parecería  vergonzoso  perder  en  una  representación  su  natural  íbi&> 

>  ferencia.  —  Como  la  galantería  de  los  españoles  ha  sido  heredada  de  los  moros,  les  hAq» 
•  dado  á  aquellos  un  cierto  sabor  de  África,  de  que  no  han  participado  las  demás  nadonei» 
Esto  dice  el  abate  Cuadrio  en  su  HúJoria  poética.  cLa  mezcla  de  bufonesco  y  serio ,  de  tii- 

>  gico  y  cómico,  de  caballeresco  y  popular  agrada  estremadamente  á  los  españoles.  >  £sta¿> 
servacion  es  del  P.  Caymo,  autor  déla  obra  intitulada  £¿i*a(/oi/a/(ano.  cLa  verdadera  comeé 
1  no  ha  sido  conocida  nunca  de  los  españoles ,  que  no  saben  reír  sin  gravedad ,  ni  tolera&c: : 

>  el  teatro  personas  vulgares  sino  acompañadas  con  los  héroes.»  Este  rasgo  de  crítica  es  ot 
abate  Bettinelli.  tEn  la  comedia  aprecian  siempre  los  españoles  los  enredos  de  Calderou.  fe' 
» jas ,  Morete  y  otros  autores  del  mismo  género ,  y  durará  este  aprecio  mientras  sus  faboln: 

>  tengan  una  relación  general  con  las  costumbres.  — Si  en  España  no  se  aplican  á  pintar k<! 

>  caracteres  y  ridiculeces  de  la  sociedad ,  que  tanto  nos  agradan  en  Moliere ,  consiste  en  qK 
1  de  algunos  si&los  á  esta  parte  la  sociedad  no  ha  dejado  de  ser  en  España  lo  que  antes  en^í 
Esto  escribía  M.  La  Harpe  en  el  año  de  1797.  i 

¿Para  qué  citar  mas?  £1  público  español,  aplaudiéndolas  comedías  de  Moratin,  responé* 
a  tan  atropelladas  censuras.  En  España  se  llama  comedia  nacional  la  que  pinta  costuoÁffi! 
españolas;  y  el  gusto  dominante  en  la  Península  (como  en  todo  lo  restante  de  Europa) esei' 
de  ver  copiados  en  el  teatro  los  originales  que  se  encuentran  á  cada  paso  en  el  trato  comoi. 
El  desarreglo  no  es  nacional ,  no  lo  ha  sido  nunca  en  ninguna  parte,  á  no  suponer  que  eiisi[ 
una  nación  de  estúpidos,  en  quienes  no  produce  deleite  la  imitación  de  la  verdad.  El  do-' 
arreglo  es  meramente  accidental  y  transeúnte  en  todas  partes,  con  mas  ó  menos  duradobi 
Decir  que  en  España  se  aprecian  las  comedias  antiguas  porque  las  costumbres  no  se  ha  ¡ 
mudado,  es  hablar  con  tanto  desacuerdo  como  si  se  tratara  de  un  país  remoto  y  casi  (te-, 
conocido.  Precisamente  por  haberse  mudado  las  costumbres,  por  no  parecerse   ya  los  »\ 

Eañoles  que  hoy  viven  á  ios  que  existieron  dos  siglos  ha,  las  comedias  escritas  en  aquel  tienpt  ■ 
an  decaído  de  la  estimación  que  tuvieron,  y  desaparecerán  del  todo  á  proporción  del  ui-- 
mero  de  piezas  modernas  que  vaya  adquiriendo  el  teatro.  El  público  español ,  que  tiene  per 
muy  nacionales  las  comedias  deMoratin,  ha  visto  en  ellas  la  pintura  tiel  de  nuestros  usosi' 
costumbres,  de  nuestros  actuales  vicios  y  errores.  Ha  visto  que  un  español  ha  sabido  sujet¿[ 
su  carácter  altivo  á  tratar  acciones  domésticas,  reducirlas  á  las  temidas  reglas  de  uiüdid,[l 
aun  algo  mas  que  esto.  Ha  visto  que  no  hay  en  sus  fábulas  personas  heroicas,  ni  mezcla  dekj 
fonesco  y  serio,  de  trágico  y  cómico,  de  caballeresco  y  popular.  Ha  visto  que  en  surepR-j 
sentacion  se  apasionan  los  espectadores,  lloran  ó  ríen,  según  el  autor  quiso  que  lo  hidesAt 
y  que  no  les  es  posible  conservar  aquella  inmobilidad  de  estatuas  con  que  el  bueno  del  ate 
Cuadrio  nos  caracteriza.  Ha  visto  por  último  en  las  citadas  piezas  laobsen'ancia  mas  rignna 
del  arte ,  unida  á  muchos  de  los  primores  que  se  admiran  en  nuestro  antiguo  teatro,  y  noit 
dice  que  nadie  haya  percibido  en  ellas  hasta  ahora  ningún  sabor  ni  resquemo  africano,  oriO' 
tal  ni  francés.        *  . 

Hubo  una  época  en  que  algunos  jóvenes,  mal  instruidos  en  sus  primeros  estudios ,  sin  co-| 
nocimiento  de  la  antigua  literatura,  ignorantes  de  su  propio  idioma,  negándose  al  estudio (fc| 
nuestros  versificadores  y  prosistas  (que  despreciaron  sin  leerlos) ,  creyeron  hallar  en  las  obi* 
estranjeras  toda  la  instrucción  que  necesitaban  para  satisfacer  su  impaciente  deseo  de  serao- 
tores.  Hiciéronse  poetas,  y  alteraron  la  sintaxis  y  propiedad  de  su  lengua,  creyéndola  pobre, 
porque  ni  la  conocían  ni  la  guisieron  aprender ;  sustituyeron  á  la  frase  y  giro  poético,  que  la» 
{leculiar,  locuciones  peregrinas  é  inadmisibles;  quitaron  alas  palabras  su  acepción  'legítimí, 
ó  las  dieron  la  que  tienen  en  otros  idiomas;  inventaron  á  su  placer,  sin  necesidad  ni  acierto. 
voces  estravagantes  que  nada  significan ,  formando  un  lenguaje  oscuro  y  bárbaro ,  compuesta 
de  arcaísmos,  de  galicismos  y  de  neologismo  ridiculo.  Esta  novedad  halló  imitadores,  v  d 
daño  se  propagó  con  funesta  celeridad.  Por  ellos  díio  Capmany  :  c  Estos  bastardos  esiiaáolfi 
i  confunden  la  esterilidad  de  su  cabeza  con  la  de  su  lengua ,  sentenciando  que  no  hay  tal  ó  tal 

>  voz,  porque  no  la  hallan.  ¿Y  cómo  la  han  de  hallar,  sí  no  la  buscan  ni  la  saben  buscar?;^ 

>  dónde  la  han  de  buscar,  si  no  leen  nuestros  libros  ?  ¿ Y  cómo  los  han  de  leer ,  si  los  despre 

>  cían?  Y  no  teniendo  hecho  caudal  de  su  inagotable  tesoro,  ¿cómo  han  de  tener  á  mano  te 

>  voces  de  que  necesitan  ?  • 

A  la  ignorancia  de  la  lengua  se  añadió  la  del  arte  de  componer;  falta  de  plan  poético,  po- 
breza de  ideas,  redundancia  de  palabras,  apostrofes  sin  número,  destemplado  uso  de  metá- 
foras inconexas  ó  absurdas,  desatinada  elección  de  adjetivos,  confusión  de  estilos,  y  cons- 
tante error  de  creer  sencillo  lo  que  es  trivial,  gracioso  lo  que  es  pueril,  sublime  lo  gigantesco, 
enérgico  lo  tenebroso  y  enigmático.  A  esto  añadieron  una  afectación  intolerable  de  ternura,  de 
filantropía  y  de  filosofismo,  que  deja  en  claro  el  artificio  pedantesco ,  y  prueba  que  tales  au- 
tores carecieron  igualmente  de  sensibilidad  que  de  doctrina. 

Si  en  las  obras  sueltas  de  Moratin  no  se  advierten  estravios  de  igual  naturaleza,  no  por  esn 
pudo  lisonjearse  de  haber  llegado  á  la  perfección ,  que  siempre  huye  del  anhelo  con  que  los 
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asombres  la  solicitan :  nada  hay  perfecto.  Nunca  aspiró  á  la  gloria  de  poeta  lírico ;  pero  com- 
tpuso  algunas  obras  en  este  género  para  desahogo  de  su  imaginación  y  sus  afectos,  ó  para  cor- 
iresponder  agradecido  á  los  que  estimaban  en  algo  las  producciones  de  su  pluma,  siguió  en 
»este  ramo  de  la  poesía  los  mejores  ejemplos  de  la  antigua  v  moderna  literatura;  cultivó  su  len- 
igua  con  aplicación  infatigable ;  evitó  los  errores  que  veia  difundirse  y  aumentarse  diariamente, 
saplaudidos  por  la  ignorancia  y  la  falsa  critica,  y  sostenidos  por  la  autoridad ,  que  contribuyó 
: eficazmente  á  propagarlos;  pero  ni  desconoció  la  distancia  á  que  se  hallaba  del  acierto,  ni  fué 
.tan  grande  su  amor  propio  que  le  hiciese  olvidar  cuan  dificil  es  adquirir  en  el  Parnaso  dos 
'Coronas  (16). 


(16)  Gonclaye  Moratin  este  discurso  preliminar  con  la 
esposicioD  de  sos  doctrinas  sobre  el  teatro ,  y  la  relación 
de  los  esfuerzos  que  hizo  para  nacionalizar  las  leyes  qne 
dieron  los  antigaos  preceptistas,  y  hablan  despreciado 
nuestros  ingenios  españoles  como  trabas  sobrado  emba- 
razosas. Pero  al  paso  que  en  el  catálogo  que  sigue  á  este 
discurso  comprende  las  composiciones  dramáUcas  hasta 
el  año  de  i8¿(,  ningún  juicio  emite  acerca  de  las  qne 
aparecieron  después  que  él  empezó  á  escribir ,  tarea  que 
probablemente  le  repugnaría ;  supuesto  que  á  la  delica- 
deza de  toda  cuestión  sobre  autores  contemporáneos ,  se 
agregaba  la  circunstancia  de  ser  todos  inferiores  á  él; 
por  lo  cual  cualquier  critica  hubiera  tenido  el  doble  viso 
(le  rivalidad  y  de  magisterio.  En  vista  del  buen  éxito  que 
habían  logrado  las  producciones  de  Moratin ,  parece  que 
muchos  hubieran  debido  animarse  á  imitarle ,  para  com- 
partir su  gloría.  Sin  embargo ,  fueron  muy  pocos.  En  la 
tragedia  clásica  hicieron  tentativas  dignas  de  alabanza 
Cienfuegos,  Quintana  y  algunos  otros.  En  la  comedia  aun 
fué  mas  escaso  el  fruto  de  su  ejemplo.  Disminuida  no- 
tablemente la  afición  á  las  comedias  antiguas,  que  eran 
antes  el  embeleso  del  pueblo ,  para  que  su  representa- 
ción no  chocara  tan  de  frente  con  las  ideas  dominan- 
tes ,  se  hicieron  de  ellas  numerosas  refundiciones ,  unas 
acertadas,  otras  capríchosas  y  sin  conocimiento.  Fuera  de 
esto,  los  teatros  eran  abastecidos  casi  esclusivamente  por 
I  redacciones  francesas,  muchas  de  ellas  dadas  como  ori- 
ginales ó  como  imitaciones ,  sin  mas  artificio  que  la  mu- 
danza de  nombres  en  las  personas  y  en  los  lugares.  Era 
rsto  ya  tan  sabido,  que  todo  autor  que  daba  al  público  al- 
guna composición  propia ,  tenia  buen  cuidado  de  añadir 
al  titulo :  comedia  original.  La  aparición  de  una  de  estas 


era  un  verdadero  acontecimiento  literario ;  y  desde  E¡  Si 
de  las  niñas  hasta  La  Hija  en  casa  y  la  madre  en  la  más- 
cara,, de  don  Francisco  Martinez.de  la  Rosa,  representada 
en  1831,  poquísimas  novedades  ocurrieron  dignas  de  aten- 
ción. Después  de  i825,  en  que  termina  el  catálogo,  entre 
los  últimos  destellos  de  la  escuela  clásica  que  hicieron  lu- 
cir algunos  autores  de  edad  ya  provecta ,  buen  número  de 
jóvenes  de  ardiente  imaginación  se  arrojaron  animosos  ala 
poesia  dramática,  precedidos  de  don  Manuel  Bretón  de  los 
Herreros,  que. por  la  facilidad  de  su  diálogo  y  por  la  fecun- 
didad de  sus  composiciones  vino  á  ser  el  Scribe  español, 
y  señaló  el  tránsito  de  una  á  otra  escuela ;  pues  sin  apar  • 
tarse  de  la  sencillez  terenciana  en  sus  argumentos,  res- 
tauró las  galas  de  la  rima,  que  se  hablan  considerado  co  • 
mo  peligrosas  por  los  reformadores  del  teatro.  Al  mismo 
tiempo  se  verificó  la  irrupción  romántica,  que  relsjo  la 
antigua  disciplina,  ensanchando  el  campo  del  ingenio,  an- 
tes comprimido  por  la  severidad  de  las  tres  unidades ;  y 
desde  entonces  tenemos  ya  un  teatro  nacional  que  no 
debe  avergonzarse  de  entrar  en  comparaciones ,  rico  en 
bellezas  y  bastante  sobrio  en  libertades.  No  describiremos 
en  este  lugar  la  actual  abundancia ,  ni  la  pasada  escasez. 
Somos  alguna  vez  comentadores ,  y  no  continuadores  de 
las  obras  de  Moratin.  Lo  que  después  de  él  fué  el  teatro 
español,  lo  escribirá  mas  docta  pluma.  Sentimos  que  no 
lo  haya  hecho  el  citado  señor  Martines^  de  la  Rosa,  que  con- 
cluye su  relación  en  el  tiempo  en  qne  se  representó  el 
Café.  cPonemos  (dice)  la  citada  comedia  por  término  en  la 
»  historia  de  nuestra  dramática,  como  una  de  esas  pi^as 
iqae  suelen  colocarse  en  los  caminos ,  las  cuales  señalan 
»  á  un  tiempo  la  distancia  que  falta  por  andar ,  é  iodicaD 
» la  senda  que  debe  seguirse. » 


CATALOGO 


DE 


PIEMS  DRAMÁTICAS  PUBLICADAS  EN  ESPAflA  DESDE  EL  PRINCIPIO  DEL  SIGLO  XYDI 

VASTA  LA  BPOCA  FRESEIITR   (1825). 


£if  este  catálogo  se  ha  proeurado  observar,  citaiito  es  posible ,  el  orden  cronológico.  En  él  se  incluyen  las  pieus 
dramáticas  de  representación  ó  de  música  que  se  han  visto  en  los  teatros  de  España,  6  se  han  publicado  impresas 
desde  el  principio  del  siglo  xviii  basta  la  época  presente  (i). 

Las  que  van  señaladas  con  estas  letras  A.  A.,  ó  son  efectivamente  anónimos,  ó  se  han  colocado  en  esta  cíate  por  no 
haber  tenido  el  colector  noticia  de  sus  autores.  Las  tragedias  van  distinguidas  con  una  7,  las  óperas  con  una  O,  las 
zarzuelas  can  una  Z. 


Don  Tomás  Genis.  Adquirir  para  reinar ;  Triunfos  de  Fe- 
lipe V  y  glorías  de  Gabriela. 

Don  Rodrigo  Pedro  de  Urrutia.  Rey  decretado  del 
cielo.— Astucias  de  Lucifer. — La  Violencia  por  castigo ,  y 
la  hermosura  por  premio. 

Don  Juan  de  \erayVUlarroel.  Felipe  Ven  Italia.— Mu- 
jer, ángel  y  milagro.->El  Patrón  de  Salamanca.— La  Per- 
la de  Cataluña  y  peñas  de  Monserrate.— San  Juan  de  Sa- 
hagun.— Cnanto  cabe  en  hora  y  media. — La  Corona  en 
tres  hermanos. —  Mas  triunfa  el  amor  rendido. 

A.  A.  Al  freír  de  los  huevos.— El  rey  don  Pedro  en  Lis- 
boa.— Sueños  hay  que  son  verdades,  y  Felipe  V  en  Estre- 
madura.— El  Sueño  del  perro.— Hacer  la  coentasin  la  hués- 
peda. Z. — Opera  escénica  á  la  entrada  de  la  señora  doña 
Luisa  Isabel  de  Borbon ,  princesa  de  Asturias.— Los  En- 
cantos de  Amenon.  Z.— El  Infimte  don  Carlos  en  Sicilia,  y 
Felipe  V  en  Sevilla.— Arcas  y  Calisto.  Z. — Los  amores  de 
la  Aurora.  Z. 

Don  Francisco  Pitarra  Picolomini,  marqués  de  San 
Juan.  Cinna.  T. 

Don  Juan  Bernardina  Rojo.  El  Amor  correspondido  sin 
poder  io(?rar  su  centro. 

Don  Francisco  Gómez  de  Acosta.  Póngala  nombre  el 
discreto. 

Don  Melchor  Fernandez  de  León.  Conqpiista  de  las  Mo- 
lucas.— Los  desmejores  hermanos.— El  Veneno  en  la  guir- 
nalda.—Icaro  y  Dédalo.— El  primer  templo  de  amor.— San 


(1)  Dice  la  «dTertencia  pn«st«  á  It  edición  primitlTft  de  Parii,  que  el 
presente  caUiogo  comprende  cuanto  se  ba  publicado  en  Bapafia  en  eate 
género  en  todo  el  sif  lo  anterior  y  en  los  aflos  que  van  pasados  del  pre- 
sente, y  qoe  si  bien  es  el  mas  rompleto  que  basta  entonces  se  babla  be- 
cbo,  admite  sin  duda,  como  todas  l«a  obras  d«  tal  natnralein,  correccio- 
nes y  aumento.  A  pesar  de  esto  la  Academia  de  la  historia  en  su  edición, 
en  lugar  de  añadir  artículos  i  la  lista,  suprimid  bastantes  por  respetos 
que  eran  muy  poderosos  en  aquel  tiempo,  pero  que  han  cesado  después. 
La  colección  del  sefior  Ocboa  sigttió  á  la  Academia ;  pero  hemos  creído 
mas  propio  de  la  nuestra  atenemos  al  testo  reconocido  por  el  autor.  Aun 
cuando  perteneciéramos  i  algún  partido  político ,  nos  despojaríamos  de 
él,  traundo  de  recoger  documentos  para  la  Imparelal  historia  de  la  lite- 
ratura española ;  y  sí  bien  el  breve  trienio  constitucional  de  iStO  i  iSn 
produjo  poco  notable  en  el  género  dramático  de  circunstancias,  estamos 
persuadidos  de  que  esto  poco  no  desmerece  ser  examinado,  6  siquiera 
conocido  por  curiosidad.  Sin  alterar  ni  interrumpir  el  drden  que  se  pro- 
puso el  autor,  citamos  por  medio  de  notas  los  títulos  de  algunas  compo- 
siciones que  no  llegaron  á  su  conocimiento,  y  el  nombie  de  aifonos  au- 
tores que  da  por  anénimoi,  y  hemos  podido  aTerlguar.  Batunoa  muy 
distantes  de  creer  que  con  esto  quede  completo  el  trabajo ;  pero  habre- 
mos facilitado  algún  tanto  el  de  quien  emprenda  la  hlatoiín  documen- 
tada de  nuestro  teatro,  que  según  dijimos  está  todaria  por  escribir. 

Debemos  observar  qne  una  buena  parte  de  las  pleaaa  dramáticni  de  la 
segunda  mitad  del  siglo  anterior  y  del  primer  tercio  del  actnal*  son  tm- 
ducciones,  imitaciones  ó  r^fuadlclones  del  teatro  francés ,  por  itnjo  me- 
die hemee  recibido  de  segunda  mano  alguno*  autUios  dni  alemia. 


I 


Francisco  de  Roija.— No  hay  amor  oomo  fingir.— Endi- 
mion  y  Dian^— Los  tres  mayores  prodigios.—  San  Justo  y 
Pastor.— El  Sordo  y  el  Montañés.— ^enir  el  amoral  mundo. 

Don  Diego  de  Torres  y  ViUarroeL  El  Hospital  en  que 
cura  amor  de  amor  la  locura  (2). 

Don  Jerónimo  Guedeja  y  Quiroga.  Nuestra  Señora  de 
los  Reyes.— La  Mejor  los  de  Sevilla.— Si  toda  la  vida  es. 
sueño^  en  el  sueño  está  la  muerte ,  y  el  Asombro  de  Pa- 
lermo. 

Don  Ftancisco  Salgado.  Nuestra  Señora  de  la  Luz.— 
Araspes  y  Pantea.  Z. 

Don  Antonio  Tellezde  Acevedo.  Glorias  de  Jesús  cau- 
tivo, y  Prodigios  dalrMcate.— Los  Bandos  de  LucayPisa. 
—La  Margarita  del  Tajo  que  dio  nombre  á  Santarén.— Santa 
Colomba,  primera  y  segunda  parte.— El  Muerto  disimula- 
do.— La  Mozuela  del  sastre,  ó  No  hay  disfraz  en  la  nobleza. 
—La  Gracia  contra  la  culpa,  y  Primer  mártir  de  Cristo.— 
Dicha  y  desdicha  del  juego.— El  Peregrino  en  su  patria  y 
milagroso  enfermero,  san  Roque. 

Don  Mareos  Lanuza.  Las  Bélides.  Z.— Celos  vencidos 
de  amor. 

Don  Peiiro  Scoti  de  Agoiz.  Apolo  y  Leucotoe.  Z.— Los  Jui- 
cios del  cielo,  no  examinarlos  y  obedecerios.— Filis  y  De- 
nofooote.  Z.— El  Primer  blasón  de  Israel. 

Don  Antonio  de  Zamora.  Todo  lo  vence  el  amor.— El  He- 
chizado por  fuerza.— Mazariegos  y  Monsal  ves.— El  Custodio 
de  la  Hungría ,  san  Juan  Capistrano.— La  Doncella  de  Or- 
leans. — Áspides  hay  basiliscos.  Z.— Judas  Iscariote. — Por 
oir  misa  y  dar  cebada  nunca  se  perdió  jomada. — Cada  uno* 
es  linaje  aparte,  y  los  Mazas  de  Aragón.— Siempre  hay  que 
envidiar  amando.— Amar  es  saber  vencer ,  y  el  Arte  con- 
tra el  poder.— Columna  sobre  columna.— Amor  es  quinto 
elemento.— El  Blasón  de  los  Guzmanes,  y  Defensa  de  Ta- 
rifa.— Con  bellezas  no  hay  venganzas.— La  Destrucción  de 
Tebas.— Con  música,  y  por  amor.— Desprecios  vengan  des- 
precios.—La  Fe  se  Arma  con  sangre.— La  Honda  de  David. 
— Don  Bruno  de  Calahorra.— El  Indiano  perseguido.— El 
Lucero  de  Madrid,  san  Isidro  Labrador.— Duendes  son  los 


(I)  Don  Diego  de  Torres  compuso  otras  pletas  dramáticas  de  eorta  en- 
tniulon  qne  ocupan  el  tomo  n  de  la  colección  de  ana  ehras  ( Madrid 
4798),  y  al  parecer  se  representaron  por  aflcionado»  en  Salamanca  y  León. 
Tales  son  :  El  Juicio  de  Páris  y  Robo  de  Elena.  Z.  —  La  Armonía  en  lo 
Insenaible  y  Eneas  en  Italia.  Z.  —  Baile  de  la  Ronda  al  oso.  —  Saínete  y 
halle  da  negros.  —  Saínete  de  los  Jltanof.->  Saínete  de  la  taberna  de  la 
puerta  da  Villamayor.—  Saínete  del  Valentón.  —  Saínate  de  la  Peregrina. 
—Saínete  del  miserable.— Fiesta  de  gallos  y  Estafermo  en  la  AtdefAela.— 
Dfálofo  entre  un  sordo  médico  y  un  ▼ecino  gangoso.  —  Y  otroa  interme- 
dloa,  introitos  y  ines  de  feau  sin  titulo,  d  dcdlcadoa  i  algnna  aalemnl- 
dad  doméstica  da  sus  amigoa. 
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filcahiwU)*,  y  (*1  Kupiritu  fololo,  primera  y  si^^uiida  parto. 
^  NaUnu)  \tw  tm  morlrsi*.— El  Templo  vivo  do  Üios.—  La 
MiMtica  monarquía.— Preso,  maorto  y  voncotlor,  todos 
cumplen  con  m  honor,  y  Dofonsa  de  Cremona.^No  mucre 
qnlon  vivo  oii  DIoh.  -S<t  lino  y  noparocorlo.— No  hay  mal 
(pío  por  Ilion  no  vonKa.  —Don  Domingo  de  don  ülas. — El 
Primor  InqulHidor ,  Man  Podro  míirtír.— Quitar  de  España 
oiin  honra  ol  feudo  de  la*  doncollas.  ~E1  Triunfo  vivo  de 
IHoA." Vlonlo  es  la  dicha  de  amor.  '¿.—Victoria  por  el 

amor- '/. 
ihn  N, ,  conde  de  ClarijtK  Júpiter  y  lo.  Z.— Celos  venci- 

doii  di«  amor. 

A. A.  I*a  Elina.  Z,—EI  Uaplo  t\i^  GaniuuHles.  Z.— La  Trai- 
ción nooonilatla,  y  Fortuna  do  Toipieli.— Antes  difunta  que 
ajona.  Z.— No  tmlo  indicio  os  vonlud,  Polopo  y  Laoda- 
mía.  Z.—  Triunfo  y  orr«»r  do  li»s  celos  y  el  amor.  Z. 

l}0n  Tttmd*  de  Áüorbe  p  0*rregel.  La  Virtud  vence  al 
destino.-  I*a  Totora  do  la  lijlosia  y  D«H'torado  la  lev,  pri- 
mera •  so|nmda  y  l<^vra  paiio.— Los  Amantes  de  !\iltHiio, 
—El  Tjiballoro  ilel  oiol«>.  -El  Duende  «lo  Zaragou.— Citmo 
Imvla  lealtad  a  \ista  do  la  traioion«  o  la  Hiju  dol  Souosi*al.— 
Kl  Daniel  do  la  ley  de  ipraiia  y  >aluk\>  de  la  Armonía.— 
La  Encantada  Molisondra  y  Písoaior  de  roloih^.— Júpiter 
y  Danae.  Z.— Xwlidadw  iWMami»r.— La  Oveja  i^Mitrae)  pas- 
iw,  y  tírame  IWleslao.— El  l\iulini\  T.— Princesa,  ramera 
y  mártir,  santa  Afra.— El  poder  de  la  raiiMi. 

¡hM  r<Niv  Hi^ri^mei  de  Ledetm*.  El  MiHan'^amas  pni- 
ikifie.-  -Kl  ttu^Miillo  de  si  mi<iiHK 

r«yi  J¥4n  S4^v  jv  VWj.  El  Mji.;ío\>  de  cierno  Pe%1it>  Va- 
yabfUe,  primera,  seismida.  l.M^vn.  cuarta  y  quinU  paite. 
^Kl  IJiurel  de  Ap^^o.-- También  hay  duek^  en  livs  sanlcts. 
—La  Maniana  de  i^v  /..  ~Ñin  Aut^Htio  «te  Paviua. 

1V«  f Me)h«  de  Afujír*,  t)iieitT  sjlúemio  querer «  y  gnn 
reina  TVinaorta. 

IVtt  R-TMfiiJM  /m^  de  Rrw*^  f  i^ii.*!tet.  Quitar  el 
CM>le)  del  Cttello  es  la  mas  ju>a  v««^juiia,  o  el  Pobre  Ion- 
iMiV  del  lK^s|kiial  mas  fam^^o,  el  «eiK*rable  Anii>a  Martín, 
¡«iMera  >  sepiula  (vtrte.  -  U  :^*Ya  es(K\sa  «le  Crisio  y  doe- 
li'vra  «le  su  l^esia«  «Mía  C-ata^oi.^El  S^^tvk'hfeen  Mar- 
sella y  c\^\erMH»  Je  U  IVuk'U  .  susu  Maru  M^^esa. 
yrwiera  y  ae^|ra»ia  parle. 

IW  .V ,  •>«i.r  de  .Uarr*,  \j^.>k>  y  Wv>fv.  V 

IW  J*$^ de  KJXiSJfni.  La  B^>^a  «LSecreu.— Cirios  V  j^w 
It^  T^nei.  AN>^r  >.*í  5<x  ^-sf-.es.v.  >  t«ir.v  M  PtaeíL — 
Aois>iUU<fsA  /.  -E:  Ví^vsí^ vV  b  KtiaciJ  Maru  h  R^ 
WKWMKiesa .  yftukTi ,  se^rm»~.i,  t.-^vn  y  cjjtu  ruarte— £1 
\ aW  cvf».^  fca  vV  Ñ.T  -  la*  V^^i*  arou:»  ie  i  ^x.— El 
AsaKUttc  en  b  *vrtí  >  atifcsxv  r..T  aa^'r  — Li  iM*  :'«stre 
fcv^wki  -A  «  IwttfíK*  Tvj  ?  ^jtfjUo  — Lj  Vin  jojtc^  -ie  ' 
i>t»a.\— McM^  Airifei  ci  jirft?«i.  Z —El  Xi-lv  áe G^^s 
WK'^ncJi  y  títvvn  Tortí  — Lft  Veorjn  xt  u  v.^c. 
MftfTU  «*.n^  jsiací  Or^fitj  — Lj»  :.->f«  i\HD^jt3s  en 
— »\  c«al  »>^íí^•<r*  v*,*oá*>*±i  y  ,"*-íxv>».t  ^-TunScs  ?-.>r 

^  ^  Ma¿*ai «  }>^'*s'i^^a  y  fid^-onti  .'artf  —  Lj:s^  Atlltvj»  ' 
ie  FaiM^j-—  í  \iiCí*  Je\  V«.ci.  vsji-  —lo  ;a»f  ^i  *>•  .■**- 
Cv  a  vVCrv  ^i  íro?-:ac  *v  b^uaerrL— Tft-í'jrao;  »  'j^v-^ 
i*s  S^~-  AtMBiw  "íwfx  IV*  «  .'¿-«wen  m  AHÓfO.  — 5".  >:nftt 
íiik  .V  a  i*uai**  ra.  —  IftíJiJr'-*  f*  la*lar  «eriutL — Hi^yfhra 
«  M^>.ve\K  t.  L  '  (ve  «n-f  T^n*  Áff^.-cj  jif  su  Aiojun;  a; 
rnkte.— £*-  Si"»  Jtr  x^rfwwcí  —la  IrK-ncDi»-  .-:s%f>!;»a. — 
F.  ¿^tHícw  Af  Vi^fUiU .  r  ,  íí-meri  '  sfCiBfCi  7ar9if. —  ^ 
JLan/r  e^  )u\ñr  vt«».^v  u.  —  <<  uta  «rs  ¡«^  i  lO*"»*  a  n:» 
itmK  rs  ai  smvr  —  íjs  ^'st^vus^  a;*  -^t"»  «.'arntiu. — Oa*^ 
?^IK  iiwipfviwinK*.  —  >  í  ne  í<ji.-»-u\fv  '  ?»«w  TK  flfCtfmñf. 

—JP  ?cjiriii;  -fM  ¥s;oáij.  —  v-i  í^v-.-nucn;  .ra  jc*/. — Clio.i; 
«  rt  Ñ/t.  2.  — ^';iinvtir  t  ui  j»f<TuM  90»^  ¿mu  .**!!  si  >usy  >/v 
9«  ñfeBik — ^  ^*?ii«.'kM  ii  u  .Ar*/s>  — ^-  ?**>üiip-  ;•;  a  Svn. 
— >^  4r^  .*ni»;u£ntf  ys^i.  — ^.'«t  *:r5>jia:' si  i»  oor  rMh- 
|«.waM' sip-  '    íiAtt^. -"i'    ?'»í»i.''    Af  ?t*naB  Cjrífcfs    .-ti 


Paníilo  de  Narvaef.— De  comedia  no  se  tnle,  allina 
dis|>arate.— Ponerse  hábito  sin  pruebas,  y  guapo Mh 
Romero.— Don  Juan  de  Espina  en  Madrid. — Ooo  ¡mk 
Espina  en  Milán. — El  Rey  Enrique  el  Enfermo. 
migo  es  mayor,  el  destino  ó  el  amor. — La  Haiam  m 
de  Alci<los.— El  Dómine  Lucas. — I>e  los  encantos  de 
la  música  es  el  mayor,  y  el  Montañés  en  la  corte.— la 
lo  insiMisible  adora.— Apolo  y  Climene.  Z. — El 
mayor  en  amor  le  vence  amor. — El  Cantero  de 
nopla. — El  Honor  da  entendimiento  ▼  el  masb(^fli: 
mas.— Santa  Francisca  Romana. — La  Heroica  AntonaGf 
cía.— Fieras  afemina  amor. — El  esKmgo  en  la  fiDf]a.-s 
caridad  no  hay  fortuna.— El  Monstruo  Napolitano  ódf 
rttr  y  el  escarmiento.— Santa  Brígida. — Fortuna  tede fia 
hijo. — San  Vicente  Ferrer,  primera  y  segunda  paite.-E 
Dichoso  Bandolero.— Santa  Juana  de  la  Cruz. — LaViiifc 
gran  tacaño. — La  Señora  Mariperez. — La  Banda  de  CaA 
y  privado  |H^rseguido. — Pedro  l'rdenialas. 

Don  FrancUco  Scuti  de  Áffciz,  Las  HAzañas  de  Jn* 
Arevalo. — El  Valor  nunca  vencido. — El  Triunfo  BHifvi 
Alcides. 

/•o»  .V,  f  ii«rfe  de  ia*  L^rrff.  Decio  ▼  Araclea.  Z. 

Jnan  Hidalgo.  El  MtMistnio  de  Barcelona. — ^Monnfee 
do Toledv>. — El  Niño  Diosen  Egipto,  x  mas  dichau^ 
dr«tn. 

lh»n  I.Mit  de  (hiedú.  L-^  sucesos  de  tr^s  horas. 

Ikm  Juan  rfc  Benarid^s.  .Apolo  y  Dafne.  Z. El  fto 

est^ñi^l. — Nuestra  Si^ñon  del  Mar. 

fV.  Ja»  de  la  Concepción,  friierra  t  pos  de  hs  c» 
lias. 

ikm  Engemio  Gerardo  ¿Wv.  El  mas  joslo  1^  deCna 
— Lo«  Mártires  de  Toledo  y  Tejt»d>r  Palome^ioe  -3*. 

VicenSe  Gmerrero.  El  Valiente  Nepo  ca  Flmda.  • 
guttda  parte. 

JV<rr.v  de  Ctfíri\  Drs^tfates  conctertad-»  dkt»l09 
todo  tiem^".^. 

A.  .1.  .Vrmiia  aplK^ia.  O.— .Angélica  y  ■ebsn.A- 
El  V(íi.>c  -1^  vfo.  O.— P^^*f^BK»  T  iriTircí,"  Jtn^Ljjqt 
— IM»*A>^ie.  O— IV3HHri>.  Ó. — De  lo  al^ndna^i 
— ísiw.  O  —  N leti.  O.—  B  Rey  pasa.:«.  O. — AAímí 
Sena.  O.  —  >enunaii5  rec-:c*vsdi.  O  —  El  B«n<  é 
tlfiica.  O. .  eic. 

Afi  «rw.-^  de  Lmz.:%.  La  Ruc«  c-xtr^  ^  tJi  I 
ae»f»::Jt  ie  T::o.  O     4  . 

IV i  #'i«  ie  T'ifie^if  R-tacic*.  T.   T- 

A/I  Xjvísi  ie  M/teiaif  y  LjKf'Cmij .  Xxp^  T 
Atí'-i::'\  T. 

f*/i  EAf-rt'.i  ie  Ut^vw  y  A«.i^/úf.  xtMi.  T. 

£^  7  ;.U!/.tt/  Hf^ruf  y  GmzM.ct.  Tj  vun:  ^  atufar  p 

Z^m  Vcxsy.*  r»CT^."  f-if.'/í-Ai.  O.oit:  íe  -•, 

r^fit  K.t¿fiuu  Crm&ikr  y  Mesjne^  ^laa  y 
srj.<  kiiDikair. 

J>»n  .i/ae  ie  UI>'r^K  y  MmCif3L  Li  &|er 
y  f^oofAr  S*  nr*2»¿^  a  T^r^Knó»^  kfrvaoa  ftw^n  Jvj 
«Cs.  1  -ii  :h  a  T  »>  T  -5?  7tfíut-»:*a  a?  x^  ^  <^  f. 
X  "a  :  n.-ji:  ie  T:^eó:.— ^a  ii  /rj 
*«xsc?^  1  ■-%•*  r. 

^ft  X%  #1*10  •.^''VX>«  MirTak*^  La  ^ 

L». 
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Don  Manuel  de  Iparraguirre,  El  Enfermo  imaigioario.— 
£1  Avarieoto. 

Don  Antonio  Frumento,  Sastre,  rey  y  reo  á  un  tiempo, 
o  el  Sastre  de  Astracán. -^En  vano  es  querer  tenganzas 
cuando  amor  pasionea  vence.— Lances  de  amor,  desdén 
y  celos. 

Don  José  Fernandez  Buttamante,  Al  andar  fortuna  ayuda. 
— Al  poder  la  ciencia  vence.— No  siempre  el  destino  ven- 
ce, si  en  SQ  imperio  amor  dooiina,  y  Príncipes  encubiertos. 
—El  Sol  de  la  fe  en  su  oriente,  y  conversión  de  Irlanda.— 
En  la  mayor  perfección  se  encuentra  el  mejor  estado,  santa 
Catalina  d^  Bolonia.— Azote  de  la  herejía  y  espejo  de  la 
virtud,  san  Jacomc  de  la  Marca. — Celos,  aun  imaginados, 
conducen  al  precipicio,  y  mágico  Diego  de  Triana.— El 
asombro  de  Arjel,  y  mágico  Mahomad. 

Doh  Antonio  Pablo  Fematidez,  El  Ángel  lego  y  pastor, 
san  Pascual  Bulon.— Los  dos  amantes  mas  finos ,  Piramo 
y  Tisbe.— La  Prudencia  en  la  ni&es. 

Don  Ramón  de  Arellano  y  Crun.  Antorcha  del  querer 
bien  y  venturas  de  Himeneo. 

Don  Francisco  Sierra.  Convertirse  un  gran  pesar  en  la 
mayor  alegría. 

Don  José  Benegasi  y  Lután,  Llámenla  como  la  llamen. 

Don  Ensebio  Ruis  Ruiz.  No  hay  artes  contra  el  amor, 
y  antes  que  todo  es  mi  sangre. 

Don  Femando  Jugaws  Pilotos,  Combates  de  amor  y 
ley.  T.  (6). 

Don  iMcaz  Merino  y  Solares,  El  Muerto  resucitado. 

Don  Manuel  Vela,  Casarse  por  golosina. 

Don  Manuel  Lassala,  José  descubierto  á  susbennaoos.  T. 
—Don  Saiicbo  Abarca,  T. 

Don  Antonio  Gomales  de  León.  El  hijo  de  Ulisea. 

Don  Nicolás  Fernandez  de  Moratin.  La  Petimetra.-^Lu- 
crecia.  T.  — Hormesinda.  T.— Guzman  el  Bueno*  T* 

Don  José  Cadahalso.  Don  Sancho  Garcia.  T. 

Don  José  Clavijo  y  Fajardo.  La  Feria  de  Val  demoro.  Z. 
— Andrómaca.  T.— El  Heredero  universal.--^El  Vanaglo- 
rioso.—Bellraii  en  el  serrallo. 

Don  Pablo  Olavide.  Celniira.  T.  --  Hipermenestra.  T.— 
El  desertor  francés. 

Don  Gaspar  de  Jovellanos.  El  Delincuente  honrado.— 
Munuza.  T. 

Don  Ignacio  López  de  Ayala.  Numancla  destruida.  T. 

Don  Juan  López  Sedaño.  Jabel.  T.— El  Misántropo. 

Don  Antonio  Bazo.  La  Criada  mas  leal.— Los  tres  ma- 
yores prodigios  en  tres  distintas  edades,  y  origen  carmeli- 
tano.—El  Hijo  de  sus  obras,  y  empeños  de  una  banda.  —El 
Prodigo.— Merope  y  Polífonte.— El  Caballero  y  la  Dama.— 
El  Celoso  avaro.— La  Verdad  en  el  engaño.— Sacrificar  el 
afecto  en  las  aras  del  honor  es  el  mas  heroico  amor,  Cleo- 
ntce  y  Demetrio. — La  Piedad  de  un  hijo  vence  la  impiedad 
de  un  padre,  y  real  jura  de  Artajerjes.- Paz  de  Artajer- 
jes  con  Grecia. 

Don  Tomás  Sebastian  y  Laire,  Británico.  T. — El  Pare- 
cido.—Progne  y  Filomena.  T. 

A.  A.  Flloctetes.  T.— Los  dos  mas  finos  amantes  des- 
graciados por  amor ,  ó  victimas  de  la  infidelidad.  —  Ha- 
llazgo, paz  y  privanza.— Nobleza  de  un  fiel  amigo ,  y  pre- 
mio de  la  traición.— Riesgo,  esclavitud,  disfraz,  ventura, 
acaso  y  deidad.— La  Majestad  en  la  aldea.  Z.— Por  socor- 
rer á  una  madre,  venderse  un  hijo  al  suplicio.— Entre  el 
honor  y  el  amor,  el  honor  es  lo  primero.— Amor  destrona 
monarcas ,  y  rey  muerto  por  amor.—  Dar  ser  á  su  propio 
ser,  ó  el  Osroan.— El  Padre  de  familia  (7).— Gianguir.  T.— 
Nal  genio  y  buen  corazón.  — No  hay  mudanza  ni  ambición 
donde  hay  verdadero  amor,  ó  el  Rey  pastor. 

(0)  Parece  anafrninia  de  don  Jaén  francitco  del  Pottigo ,  que  blio  una 
traducción  de  la  Zaira  de  Voliatre  en  el  afio  de  1T63.  (Véase  el  prólogo 
de  la  Jaira  de  Muerta.) 

(T)  Oel  Padre  de  ramilla,  de  Dld<*rot.  hbe  nna  tradnecion  el  marques 
rfe  loa  Palacio* , otra  don  Pranci«t'0  Rodrlgnez  de  Ledetroa.y  üUima- 
«i-nie  otra  don  Juan  de  Ettradr. 


Don  Franciico  Mariano  Nifo,  El  Juicio  de  ana  mujer 
hace  al  marido  discreto.— La  Casa  de  moda.— Ipsipile  y 
Jason.— Dios  protege  la  inocencia,  Elvirareina  de  Navarra. 
—No  hay  en  amor  fineza  mas  constante,  que  dejar  por  amor 
su  mismo  amante,  ó  la  Nineti. 

Don  Joaquín  de  San  Pedro.  El  Enfermo  imaginario. 

D.  F.  7.  R.  Siempre  triunfa  la  inocencia. 

Don  Vicente  Garcia  de  la  Huerta.  Lisi  desdefiosa,  6  el 
Bosque  del  Pardo.— Raquel.  T.— Agamenón  vengado,  T. 
La  Fe  triunfonte  del  amor  y  cetro,  ó  la  Jaira.  T. 

José  Valles.  Propio  es  de  hombres  sin  honor  pensar  mal 
y  hablar  peor.— El  mas  temido  andaluz.— La  Margarita. — 
No  hay  fiera  mas  irritada  que  una  mujer  indignada. 

Don  Enrique  Ramos.  El  Guzman.  T. 

Don  Narciso  Solano  y  Lobo.  La  Amazona  de  Mongat  y 
Aventuras  de  Tequel  i.— Merecer  por  si  la  suerte  quien  por 
si  la  desmerece.— El  Job  de  laley  degracia.— Premios  son 
venganzas  de  amor. 

A.  A.  El  Tambor  nocturno.— Clelia  triunfante  en  Roma. 
—La  Buena  Nueva.— Zafira.  T.— La  Criada  mas  sagaz  — 
Meroe.  T.— La  Esposa  persiana.— El  Jugador.— Agame- 
nón. T.— Siroe.  T.— La  Escuela  de  las  madres.— La  En- 
ferma por  amor.— Pamela,  primera  y  segunda  parle.  —  El 
Mágico  Federico.— Witing.  T.— Hamlet,  rey  de  Dinamar- 
ca. T.  (8).— Ester.  T.— A  un  tiempo  esclavo  y  sefior,  y  má- 
gico africano.- Pedra.  T.— No  hay  traidores  sin  castigo  ni 
lealtad  sin  lograr  premio,  Mecencio  y  Flaminio  en  Roma.  T. 

Don  N.  Mello.  (0).  Entre  los  riesgos  de  amor  sostenerse 
con  honor,  ó  hi  Laurel  a. 

Don  N.  Martínez  (10).  Gustavo  Adolfo,  rey  de  Suecia. 

Don  Antonio  Bezano.  Acrisolar  el  dolor  con  el  mas  fi- 
lial amor. 

Dan  N.  Morón  (li).  Buen  Amante  y  buen  Amigo. 

Dan  N.  Maldonado  (12).  Triunfos  de  lealtad  y  amor,  6 
la  Cleonice. 

Don  N,  RipolL  Cegar  al  rigor  del  hierro.— Antidoto  de 
la  Grecia.— Ingenio  y  representante,  san  Ginés  y  san  Clau- 
dio.—Marta  aparente. 

Don  Bruno  Solo  y  Zaldivar.  Trimifo  de  amor  y  lealtad, 
y  traidor  en  la  apariencia. — Por  cumplir  luia  palabra  der- 
ramar su  propia  sangre. — La  Bella  Pastora  y  ciudadana  en 
el  monte. — Los  Impacientes  chasqueados  y  burladora  bur- 
lada.— El  Parecido  en  el  trono,  y  Traición  por  la  venganza. 
—El  hombre  busca  su  estrago,  anuncia  el  castigo  el  cielo, 
y  pierde  vida  é  imperio.  Focas  y  Mauricio. 

Don  José  Cumplido.  Al  amor  de  madre  no  hay  afecto  que 
le  iguale,  ó  la  Andrómaca. 

Don  N.  Carrillo  (13).  TamMen  lidia  una  mv^er  conotr» 
mujer  por  celos. 

Don  Manuel  Fermin  de  Laviano.  La  afrenta  del  Qd  ven- 
gada.—El  Godo  rey  Leovigildo,  y  vencido  vencedor.— Mo- 
rir por  la  patria  es  gloria ,  y  Atenas  restaurada.— La  de- 
fensa de  Sevilla  por  el  valor  de  los  godos.— Al  deshonor 
heredado  vence  el  honor  adquirido. — Los  Pardos  de  Ara* 
gon.— El  Sol  de  España  eu  su  oriente,  y  toledano  Moisés. 
—Triunfos  de  valor  y  honor  en  la  corte  de  Rodrigo.— La 
Suegra  y  la  Nuera.— El  Pretendiente  y  b  Miiyer  virtuosa. 
—La  Inútil  Precaución  y  Barbero  de  Sevilla.— El  Reo  ino- 
cente.—Sigerico,  primer  rey  de  los  godos.— La  Española 
comandante.— La  Viuda  indiferente ,  y.  esquileo  de  Cas- 
tilla.—El  Tirano  Gunderico.— La  Toma  de  Sepúlveda  por 
el  conde  Fernán  González.— La  Bella  Guayanesa.— La  Res- 
tauración de  Madrid.— Valor  y  honor  de  Otoniel.—  La 
Buena  Casada.— El  verdadero  heroísmo  está  en  vencerse 
á  si  mismo. 

(8)  ¿Ser*  la  tradueeion  del  Ramiet  de  Oncia,  que  hlio  don  Runoa  de  I» 
Crux  dándole  el  nombre  de  Bamteto  f 
(V)  Es  probablemente  errata  por  Madama  Aballo. 
(Iff)  £a  don  Juan  Manuel  Martfnei. 
(11)  Es  dofla  Isabel  María  Morón. 
(It)  R«  don  Francisco  Jarri  Maldonado. 
(13)  Ka  don  Beniardo  Virante  Leb«n  7  CarrMto. 
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Ihn  ñmñoñ  4e  la  Cruz  Cano  y  (HmediUa.  Quien  com- 
place k  \k  deidad  aeieita  á  sacrificar.  —  Briseida.  Z.  —El 
Prado  Tiejo  por  la  noche.— El  Niño  y  la  Niña.— La  Prag- 
niücaf  primera  y  segunda  parte.— La  Praeba  felii.  — Ea- 
genia.— La  Escocesa.— Portentosos  efectos  de  la  natnra- 
lexa.— El  Ensayo  con  empeño.— El  Veneno  fingido.— Las 
Ujieres  defendidas.— Le»  Payos  en  la  corte.— Mas  puede 
el  hombre  que  amor,  ó  querer  i  dos  y  ser  firme.— Las  Su- 
perfluidades.— ^Las  Señorías  de  moda.— La  Tornaboda  en 
ayunas.— El  Baile  de  repente.— El  Casero  burlado.— La 
Fiesta  de  póWora.— Danzantes  sin  tamboril.— Los  Abates 
▼enfados.— La  Fuerza  de  la  lealtad.— La  Presumida  bur- 
lada.— En  casa  de  nadie  no  se  meta  nadie,  ó  el  Buen  ma- 
rido. Z.— El  Alcalde  contra  amor.— El  Espejo  de  las  mo- 
das.—El  Barbero.— La  Ci? ilizacion.— Las  Botellas  del  ol- 
vido.—£1  Marido  discreto.— La  Oposición  á  cortejo.— El 
Fénix  de  los  hijos.— Los  Baños  innliles.— La  Gasa  de  los  li- 
najes.— Las  Máscaras  de  la  aldea.— La  Indiana.— La  Em- 
bamada  rídicub. — El  Fandango  de  candil.— El  Duende.— 
La  Hostería  del  buen  gusto.— Las  Labradoras  de  Murcia.  Z. 
— La  Falsa  devota. —Talestris,  reina  de  Egipto.  T.— Las 
Petimetras.- Resultas  de  los  saraos.— Los  Convalecientes. 
—La  Mesonerilla.  Z,— Doncella,  viuda  y  casada.— Los  Pro- 
pósitos de  las  mi^eres.— La  Noche  buena  en  el  monte.— 
El  Pretendiente  hablador.— El  luliano  fingido.- El  Chico 
y  la  Chica.— El  Amigo  de  todos.— El  Baile  sin  mescolanza. 
—El  Padrino  y  el  Pretendiente.— Los  Maridos  engañados 
y  desengañados. — El  Labrador  y  el  Usía.— La  Comedia  de 
Valmojado.— La  Giganta  en  Madrid.— El  Divorcio  feliz,  ó 
la  Marquesita.— Juanito  y  Juanita.— Los  Destinos  errados. 
—El  Tordo  hablador.— Los  Hombres  coo  juicio.— El  Li- 
cenciado Farfulla.  Z.-»El  Deseo  de  seguidillas.— Inesilla 
la  de  Pinto.— El  Heredero  loco.— La  Señorita  displicente. 
—El  Cortejo  escarmentado.— El  Alcalde  boca  de  verda- 
des.—La  Olimpiada.— Ramos  de  huésped.— Las  Zagalas 
del  Genil.  Z.— Los  Pobres  con  mujer  rica,  6  el  Picape- 
drero.—El  Porqué  de  las  tertulias.— El  Diablo  autor  abnr» 
rido.— Los  Fastidiosos.— La  Amistad,  ó  el  Buen  Amigo. — 
El  RefunMidor.- La  Tertulia  de  la  estafo.— La  Enferma 
de  mal  de  boda.— Clementina.  Z.— La  Comedia  casera. — 
El  Almacén  de  novias.— La  Feria  de  la  Fortuna.— El  Tio  y 
la  Tia.  Z.— Las  Tres  Graciosas.- Los  Payos  y  los  soldados. 
—La  Devoción  engañosa.— La  Merienda  á  escote.— La  bla 
de  amor.  Z.— La  Centinela.— El  Sombrerito.— Las  Fríole- 
ras.- La  Espigadera,  primera  y  segunda  parte.— El  Abate 
Diente  agudo.— Los  Gigantones.— El  Maestro  de  la  niña.  Z. 
—Los  Picos  de  oro.— El  Petimetre.— El  Severo  Dictador 
y  vencedor  delincuente,  Lucio  Papirio  y  Quinto  Pabio.— 
La  Comedia  de  carpinteros.— El  Premio  de  las  doncellas. 
—Los  Segadores  festivos.—  El  tio  Tuétano.— Los  Payos 
hechizados.- LaOrquesta  femenina.— El  Marido  sofocado. 
—Los  Criados  simples.-*La  Retreta.— Las  Segadoras  de 
Vallecas.  Z.— El  Mercader  vendido.— La  Maja  m^ada.— 
La  Discreta  y  la  Boba.— El  Dia  de  campo ,  primera  y  se- 
gunda parte.— Manolo.— Las  Ma^as  en  el  ensayo.- La  plaza 
Mayor  de  Madrid  por  Navidad.— Los  Abates  y  las  Majas.- 
El  Hospital  de  los  tontos.- Bayaceto.  T.— Los  Norios  es- 
pantados.—Las  dos  Viuditas.— El  Casado  por  (berza.— El 
Estranjero.  Z.— El  Mal  de  la  niña.— Los  Cazadores  de  lin- 
das.—El  Hablador.— Fineza  de  los  ausentes.— Garzón  fin- 
fido.— Músicos  y  danzantes.— La  Fantasma.- El  Careo  de 
ios  mijos. — La  Escuela.— Las  Damas  apuradas. — Zara.— 
Donde  las  dan  las  toman,  ó  los  Zapateros  y  el  Renegado.— 
fjos  Vaqueros  de  Aranjuez. — La  Comedía  de  Maravillas. — 
La  Bella  Criada.— La  Falsa  devoción.— La  Chupa  bordada. 
— ^El  Espejo  de  los  padres.— Los  Volatines  pesados.-— La 
Academia  del  Ocio.— El  Caballero  don  Chisme.  — La  Isla 
desierta.— El  Enemigo  de  las  mujeres.— El  Filósofo  al- 
deano. Z.— El  Pollo.— Las  Castañeras  picadas.— Chiribitas 
el  Yesero.- El  No.— Monsieur  Cometa ,  ó  el  Cochero  Si- 
DMNi.— El  Mesón  por  Navidad.— Las  Mahonesas.— Don  So- 


pfaMlo.— La  Sosa.— La  Viuda  hipócrita.— El  SunMi.-^ei|et 
verso  del  Sarao.— La  Molinera  espantada.— Celiocb.  T.— 
Los  Cuatro  Barrios.— El  Cortejo  fostidioso. — Las  Calce- 
teras.— El  SoeAo.— El  Retrato  hablador.— El  Naeloiiento 
á  lo  rivo.— Los  Hombres  solos.— Las  Tertnliaii  de  Hadril 
—Los  Viejos  verdes.— Sesostris,  rey  de  Egipto.  T.— El 
Teatro  por  dentro.— Ecio  trionfiínte  en  Roma.  T.  —Los  dos 
Ubrítos.— La  Critica.— M  Visiu  de  duelo.— El  Agente  de 
sus  negocios.— Los  Escrúpulos  de  las  damas. — La  Acade- 
mia de  música.— El  Majo  de  repente.— El  Triunfo  del  ia- 
terés.— Las  Fiestas  útHes.— Los  Hijos  de  la  paz. — Lose  fan- 
pulsos  del  placer.— La  Petra  y  la  Juana,  ó  el  Gaitero  pni- 
dente.— El  Alcalde  limosnero.— El  Ensayo  casero,  primen 
y  segunda  parte.— La  Viuda  burlada.— El  Café  estrai^ero 
—Las  Amazonas  modernas.— El  Gracioso  picado. — ^£1  Hi- 
jito  de  vecino. — El  Abaniquero.  —  La  Bella  Madre.  —  U 
Función  completa.— La  Botillcría.~*El  Chasco  de  las  arra- 
cadas.—Los  Blajos  vencidos.— Gayo  Fabricio. — ^Tres,  y  de 
lastres  ninguna.— El  Pleito  del  pastor.— La  Música  á  os- 
curas.—Las  Señoras  forasteras.— El  Retrato. — Cenobia.— 
Las  Piedras  de  san  Isidro.— Poner  la  escala  para  otro. — El 
Médico  y  los  Cautivos.— Las  Máscaras  de  Madrid. — ^El  Hos- 
pital de  la  moda.— La  Capilla  de  cómicos. — Las  Poncarra- 
leras.  Z.— El  Burlador  burlado.— Las  Buenas  vecinas.- La 
Despedida.— El  Forastero  prudente.- El  Entierro  de  b 
compañía  de  Ribera.- Las  Escofieteras.-^Los  Cómicos  ea 
Aijel.— El  Aderezo  bien  pagado.— El  Caballero  de  Medina. 
—El  Buñuelo.- La  avaricia  castigada ,  y  los  Segondooes. 
-La  Víspera  de  San  Pedro.— El  Rey  Pastor.— El  Tio  Fe- 
lipe, primera  y  segunda  parte.— El  Rastro  por  la  mañna. 
—El  Casamiento  desigual,  ó  los  Butibambas  y  Mucibarre- 
nas.— Los  Payos  en  el  ensayo.— El  Padre  indulgente.— El 
Maestro  de  rondar.— Las  Presumidas  burladas.— Oposición 
á  sacristán.- Las  Pescadoras.  Z.— La  Pradera  de  San  Isi- 
dro.—El  Novio  riftido.— Las  Majas  vengativas.— El  Pehi- 
quero,  primera,  segunda  y  tercera  parte.— La  Noche  de 
San  Juan.— La  Noche  de  San  Pedro.— La  Venganza  del  Ver- 
dillo.— Los  Ociosos,  etc.  (14). 

Jhm  Cándiáo  Marta  Trtgueroi,  Buena  Esposa  y  mejor 
HUa ,  la  Necepsis.  T.—  Egilona.  T.  —  El  Precipiudo.— 
Duendes  hay,  señor  don  Gil.  —  Los  Menestrales. 

Don  Tomás  de  IHarte.  Hacer  que  hacemos.  —  El  Mer- 
cader de  Smima.  —  El  Amante  despechado.  —  El  Malgas- 
tador. —  El  Aprensivo.  —  La  Pupila  juiciosa.  —  El  Mal 
Hombre.—  La  Escocesa.— El  Filósofo  casado. —  El  Hoér- 
fano  inglés,  ó  el  Eb-misU.— El  Huérfano  de  la  China.  T.— 
Guzman.  —  La  Librería.  —  El  Señorito  mimado.  —  El  Don 
de  gentes.  —  La  Señorita  mal  criada. 

Don  Leandro  Fernandez  de  Moraíin,  El  Viejo  y  la  N¡. 
ña.  —  La  Comedia  Nueva.  —  Hanilet.  T.  —  El  Barón.  — 
La  Mojigata.  — El  Si  de  las  niñas.  —La  Escuela  de  ios 
Maridos.— El  Médico  á  fíalos. 

Don  Juan  Melendez  Valdés,  Las  bodas  de  Camacho. 

Don  Cristóbal  Marta  Cortés,  La  Casa  sobre  el  buen  to- 
no.- Athaulpa.  T.— Eponina.  T. 

Don  José  Sedaño.  La  Posadera  feliz ,  ó  el  Enemigo  de 
mujeres.— La  Pa.s¡on  ciega  á  los  hombres.—  Silesia.  T. 

Don  N.  Isunza.  Lidiar  amor  y  poder  hasU  llegar  á  v«*n- 
cer,  y  Seleuco,  rey  de  Siria. 

Don  Juan  CUmaco  Solazar,  Mardoqueo.  T. 

Dwk-N,  Tudó  (15).  La  Mujer  honrada. 

A,  A.  La  Constancia  española  y  Sitio  de  Calahorra.— 
Troya  abrasada.  T.—  Mitridates.  T.  —  La  Restauración  dt* 
Oran.  —  Berenice  en  Tesalónica.  —  La  Viuda  gaditana. — 
Don  Rodrigo  de  Vivar.— Cuál  es  afecto  mayor,  ó  el  Triunfo 
de  Tomiris.  — Temistocles.  T.  —  Zaida.  T.  —  Guillermo  de 
Hanau.T.— Jeijes.T.- Jonatás.  T.— Beveriey  ó  el  Jugador 


(li)  Doa  Ramón  de  la  Crat  compuso  otroi  mnelMa  «aiattM, 
dltoc  j  otros  recopilados,  entra  eHea  el  Calderero  f  la 
raiiB  coloca  entre  loe  anónimos. 

(15)  Bs  don  luán  Francisco  Tndó. 
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iiadur  de  Tarifa.— Saber  del  mayor  peligro  tríuurar  sola 
una  imijer,  ó  la  Elvira. —  El  Emperador  Alberto,  ó  la  Ade- 
lina, primera  y  segunda  parte.— El  Galeote  caativo.— De- 
fensa de  la  Corona  por  la  heroica  Maria  Pita.  —  El  Carbo- 
nero de  Londres.— A  mía  grande  heroicidad  pagar  con  otra 
mas  grande.  —  La  Dicha  por  un  delito. — Eduardo  III.— 
Cautelas  contra  finezas. —  Las  Buenas  costumbres.—  Da- 
mon  y  Roselia.— El  Mágico  de  Astracán.— Eduardo  IV.— 
El  sitio  de  Laudan.— El  Mágico  del  Mogol.— Etolia  y  Me- 
nope. —  Empeños  de  ud  abanico.  —  Por  esposa  y  trono  á 
un  tiempo,  y  Mágico  de  Senran.— Eduardo  VIH.— La  Amis- 
tad es  lo  primero.-  El  Mágico  por  amor.—  Ejilona,  Tinda 
del  rey  don  Rodrigo.-  El  Enfermo  por  amor. — Conseguir 
sin  pretender.— El  Degradado.— Espártaco  en  Rema.— Eo- 
frosina. — Otro  segundo  Faetón  también  roto  en  Valde* 
moro. 

Don  N.  Rúáriguez,  El  Feliz  hallazgo ,  ó  el  Abate  mas 
astuto. 

Dan  Bernardo  María  de  Calzada.  La  Subonünacion  mi- 
litar.—Catón  en  Utica.  T.— Motezuma.  T.— Alcira.  T.— El 
Hijo  natural. 

Don  Agustín  de  Silva ,  conde-duque  de  AHa'ga.—las 
Troyanas.  T.— El  Sofá. 

D.  N.  Menchero  (20).  Brahen  Ben-Ali.  T. 

Don  Francisco  Meueguer.  El  Chismoso. 

Don  Francisco  Duran.  La  Industriosa  Bladrileña ,  y  Fa- 
bricante de  Olot. 

A.  A.  Los  Amantes  engañados,  ó  los  Falsos  Recelos. — 
El  Delirio,  ó  las  Consecuencias  de  un  rielo.  O.  (21).— Ma- 
tilde de  Orleim.— Los  Amantes  generosos.— El  Sacrificio  de 
Isaac.  O. — El  fruto  de  un  mal  consejó  contra  el  mismo  que 
le  da.— La  Merienda  de  borterillas. — ^Los  Títeres,  ó  lo  que 
es  el  mundo  (23).— Ricardo  corazón  de  I^eon.  O.— Los  peli- 
gros de  la  corte.— Juanito  y  Rosita. — El  Joven  Carlos. — 
Las  dos  Hermanas.— Los  Viajes  del  emperador  Sigismundo, 
ó  el  EscultoryelCiego.— El  Reloj  de  madera.  O. — Las  Mi- 
nas de  Polonia  (25). — Una  hora  de  ausencia.— Los  forasteros 
en  Madrid.— El  Molino  de  Kléber.— El  hombre  de  la  Selva 
Negra,  ó  el  Picaro  honrado  (24).— Las  Esposas  vengadas.— 
Idomeneo.  O.— El  Sordo  en  la  posada  (25).— La  Andria  (26). 
—Las  Ruinas  de  Babilonia. —Los  Palos  deseados  (27).— Las 
Cárceles  de  Lamberg.— La  Madrastra.— La  escuela  de  los 
plebeyos. 

Don  Nicasio  Aharex  de  Cienfuegos.  Las  Hermanas  ge- 
nerosas.—Idomeneo.  T. — Zoraida.  T. — La  Condesa  de 
Castilla.  T.— Piuco.  T. 

Don  Luciano  Francisco  Cornelia.  Catalina  H,  emperatriz 
de  Rusia. — Catalina  11  en  Cronstad.— Federico  11 ,  rey  de 
Prusia.— Federico  U  en  el  campo  de  Torgau.— Federico  II 
en  Gktz.- La  Jacoba.— La  Cecilia,  primera  y  segunda 
parte.— El  Pueblo  feliz.— Luis  XIV  el  Grande.— La  Buena 
Esposa.— El  Abuelo  y  la  Nieta.— El  Buen  Hijo ,  ó  Maria 
Teresa  de  Austria.— Ino  y  Temisto.  T. — El  Buen  Labra- 
dor.—Maria  Teresa  de  Austria  en  Landau.— El  Error  y  el 
Honor.— La  Escocesa  de  Lambrun. — El  Tirano  Gesler. — 
El  Casado  avergonzado.— El  Tirano  de  Ormuz.— Doña 
Inés  de  Castro.— Los  Esclavos  felices. — La  Dama  desen- 
gañada.—La  Cifra.  O.— El  Hijo  reconocido. — Ino  y  Nei- 
iile.— La  Isabela.  O.— La  Moscovita  sensible.— La  Novia 
impaciente.— Doña  Berenguela.  —  La  Dama  sutil.— Los 
Dos  Amigos.  —  El  Hombre  agradecido.  —  El  Estatuario 
griego.— El  Dichoso  arrepentimiento.— El  Engaño  desen- 
güBo.— El  Sitio  de  Calés.— Los  Falsos  Hombres  de  bien.— 
El  Ayo  de  su  hijo.— El  Fénix  délas  mi^eres,  ó  la  Al - 

^tO)  En  don  José  Milané*  Mechero. 

(ti)  Es  traducción  de  don  Dfonitio  Solfi. 

(M)  Efl  traducción  de  don  Félix  Encfso  Castrillon. 

(i.'t)  Ka  traducción  de  dofla  Marta  Gasea  y  Medrano. 

(il)  Es  tradurclon  de  don  Bernardo  Gil. 

4Í3)  Es  traducción  d«  don  Félix  Enciso  CastriUon. 

<tiV  Comedia  de  Ter<>nclo  traducida  por  don  Manatí  Daiineisni'. 

(i7)  Eite  saiaata  es  de  don  Juan  del  CatlUlo. 


ceste.— La  Escuela  de  los  celosos.  O. — El  Hombre  ds 
bien.— Natalia  y  Carolina.— La  Familia  indigente.— U 
Judit  castellana.— Asdrubal.  T.— Los  Amantes  de  Teruel. 
—El  mayor  rival  de  Roma ,  Yiriato.  T. — La  Razón  todo 
lo  vence.— Siquis  y  Cupido.— El  Ardid  militar. — ^Los  HQos 
de  Nadasti.— El  Hombre  singular,  ó  Isabel  I  de  Rusia.— 
Cadma  y  Sinoris. — Nina  ,  ó  la  Loca  por  amor.  O. — El  Fé- 
nix de  los  criados,  ó  Maria  Teresa  de  Anstría. — Los  Ami- 
gos del  (fia.— El  Matrimonio  secreto.  O. — Cristóbal  Co- 
lon.—Pedro  el  Grande,  czar  de  Moscovia. — Séneca  y  Pau- 
lina.— ^Andrómaca.— El  Avaro.— Alejandro  en  Oxidraca.— 
Los  Amores  del  conde  de  Cominges. — El  Indolente. — Lv 
Uigrimas  de  una  V¡uda.-«-La  Eoferma  fingida  por  amor.  O. 
—El  Negro  sensible.- Hércules  y  Deyanira. — Criscina  de 
Suecia,  etc. 

Don  P)ranciseo  Copom.  Ramona  y  Resello.  O. 

Don  Francisco  Rodriguez  de  Ledesma.  Mahoma.  T.— Q 
Petardista  adulador.-^ El  Vicioso  Celibato.  —  Lucrecia 
Pazzi.  T.— La  Moda.— Vh^inia  romana.  T. — Leooldo,  ó 
el  Amor  desgraciado. — La  Clemencia  de  Tito. 

Don  Vicente  Rodriguez  de  Arellano.  Jemsalen  conquis- 
tada por  Gofredo  de  Bullón.— El  Celoso  don  Lesmes.— 
El  Atolondrado.— La  Parmenia.— Marco  Antonio  y  Oleo- 
patra.— Solimán  II.— El  EspUn.— Dido  abandonada. — La 
Atenea. — La  noche  de  Troya. — Armida  y  Reinaldo ,  pri- 
mera y  segunda  parte.— La  Mcyer  de  dos  Maridos. — ^El 
Pintor  fingido.— Augusto  y  Teodoro ,  ó  los  Pajes  de  Fe- 
derico.—El  Sitio  de  Toro ,  y  noble  Martin  Abarca.— B 
Duque  de  Pentiebre.— A  Padre  malo  buen  Hijo. — La  Dama 
labradora.— El  Marineríto.  O.— El  gran  Selenco. — La  Re- 
conciliación ,  ó  los  dos  Hermanos.— Clementina  y  I>esor- 
mes.— La  Opera  cómica.  O.—  La  Fulgencia ,  ó  los  dos 
Maniáticos.— Cecilia  y  Dors4n. 

Don  Santas  Diez  González.  Amfitrion.— El  Casamiento 
por  fuerza. 

Don  Gil  Lorena  de  Arozar  (28).  La  lealtad ,  ó  la  insta 
Desobediencia. 

Daña  Maria  Rosa  Galvez.  Saúl.— Blanca  de  Rossi.  T. 
— Safo.- Florinda.  T.— Amnon.  T.— Zinda.  T.— Alf-Reck. 
— La  Delirante.— Catalhia ,  ó  la  Bella  labradora. —  Un  loco 
hace  ciento  (29). 

Juan  González  del  Castillo.  Numa ,  T.— La  Madre  hi- 
pócrita.—El  Ventorrillo  por  la  mañana.— El  Gato. — ^El 
Chasco  del  mantón.— El  Payo  de  la  carta. — El  Soldado 
Tanforron ,  primera,  segunda  y  tercera  parte. — Los  Zapa- 
tos.—El  Maestro  Pezuña.— Casa  de  vecindad  de  Cá- 
diz, etc.  (30). 

Don  Manuel  José  Quintúna.  El  duque  de  Viseo.  T.— 
Pelayo.  T. 

Don  Gaspar  de  Zavala  y  Zamora.  La  Justina. — El  Amor 
perseguido  y  la  Virtud  triunfante.— El  Naufragio  feliz.-* 
Tener  celos  de  si  mismo.— El  Triunfo  del  Amor. — Sitío  y 
toma  de  Breslau.— El  Premio  de  la  humanidad. — Cenobia 
y  Radamisio.  T.  — El  Amante  generoso.  — El  Perfecto 
amigo.— Semiramis.  T.— El  Dia  de  campo.— El  Amoi 
constante,  ó  la  Holandesa.— La  Támara,  ó  el  Poder  del 
beneficio.— Alejandro  en  Sogdania.— Llegar  á  tiempo. — 
El  Bueno  y  el  Mal  amigo.— Aragón  resuurado  pw  el  va- 

(U)  Parece  anagrama  de  Rodrignet  de  Arellano. 

(W)  De  dofia  Marta  Rosa  Galveí  hay  umbien  Los  flgiuronta  lit«mriM^ 
El  BfoiaU.— Las  Esclavas  amaxonas.— La  Delirante.— Bioa. 

(so)  De  este  autor,  que  en  su  género  complUd  con  don  Kamon  de  la 
Cnu,  conocemos  adenAs  los  saínetes  siguientes  :  El  día  de  toros  «b  Cá- 
dis.-La  Feria  del  Puerto.-El  Soldado  tragabalaa.-La  Can  do  loa  deseos 
j  varlu  de  las  virtudes.-EI  Letrado  desengaflado.-El  Soldado  p«r  lb«na. 
-El  Médico  poeU.-U  inocente  Dorotea.-El  Café  de  GádIs.-KI  Coit^o 
sustiloto.-EI  Triunfo  de  las  mujeres.— La  Casa  nneva.- El  Robo  da  la  p». 
pila.  -  El  lugareño  en  CAdls.-EI  Liberal.- La  Boda  del  mando-aaeTO.  — 
1^  Mu^pr  corregida.  — La  Mujer  resuelta.— Los  Caballeros  desairadoa.  — 
Los  Jugadores.  —  Los  literatos.  —  Los  Majos  envidiosos.  —  Kl  Maestro  d«> 
la  tuna.-  Los  Cómicos  de  la  legua.  -  El  Desafio  de  U  Vlceaia.  —  Felipa 
la  cbiclanera.  -El  Marido  desengaflado.-  Los  Naturales  opaestoe  —  I«os 
Nobles  ignorados.  -El  Apraadix  de  torero.-  Kl  Fia  del  peve.-1«os  Palos 
desfados. 


CATALOGO. 


tor  (Je  sus  hijos.— Palmis  y  OroDte.-— Carlos  Y  sobre  Dura. 
La  mas  heroica  espartana. —  El  Rey  Eduardo  111. — El  Im- 
perio de  las  coslumbres. — El  Contídente  casuaL — La  bes- 
iruccion  de  Sagunto. — La  Tienda  de  joyería. — Fausüna  y 
JenwaI. — La  mayor  piedad  de  Leopoldo  el  Grande. — Se- 
I  ico  y  Belisa. — Por  ser  leal  y  ser  noble  dar  puñal  contra 
su  sangre,  y  la  Toma  de  Milán.— Los  Esteriores  engaño- 
sos.—Las  VicUmas  del  amor,  Ana  y  Síndham. — Euridice 
y  Orfeu ,  ó  el  Amor  constante. — Una  pieza  cómica  que  no 
es  pieza  cómica. — La  Hidalguía  de  una  inglesa. — El  Czar 
Iwan.— El  Calderero  de  San  Germán. — El  Amante  hon- 
rado.—Las  Tramas  de  Garulla. — Adriano  en  Siria. — La 
Real  clemencia  de  Tito.  T. —  El  Amor  dichoso. — Car- 
los XII ,  rey  de  Suecia ,  primera ,  sejninda  y  tercera  parte. 
— S<?r  vencido  y  vencedor ,  Julio  César  y  Catón. —  El  Sol- 
dado exorcista.— Belerofoute  en  Licia. 

Juan  López  Estremera,  Los  Espósitos ,  etc. 

A.  A.  £1  Matrimonio  casual  (31).—  A  Picaro  picaro  y  me- 
dio. —Una  travesura.  —  El  Negro  y  la  Blanca  (3á;.— Los 
Valientes  en  la  aldea.— La  Prueba  capríohoj:a(33).— El  Di- 
vorcio por  amor  (34). — Los  Toros  de  Juan  Tuerto.— El  Car- 
pintero deLivonia. — Ginebra  de  Escocia. — La  Intriga  por 
las  ventanas.— El  Anciano  y  los  Jóvenes.— La  Esposa  cuU 
pable  (35).— El  Sombrero  que  habla  (3ü).— Blanca  de  Bor- 
bon.  T.— Quien  porfiamucho,alcanza.— El  Contrato  anula- 
do.—La  Casa  en  venta  (37).— A  Perro  viejo  no  hay  tus  tus.O. 
—La  Novia  de  Gandul.— Los  dos  Ayos.— El  Ennitaño  del 
monte  Posilipo.— La  Intriga  epistolar.— Mi  Tia  Aurora.  O. 
—Mentira  contra  mentira.— El  Tío  Légaña.— La  Gorreccíoo 
nuiternal.— El  Capítulo  segundo.— La  Inés.— La  Novia  co- 
lérica.—El  Fin  del  pavo.— La  Griselda.  O.— El  Bosque  de 
SiMiart.— Los  vecinos.- El  Secrcto.O.— La  Tertulia estm- 
vagaote.— El  Médico  turco.  O.— La  Prueba  de  la  auseDcia. 
—  Ademar  y  Adelaida.  —  Guerra  abierta.— La  Familia 
úiabe.  T.  — El  Cuadro.  — La  Vestal.  O.  — Rómolo  y  Er- 
silia. 

Don  Juan  Fr ancuco  Pastar.  Pablo  y  Virginia. 

Don  N.  Reboilcdú.  El  Amor  y  la  Intriga. 

Don  Dionisio  SoUs.  Romeo  y  Julieta.— El  H^ode  Agamem- 
000.  T.— Tello  de  Neira.  T.— Misantropía  y  arrepenti- 
miento.—Juan  Calas,  ó  la  Escuela  de  los  Jueces  (38). 

Don  José  Vargas  Ponce.  Abdalasis.  T. 

Don  Simón  de  Viegas,  El  Rábula ,  ó  el  Abogado  ha- 
b!:>dor. 

Don  Andrés  Uiñano.  El  Gusto  del  dia. 

Don  Antonio  Satinan,  Alejandro  en  la  India. — Los  Hgos 
(ie  Edipo.  T.— La  Muerte  de  Abel.  T.— Cleonice. 

Don  G.  \y.  y  M.  El  Conde  de  KorfTen  Thionfille. 

Don  Julián  de  Velasco.  La  Mujer  celosa. 

Don  Tomás  García  Suelto,  £1  Cid.  T.— £1  Solterón  y  sa 
criada. 

Don  Andrés  de  Mendoza,  La  Lugareña  orgollosi. 

Don  Agustín  García  de  Arrieta.  El  Conde  de  Olsback. 
—El  Celoso  confundido. 

Don  Juan  Francisco  del  Plano.  La  OrguUost.— iGom- 
bela  y  Suniada.  T. 


(SI)  Eiu  comedia  e»  oiifinal  de  don  FruielMo  niomeío. 
(3i)  Et  d«  don  Vicente  Rodrigues  de  Arellaiio. 

(33)  Aparece  traducida  por  don  Prancisco  de  Paula  Naru|)o. 

(34)  El  Divorcio  por  amor,  la  Intriga  por  laa  venlanaa,  MenUn  contra 
mentira,  Mi  tia  Aurora ,  loa  dos  Ajoe,  y  el  Médico  Uireo,  aoa  Indaccionta 
df  ilun  I  ¿lix  Encito  Caatrillon. 

(33)  Ks  traducción  de  don  J.  ¥.  Pastor. 

(3(>;  K»  traducción  de  don  Manuel  Andrés  Igval»  de  quiea  es  lambiaa 
SueAo»  bay  que  lecciones  son  y  efectos  del  deaengaAo. 

(37)  be  etia  comedia  en  un  acto  hay  una  traducción  de  CaatrUloa  jotra 
di*  don  Eugenio  de  Tapia. 

(38)  De  don  Dionisio  Solis  se  cuentan  otras  composiciones  draaiáticas: 

iLlt-s  romo  Polimenes,  ó  los  Misterios  de  Bleusis.  —  Fédima Maho- 

met.  tragedias  traducidas  ;  Camila Blanca  de  Borbon. — Tello  do 

Ncirs,  tragedias  originales;  La  Sevillana. — El  Enredador,  comedlaa  iml- 
lada»  .  La  Hupila. —  Las  literatas.  «—La  Comparaa  de  rápente,  comedias 
or>^'ioule«.  a  mas  de  algunas  dperas  y  mncliaa  rafnndiclnnos  de  nacstros 
t'oviat  sDt'Siios. 
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Don  Félix  Enciso  CastrilUm,  El  Distraído.  --El  Espa- 
ñol y  la  Francesa.— Gerarda  y  Dorotea.— El  Teatro  sin 
actores.— Hijo  legitimo  y  natural.— El  Reconciliador,  ó 
el  Hombre  amable.— La  Comedia  de  repente  (39). 

Don  N.  Isusquiía.  El  Celoso  y  la  Tonta  (40). 

Don  José  Marchena.  Políxena.  T.— El  Hipócrita.— La 
Escuela  de  las  mujeres. 

Don  Francisco  González  Estéfani.  El  Padre  de  familia. 

Don  Teodoro  de  la  Calle.  Ótelo,  ó  el  Moro  de  Venecia.  1 . 
— Macbetli.  T.— Blanca  y  Moncasin.  T. 

Don  Francisco  Sánchez  barbero.  Coriolano.  T.  (41). 

Don  Manuel  Estrada.  El  Abule  Lepée. 

Don  Antonio  Marqués.  El  Aguador  de  París.— La  re- 
compensa del  arrepentiuileiilo  (4¿). 

Don  Tomás  Alvcor,  Los  Desengaños. 

Don  Eugenio  Tapia.  Agamenón.  T.— Cosroas  y  Siroe. 
—Adolfo  y  Clara,  ó  los  dos  Presos.  O.— El  Califa  de 
Bagdad.  O.— El  Preso  ó  el  Parecido.  O.  (43). 

A,  A.  Las  Mocedades  de  Enrique  V.— Osear.  T.  (44).— 
La  Criada  ama.  O. — La  Misantropía  desvanecida. — LaPo.<ia- 
dera  chasqueada.— Alina .  reina  de  Golcondá.  O. — Una 
mañana  de  Enrique  IV.— El  Error  de  un  buen  Padre.— 
Los  dos  Yernos  (45).— La  Urraca  ladrona.— Juan  de  París.O. 
—El  Filinto,  ó  el  Egoísta.- El  Opresor  de  su  familia.— 
La  Óptica  moral.— La  Estatua.— El  Sobrino  ungido.- Las 
cuatro  Puertas  de  calle.—  Las  Visitandinas.  O.— El  Rey 
Femando  en  Bayona.— El  Sermón  sin  fruto.— El  Desafío 
y  el  Bautiio.— La  Musa  aragonesa ,  ó  los  Poetas. 

Don  Miguel  Sarralde.  Los  Rechazos.- Los  Gemelos. 

Don  José  Mor  de  Fuentes,  £1  Calavera.— La  Mujer  va- 
ronU  (46). 

Don  José  Rangel,  Los  Templarios.  T.— Felipe  II.  T.— 
Motezuma.  T. 

Don  Manuel  Bravo,  El  Certamen  poético.— Los  Com- 
promisos.—La  Llegada  oportuna. — Los  Pcrvulitos. 

Don  Jasé  María  Carnerero.  Citas  debajo  del  olmo. — 
Blviía  y  Percij  ó  los  Efectos  de  la  violencia.  T.— El  Via- 
jante desconocido.  —  La  Novicia.  —  La  Huerfanita.  —La 
Campanilla  ó  el  Diablo  p^e.  O.— La  Antesala  (47). 

(W)  A  mas  de  las  composiciones  contenidas  en  este  arliculo ,  y  do  las 
citadas  en  las  notaa  tt.  15  y  S4,  pertenecen  i  este  autor  las  siguientes  , 
bnatantes  de  ellaa  originales ,  sin  baeer  mérito  de  laa  refundiciones : 
Atíso  A  los  casados.—  La  Casualidad  contra  el  cuidado.—  Cobrar  en  vida 
lo  gastado  en  el  entierro.  —  La  Defenaa  de  Valencia.  —  Los  Enredos  da 
nn  curioso.— El  laopo  moderno.^— Habar  de  casaiaa  sin  tener  con  quién. 

—  El  Hombre  de  bien  amante ,  casado  y  viudo.  —  Loa  InquiUnoa  de  sir 
John,  é  la  familia  de  la  India,  Juanito  y  Coleta.  —  La  Musicomanla.  —  El 
taeflo.  —  Los  tres  Maridos.  —  Las  Miseree.  —  Cual  el  padre  tal  el  bijo. 

—  Los  Carboneros  de  Bolbacb.  —  El  Sepulcro  de  Adelaida.  —  El  mayor 
Pnlmer.  —  El  Seductor  enamorado.  —  Roberto,  6  el  Bandolero  bonrado. 
— Eater.  T.  —  Hércules  y  la  Felicidad.  —  Las  cuatro  columnas  del  trono 
Mpaft<H«— '  La  Defensa  de  Vigo.-.-  El  Espejo  migico.  —  Don  Sisebuto  en 
la  feria  del  CArmen.  —  Castillos  en  el  aire.  —  La  nocbe  de  un  proscrito. 

—  ¿Ouién  repara  en  una  letra?  —  La  una  y  media,  seflor  conde.  —  La 
Mnan  aragonesa,  é  los  poetas.  —  El  Niflo  bitongo.—  Una  flneía  de  Ingla- 
terra. —  La  madre  Mariana.  —  La  Casa  tapiada.  —  Tipos-Saib El 

Barman  sin  frato  en  Logrofio.  —  El  vano  humillado.  —  Don  Hilarión  del 
▼•■cejo.  —  El  Cato  guisado.-^  Seguir  dos  liebres  á  un  tiempo.  —  El  ba- 
chUler  Bodega.  —  La  Boda  del  verdadero  himeneo.  —  El  Opresor  de  su 
fhmIUn.  — La  Orraca  ladrona.  — ^Verdadero  himeneo.  —La  Elección  de 
•apoao.  O.  —  Pamela  casada.  O.*-  El  Tesoro  flngido.  O.  —  La  Biblioteca 
do  loa  lapatos.  O. 

(éS)  Don  Dámaso  de  Isusquiía  compaso  también  el  ilvoro. 

(Ü)  A  esta  Insigne  humanista  debemos  también  un  drama  Urleo  tita- 
ladoSonl. 

(41)  Son  de  don  Antonio  Marqués  y  Espejo  los  dramas  aigulentes : 

MIss  ciara  Harlowe.  —  La  Filantropía,  é  la  Reparación  de  nn  delito. 

Matilde  de  Orleim.  —  Amor  y  virtud  á  un  tiempo.  —  Los  compadres  co- 
diciosos. 

(U)  Don  Eugenio  de  Tapia  ha  compuesto  ademáa :  La  Acelina.  — 
La  Madrastra.  —  La  Soltera  suspicaz,  é  Amar  desconflando.  —  £1  Hijo 
predUecto.  —  Idomeneo,  drama  trégico  en  nn  acto. 

(44)  Es  de  don  Juan  Nicasio  Uailego. 

(45)  Esu  comedia,  y  FMmto  ó  el  EgoUlm,  qoa  so  elu  dcspnés,  son  tra- 
ducciones de  don  José  Marchena. 

(46)  Deben  aAadirse  :  El  Egoísta,  é  el  mal  PatrioU.  — La  fonda  de 
Paris. 

(47)  Don  José  María  Carnerero,  por  los  afioa  inmediatoa  i  Información 
de  este  catAlogo,  componía  :  U  Motida  feUi.  —  U  Tertulia  realisu. 

—  El  Regreso  del  monarca.  —  El  regio  cnmpleafloa.  T  traducís  : 
Luis  IX.  T.  —  lamlet.  T.  —  El  Marido  ambicioso.  —  El  eonde  de  FuU 
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OBRAS  DE  MORAtm  (  d.  Leandro). 


Don  FrauciiCé  AUés  y  Cureña.  El  Conde  dcNarbona.  T. 
El  Conde  de  Coniiuges.— Gonzalo  Bustos.  T.— El  Espó- 
sito,  ó  el  Mozo  de  café  (48). 

Joié  Maqueda,  Sancho  Panza  en  so  gobierno.  —  El  En- 
tierro de  don  Guillenno. 

A.  A.  La  Noche  de  un  Proscripto.—  El  Desquite  (49).  — 
El  Preguntón  y  el  Cadete.-— La  Comedíanla.— La  Cabeza  de 
Bronce ,  ó  el  Desertor  húngaro.— El  Panarizo  de  Fede- 
rico II ,  ó  la  Petición  estravagante. — No  se  compra  amor 
con  oro.  O.  — El  Adivino  por  casualidad  ,  ó  el  Diamante 
perdido. — Omasis,  ó  José  en  Egipto.  T.  (50). — LosHenna- 
nos  á  la  prueba. — El  Turco  en  Italia.  O. — Carlos  y  Carolina, 
ó  los  Esposos  perseguidos.— La  Condesa  de  Collado  Her- 
boso. O.— La  Fuerza  de  la  ley ,  ó  la  Corona  de  laurel.— El 
héroe  Blina  en  los  campos  de  Arlaban. — El  Alcaide  de 
8ardam,  ó  la  Taberna  holandesa. — La  Familia  ala  moda. 
—Marco  Antonio.  O.— £l  Hombre  gris.— La  Cenicienta.  O. 
— El  Perro  de  Montargis.— Juanita  y  Felipe.  O.— La  Treinta 
y  una.  O. 

Don  Luis  de  Mendoza,  Padilla.  T. 

Dan  Ángel  de  Saavedra  Ramírez  de  Baquedano»  Alia- 
tar.— Lanuza.  T.  (51). 

Don  Jote  Joaquin  de  Mora,  Niño  II.  T.  (52). 

Don  Francisco  Martínez  de  la  Rosa.  Lo  que  puede  un 
empleo. — La  Viuda  de  Padilla.  T. — La  Niña  en  casa  y  la 
Madre  en  la  máscara  (53). 

kluid. —  Lot  dM  Sargentos  fraséete* —  El  Primo  de  todo  el  mundo.— 
El  pobre  Pretendlentü.  —  El  afán  de  flgnrar.  -—  El  Peluquero  de  antaflo 
7  el  peluquero  de  ogaflo.  —  El  Naufragio*  6  lo*  Heredero*.  —  El  Casa- 
miento por  convicción^—  La  Cuarentena.—  Guatavo  Poleska,  ó  el  pan  de 
la  Boda.  —  Lo  que  ea  mudar  de  vestido,  y  oro*  *on  triunfos.  —  El  Pardo 
4  la  ambición  de  un  lacayo.  —  Lo*  Ire*  compaftero*  de  cuarto.  —  El  Tu- 
tor loglt*.—  Una  oleína  por  dentro.  —  El  Erobt^ador.  —  La  Muda  en  el 
bosque.  —  Miel  sobre  hojuelas.  —  El  Diplomático.  —  Los  Pastaos  olím- 
pico*. 

(4S)  Hay  da  e*te  autor  otras  dos  tragedias :  Hudarra.  —  La  Huerta 
de  CÁsar. 

(49)  Es  tradaccion  de  don  Hanuel  Bemardino  Garda  Suelto. 

(aS)  Esta  tragedia  fuá  traducida  por  don  Juan  Prancisco  Pastor. 

(SI)  Don  Ángel  de  Saavedra  i  actual  duque  de  RIvas,  ha  dado  despuáa 
al  teatro :  El  duque  de  Aquhania.  —  Malek-Adal. —  Tanto  valas  cnanto 
tienes.  —  Don  Alvaro,  6  la  Puerta  del  sino.  —  Bolacea  de  an  prIsUMMn». 
—  La  Morisca  de  Alajuar.  —  El  Crisol  de  la  lealud.  —  El  DeaenfaBo  ta 
■n  sueAo.  —  El  Parador  de  Bailen. 

(It)  Deba  aftadirsa :  La  Aparición  y  el  marido. 

(H)  Ha  compuesto  igualmente:  La  Conjuración  da Yenacia.— H<h 
raima. T.—  E<lipo.T. —  Los  Celos  infundados.—  Abanhnmeya.—  La 
Boda  y  el  dnelo.  —  Bl  BapaBol  an  Veneeia*  ó  la  Cabeía  encantada. 


Don  Femando  Cajigal ,  marqués  de  Casa-CagigA  D 
Matrimonio  tratado.— Los  Perezosos. — La  Sociedad  lii 
máscara.— La  Educación.— El  Murmurador. — El  Engaio 
feliz.  O. 

A.  A.  El  Donado  fingido.— La  Pierna  de  palo.  O.— U 
Italiana  en  Argel.  O.— Los  Huéspedes ,  ó  el  Barco  de  fi- 
por. — Los  ladrones  de  Calabria.— Seguir  dos  liebres  á  u 
tiempo.— La  Equivocación ,  ó  los  dos  Mendoaus. — El  Bi- 
ron  de  Felsheim.— El  Amigo  intimo. — El  MoDte  de  San 
Bernardo.  O. — León  de  Norbel ,  ó  el  Preso  de  Stocolmo. 
— El  Fundador  de  las  casas  de  niñns  espósitos  Viceate 
Paul. — El  Leñador  escocés.— Vasconia salvada.  T. — Elio- 
terior  de  la  Inquisición.  —  Cayo  Graco.  T. — La  palabra 
Constitución. — El  Remordimiento,  ó  la  Capilla  deGlenstor. 
—La  Entrada  del  héroe  Riego  en  Sevilla. — El  día  7  y  8  de 
marzo  de  1820.- Roma  libre.  T.— Bl  Trapista  en  los  cam- 
pos de  Ayerbe.— Virginia.  T.— El  Novio  aastro-ruso,  ó  los 
Rusos  en  Miguel-Turra.— Coletilla  en  Navarra. — ^El  dia  7 
de  julio  de  iS22.  —Una  noche  de  alarma  en  Madrid  (54). 

Don  Manuel  Eduardo  Gorostiza.  Indulgencia  para  to- 
dos.—El  Jugador.— El  Amante  jorobado. — Tal  para  cual, 
ó  los  Hombres  y  las  Mujeres.— Don  Dieguito. — ^Las  Cuatro 
Guirnaldas. — Las  Costumbres  de  antaño  (55). 

A.  A.  Federico  y  Cariota ,  ó  el  Hijo  asesino  del  padre 
por  socorrer  ¿  su  madre.— Los  Frailes  en  la  trampa.— El 
Desenga&o  de  los  ilusos  y  entrada  de  las  tropas  nacionales 
en  la  Conca  de  Tremp. 

José  Rolfreño.  Mosén  Antón  en  las  montanas  de  M onseny, 
primera  y  segunda  parte.— La  Defensa  del  fuerte  de  Blanei 
y  presa  de  mosén  Pedro.— La  Regencia  de  la  Seo  de  UfgeL 
— Milans  en  la  villa  de  Pineda.— Numancia  de  Cfiíialoñay 
libre  pueblo  de  Porrera.—  La  Toma  de  Castelfollli.— En- 
trada de  las  tropas  naciotiales  en  Balaguer. — Huida  de  h 
regencia  de  Urgel  y  desgracia  del  padre  Uborio.  — El  ge- 
neral Mina  en  Artesa  de  Segre. 

(Si)  De  las  obras  dramáticas  comprendidas  en  esta  liáis  de  «Bónivos, 
ti  Amigo  imUmo,  y  una  Noche  de  alarma  en  Madrid  son  de  doo  Mannri 
Bdnardo  Corostixa,  á  quien  se  atribuye  también  el  Novio  awtrm  rmu : 
Ttuconia  MOlfuda  es  de  don  Miguel  de  Burgo* ;  I*  Palabra  Couatiimctam, 
da  don  Gaspar  Zavala  y  Zamora ;  RoMa  Ubre  fui  traducida  por  don  An- 
taolo  Sartfton ;  y  Virginim  por  don  Oionlsto  Solls. 

(85)  Dan  Manuel  Eduardo  Corostita « á  mas  de  laa  piesna  eiUid«i  par 
Moraüa  y  las  esprasadas  en  la  nota  anterior,  coaspnao  laa  eoBMAas : 
CmMgopam  y  eeboUa,  Virtud  p pairiaUtmo ,  y  «I  Sttratario  p  ai  Casi* 
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público  en  el  papel  de  don  Roque,  y  Mariano  Querol  supo  fingir  el  de  Muñoz  con  tal  adeito, 
que  pudo  quitar  al  mas  atrevido  la  presunción  de  competirle  (*). 

Representada  esta  comedia  en  los  teatros  de  Italia  por  la  traducción  que  hizo  de  ella  Signo- 
relli,  fué  recibida  con  aplauso  público;  pero  muchas  ilustres  damas,  acostumbradas  tal  vez  á 
los  desenlaces  de  la  Misantropía  de  Kotzbué,  y  la  Madre  culpable  de  Beaumarchais,  hallaron 
el  de  la  comedia  de  el  Viejo  y  la  Niña  demasiado  austero  y  melancólico,  y  poco  análogo  a 
aquella  flexible  y  cómoda  moralidad,  que  es  ya  peculiar  de  ciertas  clases  en  los  pueblos  mas 
civilizados  de  Europa.  Cedió  el  traductor  con  escesiva  docilidad  á  la  poderosa  influencia  de 
aquel  sexo,  que  llorando  manda  y  tiraniza;  mudó  el  desenlace  (para  lo  cual  hubiera  debido 
alterar  toda  la  fábula),  y  por  consiguiente,  faltando  ¿  la  verisimilitud,  incurrió  en  una  con- 
tradicción de  principios  tan  manifiesta,  que  no  tiene  disculpa. 


(*)  Esta  comedia  se  imprimió  el  mismo  año  de  4790 
precedida  del  siguiente  prólogo :  « Nuuca  hubiera  pensado 
el  autor  de  esta  comedia  en  imprimirla ,  si  la  circunstan- 
cia de  haberse  de  representar  en  uno  de  los  teatros  de  la 
corte  no  le  hubiese  en  algún  modo  obligado  á  ello,  ó  si 
una  cierta  celebridad,  que  habia  ya  adquirido,  mas  por  sus 
desgracias  que  por  su  mérito ,  no  hubiera  multiplicado  las 
copias  en  demasía. 

•No  atreviéndose  á  prevenir  el  juicio  que  formará  de  ella 
el  público,  evitará  estenderse  sobre  los  dos  puntos  prin- 
cipales ,  á  que  suele  reducirse  toda  prefación :  alabar  la 
obra,  ó  disculpar  sus  defectos :  lo  primero  seria  ridiculo, 
y  nunca  lo  hará ;  lo  segundo ,  fuera  de  sazón  y  acaso 
inúül. 

»Los  inteligentes  juzgarán  del  mérito  de  esta  comedia  y 
hallarán  que ,  á  ejemplo  de  los  mejores  poetas  dramáti- 
cos ,  ha  seguido  el  autor  de  ella  la  senda  que  dirige  á  la 
perfección ;  cuanto  contribuye  á  la  bondad  de  tales  obras 
le  ha  merecido  particular  estudio ,  y  aun  pudiera  haberse 
lisonjeado  del  acierto,  si  por  desgracia  no  fuera  su  ta- 
lento tan  inferior  á  su  aplicación. 

»Sabe  muy  bien  que  los  mas  escelentes  autores  cómicos 
no  están  libres  de  defectos.  El  que  sigue  á  lo  lejos  sus 
huellas,  y  funda  toda  su  gloria  en  imitarlos ,  mal  podria 


esperar  que  su  ingenio ,  su  estudio  y  sus  años  hubieses 
de  producir  grandes  cosas;  cree  solamente  que  evitó  mo- 
chos errores ;  que  observó  hasta  el  punto  que  le  fué  po»- 
ble  las  leyes  del  buen  gusto  y  de  la  razón ;  pero  no  es  \m 
poderoso  su  amor  propio ,  que  baste  á  lisonjearle  coi 
ilusiones  halagüeñas. 

>Nunca  temió  la  critica,  porque  á  ella  sola  es  concedido 
perfeccionar  los  conocimientos  humanos  ;  desprecia ,  sú 
ios  esfuerzos  de  la  malignidad,  que  exasperan  y  no  coni- 
gen ,  insultan  y  nunca  prueban.  La  meditación  continua 
del  arte  y  la  lectura  de  los  grandes  modelos  le  han  servido 
á  lo  menos  de  darle  á  conocer  lo  mucho  que  ignora;  ni  se 
juzga  infalible ,  ni  se  obstinará  en  sostener  contra  la  evi- 
dencia sus  opiniones,  por  estar  persuadido  de  que  b  ver- 
dadera sabiduría  va  siempre  acompañada  de  la  docilidid 
y  la  modestia ;  que  la  presmicion  ridicula  de  saberlo  lodo 
cierra  el  paso  á  los  adelantamientos ;  y  que  el  ignorante 
que  resiste  á  la  corrección ,  no  la  merece. 

»  Asi,  cuando  una  crítica  justa,  apoyada  en  principios  só- 
lidos ,  demuestre  al  autor  de  esta  obra  los  muchos  defec- 
tos que  sin  duda  habrá  cometido ,  la  enmienda  sera  sa 
tínica  respuesta ;  y  como  logre  acertar,  muy  poco  le  im- 
portará después  deber  á  la  ^jeiía  ilustración  sus  propios 
tciertos. » 





EL  VIEJO  Y  LA  NIÑA. 


PERSONAS. 


DON  ROQUE. 
DON  JUAN. 


DOÑA  ISABEL. 
DOSa  BEATRIZ. 


MUfiOZ. 
BLASA. 


GINES 


La  nc€Hé  es  en  Cádiz^  en  una  eala  de  la  casa  de  don  Roque. 

El  teatro  reprtienU  «nt  Mía  con  adoreo*  de  eaM  particoUr ;  mesa,  canapé  y  alllaa.  Ba  el  foro  habrá  do*  puertay:  oaa  del  despacho  de  don 
Roque,  y  otra  que  da  salida  á  ana  eallejuela,  qne  se  supone  detrás  de  la  casa.  A  los  dos  lados  de  la  sala  habrá  otras  dos  pnettas :  por  la  de  U 
derecha  se  sale  á  la  escalera  principal ;  la  de  eáOrenle  sirve  de  eomonleacion  con  las  habitaeionos  Interiores. 

l4i  acción  empioa  por  ia  mañmtm^  f  ocabm  tmtoo  M  «Mdietfto. 


ACTO  PMMERO. 


ESCENA  PRUEBA. 

DON  ROQUE,  HUÑOZ. 

DON  ROQOE. 

¡Muñoz! 

MUÑOl. 

¡Señor! 
(Responde  desde  adentro,) 

DON  ROOOB* 

Ven  acá. 

vüñoi. 

Ved  que  queda  abandonada  (Sale,) 
La  puerta  y  zaguán. 

DON  KOQUB. 

¿No  ecliatte 

Al  postigo  las  aldabas 
YelcerrojUlo? 

MO^OI. 

SI  eché. 

DON  KOQUB. 

Pues  no  hav  que  recelar  nada 
Mientras  á  la  vista  estamos  ; 
YsiBigotillosladra, 
Al  instante  bj^arás. 

¿Y  á  qué  fin  es  la  llamada  ? 

DON  BOQUE. 

A  fin  de  comunicarte 

Un  asunto  de  importmcli. 

Guarda  el  rosario  y  escoclia. 

MCSÍOZ. 

Guardo  y  escucho. 

DON  KOQUB. 

EscnsMla 
Cosa  será  repetirte . 
Pues  no  debes  olvidarla , 
La  estimación  v  el  aprecio 
Que  has  merecido  en  mi  casa. 
Diez  y  seis  años  y  medio , 
Tres  meses  y  dos  semanas 
Hace  que  comes  mijpan. 
En  servidumbre  tan  larga... 

MUffOZ. 

Y  bien,  le  he  comido ,  ;y  qaé? 

TOMO  II. 


DON  ROQUB. 

Digo  que  esto  solo  bi«ta 
A  que  tú ,  reconocido , 
Guando  yo  de  ti  me  valga... 

HUÍlOB. 

Vamos  al  uonto. 

DON  KOQUB. 

Vamos. 
Sabrás,  Muñoz,  que  la  c-ausa 
De  mi  mal,  lo  que  me  tiene 
Sin  saber  por  donde  parta . 
Es  ese  don  Joan...  4 Qué  dices  t 

■ufloi. 
¿Yo  acaso  he  dicho  palabra? 


Jurara... 


DON  KOQUB. 

■uffoz* 


(Ap,  Lo  que  DO  saena 
Oye,  y  lo  que  suena  nada.) 
Señor,  adelante. 

DON  KOQUE. 

Digo 
Que  el  autor  de  mi  desgracia 
Es  este  don  Juan*  que  vino 
A  Cádiz  ayer  mañana , 
Y  aceptándome  la  oferta 
Que  le  hice  yo  de  mi  casa... 

HUÍlOB. 

La  colpa  b  tenéis  vos. 
¿Quién  os  metió... 

DONBOQUB. 

No  sin  cansa 
Hice  el  convite,  Muñoz , 
Porque  él  en  Madrid  estaba 
Con  don  Alvaro  de  Silva 
Su  tio,  con  qnien  trataba 
Yo,  por  tener  á  mi  cargo 
Aquello  de  la  admiia... 
Ya  te  acuerdas.  Mnríó  el  tío  ; 
Fuerza  ftié,  pues  le  dcsiaba 
Por  sa  heredero,  tratar 
Con  el  sobrino,  y  en  varias 
Cartas  que  esenbi,  formando 
Unas  cuentas,  qoe  quedaban 
Sin  concluir,  por  algunas 
Cantidades  devengadast 
Le  dye  qne  si  qoeria 
Venir  á  bospedane  á  casa 


Guando  pensara  en  volver 
A  Cádiz...  Mas  ¿quién  juzgara 

8ue  lo  hubiese  de  admitir? 
n  hombre  de  circunstancias 
Como  es  él,  que  en  la  ciudad 
Conocidos  no  le  faltan 
De  su  edad  y  de  su  humor, 
¿A  qué  fin...?  Ni  ñié  mi  instancia 
Nacida  de  buen  afecto ; 
Porque  mal  pudiera  usarla 
Con  un  hombre  que  en  mi  vida 
Pienso  no  le  vi  la  cara. 

■uffoz. 
Pues  ya  estáis  desengañado. 

DON  KOQUE. 

SI  lo  estoy :  pero  aun  me  falta 
Que  decir,  porque  esta  noche 
Al  pasar  yo  por  la  sala, 
Noté  que  en  el  gabinete 
El  y  mi  mqjer  estaban. 

HuKos. 
¡Bueno! 

DON  ROQUE. 

Acercóme ;  mas  no 
Pude  entenderles  pabbra. 
Solo  vi  que  el  tal  don  Juan 
Como  qne  la  regañaba , 
Iba  á  levantarse,  y  ella 
Con  acciones  y  palabras 
Le  detenia.  Yo  viendo 
Aquello  de  mala  data. 
Di  algunos  pasos  atrás, 
Hice  ruido  con  las  chanclas. 
Entro,  y  la  encuentro  cosiendo 
Unas  cintas  á  mi  bata, 
Y  á  él  entretenido  en  v» 
Las  pinturas  y  los  mapas. 

MUíiOZ. 

¡Qué  prontitud  de  demonios  i 

DON  ROQUE. 

¿Qué  he  de  hacer  en  tan  estraña 
Situación,  Muñoz  amigo? 
¿Qué  debo  hacer?  De  mi  hermana 
No  me  he  querido  fiar, 
Porque  en  secreticos  anda 
Con  Isabel,  y  sospecho 
Que  las  dos... 

HUÜQS. 

Son  buenas  manías. 
En  fin,  lo  qa»yo  anuncié 
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Al  pié  de  la  letra  nasa. 
Viejo  el  amo  y  acnacoso , 
La  mujer  mocita  y  guapa... 
Lo  d^e.  No  puede  ser. 
Si  es  preciso... 

DON   ROQUE. 

Tú  me  matas , 
Muñoz,  con  eso ;  pues  cuando 
Buscan  alivio  mis  ansias 
En  tu  consejo,  te  pones 
A  reñirme  cara  á  (iara , 
Sin  decirme... 

MU^OZ. 

Como  á  mí 
No  se  me  dijo  palabra 
De  la  boda,  no  pensé 
Que  saliendo  calabaza 
La  tal  boda,  fuese  yo 
De  provecho  para  nada. 

DON  ROOOE* 

Aquello  ya  se  pasó. 

MUÑOZ. 

Un  mes  ha  no  se  acordaba 
Nadie  de  Muñoz,  y  ahora... 
Bien  dicen  :  toda  es  mudanzas 
Esta  vida...  ¡Qué  consulus 
Tan  secretas  y  tan  largas 
Se  celebraron  aqui ! 
¡Qué  prodigios,  qué  alabanzas 
De  la  novia !  Y  entre  tanto 
Vejete  que  se  juntaba , 
Ninguno  hubo  que  dijese : 
c  Don  Roque,  yeá  que  no  es  sana 
Determinación  casaros. 
Si  ya  tenéis  enterradas 
Tres  mujeres,  no  llaméis 
A  que  os  entierre  la  cuarta. 
Ya  no  es  bien  visto.  • 

DON  BOQUE. 

Muñoz, 
Olvida  cosas  pasadas ; 
Dime  lo  que  debo  hacer. 

MUÑOZ. 

Parece  cosa  de  chanza ! 
¡Un  setentón  enfermizo 
Casarse!  Y  ¿con  quién  se  casa? 
Con  una  nina  que  apenas 
En  los  diez  y  nueve  raya. 

Y  después  (sin  advertir 

El  riesgo  que  le  amenaza) 
Recibe  en  su  casa  á  un  hombre 
Que  la  conoció  tamaña , 

Y  ella  y  él  desde  chiquitos 

Se  han  traudo,  y  aun  se  tratan , 
Con  harta  satisfacción. 

DON  ROQUE. 

¿Con  que  esa  amistad  es  larga? 

IIUÑOZ. 

¡Toma!  ¿Con  que  no  sabéis 
Quién  es  ella? 

DON  ROQUE. 

Sé  que  estaba 
En  poder  de  su  tutor 
Don  Pedro  Antonio  de  Lara , 
Que  la  educó. 

MUÑOZ. 

Bien  está. 
También  sabréis  que  pasaba 
Muchas  veces  la  tal  nma. 
Por  vivir  tan  inmediata , 
A  casa  de  vuestro  amigo 
Don  Alvaro ;  alU  trauba 
Con  el  sobrino  dichoso. 
El  no  es  mucho  que  pagara 
Las  visitas.  ¡Ya  se  ve ! 
Es  atento...  Se  formaba 
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La  tertulia,  y  entre  tanto 
Que  los  abuelos  jujeaban. 
Ellos  jugaban  también, 
Y  todo  era  bulla  j  zambra. 
En  fin,  la  amistad  nació 
En  la  niñez ;  si  elto  es  mala. 
Si  se  debe  sospechar 
Que  del  juguete  pasara 
A  otra  cosa  (que  en  la  edad 
Que  tienen  no  será  estrafia). 
Eso  discurridlo  vos , 
Que  yo  no  entiendo  palabra. 

DON  ROQUE. 

¡Ay  Muñoz,  lo  que  me  cuentas! 
Ya  se  ve,  fueron  tan  raras 
Las  Teces  que  fui  allá, 

?He  no  es  mucho  lo  inorara, 
rataba  de  mis  negocios 
Con  don  Alvaro...  ¡Pues  vaya, 
Que  la  afición  es  de  ayer ! 
Como  quien  no  dice  nada. 
Sus  diez  años,  por  lo  menos, 
Llevan  de  amor. 

MUÑOZ. 

Cosa  es  clara. 

(Hace  que  $e  m.) 

DON  ROQUE. 

¿Te  vas? 

MUÑOZ. 

Me  ¥oy> 

DON  ROQUE. 

No,  Muñoz ; 

Dime  lo  que  se  te  alcanza 
En  este  asunto,  y  qué  puedo 
Hacer. 

MVÑOS. 

Dale,  ya  me  cansa 
Tanto  pedir  parecer. 
¿Qué  dudáis?  Que  sin  tardanza 
El  huésped  y  su  criado 
Salten  de  aquí ;  que  la  hermana 
Pegota  vaya  también 
A  mantenerse  á  sa  casa. 
Guardad  á  vuestra  mujer, 
Señor  don  Roque,  guardadla ; 

§ue  no  sois  nada  galán, 
ella  es  bonita  ][  muchacha. 
Jamás  la  consentiréis 
Festines  ni  serenatas. 
Ni  amiguillas,  ni  paseos, 
Ni  cosa  que  la  distraiga 
De  la  aguja  y  del  fogoo. 

Y  no  j[>ensei8  que  esto  alcanza. 
Por  el  pronto...;  pero  al  cabo , 
Siempre...  En  fin,  no  digo  nada. 
Ello...  Haoed  lo  que  os  parezca. 
Basta  de  consulta. 
(Q^iere  iru,  y  don  Raque  le  deüene.) 

DON  ROQUE. 

Aguarda, 
Muñoz.  ¡Que  ha  de  ser  preciso 
Tal  cuidado  y  vi^lancia 
Para  conservar  mi  honor ! 

MUÑOZ. 

Y  si  mientras  que  se  traU 
Aqui  su  conservación , 
Está  el  huésped  en  la  sala 
Arrullando  á  la  señora. 
No  adelantaremos  nada. 

DON  ROQUE. 

No  temas,  que  le  dejé 
Encerrado  en  esa  estancia 
De  mi  despacho.  Finoiendo 
Que  iba  á  escaparse  U  «U, 
Torci  la  llave,  y  no  puede 
Salir  hasu  que  yo  vaya. 


MVÑOZ. 

¡Raro  arbitrio!  ¿Con  que  hareto 
Esaespulsion? 

DON  ROQOC. 

Sin  tardanza; 

Y  tanto  que  determino 
Que  ninguno  duerma  en  casa 
Esta  noche. 

MUÑOZ. 

¿No  es  mejor 
Que  antes  de  comer  se  vayan  f 

DON  ROQUE. 

Ello  ha  de  ser ;  es  preciso. 

MUÑOZ. 

Alli  viene  vuestra  hermana 
La  viudita,  consejera 

Y  compinche  de  mi  ama. 
:Eh!  ya  podéis  empezar ; 
La  ocasión  la  pintan  calva.. 


ESCENA   n. 

DON  ROQUE,  DOÑA  BEATRIZ. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Roque ,  saca  chocolate , 
Que  las  pastillas  del  arca 
Se  acabaron. 

DON  ROQUE. 

¿Se  acabaron  ? 

DOÑA  BEATkUZ. 

Si ;  ¡  como  quedaron  tantas ! 

DON  ROQUE. 

Pues,  señor,  ¿quién  se  ha  sorbido 
Tanto  chocolate?  Vaya 
Que  esto  va  malo,  Beatriz, 
Jamás  be  visto  en  mi  casa 
Tal  desorden.  Ya  se  ve. 
Si  parece  una  posada. 
Mas  he  gastado  en  un  mes. 
Que  en  un  año  cuando  estaba 
Solo  con  Muñoz.  Yo  quiero 
Poner  remedio.  Tú ,  nemiana , 
Es  menester  que  recojas 
Tus  trasticos,  y  te  vayas ; 
Déjame  con  mi  miyeri 
Que  no  quiero  tantas  faldas 
Junto  á  mi.  CuaHlo  la  boda , 
Viniste  con  tu  criada 
A  recibir  á  la  novia , 
Asistirla,  agasajaria... 
En  fin,  á  mangcmear 
Únicamente :  escnsada 
Venida.  Pero  aun  supuealo 
Que  ella  te  necesitara 
En  los  primeros  dos  dias. 
Las  cuatro  ó  cinco  semanas 
Que  ha  que  nos  casamos ,  pienso , 
Beatriz,  que  son  muy  sobradas, 

Y  que  ya  te  puedes  ir. 

Tu  marido,  que  Dios  baya. 
Te  dejó  por  neredera , 

Y  entre  créditos,  alhajas 

Y  hacienda ,  quedó  bastante 
Para  que  no  le  lloraras. 

A  mi  no  me  necesitas 
Para  nada,  para  nada. 
Si  ftaera  decir... 

DOÑA  BEATRIZ. 

Y  dime, 
¿Toda  esa  arenga ,  en  suslanda  « 
Es  porque  >ne  vaya? 

DON  ROQUE. 

Si. 

DOÑA.  BEATRIZ. 

¿Si?  Pues  no  me  da  la  gana. 


¿Y  porqué? 


DON   BOQOl. 


DOffA   BEATRIZ. 

Porque  codozco 
Mejor  que  tü  las  marañas 
Que  estás  urdiendo.  Tú  quiere| 
Echar  á  todos  de  casa , 
Lo  primero  porque  sientes 
Cada  ochavo  que  se  gasta 
A  par  del  alma ,  y  después 
Para  empezar  con  estrañas 
Ridiculeces  á  dar 
Que  sentir  á  esa  muchacha ; 
Y  no  lo  merece,  á  fe. 
Duélete  de  su  desgracia , 
No  la  aumentes.  Una  niña 
Sin  padres,  abandonada 
A  su  tutor,  á  un  bribón , 
Que  en  lupr  de  procurarla 
Un  casamiento  feliz , 
Con  un  cadáver  la  casa , 
Solo  porque  viendo  en  ti 
El  cariño  que  mostrabas 
A  Isabel,  ni  le  pediste 
Cuentas,  ni  él  pudiera  darlas. 
Mas  estimación  merece; 
Pero  tú  quieres  negarla 
El  alivio  que  halla  en  mi 
Como  en  su  amiga  y  su  hermana ; 
Querrás,  en  fin,  que  no  sea 
Companera,  sino  esclava... 
Roque,  ten  juicio,  por  Dios. 

DOlf  SOQUE. 

Pero  ¿  quién  te  ha  dicho  nada 
De  eso,  mujer?  ¿Quién  la  oprime» 
Quién  la  riñe,  quién  la  casca? 
¿No  la  mimo,  no  procuro...? 

DOSlA  BEATRB. 

Si.  procuras  apurarla 
E 1  sufrimiento ;  y  no  sé , 
De  veras,  como  te  aguanta. 

DON   BOQUE. 

¡Hola!  ¿Quieres  que  las  cosas 
Que  debe  hacer,  no  las  haga? 
¿Quieres  que  vaya  á  buscar , 
Teniendo  mujer  en  casa , 
Quien  me  ponga  el  peluquín 
Y  me  limpie  la  casaca? 
¿Quisieras... 

DOñk  BEATBIZ. 

No  quiero  tal. 

DON  BOQUE. 

Que  ya  cubierto  de  canas. 
Fuera  un  petimetre  Undo, 
Dijecito  de  las  damas, 
Vivarachito ,  monuelo , 
Director  de  contradanzas , 
Entre  duende  y  arlequín? 

D05ÍA  BEATBIZ. 

¿Quién  te  dice  que  tal  hagaa? 

DON  BOQUE. 

Vosotras ;  que  todas  sois 
Lijeras  y  caisquivanas. 

D05fA  BEATBIZ. 

Anda,  que  eres  fastidioso» 
Si  los  hay. 

DON  BOQUE. 

Y  tü  preciada 
De  sabidiila  y  doetora. 

DOfCA  BEATBIZ. 

Si,  porque  todas  tus  maulas 
Te  las  entiendo. 

DON  BOQUE. 

Beatriz... 


EL  VIEJO  Y  LA  NlfiA. 

DOflÍA  BEATBIZ. 

¡Eh !  Déjate  de  eso,  y  saca 
Chocolate,  corre. 

DON   BOQUE. 

Al  fin. 
Todo  es  quimeras ,  y  en  nada 
Hemos  quedado.  ¡  Ay,  señor ! 
(Abre  con  la  ¡¡ave  ¡a  puerta  de  su  des-» 
pacho  ^  y  se  va  por  ¡a  de¡  ¡ado  iz- 
quierdo,) 
(Ap.  i  Si  no  he  de  poder  echarla! ) 

ESCENA  m. 

DOÑA  BEATRIZ,  CINES. 

DOifA  BEATBIZ. 

¿A quién  buscas? 

cmás. 
A  mi  amo. 

DOHa  BEATBIZ. 

Abi  en  el  despacho  estaba. 
Ya  sale. 

ESGERA  IV. 

DON  JUAN ,  CINES. 

(Sa¡e  don  Juan  de¡  despacho  de  don 
Roque  con  una  carta  en  ¡a  mano ,  y 
uta  dad  Ginés.) 

DON  JUAN. 

Corre.  Giués; 
Ve  al  puerto,  lleva  esta  carta , 

Y  alli  pregunta  á  cualquiera 
Por  don  Diego  de  Aiizabal, 
Que  es  capitán  de  navio. 
Alto,  moreno,  que  hablaba 
Conmigo  ayer  por  la  noche. 

emÍÉ. 
Ya  estoy. 

DONJUÁN. 

Y  dfle  que  á  cansa 
De  tener  que  prevenir 
Ciertas  cosas  que  me  Caltan  , 
No  puedo  pasar  á  verle. 
Dale  este  papel,  y  aguarda 
La  respuesta,  que  es  precisa, 
Por  escrito  ó  de  palabra, 

Y  vuelve  al  instante. 

«uiás. 

Voy. 
Pero  solo  deseara 
Saber  sí  en  estos  encargos 
De  la  partida  se  trata 
Que  pensáis  hacer  de  Cádiz 

DOR  JUAN. 

Ya  es  cosa  determinada. 

Y  hoy  mismo  quiero  salir ; 
O  cuando  mucno,  mafiana. 

GOIÉS. 

¿Y  adonde  iremos? 

DON   JUAN. 

Adondo 
Lejos  esté  de  mi  patria. 
Mi  primo  don  Agoslln 
Es  oidor  en  Goatemato , 
Deudo  7  amistad  nos  une. 
Allí  nada  me  hará  fiílta. 

¿Y  aqd,  sefior? 

DONJUÁN.       * 

Aqaisolo 
Tengo  sustos  y  desgracias. 
Déjame,  por  Dios,  qoe  estoy 
Fuera  de  mí. 
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GINÉS. 

Muy  estraña 
Resolución  me  parece. 


DONJU 


ii 

siia 


Tú,  Ginés,  no  ignoras  liada ; 
Bien  sabes  que  desde  niños 
Nos  quisimos,  que  la  amaba 
Mas  que  á  mi  vida...  Mi  tio, 
Viendo  que  se  retardaban 
Sus  asuntos,  resolvió 
Ir  á  Madrid ;  yo,  que  estaba 
Sujeto  á  su  voluntad , 
Fui  con  él...  ¿Y  (¡uién  juzgara 
Que  esl!a  ausencia  causaría 
A  mi  amor  fatigas  tantas? 
Despedime  de  ella,  y  nunca 
La  vi  mas  apasionada  : 
Lloró,  suspiró,  rogó 
Que  no  la  dejase.  ¡Ab,  fólsa. 
Engañadora!  Llegamos 
A  Madrid,  y  en  tan  amarga 
Ausencia  solo  con  ver 
Su  letra  me  consolaba. 
Escribióme  mil  finezas , 
Yo  la  repetí  otras  tantas ; 

Y  al  cabo  de  pocos  meses 
Ya  no  recibí  mas  cartas. 

A  esta  sazón,  un  amigo 
Me  escribió  que  se  casaba 
Isabel ;  mas  sin  decirme 
Con  quién,  ni  cómo  la  ingrata 
Pudo  olvidar  en  un  dia 
Tantos  años  de  esperanzas. 
Muerto  mi  tio,  dejé 
A  don  Antonio  Miranda 
Mis  i>oderes,  para  que 
Dirigiese  y  arreglara 
Mis  intereses.  Dispongo 
A  toda  prisa  la  marcha, 
Resuelto  ¿  ocultarme  en  Cádiz 
Hasta  saber  si  era  falsa 
O  cierta  la  ingratitud 
De  esa  mujer.  Di  mil  trazas 
Para  lograr  este  fin ; 

Y  eligiendo  la  mas  mala , 
Resuelvo  patrar  aoui. 
Porque  sabiendo  la  rara 
Condición  de  este  don  Roque , 
El  cual  con  nadie  se  trata, 

Y  es  su  casa  una  prisión 
Eternamente  cerrada. 
Juzgué  ser  fácil  estar 
En  ella,  sin  que  notan 
Nadie  mi  venida.  Llego 
En  fin,  y  encuentro  casada 
A  la  pérfida  Isabel. 

¡Qué lance!  cuando  acababa 
Ayer  de  llegar,  y  dice 
Don  Roque  que  está  de  oala 
Porque  es  novio ;  llama  luego. 
Para  que  yo  celebrara 
La  elección,  á  su  mujer. 
Viene  al  fin  acompañada 
De  doña  Beatriz.  Si  vieras... 
Yo  no  la  dije  palabra. 
Ella,  la  cruel,  quería 
Disimular ;  fueron  vinas 
Diligencias.  Yo  la  vi , 
Llorosa  y  acongojada, 
Mirar  ¿  una  y  otra  parte 
Fuera  de  si ;  no  acertaba 
A  habtor  siquiera.  ¡  Ay  de  mi ! 
El  es  un  necio,  y  en  nada 
Reparó. 

ginís. 

¿Y  habéis  hablado 
Con  ella  á  solas? 

DONJUÁN. 

Estaba 
Anoche  en  un  cuarto  de  esos* 
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¡Con  qaé  halago  eo  ans  palabras , 
Qué  hermosa,  qué  fementida , 
Quiso  moderar  mi  sana , 
Quiso  de  nuevo  engañarme ! 
Pero  apenas  enu^zaba , 
Vjuo  su  maridoAhora 
Ni  puedo  ni  quiero  hablarla. 
iQué  ha  de  decir?  ¿Cómo  puede 
Decir  que  tuvo  constancia 
Ni  que  amó  de  veras?  ¿Cómo ? 

GnvÉs. 

Quizá,  señor,  obligada 
Por  su  tutor...  Ella  es  niña 
Todavía ,  y  como  estaba 
Tan  oprimida. 

D051CAN. 

¡AyGinés! 
No  hay  disculpa ,  no  has  de  hallarla ; 
Soy  infeliz...  Pero  yo. 
Con  fuga  precipitada 
Mi  patria  abandono,  y  ella 
Libre  se  queda  y  ufana 
De  su  triunfo  ;  ¿y  no  podré 
Culpar  su  aleve  mconstancia  ? 
^u  trato  engañoso  ?  Mira , 
Ginés,  vuélveme  esa  carta. 

Gisás, 

¿Qué  pensáis  hacer  ? 

(Le  da  ¡a  carta  á  don  Juan.) 

DON  JUAN. 

No  sé; 
Porque  tengo  tan  turbada 
La  imaginación,  que  dudo , 
Resuelvo,  temo,  contrarias 
Ideas  á  un  tiempo  mismo 
Me  martirizan  el  alma. 
Ve  adentro ,  recoge  todos 
Mis  papeles  en  la  cija; 
Que  ya  tengo  en  el  baúl 
Arreglado  lo  que  fidta. 
¿Me  seguirás? 

Yo,  señor. 
Gustoso  os  acompañara 
Al  cabo  del  mundo  ;  solo 
Me  aflige  vuesúra  desgracia. 

DON  JUAN. 

Si,  Ginés,  no  me  abandones. 

Gneis. 

En  mi  no  hallareis  mudanza  ; 
Siempre  os  he  querido  bien. 

DONJUÁN. 

Pues  haz  lo  que  he  dicho,  y  calla. 

EscaoiA  V. 

DON  JtJAN,  DON  ROQUE. 

DON  JUAN. 

Señor  don  Roque,  supuesto 
Que  están  ya  verificadas 
Nuestras  cuentas,  entrareis 
Para  firmar  la  cobranza , 
Veréis  los  vales. 

DON  BOQUE. 

Qué,  ¿es  todo 
En  papel? 

DON  JUAN. 

¡Si  no  se  halla 
Dinero !  Además  que,  ¿cómo 
Queréis  que  yo  me  arriesgara 
A  venir  por  un  camino 
Con  él  ? 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  uandro). 

DON  ROOUB. 

(Ap,  Como  tú  te  vayas, 
Todo  va  bueno.)  Decia 
Que  os  daré  sobre  la  marcha 
El  recibito,  y  quedáis 
Solventado.  ¡Buena  paga 
Era  el  tio !  Le  traté 
Muchos  años,  y  estimaba 
A  sus  amigos.  Buen  hombre, 

Y  alegre;  siempre  de  chanza. 
¡Pobre  don  Alvaro !  ¿  Y  cuánto , 
Limpio  ya  de  polvo  y  p^'a. 
Os  na  venido  a  quedar? 

DON  JUAN. 

Las  haciendas  en  Chiclana 

Y  el  vinculo. 

DON  ROQUE. 

Si,  no  es  mal 
Bocado.  Amigo ,  ho^r  se  gasta 
Mucho ,  y  en  no  habiendo  mucho, 
Lo  poco  presto  se  acaba. 
Vos  habéis  quedado  bien. 
Ahora  tomareis  casa. 
La  pondréis  á  la  moderna, 
Buenos  trastos;  y  mañana    ^ 
Os  casáis;  y  la  mujer. 
Que  tampoco  irá  descalza.... 
Viviréis  como  un  señor. 
¿Y  cuándo,  cuándo  se  trata. 
De  buscar  casa  ? 

DONJUÁN. 


(Ap.  ¡Qué  tonto 
reí)  No 


Es  el  hombre ! )  No  pensaba 
En  eso ;  porque  si  acaso 
No  se  me  proporcionara 
Lo  que  intento ,  en  Cádiz  nunca 
Faltan  muy  buenas  posadas 
Para  (¡uien  tiene  dinero. 
Alli  viene.... 

(Mirando  d  ¡a  puerta  del  lado  iZ' 

quierdo.) 

(Ap,  No  he  de  hablarla.) 

DON  ROQUE. 

¿Con  que,  en  fin,  determináis?... 

DONJUÁN. 

Si  queréis  dejar  firmadas 
Aquellas  cuentas,  entrad. 

ESCENA  VI. 

DON  ROQUE,  DOÑA  ISABEL. 

DON  ROQ0B. 

Me  dejó  con  la  palabra 
En  la  boca.  El  hombre  tiene 
Cosas  bien  estrafalarias. 
¡Isabel! 

DOif  A  ISABEL. 

¡Señor! 

DON  ROQUE. 

¿Con  que 
Nos  quiere  dejar  mi  hermana? 
¿Te  10  ha  dicho? 

DOÑA  ISABEL. 

No,  señor. 

DONROQQB. 

Pues  si ,  parece  que  trata 
De  irse  á  éu  casa.  Está  ya 
La  pobrecilla  cascada ; 

Y  aunque  es  moza ,  los  trabajos 

Y  pesadumbres  acaban 
Bastante.  Tú ,  ¿qué  me  dices? 
¿ Sentirás  ^e  se  nos  vaya? 

DOff  A  ISABEL. 

Si,  señor;  decidla  T06 
Que  se  quede. 


DON  ROQOE» 

I.      ^a    i^^UAp.kqaibmj 
£s  verdad  que  como  vive 
Tan  cerca ,  que  sus  ventanas 
Dan  enfrente  de  las  nuestras. 
Desde  aqui  puedes  hablarla 
Todos  |ps  días. 

DOIIa  ISABEL. 

Suc^io 
Es  muy  amable ;  me  agrada 
Tanto ,  que  nunca  quisiera 
Que  se  fuese. 

DON  ROQUE. 

¿Si?  (Ap.  Aqui  hay  maula.; 

ESODIA  VII. 

DON  ROQUE ,  WSk  ISABEL,  MUÑOZ. 

HUfiOZ. 

Señor ,  ahi  vino  el  c^ero 
De  monsieur  Guillermo. 

DON  ROQUE. 

i  Guantas 

Veces  ha  venido  ya? 

¿No  le  he  dicho  que  esperaba 

Cartas  de  nuestros  andaos 

De  Hamburgo ,  y  cuanito  las  haya 

Recibido.... 

>  mfkis. 

Bien,  ¿y  qaé? 
Si  no  es  esa  la  embajada 
Que  ha  traído.  (J^.  La  paciencia 
De  un  santo  no  me  bastara.) 
Dice  que  á  las  nueve  en  punto 
En  su  escritorio  os  aguarda, 

Y  os  entregará  el  dinero 
Del  importe  de  las  granas 

El  ingles  Anson....  Banson.... 
¿Qué  sé  yo  cómo  se  llanu? 
El  inglés.... 

DON  ROQUE. 

Sf,  ya  losó. 
¿Y  precisamente  aguarda 
Hoy  apagarlo? 

HUffOS. 

Parece 
Que  al  primer  viento  se  marcha. 

DON  ROQUE. 

Pues ,  y  es  preciso  acudir. 

iQue  por  una  patarata 

Le  han  de  incomodar  á  on  hombí^ 

Y  hacerle  salir  de  casa 
Guando  quieren !  Tá,  MuSoa» 
Tampoco  sirves  de  nada 
Para  estas  cosas.  Se  ofrece 
Escribir  en  una  liana 
Cuatro  renglones ,  no  tabes ; 
Vas  á  buscar  una  carta. 

No  entiendes  el  solMN«erilo ; 

Y  yo.... 

■uffos. 

Pues,  pese  á  mi  alma, 
¿No  lo  sabéis  años  ha ? 
¡Cuidado  que  tenéis  gana 
De  ouimera !  Si  no  sé, 
¿Que  le  hemos  de  hacer?  ¡  No  es 
La  aprensión ,  salhr  ahora, 
^  haber  sobre  qué  caiga, 
Con  esa  pata  de  gallo  t 

.  DON  ROQUE. 

Muñoz ,  ¿  por  eso  te  eoflMiasT 
Lo  dije  porque  si  fuera 
Posible  que  me  aliviaras 
En  ciertas  cosas... 


MOfíOZ. 

{ El  diantre 
lie  la  ínyencioB!  Vaya ,  vaya. 

DON  ROQUE. 

Vamos ,  Mañoz ,  no  te  enojes. 
Toma  un  polvo. 

MUñOl, 

¡Laiangnangí 
Del  polvito !  Tengo  aquí. 

DOlf  ROOUB. 

Arrójalo ,  que  eso  es  granzas. 

■Qíioz. 
Asi  me  gnsUu 

DOIIROQVB. 

Este  es 
De  aquello  bueno  de  marras» 
Del  padre  de  la  Merced. 
(Le  da  la  caja;  Muñoz  la  abre^p  ha' 

llándola  vacia  se  la  vuelve.) 
¿Te  acuerdas? 

vofioz. 

Aqii  no  hay  nada. 

noif  ROQfnE. 

Es  verdad ;  se  me  olvidó 
Ecbar  tabaco  en  la  csja. 
Ya  la  llenaré  después. 

HUÍlOZ. 

¡Mala  centella  te  pana! 


alo.  (Áp.  No  la  aerada 
}  viejo.)  Dame ,  dame 
un.  Esuí 


DON  ROQUE,  DORA  ISABEL. 

non  MQUB. 
Este  Muñoz  es  btal. 

DOffA  ISABEL. 

Pero  lo  que  mas  me  pasma 
Es  las  respuestas  qae  tiene. 

»01f  ROQOB. 

Es  su  genio. 

Porque  es 

El  peluquín.  Está  bata 

(Harán  ¡o  que  denota  el  diálogo.) 
Y  el  gorro  ponlos  allí; 
Que  sepa  volviendo  k  casa 
Dónde  lo  he  de  hallar.  Ayer 
Cuasi  toda  la  mañana 
Anduve  buscando  el  gorro; 
Porque  mi  señora  hennana 
Me  le  guardó  tan  guardado. 
Que  ni  aun  ella  se  acordaba 
Donde  le  puso.  Las  cosas 
Siempre  en  su  lugar. 

DOÜA  ISABEL. 

La  cija 
Del  peluquín  no  la  encuentro. 


iVálffí 
Debai( 


non  ROQUE. 

cate  Dios!  Ahí  estaba 
debajo  de  ese  bufete. 
Con  cuidado,  no  se  caiga. 
Toma  el  gorro.  Donde  he  didio. 
Asi  está  bien.  En  el  arca 
Verás  una  cbupa  verde. 
Que  tiene  botón  de  plata, 
Y  una  casaca  blanqmzca ; 
Tráelo  todo... 

(Se  va  doña  habel  por  la  izquierda, 
Don  Roque  j  enjutíiUOj  u  pasea  por 
el  teatro.) 

Estamochacba... 
¡Ay  señor!  y  lo  peor 
Es  que  mi  don  Juan  no  salea. 
Pues ,  yo  me  voy  y  se  quedam 
Solos.  ¡Buena  va  la  danza ! 


EL  VIEJO  Y  LA  NIÜA. 

Únicamente  Muñoz... 

Y  Muñoz  está  que  salta 
Conmiffo ,  no  sé  por  qué. 
¡Isabefillal  ¿desJMidiasT 

DOÜA  ISABEL. 

Estaba  todo  revuelto. 
(Sale  doña  habel  con  los  vestidos.) 

DON  BOQUE. 

Gomo  aun  no  estás  enterada 
De  las  cosas,  ni  el  pande 
Donde  se  ponen  y  guardan 
Mis  vestidfos.  ¡Aülsi  vieras.... 

(Dirá  esto  máeníras  u  viste ^  ayudán- 
dole doña  Isabel.) 

Otro  gallo  me  cantaba 
Entonces.  Cuando  vivía 
Mi  difunta  Nicolasa. 
¡Qué  puntualidad!  qué  aseo! 
Era  una  mi^er  muy  guapa. 

Y  siendo  moza .  que  apenas 
A  los  cuarenta  llegaba 
Cuando  murió ,  nunca ,  nunca 
La  pobrecita  pensaba... 

BOHa.  ISABEL. 

¿Vais  en  cuerpo? 

DOR  BOQUE. 

No  pQr  cierto. 
Que  hace  un  ambiente  que  pasma. 
¡Ella  gustar  de  cortejos. 
Ni  como  otras  desolladas... 
¡Qué!  jamás. 

ndU  ISABEL. 

¿Traigo  el  capote? 

DOR  BOQUE. 

¿Cómo? 

DOffA  ISABEL. 

¿Si  queréis  foe  tndiga 
El  capote? 

BOB  BOQUE. 

Elredingot. 

DOÍIA  ISABEL. 

Pues  bien ;  eso  preguntaba. 

nOB  BOQUE. 

Si ,  señor ,  muy  hacendosa ; 

(Dirá  esto  mientras  doña  Isabel  le  ace- 
piaa  el  vestido.) 

Continuamente  aplicada 
Ala  labor,  eso  si; 

Y  las  otras  dos,  la  Pacha 

Y  la  Manolita ,  todas 
Pyieitm  á  cual  mas  hoondas; 
A  su  marido  y  no  mas. 

Ya  se  ve,  buenas  cristlaiias. 

BOtA  ISABEL. 

(Ap. ,  ai  hru  por  la  izquierda. 
I  Dios  me  dé  padenda !  Ay  triste! ) 

BQN  BOQUE. 

SI  esta  m^ierno  es  negada, 
Ha  de  conocer ,  preciso. 
Que  mis  indirectas  hablan 
Con  ella  V7  si  las  entiende. 
Será  regular  que... 

BOHA  ISABEL. 

¿FalU 
(Sale  con  el  capote  p  sele  pone  á  don 

Boque.) 
Alguna  cosa? 

BOB  BOQUE. 

No  isas. 
Haz  que  limnicm  esta  sala; 
Que  pongan  Mea  esos  trastos. 
Ye  no  sé  cono  mi  hermana... 
Pues  ella  Men  alcanzó 


Mí 

A  Manolita.  ¡Estremada 
Era  en  la  Ihnpieza !  Cuando 
Quieras  puedes  preguntarla 
Si  todo  no  lo  tenia 
Como  una  taza  de  plata. 
Era  muy  mi^er  ¡  oh  I  aquella. 

(Se  entra  en  el  despacho.) 


IZ. 

DOÑA  ISABEL,  BLASA. 

DOif  A  ISABEL. 

¿  Qué  es  esto  que  por  mi  pasa? 
¡Pobre  Isabel! 

BLASA. 

¿No  sabéis, 
Señora,  cómo  se  marclia 
Don  Juan? 

DOfiÍA  ISABEL. 

Yo  no  sé.  ¿Pues  cómo? 

BLASA. 

He  visto  á  Cines  que  anda 
tlecogiendo  sus  trebejos, 

Y  á  toda  prisa  los  guarda. 
El ,  como  es  tan  martagón. 
Ni  siquiera  una  palabra 
Me  ha  querido  responder; 
Pero  se  van. 

DOffA  ISABEL. 

Que  se  vayan ; 
¿Qué  cuidado  te  da  á  ti? 

BLASA. 

Ninguno ;  solo  estrañaba 
Que  habiendo  llegado  ayer 
A  las  diez  de  la  mañana. 
Hoy  á  las  nueve  se  vuelvan 
A  marchar. 

BOÍIa  ISABEL. 

TenMn  posada 
Mas  á  su  gusto.  ¿Qinén  sabe? 
Beatriz  parece  que  llama. 

ESGERA  Z. 

hOSX  ISABEL,  DON  ROQUE. 

BON  BOQUE. 

No  hay  remedio,  erre  gue  erre. 

(Al  salir  del  despacho.) 
(Ap.  Aqui  hav  alguna  entruchada. ) 
Pues,  burla  ouriando ,  ya 
Las  nueve  no  hay  que  esperarlas. 
Vamos  allá.  Presto  vuelvo; 
AUi  pronto  se  despacha, 

Y  el  remusguillo  que  corre. 
Para  tener  delicada 

La  cabeza .  no  es  muy  bueno. 
Presto  vuelvo.  (Vase.) 

noff  A  ISABEL. 

En  sus  palabras. 
En  sus  acciones ,  liay  siempre 
Misterio ;  siempre  me  habla 
Con  ambigfkedad ;  me  observa... 
Ya  se  fué.  Soy  desgraciada. 
(Mirando  á  la  puerta  por  donde  se  fué 

don  Roque.) 
¿  En  qué  le  pude  ofender  ? 


ZI. 

DOÑA  ISABEL,  DONJUÁN. 

BON  JUAN. 

¿Aun  está  aquí? 
(M  salir  don  Juan  deldespacho  ve á 
doña  Isabel^  p  haca  ademán  de  vol- 
verse á  entrar;  doña  isabel  le  de- 
tiene.) 

DOSa  ISABEL. 

Note  vayas. 
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Solos  estamos.  :  Ay  Dios ! 
¿Tú  me  vuelves  las  espaldas? 
¿A  tu  Isabel? 

DOÜ  JCAN. 

¡Tu  Isabel! 
¡Qué  dulce  espresion ! 

DO.^A  ISABEL. 

Declara 
A  quien  te  quiere  tu  enojo... 
Don  Juan ,  no  Ignoro  la  causa ; 
Pero  escúchame,  sabrás... 

DOÜ  JCAN. 

¿Qué  be  de  saber  ?  Que  eres  falsa, 
Que  me  abandonaste,  que... 
Ya  lo  sé. 

I>05ÍA  ISABEL. 

¡Donjuán! 

DOK  JOAN. 

¡Ingrata! 

B05ÍA  ISABEL. 

Óyeme.  iTan  poco  puedo 
Contigo? 

DON  JUAN. 

No ,  no  te  valgas 
De  artificios ,  oue  algún  día... 
Pero  va  es  tarde ;  se  acaba 
El  sufrimiento  también 
En  los  amantes. 

D0.5ÍA  ISABEL. 

¿No  bastan 
Estas  lágrimas? 

DON  JUAN. 

Fingidas. 

DO^A  ISABEL. 

No  lo  son. 

DON  JOAN. 

D^ame,  aparta, 
Isabel. 

D05ÍA  ISABEL. 

Cruel!  ¿Qué quieres 

De  una  mi^er  numí liada? 

(Doña  habel  le  deja  y  ge  va  despe- 
chada á  un  esíremo  del  teatro.  Don 
Juan  la  sigue,) 

DONJUÁN. 

¿Qué  be  de  querer,  ni  qué  puedes 
Tú  decir  que  satisfaga 
A  mi  indignación?  Que  fuiste 
Por  el  tutor  violentada 
Hasta  al  pié  de  los  altares ; 
Que  alli  diste  una  palabra 
Que  repugnó  el  coraion ; 
Que  nina,  desamparada 

Y  oprimida ,  al  fin  cediste ; 

Y  que  cuando  suspirabas 
Por  mi ,  juraste  otro  amor. 

tEs  eso  lo  que  pensabas 
lecirme  ^  Pues  mira  :  todo. 
Todo  es  inútil ;  no  alcanza 
A  disculparte ;  no  es  cierto 
Que  me  quisiste...  ¡Inhumana! 
¿Til  sabes  qué  golpe  es  este 
Para  mi? 

D05ÍA  ISABEL» 

Señor,  ^0  amaba 
De  veras.  ¡Ay!  mis  finezas 
Ciertas  fueron  y  no  falsa?, 

Y  sé  que  el  poder  del  mundo 
Que  entonces  se  conjurara 
Contra  mi...  Pero  tú  ignoras 
Que  habiendo  sufrido  tantas 
Sinrazones  y  cautelas. 

En  mi  daño  conjuradas. 
Los  celos  pudieron  solo 
Conseguir  que  me  olvidara 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  leandbo). 

De  tu  amor...  No  me  olvidé. 
Sino  (]ue  desesperada. 
Frenética,  consenti 
En  lo  que  mas  reDUgnaba. 
Mi  resolución  no  lue 
Ingratitud ;  fué  venganza. 

DON  JUAN; 

Isabel,  ¡  celos !  ¿de  quién? 
¿Con  qué  motivo ?  Me  engañas. 

DO^A  ISABEL. 

No  te  engaño. 

DONJUÁN. 

¿Pues  qué  fué, 
Isabel  ?  ¿Quién  envidiaba 
Mi  fortuna?  ¿Quién  te  pudo 
Persuadir?  Dlmelo. 

DOÑA  ISABEL. 

Estaba 
Mi  tutor  harto  instruido 
De  todo.  Juzgó  lograda      , 
Su  victoria  cuando  vio 
Que  á  los  dos  nos  separaba 
La  suerte ;  entonces  me  dijo 
Que  era  fuerza  me  casara 
(]on  don  Roque ;  repugné. 
El  instó.  ¡Memoria  amarga! 
Divulffóse  en  la  ciudad 

gue  don  Alvaro  pensaba 
asarte  en  Madrid :  con  esto 
Vio  su  cautela  lograda... 
Fingió  dos  cartas... 

DONJUÁN. 

¿Qué  dices? 

D05ÍA  ISABEL. 

Si ,  don  Juan ,  donde  le  daban 
Cuenta  dos  amisos  suyos 
De  que  ya  casado  estabas, 
Obedeciendo  á  tu  tío. 
El  dispuso  que  llegaran... 

DONJUÁN. 

I  Ah ,  indigno ,  que  me  has  quitado 
Lo  que  yo  mas  esümabt! 

D05lA  ISABEL. 

Hizo  que  las  viera  yo ; 
Logró  su  astada  villana. 
i  Ay !  una  mujer  amante 
i  Como  se  ciega  y  se  engaña ! 
Instó  de  nuevo,  y  al  fin... 

DON  JUAN. 

Deja ,  déiame  que  vaya 

A  pasar  a  ese  traidor 

El  pecho  de  una  estocada. 

DOSlA  ISABEL. 

Señor,  ¡  ay  de  mi !  Ya  es  tarde. 
(Deteniendo  á  don  kuai.) 

Qué  piensas  hacer?  No  añadas 

nevos  males  á  mi  mal. 
Quizá  te  está  preparada 
Mejor  ventura  que  á  mí ; 
No  quieras ,  no ,  malograrla 
Por  esta  infeliz  mqjer 
Que  va  no  es  tuya.  Mis  ansias» 
Mis  fatigas ,  yo  sabré 
Con  paciencia  tolerarlas; 
Como  tú  vivas  feliz, 
A  Isabel  eso  la  baAta. 

DONJUÁN. 

¡  Ay  Dios !  ay  Dios !  ¿  Dónde  estoy  ? 
Con  cada  razón  me  matas. 
Por  compasión  no  te  maestres 
De  mi  Un  enamorada. 
¡  Mas  yo  me  detengo  aquí ! 
¿  Qué  hay  que  esperar?  Nada  lalta 
Que  saber ;  harto  comprendo 
Tu  pasión  y  mi  desgracia. 
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D05ÍA  ISABEL. 

No ,  don  Juan ;  si  asi  te  ausentas. 

Del  todo  me  desamparas : 

Aunque  te  ouedes  en  Cádis, 

Siempre  viviré  apartada 

De  tus  ojos.  ¿Qué  te  obHgn 

A  que  dejes  esta  casa 

Con  tanta  celeridad? 

Mi  corazón  se  dilata 

Solo  con  verte.  No  niegues 

Este  consaelo  á  Va  amada 

Isabel. 

DONIUAR. 

¡Qué  ceguedad! 
lEso  intentas?  Calla ,  calla. 
Infeliz,  no  solicites 
Lo  que  á  ti  y  á  mi  nos  daña. 
¿Cómo  quieres  que  se  ocoHe 
El  amor  que  nos  inflama  f 
¿Cómo  quieres  (me  yo  pueda 
Tolerar ,  viendo  logradas 
Por  otro  felicidades 
Que  solo  á  mi  destinabas. 
Que  solo  yo  merecí  ? 

No  basta ,  dime,  no  basta 
e  para  siempre  te  pierda, 

n  que  á  mis  penas  se  añadan 
Celos ,  que  han  de  producir 
Desesperación ,  venganaas? 
¡Ay,  Dios!  D^ame. 

D05í A  ISABEL. 

¿Te  vas? 

¿Asi  te  vas?  ¡ Qué  villana 
Acción!  ¡Me  dejas! 

DONJUÁN. 

No  sé. 
Fuerza  será  qae  me  vaya... 
El  único  meaio  es  este 
De  impedir  una  desgracia 
Próxima,  terrible...  A  entrambos 
Nos  está  bien  evitarla. 

(Don  Juan  se  va  ñor  la  puerta  de  la 
derecha ,  doña  Isabel  par  la  iiamier- 
da.) 

D05ÍA  ISABEL. 

¡Señor!  dadme  resistencia. 
Que  á  tanto  dolor  ya  ftlta. 


ACTO  SEGUNDO. 


DON  ROQUE,  MUfiOZ. 

DON  aOQUB. 

Solos  parece  que  estamos. 

(Don  Roque ,  diáande  el  cofiaie  9. 

brero  solare  el  canapé ,  ohaerva  si 
aquello  está  salo ;  se  acerca  despmés 
álapuertadela  derecha^  y  uamm 
d  Muñoz.) 
Entra,  Muñoz. 

Hu5íoz. 
¿Yqoéesello? 

DONnOQUB. 

Nada  mas  que  preguntarte 
Del  encargo  qae  te  he  hedió... 

HUflíOS. 

¿Qné  encargo? 

DON  aoQOB. 

¿  No  te  advertí 
Que  los  dos  qaedabaa  deotioT 

■ullos. 

¿Qué  dos? 


DON   ROOOE. 

Doo  Juan  é  Isabel; 
Y  que  vieras... 

K05Í0Z. 

Y%me  acuerdo. 
Yo  DO  he  visto  nada. 

DON   ROQUE. 

¿N6? 
é  CoD  que  don  Juan  se  fué  presto  f 

HUffOZ. 

Un  buen  ratillo  tardó. 

DON  ROQUE. 

Ya ;  pero  len  ese  iotermedio 
Mo  se  babutron  ? 

MUÍifOZ. 

¿Qué  sé  yo? 

DON    ROQUE. 

¿Pues  no  te  encargué  que  luego 
Que  yo  me  fuese  estnv^ras 
Escuchando  nuiy  alenlo 
¿i  los  dos 

HUSÍOZ. 

En  el  portal 
Me  be  estado  casi  oonniendo. 

DON  ROQUE. 

¿Con  que  nada  has  becho? 

Nada. 

DON   ROQUE. 

¡  Hombre  f  ¿  nada  ?  pues  es  cierto 
Que  se  pueae  descuidar..... 
\  Válgame  Dios ! 

Yo  me  entiendo. 

DON  ROQUE. 

¿Qué  entendiduras ,  Muñoz , 
Son  esas ,  ni  qué  misterio 
Puede  baber? 

MUÍlOZ. 

Yo  lo  diré  ; 
Yo  lo  diré  claro  y  presto  : 
Que  no  quiero  andar  fisgando » 
Que  no  quiero  llevar  cuentos 
Entre  marido  y  mujer; 
Yo  sé  muy  bien  lo  que  es  eso. 
Está  un  marido  rabiando, 
Hecho  un  diablo  del  infierno 
Contra  su  mi^er;  encarga, 
Para  aparar  sus  recelos, 
A  un  criado  que  la  observe 
Palabras  y  pensamientos. 
Bien ;  observa ,  escucha ,  euenCa 
Lo  que  vio,  y  arma  un  enredo 
De  mil  demonios.  Hay  riñas. 
Lloros ,  furias ,  Juramentos , 
Gritos La  m^jer  conoce, 

Y  es  fácil  de  conocerlo. 
Que  toda  aquella  tronada 
Vino  por  elsoplonzuelo. 
Trama  un  embuste,  de  suerte 
Que  el  marido ,  hecbo  un  veneno , 
Se  Irrita  contra  el  fisgón , 

Le  atesta  de  vituperios , 

Y  le  echa  de  casa.  Agur; 
Perdió  de  una  vez  su  empleo. 
Pues  cierto  que  las  mujeres 
No  tienen  modo  de  hacerlo 
Con  primor.  Está  el  marido 
Rechinando ,  i  y  qué  tenemos? 
Nada...  Viene  la  señora; 

El  se  encrespa;  bien ,  y  luego 
Anda  el  mimito ,  el  desmayo , 
La  lagrimilla,  el  requidiro , 

Y  ¿qué  sé  yo  ?  De  manera 
Que  destruye  en  on  momento 


EL  VIEJO  Y  LA  NINA. 

Cuanto  el  amo  y  el  criada 
Proyectaron.  Y  yo  creo 

SBC  cuando  un  marido  tiene 
edio  trabucado  el  seso 
Con  las  caricias  malditas. 
Irá  en  mal  estado  el  pleito 
Del  chismoso  del  criado ; 
Porque  ellas  no  pierden  tiempo. 
Entonces  entra  el  decir 

gue  e&  un  bribón ,  embustero 
1  pobre  correveydile. 
Respondón ,  pelmazo ,  puerco 
Con  un  poco  de  borracno 

Y  otro  poco  de  ratero. 
El  mandazo  es  entonces 
Voto  de  amén ,  no  hay  remedio ; 
Ella  logra  cuanto  qniere 
De  este  modo,  y...  Yo  me  entiendo. 

DOll  ROQUE. 

Hombre ,  por  amor  de  Dios 

■vffoz. 

Si  digp  que  yo  no  puedo. 
No  puedo;  no  hay  que  moler^ 
Ya  está  dicho.  A  perro  viejo 
No  hay  tus  U». 

DON  ROQUE. 

Mira ,  Muñoz , 
Coge  un  eordel 

HUÍlOK. 

¿A  qué  efecto? 

DON  ROQUE. 

Y  ahórcame. 

iiuíloc. 

No  necesita 
Ni  cordeles  ni  venenos 
Quien  se  casa  á  los  setenta 
Con  muchacha  de  ojos  negros. 

DON  ROQUE. 

¡  Dale  bola  eon  la  edadl 

■olios. 
¡  Dale  con  pedir  eooscjo ! 

DOlf  ROQUE. 

T6  mismo  me  aconsejaste , 
No  ha  mucho,  sobre  el  suceso 
De  ayer  noche,  y  medyiste 

■uffoz. 

De  lo  dicho  me  arrepiento. 

DON  ROQUE. 

Mira.  Mufios ,  como  soy 
Cristiano ,  que  ya  no  puedo. 
Aguantarte.  ¡  Qué  maldita 
Gondidon! 

■utioz. 

Pnes  yo  ¿qué  he  hecho 
De  malo?  ¿Hice  yo  la  boda  ? 
¿Di  yo  mi  consentimiento 
Para  qnevlniera  el  biittsped , 
La  hermana,  ni  d  tacafinelo 
De  Ginés ,  ni  hi  criada 
Que  me  embnrila  los  almuerzos? 
¿  Yo  he  de  pamurlosin  ser 
Arte  ni  parte?  ¿Qué  es  esto? 

DON  ROQUE. 

Hombre ,  ven  acá.  ¿  Quién  dice 
Que  tengas  la  culpa  de  ello  ? 
Solo  digo  que  he  sentido 
Que  hayas  andado  tan  lodo 
En  hacer  lo  aae  te  dHe ; 
Esto  es  regular,  samendo 
Que  se  quedaba  en  casa , 
Y  juzgando.....  ¿¡ümItó  el  perro? 

■uftoz. 

No  ha  ladrido  9  ni  se  acuerda 
De  ladrar. 
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DON   ROQUE. 

Pensé  que  el  medio 
Mas  prudente  era  observar.... 

HUftOZ. 

Muy  en  la  memoria  tengo 
Que  no  ha  diez  meses  decíais : 
c  Muñoz,  ya  este  es  otro  tiempo ; 
Ya  enviudé ;  ¡  qué  bien  estoy 
Sin  desazones  ni  enredos ! » 
Diez  meses  ha,  no  hará  mas ; 
No  se  me  olvidan  tan  presto 
Las  cosas.  Ya  estáis  casado , 
Ueno  de  desasosiegos; 
Lo  pasado  se  olvido; 
Y  atarugado  y  suspenso 
Con  lo  presente :  t  Muñoz , 
¿Qué  dices?  Dame  un  consejo, 

Un  arbitrio »  ¿Para  qué? 

¿Para  deshacerlo  hecho? 
No  hay  escape.  ¿No  os  casasteis? 
El  que  os  ha  metido  en  eUo 
Que  os  saque. 

DON  ROQUE. 

Yo  no  te  digo , 
Muñoz,  que  busquemos  medios 
De  descasarme  ;.no  tal. 

MUÍlOZ. 

¿Con  que  no  tal  ?  ¿Eh?  Me  al^pro. 

ÍCon  que  el  arbitrio  mejor 
»e  lograr  algún  sosiego , 
Que  era  separarse  de  ella 

DON  ROQUE. 

¡  Ay  hombre !  déjate  de  eso. 

:  Separarnos !  No ,  señor. 

Vaya ;  por  ningún  pretesto. 

El  mal  era  para  mí 

Entonces....  Lo  que  pretendo 

Es  echar  de  casa  á  todos 

Esos  huéspedes  molestos. 

Para  consegulrio  es  ftierca 

Que  me  ayudes :  esto  quiero ; 

Pues  aunque  he  dicho  á  mi  hermana 

Que  se  vaya ,  y  siempre  observo 

Las  palabras  de  don  Juan , 

Para  ver  qué  pensamiento 

Es  el  suyo ,  ella  me  aturde , 

Me  saca  mil  argumentos, 

Y  tenffo  á  bien  de  callar. 
El ,  afectando  misterios , 
Nunca  responde  á  derechas , 
De  suerte 

Muñoz, 

I  Para  mi  genio  f 

DON  ROQUE. 

De  suerte  que  yo  no  sé 
Cómo  salir  de  este  empeño. 
Ellos  al  cabo  se  irán; 
Pero  entro  tanto  no  es  bueno 
Que  don  Juan  con  Isabel , 
Dándole  nosotros  tiempo , 
Tenga  muchas  conferoncias. 

Y  hov ,  para  darme  tormento , 
Ese  diablo  de  ese  inslés 
Quiero  entregarme  el  dinero 
De  las  granas ;  ftd  allá ; 

Ya  no  estaba ;  con  que  tengo 
Que  volver  procisamente. 
Tros  mil  duros ,  nada  menos , 
Importa ;  es  ftierza  volver. 

MUflOZ. 

¿Y  qué  quiero  decir  eso? 

009  ROQUE. 

Que  es  menester  que  me  ayudes , 
Muñoz;  por  Dios  te  lo  ruego. 
Una  especie  ( por  la  calle 
Lo  he  venido  discurriendo) 
Una  especie  me  ha  ocurrido , 
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Muy  bella  para  el  intento. 

«uKoz. 
¿Qué  es  la  especie? 

DON  ROQins. 

Una  bicoca , 
Que  ha  do  surtir  iNieB  efecto. 

MüfíOZ. 

Y  bien ,  decid  la  bicoca. 

DON   BOQUB. 

iGómo? 

HUÍHOS. 

Que  lo  digáis  presto, 

POK   ROQUE. 

No  es  mas  sino  aparentar 
Que  los  dos  nos  vamos  luego. 
Tú  recogerás  la  capa, 

Y  dentro  de  tu  aposento 
Te  has  de  esconder.  Yo  me  voy ; 

Y  observando  si  hay  silencio 
En  esta  pieza ,  te  subes 
Pasito  á  pasito ,  y  viendo 
Que  no  bay  nadie  en  ella ,  entonces 
Te  ocultas  con  mucho  tiento « 
Que  nadie  te  llegue  á  ver. 
Satisfechas  allá  dentro 
De  que  tü  también  te  has  ido « 
Vendrán  aqui  sin  recelo 
A  patullar.  Isabel 
Descubrirá  sus  secretos 

Con  Beatriz ;  las  dos Eusama» 

De  esta  manera  sabremos 

Cuanto  hay  que  saber ¿Te  ríes? 

VC5Í0Z. 

ÍY  qué  mala  gana  tengo 
De  risitas !  Pero  á  veces 
No  está  en  un  hombre  el  ser  seno. 

DON  ROQOE. 

Pero ,  ¿y  á  qué  viene ?  Dale 
Con  la  risa. 

■oftoz. 

Viene  acuesto» 
Si,  señor. 

DON  BOQtlB. 

¿Por  qué  ? 
]m5loz. 

¿Porqué? 
Está  muy  lindo  el  proyecto 
Del  escondite ;  una  cosa 
Solamente  echo  de  menos. 
Ya  se  ve ,  no  es  esencial. 

DON   ROQUE. 

¿Yqaécosa? 

■ufíoz. 

El  agujero, 
Elrincon,  la  gazapera 
Donde  ba  de  estar  encubierto 
El  centinela. 

DON  ROQUE, 

Es  verdad; 
Se  me  fué  del  pensamiento. 
Debajo  del  canapé , 
Que  es  muy  fácil. 

VUÑOZ. 

Ya  lo  veo. 
(Se  va  y  vuelve  después.) 

DON   ROQUE. 

Muñoz ,  Muñoz ,  hombre ,  mira. 

Muñoz Pues  estamos  buenos. 

Si  no  me  cuesta  la  vida 
Este  embrollo ,  so|[  eterno. 
Muño¿ ,  ami^o  Muñoz , 
Por  Dios ,  mira. 

Hufios. 

¿Qué  hay  de  nuevo' 


OBRAS  DB  MOEATIN  (d.  lbandro) 
¿Otro  proyecto  mejor  ? 

DON   ROQUE. 

Que  es  preciso... 

■uffos* 

Ya  lo  entiendo; 
Es  preciso ,  bien  está. 

DON   ROQUE. 

Minu 

HUfk». 

Si  todo  el  infierno 
Viniera  á  casa ,  no  Juzgo 
Que  hubiese  mas  embelecos. 
\  Caramba !  ¿  Es  cosa  de  chanza  ? 

:  Yo  agazaparme !  Primero 

Digo ,  á  la  vejez  miníelas. 
Yo  debo  de  ser  un  leiks 
Un  zarandillo,  un... 

DON  ROQUE. 

MoSoz. 
Mira ,  Muñoz ;  ya  no  quiero 
Nada  de  ti;  ya  conozco 
Lo  bien  que  pagas  mi  afecto. 
I  Qué  ley  1  ¡  qné  ley !  Yo  creí 
Que  tu  aspereza  y  tu  gesto 
De  vinagre  era  apariencia 
Nada  mas...  i  Y  yo ,  camueso 
De  mi,  sin  quererle  echar. 
Por  mas  que  me  lo  dUeron 
Sus  amas !  ¡  Pero ,  señor , 
Que  haya  de  olvidar  tan  presto !... 
:  Qué  ingratitud!  Cuantas  veces 
Se  le  ha  ofrecido  dinero. 
Sabe  que  se  le  he  prestado ; 
Sabe  que  yo  he  sido  empeño 
Para  todos  sus  parientes ; 
Sabe  que  en  mi  testamento 
Le  dejo  cnanto  en  condénela 
I  Puedo  darle. 

I  HUfiOZ. 


¿Y  yo  sé  eso? 

DON    ROQUE. 

Pues  qué ,  ¿no  sabes  las  mandas 
Que  dejo  aili? 

mñon. 
No  por  cierto. 

DON  ROQUE. 

¡Toma !  un  año  de  salario 
Contado  desde  el  momento, 
En  que  yo  fallezca ;  mando 
Que  si  alguna  cuenta  tengo 
Contra  ti ,  se  dé  por  nula ; 
JMando  también... 

MUÜOZ. 

Yo  no  debo 
Nada  á  nadie. 

DON  R0QUg« 

Hombre,  padHera 
Suceder  que  en  aquel  tiempo 
Me  lo  debieras. 

MUffOZ. 

Ya  estoy. 

DON  ROQUE, 

Te  mando  un  vestido  nuevo. 
Como  le  quieras ,  y  todos 
Los  mios ;  también  te  dejo 
La  oga  de  plata.  En  suma. 
Ya  lo  he  dicbo ,  cuanto  puedo 
Dejarte.  ¿  Y  por  una  cosa 
Tan  fácil  como  te  mego , 
Te  enfiireces  como  un  tigre  ? 
En  fin ,  se  acabó ,  yo  espero 
Que  te  ha  de  pesar  bien  pronto. 
Vete ,  que  yo  no  te  ftierzo. 
¿No  quieres  hacerlo?...  Vete. 


mllos. 
Yo  no  he  dicho  que  no  qaiero. 

DON   BOQUK. 

¿Pues  qué  hss  diciho  Y 


¿Qué  sé  yol 

DON    BOQUE. 

No ,  no  gusto  de  rodeos ; 

(Suena  la  campánula  al  iodo  dem 
Muñoz  quiere  irse ,  y  don  R0fue 
va  deteniendo.) 

Di  lo  que  quieres  hacer. 

HU5ÍOZ. 

Han  llamado.  Qué...  Teremos. 

DON  ROQUE. 

No  hay  veremos.  Habla  claro. 

■UÑOE. 

SI  voy  á  abrir. 

DON   BOQOB. 

No;  primero 
Has  de  resolverte. 

rnoñoUm 

Digo 

Que  si  lo  haré. 

DON  ROQUE. 

¿Giertor 

■UÑOZ. 

aerto. 


DON  BOQUE ,  DON  JUAN. 

DON  ROQUE. 

¡Ay,  qué  Muñoz!  { Qué  caHicter 
Tan  temoso  y  tan  sobcírbio ! 
En  fin,  dyo  que  lo  har&. 

(SaiedamJs 
Y  bien ,  don  Juan,  ¿(pié  bay  de  bu 

DON  JUAN. 

Nada  ocurre. 

DON  ROQUE. 

Cansadillo 
Vendréis  de  correr  el  pueblo 
Buscando  casa.  Es  un  diantre. 
Es  un  diantre.  Esta  que  tengo 
Ya  veis  qué  estrecha ,  qpiémtigB 
Llena  toda  de  agiqeros , 
Sin  comodidad  ninguna ; 
Me  cuesta  un  horror.  Y  siento 
Infinito  no  hallar  oira ; 
Porque ,  pongo  por  ejemplo  « 
Viene  un  huésped,  es  preciso 
Todos  los  trastos  ponerlos 
Hacinados ,  arrastrar 
Colchones...  y  removieodo 
Las  cosas  de  su  lugar , 
Se  destruyen  sin  consoelo. 
Y  todo  por  no  tener 
De  sobra  un  par  de  aposealos 
Donde  poner  unas  camas. 
Estrabs^o. 

DONJUÁN. 

Ya  lo  TOO. 

DON  ROQUt» 

¿Qué  decíais? 

DON  JUAN. 

Solo  digo 
Que  tenéis  razón  en  eso. 

DON  ROQUI, 

1 1  Ah !  ¿pnes  no  la  he  de  tener? 
{Como  que  mi  bennaas,  fiendo 


La  mucha  tncomodidid 
Que  hay  en  la  casa,  ha  resuelto 
Irse  á  la  suya.  Si  aquí... 
Vaya  es  necesario  verlo. 
Es  mucho  engorro.  Yo  á  vos 
No  os  trato  con  cumplimiento, 
Ni  puede  ser  de  otra  suerte. 
Ya  lo  veis;  para  poneros 
( Por  una  noche  no  mas ) 
fcsa  cama ,  se  ha  revuelto 
La  casa ;  y  cierto ,  me  peía 
En  el  alma  no  poderos 
Dar  posada... 

(Ap.  al  entrarse  en  el  despacho.) 

Nada ,  como 
Sise  lo  dijera  k  un  muerto. 

ESCENA  m* 
DON  JUAN ,  DOflA  BEATRIZ. 

DOlf  JUAIf. 

I  Qué  indirectas !  En  mi  vida 
He  sufrido  tanto  4  un  necio. 

noSÍA  BEATRIZ. 

Ginés  ha  guardado  ya 
Todos  los  trastos ,  y  creo , 
Según  las  señas,  que  os  vais. 
Si  en  algo  á  servirte  acierto , 
Manda  con  satisfacción : 
Te  he  conocido  y  te  muero 
Desde  tu  primera  edad , 

Y  solo  tu  bien  deseo. 
No  me  digas  el  motivo 
De  tu  partida;  sospecho 
La  causa ,  no  la  prej^unto; 
Pero  no  mudes  de  intento. 
Vete.  Sí  no  tienes  cast 
Donde  vivir,  yo  la  tengo ; 
Mas  si  te  quieres  quedar 

Eq  Cádiz  (que  no  lo  aprodiK)).... 
En  fin ,  si  te  quedas ,  trata 
De  mudar  los  pensaouentos 
(Don  Juan  se  sienta  en  una  siUa.) 
A  otra  parte.  Tus  amteos, 

?ue  tienes  muchos  y  buenos, 
e  divertirán.  No  des 
Que  decir.  Es  muy  mal  hecho 
Turbar  la  paz  de  una  casa , 

Y  en  vez  de  amor  y  sosiego 
Introducir  disensiones. 

Si  la  quisiste,  ya  es  tiempo 
De  olvidarla ;  ya  es  casada ; 
Ya  no  es  tuya. 

non  JOAM. 

Si  OB  perverso 
No  usara  de  astucias  viles. 
No  la  viera  yo  en  ajeno 
Poder,  ella  (tora  mía. 
Si  para  amarse  nacieron 
Nuestras  almas,  y  debían 
Unirse  con  nudo  estrecho, 
¡Ay!  ¿quién  podo  desatarle? 
¿Quién  le  rompe?  {Qué  tonneotol 

no5ÍA  SBAiaiz. 

Está  muy  reciente  el  mal. 
No  estraño  que  digas  eso; 
Pero  al  fin... 

DONJUÁN. 

¿Y  hay  en  la  tierra 
Justicia,  virtud,  respeto 
A  la  religión?  ¡Valerse 
De  la  autoridad  que  dieron 
Las  leyes,  y  esclavizar 
Un  corazón  puro  y  tierno 
Donde  ya  reside  amor! 
¡Qué  atrocidad,  qué  violento 
Sacrificio!  Ella  turbada 
Entre  el  pudor  y  el  respeto, 
Timida,.eDga&aaa  j  sola... 


El  VIEIO  T  LA  MtiU. 

Ya  se  ve,  no  podo  meatm, 
¡Tantos  contra  mi  querida 
Isabel!  Yo  sin  saberio. 
Ausente  de  éUa  den  leguas, 
De  tristes  sospeehu  lleno ; 
Ella  celosa  de  mi 
Sin  motivo,  resistiendo 
Blil  astucias.  ¡Desmelada! 
¡Qué  aflicción,  que  desconsuelo 
El  tuyo!  lY  hav  eo  la  tierra 
Piedad,  lirtod?  No  lo  creo. 
(Levántase  a§tíaáo^  y  lUtma  oeereén- 
dose  á  la  puertn  de  la  itquierda,) 

nollABBAmz. 

Válgame  Dios!  yo  oitoy  muerta. 
Juanito!  ¡qué  daseompoesto, 
)ué  perdido  estás! 

DONJIIAN. 

¡Ginés! 

DOAABBATaU. 

Un  hombre  de  eatendlmiento 
Debe  conocer... 

MR  JUAN. 

¡Ginés! 

BOiA  UATtlt. 

¡No  me  escuchad 

BscaniA  IV. 

DON  JUAN ,  DOftA  BEATRIZ ,  GlNES. 

MMIUAN. 

Vuelve  presto. 

Mira... 

cnás. 

Sefior. 
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Lo  pensaré. 


DON  ROQUE. 


No  me  empieces 
Con  tranquillas  ni  rodeos. 
Ya  te  he  oicho  que  te  vayas. 
Que  te  vayas.  Pues  es  cierto 
Que  están  las  cosas  baratas; 
Y  sobre  todo  no  oraiero 
Mas  huéspedes.  ¿Hay  tal  tema? 
Yo  no  digo  que  pretisndo 
Que  te  vayas  y  no  vuelvas 
En  toda  la  vida  á  vemos; 
No,  seftor,  una  vez  ú  otra 
Guando  quieras,  aanto  y  bueno; 
Pero  eso  de  estarse  aquí 
Regalando,  ni  por  pienso. 
Mi  mujer  no  necesita 
A  su  lado  consejeros : 
Con  que  asi,  foera. 

noéUuATan. 

Está  bien ; 
No  te  has  de  enfadar  por  eso. 


Ve  á  la  plaza, 

Y  en  casa  de  don  Anselno 
Pregunta,  porque  él  me  ha  dicho 

8ue  verá  oe  componerio 
on  un  capitán  so  amigo. 
En  cuyo  buque  podremos 
Salir  boy  mismo. 

canis. 

No  acabo 
De  entender... 

MMUHAN. 

Mira,  don  Diego 
De  Arlzabal  no  nos  puede 
Llevar;  pero  podrá  nacerio 
Un  amigo  suyo  en  otra 
Embarcación.  A  este  efecto 
Quedó  en  hablarle  y  Revar 
La  razón  á  don  Anselmo; 

Y  allí  se  ha  de  preguntar. 

Yo  voy  entf^  tanto  al  puerto, 

Y  aquí  me  hallarÉs. 
(Ginésseva.JlhnJnan^denné$deuna 

breve suspenstem^Haétenaó  una  e&r^ 
testa  á  doéa  BeatrU,$e  va  tamMen.) 

BBCBHA  V. 

DOfiA  BEATRIZ,  DON  ROQUE. 

MMiaOQUB. 

¡Beatriil 

MRA  ■BATEn. 

¿Qué  ocurre? 

noiBOOUB. 

Saber  deseo 
Cuándo  me  dejas  en  pas. 
Cuándo  modas  doapocento; 
Mas  claro  :coáDdo  te  vas 
A  tu  casa. 

I  Estoy  en  eRo; 


Peio  vete. 


nOM  BOQUE. 


doHa  uatriz. 


Ya  me  iré« 
Déjalo  estar. 

DORBOOVB. 

Es  que  ^piiero 
Que  te  vayas  al  instante, 

DOÍIA  BEATRIZ. 

Pues ,  al  instante.  ¡  Qué  empello ! 
No  fliltaba  mas.  Cuidado, 
Hombre,  que  te  vas  haciendo 
El  ente  mas  fastidioso. 
Mas  ridiculo  y  mas  fiero 
jDNie  se  puede  inwginar. 
Tú  quieres  que  en  el  momento 
^ué  mandas  te  sirvan;  quieres 
ue  hasta  el  mismo  pensamiento 
_e  adivinen,  porque  todo 
Lo  sueles  pedir  á  gestos. 
Si  encuentras  alguna  cosa 
Puesta  tres  ó  cuatro  dedos 
Mas  allá  de  donde  tú 
La  dejaste,  armas  un  pleito. 
Si  estás  alegre,  por  fuerza 
Han  de  estar  todos  contentos; 
Y  si  te  da  te  morriña 
(Que  dura  meses  enteros). 
Ninguno  se  ha  de  reir. 
Si  ves  hablar  en  secreto, 
Al  instante  te  maliciaf , 
Como  eres  tan  mai|adero. 
Que  te  burlan  ó  disponen 
Asaltarte  los  talegos. 
Si  echan  en  la  lamparilla 
Un  poco  de  aceite  menofi. 
Son  ladirones,  porque  todo 
Lo  sisan  para  venderlo. 
Si  echan  aeeite  de  mas, 
(hie  no  tienen  miramiento 
Ni  conciencia,  y  se  conoce 
Ríen  que  no  lo  pagan  ellos. 
Genio  como  el  tuyo,  vaya. 
No  se  ha  visto ;  y  lo  que  siento 
Es  que  riempre  va  á  peor. 
Por  esto,  hermano,  por  esto 
No  me  voy.  Isabelita 
Antes  de  su  casamiento 
Apenas  te  conocía ; 
Yo  la  digo,  yo  la  advierto 
Mil  cosas.  Es  menester 
Que  te  vaya  conprendiendo, 

gue  sepa  tos  estraftesas, 
n  fin,  que  te  trate;  y  luego 
Verás  cómo,  sin  que  nadie 
Me  lo  avise,  dejo  el  puesto; 
I  Que  por  no  verte  se  puede 
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Dar  mochisimo  dinero. 
Adk>8. 

ESCENA  VI. 
DON  ROQUE,  WlSOfL 

DONROQUK. 

¡Beatriz*  Aotrapaena. 
Pero  no  perdamos  tiempo; 
Esta  es  la  ocasión.  {Monoz! 
(Acercándose  á  ¡a  puerta  de  la  dere- 
cha.) 
Lo  primero  es  lo  primero, 
¡Muñoz! 

■cjios. 
Vaya. 

noK  ROOUS* 

Uira,  ahora 
Es  ocasión.  Mientras  too 
Si  alguno  viene,  te  escondes, 
Como  tenemos  dispuesto. 
Vamos,  hombre.  ¡Qué  pesado 
Eres! 

miSoz. 

No  soy  mas  lijero. 

DON  ROQUE. 

(Se  encamina  acia  el  canapé,  Muñoz  se 
está  quieto.) 

Despacha.  Por  este  lado 
Puedes  entrar. 

HUftOK. 

¡El  proyecto! 

DON  ROQOC. 

Hombre... 

MUÑOZ. 

Dale;  si  es  inútil 
Todo.  ¿Qué  pensáis  que  haremos 
Con  el  esconditeV  Nada, 
Nada ;  si  lo  estoy  ya  viendo. 

ÍA  qué  es  cansarse?  Y  supongo 
\\ie  hoy  se  van;  lo  doy  por  hecho. 
Que  los  tres  quedamos  solos ; 
Las  inquietudes,  los  celos 
No  se  acabarán  jamás. 

DOn  ROQUE. 

¿Por  qué? 

MUVÍOZ. 

¿Pues  no  dais  en  ello? 
Porque  no  puede  hacer  migas 
Una  niña  con  un  viejo; 
No,  señor.  Si  ha  de  vivir 
Siempre  metida  en  encierro. 
Condenada  de  por  vida 
A  vestiros  y  coseros, 
A  ver  ese  gesto,  á  oír 
El  continuo  cencerreo 
De  la  tos,  á  calentar 
Bayetas  en  el  invierno 
Para  el  vientre,  á  cocer  yerbas, 
Preparar  polvos  y  ungüentos, 
Parches,  cataplaúnas;  digo : 
iComo  la  ha  de  gustar  esto? 
Vaya,  si  no  puede  ser. 
Todo  será  fingimiento... 

DOIl  ROQUE. 

Vamos,  hombre. 

■uffoz. 

Quiero  hablar. 
Que  no  soy  ningún  podenco. 
Si,  señor,  á  cada  paso 
Habrá  silbidos,  acechos, 
Bilieticos,  tercerías. 

DON  ROQUE. 

En  parte,  Muñoz ,  comprendo 
Tu  razón;  su  genio  es  ese. 

Muidos. 

¡Dale  bola!  NO  es  el  genio; 


OBRAS  DE  MORATIN  (o.  Leandro). 

La  edad,  la  edad :  aU  está, 
En  la  edad  está  el  misterio. 
Los  hombres  y  las  mujieret. 
Todos,  poco  mas  ó  menos. 
Son  de  una  misma  calaña. 
Los  chicos  gustan  de  juegos. 
De  correr  y  alborotar, 

Y  poner  mazas  á  perros; 

Las  muchachas,  trasforniando 
En  mantellina  el  mo<piero, 
Van  á  misa  y  á  visita. 
Se  dicen  mil  cumplfanientos, 

Y  en  cachivaches  de  plomo 
Hacen  comida  y  refresco. 
Luc^o  que  son  grandecillaa 
Olvidan  tales  enredos; 

Ni  piensan  en  otra  cosa 
Que  en  uno  ú  otro  mozuelo 
Que  al  salir  de  casa  un  dia 
Las  hizo  al  descuido  un  gesto. 
Señora  madre  las  guarda. 
Las  refiere  mtt  ejemplos, 

Y  las  hace  por  la  noche 
Repasar  un  libro  viejo 
En  que  dice  no  sé  qué 
De  pudor  y  encof^ento. 
El  padre  piensa  que  tiene 
En  la  doncella  un  portento 
De  virtud,  y  ella  entre  tanto 
Piensa  en  su  lindo  don  Diego. 
Pues  no  digo  nada,  el  cuyo, 

?ue  anda  que  bebe  ios  vientos , 
pasa  noches  enteras 
Hecho  un  arrimón  eterno, 
Aguardando  la  ocasión 
De  ver  un  postigo  abierto 
Por  donde  doña  RcUta 
Le  diga :  t Ce,  caballero.» 
Ella  y  él  por  señas  piden 
Matrimonio  presto,  presto, 

Y  en  eso  nada  hay  de  mal; 
Mas  ¿por  qué  no  lo  pidieron 
Cuando  el  uno  en  la  plazuela 
Con  otros  chicos  traviesos 
Jugaba  á  la  cosodüb^ 

Y  ella  en  el  redbimiento 

Con  las  muchachas  de  enfrente 
Se  estaba  haciendo  muñecos 
De  trapajos,  y  les  daba 
Sopitas  de  cisco  y  yeso? 

ÍPor  qué?  Porque  con  los  años 
Cs  preciso  que  mudemos 
De  inclinacicnes,  señor; 

Y  cuando  se  acerca  el  tiempo 
De  que  la  sangre  nos  bolle 

Y  nos  pide  galanteo. 
Los  mocitos  se  aficionan 

A  las  mozas,  no  hay  remedio; 
Porque  cada  cual  se  arrima 
A  su  cada  cual.  ¿No  es  esto? 

Y  pensar  que  el  gemo  cansa 
Esta  inclinación,  es  cuento; 
O  es  menester  confesar 
Que  todos  tienen  un  genio 
Cuando  tienen  cierta  edad. 
Yo,  señor,  en  mi  lo  veo : 
Fui  muchacho  y  mozalbete, 

Y  tuve  por  aquel  tiempo 
Las  travesurillas  propuis 

De  un  chiquito  y  de  un  mozuelo; 
Pero  después  se  acabó. 
¡Ojala  no  fuera  cierto! 

Y  no  espero,  ¿qué  esperai? 
Ni  por  asomo  lo  pienso. 

Se  ninguna  picarilla , 
e  la  rebose  en  el  cuerpo 
La  robustez  y  el  calor. 
Se  aficione  de  mi  gesta 
Vamos,  eso  es  disparate; 

Y  aunque  es  doloroso  el  verlo, 
Señor  don  Roque  de  Urratia, 
Es  preciso  conocemos. 


DOH  mOQOB. 

Muñoz,  calla,  calbi,  calla 

Por  Dios  y  no  hablemos  de  etOt 

Que  cada  palabra  tuya 

Me  parte  de  medio  á  medio. 

Mufiíoz. 

¡Asi  pudiera  esplicarme 

Del  modo  que  lo  comprendo! 

DON  ROQUE. 

Pues  ¿qué  mes  has  de  decir? 
Mal  haya  amén... 

MuSoz. 

fiH  camneao 

Que... 

aon  aoQüK. 

Calla. 

■II5ÍOZ. 
Callo  7  nae  escurro. 
(Hace  que  se  va,  p  vuelve.) 

DONaOQUB. 

Vuelve,  mira. 

avffoz. 
Miro  y  vuelvo. 

DON  aOQUB. 

Hombre,  si  te  he  dicho  ya 

Que  tienes  razón,  qae  es  cierto 

Cuanto  dices  y  dirte; 

Pero,  Muñoz,  ¿quid  faciendumf 

¿Quieres  que  me  thre  á  un  fKico? 

^Quieres?... 

Buffoa. 

Yo,  señor,  no  quiero 
Mas  que  decir  mi  sentir 
Sin  disfraces  ni  rodeos. 

Don  aoQUK. 

Ya  me  lo  has  dicho  mil  veces, 

Y  cada  vez' que  te  veo 
Predicar  soore  el  asunto 

Me  degüellas.  Lo  que  q^ero 
Es  que  te  escondas. 

■uiloz. 

iEnd6ndéf 

BOU  BOQUE. 

Aqui.  Vamos,  entra  presto. 
Nadie  viene.  Vamos,  bonnbre. 

BUftOZ. 

Por  el  alma  de  mi  abuelo. 
Que  disparate  mayor... 

DON  ROQUE. 

Muñoz,  lo  dicho :  acabemos, 
O  te  escondes,  é  te  vas. 

BUJÍOZ. 

Si... 

nOÜ  BOQUE. 

Vete,  que  no  te  quiero 
Volver  á  ver  en  mi  vidia. 
Vaya,  marcha. 

bdSÍoz. 

Ya  me  meto. 

DON  ROQUE. 

Poraqut. 

BUSÍOB. 

Vamos  allá. 

(Empieza  Muñoz  á  meterte  d^Mi 
cavepé.) 

DON ROQUE. 

Luego  que  te  metu  dentro. 
Te  tlendies  de  largo  á  laigo, 

Y  descansas. 

■UÜOB. 

Ya  lo  estiendo. 


DONBOQUB. 

Qué,  ;no  cabes? 

■UJÍOZ. 

No  lo  sé. 

DOK  HOQUE. 

¿Cómo? 

■ufíoi. 

Que  allá  lo  aeremos. 

DOH  ROQUI. 

Parece  qoe  viene  gente. 
Esta  es  otra. 

DOll  BOQUE. 

Vaya»  lerdo. 

■ufioz. 

Aqui  te  quiero,  escopeta. 

(No  siéndole  posible  acabarse  de  ocul- 
tar, traía  de  salir,  y  don  Roque  le 
ayuda  tirándole  de  las  piernas,) 

DON  ROQUE. 

Que  YíeneD  ya. 

MUJIOX. 

Si  no  puedo 
Ir  adelante  ni  atrás, 
Mas  que  venga  un  regimiento. 

DON  BOQUE. 

Pues  haz  por  salir,  k  Ter,    • 

vuHoz. 
No  hay  que  tirar  tan  de  recio. 

DOH  BOQUE. 

Es  porque  salgas  aprisa. 

MUÑOZ. 

Ya  sali. 

DON  BOQUE. 

¡Terrible  aprieto! 

MuSos. 

Mas  aprieto  ha  sido  el  mió. 
Que  por  poco  no  reriento. 

ESCENA  VII. 

DON  ROQUE,  DOÑA  ISABEL. 

DON  ROQUE. 

¿Si  habrá  visto...  Pero  na 

D05í A  ISABEL. 

¿Me  llamabais? 

DON  ROQUE. 

No  por  cierto. 

ÍAp,  Esta  es  escusa.)  Parece, 
^ue  los  huéspedes  se  fueron. 

DOÑA  ISABEL; 

Pienso  que  si. 

DON  ROQUE. 

¿Qué  me  dices 
De  ese  don  Juan?  Ves  qué  atento. 
Qué  entendido,  qué  buen  mozo. 
Quien  le  conoció  cUcuelo, 

Y  ahora  le  ve...  Shn  sentir 
Nos  vamos  haciendo  viejos. 
(Ap,  ¡Cómo  calla  la  bribona!) 

V  aun  me  parece  que  tengo 
Especie  de  haberte  visto 
Alguna  vez ,  allá  en  tiempo 
De  don  Alvaro ,  en  su  casa. 

D05ÍA  ISABEL. 

Es  verdad. 

DON  ROQUE. 

Si,  bien  me  acuerdo. 
¡Qué  traviesos  erais  todos! 
¡Qué  chillidos  y  qué  estruendo 
Andaba  en  la  sala  oscura 
Por  las  noches  del  invierno» 


EL  VIEIO  Y  LA  NlflA. 

Guando  Íbamos  ájngar 

Al  revesino  don  Pedio, 

Don  Andrés  y  don  Martin 

De  UrquQo!  ¡Qaé  kombres  aquellos! 

Aquellos  si  qoe  eran  hombres. 

¿Lloras? 

DOÜA  ISABEL. 

No,  sef&or. 

DON  ROQUE. 

Yo  veo 
Que  lloras.  DI  la  verdad. 
¿Qué  tienes?  Algún  misterio 
Hay  aquL  Di,  ¿porqué  lloras? 

DOff A  ISABEL. 

No  lo  estrafieis,  pues  me  acuerdo, 

Con  eso  que  me  oects. 

De  aquel  venturoso  tiempo... 

DON  ROQUE» 

De  aquel  tiempo  cuando  os  ibais 
A  retozar... 

DOÜA  ISABEL. 

No  por  cierto. 

DON  ROQUE. 

T6,  don  Juan  y  otras  muchachas, 
Y  el  h^o  de  don... 

DOff  A  ISABEL. 

No  es  eso. 

DOR  ROQUE. 

De  don  Blas,  y  en  la  cocina 
No  dejabais  en  su  puesto 
Ni  vasija  ni  cacharro. 
Isabel.  aq[u«llos  juegos. 
Aquellos  juegos... 

DOÜA  ISABEL  ,  OpOTte, 

¡Ay,  triste! 


DON  ROQUE,  DOflA  ISABEL,  CINES. 

IKHI  BOQUE. 

¡Hoto!  (Ap,  Recado  tenemos, 

Y  bílletico  también : 

Yo  he  de  verle.)  ¿Adonde  bueno, 

(Ginis  sacará  una  esfuela  en  la  mano; 
durante  la  escenase  ladaá  dan  Roqucj 
quien  la  lee  y  ae  la  mtelve  á  Ginés.) 

Señor  Ginés? 

GOltl. 

A  buscar 
A  mi  amo. 

DON  ROQUE. 


(Ap.  Ya  te  entiendo.) 

Rll       ^ 


¿Gooqueáfanio? 

axsÉB. 
8i,sefior. 

DON  ROQUE, 

¿Y  ese  papelillo  abierto 
Es  para  el  amo  también? 
Dádmele  acá. 

axia. 

BoeDoea  eso. 
Si  no  es  para  vos. 

DON  ROQUE. 

No  importa. 

fioits. 
Advertid. 

DON  ROQUE. 

Yo  nada  advierto. 
Es  empeño  el  verle  ya. 

«INÉS. 

Ahi  le  tenéis,  si  es  empeño» 


DOff A  ISABEL  ,  OpOfte, 

¡Qué  dirá  el  papel! 

GINÉS,  aparte. 

El  hombre 
Gasta  mucho  cumplimiento. 

DOÜA  ISABEL  ,  apOTte* 

Llena  de  temor  estoy. 

DON  BOQUE. 

Pues  toma ;  llévale  presto. 
Que  importa. 

ginís. 

Si  no  está  en  casa, 
Aqui  á  to  puerta  le  espero. 

DON  BOQUE. 

Harás  bien. 

ginís. 

Agur,  señores. 

DON  ROQUE. 

Adiós,  amigo. 

ESCaENA  IX. 

DON  ROQUE ,  DOflA  ISABEL. 

DON  ROQUE. 

En  efecto. 
Se  va  don  Juan. 

DOÜAISARKL. 

¿Gomo?  ¿Adonde? 

DON  ROQUE. 

(Ap,  ¿  Si  será  el  lloro  por  esto  ? ) 
Hoy  mismo  se  ha  de  embarcar. 
¿Qué  dices? 

DOÑA  ISASBL* 

Yo  nada. 

DON  ROQUE. 

El  viento 
Es  propio  para  salhr ; 

Y  me  parece  muy  bueno  • 
Que  vaya  á  Aménca.  Allí 
Si  se  da  por  el  comercio. 
Hay  nniy  buena  proporción; 

Pero ,  en  fin ,  cuando  lo  ha  hecho. 
El  sabrá  por  qué  se  va 

Y  á  lo  9ue  va,  que  no  es  lerdo. 
¿Qué  dices? 

DOÜAISARBL* 

Nada ,  señor. 

DON  ROQUE. 

Es  un  mozo  muy  atento 

Y  de  bella  inclinación. 

Yo  he  celebrado  en  estremo 
Haberie  tenido  en  casa ; 

Y  aunque  ha  estado  poco  tiempo. 
He  conocido  que  tiene 
Prendas  de  muy  caballero. 
¿Qué  te  parece?  ¿Es  verdad  ? 

DOÜA  ISASEL. 

No  hay  duda ,  señor ,  es  cierto. 

DON  ROQUE. 

¿Estás  triste? 

DOflA  ISABEL. 

No,  señor. 

DON  ROQUE.  * 

¿Qué,  no  te  gusta  que  hablemos 
De  nuestro  huésped  ? 

DOÜA  ISABEL. 

A  mi 
¿Qué  se  me  puede  dar  de  eso? 

DON  ROQUE. 

Dices  bien.  ¡  Hoto !  ya  es  tarde. 

(Sacando  el  relef.) 
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DOflA  UAIBL. 


¿Silfs  Otra  Tes? 

DOH  ROQI». 

Si, tenso 
(Sepone  elcttfioU  weí  iomorerú.) 
Quehacer  mil  cosas.  Moñoa 
También  ha  de  salir  luego. 
Goaodo  se  Taya ,  tened 
Cuidado  si  ladra  el  peno. 


0  si  alguien  llama.  Adtos,  chica. 
(Ap. ,  al  tUn^  de  brsepor  ¡a  derecha.) 
Tü  caeris  en  el  anmelo. 

C8C9BIIA  Z« 

DOÑA  ISABEL ,  DOSA  BEATRIZ. 

DOSÍA  BEATRB. 

1  Vienes  adentro ,  Isabel, 

0  te  agrada  aae  saquemos 
A  esta  piexa la  labor? 

DO^A  ISABEL. 

¡Ay,  Beatriz! 

DOftA  BEATBn. 

Dejemos  eso» 
Isabeliu. 

DOffA  ISABEL. 

{Aydemi! 

DOÜA  BBATan. 

Vamos,  hermana.  ¿Quées  esto t 
¿No  ha  de  haber  prudencia  en  ti? 

1  Es  ese  el  ofrecimiento 
Que  me  has  hecho  de  olvidarle» 
Y  siguiendo  mi  consejo 
Despedirle  para  siempre. 
Antes  qae  Uegae  el  estremo 
De  que  10  sepa  mi  hermano? 

DOfiA  ISABEL. 

Ya  lo  sabe;  ya  no  es  tiempo 
De  disimular  con  él. 
Mis  ojos  se  lo  dieron, 
Mis  suspiros. 

DOÍVa  BEATBIX. 

¿Pues  qué  ha  <ficho? 

DOÜA  ISABEL. 

Nada ;  pero  yo ,  que  advierto 
En  SUS  palabras  y  acciones 
Mucho  artificio  y  misterio, 
He  llegado  á  conocer 
Que  esta  resentido ,  inquieto, 

Y  celoso  de  don  Juan. 

DOÑA  BEATBIZ. 

No  lo  estraüo ;  y  aun  por  osa 
Conviene  que  se  apresure 
Su  marcha. 

DOfiA  ISABEL. 

Ya  la  ha  resuelto 
El  mismo ,  y  ha  de  eiúbarcarse 
Muy  pronto ,  según  entiendo. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

Eso  es  lo  que  ddoe  hacer; 

Y  á  ti  te  importa  en  estremo 
No  verle  mas.  Los  combates 
De  amor  se  vencen  huyendo. 
No  le  admius .  no  le  escuches. 
Si  es  noble ,  si  es  caballero, 
Ha  de  dbnocer  á  cuánto 
Le  obliga  el  honor ,  ni  creo 
Que  permita  que  mi  hermano 
Viva  de  ti  descontento : 
No  querrá  verte  infeliz. 
Si  te  qukn«  bien ,  si  es  cuerdo, 
Si  teme  á  Dios ,  con  dejarte 
Dará  á  tanto  mal  remedio. 

DOftA  ISABEL. 

*Qii6  bien  dices !  Tú  me  das 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  lbahbbo). 

Valor,  tá  me  das  coiMielo. 
Yo  misma ,  si ,  yo  sabré , 
Dando  fin  á  tanto  yerro. 
Decirle  que  me  abandone. 
Que  se  vaya ,  que  no  quiero 
Volver  á  ver  en  mi  vida 
I A  un  hombre  que  ya  aborrezco. 

DOÜA  BEATin. 

1  Le  aborreces  ?  ¿  Y  has  de  ser 
Tü  la  que  le  digas  eso? 
No,  Isabel ,  no  te  conviene. 
Vente  conmigo  allá  adentro, 
Y  fingiendo  que  estás  mala, 
A  tu  retiro  daremos 
Disculpa,  ven. 

DOiA  ISABEL. 

Ya  te  sigo. 


BOSa  iSABBL. 

.  Oh !  ¡  no  lo  permita  el  cMo '. 
YO  si  moriré  de 


DOSA  ISABEL,  DON  JUAN. 

DOff  A  ISABEL. 

Gente  viene ;  BM8  i  qoé  veo  ? 
El  es:  me  voy.  ¿Qué  he  de  hacer? 
¡Triste  de  mi!  No ,  no  quiero 
Verie. 

BomoAn. 

{Isabel! 

DOHA  ISABEL. 

Si  venis 
O  enamorado  6  atento 
A  despedios  de  mi, 
Guaffde  vuestra  vida  el  délo» 
Y  os  líete  con  bien. 

BORjnaii. 
Venia... 
A  solo  dedne  vengo... 

DOfÍA  ISABEL. 

Si,  que  te  vas.  Yalo  sé; 
Vete,  yo  le  lo  aconsejo. 

DOHJUAII. 

¡Ah!  Que  no  sabes  la  pena... 

DOÜA  ISABEL. 

Si,  ya  sé  lo  que  te  debo; 
Vete ,  y  déiiame  morir. 

BOU  lOAE. 

¡Ay  Isabel!  {Para esto 
Volvi  á  Cádiz !  Para  ver 


Rotos  los  nodos  estrechos. 

La  unión  mas  apetecida 

Que  formó  el  trato  y  el  tiempo  1 

¡Av!  ¡qué  tiempo  aquel!  ¿Te  acuerdas? 

¿Te  acuerdas?... 

DOÜA  ISABEL. 

Yo  desfidlesco. 

DON  lOAIf. 

Guando  de  nuestra  fortuna 

I'  Tü  contenta  y  yo  contento. 
Esperábamos  ae  amor 
Galardones  lisonieros. 
El  trato,  bi  inclinación. 
La  edad ,  los  alegres  juegos, 
Los  mal  fingidos  desvíos... 

DOÜA  ISABEL. 

Don  Juan ,  ¡ay  de  mi !  yo  muero. 

DON  JUAN. 

Un  suspiro ,  una  palabra 
De  tu  boca ,  un  halagfteüio 
Mirar ,  toda  mi  ambición 
Era ,  todos  mis  deseos. 
Ya  se  acabó.  Si  te  quise, 
1^  en  nuestros  ahos  primeros 
Eramos  los  dos  felices, 
Pasó  como  sombra  y  suefio ; 
Ya  solo  la  imune  aguardo. 


Que  no  hay  valor  en  el  pedio 
Para  tanto  padecer. 

MMf  JDAR. 

Adiós;  ya  no  nos  veremoft 
Otra  vez.  De  ti  aparuido 

I  Buscaré  climas  diversos, 
babel,  querida  mía. 
No  te  olvides  del  afeelo 
?ue  nos  tuvimos  los  dos. 
a  nada  de  ti  preteodo. 
Sino  que  mi  fe ,  mi  amor 
Viva  en  m  memoria  elemo. 
Quiéreme  bien,  piensa  en  mi. 
Tal  vez  hallará  consoelo 
Mi  dolor ,  cuando  Imagine 
Que  de  la  hermosa  qae  pierdo 
Alguna  lágrima ,  algún 
Xtamo  suspiro  merezco. 
Mas  I  qué  digo !  No,  Isabel, 
Olvida  el  cariño  nuestro. 
Ama  á  tu  esposo  y  no  mas : 
Amale ,  yo  te  lo  mego, 
Y  déjame  ya  partir. 

DOÜA  ISABEL. 

{Sefior! 

DoamAic 
¿Qaédices? 

DOÜA  ISABBL. 

NI  puedo 
Hablar,  ni  sé  qaé  decirte. 
lAh !  si  vieru  cóbm>  lesigo 
Eloorazon! 

DORIDAH. 

lAh!  riTieras... 
Pero,  adiós ,  y  este  postrero 
Abrazo  confirme... 

(Quiere  abriuarla^  y  daña  Mbtím 

DOÜA  ISABEL. 

Aparca. 

»09f  MIAR. 

¿Huyes? 

DOÍIa  ISABEL. 

Si,  de  ti  me  alefo; 
Que  me  ofireces  mil  peligros 
En  cada  vez  que  te  veo. 

DORlUAir. 

¡Cruel! 

DORa  ISABEL. 

I  Ah.  don  Juan!  ¿qné  qoieresT 
¿Qué  quieres  de  nuT  sf  el  ddo 
Lo  ordena  asi :  ya  lo  Tes. 
Nuestro  honor  lo  estii  pidtendo... 
Mas  no  te  vayas  de  CAoIb, 
Ni  me  des  mayor  tormento  : 
No  porque  te  pierda  anaenla 
Quieras  que  te  llore  muerto; 
Que  á  un  infeliz  mas  le  sirve 
De  aflicción  que  de  consuelo 
Buscar  provincias  remotas 
Con  tantos  mares  en  medio. 
EsU  ciudad ,  patria  tuya  , 
Ofirece  muchos  ol^etoa  ; 
Y  tus  penas  cederia 
A  la  reflexión  y  al  tiempo. 
Baste  á  infündurte'valor 
Ver  que  yo  te  doy  ejemplo. 


Que  me  separo  de  11 
Entregada  al  mas  aoeribo 
Dolor.  Si,  que  si  no  ftwse 
Este  amor  tan  verdadero. 
No  fuera  virtud  en  mi 
Dejarte  como  la  dijo. 
Pero  es  predao,  doBlmm: 


yo  de  sentimieDto, 
Le ,  desamparada 
bien:  qae  alegre  moero, 
«U  de  tanta  pena 
li  opinión  conserf  o. 

DON  JUA5. 

lerída  de  mis  ojos  I 

1  te  ha  dado  tal  esítierzo  T 

DOÍ^A  ISABEL. 

rtad !  ¡  oh  dolorosa 

• 

por  la  izquierda^  dan  Juan  por 
'recha.  Queda  tola  la  etcenapor 
revé  espacio,) 

ESCENA    Xn» 

MUNOZ. 

Es  preciso  hacerlo : 
el  caso.  No  hay  qoe  darle 

íinándose  al  canapé.  Cuando  está 
lo  escondido,  suetia  la  campa- 
á  la  derecha ,  y  acaba  de  es- 
erse.) 

s,  DO  tiene  remedio. 

lé  boda !  ;Ay,  qué  don  Joan! 

,  ánimo,  s  á  ello. 

íes  ya  no  be  de  salir, 

e  echen  la  puerta  al  suelo. 

ESCENA  Xm. 

BLASA,  GINÉS. 

BLASA. 

,  ya  van.  ¡  Hay  tal  prisa  I 

'sando  el  teatro,  y  vuelve  á  saHf 
con  Ginés.) 

ghhís. 

que  estaba  dormiendo. 

BLASA. 

o  que  se  ha  marchado 
ir  nada  allá  dentro, 
le  es  muy  fi»tidioso 
luñoz. 

GUIES. 

Yo  no  entiendo 
Ion  Roque  le  aguanta. 

BLASA. 

?  Bien  fácil  es  eso. 
hace  doscientos  afios 
á  en  la  casa  sirviendo; 
es  viejo ,  que  los  dos 
evan  mes  y  medio; 
es  ruin  como  su  amo; 
le  ha  cogido  miedo; 
para  cualquier  cosa 
de  su  consejo; 
ñoz  no  lo  dice 
le  haber  nada  bueno ; 
lesirvedeespia; 
on  todos  los  cuentos  9 
lo  sale  su  amo 
en  el  portal  fingiendo 

3rme  ó  reza ,  y  no  hay  cosa 
DO  sepa ;  viene  hiego 
lue,  y  el  estantigua 
de  su  escudero 
bé  todo  lo  sopla. 

GINÉS. 

)icaro  de  viejo ! 

BLASA. 

o  estoy  á  mi  aoia 
'■  saque  de  este  enderro, 
vamos  otra  vea 
ra  casa ,  y  dejemos 
hombres ,  que  pareceo 
tantajos  de  un  huerto. 
|ue  los  dos... 


EL  VIBIO  Y  LA  IflllA. 
€nit8. 

Pies  yo, 
Blasilla ,  pronto  los  dcio. 
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¿Si?  ¿cómo? 

GüIÉS. 

Gomo  nos  vamos 
Allá...  ¿qué  sé  yo?  muy  lejos. 

BLASA. 

¿Y  cuándo? 

csniis. 

Hoy  mismo ,  si  el  aire 
No  nos  pone  impedimento. 

BUSA. 

Dichoso  tú  y  que  de  boy  mas 
No  verás  á  ese  estafermo 
De  Muñoz,  ni  á  mi  don  Roque 
Tan  regañón  y  tm  terco. 


BLASA,  CINES,  DOflA  ISABEL. 

nOÜA  ISABEL. 

¡Blasa! 

BLASA. 

Señora. 

IK)5ÍA  ISABEL. 

Prepara 
Mi  basUdor. 


Voy  eorriendo.  (Va$e.) 

DOffA  ISABEL. 

¿En  dónde  estará  tv  amo? 
GmÉs. 

En  la  playa ,  mientras  vuelvo 
Gon  la  csja  que  quedó 
Sobre  la  náesa  allá  adentro. 

DOff  A  ISABEL. 

Ve  por  ella.  lAv  deMÜcbadi! 

(VaseGmAporl&iMquIerdM,) 
No  hay  que  hacer,  se  va  cd  efecto. 
Qué  precisión  paede  haber 
De  cruzar  un  golfo  inmenso» 

8 ue  nos  ha  de  sepanr, 
o  solo  para  no  vemoff 
Sino  para  00  saber 
Si  mi  bien  es  vivo  ó  moerlo? 
(Sale  Ginés  con  mm  eé»  cMertM  4e 

ewDer&díSM 
Esto  importa.  Giaéa,  dile 
A  tu  seiíor  que  le  e^Mro, 
Sin  foka,  al  Inataiite,  abom: 
Pues  no  ha  nada  que  saUeron 
Don  Roque  y  Muñcis.  En  fin, 
Dirásle  que  á  todo  riesgo 
Venga,  que  le  quiero  hablar. 

GOIÉS. 

Voy ,  señora ;  pero  temo... 

DOÜA  ISABEL. 

¿Qué? 

onnCs. 

Que  es  ya  mala  ocasión; 
Porque  está  todo  dispuesto, 
Y  al  primer  tiro  de  leva 
Saldrán  las  naves  del  puerto. 

BOffAUABBL. 

2  Misera !  Corro...  ¡  Ay  de  mi ! 


¡Canallas !  si  tardo  un  poco 
En  salir,  pierdo  el  peUejo. 
¡La  Blasita !  ¡  Pues  el  otro 
Bribón !  ¡  Y  cómo  me  he  puesto 
De  basura !...  ¿Si  será 
Verdad  lo  del  testamento? 
I  Qué  buena  gente  hav  en  casa! 
Los  demonios  del  Innerao 
No  son  de  raza  peor. 
Don  Roque ,  malo  va  esto. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOfiA  ISABEL,  DOfiA  BEATRIZ. 

DOf^A  BEATBJZ. 

En  fin,  parece  que  Dios 
Todas  las  cosas  ordena 
A  favor  nuestro.  Don  Juan, 
Conociendo  lo  que  arriesga 
En  quedarse ,  va  á  partir ; 
La  escuadra  se  hará  á  la  vela 
En  esta  mañana  misma. 
Ya,  Isabel ,  estov  contenta. 
Y  no  prosumas,  hermana. 
Que  tu  marido  sospecha 
De  ti :  nada  ha  visto ,  nada 
Puede  pensar  en  tu  ofensa. 
Gon  todo  su  mal  humor 
El  te  quiere;  v  si  te  esmeras 
En  complaccárie ,  verás 
Disminuidas  tus  penas. 

DOÜA  ISABEL. 

Si,  Beatriz,  asi  lo  haré; 
Tú  mi  timídeB  ahuyentas ; 
Conozco  mi  error ,  conozco 
Los  peligros  que  me  cercan 
Mientras  duro  una  |msIoq 
Que  va  reprimir  es  fuerza. 
¡Oh !  ¡  qué  mal  hice  en  llamarle ! 

DOftA  BEATBIZ. 

Todo  con  el  tiempo  cesa; 
Si  bien  no  es  moclio  que  ahora 
Turbada  y  débil  te  sientas. 
Eres  niña ,  y  este  golpe 
Mucho  seDtioiiento  cuesta. 

BOXA  ISABEL. 

Dicplo  qdeo  como  yo 
Hubiese  amado. do  veras. 

(Aparte  eñ  ademán  de  iru. 
Alguien  viene ;  él  es  sin  duda.) 
¿Adonde  iré?     ^  ' 

BOfUBBATan. 

¿Quéteroquieta? 
¿Por  qué  te  vas ,  si  es  mi  hermano? 


MUÑOZ. 
Gracias  á  Dios  que  se  ftieron. 
(Saca  IM  esi^OMM  ^  1f  saie  éesptiéa 


DON  ROQUE,  DOÑA  ISABEL,  DOÑA 
MATRIZ. 

non  BOQUE. 

(kp.  ¿Qué  entruchadas  serán  estas 
De  volver  y  de  toraar?) 
¿Dónde  está  la  bata  vieja ? 
iCuánto  va  que  do  se  han  puesto 
Los  pedazos  do  bayeta 
En  la  espalda? 

noitA  BEATBB. 

Si  dQiste 
Ayer  oue  te  k»  pusieran: 
No  ha  nabido  tiempo  de  nacerlo. 

DON  BOQUE. 

Idos  de  aquí. 

DOffA  BEATBIZ. 

(A9.  Ya  DOS  echa.) 
¿  Te  qwdM  lili  denudar  ? 
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DOÜ  ROQUE. 

¿Qué  don  Juan  T 

DO^  BEATRIX. 

I  Qoe  si  le  quedas 
Con  ese  Yesudo ,  ó  qnieres 
La  bata? 

MW  ROQUE. 

Cuando  la  quiera 
Yo  sabré  llamar. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

¿  Te  ha  Tuello 
El  flato?  ; Quieres  que  cuezan 
Manzanilla? 

DOÜ  ROQUE. 

No,  señora. 

DO^A  BEATRIZ. 

Pues,  hombre ,  i  qué  te  molesta  ? 

DOÜ  ROQUE. 

Nada.  ¿Qué  la  importará 
Que  yo  tenga  lo  que  teng^? 
¿No  he  dicho  que  me  dejéis? 

(Se  quita  el  $ombrero  v  el  capote,  loi 
deja  iobre  el  canapé ,  y  acercándose 
á  la  puerta  de  la  derecha,  llama  á 
Muñoz,) 

DOfiA  BEATRIZ. 

Ven ,  Isabel. 


OBRAS  DE  MORATiN  ( D.  lbahdro  ). 
■uiloz. 
Y  fiejaiTOO. 

DON  ROQUE. 

¡Habrá  mayor  insolencia ! 
i  Con  que  todas  esas  flores 
byo  de  mi? 

MuSoz. 

Y  otras  treinta. 

DOÜ  ROQUE. 

¿  Y  luego  le  dio  el  recado? 

■uáioz. 
La  del  recado  no  es  esa. 


DON  ROQUE ,  MU.SOZ. 

DON  ROQUE. 

Muñoz,  entra. 
¿  Con  que  el  recado  no  es  mas  ?.., 

MUÑOZ. 

¿  Ahora  salimos  con  esa  ? 
Si ,  señor,  no  es  nada  mas 
Que  lo  que  dye  ahi  afuera. 

DOÜ  ROQUE. 

¿  Que  f  aya  y  diga  á  su  amo 
Que  venga  al  punto  ? 

■u5oz. 

Que  venga. 

DOH  ROQUE. 

¿Que los  dot hemos  salido? 

■U9Í0Z. 

Eso  mismo. 

DOÜ  ROQUE. 

I  Que  le  espera 
SinftlU,sinfiilU? 

MUÑOZ. 

Cierto. 

DON  ROQUE. 

¿Y  diees  que  estaba  inquieta, 
YUmbaf 

MUllOZ. 

No  que  no. 

DOÜ  ROQUE. 

¿Y  qué  otra  cosa  era  aquella 
que  me  empezaste  ¿  decir? 

MUÑOZ. 

Eran  alabanzas  vuestras. 

DOÜ  ROQUE. 

Con  que,  en  efecto ,  ¿estantigua 
Me  llamaron? 

MUÑOZ. 

Y  postema. 

DOÜ  ROQUE. 

¿Y  cenacho? 


DOÜ  ROQUE. 


Pues  Isabel... 


MUÑOZ. 


Qui 


Isabel 
No  trató  de  la  materia. 
Blasilla  fué  la  que  dyo 
Que  don  Roque  es  un  babieca, 
Que  parece  un  espantajo. 
Que  es  sordo  como  una  piedra, 

8ue  le  corromne  el  aliento, 
ue  tiene  bincnadss  las  piernas, 
ue  no  puede  ser  casado, 

DOÜ  ROQUE. 

Calla ,  por  Dios ,  no  quieras 
Que  vaya  alia  y  de  un  porrazo 
La  mate.  ¡  Hap  picaniela. 
Habladora,  embusterona ! 

MUÑOZ. 

Yo  no  sé  si  es  embustera ; 
Pero  que  lo  dijo  es  cierto. 

DOÜ  ROQUE. 

De  suerte ,  que  ya  no  queda 
En  esta  casa  ninguno 
Que  mi  tormento  no  sea. 
Mi  repudrición...  ¡Infame !.. 
Si  estoy  por  ir  y  cogerla 

ÍPasedniase  üíquieto  par  la  escena.) 
)e  los  cabellos ,  y  darla 
A  la  picara  tal  felpa... 
¡Válgame  Dios !  ¿Qué  be  de  hacer  ? 
Señor,  si  este  mozo  intenta 
Salir  hoy  mismo  de  Cádiz, 
Si  al  fin  se  marcha,  y  nos  deja ; 
Si  yo  le  he  visto  en  la  playa 
Affuardando  á  oue  viniera 
El  bote ;  si  se  despide 
De  mi ;  si  el  tlonpo  se  acerca 
De  salir ,  que  de  un  Instante 
A  otro  la  señal  esperan; 
i  San  Antonio  t  ¿  para  qué 
Le  habrá  mandado  que  venga  ? 

MUÑOZ. 

Con  el  hijo  de  mi  madre 
Pudieran  venirse  á  fiestas. 

DOÜ  ROQUE. 

Pues  en  tal  caso  ¿qué barias? 

MUÑOZ. 

Yo  sé  muy  bien  lo  que  hiciera. 

DOÜ  ROQUE. 

Hombre ,  por  San  Juan  bendito, 
Te  suplico... 

MUÑOZ. 

Ya  comienza 
Otra  ves  el  pordioseo. 

DOÜ  ROQUE. 

Que  me  digas  lo  que  hicieras 
Si  fueras  don  Roque  ahora. 

MUÑOZ. 

Si  fhera  don  Roque  en  esta 
Ocasión ,  no  dejarla 


Vivir  á  Muño* ;  le  dien 
Mil  quejas  á  cada  Instante 
(Dan  Roque  ae  éitirae  «te  akakti 

que  Mttñox  le  dice.) 
Porque  no  huele  y  acecha; 
Le  pidiera  parecer 
Una ,  cuatro.  Telóte t  treima 
Veces,  y...  Qué,  ¿nomeuh? 

DOÜ   BOQDE. 

Mira ,  MuBox ,  la  cabexa 
La  tengo  como  un  tambor : 
Vaya,  no  hay  qae  darte  vnehn; 
Lo  que  te  be  ducho  hat  de  hacer. 

■cXos. 
¿Qué he  de  hacer? 

DOH  noocE. 

¿Ya  Doteacioi 

HuAos. 
¿De  qué,  señor? 

DOÜ  BOQDE. 

Es  Terdad. 
Si  estoy  loco. 

HIJilOZ. 

¿Quién  lo  niega? 

l>0!l  BOQCE. 

Ya  se  ve,  si  ooJo  be  dicho. 
Es  el  caso  que  si  espera 
A  don  Juan ,  quizá  él  no  viene 
Porque  sabe  o  se  recela 
Que  estoy  en  casa.  Ginés 
f Vava ,  como  si  lo  Tiera) 
Me  habrá  atisbado  al  entnr; 
Pero  en  nuestra  diligencia 
Consiste.  Mira :  ya  sabes 
Dónde  las  llaves  se  cuelaan 
¿Conoces  la  del  portonT 

^    ..  MUÑOZ. 

¿Cuál ,  señor? 

>MUf  nOQIIB. 

Aquella  ificja. 
mffoz. 
Si ,  ya  estoy;  la  del  postigo 
Que  cae  á  la  callejuela. 

iHmmoQOB. 

Esa  misma. 

mHoB. 

Si  ha  mil  afios 
Que  por  alli  nadie  entra 
Ni  sale. 


No  importa 
Tráeme  la  liare. 

■dHob. 

.    «       ¿Yquémicia 

Invención? 

Tala  sabrás. 
Ten  cuidado  no  te  stentaa. 

BBGEBIA  I¥. 

DON  ROQUE. 

¡  Ay,  sefior!  esto  tb  ibbIo, 

(Durante  la  aseemmaepmaem, 

se  levanta  fMamiñB9í^s¿g 
clones  su  agUacUm,) 

Malo,  malo.  ¡  Picamela!... 

ÍSi  parecerá  la  llave? 
[unos  dice  bleu :  no  es  ella 
§uien  tiene  la  adpa:  yo. 
o  la  he  tenidoTi^'fiMm 
Decir...  pero  ai,  ei 
Cuando  cumpla  loa  ^ 
Biai  dice  Muios  ¡mía 


ati 


e  bien.  El  me  inquieta 
US  cosas ;  pero  encaja 
verdades  tan  secas... 
hubiese  consultado 
1,  no  me  sucediera 
sbasco  :  no  por  cierto, 
re  don  Roque !  qué  buena 
;iste!  ¡Pobre  don  Roque ! 
quizá ,  si  nos  deja 
ion  Juan ,  puede  ser 
ograra...  Dios  lo  quiera. 

ESCXNA  V. 

DON  ROQUE ,  MUROZ. 

DON  ROQOE. 
ÍCiÓ? 

HDÍKOZ. 

Pareció. 

DON  BOQUE. 

¿Y  qué? 
;uno  te  tío  cogerla  T 

miSíoz. 
)  ba  visto  nada. 

DON  BOQUE. 

¿No? 
anda ,  y  dib  que  venga. 

HuiSoz. 
lien? 

DON  BOQUE. 

ABlasa. 

iiu5foz. 
¿A  la  niña 
enguada  v  bachillera 
os  trató  ae  podrigorio? 
¿  qué  pretendéis  con  ella? 

DON  ROQUE. 

blareste  proyecto, 

(Poniéndose  el  capote.) 
ú  cual,  si  no  se  yerra, 
dos  he  de  pillar  : 
ré  en  claro  mis  sospechas , 
:onces  me  han  de  pagar, 
á  tal,  la  desvergüenza, 
a  á  Blasilla. 

HUflOZ. 

Abf  parece 
viene. 

DON  ROQUE. 

Pues  salte  afuera. 

HU5Í0Z. 

tanto  preparativo, 
o  vaya ,  tome  y  vuelva , 
isa  el  tiempo ;  y  ¿qué  hará? 
ue  hizo  Cascacirueía. 

ESCENA   ¥!■ 

DON  ROQUE,  BLASA. 

DON  ROQUE. 

I,  Blasita. 

BLASA. 

¡Señor! 

DON  ROQUE. 

Vamos  á  hacer  la  deshecha. ) 
f  yo  voy  á  salir : 
eso  de  las  doce  y  media 
e  vuelto  á  casa,  es  señal 
me  quedo  á  comer  fuera. 

BLASA. 

ira,  señor  ? 

DON    ROQUE. 

Sf,  porque 
onocido  me  espera 
un  asunto ,  y  tal  vez 
uerrá  que  á  casa  vuelva , 
bré  de  comer  con  él. 


EL  VIEIO  Y  LA  NlflA. 

BLASA. 

Vaya,  señor,  que  no  os  dejan 
Parar  un  punto. 

DON  ROQUE. 

Es  preciso 
Hacer  yo  mis  diligencias. 


I 


Y  nosotras  encerradas 
En  esta  cárcel  estrecha; 
Si  no  es  á  misa ,  jamis 
Damos  por  ahi  una  vuelta. 

DON  ROQUE. 

Las  mujeres  recogidas 

Que  tienen  juicio  y  vergüenza , 

Se  están  en  casa,  y  no  son 

Busconas  ni  callaras. 

En  casa,  en  casa,  f  AP*  Me  voy, 

Que  ya  el  enojo  me  ciega.) 

(Se  va,  obiddndou  del  iombrero.) 


Digo,  señor,  ¿y  él  sombrero? 
i  Señor !  Si...  ¡  Qué  paso  lleva ! 
¡Señor !  ¿ Cuánto  va  oue  pierde 
Este  viejo  la  chabeta? 
Ya  vuelve.  Gracias  á  INos. 
(Vuehfe  don  Roque,  BUua  le  da  el  som- 
brero ¡félse  va.) 
Tomad  el  sombrero. 

DON  ftOi^OB. 

Venga. 

ESCENA  Til. 

BLASA,  MUSOZ. 


i! 


¡  Qué  singular  es  el  hombre ! 
I Y  que  haya  moier  que  quiera, 
(Blasa  se  pasea  por  el  teatro.  Cuaado 

sale  Muñoz  ulave^  quiere  retiraru.) 
En  lo  mejor  de  su  edad. 
Con  una  cara  de  perla , 
Dos  ojos  como  loceros , 
Y  un  chiste  que  á  todos  prenda. 
Enlodazarse  en  un  viejo 
Tan  carcamal  V  tan  bestia? 
¡Guarda ,  Pablo !  Meior  es 
Morir  de  puro  doncella , 
Que  sufrir  aun  mamarracho 
De  un  maridazo,  alma  en  pena. 
Con  mas  t^hasjy  aüfofes 
Que  el  caballo  die  Gonela. 
¿  Qué  es  eso ,  señor  Moños  ? 

Os  meten  miedo  las  hembras? 

i  os  estorbo... 

■ufíoz. 

SI,  me  estorbas. 

BLASA. 

¿Con  qoe  os  estorbo?  ¿De  veras? 

■ufíos* 
No  tengo  gana  de  hablar. 

BLASA. 

¿Conque  me  iré? 

Huiloz. 
Coando  quieras. 

BLASA. 

¡Qoé  ceño !  Desde  qoe  estoy 
En  esta  casa  perversa, 
Nunca  os  he  visto reir; 
Siempre  con  mal  gesto. 

mftOB. 

Y  ella, 
Siempre  hablar  qoe  te  hablarás. 


Hago  bien,  qqe  tengo lengoa. 

■Dfiot. 
Hace  mal. 
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BLASA. 

No,  sino  bien. 
■uHoz. 
Vaya,  no  tengamos  flesta. 

BLASA. 

Quiero  hablar. 

■u^oz ,  amenazándola. 

Calla, 

DLASA. 

Si,  quiero 
Hablar.  ¡  Dale!  ¡  Hav  tal  cansera ! 
Fastidiosazo  de  viejo. 

Hufioz. 
Mira... 

BLASA. 

Cara  de  laceria. 

■ufloz. 
SL.. 

BLASA. 

Rodrigón ,  pitarroso , 
Judas :  rabia,  rabia. 

MUÑOZ. 

Espera. 

ESCENA  Vm. 

MUÑOZ,  DON  ROQUE. 

WJñoz. 

¡Picarona !  Bien  se  ve 
Que  no  hay  en  casa  quien  tenga 
Calzones.  ¡Picaronaza! 
¡Atrevida ,  desenvuelta ! 
I A  mi !  Vaya,  yo  no  entiendo 
Cómo  he  tenido  paciencia. 
El  diablo  sabe  por  qué. 

nON  ROQUE. 

Muñoz ,  ya  estamos  de  vuelta. 

(Sale  don  Roque  por  la  puerta  dei 
foro  que  da  saUda  á  la  eálleSuela 
indicada.  Deia  el  esq^ote  y  sombrero 
en  el  canapé.) 

Boena  prevención  ha  sido 

Qoe  pasaras  á  esta  pieza 

Para  espantarlas  de  aquí. 

Cuando  cerrabas  la  poerta 

Vi  al  canalla  de  Ginés. 

goe  estaba  de  centinela 
n  esa  casa  de  al  lado ; 
Yo  torcí  la  callejoela , 
Fingiendo  no  haberle  visto ; 

Y  él,  que  me  observaba ,  apenas 
Me  aparté  un  poco,  marcho. 
Sin  duda  á  llevar  las  nuevas 

A  don  Jpan  ó  don  D6moáio. 

IIUSOK. 

Pero  bian ,  iqué  se  granjea 
Con  ese  emorollo  maldito 
De  vueltas  y  de  revueltas  ? 
Coidado ,  qoe  mas  parecen 
Cosas  de  chicos  que  juegan , 
Que  no  dq  señor  mayor. 

BOR   ROQUE. 

Mira,  Muñoz,  esta  treU 
Es  para  que  si  doo  Joan , 
Como  le  nan  dicho  qoe  venga , 
Por  temor  de  hallarme  aqoi 
Se  ha  detenido,  y  espera 
Para  asegurar  el  lance 
Billete,  recado  6  seña. 
Saliendo  yo,  desde  loego 
Su  duda  se  desvaneica  t 

Y  entonces... 

¿Y  entonces,  qoé? 

BOír  ROQUE. 

La  eesa  está  ya  dispuesta... 


Pero  DO  DOS  detengamos 

En  balde,  gae  el  liempo  aiurieta. 

Vete,  por  Dios ,  4  tu  cuarto. 

Huüoa,  aparte. 

Hucha  diversión  me  espera. 

DOlf    BOQCS. 

En  tanto  que  yo  la  traigo 
Acia  acá...  Pero  i  no  es  ella  ? 

■uJKoa. 
La  misma. 


IX. 

DON  ROQUE,  DOÑA  ISABEL. 

(Al  salir  daña  isabel  $e  sorprende  de 
ver  alU  á  don  Roque.) 

DON  RoguE. 

¿De  qué  te  asustas? 

DO^A  ISABEL. 

Presumí  aue  estabais  ñiera , 
Porque  Biasa... 

DON  ROQUE. 

Si ,  he  salido 
A  dar  por  ahi  una  vuelta , 
Y...  ¿Qué  dices? 

DO^A  ISABEL. 

Nada. 

DO!f   ROQUE. 

¿Qaé? 

D05ÍA  ISABEL. 

Nada ,  señor. 

DON   ROQUE. 

No  se  pierda 
El  tiempo. 

(Cierra  con  ¡lave  la  puerta  de  la  iz- 
quierda.) 

DOXA  ISABEL. 

Señor,  ¿qué  hacéis? 
¡  Ay  de  mi  t  la  llave... 

DON  ROQUE. 

Deja 
La  llave ;  nada  te  importa 
La  llave. 

DOSÍA  ISABEL; 

Pero  ¿á  qué  es  esta 
Prevención? 

DON  ROQUE. 

Mira ,  Isabel , 
Yo  sé  que  k  don  Juan  esperas; 
El  va  4  venhr. 

D05fA  DABEL. 

\  Señor ! 

DON  ROQUE. 

Galla; 
No  me  grites,  que  lo  echas 
A  perder.  El  va  á  venir: 
Yo  me  escondo  en  esa  pieza ; 
Tú,  sentada  en  esta  silla. 
De  modo  que  vo  te  vea, 
Le  has  de  recibir.  Dirásie 
Que  ni  un  punto  se  detenga 
En  mi  casa ;  que  á  qué  vienen 
Todas  esas  morisquetas 
De  hacer  que  se  va ,  y  quedarse ; 
Que  en  su  vida  4  verte  vuelva ; 
Y  que  auique  yo  no  sé  nada , 
Es  muy  f4cil  que  lo  sepa... 
Pero  4  la  puerta  han  llamado. 

(Suena  la  campmúlla  acia  el  lado  de- 
recho. Don  Roque  coloca  la  Hila  á 
la  distancia  que  le  conviene.  Doña 
isabel  no  quiere  sentarse.  Don  Ro- 
que ,  asiéndola  de  ambos  brazos^  la 
obUga  d  hacerle.) 


OBRAS  DE  MORATIN  (».  LiAiOttO). 

Siéntate ;  la  silla  vuelta 
Acia  este  lado. 

D05ÍA  ISABBL. 

AdiertkL.. 

DON  ROQUE. 

Escusadas  advertencias. 

DOÜA  ISABEL. 

Hirad ,  señor « lo  que  hacéis. 

DON   ROQOB. 

Isabelita ,  ten  cuenta 

Con  lo  que  te  he  dicho.  Mira 

Que  si  noto  alguna  seña 

0  palabra ,  no  podré 
Reportarme ,  aunque  mas  quiera, 
Y  tendremos  que  sentir. 

DOAA  ISABEL. 

1  Ay  infeliz!  \  Qué  funesta 
Situación !  Pero,  es  poettile... 

DON   ROQUE. 

Presto ;  darnos ,  que  ya  llega. 

DOfU  ISABEL. 

Escuchadme. 

DON  ROQUE. 

Lo  que  he  dicho 

Harás.  Cuidado  con  ella. 

(Amenazándola.  Recoge  el  capote  y  el 
sombrero,  y  se  va  á  su  despacho,  de- 
jando un  poco  entreabierta  la  puerta 
para  observar  desde  adentro  lo  que 
suceda.) 


DOfiA  ISABEL ,  DON  lUAN. 

DOflA  ISABEL. 

¡  Ay !  desgraciada  de  mi ! 

{ Ay,  qué  angustia !  ¡Quién  pudiera 

Avisarle !  No  hay  remedio. 

DONJUÁN. 

1  En  fin ,  Isabel ,  ordenas 
Que  volviendo  4  verte  ahora 
Nuevo  tormento  padezca? 

ÍA  qué  fin,  Isabel Biia, 
[e  detienes ,  si  no  espera 
Alivio  nuestro  dolor? 
Pero  ¿ qué  pesar  te  aqueja? 
¿Qué  tienes?  Enjuga,  hermosa, 
Esas  14grima8 ;  en  ellas 
Harto  me  dices:  no  ignoro 
De  tus  ojos  la  elocuencia. 
Yasé,  mi  bien ,  ya  sé  cu4nto 
Esta  partida  te  cuesta ; 
Pero... 

DOSÍA  ISABEL. 

Don  Juan,  ¿qué  decis  ? 
1  Qué  decis?  Idos ,  no  sea 
Que  mi  esposo... 

DONJUÁN. 

No  receles, 
Que  no  está  en  casa.  No  temas. 
Y  Cines  quedó  advertido 
De  avisarme  cuando  venga. 

DOÜA  ISABEL. 

En  cualquiera  ocasión  debo 
Serle  fiel  Ved  que  si  llega 
A  saber  vuestra  porOa... 

DONJUÁN. 

;  Cielos !  ¿  qué  mudanza  es  esta  ? 
1  Qué  lenguaje ,  que  no  entiendo  ? 
Isabel ,  haz  que  yo  sepa 
Estos  enigmas ,  que  el  alma 
Tengo  de  tu  voz  suspensa. 
Tú  me  Hamaste,  y  ahora.. . 

DOÜAnABBL. 

¿YoosUamé? 


DOmOAlC. 

i}aé,¿meloiiiegBi 

I  Me  lo  niegas?  ¡  Ab  crael ! 
Pues... 

DOÜAISABKL. 

Gallad. 

DON  JUAH. 

TÚ  harúB  que  píenla 
El  sentido ,  ingrata.  |G6ino 
Cupo  en  ti  tanta  fiereza? 

DOSA  ISABEL. 

Ignoro  lo  que  deds. 

DONJUÁN. 

i  Lo  ignoras?  Pero  no  quieras 
Apurar  mi  sufrimiento, 
Isabel ,  de  esa  manera. 

DOi^A  ISABCI.. 

Ya  he  dicho  que  os  vais.  Hacedlo; 
No  Dor  vos ,  si^or ,  padezca 
Mi  decoro. 

DONJUÁN. 

\  Ah,  fementida 
Mujer!  ¡  Que  asi  mi  fimiesa 
Pagas !  iPara  esto  quisiste 
Que  viniese?  ¿ Para  esa 
Nueva  traición ,  que  tenias 
Contra  mi  vida  dispuesta? 
Si  ya  me  aparté  de  ti. 
Si  ya  mi  fuga  resuelta 
Pensaba  no  verte  mas, 
¿A  qué  me  dices  que  vaelva? 
Pérfida ! 

D05ÜiI8ABKL. 

Mirad ,  señor. 
Lo  que  decis ;  pues  si  Dega 
Vuestra  ceguedad  4  tanto 
Que  alguno  de  casa  os  sienta..* 
Mi  esposo... 

DONJUÁN. 

SI,  ya  lo  sé. 
Le  has  dicho  ya  que  no  tema ; 

le  el  amor  que  me  juraste 

é  mentirosa  apariencia  ? 
Pero ,  aleve ,  i  qué  disculpa 
Me  das? ¿Ninguna  te  queda ? 
Callas,  infiel ,  porque  sabes 
Que  callando  me  atormentas. 
¿Y  yo  me  detengo?  Adiós. 
Voy  4  morir;  nada  anhela 
Tu  amante ,  sino  acalMir 
La  vida  que  ya  detesta; 
Ni  seré  tan  infeliz 
Que  cuando  aspiro  4  perderla. 
No  lo  consiga  al  impulso 
De  tempestades  deshechas. 
Asi  pudiera  olvidar 
Mi  error  pasado  y  nd  pena. 
Tus  alevosos  eanños... 
!  Ah!  ¿qué  digo?  No.  Perezcan, 
Perezcan...  Yo  las  crei 
Alivio  de  mis  tristezas... 
(Saca  untas  cartas  y  las  raega.  A 

isabel  se  levanta  queriendo  en  t 

no  contenerle.) 
Tuyas  son.  ¡  Traidoras  cartas  1 
Míralas :  tuya  es  la  letra... 
No  quede  memoria  alguna... 

DOÜA  UABBL. 

¿Qué  haods?  t  Ay  de  mi ! 

DONJUÁN. 

NOfd^a, 
Déjame. 

DOÜA  ISABEL. 

{Cielos!  Señor !«.. 

DON  JUAN. 

No  las  quiero,  no.  Me  acuerdan 
[Tus  engaños. 


Qu 
Fu 


OOSÍA  ISABEL. 

¡Infeliz! 
¿Qué  nueva  desdicha  es  esta? 
idos ,  señor. 

DON  iCAIf . 

Si,  cruel. 

DOÑA  ISABEL. 

{Pobre  de  mi!  Yo  voy  mucru. 
(Tuerce  la  Uave  de  la  puerta  del  lado 
izquierdo ,  y  se  va.) 

ESGElfA   XI. 

DON  ROQOE. 

Mejor  será.  Si ,  es  mejor. 
(€ale  apresuradamenle  de  su  despa- 
cho con  capole  y  sombrero,) 

Hasta  que  embarcar  le  vea.. . 
Vamos  alU ,  no  se  escurra, 
Y  tengamos  otra  fiesta. 
;  La  Isabelita  y  su  alma ! 
Esta  es  echadiza. 

ESCENA    Xn. 

DON  ROQUE,  DOÑA  BEATRIZ,  DOÑA 
ISABEL. 

D05ÍA  BEATRIZ. 

Espera. 

DON  R0.tUE. 

Voy  de  prisa. 

DO^A  BEATRB. 

¿  Qué  ha  ocurrido, 
Hermano?  que  en  esa  pieza 
He  visto  á  babel  llorosa. 
Angustiada ,  descompuesta... 
La  pregunto ,  y  oo  responde; 
Solo  suspirando  alienta... 
¿Qué  ha  habido  aqui? 

DON  ROQOE. 

Lo  mejor 
Es  preguntárselo  á  ella, 
Que  yo  no  estoy  para  echar 
Relaciones  de  comedia. 

(Vase  al  tiempo  que  doña  Isabel  sale 
por  la  parte  opuesta.  El  diálogo  in- 
dica la  acción  y  movimiento  de  los 
personajes.) 

D05ÍA  ISABEL. 

¡  Beatriz ,  hermana !  ¡  Ay  de  mi ! 

D05ÍA  BEATRIZ. 

¿Qué  es  esto ,  Isabel ,  que  llena 
De  dudas  me  tienes? 

D05ÍA  ISABEL. 

Esto 
Es  sufrir  penas  acerbas ; 
Esto  es  nacer  desdichada. 
¿  Qué  haremos?  Llama.  No ;  deja, 
Es  mejor  que...  Yo  no  sé. 
No  estoy  en  mi. 

DOSÍA  BEATRB. 

Escucha,  espera. 
¿Adonde  vas? 

DOffA  ISABEL. 

A  evitar 
Que  le  mate. 

D05IA  BEATRIZ. 

¿A  quién?  Sosiega 
El  temor. 

DO^A  ISABEL. 

¿Pues  no  ha  salido 
Detrás  de  él  ?  No  roe  detengas ; 
Déjame  que  vaya... 

DO^A  BEATRIZ. 

¿A  qué? 

TOMO  II 


EL  VIEJO  Y  LA  NIÑA. 

D09A  ISABEL. 

A  morir ,  pues  ya  no  queda 
Otro  remedio,  Beatriz; 
Ni  hay  mujer  á  quien  suceda 
Iffual  desgracia.  Don  Juan 
Vino... 

DO^A  BEATRIZ. 

¿Qué  dices? 

DO.^A  ISABEL. 

Si.  En  esa 
Pieza  se  ocultó  tu  hermano. 
Todo  lo  ha  visto.  El  se  aleja 
Culpando  mi  in^titud. 
¡Ay,  Beatriz!  m  se  me  acuerda 
Lo  que  le  dije ,  ni  supe, 
Ni  era  fácil  que  advirtiera... 
¡  Misera !  ¿qué  pude  hacer? 

DOAa  BEATRIZ. 

¿En  fin,  Isabel,  te  deja? 
Pues  si  en  él  se  va  el  peligro. 
No  asi  desmayes ,  ni  cedas 
Tan  pronto  á  la  desventura. 
Que  acaso  tü  propia  aumentas 
Con  tn  temor. 

DO!ÍA  ISABEL. 

Es  verdad. 
Pero  ¡ay  de  mi !  cuando  vuelva 
¿Qué  le  diré?  ¿Quién  podrá 
Reducirle  á  que  me  crea? 
Si  está  airado  contra  mi 

Y  confirmó  su  sospecha 
Este  acaso ,  no  es  posible 
Que  á  mis  razones  atienda. 
¡  Infeliz !  ¿Y  víyo  ,  y  tIvo? 
¿Cómo  hay  en  mi  resistencia? 

DO^A  BEATRIZ. 

No  á  la  desesperación 

Te  entregues  de  esa  manera ; 

Y  piérdase  todo ,  como 
La  esperanza  no  se  pl^a. 
Ven  adentro ;  que  no  es  bien 
Esponerse  á  oue  te  vea 

Mi  hermano  al  volver. 

DOÑA  ISABEL. 

Bien  dices; 

Vamos jEl  tiro  de  leva! 

(Ai  encaminarse  las  dos  acia  el  lado 
izquierdo  se  ove  alo  lejos  un  caño- 
nazo. Doña  Isabel  cae  desmayada  en 
una  silla.) 

\  Ya  se  va ,  Beatriz !  ¡  Dios  mió ! 

OOKa  BEATRIZ. ' 

Qué  te  da ,  hermana  ?  No  alienta, 
sabel !....  i  Válgame  Dios ! 
No  vuelve.  Si  llamo ,  es  fuerza 

gue  esto  se  pobliqae....  ¡  Blasa ! 
stas  resultas  esperan 
Tales  casamientos.  ¡Blasa! 
Será  preciso  que  venga. 
Pero  ya  vuelve.  ¡  Isabel ! 

DO^A  ISABEL. 

i  Ay  de  mi ! 

DO^  KATRIZ. 

¿Qué  sientes?  Prueba 
Si  te  puedes  sostener ; 
Iré  por  agua. 

nOÜA  ISABEL. 

No^espera^ 
No  te  tayas. 

DO^A  BEATRIZ. 

No  me  Iré. 
Apóyate  en  mi. 

nOÍlA  ISABEL. 

iQoépena! 

DO^  BEATRIZ. 

Llora ,  suspira ;  qoe  ahora 
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Nadie  nos  ve. 


DORA  ISABEL. 

¡  Qué  funesta 
Venida ! 

DO^A   BEATRIZ. 

Isabel,  por  Dios 

¿Otra  vez  de  eso  te  acuerdas  ? 

DO.^A  ISABEL. 

Ya  se  fué ,  ya  se  acabó 
El  afán. 

D05ÍA  BEATRtt. 

i  Que  asi  te  quieras 
Atormentar ! 

DOÑA  ISABEL. 

Ya  se  fdé. 
I  Triste  de  la  que  se  queda ! 
No  volveremos  á  vernos 
Jamás.  ¿Quién  me  lo  dijera? 
Mucho  le  quise ,  Beatriz, 
Mucho  le  quise. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Si  empiezas 

De  nuevo  con  esas  cosas, 
Te  abandono. 

DOÑA  ISABEL. 

¡Ay!¿tá  madejas? 

DOÑA  BEATRIZ. 

No;  descansa. 

DOÑA  ISABEL. 

En  fin  se  va, 
Creyendo  que  le  desprecia 

Su  amada ,  que  le  aborrece 

:  Ah !  no  es  verdad ,  no  lo  cre»s. 

Te  quiero,  mi  bien ,  te  adoro ; 

No  dudes  de  mi  firmeza ; 

Primero  y  último  amor 

Es  el  oue  en  mi  pecho  alberga. 

Soy  infeliz ,  no  mudable. 

Digna  fué  de  tus  finezas 

Isabel ;  ¡  ay !  que  la  vida 

La  ha  de  costar  esta  ausencia. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Hermana ,  ven.  Me  parece 

(Mirando  á  la  puerta  de  la  derecha. 
Doña  Isabel  se  levanta  llena  de  agi- 
tación.) 

Que  ha  entrado.  No  te  detengas. 

DOÑA  ISABEL. 

i  Desgraciada !  ¿Adonde ,  adonde 
Iremos  que  no  me  vea  ? 
¿Cómo  evitaré  su  enojo? 
Helado  temor  me  cerca. 
¡  Si  viene ,  misera  yo ! 

DOÑA  BEATRU. 

Vamos,  Isabel. 

DOÑA  ISABEL. 

Si  fuera 

Posible Pero  ¿qué  digo? 

Esta  es  ya  mucha  bajeza. 
Mucho  abatimiento  es  este ; 
Aqui  le  espero  resuelta.  • 
A  quien  todo  lo  ha  perdido, 
¿Qué  peligro  le  amedrenta ? 
Quita ;  ya  no  voy  contigo ; 
Aqui  le  aguardo. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿QuéintenUs? 


DOÑA  ISABEL,  DOÑA  BEATRIZ,  DON 
ROQUE,  MUÑOZ. 

■UÑOZ. 

Pero  yo  ¿qué  le  be  de  hacer  ?; 
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3U 

Es  que  quiera  que  la«  ve3<i. 
A  Ter  por  dónde  I*  toman. 

Si  la  coM  está  ja  becha. 
;Qué  düiblos  tiün  de  decir? 
;Ni  qué  importa 

¡  Buena  ^lina '. 
Va  K  toé  doD  Juan ;  campii6 
Por  úilimo  su 


OHRAS  UE  HORATIN  (■>. 


Dien  deci3.  Vuestra  soipecba 
Es  justa,  no  be  de  negarii>; 
Pero  sabed... 

I  Bueno  fuera 
Que  lo  n^ansl 

Pues  digo, 
l}ue  se  monlpra  la  lengua. 

.desgraciada. 


Le  quise,  fué  verdadera. 
NueUra  pasión. 

(ÍMliel! 
iQaé  es  lo  que  dices? 

Ho  fuer» 


zt. 

tor. 

■ton   BOOOE. 

Digo,  tí  cómo 
Entonces,  que  conviniera 

Callaste  como  una  mueru? 

■ 

DO.Íjt  ISAIEL. 

¡Ali,se 
iAuuno 

orl  Con  tantos  aíio 
tenéis  esperii'ncia 

jQué  quiere  decir  t 

noüjt  SEATin. 

i  Tan  necio 
Serás,  que  no  lo  cocnprendis? 
8*«lr,        m 


I 


CleKo  a  friolera ; 

\oha 

Nada; 

1  Es  verdad  ?  Lo  que  vo  hi 

No  ha  sido  nada,  ¡eh  1  ¡  Pi 


t.  en  la  mst  estrecha 


l»0<U   BeATMZ. 


m>5a  scatkis. 
¡Hermana! 

nOÍk  ISitlEL. 


No  hablemos  de  esa  materia. 
Yo  me  olvidaré  du  todo, 
Y... 

doSa  isaiel. 
No,  no,  seBor,  ea  fuent 
Que  esta  merced  me  otorguéis. 

rOK  noQDE, 
TÚ,  Beatrii,  tendrás  con  ella 
Has  autoridad;  por  Dios 
Persuádela. 

SOilA  SEATEtt. 

Ya  uo  <'S  esta 
Ocasión,  ni  bailarse  pueden 


Don  Rooce. 
i  Con  i^ue  JO  me  he  de  aoedar 
Sin  mujer  por  un»  temaí 
i  Con  que  jo  tengo  la  culpn? 


Esto;  resuelta. 
Htcedlo.  A  vuestra  opinión 
Importa  que  no  se  esiienda 
El  caso  por  la  chidad ; 
El  sigilo  j  la  préstela 
Convienen. 

Tenéis  nion ; 
Haladme,  ja  nada  resta 
Sino  morirme  de  rabia. 


Coo  mucha  felicidad , 
Qae  yo  habitaré  contenta 
En  la  soledad  que  abrazo, 
Porque  asegurada  en  ella 
Tengamos  quietud  los  dos. 
Vamos,  Beatriz. 

DOPÍA  BeATRIZ. 

No  difieras 
Un  instante  lo  que  pide. 

DON  BOQUE. 

i  Muñoz! 

MU5Í0Z. 

Otra  moledera. 

DON  BOQUE. 

Pero  bien,  Mu5oz,  ¿qué  dices? 
Hombre,  por  Dios. 

MUÑOZ. 

Si  entendiera 
Que  pudiese  haber  quietud 
Sin  encierro,  tomo  j  feíjas, 
No  os  aconsejara  tal ; 
Pero  si  es  tan  manifiesta 
La  dificultad,  que  nadie 
Habri  que  no  la  comprenda; 
Si  es  preciso,  aunque  ella  Aiese 
Una  santa  Dorotea. 
Vamos,  eso  es  tan  palpable. 
Que  no  merece  la  pena 
De  gastar  tiempo.  ¿Se  ts? 
Muy  bien  pensado.  ¿Se  encierra? 
Lindamente.  A  vos  os  quita 

?uebradero6  de  cabeza, 
ella  en  no  viendo  jamás 


EL  VIEJO  Y  LA  NIÑA. 

Esa  cara,  está  contenta ; 
Con  que,  abre?iario  y  agar. 

DON  ROQUE. 

¿Con  que  ello  ha  de  ser  por  Aierza? 
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Isabel! 


(Don  Roque  quiere  detenerla.  Doña  Isa- 
bel, al  acercarse  d  la  puerta^  le  dirige 
las  últimas  palabras  con  entereza  y 
resolueion.) 

DOÑA  ISABEL. 

No,  no  os  escucho. 

DON  BOQOB. 

Pero  ¿es  posible  que  quieras?... 

DOÑA  ISABEL. 

No  me  sigáis;  apartad. 
Que  en  vos  se  me  representa 
Un  tirano  aborrecido. 
Lejos  de  vuestra  presencia 
Podré  vivir;  pero  ved 

gue  si  un  error  os  empeña 
n  obligarme  á  ceder. 
No  bastará  la  prudencia, 
Y  es  temible  una  m^Jer 
Desesperada  y  resuelta.  (Vase,) 

DOÑA  BfiATBIZ. 

Ya  lo  has  visto :  no  la  apures. 

DON  ROQUE. 

Haré  todo  lo  que  quiera. 
Dejadme  vivir  en  paz. 
Dejadme...  y  Dios 4a  baga  buena. 


DOÑA  BBATBIX. 


Pero.... 


DON  BOQUE. 

Si,  mañana  mismo 
Haremos  la  diligencia, 
Mañana...  Y  que  me  perdone. 
Que  yo  la  perdono  á  ella. 

ESCENA   XIV. 

DON  ROQUE,  MUÑOZ. 

DON  BOQUE. 

¡Válgame  Dios,  qué  muchacha ! 

(Se  pasea  por  la  escena,  con  ademanes 
del  mayor  sentimiento.)  - 

¡Válgame  Dios! 

MUÑOZ. 

No  creyera... 

DON  BOQUE. 

Calla,  que  en  cuanto  me  digas 
Tendrás  razón ;  pero  deja 
Que  reniegue  de  mi  mismo ; 
Pues  vo,  por  mi  lijereza, 
He  sido  causa  de  todo. 
Ya  lo  pago,  y  aunque  sea 
Tarde,  reconozco  ahora 
Que  no  son  edades  estas 
Para  pensar  en  casorios. 

MUÑOZ. 

Si  muchos  lo  conocieran... 
Pero  si...  Cuanto  mas  viejos. 
Mas  niños  y  mas  troneras. 
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ADVERTENCIA. 


c  Esta  comedia  ofrece  una  pintura  fiel  del  estado  actual  de  nuestro  teatro  (dice  el  prólogo 
de  su  primera  edición ) ;  pero  ni  en  los  personajes  ni  en  las  alusiones  se  hallará  nadie  retra- 
tado con  aquella  identidad  que  es  necesaria  en  cualquiera  copia,  para  que  por  ella  pueda  in- 
dicarse el  original.  Procuró  el  autor,  asi  en  la  formación  de  la  fábula  como  en  la  elección  de 
los  caracteres,  imitar  la  naturaleza  en  lo  universal,  formando  de  muchos  un  solo  índÍTÍduo(*)>. 

En  el  prólogo  que  precede  ¿  la  edición  de  Parma  se  dice :  c  De  muchos  escritores  ignoran- 
tes que  abastecen  nuestra  escena  de  comedias  desatinadas,  de  saínetes  groseros,  de  tonadillas 
necias  y  escandalosas,  formó  un  don  Eleuterio  ;  de  muchas  mujeres  sabidillas  y  fastidiosas, 
una  doña  Agustina;  de  muchos  pedantes  erizados,  locuaces,  presumidos  de  saberlo  todo,  un 
don  Hermógenes ;  de  muchas  farsas  monstruosas,  llenas  de  disertaciones  morales,  soliloq[a¡os 
furiosos,  hambre  calagurritana,  revista  de  ejércitos,  batallas,  tempestades,  bombazos  y  humo, 
formó  el  Gran  Cerco  de  Viena;  pero  ni  aquellos  personajes  ni  esta  pieza  existen. * 

Don  Eleuterio  es  en  efecto  el  compendio  de  todos  los  malos  poetas  dramáticos  fpie  escri- 
bían en  aquella  época,  y  la  comedia  de  que  se  le  supone  autor,  un  monstruo  imaginario, 
compuesto  de  toaas  las  estravagancias  que  se  representaban  entonces  en  los  teatros  de  Ma- 
drid. Si  en  esta  obra  se  hubiesen  ridiciuizado  los  desaciertos  de  Cañizares,  Añorbe  ó  Zamo- 
ra, inútil  ocupación  hubiera  sido  censurar  á  quien  ya  no  podía  enmendarse,  ni  defenderse. 
Las  circunstancias  de  tiempo  y  lugar,  que  tanto  abundan  en  esta  pieza,  deben  ya  necesaria- 
mente hacerla  perder  una  parte  del  aprecio  público,  por  haber  desaparecido  ó  alterádose  los 
origínales  que  imitó ;  pero  el  trascurso  mismo  del  tiempo  la  hará  mas  estimable  á  los  que  ape- 
tezcan adquirir  conocimiento  del  estado  en  que  se  hallaba  nuestra  dramática  en  los' veinte 
años  últimos  del  siglo  anterior.  Llegará  sin  duda  la  época  en  que  desaparezca  de  la  escena 
(que  en  el  género  cómico  solo  sufre  la  pintura  de  los  vicios  y  errores  vigentes);  pero  sera 


(*)  Prosigue  el  prólogo  de  la  edición  de  1792 :  c  Ade- 
más de  ser  este  el  medio  de  imitación  que  pracUcan  todas 
las  artes ,  es  el  más  inocente  ,  cuando  ban  de  espresar 
objetos  de  formas ;  pues  reuniendo  en  un  solo  si^eto  cir- 
cunstancias que  solo  se  hallan  esparcidas  en  muchos,  re- 
sulta la  pintura  coo  toda  la  espresion  característioa  que 
es  conveniente ,  y  al  mismo  tiempo  carece  de  aquella  se- 
mejanza individual  (odiosa  sin  duda) ,  y  que  es  propia  solo 
de  quien  retrata ,  y  no  de  quien  inventa. 

» Él  fin  moral  de  esta  comedia  es  harto  manifiesto ;  y  en 
cuanto  al  artificio  de  ella ,  las  situaciones ,  episodios ,  es- 
tilo y  otros  requisitos ,  nada  hay  que  decir ,  puesto  que 
el  público  debe  juzgarla ,  y  no  es  conveniente  anticipar 
en  tales  casos  ni  las  disculpas  ni  los  elogios.  Baste  solo 
advertir,  que  esta  obra  se  publica  en  circunstancias  bs 
mas  favorables  para  esperar  de  ella  todo  el  efecto  que  es 
capaz  de  producir. 

•Muchas  veces  las  resoluciones  mas  justas ,  dirigidas  á 
corregir  los  abusos  que  autorizó  la  costumbre  ó  la  igno- 
rancia, suelen  bailar  mía  resistencia  invencible  en  la 
opinión  pública ;  y  si  esta  no  se  rectifica,  aquellas  se  in- 
utiüzaii  y  se  desprecian. 

»Una  parte  muy  numerosa  de  la  nación  ?e  con  dolor  el 
abandono  de  nuestro  teatro ;  desea  que  ana  mano  pode- 
rosa remueva  los  obstáculos  que  impiden  su  adelanta- 
miento; y  no  ea  vano  se  lisonjea  de  que,  abierto  el  paso 


á  las  luces ,  los  buenos  ingenios  se  dedicarán  á  seguir  ana 
carrera  tan  nueva  y  tan  gloriosa,  para  honor  de  la  patria  y 
utilidad  coman. 

>Si  hay ,  no  obstante,  una  clase  de  gentes,  á  qinieDes  la 
falta  de  principios,  la  indolencia,  el  interés  y  otras  pe- 
queras pasiones  hacen  obstinadas  en  el  error,  cootra  ellas 
se  dirige  b  censura.  ¿  Y  qué  otro  niedio  se  hallarla  mas 
conveniente  que  el  de  presentar  en  el  teatro ,  castigados 
y  espuestos  al  desprecio  general ,  los  vicios  del  teatro 
mismo  ?  ¿  Qué  otra  respuesta  puede  darse  á  los  que  atri- 
buyen al  mal  gusto  de  toda  una  nación  la  decadencia  de 
nuestra  poesia  dramática ,  que  ridiculizarlos  y  conftmdir- 
los  á  los  ojos  df  la  misma  naclOD  ofendida  por  ellos?  ¿Y 
qué  mayor  servicio  podrá  hacer  on  escritor  qae  el  de  es- 
plorar b  opinión  pública ,  recUficaria  con  sólidas  doctri- 
nas ,  y  facilitar  al  gobierno  por  este  medio  b  mas  pronta 
ejecución  de  sus  ideas? 

» Tales  reflexiones  animaron  al  autor  de  esta  obra ;  y  si 
considera  que  la  corrección  del  teatro  está  en  manos  de 
quien ,  uniendo  al  poder  la  ilustración  y  el  celo ,  prepara 
á  las  letras  nuevo  esplendor  y  prosperidad,  ¿cómo  no  des- 
preciará los  cbmores  vanos  de  la  Ignomicla  ?  i\  cómo 
no  se  complacerá  con  el  público  espaftol  de  haber  coatri- 
buido ,  en  el  modo  qae  le  fué  posible ,  á  que  se  Terifiqne 
esta  revolución  feliz,  que  ya  no  puede  Bdrar  oonio  dis- 
tante ?  * 


ADVERTENCU.  S{7 

un  monumento  de  historia  literaria,  único  en  su  género,  y  no  indigno  tal  vez  dé  la  estima- 
ción de  los  doctos. 

Luego  que  el  autor  se  la  leyó  á  la  compañía  de  Ribera,  que  la  debía  representar,  empeza- 
ron á  conmoverse  los  apasionados  de  la  compañía  deMartinez.  Cómicos,  músicos,  poetas,  to- 
dos hicieron  causa  común ;  creyendo  que  de  la  representación  de  ella  resultaría  su  total  des- 
crédito y  la  ruina  de  sus  intereses.  Dijeron  que  era  un  saínete  largo,  un  diálogo  insulso,  una 
sátira,  un  libelo  infamatorio ;  y  bajo  este  concepto  se  hicieron  reclamaciones  enérgicas  al 
gobierno  para  que  no  permitiera  su  publicación,  intervino  en  su  examen  la  autoridad  del  pre- 
sidente del  consejo,  la  del  corregidor  de  Madrid  y  la  del  vicario  eclesiástico ;  sufrió  cinco 
censuras,  y  resultó  de  todas  ellas  que  no  era  un  libelo ,  sino  una  comedia  escrita  con  arte, 
capaz  de  producir  efectos  muy  útiles  en  la  reforma  del  teatro.  Los  cómicos  la  estudiaron  con 
esmero  particular,  y  se  acercaba  el  dia  de  hacerla.  Los  que  habian  dicho  antes  aue  era  un 
diálogo  insípido,  temiendo  que  tal  vez  no  le  pareciese  al  público  tan  mal  como  á  ellos,  trata- 
ron de  juntarse  en  gran  número,  y  acabar  con  ella  en  su  primera  representación,  la  cual  se 
verificó  en  el  teatro  del  Príncipe  el  dia  7  de  febrero  de  1792. 

El  concurso  la  oia  con  atención,  solo  interrumpida  por  sus  mismos  aplausos;  los  que  habian 
de  silbarla  no  hallaban  la  ocasión  de  empezar,  y  su  desesperación  llegó  al  estremo,  cuando 
creyeron  ver  su  retrato  en  la  pintura  que  hace  don  Serapio  de  la  ignorante  plebe  que  en  aquel 
tiempo  favorecía  ó  desacreditaba  el  mérito  de  las  piezas  y  de  ios  actores,  y  tiranizando  el  tea- 
tro, concedía  su  protección  á  quien  mas  se  esmeraba  en  solicitarla  por  los  medios  que  allí  se 
indican.  El  patio  recibió  la  lección  áspera  que  se  le  daba  con  toda  la  indignación  que  era  de 
temer  en  quien  iba  tan  mal  dispuesto  á  recibirla ;  lo  restante  dei  auditorio  logró  imponer  si- 
lencio á  aquella  irritada  muchedumbre,  y  los  cómicos  siguieron  mas  animados  desde  enton- 
ces, y  con  mas  seguridad  del  éxito.  Al  esclamar  don  Eleuterio  en  la  escena  vii  del  acto  segun- 
do :  ¡Picarones!  i  Cuándo  han  visto  ellos  comedia  mejor?  supo  decirlo  el  actor  que  desempe- 
ñaba este  papel  con  espresion  tan  oportunamente  equívoca,  que  la  mayor  parte  del  concurso 
(aplicando  aquellas  palabras  á  lo  que  estaba  sucediendo )  interrumpió  con  aplausos  la  repre- 
sentación. La  turba  de  los  conjurados  perdió  la  esperanza  y  el  ánimo,  y  el  general  aprecio 
que  obtuvo  en  aquel  dia  esta  comedia  no  pudo  ser  mas  conforme  á  los  deseos  del  autor. 

Manuel  Torres  sobresalió  en  el  papel  de  don  Pedro,  dándole  toda  la  nobleza  y  espresion 
que  pide ;  Juana  García,  en  el  de  doña  Mariquita,  mereció  general  estimación,  nada  dejó  que 
desear,  y  dio  á  las  tareas  de  los  artífices  asunto  digno ;  Polonia  Rochel  representó  con  acierto 
la  presunción  necia  de  doña  Agustina ;  el  escelente  actor  Mariano  Querol  pintó  en  don  Iler- 
mógenes  un  completo  pedante,  escogido  entre  los  muchos  que  pudo  imitar;  Manuel  García 
Parra  escitó  el  entusiasmo  del  público  en  su  papel  de  don  Eleuterio:  la  voz,  el  gesto,  los  ade- 
manes, el  traje,  todo  filé  tan  acomodado  al  carácter  que  representó,  que  parecía  en  él  na- 
turaleza lo  que  era  estudio. 
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DON  ELEUTERIO. 
DONA  AGUSTINA. 


t 


fK)ÑA  MARIQUITA. 
DON  HBRMOGEINES. 


JERGAS. 


DON  PBDRCL 
DON  AIÍ|ONtO.^ 
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Ldt  escem  es  en  un  café  de  Madrid^  inmediato  á  wUeairo 
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SI  ttatto  reimMnU  imt  Mía  con  racMs,  sillas  j  aparador  de  café ;  •■  el  foro  ana  paorta  con  esoatera  i  la 

lado,  que  da  paso  á  la  calle.  ' 


DON  SBRAPIO. 
PIPI. 


eipal ,  y  o«ra  pnMtt  i  ma 


La  acdom  eti^^za  á  la*  cumtro  de  la  tanU  y  acaba  á  ^lÜMto. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

DON  ANTONIO ,  PIPI. 
(Dan  Antonio  tentado  junto  á  una  mesa^  Pipi  paseándote,) 

DON  Airromo. 
Parece  qne  se  hunde  el  techo.  Pipi. 

FlPf. 

Señor. 

DON  AlfT0!flO. 

¿Qaé  gCDte  hay  arriba,  que  aoda  tal  estrépito?  ¿Son 

locos? 

PIPÍ. 
No,  señor;  poetas. 

DON  ANTONIO. 

¿Cómo  poetas? 

PIPÍ. 

Si,  señor :  ¡  asi  lo  faera  yo !  ¡No  es  cosa !  Y  han  tenido 

lina  gran  comida.  Burdeos ,  pajarete,  marrasquino;  ¡ub! 

DON  ANTONIO. 

¿Y  con  qué  motivo  se  hace  esa  francachela? 

PIPÍ. 

Yo  no  sé ;  pero  supongo  que  será  en  celebridad  de  la 
comedia  nueva  que  se  representa  esta  tarde ,  escrita  por 
uno  de  ellos. 

DON  ANTONIO. 

¿Con  que  han  hecho  una  comedia?  ¡Haya  picarillos ! 

PIPÍ. 
Pues  qué,  ¿no  lo  sabia  usted? 

DON  ANTONIO. 

No  por  cierto. 

PIPÍ. 

Pues  ahi  está  el  anuncio  en  el  Diario^ 

DON  ANTONIO. 

En  efecto,  aqui  está  (Leyendo  en  el  Diario  que  estd  sO' 
bre  ¡a  mesa.) :  Comedia  nueva  intitulada  el  Gran  Cerco  de 
ViENA.  ¡No  es  cosa!  Del  sitio  de  una  ciudad  hacen  una  co- 
media. ¡Si  son  el  diantre!  ¡  Ay,  amigo  Pipí !  ¡  cuánto  mas 
vale  ser  mozo  de  café  que  poeta  ridículo! 

PIPÍ. 
Pues  mire  usted ,  la  verdad ,  yo  me  alegrara  de  saber 
hacer,  así,  alguna  cosa... 

DON  ANTONIO. 

¿Cómo? 


^pi. 
Asi,  de  Yersos...  ¡Me  gustan  tanto  los  versos! 

DON  ANTONIO. 

¡Oh!  los  bu^os  versos  son  muy  estimables;  pero  hoy 
diason  tan  pocos  los  qne  saben  hacerlos,  tan  pocos ,  tan 
pocos... 

PIPÍ. 

No,  pues  los  de  arriba  bien  se  conoce  que  son  del  arte. 
¡Válgame  Dios !  ¡  cuántos  han  echado  por  aquella  boca ! 
Hasta  las  muyeres. 

DON  ANTONIO.  ' 

¡Oiga!  ¿también  las  señoras  decían  coplillas? 

PIPÍ. 

¡Vaya!  Allí  hay  una  doña  Agustina ,  que  es  mujer  del 
autor  de  la  comedia...  ¡Qué!  Si  usted  viera...  Unas  décima*; 
componía  de  repente...  No  es  asi  la  otra,  que  en  toda  la 
mesa  no  ha  hecho  mas  que  retozar  con  aquel  don  Hermó- 
genes,  y  tirarle  miguitas  de  pan  al  peluquín. 

DON  ANTONIO. 

¿Don  Hermógenes  está  arriba?  ¡Gran  pedanton! 

PIPÍ. 

Pues  con  ese  se  estaba  jugando ;  y  cuando  la  decían  : 
«Mariquita,  una  copla,  vaya  una  copla , »  se  hacia  la  ver- 
gonzosa ;  y  por  mas  que  la  estuvieron  azuzando  á  ver  si 
rompia ,  nada.  Empezó  una  décima ,  y  no  la  pudo  acabar, 
porque  decía  que  no  encontraba  el  consonanto ;  pero  doña 
Agustina,  su  cuñada...  ¡Oh!  aquella  si.  Mire  usted  lo  que 
es...  Ya  se  ve,  en  teniendo  vena... 

DON  ANTONIO. 

Seguramento.  ¿Y  quién  es  ese  que  cantaba  poco  ha ,  y 
daba  aquellos  gritos  tan  descompaísados? 

PIPÍ. 
¡Oh!  ese  es  don  Serapío. 

DON  ANTONIO. 

Pero  ¿qué  es  ?  ¿qué  ocupación  tiene? 

PIPÍ. 
El  es...  mire  usted;  á  él  le  llaman  don  Serapio. 

DON  ANTONIO. 

¡Ah!  si.  Ese  es  aquel  bulle  bulle  que  hace  gestos  á  las 
cómicas,  y  las  tira  dulces  á  la  silla  cuando  pasan ,  y  va  to- 
dos los  días  á  saber  quién  dio  cuchillada ;  y  desde  que  se 
levanta  hasta  que  se  acuesta  no  cesa  de  hablar  de  la 
temporada  de  verano ,  la  chupa  del  sobresaliente ,  y  las 
partos  de  por  medio. 

PIPÍ. 

Ese  mismo.  ¡Oh!  ese  es  de  los  apasionados  finos.  Aqui 


LA  comedí 

se  viene  todas  las  inanaoas  ¿  desayunar;  y  arma  unas  dis- 
putas con  los  peluqueros,  que  es  un  gusto  oírle.  Luego  se 
va al^bajo,  al  barrío de  Jesús;  se  juntan  cuatro  ami- 
gos, ^^bn  de  comedias ,  altercan ,  ríen ,  fuman  en  los 
portáfl^^w  Serapio  los  introduce  aquí  y  acullá  basta 
que  dani^^  se  despiden,  y  él  se  va  á  comer  con  el 
apuntador. 

DON  ANTONIO. 

¡y  ese  don  Serapio  es  amigo  del  autor  de  la  coraediaT 

FIFÍ. 

¡Toma!  Son  uña  y  carne.  Y  él  ha  compuesto  el  casa- 
miento de  doña  Mariquita,  la  hermana  del  poeta,  con  don 
Hermógenes. 

DON  ANTONIO. 

¿Qué  me  dices?  ¿1>on  Hermógenes  se  casa? 

FIFÍ. 

i  Vaya  si  se  casa !  Gomo  que  parece  que  la  boda  no  se 
ha  hecho  ya  porque  el  novio  no  tiene  un  cuarto  ni  el 
poeta  tampoco ;  pero  le  ha  dicho  que  con  el  dinero  que  le 
den  por  esta  comedia ,  y  lo  que  ganará  en  la  impresión, 
les  pondrá  la  cas»  y  pagará  las  deudas  de  don  Hermóge- 
nes ,  que  parece  que  son  bastantes. 

DON  ANTONIO. 

Si  serán.  ¡Cáspiu  si  serán!  Pero,  y  si  la  comedia 

apesta ,  y  por  cons<>cuencia  ni  se  la  pagan  ni  se  vende, 

¿qué  harán  entonces  ? 

fifí. 

Entonces ,  ¿qué  sé  yo?  ¡  Pero  qué!  No,  sefior.  SI  dice 
don  Serapio  (^ue  comedia  mejor  no  se  ha  visto  en  tablas. 

DON  ANTONIO. 

¡Ali!  Pues  si  don  Serapio  lo  dice,  iio  hay  que  temer.  Es 
dinero  contante ,  sin  remedio.  Figúrate  tú  si  don  Serapio 
y  el  apuntador  sabrán  muy  bien  dónde  les  aprieta  el  za- 
pato ,  y  cuál  comedia  es  buena,  y  cuál  deja  de  serio. 

PIPÍ. 
Eso  digo  yo;  pero  á  veces...  Mire  usted,  nobay  pacien- 
cia. Ayer,  ¡qué!  les  hubiera  dado  con  una  tranca.  VleieroD 
abi  tres  ó  cuatro  á  beber  ponch ,  y  empezaron  á  hablar 
de  comedias ;  ¡  vaya !  yo  no  me  puedo  acordar  de  lo  que 
decian.  Para  ellos  no  liabia  nada  bueno  :  ni  autores, 
ni  cómicos ,  ni  vestidos ,  ni  música,  ni  teatro.  ¿Qué  sé  yo 
cuánto  dijeron  aquellos  malditos?  Y  dale  con  el  arte,  el 
arte ,  la  moral ,  y...  Deje  usted :  las...  ¿Si  me  acordaré? 
Las...  i  Válgate  Dios!  ¿Cómo  decian?  Las...  las  reglas... 
¿Que  son  Iqs reglas? 

DON  ANTONIO. 

Hombre,  difícil  es  esplicártelo.  Reglas  son  unas  cosas 
que  usan  allá  los  estrai^eros,  particularmente  los  fran- 
ceses. 

fifí. 

Pues ,  ya  decía  yo:  esto  no  es  cosa  de  mi  tierra. 

DON  ANTONIO. 

Si  tal :  aqui  también  se  gastan ,  y  algunos  han  escrito 
comedias  con  reglas ;  bien  que  no  llegarán  á  media  do- 
cena (por  mucho  que  se  estire  la  cuenta) ,  lasque  se  lian 

compuesto. 

pipí. 

Pues  ya  se  ve :  mire  usted,  ¡  reglas !  No  ügdtaba  mas.  ¿A 
que  no  tiene  reglas  la  comedia  de  hoy? 

DON  AirroNio. 
¡  Oh !  eso  yo  te  lo  fio :  bien  puedes  apostar  dentó  con- 
tra uno  á  que  no  las  tiene. 

pipí. 
Y  las  demás  que  van  saliendo  cada  dia  tampoco  las  ten- 
drán :  ¿no  es  verdad  usted  ? 

DON  ANTONIO. 

Tampoco.  ¿Para  qué?  No  faltaba  otra  cosa ,  sino  que 
para  hacer  una  comedia  se  gastaran  reglas.  No,  señor. 


\  NUEVA 


PIPI. 


Bien ;  me  alegro.  Dios  quiera  que  pegue  la  de  hoy,  y 
luego  verá  usted  cuántas  escribe  el  bueno  de  don  Eleute  - 
río.  Porque,  lo  que  él  dice  :  si  yo  me  pudiera  sgustar  con 
los  cómicos  á  jornal ,  entonces...  ¡ya  se  ve!  mire  usted  si 
con  un  buen  situado  pedia  él... 

DON  ANTONIO. 

Cierto.  (Ap.  ¡Qué  simplicidad ! ) 

PIPÍ. 

Entonces  escribiría.  ¡Qué!  todos  los  meses  sacaría  dos 
ó  tres  comedias.  Como  es  tan  hábil... 

DON  ANTONIO. 

¿Con  que  es  muy  hábil,  eh? 

PIPÍ. 

¡  Toma !  Poquito  le  quiere  el  segundo  barba ;  y  si  en  él 
consistiera ,  ya  se  hubieran  echado  las  cuatro  ó  cinco  co- 
medias que  tiene  escritas ;  pero  no  han  querido  los  otros; 
y  ya  se  ve,  como  ellos  lo  pagan...  En  diciendo  :  no  nos  ha 
gastado,  ó  asi ,  andar  ¡qué  diantres!  Y  luego,  como  ellos 
saben  lo  que  es  bueno;  y  en  fin ,  mire  usted  si  ellos...  ¿No 
es  verdad? 

DON  ANTONIO. 

Pues  ya. 

PIPÍ. 

Pero  deje  usted,  que  aunque  es  la  primera  que  le  re- 
presentan ,  me  parece  á  mi  que  ha  de  dar  golpe. 

DON  ANTONIO. 

¿Con  que  es  la  primera  ? 

FIFÍ. 

La  primera.  ¡Si  es  mozo  todavía!  Yo  me  acuerdo...  Ha- 
brá cuatro  ó  cinco  años  que  estaba  de  escribiente  ahi,  en 
esa  lotería  de  la  esquina,  y  le  iba  muy  ricamente;  pero 
como  después  se  hizo  paje ,  y  el  amo  se  le  murió  á  lo  me- 
jor, y  él  se  habia  casado  de  secreto  con  la  doncella ,  y  te- 
nían ya  dos  criaturas,  y  después  le  han  nacido  otras  dos  ó 
tres ;  viéndose  él  asi ,  sin  oficio  ni  beneficio ,  ni  pariente 
ni  habiente,  ha  cogido  y  se  ha  hecho  poeta. 

DON  ANTONIO. 

Y  ha  hecho  muy  bien. 

FIFÍ. 

¡Pues ya  se  ve!  lo  que  él  dice  :  si  me  sopla  la  musa, 
puedo  ganaron  pedazo  de  pan  para  mantener  aquellos  an- 
gelitos ,  y  asi  ir  trampeando  hasta  que  Dios  quiera  abrir 
camino. 

ESCENA  II. 

DON  PEDRO ,  DON  ANTONIO ,  PIPI. 

DON  FEDRO. 

Café. 

(Dan  Pedro  u  tienta  junto  á  una  meta  dktanle  de  don 
Antonio :  Pipí  le  servirá  el  café.) 

PIPÍ. 

Al  instante. 

DON  ANTONIO. 

No  me  ha  visto. 

PIPÍ. 

¿Con  leche? 

DON   PEDRO. 

No...  Basta. 

PIPÍ. 

¿Quién  es  este? 
(Alretiraru  después  de  haber  servido  el  café  á  don  Pedro,) 

DON  ANTONIO. 

Este  es  don  Pedro  de  Aguilar,  hombre  muy  rico,  gene- 
roso, honrado,  de  mucho  talento;  pero  de  un  carácter  tan 
ingenuo ,  tan  serio  y  tan  duro ,  que  le  hace  intratable  á 
cuantos  no  son  sus  amigos. 

FIFÍ. 

Le  veo  venir  aqui  algunas  veces,  pero  nunca  habla, 
siempre  está  de  mal  humor. 


Om  SBRAPIO,  DON  ELEOTERIO,  DON  PEDHO,  DON 

ANTONIO,  PIPI. 

DOH  SCRAPIO. 

¡Pero,  hombre,  dejarnos  asi! 

(Bi^mdo  la  eualera,  talen  por  la  puerta  del  foro,) 

DON  ELEUTERU). 

SI  se  lo  he  dicho  á  usted  ya.  La  tonadilla  que  han  puesto 
&  mi  fniiciou  no  Tale  nada ,  b  Tan  á  silbar,  y  quiero  con- 
cluir esta  mia  para  que  la  canten  mañana. 

DON  SERAPIO. 

¿Mañana?  ¿Con  qne  mañana  se  ha  de  cantar,  y  aun  no 
están  hechas  ni  letra  ni  música? 

DOTI  ELEUTEBIO. 

y  aun  esta  tarde  pudieran  cantarla ,  si  usted  me  apura. 
¿Qué  dificultad  ?  Ocho  ó  diez  versos  de  introducción ,  di- 
ciendo que  callen  y  atiendan ,  y  cbitito.  Después  unas 
cuantas  coplitlas  del  mercader  que  hurta ,  el  peluquero 
que  lleva  papeles,  la  niña  que  está  opilada,  el  cadete  que 
se  baldó  en  el  portal ,  cuatro  equivoquUlos  etc. ;  y  luego 
se  concluye  con  seguidillas  de  b  tempestad,  el  canario,  la 
pastorcilla  y  el  arroyito.  La  música  ya  se  sabe  cuál  ha 
de  ser  :  la  que  se  pone  en  todas ;  se  añade  ó  se  quita  un 
par  de  gorgoritos,  y  estamos  ai  cabo  de  la  calle. 

DON  SERANO. 

¡El  diantre  es  usted,  hombre!  todo  se  lo  halla  hecho. 

DON  ELECTERIO. 

Voy,  Toy  á  ver  si  la  concluyo ;  falta  muy  poco.  Súbase 
usted. 
{Don  Eleuterio  se  sienta  junto  á  una  mesa  inmediata  al 

foro;  saca  de  la  faltriquera  papel  y  tintero ,  y  escribe,) 

DON  SERAPIO. 

Voy  allá;  pero... 

DON  ELEUTERIO. 

SI ,  si ,  vayase  usted ;  y  si  quieren  mas  licor ,  que  lo  su- 
ba el  moso. 

DON  SERAP  o. 

Si ,  siempre  será  bueno  que  lleven  un  par  de  frasquillos 
mas.  Pipi. 

PIPÍ. 
¡Señor! 

DON  SERAPIO. 

Palabra. 
(Don  Ser  apio  habla  en  secreto  á  Pipi ,  y  vuelve  á  irse  por 
la  puerta  del  foro;  Pipi  toma  del  aparador  unos  fíras" 
quiUos ,  y  se  va  por  la  misma  parte, ) 

DON  ANTONIO. 

¿Cómo  va ,  amigo  don  Pedro? 

(Don  Antonio  se  sienta  cerca  de  don  Pedro,) 

DON  PEDRO. 

¡Oh,  señor  don  Antonio!  No  habia  reparado  en  usted. 
Va  bien. 

DON  ANTONIO. 

¿  Usted  á  estas  horas  por  aquí  ?  Se  me  hace  estraño. 

DON   PEDRO. 

Eo  efecto  lo  es ;  pero  be  comido  ahí  cerca.  A  On  de 
mesa  se  armó  una  disputa  entre  dos  literatos  qne  apenas 
saben  leer;  dieron  mil  despropósitos ,  me  fastidié,  y  me 
vine. 

DON  ANTONIO. 

Pues ;  con  ese  genio  Um  raro  que  usted  tiene,  se  ve  pre- 
cisado á  vivir  como  un  ermitaño  en  medio  de  la  corte. 

DON  PEDRO. 

No  por  cierto.  Yo  soy  ^  el  primero  en  los  espectácu- 
los, en  los  paseos,  en  tos  oiversiones  públicas ;  alterno  los 
placeres  con  el  estudio;  tengo  pocos,  pero  buenos  amigos  y 
á  ellos  delK)  los  mas  felices  instantes  de  mi  vida.  Si  en  las 
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concurrencias  parlicubres  soy  raro  algnnat 
serlo ;  pero ,  ¿qué  le  he  hacer?  Yo  no  qoiero 
puedo  dismralar;  y  creo  que  el  decir  la  verdad: 
es  la  prenda  mas  digna  de  un  hombre  de  bien. 

DON  ANTONIO. 

Sí ;  pero  cuando  la  verdad  es  dura  á  quien  ba  de  MSk 
¿qué  hace  usted? 

DON  PEDRO. 

Callo. 

DON  ANTONH). 

¿Y  si  el  silencio  de  usted  le  hace  sospechoso? 

DON  PEDRO. 

Me  voy. 

DON  ANTONIO. 

No  siempre  puede  uno  dejar  el  puesto ,  y 

DON   PEDRO. 

Entonces  digo  la  verdad. 

DON  ANTONIO. 

Aquí  mismo  he  (^o  hablar  muchas  veces  de  osled.  To- 
dos aprecian  su  talento,  su  instrucción  y  supnMdad ,  peio 
no  dejan  de  estrañar  la  aspereza  de  su  carácter. 

DON  PEDRO. 

¿Y  por  qué?  Porque  no  vengo  á  predicar  al  café ;  por- 
que no  vierto  por  la  noche  lo  que  leí  por  la  mafiaiui ;  por- 
que no  disputo ,  ni  ostento  erudición  ridicula ,  como  tres, 
ó  cuatro ,  ó  diez  pedantes  que  vienen  aqui  á  perder  el  día, 
y  á  escitar  la  admiración  de  los  tontos  y  la  risa  de  los 
hombres  de  juicio.  ¿  Por  eso  me  llaman  áspero  y  ealrava- 
gante  ?  Poco  me  importa.  Yo  me  hallo  bien  con  bi  opinioii 
que  he  seguido  hasta  aquí ,  de  que  en  un  café  Jamás  debe 
hablar  en  público  el  que  sea  prudente. 

DON  ANTONIO. 

Pues  ¿  qué  debe  hacer? 

DON  PEDRO. 

Tomar  café. 

DON  ANTONIO. 

¡  Viva !  Pero  hablando  de  otra  cosa ,  ¿qué  pfam  tiene  ut- 
ted  para  esta  tarde? 

DON  PEDRO. 

A  la  comedia. 

DON  ANTONIO. 

¿  Supongo  que  irá  usted  á  ver  la  pieza  nueva  ? 

DON  PEDRO. 

Qué  ¿han  mudado?  Ya  no  voy. 

DON  ANTONIO. 

Pero ,  ¿por  qué?  Vea  usted  sus  rarezas. 
(Pipi  sale  por  la  puerta  del  foro  con  saloilla,  copase  /)"«»- 
qniUos,  que  dejaré  sobre  el  mosirador.) 

DON  PEDRO. 

¿Y  usted  me  pregunta  porqué?  ¿Hay  mas  que  ver  h 
lisia  de  las  comedias  nuevas  que  se  representan  cada  año, 
para  inferir  los  motivos  que  tendré  de  no  ver  la  de  esta 
larde? 

DON  ELEUTERIO. 

;  Hola !  Parece  que  habbn  de  mi  ftanclon. 
(Escuchando  la  conversación  de  don  Antonio  pdon  Pedro,) 

DON  ANTONIO. 

De  suerte ,  que  ó  es  buena ,  ó  es  mab.  Si  es  buena ,  se 
admira  y  se  apbude;  si  por  el  contrario  está  llena  de  san- 
deces ,  se  rie  uno ,  se  pasa  el  rato ,  y  tal  vez... 

DON  PEDRO. 

Tal  vez  me  han  dado  impulsos  de  tirar  al  teatro  el  «u>m- 
brero ,  el  bastón  y  el  asiento ,  si  hubiera  podido.  A  mi  nif* 
irríu  lo  que  á  usted  le  divierte.  (Guarda  don  Eleuterio 
papel  y  tintero ; se  levanta,  y  fe  va  acercando  poco  é  po 
co ,  hasta  ponerse  en  medio  de  los  dos, )  Yo  no  sé;  ostfd 
tiene  talento  y  la  instrucción  necesaria  para  no  e(|u¡vci- 
carse  en  materias  de  literatura ;  pero  usted  es  el  proipcior 
natn  de  torlas  las  ridiculeces.  Al  paso  que  conoce  ust«ii  y 
el  {^ia  las  belli*7.as  de  una  obra  de  mérito,  no  se  detiriiH 
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en  dar  iguales  aplausos  h  lo  mas  disparatado  y  absurdo ;  y 
eon  ana  rociada  de  pullas ,  chufletas  é  ironías ,  hace  usted 
creer  al  mayor  idiota  que  es  un  prodigio  de  habilidad.  Ya 
se  Ye ,  usted  dirá  que  se  divierte ;  pero»  amigo... 

PON  ANTONIO. 

Si,  señor,  que  me  divierto.  Y  por  otra  parte ,  ¿no  seria 
cosa  cruel  ir  repartiendo  por  abi  desengafios  amargos  & 
ciertos  hombres  cuya  felicidad  estriba  en  su  propia  igno- 
rancia? ¿Ni  cómo  es  posible  persuadiries... 

DON  ELCÜTERIO. 

No,  pues...  Con  permiso  de  ustedes.  La  función  de  esta 
tarde  es  muy  bonita ,  seguramente ;  bien  puede  usted  ir 
á  verla,  que  yo  le  doy  mi  palabra  de  que  le  ha  de  gustar 

DON  ANTONIO. 

¿Es  este  el  autor t 
(Don  Antonio  u  levanta^  y  detpués  de  lapregunía  que  hace 
d  Pipi,  vuelve  d  hablar  con  don  Eleuterío,) 

pipí. 
El  mismo. 

DON  ANTONIO. 

¿Y  de  quién  es ?  ¿ Se  sabe ? 

DON  ELEUTERIO. 

Señor ,  es  de  un  sqjeto  bien  nacido ,  muy  aplicado «  de 
buen  ingenio,  que  empieza  ahora  la  carrera  cómica ;  bien 
que  el  pobrecillo  no  tiene  protección. 

DON  PEDRO. 

Si  es  esta  la  primera  pieza  que  da  al  teatro ,  aun  no 
puede  quejarse ;  si  ella  es  buena,  agradará  necesariamen- 
te,  y  un  gobierno  ilustrado  como  el  nuestro ,  que  «sabe 
cuánto  interesan  á  una  nación  los  progresos  de  la  litera- 
tura ,  no  dejará  sin  premio  á  cualquiera  hombre  de  talento 
que  sobresalga  en  un  género  tan  difícil. 

DON  ELEUTERIO. 

Todo  eso  va  bien ;  pero  lo  ciarlo  es  que  el  sujeto  tendrá 
que  comentarse  con  sus  quince  doblones  que  le  darán  los 
cómicos  (si  la  comedia  gusta) , y  muchas  gracias. 

DON  ANTONIO. 

¿Quince  ?  Pues  yo  creí  que  eran  veinte  y  cinco. 

DON  ELEUTERIO. 

No,  señor ;  ahora  en  tiempo  de  calor  no  se  da  mas.  S^ 
fuera  por  el  invierno,  entonces... 

DON  ANTONIO. 

¡  Calle !  ¿Con  que  en  empezando  á  helar  valen  mas  las 
comedias  ?  Lo  mismo  sucede  con  los  besugos. 

(Don  Antonio  ¿e  pfuea.  Don  Eleuterio  una»  veces  le  dirige 
i  a  palañra  y  otras  se  vuelve  acia  don  Pedro ,  que  no  le 
contesta  ni  le  mira.  Vuelve  d  hablar  con  don  Antonio ^  pa- 
rándose ó  siguiéndole ;  lo  cual  formard  Juego  de  tea- 
tro.) 

DON  ELEUTERIO. 

Pues  mire  usted,  aun  con  ser  tan  poco  lo  que  dan,  el  au- 
tor se  ajustaría  de  buena  gana  para  hacer  por  el  preeio 
todas  lus  funciones  que  necesitase  la  compañía ;  pero  hay 
muchas  envidias.  Unos  favorecen  á  este ,  otros  á  aquel,  y 
es  menester  una  tecla  para  mantenerse  en  la  grada  de 
los  primeros  vocales ,  que...  í  Ya,  ya!  Y  luego ,  comoson 
t  unios  á  escribir,  y  cada  uno  procura  despachar  su  género, 
entr.m  los  empeños  >  las  gratificaciones ,  bs  rebajas... 
Ahora  mismo  acaba  de  llegar  un  estudiante  gallego  con 
unas  alforjas  llenas  de  piezas  manuscritas  :  comedias,  fo- 
llas, zarzuelas  ,  dramas ,  melodramas  ,  loas ,  sainetea... 
¿  Qué  sé  yo  cuánta  ensalada  trae  allí?  Y  anda  solicitando 
que  los  cómicos  le  compren  todo  el  surtido,  y  da  cada  obra 
á  trescientos  reales  una  con  otra.  ¡  Ya  se  ve !  ¿Quién  ha 
de  poder  competir  con  un  hombre  que  trab^a  tan  ba- 
rato? 

DON  ANTONIO. 

Es  verdad,  amigo.  Ese  estudiante  gallego  hará  malisüna 
olira  a  los  autores  do  la  corte. 

DON  ELEUTERIO. 

Malísima.  Ya  ve  usted  cómo  están  los  comestibles. 


DON  ANTONIO. 

Cieno. 

DON  ELEOTEIIO. 

Lo  que  cuesta  un  mal  vestido  que  uno  se  higa. 

DON  ANTorao. 
En  efecto. 

DON  ELSOTERJO. 

El  cuarto. 

DON  ANTONIO. 

¡Oh !  si,  el  cuarto.  Los  caseros  son  crories. 

DON  ELEUTERIO.  * 

Y  si  hay  familia... 

DON  ANTONIO. 

No  hay  duda ;  si  hay  familia  es  cosa  terrible. 

DON  ELEUTERIO. 

Vaya  usted  á  competir  con  el  otro  tuno ,  que  con  seis 
cuartos  de  callos  y  medio  pan  tiene  el  gasto  hecho. 

DON  ANTONIO. 

¿  Y  qué  remedio?  Ahí  no  hay  mas  sUio  arrimar  el  hombro 
al  trabajo,  escribir  buenas  piezas ,  darlas  muy  baratas, 
que  se  representen  ,  que  aturdan  al  público ,  y  ver  si  se 
puede  dar  con  el  gallego  en  tierra.  Bien  que  la  de  esta 
tarde  es  escelente,  y  para  mi  tengo  que 

DON    ELEUTERIO. 

¿Lahaleidousted? 

DON  ANTONIO. 

No  por  cierto. 

DON   PEDRO. 

¿La  han  impreso? 

DON  ELEUTERIO. 

Si,  señor.  ¿Pues  no  se  habla  de  imprimir? 

DON  PEDRO. 

Mal  hecho.  Mientras  no  sufra  el  eiámen  del  público  en 
el  teatro ,  está  muy  espuesta ;  y  sobre  todo,  es  demasiada 
confianza  eatk  un  autor  novel. 

DON  ANTONIO. 

{ Qué !  No,  señor.  SI  le  digo  á  usted  que  es  cosa  muy  bue- 
na. ¿  Y  dónde  se  vende  ? 

DON  ELEUTERIO. 

Se  vende  en  los  puestos  del  Diario ,  en  la  librería  de 
Peres,  en  la  de  Izquierdo ,  en  la  de  Gil ,  en  la  de  Zarita^ 
y  en  el  puesto  de  los  cobradores  á  la  entrada  del  coliseo. 
Se  vende  también  en  la  tienda  de  vUios  de  la  calle  del  Peí, 
en  la  del  herbolario  de  la  calle  Ancha ,  en  la  jabooeria  de 
la  calle  del  Lobo,  en  la 

'  DON  PEDRO. 

¿Se  acalcará  esta  tarde  esa  relación? 

DON  BLBUTERIO. 

Como  el  señor  preguntaba. 

DON  PEDRO. 

Pero  no  preguntaba  tanto.  \  Si  no  hay  paciencia  f 

DON  ANTONIO. 

Pues  la  he  de  comprar ,  no  tiene  remedio. 

PIPÍ. 
Si  yo  tnriera  dos  reales. ;  Voto  va ! 

DON  ELEUTERIO. 

Véala  usted  aquí. 
(Saca  una  comedia  impresa^  y  se  la  da  d  dan  Antonia,) 

DON  ANTONIO. 

¡  Oiga !  es  esta.  A  ver.  Y  ha  puesto  su  nombre.  Bien,  asi 
me  gusta ;  con  eso  la  posteridad  no  se  andará  dando  de 
calabazadas  por  averiguar  la  gracia  del  autor.  (Lee  don 
Antonio. )  Por  don  Eleutirio  Crispin  de  Andorra...  c  Sa- 
len el  emperador  Leopoldo ,  el  rey  de  Polonia  y  Federico 
senescal ,  vestidos  de  gala ,  con  acompafiamiento  de  da- 
mas y  magnates ,  y  una  brigada  de  húsares  á  caballo. » 
¡  Soberbia  entrada !  c  Y  dice  el  emperador  : 

Ya  sabéis ,  vasallos  míos , 
Que  habrá  dos  meses  y  medio 
Que  el  torco  puso  á  Viena 
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Con  sus  tropas  el  asedio, 
Y  que  para  resistirle 
Unimos  nuestros  denuedos , 
Dando  nuestros  nobles  bríos , 
En  repetidos  encuentros , 
Las  pruebas  mas  relevantes 
De  nuestros  invictos  pechos. » 

¡  Qué  estilo  tiene !  ¡  Cespita !  ;  Qué  bien  pone  la  ploma 

el  picaro ! 

«Bien  conozco  que  la  falta 
Del  necesario  aumento 
Ha  sido  tal ,  que  rendidos 
he  la  hambre  ¿  los  esfuerzos , 
Hemos  comido  ratones, 
Sapos  y  sucios  insectos.» 


DON  CLEUTERIO. 

¿tíné  tal?  ¿No  le  parece  á  usted  bien  ? 

(Hablando  á  don  Pedro.) 

DOR  PEDRO. 

¡Eh!  á  miy  qué... 

DON  ELEÜTERIO. 

Me  alegro  que  le  guste  á  usted.  Pero  no;  donde  Itay  un 
ptsomuy  fuerte  es  al  principio  del  segundo  acto.  Búsquele 
usted...  ahi...  por  ahf  ha  de  estar.  Cuando  la  dama  se  cae 
muerta  de  hambre. 

DON  A5T0M0. 

¿Muerta? 

D07(  ELEL'TERIO. 

Si,  señor,  muerta. 

DONAKTO.MO. 

¡Qué  situación  tan  cómica!  Y  estas  esclamaciones  que 
hace  aquí,  ¿contra  quién  son? 

DOX  ELEÜTERIO. 

Contra  el  visir ,  que  la  tuvo  seis  dias  sin  comer,  porque 
ella  no  queria  ser  su  concubina. 

DON  A.NTONIO. 

¡Pobrecita!  ;Ya  se  ve!  El  visir  seria  un  bruto. 

DON  ELEÜTERIO. 

JSi,  señor. 

DON  ANTONIO. 

Hombre  arrebatado,  ¿eh? 

DON  ELEÜTERIO. 

jSi,  señor. 

DON  ANTONIO. 

Lascivo  como  mi  mico,  feuie  de  cara;  ¿es  verdad? 

DON  ELEÜTERIO. 

Cierto. 

DON  ANTONIO. 

Alto,  moreno,  un  poco  bi/.co,  grandes  bigotes. 

DON  ELEUTI-RIO. 

Si,  señor,  si.  Lo  mismo  me  le  he  figurado  yo. 

DON  ANTONIO. 

¡Enorme  animal!  Pues  no,  la  dama  no  se  muerde  la  len- 
gua. ¡No  es  cosa  cómo  le  pone!  Oiga  usted ,  don  Pedro. 

DON  PEDRO. 

No,  por  Dios;  no  lo  lea  usted. 

DON  ELEÜTERIO. 

Es  que  es  mío  de  los  pedazos  mas  terribles  de  la  co- 
media. 

DON  PEDRO. 


DORAHTORIO. 

Pero  i  k)  neoo9,  el  final  del  acto  segundo  «s 
oírle. 

(Lee  don  Antonio^  y  al  acabar  da  la  comedia  é  é&n  Bm- 

terio.) 

Emperador,  Y  en  tanto  que  mis  recelos... 

Visir,  Y  mi(>ntras  mis  esperanzas... 

Senescal  Y  hasta  que  mis  enemigos... 

Emperador.  Averiguo. 
Visir.  Logre. 

Senescal.  Caigan. 

Emperador.  Rencores,  dadme  favor. 


Visir. 

Senescal. 

Todos. 


No  me  dejes,  tolerancia. 
Denuedo,  asiste  á  mi  brazo. 
Para  que  admire  la  patria 
El  mas  generoso  ardid 
Y  la  mas  tremenda  hazafia. 


DON  ELEÜTERIO. 


DON  PEDRO. 


Con  todo  eso. 
Lleno  de  fuego. 
Ya. 

DON  ELEÜTERIO. 

Buena  versificación. 

DON  PEDRO. 

No  importa. 

DON  ELEÜTERIO. 

Que  alborotará  en  el  teatro,  si  la  dama  lo  esfiíerza 

DON  PEDRO. 

Hombre,  si  he  dicho  ya  que... 


DON  PEDRO. 

Vamos  ;  no  hay  quien  pueda  sufirír  tanto  disparate.      I 
{Se  levanta  impaciente^  en  ademán  de  irse) 

DON  ELEÜTERIO. 

¿Disparates  los  llama  usted? 

DON  PEDRO. 

¿Pues  no? 
(Don  Antonio  observa  á  don  Eleuterio  y  ó  don  Pedro,  y  m 

rie  de  entrambos.) 

DON  ELEÜTERIO. 

¡Vaya,  que  es  también  demasiado!  ¡Disparates!  ¡Puesoo, 
ho  los  llaman  disparates  los  hombres  inteligentes  que  bao 
leído  la  comedia!  Cierto  que  me  ha  chocado.  ¡  Disparates! 
Y  no  se  ve  otra  cosa  en  el  teatro  todos  los  días,  y  siempre 
gusta,  y  siempre  lo  aplauden  á  rabiar. 

DON  PEDRO. 

¿Y  esto  se  representa  en  una  nación  culta? 

DON  ELEUTERIO. 

¡Cuenta,  que  me  ha  d^ado  contentóla  espresion!  ¡Dis- 
parates! 

DON  PEDRO. 

¿Y  esto  se  imprime,  para  que  los  estranjeros  se  bnrira 
de  nosotros? 

DON  ELEÜTERIO. 

¡Llamar  disparates  á  una  especie  de  coro  entre  el  em- 
perador, el  visir  y  el  senescal!  Yo  no  sé  qué  quieren  estas 
gentes.  Si  hoy  dia  no  se  puede  escribir  nada,  nada  que  no 
se  muerda  y  se  censure.  ¡Disparates!  ¡Cuidado  que!... 

PIPÍ. 
No  haga  usted  caso. 

DON  ELEÜTERIO. 

(Hablando  con  Pipi  hasta  el  fin  de  laescena.) 
Yo  no  hago  caso;  pero  me  enfada  que  hablen  asi.  Fi- 
gúrate tú  si  la  conclusión  puede  ser  mas  natural ,  ni  mas 
ingeniosa.  El  emperador  está  lleno  de  miedo,  por  un  papel 
que  se  ha  encontrado  en  el  suelo  sin  firma  ni  sobrescrito, 
en  que  se  trata  de  matarle.  El  visir  está  rabiando  por  go- 
zar de  la  hermosura  de  Margarita,  hija  del  conde  deSCrun- 
bangaum,  que  es  el  traidor... 

PIPÍ. 

¡Calle!  ¡Hay  traidor  también!  ,Cómo  me  gustan  á  mi  lu 
comedias  en  que  hay  traidor! 

DON  ELEÜTERIO. 

Pues,  como  digo,  el  visir  está  loco  de  amores  por  ella; 
el  senescal,  que  es  hombre  de  bien  sí  los  hay,  no  las  tie- 
ne todas  consigo,  porque  sabe  que  el  conde  anda  tras  de 
quitarle  el  empleo,  y  continuamente  lleva  chismes  al  em- 
perador contra  él ;  de  modo,  que  como  cada  uno  de  estos 
tres  personajes  está  ocupado  en  su  asunto,  habla  de  ello, 
y  no  hay  cosa  mas  natural. 

(Lee  douEUuterio;  lo  suspende^  y  se  guarda  la 
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Y  en  tanto  qae  mis  recelos... 

Y  mientras  mis  esperaDzas... 

Y  hasta  que  mis... 

*Jkh ,  señor  don  Hermógenes!  ¡á  que  buena  ocasión  llega 
usted! 

(Sale  don  Hermógenes  por  la  puerta  del  foro.) 

ÉSGElfA   IV. 

DON  HERMÓGENES,  DON  ELEUTERIO,  DON  PEDRO, 

DON  ANTONIO,  PIPI. 

DON  HKEBÓGEKES. 

Buenas  tardes,  señores. 

POIC  PEDRO. 

A  la  orden  de  usted. 

Doif  AirroHU). 
Felicísimas,  amigo  don  Hermógenes. 

DOTf  ELEUTERIO. 

Digo,  me  parece  que  el  señor  don  Hermógenes  será 
jaez  muy  abonado  (Don  Pedro  ¿e  acerca  á  la  mesa  en  que 
está  el  Diario;  lee  para  si,  yá  veces  presta  atención  á  lo 
que  hablan  los  demás)  para  decidir  la  cuestión  que  se 
trata :  todo  el  mundo  sabe  su  instrucción  y  lo  que  ba  tra* 
bajado  en  los  papeles  periódicos,  las  traducciones  que  ba 
becho  del  francés,  sus  actos  literarios,  y  sobre  todo,  la  es- 
crupulosidad y  el  rigor  con  que  censura  las  obras  ajenas. 
Pues  yo  quiero  que  nos  diga... 

DON  HERMÓGENES. 

Dsted  me  confunde  con  elogios  que  no  merezco,  señor 
don  Eleuterio.  Usted  solo  es  acreedor  á  toda  alabanza,  por 
haber  llegado  en  su  edad  juvenil  al  pináculo  del  saber.  Su 
ingenio  de  usted,  el  mas  ameno  de  nuestros  dias,  su  pro- 
funda erudición,  su  delicado  gusto  ene!  arte  rítmica, so... 

DON  ELEUTERIO. 

Vaya,  dejemos  eso. 

DON  HERMÓGENES. 

Su  docilidad,  su  moderación... 

DON  ELEUTERIO. 

Bien;  pero  aqui  se  trata  solamente  de  saber  si... 

DON  HERMÓGENES. 

Estas  prendas  si  que  merecen  admiración  y  encomio. 

DON  ELEUTERIO. 

Ya,  eso  sí;  pero  díganos  usted  lisa  y  llanamente  si  la  co- 
media que  hoy  se  representa  es  disparatada  ó  no. 

DON  HERMÓGENES. 

¿Disparatada?  ¿Y  quién  baprorumpido  en  un  aserto  tan... 

DON  ELEUTERIO. 

Eso  no  hace  al  caso.  Diganos  usted  lo  que  le  parece, 
y  nada  mas. 

DON  HERMÓGENES. 

Sí  diré ;  pero  antes  de  todo  conviene  saber  que  el  poe- 
ma dramático  admite  dos  géneros  de  fábula.  Sunt  auiem 
fábulas  y  alias  simplices^  alias  implexas.  Es  doctrina  de  Aris- 
tóteles. Pero  lo  diré  en  griego  para  mayor  claridad.  EiH 
de  ton  mylhon  oi  men  aploi  oi  de  peplegmenoi.  Cas  gar 
aipraxeis... 

DON  ELEUTERIO. 

Hombre;  pero  si... 

DON  ANTONIO. 

(untase  en  una  silla ,  haciendo  esfuertospara  contener  la 

risa.) 

Yo  reviento. 

DON  HERMÓGENES. 

Cai  gar  aipraxeis  on  mimeseis  oi,.. 

DON  ELEUTERIO. 

Pero... 

DON  HERMÓGENES. 

Mythoi  eisin  i  archousin. 


DON  ELEUTERIO. 

Pero  si  no  es  eso  lo  que  á  usted  se  le  pregunta. 

DON  HERMÓGENES. 

Ya  estoy  en  la  cuestión.  Bien  que,  para  la  mejor  inteli  • 
gencia,  convendría  espUcar  lo  que  los  críticos  entienden 
por  prólasis,  epitasis,  catástasis,  catástrofe,  peripecia,  ig- 
nición, ó  anagnórisis,  partes  necesarias  á  toda  buena  co- 
media, y  que  según  Escaligero,  Vossk),  Dacier,  Marmontel, 
Gaslelveiro  y  Daniel  Heinsio... 

DON  ELEUTERIO. 

Bien,  todo  eso  es  admirable;  pero... 

DON  PEDRO. 

Este  hombre  es  loco. 

DON  HERMÓGENES. 

Sí  consideramos  el  origen  del  teatro,  hallaremos  que  los 
megareoB,  los  sículos  y  los  atenienses... 

DON  ELEUTERIO.  ' 

Don  Hermógenes,  por  amor  de  Dios,  si  no... 

DON  HERMÓGENES. 

Véanse  los  dramas  griegos ,  y  hallaremos  que  Anaxipo, 
Anaxándrides,  Eupolis,  Antiphanes,  Pbilipides,  Cratino, 
Grates,  Epicrátes,  Menecrátes  y  Pberecrátes... 

DON  ELEUTERIO. 

Si  le  he  dicho  á  usted  que... 

DON  HERMÓGENES. 

Y  los  mas  celebérrimos  dramaturgos  de  la  edad  preté- 
rita, todos,  todos  convinieron  nemine  discrepante  en  que 
la  prótasis  debe  preceder  á  la  catástrofe  necesariamente. 
Es  asi  que  la  comedia  del  Cerco  de  Yiena... 

DON  PEDRO. 

Adiós ,  señores. 

(Se  encamina  acia  la  puerta.  Don  Antonio  se  levanta  g 

procura  detenerle.) 

DON  ANTONIO. 

¿Se  va  usted,  don  Pedro? 

DON  PEDRO. 

¿Pues  quién,  sino  usted,  tendrá  frescura  para  oír  eso? 

DON  ANTONIO. 

Pero  si  el  amigo  don  Hermógenes  nos  va  á  probar  con 
la  autoridad  de  Hipócrates  y  Martin  Lutero  que  la  pieza 
consabida,  lejos  de  ser  un  desatino... 

DON  HERMÓGENES. 

Ese  es  mi  intento :  probar  que  es  im  acéfalo  insipiente 
cualquiera  que  haya  dicho  que  la  tal  comedia  contiene  ir- 
regularidades absurdas ;  y  yo  aseguro  que  delante  de  mi 
ninguno  se  hubiera  atrerido  á  propalar  tal  aserción. 

DON  PEDRO. 

Pues  yo  delante  de  usted  la  propalo,  y  le  digo,  que  por 
lo  que  el  señor  ha  leído  de  ella,  y  por  ser  usted  el  que  la 
abona,  infiero  que  ha  de  ser  cosa  detestable;  que  su  autor 
será  un  hombre  sin  principios  ni  talento,  y  que  usted  es 
un  erudito  á  la  violeta,  presumido  y  fastidioso  hasta  no 
mas.  Adiós, señores.  (Hace  que  se  va,  y  vuelve.) 

DON  ELEUTERIO. 

(Señalando  á  don  Antonio.) 
Pues  á  este  caballero  le  ha  parecido  muy  bien  lo  que 
lia  visto  de  ella. 

DON  PEDRO. 

A  ese  caballero  le  ha  parecido  muy  mal;  pero  es  hom- 
bre de  buen  humor,  y  gusta  de  divertirse.  A  mi  me  lasti- 
ma en  verdad  la  suerte  de  estos  escritores,  que  entontecen 
al  vulgo  con  obras  tan  desatinadas  y  monstruosas,  dic- 
tadas mas  que  por  el  ingenio  por  la  necesidad  ó  la  presun- 
ción. Yo  no  conozco  al  autor  de  esa  comedia ,  ni  sé  quién 
es;  pero  si  ustedes,  como  parece,  son  «nigos  suyos,  dígan- 
le en  caridad  que  se  deje  de  es<áribir  tales  desvarios ;  que 
aun  está  á  tiempo,  puesto  que  es  la  primen  obra  que  pu- 
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bllca ;  que  no  le  engafie  «1  mal  ejemplo  de  los  que  deliran 
á  destajo;  qne  siga  otra  carrera,  en  que  por  medio  de  un 
trabijo  honesto  podrá  socorrer  sus  necesidades  y  asistir 
á  su  familia,  si  la  tiene.  Díganle  ustedes  que  el  teatro  es- 
paik>l  tiene  de  sobra  autorcillos  chanflones  que  le  abas- 
tezcan de  mamarrachos;  que  lo  que  necesita  es  una  reforma 
fundamental  en  todas  sus  partes;  y  que  mientras  esta  no 
se  verifique,  los  buenos  ingenios  que  tiene  la  nación,  ó  no 
Harán  nada,  ó  harán  lo  que  únicamente  baste  para  mani- 
festar que  saben  escribir  con  acierto,  y  que  no  quieren  es- 
cribir. 

DOX  HERVÓCENES. 

Bien  dice  Séneca  en  su  epístola  diez  y  ocho,  que... 

oorc  pEiiao. 

Séneca  dice  en  todas  sus  epístolas,  (\ne  usted  es  un  pe- 
danton  ridiculo,  á  quien  yo  no  puedo  aguantar.  Adiós,  se- 
ñorea. 

ESCENA  V. 

DON  ANTONIO,  DON  ELEUTRRIO,  DON  HERMOCENES, 

PIPI. 

D0?(  HERVÓGEKES. 

¡Yo  pedanlon!  (Encarándose  acia  lapnerla  por  donde  se 
fué  don  Pedro.  Don  Eieulerio  se  pasea  inquieto  por  el  tea^ 
tro.)  *,Yo,  que  he  compuesto  siete  prolusiones  greco-lati- 
nas sobre  los  puntos  mas  delicados  del  derecho! 

DOÜ  ELEUTERIO. 

;  Lo  que  él  entenderá  de  comedias,  cuando  dice  que  la 
conclusión  del  segundo  acto  es  mala ! 

DOX  HERMÓGENES. 

El  será  el  pedanton.* 

DON  ELEUTERIO. 

\  Hablar  asi  de  una  pieza  que  ha  de  durar  lo  menos  quince 
dias !  Y  si  empieza  á  llover... 

D05  HERMÓGEXES. 

Yo  estoy  graduado  en  leyes ,  y  soy  opositor  á  cátedras, 
y  soy  académico ,  y  no  he  querido  ser  dómine  de  Pioz. 

DON  AXT0!*n0. 

Nadie  pone  duda  en  el  mérito  de  asted,  señor  don  Her- 
mógenes ,  nadie ;  pero  esto  ya  se  acabó ,  y  no  es  cosa  de 
acalorarse. 

DON  ELEUTERIO. 

Pues  la  comedia  ha  de  gustar,  mal  que  lépese. 

D02I  ANTONIO. 

Si,  señor ,  gustará.  Voy  á  ver  si  le  alcanzo;  y  velis  nolis^ 
he  de  hacer  que  la  vea  para  casUgarie. 

DON  ELEUTERIO. 

Buen  pensamiento :  sí ,  vaya  usted. 

DON  ANTONIO. 

En  mi  vida  he  visto  locos  mas  locos. 

ESCENA  VI. 

DON  HERMOGENES,  DON  ELEUTERIO. 

'    DON  ELEUTERIO. 

¡  Llamar  detestable  á  la  comedia !  ¡  Vaya,  que  estos  hom- 
bres gastan  un  lenguaje  que  da  gozo  oírle ! 

DON  HERUÓGENES. 

AquÜa  non  capit  muscas,  don  Eieulerio.  Quiero  decir, 
que  no  haga  usted  caso.  A  la  sombra  del  mérito  crece  la 
envidia.  A  mi  me  sucede  lo  mismo.  Ya  ve  usted  si  yo  sé 
algo.... 

DON  ELEUTERIO. 

¡Oh! 

DON  HERMOGENES. 

Digo ,  me  parece  qne  (sin  vanidad )  pocos  habrá  que.... 

DON  ELEUTERIO. 

Ninguno.  Vamos ;  tan  completo  como  usted ,  ninguno. 


OBRAS  DB  MORATIN  (d.  lbandro.) 


OONKMÓGCIIKS. 

Que  leonaii  el  iigenlo  á  la  emdiclOB  «  laaplkaeiMi 
gwtto,  del  modo  que  yo  (sin  alabarme)  he  ll^pMtoái» 
nírlos.  ¿Eh? 

DON  ELEUTERIO. 

Vaya,  de  eso  no  hay  quebabbir:  es  ans  etooqKé 
sol  que  nos  alumbra. 

DON  HERMOCENES. 

Pues  bien.  A  pesar  de  eso,  hay  quien  me  Ibou  pedm^ 
y  casquivano ,  y  animal  cuadrú|>e<Jo.  Kjer,  sin  ir  Hiai  le- 
jos ,  me  lo  dijeron  en  la  Ihierta  del  Sol ,  delante  de  est 
renta  ó  cincuenta  personas. 

DON  ELEUTERIO. 

¡Picardía!  Y  usted  ¿qué  hizo? 

DON  HERMOGENES. 

Lo  que  del>e  hacer  un  gran  filosofo:  callé «  íomém 
polvo,  y  roe  fui  á  oír  una  misa  a  la  Soledad. 

DON  ELEUTERIO. 

Envidia  toilo ,  envidia.  ^  Vamos  arriba  ? 

D0:%  HERMOGENES. 

Esto  lo  digo  para  (|oe  usted  se  anime,  y  le  aseguro  qn 
los  aplausos  que....  Pero,  dígame  usted :  ¿ni  siquií'ra  mri 
onza  de  oro  le  han  querido  adelantar  á  usted  á  cuenta  de 
los  quince  doblones  de  la  comedía? 

DON  ELEUTERO. 

Naila ,  ni  un  ochavo.  Ya  sabe  usted  las  dificultades  qae 
ha  habido  para  que  esa  gente  la  reciba.  Por  último,  beoMS 
quedado  en  que  no  han  de  darme  nada  basta  ver  si  la  piea 
gusta  ó  no. 

DON  HERMOGENES. 

¡  Oh ,  corvas  almas !  ¡  Y  precisamente  en  la  ocasión  mai 
critica  para  mi !  Bien  dice  Tito  Livio,  que  cuando.... 

DON  ELEUTERIO. 

Pues ),  qué  hay  de  nuevo  ? 

DON  HERMOGENES. 

Ese  bruto  de  mi  casero....  El  hombre  mas  ignorante 
que  conozco.  Por  aRo  y  medio  que  le  debo  de  alrfaileres 
me  pierde  el  respeto,  me  amenaza.... 

DON  ELEUTERIO. 

No  hay  que  afligirse.  Mañana  ó  esotro  es  regular  queme 
den  el  dinero :  pagaremos  á  ese  bribón ;  y  sí  tione  usleJ 
algún  pico  en  la  hostería,  también  se.... 

DON  HERMOGENES. 

Si ,  aun  hay  un  piquillo ;  cosa  corta. 

DON  ELEUTERIO. 

Pues  bien :  con  la  impresión  lómenos  ganaré  cuatro  mil 
reales. 

DON  HERMOGENES. 

Lo  menos.  Se  vende  toda  seguram«*iite. 

(Vase  Pipi  por  la  puerta  del  foro.) 

DON  ELEUTERIO. 

Pues  con  ese  dinero  saldremos  de  apuros ;  se  adornará 
el  cuarto  nuevo;  unas  sillas,  mía  cama  y  algún  otn> 
chisme.  Se  casa  usted.  MaríqoiU,  cono  usted  sabe,  es 
aplicada,  bacendositla  y  muymiyer;  ustedes  estarte  en 
mi  casa  continuamente.  Yo  iré  dando  las  otras  cuatro  co- 
medias, que,  pegando  la  de  boy  9  las  recibirte  los  cómi- 
cos con  palio.  Pillo  la  moneda,  las  imprimo,  se  venden; 
entre  Unto  ya  tendré  algunas  hechas,  y  otras  en  el  telar. 
Vaya,  no  hay  que  temer.  Y  sobre  lodo,  usted  saldrft  co- 
locado de  boy  á  mafiana :  una  intendencia ,  ma  toga « una 
embijada;  ¿qué  sé  yo  ?  Ello  es  qne  el  miaisiro  it  astbna 
á  usted  u  no  es  veidad  ? 

DON  HERMOGENES. 

Tres  visitas  le  hago  cada  dia. 

DON  ELEUTERIO. 

Si,  apretarle,  apretarte.  Subamos  arriba «<|ue  las  nui- 
jeres  ya  estarán.... 


LA  GOMIODU  NUBVA. 
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DOR  HEimÓGEÜES. 

Diez  y  siete  memoriales  le  he  entregado  la  semana 
ultima. 

DOIf  CLEUTEMO. 

¿Y  qué  dice? 

DON  HERMÓGENES. 

En  imo  de  ellos  pnse  por  lema  aquel  celebérrimo  di- 
cho del  poeta :  Fallida  mars  wquo  puUaípede  pauperum 
tiernas  regumque  turres. 

DON  ELEOTERIO. 

i  Y  qué  dijo  cuando  leyó  eso  de  las  tabernas? 

DON  HEMiÓGENBS. 

Que  bien;  que  ya  está  enterado  de  mi  solicitud. 

DON  ELEUTERIO. 

¡Pues  no  le  digo  á  usted!  Vamos,  eso  esl4  conse- 
guido. 

DON  HERMÓGENES. 

Mucho  lo  deseo ,  para  que  á  este  consorcio  apetecido 
acompañe  el  episodio  de  tener  que  comer ,  puesto  que 
sine  Cerere  et  Bacho  friget  Venus.  Y  entonces,  \  oh !  en- 
tonces.... Con  un  buen  empleo  y  la  blanca  mano  de  Mari- 
quita ,  ninguna  otra  cosa  me  queda  que  apetecer  sino  que 
el  cielo  me  conceda  numerosa  y  masculina  sucesión. 

(Vame  por  la  puerta  del  foro.) 


ACTO  SEGUNDO. 


ESGENA    PRIMERA. 

UOf^A  AOrSTINA,  DO^A  MARIQUITA ,  DON  SERAPIO, 
DON  HbRMOGCNES,  DON  ELEUTERIO. 

(Salen  por  la  puerta  del  foro.) 

DON  SERAPIO. 

El  trueque  de  los  puñales,  créame  usted ,  es  de  lo  me- 
jor que  se  ha  visto. 

DON  ELEOTEUO. 

¿  Y  el  sueño  del  emperador? 

^  D0.^A  AGUSnNA. 

¿  Y  la  oración  que  hace  el  visir  á  sus  Ídolos  ? 

DO^A  HARIQOITA. 

Pero  á  mi  me  parece  que  no  es  regular  que  el  empera- 
dor se  durmiera,  precisamente  en  la  ocasión  mas.... 

DON  HERMÓGENES. 

Señora,  el  sueño  es  natural  en  el  hombre,  y  no  hay  di- 
ficultad en  que  un  emperador  se  duerma ,  porque  los  va- 
pores húmedos  que  suben  al  cerebro.... 

DOflA  AGUSTINA. 

Pero  i  usted  hace  caso  de  ella  ?  ¡  Qué  tooteria !  Si  no 
sabe  lo  que  se  dice....  Y  4  todo  esto,  ¿qué  hora  tenemos? 

DON  SERAFIO. 

Serán....  Deje  usted.  Podrán  ser  ahora.... 

DOR  HERMÓGENES. 

Aquí  está  mi  reloj  (Saca  su  reU^.)  que  es  puntuaUsiino. 
Tres  y  media  cabales. 

D05ÍA  AGUSTINA. 

¡Oh!  pues  aun  tenemos  tiempo.  Sentémonos,  una  ves 
que  no  hay  gente 

(Siéntanse  todos  menos  don  Eüeulerio.) 

DON  SERAPIO. 

¿Qué  gente  ha  de  haber?  Si  luert  en  dtro  coalqiiier 
dia....  pero  hoy  todo  el  mundo  va  4  la  comedia. 

DO^A  AGCtTOU. 

Estará  lleno,  lleno. 

DON  SERAPIO. 

Habrá  nombre  que  dará  esta  tarde  dot  «fMMiHtt  por  an 
asiento  de  luneta. 


DON  ELEOTERIO. 

Ya  se  ve,  comedia  nueva,  autor  nuevo,  y... 

DOÑA  AGUSTINA. 

Y  que  ya  la  habrán  leido  muchísimos ,  y  sabrán  lo  que 
es.  Vaya,  no  cabrá  un  alfiler,  aunque  fuera  el  coliseo  siete 
veces  mas  grande. 

DON  SERAPIO. 

Hoy  los  Chorisos  se  mueren  de  (tío  y  de  miedo.  Ayer 
noche  apostaba  yo  al  marido  de  la  graciosa  seis  onzas  de 
oro  á  que  no  tienen  esta  tarde  en  su  corral  cien  véales  de 
entrada. 

DON  ELEUTERIO. 

¿Con  que  la  apuesu  se  hizo  en  efecto  ?  ¿  Eh ? 

DON  SERAPIO. 

No  llegó  el  caso,  porque  yo  no  tenia  en  el  bolsillo  mas 
que  dos  reales  y  unos  cuartos...  Pero  { cómo  los  hice  ra- 
biar! y  que... 

DON  ELEUTERIO. 

Soy  con  ustedes ;  voy  aqui  á  la  librería ,  y  vuelvo. 

DOflA  AGUSTINA. 

¿A  qué? 

DON  ELEUTERIO 

¿No  te  lo  be  dicho  ?  Si  encargué  que  me  trajesen  abi  la 
razón  de  lo  que  va  vendido,  para  que... 

DOÍHA  AGUSTINA. 

Si,  es  verdad.  Vuelve  presto. 

DON  ELEUTERIO. 

Al  instante.  (Vase.) 

D05ÍA  MARIQUITA. 

¡  Qué  inquietud !  |  Qué  ir  y  venir !  No  para  este  hombre. 

DOÑA  AGUSTINA. 

Todo  se  necesiu,  hija ;  y  si  no  fuera  por  su  buena  dili- 
gencia ,  y  lo  que  él  ha  minado  y  revuelto,  se  hubiera  que- 
dado con  su  comedia  escrita  y  su  trabajo  perdido. 

DOÑA  HARIQUrrA. 

¿Y  quién  sabe  lo  que  sucederá  todavia,  hermana? Lo 
cierto  es  que  yo  estoy  en  brasas ;  porque ,  vaya ,  si  la  sil- 
ban ,  yo  no  sé  lo  que  será  de  mi. 

D05ÍA  AGUSTINA. 

Pero ,  ¿  por  qué  la  han  de  silbar,  ignorante  ?  \  Qué  tonta 
eres,  y  qué  falta  de  comprensión ! 

DOÑA  MARIQUITA. 

Pues :  siempre  me  está  usted  diciendo  eso.  (Sale  Pipi 
por  la  puerta  del  foro  con  platos ,  botellas ,  etc.  Lo  deja 
todo  sobre  el  mostrador,  p  vuelve  ó  irse  por  la  misma 
parte.)  Vaya,  que  algunas  veces  me...  ¡  Ay ,  don  Hermó- 
genes !  No  sabe  usted  qué  ganas  tengo  de  ver  estas  cosas 
concluidas,  y  poderme  ir  á  comer  un  pedazo  de  pan  con 
quietud  á  mi  casa ,  sin  tener  que  sufrir  tales  sinrazones. 

DON  HERMÓGNEES. 

No  el  pedazo  de  pan ,  sino  ese  hermoso  pedazo  de  cielo, 
me  tiene  á  mi  impaciente  hasta  que  se  verifique  el  suspi- 
rado consorcio. 

IH)ÑÁ  MARIQUITA. 

¡Suspirado,  si,  suspü^do!  ¡Quién le  creyera  á  usted! 

DON  BREMÓGENES. 

Pues  ¿quién  ama  tan  de  veras  como  yo?  ¿cuándo  ni  Pi- 
ranno,  ni  Marco  Antonio,  ni  los  Ptolomeos  egipcios,  ni 
todos  los  Seléucidas  de  Asiría  sintieron  jamás  un  amor 
comparable  al  mió? 

DOÑA  AGUSTINA. 

(Discreu  hipérbole !  Viva ,  viva.  Respóndale ,  broto. 

DOÑA  MARIQUITA. 

¿Qué  he  de  responder,  señora,  si  no  le  be  erteadido 
una  palabra? 

..      .  DOÑA  AGOtTIRA. 

¡  Me  desespera ! 

DOÑA  MARIQUrrA. 

Pues  digo  bien.  ¿Qué  sé  yo  quién  son  esas  gestes  de 
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quien  está  hablando?  Ifire  usted,  para  decirme :  Mari- 
quila,  yo  estoy  deseando  que  nos  casemos  ;  asi  que  su 
henuano  de  usted  coja  esos  cuartos ,  vera  usted  cómo 
todo  se  dispone ;  porque  la  quiero  á  usted  mucho,  y  es  us- 
ted-nmy  guapa  muchacha,  y  tiene  usted  unos  ojos  muy 
peregrinos ,  y...  ¿  qué  se  yo  Y  Asi.  Las  cosas  que  dicen  los 
hombres. 

DOÑA  AGCSTinA. 

Sí,  los  hombres  ignor:intes,  que  no  tienen  crianza  ni 
talento ,  ni  saben  latín. 

DOÑA  MARIQUITA. 

;Pues,  latin !  Maldito  sea  su  latin.  Cuando  le  pregunto 
cualquiera  friolera ,  casi  siempre  me  responde  en  latin ;  y 
para  decir  que  se  quiere  casar  conmigo ,  uic  cita  tantos 
autores...  Mire  usted  qué  entenderán  los  autores  de  eso, 
ui  (¡ué  les  importará  á  ellos  que  nosotros  uos  casemos 
ó  no. 

DONA  AGUSTINA. 

¡  Qué  ignorancia !  Vaya ,  don  Hermógenes ;  lo  que  le  he 
dicho  á  usted.  Es  menester  que  usted  se  dedique  á  ins- 
truirla y  descortezarla ;  porque ,  la  verdad ,  esa  estupidez 
me  avergüenza.  Yo,  bien  sabe  Dios  que  no  he  podido  mas : 
ya  se  ve ,  ocupada  continuamente  eu  ayudar  á  mi  marido 
en  sus  obras ,  en  corregírselas  ( como  usted  habrá  visto 
muchas  veces ),  en  sugerirle  ideas  á  linde  que  salgan  con 
la  debida  |)crt'ec('ion ,  no  he  tenido  tiempo  para  empren- 
der su  enseñanza.  Pur  otra  parle,  es  increíble  lo  que 
aquellas  criaturas  me  molestan.  El  uno  que  llora ,  el  otro 
que  quiere  mamar,  el  otro  que  rompió  la  taza,  el  otro  que 
se  cayó  de  la  silla ,  me  tienen  continuamente  afanada. 
Vaya ;  yo  lo  be  dicho  mil  veces :  para  las  mujeres  instrui- 
das es  un  tormento  la  fecundidad. 

DONA  MARIQUITA. 

¡Tormento !  ¡  Vaya ,  hermana ,  que  usted  es  singular  en 
todas  sus  cosas !  Pues  yo ,  si  me  caso ,  bien  sabe  Dios 
({ue 

DOÑA   AGUSTINA. 

Calla ,  majadera ,  que  vas  á  decir  un  disparate. 

DON  HERMÓGENES. 

Yo  la  instruiré  en  las  ciencias  abstractas ;  la  enseñaré 
la  prosodia;  haré  que  copie  á  ratos  perdidos  el  Arte 
magna  de  Raimundo  Lulio ,  y  que  me  recite  de  memoria 
todos  los  martes  dos  ó  tres  hojas  del  Diccionario  de  Ru- 
biños.  Después  aprenderá  los  logaritmos  y  algo  de  la 
estática;  después... 

DOÑA  MARIQUITA. 

Después  me  dará  un  tabardillo  pintado ,  y  me  llevará 
Dios.  ¡  Se  habrá  visto  tal  empeño !  No,  señor,  si  soy  igno- 
rante, buen  provecho  me  haga.  Yo  sé  escribir  y  ajostar 
una  cuenta,  sé  guisar,  se  aplanchar,  sé  coser,  sé  zurcir, 
sé  bordar ,  sé  cuidar  de  una  casa :  yo  cuidaré  de  la  mia, 
y  de  mi  marido,  y  de  mis  hijos,  y  yo  me  los  criaré.  Pues, 
señor,  ¿no  sé  bastante?  {Que  por  fuerza  he  de  ser 
doctora  y  marisabidilla ,  y  que  he  de  aprender  la  gra- 
mática, y  que  he  de  hacer  coplas!  ¿Para  qué? ¿para 
perder  el  juicio?  que  permita  Dios  si  no  parece  casa 
de  locos  la  nuestra ,  desde  que  mi  hermano  ha  dado 
en  esas  mantas.  Siempre  disputando  marido  y  mujer  so- 
bre si  la  escena  es  larga  ó  corta ,  siempre  contando  las 
letras  por  los  dedos  para  saber  si  los  versos  están  cabales 
ó  no «  si  el  lance  á  oscuras  ha  de  ser  antes  de  la  batalla  ó 
después  del  veneno ,  y  manoseando  continuamente  Goce- 
ios  y  Mercurios  para  buscar  nombres  bien  estravagantes , 
que  casi  todos  acaban  en  of  y  en  graf,  para  embutir  con 
ellos  sus  relaciones...  Y  entre  tanto  ni  se  barre  el  cuarto, 
ni  la  ropa  se  lava,  ni  las  medias  se  cosen ;  y  lo  que  es 
peor,  ni  se  come  ni  se  cena.  ¿Qué  le  parece  á  usted  que 
comimos  el  domingo  pasado,  don  Serapio? 

DON  SERAPIO. 

i  Yo ,  señora !  ¿  Cómo  quiere  usted  que. . . 


DOÑA  MABIQürrA. 

Pues  lléveme  Dios  si  todo  el  banquete  no  Mnd^HJ 
libra  y  media  de  pepinos ,  bien  amarillos  y  b&eo  gorii^' 
que  compré  á  la  puerta ,  y  un  pedazo  de  rosca  que  sihi 
del  día  anterior.  Y  éramos  seis  bocas  k  comer,  qvé! 
mas  desganado  se  hubiera  engullido  un  cabrito  y 
hornada  sin  levantarse  del  asiento. 

DOÑA  AGUSTINA. 

Esta  es  su  canción ;  siempre  quejándose  de  que  ■•  » 
me  y  trabaja  mucho.  Menos  como  yo,  y  mas  trabajo  eta 
rato  que  me  ponga  á  corregir  alguna  escena,  ó  arregbrli 
ilusión  de  una  catástrofe,  que  tú  cosiendo  y  fregando,  i 
ocupada  en  otros  ministerios  viles  y  mecánicos. 

DON  HERMÓGENES. 

Si,  Mariquiu ,  si :  en  eso  tiene  razón  mi  señora  ádk 
Agustina.  Hay  gran  diferencia  de  un  trabajo  á  otro,  y  k 
esperimentos  cotidianos  nos  enseñan  que  toda  mujer  qK 
es  literata  y  sabe  hacer  versos,  ipso  facto  se  halla  eioM- 
rada  de  las  obligaciones  domésticas.  Yo  to  probé  en  m 
disertación  que  lei  á  la  academia  de  los  Cinocéfalos.  Aft 
sostuve  que  los  versos  se  confeccionan  con  la  glánáih 
pineal ,  y  los  calzoncillos  con  los  tres  dedos  Ibmadoi 
polUx,  Índex  é  infamis^  que  es  decir :  que  para  lo  primen 
se  necesita  toda  la  argucia  del  ingenio ,  cuando  para  lo 
segundo  basta  solo  la  costumbre  de  la  mano.  Y  condii, 
á  satisfacción  de  todo  mi  auditorio,  que  es  roas  difícil  ha- 
cer un  soneto  que  pegar  un  hombrillo ;  y  que  mas  elogio 
merece  la  mujer  que  sepa  componer  décimas  y  redondi- 
llas, que  la  que  Solo  es  buena  para  hacer  un  pisto  con  to- 
mate, un  ajo  de  pollo  ó  un  camero  verde. 

DOÑA  MARIQUITA. 

Aun  por  eso  en  mi  casa  no  se  gastan  pistos,  ni  cameroi 
verdes ,  ni  pollos ,  ni  ajos.  Ya  se  ve,  en  comiendo  ^eisos 
no  se  necesita  cocina. 

DON  HERMÓGElfES. 

Bien  está ,  sea  lo  que  usted  quiera,  Ídolo  mió;  pero  si 
basta  ahora  se  ha  padecido  alguna  estreches  (anpuelam 
pam>eriem,  que  d^o  el  profono) ,  de  hoy  en  adelante  sen 
otra  cosa. 

DOÜA  HARIQUrrá. 

¿  Y  qaé  dice  el  prof!uio?¿  que  no  silbarán  esta  tarde  b 
comedia? 

DOÜ  HERMÓGENES. 

No ,  señora,  la  aplaudirán. 

DON  SERAPIO. 

Durará  un  mes,  y  los  cómicos  se  cansarán  de  repre- 
sentarla. 

DO^  MARiaurrA. 

No,  pues  no  decian  eso  ayer  los  que  encontramos  en  la 
botillería.  ¿Se  acuerda  usted,  hermana?  Y  ugatA  mas  alto, 
á  fe  que  no  se  mordia  la  lengua. 

DON  SERAPIO. 

¿Alto?  uno  alto ,  ¿eh?  Ya  le  conozco.  (Se  levaUm. )  { Pi- 
caron !  ¡  vicioso !  Uno  de  capa,  que  tiene  nn  chirlo  en  las 
narices.  ¡Bribón!  Ese  es  un  oficial  de  guarnicionero,  muy 
apasionado  de  la  otra  compañía.  ¡Alborotador!  que  él  fiié 
el  que  tuvo  la  culpa  de  que  silbaran  la  comedia  úeEiMúm^ 
Iruo  mas  espantable  del  ponto  de  Calidenia^  que  la  hiio  on 
sastre  pariente  do  un  vecino  mió ;  pero  yo  le  aseguro  al... 

W)ñk  MARIQUITA. 

¿Qué  tonterías  está  usted  ahi  diciendo?  Si  no  es  ese  de 
quien  yo  hablo. 

DON  SERAPIO. 

Si,  uno  alto,  mala  traza,  con  una  señal  que  le  coge... 

DOffA  MARIQUITA. 

Si  no  es  ese. 

DON  SERAPIO. 

¡Mayor  gatallon!  ¡Y  qué  mala  vida  dio  á  sa  m^erl  ¡Fo- 
brecita!  Lo  mismo  la  trataba  que  á  un  perro. 


U  GOHEDU  KüEVA. 


IMI.^*  HABIODI». 

Pero  si  no  es  ese,  dale.  ¿A  qué  Tiene  canwreeTEiU  en 
«n  caballero  muy  deceDle :  que  no  tiene  oí  capa  ni  cbiriOi 
ni  se  parece  en  nada  al  que  usted  nos  pinu. 

Ya :  pero  to;  al  decir.  ¡Unas  ganas  tengo  de  pillar  al  tal 

guarnicionera!  Nu  ítk  esta  larde  il  patio,  que  si  fuera 

;eh!...  Pero  el  otro  (lia  ¡qué  cosas  le  dijimos  allí  ra  la  pla- 
luela  de  San  Juan!  Empeñado  en  que  la  otra  compañía  es 
la  mejur,  j  que  no  bay  quien  la  tosa.  jY  saben  ustedes 
(tuelve  á  tenlúrte}  por  qué  es  todo  ello?  Porque  los  do- 
iDiuijüs  por  la  Docbe  se  van  él  j  otros  de  su  pelo  Ji  casa 
de  la  Ramírez,  v  alli  se  están  retoiando  en  el  recíbimienlo 
con  la  criada ;  ilesput^s  les  saca  un  puco  de  queso,  ó  unos 
pimientos  en  vinagre,  6  asi ;  y  luego  se  «an  i  palmotear 
como  desesperados  a  las  barandillas  y  al  degolladero.  Pero 
no  hay  remedio  :  ya  estamos  prevenidos  los  apasíMiados 
■de  ací;  y  á  la  primera  comedia  que  ecbeu  en  el  otro  cor- 
ral, las,  sin  remisión,  á  silbidos  se  lia  de  hundirla  casa.  A 

DOÍt*   N1RI0C1TA. 

í  Y  si  ellos  nes  ganasen  por  la  mano,  y  hacen  con  la  de 
lioy  otro  tanto! 

Sl,lepareceráquelu  bermanoes  lerdo,  y  que  ha  Ira- 
bajado  poco  estos  dias  para  que  na  le  suceda  un  chasco.  El 
se  lia  hecho  ya  amigo  de  los  principales  apasionados  del 
otro  corj'al;  ha  estado  con  ello» ;  les  ha  recomendado  la 
comedia  y  les  ha  prometido  que  la  primera  que  componga 
seti  para  su  compañía.  Ademas  de  eso ,  la  dama  de  allá  le 
quiere  mucho ;  él  va  lodos  los  lüas  a  su  c 
<irri'ce  algo,  y  cualquiera  cosa  que  alli 
hace  sino  mi  marido.  Don  Eleuterío,  tráigame  usted  un 
(lar  de  libns  de  manteca.  Don  Eleuterío,  eche  usted  un 
poco  de  alpiste  i  esa  canario.  Don  Eleuterío,  dé  usted  una 
vm'lla  pur  la  cocina,  y  vea  usted  si  empieía  a  espomar 
ai|iiel  puchero.  V  él,  ya  se  vé,  lo  hace  todo  con  nna  pron- 
titud y  un  agrado,  que  no  hay  mas  que  pedir;  porque 


MR  CLiunno. 


Basta  abv 

Deja :  me  parece  que  voy  i  acertar :  habrá  Tend: 
i  Cuando  se  pudieron  kw  carteles? 

DON    ELEOTSaiO. 

Ayerpor  la  mañana. Tres  ó  cuatro  hice  poner  ei 

esquina. 


Si,  que  III 


estoy  eii  todo.  Como  que  yo  mismo  l6  biee 
con  esa  mira,  y  lleva  una  buena  parte  de  cola. 

nOÍ*  ACDSTINi. 

El  Diorie  y  la  Gacela  la  han  anunciado  ya  :  jes  <Kfdadf 

nUN   BESaóbl^KES. 

En  términos  precisos. 

Pnes  irán  veudidos...  quinientos  ejemplares. 

¡Qué  friolera  1  Y  mas  de  ochocientos  también. 

DOÍ*  IGDSTINA. 

jHe  acertado? 

DOn    SEBAPIO. 

i  Es  verdad  que  pasan  de  ochoclentosT 


No,seBor,  no  es  verdad.  La  verdad  es  que  hasta  ahora, 
según  me  acaban  de  decir,  no  se  han  despachado  mas  que 
si  se  la     tres  e}emplares;  y  esto  roe  da  malisiina  espina. 


¿Tres  no  mas!  Sarto  poco  es. 

Por  vida  mía ,  que  es  bien  poco. 

non  BsaaócenES. 
Distingo.  Poco ,  absolutamente  hablando ,  niego;'  rea- 
pectivamente,  concedo :  porque  nada  hay  que  sea  poco  ni 
,.«.  ^,  4-=  .,>vv...-  O!  preciso  que...Y  por  otra  parte,  como  ^^^^f,  ¡^  ,(_  giao  reapectiTamenle.  \  asi ,  si  los  tres 
él .  bendito  sea  Dios ,  tiene  Ul  gracia  para  cualquier  cosa,  pjeuiplares  vendidos  constituyen  una  cantidad  tercia  con 
y  es  tan  servicial  con  todo  el  mundo  i  Qné  silbar  ¡...He.  ^laciou  a  nueve,  y  b^jo  este  respecto  los  dichos  tres 
■-"-L,  no  hay  que  temer;  a  buenas  aldabas  se  bl  ,•——'•• 


^1  para  que  le  silben. 

nOD   HERKÓGEMS. 

V  soíire  todo ,  el  sobresaliente  mérito  del  drama  basta- 
i-ia  á  imponer  taciturnidad  y  admiración  i  la  tarbamas 
gárrula,  mas  desenfrenada  é  insipiente. 

HO^A    ACDSTIHA. 

Pues  ya  se  ve.  Flgtireae  usted  mía  comedia  her6íca 
como  esta,  con  mas  de  nueve  lancea  que  tiene,  (Jd  desa- 
fioacaballo  por  d  patio,  tres  batallas,  doi  LempesladM, 
un  entierro .  una  función  de  máscara,  un  incendio  de  ciu- 
dad ,  un  puente  rolo ,  dos  ejercicios  de  fiíego  j  nn  ^JmU- 
ciado  ;  iigiirese  usted  si  esto  ha  de  gustar  precisamente. 

¡Toma  si  gustara! 

DOM  HEUi6eeirE(, 
Atunara. 

Se  despoblara  Madrid  por  ir  á  verla. 

1>0>A  aABIQUITA. 

Y  á  mi  mr  parece  que  unas  comedias  asi  debían  repre- 
sentarse en  la  plaza  de  los  toros. 


ejemplares  se  llaman  poco ,  también  estos  mismos  tres 
ejemplares  relativamente  á  uno  componen  ima  triplicada 
cantidad,  á  la  cual  podemos  llamar  mucho  por  la  diferen- 
cia que  va  de  uno  á  tres.  De  donde  concluyo,  que  no  es 
poco  lo  que  se  ha  vendido,  j  que  es  falta  de  Uustracioii 
■oatoierlo  contrarío. 

noÍA  AcuniMA. 

JÜet  bien ,  mny  bien. 

PON  seuno. 

¡Qué!  ¡Si  en  poniéndose  á  hablar  este  hombre.'... 

OOSk  ■AaiQDlT». 

Ptlel,  en  poniéndose  á  hablar  probará  que  lo  blanco  e» 
vMde,  y  que  dos  y  dos  son  veinte  j  cinco.  Yo  no  entiendo 
lal  modo  de  sacar  cuen  tas, ..Pero  al  cabo  y  al  Bn,  lastre» 
coiMdiai  que  se  han  vendido  basta  ahora,  ¿setin  mas  quft 


o  paiará  de  tete 


DO^A    HABIOCITA. 

Pues,  seis  reales  :  cuaudo  esperábamos  montes  de  or» 
con  la  tal  impresión.  Ya  voy  yo  viendo  que  ai  mi  boda  no 
se  ba  de  hacer  hasta  que  todos  esos  papelotoi  te  despa- 
chen. Dke  llevariin  con  palma  á  la  sepultura.  (Utrarntit.) 


ESCENA   D. 
DON   ELEUTERÍO,    DOSa   AGUSTINA,  DONA  JUAl-     ¡Pobrecita de 

QUITA,   DON  SERAPIO,  DON   UERMOGENES.  non  uEBaócms. 

DO^A  AcDiTuiA.  No  asi ,  bemiosa  Itariquita ,  desperdicie 

V  bien,  i  qsí  dice  el  librero!  jSe  decpachan  mncbasT      de  perlas  que  una  y  otra  In  derrama. 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  lbaüdbo). 


DOÜA  MAEIQOITA. 

¡Perlas!  Si  yo  supiera  llorar  perlas,  no  tendría  mi  her- 
mano necesidad  de  escribir  disparates. 

ESCENA   ni. 

DON  ANTONIO ,  DON  ELCUTERIO,  DON  HERMOGENES, 
DOÑA  AGUSTINA ,  DOÑA  MARIQUITA. 

DON  ANTONIO. 

A  la  orden  de  ustedes ,  señores. 

DON  ELEUTERK). 

Pues  ¿cómo  tan  presto?  ¿ No  dijo  usted  que  iría  á  ver  la 
comedia  ? 

DON  ANTONIO. 

En  efecto,  he  ido.  Alli  queda  don  Pedro. 

DON  ELEUTERIO. 

¿  Aquel  caballero  de  tan  mal  humor? 

nON  ANTONIO. 

El  mismo.  Que  quieras  que  no ,  le  he  acomodado  (  Sah 
Pi¡U  par  la  puerta  del  foro  con  un  canastillo  de  manteles^ 
cubiertoi  etc. ,  p  le  pone  sobre  el  mostrador.)  en  el  palco 
de  unos  amigos.  Yo  creí  tener  luneta  segura;  ¡  pero  qué ! 
ni  luneta,  ni  palcos,  ni  tertulias,  ui  cubillos;  no  hay  asien- 
to en  ninguna  parte. 

DOÑA  AGUSTINA. 

Si  lo  dije. 

DON  ANTONIO. 

Es  mucha  la  gente  que  hay. 

DON  ELEUTERIO. 

Pues  no ,  no  es  cosa  de  que  usted  se  quede  sin  vería. 
Yo  tengo  palco.  Véngase  usted  con  nosotros ,  y  todos  nos 
acomodaremos. 

DOflA  AGUSTINA. 

Si ,  puede  usted  venir  con  toda  satisfacción ,  caballero. 

DON  ANTONIO. 

Señora ,  doy  á  usted  mil  gracias  por  su  atención ;  pero 
ya  no  es  cosa  de  volver  allá.  Cuando  yo  sal  i  se  empezaba 
¡a  primer  tonadilla;  con  que... 

DON  SERAPIO. 

¿La  tonadilla? 

(Se  levantan  todos.) 

DOÑA  MARIQUITA. 

¿Qué  dice  usted? 

DON  ELEUTERIO. 

4 La  tonadilla? 

D05lA  AGUSTINA. 

¿Pues cómo  han  empezado  tan  presto  ? 

DON  ANTONIO. 

No,  señora;  han  empezado  á  la  hora  regular. 

DOÑA   AGUSTINA. 

No  puede  ser ;  si  ahora  serán... 

DON   HERHÓGENES. 

Yo  lo  diré  (Saca  el  releí.):  las  tres  y  media  en  punto. 

DOÑA  HARIQUITA. 

¡  Hombre !  ¿qué  tres  y  media?  Su  reloj  de  usted  está 
siempre  en  las  tres  y  media. 

DOÑA   AGUSTINA. 

A  ver...  (Toma  el  reloj  de  don  Hermógenes,  le  aplica  al 
cidú^  yule  vuelve.)  Si  está  parado. 

DON  HERHÓGENES. 

Es  verdad.  Esto  consiste  en  que  la  elasticidad  del  muelle 
espiral... 

DOÑA  MARlQUn-A. 

Ck>nsiste  en  que  está  parado,  y  nos  ha  hecho  usted  per- 
der la  mitad  de  la  comedia.  Vamos,  hermana. 

DOÑA  AGUSTINA. 

Vamos. 

DON  ELEUTERIO. 

] Cuidado,  que  es  cosa  particular!  i  Voto  va  sanes!  La 
casuaydad  de... 


DOÑA  HABiourrA. 
Vamos  pronto...  ¿  Y  mi  abanico? 

DON  SERANO. 

Aqui  está. 

DON  ANTOIOO. 

Llegarán  ustedes  al  segundo  acto. 

DOÑA  MARIQUITA. 

Vaya ,  que  este  don  Hermógenes... 

DOÑA  AGUSTINA. 

Quede  usted  con  Dios,  caballero. 

DOÑA  MARIQUITA. 

Vamos  aprisa. 

DON  ANTONIO. 

Vayan  ustedes  con  Dios. 

DON  SERAPIO. 

A  bien  que  cerca  estamos. 

DON    ELEUTERK). 

Cierto  que  ha  sido  chasco  estamos  asi ,  fiados  en.. 

DOÑA  MARIQUITA. 

Fiados  en  el  maldito  reloj  de  don  Hermógenes. 

ESCXNA  IV. 

DON  ANTONIO,  PIPI. 

DON    ANTONIO. 

¿  Con  que  estas  dos  son  la  hermana  y  la  miúer  del 


PIPÍ. 


de  la  comedia  ? 
Si,  señor. 

DON  ANTONIO. 

¡  Qué  paso  llevan !  Ya  se  ve ,  se  fiaron  del  r^oj  de  doi 
Hermógenes. 

PIPÍ. 

Pues  yo  no  sé  qué  será ;  pero  desde  la  venláiui  de  n- 
riba  se  ve  salir  mucha  gente  del  coliseo. 

DON   ANTONIO. 

Serán  los  del  patio,  que  estarán  sofocados.  Guando  jo 
me  vine  quedaban  dando  voces  para  que  les  abriesen  be> 
puertas.  El  calor  es  muy  grande;  y  por  oira  parte,  meter 
cuatro  donde  no  caben  mas  que  dos  es  un  despropósito; 
pero  lo  que  importa  es  cobrar  á  la  puerta ,  y  mas  qne  re- 
vienten dentro. 

ESCENA  V. 

DON  PEDRO, DON  ANTONIO,  MPI. 

DON  ANTONIO. 

i  Calle !  i  Ya'está  usted  por  acá?  Pues,  y  la  comedia  ¿ca 
qué  estado  qiíeda? 

DON  PEDEO. 

Hombre,  no  me  hable  usted  de  comedia  (Saaink^, 
que  no  he  tenido  rato  peor  muchos  meses  ha. 

DON    ANTONIO. 

Pues  ¿qué  ha  sido  ello?  (Sentándose  fiatía  é  dm  Paéra,) 

DON    PEDRO. 

¿Qué  ha  de  ser  ?  que  he  tenido  que  siflrir  (gracias  á  la 
recomendación  de  usted )  casi  todo  el  primer  acto «  y  por 
afiadidura  una  tonadilla  insípida  y  desvergonzada ,  eooo 
es  costumbre.  Hallé  la  ocasión  de  escapar,  y  la  aprofeebé. 

DON   ANTONIO. 

¿  Y  qué  tenemos  en  cuanto  al  mérito  de  la  pient 

DON    PEDEO. 

Que  cosa  peor  n(pse  ha  visto  en  el  teatro  desde  qne  laf 
musas  de  guardilla  le  abastecen...  Si  tengo  heelio^pi«p6> 
sito  firme  de  no  ir  jamás  á  ver  esas  tonterías.  A  nni  no  me 
divierten ;  al  contrario,  me  llenan  de,  de...  No,  seBoTt  me- 
nos me  enfada  cualquiera  de  nuestras  comedbs  antiguas, 
por  matas  que  sean.  Están  desarregladas,  tienen  dispara- 
tes ;  pero  aquellos  disparates  y  aquel  desarreglo  son  hyos 
del  Ingenio  y  no  de  la  estupidex.  Tienen  defectos  enormes, 
es  verdad ;  pero  entre  estos  defectos  se  hallan  eosas  qne* 


Lk  OOMEDU  NUEVA. 


por  Tida  mía ,  tal  Tex  suspenden  y  conmaeten  ti  espeeta- 
dor  en  términos  de  hacerle  oUidar  ó  disculpar  cuantos 
desaciertos  han  precedido.  Ahora  compare  usted  nuestros 
autores  adocenados  del  día  con  los  antiguos ,  y  dígame  si 
no  valen  mas  Calderón ,  Solis ,  Rojas ,  Moreto  cuando  de- 
liran ,  que  estotros  cuando  quieren  hablar  en  razón. 

DON    ANTOinO. 

La  cosa  es  tan  clara,  señor  don  Pedro,  que  no  hay  nada 
que  oponer  á  ella ;  pero,  dígame  usted ,  el  pueblo,  el  po- 
bre pueblo  ¿sufre  con  paciencia  ese  espantable  comedión? 

DON  PEDEO. 

No  tanto  como  el  autor  quisiera ,  porque  algunas  Teces 
se  ha  levantado  en  el  paüo  una  mareta  sorda  que  traia  vi- 
sos de  tempestad.  En  fin,  se  acabó  el  acto  muy  oportuna- 
mente ;  pero  no  me  atreveré  á  pronosticar  el  éxito  de  la 
tal  pieza,  porque  aunque  el  público  está  ya  muy  acostum- 
brado á  oir  desatinos ,  tan  garrafales  como  los  de  hoy  ja- 
más se  oyeron. 

DON  Airromo. 
¿Qué  dice  usted? 

DON  PEDRO. 

Es  increíble.  Ahí  no  hay  mas  que  un  hacinamiento  con- 
fuso de  especies,  una  acción  informe ,  lances  inverisími- 
les, episodios  inconexos,  caracteres  mal  espresados  ó  mal 
escogidos ;  en  vez  de  arüflcio,  embrollo ;  en  vez  de  situa- 
ciones cómicas ,  mamarrachadas  de  linterna  mágica.  No 
hay  conocimiento  de  historia  ni  de  costumbres ,  no  hay 
objeto  moral ,  no  hay  lengusge,  ni  estilo,  ni  versificación, 
ni  gusto,  ni  sentido  común.  En  suma,  es  tan  mala  y  peor 
que  las  otras  con  que  nos  regalan  todos  los  días. 

DON    ANTONIO. 

Y  no  hay  que  esperar  nada  mejor.  Mientras  el  teatro  siga 
en  el  abandono  en  que  hoy  está ,  en  vez  de  ser  el  espejo 
de  la  virtud  y  el  templo  del  buen  gusto ,  será  la  escuela 
del  error  y  el  almacén  de  las  estravagancias. 

DON    PEDRO. 

Pero  ¡DO  es  fatalidad  que  después  de  tanto  como  se  ha 
escrito  por  los  hombres  mas  doctos  de  la  nación  sobre  la 
necesidad  de  su  reforma,  se  han  de  ver  todavía  en  nuestra 
escena  espectáculos  tan  infelices !  ¿Qué  pensarán  de  nues- 
tra cultura  los  estraojeros  que  vean  la  comedia  de  esta 
tarde  ?  ¿Qué  dirán  cuando  lean  las  que  se  imprimen  con- 
tinuamente ? 

DON  ANTONIO. 

Digan  lo  que  quieran ,  amigo  don  Pedro ,  ni  usted  ni  yo 
podemos  remediarlo.  ¿  Y  qué  haremos?  Reír  ó  rabiar  :  no 
hay  otra  altematiTa...  Pues  yo  mas  quiero  reír  que  impt- 

cientarme. 

DON    PCDBO. 

Yo  no,  porque  no  tengo  serenidad  para  eso.  Los  progre- 
sos de  b  literatura,  señor  don  Antonio,  iuteiesan  mucho 
al  poder,  á  la  gloria  y  á  la  conservación  de  los  imperios; 
el  teatro  influye  inmediatamente  en  la  cultura  nadoDil;  el 
nuestro  está  perdido,  y  yo  soy  muy  español. 

DON  ANTONIO. 

Con  todo,  cuando  se  ve  que...  Pero  ¿qué  novedad  es 
esu? 

ESCEMA  VI. 

DON  SERAPIO ,  DON  HERHOGENES,  DON  PEDRO,  DON 

ANTONIO,  PIPL 

DON  SERAnO. 

Pipi,  muchacho;  corriendo,  por  Dios,  un  poco  de 

DON  ANTONIO. 

¿  Qué  ha  sucedido  ? 

(Se  levaním  don  Antonio  p  don  Pedro.) 

DON  SERAPIO. 

No  te  pares  en  enjuagatorios.  Aprisa. 

pipí. 
Voy,  voy  allá. 

TOMO  II. 


Despáchate. 


DOH  mAPIO. 

pipí. 


¡Por  vida  del  hombre!  (Piptua  detrái  de  don  Ser&pío 
con  un  vaso  de  agua.  Don  Hermégenet^  que  tale  apre^ 
iurado ,  tropieza  con  él  y  deja  caer  el  voto  y  el  püuo. ) 
¿Por  qué  no  mira  usted ? 

DON  HERUÓGENES. 

¿No  hay  alguno  de  ustedes  que  tenga  por  ahi  un  poco 
de  agua  de  melisa ,  elixir,  estracto ,  aroma ,  álcali  volátil, 
éter  vitrióllco,  ó  cualquiera  quinta  esencia  antiespasmó- 
dica ,  para  entonar  el  sistema  nervioso  de  una  dama  exá* 
nime? 

DON  ANTONIO. 

Yo  no,  no  traigo. 

DON  PEDRO. 

Pero  ¿  qué  ha  sido  ?  ¿  Es  accidente  ? 

ESCENA  VII. 

DOÑA  AGUSTINA,  DONA  MARIQUITA,  DON  ELEUTE- 
RIO,  DON  HERMOGENES,  DON  SERAPIO,  DON  PE- 
DRO, DON  ANTONIO,  PIPL 

DON   ELEUTERIO. 

Si ;  es  mucho  mejor  hacer  lo  que  dice  don  Serapio. 
(Doña  Agustina  muy  acongojada,  $o$tenidapor  don  EleU' 
torio  y  don  Serapio.  La  hacen  que  se  siente.  Pipi  trae 
otro  vaso  de  agua ,  y  ella  bebe  un  poco, ) 

DON  SERAPIO. 

Pues  ya  se  ve.  Anda,  Pipí ;  en  tu  cama  podrá  descamar 

esta  señora... 

pipL 

¡ Qué!  si  está  en  un  camaranchón,  que. .. 

DON  ELEOTERIO. 

No  importa. 

pipí. 

i  La  cama  1  La  cama  es  un  jergón  de  arpillera  y... 

DON  SERAPIO. 

¿Qué  quiere  decir  eso  ? 

DON  ELÉUTERIO. 

No  importa  nada.  Allí  estará  un  rato,  y  veremos  ti  es 
cosa  de  llamar  á  un  sangrador. 

pipí. 
Yo  bien,  si  ustedes... 

DOÑA  AGUSTINA. 

No ,  no  es  menester. 

D05ÍA  MARIQUITA. 

¿  Se  siente  usted  mejor,  hermana  ? 

DON  ELEOTERIO. 

¿Te  vas  aliviando? 

D05U  AGUSTINA. 

Alguna  cosa. 

DON  SERAPIO. 

¡  Ya  se  ve!  El  lance  no  era  para  menos. 

DON  ANTONIO. 

Pero  ¿se  podrá  saber  qué  especie  de  insulto  ha  sido 
este?  

DON  ELEDTBRIO. 

¿Qué  ha  de  ser ,  señor ,  qué  ha  de  ser  ?  Que  hay  gente 
envidiosa  y  mal  intencionada,  que...  ¡  Vaya  1  No  me  hable 
usted  de  eso,  porque...  ¡Picarones!  ¿Cuándo  han  visto 
ellos  comedia  mejor? 

DON  PEDlOk 

No  acabo  de  comprender. 

D05ÍA  MARIQURA. 

Señor,  la  cosa  es  bien  sencilla.  El  señor  es  hermano 
mió,  marido  de  esta  señora,  y  autor  de  esa  maldita  come- 
dia que  han  echado  hoy.  Hemos  ido  á  verla;  cuando  lle- 
gamos estaban  ya  en  el  segundo  acto.  Allí  habla  una  tem- 
pestad, y  luego  un  consejo  de  guerrtí,  y  luego  un  baile,  y 
después  un  entierro...  En  fin ,  ello  es  que  al  cabo  de  esta 
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tremolina  salía  la  dama  con  an  chiquilio  de  la  mauo,  y  ella 
y  el  chico  rabiaban  de  hambre ;  el  mocbacbo  decía !  Ma- 
dre, déme  usted  pan;  y  la  madre  invocaba  á  Demogorgon  y 
al  Cancerbero.  Al  llegar  nosotros  se  empezaba  este  lance 
de  madre  é  hijo...  El  patio  estaba  tremendo.  ¡  Qué  olea> 
das !  ¡  qué  toser!  ¡  qué  estornudos !  ¡  qué  bostezar !  i  qué 
ruido  confuso  por  todas  partes !...  Pues,  señor,  como  digo, 
salió  la  dama ,  y  apenas  hubo  dicho  que  no  había  comido 
en  seis  días ,  y  apenas  el  chico  empezó  á  pedirla  pan ,  y 
ella  á  decirle  que  no  le  tenia ,  cuando  para  servir  á  uste- 
des, h  gente  (que  á  la  cuenta  estaba  ya  hostigada  de  la 
tempestad ,  del  consejo  de  guerra ,  del  baile  y  del  en- 
tierro) comenzó  de  nuevo  á  alborotarse.  £1  ruido  se  au- 
menta ;  suenan  bramidos  por  un  lado  y  otro,  y  empieza  tal 
descarga  de  pabnadas  huecas,  y  tal  golpeo  en  los  bancos  y 
barandillas ,  que  no  parecía  sino  que  toda  la  casa  se  venia 
al  suelo.  Corrieron  el  telón ;  abrieron  las  puertas ;  salió  re- 
negando toda  la  gente ;  á  mi  hermana  se  la  oprimió  el  co- 
razón ,  de  manera  que...  En  fin ,  ya  está  mejor,  que  es  lo 
principal.  Aquello  no  ha  sido  ni  oído  ni  visto  :  en  un  ins- 
tante, entrar  en  el  palco  y  suceder  lo  que  acabo  de  contar, 
todo  íia  sido  á  un  tiempo.  ¡  Válgame  Dios !  ¡  En  lo  que  han 
venido  á  parar  tantos  proyectos !  tíien  decía  yo  que  era 
imposible  que...  (Siéntase  junto  á  doña  Agustina.) 

DOIf  ELEUTERIO. 

¡  T  que  no  ha  de  haber  justicia  para  esto !  Don  Hermó- 
genes,  amigo  don  Hermógenes,  usted  bien  sabe  lo  que  es 
la  pieza;  informe  usted  á  estos  señores...  Tome  usted. 
(Saca  la  comedia^  y  se  la  dad  don  Hermógenes.)  Léales 
usted  todo  el  segundo  acto ,  y  que  me  digan  si  una  mujer 
que  no  ha  comido  en  seis  días  tiene  razón  de  morirse,  y 
si  es  mal  parecido  que  un  chico  de  cuatro  años  pida  pan  á 
su  madre.  Lea  usted ,  lea  usted ,  y  que  me  digan  si  hay 
conciencia  ni  ley  de  Dios  para  haberme  asesinado  de  esta 
manera. 

DON  HEnMÓGENES. 

Yo ,  por  ahora ,  amigo  don  Eleuterio ,  no  puedo  encar- 
garme de  la  lectura  del  drama.  (Detja  la  comedia  sobre  una 
mesa.  Pipí  la  toma ,  se  sienta  en  una  silla  distante ,  y  lee 
con  particular  atención  y  complacencia.)  Estoy  de  prisa. 
Nos  veremos  otro  dia,  y... 

DON  ELEUTERIO. 

¿Se  va  usted? 

DOÑA  MARIQUITA. 

¿Nos  deja  usted  asi  ? 

DON    HERMÓGENES. 

Si  en  algo  pudiera  contribuir  con  mi  presencia  al  alivio 
de  ustedes ,  no  rae  movería  de  aqui ;  pero... 

DO^  MARlQeiTA. 

No  se  vaya  usted. 

DON  HERMÓGENES. 

Me  es  muy  doloroso  asistir  á  tan  acerbo  espectáculo. 
Tengo  que  hacer.  En  cuanto  á  la  comedia,  nada  hay  que 
decir:  muríó,  y  es  imposible  que  resucite ;  bien  que  ahora 
estoy  escribiendo  una  apología  del  teatro ,  y  la  citaré  con 
elogio.  Diré  que  hay  otras  peores;  diré  que  si  no  guarda 
reglas  ni  conexión,  consiste  en  que  el  autor  era  un  grande 
hombre ;  callaré  sus  defectos... 

DON  ELEOTERIO. 

¿Qué  defectos? 

DON   HERMÓGENES. 

Algunos  que  tiene. 

)       DON  PEDRO. 

Pues  no  decía  usted  eso  poco  tiempo  ha. 

DON  HERMÓGENES. 

Fué  para  animarle. 

DON  PEDRO. 

Y  para  engañarle  y  perderle.  Si  usted  conoda  que  era 
mala,  ¿por  qué  no  se  lo  dijo? ¿Por  qué,  en  vez  de  aconse- 
jarle que  desistiera  de  escribir  chapucerías,  ponderaba 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  Leandro). 


usted  el  ingenio  del  autor,  y  le  pemiadia  que  era  esté- 
lente una  obra  tan  ridicula  y  despreciable? 

DON  HERMÓGENES. 

Porque  el  señor  carece  de  críterio  y  sindéresis  pin 
comprender  la  solidez  de  mis  raciociuios,  si  por  eHosia- 
tentara  persuadirle  que  la  comedia  es  mala. 

DOÑA  AGUSTINA. 

¿Con  que  es  mala? 

DON  HERMÓGENES. 

Malísima. 

DON  ELEOTERIO. 

¿Qué  dice  usted? 

DOÑA  AGUSTINA. 

Usted  se  chancea,  don  Hermógenes  :  no  puede  ser  oln 
cosa. 

DON  PEDRO. 

No,  señora,  no  se  chancea  :  en  eso  dice  la  verdad.  Li 
comedia  es  detestable. 

DOÑA  AGUSTINA. 

Poco  á  poco  con  eso ,  caballero ;  que  una  cosa  es  qat 
el  señor  lo  diga  por  gana  de  fiesta,  y  otra  qae  usted  o» 
lo  venga  á  repetir  de  ese  modo.  Usted  será  de  los  eradiUK 
que  de  todo  blasfeman ,  y  nada  les  parece  bien  sino  la 
que  ellos  hacen ;  pero... 

DON  PEDRO. 

Si  usted  es  mando  de  esa  (A  don  Eleuterio.)  señoia, 
hágala  usted  callar ;  porque  aunque  no  puede  ofendeRM 
cuanto  diga ,  es  cosa  ridicula  que  se  meta  á  hablar  de  lo 
que  no  entiende. 

DOÑA  AGUSTINA 

¿No  entiendo  ?  ¿Quién  le  ha  dicho  á  usted  que... 

DON   ELEUTERIO. 

Por  Dios«  Agustina,  no  te  desazones.  Ya  ves  {Se  levaás 
colérica^  y  don  Eleuterio  la  hace  sentar.)  cónao  estas.... 
¡  Válgame  Dios ,  señor!  Pero,  amigo  (A  dan  Hermógenes.)^ 
no  sé  qué  pensar  de  usted. 

DON    HERMÓGENES. 

Piense  usted  lo  que  quiera.  Yo  pienso  de  su  obra  lo  que 
ha  pensado  el  público;  i»ero  soy  su  amigo  de  usted,  y  aos- 
que  vaticiné  el  éxito  infausto  que  ha  tenido ,  no  quise  »- 
ticiparie  una  pesadumbre ,  porque,  como  dice  Platón  y  el 
abate  Lampillas... 

DON  ELEUTERIO. 

Digan  lo  que  quieran.  Lo  que  yo  digo  es  que  usted 
me  ha  engañado  como  un  chino.  Si  yo  me  acons^'aba  con 
usted ;  si  usted  ha  visto' ki  obra  hoce  percance  y  Teño 
por  verso ;  si  usted  me  ha  exhortado  á  concluir  las  otras 
que  tengo  manuscritas;  si  usted  me  ha  llenado  de  elogios 
y  de  esperanzas ;  si  me  ha  hecho  usted  creer  que  yo  en 
un  grande  hombre,  ¿cómo  me  dice  usted  ahora  eso?  ¿Có- 
mo ha  tenido  usted  corazón  para  esponerme  á  los  silbi- 
dos, al  palmoteo  y  á  la  zumba  da  esta  tarde? 

DON  HERMÓGENES. 

Usted  es  pacato  y  pusilánime  en  demasía...  ¿Por  qué  no 
le  anima  á  usted  el  ejemplo?  ¿No  ve  usted  esos  autores 
que  componen  para  el  teatro ,  con  cuánta  imperturbabili- 
dad toleran  los  vaivenes  de  la  fortuna?  EscribeD,  los  sil- 
ban ,  y  vuelven  á  escribir;  vuelven  á  silbarlos, y  Yuelven 4 
escribir...  ¡Oh»  almas  grandes,  para  quienes  los  chillidos 
son  arrullos  y  las  maldiciones  alabanzas! 

DO^  MARIQUITA. 

¿Y  qué  quiere  usted  (Levántase.)  decir  con  eso?  Ya  no 
tengo  paciencia  para  calUr  mas.  ¿Qué  quiere  usted  dedi? 
¿Que  mi  pobre  hermano  vuelva  otra  ves... 

DON  HERMÓGENES. 

Lo  que  quiero  decir  es  que  estoy  de  prisa  y  me  toj. 

DO.^A  AGUSTINA. 

Yaya  usted  con  Dios,  y  haga  usted  cuenta  que  no  ooa 
ha  conocido.  ¡  Picardía !  Ño  sé  cómo  (Selemaitm mug emú' 
Jada,  encaminándose  acia  don  Hermógenes,  fue  Me  vm  tv- 
tirando  de  ella.)  no  me  tiro  á  él...  VAyase  usted. 
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¡Gente  ignorante! 

Vayase  usted. 

¡Picaron! 

¡  Canalla  infeliz ! 


DO!f  HERMÓGElfBS. 

D05ÍA    AGUSTINA. 

DOIf  CLEUTERIO. 
DON  HERMÓGENES. 

ESCENA   Vin. 


DON  ELEUTERIO,  DON  SERAPIO ,  DON  ANTONK),  DON 
PEDRO ,  DO^A  AGUSTINA ,  DOÍÍA  MARIQUITA ,  PIPI. 

DON  ELEUTERIO. 

¡Ingrato ,  embustero !  j Después  (Se  sienta  con  adema- 
nes de  abatimiento.  )áe  lo  que  hemos  hecho  por  él ! 

DOÑA  MARIQUITA 

Ya  ve  usted ,  hermana ,  lo  que  ha  venido  á  resultar.  Si 
lo  dije ,  si  me  le  daba  el  corazón...  Mire  usted  qué  hom- 
bre ;  después  de  haberme  traido  en  palabras  tanto  tiempo, 
y  lo  que  es  peor ,  haber  perdido  por  él  la  conveniencia  de 
casarme  con  el  boticario ,  que  á  lo  menos  es  hombre  de 
bien,  y  no  sabe  latió  ni  se  mete  en  citar  autores,  coméese 
bribón...  i  Pobre  de  mi !  con  diez  y  seis  años  que  tengo,  y 
todavía  estoy  sin  colocar ;  por  el  maldito  empeño  de  us- 
tedes de  que  me  habia  de  casar  con  un  erudito  que  su- 
piera mucho...  Mire  usted  lo  que  sabe  el  renegado  ( Dios 
me  perdone) ;  quitarme  mi  acomodo ,  engañar  á  mi  her- 
mano ,  perderle ,  y  hartamos  de  pesadumbres. 

DOIf  ANFOIflO. 

No  se  desconsuele  usted ,  señorita,  que  todo  se  com- 
pondrá. Usted  tiene  mérito ,  y  no  la  faluríin  proporciones 
mucho  mejores  que  laque  ha  perdido. 

DOÑA   AGUSTINA. 

Es  menester  que  tengas  un  poco  de  paciencia ,  Mari- 
quita. 

DON  ELEUTERIO. 

La  paciencia  (Se  levanta  con  viveza.)  la  necesito  yo,  que 
estoy  desesperado  de  ver  lo  que  me  sucede. 

D05ÍA   AGUSTINA. 

Pero,  hombre,  ¿que  no  has  de  reflexionar?... 

DON  ELEUTERIO. 

Calla ,  muLJer ;  calla,  por  Dios,  que  tú  también... 

DON  8BRAP10. 

No,  señor;  el  mal  ha  estado  en  que  nosotros  no  lo  adver- 
timos con  tiempo...  Pero  yo  le  aseguro  al  guarnicionero  y 
á  sus  camaradas  que  si  llegamos  á  pillarlos,  solfeo  de  mo- 
jicones como  el  que  han  de  llevar  no  te...  La  comedia  es 
buena ,  señor ;  créame  usted  á  mi ;  la  comedia  es  buena. 
Ahi  no  ha  habido  mas  sino  que  los  de  allá  se  han  nniJo, 

y 

DON   ELEUTERIO. 

Yo  ya  estoy  en  que  la  comedia  no  es  tan  mala ,  y  que 
iMy  muchos  partidos  ;  pero  lo  que  á  mi  me... 

DON  PEDRO. 

¿Todavía  está  usted  en  esa  equivocación? 

DON  ANTONIO. 

(Ap.  d  don  Pedro.  Déjele  usted.) 

DON  PEDRO. 

No  quiero  dejarle  ;  me  da  compasión...  Y  sobre  todo,  es 
demasiada  necedad,  después  de  lo  que  ha  sucedido ,  que 
todavía  esté  creyendo  el  señor  que  su  obra  es  buena.  ¿Por 
qué  ha  de  serlo?  ¿Qué  motivos  tiene  usted  para  acertar 9 
¿Qué  ha  estudiado  usted?  ¿Quién  le  ha  enseñado  el  arte? 
¿Qué  modelos  se  ha  propuesto  usted  para  la  imitación? 
¿  No  ve  usted  que  en  todas  las  facultades  hay  un  método  de 
enseñanza,  y  unas  reglas  que  seguir  y  observar;  que  á  ellas 
debe  acompañar  una  aplicación  constante  y  laboriosa ;  y 
que  sin  estas  circunstancias ,  unidas  al  talento ,  nunca  se 
formarán  grandes  profesores,  porque  nadie  sabe  sin  apren- 
der ?¿  Pues  por  dónde  usted ,  que  carece  de  tales  requisi- 


tos ,  presume  que  habrá  podido  hacer  algo  bueno  ?  ¿  Qué, 
no  hay  mas  sino  meterse  á  escribir,  á  salga  lo  que  salga, 
y  en  ocho  dias  zurcir  un  embrollo ,  ponerle  en  malos  ver- 
sos ,  darie  al  teatro ,  y  ya  soy  autor?  Qué ,  ¿no  hay  mas 
que  escribir  comedias  ?  Si  han  de  ser  como  la  de  usted  ó 
como  las  demás  que  se  la  parecen ,  poco  talento ,  poco 
estudio  y  poco  tiempo  son  necesarios ;  pero  si  han  de  >ser 
buenas  (créame  usted),  se  necesita  toda  la  vida  de  un 
hombre ,  un  ingenio  muy  sobresaliente ,  un  estudio  infa- 
tigable, observación  continua  •  sensibilidad ,  juicio  esqui- 
sito;  y  todavía  no  hay  seguridad  de  llegará  la  perfección. 

DON  ELEUTERIO. 

Bien  está ,  señor ;  será  todo  lo  que  usted  dice;  pero 
ahora  no  se  trata  de  eso.  Si  me  desespero  y  me  confundo, 
es  por  ver  que  todo  se  me  descompone ,  que  he  perdido 
mi  tiempo,  que  la  comedia  no  vale  un  cuarto,  que  he  gas- 
lodo  en  la  impresión  lo  que  no  tenia... 

DON   ANTONIO. 

No ,  la  impresión  con  el  tiempo  se  venderá. 

DON  PEDRO. 

No  se  venderá ,  no,  señor.  El  público  no  compra  en  la 
librería  las  piezas  que  silba  en  el  teatro.  No  se  venderá. 

DON  ELEUTERIO, 

Pues ,  vea  usted :  no  se  venderá ;  y  pierdo  ese  dinero ;  y 
por  otra  parte....  ¡  Válgame  Dios!  Yo,  señor,  seré  lo  que 
ustedes  quieran ;  seré  mal  poeta ,  seré  un  zopenco ;  pero 
soy  hombre  de  bien.  Ese  picaron  de  don  Hermógenes  me 
ha  estafado  cuanto  tenia  para  pagar  sus  trampas  y  sus  em- 
brollos ;  me  ha  metido  en  nuevos  gastos ,  y  me  deja  im- 
posibilitado de  cumplir  como  es  regular  con  los  muchos 
acreedores  que  tengo. 

DON  PEDRO. 

Pero  ahí  no  hay  mas  que  hacerles  una  obligación  de  ir- 
los pagando  poco  á  poco,  según  el  empleo  ó  facultad  que 
usted  tenga,  y  arreglándose  á  una  buena  economía. 

DOÑA    AGUSTINA. 

¡Qué  empleo  ni  qué  facultad,  señor!  si  el  pobrecito  no 
tiene  ninguna. 

DON  PEDRO. 

¿Ninguna? 

DON  ELEUTERIO. 

No,  señor.  Yo  estuve  en  esa  lotería  de  ahí  arriba ;  des- 
pués me  puse  á  servir  á  un  caballero  indiano,  pero  se  mu- 
rió; lo  dejé  todo,  y  me  metí  á  escribir  comedias,  porque 
ese  don  Hermógenes  me  engatusó  y... 

D05ÍA  MARIQUITA. 

¡Maldito sea  él! 

DON  ELEUTERIO. 

Y  si  fuera  decir  estoy  solo,  anda  con  Dios;  pero  casado, 
y  con  una  hermana,  y  con  aquellas  criaturas... 

I  DON  ANTONIO. 

¿Cuántas  tiene  usted? 

DON  ELEUTERIO. 

Cuatro ,  señor;  que  el  mayorcito  no  pasa  de  cinco  afios. 

DON  PEDRO  , 

¡  Hijos  tiene!  (Ap.  con  ternura  ¡  Qué  lástima !) 

DON  ELEUTERIO. 

Pues  si  no  fuera  por  eso... 

DON  PEDRO. 

(^.  i  Infeliz ! )  Yo ,  amigo ,  ignoraba  que  del  éxito  de  la 
obra  de  usted  pendiera  la  suerte  de  esa  pobre  fiuniUa.  Yo 
también  he  tenido  hijos.  Ya  no  los  tengo,  pero  sé  lo  que 
es  el  corazón  de  un  .padre.  Dígame  usted  :  ¿sabe  usted 
contar?  ¿escribe  usted  bien? 

DON  ELEUTERIO. 

Si^  señor,  lo  que  es  asi  cosa  de  cuentas,  me  parece  que 
sé  bastante.  En  casa  de  mi  amo...  porque  yo,  señor,  he 
sido  paje...  alU,  como  digo,  no  habia  mas  mayordomo 
que  yo.  Yo  era  el  que  gobernaba  la  casa ;  como ,  ya  se  ve, 
estos  señores  no  entienden  de  eso.  Y  siempre  me  porté 
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como  todo  el  mondo  sabe.  Eso  si ,  lo  que  es  honradez  y... 
¡▼aya!  Níngono  ha  tenido  que... 

DON  PEDRO. 

Lo  creo  muy  bien. 

DOR  BLECTEKIO. 

En  cuanto  i  escribir,  yo  aprendí  en  los  Escobpios ,  y 
luego  me  he  soltado  bastante ,  y  sé  alguna  cosa  de  orto- 
grafía... Aquí  tengo...  Vea  usted...  (Saca  un  papel  y$e  U 
da  tf  (ton  Pfdro.;  Ello  está  escrito  algo  de  prisa,  porque 
esta  es  una  tonadilla  que  se  había  de  cantar  mañana...  ¡  Ay, 
Dios  mió  I 

DON  PEDRO. 

Me  gusu  b  letra,  me  gusu. 

DON  ELEUTERIO. 

Si,  se&or,  tiene  su  introduccioncita,  luego  entran  las  co- 
piillas  satíricas  con  su  estribillo ,  y  concluye  con  las... 

DON  PEDRO. 

No  hablo  de  eso,  hombre,  no  hablo  de  eso.  Quiero  de- 
cir que  la  forma  de  la  letra  es  muy  buena.  La  tonadilla  ya 
se  conoce  que  es  prima  hermana  de  la  comedia. 

DON  ELEUTEIUO. 

Yi. 

DON  PEDRO. 

Es  menester  que  se  deje  usted  de  esas  tonterías. 

(Volviéndole  el  papel.) 

DON  ELEUTERIO. 

Ya  lo  feo,  sefior;  pero  si  parece  que  el  enemigo... 

DON  PEDRO. 

Es  menester  oWidar  absolutamente  esos  devaneos ;  esta 
es  una  condición  precisa  que  exijo  de  usted.  Yo  soy  rico, 
muy  rico,  y  no  acompaño  con  lágrimas  estériles  las  des- 
gracias de  mis  semejantes.  La  mala  fortuna  á  que  le  han 
reducido  á  usted  sus  desvarios  necesiu,masque  consuelos 
y  reflexiones,  socorros  efectivos  y  prontos.  Mañana  queda- 
rán pagadas  por  mi  todas  las  deudas  que  usted  tenga. 

DON  ELEUTERIO. 

Señor,  ¿qué  dice  usted? 

DONA  AGUSTINA. 

¿De  veras, señor?  ¡  Válgame  Dios! 

D05ÍA  MARIQUITA. 

1  De  veras? 

DON  PEDRO. 

Quiero  hacer  mas.  Yo  tengo  bastantes  haciendas  cerca 
de  Madrid;  acabo  de  colocar  á  un  mozo  de  mérito ,  que 
entendía  en  el  gobierno  de  ellas.  Usted,  si  quiere ,  podrá 
irse  instruyendo  al  lado  de  mi  mayordomo,  que  es  hombre 
honradísimo ;  y  desde  luego  puede  usted  contar  con  una 
fortuna  proporcionada  á  sus  necesidades.  Esta  señora  de- 
berá contribuir  por  su  parte  á  hacer  feliz  el  nuevo  destino 
que  á  usted  le  propongo.  Si  cuida  de  su  casa ,  si  cria  bien 
á  sus  hijos ,  si  desempeña  como  debe  los  oíicios  de  esposa 
y  madre,  conocerá  que  sabe  cuanto  hay  que  saber,  y  cuanto 
conviene  á  una  mujer  de  su  estado  y  sus  obligaciones.  Us- 
ted, señorita,  no  ha  perdido  nada  en  no  casarse  con  el 
pedanton  de  don  Hermógenes ;  porque,  según  se  ha  visto, 
es  un  malvado  que  la  hubiera  hecho  infeliz ;  y  si  usted 
disimula  un  poco  las  ganas  que  tiene  de  casarse ,  no  dudo 
que  bailará  muy  presto  un  hombre  de  bien  que  la  quiera. 
Bn  una  palabra ,  yo  haré  en  favor  de  ustedes  todo  el  bien 
que  pueda;  no  hay  que  dudario.  Además,  yo  tengo  muy 
buenos  amigos  en  la  corte,  y...  Créanme  ustedes,  soy 
^Igo  áspero  eo  mi  carácter,  pero  tengo  el  corazón  muy  com- 
jiRSivo. 


DO^A  HARIQCrrA. 

\  Qué  bondad ! 
(Don  Eleuterio ,  su  nmjer  p  nt  hermana  quieren  ama- 
liarse  á  los  pies  de  don  Pedro ;  él  lo  eeiorba  f  Im  cáncí 
cariñosamente.) 

DON  ELEOTERIO. 

¡Qué  generoso! 

DON  PEDRO. 

Esto  es  ser  justo.  El  que  socorre  la  pobreza ,  entaods  \ 
un  infeliz  la  desesperación  y  los  delitos ,  cumple  con  si 
obligación ;  no  hace  mas. 

OON  ELEUTERIO. 

Yo  no  sé  cómo  he  de  pagar  á  usted  tantos  beneficios. 

DON  PEDRO. 

Si  usted  me  los  agradece ,  ya  me  los  paga. 

DON  ELEUTERIO. 

Perdone  usted ,  señor,  las  locuras  que  be  dicho  y  et  ai 
modo... 

DOSÍA  AGUSTINA. 

Hemos  sido  muy  imprudentes. 

DON  PEDRO. 

No  hablemos  de  eso. 

DON  ANTONIO. 

I  Ah,  don  Pedro!  qué  lección  me  ha  dado  usted  etia 
tarde! 

DON  PEDRO. 

Usted  se  burla.  Cualquiera  hubiera  hecho  lo  misaM»  a 
iguales  circunstancias. 

DON  ANTONIO. 

Su  carácter  de  usted  me  conftmde. 

DON  PEDRO. 

¡  Eb!  los  genios  serán  diferentes ;  pero  somos  muy  ami- 
gos. ¿  No  es  verdad  ? 

DON  ANTONIO. 

¿Quién  no  querrá  ser  amigo  de  usted? 

DON  SERAPtO. 

Vaya,  vaya;  yo  estoy  loco  de  contento. 

DON  PEDRO. 

Mas  lo  estoy  yo;  porque  no  hay  placer  compaiaMeal 
que  resulta  de  una  acción  virtuosa.  Recoja  usted  esa  co- 
media (Al  ver  la  comedia  que  está  leyendo  Pipi.  > ;  ao  se 
quede  por  ahi  pendida ,  y  sirva  de  pasatiempo  A  la  geste 
burlona  que  llegue  á  verla. 

DON  ELEUTERIO. 

\  Mal  haya  la  comedia  (Arrebata  la  comedia  de  mmm 
de  Pipi ,  y  la  hace  pedazos.)  amén,  y  mi  docilidad  y  ori 
tontería !  Mañana ,  así  que  amanezca ,  hago  ana  hoguera 
con  todo  cuanto  tengo  impreso  y  manuscrito,  y  no  ha  de 
quedar  en  mi  casa  un  verso. 

DO^A  HARIOUITA. 

Yo  encenderé  b  p;ú<icla. 

DOÍU  AGUSTUCA. 

Y  yo  aventaré  las  cenizas. 

DON  PEDRO. 

Asi  debe  ser.  Usted ,  amigo ,  ha  vivido  engafiado;  m 
amor  propio ,  la  necesidad ,  el  ejemplo  y  ia  folta  de  his- 
truccion  le  han  hecho  escribir  disparates.  El- público 
lehadadoá usted  una  lección  muy  dura,  pero  muy  útil» 
puesto  que  por  ella  se  reconoce  y  se  enmifiida.  ¡  OÜailá  loa 
que  hoy  tiranizan  y  corrompen  el  teatro  por  el  maldito  fh* 
ror  de  ser  autores,  ya  que  desatinan  comoisted,  le 
taran  en  desengañarse ! 


EL  BARÓN, 


COHEDU  BK  POS  ACTOS  KH  VEKSO, 
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ADVERTENCIA. 


En  el  año  1787  escribió  el  autor  una  zarzuela  intitulada  el  Barón ,  que  se  debia  representar 
en  casa  de  la  condesa  viuda  de  Benavente»  lo  cual  no  llegó  á  verificarse ;  pero  la  oora  corrió 
manuscrita  con  mas  aprecio  del  que  efectivamente  merecía. 

Una  dilatada  ausencia  del  autor  dio  facilidad  á  algunos  para  que,  apoderándose  de  ella,  la 
trataran  como  á  cosa  sin  dueño.  Alteraron  á  su  voluntad  situaciones  y  versos,  añadieron  per- 
sonajes, aumentaron  ó  suprimieron  donde  les  pareció  varios  trozos  cantables,  y  la  desfigura- 
ron de  un  modo  lastimoso.  Con  estas  enmiendas,  supresiones  y  apostillas,  la  tomó  á  su  cargo 
don  José  Lidon,  organista  de  la  capilla  real,  y  compuso  la  música  según  pudo  y  supo.  Entre 
tanto  cayó  en  poder  de  los  que  se  llaman  apasionaaos :  juventud  ociosa  y  alegre,  y  poco  difi- 
cil  en  materias  de  gusto.  Parecióles  muy  buena  (como  era  de  temer),  la  estudiaron  á  porfía, 
la  representaron  sin  música  en  varias  casas  particulares,  y  por  último,  en  el  teatro  público  de 
Cádiz  apareció  mutilada  y  deforme. 

Restituido  el  autor  á  su  patria,  vio  la  mala  suerte  que  habia  tenido  su  obra,  y  una  de  las 
mayores  dificultades  que  tuvo  que  vencer  fué  la  de  persuadir  á  su  ami^o  don  José  Lidon  á 
Gue  diera  por  perdido  el  tiempo  que  habia  gastado  en  componer  la  música,  y  á  que  desistiera 
del  empeño  que  tenia  en  que  ios  cómicos  se  la  cantaran.  Logrado  esto,  conoció  la  necesidad 
de  corregirla,  para  lo  cual  suprimió  todo  lo  añadido  por  mano  ajena,  y  todo  lo  cantable ;  dio 
á  la  fábula  mayor  verosimilitud  é  interés,  á  los  caracteres  mas  energía,  y  alterando  el  primer 
acto,  y  haciendo  de  nuevo  el  segundo,  de  una  zarzuela  defectuosa  compuso  una  comedia 
regular. 

Entre  tanto  que  la  estudiaban  los  mismos  actores  que  con  tanto  celo  y  acierto  habian  des- 
empeñado las  dos  primeras  piezas  del  autor,  la  compañía  de  los  Caños  del  Peral  se  dio  por 
ofendida  de  aquella  preferencia.  Sus  protectores  (gente  poderosa  y  de  grande  influjo  en  la 
corte)  meditaron  una  venganza  poco  delicada  para  desahogo  de  su  mal  fundado  resentimiento. 
Hallaron  un  buen  hombre  que  se  prestó  á  sus  miras,  dilatando  en  tres  actos  la  zarzuela  de  el 
Barón,  suprimida  la  música,  añadidos  de  propio  caudal  varios  trozos,  v  lo  restante  copiado  á 
la  letra  del  original  que  estropeaba.  Sin  haberlo  sospechado  jamás,  se  nalló  de  repente  poeta; 
puso  por  título  á  sus  mal  zurcidos  retales  el  de  2a  Lugareña  orgullosa;  la  llamó  comedia  ori- 
ginal ;  insultó  en  el  prólogo  al  autor  de  el  Baron^  y  la  pieza  contrahecha  se  estudió,  se  impri- 
mió y  se  representó  en  el  teatro  de  los  Caños,  antes  que  en  el  de  la  Cruz  estuviera  corriente 
la  de  Moratin.  Tanta  fué  la  actividad  con  que  se  aceleró  la  ejecución  de  aquella  ratería.  El  pú- 
blico no  quedó,  sin  embargo,  muy  satisfecho  del  mérito  de  la  obra ;  y  siendo  ya  tan  conocida 
la  zarzuela  de  el  Barón,  la  rapiña  del  autor  intruso,  su  mala  fe,  sus  cortos  alcances  y  su  ridi- 
cula presunción  le  desacreditaron  completamente. 

La  comedia  de  Moratin  se  representó  en  el  teatro  de  la  Cruz  el  dia  28  de  enero  del  año  de 
1803.  Sabíase  de  antemano  que  iba  á  ser  silbada;  el  jefe  que  mandaba  la  espedicion  era  co- 
nocido y  temible,  la  turba  que  tenia  á  sus  órdenes  numerosa  é  intrépida.  Durante  la  repre- 
sentación intentaron  los  voceadores  el  ataoue  mas  de  una  vez,  pero  el  público  logró  conte- 
nerlos ;  faltaban  pocos  versos  para  concluirla,  y  creyeron  que  era  ya  urgente  hacer  el  último 
esfuerzo  y  cumpur  el  empeño  que  habian  contraído.  Voces,  gritos,  golpes,  silbidos,  bara- 
búnda espantosa,  todo  se  puso  en  práctica,  y  aquella  parte  de  auditorio  a  quien  habia  pare- 
cido bien  la  comedia,  contribuyó  con  aplausos  á  que  creciese  el  estrépito  y  la  confusión. 
Unos  pedían  que  se  anunciase  otra  función  para  el  día  siguiente,  y  otros  gritaban  que  siguiese 
la  misma. 

En  medio  de  este  tumulto,  que  se  dilataba  con  tesón  de  una  y  otra  parte,  Antonio  Pinto, 


S74  OBRAS  DE  MORATiN  (d.  leaivdro). 

amigo  del  autor,  logró  con  dificultad  que  le  oyeran;  y  dijo  :  « Los  cómicos  han  creído  que  b 
comedia  que  se  acaba  de  representar,  es  una  ae  aquellas  ^ocas  composiciones  qne  mas  ilus- 
tran el  teatro  español.  Una  parte  del  público  abunda  en  esta  opinión,  y  lo  manifiesta  de  on 
modo  indubitable ;  otra  parece  que  la  desaprueba  y  quiere  que  se  anuncie  para  mañana  pieza 
distinta.  Deseando  los  cómicos  acertar,  quisieran  saber  si  la  comedia  de  el  Barón  ha  de  repe- 
tirse mañana,  ó  no.  Lo  que  decida  el  público  eso  harán  ellos;  su  obligación  es  complacerle. i 
Esta  alocución,  lejos  de  calmar  el  desorden  y  conciliar  los  ánimos,  sirvió  solo  de  aumentarle 
y  dividirlos,  y  hubiera  durado  mucho  tiempo  aquella  discordia,  si  los  conjurados,  dando  yt 

gor  seguro  su  triunfo,  no  hubieran  salido  atropelladamente  á  dar  el  anuncio  á  los  que  espert- 
an afuera.  Corrió  la  voz  por  las  esquinas  y  callejuelas,  tabernas,  cafés  y  tertulias,  de  que  la 
comedia  de  Moratin  habla  sido  silbaaa  :  noticia  que  llenó  de  regocijo  á  los  que  lamentándose 
continuamente  de  que  nada  se  hace  bueno  en  España,  cuando  alguna  vez  se  hace,  desesti- 
man lo  que  echaban  menos  y  atropellan  el  mérito  con  quien  son  incapaces  de  competir  Q. 

Algunos  sabios  y  sabias  se  acostaron  tarde  aquella  noche,  ocupados  en  escribir  coplillas 
mordaces  é  insipidas  en  celebridad  de  la  gran  victoria  que  hablan  logrado,  contra  el  talento  y 
la  aplicación  virtuosa,  la  parcialidad  y  la  ignorancia.  Corrieron  estos  opúsculos  al  otro  dia  dé 
mano  en  mano,  y  á  pocas  horas  de  existencia  perecieron  en  desprecio  y  olvido.  En  la  segunda 
representación  no  hubo  mas  ruido  que  el  de  los  aplausos;  los  conspiradores  no  asistieron,  el 
vino  los  habia  reunido,  y  el  vino  está  caro  en  Madrid.  El  público  desapasionado  vengó  con  sa 
aprobación  los  insultos  anteriores,  retuvo  como  frases  proverbiales  muchas  espresiones  de  la 
comedia,  y  desde  entonces  oye  siempre  con  aprecio  esta  fábula  sencilla,  vensimil,  cómica, 
instructiva,  y  en  la  cual  se  observan,  como  en  todas  las  otras  del  autor,  los  preceptos  del  arte 
y  del  buen  gusto. 

Antonio  Ponce  desempeñó  con  mucha  inteligencia  el  difícil  personaje  del  Barón  ;  Antonio 
Pinto,  paraquien  era  muy  acomodado  el  carácter  de  don  Pedro,  satisnzo  las  esperanzas  del 
autor  y  del  púbUco.  Mariano  Querol,  en  el  de  Pascual,  acertó  como  siempre  lo  nada  cuando 
copiaba  la  rústica  y  lerda  sencillez  de  nuestros  lugareños.  El  papel  de  la  tia  Mónica  en  boca 
de  María  Ribera  se  admiró  como  lo  mas  perfecto  que  puede  presentar  la  ficción  dramática* 


( * )  El  Barón  se  imprimió  antes  de  ser  representado, 
con  una  dedicatoria  al  principe  de  la  Paz ,  y  un  prólogo 
en  que  se  traslucen  ya  los  recelos  del  autor  sobre  su  buena 
acogida.  En  él  se  dice :  <  Desnuda  de  los  adornos  que  no 
eran  suyos ,  habrá  de  sufrir  esia  comedia  la  censura  de  la 
multitud  en  el  teatro.  Aquel  es  el  tribunal  en  que  estas 
obras  se  aplauden  ó  se  condenan :  el  público  (no  el  vulgo) 
reunido  allí  es  el  juez  imparcial  é  incorruptible  que  debe 
examinarlas ;  lo  que  él  decide  no  admite  apelación.  EU 
autor,  aspirando  siempre  ¿  merecer  su  aprecio,  loba 
procurado  en  esta  obra ,  sujetándose  á  los  preceptos  que 


enseña  el  arte ;  sin  el  cual  otros  ingenios,  en  gran  manen 
superiores  al  suyo ,  solo  han  producido  desaciertos. 

c  Si  por  dicha  lograse  en  el  teatro  una  mediana  ejecodoB, 
resultará  otra  prueba  mas  de  que  una  fábula  simple  y 
y  Yerisimíl ,  unos  caracteres  imitados  directamente  dé  la 
naturaleza ,  costumbres  nacionales ,  viveza  en  el  diálogo, 
sencillez  urbana  en  el  estilo,  algún  chiste  cómico,  bofloa 
moral ,  y  sobre  todo  practicable,  es  lo  que  basta  para  ad- 
quirir á  un  poeta  dramático  la  general  estimación.  Sigas 
otros  enhorabuena  carrera  distinta ;  pero  es  dificil  anoil- 
ciarles  on  éxito  igualmente  feliz.» 


EL  BARÓN. 


PERSONAS. 


DON  PEDBO. 
LA  TÍA  HONICA. 


ISABEL. 
LEONARDO. 


EL  BARÓN. 
FERMINA. 


PASCUAL. 


La  escena  e$  en  lUescas,  en  una  saia  de  la  ca$a  de  la  Ha  Ménica. 

El  lealro  repreMota  una  >aU  «domada  i  estilo  de  lufcar.  Puerta  á  la  derecha,  qoe  da  salida  al  portal ;  otñ  A  la  isqulerda  pan  lu  li«bf taelouea 

Interiores,  y  <Mra  en  el  foro  con  escalera  por  donde  se  sube  al  segundo  piso. 

La  acciúH  «aqptesa  á  Uu  cinco  de  la  larde,  y  oco^a  ^/ae  dte2  de  la  noche. 


ACTO  PWMERO. 


ESGENA   PRIMERA. 

LEONARDO,  FERMINA. 

LEONiülDO. 

Sí,  Fenniüa;  yo  no  sé 
Qué  estraña  mudanza  es  esta, 
Ni  apenas  paedo  creer 
Que  en  tres  semanas  de  ausencia 
Se  baya  trocado  mi  suerte 
De  favorable  en  adversa. 
¿Qué  misterios  hay  aquí? 
¿Por  qué  su  vista  me  niega 
isabelV  ¿Por  qué  su  madre, 
Que  me  ha  dado  tales  pruebas 
De  estimación,  me  despide. 
Me  injuria?. ..  ¡Oh!  ¡cuánto  recela 
Un  infeliz!...  Pero,  díme  : 
Ese  Barón  que  se  hospeda 
En  esta  casa... 

FERMINA. 

¿El  Barón? 

LCOMAROO. 

Sí;  ¿qué  pretende?  ¿qué  ideas 
Sou  las  suyas? 

FEBHIIfA. 

No  es  iK>sible  ^ 
Que  un  instante  me  detenga. 
(Mirando  adentro  con  mquietud,) 

LEONARDO. 

Pero  díme... 

FERMINA. 

Es  que  si  viene 
Mi  señora,  y  os  encuentra, 
Habrá  desazón. 

LEONARDO. 

Después 
Que  yo  de  tu  boca  sepa 
Mí  desventura,  me  iré. 
Di... 

FERMINA. 

Pues  bien,  la  historia  es  esta: 
Ya  sabéis  que  hace  dos  meses 
Con  muy  corta  diferencia 
Que  el  barón  de  Montepino 


Se  nos  presentó  en  Illescas. 
Tomó  un  coarto  en  la  posada 
De  enñrente.  Estando  tan  cerca. 
Desde  su  ventana  hablaba 
Con  nosotras...  bástelas 

Y  chismes  de  vecindad ; 
Vino  hasta  media  docena 
De  veces  á  casa,  y  luego 
Fué  la  amistad  mas  estrecha. 
Hablaba  de  sus  vasallos, 

De  su  apellido  y  sos  rentas, 
De  sus  pleitos  con  el  rey, 
De  sus  muías,  et  c^ém. 
Mi  señora  le  escochalMi 
Embebecida  y  susbensa, 

Y  todo  cuanto  él  decía 
Era  un  chiste  para  ella. 

Hizo  el  diantre  que  i  este  tiempo 
Se  os  pusiese  en  la  cabeza 
Ir  á  ver  á  vuestro  primo; 
Que,  á  la  verdad,  no  pudierais 
Haber  ido  en  ocasión 
Mas  mala. 

LEONARDO. 

Estando  tan  cerca 
De  Toledo,  estando  enfermo 
De  tanto  peligro,  ¿hubiera 
Sido  razón?... 

FERMINA. 

Yo  no  sé... 
Voy  á  acabar,  no  nos  sientan. 
Nuestro  Barón  prosiguió 
Sos  visitas  con  urecoencia; 
Siempre  al  lado  de  mis  amas. 
Siempre  haciéndolas  la  rueda. 
Muy  rendido  con  la  moza, 
May  atento  con  la  vieja. 
De  suerte  que  la  embromó. 
La  ha  llenado  b  cabeza 
De  viento ;  estii  la  mujer 
Que  no  vive  ni  sosiega 
Sin  su  Barón;  y  éi,  valido 
De  la  estimación  que  encuentra, 
Quejándose  machas  veces 
De  que  la  posada  es  puerca, 
De  que  no  le  asisten  bien. 
Que  los  gallos  no  le  dejan 
Dormir,  oue  no  hay  en  su  cuarto 
Ni  una  silla  ni  una  mesa ; 
Tanto  ha  sabido  fingir, 

Y  ha  sido  tan  majadm 
Mi  señora,  que  ha  enviado 


Por  la  trágica  maleta 
Del  Barón,  y  ha  dado  en  casa 
Eficaces  providencias 
Para  que  su  señoria 
Goma ,  cene, almuerce  y  duerma. 
En  efecto,  ya  es  el  amo ; 
Se  le  han  cedido  las  piezas 
De  arriba;  viene  á  comer. 
Se  sube  á  dormir  la  siesta. 
Vuelve  á  jugar  un  tresillo, 
O  sale  á  dar  una  vuelta 
Con  las  señoras;  después 
Vienen  á  casa,  refiresca, 
Cena  sin  temor  de  Dios, 
Vuelve  á  subir^  se  acuesta. 
Tal  es  su  vida.  El  motivo 
De  haber  venido  á  esta  tierra 
Ha  sido,  según  él  dice... 
¡Para  el  tonto  que  lo  crea! 
No  sé  qué  lance  de  honor 
De  aquellos  de  las  novelas : 
Persecuciones,  envidias 
De  la  corte,  competencias 
Con  no  sé  quién,  que  le  obb'gan 
A  andarse  de  ceca  en  meca... 
En  fin ,  mentiras,  mentiras 
Mal  zurcidas  todas  ellas. 
Esto  es  lo  que  pasa.  Ahora 
Inferid  lo  que  os  parezca. 
Isabel  osouiere  bien; 
Pero  Patillas  lo  enreda 
A  veces,  y... 

LEONARDO. 

Si,  su  madre 
Es  tal  que  podrá  vencerla; 
Y  hará  que  me  olvide,  hará 
Que  á  su  pesar  la  obedezca.^ 
¡A su  pesar!...  Pero  ¿quién 
He  asegura  su  firmeza? 
¿Quién  sabe  si  ya  olvidada 
Del  que  la  quiso  de  veras, 
A  un  hombre  desconocido 
Dará  su  mano  contenta?... 
Adiós...  (Hace  que  se  va,  y  vuelvt,) 

Pero  tú,  que  sabes 
Cuanto  mi  amor  interesa. 
Haz  que  yo  la  pueda  hablar: 
Dila  el  aran  que  me  cuesta. . . 
Díla  en  fin,  que  ne  hay  amante. 
Por  mas  infeliz  que  sea. 
Que  si  no  merece  afectos. 
Desengaños  DO  merezca.  fVoM.) 
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PERHDIA. 

PobreciUo!  Mucho  temo 
Que  el  U1  Barón  te  la  Jaega. 

Y  al  cabo  de  tantos  años 
De  ilusionea  Uso^jeras, 
Tantos  suspiros  perdidos, 
Tanto  rondar  á  la  puerta, 
Tus  proyectos  amorosos 
En  esperanzas  se  quedan. 
¿Y  esto  es  amar?  Esto  es 
Vivir  remando  en  galeras. 

ESCENA  n. 
LA  TÍA  MONIGA ,  FERMINA. 

tía  HÓlflCA. 

Fermina,  ¿^te  el  recado 
De  que  mi  hermano  viniera 
Al  instante? 

FERHIKA. 

Si,  señora. 

TÍA  HÓRICA. 

Mucho  tarda. 

ferhhu. 

Si  es  un  pelma. 

TIAMÓIUCA. 

Y  es  pan  una  cosa  urgente. 

FBRMUIA. 

¿¡Pan  qué? 

tía  hókica. 

¡Cierto  que  es  buena 
La  curiosidad! 

PKRHDIA. 

¡Señora! 
¿Pues  i  qué  santo  es  la  fiesta? 
¡No  es  cosa!  ¡la  paletina, 
La  saya  rica,  las  vueltas 
De  corales! 

TUHÓ^nCA. 

Calla,  loca. 

FERMINA. 

¡Válgame  Dios!  ¡si  lo  viera 
£1  difunto! 

TU  MÓinCA. 

¿Qué  difunto? 

FfiRMUIA. 

El  que  está  comiendo  tierra. 

TU  MÓNICA. 

¿Quién? 

FERMINA. 

Mi  señor,  que  en  su  vida 
Pudo  lograr  que  os  pusierais 
Una  cinta,  y  os  llan^iba 
Desastrada,  floja  y  puerca, 
Andngosa,  y... 

TU  MÓNICA. 

Si  no  callas, 
He  de  romperte  las  piernas, 
Babladora. 

FElMraA. 

Yo... 

TÍA  KÓmCA. 

Br&onai 

FERHlllA. 

Sf... 

TU  MÓmCA. 

¿Qué  palabras  son  esas?... 

FERMINA. 

Señora,  si  él  lo  decía, 

Y  los  vecinos  se  acuerdan... 
I  Válgame  Dios!  que  yo  no 
Lo  saco  de  mi  cabeza. 

Por  cierto  que  muchas  veces 
Daba  unas  voces  tremendas 
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Que  alborotaba  la  casa 
Y  oslhimaba  ma\¡adera... 

TUMámCA. 

Calla. 

FERMINA. 
Y... 

tía  MÓNICA. 

Galla. 

FERMINA. 

Bien  está. 


DON  PEDRO ,  LA  TÍA  MONlCA , 
FERMINA. 

DON  FEDRO. 

;Hola!  ¿Quién  riñe? 

TU  MÓNICA. 

Es  con  esta 
Picudilla. 

FEMMINA. 

Mi  señora 
Me  pone  de  vuelta  y  media 
Porque  digo  la  verdad, 
Y  porque... 

tía  MÓNICA. 

VeteaUáfbera. 

FERMINA. 

Porque  digo  que  mi  amo... 

TU  MÓNICA. 

Vete. 

FERMINA. 

Ya  me  voy. 

TU  MÓNICA. 

IfoTuelvas 
Sin  que  te  llame;  y  cuidado 
No  te  plantes  á  la  reja. 

Escaeif A  nr. 

DON  PEDRO,  LA  TÍA  MONIGA. 

nON  PEDRO. 

Con  que.  mi  señora  hermana. 

Asunto  de  consecuencia 

Debe  de  ser  el  que  ocurre. 

Yo,  como  sé  tus  vireías. 

No  me  he  dado  mucha  prisa  (Sesienla,) 

A  venir;  pero  se  enmienda 

Todo  con  haber  venido. 

Vaya  pues. 

tía  MÓNICA. 

Solo  quisiera 
(Sentándasejuníú  á  don  Pedro.) 
Que  me  di^ns  unos  cuartos. 

DON  PEDRO. 

¿Para  qué? 

TU  MÓNICA. 

Para  una  urgencia. 

DON  PEDRO. 

¿Urgencias  tú?...  Bien  está. 
¿Gomo  cuánto? 

TU  MÓNICA. 

Si  tuvieras 
Cien  doblones... 

DOMPEDRO. 

Si,  los  tengo; 
Pero  sjustabien  la  cuenta. 
Que  se  acabará  el  dinero 
A  pocas  libranzas  de  esas. 
Doce  mil  reales  me  diste. 
Si  la  mitad  se  cercena. 
Quedan  seis  mil  nada  mas. 

TU  KÓRICA. 

Ya  lo  sé. 


DON  PEDRO. 

Pues  bien,  receta ; 
Ello  es  tuyo,  si  lo  quieres 
Todo,  allá  te  las  avengas. 

TU  MÓNICA. 

No,  todo  no,  cien  doblones 
Me  darás. 

DON  PEDRO. 

¿Con  que  hay  urgencia^ 

TU  MÓNICA. 

Si,  señor,  lo  necesito, 

Y  no  quiero  darte  cuentas 

De  cómo,  y  cuándo,  y  por  qué. 

DO!r  PEDRO. 

Pues  yo  tengo  mis  sospechas 
De  que  tá  quieres  decirlo. 

TU  MÓNICA. 

¿Desirlo  yo?  No  lo  creas. 

DON  PEDRO. 

¿No?  Pues  bien,  no  hablemos  Ta 
Del  asunto. 

TU   MÓNICA. 

8  2Bueno  ftiera 

ue ,  siendo  el  dinero  mió , 
ada  vez  que  se  me  ofrezca 
Gastar  algo,  te  pidiese 
El  dinero  y  la  licencia ! 

DON  PEDRO. 

No  dices  mal. 

TU  MÓNICA. 

Pues ,  tú  quieres 
Tenemos  como  en  tutela. 
¡Buena  aprensión!  . 

DON  PEDRO. 

Y  z  r  Sij^  cierto  ; 

Y  a  re  que  es  mab  iucumbenda 
Querer  mandar  á  una  viuda 
Tan  verde  y  tan  peritiesa , 

Con  paletina  y  brial. 

TU  MÓNICA. 

iNo  podré ,  cuando  yo  quiera  , 
Ponerme  mi  ropa? 

DON  PEDRO. 

Si; 
Pero  me  admiro  de  verla 
Salir  á  lucirlo ,  al  cabo 
De  medio  siglo  que  lleva 
De  cofre. 

tía  MÓNICA. 

Ya  que  lo  tengo. 
Quiero  gastarlo. 

DON  PEDRO. 

Es  muy  cnerda 
Resolución ;  tanto  mas, 

?ue  convienen  la  decencia 
el  adorno  á  una  señora 
En  cuya  casa  se  hospeda 
Todo  im  Barón. 

TU  MÓNICA. 

Es  verdad. 
Ya  entiendo  tus  indirectas. 
Sí,  señor ,  le  tengo  en  casa , 
Ni  un  solo  ochavo  le  cnesla 
Comer  y  dormir  aqnil ; 
Le  regalo ,  y  le  qmsiefa 
Regalar  con  tal  primor. 
Que  en  vez  de  sufrir  molestias , 
No  echara  menos  su  casa, 
Su  fausto  y  sus  opulencias. 

DON  PEDRO. 

¡Sus opulencias!...  lElpobre 
Barón!...  ¿Y  qué  mala  eslraUa 
Rediyoásnse&oiia 


A  ser  TeciDO  de  Hlescts? 
¿De  qoé  enfermedad  murieron 
Sus  lacados?  ¿En  qué  cuesta 
Se  rompió  el  coche,  y  cayeron 
La  Chispa  y  la  Vandoiera? 
¿Qué  jitanos  le  murciaron 
El  bagaje?  ¿Qué  miserias 
Son  las  suyas ,  que  se  vino 
Sin  sombrero  y  sin  calcetas?... 
¿No  podrás  satisfacerme 
A  estas  dudas? 

tía  mónica. 

No  tuviera 
La  menor  dificultad. 

DON  PEDBO. 

Pero ,  en  efecto ,  ¿  me  dejas 
En  la  misma  confusión  ? 

tía  ■ÓNICA. 

Si ;  piensa  de  él  lo  que  quieras » 
Nada  importa. 

DON  PEDRO. 

Y  en  efecto. 
Hermana ,  hablando  de  veras , 
¿Es  un  caballero  ilustre? 

TU  MÓNICA. 

De  la  primera  nobleza 
De  España ,  muy  estimado 
En  las  corles  eslranjeras. 
Primo  de  todos  los  duques. 

DON  PEDRO. 

¡Oiga! 

TÍA  MÓNICA. 

Y  es  por  línea  recta 
Nieto  de  no  sé  qué  rey. 

DON  PEDRO. 

¡  No  es  cosa  la  parentela  I 

tía  MÓNICA. 

Si  le  trataras  4  verías 
Qué  conversación  tan  bella 
Tiene,  qué  cortés,  qué  afable, 
Qué  espresivo  con  cualquiera , 
Y  qué  desinteresado. 

DON  PEDRO. 

Eso  la  sangre  lo  lleva. 

TÍA  MÓNICA. 

Pero,  el  pobre  caballero, 

:  Vúlaame  Dios !  cuando  cuenta 

Sus  desgracias... 

DON  PEDRO. 

¿Qué  desgracias? 

TÍA  MÓNICA. 

Hará  llorar  á  las  piedras. 
Ha  sido  gobernador , 
Yo  no  sé  si  de  Ginebra... 
Ello  es  en  Indias ,  y  un  conde , 
Hermano  de  una  duquesa , 
Cuñada  de  un  primo  suyo , 
El  picaron ,  mala  lengua , 
Le  na  puesto  en  mal  con  el  rey. 

DON  PEDRO. 

¡  Haya  bribón ! 

TÍA  MÓNICA. 

Y  por  esta 
Calumnia  se  ve  obligado 
A  disfrazar  su  grandeza 

Y  andar  de  aquí  para  alli; 
Pero  Dios  querrá  que  venga 
A  saberse  la  verdad , 

Y  entonces...  ¡Pero  si  vieras 
Cuánto  favor  le  merezco 

Al  buen  señor!  El  me  enseña 
Todas  sus  cartas ;  y  algunas 
Que  vienen  en  otras  lenguas  9 
De  Francia  y  de  mas  allá 


EL  BAROH. 

De  Francia ,  para  qae  sepa 
Lo  que  dicen,  las  espUca 
En  español  todas  ellas. 
Pero  ¡  Qué  cosas  le  escriben  1 

DOH  PEDRO. 

¿Qué  cosas? 

TU  «ÓNICA. 

Cosas  muy  buenas. 

DON  PEDRO. 

Ya. 

TU  MÓNICA. 

Le  dicen  que  se  vaya 
A  Londres ,  o  á  Ingalaterra, 
Que  el  rey  de  alli  le  dará 
Mucbo  dinero  y  haciendas... 
Pero  él  no  quiere  salir 
De  España. 

DON  PEDRO. 

Pues  no  lo  acierta. 
¿Por  qué  no  se  va  al  instante 
A  tomar  esas  monedas? 
¿  Qué  puede  esperar  ?  ¿  Que  nn  dia , 
Ahi  en  una  callejueb , 
Le  conozcan ,  se  le  lleTen , 

Y  le  corten  la  cabesa 
Por  una  equivocación? 

TU  SÓNICA. 

No ,  <|ue  según  las  postreras 
Noücias,  van  sus  asuntos 
De  mejor  semblante « y  pierna 
Dentro  de  poco  poner 
Tan  en  claro  su  inocencia , 
Que  al  que  levantó  el  embuste 
Quizás  le  echarán  á  Ceuta. 

DON  PEDRO. 

Eso  es  natural...  Y  dime, 
Hablando  de  otra  materia 
Que  nos  interesa  mas 

Y  conviene  tratar  de  ella , 
¿  Qué  tenemos  de  tu  hija? 

TU  JlÓaiCA» 

Nada. 

DON  PEDRO. 

¿  Nada?  ¿  Estás  dispuesta 
A  casarla  con  Leonardo  ? 
Lo  supongo. 

tía  kónica. 

Not  no  es  esa 

Mi  intención. 

DOH  PEDRO. 

¡Calle!  ¿Y  por  qué 
Se  ha  mudado  la  veleta? 

TU  MÓNICA. 

Porque  si. 

DON  PEDRO. 

Ya  ;  ¿  con  que  quieres 
Hacerla  morir  doncella  ? 

TU  MÓNICA. 

¿Qué  prisa  corre  el  casarla  t 

DON  PEDRO. 

¡ Oiga !  ¡  No  es  mala  la  idea! 
i  Qué  prisa  corre  ?  |  Ahi  es  nada ! 
Tú ,  hermana ,  ya  no  te  acuerdas 
De  cuando  tuviste  crednce. 
¿Qué  prisa  corre!  t  Es  muy  buena 
La  especie ,  por  vida  mía  I 

TuaómcA. 
Digo  bien. 

DON  PEDRO. 

Vamos,  ya  empiezas 
A  delirar, y  estascosas 
Piden  discurso  y  prudencia. 
Es  menester  que  se  case. 

TU   MÓNICA. 

Pues  yo  no  quiero  que  sea 
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Con  un  pelgar  Infeliz. 

DON  PEDRO. 

Muy  bien ;  pero  considera 
Que  casándose  á  mi  gusto 
Es  suyo  cuanto  yo  tenga ; 
Que  Leonardo  es  un  muchacho 
De  talento  v  buenas  prendas ; 
Que  en  Madrid  le  dio  su  tio 
Una  educación  perfecta ; 
Y  cuando  llegó  á  faltarle 
nienunciandoá  las  ideas 
De  ambición ,  considerando 
Que  el  producto  de  su  hacienda 
Bien  cuidada ,  y  sobre  todo 
Su  moderación ,  pudieran 
Hacerle  vivir  feliz ) , 
Vino ,  reclamó  la  oferta 
Que  le  hiciste  de  casarie 
Con  Isabel...  Lo  desean 
Entrambos ;  todo  el  lugar 
Su  esperada  unión  celebra ; 
Tú  lo  has  prometido,  y... 

TU  MÓNICA. 

Si; 
Pero  las  cosas  se  piensan 
Mejor,  y...  Vamos...  Yo  sé 
Lo  que  he  de  hacer;  no  me  vengas 
A  predicar. 

DON   PEDRO. 

Eso  no. 
Tú  harás  lo  que  te  parezca ; 
Pero  mira  que  es  tu  hya. 
No  la  oprimas ,  no  la  tuerzas 
La  voluntad ,  ni  presumas 
Que  con  gritos  v  violencia 
Has  de  estinpuír  en  un  dia 
Una  inclinación  honesta 
Que  el  trato  y  el  tiempo  hicieron 
Inalterable. 

TU  MÓNICA. 

No  temas 
Nada...  Yo  me  entiendo. 

DON  PEDRO. 

Adiós. 
(Se  levantan  hs  dos.) 

TU  MÓNICA. 

Anda  con  Dios. 

DON    PEDRO. 

(Ap.  ¡Qué  cabeza!) 
Voy  á  contarlos  seis  mil , 
Y  haré  que  el  muchacho  venga 
Conmigo  para  traerlos. 
A  mas  ver. 

TÍA  MÓNICA. 

I  Qué  mosca  lleva ! 
ESCENA  V. 


LA  TU  MONIGA,  EL  BARÓN. 

RARON. 

Señora ,  muy  buenas  tardes. 

TU  MÓNICA. 

Estoy  á  vuestra  obediencia. 
Señor  Barón. 

RARON. 

Hoy  ha  sido 
Mucho  mas  larga  la  siesta. 

HA  MÓNICA. 

¡Qué !  no,  señor...  A  las  tres 
Ya  estaba  haciendo  calceta. 
Mi  alcoba  es  un  chicharrero... 
Y  la  calor  la  desrela 
A  una  y  de  modo  que... 

BARÓN. 

Cierto. 
Aqui  faltan  unas  pieías 
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De  Terano...  Ya  ae  ve ; 
¡  Estas  casas  tan  mal  hechas ! 
¿  Estavisteis  macho  üempo 
En  Madrid? 

HA  MÓraCA. 

Muy  poco :  apenas 
Estuve  un  mes . 

BARÓN,  paseándose. 

De  ese  modo 
Es  casualidad  que  vierais 
Mi  casa. 

tía  HÓmCA. 

¿En  qué  calle  está? 

BARÓN. 

Es  un  caserón  de  piedra 
Disforme. 

TU  MÓNICA. 

¿En  qué  calle? 

BAROK. 

Y  tengo 
Pensado ,  luego  que  vuelva , 
Echarle  al  suelo. 

TU  MÓNICA. 

¿Porqué? 

BARÓN. 

Para  hacerle  4  la  moderna. 

TU   MÓNICA. 

Será  lástima. 

BARÓN. 

No  tal: 
Además ,  que  se  aprovechan 
Todos  los  jaspes,  y  al  cabo 
Por  mucho ,  mucho  que  pueda 
Gastarse ,  vendrá  á  costar 
Tres  millones...  y  aun  no  llega. 

TU  MÓNICA. 

¿Yacía  dónde  está? 

BARÓN. 

He  pensado 
Reducirle  cuanto  sea 
Posible ;  y  según  los  planes 
Que  me  vinieron  de  Antuerpia , 

gueda  mas  chico  y  mejor, 
na  columnata  abierta, 
Circular,  y  en  el  ingreso 
Esfinges ,  grupos  y  veijas. 
Gran  lachada ,  escalinata 
Magnifica ,  cinco  puertas , 
Pensülo  egipcio...  Y  dentro 
Su  jardín  con  arboledas. 
Invernáculos ,  estanques. 
Cascada ,  grata  de  fieras , 
Saltadores,  laberinto. 
Aras ,  cenotafios ,  bellas 
Estatuas,  templos,  ruinas... 
En  fin ,  cuatro  frioleras 
De  gusto...  Y  sobre  la  altura 
Del  monte  que  señorea 
El  jardhi ,  un  belveder 
De  mármoles  de  Florencia, 
Con  bóvedas  de  cristal , 
En  medio  de  una  plazuela 
De  naraigos  del  Perú. 

TU  MÓNICA. 

¡  Válgame  Dios ,  qué  grandeza ! 

BARÓN. 

Todo  es  vuestro :  alli  estaréis 
Servida  como  una  reina. 
Mi  palacio ,  mis  sorbetes, 
Mis  papagayos,  mi  mesa , 
Mis  carrozas  de  marfil 
Con  muelles  á  la  chinesca , 
Todo  es  para  vos. 

tía  MÓNICA. 

Sefior, 
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OBRAS  DE  MORATW  (d.  Leandro). 
Tanto  favor  OM  averg&oiza.  # 

BARÓN. 

Mas  merecéis ,  mas  os  debo ; 
Que  habéis  sido  en  mi  deshecha 
Fortuna  el  iris  de  paz, 

Y  es  Justo  que  á  tanta  deuda 
Corresponda...  Mas  decidme 
(Que  entre  los  dos  la  reserva 

Y  el  misterio  no  están  bien). 
Un  Joven  que  nos  pasea 

La  calle ,  y  atentamente 
Nuestras  ventanas  observa, 
¿Quién  puede  ser?  El  es  nuevo 
En  el  lugar. 

tía  MÓNICA. 

De  manera, 
Sefior  Barón,  que... 

BARÓN. 

Esta  noche.. . 
No  sé  si  estabais  despierta... 
Ello  era  tarde,  sonó 
Una  citara,  y  con  ella 
Un  romance  de  Gazul , 
Cierto  moro  que  se  queja 
De  que  su  mora  por  otro 
Nuevo  galán  le  desdeña. 
¿No  me  diréis?... 

tía  MÓNICA. 

Si,  s^or... 
Ap.  ¡Válgame  Dios,  yo  estoy  muerta!) 

Y  mas  que  procuro... 

BARÓN. 

En  fin, 
¿Podré  yo  saber  quién  sea  ? 

TU  MÓNICA. 

Si,  señor,  si...  Ya  se  ve, 
Como  él  es  de  aquí... 

BARÓN. 

¿De  niescas  ? 

TU  MÓNICA. 

Si,  sefior,  y  ha  vuelto  ahora 
De  Toledo...  Pero  ella... 
No,  señor...  nunca... 

BARÓN. 

Ya  estoy. 

TU  MÓNICA. 

El  es  un  tonto,  y  se  empeña 
En  que...  ¡Vaya!  Lo  primero 
Que  la  dije  :  cuando  vuelva. 
Cuidado,  no  ha  de  ponerme 
Los  pies  en  casa. 

BARÓN. 

{Discreta 
Prevención !  Si  IsabeUta 
No  le  quiere,  que  no  venga. 

TIÁKÓIOCA. 

[Qué  ha  de  querer!  No,  sefior. 
Nada  de  eso.  aPues  no  fiíera 
Un  disparate  1..  No  digo 
Que  la  muchacha  merezca 
Un  marqués... 

BAEON. 

¡Merece  tanto. 
Doña  Ménica f...  Es  muy  bella. 
Muy  amable...  Ved  que  es  mucho. 
Mucho  lo  que  me  Interesa 
Su  felicidad...  Adiós, 
(Asiéndola  de  ¡a  mane ,  y  apretándo- 
sela con  espresion  de  earmo,) 
Que  aun  no  es  tiempo  de  que  os  deba 
Decir  mas.  Llegará  el  dia 
De  mi  fortuna  y  la  vuestra. 


E8CBIIA   Vlm 

LA  tía  MÓNICA,  FERMINA. 

TU  MÓMICA. 

No  hay  que  dudar ;  él  está 

(Se  pasea  con  inquietud;  ae  para;  ñ 
terrumpe  6  acelera  el  dia^mna. « 
gun  lo  indican  los  versas.) 

Perdido  de  amor  por  ella  ; 

Es  claro,  es  claro...  ¡  Y  el  airo 

Picaruelo!...  Como  Yuelva» 

Ni  de  noche  ni  de  din , 

A  hacernos  h  centinela , 

Yo  le  ase^iuro...  ¡  Qué  dicha ! 

Pero  ¿  quién  me  lo  dijera 

Dos  meses  ha?  ¿quién  ?  Y  ahora 

Las  señoronas  de  lUescas , 

Las  hidalgotas,  que  son 

Mas  vanas  y...  Ya  me  llega 

Mi  tiempo  a  mi...  ¡  Presmnidas ! 

Rabiarán  cuando  lo  sepao. 

¡Fermina! 

FERMINA. 

¡Señora! 

(Responde  desde  adentro^  ffaaie  de 
pues,) 

TU  MÓNICA. 

¿En  dónde 
EsU  Isabel? 

FERMINA. 

En  la  pieza 
De  comer. 

TU  MÓNICA. 

¿Sola? 

FERMINA. 

Sólita. 

TU  MÓNIGA. 

¿Y  qué  hace  alli? 

FERMINA.' 

Se  pasea 
De  un  lado  al  otro,  suspira , 
Llora  un  poquito,  se  sienta. 
Se  queda  suspensa  un  rato , 
Se  pone  á  coser,  lo  deja. 
Vuelve  á  llorar... 

TU  MÓNICA. 

¿Y  á  qué  es  eso? 

FERMINA. 

A  que  no  está  muy  contenta. 

TU  MÓNICA. 

¿Por  qué? 

FERMINA. 

Porque...  yo  no  sé;. 
Porque...  Locuras,  rarezas, 
Juventudes. 

TU  MÓNICA 

¿Con  que  tú 
No  sabes  de  qué  procedan 
Esa  inquietud  y  esos  lloros  ? 

FERMINA. 

Yo  si. 

TU  MÓNICA. 

Pues  dllo ;  ¿qué  esperas? 

FERMINA. 

Que  me  prometáis  oinne 
Con  mucho  amor. 

TU  MómcA. 

No  me  tengas 
Impaciente. 

FERMOU.' 

Que  si  diga 
Alguna  cosa  que  eacueíay 
No  me  pongáis  goibo  qd  inpo... 


TÍA  HÓmCA. 

Vamos. 

FERMINA. 

Qae  no  haya  quimeras 
Y... 

TÍA  MÓiaCA. 

Despacha. 

FERMIIfA. 

Y  venga  yo 
A  pagar  culpas  ajenas. 

tía  móiuca. 
¿Has  acabado? 

FERMITIA. 

Ya  empiezo, 
Puesto  que  me  dais  licencia. 
El  mal  que  tiene  es  amor ; 
Y  ya  que  esplicarme  deba 
Claramente,  vos  tenéis 
La  culpa  de  su  dolencia. 

TÍA  MÓNICA. 

¿Yo? 

FERMINA. 

Si,  señora :  Leonardo... 

TÍA  MÓIUCA. 

No  me  lo  nombres ;  no  quieras 
Que  me  irrite. 

FERMINA. 

Bien  esti ; 
Si  os  enfada ,  no  se  vuelva 
A  mentar.  Aquel  mocito , 
Hijo  de  doña  Manuela , 
Que  en  otro  tiempo  os  debió 
Mil  cariños  y  finezas ; 
Aquel,  como,  ya  se  ve, 
Tione  bonita  presencia, 
Es  halagüeño  y  cortés, 
Y  sabe  esplicar  sus  penas. 
Prendó  á  la  niña ...  Esto  es  cosa 
Muv  regular  y  muy  puesta 
En  razón,  y  el  que  lo  estrañe 
Poco  entiende  la  materia. 
¡Ahi  es  nada !  juventud. 
Discreción,  obsequio ,  prendas 
Estimables,  juramentos 
De  amor  y  constancia  eterna. 
¿Y  esto  no  ha  de  enamorar? 
Pues,  digo,  ¿somos  de  piedra? 
Después... 

TÍA  MÓNICA. 

No  me  digas  mas. 

FERMINA. 

Callaré  como  una  muerta  ; 
Y  si  los  demás  callaran 
También...  pero  si,  ya  es  buena 
La  gente  de  este  lugar. 

TÍA  MÓNICA. 

¿Pues  qué? 

FERMINA. 

Nada. 

TÍA   MÓNICA. 

No  me  vengas 
Con  misterios. 

FERMINA. 

Gomo  hay  tantos 
Bribones,  malas  cabezas, 
Dicen  que...  Pero  chlton  : 
No  quiero  ser  picotera. 

TU  MÓNICA. 

¿Qué  dicen  ? 

FERMINA. 

é 

Esta  mañana , 
Ahí  al  lado  de  la  iglesia  , 
Cierto  conocido  vuestro... 
El  nombre  nada  interesa 


EL  BARÓN. 

Para  el  caso...  roe  llamó  f 
Y  roe  dijo  :  picamela « 
Que  no  nos  ñas  dicho  nada... 

btceha  vUrn 

PASCUAL,  LA  tía  MONICA, 
FERMINA. 

TÍA  MÓNICA. 

¿  A  qué  vienes  tú?  ¡  No  es  buena 
(Pascual  sacará  en  la  mano  un  pequeño 
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PASCUAL. 


Guando...  Si  por  mas  que  vño 
Quiere...  nada,  nanea  acierta.  - 

ESCENA  Villa 

LA  tía  MONICA ,  FERMINA. 

TÍA  MÓmCA. 

Prosigue. 

FERMINA. 

Pues  me  decia : 
Con  que  la  boda  está  hecha 


ascuaí  sacara  en  mmww  un  pc^mcj^u     ^^^^      ^  ^  ^^g^  ^gj¿  ^^ 
envoltorio  de  papel.  A  lasprtmeras\\^^^  3^*.^^  é  Isab^liU? 
palabras  de  la  tía  Montea  hace  ade-  ^    ^^g      ¿^  e^a  materia 

No  sé  nada ,  diie  yo. 

¡Que  no  sabes  1  á  ta  abaela. 

Tú  callas  porqué  conoces 


man  de  volverse  por  la  puerta  que 
entró,) 

La  gracia !  Sin  que  te  llamen 
Ya  te  he  dicho  que  no  vengas. 
¿Lo  entiendes? 

PASCUAL. 

Muy  bien  está. 

TU  MÓNICA. 

Para  eso  tienes  la  pieza 
De  los  perros. 

PASCUAL. 

Bien  está. 

TU  MÓNICA. 

Y  que  nanea  te  suceda 
Sabir  cuando  yo  esté  hablando 
Con  alguien ;  cuenta  con  ella. 

PASCUAL. 

Bien  está. 

TU  MÓNICA. 

¡No  es  mala  maña! 

PASCUAL. 

Bien,  yo,  como... 

TU  MÓrocA. 
Oyes,  ¿qué  llevas? 

PASCUAL. 

Un  rebajo. 

tía  MÓNICA. 

¿Qaé? 

PASCUAL. 

ün  papel. 

tía  MÓNICA. 

Pero  ¿quién...  Llámale,  lerda. 

(Fermina  va  acia  la  puerta  para  dete- 
ner á  Pascual. ) 

¿Qué  es  eso? 

PASCUAL. 

Es  OD  encaracho 
De  papel. 

tu  MÓNICA. 

¡Mteqoé  flema! 
Afer. 

PASCUAL. 

Me  Toy  con  k»  perros. 

Yo  he  de  perder  It  padencia. 
^0  te  le  na  dado  mi  hermano? 

PASCUAL. 

Si,  señora. 

TU  KÓiaCA. 

PaeSy  ¿qaé  esperas? 
Dámele  acá,  y  vele. 

(Quitándole  el  papel  de  la  mano.) 

PASCUAL,  (iqHurte  al  tiempo  de  irse, 

Sicnopre 
Se  enfoda,  coando... 

TU  HÓmCA. 

¿Queresas? 


El  disparate  que  piensa 

Tu  señora ;  pero  ya 

Por  todo  el  lugar  se  suena. 

Todos  dicen  que  á  sa  h^a 

La  esclaviza ,  la  violenta 

Llevada  del  interés. 

¿De  dónde  la  vino  á  ella, 

La  locona,  emparentar 

.Con  maroueses  ni  princesas  ? 

¿De  dónele ?  ¿No  han  sido  siempre 

En  toda  su  parenteb , 

Alta  y  baja,  labradores? 

¿Pues  qué  mas  quiere?  ¿Qué  intenta? 

¿  Por  qué  no  casa  á  Isabel 

Con  im  hombre  dé  su  esfera , 

Qae  la  pueda  manieoer 

Con  estimación ,  que  sea 

Hombre  de  bien,  que  el  honor 

Vale  por  muchas  grandezas ; 

Y  no  entregarla  á  un  bribón « 
Que  nadie  sabe  en  Illescas 
Quién  es  ni  de  dónde  vino , 
Ni  adonde  va,-  ni  qué  espera  ? 
¡Galopín !  ¡  Qué  ha  de  ser  él 
Barón !  como  vo  abadesa. 
; Desarrapado!  que  vino 
Sin  calzones  y  sm  medias, 

Y  heredero  de  tu  amo, 
Con  poquísima  vergüenza, 
De  galas  que  no  son  suyas 
Adornado  se  presenta 
Por  el  pueblo.  ¡Badulaque ! 
¡Ay,  si  alzara  la  cabeza 
£1  que  pudre,  y  en  sa  casa 
Tantos  desórdenes  viera ! 
¡Pobrecito !  No  murió 
De  gota,  murió  áe  agüella 
Maldita  mujer,  que  rae 
Su  pargatorio  en  la  tierra , 
Ridíicala,  fastidiosa , 
Atronada,  tonta  y  vieja... 

TU  MÓNICA. 

Vamos,  calb.  bueno  está , 
Y  que  digan  lo  que  quieran ; 

(Paseándose  con  inquietud,) 
Eso  es  envidia ,  y  no  mas. 

FERMINA. 

'Ap.  No  has  llevado  mala  felpa.) 
'a  se  ve,  todo  es  envidia. 

TU  MÓNICA. 

Yo  haré  lo  que  me  paresca. 

fkrmoCa. 
Ya  se  ve.  * 

TU  MÓracA. 

No  necesito 
Que  ninguno  de  ellos  fcoga 
A  gobernarme. 

FnMOU. 

Seguro. 

TU  MÓNICA. 

Si  están  que  se  desesperan 


(I 
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Los  picarones...  Eo  fin. 
Querrá  Dios  que  yo  los  vea 
Confundidos ,  que  roe  aparte 
De  ellos ,  y  cjue  nunca  vuelva 
A  este  maldito  lugar. 

FfiEMUlA. 

¿SI?  ¡  Válgame  Dios,  qué  buena 
Determinación ,  señora ! 
¿Y  adonde  iremos? 

tía  MÓ5ICA. 

¡  Qué  necia 
Eres !  A  Bladrid. 

PERanrA. 

¡Qué  gusto! 
A  Madrid...  ¿  Con  que  de  veras » 
A  Madrid?  ¿Con  el  Barón? 

tía    HÓIflGA. 

Pues  ya  se  ve. 

PEBMUVA. 

¡  Qué  contenta 
Se  pondrá  la  seuoríla ! 
¡  Qué  felicidad  la  nuestra ! 
¡A  Madrid !  (Ap.  ¡Pobre  Isabel ! 
Va  está  dada  tu  sentencia. ) 
El  Barón,  señora. 

tía  módica. 

Vete... 
;  Ah !  mira ;  sacude  aquella 
hopa ,  y  avisad  al  sastre. 

£9GElfA  IX. 

LA  TU  MOMCA ,  EL  BARÓN. 
(El  Barón  saldrá  muy  pensativo  con 
unos  papeles  en  la  mano.) 

TÍA  mómca. 

Vaya ,  me  alegro.  ¿Qué  nuevas 
Tenemos  ?  ¿  No  respondéis  t 
I  Ay,  señor ! 

BARO!<f. 

i  Cómo  se  mezclan 
Entre  las  mayores  diclias 
Los  cuidados  V  las  penas! 
Aquel  sujeto  de  quien 
Os  dije  veces  diversas 
Que  va  a  Madrid  disfnzado , 
Y  allí  examina  y  observa , 
Ve  a  mis  gentes ,  y  conduce 
Toda  la  correspondencia, 
Ya  llegó. 

TÍA  MÓlflCA. 

¿Sí?¿Yhatraido 
Alguna  noticia  buena? 

BARO!f. 

Esa  es  carta  de  mi  hermana : 
Si  queréis ,  podéis  leerla. 
(La  da  uno  de  ¡os  papeles,  y  lee  la  tía 
Ménica,) 

TÍA  MÓKICA. 

«  Mi  querido  hermano  :  he  recibi- 
do la  última  tuya ,  v  la  sortija  de  dia- 
mantes oue  me  envías  de  parte  de  esa 
señora ,  a  quien  darás  en  mi  nombre 
las  mas  atentas  gracias,  asegurándola 
de  los  vivos  deseos  que  tengo  de  cono- 
cerla ,  y  diciéndola  también  que  no  la 
envió  por  ahora  cosa  ninguna,  para  que 
no  juzgue  que  aspiro  á  pagar  sus  es- 
presiones y  la  merced  que  te  hace,  con 
dadivas  que ,  por  muy  es^isitas  que 
fueran,  siempre  serian  mferiores  al  cor- 
dial afecto  que  la  profeso.  Nuestro  pri- 
mo el  arzobispo  de  Audrínópoli  ha  es- 
crito desde  (üacabelos,  y  parece  que 
dentro  de  pocos  dias  llegara  á  su  dió- 
cesis. Mil  espresiones  del  condestable  y 
del  marqués  de  Famagosia  su  cuñado. 


OBRAS  DE  MORATIN  (o.  learoro). 

Ya  puedes  considerar  cuál  habrá  sido 
nuestra  alegría  al  ver  aclarada  tu  ino- 
cencia, y  castigados  tus  enemigos.  El 
rey  desea  verte ;  lo  mismo  tus  amigos 

L deudos,  y  mas  que  todos  tu  querida 
irmana 

La  vizcondesa  de  Mostagán,* 
i  Válgame  Dios,  qué  fortuna ! 
(Le  vuelve  la  carta,) 
Os  doy  mil  enhorabuenas. 
Gracias  á  Dios. 

BAR09. 

¡Ay,  señora! 

TU  MÓÜICA. 

¿Qué  pesadumbre  os  aqueja 
Eutanu  felicidad? 

BAROX. 

La  mayor,  la  mas  funesta 
Para  mi...  Ved  esa  carta , 
Y  hallareis  mi  muerte  en  ella. 
(Da  otro  papel  dhtia  Ménica,  que  lee 
también,) 

tía  hóiuca. 
«En  efecto,  amado  sobrino,  tus  co- 
sas se  han  compuesto  como  deseába- 
mos. Ayer  se  publicó  la  resolución  del 
rey ;  declara  injustos  cuantos  cargos  se 
te  han  hecho ;  y  el  conde  de  la  Penín- 
sula ,  tu  acusador,  esta  sentenciado  á 
prisión  perpetua  en  el  castillo  de  las 
Siete  Torres.  Quedo  disponiendo  á 
toda  prisa  los  coches  y  criados  que  de- 
ben conducirte;  y  entre  tanto  no  puedo 
menos  de  recordarte  que  tu  boda  con 
düña  Violante  de  Quhicozes,  hija  del 
marqués  de  ütrique,  capitán  general 
de  las  islas  Filipinas  y  costa  PaUgóni- 
ca ,  concluido  este  asunto  que  la  re- 
tardó, no  tiene  al  presente  ninguna 
difícultad.  El  caballero  Wolfango  de 
Remestein ,  jefe  de  escuadra  del  em- 
perador ( que  se  hallaba  en  Madrid  de 
vuelta  de  los  baños  de  Trillo),  será  el 
padrino;  y  esperamos  con  ansia  ver 
efectuado  este  consorcio,  en  que  tanto 
interesan  las  dos  familias.  Recibe  por 
todo  mis  enhorabuenas ,  y  manda  á  tu 
tío  que  te  estima , 

El  principe  de  Siracusa,* 
¿Con  que,  según  esto... 

BARÓN. 

¿Veis 
(Toma  el  papel,  y  se  le  guarda  con  los 

aemáe.) 
Cómo  se  tratan  y  acuerdan 
Entre  los  grandes  señores 
Cosas  de  tal  consecuencia  ? 
Porque  lleva  en  dote  cinco 
Villas  y  catorce  aldeas ; 
Porque  es  única,  y  ponqué 
Nuestro  sucesor  pudiera 
Añadir,  á  mis  castillos 
De  plata  y  mis  t>andas  negras , 
Dos  águilas,  siete  grifos 
Verdes,  y  nueve  culebras, 
i  Por  eso  yo  be  de  perder 
Mi  libertad!...  Si  pudiera 
Resolver...  ¿Y  por  qué  no? 
Piense  lo  que  le  parezca 
El  de  Siracusa ,  y  diga 
El  senescal  lo  que  quiera , 
Mi  elección  es  libre...  Pero, 
¿Qué  he  de  hacer  en  tan  estrecha 
Situación?  En  un  lugar 
Miserable...  Ni  hay  quien  tenga 
Comercio,  ni  hay  cori'edores. 
Ni  se  pueden  girar  letras , 
Ni...  i  Vaya!  es  cosa  perdida... 


Si  á  lo  menos  oooocienn 
Mi  firma ,  yo  libraría 
Sobre  Esmima  ó  Plladdfia 
Diez  mil  rízdalers,  y  eotonces. 


tu  hocica 


¿  Y  entonces  ? 


BA102f. 


Yo  resolviera. 
Yo  evitara  que  me  bailasen 
Aqui ;  dejara  dispuestas 
Los  cosas ;  me  marcbaria 
Con  la  mayor  diligencia 
A  Montepíno ,  que  dista 
Unas  diez  y  siete  legnas. 
Ibais  allá ,  y  un  donungo 
En  mi  capilla  secreta 
Nos  desposábamos. 

TU  HtalCA. 

¿QoiénT 

BARÓN. 

¿Pues  no  adivináis  quién  sea 
El  objeto  de  mi  amor? 
Isabel. 

tía  MÓmCA. 

¡Señor!... 

BARÓN. 

Todo  lo  despreciaré. 

TU  HÓniCA. 

Permitid... 

(Quiere  arrodülarse,  v  el  Barón  h  es 
torba.) 

BARÓN. 

¿Québaoeis? 

TU  MÓ.XICA. 

n  Ki  ^   ^  ,  Onisiera 

Hablar,  y  no  puedo  hablar 

Porque  es  tanU  la  sorpresa 

Y  el  gozo...  ¡  Bendito  INos ! 

BABÓN. 

No  os  admire  la  violencia 
De  mi  pasión  :  tanto  pueden 
La  hermosura  y  la  modestia. 
Pero  ¿ha  llegado  á  entender 
Isabel  cuánto  la  aprecia 
Su  huésped  ?  ¿Ha  conocido 
Cuánto  su  favor  desea? 
¿Sabe  acaso... 

TU  HÓÜIC4. 

Ella,  señor. 
No  tiene  pizca  de  lerda , 

Y  amique  nunca  la  haya  dicho 
Sino  asi ,  por  indirectas... 
Ya  se  ve,  no  era  posible 
Menos,  sino  que  advirtiera 
Grande  inclinación  en  vos. 

BARÓN. 

Y  vuestro  hemumo ,  ¿  qué  piensa 
de  mi  ?  ¿qué  dice?  ¿na  sabido 
Algo? 

tía  HómcA. 

A  lo  menos  sospecha 
Mucho ,  porque  es  malicioso... 
¡Vaya!...  Pero  no  hay  quien  poeda 
Contar  con  él  para  nada ; 
Siempre  estamos  de  contienda  • 
Y,  ya  lo  veis .  es  muy  rara 
La  vez  que  pisa  mis  puertas. 
Hombre  estra vagante,  y... 

BABÓN. 

P^Rfe 

Es  vuestro  hermano,  y  no  ftiem 
Justo  pasar  adelante 
En  ello  sin  darie  cuenta. 
Además ,  que  yo  eooaeno 


Una  especie...  y  no  debierais 
Olvidarla  vos.  Me  ocnerdo 
Que  una  vez ,  hablando  en  estas 
Cosas ,  dijisteis  que  quiere 
Mucho  á  Isabelita,  y  piensa 
Darla  en  dote...  i  cuanto? 

tía  mómca. 

Puede 
Darla  mucho  si  él  quisiera. 
¡Oh!  si... 

BARÓN. 

Pues  qué ,  ¿  no  qneni? 

TÍA   MÓXICA. 

Si  es  muy  bruto. 

BAROlf. 

Eso  me  llena 
De  admiración.  ¿  No  querrá  ? 
Pues  cuando  Isabel  no  muestra 
Repugnancia ,  cuando  vos 
Entráis  en  ello  contenta , 
i  Cuando  quiero  yo!... 

TÍA  m6!«ica. 

Señor, 
No  os  alteréis ,  son  rarezas  : 
Cosas  suyas. 

BARÓN. 

Pues  no  importa ; 
Es  menester  que  lo  sepa. 

TÍA   MÓNICA. 

Inútil  será. 

BARÓN. 

¿Poí  oué? 
Conviene  que  yo  te  vea ; 
Yo  le  hablaré. 

TÍA    MÓNICA. 

Bien  está ; 
Pero  no  esperéis  que  ceda » 
Es  muy  cabezudo. 

BARÓN. 

Y  cuando 
Ese  temor  nos  detenga , 
I  Qué  os  parece  que  podemos 
Hacer?  Suponed  que  llega 
Mi  tren ;  que  se  llena  el  pueblo 
De  latidos  y  libreas ; 
Que  mi  primo  el  archiduque. 
No  habrá  remedio,  me  lleva 
A  la  corte...  ¿Y  Isabel? 
¿V  mi  amor?...  Cuando  se  encoentra 
Un  gran  señor  sin  dinero , 
¡  Qué  chiquito  que  se  queda ! 
¡  Maldito  dinero!  amén. 

tía  HÓniCA. 

Si  para  la  fusa  vuestra 
Bastaran...  LUo  es  tan  poco 
Que  casi  me  da  vergüenza 
Ofrecéroslo.  Aquí  ten^o 
Cien  doblones;  si  os  sirvieran... 

Saca  el  papel  que  la  dio  Pascual, 
toma  el  Barón,  y  le  guarda.) 

BARÓN. 

A  verlos...  ¿  v  en  oro?  Bien... 
Muy  bien...  Iré  como  pueda. 
En  una  muía...  Al  instante 
Doy  allá  mis  providencias 
Para  que  mi  mayordomo 
Traiga  un  coche ,  que  se  queda 
En  la  enniu,  y  Uegará 
Cuando  todo  el  mundo  duerma. 
Viene ,  os  avisa ;  estaréis 
Prevenidas ,  de  manera 
Que  salis  de  aqui  á  bs  dos 
De  la  noche ,  con  la  fresca, 
Y  reventando  seis  tiros. 
Estáis  á  las  ocho  y  media 
En  Montepino.  Nos  dice 


EL  BARÓN. 

Una  misa  muy  lijen 

Mi  capellán ;  nos  desposa , 

Y  si  es  menester  nos  vela , 

Y  á  las  diez  ya  sois  mi  madre. 

HA  MÓNICA. 

Pero ,  señor... 

BARÓN. 

¿Qué  08  inquieta? 

TU   MÓNICA. 

Nada...  ¿Es  un  sueño? 

RAftOH. 

Conviene 
Que  disponnis  cuanto  sea 
Necesario.  Por  mi  parte 
No  omitiré  diligencia... 
Y...  adiós. 

TÍA   MÓNICA. 

Bien  está... 
(kp,  al  tiempo  de  ir$e.  No  sé 
Lo  que  me  pasa.  Estoy  fuera 
Oe  mi...  Loca ,  loca...  y  tiemblo 
Toda  de  pies  á  cabeza.)  (Va$e,) 

BARÓN. 

Cansado  estoy  de  mentir.  (Pauándote.) 

Por  mas  que  diga  esta  vieja... 

Si ,  yo  he  de  verle...  Si  al  cabo 

Ha  de  darla  el  dote ,  venga , 

Que  estoy  de  prisa...  Se  toman 

Los  cuartos ,  y  adiós,  lilescas ; 

Adiós  tontos ,  que  me  voy 

Adonde  Jamás  os  vea. 

Si...  ¡caramba!...  Y  este  noevo 

Amante  que  nos  acecha 

No  me  gusta ,  no. 


EL  BARÓN ,  FfRMINA. 

(Saca  Fermina  varios  vestidos  de  mu- 
jer, que  pondrd  solfre  una  silla  :  se 
acerca  d  la  puerta  de  la  derecha,  y 
llama.) 

'  PERRINA. 

¡  Pascual  1 

RARON. 

¡Olga !  ¿Qaé  galas  son  esas? 


le 


Son  vestidos  de  mi  ama , 
Que  con  suma  lijereza 
Se  han  de  achicar,  alargar. 
Aforrar,  tapar  troneras, 
Guarnecer,  desfigorar, 
De  tal  modo  que  parezcan     ^ 
Nuevecitos....  y  empeñada 
Su  merced  en  que  lo  hiciera 
Yo....  ¡  Buena  droga!  Pues  qué, 
¿No  hay  sastres?  ¡  Cómo  receta ! 

RABÓN. 

¡Pobre  Fermina! 
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btceha  XI. 

EL  BARÓN ,  FERMINA ,  PASCUAL. 

BARÓN. 

(Al  irse  el  Barón  sale  Pascual  por  la 

misma  puerta.) 
Dime ,  Pascual ,  ¿será  esta 
Buena  ocasión  para  Ter 
A  don  Pedro? 

PASCOAL. 

De  manera 
Que  como  suele  acostarse 
Después  de  cenar,  y  cena 
Unas  veces  tarde,  y  otras 
Presto ,  y  otras....  Ello ,  buena 
Hora  es  de  verle. 

RARON. 

¿Si? 

PASCUAL. 

Digo, 
Como  él  esté  ya  de  vuelta 
En  su  casa ,  entonces....  Pero 
Si  no  ha  vuelto ,  de  por  fuerza 
£1.... 

RARON. 

Y'a  estoy. 

PASCUAL; 

De  Juro.... 

BARÓN. 

Adiós. 
¡  Famosas  esplicaderas !  (Yase.) 

PASCOAL. 

¿Me  llamabas? 

FERMINA. 

Si ;  al  instante. 
Aprisa ,  de  una  carrera 
Has  de  ir  a  casa  del  sastre. 

PASCUAL. 

Allá  voy.  (Hace  que  se  va,  y  vuelve») 

FERMINA. 

Oyes,  badea. 
Si  no  te  he  dicno  el  recado 
Que  le  has  de  dar,  ¿á  qué  es  esa 
Locura? 

PASCUAL. 

A  que  no  me  digan 
Que  soy  sosonazo  y  pelma. 

FERMINA. 

Dile  que  venga  al  instante, 
Al  instante ,  que  le  espera 
El  ama.  ¿Lo  entiendes? 

PASCUAL. 

SI. 

FERMUIA. 

Pues  anda ,  y  mueve  esas  piernas. 


{Pascual!  (ZiffBM.) 
^!  se  estará  en  la  bodega 
Estudiando  á  Gariomagno. 
¡Pascual!  (LUtma.) 

RARON. 

Le  diré  que  tenga. 

FERMINA. 

No,  señor,  yo  iré. 

RARON. 

SlToy 
A  salir,  nada  me  cuesta 
Decírselo. 

FBRMOIA. 

Mudas  gndu. 


ISABEL ,  FERMINA. 

ISAREL. 

Fermina ,  Leonardo  viene ; 
Le  he  visto  desde  la  reja, 

Y  va  á  subir.  Quiero  hablarle, . 

Suiza  por  la  ves  postrera. 
[i  madre,  que  está  rezando 
En  su  cuarto ,  nos  franquea 
La  ocasión.  Tú....sá,  Fermina, 
Débate  yo  la  fineza. 
Si  me  quieres  bien.. ..  En  ese 
Pasillo  estarás ,  y  obterva 
Si  sale  mi  madre  ó  llama, 
O  alguno  viene  de  aftaera, 

Y  avísame ;  no  nos  bailen 
Juntos ,  y  Codo  se  Dierda. 

¿Lo  harás  por  mí?...  Pero  él  tiene... 

Amiga  y  no  te  detengas ; 

Adiós. 
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rERHIlfA. 


Voy  allá. 

ESCENA  Zm. 

LEONARDO,  ISABEL. 

LEONARDO. 

¡  Isabel ! 

ISABEL. 

¡  Leonardo !  qaiéo  lo  dyera !.... 
i  Leonardo ! 

LEONARDO. 

¿Y  quién,  al  dejarte 
Tan  caríikx»  y  tan  tierna, 
Debió  temer  que  hallaría 
Tantos  males  a  su  vuelta? 
¡Este  breve  tiempo  ha  sido 
Bastante!.... 

ISABEL. 

¡  Fatal  ausencia 
La  tuya! 

LEONARDO. 

En  fin ,  sepa  vo 
De  una  vez  cuál  es  mi  pena. 
Cuál  es  mi  suerte. . . .  Disipa 
Las  dudas  (pie  me  atormentan, 
i  Dime  si  puede  ser  cierto 
Lo  que  ya  todos  recelan?.... 
Si  esas  lágrimas  me  anuncian 
Amor,  si  debo  creerlas? 

ISABEL. 

Leonardo,  no  es  ocasión 
De  que  ios  instantes  pierdas. 
Burlándote  de  mi  fe 
Con  dudas  que  son  ofensas. 
No  es  ocasión.  Sí  lo  fuese. 
Mucho  decirte  pudiera ; 
Pero  donde  el  tiempo  falla 
Están  por  demás  las  quejas. 
Yo  te  he  querído,  j^  te  quiero... 
Sabe  Dios  cuánta  violencia 
Padezco  al  decirlo ,  y  cuánto 
Sufre  una  mujer  honesta 
Si  lo  que  debe  al  silencio 
Tiene  que  decir  b  lengua. 
Te  quiero....  y  voy  á  perderte. 

LEONARDO. 

¿Eso  dices?....  ¿Nada  esperas 
Demi? 

ISABEL.  . 

Si  lo  que  basta  ahora 
Fué  temor,  ya  es  evidencia; 
Si  mi  madre  ai  escuchar 
Tu  nombre ,  toda  se  altera ; 
Sí  no  quiere  que  atravieses 
Los  umbrales  de  mis  puertas ; 
Si  mancha  que  sus  criados 
Ni  aun  te  saluden  siouiera, 
Y....  Pero  iqaé  mas?  si  ahora 
Acaba  de  darme  cuenta 
De  ese  enlace  aborrecido.... 
¡Misera  yo! 

LEONARDO. 

Nada  temas. 

ISABEL. 

Y  ha  de  ser  pronto ,  según 
Pude  alcanzar....  Está  ciega. 

Fuera  de  si ¿Qué  podemos 

Hacer?  ¿Qué  esperanza  resta? 

LEONARDO. 

Pero,  Isabel,  dueño  mió, 
¡  Qué  estraño  dolor  te  acnieja ! 

Tá  infeliz ,  viviendo  yo?... 

o  así  de  temores  llena 
Me  quites  todo  el  valor ; 


tí 
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Que  mal  tenerle  pucBera 
Viéndote  desconsolada 

Y  en  triste  llanta  deshecha. 
Veré  á  tu  madre,  y  si  tienen 
Las  pasiones  elocuencia. 
Yo  la  sabré  reducir; 

O  cuando  burladas  viera 
Mis  esperanzas,  amor 
Muchos  ardides  inventa, 

Y  nada  me  detendrá 

Como  tú ,  Isabel ,  me  quieras. 

ISABEL. 

¿Resuelves  babbrla? 

LEONARDO. 

Si. 

ISABEL. 

¿Qué  has  de  decirla  que  sea 
Bastante  al  fin  que  procuras? 

LEONARDO. 

¿Qué  la  diré?  Que  si  piensa 
Hacerte  infeliz ,  venderte 
A  una  soñada  opulencia. 
Dar  tu  mano  á  un  impostor. 
Faltar  á  tantas  promesas. 

Perderme,  burlarme  á mi 

Cosa  difícil  intenta. 
La  diré  que  tú  eres  mia ; 
Que  al  bárbaro  que  pretenda 
Privarme  de  ti ,  rompiendo 
Los  nudos  oue  amor  estrecha. 
Sangre  ha  de  costarle  y  muerte. 
Si  á  tanto  aspira ,  prevenpi 
El  pecho  á  mi  espada ,  y  juzgue 
Que  para  usurpar  la  prenda 
De  mi  cariño ,  no  basta 
Que  engañe, .seduzca y  mienta; 
Debe  lidiar  y  vencer. 
Tú  serás  la  recompensa 
Del  valor ,  ya  que  tu  llanto 

Y  tu  elección  se  desprecian ; 

Y  el  mas  infeliz,  al  golpe 
De  su  enemigo  perezca. 

UABBL. 

¿Eso  has  de  hacer? 

LEONARDO. 

o  dejar 
Que  en  solo  un  punto  se  pierdan 
Tantos  años  de  esperanzas. 
Tan  bien  pagadas  finezas. 

Tan  puro  amor Pero  no. 

No  los  instantes  que  vuelan 

Se  malogren Voy  k  hablarla. 

Adiós La  desgracia  nuestra 

Resolución ,  osadía 
Pide ,  no  cobardes  quejas. 

ISABEL. 

Todo  es  en  vano.  La  vas 
A  irritar,  no  á  convencerla. 

LEONARDO. 

Si ,  cederá. 

ISABEL. 

Mal  conoces 
Su  obstinación. 

LEONARDO. 

Cuando  sea 
Tanta ,  y  este  medio  (alte. 
Otros  eficaces  quedan. 

ISABEL. 

¡  Duros ,  sangrientos ! 

LEONARDO. 

Quien  ama 
Como  yo ,  todo  lo  intenta. 
Es  mucho  lo  que  me  importa, 
Para  que  vacile  y  tema  * 


Vale  mucho  mi  Isabel 
Para  esponerme  á  perderta 
(Cogiéndola  con  temmra  de  U 
y  bosándoMela,) 

ISABEL. 

Leonardo,  mi  bien No  sé 

Qué  decir Haz  lo  qae  quieras. 

En  tal  peligro ,  tú  solo 
Sabes  lo  que  mas  coDTenga ; 
Yo,  ¡infeliz!  ^qné  he  de  saber? 

Llorar Adiós;  él  te  yoelva 

Mas  venturoso  á  mi  vista, 
Y  este  afán  alivio  i 


LEONARDO. 

Siempre  fué  de  los  osados 
La  fortuna  compafiera ; 
El  cobarde  que  ia  teme 
Siempre  la  ha  tenido  adfem. 


ACTO  SEGUNDO. 


EL  BARÓN. 

I  Válgate  Dios  por  el  hombre ! 
(Se  sienta  Junio  á  wta  mesa,  en  { 

habrá  dos  luces.) 
Cuando  no  nos  hace  falta, 
A  las  cuatro  de  la  tarde 
Está  metido  en  la  cama ; 
Y  hoy ,  que  me  interesa  el  verle. 
No  parece  por  su  casa. 
¡Oh !  si  á  cuenta  de  la  dote 
Quisiera  dar  unas  cuantas 
Onzas!...  ¡Gran  golpe!...  Es  verdad 
Que  el  tal  abuelito  es  caña ; 
Muy  socarrón 


EL  BARÓN ,  LEONARDO. 

LEONARDO. 

(Saie  hablando  entre  si;  al  ver  al  Ba 
esclama  complacido  de  hallarle., 

¡Quémiyer, 

Sé  carácter,  qué  ignorancia 
é  insensible!...  ¡Ah!... 

BARÓN,  aparte,  con  timidez. 

¡Malo!  al 
Este  demonio  me  envasa. 

LEONARDO. 

¡Señor  Barón! 

BARÓN,  levantándose. 

¡Oiga!  ¿Qué 
Se  ofrece? 

LEONARDO. 

Cuatro  palabras. 

BARÓN. 

Decid  catorce ,  y  sentaos , 
Que  no  es  bien  que 

LEONARDO. 

Nada,  oi 

Estoy  bien  asi ¿Sabéis 

Quién  soy? 

BARÓN. 

Yo  no;  pero  basta 
Veros  para  conocer 
Que  sois  hombre  de  importancia. 
Tomad  asiento.  (Vuelve  d  seniars 

LEONARDO. 

Ya  he  dicho 
Que  no. 

BARÓN. 

Bien. 


leohabdo. 

A  mt  me  llaman 
Leonardo ;  soy  mi  Tecino 
De  este  pueblo.  Esa  machacha 
Me  quiere.... 

BAROlf. 

¿Quién? 

LEOIUBOO. 

Isabel. 


Ya. 


BAROIf. 
LEONARDO. 


Yo  la  quiero ;  se  trata 
De  violentar  su  albedrio ; 

Y  á  mi,  de  veras,  me  enfada 
Este  proyecto.  La  niña 

Os  aborrece  de  ganas ; 

Y  pensar ,  ni  por  asomo, 

§ae  porque  su  madre  es  fatua, 
vos  un  señor ,  ó  un  pillo 
ÍQue  de  esto  no  sé  palabra), 
or  eso  ella  y  yo  debemos 
Tolerar  ofensa  tanta. 
Es  locura.  De  los  dos 
Uno  solo  ha  de  lograrla ; 
Con  que,  si  sois...  ¿guien  lo  duda?... 
Caballero ,  y  os  agravia 
El  que  intenta  disputaros 
El  cariño  de  una  dama , 
Esta  noche  á  media  noche 
Os  espero  cu  esas  tapias 
Cerca  del  camino.  Alli 
Veremos  quien.- 

BAROK. 

¡  Qué  bobada ! 
:  Eh !  no,  señor ,  yo  no  quiero 
Mataros,  no. 

LEONARDO. 

Muchas  gracias ; 
Pero  ha  de  ser. 

BARÓN. 

¿Ha  deser? 


EL  BABÓN. 
O  miedo ,  ó  como  se  llama? 

BARÓN. 

¿Miedo  yo^ 

LEONARDO. 

Digo ,  pudiera 
Suceder. 

BARÓN,  levmUándoie  con  viveza. 
¡Qué  petulancia! 

¡  Qué  insulto ! 

LEONARDO. 

¿No  le  tenéis? 
Pues  bien  ,  espero  que  vaya 
El  señor  Barón. 

BABOR. 

Stududa. 

LBONABDO. 

¿A  las  doce? 

BABOR. 

Hori  menguada 
Para  vos...  Iré  á  las  doce. 

LBONABDO. 

Adiós,  flace  que  se  va,  y  vuelve.) 

BABÓN. 

Agur. 

LBONABDO. 

Aun  me  bita 
Que  decir ,  porque  no  quiero 
Dejaros  en  ignorancia. 
Ved  que  si  no  vais ,  la  borla 
Os  ha  de  salir  muy  can , 
Y  donde  quiera  que  os  tea , 
Solo  ü  con  gente ,  con  armas 
O  sin  ellas,  en  la  calle, 
En  cualquiera  parte...  En  casa, 
En  la  iglesia,  os  atravieso 
El  pecho  de  una  estocada. 
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4, 


Y  á  media  noche? 


LEONARDO. 

Sin  f  alu. 

BARÓN. 

¿  Alli  en  las  tapias  de... 

LEONARDO^ 

"Si; 
Cosa  de  un  tiro  de  bala 
De  aquí...  Pero,  si  queréis. 
Yo  os  esperaré  eo  la  plaza ; 
Iremos  juntos. 

BARÓN. 

NoUl; 
Yo  iré  solo...  Ello  me  causa , 
Cierto ,  me  da  compasión , 
Asi ,  por  una  niñada... 
¡Quédiantres!...  quitarla  vida 
A  un  hombre  de  circunstancias 
Como  vos. 

LEONARDO. 

No  os  dé  cuidado. 

BARÓN. 

¿  Que  edad  tenéis  ? 

LEONARDO. 

La  que  basta 
Para  no  temer  la  muerte. 

BARÓN. 

¿Tenéis  madre? 

LEONARDO. 

Si ,  y  hermanas. 
Y  VOS,  ¿qué  tenéis ,  cordura 


BABOR. 

]  Estamos  bien !...  ¡  Yo  salir ! 

Y  el  tal  hombre  tiene  trazas 

(  Paseándose. 

De  hacer  lo  que  dice...  i  Yo 
Salir !...  Saldré;  pero  mU 
Saber  por  dónde...  Si ,  el  aire 
Seco  de  lllescas  me  daña... 
Cosa  de  miedo  no  tengo... 
El  me  conoció  en  la  cara 
Que  no  soy  espadachín... 
Esto  de  que  yo  me  vaya 
Sin  dar  un  susto  al  zorraco 
Del  viejecito,  es  chanada. 
Eso  no...  ¿Pues  qoé.enlUescas 
Se  sabe  mas  que  en  Triana? 

(Saca  el  reloj 

Las  ocho...  Peros!  espera 
En  efecto ,  si  se  enfada 
Porque  no  voy ,  si  me  encuentra 
Luego,  y  me...  ¡Cosa  mas  rara ! 
¡Galle !  ya  está  el  otro  aqui. 

ESCENA  IV. 

DON  PEDBO ,  EL  BABÓN. 

BABÓN. 

Si  OS  ha  dicho  la  criada 

Sie  os  fui  á  bascar ,  seria 
ejor  que  a  mi  me  avisaran « 

Y  hubiera  pasado  allá. 

DON  rSDBO. 

A  mi  no  me  ha  dicho  nada. 
Ni  vengo  por  vos.  Quería 
Hablar  un  rato  i^mi  hermana 


De  un  chisme  que  me  han  contado ; 

Una  especiota  de  tantas 

Que  corren  por  el  logar... 

Es  la  gente  nmy  bellaca , 

Y  sobre  una  friolera 

Miente ,  desatina ,  y  hablan 

Cosas  que...  ¡vaya! 

BABÓN. 

Yenñn, 
¿Qué  ha  sido? 

DON  PEDBO. 

Nada  en  sustancia ; 
Pero  que  tal  vez  pudiera 
Tener  resultas  muy  malas. 
Mi  hermana  no  considera 
Estas  cosas ;  tiene  en  casa 
Una  muchacha ,  y  la  pobre 
Chica ,  honesta ,  bien  criada , 
Que  nunca  ha  dado  ocasión 
A  decir  una  palabra 
Contra  su  conducta ,  pierde 
Por  su  madre  lo  que  gana 
Por  si. 

BABÓN. 

Doña  Isabelita 
Es  un  conjunto  de  gracias 

Y  perfecciones ;  y  el  verla 
Oscurecida ,  eclipsada 
En  un  lugarote ,  espuesta 
A  que  la  entreguen  mañana 
A  un  rústico  labrador 
Sin  modales,  ni  crianza , 
Ni  estudios,  da  compasión. 
Bien  que  no  falta ,  no  fslta 
Quien  tal  vez  sabrá  estraerla 
De  esu  atmósfera ,  elevarla 
A  mayor  sublimidad , 

Y  hacer  que  en  ella  recaigan , 

Y  en  su  familia ,  los  dones 
Que  la  fortuna  contraria 
Les  negó. 

DON  rEDRO. 

¡  Qué  tontería ! 

No,  señor ,  no  es  desdichada 

Tanto  como  vos  decfs , 

Ni  tan  oscura  y  opaca 

La  atmósfera ,  ni  nay  eclipses , 
/  Ni  es  menester  levantarla 

Tan  alto...  ¡Qué !  No*  señor. 

En  este  lugsir  se  casan 

Muy  bien  las  niñas.  Es  cierto 

Que  no  hay  aquí  (t  es  desgracia) 

Una  juventud  de  alcorza, 

Corrompida  y  perf^miada , 

Cigarrera ,  petulante , 

Ociosa ,  habladora  y  fatua, 

Como  la  que  he  visto  yo 

Ir  bailando  contradanzas 

Allá  en  la  Puerta  del  Sol. 

De  eso  no  tenemos  nada... 
)  Pero  hay  jóvenes  honrados , 

Bicos ,  de  buena  crianza , 

Atentos,  que  nunca  insultan 

Al  decoro  de  las  canas ; 

Que  a  las  mujeres ,  ni  \s¡s 

Adoran  ni  las  ultrajan , 

Las  estiman ;  que  si  ignonm 

Las  locas  estravaj|;ancias 

Ífue  inventa  el  liyo ,  se  flsten 
U>mo  la  modestia  manda... 
La  instrucción  no  es  mucha ;  pero 
Tienen  aquella  que  basta 
Para  ser  hombres  de  Meo, 
Para  gobernar  su  casa , 
Dar  buen  ejemplo  á  sos  hijos, 
Y  hacerles  amable  y  grata 
La  virtud ,  que  ellos  practican. 
Isabel  no  está  enseñada 
A  otra  cosa ,  ni  la  inquietan 
Ambidoias  esperanzas. 
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Tiene  mi  norio  qoe  la  qni^ei 
Ella  le  estima  en  el  alma; 
Yo  soy  contento ,  y  eupero 
Qae  no  pasen  dos  semanas 
Sn  que  bava  boda...  Tendremos 
Gran  comida « trisca  y  danza , 

Y  á  la  tarde  chocolate, 
Agoa  de  limón  y  horchata. 

BARÓN. 

Mucho  me  admira  ese  modo 
De  pensar. 

non  PEDRO. 

Y  á  mi  me  pasma 

(Imitando  el  tono  grave  y  ponderativo 
del  Barón.) 

El  fuestro.  ¿  Queréis  que  sea 
Vizcondesa  ó  almiranta  ? 

BARÓN. 

Quisiera  verla  feliz. 

DON  PEDRO. 

Pues  si  lo  queréis,  dejadla. 

BARÓN. 

Pero  si  la  suerte  hiciese 
Que  se  la  proporcionara 
Otro  destiuo  mejor... 

DON  PEDRO. 

¿Mejor  que  verse  casada 
A  su  gusto  en  su  lugar? 
No  puede  ser. 

BARÓN. 

Yo  pensaba 
Que  su  madre ,  en  este  caso , 
Debiera  ser  consultada 

Y  obedecida. 

DON    PEDRO. 

Su  madre 
Es  una  pobre  aldeana , 

Y  no  sabe  mas  de  mundo 

Que  los  chiquillos  oue  maman ; 
Pero  no  importa.  El  encargo 
De  convertirla  y  sacarla 
De  error  no  es  cosa  difícil , 

Y  á  pesar  de  su  ignorancia 
Dentro  de  muy  pocas  horas 
Conocerá  quién  la  enga&a. 

BARÓN. 

¿Pues  quién  se  atreve?... 

DON  PEDRO. 

Hay  bribones 
Que  viven  de  enredo  y  trampa. 

BARÓN. 

¿Qué  me  decis? 

DON  PEDRO. 

Si ,  señor ; 
Pero  ¿  bien  que  están  tomadas 
Las  callejuelas ,  y  espero... 

BARÓN. 

Pero  ¿  qué  ha  sido  ?  ¿  qué  pasa  ? 

DON  PEDRO. 

No  es  cosa ;  un  cierto  sujeto 
Que  ignora ,  según  la  traza , 
Con  quién  las  na ,  miente,  pilla 
Dinero,  adula  á  mi  hermana. 
Introduce  enemistad 
En  nuestra  familia ,  y  causa 
Mil  disgustos...  Pero  el  tal 
Picaron  que  ast  nos  trata , 
O  se  arrepiente  esta  noche , 
O  le  enterramos  mañana. 

BARÓN. 

Oiga ! . . .  Pues. ..  (Con  turbación,) 
Señor  don  Pedro, 
Si  me  permitís  que  vaya... 
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Tengo  que  escribir...  Estove 
A  buscaros...  solo  para 
Tener  el  gusto  de  veros , 

I...  pues... 

DON  PEDRO. 

Ya  estoy. 

BARÓN. 

Aunque  basta 
Para  mayores  empresas 
La  prudencia  consumada 
Que  os  adorna ,  si  queréis 
Valeres  de  mi,  me  holgara 
Infíoito  concunrir 
Eu  cuanto  yo  pueda  y  valga 
A  vuestros  fines. 

DON  PEDRO. 

Lo  estimo. 

RABÓN. 

Os  tengo  afición ,  y  cuantas 
Veces  os  miro ,  me  acuerdo 
De  Pero  Ñoñez  de  Vargu , 
Mi  bisabuelo.  El  retrato 
Que  tenemos  en  mi  casa 
Tanto  se  os  parece ,  que... 

DON  PEDRO. 

i  Calle ! 

BARÓN. 

Si ,  la  misma  gracia 
De  mirar ,  la  ceja  corva , 
Y  esa  nariz  prolongada , 
Robusta  y... 

DON  PEDBO. 

¡Cierto  que  es  buena 
Fatalidad !  ¿Quién  pensara 
Que... 

BARÓN. 

¿Cómo? 

DON  PEDBO. 

Digo  que  es  fuerte 
Desdicha.  Un  señor  de  tanta 
Suposición  parecerse 
A  un  pobre  demonio ,  es  gaita. 

BABÓN. 

Pues  no  lo  dudéis. 

DON  PEDBO. 

Ya  estoy. 

BARÓN. 

Diez  mil  escudos  me  daba 
En  onzas  de  oro  mi  primo 
El  duque  de...  por  la  tabla 
No  mas. 

DON  PEDRO. 

¿Sin  el  marco? 


BARÓN. 


Pues, 


Sin  el  marco. 

DON  PEDRO. 

¡Pieza  rara 
Será  el  tal  cuadro! 

BABÓN. 

Alli  tengo 
Todo  lo  mejor  de  Italia... 

DON  PEDRO. 

Buenas  noches. 

BARÓN. 

Amas  ver. 
Repito  lo  dicho,  y... 

DON  PEDRO. 

«  -    ^  Gracias, 

Señor  barón. 


BABÓN,  izarte,  tmmamd^  «jm  éek»\ 
ce* f  y  yéndose  por  impmertméUts 

EstOTic^ 
Es  un  talego  de  maulas. 

EBCEEIA   V. 

DON  PEDRO  ,  ISABEL. 

DONFBMIO. 

Mucho  miedo  lleva  el  nieto 
De  Pero  Nuñez...  ¡  Qné  charla 
Tiene !  y... 

ISABEL. 

¡Señor! 
DON  PEomo. 

¡Isabel! 

I  Qué  es  eso  ?  I  Qoé  acongojada 
Estás ,  qoé  tnste ! 


¿Queréis 

Que  no  lo  esté  ?  lifi  espennsa 
De  consuelo  tengo  ya , 
Viendo  que  el  ruego  no  basta. 
Ni  la  sumisión ,  ni  el  llanto  , 
Ni  razones ,  ni  amenazas. 
En  vano  Leonardo  quiso 
Persuadirla  y  moderaria ; 
Mas  la  irritó. 

DON  PEDBO. 

Ya  lo  sé; 
Ya  me  lo  ha  dicho...  Y  estaba 
Enfadadillo  además. 
En  la  juventud  nos  Calta 
Moderación...  Ni  es  posible 
Usar  de  aquella  templanza 
Que  dan  los  años.  Leonardo 
Se  ve  ofendido ;  mi  hermana 
Es  terca ;  no  será  macho 
Que  de  una  en  otra  palabra. 
La  disputa  haya  venido 
A  parar  en  lo  que  paran 
Todas ,  cuando  las  pasiones 
Nos  acaloran  y  arrastran. 

ISABEL. 

Es  verdad ;  bien  lo  temi... 
Se  lo  dije ;  pero  estaba 
Empeñado  en  verla. 

DON  PEDBO. 

Y  bien, 
;  Cómo  ha  de  ser?  Es  desgracia 
Inevitable. 

ISABEL. 

Tal  vez 
Otras  mayores  me  aguardan. 
¿Sabéis  que  intenta  reftir 
Con  el  Barón  ?...  Si  esto  pasa... 
SI  muere...  ó  vuelve  culpado 
De  un  homicidio,  ¡  qné  infiíiista 
Victoria !  \  Qué  objeto  bonible 
Para  mi! 

DON  PEDBO. 

No  temas  nada, 
Isabelita ;  valor. 
¿Presumes  tá  que  Uegara 
A  tener  efecto,  haciendo 
Yo  papel  en  esta  farsa? 
No  por  cierto.  El  tal  Barón 
No  gusta  de  cuchilladas; 
Leonardo  al  salir  le  dQo 
Que  á  las  doce  le  esneratia 
Ahi  afuera.  ISsta  sena 
Resolución  temeraria 
Y  necia  en  otra  ocasión, 
Pero  como  aqui  se  trata 
De  acosarle ,  de  aborririe , 
De  obliffarle  á  qoe  se  vaya, 
O  que  desista ,  y  nos  diga 


Claro  y  en  pocas  patabras 
Qae  es  un  tonanle,  conviene 
Llenarle  de  miedo  al  mandria , 

Y  ya  lo  eslá.  No  hay  peligro ; 
El  uno  teme  y  se  guarda, 

Y  al  otro  le  guardo  yo ; 
Ten  segura  confianza 
En  mi. 

ISABEL. 

Solo  en  TOS  pudiera 
Tenerla. 

DON  PEDBO. 

Verás  burlada 
La  malicia  de  tu  huésped ; 
Yerás  que  tu  madre  acaba 
De  conocer  basta  dónde 
Las  apariencias  engafian. 
Si,  consuélate.  Ya  sabes 
Oue  siempre  he  sido  en  Ui  casa 
Tu  amigo  y  tu  protector ; 
Que  no  hay  cosa ,  por  estraña 
Que  fuese ,  que  me  detenga 
Cuando  de  tu  bien  se  trata. 
1  No  te  acuerdas  de  que  siendo 
Chiquitita  me  llamabas 
£1  otro  papá?  que  has  sido 
Alivio  de  mis  desgracias  ? 
Que  en  esla  ocasión  soy  yo 

Huien  ha  de  suplir  la  falu 
e  tu  buen  nadre ,  y  hará 
Que  vivas  afortunada 

Y  muy  contenta?...  ¿Lo  sabes? 

ISABEL. 

Si,  señor ,  lo  sé. 

DON  PEOBO. 

Pues  calma 
Esa  agitación. 

ISABEL. 

Mi  llanto, 
Mi  turbación ,  no  la  cansa 
El  temor...  Ya  es  alegría, 

(Besando  la  mano  á  dan  Pedro  y 
riciándole.) 

Ternura ,  dulce  esperanza 

Y  agradecimiento. 

DON  PEDBO. 

Vamos. 
Un  mlmito ,  ¡  eso  faltaba ! 

ISABEL. 

',  Querido  padre ! 

DON  PEDBO. 

¡Hyamia! 

ISABEL. 

¿Me  queréis  ? 

DON  PEDBO. 

Pregunta  es  vana. 
¿No  te  he  de  querer?  ¿Noves 
Que  á  mi  también  se  me  arrasan 
Los  ojos  ?...  Pero  tu  madre 
Viene. 

ISABEL. 

Ya  no  me  acobarda 
Su  vista ;  pues  tengo  en  vos 
Un  amigo  que  me  ampara. 


ESGERA  VI. 

DON  PEDRO,  LA  TU  MONICA, 
ISABEL. 

TU  MÓNICA. 

\  Oiga !...  Los  dos  en  consulta. 
¿Qué  negocios  de  importancia 
Tendrán  que  tratar?  iNo  he  dicho 

(A  katfel.) 
Mil  veces  que  no  me  salgas 
Acá  afuera  ? 

TOlO  11. 


I 


oca- 


EL  BARÓN. 

ISABEL. 

Yo  salí... 

tía  MÓNICA. 

Ya  sabes  que  no  me  agrada 
Tanto  palique. 

ISABEL. 

Seüora, 

Sí... 

TU  HÓMICA. 

Vete.  Tü  la  levantas 
De  cascos ;  tú  me  la  pierdes. 
(Ua^l  haee  mía  eorteiUí  y  se  va.) 

DON  PEDBO. 

¿Yo,  mujer? 

TU  h6nica. 

Si,  tü...  ¿Qué  estabas 
Diciéndola?  . 

DON  PEDBO. 

Qoetesufira. 

TU  «ómcA*. 

Habrás  venido  á  inquietarla , 
A  llenarla  de  iluaSones 
La  cabeza ,  y  que  no  haga 
Cosa  que  la  mande  yo. 

DON  PIDBO. 

No  tal ;  he  venido  á  cansa 
De  que  ya  por  el  logar 
Dicen  todos  que  la  casas 
Con  el  Barón ;  me  preguntan 
A  mi  que  no  sé  palabra, 

Y  haffo  un  papel  infeliz... 

I  Es  roerte  cosa !  no  hablan 
De  otra  materia  en  las  tiendas. 
En  la  botica ,  en  la  plaza , 
En  casa  del  alojero; 

Y  á  mi  no  me  dSces  nada 
De  este  bodorrio! 

TU  «ómcA. 

Asa  tiempo 
Lo  sabrás ;  y  esos  que  pasan 
La  vida  en  cbismotear. 
Verán  después  si  se  engañan 

0  aciertan. 

DON  PEDBO. 

Pero  silleras 
Qué  risa  les  da ,  y  qué  ganas 
Me  dan  á  mi  de  rabiar. 

1  Quién  ba  de  tener  cachaza 
Para  sufrir  qoe  se  digan 
Tales  cosas  da  ana  hermana  ? 
Yo  te  digo  la  verdad : 

Si  (piieres  ver  acalladas 
Esas  voces ,  desmeatir 
Los  enredos  qoe  levaatin 
Contra  ti,  cásala  presto. 

TuaóracA. 
Presto  será. 

DON  PEDBO. 

Y  qae  se  vaya 
Ese  Barón,  6  eseinllemo, 
Qae  nos  tiene  alborotadas 
Las  cabezas.        _^_ 

TU  aéiacA. 

Guando  quiera 
Hallará  la  puerta  franca. 


¿Y  si  no  quiere? 

TUM618CA. 

Sino 
Quiere ,  DO  tengo  yo  cara 
Ni  desvergOeoza  bastante 
Para  echarle  de  mi  casa. 
A  an  sefior  de  saearácter, 
A  quiea  he  debido  tantas 
Atenciones ,  ¿te  parece 
Qoe  esregmarselehagtti 


Esos  desaires?  ta  allá 
(iOn  tu  gramática  parda 
Sabrás  mucho ;  pero  en  ponto 
De  urbanidad  y  crinza. 
Sabes  muy  poco. 

DON  PEDBO. 

En  efecto. 
La  tal  noticia  no  es  folsa.  {Seiienta.) 

tía  mónxca. 
¿  Qué  noticia? 

DON  PEDBO. 

La  de  estar 
Persuadida  y  confiada 
En  que  el  Barón  ha  de  ser 
Tu  yerno...  j Ilusión  mas  rara 
No  se  dará!...  ¡Vanidad 
Maldita ,  que  asi  nos  saca 
De  juicio  y  nos  pierde!...  Un  hombre 
De  tan  ilustre  prosapia, 
Primo  de  condes  y  au(pies. 
Biznieto  de  doña  Urraca, 

Y  chozno  del  rey  don  Silo , 
Venir  á  hacemos  la  gracia 
De  casarse  con  tu  hija... 
¡Qué  desatino! 

tía  MÓmCA. 

¿A  qué  llamas 
Desatino  ?  ¿  Por  ventara 
Te  parece  cosa  mala. 
Cuando  vemos  favorable 
La  ocasión,  aprovecharla? 
¿Será  la primiera  vez 
Que  un  caballero  se  casa 
Con  una  mii^er  humilde? 
¿Quién  ignora  lo  que  arrastra 
Una  pasión? 

DON  PEDBO. 

i  Qué  pasión. 
Mujer ,  ni  qué  calabaza ! 
¡Cuidado  que...  ¿  Dónde  has  visto 
Pasiones  de  esa  calaña? 
En  las  comedias ,  que  vienen 
Principes  de  Dinamarca 
Vestidos  de  jardineros , 

Y  están  de  amores  que  rabian 
Por  alguna  pastorcila, 

Con  su  zurrón  y  sos  cabras. 
Se  dicen  flores ,  hay  celos, 
Desdenes,  lloros,  nuiduzai... 
Se  casan  al  fin,  y  loeoo 
Salen  con  la  patochada 
De  que  la  tal  moza  es  hfia 
Del  duque  deTnmsilvaflii, 

Y  otros  delirios  asi ; 
Pero  en  el  mundo  no  pasa 
Nada  de  eso. 

tU  «ónica. 
iNo? 

DON  PEDIO. 

Jamás. 

Y  cuando  en  amores  trata 
Algún  señorón  con  ana 
Jovencilla  bien  carada, 
Huérfana ,  plebeya  y  pdire , 
Ojo  avizor,  oue  alli  nay  traaspa. 
No ,  señor ;  los  matrimonios 

De  esa  gente  no  se  entablan 
Por  trato  y  cariño.  Cogen 
La  pluma,  y  en  ana  llana 
De  papel  suman  partidas. 
Cuatro  y  dos  seis ,  llevo  nada; 
Ocho  y  siete  qaioee ,  lleio 
Una ,  y  cuatro  cineo;  sacas 
El  total  al  pié,y8e9m 
Lo  que  en  el  ijwta  ganas , 
Hay  Doda  ó  no  hay  boda...  Tsea 
La  novia  jiboaa  y  chata 

Y  tnerta ,  y  el  novio  manco. 
Viejo ,  gotoso  y  con  sama ; 
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GoDÓzcaose  macho ,  6  nunca 
Se  hayan  hablado  palabra; 
Con  amor  ó  sin  amor... 
\  Bendígalos  Dios  !  se  casan. 

tía  mónica. 

Eso  si ,  como  le  dejen 
Hablar ,  piquito  no  falta , 
Ni  marmuracion...  En  fln. 
Si  te  incomoda  y  te  enfada 
Cuanto  digo  y  pienso,  vete : 
Déjame  en  paz,  no  me  traigas 
Cuentos ,  ni  alborotes  mas 
Con  esas  estravaganclas 
A  tu  sobrina.  Yo  soy 
La  que  debe  gobernarla , 
Sé  lo  que  mas  la  conviene ; 
Nadie  como  yo  se  afana 
Tanto  por  ella.  Es  mi  hija, 
Y  k  este  amor  ninguno  iguala. 

DON  PEDRO. 

1 Y  por  ese  amor  la  quieres 
Precipitar ,  entregarla 
A  un  nombre  desconocido , 
Trapalón ,  tuno  de  playa  Y... 
¡  Y  tú  tan  boba !...  ¿  No  ves^ 
Que  es  un  picaro  y  te  engaña? 
i  No  lo  ves? 

tía  MÓniCA. 

No ,  porque  tengo 
Antecedentes  que  bastan 
A  persuadirme;  tuno 
Los  tienes ,  por  eso  ensartas 
Tanto  disparate. 

DON  PEDRO 

Pero 
Yo  te  concedo  de  gracia 
Que  es  un  señor;  que  él  y  el  rey 
Meriendan  juntos :  i  qué  sacas 
De  aqui?  ¿Le  dariis  tu  hija ? 

TIAMÓmCA. 

¿Tuvieras  tú  repugnancia 
Endórsela? 

DON  PEDRO. 

Si. 
tía  mónica. 

Se  ve 
Que  no  eres  su  madre ,  y  hablas 
Como  un  viejo  sin  cabeza. 

DON  PEDRO. 

Hablemos  claros ,  hermana. 
Ese  cariño  de  madre 
Que  me  ponderas  con  tanta 
Frecuencia ,  no  es  el  motivo 

8ue  te  dirige;  y  si  tratas 
e  engañarme  a  mi ,  no  pierdas 
El  tiempo.  Mira ,  tú  rabias 
Por  hacer  gran  papelón ; 
Siempre  has  sidouesa  y  vana, 
Muy  amiga  de  mandar, 
Enemiga  declarada 
De  quien  tiene  masdhiero. 
Mejor  jubón ,  mejor  saya 
Que  tú.  Te  comes  de  envidia 
Cuando  ves  que  &  las  hidalgas 
Las  llaman  doñas;  te  lleva 
Dios  cuando  las  ves  sentadas 
En  la  iglesia  junto  al  banco 
De  la  justicia ;  y  por  darlas 

Siie  merecer ,  por  vengarte 
e  la  humillación  pasada, 
Eres  tú  capaz,  no  solo 
De  entregar  esa  muchacha 
A  un  hombre  indigno,  sino 
De  ponerte  á  la  garganta 
Un  dogal. 

tía  «única. 

¿Yo? 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  Leandro). 


DON  PEDRO. 

TÚ...  ¡Que  ideas 
Tienes  tan  descabelladas 
De  grandeza!  ¿No  es  verdad 
Que  ya  á  tus  solas  aguardas 
El  feliz  momento  en  que 
Oigas  que  todos  te  llaman 
Escelencia,  que  noria 
Es  cosa  bien  ordinaria? 
¿No  es  cierto  que  allá  en  tu  mente 
El  plan  de  vida  repasas 
Que  has  de  tenei^  Coches,  modas. 
Brillantes,  sedas  y  holandas. 
Mesa  para  los  hambrientos 
Que  por  lo  que  adulan  tragan... 
Baile,  academias,  teatros. 
Solemne  robo  de  banca. 
Prodigalidad,  miseria, 
Orgullo,  bajeza  v  trampas. 
Llamar  cultura  i  la  infame 
Depravación  cortesana. 
Bestia  ¿  lodo  hombre  de  bien, 

Y  á  todo  acreedor, canalla... 
¿No  es  ese  tu  plan?  ¿No  es  esta 

(Levamdndose .) 
La  gran  fortuna  míe  guardas 
A  mi  sobrina  infeliz?... 

Y  esa  ambición  insensata. 
Esa  vanidad,  ¿te  atreves 
A  desmentirla  y  llamarla 
Amor  de  madre? 

TUMÚNICA. 

¿Me  quieres 
Dejar  en  paz?  Vete,  calla. 

DON  PEDRO. 

¿Sabes  el  mal  que  apeteces? 

Í Sabes  tú  que  donde  falta 
loderacioii,  no  hay  placer? 
¿Sabes  que  donde  no  haya 
Virtud,  no  hay  felicidad? 

TU  HÓNICA. 

Hombre,  por  Dios  do  me  hagas 
Desesperar. 

ebgeha  vn. 

EL  BARÓN,  LA  TÍA  MÓNICA,  DON 
PEDRO. 

BARÓN. 

(Sale  por  ta  puería  del  faro  con  una  ¡tu 
en  la  mano^  que  a^ará  eobre  la 
meta,) 

¿Permitís 

iue  un  solo  instante  os  distraiga 
ie  vuestra  conversación? 

TU  MÓNICA. 


S 


No  era  cosa  de  importancia; 

Y  aunque  lo  fuese... 

BARÓN. 

Me  alegro 
De  hallaros  Juntos...  Yo  estaba 
Indeciso...  Pero  es  fuerza 
Salir  una  vez  de  tantas 
Inquietudes,  esplicarme 
Con  claridad,  no  dar  causa 
A  disffustos,  ni  snfHr 
En  mi  decoro  la  mancha 
Mas  pequeña.  Yo,  señor 
Don  Pedro,  por  la  desgracia 
Que  acaso  sabéis,  me  vi 
En  la  situación  amarga 
De  abandonar  mis  amigos. 
Mis  conveniencias,  mi  patria... 
Disfrazado,  fugitivo. 
Hube  de  finoir  en  varias 
Partes  nomiore  y  calidad; 

Y  cuando  después  de  tantas 
Desventuras  vi  lucir 


Algún  rayo  de  espcrmn. 
Vine  ¿  este  pueblo,  creyeáido 
Que  estar  á  poca  dlsiancia 
De  la  corte  me  seria 
Favorable.  Vuestra  bermuia 
Me  vio,  la  conté  mi  historia. 
Condolióse  al  escucharla ; 
Me  hospedó  aqui,  donde  á  ftiena 
De  atenciones  no  esperadas, 

Y  tal  vez  no  merecidas. 
Alivio  hallaron  mis  ansias. 
Isabel...  ¿Cómo  pensáis 
Que  fuese  fácil  tratarla 

Sin  quererla  bien?...  Yo  os  mego 
Que  no  os  alteréis  ;  me  falta 
Poco  que  añadir,  v  espero 
Que  tendréis  la  tolerancia 
De  no  interrumpirá  quien 
Por  última  vez  os  habla. 
Digo  que  la  quise  bien, 

Y  aunque  su  madre  os  lo  calla. 
Traté  de  hacerla  mi  esposa. 

En  la  segura  esperanza 
De  conseguirlo,  y  creyendo 
Que  vos  no  perdierais  nada. 
Pero  he  visto  que  en  el  pueblo 
Se  murmura,  se  propagtti 
Mil  calumnias  contra  mí. 
Hay  alguno  que  nos  guarda 
La  puerta,  y  tan  atrevido 
Que  me  insulta  y  me  amenaza; 
Hay  alguno  que  desprecia 
Mi  carácter,  que  me  trata 
De  seductor,  y... 


Lo  decis? 


DON  PEDRO. 

¿Por  qolén 


BABOR. 

Por  nadie.  Tintas 
Injurias  no  las  toleran 
Los  Benavides  de  Varoas... 
Con  dos  renglones  pudiera 
Confundir  á  quien  me  agravia, 
Y...  no  lo  haré...  Tengo  ya 
Noticia  de  que  me  aguardui 
En  la  corte;  mi  contrario 
Está  preso,  el  rey  me  llama. 
Quiere  verme,  y  es  preciso 
Que  con  diligencia  parta. 
Pero  en  tanto,  no  os  daré 
Disgusto.  El  tiempo  que  haya 
De  estar  enUlescas  (poesto 

Sue  hasta  pasado  mañana 
o  vendrán  mis  coches)  pienso 
Alojar  en  la  posada 

§ue  cuando  vine  ocupé, 
06  Juro  que  de  esta  casa 
Saldré  luego  que  amanezca: 
Y  aunque  en  el  pueblo  quedara 
Muchos  meses,  nunca  en  ella 
Pondré  los  pies.  Ya  que  Unta 
Ofensa  ha  sido  aspirar 
A  esta  unión  abominada, 
Ahi  os  queda  la  infeUx 
Isabel,  saciificadhi... 
Yo  la  quise  hacer  dichosa. 
Vos  no  queréis,  y  esto  bttta. 


TU  HÓNICA. 


¡Válgame  Diosl  pero.. 


BABOR. 


No  os  canséis. 


No, 


TURÓmCA. 

¡Ftaerle  desffrada 
Es  esta!...  Porque  otros  oigan.. 
Mientras  yo  no  he  dado  cansa; 
Mientras  u  nifta  está  pronta 
A  lo  que  so  madre  manda..* 


íAnimas  benditas,  pues 
Cierto!...  ¿Y  lú  que  dices? 

DON  PEDBO. 

Nada. 
le  el  baroD  habla  muy  bien, 
le  le  tomo  la  palabra* 
_  je  si  la  cumple  dolemos 
Sarle  todos  machas  gracias... 
Y  que  me  voy  á  acostar. 

TUMÓNICÁ. 

¡Qué  necedad,  qué  ignorancia! 
¡Si  es  muy  tonto!...  Pero  yo« 
Señor,  por  que... 

nOlf  FBDRO. 

Gonsoladla, 
Se&or  Barón. 

BABÓN. 

No  hay  remedio. 

TU  MÓNICA. 

¡Qué  mojer  tan  desdichada! 

BABÓN. 

Es  preciso  hacerlo  asi. 
Lo  exisen  las  circunstancias. 
Mi  estimación  es  primero 
i2ae  mi  amor. 

BON  PEDBO. 

(Ap,  ¡Qué  zalagarda 
He  ha  querido  armar!..!)  Adiós, 
Mónica,  duerme  y  descansa. 
Señor  Barón»  buenas  noches. 
¿Quedamos  en  que  mañana. 
Luego  que  amanezca?... 

BÁBON. 

Si. 

DON  PEDBO. 

¿Os  iréis  á  la  posada? 

BABÓN. 

Ya  lo  he  dicho. 

DON  PEDBO. 

¿Y  no  volvéis 


Aqui? 


No. 


BABÓN. 


EL  BARÓN. 

Muerta,  muerta...  Si  quisieran 
Sangrarme,  no  me  sacaran 
Gota  desangre. 

BABOR. 

Lo  creo, 
Pero  todo  ha  sido  traza 
Para  deslumhrarle. 


Bien  hecho. 


nAKálOCA. 

Bien, 


BABÓN. 


DON  PEDBO. 

¿Y  asi  que  os  traigan 
El  equipaje,  los  tiros 
Y  bs  carrozas  de  nácar. 
Os  vals? 

BABÓN. 

Me  iré. 

DON  PEDBO. 

Lindamente. 
(Ap.  Pues  con  todo,  no  me  engañas.) 

ESCXHA  Yin. 

EL  BARÓN,  LA  TÍA  MONIGA. 

TU  MÓNICA. 

iQné  es  lo  que  pasa  por  mi? 
Señor  Barón  de  mi  alóla, 
¿Qué  es  esto? 

BABÓN. 

Ver  si  por  medio 
De  un  artificio  se  calma 
La  envidia,  el  odio,  el  furor 
l>e  esa  gento  temeraria. 

TU  «ÓNICA. 

¿Qué  decis? 

BABÓN. 

Ficción  ha  sido ; 
Jamás  han  salido  vanas 
Mis  promesas,  no  tomáis. 

TUVÓNICA. 

Yo  al  etcucharotettal» 


Fué  necesaria 
Precaución...  Pero  escuchad 
Lo  que  se  ha  da  hacer  sin  Calta. 
Mañana  pasaré  el  día 
En  el  mesón;  cuando  caiga 
La  noche  saldré  de  lUescas, 
D<^o  en  Toledo  encargada 
Al  arcediano  la  mola. 
Tomo  su  coche  y  me  plantan 
Las  colleras  de  oo  Uron, 
Antos  que  anocheica,  en  Panna, 
Un  lugarcito  pequeño. 
El  primero  que  se  halla 
De  mis  estaooc,  cruzando 
El  lago  de  Nicaragua. 
Hoy  es  lunes,  bien;  estoy 
El  miércoles  en  mi  casa; 
Jueves,  viernes...  sale  Justa 
La  cuenta.  Estad  preparadas, 
Tenedlo  todo  dispuesto, 

Y  el  sábado,  sin  tardanza 
Ninguna,  recibiréis 

A  media  noche  una  carta. 
Que  os  dará  nümayordoino; 

Y  al  instanto,  acompañadas 
De  él  V  de  un  negro,  salis 
Adonde  el  coche  os  aguarda, 
Y...  ya  lo  he  dicho,  el  dommgo 
Se  logran  mis  espeínnias. 

¿Con  que  estáis?  A  media  noche.. 

TuaóncA. 

Si,  si,  ya  estoy  enterada; 
El  sábado.  Bien  está. 

BABÓN. 

Ved  que  en  esa  confianza 
Me  voy,  y 06  espero. 

TuaómcA. 

Poes, 

Señor,  ¿teméis  que  no  vaya? 
AiuMiue  ftiera  BMneater 
Ir  solas,  á  pié  y  descalzas, 
Fuéramos;  vividaegnro. 

BABOR. 

Podéis  llevar  It  criada 
También  para  que  oí  asista. 

Y  advertid  que  se  levanta 
Ya  un  fresquedUo  al  salir 
El  sol,  que  moleila  y  daña ; 
GnidMO,  abrigarse  bten. 
Porque  anncue  tiene  persíanu 
El  coche,  pieles  y  estnft» 
Estáis  algo  delicada, 

Y  es  bueno  cuidarse. 


Lo  haré. 


TIAVÓnCA. 

Aii 

BABOR. 


SI  esto  le  llegara 
Asaberytalvezacria 
Cosa  nmy  tventnnMla. 
Ya  veis  que  en  Madrid  om  ofrecen 
Una  rica  mayorazoa. 
Hermosa,  ilustre.  Su  padre 
Es  caudatario  del  paní; 
Su  primo  duque  de  liltonia; 
NoDleía  mas  acenduda 


gue  la  suya,  mas  antigua, 
s  imposible  encontrarla. 
Aunque  espriman  la  de  todos 
Los  principes  de  Alemania. 
No  es  ftcil  pues  renunciar 
A  este  enlace  sin  que  haya 
Desazones,  v  á  esto  fin 
Pienso  escribir,  unas  cartas 
Para  evitar  desde  luego 

gue  vengan  por  mi.  con  varias 
scusas  que  fingiré. 
De  esta  manera  se  gana 
Tiempo...  Pero  á  nadie,  á  nadie 
Habéis  de  decir  palabra. 

TU  MÓNICA. 

Bien  está,  señor. 

BABOR. 

Anadie. 
Y  cuando  digan  mañana 
O  esotro  que  me  marché. 
Fingid  que  no  sabéis  nada. 

TU  üémcA. 
Bien  está. 

BABÓN. 

Disinralad 
El  corto  tiempo  que  bita; 
Idme  á  buscar ;  logre  yo 
La  posesión  suspirada 
De  Isabel,  y  hasta  ese  punto 
Nadie  entienda  lo  que  pasa. 

TU  MÓNICA. 

Ya,  ya  estoy. 

BABÓN. 

Después  veréis 
Que  en  esta  dicha  os  alcanza 
Aun  mas  de  lo  que  esperáis. 

TU  MÓNICA. 

Pues,  señor,  ¿qué  mas?... 

BABOR. 

Pensaba 
En  no  decíroslo; pero 
Hablemos  en  confianza. 
Vos,  ¿oué  edad  podéis  tener? 
Estáis  fresca,  bien  tratada. 
Robusta  y  ágil...  Es  cierto 
Que  no  deja  de  hacer  Ihlta 
La  deoUdura. 

TU  MÓNICA. 

Que  no  es  la  veiez  la  causal 
Jaquecas  y  corrimientos, 

Y  pesadunibres... 

BABOR. 

Mi  hermana 
La  vizcondesita  cumple 
Veinto  y  dos  años  por  pascua, 

Y  está  lo  mismo  que  vos, 

Y  porque  no  se  la  caiga 

Un  diento  que  la  ha  quedado. 
Solo  come  cosas  blandas  : 
Sémola,  huevos  mejidos , 
Puches,  y  asi...  La  obstinada 
Tos  que  padecéis,  los  flatos, 
La  debilidad  y  náuseas 
Del  estómago ,  se  curan 
Mudando  de  temple  y  agoaa 

Y  alimentos.  Con  un  poco 
De  ejercicio  y  unas  coanlu 
Frieoas  que  os  den,  se  dls^ 
La  bmchazonclllB  i|iie  earga 
A  las  piernas,  y  en  doa  dlaa 
Os  hallareis  tuerto  y  apta 
Paralas  segundaí nupcias. 

TU  MÓRMU. 

¿Quién,  yo?...  Pero,  tenor...  iVaya! 
{Jesús,  qué  calor! 


BAMKV. 

Amiga, 
La  viudez  desconsolada 
Es  un  estado  terrible, 

Y  en  él  las  jóvenes  pasan 
Machos  trabajos...  k  ver 
Un  polvo. 

tía  HÓmCA. 

Y  en  la  de  plata. 
[Saca  una  caja^  y  u  la  da  alBaron^  el 
ctfn/,  después  de  tomar  un  polvo^  se 
la  guarda  como  distraído») 

BABOR. 

Mi  tio,  de  quien  algunas 
Veces  os  hablé,  se  halla 
Viudo  y  sin  hijos ;  si  muere , 
Todos  sus  estados  pasan 
A  un  estranjero,  cunado 
Del  hospodar  de  Valaquia; 

Y  esto  es  doloroso. 

tía  mómca. 

Cierto, 
Siendo  un  nación... 

BABÓN. 

Yo  tomara 
Que  fuese  nación  no  mas ; 
Pero  lo  que  nos  enfada 
Es  que,  además  de  estraiqero , 
Es  hereje. 

TU  HómcA. 

iVírgen  santa! 
¡  Hereje ! 

BABÓN. 

Pues  ved  qué  gusto 
Nos  dará,  gue  si  mafiana 
Llegase  á  faltar  el  tio. 
Toaos  sus  bienes  ios  naya 
De  gozar  aquel  masUn  ^ 
Que  no  entiende  una  palabra 
De  español ,  ni  sabe  el  credo, 
Ni  va  á  misa. 

TU  «ÓNICA. 

¡Qué  canalla! 

BAB02I. 

Ni  ayuna,  ni... 

TU  MÓiaCA. 

¡  Picaron ! 

BABOR. 

Pues  por  eso  se  pensaba 
Hacerle  una  burla ;  el  tio 
Está  en  lo  mismo,  y  se  allana 
A  todo.  El  fin  es  casarle ; 

Y  si  la  novia  se  encarga 
De  darle  en  dos  6  tres  años 
Dos  6  tres  chiquillos,  basta ; 
No  la  piden  mas,  y  el  otro 
Se  queda  tocando  tablas. 
Conque  v^  si... 

TU  MÓmCA. 

Yo,  señor. 
Aunque  á  la  verdad  estaba 
Bien  ajena  de  pensar 
En  eso...  pero  so  trata 
De  serviros,  y  podéis 
Mandarme  como  á  una  esclava. 

Y  en  todo  aquello  que  yo 
Pueda  y... 

BABOlf. 

Bien. 

TU  aómcA. 

Si  estoy  turbada, 
Señor,  y  no  sé... 

BABÓN. 

Al  instante 
Quieto  escribir  lo  que  pasa 
Al  principe  vuestro  lesposo , 


OBRAS  DE  MOBATIN  (d.leandbo). 

Que  está  esperando  con  ansia 
La  resolución. 

TU  MÓRICA. 

Decidle 

Mucosas. 

BABÓN. 

Ya  estoy. 

tía  móniga. 

Y  gracias 
Infinitas. 

BABÓN. 

Bien.  Ahora 
Voy  á  poner  esas  cartas. 
Cuidad  que  no  suba  nadie 
Por  allá  arriba,  ni  hagan 
Ruido. 

TU  MÓNICA. 

Bien  está. 

BABOlf. 

Porque 
Al  instante  que  las  haya 
Cerrado,  me  iré  á  donnir. 

I  TU  HÓNICA. 

¿Sin  cenar? 

BABÓN. 

No  tengo  gana; 
He  comido  bien. 

TU  MÓNICA. 

Siquiera 
Unas  sopas. 

BABÓN. 

Nada,  nada. 

TU  MÓNICA. 

O  lin  huevecito  escalfado. 

BABÓN. 

No,  no  es  menester.  Mañana 
Llevará  un  posta  k»  pliegos 
A  Madrid,  y  asi  que  él  pftrta. 
Me  voy  al  mesón...  Adiós. 
Un  abrazo.  {Abrazándou,) 

TU  HómcA. 
YmiL 

BABÓN. 

Honrada 
Dueña. 

TU  ÜÓIOGA. 

Servidora  vuestra. 

BABÓN. 

Adiós...  La  ausencia  no  es  larga. 

TU  MÓNICA. 

Con  todo,  señor,  si  ahora 
No  llorase,  reventara. 

(Enternecida  p  enjugéndúse  las  lágri- 
mas. Toma  wsñ  de  las  luces  para  ir 
alumbrando  al  Barou^  el  cual  se  la 
quita;  la  coge  de  la  mane,  se  la  besa 
respetuosamente^  y  uva  con  la  luz 
por  la  puerta  del  foro.) 

BABÓN. 

HasU  el  domingo...  ¿Qué  hacéis? 

TU   MÓNICA. 

Alumbraros. 

BABÓN. 

Nobltaba 
Mas. 

TU  MÓNICA. 

Pero  si  yo... 

BABOR. 

Vos  sois 
MI  madre,  no  mi  criada. 


tía  monica. 

íBendito,  bendito,  amén ! 
¡Con  qué  respeto  me  traU 
Elpobrecito!  ¡Qué humilde! 
Si  a  boca  llena  me  IIudm 
Su  madre...  Pero  no  dice 
Bien ;  no,  señor...  Si  me  telm 
Algunos  dientes  t  también 
Tengo  las  muelas  muy  saoBs» 
Gracias  á  Dios...  ni  me  huele 
La  boca,  ni...  Pues  me  asrade 
La  especie  de...  iBoeno  Ibera 
Que  nos  viniese  oe  esiraigM 
El  otro  briboo  ahuliacdo 
En  su  lengua  chapurrada !... 
¡Maldito !...  Pues  annqae  él  TÍva 
Mas  años  que  Maríblanca » 
Yo  le  juro  que  no  lleve 
Ni  un  alfiler,  ni  una  hihidiB. 
No,  señor,  todo  á  los  nihos... 
¡Ay,  hijos  de  mis  entrañas! 
jAngelltosl...  |Si,  pues  poco 
Los  querrá  su  padre!  ¡Yayí! 


PASCUAL ,  LA  tía  MONICA. 

PASGOAL. 

Pues,  señor,  ya  fui  allá , 
Y  dge  que  le  esperaban 
Al  instante. 

TU  MÓNICA. 

¿Aquiénf 

PASCUAL. 

AI  sastre. 

HA  MÓNICA. 

¿Después  de  dos  horas  largas » 
Te  vienes  con  eso? 

FASCCAL. 

Pues 
Fuiydye,diso:elaffla 
Está  esperando  al  señor 
Juan,  y  dice  que  le  aguarda, 

8ne  no  deje  de  ir  coiri^ido, 
orriendo,  porque  hace  bita 
Que  vaya,  y... 

TÍA  MÓRICA. 

Bien:  ¿yqnédyo? 

PASGOAU 

¿  Quién ,  él  ?  El  no  ha  dicho  nada. 

TU  MÓNICA. 

Pues  qué,  ;no  le  has  visto  ? 

PASCUAL. 

Yo. 
No  por  cierto. 

TÍA  MÓNICA. 

Qué,  ¿po  estaba? 

PASCUAL. 

Si,  señora* 

TU  MÓNICA. 

iT  no  le  dieron 
El  recado? 

PASCUAL. 

LaColasa 
Se  le  dio. 

TU  MÓNICA. 

¿C(m  que  vendrá? 

PASCUAL. 

¡Qué  ha  de  venir  1 

TU  HÓmCA. 

Pnesacaha, 
¿Por  qué  no  vinMl  , 


PASCUAL. 

Porque 
Parece  que  esta  mañana... 
Pues,  señor,  el  pobre  sastre 
tfnbió  á  poner  unas  tablas 
Al  palomar,  y  una  red 
Para  tapar  la  ventaua, 

Y  estando  allí  se  le  roo 
La  cabeza,  como  andaba 
Clavando  clavos^  y  el  pelo 

Se  le  enreda  en  una  escarpia... 

Y  desde  alli  se  cayó 

Sobre  el  pala  donde  enganchan 
La  garrucha,  cuando  Üenen 
Oue  subir  sacos  de  paja ; 

Y  desde  allí  se  cayó 
Al  tejado  de  la  Marta; 

Y  desde  alH  cayó  al  suelo, 

Y  desde  alli  por  la  trampa 
De  la  cueva,  zas,  cayó 

A  la  cueva ,  porque  estaba 
Siu  cerrar,  y  desde  alU 
Se  cayó  en  una  tinada 
De  aguardiente...  Y  desde  alli 
Le  llevaron  á  la  cama, 

Y  mientras  esté  acostado 
No  quiere  salir  de  casa... 
Con  que  no  puede  venir. 

TU  HóiacA. 

Soy  en  todo  afortunada  ; 
Por  qué  tanto,  cuando  yo 
Le  llamo,  se  descalabra. 
Toma  esa  ropa...  Cuidado, 

(Harán  lo  que  denotan  ios  ver$os,) 

Y  llévala  adentro...  Aguarda , 
¿No  ves  que  lo  arrugas  todo  ? 

PASCUAL. 

Es  porque  no  se  me  caiga. 
TU  MÓmcA. 
i  Bfira  qué  aliño ! 

PASCUAL. 

Si... 

TU  HÓIUCA. 

Suelta ; 
Ferniiua  vendrá  4  doblarla ; 
Déjalo. 

PASCUAL. 

Bien. 

TU  MÓIOCA. 

Oyes ,  di , 
¿Por  qué  dejaste  que  entrara 
Leonardo  esta  tarde? 

PASCUAL. 

¿Yo? 
Porque...  Luego  se  me  past 
Todo...  Ya  no  sé  por  qué. 

TU   HÓNICA. 

Cuidado  con  que  le  abras 
La  puerta  otra  vez...  ¿Estis? 


Ya  estoy. 


PASCUAL. 


TU  HÓ2V1CA. 


Mientras  no  le  llaman. 
No  hay  para  qué  venga.  Di  le. 
Si  vuelve  otra  vez ,  que  el  ama 
Te  ha  dicho  que  no  le  dejes 
Subir,  que  está  fastidiada 
Del,  que  no  quiere  ni  oírle 
Ni  verle  mas,  que  se  vaya. 
¿Lo  entiendes? 

PASCUAL. 

Pues  ya  se  ve 
Que  lo  entiendo.  Si  yo  estaba 
En  lo  propio,  y  cuando  vino 
Dije ,  digo  :  no  está  en  casa 
El  ama,  y  él  dice  :  tonto , 


ELBAEON. 

Si  la  he  visto  á  la  ventana... 
Con  que  entró,  y  aqui  se  estuvo. 
Salió  después...  Yo  poisaba 
Que  no  volviera, j  á  poco 
Cátale  otra  vez.  Se  para  . 
A  la  puerta,  y  dice...  No  : 
Entonces  no  dijo  nada : 
Cogió  V  se  entró  dereditto 
Sin  hablar  una  palabra. 
Con  que  yo»  como  le  vi 
Asi,  que  na  preguntaba 
Cosa  ninguna... 

TU  «óracA. 

¿Dos  veces 
Estuvo? 

PASCUAL. 

Dos...  Pttes  si  anda 
Siempre...  ¡  Toma  !.•.  y  hace  señas. .. 
Y  auoche  á  las  once  dadas 
Estuvo  cantando,  y... 

TU  MÓIOCA. 

Bien, 
Ya  lo  sé. 

PASCUAL. 

No  era  gnitarra , 
Era  otra  especie  de... 

TUMÓIUCA. 

Si, 
Ya  estoy. 

FAiCüAL. 

De  instrumento. 

TU  HÓHIGA. 

Calla. 
¡Picarones!...  todos,  todos 
Son  contra  mi ,  todos  tratan 
De  burlarme;  pero  yo 
Les  prometo... 

(Se  va  conwmehoenMa  Ha  atenáer  á 
lo  que  üca  Paeanai.) 
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PASCUAL. 

Pues  cantaba 

Unas  coplas...  Eso  si. 

Las  coplas  eran  muy  guapas , 

Y...  i  Calle !  ya  se  marcho. 

Si  está  medio  espMadt 

Esu  mujer... : Ay ,  qioé  rico 

(Se  acerca  ademe  eM  la  ropa ,  éet- 
dobla  una  bata^  y  la  examina  par 
todas  partes  can  admiración,) 

Zagal !...  No ,  señor ,  que  es  baU, 

Y  con  su  cola  y  siu  Toelos 
Largos,  y  sos  cintas...  |  Anda , 
Majo!...  \  Y  cómo  cn^e!...  Apuesto 
Que  á  mi  me  viene  pintada. 

I  Vaya ,  vaya,  estas  unieres 
Qué  cosas  tan  boenas  gastan ! 

Y  es  bienancbota...  Probemos 

(Se  pone  la  bata  9  mirase  auno  de  los 
esp^oSfP  empieza  á  pasearse  de  un 
lado  d  otrOf  afectando  adeaumes 
mu¿erües.) 

A  ver...  ¡Qué!  si  está  corUda 

Para  mi...  ¡  Pobre  Pascual , 

Siempre  vestido  de  lana 

Chuira!...  ¡Ay.  qaégoapo!  Asi  va 

La  médica  por  k  plau ; 

Lo  mismo,  lo  mlHoo»  asi. 


PASCUAL. 

¡  Ay  I  ¡  Qué  susto 


PASCUAL,  FBBmNA,  LA  TÍA  MÓ- 
NIGA. 


¿Qué  estás  hadendoT  ¡No  es  maia 
La  diversión ! 


Me  has  dado ! 

FEBMOU. 

Vamos,  despacha. 
(Harán  lo  que  indica  el  diálogo*) 
Ropa  fuera...  ¡  Se  habrá  visto 
Mayor  zangandungo  I 

PASCUAL. 

Vaya, 
No  te  enfades...  tira... 

Fnumu. 

Poco 
A  poco ,  que  me  lo  rasgas. 
¡Por  vida  de!... 

PASCUAL. 

No  te  enfades. 
Mujer. 

TU  Móxuu,  llamando  desde  adentro. 

¡  Fermina ! 

FEBHIIU. 

¡Ay!quelbuna. 

PASCUAL. 

L  Qué  te  parece ,  si  tiene 
Y  nos  pilla? 

FEftMUVA. 

Me  alegrara. 

PASCUAL. 

Como  está  sobre  la  chopa , 
Se  arruga  todo  y  se  atasca. 

TU  MÓNiCA,  vuekte  d  Uamar  desde 

adentro. 
¡Fermina! 

PASCUAL. 

i  Válgate  Dios! 
Tira ,  mujer. 

PEHatNA. 

Si  no  alargas 
Un  poco  el  brazo...  ¡  Ay !  que  viene. 

PASCUAL. 

Ya  se  ve  que  viene. 

piamiA. 

Marcha, 
Corre. 

PASCUAL. 

¿Adonde? 

FERMOU. 

¿Qué  sé  yo? 
Ai  desván. 

PASCUAL. 

Arriba  patas, 
Al  desván...  Oyes,  por  Dios, 
Que  no  digas... 

(Hace  que  seva^y  vuehe,) 

vEWtmk, 

Corre  y  calla. 

(Vase  Pascual  por  la  puerta  del  foro, 
con  la  bata  á  medio  quitar  y  arras- 
trando.) 


FERMINA,  LA  TÍA  MONIGA. 

TU  HÓHIGA. 

A  Dónde  estás,  sorda,  qoe  grito  (Sale.) 
€k>mo  una  *  - 


Y  no  respondes 


desesperada^ 
odesf 


Doblando  esta  ropa 


TUMÓmCA. 

Acaba 
Presto,  y  danos  de  cenar. 

rEumu. 

¿SonlasniíeTet 

tía  MÓiaCA. 

Poco  falta. 

PEUIIIU. 

¿Pero  no  be  de  bacer  la  sopa 
De  almendra? 

tía  hóüica. 

No ,  qae  no  baja 
El  señor  Barón.  Está 
Escribiendo,  y  cuando  baya 
Cerrado  sus  pliegos,  quiere 
Recogerse. 

FClUfllfA. 

¡Gosaestraña! 
8In  cenar...  no  lo  acostumbra. 

TU  MÓNICA. 

Oyes,  mira  que  mañana 
k  eso  de  las  cinco  debe 
Salir.  Tenle  preparada 
La  manteca ,  el  chocolate , 
Bollos ,  agua  de  naranja , 
Eo  fin,  lo  que  toma  siempre  : 
iEstás? 

FEUmiA. 

Bien. 

TIAVÓiaCA. 

Deja  entornada 
La  ventana ,  que  si  no 
Cuando  estás  entre  las  mantas 

Y  á  oscuras ,  eres  un  tronco. 

FCIUORA. 

¿Con  que  en  efecto  se  marcba 
El  Barón?  ¿Y  qué ,  no  lle?a 
Una  tortilla  con  magras 
O  un  poco  de... 

TUMÓlflCA. 

Si  no  sale 
Del  lugar. 

FERMIRA. 

\  Ay  desdichada ! 
¿Con  que  vueWe  ? 

TU  MÓIOCA. 

No  por  cierto; 
Nos  deja,  se  ?a  de  casa, 

Y  no  vueWe  mas. 

nniMiRA. 

Agur. 
¿Pero  cómo?... 

TUMÓmCA. 

Ya  me  enfoda 
Tanto  preguntar.  Recoge 

(Loira  un  perro  alo  Uío$,) 
Esos  vestidos .  y  saca 
La  cena ,  y  déjaine  en  pas. 
Pero...  ¿qué es  eso? 

FEunu. 

Que  ladra 
El  Turco. 

TU  MÓIOCA. 

Si  aquel  zopenco 
De  Pascual...  No  hay  quien  les  baga 
Entender...  Le  tengo  dicho 
Que  me  le  dele  en  la  cuadra 
Encerrado...  £1  se  alborota 
Con  un  mosquito  que  pasa. 

(Vuelve  á  ladrar. ) 

FEMUIU. 

Ladra  mucho...  No  naya  gente 
En  el  corral . 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  leandbo). 

TU  HÓmCA. 

Pues  si  estaba 
Durmiendo  el  sefior  Barón, 
Cierto  que...  Mbn  quién  anda 
En  la  escalera. 


¿Quiénes? 


> : '  M  ^ . 


PASCUAL,  LA  TU  MONIGA,  FER- 
MINA. 

PASCUAL. 

¿Quién  ha  de  ser?  La  fkntasma. 

TU  HÓHICA. 

¿Pues  de  dónde  Tienes? 

PASCUAL. 

Yo 
Lo  diré...  Porque  la  oau. 
Como  mava  tanto...  cugo : 
Si  se  queda  alli  encerrada 

Y  empieza  á  rabiar...  Con  que 
Fui...  i  pero  qué,  si  se  escapa 
Y...  Tete  á  cogerh...  ya! 
Michita ,  micnita ,  nada : 

Miz ,  mil  ( mis...  un  arañazo 
Me  tiró  que...  (Ltéra  el  perro,) 

TUMÓraCA 

¿Cómo  ladra 
Tanto  ese  perro? 

PASCUAL. 

81...  I  Calle! 
Lo  mejor  se  me  olvidaba : 
¿Pues  no  ha  de  ladrar  el  pobre 
Chucho?  Yo  también  ladrara; 
I  Toma !...  Y  cuenta  que  es  verdad 
Que  desde  aquella  ventana 
De  arriba...  no  la  srandota 
Donde  estiui  las  alearraias. 
Sino  bi  de  mas  allá... 

TU  MÓIOCA. 

Y  bien,  ¿qué? 

PASCUAL. 

Se  descolgaba 
El  BaroD ,  poquito  ¿  poco. 

TU  MÓHICA. 

Calla,  bruto. 

PASCUAL. 

i  No,  que  es  chanza! 
Si  le  he  visto  yo. 

febmuu. 

¿De  veras? 

TU  MÓIOCA.  ' 

Anda ,  ve ,  mete  en  la  coadra 
El  perro,  y  doerme ,  que  estás 
Peraido  de  vino. 

PASaüAL. 

Vaya 

Con  Dios...  pero  yo  le  vi. 

TU  MÓIOCA. 

¿  Qué  has  de  ver ,  tonto  ? 

PASCUAL. 

SI  estaba 
Yo  en  el  desván  y  le  vi. 
¡Dale  1...  Y  con  ta  soga  larga 
Del  tendedero ,  á  la  cuenta , 
¿Qué  sé  yo?...debió  de  atarla... 
Ello  yo  le  vi ,  y  el  pobre 
Turco  se  desgafíitaba : 
Huauh ,  buaob ,  hoauh... 


ISABEL,  LA  TU  MONIGA , 
PASCUAL. 


Madre,  ¿no  b^bd 
Sentido  el  rumor  qpe  anda 
En  la  calle?  Gritos,  golpes.... 
Yo  estoy  atemorizada. 
Parece  que  alguno  de  ellos 
Iba  huyendo,  y  le  acosaban 
Otros... 

TU  MÓracA. 

Y  bien,  ¿quéteneoiosf 
Serán  los  mozos ,  que  pasan 
De  ronda. 


¡Válgame  Dios! 
( Stiena  á  lo  U¡ioi  9m  piUoleUuo, 
¿No  ha  sonado  ou  tiro? 

BAIBL. 

Galla. 

PIBMDIA. 

¿Quesera? 

PASCUAL. 

¡Qué  miedo! 


Vamos 
A  la  reja  de  la  sala. 

TUMÓHIGA. 

Alguna  quimera,  que 
Al  cabo  no  será  nada... 
Vamos. 

(Suenan  golpee  é  la  puerta.) 

PASCUAL. 

¡Ay! 

ISABKL. 

¡  Qué  golpes ! 
TU  MóracA. 

Uevi 

Esa  luz ,  mira  quién  llama. 

PASCUAL. 

¿Y  he  de  abrir T 

TUMÓmCA. 

Si  no  conoces 
Quién  es,  no...  Pemüna,  l^ja 

PASCUAL. 

Mucho  miedo  llevo. 
Fermina ,  no  te  me  vayas, 
(Fermina  tomanáo  una  de  loe  hue^ 

va  eonPaseuai^  y  eaniiuáan  tea  | 

pu  á  la  puerta.) 
Los  dos  juntüos. 


^        ,^        iQuéjMfisa 
Tienen!  Ya  van. 

TU  MórocA. 

¡Es  desgracia 
Por  cierto !  Precisamente 
Esta  noche ,  que  me  encarga 
Que- nadie  soba ,  que  nadie 
Le  incomode  ni  dutrain , 
Porque  tiene  queesciilSr» 
Y  ha  de  recogerse  para 
Madrugar...  Ladridos,  voces. 
Carreras ,  tiros ,  patadas. 
Alboroto...  SI  anduviese 
Por  el  lugar  una  sarta 

De  diablos .  no  hubieran  hecho 
Mayor  estrépNo. 


btceha  XVI. 

LA  TÍA  MONIGA ,  ISABEL ,  DON  PE- 
DRO, FERMINA,  PASCUAL. 

(Don  Pedro  saldrá  muy  alborozado. 
Pascual  trae  debajo  del  brato  un  en- 
voUario ,  y  le  pondrá  sobre  la  mesa. 
Fermina  delante  de  ellos  con  la  luz.) 

DON  PEDRO. 

Hermana, 
Isabel ,  albricias  :  nuestro 
Huésped  cumplió  su  palabra. 

TU  MÓiaCA. 

¿Cómo? 

ISABEL. 

¿Qué  decís? 

DOn  PEDRO. 

Que  ya 
No  tenéis  Barón  en  casa. 
Tal  prisa  lleva ,  que  habiendo 
Puerta ,  eligió  la  ventana 
Para  salir ;  y  pudiendo 
Irse  en  carrozas  doradas, 
Con  tiros  napolitanos, 
Lacayos,  pajes  j  guardias. 
Por  el  caniino  de  Esouivias 
Va,  que  el  diablo  no  le  alcanza. 
Pacorrillo  el  sacristán, 

Y  el  chico  de  la  Tomasa 
Nuestra  vecina ,  que  son 
Dos  galgos  si  se  desatan , 
Le  siguen ;  pero  yo  temo 
Que  su  diligencia  es  vana. 
El  al  principio  se  quiso 
Hacer  el  guapo ;  dispara 
Una  pistola ;  erró  el  tiro ; 

Y  á  consecuencia  descargan 
Dos  ó  tres  palos  en  él , 

Tan  fuertes,  que  si  le  plantan 
Otro  igual..*  Bien  que  no  quiso 
Su  fortuna  que  acertaran. 
Entonces ,  tirando  al  suelo 
Ese  hatillo  que  llevaba, 
Dio  k  correr;  y  según  va , 
Sus  pies  no  son  pies,  son  alas. 

TU  MÓmCA. 

Fermina ,  ven  que  me  quieren 

Volver  loca ,  ven. 

(Coge  una  de  las  luces,  se  va  apresu- 
radamente por  la  puerta  del  foro ,  y 
Fermina  detrás.) 

ESCENA  XVn. 

DON  PEDRO,  ISABEL,  PASCUAL, 
LEONARDO. 

DOH   PEDIO. 

Desata 
Ese  rebujo ,  y  veamos 
El  equipaje  y  las  galas 
(Pascual desata  el  envoltorio, poniendo 

en  la  mesa  lo  que  saca  de  él.) 
De  aquel  caballero...  á  Y  tú , 
Niña,  no  me  dices  nada? 

ISABEL. 

ConfufR  estoy...  de  aleoria 
No  acierto  á  decir  palabra. 
Pero...  ¿y  Leonardo? 

*  DON    PEDRO. 

Leonardo 
No  se  ha  muerto ,  ni  le  matan , 
Ni  corre  peligro...  Mira, 
(  Saldrá  Leonardo  fatigado  y  .lleno  de 
polvo ,  y  se  sienta.) 


EL  BARÓN. 

Ya  está  aquf ,  ¿  le  ves  ?  Ensancha 
Ese  corazón...  i  Qué  nuevas 
Nos  das? 

LEONARDO. 

Que  el  Barón  se  escapa ; 
Tal  lijereza  de  piernas 
Jamás  la  vi. 

f^^    DON   PEDRO. 

Que  se  vaya 
Enhorabuena...  ¡Quién  sabe! 
Tal  vez  el  susto  que  acaba 
De  llevar  será  su  enmienda. 
Asi  el  infeliz  se  salva 
De  un  presidio ,  en  donde  lejos 
De  reprimirse  las  malas 
Inclinaciones,  se  aumentan ; 
Donde  los  delitos  hallan 
Castigo ,  no  oorrecdpi^ 

BTCEHA  XVlll. 

LA  tía  MONICA,  FERMINA,  DON 
PEDRO ,  ISABEL ,  LEONARDO. 

FERMINA. 

(Latia  Ménica^  confusa  y  llena  de  aba- 
timiento, se  sienta.) 

¡Marchóse  por  la  ventana 
El  picaro !  Allí  no  hay  mas 
Que  una  chupa  desgarrada. 
Un  sombrero  viejo,  un  par 
De  calcetas...  nuestra  bata. 
De  boda  en  una  gitera , 
Cubierta  de  telaraüas , 
La  cuerda  que  leba  servido 
De  escalera ,  y  unas  chanclas. 

DON    PEDRO. 

Aqui  debe  parecer 

Lo  demás.  Mira ,  una  csja ; 

(Irámostranáo  lo  fue  dicen  los  versos.) 

Y  esta  es  la  tuya  :  un  pedazo 
De  galón ;  una  cuchara 

De  plata... 

FERHUÜU 

¡Qué  picardía! 
La  que  le  di  esta  maibna 
Con  el  vaso  de  conserva. 

DON    PEDRO. 

Un  estuche,  dos  barajas , 
Un  anillo...  también  tuyo... 

Y  aqui  hay  dinero...  El  estafa , 
Pero  restituye. 

FERMINA. 

Es  hombre 
De  conciencia  delicada. 

TU  MÓNICA. 

Bien  está ;  dejadme  sola , 
Idos,  que  ya  es  tarde...  Ba^a , 
Pascual ,  y  cierra  las  puertas. 
Idos. 

DON    PEDRO. 

teafiína? 
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DON    PEDRO. 


tía   MÓNICA. 

¡Picaron !...  { maldito !...  ]  Y  yo 
Tan  sencilla ,  tan  bonaza  f... 
¡Y  burlarme  asi! 


ISARIL. 

¡Querida 


Madre! 

LEONARDO. 

No  68  tiempo  de  tanta 
AfUccIoD. 


Un  error  breve , 

gue  DO  ha  producido  infaustas 
esultas ,  puede  ser  útil , 
Porque  instruye  y  desengaña. 
Quisiste  salir  de  aquella 
Humilde  esfera  en  que  estabas, 

Y  te  espuso  esta  ilusión 

A  un  abismo  de  desgracias. 
Horror  me  da  contemplar 
Cuántos  males  preparaba 
Tu  ceguedad^ 

TU  MÓNICA. 

Ya  lo  veo , 

Y  eso  me  angustia  y  me  mata. 

DON    PEDRO. 

Mira  tu  consuelo  aqui. 
Sobrina .  llega  y  abraza 
A  tu  madre. 

tía  MÓNICA. 

¡Ay  Dios! 

(Isabel  abraza  con  ternura,  á  su  ma- 
dre. Don  Pedro,  asiendo  de  la  mano 
á  Leonardo,  le  obliga  á  que  se  acer- 
que.  Isabel  y  Leonardo  se  arrodiUan 
á  los  pies  de  la  tía  Ménica.) 

DON   PEDRO. 

Tushyos 
Son  estos ,  y  solo  aguardan 
Tu  bendición  para  ser 
Felices...  No  ten^s  nada, 
Leonardo ;  llega,  que  ya 
Mudaron  las  circunstancias 

tu   MÓNICA. 

Es  verdad...  ¡Ay,  hija  mia!... 

(Abrazando  con  ternura  á  Isabel  y  Leo- 
nardo.) 

Y  tú...  perdóname  tantas 
Locuras ,  Leonardo...  tuya 
Es  Isabel. 

LEONARDO. 

¡  Madre ! 

(Los  dos  besan  las  manos  á  la  tia  Mé- 
nica, se  levantan  y  abrazan  á  don 
Pedro.) 

ISAEEL. 

¡  Amada 
Bladre! 

TU   MÓNICA. 

Perdonadme. 

(Se  levanta  y  se  acerca  á  don  Pedro^ 
que  asiéndola  de  ambas  manos  la  re- 
cibe y  habla  cariñosamente.) 

DON    PEDRO. 

¿Ves 
Como  á  este  placer  no  iguala 
Otro  ninguno?  Esta  es 
La  felicidad  mas  alta ; 
Esta...  y  los  sueños  que  escita 
La  ambición ,  promesas  falsas. 
Vive  contenta  en  el  seno 
De  tu  familia ,  estimada , 
Querida  y  en  dulce  paz ; 
Que  el  fausto,  la  pompa  vana 
De  las  riquezas  no  pueden 
Hacer^que  disfrute  el  alma 
Estas  (fichas...  ¡  InfeUs 
El  que  no  sabe  apredarias! 


LA  MOJIGATA, 


COHEDU  Eü  TRES  ACTOS  EN  fSMO, 


REPRESENTADA  EN  EL  TEATRO  DE  LA  CRUZ,  AfSO  DE  1804. 


lUlnt ,  boBum  ubi  te  tlmnlftl  tone  c«t  peulaat. 

Pmblio  Syro. 


ADVERTENCIA. 


Escrita  y  no  corregida  todavía  á  satisfoccion  del  autor  la  comedia  de  la  Mojigata,  empeza* 
ron  ¿  verse  copias  de  ella  desde  el  año  de  1791.  Durante  los  viajes  de  Horatm  ñiera  dÍB  Es- 
paña, corrió  esta  pieza  iffual  fortuna  que  la  de  el  Barón,  con  poca  diferencia.  La  representaroii 
en  muchas  casas  particulares  de  la  capital,  y  se  celebró  el  acierto  con  que  la  desempeñaren 
varios  aficionados  en  casa  del  abogado  Pérez  de  Castro,  y  en  la  de  la  marquesa  de  Santiago. 
Los  cómicos  de  las  provincias  la  incluyeron  en  su  caudal,  y  la  representaban  frecuentemente; 
solo  mereció  el  autor  á  la  estimación  que  le  profesaban  los  actores  de  Madrid,  que  se  abstu- 
viesen de  darla  al  público ,  sabiendo  que  se  proponia  hacer  en  ella  alteraciones  muy  esen- 
ciales, y  que  no  podía  serle  agradable  saber  que  la  representaban  sin  su  aprobación  por  ma- 
nuscritos tan  viciados  y  tan  llenos  de  errores  suvos  y  ajenos. 

A  su  vuelta  hizo  en  ella  las  correcciones  que  fe  parecieron  convenientes;  y  estudiada  j  en- 
sayada por  los  cómicos  de  la  compañía  de  la  Cruz,  se  representó  en  aquel  teatro  el  día  19  de 
mayo  de  1804.  No  hubo  parcialidades,  ni  venganzas,  ni  conspiración,  ni  alboroto  :  la  espe» 
ri  encía  había  dado  á  conocer  la  inutilidad  de  estos  medios,  y  el  nombre  del  autor  aseguraba 
ya  los  aplausos.  El  púl)lico  la  recibió  con  aprecio  particular;  no  asi  los  fiüsos  devotos  ni  los 
críticos.  Los  primeros  abominaron  de  ella,  y  no  les  fidtaba  razón;  los  segundos  publicaron 
delicadas  observaciones,  en  que  manifestaron  por  una  parte  su  laudable  anhelo  de  ver  el 
arte  en  toda  su  perfección,  y  por  otra  su  corta  mteligencia  para  indicar  ¿  los  que  le  practican 
los  medios  de  lograrlo.  Las  censuras  produjeron  elogios  v  defensas ;  y  es  de  notar  que  unos  y 
otras  se  escribieron  con  urbanidad  y  moderación  :  prendas  no  muy  comunes  en  este  género 
de  escritos,  y  que  hoy  día  totalmente  se  desconocen. 

El  autor,  impasible  en  medio  de  estas  disputas,  y  únicamente  deseoso  de  que  nadie  le  de- 
fendiese aunque  muchos  le  criticasen,  si  algo  encontró  en  aquellos  opúsculos  digno  de  aten- 
ción, supo  aprovecharlo ;  v  prescindiendo  de  todo  lo  que  no  le  pudo  convencer,  remitió  á  sus 
propias  observaciones  en  los  efectos  del  teatro  las  enmiendas  que  hizo  sucesivamente  en  esta 
y  en  las  demás  composiciones  suyas. 

Ponce  desempeñó  con  perfección  el  papel  de  don  Claudio.  Pinto  manifestó  su  acreditada 
inteligencia  en  el  de  don  Luis,  como  Francisco  Vaca  en  el  de  don  Martín.  Josefo  Virg,  estima- 
ble actriz,  cuya  flexibilidad  se  ha  prestado  siempre  á  los  caracteres  mas  dificiles  v  mas  opues- 
tos entre  si,  representó  con  acierto  el  descaro,  el  impaciente  deseo  de  libertad,  la  astucia,  la  . 
falsa  devoción  de  doña  Clara.  María  García  sobresalió  en  el  personaje  de  doña  Inés.  Para  in- 
ferir oue  el  de  Perico  mereció  la  aceptación  pública,  baste  decir  que  le  hizo  Quero!.  Fran- 
cisco López  causó  el  sentimiento  de  que  su  papel  del  demandadero  no  ñiese  mas  largo;  por- 
que en  él  pintó  con  escelencia  un  viejecíUo  tan  pusilánime,  inepto,  encogido,  frió,  memo  y  ñoño 
como  el  autor  le  imaginó  (*)• 


(*)  Esta  coiiie«Ua  salió  impresa  el  año  de  i 804 con 
ana  dedicatoria  en  verso  al  principe  de  la  Paz ,  cuya  pro- 
tección no  sería  inútil  para  vencer  las  dificultades  que  de- 
bieron ofrecerse  á  su  representación,  de  parte  de  acpielloc 
que  consideran  peligroso  presentar  en  el  teatro  las  mañas 
déla  bipocresia.  Este  es  cabalmente  el  ticio  que  en  nues- 
tra opinión  mas  merece  salir  &  la  vergüieuza ;  pues  los  de- 
más se  descubren  por  si  mismos  con  toda  su  fealdad  y  re- 
pugnancia ;  y  este  se  oculta  bajo  una  máscara  seductora 
que  conviene  arrancar.  Según  se  dice  en  la  advertencia, 
la  Mojigata  antes  de  salir  al  público  se  representó  en  ca- 
sas particulares  con  arreglo  á  copias  viciadas,  que  luego 


enmendó  el  autor.  Estas  copias  sin  embai^p)  son  todavía 
buscadas  por  los  curiosos ;  pues  no  todas  las  eonecdouts 
ftieron  hecbas  con  el  objeto  de  mejorar  el  led^a^ « sino 
con  el  de  evitar  eu  lo  |K>sible  escrúpulos  y  susceptibilida- 
des, que  ya  no  deben  existir.  La  academia  de  ü  bistoria 
en  su  edición  modificó  algún  pasaje.  Ifosotioa,  sigateiida 
diferente  camino,  damos  fielmente  el  testo  de  Montüi  á 
tenor  de  la  edición  de  París ;  pero  donde  JmcgnBOs  que  el 
autor  bizo  alteraciones  por  motivos  ijenos  á  la  litera- 
tura, ponemos  por  nota  las  variantes  sacadas  de  las  mas 
legiUmas  copias  manuscritas. 


DON  LUIS. 
DON  MARTIN. 


LA  MOJIGATA. 


PERSONAS. 


do!9a  clara. 

W)SX  INÉS. 


DON  CLAUDIO. 
LUCIA. 


PERICO. 

EL  TÍO  JUAN. 


La  enena  ti  en  Toledo^  en  una  tala  tU  c$§a  de  don  Luis, 

U  iMtr»  rtprtienta  una  mU  dt  pftto  eon  ilgaaot  a4omoi«  tmis»$  y  tlllai.  A  la  il«recha  habri  ana  puarta  por  donde  ••  va  A  la  calla  i  otra  A  la  iiqvlerda 
par»  laa  kiMlaaionet  iMerlort» ;  olía  ao  al  foro,  quo  e«  la  do)  cuarto  de  don  Claudio,  y  ft  an  lado  y  otro  da  olla  dos  venlanat  uiualoi. 

Im  aechm  em^etm  é  l«  éi4t  de  la  muñmma,  p  m  ufaba  é  Im  ttmc0  dt  la  tarde. 


ACTO  PRIMERO. 


BSGEIIA  PBniERA. 

DON  LUIS ,  DON  MARTIN. 

W).^  MARTIN. 

Mira  t  bemittio ,  si  no  quieres 
Qae  riftanios  may  de  veras, 
No  hablemos  mas  del  asiuilo; 
Dejémoslo. 

DON  LUIS. 

TÚ  te  Inoulelas 
Por  nada.  Guando  las  ooau 
No  Tan  según  tus  ideas. 
Regañas  ¿  grilas.... 

VON  MARTm. 

¿Y  cómo 
He  de  lleTar  eo  paciencia 
Lo oue esU  pasando?  ¿Y cómo 
He  de  aprobarlo?  ¿No  es  ella 
Mi  sobnoa?  ¿No  eres  tá 
Mi  hermano  7 

DOM  LDIS. 

Nadie  lo  niega; 
Pero ,  pues  yo  soy  su  padre, 
Y  esU  á  mi  cargo  y  tutela, 
Díamela  gobernar. 

003  MARTIN. 

Es  verdad....  { Y  la  gobiernas 

Perfectamente!....  ¿A  (|ué  vienei 

Dilaciones  y  reservas? 

Llegó  don  Oaudio  á  Toledo; 

Be  fian  visto  ya ;  pues  4  qué  esperas  ? 

Cásalos. 

BOM  LUIS. 

Yo  te  diré. 
Me  escribió  veces  diversas 
Don  Pedro  sobre  el  asunto; 
Me  levantó  á  las  estrellas 
Los  méritos  de  su  hijo ; 
Yo .  due  me  acordaba  aireñas 
De  naoerle  visto  oeque&o. 
Esperaba  á  que  vinieran 
Ciertos  informes  de  Ocaña 
Para  darle  una  respuesta 
Decisiva ;  pero  el  padre. 
Que  gasta  poca  paciencia. 
Sin  avisanne  le  hizo 
Venir  aqui.  Siendo  fuerta 
Admitirle,  no  Jusgué 
Conveniente  que  supiera 
Inéa-nnestiaa  intenciones. 


Al  princiiiio  observé  en  ella 
Un  agrado  indiferente. 
Que  presumí  «{ue  pudiera 
Con  el  trato  ser  amor; 
Pero  después,  tan  diversa 
Se  le  ha  mostrado ,  que  siempre 
Le  recibe  con  tibieza 
O  seriedad.  Yo,  entre  tanto, 
Me  confirmo  en  la  so.specha 
De  que  don  Claudio  es  un  poco 
Simple,  de  mala  cabeza.... 
Esta  noche  no  ha  dormido 
En  casa....  Yo  sé  que  juega.... 
En  fin ,  ello  es  necesario 
Indagar  qué  vida  lleva, 

Y  sobre  todo  saber 

Si  Inés  admite  contenta 
Esta  boda ,  ó  la  repugna. 

DON  HART12f . 

Es  una  cosa  muy  puesta 
En  raion....  Según  la  niña 
Lo  determine  y  resuelva ; 

Y  la  autoridad  del  padre.... 

DON  LUIS. 

Esa  autoridad  se  templa 
En  estos  cjisos;  pues  todo 
Lo  demás  fuera  violencia 
E  iojusUcia. 

DON  MARTIN. 

Sí ,  blandura. 
Mimo,  cariñitos....  Deja, 
Deja ,  que  ya  verás  pronto 
Los  efectos. 

DON  LUIS. 

Quien  te  oyera 
Hablar  asi,  pensaría, 
Según  lo  que  tú  lo  esftierzas. 
Que  la  muchacha  camina 
A  su  perdición  derecha, 

Y  que  su  padre  la  ofrece 
Medios  para  que  se  pierda. 

DON  MARTIN. 

Si  observase  la  conducta 
De  su  prima ,  alli  aprendiera 
A  servir  á  Dios ,  á  ser 
Humilde,  juiciosa  y  quieta. 

DON  LUIS. 

Eso  si. 

DON  MARTm. 

Pues  ya  se  ve 
Que  si. 

DON  LUIS. 

¿Pues  quién  te  lo  niega ? 


DON  MARTIN. 

Es  que  yo  sé  bien  por  qué 
Lo  diffo....Hay  gran  diferencia 
De  pnma  á  pnma. 

DON  LUIS. 

i  Y  quién  dice 
Que  no? 

DON  MARTUf. 

Por  mas  que  lo  quieras 
Negar. 

DON  LUIS. 

¡Cierto  que  la  tuya 
Es  una  niña  muy  bella ! 
Siempre  está  metida  en  casa ; 
Ayuna  cuando  la  observa 
Su  padre ;  cuando  se  va. 
Se  abalanza  á  la  despensa 

Y  se  desquita.... 

DON  MARTIN. 

No  bay  tal. 

DON  LUIS. 

Slhavtal.  Hace  sus  novenu. 
Rézala  corona,  Üene 
Oración  mental .  se  encierra 
En  su  cuarto ,  abre  el  balcón, 

Y  á  oscuras ,  porque  no  pueda 
Verla  su  padie,  se  pasa 

La  niña  las  noches  frescas 
De  verano  patullando 
Con  el  cabo  de  bandera 
De  ahí  al  lado. 

DON  MARTIN. 

No  hay  tal  cosa. 

DON  LUIS. 

SI  hay  tal  cosa.  Como  emplea 
En  el  servicio  de  Dios 
Las  horas  de  esta  manera. 
No  cose  jamás ,  no  aplancha. 
No  hace  un  punto  de  calceta. 
No  mueve  un  trasto,  ni  quiere 
Ocuparse  en  las  faenas 
Propias  de  toda  mujer, 

Y  deja  el  encargo  de  ellas 
A  su  príma ;  pues  la  vida 
Contemplativa  y  austera 
No  la  permite  atender 

A  las  cosas  de  la  tierra. 
Cuando  su  padre  la  ve. 
Libros  devotos  bojea ; 
Cuando  queda  sola,  entonces 
Es  la  lectura  diversa: 
Coplas  alegres ,  bislorias 
De  amor,  obrillas  lijeras , 
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Novebs  entretenidas^ 
Filosóficas ,  amenas, 
Donde,  predicando  siempre 
Vírtad ,  corrupción  se  enseña. 
Estas  obras  de  moral 
Don  Benito  se  las  presta ; 
Ese  estudiante  andaluz. 
Opositor  k  prebendas. 
Que  vive  en  el  guardillón. 

nON  MARTIN. 

Pues  yo  te  doy  por  respuesta. 
Que  no  be  visto  tales  libros, 
Ni  pienso  que  ella  los  lea. 
Ni  sé  de  tal  don  Benito, 
Ni  be  sospecbado  que  tenga 
Con  nadie  conversación. 

D<Hf  LUIS. 

Pues  todo  es  verdad. 

DON  MARTIN. 

¡Perversa 
Envidia ! 

DON  LUIS. 

No  bay  tal  envidia. 

DON  MARTIN. 

Bien  «stá;  di  lo  que  quieras ; 

No  me  podrás  persuadir 

Que  la  mucbacna  no  es  buena. 

Y  sobre  todo,  pensar 
Que  su  disimulo  llega 

A  tanto,  que  siendo  alegre 

Y  revoltosa  j  traviesa. 
Solo  por  disimular 

En  un  convento  se  encierra 
Para  siempre,  es  un  delirio 
Que  solo  tú  le  dgeras. 

DON  LUIS. 

No  la  be  visto  profesar. 

DON  MARTIN. 

Profesará. 

DON  LUIS. 

Bien  pudiera 
Ser,  pero 

DON  MARTIN. 

Profesará. 

DON  LUIS. 

No  seré  yo  quien  lo  crea. 

DON  MARTU«. 

Profesará ,  si,  sebor. 
Profesará. 

DON  LUIS. 

Si  te  empeñas 
En  que  ba  de  ser 

DON  MARTOf. 

Yserá; 
Porque  yo  quiero  que  sea, 
Yserá. 

DON  LUIS. 

Bien ,  no  te  enfades. 
Pero  si  la  trampa  biciera 
Que  renunciase  las  tocas, 

^Qué  chasco  para  quien  piensa 
ieredarla  en  vida ! 

DON  MARTIN. 

No; 
Por  ese  lado  no  temas. 
No  es  niña  de  las  de  ahora. 
No  es  cabecil  la  y  ni  anhela 
A  mas  que  á  dejar  el  mundo 
Por  la  estrechez  de  una  celda. 

DON  LUIS. 

Ello  asi  parece ;  pero 
Haces  muy  mal  en  creerla. 

DON  MARTIN. 

¿PorquéY 
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DON  LUIS. 

Porque  apenas  dice 
Palabra  que  verdad  sea. 
Si  yo  la  conozco .  si 
La  observo ,  si  sé  sus  tretas 
M^or  que  tú ,  si  no  puede 
Engañarme  con  aquella 
Fingida  virtud  que  á  ti 
Te  enamora  y  embelesa. 

DON  MARTIN. 

¿Fingida  virtud? 

DON'tms. 

Fingida, 

Y  lü  causa  es  manifiesta. 
Cuando  era  niña  mostraba 
Candor,  escelentes  prendas; 
Pero  tú,  queriendo  ver 
Mayor  j)erfeccion  en  ella. 
Duro,  inOexible,  emprendiste 
Corregir  las  mas  lijeras 
Faltas ;  gritabas ;  no  hacia 
Cosa  en  tu  opinión  bien  hecha.... 
Tu  rigor  prodiyo  solo 
Disimulación ,  cautelas ; 

La  opresión,  mayor  deseo 
De  libertad ;  la  frecuencia 
Del  castigo,  vil  temor; 

Y  careciendo  de  aquellas 
Virtudes  que  no  supiste 
Darla ,  aparentó  tenerlas. 
La  hiciste  hipócrita  y  falsa ; 

Y  asi  que  adquirió  destreza 
Para  encañar  á  su  padre. 
Le  engañó  de  tal  manera. 
Que  solo  cuando  mas  \icios 
Tuvo ,  la  creyó  perfecta. 

DON  MARTIN. 

:  Bien !  muy  bien !...  Voy  admirado 
De  razones  tan  discretas. 


¿Te  vas? 


DON  LUIS. 


DON  MARTIN. 


Se  acabó  el  sermón, 

Y  van  á  cerrar  la  iglesia. 
Mira ,  tu  don  ClaucRo  sube 
Cantando  por  la  escalera. 
¿Si  babrá  dormido  esta  noche 
Al  fresco?...  ¡Qué  tres  cabeus. 
El  padre,  la  señorita 

Y  el  yerno!...  ¡Qué  tres! 

(Se  va  don  Martin  por  la  puerta  del 
lado  derecho^  y  por  la  misma  $ale 
don  Claudio,) 

E8GE1IA  n. 

DON  LUIS,  DON  CLAUDIO. 

DON  LUIS. 

Ya  era 
Tiempo  de  volver  á  casa. 
Te  aguardamos  con  la  cena 
Hasta  las  once,  y  al  caito 

No  te  vimos Nmica  vuelvas 

A  trasnochar  de  ese  modo. 

DON  CUUDIO. 

Es  que  me  detuve  ahi  cerca. 
En  casa  de  un  conocido. 
Que  tiene  una  tos  muy  recia, 

Y  calentura ,  y 

DON  LUIS. 

Pues  mira 

8ue  cuando  otra  vez  suceda 
o  te  canses  en  venir. 
Porque  haré  cerrar  las  puertas, 

Y  que  te  lleven  los  trastos 

Al  mesón Pero  ¡que  tengas 

Tan  poco  juicio .  que  ayer 
(Y  eso  que  Ibé  u  primera 


Vez )  en  casa  de  don  loan 
Tales  locuras  hicieras  I 
Fumar  donde  nadie  ftima. 
Silbar,  rascarse  las  piernas, 

Y  rebañar  con  el  deao 
Las  jicaras  y  lanserlas ; 
Interrumpir  cuando  hablaban 
Los  demás,  no  dar  respoesU 
Con  tino  ni  reflexión... 
¿Qué  gracias  eran  aquellas 
Tan  pesadas  que  dijiste? 
¿Quién  te  pudo  dar  licencia 
Para  correr  por  la  casa, 

Y  derretir  la  manteca 
En  la  cocina ,  escaldar 
Al  gato,  y 

DON  GLAODIO. 

De  esa  Duuieni. 
Cuando  vava  á  algnna  parle 
Me  habré  ae  estar  hecho  un 
Sí  no  penniten  un  poco 
De  libertad... 

DON  LUIS. 

Pero  es  fuerza 

gue  esa  libertad  moderen 
1  respeto  y  la  prudencia. 

DON  CLAUDIO. 

Yo  no  sé  cómo  entenderlo. 
Si  uno  calla ,  luego  empiezao 
A  decir  que  es  un  hurón ; 
Si  no  calla... 

DON  LUIS. 

SI  no  encuentras 
Medio ,  no  es  mucho  que  en  ambos 
Estremos  necio  parezcas. 
Si  ves  que  al  ir  á  decir 
Una  {(racia  se  te  suelia 
Un  disparate,  y  el  ceño 
De  los  demás  te  demuestra 
Que  fuiste  poco  gracioso, 
¿Por  qué  repites  la  escena? 
¿Por  qué  quieres  que  á  ti  solo 
Te  escuchen?  ¿Por  qué  no  piensas 
Antes  lo  que  has  de  decir? 
¡Que  haya  cátedras  y  escuelas 
De  saber  hablar,  y  el  arte 
De  callar  nadie  le  ensena ! 

(Hace  que  se  va,  y  tmekfe.) 

DON  CLAUDIO,  aparte. 

Si  me  apura  mas ,  tan  fifo 
Que  le  digo  cuatro  frescas. 

DON  LUIS. 

Mhra  que  voy  á  escribir 
A  mi  cuarto.  ^  te  quedas 
En  casa ,  por  Dios  te  pido 
Que  no  vayas  á  esa  pieza 
Jalbegada  del  rincón 
A  repetir  la  tarea 
De  tu  canticio  infernal ; 
Que  después  de  ser  tan  bella* 
La  voz  que  tienes,  no  sabes 
Dejarlo ,  á  todos  molestas, 

Y  das  tales  alaridos 

Que  en  la  vecindad  se  quejan. 

(Vase  por  la  puerta  de  ia  Uqmerda,) 


DON  CLAUDIO,  PEBICO. 

(Saldrá  Perico  por  la  puerlm  dei  M# 
derecha,) 

PERICO. 

¡Señor! 

DONCUUaiO. 

¡Periquillo!  ¿Cómo?... 
rcaico. 
Como  que  estoy  ya  «le  ywIu. 


Uq  abrazo  j  otro ,  y  mil. 
Vine  anoche,  estabais  fuera... 

DON  CLAUDIO. 

Si,  taye  qoe  hacer. 

PERICO. 

Al  fin 
No  es  la  prisión  muy  estrecha, 
Cuando  hay  asuetos  nocturnos. 

DON  CLAUDIO. 

Ya  llevé  mi  reprimenda. 

¿Y  qué  dices?  ¿Qué  hay  de  bueno 

Por  Ocana?  ¿Como  dejas 

A  mi  padre  f 

PERICO. 

Tan  contento 
De  la  dicha  que  os  espera. 
Me  dio  una  carta...  Y  por  cierto 

Sue  al  mudarme  la  chaqueta 
e  la  dejé  en  el  mesón. 

DON  CLAUDIO. 

¿Y  no  te  ha  dado  siquiera 
Algunos  cuartos? 

PERICO. 

¿A  mi? 
Ni  el  yalor  de  una  peseta. 
Dice  que  yo  no  le  sir?o, 

§ue  08  presente  á  tos  la  cuenta, 
que  me  paguéis  sin  falta, 
Pronto ,  y  en  buena  moneda. 

DON  CLAUDIO. 

Bien  dicho ;  pero  no  tengo 
Un  maravedí. 

PERICO. 

¡Puesftiera 
Cosa  de  ver!...  ¿Por  ventura. 
En  tres  semanas  y  media 
Que  fíalto  de  aquí... 

DON  CLAUDIO. 

Si,  amigo. 
¿Qué  quieres?  á  uno  le  tienta 
El  diablo,  y... 

PERICO. 

¿Qué  mayor  diablo 
Qué  tener  ma»  cabeza? 

DON  CLAUDIO. 

Es  verdad  que  vo  he  gastado 
En  comprar  mil  firioleras 
También ;  pero  lo  de  anoche... 

PERICO. 

¿Y  qué  ha  sido? 

RON  CLAUDIO. 

Una  merienda 
Ahi  en  casa  dd  Znrdillo. 

PERICO. 

¡  Bueno ! 

DON  CLAUDIO. 

¿Qué  qinieres  que  hielen? 
Estuvo  la  CaUíyilla, 
Y  aquella  moza  trigue&a... 

PERICO. 

¿La  Virtudes? 

DON  CLAUDIO. 

Esa  misma; 
Yo ,  y  el  hijo  de  la  Crespa. 

PERICO. 

Adelante. 

DON  CLAUDIO. 

¡La  Catira* 
Hombre ,  qué  chica  tan  bella ! 

PERICO. 

Al  caso. 

DON  CLAUDIO. 

Pues  merendamos ; 


LA  MOnGATA. 

Y  para  alegrar  la  fiesta. 
Un  saijento  de  milicias 
Que  le  falta  media  oreja. 
Viene,  y...  ¿Sabes  de  quién  es 
Primo?  De  h  Molinera. 
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Ya. 


PERICO. 


DON  CLAUDIO. 

Pues,  amigo;  sacó 
La  barajilla;  se  empeña 
El  juego ,  y...  ]  yaya !...  Diez  duros 
Que  importó  la  francachela. 
Por  una  parte ,  y  por  otra 
El...  ¡  Maldito  de  Dios  sea ! 
Si  en  el  sacanete  siempre 
Tengo  una  suerte  perversa... 
Eso  si ,  yo  le  gané 
Las  cuatro  manos  primeras; 
Pero  después  se  volvió 
El  naipe .  y  en  hora  y  media 

8ue  duro  aquello,  perdi 
uanto  pose  y  mas  que  hubiera. 
El  echó  cuatro  por  Yidas , 
Se  levantó  de  la  mesa 
Diciendo  míe  era  ya  tarde. 
Fuese ,  y  a  todos  nos  d(^ 
Sin  blanca. 

PERICO. 

¿Y  alas  muchachas 
También? 

DON  CLAUDIO. 

Puse  yo  por  ellas. 
Porque  no  era  regular... 

PERICO. 

¿Con  que ,  en  fhi ,  de  la  remesa 
Que  vino  ya  no  hay  un  cuarto? 

DORGLAinMO. 

Nada ,  y...  Yo  no  sé  qué  hiciera. 

Y  ese  prendero  maldito 
Me  Ta  cogiendo  las  vueltas 
Por  un  poco  que  le  debo. 

PERICO. 

¿También  esa? 

DON  CLAUDIO. 

También  esa. 

Y  dice  que  ha  de  Teñir, 

A  yer  si  don  Luis  encuentra 
Modo  de  que  yo  le  pague. 

PERICO. 

Y  bien ,  dejarte  que  venga. 

DON  CLAUDIO. 

Toma ;  núes  si  él  yiejo  sabe 
Eso ,  la  luciéramos  buena. 

PERICO. 

Qué,  ya  empleía  á  regañar 
1  suegro  en  flor? 

DON  CLAUDIO. 

Me  revienta. 

PERICO. 

¿Y  doña  Inés? 

DON  CLAUDIO. 

Doña  Inés 
Ya  Tbte  que  andaba  serla 
Conmigo  cmmdo  te  fUste; 
Pues  de  la  propia  manera 

Ha  seguido De  las  dos 

Primas  la  que  mas  me  peta 
Es  la  Clarilla.  Esa  si. 

Y  no  he  dejado  de  hacerla 
Algunos  cocos.  A  mi 

Me  gasta. 

PERICO. 

¡Qué  desvergñeoza ! 
Si  quiere  cantar  maitines. 


^ 


¿A  qué 
Pero.... 


Tendrá  distraerla  ? 


DON  CLAUDIO. 

¿Qué  es  eso  ? 

PERICO. 

Dejadme. 

DON  CLAUDIO. 

¿Qué  te  suspende? 

PERICO. 

(Hace  ademanes  de  discurrir  y  vacilar 
en  la  resolución.) 
Quisiera 

Ver  si No Bien  puede  ser ; 

Pero ¡Divina  ocurrencia! 

Y  se  ha  de  hacer ,  no  hay  remedio. 


DON  CLAUDIO. 


¿Pero  qué?... 


PEMCO. 


Veréis  qué  idea. 
Supongo  que  ya  sabéis 
El  gran  fortunen  que  espera 
Don  Martin. 

DON  CLAUDIO. 

¿UdeSevflla? 


Algo  sé. 


PERICO. 


Después  de  cena 
Me  contó  ayer  la  criada 
El  caso  letra  por  letra. 
EUo  es  que  los  viejos  tienen 
En  Sevilla  (ó  por  mas  señas 
Ya  no  lo  tienen)  un  prhno 
Beneficiado .  que  d^a 
Por  su  hereden  absoluta 
A  doña  Clara.  La  herencia 
Es  un  horror...  ¿Qué  sé  yo? 
Casas ,  molinos ,  Jadendas, 

JoliTas En  fin,  el  lance 

Es  que  como  da  en  la  tema 
De  ser  moojita ,  su  padre 

ÍSin  que  nadie  se  lo  pueda 
lísputar)  todo  lo  pilla. 
El  por  instantes  espera 
La  copia  del  testamento. 
Teniendo  noticias  ciertas 
De  que  ya  el  beneficiado 
Goza  de  la  vida  eterna. 
Pues  aquí  de  mi  InTenclon. 
Esta  Clara «  ¿  se  mosquea 
Cuando  la  dicen  que  es  linda? 
¿Chilla,  cuando  la  requiebran? 
Si  uno  se  arrima ,  ¿le  vuelve 
Un  torniscón,  ó  se  alegra? 

DON  CLAUDIO. 

Siempre  que  he  llegado  á  hablarla, 
Se  ha  mostrado  muy  risueña ; 
Pero  como  yo  no  hacia 
Intención 

PERICO. 

¿Qué,  de  quererla? 
Pues  ya  es  preciso.  La  otra 
No  os  gusta,  ni  vos  ii  ella ; 
Y  al  contrario ,  si  podéis 
Alzaros  con  la  prebenda 
De  la  novicia,  y 

DON  CLAUDIO. 

i  Qué  pUlo 
Eres  para  cosas  de  estas! 


Si  en  la  gran  Comploto  M 
El  coco  oe  las  escuelas. 

DOH  CLAUDIO. 

Pues  mira,  tá  la  hu  de  hablar. 
Periquillo,  y  cuando  veas 

PERICO. 

¿Yo?  ¿Pues  me  be  de  casar  yo? 
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DOÜ  CLAODIO. 

Hombre,  si  me  da  vera&eDza.... 
Vergüenza  no,  sino  asi 
Gomo 

PBUCO. 

¡Paes  cierto  que  es  buena 
Ocasión  de  timideces, 

Y  meÜDdres  é  indirectas! 
Vaya  que  no  he  visto  tal. 

DON  CLAUDIO. 

Paes,  ¿y  si  laego  nos  echa 
Noramala? 

PERICO. 

Probaremos. 
H^pnse  las  diligencias, 

Y  SI  da  en  que  ha  de  ser  santa, 
Por  machos  años  lo  sea. 

DON  CLAUDIO. 

Gente  Tiene. 

PERICO. 

Yes,  no  menos. 
El  señor  Jaan  de  Corella, 
Demandadero  mayor. 
Por  gracia  de  la  abadesa, 
Bel  consabido  convento. 
Según  dijo  Lucigúela 

Anoche Ya  sé  á  qué  viene. 

Esperad  en  esa  piexa 
Mientras  se  va. 

(Vase  don  Ciaudio  par  ¡a  puerta  del 
'    faro.) 

■ 

ESGENA  IT. 

PERICO,  EL  Tío  JUAN. 

PERICO. 

\  Seííor  Juan ! 
¡Oh,  señor  Juan! 

Tío  JUAN. 

Esta  esquela 
Traigo  para  don  Martin. 
¿Se  puede  entrar? 

PERICO. 

Estáftiera. 

Tío  JUAN. 

¿Sois  de  la  casa? 

PERICO. 

¿Pues  00? 
Y  es  mucho  que  no  se  acuerda 
El  señor  Juan.  A  recados 
Al  convento  me  despean. 

tío  JUAN. 

Como  yo  no  paro  allí 
Un  instante 

PERICO. 

¿Y  la  paríenta? 
Siempre  tan  robusta,  ¡ebl  vaya. 

no  JUAN. 

8i  se  murió  por  cuaresma. 

't  PERICO. 

iHonibre ! 

TÍO  JUAN. 

¡Toma!...  Yo  DO  sé 
Si  aquí  os  la  deje  ó  si  vuelva. 

Estoy  tan  harto  de  andar 

Es  sobre  aquello  de  lllescas. 

PERICO. 

Si ,  de  niescas Por  aquel 

Gensillo  de  las  bodegas. 

(Quitándole  al  tio  Juan  el  papel  de  la 
mano,) 

Bien ,  pues  yo  se  la  daré 
A  don  Martin  coando  Tenga. 
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TIOIOAII. 

Mejor  es. 

PBUCO). 

Si,  ▼  él  irá 
Por  allá  con  la  respuesta. 

no  JUAN. 

No  se  olvide. 

PERICO. 

Quedo  en  ella 

ESGElf  A  V. 

PERICO,  DON  CLAUDIO. 

PERICO. 

(Después  de  haber  leído  el  papel  hace 

estremas  de  alegría.) 
¡Liúdo! 

DON  CLAUDIO. 

¿Qué  locura  es  esa? 
Hombre ,  qué... 

PERICO. 

¡Santo  papel, 
Que  asi  nuestro  mal  remedias ! 

(Lee  el  papel  ^  y  luego  le  dobla  gsele 
guarda.) 

ff  J.  M.  y  J.— Bli  leitor  don  Martin :  á 
consecuencia  dd  aviso  que  recibimos 
el  otro  día  de  que  usted  nos  habia  he- 
cho la  caridad  (Dice  se  la  pague)  de 
cobramos  en  lllescas ,  cuando  volvió 
de  Madrid ,  los  tres  mil  t  cuatrocien- 
tos reales  de  aauel  censilio,  babia  dado 
orden  á  don  Lorenzo  el  mayordomo 
para  que  pasase  á  ver  á  usted  y  se  hi- 
ciera cargo  de  ellos ;  pero  desde  ayer 
está  el  pobrecito  con  un  cólico  terri- 
ble :  el  Señor  quiera  mejorarle ,  que 
harto  se  lo  rogamos  todas.  El  dador  de 
esta  es  persona  mujr  segura,  y  podrá  en- 
tregarle dicha  cantidad.  Ustea  perdone 
estos  enfados ,  dando  memorias  á  to- 
dos los  de  su  casa ,  y  á  nuestra  Clara 
en  particular ,  que  deseamos  verla ,  y 

f^emmos  á  Dios  la  dé  su  gracia  para  que 
e  sirva.— B.  L.  M.  da  usted  su  mayor 
servidora.—Juaoa  María  de  la  Resur- 
recion  del  Señor,  abadesa  indigna.» 

DON  CLAUDIO. 

¿Y  qué  sacamos  con  eso? 

PERICO. 

¡Ahi  es  una  (Holera ! 

¿ Este  don  Martin  me  ha  visto? 

DON  CLAUDIO. 

¿Yo  qué  sé? 

PERICO. 

Vamos  con  flema. 
Cuando  llegamos  de  Ocaña 
Un  mes  ha ,  ¿  no  estaba  él  fuera  ? 

DON  CLAUDIO. 

En  Madrid ,  que  luego  vino. 

PERICO. 

Muy  bien ;  y  antes  de  su  vuelta 
¿No  me  fui  yo? 

DON  CLAUDIO. 

SI. 


Y  don  Martin  por  mu  seftas 
¿No  es  medio  cegato? 

DoncLAumou 

Y  mucha. 

PERICO. 

¿Si?  Pues  la  trampa  está  hecha^ 
Si  no  pasáis  al  prendero , 
Se  enfada ,  viene ,  lo  coentit, 

Y  nos  pierde...  Sin  dinero 
Ninguno  paga  sus  deudas. 
Yo  conozco  al  señor  Juan , 

Y  él  no  sabe  quien  yo  sea... 
Por  otra  parte,  las  madres 
No  han  de  ser  tan  avarientas , 

Que  hoy  mismo  quieran  los  cuartos^ 
Mañana  tomo  soleta, 

Y  voy  á  Madrid. 

DON  CUUblO. 

¿Aquéf 

PERICO. 

A  encargos  y  diligencias 
Sobre  el  pleito. 

DON  CLAUDIO. 

Ya. 

PERICO. 

Pues  bien , 
Me  vo:f ;  y  aunque  el  hombre  vuelva, 
¿A  quién  dirá  el  desdichado 
Que  entregó  la  triste  esquela? 
Sospechan  en  mi,  no  importa. 
Me  escriben ,  respondo ;  vuelta 
A  escribir  y  á  responder ; 
Los  canso,  se  desesperan... 

Y  si  el  asunto  va  mal. 

Que  me  escriban  á  Ginebra. 
Además ,  como  se  logre 
Que  doña  Clarita  os  quiera  , 
Entonces...  Pero  ella  viene. 

DON  CLAUDIO. 

Habíala ,  mira ,  no  pierdas 
Este  lance. 

PERICO. 

¿Pero  vos 
Tenéis  trabada  \k  lengua? 

DON  CLAUDIO. 

Ya  viene.  Adiós. 
(Vase  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

PERICO. 

¿No  ba]r  remedio? 
Pues  buen  ánimo,  y  á  ella. 

(Se  sienta  de  espaldas  á  la  puerta  por 
donde  sale  dolía  Clara  ^  y  hablará 
como  si  creyese  estar  solo.  Dmia 
Clara  escucha  y  le  observa.) 


PERICO. 

¿Y  anoche 
No  me  estuve  en  esas  piezas 
De  abi  adentro ,  que  nmguno 
Me  vio  sino  la  doncella? 


VI. 

PERICO ,  DOÑA  CLARA. 

PERICO. 

¡Válgate  el  díantre ,  la  niña , 
Qué  presto  ha  dado  por  tíem 
Con  mi  buen  señor ! 


Tú  lo  sabrás. 


DON  CLAUDIO. 


PERICO. 

Yo  lo  sé... 


DOÍU  CLARA. 

(Perico! 

PERICO. 

Y  ahi  es  decir  que  nos  queda 
Esperanza...  ¡pobrecilo!... 
De  oue  se  seque  y  se  muera. 
¿Que  ha  de  esperar?  Que  la 
La  p»elen ,  y  no  la  vea 
Jamás. 

¿Siaertpor'áiff 


jAj  amor!  i  Y  no  laltera 
Has  decírselo  !  ^Ha  de  ser 
Tan  cruda ,  laa  lodigesU , 
Que  viendo  i  aquel  latelii... 
No  puede  ser ,  aunque  fuera 
Un  seq)enlon. 

¡Periquillo! 
rtuco. 
iQnién  ba  de  haber  qae  consienta 
Que  un  muchacho ,  tan  mucbacho, 
¥d. 


mas     rie. 

Ya  que  el  mal  dos  Tlirade  ella. 
¡Se&ora! 

(Se  Uvanta  finjUndn  torpreía  de  ha- 
ber visto  d  doAa  Clara.) 

iQué,  ;ahas  Tenido 
De  Ocaña ! 

Y  aun  mejor  tMre 
No  híber  tenido. 

iPorquéT 

PERICO. 

Por  nada...  ¡  SI  lo  tupiera  !... 

j  Estás  malo  T 

No ,  señora. 
(Se  va  retirando ,  y  ffage  hablar  entre 
tí  alguna*  eipretioMt,  legun  lo  ' 
dica  el  diálogo.) 

í Adonde t 


A  la  iglesia 


Pero  í  qué  se  arrleiga? 
voSácu,\a. 
¿Qu¿  dices  T 

Si  el  desdichado 
Kerde  su  salud  por  estas 
Timideces,  para  mi 
Seri  un  cargo  de  cond«icia. 
Señora ,  si  me  queréis 
tscncliar... 

Di  lo  que  quien». 
tEstamos  solos  ? 

BOllA  GLAU. 

Parece 
Que  si. 

mico. 
Yo  tiemblo... 


LA  MOIIGATA. 

SI  me  prometéis  ciHar... 

M31CLMU. 

Eslra&o  qoe  nra  lo  adTlertn. 

Pues,  seBora ,  perdonad 
Mi  aiTeTimleoto,;... 

DOÜA  CLARA. 

iQné  intentas? 
ik  qné  quieres  atrerertet 

No  os  alteréis.  Qnien  espera 
Hallar  compasIoD  en  tos 
No  lendri  a  hacera*  ofensa. 


m>Sa  clara. 
iQoéine  cneni 
FBaico. 
Y  al  mismo  üempo  por  oin 
EsU  que  se  desespera. 


¡Pnesquéij  Pudiera 
Tener  ja  en  Toledo  amores? 
Dlmelo  lodo...  j  no  temas 
^-~  se  lo  cn^oe  t  mi  [nima, 


;  Con  (me  ha  da  ser?  I 
Seoora ,  el  os  quiere , ;. 


hadesertpneseí 
i  quiere , ;... 

Mlh  CLARA. 


Of es,  mira. 

FERICO. 

Qué  be  de  ver!  Harto  le  nm 
jue  DO  teneli  caridad. 
íQué  podéis  dedr  qae  sea 
nuevo  para  nl  ?  íQüe  trí* 
A  ser  monja  T  Bnbonbaena. 
iQoe  et  00  looD  t  Lm  uaam 


Pierden  la  mejor  caben. 

(Baee  que  te  va.) 

MflACLAIA. 

Mira. 

Dejadme ,  por  Dios. 

DaÍA  CLARA. 

iCoD  que  esa  pasión  ea  clertat 

i  Aj,  Kcñora !  ¿  Lo  dndaisT 

i  Pues  quién  me  asegura  de  ella? 

PERICO. 

Vuestros  ojos. 

doSa  clara  ,  riéndote. 
¡Ah,  bribón!... 


DOSa  CLARA. 

Calla ,  que  empiezas 


DOSa  CLARA. 

Perico, 
Vete...  ¡Aj,  Dios!  todR  me  inquietas. 

Auique  miréis  con  hocrw 
El  malrimonio,  pndlen... 

IlOlU  CLARA. 

No ,  JO  no  le  tango  horror. 

Pues  i  qué  detención  es  esa? 

El  es  de  buena  familia. 

De  buena  edad ,  buenas  prendía.. , 


Bsotip 


Si ,  déjame. 

jPobradUol 
Qué  desesperadas  nuevu 
^  TOj  i  dar  I...  Es  Inútil 
Hablar  mas  de  la  materia. 

(En  ademd»  dt  irte.) 

DOHA  CLARA. 

iTevasf 


DUe... 

Si,  qoe  Di 
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PEBICO. 

Que  si  se  quiere 


Morir  de  amor ,  que  se  muen. 

DO^K  CLAIA. 

No,  sino...  Tú  no  me  entiendes. 

PERICO. 

¿06mo  queréis  que  os  entienda? 

DO^lA  CLARA. 

Dile...  Que  es  un  atrevido... 
¡Ay ,  Periquillo !  ¡  Me  cuesta 
Tanto  rubor! 

PERICO. 

i  Qué  locura ! 
:  Vaya !  Sobre  que  se  juega 
Limpio. 

I>05fA  CLARA. 

Dile  que  Tendré 
A  hablar  con  él  esta  siesta 
Aqui  mif»iio,  que  me  espere... 
Pero  decirlo  pudieras 
Como  que  sale  de  tí. 

PERICO. 

¡Oh !  bien.  A  mi  cargo  queda. 
Pero ,  ¿no  le  digo  mas  ? 

DOÑA  CLARA. 

Harto  es  eso. 

PERICO. 

Mas  quisiera. 

DOfU  CLARA. 

Vete,  vete. 

PERICO. 

Pero  no 
Me  le  riñáis  cuando  Tenga. 
¿No? 

OOflA  CLARA. 

Bien,  no  le  reñiré. 

PERICO. 

Que  el  quereros  no  es  ofensa. 
(Yasepor  la  derecha,) 

OO^A  CLARA. 

Adiós ,  picarillo ,  adiós. 

ESCENA   Vn. 
DOSA  CLARA,  LUCIA. 

DOffA  CLARA. 

Muchacha,  estoy  muy  contenta. 
Ya  no  hay  tocas,  ya  no  hay  tomo. 

LUCÍA. 

Pues  ¿  qué  noTedad  es  esa  ? 
Ya  sé  que  no  le  ha  de  haber. 

nO^  CLARA. 

Si ;  pero  no  es  lo  que  piensas. 
Don  Claudio  está  enamorado 
De  mi. 

LUCÍA. 

¡Calle! 

nOi^A  CLARA. 

Si :  y  no  creas 
Que  es  un  pasatiempo,  no ; 
Es  cariño  muy  de  veras. 
A  la  siesta  nos  veremos 
Para  tratar  lo  que  deba 
Disponerse,  y... 

LUCÍA. 

Ya  que  habláis 
De  eso ,  sabed  que  os  espera 
En  la  esquina ,  deseando 
Un  ratíllo  de  parleta , 
El  hyo  de  la  escribana. 

D05ÍA  CLARA. 

Anda,  ve  t  dile  que  vuelva 
Después ,  o  no  venga  mas. 


OBRAS  DE  MOEATIN  (d.  lbardro) 

LCdA. 

Es  ingratitud  nray  fea. 

DOffACLAlA. 

¿Qué  importa?  Le  quise  ayer , 
Porque  imaginé  croe  Ibera 
Preciso  valerme  de  él ; 
Pero  ya  tiene  licencia 
Demudarse. 

LUdA. 

Yo  no  alcanzo 
Por  qué  con  tal  Inereía 
De  ese  don  Claudio  os  fiáis. 

OOSA  CLARA. 

¿Qué  sabes  tú,  majadera? 
Si  desde  el  punto  que  vino 
Observé  la  indiferencia 
Que  gastaba  con  mi  prima ; 
En  el  estrado  y  la  mesa 
Se  sentaba  junto  á  mi, 

Y  yo,  que  no  soy  muv  lerda... 
Ayer  mismo  me  cogió , 

Sin  que  nadie  lo  adviruera , 
Esta  mano,  y  la  apretó 
Tanto,  y  dijo:  ¡Ayudara  bella, 
Monilla ,  guapillal 

LUCÍA. 

Yto6, 
¿Quédyisteis? 

DOSÜl  CLARA. 

¿Qué  pudiera 
Decirte  estando  allí  todos? 
Me  puse...  así...  muy  contenta. 
Le  miré,  y  no  mas. 

LUdA. 

El  gasto 
Será ,  si  las  cosas  llegan 
A  efecto ,  ver  á  loe  viejos. 

DQÜA  CLARA. 

ÍQué  han  de  hacer  cuando  lo  sepan? 
'  sobre  todo ,  primero 
Soy  yo. 

LUCÍA. 

¿No  temeU  la  fiera 
Condidon  de  don  Martín? 

IH^A  CLARA. 

¿Y  por  qué  debo  temerla? 

LUCÍA. 

Porque  si  os  casáis,  no  habrá 
Quien  su  cólera  detenga. 

Y  como  le  habéis  sab&o 
Embobar  con  apariencias 
De  santica... 

ndlA  CLARA. 

Hija,  en  el  mundo 
El  que  no  engaña  no  medra; 

Y  hoy  mas  que  nunca  convioie 
Usar  de  astucia  v  reserva. 
Fingir,  fingir...  Sí  mi  padre 
Trata  de  heredarme,  y  piensa , 
Después  de  haberme  tenido 
Tan  abatida  y  soleta , 

Que  he  de  sepultarme  en  vida , 
Valiente  chasco  se  lleva. 
Harto  be  sufrido.  Ya  es  tiempo 
De  romper  estas  cadenas. 
De  vengarme,  y  de  vivir. 

LUCÍA,  mirando  adentro. 

Vuestra  prima. 

nOÍÍA  CLARA. 

Salte  afuera , 
Que  la  be  dicho  que  tenia 
Que  hablar  á  solas  con  ella... 

Y  al  arrimen  ie  4irás... 
Que  me-doole  la  eibeía. 


E8GE1IA  VIII* 

DONA  clara  ,  DOÜtA  INÉS. 

DOJtAmÉS. 

Y  bien,  Clarita,  ¿qué  ocurre? 

naiÍA  CLARA. 

Que  me  saques  de  una  estrema 
Inquietud. 

¿Cuál  es  la  causa? 

DOffA  CLARA. 

Como  tu  bien  me  interesa 
Tanto...  Dime ,  este  don  ClaudiOv 

Sne  según  todos  sospechan 
a  venido  á  ser  tu  novio , 
¿Es  de  tu  gusto?  De  Teras, 
¿Le  quieres? 

DO^A  mÉB. 

¿Yo?Iiro  porderto. 
¿Imaginas  que  pudiera 
Prendarme  de  el? 

DOÑA  CLARA. 

¡Lindamente 
Disimulas! 

Do5íA  m^s. 
¡  Qué  sfanpleza ! 

DOfik  CLARA. 

¿Con  que  no  le  quieres? 

noSlAiiiis. 

No. 
Poroue  no  hay  cosa  que  vea 
En  él  que  no  me  disguste. 

doíIa  clara. 

¿Y  si  tu  padre  se  empeña 
En  ello? 

hoHa  mis. 

No ,  no  es  capaz 
De  empeñarse  en  que  yo  sea 
Infeliz...  Me  qultfe  mucho, 

Y  tiene  mucha  prudoida. 

DOílA  clara. 

No  te  puedo  ponderar, 
Inés ,  cuanto  me  consuela 

8ue  pienses  asi.  Yo  estaba 
n  estremo  descontenta. 
Temiendo  que  ibas  á  hacer 
Una  locura. 

doíIaimís. 

Nó  temas. 

DOftA  CLARA. 

El ,  en  efecto,  parece 
Un  hidalguito  de  aldea, 
Vanidoso,  tonto  y  pobre. 
Aturdido ,  mala  lengua... 
¡Y  qué  figura  tan  rara ! 

nofUniÉs. 

En  eso ,  prima,  no  aciertas ; 
Que  es  buen  mozo. 

DOSA  CLARA. 

Si  te  gusta, 
Inés ,  en  buen  hora  sea. 

DdlAOliS. 

Pero  ¿  qué  tiene  que  Ter 
Que  le  quiera  ó  no  le  quiera 
Para  decir  la  verdad? 
El  me  fastidia .  rae  apesta , 
No  puedo  sufrirte ;  pero 
Es  buen  mozo. 

ndlACLAlA. 

Nohaybefleii 
Sino  en  Dios;  las  criatma 
Todas  somog' 


OOÍfA  IMES. 

¿Ya  empiezas  cod  eso? 

D05ÍA  CLARA. 

En  fin, 
Si  este  partido  desprecias, 
¿Quién  sabe  que  no  te  inclines 
A  la  religión,  y  seas 
Monja  también? 

D05ÍA  INÉS. 

Prima,  TO 
Soy  muy  profana ,  muy  lega , 
Y  algo  apegadilla  al  mundo. 

D05ÍA  CLARA. 

¿Pero  no  ves  que  nos  cercan 
En  el  siglo  mil  peligros? 
DOÑA  mes. 

Si ,  ya  lo  sé ;  ¿  pero  piensas 
Que  en  la  soledad  de  un  claustro 
Mil  peligros  no  se  encuentran  (i)  ? 

DOÑA  CLARA. 

Practicando  la  virtud... 

DOÑA  INÉS. 

Practicándola ,  en  cualquiera 
Estado  serás  feliz... 

DOÑA  CLARA. 

Pero  no  dudes  que  aqjuella 
Vida  penitente,  humilde. 
Es  mas  pura  y  mas  perfecta. 

DOÑA  INÉS. 

Si ,  pero  lleva  consigo 
Obligaciones  tan  serías, 

(1)  La¿  copias  primitivas  dicen : 

xQuIén  ignora  que  puede  una 
Katar  vei üda  de  Jerga , 
Encerrada  en  nn  rincón, 
T  qae  en  sa  rincón  padetca 
Lat  mismai  debilidades 
Que  á  los  demás  nos  molestan? 

nolA  ctAaA. 
i  Practicando  la  virtud  ? 

doHa  iirls. 

SI ,  la  Tirtud ;  pero  esta 

Virtud  en  todas  las  clases 

La  hallarás ,  lo  eual  es  prueba 

De  que  el  hombre  saniiflca 

Rl  estado,  no  que  sea 

El  estado  qolen  le  dé 

Las  perTecclones  que  tenga. 

»OlU  OLÁIS. 

i  Dudas  que  en  las  religiones... 
M>iA  imto. 

tCómo  es  fácil  que  pndlera 
íuáu  de  estot  Yo  oonosco 
Religiosas  muy  perfectas ; 
Muchas,  no  todas,  que  tienen 
Una  Tirtad  verdadera , 
Que  son,  digámoste  asi , 
Angeles  acá  en  la  Üerra  : 
Si ;  pero  también  he  visto 
En  casadas  y  doncellas 
Mucha  religión,  honor. 
Recogimiento,  prudencia, 
Resignación  y  alegría 
En  los  males  qne  nos  cercan; 
En  una  palabra,  he  visto. 
Para  mas  confhnon  vuestra, 

8ue  todos  sirven  á  Dios 
uando  servirlo  desean. 

nolAOLABA. 

Pero  no  me  negarás 
Es  vida  menos  espoesta 
La  qne  yo  «lUo. 

nolA  laás. 
Seria 
Por  lo  menos  Imprudencia 
Uuerértalo  penuadir  : 
Si  tu  IncUnacion  es  cierta. 
Sigúela:  pero  no  Juzgues 
Uue  quien  no  ta  imita  yerra. 
No  hay  estado  qne  se  oponga 
A  la  moral  mas  austera ; 
T  solo  es  mejor  aquel 
Que  se  admitid  sin  violenelu. 
Casada  yo  con  un  hombre 
A  qolen  el  amor  me  uniera, 
Cumplieudo  de  espusa  y  madre 
Obliáaciones  estrechas , 
Pueoo  ser  tan  virtuosa 
Como  td  con  la  correa , 
Tu  escapulaffo,  tus  tocas , 
T  tus  raídas  dt  •tiaoMfta. 


LA  MOJIGATA. 

Que  el  empefio  de  cumplirlas 
Hará  temblar  á  cualquim. 
Mucho  de  Dios  necesita 
La  que  á  tanto  se  resuelva; 
Poroue  si  las  cumple  bien, 
Prodigioso  esfuerzo  cuesta; 

Y  si  no ,  después  de  amarga 
Vida,  ¡qué  suerte  la  espera! 

DOÑA  CLARA. 

Eso  si,  tú  siempre...  Vamos, 
Se  conoce  que  no  apruebas 
Mi  elección. 

DOÑA  IllÉS. 

¿No  he  de  aprobarla? 
Si,  prima ;  y  no  te  parezca 
Que  yo  la  repugne  en  ti. 
Porque  á  mi  no  me  convenga. 
Yo ,  oue  me  conozco ,  y  veo 
Mi  débil  naturaleza. 
Llena  de  temor ,  elijo 
La  menos  difícil  senda. 
Tú  vas  por  otra ,  y  vas  bien , 
Si  tienes  constancia  y  fuerzas , 

Y  mucha  virtud ,  q[ue  al  fin 
La  perfección  esta  en  ella.  * 

DOÑA  CLARA. 

Eso  apetezco ,  esa  es 
La  felicidad  que  anhela 
Mi  corazón. 

DOÑA  INÉS,  con  irania. 

¡Qué  bien  haces! 

DOÑA  CLARA. 

Alli  viviré  contenta. 

DOÑA  UIÉ8. 

Y  aun  aqni  no  vives  triste. 

DOÑA  CLARA. 

¿Gómot 

DOÑA  mis. 

Digo ,  qne  no  dejas 
De  procurar  dtstraeciones... 

DOÑA  CLARA. 

¿Qué  quieres  decir! 

DOÑA  mis. 

Honestas , 
Se  supone. 

DOiA  CLARA. 

Pero... 

DOÑA  mis. 

Anoche, 
Con  aquel  tiple  y  aquellas 
Coplas...  I  Tal  cual.' Ello  si. 
Cantaron  mil  desvergüenzas, 
Pero  la  sierva  de  Dios 
Alli  se  estuvo  nniy  qnieCa... 

Y  hubo  toeecilla  y... 

MéU  CLARA. 

Calla. 
No  me  apares  la  ptdencia, 
Mira,  que... 

¡La  santa! 

DOÑA  CLARA. 

Calla, 
Que  te  ammearé  la  lengua. 

BscaniA  iz. 

DONMARTIN,PERICO,  DOÑACLABA, 

DONA  INÉS. 

(Perico  sale  vutiio  reculamente  con 
cosaca  y  manguito  p  Hston^uHpar~ 
che  en  un  ofo^  y  ee¡^ando,) 

non  HARTOI. 

Entrad ,  caballefo.  Niftai... 

{Vanse  doMu  CttH^9  éa$n  Inéi.) 


PERICO. 

Pues  aqui  tenéis  la  esquela. 

{Le  da  la  esquela  a  don  Martin,) 

DON  HARTIIf . 

Si  me  permitís... 

PERICO 

Leed. 

{Lee  don  Martin.  Perico  se  pasea ,  y  se 

limpia  el  sudar  can  unpaHuela,} 

DON  MARTm. 

¡  Válgame  Dios ! 

PERICO. 

¿Qué  os  inquieta? 

DON  MARTIN. 

¿Con  que  el  pobre  don  Lorenzo?... 

PERICO. 

Si,  amigo ,  ¡  quién  lo  dijera ! 
Después  de  diez  años  largos 
Que  no  le  be  visto ,  se  acuerda 
De  morirse...  ¡  Es  mucho  trago! 

Y  ahi  es  decir  que  me  queda 
Otro  hermano. 

DON  MARTIN. 

¿Luego  vos 
Sois  su  hermane  ? 

PERICO. 

Un  mes  me  lleva. 
Yo  me  llamo  don  Sempronio 
De  Hioestrosa;  míparíenta 
Se  llama  doña  María 
Godinez  Rivadeneira ; 
De  mis  hijas ,  la  mas  gorda 
Se  llama  doña  Teresa ; 
La  menor ,  doña  Guiomar ; 

Y  entrambas  por  consecuencia 
Son  sobrinas  del  difunto. 

DON  MARTm. 

¿Murió? 

PERICO. 

No;  pero  sospechan 
Que  morirá...  Si  queréis 
Entregarme  lo  que  reza 
El  papelito. 

DON  MARTIN. 

Al  instante : 
Voy  allá...  (Hace  que  se  va  ^  y  vuelve.) 

Pero  ello  es  ftiena 
Qne  hiciese  algún  disparate 
Al  comer. 

PERICO. 

Si  no  que  sea 

Sae  ayer  tarde  merendó 
n  cochinillo  con  setas... 

DON  MARTm. 

Eso  basta. 

PERICO. 

Ya  se  ve 
Que  basta  y  sobra ;  y  pudiera 
Ser  suficiente  á  matar 
Al  convidado  de  piedra. 

DON  MARTm. 

Cierto  que  ha  sido  on... 

PERICO. 

Anoche 
A  eso  de  las  once  y  media 
Le  entró  tal  calentaron , 
Que  pensamos  que  se  íbera 
Por  la  posta...  Convolsiones, 
Hipo ,  delirio...  ¡  Tremenda 
Noche !  Todos  atórdidot. 
Toda  la  casarevoelta... 
Juntáronse  tres  doclores , 
De  los  de  mas  reverendas , 
Que  tifnffli  itirmaihii 
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De  difuntos  las  iglesias...  (2) 

Todo  se  volvió  visajes , 

Y  polvos ,  y  cius  griegas ; 

Pero  viendo  que  el  paciente 

No  mejoraba  con  ellas , 

Le  recetaron  la  unción. 

Que  para  el  alma  es  muy  buena. 

DON  MARTIH. 

¡Qué  desgracia! 

PERICO. 

La  mayor 
Que  sucedemos  pudiera... 
SÍ  me  queréis  despachar... 

nON  HARTIII. 

(Hace  que  te  va,  y  vuelve.) 
La  pobre  dona  Vicenta 
¿Gomo  está? 

PEBICO. 

iCómo  ba  de  estar? 
Traspasada. . .  Si  quisierais 
Despacharme... 

DOIT  MABTIN. 

Si ,  al  momento 
Iré ,  si  me  dais  licencia , 
A  buscar  ese  dinero. 

PERICO. 

Id  con  Dios. 

ESCENA  X. 

PERICO,  DON  CLAUDIO. 

PERICO. 

Tenemos  hechas 
Mil  diligencias.  La  niña 
Mas  blanda  está  que  una  breva. 

DON  CLAUDIO ,  deMconoeiéñdole, 

¡Periquillo! 

PERICO. 

El  noismo  soy. 

DON  CLAUDIO. 

He  vuelto  á  saber  que  nuevas... 

PERICO. 

Bien  está. 

DON  CLAUDIO. 

Pero  ¡qué  traje, 
Hombre!... 

PERICO. 

Vamos ,  no  se  pierdan 
Los  instantes.  La  moi\¡ita 
Por  vos  se  deshace  v  quema. 
Ala  siesta  no  salga», 

(2)  Dicen  las  copias  citadas : 

Comentaron  É  tralir 
De  U  dignldtd  escelia 
Del  arle,  tu  tntigfledad, 
Sut  notoriu  preemineaclts 
T  Matones,  despreciando 
Risturi ,  Tendido  y  tienta ; 
Todo  te  ToMó  dicterios, 
Rramidot  7  citas  griegai ; 
Pero  cuando  te  acoriuron 
Del  enfermo,  allí  ftié  ella ; 
Allí  fué  tacar  relatot. 
Vengan  al  cato  d  no  vengan. 
De  Bipdcratet  el  divino, 
TillacorU»  Albini,  Heredia , 
Antonini ,  Celto,  Barbeo 
T  una  infinita  caterva 
De  homicidas,  que  trataron 
De  ediicat  verdinegrat : 
Dale  con  el  metenterlo, 
Rl  pilero,  lat  vertóbrat. 
El  tejido  celular 

Y  la  hemorroidal  interna ; 

Y  dale  coa  qne  ti  el  clltter 
Ptté  Invención  de  la  cigOeAa. 
En  fin,  viendo  que  el  pacienta 
No  mejoraba  con  etaa. 

Le  recetaron  la  unción, 

Qttt  et  para  el  almk  muy  buena. 

DOK  lua-na. 
4  Pero  no  rompió  t 


xRomptr?  . 

81 ;  romper :  en  etlo  pienta. 

i  Ay ,  teRor  I  yi  M  hay  raaitdlo. 


OBRAS  DE  MORATDf  (d.  Leandro). 

Que  ha  de  venir  á  esta  pieía 
A  hablar  con  vos  del  asunto 
Matrimonial. 

DON  CLAimio. 

¿Si?  ¿de  veras? 

PERICO. 

De  yeras...  Pero  id  al  coarto , 
Que  si  don  Martin  nos  viera 
Hablar ,  éramos  perdidos. 
Al  cuarto. 

DON  CLAUDIO. 

Pero  i  qué  intentas? 

PERICO. 

Aleñarte. 

esgeha  zi. 

perico,  don  martin. 

DON  MARTIN. 

Pues  aquf  está 
(Le  da  un  papel  con  dinero,) 
Todo  ,.v  en  buena  moneda. 
Gontadio. 

PERICO. 

No,  ¿panqué? 

DON  MARTIN. 

Si ,  contadlo,  que  pudiera 
Haber  equivocación. 

PERICO. 

¿  Y  las  niñas  están  buenas  ? 
(Se  pone  á  contar  el  dinero  sobre  la 
mesa.) 

DON  MARmi. 

Sin  novedad. 

PERICO. 

¡  Cuántas  Teces 
Me  escribió  mi  hermano  de  ellas! 

DON  HARTm. 

Pues  apenas  las  conoce. 

PERICO. 

No  importa  para  que  sepa 
Sus  prendas  y  las  estime. 
Uno ,  dos ,  tres...  ¿  Y  no  piensa 
Doña  Claríta  en  casarse? 

DON  MARTIN. 

:  Ay !  no ,  señor ;  esa  lleva 
Otro  destino  mejor. 

PERICO. 

¿  Con  que  al  fin  está  resuelta 
A  dejar  el  siglo?  ¡  Bueno, 
Bueno,  bueno !...  Y dosson  treinta ; 
Treinta  y  uno ,  treinta>y  dos. 
Treinta  y  tres...  Y  mas  valiera 
Que  la  imitase  so  prima. 

DON  MARTIN. 

No  es  para  malas  cabeíat 
Esa  vocación. 

PERICO. 

Ya  sé 
Que  es  un  poquillo  sardesca ; 
Pero  su  padre... 

DON  MARTIN. 

¡Sa  padre! 
Siempre  estamos  en  quimerR 
Por  eso. 


Memorias  •  y  vos,  mandad. 

PERICO. 

Solo  serviros  desea 

Don  Sempronio  de  Hinestrosa. 

DON  MARTIN. 

Me  holgara  de  que  pudiera 
£1  pobre  enfermo  escapar. 

PERICO. 

Es  muy  duro  de  cabeza, 
Y  si  da  en  que  no  ha  de  ser, 
Se  habrá  de  morir  por  tema. 

DON  MARTOI. 

i  Pobre  moco ! 

PERICO. 

Si  por  cierto. 

DON  MARTIN. 

Permitid... 

(Don  Martín  quiere  irle  aeompMilandOt 
pello  rehusa.) 

PERICO. 

No,  que  es  molestia. 

DON  MARTm. 

Hasta  la  puerta  no  mas. 

PERICO. 

Vos  haréis  que  no  me  mueva 
De  aquí. 

DON  MARTIN. 

Pues  mandad ,  y  adiós. 
(Vase  por  la  puerta  del  lado  izquierdo^ 
V  después  Perico  por  ledereeké,) 

PERICO. 

Esto  si  que  me  contenta. 
La  muchacha  ya  nos  quiere. 
El  viejo  dio  las  pesetas , 
Don  Claudio  revive ,  y  yo 
Tengo  nd  cobransa  cierta. 
Fortunilla ,  no  te  mudes 
De  madre  mimona  en  suegra. 


Cuarenta  7  ocho. 
Cuarenta  y  nueve,  dncuenta. 
(Envuelve  el  dinero  en  el  papel  y  y  le 

guardñ,) 
Cabal  está...  SI,  don  Luis 
No  tiene  aquella  prudencia , 
Aquel  tino...  Con  que ,  amigo... 

DOH  MARTOI. 

Dad  á  la  madie  abadesa 


ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PMIMBRA. 

DONa  clara,  LUCU,  DON  CLAUDIO. 

(Estarán  cerradas  las  ventanas  <t  y  el 
teatro  oscuro.  Doña  Ctaru  n  Lucia  se 
encaminan  acia  la  puerta  iei  cuarto 
de  don  Claudio.) 

DdU  CLARA. 

Pisaqued¡to,nosea 
Que  la  gente  alborotemoa. 

uidA. 

Mucho  temo  qne  nos  piUen. 

aoéiA  CLARA. 

Chito. 

LüdA. 

Si  apenas  resaeUo. 

DORa  CLARA. 

Mira  si  aguarda  don  Glandio. 

LDdA. 

Allá  voy. 

(Lucíase adelanta, llama ^ 9 iote  dan 
Ciaudio.) 
Si  sale  el  viejo, 
Y  en  estos  malos  freñdoa 
Coge  á  la  niña ,  ¡  qué  bneao ! 
¡Don  Claudio!... 

DON  CLAiMO. 

¿QnUnaa? 

LocLu 

SalkL 


DOír  CLAUDIO. 

Ya  le  sigo ;  pero  llevo 

Un  miedo ,  que  es  un  horror. 

LUCÍA. 

No  temáis ,  qne  á  mayor  riesgo 
Nos  esjioncnios  uosolras. 
Vos  SOIS  hombre  de  provecho , 

Y  OS  importarán  muy  poco 
Treinlü  palos  mas  ó  menos. 
Aquí  está. 

DOÑA  CLARA. 

Señor  don  Claudio. 

DON  CLAUDIO. 

Doña  Clara ,  mucho  os  debo , 
Mucho ,  mucho... 

DOÑA  CLAÍIA. 

Ten  cuidado 
No  nos  oigan  y  lo  echemos 
'1  odo  á  perder.'  (Lucia  se  retira.) 

Periquillo 
Me  habló  del  cariño  vuestro; 
Yo  vtMigo  á  saber  de  vos 
Si  lo  (|ue  asegura  es  cierto ; 
Poniut^  me  admira  infínito 
Que  (111  hombre...  (¡uo  un  caballero 
De  prendas  así  varíe 
De  inclinaciones  tan  presto. 
Mi  \m\uú ,  ¿  en  qué  desmerece 
P:ira  ({ue  os  deba  un  desprecio? 
¿  Es  menos  linda  que  yo? 

DON  CLAUDIO. 

Es  que  no  consiste  en  eso, 

Sino... 

DOÑA  CLARA. 

Pues  ¿en  qué  consiste  ? 

DON  CLAUDIO. 

Yo ,  acá ,  bien  me  lo  comprendo ; 
Pero  no  me  sé  esplicar. 
Tiene  doña  Inés  un  cierto 
No  sé  qué  ,  que  no  me  gusta ; 
La  vertíad...  Yo  no  me  meto 
En  si  es  bonita  ó  es  fea , 
En  si  tiene  ó  no  buen  genio ; 
Pero... 

D05ÍA  CLARA. 

Ved  que  vuestro  padre 
Aprueba  «este  casamiento, 

Y  á  este  Cn  os  envió. 

DON  CLAUDIO. 

Pero  bien ,  si  no  la  quiero. 

DOÑA  CLARA. 

Yo  no  alcanzo  la  razón. 

DON  CLAUDIO. 

Ni  yo  tampoco  lo  eutfendo. 
Ella  es  muy  buena  muchacha, 
Muy  honrada,  no  lo  niego ; 
En  fín,  yo... 

DOÑA  CLARA. 

Mucho  arriesgáis, 
Don  Claudio ;  pues  al  saberlo 
Mi  p:idre ,  el  vuestro ,  y  mi  tío  • 
Se  habrán  de  enfadar  por  ello , 

Y  con  razón. 

DON  CLAUDIO. 

¿Y  qué  importa? 

DONA  CLARA. 

Y  daréis  mi  sentimiento 
A  mi  prima. 

DON  CLAUDIO. 

i  Eh !  doña  Inés , 
Segim  lo  que  en  ella  yeo, 
No  podrá  sentirlo  mucho. 

DOÑA  CLARA. 

¿  Por  qué  no? 

TORO  II. 


LA  MOJIGATA. 

DON  CLAUDIO. 

Porque  sospecho 
Que  no  me  quiere  gran  cosa. 

DOÑA  CLARA. 

Si  á  vuestros  merecimientos 
Igualara  su  pasión , 
Mucho  debiera  quereros... 
Pero  es  menester  también 
Para  amar  entendimiento. 

DON  CLAUDIO. 

;0h,  si  fuera  como  vos! 

DaÑA  CLARA. 

Yo,  don  Claudio,  no  pretendo 
Canonizar  mi  conducta 
A  costa  de  su  desprecio. 
Solo  sé  que  de  las  dos 
Es  Um  diferente  el  genio , 
Tan  opuestas  las  costumbres , 
Que  en  nada  nos  parecemos. 
Esto  habrá  dado  ocasión 
Para  que  algunos  siyetos 
De  prendas  muy  estimables 
( Tal  vez  sin  yo  merecerlo ) 
Pongan  los  ojos'en  mi ; 
Pero ,  don  Claudio,  os  protesto 
Que ,  ingrata  á  su  amor,  hallaron 
Solo  indiferencia  y  tedio. 
Siempre  retirada  en  casa , 
Sin  dar  que  decir  al  pueblo , 
Mis  galas  son  este  traje 
Humilde ,  mis  pasatiempos 
La  devoción ,  la  lectura 
De  libros  santos  y  buenos ; 

Y  aun  asi...  ¡  Somos  tan  malos !... 
Mas  no  todos  hacen  esto. 

Mi  prima...  Es  al  ün  mi  sangre , 

Y  sobre  todo,  no  quiero 
Que  nadie  piense  de  mi 
Que  sus  acciones  reprendo ; 
¡Jesús !  eso  no. 

DON  CLAUDIO. 

Es  yerdad , 
Pero  acá  bien  conocemos 
Lo  que  va  de  prima  á  prima. 
Ese  garbito,  ese  aseo, 
Ese  modo  de  mirar , 
Doña  Clara ,  ¡  es  mocho  bueno ! 

DOÑA  CLARA. 

Y  sobre  todo ,  doo  Claudio , 
La  virtud ,  recogimiento 

Y  santo  temor  de  Dios 
Es  lo  principal.  Yo  veo 
Muchas  de  mi  edad  ( y  acaso 
Ten{[o  bien  cerca  el  ejemplo ) 
Que  interpretando  á  su  modo 
Procederes  deshonestos , 
Llaman  cultura  y  donaire 

Lo  público  del  esceso , 

Lo  escandaloso  del  vicio... 

¡  Ay ,  mi  don  Claudio ,  qué  tiempos 

Alcanzamos!...  Ya  se  ye, 

¡  El  mundo ,  el  mundo ! 

DOH  CLAUDIO. 

Ello  es  cierto 
Que  se  ven  cosas  que  pasman... 
(Ap,  Si  dura  el  sermón  reviento.) 

DOÑA  CLARA. 

Por  eso  no  haciendo  cuenta 
Ni  de  los  bienes  que  heredo 
En  Sevilla ,  ni  panda 
De  amorosos  rendimientos , 
Blandas  caricias  que  tanto 
Pueden  en  mi  débil  sexo , 
Un  claustro  fué  mi  elección. 

DONCLAUDIO. 

Gofi  que  al  fin... 
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DOÑA  CLARA. 

Antes  de  veros. 

DON  CLAUDIO. 

¿Y  después? 

DOÑA  CLARA. 

Mucho  os  estfano , 
Don  Claudio. 

DON  CLAUDIO.     t 

Pero  pensemos... 

DOÑA  CLARA. 

Si  es  verdad  que  me  queréis... 

DON  CLAUDIO. 

¿Si  es  verdad? ¿Pues  no  ha  de  serlo? 
¡  Toma !  ¿  Queréis  que  lo  jure? 

DOÑA   CLARA. 

i  Jurar !  ;  ay  Dios !  No  por  cierto; 
¡  Vaya  !  ¡  jurar ! 

DON  CLAUDIO. 

Pues,  amiga. 
Una  vez  que  resolvemos 
Casarnos ,  y  está  el  asunto 
De  tal  manera... 

DONA  CLARA. 

Hablail  quedo. 

DON  CLAUDIO. 

Que  importa  la  diligencia 

Y...  i  Vaya  !  Como  están  ellos 

En  que  os  habéis  de... 

(Sale  Lucía  apresurada;  al  quererse 
entrar  sale  doña  Inés.  Lucia  se  aparta 
á  un  lado ,  la  deja  pasar  y  se  va. ) 

LUCÍA. 

Señora , 
Que  viene  gente.  Escapemos 
Aprisa. 

ESCENA  n. 

DOÑA  CLARA,  DON  CLAUDIO,  DOÑA 
INÉS,  DON  MARTIN. 

DO.ÑA  INES. 

¿Quién  anda  aqni? 
¿Es  Clara? 

DOÑA  CLARA. 

Callad. 

DON    CLAUDIO. 

Me  alegro. 
(Don  Claudio  tropieza  enunasiUa  y 
cae  con  ella ,  se  aturde^  y  no  acierta 
á  su  cuarto,) 

DOÑA  nCES. 

¿Quién  es? 

DON  CLAUDIO. 

Ya  he  perdido  el  tino  ; 
Me  pillaron ,  esto  es  hecho. 

DOÑA  CLARA. 

Callad. 

DON  MARTIN. 

i  Que  no  han  de  dejarme 
(Al  oirse  adentro  las  voces  de  don  Mar- 
tin ,  suena  ruido  de  aifrír  ventanas.} 

Nunca  dormir  con  sosiego ! 

DOÑA  CLARA. 

Mi  padre...  Somos  perdidos. 
Ya  no  hay  escape...  Este  yiejo 
De...  ¡Por  vida!... 

ESGEflA  nía 

DOÑA  CLARA,  DON  CUUDIO ,  DOÑA 
INES,  DON  MARTIN. 

I  Al  salir  don  Martín  abre  una  de  las 
ventanas ,  y  se  ilwnina  el  teatro,) 

DONHARraC. 

¿Qué  bolina 

9S 


ÁOi 


Anda  por  aqutt  ¿qaé  estraendo! 
i  Hola,  don  Glaadio !  ¿Qaé  hacéis 
Aquif 


DON  CUUDIO. 


¿Yo  qué  calpa  tengo?... 
(Vase,  y  entra  en  9U  cuarto.) 

DOR  MARTUI. 

íQnérespoesu!...  ¿Y  la  Inesita? 

DOÑA  IIIÉS. 

Si  acabo  de  entrar. 

DON  MARTIN. 

Lo  creo. 
¿Ytü? 

DOÑA  CLARA. 

Lo  mismo...  Yo  acabo 
De  entrar...  Estaba  leyendo 
En  Kempis ,  9  al  escuchar 
Este  ruido,  Tine  luego 
A  ver  quién  «ra. 

DON  MARTIN. 

¿Ello,  al  cabo, 
Inesita ,  no  sabremos 
La  verdad?...  Pues  ¿quién  estaba 
Aqui?  ¿q«iéii?  Dilo. 

DOSÍA  1N¿S. 

Yo  entiendo, 
Que  sin  duda  era  don  Claudio 
Con  mí  prima. 

DO^A  CLARA. 

{ Bueno  es  eso ! 
¿Inés,  yo?... 

ESCENA  !▼• 

LUCIA ,  DOÍtA  CLARA,  DOÑA  INÉS, 
DON  BIARTIN. 

LUCÍA. 

¿Qué  ha  sido? 

DON  MARTIN. 

Nada; 
Cosa  de  poco  momento. 
Que  estaban  hablando  á  oscuras 
Ifi  sobrina  y  el  monuelo 
Botarate  de  don  Claudio, 
t  Qué  libertades  !  ¡  qué  escesos ! 
Y  echa  la  culpa  ¿  su  prima. 

doíIa  clara. 

¿Piensas  de  mi?... 

DOÑA  INÉS. 

Yo  no  pienso 
Mal  de  nadie ;  pero  digo 
Las  cosas  como  las  veo. 

DON  MARTIN. 

¿  Con  que  habri  sido  esta  nifia? 

DOÑA  INáS. 

Puede  ser. 

DON  MARTIN. 

¡Qué  atrevimiento! 
(Se  encamina  colérico  acia  doña  Inés, 

y  doña  Clara  le  detiene, ) 
lOra... 

DOÑA  CLARA. 

Dejadla...  Bien  haces, 
Inés ,  yo  te  lo  agradezco. 
Bien  haces ,  que  soy  muy  mala ; 
Prima,  muy  mala...  No  (engo 
Disculpa ,  acúsame  mas , 
Cúlpame,  que  mas  merezco 
Por  mis  pecados. 

DON  MARTIN. 

¿  Y  tienes 
Corazón  para  estar  viendo 
Sin  confundirte?... 


OBRAS  DE  liORATIN  (o.  li andró). 

DOÑA  INBS. 

Si  yo... 

DOÑA  CLARA. 

No  OS  enfadéis ;  dad  asenso 
A  cuanto  diga ,  señor. 
Si  yo  misma  lo  confieso 
Que  soy  muy  gran  pecadora. 
Dios  ha  elegido  este  medio 
Para  probarme...  Creed 
Cuanto  dice...  ó  á  lo  menos 
Perdonadla,  perdonadla, 

(Se  arrodilla,  y  llora.) 
Querido  papá. 

DOÑA  INÉS. 

¡Qué  estremo 
De  iniquidad !...  ¿  Es  posible. 
Clara? 

DON  MARTIN. 

Vete,  que  no  quiero 
Verte,  picarona...  Vete. 

DOÑA  INÉS. 

Advertid... 

DON  MARTra. 

Huye  al  momento 
De  mi  presencia...  :Embustera ! 
:  Basilisco!...  Alza  del  suelo , 
(Levanta  d  doña  Clara,  y  la  abraza 

cariñosamente.) 
Hija  de  mi  corazón. 
No  llores ,  que  me  enternezco , 
Y  sé  tu  virtud...  ¡  Qué  envidia 
La  tenéis  todos! 

DOÑA  INÉS. 

No  puedo 
Sufrir  mas.  (Vau.) 

DON  MARTIN. 

Anda ,  que  yo 
Contaré  todo  el  suceso 
A  tu  padre...  Lo  sabrá , 
Si ,  lo  sabrá  sin  remedio , 

(Atnre  Lucia  la  otra  ventana.) 
Lo  sabrá. 

DOÑA  CLARA. 

No ,  padre  mió, 
Por  Dios... 

DON  MARTIN. 

Vamos  allá  adentro , 
Niña,  vamos... 
(Cogiendo  de  la  mano  d  doña  Clara.) 

Lo  sabrá: 
Yo  se  lo  diré  bien  presto , 
Yo  se  lo  diré. 

DOÑA  CLARA. 

Señor... 


DON  MARTIH. 


Yo  se  lo  diré. 

ESCENA  V. 

LUaA,  DON  CLAUDIO. 

LUCÍA. 

¡  Qué  enredo 
DeJos  diantres  inventó ! 
DON  CLAUDIO ,  Momándoso  d  la  puerta 

de  su  cuarto. 
¿Se  han  ido  ya? 

LUCÍA. 

Yasefberon, 
¿No  lo  veis? 

DON  CLAUDIO. 

¿Y  en  qué  quedamos  ? 

LUCÍA. 

En  que  supo  revolverlo 

Doña  Clara  de  tal  modo. 

Que  va  el  padre  hecho  un  veneno» 


Creyendo  que  dofia  Inés 
Fué  la  culpada. 

DON  CLAUDIO. 

¡Qué  ingenio 
Tiene !  Vava,  si  es  muy  guapa... 
Con  que  di ,  ¿cómo  pooremot 
Hablamos  y  ventilar 
Este  asunto?...  Que  me  temo 
Que  no  ha  de  llegar  á  colmo. 

lucía. 

Yo,  señor,  si  en  algo  acierto 
A  serviros... 

DON  CLAUDIO. 

La  dirás 
Que  estoy  á  todo  dispuesto ; 
Que  haga  de  su  capa  un  sayo... 
Y  que  era  preciso  vemos 
Otra  vez,  y  hablar,  y... 

LUCÍA. 

Bien. 

DON  CLAUDIO. 

Pues  bien. 

LUCÍA. 

¿Veis  este  pañuelo 
Qué  roto  y  qué  malo  está? 

DON  CLAUDIO. 

A  fe  que  no  es  nada  nuevo. 

LUCÍA. 

¿Estáis  en  que  os  serviré 
Con  solicitud  y  esmero  ? 

DON  CLAUDIO. 

Si ,  ya  estoy. 

LUCÍA. 

¿  Que  mediaré 
Siempre  con  igual  empeño 
En  vuestro  favor? 

DON  CLAUDIO. 

Se  entiende. 

LUCÍA. 

¿Y  que  guardaré  el  secreto  ? 

DOH  CLAUDIO. 

Preciso. 

LU(ÍA. 

Pues  si  tuvierais 
Ahí  á  mano  algún  dinero..  •    , 
Poco...  como  medio  duro... 

DON  CLAUDIO. 

Precisamente  no  tengo. 

LUdA. 

Vaya  que  si. 

DON  CLAUDIO. 

No,  de  veras. 

LUCÍA. 

Vaya  que  si. 

DON  CLAUDIO. 

¿Quieres  verlo? 
Si  llegan  á  doce  cuartos 
(Saca  el  bolsiUe,yeuentaunúeeumíot.) 
Será  mucho...  Quince  y  medio. 
Tómalos. 

LUCÍA. 

¡Qué  tiñería! 

DON  CLAUDIO. 

¿No  los  qmeres? 

LUCÍA. 

Sí  los  quiero  9 
(  Toma  los  cuartos  y  seles  guarda.) 
Vengan...  ¿Pero  me  dar^ 
Después... 

DON  CUUDIO. 

Síyyoteloofrewoi. 


LUCÍ4. 

i  El  medio  claro? 

DON  CLAUDIO. 

Un  dobloD 
Te  tengo  de  dar  lo  meóos, 
Cuando  mi  padre  me  envié 
Algún  socorro. 

lucía. 

Ya  entiendo. 
I^ues  cuidado.  Agnr. 

DO:f  CLAUDIO. 

Adiós. 

ESCENA    VI. 

DON  CLAUDIO ,  PERICO. 

DOX  CLAUDIO. 

¡ Hombre,  qué  falla  me  has  hecho! 

PEUCO. 

He  tenido  ocupaciones 

Muy  graves...  Ahi  os  entrego 

La  citada  carta.  (Le  da  una  carta.) 

OOX  CLAUDIO. 

Venga. 

PERICO. 

ítem  mas  :  vuestro  prendero 
¡  Gran  picaron !  me  ba  leído 
Una  lista  de  tres  pliegos, 
Eii  que  consta  lo  vendido , 
Prestado ,  empeñado  y  resto. 

DON  CLAUDIO. 

¿  Hay  hombre  mas  fastidioso  f 

PERICO. 

Como  pide  su  dinero , 
No  es  estraño  que  fastidie. 

Y  pues  ha  salido  a  cuento , 
Yo  también  ouíero  pediros 

( Aunque  os  fastidie  por  ello) 
Alguna  ayuda  de  costa. 

DOfI  CLAUDIO. 

Vamos ,  calla ,  no  gastemos 
El  tiempo. 

PERICO. 

Es  qae  me  debéis 
Catorce  duros  lo  menos. 

OOR  CLAUDIO. 

Ya  me  enfadas. 

PERICO. 

Es  que  salgo 
Mañana  de  aqai ,  y  no  paMO 

Esperar. 

DON  CLAUDIO. 

O  calla,  ó  vete. 

PERICO. 

Es  que  desde  el  mes  de  enero 
Del  año  pasado,  estoy 
(^mo  un  esclavo  sirvieodo 
Al  señor  don  Claudio  Pérez, 

Y  me  ha  dado  en  este  tiempo, 
A  cuenta  de  mis  salarios, 
l^ercances  y  emolumentos , 
La  cantidad  de  cuarenta 

Y  dos  reales ;  añadiendo 

A  esta  suma  unos  calzones 
Verdes,  que  según  siuUeroo 
Los  peritos... 

DC:f  CLAUDIO. 

Si  no  callas , 
Una  zurra  te  prometo 
Solemne. 

PERICO. 

¿Zorra?  Acabóse; 
Yo  me  vengaré  en  silencio. 


LA  MOJIGATA. 

Y  puesto  que  Periquillo, 
indigno  lacayo  vuestro, 
Tiene  en  su  poder  la  suma 
De  tres  mil  y  cuatrocientos 
Reales  de  vellón... 

DOM  CLAUDIO. 

¿Qué  dices? 

PERICO. 

Por  legitimo  derecho 
Habidos... 

DOH  CLAUDIO. 

¡Calle!  ¿Conque... 

PERICO. 

Y  no  me  pagáis,  y  en  premio 
De  mis  servicios  recipo 
Amenazas  y  denuestos, 
Y... 

DON  CLAUDIO. 

¡  Periquito ! 

•      PERICO. 

Ta  caigo. 
¡Periquito !  y  i  buen  tiempo. 

DON  CLAUDIO. 

Si... 

PERICO. 

No ,  señor,  ux  acabó  : 
(Quiere  ir$e ,  y  dan  Claudio  le  va  de- 
teniendo,) 
Soy  im  bergante. 

DON  CLAUDIO. 

Dejemos 
Eso,y  dime... 

PERICO. 

¡Picardía! 
:  A  un  hombre  de  mi  talento 

Y  mi  probidad ,  tratarle 
Gomo  no  se  trata  i  un  negro! 

DOÜ  CLAUDIO. 

Aunque  no  me  lo  des  todo... 

PERICO. 

¿Todo  ?  Si ,  ya  estoy  en  eso. 

DON  CLAUDIO. 

Pero  siquiera... 

PERICO. 

Este  mozo 
Necesita  mucho  arreglo. 
Gasa  atrasada ,  que  pide 
Juez  interventor. 

DON  dJUIDlO. 

Entremos 
A  mi  cuarto,  y  me  dirás 
Por  dónde  ha  v^ido  el  cuervo , 
Y...  Vamos,  alli  se  hará 
La  distribución. 

PBUCO. 

vefeflooe. 

DON  CLAUDIO. 

Pues  qué ,  ¿no  hu  de  darme? 

PIUCO. 

Poco. 

DOSf  CLAUDIO. 

Anda,  que... 

PERICO. 

El  OMiebo  dinero 
Es  causa  de  mochos  vicios ; 
Nos  hace  listos ,  soberbios , 
Insufribles ,  tonloe... 

DON  CLAUMO. 

Alguien 
Viene...  Mhra  que  te  espero. 

PIIIOO. 

Bien  está. 
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De... 


DON  CLAUDIO. 

Por  Dios  no  dejes 


PERICO. 

Quedo  enterado...  Adentro. 

ESCENA    Vn. 

PERICO,  DON  LUIS. 

DON  LUIS. 

¡Oiga!  ¿Y  estás  por  acá, 
Inocente?  ¿Qué  nay  de  bueno 
En  Ocaña ?  ¿Cómo  d^as 
A  tu  señor? 

PERICO. 

Gordo  y  fresco. 

DON  LUIS. 

¿Te  dio  carta  para  mí? 

PERICO. 

Dice  que  por  el  correo 
Os  escribió ,  y  no  le  ocurre 
Nada  aue  decir  de  nuevo. 
Para  el  señorito  traigo 
Cuatro  letras. 

(Entrase  Perico  en  el  cuarto  de  don 
Claudio,) 

DON  LUIS. 

Dien. 

ESCENA    Vin. 

DON  LUIS ,  LUCIA. 

Dox  LUIS,  sentándose  Junio  á  una  mesa. 

No  puedo 
Tranquilizarme.  Asegura 
Tanto  mi  hermano  el  suceso... 
Sí,  mejor  es...  Lsí  criada 
Podrá  servir  á  mi  intento. 
La  sorprenderé...  No  es  cosa 
Antes  de  saber  si  es  cierto... 
Pero  si  lo  fuese ,  y  tantos 
Años  y  tantos  desvelos 
Se  ma'lograsen...  ¡  Lucia!  (Llama.) 
I  Cual  será  mi  sentimiento  I 
¡Oh  juventud !  :  Oh  temible 
Juventud!...  Disimulemos.  (Sale  Lucia.) 

lucía. 
¿Qué  mandáis ,  sefior  ? 

DON  LUIS. 

Te  hago 
Salir  aqui  porque  tengo 
En  la  cabeza  una  idea , 
Y'  decírtela  pretendo... 
Sé  tu  honradez ,  y  presumo 
Que  contigo  nada  arriesgo. 

LUCÍA. 

Sí ,  señor,  bien  os  podéis 
Fiar  de  mi. 

DON  LUfS. 

Asi  lo  creo. 
Ya  has  visto  como  don  Claudio 
Pasó  de  Ocaña  á Toledo, 

Y  habrás  conocido  bien , 
Como  todos ,  el  objeto 

De  esta  venida ;  aunque  á  nadie 
Se  lo  dije ,  previniendo 
Lo  que  nos  sucede  ya. 
Inés  no  le  quiere»  y  veo 
Que  el  carácter  de  uno  y  otro 
Son  de  tal  modo  diversos , 
Que  fuera  temeridad 
Seguir  adelante  en  ello. 
Esto  me  da  pesadumbre ; 
Porque  si  á  Ocafta  le  vuelvo. 
Su  padre  lo  sentirá. 
Es  mi  amigo,  sé  su  genio , 

Y  tal  ?ez  podrá  creer 
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Que  esta  boda  8e  ha  deshecho 
Por  mi ,  sin  mirar  las  causas 
Qne  me  han  obligado  ¿  hacerlo. 
Yo...  ¿Qaé  quieres  que  te  diga? 
Por  todas  partes  eocuentro 
Dificultades.  Mi  hermano 
Tan  obstinado,  tan  necio... 
¡Sacrificar  ¿  su  biija 
De  ese  modo!...  Te  confieso 
Que  á  no  saber  con  certeza 
Que  Clara  le  tiene  afecto , 

Y  él  la  corresponde ,  nunca 
Hubiera  pensado  en  ello ; 
Pero  pudiendo  casarla 

Con  la  ocasión  que  tenemos 
En  la  mano... 

lucía. 

Ya  se  ve , 
En  siendo  un  partido  bueno... 

DON  Lms. 

Pues  estamos...  ¿Y  cuál  puede 
Hallarse  mejor? 

lucía. 

Es  cierto. 

DO?l  LUIS. 

Ella  conoce  muy  bion 
.  Los  procederes  violentos 
De  su  padre;  disimula... 
¿Y  que  ha  de  hacer? 

LUCÍA. 

¡  Tal  empeño 
De  señor!  ¡  Querer  por  fuerza 
Que  se  pudra  en  un  encierro! 
Pero  si ,  lo  que  ella  dice : 
Un  año  falta  lo  menos 
Para  profesar ,  y  un  año 
Da  lugar  á  mil  proyectos. 

DON  LUIS. 

Si  por  esa  firiolera 

Que  hubo  esta  tarde ,  se  ha  puesto 

Furioso ,  desesperado... 

Yo  me  levanté  el  primero , 

Escuché  desde  esa  pieza , 

Y  al  cabo  todo  el  misterio 
No  era  nada...  Si  se  auieren, 
¿No  han  de  procurarlos  medios 
De  hablarse?  ¿No  es  natural 
Que  se  aprovechen  del  tiempo 
Blas  oportuno  ? 

LUCÍA. 

Asi  es. 

DON  LUIS. 

Yo  por  mi  parte  la  absuelvo. 
Pero  ftié  temeridad 
Esponerse  á  tanto  riesgo ; 
Porque  si  mi  hermano  llega 
Mas  pronto  y  con  mas  silencio , 

Y  (le.st*ubre  que  es  su  liga , 

De  un  golpe  la  hubiera  muerto. 

LUCÍA. 

i Ay,  señor,  que  todavía 

No  se  me  ha  quitado  el  miedo ! 

DON  LUIS. 

Ya  se  ve ,  como  no  tienen 
Ocasión...  Cuando  queremos 
Una  cosa ,  se  atropella 
Por  todo...  Los  devaneos 
De  los  mozos  uo  me  admiran , 

Y  aunque  ya  pasó ,  me  acuerdo 
Que  en  mi  juventud  no  füí 
Kíngun  padre  del  desierto. 

LUCÍA. 

Ella  está  que  se  desvive 
Por  él. 

DON  LUIS. 

Yo  no  desatMTuebu 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  leandro). 

Del  todo  esa  inclinación ; 

Bien  oue  el  asunto  es  muy  serio , 

Y  se  cfebe  proceder 

Con  madurez...  Pero  temo 
No  lo  echen  todo  á  perder... 
¿  Y  cuál  es  su  pensamiento  ? 

LUCÍA. 

Como  salió  don  Martin 

A  lo  mejor ,  no  hubo  tiempo 

De  nada ;  pero  el  criado 

De  don  Claudio  es  muy  travieso , 

Y  él  se  encargará  de  todo ; 
Porque  predicar  convento 
Es  necedad. 

DON  LUIS. 

Ya  lo  sé. 

LUCÍA. 

Jamás  ha  pensado  en  ello 
Dona  Clara;  pero  quiere 
Esperar  la  suya,  y  luego... 

DON  LUIS. 

Ya  se  ve...  pero  el  criado 
¿Qué  ha  de  sal)er?  ¿Qué  talento 
Tiene ,  ni  qué...  No,  señor. 
Asi  no  va  bien...  Yo  espero 
Hallar  un  medio  mejor...     . 
Yo  lo  pensaré...  Y  quedemos 
En  que  á  nadie  has  de  decir 
Cosa  ninguna. 

LUCÍA. 

Os  prometo 
Que  no  chistaré. 

DON  LUIS. 

Cuidado 
Con  hablar...  Y  también  quiero 
Que  si  determinan  algo , 
Me  avises ;  porque  recelo 
Que  si  no  se  les  dirige , 
La  yerren  de  medio  á  medio. 
Sun  muchachos,  no  reparan 
En  nada...  Pero  silencio : 
Ya  lo  he  dicho. 

lucía. 

Bien  está. 

DON  LUIS. 

Pues  vete ,  no  te  echen  menos 
Tus  amas. 

(Yiue  Lmeia.) 
Gayó  en  el  lazo. 
Así  podré  contenerios. 
No  se  determinarim 
A  un  atentado ,  creyendo 
Que  estov  de  su  parte,  y  pueden 
Valerse  de  mi  consejo 

Y  mi  autoridad...  En  tanto 
No  faltará  algún  preteslo 
Para  apartarte  de  aquí. 
Ella  es  muy  astuta,  y  temo 
Que...  i  Yo  solo !...  Harto  dificil 
Ha  de  ser...  Pero  ¡  qué  enredos 

(Levántase,) 
De  niña !  ¡  Qué  educación ! 
i  Qué  frutos  vamos  cogiendo ! 
;  Y  Inés !  ¡  Y  mi  pobre  Inés ! 
¡  Válgame  Dios ! 

ESCENA  IZ. 

DON  LUIS,  PERICO. 

DON  LUIS. 

¿Está  adentro 
Don  Claudio? 

PERICO. 

£n  su  cuarto  queda , 
SI ,  señor;  está  leyendo 
Un  libro... 

DON  LUIS. 

¿Qué  libro? 


PERICO. 

Aquel 
De  Marcolfá  y  Cacaseno. 
Se  divierte...  ¿Mandáis  algo  ? 

DON  LUIS. 

Nada ;  que  te  vayas  presto. 

PERICO. 

Con  vuestra  licencia... 

(Haciendo  cartetUu,) 

DON  LUIS. 

Vete 
No  gusto  de  cumplimientos. 
Vele. 

(Vaic  Perico  par  la  puerta  de  la  de- 
recha,) 

ESCENA   X. 

DON  LUIS,  DON  MARTLN. 

DON  HARTIN. 

¿Has  salido  de  casa? 

DON  LUIS. 

Si  quieres  algo,  voy  luego 
A  salir. 

DON  MARTIN. 

Solo  que  veas 
Si  alguna  razón  tenemos 
De  Sevilla.  Y  no  te  canses 
En  buscar  en  el  correo 
Las  cartas ,  que  allí  no  hay  nada  ; 
Ya  está  visto...  Si  á  don  Diego 
El  chantre  no  le  han  escrito 
Alffo ,  ó...  mira ,  ahora  me  acuerdo^ 
Tal  vez  don  Juan,  como  tiene 
Amistad  v  parentesco 
Con  los  dos  testamentarios, 
Sabrá  decir  qué  hay  en  esto. 
Yo  no  salgo ,  porque  estoy 
Ocupado  en  ese  enredo 
De  las  cuentas  del  monjío...  (5) 
Es  buena  cosa  por  cierto , 
Que  hasta  el  hacer  penitencia 
Nos  ha  de  costar  dinero. 
Adiós.  (Hace  que  ie  va,  y  vuelve,) 

Pero  ¿qué  salida 
Ha  dado  tu  agudo  ingenio 
Sobre  el  lance  de  esta  Urde?  • 
Ya  se  ve :  ios  documentos 
Morales ,  la  permitida 
Libertad ,  el  trato  honesto , 
La  contemplación,  el  mimo 
De  su  padre...  no  hay  remedio . 
¿Qué  ha  de  resulur?  Preciso : 
Infamias  y  desenfreno, 

Y  escándalos... 

DONLÜU. 

M^ores 
Gallar. 

DON  MARTIN. 

Y  procedimientos 
(Don  Martin  se  pasea ,  dan  Luis  quiere 

responderle  y  u  contiene.) 
De  libertinaje...  Y  yo 
Soy  tonto,  y  soy  majadero, 

Y  no  sé  mi  obligación... 

(3)  Añaden  las  copias : 

Y  fab«n...  ]  Qnél  tin  eootnelo. 
No,  lai  raoQjitai  yt  «tben 
Vender  It  toca  i  buen  prado. 

DON  LOU. 

Bm  tí. 

MMi  nuítm, 
Pero  loe  otroe»... 
Nos  avisan  de  que  ha  mnerto 
El  primo ,  7  ala  envlcr 
La  copia  del  teatajMeato, 
O  siquiera  aaa  moa 
Di*  lo  que  dija  diaiMietlo, 
Se  esun  cim  taotti  »«daicla. 


Ya  se  ve ,  como  no  leo 
Libros ,  y  no  sé  de  mando , 
Ni  len^u  inslniccioD ,  u¡  euliendo 
Nada  de  cosa  ninguna... 

Y  con  esle  humor  tan  negro 
Que  Dios  me  dio ,  no  es  estrano 
Oue  incurra  en  mil  desaciertos, 

Y  baya  educado  tan  mal 
A  tu  sobrina.  Yo  siento 
Mucho  que  la  tonta  quiera 
Vivir  en  un  monasterio , 
Porque  al  lado  de  tu  hija 
Pudiera  en  muy  poco  tiempo 
Adelantar.  Estos  hombres 
Sabios ,  doctos  ,  estupendos, 
Que  nada  ignoran ,  y  nadie 
Sabe  lo  que  saben  ellos , 

¡  Qué  lastima  no  aplicarlos 
A  rectores  de  colegios ! 

DO.*^  LCIS. 

Vamos ,  Martin ,  no  me  apures 
La  paciencia...  ¿No  podremos 
Vernos  jamás  sin  que  haya 
Quimeras  y  sentimientos? 

D0:«  MARTÍN. 

Yo  lo  digo ,  como  eres 
Tan  letrado  y  tan... 

DON  LUIS. 

Dejemos 
Eso  por  Dios. 

D07II1AETRI. 

Y  tan  hábil, 
Y...  Vaya,  si  te  molesto 

Callaré. 

DON  LUIS. 

Si ,  me  molestas. 

DON  MARTIN. 

Pues,  de  hoy  mas,  alto  silencio. 

Una  cosa  te  quería 

Decir,  pero  ya  la  d^o; 

A  bien  que  á  mi  no  me  importa. 

DON  LUIS. 

¿Y  qué  cosa? 

DaX  MARTIN. 

Un  chisme,  un  cuento. 

DON  LUIS. 

:,Será  algún  otro  delito 

De  Inés? 

DON  MARTIN. 

No,  del  caballero 
De  Ocaña,  don  Claudio. 

DON  LUIS. 

¿Y  qué? 

DON  MARTIN. 

Ayer  encontré  k  un  sujeto 
Que  sabe  todas  sus  maulas. 
Dice  que  no  hay  en  Toledo 
Mayor  calavera;  dice 
Que  entre  los  bailes ,  el  juego , 
Las  meriendas  en  el  río , 
Las  tremolinas  y  escesos 
Cotidianos,  ha  gastado 
Todo  lo  suyo  y  lo  ajeno; 
Quo  le  han  heredado  en  vida 
Chalanes,  bodegoneros, 
Rufianes  y  pelanduscas. 
¿Qué  te  parece? 

DON   LUIS. 

Lo  creo. 
El  muchacho  es  abonado 
Para  todo. 

DON  MARTIN. 

Yo  celebro 
Mucho  tu  serenidad. 


LA  MOJIGATA. 

DON  LUIS. 

L  Qué  quieres,  que  alborotemos 
La  casa? 

DON  MARTUf. 

No;  pero... 

DON  LUIS. 

Ami 
Nada  me  coge  de  nuevo. 
Si  es  un  bien,  le  sé  gozar; 
SI  es  un  mal ,  busco  el  remedio ; 

Y  si  no  le  tiene ,  sé 
Sufrir,  y  sufro  en  silencio. 

DON  MART». 

Sentencias  y  mas  sentencias , 

Muy  erudito  y  muy  lerdo. 

Ahi  tienes  ¿  tu  quierida    ^ 

Inesita ,  al  embeleso 

De  su  padre.  Adiós.  (Hace  que  se  va,) 

ESGElf  A  XI. 

DOSA  INÉS,  DON  LUIS,  DON  MARTIN. 
DOÑA  iNáa. 

Sefior... 
Mucho  me  alegro  de  feroa 
Juntos. 

DON  MARTIN. 

4Si?Pues  DOS  verás 
Separados  al  momento. 
(Üott  Martin  auiere  irse ,  y  le  detiene 
daña  Inés,) 

DOÑA  INÉS. 

No ,  señor,  no  os  vais  :  delante 
De  vos  aclarar  pretendo 
Un  engaño  que  me  ofende. 

DON  MART». 

Pues,  sobrínita,  ahi  te  dejo 
A  tu  padre.  Cnanto  quieras 
Le  puedes  mentir  sin  miedo ; 
Anchas  tragaderas  tiene, 

Y  tü  un  piquito  muy  bello. 
No  haré  yo  falta. 

DOÑA  INÉS. 

Esperad. 

DON  MARTIN. 

Lo  dicho  dicho.  Hasta  luego. 


DON  LUIS,  DORA  INÉS. 

DON   LUIS. 

¿Lloras,  Inés? 

DOÑA  INÉS. 

¿Pues,  señor. 
No  he  de  llorar?  ¿ Cómo  puedo 
Sufrir  una  acusación , 
Que  apoya  con  tal  empeño 
Mi  tio?...  ¿Seré  insensible?... 

DON  LUIS. 

Eres  muv  niña,  y  el  tiempo 
Te  eoseiiará  á  conocer, 
Con  dolorosos  ejemplos, 
Que  la  inocente  rírtud 
Es  muchas  veces  objeto 
De  la  enrídia,  la  venganza  j 

Y  el  encono  mas  perverso... 
Pero,  Inés,  para  vencer 
Todo  su  furor,  tenemos 
Una  conciencia  segura, 

Y  hay  un  Dios  que  la  está  viendo. 

DOAA  INÉS. 

¡Padre! 

DON  LUIS. 

¡  Mi  querida  Inés ! 
(Mfrazanda  á  daña  ínés.) 
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DOÑA  INÉS. 

Pero  ¿sabéis  el  suceso? 

DON  LUIS. 

Lo  sé ,  nada  ignoro  ya. 
Todo  cuanto  me  dyeron 
Contra  ti,  calumnia  ha  sido. 
Tu  padre  está  satisfecho : 
¿  Quieres  mas  ? 

DOÑA  INÉS. 

Eso  me  basta. 

DON  LUIS. 

Era  imposible  un  esceso 
Tan  culpable  en  tu  prudencia , 
En  tu  decoro ,  en  tu  honesto 
Proceder...  Con  que  ya  ves 
Que  el  llorar  no  viene  á  cuento ; 
A  no  ser  que...  Pero  no. 

DOÑA  INÉS. 

¿Qué  decis? 

DON  LUIS. 

Que  fueran  celos. 

DOÑA  INÉS. 

¡Celos !  ¿Y  de  quién?  ¿ De  un  hombre 
Tan  aturdido ,  tan  lleno 
De  estravagancias? 

DON  LUIS. 


Mucha  locura ,  en  efecto. 

DOÑA  ncÉs. 

Bien  sabéis  lo  que  os  he  dlcbo 
Acerca  de  él,  lo  que  pienso 
De  su  conducta,  y  que  solo 
Pudiera  vueslro  precepto 
Obligarme... 

DON  LUIS. 

No ,  hi|a  mia. 
¿Obligarte?  No  lo  intento. 
Tu  padre  es  tu  amigo,  y  quiere 
Que  vivas  feliz...  ni  debo 
Corresponder  de  otro  modo 
A  tu  amor  y  tu  respeto. 
No  te  casarás  con  él , 
No  será  tu  esposo  un  necio 
Sin  \irtud  y  sin  honor. 
El  sale. 

DOÑA  OIÉS. 

Me  voy  adentro , 
Si  lo  permitís. 


Quieres? 


DON  LUIS. 

¿Ni?erle 

DOÑA  INÉS. 


Señor^  no  lo  puedo 
Remediar,  es  lusuíríble. 


DON  LUIS,  DON  CLAUDIO. 

DON  CLAUDIO,  aparte, 

¿Aun  no  se  ha  marchado  el  viejo? 
i  Que  posma ! 

DON  LUIS. 

¿Y  qué  es  lo  que  escribe 
Tu  padre  ? 

DON  CLAUDIO. 

Que  se  ha  resuelto 
A  venir,  y  que  mañana 
Por  la  noche  nos  veremos, 
O  esotro  dia  á  comer. 

DON  LUIS. 

Gran  placer  me  da  con  eso. 

DON  CLAUDIO. 

Yámi. 
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DOn  LUIS. 

Somos  may  amigos... 
T  habrá  diez  aiíos,  lo  menos, 
Que  no  le  be  visto...  si  babrá. 

Dox  CLAUDIO,  aparte, 

;.Pór  oue  no  se  estari  quieto 
Ku  su  lugar? 

DON  LUIS. 

¿Qué  decías? 

DON  CLAUDIO. 

Xada ,  que  estoy  muy  contento. 

DON  LUIS. 

Pues  es  menester  que  tú, 
Mañana  en  amaneciendo , 
Montes  á  caballo  y  vayas 
A  recibirle.  Este  obsequio. 
Como  que  sale  de  ti, 
Le  agradará. 

DON  CLAUDIO. 

Ya  lo  veo , 
Pero  yo...  Si  puede  ser 
Que  se  detenga  en  Ciruelos. 

DON  LUIS. 

Y  bien ,  alli  le  bailarás. 

DON  CLAUDIO. 

Es  que  el  cura  es  algo  nuestro  : 
Como  primo  de  mi  madre 
Viene  a  ser...  Sí,  dicho  y  hecho. 
Primo...  no  hay  mas  (|ue  son  primos. 

DON  LUIS. 

;  Y  qué  importa  el  parentesco 
Para  que  salgas  mai^na 

DON  CLAUDIO. 

Es  que  si...  Pero  no  puedo 
Ciertamente,  porque... 

DON  LUIS. 

¿Tienes 
Que  visitar  al  enfermo 
De  anoche?  Perico  irá 
Contigo...  Ve  disponiendo 
Lo  que  hubieres  menester. 
Si  quieres  mis  dos  podencos, 
Te  ios  daré. 

DON  CLAUDIO. 

¿Para  qué 
Tengo  de  llevar  los  perros? 

DON  LUIS. 

Para  cazar. 

DON  CLAUDIO. 

Yo  no  gusto 
De  cazar. 

DON  LUIS. 

Pues  no  por  eso 
Te  detengas,  no  los  lleves. 

DON  CLAUDIO. 

¿No  es  mejor  estamos  quedos, 
Si  él  al  cabo  ba  de  venir? 

DON    LUIS. 

Pues  porque  ba  de  venir,  quiero 
Que  salgas  á  recibirle ; 
Si  no  viniera,  ¿á  qué  efecto 
Era  el  salir? 

DON  CLAUDIO. 

fAjp.  jQuémaiiia!) 
Si  estoy  sin  Dotas. 

DON    LUIS. 

Yo  tengo 
Botas,  y  te  las  daré; 

Y  espuelas,  y  silla,  y  freno, 

Y  látigo...  No  hará  falu 
Nada,  nada. 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  liandro). 

DON  CLAUDIO, 

Lo  agradezco. 
¿Y  dónde  he  de  hallarle? 

DON  LUIS. 

Tú 
Sigue  el  camino  derecho , 
Y  al  cabo  darás  con  él. 
Ello  es  menester  hacerlo ; 
Con  que  á  las  cuatro  podrás 
Salir,  y  gozas  el  fresco 
De  la  mañana. 

DON  CLAUDIO. 

Siesta 
Nublado. 

DON    LUIS. 

No  tengas  miedo. 

DON  CLAUDIO. 

¿  Y  si  en  medio  de  esos  trigos 
Nos  descarga  un  aguacero? 

DON   LUIS. 

Llevad  las  capas. 

DON  CLAUDIO. 

Estoy 
Tan  malo... 

DON  LUIS. 

¿Deque? 

DON  CLAUDIO. 

Del  pecho. 

DON  LULS. 

¡  Aprensión !  Luego  que  salgas 

Al  campo,  te  pones  bueno. 

(  y  ase  por  la  puerta  del  lado  derecho.) 

ESCfiífA  xnr. 

DON  CLAUDIO,  DOÑA  CLARA. 

DON  CLAUDIO. 

Se  fué...  \  Cuidado  que  es  chasco ! 
i  Se  habrá  visto  tal  empeño ! 

D0!9A  CLARA. 

Aguardando  que  se  fuera 
He  estado  para  poderos 
Hablar. 

DON  CLAUDIO. 

Pero  ¿y  don  Martin? 

D05U  CLARA. 

Está  en  su  cuarto  escribiendo ; 
No  hay  que  temer. 

DON  CLAUDIO. 

No  volvamos 
A  la  de  marras. 

DOÑA  CLARA. 

Ya  dejo 
Centinela. 

DON  CLAUDIO. 

Pues ,  amiga , 
Este  don  Luis  es  un  terco. 
Pues  no  le  ocurre  al  maldito... 

DOÑA  CLARA. 

Ya  lo  sé ;  si  he  estado  oyendo 
La  dispula. 

DON  CLAUDIO. 

Y  bien ,  ahora 
i  Qué  se  ha  de  pensar,  qué  haremos? 
Mi  pudre  viene...  Por  fuerza 
Viene...  ¡  Toma!  Ya  le  siento 
Llegar. 

DO.^A  CLARA. 

Por  eso  conviene 
Aprovechar  los  momentos. 

DON  CLAUDIO. 

Pero  si  quiere  que  salga 
Mañana. 


DO.iÍA  CLARA« 

Yo  ya  le  entiendo. 
El  nos  quiere  separar; 
Es  malicioso  en  estremo... 

Y  el  fuego  de  amor,  don  ClaudiOy 
Mal  puede  estar  encubierto. 
Pero  en  fio,  á  vos  os  toca^ 

No  á  mi,  procurar  los  medios 
Mas  conducentes.  Obrad 
Con  actividad,  y  espero 
En  Dios  que  ha  de  coronar 
Nuestros  designios  honestos. 

DON  CLAUDIO. 

Ya  se  ve ,  que  aqui  no  vamos 
A  hacer  ningún  gatuperio , 
Sino  á  casamos  no  mas ; 
Solo  que  yo  me  recelo... 

D05ÍA  CLARA. 

¿Qué  receláis? 

DON  CLAUDIO. 

¿Qué  sé  yo? 
Pero,  amiga ,  si  me  meto 
En  este  embrollo  y  después 
Lo  huelen...  Como  tenemos 
Tantos  avizoradores 
Encima,  y  como... 

D05ÍA  CLARA. 

\  Qué  necios 
Temores  en  un  amante ! 

DON  CLAUDIO. 

Y  como  después  me  ouedo 
Solo,  porque  Periquillo 
Se  va  sin  falta. 

DOffA  CLARA. 

1 A  qué  efecto 
Se  va , ó  adonde  ? 

DON  CLAUDIO. 

A  Madrid, 
Sobre  encargos  que  le  ha  hecho 
Mi  padre,  y  para  que  lleve 
Al  abogado  unos  pliegos 
Que  importa  que  no  se  pierdan. 
Porque  como  tiene  el  pleito 
Con  el  alcalde  mayor 
Dos  años  lia  sobre  aquello  , 
De  la  villa  del  Juncar... 

Y  el  agente  es  un  mostrenco. 
Que  está  la  mitad  del  año 
Fuera ,  y  la  mitad  enfermo , 
Quiere  que  Perico  vaya 

A  ver... 

DOfIfA  CLARA. 

¿Y  lo  dejaremos 
Asi,  don  Claudio?  Y  sí  el  otro 
Se  va,  ¿no  tendréis  aliento 
Para  nada  ? 

DON  CLAUDIO. 

Sí,  señora; 
Pero  es  menester  primero 
Ir  allá  á  casa  de  un  quidanj. 
Para  que  le  consultemos... 

DOÑACfaARA. 

Pues,  don  Claudio ,  eo  Ules  ctioft 
La  prontitud,  el  secreto 

Y  la  prudencia... 

DON  CLAUDIO. 

¡Prudencia! 
Bastante  pradencia  tengo, 
Lo  que  sobra...  Pero  el  diablo 
Lo  enreda,  y... 

D05ÍA  CLARA. 

Mirad  que  el  tiempo 
Es  precioso,  que  mañana 
Os  vais,  que  viene  á  Toledo 
Vuestro  padre;  á  mi  me  qtdefai 


Sepultar  en  un  convento... 
Ño  nos  veremos  jamás, 

Y  me  perderéis  y  os  pierdo. 

DON  CLAUDIO. 

Pues  bien,  al  inslante  voy 
K  salir,  á  ver  si  encuentro 
A  ese  muchacho. 

DOÑA  CLARA, 

▲visadme 
De  lo  que  hubiereis  dispuesto. 

DON  flLAUDlO. 

De  preciso. 

D05ÍA  CLARA. 

No  perdáis 
La  fortuna  que  os  ofretco; 
Hagamos  las  diligencias, 

Y  oore  Dios. 

DON  CLAODIO. 

] Es  gran  proyecto! 
Pero  no  se  ha  de  lograr. 

D05ÍA  CLARA. 

Y  si  nosotros  queremos, 

¿Quién  lo  ha  de  impedir?  MÍ  padre 
Se  pondrá  furioso ,  y  Inego 
Habrá  de  ceder...  Si  acaso 
Teméis  que  os  azote  el  vuestro... 

DON  CLAUDIO. 

¿Qué  me  ha  de  azotai?...  Sí,  ¡toma! 
Aíi  padre  es  un  pobre  viejo, 
Con  mas  vanidad  y  mas 
Trampas,  y  anegado  en  pleitos 
Que  le  desuellan...  Don  Luis 
No  sabe  palabra  de  esto. 
Pero,  amiga,  si  no  fuera 
Porque  es  del  ayuntamiento, 

Y  á  cuantos  encuentra  al  paso 
Los  lleva  á  la  cárcel  presos, 

Y  luego  sudan...  ¡  por  fuerza ! 
Para  salir,  no  hay  remedio... 
Si  el  año  que  por  desgracia 
No  multamos,  no  comemos. 

DOÑA  CLARA. 

Pues  bien,  ¿  qué  os  detiene? 

DON  CLAUDIO. 

A  mi 
Me  detiene...  Yo  me  entiendo, 
Porque  al  cabo  es  un  embrollo 
Del  demonio,  y  tengo  un  miedo 
be.  que... 

DOÑA  CLARA. 

Bien  está,  don  Claudio. 
Si  vuestro  amor  fuera  cierto, 
f^l  diera  resolución 
Para  mayores  empefios. 
Ya  os  conozco;  bien  está. 
( En  ademán  de  irse,  Don  Claudio 
detiene,) 

DON  CLAUDIO. 

Claríta,  vaya. 

DOÑA  CLARA. 

¡Perverso! 

DON  CLAUDIO. 

¡Morenilla ! 

DOÑA  CLARA. 

¡Seductor ! 

DON  CLAUDIO. 

Oye. 

DOÑA  CLARA. 

No,  no  quiero  veros. 

DON  CLAUDIO. 

Calla ,  pobrecita  mía. 

DOÑA  CLARA. 

Dejadme.  Adiós. 


¡a 


LA  MOJIGATA. 

DOlf  CLAUDIO. 

Acaft>eiiios 
De  una  vez  esas  angustias, 

Y  haya  paz. 

OOffA  CLARA. 

¡  Ay !  ¡Cómo  puedo 
Hallar  paz,  si  el  corazón 
Se  rompe  dentro  del  pecho ! 
iQué  lejos  estaba  yo 
De  saber  amar,  qué  lejos! 
Sola,  ifliorante ,  apartada 
De  los  lazos  lisonjeros 
Que  ofrece  el  mundo,  ¿  quién  pudo 
Hacer  que  cayera  en  ellos? 
Por  vos  mi  quietud  perdí; 
Por  vos,  ingrato,  me  veo 
Apartada  de  la  senda 
De  perfección,  y  este  cieso 
Amor  me  arrastra,  y  no  deja 
Lugar  al  entendimiento. 
¡Qué  desengafio!...  ¡Y  qué  tarde 
Viene!...  Pero  ¿á  quién  me  quejo  ? 
Yo  sov  la  culpada...  Quise 
A  un  hombre,  y  este  es  el  premio... 
Son  fementidos,  y  vos 
Falso,  mas  que  todos  ellos,  {¡Jora.) 
Cobarde,  inflexible  al  llanto 
De  una  infeliz. 

DON  CLAUDIO. 

Por  san  Pedro, 
Que  no  sé  lo  que  me  pasa. 
Ni  á  qué  son  esos  estremos; 
Si  digo  que  voy  allá, 
Que  entre  los  dos...  En  efecto. 
Ello  hoy  mismo  se  ha  de  hacer ; 

Y  aunque  después  eche  temos 
Vuestro  padre,  y  rabie  el  mió, 

Y  don  Luis  se  caioa  muerto; 
Si  nos  casamos ,  de  todo 

I^  demás  se  me  da  un  bledo. 

Y  no  haya  mas,  ni  lloréis 
Asi,  que  ya  me  enternezco... 
¡Cascaras !  Si  estov  que  no 
Me  llega  la  ropa  al  cuerpo 
Hasta  ver  en  qué  quedamos... 
Voy  á  la  consulta,  y  vuelvo. 

(Se  va  don  Claudio  por  la  puerta  de  la 
derecha.  Ihña  Clara  sonriéndo»e  se 
er^uga  las  lágrimas^  y  se  vapor  el 
lado  opuesto.) 

DOÑA  CURA. 

Anda  con  Dios...  Ya  parece 
Que  se  le  ha  quitado  el  miedo. 
Valen  mucho  unos  suspiros 
Bien  ponderados  y  á  tiempo. 
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ACTO  TERCERO. 


ekeha  pbimera. 
perico,  doüa  clara. 

PERICO. 

Rendido  estoy.  ¡Qué  malditas 

( Siéntase. ) 
Callejuelas!  Empinadas, 
Tuertas,  angostas...  ¡Por  cierto 
Que  los  traSaios  une  pasa 
El  que  sirve  a  un  loco!...  Pero, 
Como  dicen  en  Ckiafia, 
A  buen  bocado,  buen  grito. 
¡OhsefioriU! 
{Sale  doña  Clara,  Perico  se  levanta.) 

BOÑA  CLARA. 

^qui  estabas? 

PERICO. 

Vengo  en  busca  de  doo  Claudio, 
I  Que  me  dijo... 


ROfÍA  CLARA. 

No  está  en  casa. 

PERICO. 

Si  me  dijo  que  viniese 
Volando,  que  me  esperaba... 

DOÑA  CLARA. 

Pues  no  ha  venido. 

PERICO. 

A  buscarle. 
( Haoe  que  se  ra,  y  vueha. ) 

DOÑA  CLARA. 

Pero  ¿en  qué  estado  se  hallan 
Esas  cosas?  ¿Qué  ha  resuelto? 

PERICO. 

¡Ay,  señora  de  mi  alma! 
Que  don  Luis  nos  descompone 
Nuestro  plan. 

DOÑA   CLARA. 

No  temas  nada. 

PERICO. 

¡Ay,  señora!  que  mi  amo 

Kü  cada  paso  se  atasca. 

Se  atolondra...  Hemos  corrido 

La  ciudad  y  su  comarca 

Buscando  a  un  cierto  don  Locas, 

Muy  amigo  y  camarada, 

Hombre  de  bien,  si  los  hay, 

gue  para  estas  Ralagardas 
e  bodorrios  clandestinos 
No  tiene  igual  en  España. 
Le  hablamos,  nos  dio  un  consejo, 
Y  en  verdad  que  no  se  halb 
Otro  mejor. 

DOÑA  CLARA. 

Pues  á  mi 
Me  ocurre...  Sí...  T  eso  basta. 
Una  obligación... 

PERICO. 

Seguro. 

DOÑA  CLARA. 

De  matrimonio,  firmada 
Por  los  dos... 

PERICO. 

Pues,  si  es  la  idea 
De  don  Lucas. 

DOÑA  CLARA. 

Si  llefpira 
El  caso  de  que  mi  tío 
Maliciase  lo  que  pasa. 
Hecho  y  firmado  el  papel... 

PERICO. 

Hatillo,  y  salto  de  mata. 

DOÑA  CLARA. 

Bien  que...  Mira,  de  ningún 
Modo  na  de  salir  mañana. 

PERICO. 

Se  entiende. 

DOÑA  CLARA. 

Y  si  nos  aparan , 
Fuga,  depósito... 

PERICO. 

¡Oh  Clara 
Prudentisima  y  sutil! 
Eso  ha  de  ser. 

DOÑA  CLARA. 

SilefUu 
Dinero. .. 

PERICO. 

¿Nobadefaltarie? 
Pues  bolsa  mas  aparada 
Que  la  suya  ¿quien  la  vio? 
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DO.NA  CIARA. 


Yo  teo^  algunas  alhajas 
Qae  empeñar,  cayo  valor 
Para  cuanto  ocurra  alcanza; 

Y  una  vez  fuera  de  aqui, 

Y  libre  de  esta  canalla 
Que  me  cerca... 

[Al  ver  doña  Clara  d  don  Martin^  que 

asoma  por  la  puerta  de  la  izquierda, 

{fingiendo  no  haberle  visto ,  prosigue 

^sin  turbarse  lo  siguiente  del  diálogo, 

mudando  el  tono  y  la  acción.) 

Solo  siento, 

¡Sábelo  Dios!...  que  no  hayan 

seguido  mi  parecer. 

Yo  he  querido  ser  descalza, 

Porque  á  mas  austeridad, 

Mayor  corona  se  aguarda; 

Pero  en  mi  no  hay  albedrio, 

Y  debo  hacer  lo  que  manda 
Mi  papá. 

PERICO. 

¡y  ¿  qué  demonios 
Viene?...  ¡  Hay  hembra  mas  bellaca! 
(Ve  á  don  Martin^  y  finge  igualmente 
no  haberle  visto.) 

Y  dice  bien  que  es  locura. 
Una  niña  delicada 

Como  vos...  jEh!  no,  señor : 
Las  penitencias  relajan 
La  salud,  siendo  escesivas  (4). 
Ya  probareis  lo  que  anda 
Por  allá,  y  en  siendo  moi^a 
Negra,  cenicienta  ó  blanca, 
Cauada  y  todo,  veréis 
~Uié  trab:uillos  se  pasan. 
iS  cosa  de  chirinola 
rivir  siempre  emparedada? 
iSin  una  pizca  de  coche, 
Sin  un  palmo  de  ventana? 
¿Comer  en  cifra  y  cenar 
Acelgas  y  remolachas  ? 
¡Ahi  es  un  grano  de  anis ! 

D05ÍA  CLARA, 

Con  ese  lenguaje  engaña 
El  enemigo  á  los  hombres. 
Difícil  nos  pinta  y  ardua 
La  senda  del  bien  ,  y  asi 
Del  sumo  bien  nos  aparta. 

ESCENA  II. 

DONBiARTlN,  DOÑA  CLARA,  PERICO. 

DON  MARTIN. 

Vamos,  niña,  ya  te  he  dicho 
Que  estos  estremos  me  cansan. 
Pues  no,  bien  claro  te  habló 
£1  padre  fray  Gil...  ¡No  es  nada ! 
ir^apuchinita  se  quiso 
Meter !  Es  cosa  muy  santa, 
¿Quién  lo  duda?  Pero  debes 
Considerar  que  no  alcanzan 
Todas  una  resistencia 

( 4)  En  las  copias  se  encuentra  la  si- 
guiente variante. 

Y  no  e»  mala  clrcunilancia 
Para  s<*r  bueno,  estar  bueno ; 
No  pienso  que  Dios  se  enfada 
Porque  gastemos  zapatos, 

0  chinelas ,  6  alpargatas. 
Además  que  en  siendo  monja 
Negra,  cenicienta  6  parda, 
Calsada  y  todo ,  rereis 
Qué  trabajitos  se  pasan. 

Es  cosa  de  chirinola 

iTir  siempre  emparedada  ?  . 

tLa  castidad,  la  obediencia 
a  pobreza  Toluntaria, 

Y  estar  maullando  el  lalin 
De  la  noche  A  la  maflana? 

1  Ahí  es  una  bagatela ! 

Y  si  echáis  la  sobrecarga 
De  mas  ayunos,  mas  rezos. 
Cilicios  y  zurribandas. 
No  hay  monja  para  dos  dias. 


V 


OBRAS  DE  MORATIN  (o.  leakdro). 

Tan  grande  y  tan  contirmada 
Como  allí  se  necesita. 
¿Qué  la  sucedió  á  sor  Blasa 
De  la  Trasverberacion? 
Bien  te  acuerdas  qué  muchacha 
Tan  robustona,  tan  fuerte... 
Perdió  el  color  y  las  ganas 
Do  comer...  Vómitos,  flatos. 
Ya  La  purgnn,  ya  la  sangran, 
Ya  va  mejor,  ya  peor; 
Al  año  y  medio  que  estaba 
En  el  convento,  murió. 

PERICO. 

Don  Martin,  aconsejadla; 
Desimpresionadla  bien. 

DON  MARTIN. 

¿Quién  eres  tú? 

PERICO. 

Soy  de  casa, 
Periquillo. 

(Hace  una  cortesía,  y  se  vapor  ¡a puerta 
de  la  derecha,) 

DON  MARTIN. 

¡  Ah !  sí,  el  criado 
De  don...  Adiós.  Buena  traza 
Tiene  ese  muchacho...  No, 
Y  en  lo  que  te  dijo  hablaba 
Como  un  libro.  Con  que  vamos. 
Ya  te  he  dicho  que  no  hagas 
Calendarios,  ¡  eh!  que  estas 
Tristona  y  desmejorada 
De  pensaren  eso:  ¿entiendes? 

DO^A  CLARA. 

Si,  señor. 

DON  MARTIN. 

Después  que  yayas 
Conociendo  aquellas  cosas. 
Le  darás  á  Dios  mil  gracias 
De  estar  allí.  Y  no  te  empieces 
Lue^o  con  estraordinarias 
Penitencias  á  afligir. 
No ,  señor...  Ser  moderada, 
Obediente,  calladita, 
Acudir  á  In  que  mandan 
Las  superioras,  tratar 
A  las  otras  como  hermanas... 

DOÑA  CLARA. 

Si  lo  son  en  el  Señor. 

DON  MARTIN. 

Pues  por  eso  digo.  Amarlas 
Mucho...  y  no  meterse  en  chismes 
Ni  rencillas,  nada,  nada 
De  eso.  Ser  muy  puntual 
Kn  todo  aquello  que  encarga 
La  regla ;  que  solo  en  esto 
i!)striba  ser  buena  y  santa. 
Porque  si  no,  el  enemigo.... 

DONA  CLARA,  fingiendo  escesiva  timi- 
dez (5). 

jAy!  el  enemigo... 
(5)  Dicen  las  copias, 

DOllA  CLálA. 

I  Ay  padre  I  eso  no...  ¡Qué  horrorl 
81  estoy  atemoriíada 
De  un  ejemplo  qae  ht  Uldo 
Muy  espantoso. 

DOR  MAanii. 
Di,  vaya: 
Di  el  ejemplo,  al  te  acaerdaa. 

doHa  cua*. 
Pues  dice  qae  allá  en  fulla. 
En  un  convento  de  monjas 
( Yo  no  sé  si  eran  bemardas) , 
En  un  pasillo  tenían 
l'na  en»  de  Camvaea ; 
Y  una  monja  muy  devota 
Luego  que  se  levantaba 
llia  a  hacer  tres  reverencial 
A  la  eras  cada  ttaflani ; 


DON  MARTIN. 

Aguarda 
La  ocasión,  y... 

DOÑA  CLARA. 

¡Dios  nos  libre! 

DON  MARTIN. 

Lazos  y  redes  nos  arma. 

DOSTA  CLARA. 

Como  el  traidor  solo  busca 

La  perdición  de  las  almas. 

La  carne  es  frágil,  y  el  siglo 

Todo  engañifas  y  trampas... 

lAy ,  papá! 

(Asiendo  de  las  manos  á  don  Martin.) 

DON  MARTIN. 

Calla,  hija  mia, 
No  te  atemorices,  calla ; 
Ten  resolución,  que  el  diablo 
Se  vuelve  á  puertas  cerradas. 
Como  dijo  el  otro. 

D05ÍA  CLARA 

¡Somob 
Tan  débiles! 

DON  MARTIN. 

Vaya,  vaya. 
No  mas...  ¡Qué  diantre!  No  puede 
Uno  decirla  palabra 
Sin  que...(Ap.  Pobrecita!..)  ¡Eh!  yoy 
A  ver  si  tenemos  cartas 
De  Sevilla.  Se  lo  dije 
A  mi  hermano,  y  como  gasta 
Aquella  sorna,  me  hará 
Raoiar  antes  que  las  traiga. 

Una  vez  dejó  de  hacerlas. 
Porque  atravesó  una  gata 
Con  un  pedazo  de  congrio 
En  la  boca ;  ella  irritada. 
Ya  se  ve ,  no  se  acordó 
De  que  allí  la  croz  estaba  ; 
Cogió  un  látigo,  y  mftrchó  , 
Las  faldas  arremangadas. 
Tras  de  la  gata  golosa ; 
Y  aquella  misma  semana 
Una  leguita  que  habia. 
De  vida  muy  arreglada. 
Oye)  de  noche  una  voz 
Que  dijo,  como  se  hallaba 
En  duda  la  saU-acíon 
De  id  madre  sor  fulana. 
Reflrió&elo  á  la  otra. 
La  cual ,  viendo  la  amenaza 
Del  cielo,  ae  arrepintió 
De  su  culpa,  y  murió  santa. 
DOH  luann. 

¿Pues  no  te  lo  dije  yot 

Es  menester  mucha  mafia , 

Porque  si  no,  el  enemigo... 

noHA  CLAa*. 
{Ayl  el  enemigo... 

DOR  MAanx. 

Aguarda 
La  ocasión,  y... 

noRA   CLAMA. 

Dio*  nos  libre, 
non  vAaTiR. 
En  hallando  descuidada 
A  la  pobre  religiosa. 
Como  él  está  siempre  en  arma. 
La  destruye,  y  i  cuántas  veces, 
Viendo  que  su  astucia  es  vana  , 
No  pudiendo  mas,  las  plUa 
Del  hábito,  las  arrastra 
Por  la  celda,  lat  azota , 
Las  muerde,  y  Inego  las  b^a 
A  la  huerta,  y  las  zambulle 
De  cabera  en  una  ehanral 
Pues  mil  veces  lo  he  ieido 
En  los  libros  :  no,  no  ea  chansa. 

doRa  claka. 
i  Ay,  papal 

BOU  MAinii. 

Pero  estas  cosas 
A  quien  de  veras  se  aparta 
Del  mundo,  no  deben  darla 
Susto  ni  desconfianza : 
Al  contrario,  ten  valor, 

Sue  hallándote  preparada, 
1  diablo  poco  podr* 
Ofenderte.  . 

DOlA  OLABA* 

DlMlahafa. 


DOSÍA'CLAIIA. 

La  mano,  papá. 
{Se  arrodilla,  y  le  hesa  la  mano,) 

DON  MARTIN. 

Adiós,  nina. 

do5Ia  clara. 

El  nos  conserve  en  su  gracia. 
Voinie  a  la  oración  mental, 
Que  hoy  viernes  será  muy  larga. 

ESCENA   m. 

DON  MARTIN,  DON  CLAUDIO. 

D0:H  MARTIN. 

Esto  se  llama  virtud, 

Lo  demás  es  patarata. 

Ya  se  ve,  todo  consiste 

El)  ima  huena  enseñanza. 

{\l  irse  don  Mar  lia  por  la  puerta  de  la 

derecha^  tropieza  con  don  Claudio^  que 

sale  apresuradamente,) 
¡Hombre,  qué!...  Pero  ¿por  qué 
No  miras?.. 

DON  CLAUDIO. 

No  reparaba. 

DON  MARTIN. 

Reparar. 

DON  CLAUDIO. 

Vengo  de  prisa. 

DON   MARTIN. 

¡Calavera! 

DON  CLAUDIO. 

Como  entraba 
De  prisa. 

DON  MARTIN. 

¿Y  á  qué  vendrán 

Esas  prisas? 

DON  CLAUDIO. 

ÁQuiéri  p«>nsara 
Que  estuvierais  tan  al  paso? 

DON  MARTIN. 

¡Badulaque!  {\ase,) 

DON  CLAUDIO. 

Nada  falta 
Sino  que  Perico  venga, 

Y  .'tcabemos  la  maraña. 
Periquillo,  ¿estas  ahí? 

(Se  entra  en  su  cuarto,  y  cierra  por 
dentro.) 

ESCENA  IV. 

D05(A  CLARA,  DON  LUIS. 

DOÑA  CLARA. 

Don  Claudio...  digo...  Yo  entrara, 

(Se  encamina  al  cuarto  de  don  Claudio^ 
halla  cerrada  la  puerta ,  duda  y  ob- 
serva por  un  lado  y  otro  si  alguien 

la  ve.) 

Pero...  cerró...  No,  no  puede 
Ser...  Si  me  espero  á  que  salga... 
Todo  es  peligros...  :  Qué  vida 
Esta  tan  deses|)eraaa ! 
Presa ,  oprimida ,  estudiando 
TempUtm  templi  y  laudo  laudas, 

Y  quis  ve  I  qut...  Pero  no, 
No  perdamos  la  esperanza ; 
Por  hoy  paciencia,  que  ya 
Será  otra  cosa  mañana. 
Pues,  ¿no  lo  dije? 

(Mirando  á  la  puerta  del  lado  derecho, 
por  donde  sale  después  don  Luis.) 

DON  LUIS. 

¿Qué  buscas? 


LA  MOJIGATA. 

D05íA  CLARA. 

¡  Válgaaie  Dios ! 

(Hace  que  Imsca  por  el  suelo  alguna 

cosa,  después  quiere  irse,  y  don 

Luis  la  detiene.) 

DON  LDIS. 

¿Qué» 

do9a  clara. 

Bascaba 
Una  estampa  muy  devota 
Que  me  dio  el  padre  Berlanga, 

Y  ni  sé  dónde  la...  ni... 

i  Cuánto  siento  no  encontrarla ! 

DON  LUIS. 

¿Te  vas?  Ven  aqui. 

do^a  clara. 
Señor. 

DON  LUIS. 

Ven  acá.  ¿Por  qué  te  estrañas 
Asi?  Cuando  nos  junlamos 
En  la  mesa  no  me  hablas, 

Y  después ,  ó  estás  metida 
En  tu  cuarto,  ó  si  me  hallas, 
Huyes  de  verme... ¿Qué  es  esto? 
¿  Conmigo  tan  enfadada  ? 

doíIa  clara. 

¿  Enfadada?  No,  sefior. 

DON  LUIS. 

Al  tiempo  (¡ue  te  separas 
De  tu  familia ,  y  nos  dejas 
Para  siempre ,  ¿  asi  me  tratas? 

DO^A  CLARA. 

Perdón ,  mi  querido  tio, 
Perdón. 

{Quiere  arrodilUnne,  v  don  Luis  lo  es- 
torba,) 

DONLOiS. 

¡Ay  niña!  levanta, 
Que  no  p^usto  de  eso.  Díme... 
Pero  qmsiera  que  hablaras 
Con  ingenuidad.  ¿  Estás 
Contenta? 

DO.Ia  CLARA. 

Siento  en  el  alma 
Un  gozo ,  que  no  es  posible 
Esplicarle  con  palabras. 

DON  LUIS. 

Yo  presumí  que  el  temor 
A  tu  padre  tnese  causa 
De  callar  y  darle  gusto, 
Aunque  hubiese  repugnancia 
En  ü. 

DO.^A  CLARA. 

¡  Cómo !  No,  señor. 

DON  LUIS. 

Las  hijas  bien  educadas 
Hacen  tales  sacrificios 
Muchas  veces. 

DOÜA  CLARA. 

Enmifiüta 
Ese  mérito. 

DONLOIS. 

¿Porqué? 

D05ÍA  CLARA. 

Porque  no  me  venzo  en  nada. 
Doy  gusto  á  mi  padre ,  y  sigo 
Mi  vocación. 

DONLIHS. 

¡Cosaestraña! 

DOJlA  CLARA. 

¿Pues  esto  os  puede  admirar? 
No  lo  entiendo. 


4t)0 


DON  LUIS. 

Una  muchacha 
Bonita ,  de  genio  alegre. 
Que  por  instantes  aguarda 
Heredar  un  patrimonio 
En  que  mire  asegurada 
Su  fortuna ,  ¿  se  desprende 
De  todo ,  renuncia  tantas 
Felicidades,  se  encierra 
En  una  celda,  se  aparta 
Del  mundo?  No  hay  medio,  6  es 
Muy  embustera  ó  muy  santa. 
Pero  dime,  si  no  es  esa 
Tu  inclinación,  ¿por  oué  engañas 
A  quien  te  puede  servir, 
A  quien  te  quiere  en  el  alma 
A  pesar  de  tus  defectos  ? 
¿Aun  no  te  dan  estas  canas 
Bastante  segundad?  (6) 

DOÑA  CLARA. 

Pero  ¿quién  os  dice... 

DON  LUIS. 

¡  Ingrata ! 

DOflA  CLARA. 

¡  Por  cuántos  medios  procura 
El  enemigo  que  caiga 
En  el  pecado !...  Pues  no. 
No  ha  de  rendir  mi  constancia; 
Que  Dios... 

DON  LUIS. 

Oyes ,  niña ,  mira 
(6)  En  las  copias  prosigue  aH : 

DON  LOIS. 

SI  tu  padre  por  sn  rara 

Condición  te  da  temor, 

I  Por  qué  i  mi  ao  me  declaras 

Tas  IntencioDes  T  ¿Soy  yo 

Tu  enemigo  T  i  Qué  1 4  no  bastan 

El  parentesco ,  la  edad , 

El  amor,  Isi  clrcunstaiiciss 

8ue  ocurren  para  que  dejes 
onmigo  de  ser  ingrata  T 
4 No  me  dirii  la  verdad? 

»oRa  clasa. 
To,  leftor,  no  oculto  nada. 

DOM  LO». 

Pero  li  la  tuerte  hiciese 
Que  le  te  proporcionara 
Alguna  colocación , 
Pudiera... 

nOllA  CLAKA. 

¿  To  ser  casada  T 
No,  seftor. 

noRLins. 

¿Tanto  aborreces 
Ese  estaooT 

DOiA  CLAIA. 

Soy  may  mala; 
Soy  muy  mala,  si,  leflor  : 
Dejadme,  que  Dios  me  llama 
Por  esta  lenda  ;  dejadme ; 
Allí  el  mérito  se  labra 
Con  la  morUflcacion ; 
Allí  TiTiré  apartada 
Del  ligio ,  donde  es  peligro 
Todo  é  ilnsionet  vanas. 

DOM  LOIS. 

SI ,  donde  todo  es  peligro 

E  lluslou,  y  donde  tantas 

Virtudes  verás  también , 

Virtudes  las  mas  sagradas 

Oue  inspira  naiuralesa ; 

Virtudes  que  al  eontemplarlas 

Con  atención,  se  ve  en  ellas 

La  felicidad  dfrada 

De  los  estados ;  virlndes 

No  estériles,  no  encerradas 

En  un  sepulcro. :  Qué  orgnllo 

Es  el  nuestro!  ¡Olif  iQoé  ignonuMla* 

Unos  solo  ven  error 

En  el  claustro ;  desgraciadas 

VlcUmas,  celo  Impradenlo , 

Seducción,  vana  otearvaáaa . 

Ambición,  desobediencia 

Al  principe ;  otros  se  ^anan 

Del  mundo  para  lograr 

El  derecho  que  buscaban 

De  abominar  á  los  hombres ; 

Nada  es  bueno  si  no  alcaoian 

Su  aprobación  :  solo  en  ellas 

La  virtud  se  ve  estractada. 

¡Ah  I  quien  de  veras  la  basqur. 

Confesart  que  se  halla 
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Que  yo  no  gasto  de  maulas. 
¿A  mi  te  Tienes  con  frases 
Oe  misión?...  ¡Eh!  no  me  bagas 
Eufadar.  Si  yo  te  folto, 
¿Quién  con  mayor  eficacia. 
Con  mas  cariño «  sabrá 
Defenderte  de  la  estraña 
Tenacidad  de  tu  padre. 
Vencer  su  cólera ,  y  cuantas 
Ocasiones  se  presenten 
Oportunas  emplearlas 
En  tu  favor?...  Este  empeño, 
.Nacido  de  su  ignorancia, 

Y  el  plan  gue  has  seguido ,  haciendo 
La  eazmona  y  la  beata. 

Te  han  reducido  á  tal  punto, 
Que  no  sé  yo  cómo  salgas ; 
Pero  al  fin  es  tiempo  ya 
De  oue  se  acabe  esta  farsa ; 
Es  tiempo  de  que  conozca 
Tu  padre  que  no  te  agrada 
La  vida  contemplativa ; 
Que  tu  inclinación  te  llama 
A  otro  estado  en  que  podrás 
Vivir  contenta  y  honrada, 

Y  servir  á  Dios  sin  tocas. 
Sin  hábitos  ni  alpargatas, 
Como  buena  madre  y  buena. 
Esposa ,  y  buena  cristiana. 

DO^A  CLARA. 

¡Yo!  ¿Qué  decís?... 

En  ana  y  en  otra  parte , 
A  petar  de  cuauto  claman 
La  impiedad  y  el  fanatismo  ; 
Verá  cttán  para  y  ca4n  tanta, 
Cuftn  hamiide  et  la  virtud; 
Y  ti  en  él  acMO  falta . 
Verá  á  lo  menot  que  debe 
Conocerla  y  adorarla. 

DOft*  CL*mA. 

Ta  té  qae  en  cualqaiera  ettado 

Sae  te  examine  te  bailan 
ucbot  tierrot  del  Señor ; 
Ette  eleffl,  porqae  aOpU 
Mata  mi  genio. 

DON  LOIt. 

Tu  genio 
No  ef  para  ette  ettado,  Clara. 

DORA  CLAaA. 

Pero,  tefior. 

D0>  Lint. 

Te  conoxco 
Bien ;  ti  ettát  determinada 
A  Ongir,  á  teducirme  , 
Sobrina ,  en  vano  te  caniat. 

doRa  clara. 
Puet ;  qué  motivot  he  dado  ? 

DON  LOIS. 

Vuelvo  á  decirte  que  nada 
Conseguirás;  te  conozco : 
Con  ana  apariencia  flilsa 
De  virtud  qoieret  burlarme  ; 
Porque  estas  acottumbrada 
A  btcerlo  con  loa  demát ; 
Quien  escuche  tus  palabras 
Te  abonará :  quien  atiende 
A  tus  obrat,  no  se  engafia. 

DOlfA  CLARA. 

ÍTantat  .nit  maldades  ton, 
lue  puedan  ?... 

DON  LDIt. 

Eret  tan  mala , 
Porque  finges  ter  tan  buena  ; 
Porque  eres  disimulada 
E  bipócrita ;  porque  en  ti 
La  impostura  se  disfraza. 
La  soberbia,  el  interés. 
El  descaro,  la  venganza. 
Con  el  nombre  de  humildad , 
De  fe,  de  piedad  cristiana. 
Hija...  y  tal  vez  los  malvados 
Logran  seducir  la  incauta 
Credulidad  ;  pero  en  breve 
Tiempo  la  ilusión  se  araba ; 
Porque  nuuca  al  que  carece 
De  bondad  tabe  Imitarla. 

OOÜA  CLARA. 

Harto  persuadida  estoy 

De  que  no  á  todos  agrada 

Mi  modo  de  proceder  ; 

Ya  »é  que  algunos  me  Inramait , 

Pero  nunca  presumí 

One  en  vos,  seQur,  encontrara 

«.rédito  su  acusarion; 

K}|  0n ,  aufro  re^ignaia 

Hasta  aquL..  para  alejarme 

De  su  viala  poto  falta. 


OBRAS  DE  MORATm  (d.  liandro). 

DON  LUIS. 

Si  no  quiere 
Entenderlo ,  si  desbarra 
Como  suele ,  en  mi  tendrás 
Todo  el  apoyo  que  basta, 
Y...  Vamos,  es  menester 
No  hacerse  la  mojigata. 
No  mentir ,  no  aparentar 
Perfecciones  que  te  faltan... 
Tenerlas,  6  no  flngirlas. 

D05ÍA  CLARA. 

Pero ,  señor... 

DON  LUIS. 

Si  llegaras 
A  ocultar  (que  no  es  posible) 
Toda  la  fla^eza  humana 
Con  diabólico  artificio. 
Que  el  vulgo  ignorante  aplauda ; 
Aunque  seduzcas  al  mundo, 
¡  Infeliz !  á  Dios  no  engañas. 

DOÑA  CLARA. 

Pero  ¿  no  sabré  de  dónde 
Nace  este  error?  ¿Qué  malvada 
Lengua  os  informa  de  mi? 
¿Quién  me  calumnia  y  me  infama  ? 
Pero  no...  Yo  la  perdono ; 
Es  mí  prima ,  y  eso  basta, 

Y  antes  perderé  la  vida 
Que  ofenderla. 

DON  LUIS. 

1  Qué  artimaña 
Es  esa? ¿A  que  viene  ahora 
Mezclar  a  tu  prima  en  nada  ? 

DOÑA  CLARA. 

Es  muy  diverso  su  modo 
De  pensar;  es  muy  contraria 
A  su  conducta  la  mia. 
Cada  acción ,  cada  palabra 
Que  advierta  en  mi,  pensará 
Que  es  una  censura  amarga 
De  sus  deslices...  ¡Qué  mal 
Me  conoce !  ¡Qué  mal  paga 
Mi  cariño!...  Pues  si  somos 
Frágil  barro,  ¿quién  estraña 
Que  ceda  á  la  tentación 
El  mas  prevenido ,  y  caiga? 

Y  cuando  para  sufrirla 
Los  vincules  no  bastaran 
De  la  sangre,  ¿olvidaría 
Yo  la  caridad  cristiana?... 

¿  No  sabré  ( si  Dios  me  asiste ) 
Padecer  y  perdonarla? 

DON  LUIS. 

Acabemos,  lengüecita 
De  víbora ,  que  me  falta 
Ya  el  sufrimiento...  Si  quieres 
Hacer  el  papel  de  santa 
Bendita ,  con  ese  amor 

Y  esa  caridad  que  gastas, 

Vete ,  que  en  vez  de  engañarme. 
Cólera  y  tedio  me  causas. 

(Doña  Clara  hace  una  reverencia  en 
ademán  de  ir$e,  Don  Luis  la  coge  de 
la  mano,  se  reprime,  y  la  habUt  con 
espresion  cariñosa.) 

Mi  amistad ,  mi  protección 
Te  ofrezco ,  y  todo  se  acaba 
Sí  quieres  ser  con  tu  tío 
Humilde,  sencilla  j  franca. 
Yo  disiparé  el  peligro 
Urgente  que  te  amenaza ; 
Yo  haré  que  ni  la  opinión 
Pública  te  culpe  en  nada. 
Ni  tu  padre  se  disguste 
A  vista  de  tal  mudanza. 
Jóvenes  hay  en  Toledo 
De  buena  sangre ,  de  honradas 


Prendas ,  y  alguno  lúllaremos 
Para  ti. 

DOÑA  CLARA. 

I  Qué  temeraria 
Proposición ! 

DON  LUIS. 

¿Cómo? 

DOÑA  CLARA. 

i  Yo, 

Señor?... 

DON  LUIS. 

¿Pues  qué? 

DOÑA  CLARA. 

¿Yo  casada? 

DON  LUIS. 

¿  Con  que  no? 

DOÑA  CLARA. 

Conozco  y  buyo 
Las  vanidades  mundanas... 
Tengo  ya  mejor  esposo. 

DON  LUIS. 

Bien  está. 
(Inquieto  y  reprimiendo  el  enojo.) 

DOÑA  CLARA. 

Que  no  se  cansa 
De  amar. 

DON  LUIS. 

Muy  bien. 

DOÑA  CLARA. 

Y  con  premios 

Eternos  corona  y  paga 
Los  afanes  de  esta  vida 
Transitoria. 

DON  LUIS. 

iSi?  Pues  anda... 
Vete  de  aqui...  Y  nunca ,  nunca 
Me  vuelvas  á  hablar  palabra... 

DOÑA  CLARA. 

Bien,  señor. 

(Hace  una  cortesía,  y  se  va.) 

DON  LUIS. 

Nunca,  porqae 
No  sé  si  tendré  templanza 
Para  sufrirte...  \  Embustera ! 
¡  Oh  virtud ,  cómo  te  ultrajan !  (7) 

ESGERA    V. 

DON  LUIS,  PERICO. 

PERICO. 

Ahi  he  encontrado  en  la  puerta 
A  im  mozo  con  esta  carta 

(Le  da  una  carta.) 
De  parte  de...  ¿Cómo  dyo? 
De... 

DON  LUIS. 

¿De  don  Juan  de  Miranda ? 

PERICa 

Cierto...  que  ha  venido  inclusa 

(7)  En  las  copias  eoncbtye  €$i  esU 

escena  : 


ooMurta. 
i  Qué  pérflda  obattnadoml 
Este  tileneio  qva  guarda 
Ta  es  un  sistema :  don  Claudia 
Debe  salir  sin  tardanta  ; 
Si  te  dettcne ,  hay  pellfira  , 
Fuera  un  abturdo  catana 
Con  ál. :  Oh ,  ti  JO  pndlaao 
Hacer  dilatar  tu  aatrada 
En  el  convento  1  Bala  kcranala 
Pudiera  proporeionaria 
Un  parUao  v«iiM||o0o; 
Paro  au  padre.» 


Deo  gratiat. 

Sefior  don  Lula,  ahí  »•  kaa  dada 
Bn  la  ealafMa  aata  carta 
Para  VM. 


En  otra  que  le  enviaba 
El  mismo  sujeto. 

DON  LCIS. 

Si. 

PERICO. 

Que  perdonéis  la  tardanza, 
P()r(]ue  boy  ha  comido  fuera, 
Y  no  tía  vuelto  ppr  su  casa 
Hasla  las  tres. 

DON  LUIS. 

¿No  te  ha  dicho 
Don  Claudio... 

PERICO. 

¿Lo  de  la  marcha? 
Si,  señor ,  si  ya  está  todo 
Prevenido. 

DON  LUIS. 

La  criada 
Se  levantará  temprano... 
Oyes ,  y  ouiero  que  vayas 
Con  él.  ¿Entiendes? 

(V(ue  don  Luis  par  la  puerta  del  lado 
izquierdo,) 

PERICO. 

Ya  estoy. 

ESCENA   VI. 

PERICO ,  DON  CLAUDIO. 

PERICO. 

¡Calle!  que  tiene  cerrada 
La  puerta. 

(Se  acerca  á  la  puerta  de  don  Claudio^ 
y  hallándola  cerrada  llama.) 
¡Señor!...  Perico. 

DON  CLAUDIO. 

Vamos ,  que  ya  te  esperaba 
Con  impaciencia. 

PERICO. 

¿Y  qué  ha  habido? 

DON  CLAUDIO. 

Que  está  la  paz  ajustada 

Con  el  prendero.  El  se  lleva 

Lns  cosas  algo  baratas, 

Pero  al  cabo  yo  no  había 

De  poder  desempeñarlas» 

Con  que...  Y  sobre  todo,  habiendo 

Apuros ,  nadie  repara. 

¿Y  la  vieja* 

PERICO. 

Mi  señora 
Dona  Brígida  M enchaca, 
Viuda  reverenda ,  dice, 
Que  liará  lo  que  se  la  manda, 
por  caridad ,  por  serviros, 
Porque  no  qwere  que  haya 
Escándalos... 

DON  CLAUDIO. 

Muy  bien. 

PERICO. 

Pero, 
Digo  que  alli  no  se  trata 
Mas  de  qce  por  una  noche 
Tenga  la  niña  posada 
Segura ,  y  al  otro  dia 
Testigos ,  clérigo ,  y  arda 
Bayona. 

DON  CLAUMO. 

Pues  ya. 

perIco. 

Y  suponj^o 
Que  tenemos  despacnada 
La  escritura  del  papel. 


LA  MOJIGATA. 

DON  CLAUDIO.' 

Aqui  está.  (Da  un  papel  d  Perico.) 

PERICO. 

I  Viveza  estraña ! 

DON  CLAUDIO. 

Ahí  be  puesto  los  regalos 
Que  la  bago  yo.  Doña  Clara 
Pondrá  lo  que  á  mi  me  dé, 
Firma  luego ,  y  santas  pascuas. 

PERICO. 

(Lee  el  papel  y  le  guarda.) 

cYo,  don  Claudio  Meliton  Pérez  y 
Pérez,  caballero  hijodalgo,  natural  de 
Ocaña ;  y  yo,  doña  Clara  Francisca  Bus- 
tillo,  doncella  toledana.  Estando  en 
perfecta  salud  y  con  nuestro  cabal  en- 
tendimiento, hacemos  de  mancomún  la 
presente  obligación  de  contraer  hime- 
neo marital  y  ccmaorcio  de  primeras 
nupcias,  al  instante,  ó  cuanto  mas 
presto  fuere  posible;  cnie  tal  es  nues- 
tra última  voluntad.  Y  queremos  ser 
obligados  por  Justicia,  si  alguno  de  nos- 
otros se  llamase  antana,  lo  que  Dios 
no  quiera  ni  permita,  amén.  Y  amén  de 
esto  DOS  hemos  dado  mano  y  palabra, 
y  nos  hemos  dado  otras  frioleras ,  las 
cuales  van  puestas  al  fin  de  esta  es- 
critura, por  modo  de  inventario.  Fecha 
en  Toledo,  etc.— Yo  don  Claudio  Me- 
liton Pérez  y  Pérez ,  caballero  hijodal- 
go, natural  de  Ocaña.» 

Lindamente ,  y  está  todo 
Dicho  con  suma  elegancia. 
¿  Son  estas  las  frioleras  ? 

(Don  Claudio  saca  un  envoltorio  de  pa- 
pel, y  Perico  le  guarda.) 

DON  CLAUDIO. 

Esas  son. 

PERICO,  en  ademán  de  irse. 
Pues  á  buscarla. 

ESCENA   Vn. 

LUCIA,  DON  CLAUDIO,  PERICO. 

PERICO. 

¿Qué  tenemos ,  chica? 

lucía. 
Solo 
Deciros  qne  doBa  dará 
Está  que  se  desespera. 

PERICO. 

Pues  ya  voy  á  consolarla. 

lucIa. 

Dice  que  si  habéis  resuello 
Algo... 

PERICO. 

Y  mocho ,  y  que  no  falta 
Ya  wio...  (Hace  que  se  na,  y  vuelve.) 

DI,¿JalDesiu 
Y  su  padre  están  de  guardia. 
De  modo  que  yo  no  paeda 
Entrar  sin  llevar  sotana  ? 

LUCÍA. 

No  temas. 

PERICO. 

Es  que  al  señor 
Don  Luis,  con  aquella  pausa 
Le  tengo  un  mleao  cervaL 

LOdA. 

Cuando  he  venido  quedaba 
En  su  coarto;  doña  Inés 
Está  cosiendo  en  la  sala 
Del  jardín. 


411 

PERICO. 

¿Sí?  Pues  logremos 
La  ocasión,  no  se  nos  vaya. 

ESCENA  Vni. 

DON  CLAUDIO,  LUCU. 

LUCÍA. 

¿Y  qué  habéis  dispuesto? 

DON  CLAUDIO. 

Yo, 
Mujer,  DO  dispongo  nada... 
Ello ,  ó  me  caso ,  ó  el  diablo 
Viene  y  tira  de  la  manta. 

LUCÍA. 

Es  que  don  Luis...  Pero  cuenta. 
Que  os  lo  digo  en  confianza... 
Cuidado. 

DON  CLAUDIO. 

Bien. 

LUCÍA. 

Ya  lo  sabe 
Todo,  y  como... 

DON  CLAUDIO. 

¡  Qué  desgracia ! 

LUCÍA. 

Lo  sabe ;  pero... 

DON  CLAUDIO. 

¿Lo  sabe? 
Vamos,  ya  me... 

LUCÍA. 

Es  qoe  mi  ama... 

DON  CLAUDIO. 

No  hay  que  hacer...  Somos  perdidos. 
Preciso...  Salto  de  mata... 
¿Qué  tengo  ya  qne  esperar? 

LUCÍA. 

Pero  escuchad  lo  qoe  pasa, 
Y  después... 

DON  CLAUDIO. 

Cierto ;  y  después 
Vendrá  el  viejo ,  se  lo  planta 
Al  otro  viejo,  y  me  meten 
Entrepuertas,  y... 

LUCÍA. 

No  hay  nada 
De  eso.  Al  contrario.  Don  Luis 
Está  en  serviros ,  y  trata 
De  que  os  caséis. 

DON  CLAUDIO. 

Pues  ya  estoy; 
Por  eso  es  toda  la  rabia. 
Porque  él  me  quiere  casar 
Con  aquella  remilgada 
De  Inés,  y  yo  no  la  quiero. 

LUCÍA. 

Si  no  es  eso. 

DON  CLAUDIO. 

¿Ylocalbbas, 
Mujer?...  1 Y  no  me  lo  has  dicho 
Dos  horas  ha?... Corre,  llama 
A  Perico. 

LUCÍA. 

Si  no  es  eso. 

DON  CLAUDIO. 

Voy  á  ver  si  en  la  posada 
Encuentro  muías...  Si ,  vamos. 
Si  vo  lo  premeditaba, 
Silo  dije,  si  Perico 
Me  ha  metido  en  esta  dauía. 

LUCÍA. 

Si  no  me  queréis  oir. 
Si  es  locura  declarada 
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Ia  (fue  tenéis.  Si  don  Luis 
lilstá  de  enojo  que  salta 
Contra  sü  hermano,  porque 
Mete  monja  á  doña  Clara. 
Si  el  mismo  don  Luis  me  ha  dicho 
Que  era  mejor  os  casarais 
Con  ella.  Si  me  mandó 
One  no  os  dijera  palabra. 
Porque  él  sabrá  disponerlo 
Con  su  hermano ,  sm  que  haya 
Peloteras ,  y  os  caséis 
De  bien  á  bien.  Si  él  se  encarga 
Do  todo ,  ¿  á  qué  ?iene  ahora 
Esa  furia? 

1K>N  CLAUDIO. 

A  que  pensaba 
Que...  Pero  ¿es  cierto,  Lucia? 
No  puede  ser ,  tú  me  engañas. 

lucía. 
No,  señor. 

DOIl  CLAUDIO. 

¿Con  que  es  verdad  ? 

LUCÍA. 

Yo  se  lo  he  dicho  á  mi  ama... 

DON  CLAUDIO. 

¿Y  qué  dice? 

LUCÍA. 

Como  está 
Con  don  Luis  tan  enfadada. 
No  lo  ha  querido  creer. 

DON  CLAUDIO. 

Pues  ya  se  ve  que  eso  es  maula. 

LUCÍA. 

No,  señor. 

DON  CLAUDIO. 

Pues  yo  te  digo 
Que  sf. 

LUCÍA. 

Pues  yo  me  ílara 
De  él ,  >  fuera  lo  mejor. 

DON  CLAUDIO. 

Lo  mejor  fuera  afufarlas... 
No  hav  que  hacer,  si  todas  son 
Astucias  y  zalagardas 
De  este  don  Luis  ó  este  ioGemo. 

ESCENA  IX. 
PERICO,  LUCIA,  DON  CLAUDIO. 

PERICO. 

Ya  tenemos  despachada 
Esta  comisión.  Lucia, 
La  religiosa  te  llama 
Para  no  sé  qué  envoltorio ; 
Corre. 

LUCÍA. 

Allá  voy. 

DON  CLAUDIO. 

Mira,  aguarda. 

(Ihn  Claudio  $e  pasea  ^  y  hace  aue 
busca  alguna  cosa  en  los  bolsillos. 
Lucia  le  coge  las  vueltas ,  y  alarga 
la  mano  para  recibir  lo  que  piensa 

Sue  va  á  darla.  Al  fin  de  la  escena^ 
on  Claudio  saca  las  yescas  y  en- 
ciende un  cigarro  y  fuma.) 

LUCÍA. 

¿Qué  mandáis? 

DON  CLAUDIO. 

Yo  te  diré. 

LUCÍA,  aparte. 

Ya  llegó  la  suspirada 
Flota.  Ya  tengo  pañuelo. 

DON  CLAUDIO. 

Me  parece  á  mí... 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  Leandro). 

•      LUdA. 

¡Qué  guapa 
Estaré  con  él ! 

don  GLAomo. 

Quisiera... 
Es  verdad  que  doña  Clara... 

LUCÍA. 

¿Y  qué  tiene  que  ver  ella 
Con  eso  ? 

DON  CLAUDIO. 

Ya,  pero... 

LUCÍA. 

Vaya, 

Señor ,  si  ba  de  ser. 

DON  CLAUDIO. 

Al  cabo 
Ello... 

LUCÍA. 

Me  le  haré  de  gasa. 

DON  CLAUDIO. 

Pero  no ,  no  nos  metamos 
En  camisa  de  once  varas. 
Vete ,  vete. 

LUCÍA. 

¡Haya  pelón  1 

ESCENA  X. 

DON  CLAUDIO ,  PERICO. 

DON  CLAUDIO. 

¿  Y  el  papel  ? 

PERICO. 

Ella  le  guarda. 

DON  CLAUDIO. 

¿Y  qué  te  dio? 

PERICO. 

Veislo  aquí. 

(Saca  envuelto  en  un  pañuelo  lo  que 
indica  el  diálogo.) 

;  Cosas  suyas !  Tres  medallas. 
Un  par  de  ligas  manchegas, 
Una  cruz  de  Caravaca, 
Estas  dos  santas  Teresas 
De  barro ,  y  una  navaja. 

DON  CLAUDIO. 

Bien...  Pero  ^qué  te  parece? 
¿Hemos  de  saüir  mañana? 

PERICO 

No  por  cierto. 

DON  CLAUDIO. 

¿Y  si  don  Luis 
Aprieta? 

PERICO. 

Buenas  palabras: 
Que  está  bien ,  que  es  grande  idea, 
Que  sin  que  él  os  lo  mandara 
Lo  hubierais  hecho,  que  apenas 
Haya  luz  saldréis  de  casa. 

DON  CLAUDIO. 

¿Y  luego? 

PERICO. 

Y  luego  cenáis. 
Buenas  noches  y  á  la  cama. 
Y  después,  cuando  esté  toda 
La  familia  sosegada. 
Inquietud ,  sudor ,  bostezos. 
Horripilación  y  bascas. 
Me  levanto ,  enciendo  un  cabo, 
Hago  estrénito ,  se  alarman 
Todos...  ¿Qué  será?  Si  es  flato. 
Si  es  cólico,  si  68  terciana... 


Y  cuando  amanezca  Dios 
^sto  es,  á  las  once  dadas) 
Os  sentís  algo  mejor. 
Coméis  poquito  y  sin  ganas. 
Habláis  con  voz  enfermiza. 
Donáis  una  siesta  larga, 

Y  os  quedáis  como  si  todo 
Hubiera  sido  una  chanza. 

DON  CLAUDIO. 

[Oh !  como  tú  no  me  faltes. 
Ningún  peligro  me  atasca. 

PERICO. 

Sí ,  pero  no  os  atasquéis 
Tampoco  aunque  yo  me  vaya. 
Porque  no  hay  duda,  he  de  irme. 

DON  CLAUDIO. 

¿Tan  presto? 

PERICO. 

De  madrugada. 
No  hay  remedio.  Ese  maldito 
Demandadero  me  ataja 
Las  callejuelas...  Si  vuelve 
Segunda  vez  y  me  halla. 
Nos  destruye...  Ahí  en  la  esquina 
Le  vi  que  se  encaminaba 
Acia  aoui :  pude  lograr 
Diciéndole  no  sé  cuántas 
Mf^n tiras ,  que  se  volviese. 
Pero  si  cojo  la  rauta. 
Entonces,  ancha  es  Castilla... 
¡  Ah !  si ,  ya  no  me  acordaba 
De  que  hay  que  buscar  los  trastos. 
Voy  allá. 

DON  CLAUDIO. 

¿Para  qué? 

PERICO. 

Para 
Que  don  Luis  se  tranquilice. 
Viendo  que  ya  se  preparan 
Los  chismes  de  cabalgar. 
El  que  vive  déla  trampa, 
Bfi  Aon  Claudio,  es  menester 
Que  no  se  descuide  en  nada. 
(Yase  al  cuarto  de  don  Claudio.) 

ESCENA   XI. 

DON  CLAUDIO,  DON  LUIS,  DON- 
MARTÍN. 

DON  LUIS. 

(Saca  un  papel  en  la  mano,) 

Mucho  sentirá  mi  hermano 
Esta  novedad...  ¿Tú  estabas 
Aqui? 

DON  CLAUDIO. 

Si,  señor...  ¿Qué  díantre 
De  papel  será  el  que  saca? 
¿Cuánto  va... 

DON  LUIS. 

Déjame  solo. 

DON  CLAUDIO. 

¿Cuánto  va  que  la  muchacha 
Se  le  ha  dejado  pillar? 

(Don  Claudio  se  entra  en  eu  cuarto.) 

DON  LUIS. 

No  sé  qué  medios  me  valgan 
Para  templarle.  Un  carácter 
Como  el  suyo ,  que  no  guardi 
Moderación ,  ni  previene 
Ni  tolera  las  desgradas. 
El  viene  aquí. 

DONHASTIIC. 

Ya  me  han  dicho 
Que  has  recibido  una  carta 
I  De  Sevilla...  To  no  entleado... 


A  mi  no  me  escriben  nada, 
Ni  una  letra. 

DON  LUIS. 

Si ,  porque 
Ha  ocurrido  una  mudanza 
Bien  imprevisia...  ¿Dijiste 
Al  primo  que  se  casaba 
loesilla? 

DON  MARTIN. 

No  por  cierto. 
Solo  le  escríbi  que  Clara, 
Manifestando  deseos 
De  ser  religiosa ,  estaba 
Resucita  á  empezar  muy  pronto 
Su  noviciado ,  y  que... 

DON  LUIS. 

Y  basta 
Eso  para  conocer 
Que  tuvo  razón  sobrada 
De  revocar  su  primera 
Disposición. 

DON  MARTIN. 

Con  que...  ¡Vaya! 
Pues...  A  ver... 

DON  LÜIS. 

Toma. 
(Le  da  el  papel  á  don  Martin.) 

DON  MARTIN. 

En  efecto, 
Es  una  botaratada 
De  aquel  hombre...  Siempre  fué 
Medio  loco... 

(Después  de  haber  leido ,  tira  el  papel 
sobre  la  mesa,) 

¿Quién  pensara 
Esla  salida ,  después 
De  tanto  esperar  y  tantas 
Promesas?...  Si  me  escribió 
üabrá  dos  ó  tres  semanas, 
Diciéndome  que  sus  males 
Nü  le  daban  esperanzas 
De  vida ,  que  ya  tenia 
Todas  sus  deudas  pagadas, 

Y  arreglado  el  testamento; 
Que  ik  Claríta  la  dejaba 
Por  heredera,  y  que...  Yo 
Hespondi  dándole  gracias, 
Como  era  razón... 

DON  LUIS. 

Y  en  vista 
Del  aviso  que  le  dabas. 
Debió  de  reflexionar 
Que  estando  determinada 
Clara  á  ser  monja ,  seria 
Iiiülil  favor  nombrarla 
En  el  testamento;  y  quiso 
Que  su  prima  Inés  gozara 
D(;  esta  merced ,  pues  está 
Sin  colocar...  No  es  estraña 
Resolución. 

DON  MARTLN. 

Dices  bien. 
No  ha^  cosa  mas  acertada... 

Y  la  niña  lo  merece. 
Lo  merece.  ¡Bríbonaza ! 
Desenvuelta !...  Asi  va  el  mundo. 
¡  La  prenda  de  mis  entrañas. 

La  pobrecita ,  quedar 
De  esta  manera  burlada !... 
¡  Y  el  otro  bruto  salimos 
Al  cabo  con  la  zanguanga 
De  que  no  lo  necesita ! 

Y  qué,  ¿á  mi  no  me  hace  falta?  (8) 

(8)  Ksla  escena  en  las  copias  conti- 
núa del  modo  siguiente : 

»•!!  LUIS. 

N*  por  cierto. 


LA  MOlttíATA. 

ESCENA   Xn. 

EL  TÍO  JUAN,  DON  LUIS,  DON 
MARTIN. 

no  J0A.N. 

Muy  buenas  tardes,  señores* 

DONMARTOI. 

¿Qué  tenemos? 

TÍO  JUAN. 

Que  me  manda 
Venir  la  madre  San  Pedro 
A  decir  ¿  doña  Clara, 
Que  mañana  por  la  tarda 
La  Aragonesita  ensaya 
Al  órgano  el  villancico 
Que  han  de  cantar  eu  la  octava... 
Es  aquel  de :  Pastorcillo, 
Pastorcillo^  come  y  calla^ 
Come  y  calla...  Con  que  dijo 
Que  viniera  y  avisara. 
Para  que... 

DON  MARTIN. 

Bien. 

no  JOAN. 

Pero  ¿.([ué 
Diré? 

DON  MARTIN. 

Que  bien ,  que  mañana 
Irá  por  alia. 

Tío  JUAN. 

(Hace  que  se  va,  y  vuelve.) 
¿  Os  han  dado 
Una  esqaelita  firmada 
De  la  abadesa  ? 

DON  MARTIN. 

También. 

no  JOAN. 

No  lo  díf^o  porque  baga 
Falta ,  sino... 

DON  MARTd. 

Ya  Uevó 
El  dinero. 

TÍO  JOAN. 

Es  que  me  encarga 
La  abadesa... 

DON  MARTIN. 

¿Qué  encargó? 

no  JUAN. 

Que  08  dyera  que  oo  es  tanta 
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Mo, 


MS  MAMni. 

(Conqao  ao? 

—M  um. 


•OH  MAtTIM. 

D4i|a»«,  calla; 
D4!}ame. 

DORunc. 
faro  ¿Bo  puedas 
(Sosar  oaa  daseaosada 
Vejes  sha  adquirir  masT 
Luego  qua  profeta  Clara 
Queda*  solo.  T  la  que  tienes 
I  Para  ti  solo  no  basta  T 
Si  hay  disculpa  á  la  avaricia 
Del  hombre  eu  la  edad  anclaaa « 
Bs  solo  el  amor  paterno ; 
Pero  si  ya  asegurada 
La  fortuna  da  los  hijos. 
Aun  quiere  mas,  aun  se  afuia ; 
T  i  la  orilla  del  sepulcro. 
Cuando  ya  le  desamparan 
Todaa  las  pasiones,  solo 
El  Til  interés  le  abrasa. 
Muere  aborrecido,  muere 
Sobre  su  riquesa  Intacta. 

bou  luana. 
Dlcea  Wan ,  para  morirme 
De  sentimiento  y  de  rabia 
No  ncvesilo  dinero. 

BON  una. 
iRespuesta  mas  adecuada  I 
Por  tu  vida. 


La  urgencia ,  que  haya  de  ser 
Hoy  mismo. 

DON  MARTIN. 

i  Desatinada 
Prevención!...  Si  ya  le  he  dado 
El  dinero. 

tío  JOAN. 

¿  A  quién  ? 

DON  MARTIN. 

¡Machaca! 
A  don  Sempronio. 

tío  JOAN. 

¿  Y  quién  es 
Don  Sempronio  7 

DON  MARTIN. 

¡  Qué  pesada 
Taravilla  de  preguntas! 
¡Vaya  que  el  hombre  me  cansa 
De  veras  I 

tío  JOAN. 

Pero... 

DON   MARTIN. 

Al  hermano 
De  don  Lorenzo...  Aun  no  acaba 
De  entenderlo. 

Tío  JOAN. 

Es  que  no  tiene 
Tal  hermano. 

DON  MARTIN. 

Es  que  me  enfada 
De  veras  el  señor  Juan. 
Vayase  de  aqui ,  ¿qué  aguarda? 

TÍO  JOAN. 

Señores ,  lléveme  Dios 

Si  YO  entiendo  una  palabra... 

Sobre  que  no  hay  tal  hermano. 

DON  MARTIN. 

Sobre  que  viene  con  ganas 
De  impacientarme...  Si  digo 
Que  estuvo  conmigo ,  vaya, 
¿Qué  replica?...  Es  un  cojo, 
Tuerto ,  cargado  de  espaldas, 
Gangoso ,  muy  hablador. 

no  JOAN. 

¡Gangoso!...  Si  en  esta  sala 
Di  yo  el  papel  á  un  mocito... 
La  verdad ,  yo  estoy  en  brasas... 
Quise  volver,  y  le  hallé 
Abi  cerca.  Dijo  que  estabais 
Fuera ;  dije ,  que  vendría 
Después ;  dijo  que  escusara 
El  venir,  porque  estas  noches 
No  soléis  cenar  en  casa, 
Y  no  os  venis  á  acostar 
Hasta  las  doce  muy  largas. 
Con  que  yo... 

DON  MARTIN. 

Pero  ¿no  ves 
Cuánto  disparate  ensarta 
Este  menguado  ? 

no  JOAN. 

Si  el  otro 
Fué  quien  me  dijo 

DON  LOIS. 

Apostara 
Que  te  han  hecho  alguna  burla. 

DON  MARTIN. 

¿Qué  burla  ?  Si  es  croe  desbarra 
Esc  infeliz ,  y  no  swe 
Lo  que  está  diciendo. 

DOMLOIS. 

Calla, 
Que  hemos  de  ver  si...  ¡Perico! 
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pniGO,  denU  adentro. 
¡Se&orl 

DON  LUIS. 

¡Perico! 

ESCENA  Xm. 

PERICO,  DON  LUIS,  DON  MARTIN, 
EL  Tío  JUAN. 

PERICO. 

¿Quién  llama? 
(Al  ver  al  tío  Juan  se  sorprende^  y  hace 
ademán  de  buscar  algo  debajo  de  la 
mesa  y  entre  las  sillas.) 

Tío  JUAIf. 

El  es  sin  duda...  No  hay  mas, 
Que  es  él. 

PERICO. 

No  sé  dónde  paran 
Estas  espuelas... 

DON  LUIS. 

Escucha 
Un  recado. 

PERICO. 

Están  atadas 
Con  un  cordel. 

(Quiere  volverse  á  entrar  en  el  cuarto 
de  don  Claudio\  pero  don  Luis  le 
trae  asiéndole  del  cuello,) 

DON  LUIS. 

Oye  aquí 
Primero. 

PERICO. 

Voy  á  buscarlas. 

DON  LUIS. 

¿  Quién  es  aquel  don  Sempronio 
Que  dijo  que  le  en?iaba 
La  abadesa? 

PERICO. 

Yo ,  señor , 
¿  Qué  he  de  saber  ?  No  sé  nada. 

DON  LUIS. 

¿GoD  que  do  ? 

PERICO. 

Cierto  que  no. 

DON  LUIS. 

Si  no  lo  dices ,  canalla. 
Te  he  de  hacer  ahorcar. 

PERICO. 

¿No  mas? 

DON  LUIS. 

Dilo  al  instante. 

DON  MARTIN. 

Despacha. 

PERICO. 

¡  Ah  !  demandadero  indigno , 
;  Qué  banderilla  me  plantas ! 
No  te  lo  demande  Dios. 

DON  LUIS. 

Vamos,  cuando  esta  mañana 
Viuo  el  señor ,  ¿  á  quién  dio 
La  esquela  ? 

PERICO. 

Bien  escusada 
Pregunta.  ¿Pues  no  lo  ha  dicho  ? 
A  mi. 

DON  MARTIN. 

¿Y  el  otro  fantasma 
Que  vino  por  el  dinero? 

PERICO. 

Yo  fui. 


OBRAS  DE  M0RATÍN(d.  leandro). 

DON  MARTIN. 

¿Con  aquella  pata? 

PERICO. 

Si ,  señor ,  y  con  aquel 
Parche  y  aquella  casaca. 

DON  LUIS. 

i  Picaron!...  Cosa  mas... 

DON  MARTIN. 

DI, 

¿Y  el  dinero  en  dónde  para? 

DON  LUIS. 

¿Qué  hiciste  de  él? 

PERICO. 

¿Qué  sé  yo? 

Tío  JUAN 

¡Vamos  que  el  mocito  es  caña  1 

DON  MARTÍN. 

¿Qué  has  hecho  de  él? 

PERICO. 

No  le  teDgo 
Aqui ;  dejadme  que  Taya 
A  casa  de  un  conocido , 

Y  os  le  traigo  sin  tardanza. 

DON  MARTIN. 

Pues  corre. 

(Don  Martin  le  da  un  envión  para  que 

se  vaya.  Don  ¡Mis  le  vuelve  d  asir,  y 

queda  entre  los  dos. ) 

DON  LUIS. 

No  hay  que  soltarle. 

PERICO. 

Pero  iré  bajo  palabra 
De  honor. 

DOM  LUIS. 

O  entrega  el  dinero , 
O  vas  á  pgar  tus  maulas 
A  un  cauíbozo. 

PERICO. 

¡Qué  empeño!... 
DON  Lms. 

Y  en  tanto  que  el  señor  llama 
A  la  justicia... 

Tío  JUAN. 

Allá  ?oy. 
{Hace  que  se  va,  y  vuelve,) 

PERICO. 

Aqui  está  el  dinero. 
(Saca  un  bolsillo ,  don  Martín  le  toma, 
cuenta  el  dinero,  y  se  lo  guarda.) 

DON  MARTIN. 

Daca, 

Ratero. 

PERICO. 

¡Ratero  á  mi! 

DOn  MARTIN. 

¿Y  está  todo? 

PERICO* 

Lo  que  folla 
Don  Claudio  os  lo  pagará. 
Que  yo  no  me  pringo  en  nada. 

DON  MARTIN. 

Vamos  á  ver, 

DON  LUIS. 

Pues,  amigo, 
Ya  habéis  visto  lo  que  pasa ; 

Y  asi  diréis  á  las  madres 
Que  cuando  mi  bemiaDO  salga 
Irá  por  alia. 

Tío  JUAN. 

Estableo. 


PERICO. 


La  del  humo. 


ESCENA  XtVm 

DON  LUIS.  DON  MARTIN ,  PEBIGO, 
DON  CLAUDIO. 

DON  LUIS. 

¡Buena  alhaja 
De  mozo  nos  ha  venido ! 
¿Y  en  estos  enredos  anda 
Tu  señor? 

DON  MARHN. 

¿Pues  qué  creías? 

DON  LUIS. 

Nunca  pensé  que  llegara 
A  tal. 

DON  MARTIN. 

Si,  que  el  jovencito 
Es  svú^lo  de  esperanzas. 

DON  LUIS. 

Pero  es  menester  saber 

Qué  ha  habido  en  esto,  y  qué...  Llama 

A  ese  muchacho. 

PERICO. 

:  Don  Claudio ! 
¡Señor  don  Claudio! 

DON  LUIS. 

Esto  pasa 
De  travesura ,  y  es  cosa 
Muy  seria  para  dejarla 
Asi. 

PERICO. 

Si  pudiera  yo 
Entre  tanto... 

(En  ademán  de  quererse  ir  por  la 
puerta  del  lado  derecho^ 

DON  uus. 

No  te  Yayas... 
Quieto. 

PERICO. 

Bien  está. 
DON  CLAUDIO,  soUendo  de  su  cuarto. 

i  Qué  ocunre  ? 

DON  LUIS  (9). 

ÍPara  esto  has  venido  á  casa , 
iiaudio?  Nunca  te  crei 
Inclinado  á  tan  villanas 
Acciones.  El  hospedaje , 
La  amisud ,  la  confianza, 
¿Se  pagan  asi? 

DONMARTm. 

¡Bribón! 

DON  CLAUDIO. 

Toma,  ¿pues  qué... 

DON  MARTIN. 

¡Le  matara 
De  un  golpe ! 

DON  CLAUDIO. 

Maldito  sea 
El  papel  y...  Yo  pensaba 

(9)  Las  copias  dieen  asi : 

MR  um. 

iPtni  esto  bas  venido  i  eaui, 
Claudio  1 4  Asi  noi  oomsjMidra  t 
i  Qué  acciones  aon  tan  vUlaBu 
Laa  tuyas,  lan  afirenioaas 
En  un  bumbra  qua  se  jacta 
De  noble  ron  talempeftoT 
I  Ob  1  la  noblesa  se  gana 
Por  obra ,  no  por  abuelos. 

ÍQoé  satiifbcdOD  Brcaaras 
i  asi  bermaM?i Aai  M  buitoa 
Da  todos? 


Que  no  os  pudiera  ofender 
Tanto,  lanto 

noy  L131S. 

¡Es  buena  gracia 
Por  mi  vida !  ¿  Te  parece 
Que  es  para  menos  la  chanza? 

00!f  CLAUDIO. 

Ya;  pero  en  cumpliendo  como 
Homlbre  de  bieu. 

DON  LUIS. 

¿  Y  á  qué  llamas 
Cumplir  como  hombre  de  bien , 
Después  de  bacer  una  infamia  ^ 
j  Qué  dirá  tu  padre  cuando 
Lo  sepa?  ¿No  ves  que  basta 
Para  quitarle  la  vida 
Esta  pesadumbre  ? 

DON  CLAUDIO. 

¡  Vava , 
Que  lo  ponderan!...  ¡Mi  padre! 
¿Cuánto  va  que  no  se  enfada? 

DON  LUIS. 

¿Qué  dices?  ¿Estás  en  ti? 

DON  CLAUDIO. 

Pues  digo  bien  ;  ya  me  cansa 
lauto  exagerar  las  cosas. 
¡Mi  padre!...  Pues  apostara 
La  cabeza  á  que  mi  padre 
Lo  aprueba ,  y  me  da  las  gracias. 

Y  sobre  todo...  ¡  Cuidado, 
Que  parece  que  me  tratan 

Como  á  un  chiquillo!...  ¡Oh !  Pues  yo 
Por  bieu  soy  como  una  malva ; 
Pero  por  mal...  ¿Si  querrán 
Que  me  acoquine ,  y  les  vaya 
A  pedir  perdón?...  Parece 
Que  es  alguna  cosa  estraña , 

Según  se  ponen La  quiero ; 

Ya  se  ve ,  me  da  la  gana 
De  quererla ;  ella  me  quiere 
También  á  mi ;  con  que  pata. 
¡  Toma !...  El  papel  ya  está  hecho  ; 
Su  padre  quiso  encen*arla ; 
Ella  no  quiere  ser  monja 
Francisca,  ni  mercenaria, 
Ni  domiJica ,  ni  alforja ; 
Ha  querido  ser  casada , 

Y  se  ha  casado  conmigo. 

DON  MARTIN. 

¿  Cómo  ?  ¿  Qué  ?  ¿  Qué  ha  sido  ? 

DON  LDIS. 

Calla, 
Déjale  hablar. 

PERICO. 

Si  mi  amo 
Está  diciendo  patrañas , 
Si  sueña. 

DON  LUIS. 

Calla ,  ó  te  mando 

(Con  Ímpetu  colérico,  Perico  se  va 
atemorizado  par  la  puerta  de  la  iz- 
quierda.) 

Tirar  por  una  ventana 

Vete  de  aqui. 

DON  CLAUDIO. 

Digo  bien. 
Si  no  hay  cosa  que  yo  haga 
Que  no  se  Ulde  y  se  riña. 
Pues  yo  bien  quieto  me  estaba. 
Ella  quiso...  ¿Yo  qué  babia 
De  hacer  ?  ¿  Dormirme  en  las  pajas  ? 

Y  al  cabo  que... 

DON  MARTIN. 

Pero  ¿cómo... 


LA  MOJIGATA. 

DON  CLAUDIO. 

El  cómo  es  cosa  muy  larga 
De  contar...  Que  sois  mi  suegro 

Cabalito ,  en  dos  palabras 

Y  lü  que  ha  de  ser  por  fuerza , 
Tomarlo  de  buena  gana. 

DON  MARTIN. 


Si 

(Lleno  de  turbación  y  de  inquietud, 

llama  acercándose  á  la  puerta  del 

lado  izquierdo.) 

¡  Válgame  Dios !  No  sé 
Lo  que  me  sucede...  ¡  Clara ! 

ESCENA  XV. 

DOÑA  CLARA ,  DON  LUIS ,  DON  MAR 
TIN ,  DON  CLAUDIO. 

D05ÍA  CLARA. 

Señor...  Padrecito  mío , 
¿Me  llamáis  á  mi? 

DON  CLAUDIO. 

Te  llama , 
Porque  ya  lo  sabe  todo. 
Entre  los  dos  me  majaban 

A  sermones El  papel 

Nos  le  han  pillado :  eso  pasa. 

DON  MARTIN. 

Ya  lo  comprendo ¡  Dios  mió ! 

Déjame,  que  he  de  matarla. 

(Huye  doña  Clara,  y  se  pone  al  lado 
de  don  Claudio,  Don  Luis  detiene  á 
su  hermano ,  que  hace  ademanes  de 
cólera,) 

DON  LUIS. 

¿Qué  vas  á  hacer? 

DOÑA  CLARA. 

Claudio ,  presto , 
Sácame  de  aqui. 

DON  MARTIN. 

¡Malvada!...  | 

:Hija  inobediente!...  ¿Asi 
Lo  que  te  quise  me  pagas  ? 
I  La  be  de  matar. 

D05ÍA  CLARA. 

Al  instante 
Llévame  de  aqui ,  ¿qué  aguardas ? 
El  papel  le  tengo  yo ; 
Tu  mujer  soy ,  no  to  dama ; 
En  cualquier  parte  hallaremos 

Protección Nada  nos  falta, 

Mientras  yo  viva  á  ninguno 
Necesitas. 

DON  MARTiN. 

¡  Desgraciada ! 

(Don  Martin ,  stntUndose  desfallecido^ 
se  apoya  en  la  mesa.  Don  Luis  le 
sostiene  y  le  encamina  á  la  puerta 
de  la  izquierda,) 

No  puedo  estar.... 

DON  LUIS. 

Mira ,  vete 

Allá  adentro No  adelantas 

Nada  con  verla. 

DON  MARTIN. 

Es  verdad 

Pero  has  de  hacer  qae  se  vayan 
Sin  dilación. 

IK>N  LUIS. 

Bien. 

DON  MARTIN. 

Que  no 
Me  pongan  los  pSéi  en  casa 
Nunca,  nunca. 
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eSGEHA  XVI. 

DON  LUIS,  DOÑA  CLARA,  DON 
CLAUDIO  (iO). 

DON  CLAUDIO. 

Vamos. 
(Don  Claudio  y  doña   Clara  hacen 
ademán  de  irse  por  la  puerta  del 
lado  derecho,  Don  Luis  los  detiene.) 

DON  LUIS. 

¿  Cómo  ? 

¿Y  adonde  iréis? 

DOÑA  CLARA. 

El  lo  manda. 
No  faltará  quien  nos  quiera 
Recibir. 

DON  CLAUDIO. 

Si  aquí  nos  halla , 
Puede  hacer  un  desatino. 
Vamos. 

DON  LUIS. 

¿Quieres  que  se  añada 
El  escándalo  al  absurdo 
Que  habéis  hecho  ? 

DO.NA  CLARA. 

Estoy  moy  harta 

De  sufrirle ¿No  habéis  visto 

Cuánto  le  irrita  que  haya 
Pensado  en  casarme ,  como 
Cualquiera  mujer  se  casa? 
¿No  ha  de  tener  esto  fin? 
¿He  de  vivir  siempre  esclava?... 
Chico,  vamonos...  Y  no, 

(10)  Toda  esta  escena  y  la  siguiente 
se  hallan  muy  diversas  en  las  copias. 
Cuando  doña  Clara  ve  que  la  herencia 
ha  recaido  en  su  prima ,  esclama  : 

mOtA  CLAmA. 

I  Inés  1 

VotoTi...  Muero  de  rabia. 

DOH  t.uit. 
SI ,  qae  tal  ves  son  viiibles 
En  la  tierra  las  vengaoui 
De  UD  Dios  ofendido,  si : 
iQué  te  admira?  Hija  malvada. 
Hipócrita,  ti  enffaflaste 
A  tu  padre,  ¿quA  eiperabaí 
Sino  vivir  InfelixT 

DOlU  OMU. 

Eft  justo  que  le  engañara. 
Va  nabeit  visto  qué  oprimida 
Me  ba  tenido,  qué  criansa 
Me  dio  :  nunca  perdonó 
A  la  edad,  ni  al  sexo  sadt ; 
Fué  mi  tirano  ;  yo  vi 

2ue  en  fingir  aseguraba 
i  tranquilidad. 

DON  uns. 
No  sigas 
Adelante ;  calla,  calla. 
Pérfida ;  para  abonarte 
Ninguna  disculpa  basta. 
Tu  padre  no  te  na  sabido 
Dirigir,  pero  juzgaba 
Hacer  to  mejor; lo  padra 
Te  educó  con  ignorancia, 
Pero  l*;  quiso, te  quiso 
Tanto,  (^ue  su  amor  llegaba 
.\  fanatismo  :  si  fué 
En  el  principio  estremada 
Su  rigidet,  en  el  modo. 
No  en  la  intención,  se  engafitba, 


Este  yerro  ba  sido  causa 

De  tanto  mal ; ;  pero  Id 

Le  rendiste !  i  Ah !  td  le  malas  1 

81 ,  tu  le  matas,  porque 

No  opusiste  la  constancia 

A  su  «igor ;  la  humildad 

Verdadera,  no  afectada. 

No  sacrilega ;  la  bonesll 

Sencilleí,  preada  qve  falta 

\  vuestro  sexo  engafioso  : 

Esas  son  todas  laa  armaa 

Con  que  deshace  una  hija 

La  furia  mas  obstinada 

De  un  padre;  ya  f«s  el  premio 

De  tu  Iniquidad  ;  repara 

8né  esposo  te  baa  elegido; 
ira  que  vida  te  aguarda  : 
La  miseria,  el  abaadono. 
Los  delitos  aeompaflaB 
Tu  coaaorelo. 
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No  temáis  qoe  esto  dé  causa 
A  escándalos.  Hay  papeles. 
Prendas,  testigos  oue  bastan 
A  probar  que  es  mi  marido 

Y  ¥0  so  mc^er.  Hañana 
A  las  ocho,  con  un  si 

Y  una  bendición  se  acaba 
Todo,  y  entonces... 

DON  CLAUDIO. 

¿Entonces? 
No  han  de  pasar  dos  semanas 
Sin  que  me  venga  á  pedir 
Limosna,  y... 

DON  LUIS,  con  mucho  enojo, 

¡  Picaro ! 

DON  CLAUDIO. 

Vaya, 
Que...  Pues  digo  bien ;  lá  herencia 
Viene...  y  en  habiendo  piala... 
DON  LUIS,  tomando  la  carta  aue  está  so- 
bre la  mesa^  se  la  da  á  aoña  Clara. 
Esta  la  lee,  y  hace  ademanes  de  sor- 
presa y  abatimiento. 
Mira,  infeliz,  en  qué  estriban 
Tu  orgullo  y  tus  esperanzas. 

DOÑA  CLARA. 

¿Qué  es  esto?...  ¡Ay  de  mi!  ¿Es  posible? 
Moriré  desesperada. 
¡  Inés  la  heredera! 

DON  LUIS. 

Sí, 
El  cielo  quiere  premiarla, 
Y  á  ti  te  castiga. 

DON  CLAUDIO. 

¡CaUe! 
Pues  cierto  que... 

DOÑA    CLARA. 

I  Desdichada ! 

DON  LUIS. 

¿Qué  te  admira?  Si  engañaste 
A  tu  padre,  ¿(|ué  esperabas 
Sino  ?ÍTÍr  infeliz? 

DOÑA  CLARA. 

¡Qué  miseria  nos  aguarda! 
¡Que  afrenlas!  Inés,  llegó 
El  tiempo  de  tu  venganza. 
:Ay!  mi  padre  vuelve. ..  ¿En  dónde 
Me  ocultaré? 

(Don  Claudio  y  doña  Clara  se  retiran 
al  fondo  del  teatro.) 

ESCENA  XVII. 

DON  MARTIN,  DOÑA  INÉS,  DON  LUIS, 
DOÑA  CLARA,  DON  CLAUDIO. 

DON  MARTIN. 

No,  te  cansas 
En  balde...  No  quiero  verla. 

DOÑA  INÉS. 

Pero,  señor... 

DON  MARTIN. 

Que  se  vaya , 
Que  se  vaya,  que  me  deje 
Morir. 

DOÑA  INÉS. 

Pobre,  abandonada 
De  su  padre,  ¿adonde  irá?  ^ 

DON  MARTIN. 

Que  no  me  mire  ¿  la  cara 
Jamas. 

DOÑA  INÉS. 

Prima,  ven  aquí, 
(Doña  Clarase  acerca  tímida  y  confusa, 
y  vuelve  d  retirarse  al  ver  el  enojo 
de  don  Martin.) 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  lbandro). 

Llega,  humíllate  á  sos  plantas. 
Bésale  la  mano. 

don  MARTIN. 

Quita. 

DOÑA   INÉS. 

Por  mí,  señor. 

DON  MARTIN. 

Vete,  aparta, 
i  Hija  indigna ! 

DON   LUIS. 

Pero,  hermano, 
Es  menester  perdonarla... 
¿Qué  quieres  hacer? 

DON  MARTIN. 

Que  vea 
Cuántas  desdichas  arrastra 
Su  delito. 

DOÑA  INÉS. 

Yo  no  puedo 
Ver  sin  que  me  Ue^e  al  alma 
La  desgracia  de  mi  prima... 
¿He  de  tolerar  que  saiga 
Da  aqui  con  la  maldición 
Ue  su  padre,  rodeada 
De  aflicción  y  de  miserias? 
Hambre,  desnudez  la  aguardan, 
Remordimientos  crueles 
Que  al  mal  obrar  acompañan... 
No,  si  la  virtud  consiste 
En  acciones,  no  en  palabras ; 
Hugamos  bien...  Padre  mió, 
No  me  neguéis  esta  gracia. 
Permitid  que  con  mi  prima 
Toda  mi  fortuna  parta ; 
Que  no,  no  quiero  riquezas 
Si  no  he  de  saber  usanas 
En  amparar  infelices... 
|0h,  maldito  el  que  las  baga 
Estériles,  y  perece 
Sobre  el  tesoro  que  guarda! 

DON  MARTIN. 

¡Inés,  sobrina ! 

(Dan  Martin  y  don  üUt  etpresan  su  sor- 
presa  y  su  ternura, ) 

DON  LUIS. 

¡Querida 
Inés! 

DON  MARTIN. 

¡TÚ  si  que  eres  santa! 

DOÑA    INÉS. 

No,  señor,  sov  compasiva 
Nada  mas...  Pero  se  pasa 
(Va  adonde  está  doña  Clara^  y  la  trae 

de  la  mano.) 
El  tiempo,  y  es  menester 
Que  hoy  mismo  quede  ürmada 
Mi  cesión. 

DOÑA  CLARA,  besando  las  manos  á  doña 

Inés. 

Inés»  yo  he  sido 
Para  contigo  muy  mala; 
Perdóname. 

DOÑA  INÉS. 

¡Qué  locura! 
Yo  no  me  acuerdo  de  nada, 
De  nada. 

DON  MARTIN. 

Yo  si  me  acuerdo, 
Ni  puedo  olvidarlo...  ¡Falsa, 
Uipócriu,  aborrecible 
Mujer!  (11) 

(11)  En  las  copias  dice 

DON  LOn. 

No  estás  «a  U 
Si  quIerMdMunpararla 


DON  LUIS. 

¡Cómo  te  arrebata 
El  furor!...  Pero  conviene 
Ceder  á  las  circunstancias. 
Háj^se  lo  míe  propone 
Inés;  con  ella  reparta 
Sus  bienes ,  yo  lo  consiento ; 
Pero  ha  de  ser  sin  que  haya 
Ni  tírmas,  ni  obligación... 
Se  lo  ha  prometido,  y  basta. 
Asi  podrá  contenerlos 


De  esta  manera.  |  qué  afrenta». 
Qué  aboiuiíiaciun  preparas 
A  esta  familia  inocente  I 
Ella  quede  castigada ; 
Nusulros  nu,  ni  al  delito 
Suyo  tu  desbonra  afiadas. 
Kl  vulgo,  siempre  inclinado 
Al  que  padece,  no  guarda 
Téruiiuo,  mira  el  suceso 

Y  no  examina  la  causa  ; 
Juzga  apresuradamente 

De  todo,  y  aunque  se  engafia 
Muchas  veces,  de  su  vos 
Pende  el  bouor  y  la  fama. 
I  Qué  dirán  de  mi  si  drjo 
Perecer  sin  esperanxa 
De  consuelo  i  esa  infeliz  I 
^  Qué  dirin  1  Que  le  arrebatan 
Su  fortuna ,  que  su  prima 
Es  tan  vil ,  tan  inhumana. 
Que  bailándose  poseyendo 
Riquezas  que  no  esperaba. 
Insensible  á  la  piedad , 
Su  afrenta  su  muerte  causa. 
No ,  bermuoo ;  no  ba  de  quedar 
Asi ;  lo  que  Inés  acaba 
De  proponer  debe  hacerse ; 
Pero  sin  la  circunstancia 
De  Urma  ni  de  obligación. 
Ella  quedará  encargada 
De  asistirlos,  de  aliviar 
Compasiva  su  desgracia. 
Ebtu  ha  de  ser,  su  soberbia 
Uarto  quedará  humillada 
Entonces ;  Inés  no  ignora 
(jue  la  justicia  es  ia  ba&a 
De  las  acciones  honestas, 

Y  aquí  habrá  dispensarla , 
Según  ella  lo  merezca. 

Su  protección,  pues  no  basta 
8er  compasivai  cunvíene 
Saber  en  qaé  circunstancia. 
Cómo  y  conqnién  ha  de  ser. 
Pienso  que  no  resta  nada 
Que  aAadir.  Este  es  el  medio 

aue  á  mi  parecer  ataja 
il  inconvenientes;  ceda 
Tu  rigor ;  no  les  añadas 
Mayores  penas ;  que  al  fln 
Lo  habrás  de  sentir  mañana- 

.-*  POR  HABTm. 

Has  lo  que  quieras,  que  yo 
No  sé  qué  decir ;  es  tanta 
Mi  angustia,  mi  confusión... 

t\y  Inés  I  ¡  Qué  mal  pensaba 
eUl 

DOH  LUIS. 

Tales  son  los  juicios 
De  los  hombres  :  se  disfrazan 
Los  vicios  con  aparíenelas 
EugaAosas,  se  levantan 
UasU  el  cielo,  ios  adoran, 

Y  la  virtud  siente  y  calla. 

DON  CLADDIO. 

Dofia  Inés,  yo  de  contento 
No  acierto  á  decir  palabra. 

Doa  luaTiM. 
Picaron,  mira... 

DON  LVIS. 

No  turbes 
Con  reprensiones  amargas 
Nuestro  placer ;  se  acabé 
Todo,  todo;  solo  taita 
Que  hoy  mismo  sin  detención. 
Para  no  volver,  se  vayan 
Esos  criados.  Ya  ves , 
Sobrina,  qué  dolor  causa 
A  tu  padre,  á  mi,  y  á  cuantos 
Con  tu  proceder  agravias. 
Tu  prima,  la  que  ofendiste , 
La  que  ha  Mdo  calumniada 

Y  aborrecida ,  olvidando 
Sus  ofensas,  te  levanu 

De  un  precipicio,  i  Ah  I  ¿conoce» 
Cuan  digna  es  de  ser  amada , 

Y  que  solo  será*  buena 
Cuando  Uffgues  á  imiuriaf 

Y  tü  de  hoy  mas  corrigiendo 
Las  travesuras  pasada», 
Claadio .  concilla  el  afecto 
De  esta  fámiha  que  ultrajas 
Con  nn  atentado;  sabe 
Guardar  respeto  á  las  canas 
De  mi  hermano,  y  baste  digno 


En  su  deber,  y  obligada 
Clara  de  la  inevitable 
Necesidad  de  agradarla. 
Sabrá  arreglar  so  conduela, 
Iteprinúr  la  estravagancia 
Üe  su  marido,  y  en  tín. 
Si  Vil  ella  esUmulos  fallan 
De  honor ,  hará  el  interés 
Lo  que  la  virtud  no  alcanza. 


De  todo  el  favor  que  alcanzas, 
hi :  suii  tus  bijos,  y  esperuo 
A  tus  pies  balUr  tu  gracia 
Y  tu  beodicion. 

(Don  Luii  coge  de  la  muño  á  don  Claudio  y  do- 
ña Clara^  lo»  pone  a  lo%  pies  de  tu  hermano; 
este  Ion  levanta  enternecido,  y  detpuia  de  una 
breve  tutpention  lo»  deja ,  y  »e  abraza  con 

Inés.) 

DOn  «AHTtII. 

AUad, 
AUad.  I  loé*  I 

DON  LOtS. 

Bacargada 

8a»da  de  ser  protectora 
e  au  prima ;  la  palabra 
Tu  doy  de  qoe  cumplirá 
Una  oblíKacion  tan  grata 
A  un  inlmo  generoso,  etc. 


LA  MOJIGATA. 

Y  tú,  pon^e  yo  !o  pido, 
Por  uo  dejar  desairada 

A  la  pobre  loes,  que  está 
Pendiente  de  tas  palabras, 
Perdónalos. 

( Don  Claudio  se  acerca  ;  él  y  doña 
Clara  se  arrodillan  delante  de  don 
Martin^  que  haciéndolos  levantar^  se 
encamina  á  dona  Inés  y  la  abrata.) 

DON  MARTIN. 

Bien...  Alzad, 
Hijos...  Y  no  me  habléis  nada, 
No...  Que  es  mucha  la  inquietud 
Que  siento...  ¡Qué  mal  pensaba 
De  ti!...  ¡BendíiU!...  ¡Hija  mia! 
¡  Querida  Inés ! 

DOIV  UJIS. 

Encabada 
Queda  de  ser  protectora 
De  so  prima  y  de  esta  casa, 

Y  amparo  de  tu  Teiez... 

¡Ob !  quiera  el  cielo  colmarlas 
De  dichas,  y  en  amistad 
Vivan  verdadera  j  larga ! 


D05ÍA  INÉS. 

Si,  señor,  si,  viviremos 

Siempre  amigas,  siempre  hermanas. 

(Doña  Inés  y  doña  Clara  se  abrazan.) 


DON  I^UIS. 


Lo  espero  así. 


{Asiendo  de  las  manos  á  doña  Inés,  con 
espresion  de  ternura. ) 

Pero  lii 
No  sabes  cómo  se  halla 
Mí  corazón.  Al  placer 
Que  siento  f)or  ti,  no  igualan 
Todas  las  felii'ida  les 
De  la  tierra...  Ni  trocara 
La  dicha  de  ser  tu  padre 
Por  el  trono  de  un  monarca. 
¡Ojalá  fuese  el  ejemplo 
Í*übUco!..  Si  esto  miraran 
Aquellos  á  quienes  tanto 
Las  apariencias  arrastran. 
Distinguieran  la  virtud 
Verdadera  de  Ja  falsa. 


TOMO  11. 


EL  SI  DE  LAS  NIÑAS , 

COMEDIA  EN  TRES  ACTOS,  EN  PB08A, 

REPRESENTADA  EN  EL  TEATRO  DE  LA  CRUZ,  AÑO  DE  1806. 


ADVERTENCIA. 

El  Si  de  las  Niñas  se  representó  en  el  teatro  de  la  Cruz  el  dia  24  de  enero  de  1806,  y  si 
puede  dudarse  cuál  sea  entre  ias  comedias  del  autor  lá  mas  estimable,  no  cabe  duda  en  que 
esta  ha  sido  la  que  el  público  español  recibió  con  mayores  aplausos.  Duraron  sus  primeras 
representaciones  veinte  y  seis  dias  consecutivos,  hasta  que  llegada  la  cuaresma* se  cerraron  los 
teatros,  como  era  costumbre.  Mientras  el  público  de  Madrid  acudia  á  verla,  ya  se  representaba 
por  los  cómicos  de  las  provincias,  y  una  culta  reunión  de  personas  ilustres  é  inteligentes  se 
anticipaba  en  Zaragoza  á  ejecutarla  en  un  teatro  particular,  mereciendo  por  el  acierto  de  su 
desempeño  la  aprobación  de  cuantos  fueron  admitidos  á  oiría.  Entre  tanto  se  repetían  las  edi- 
ciones de  esta  obra  :  cuatro  se  hicieron  en  Madrid  durante  el  año  de  1806,  y  todas  fíieroYi  ne- 
cesarias para  satisfacer  la  común  curiosidad  de  leerla,  escitada  por  las  representaciones  del 
teatro. 

¡  Cuánta  debió  ser  entonces  la  indignación  de  los  que  no  gustan  de  la  ajena  celebridad,  de 
los  que  ganan  la  vida  buscando  defectos  en  todo  lo  que  otros  hacen,  de  los  ^e  escriben  co- 
meaias  sin  conocer  el  arte  de  escribirlas,  y  de  los  que  no  quieren  ver  descubiertos  en  la  esce- 
na vicios  y  errores,  tan  funestos  á  la  sociedad  como  favorables  á  sus  privados  intereses!  La 
aprobación  púbUca  reprimió  los  ímpetus  de  los  críticos  folicularíos  :  nada  imprimieron  con- 
tra esta  comedia,  y  la  multitud  de  exámenes,  notas,  advertencias  y  observaciones  á  que  dio 
ocasión,  igualmente  que  las  contestaciones  y  defensas  que  se  hicieron  de  ella,  todo  quedó 
manuscrito.  Por  consiguiente  no  podian  bastar  estos  imperfectos  desahogos  á  satisfacer  la  ani- 
mosidad de  los  émulos  del  autor,  ni  el  encono  de  los  que  resisten  á  toda  ilustración,  y  se  obs- 
tinan en  perpetuar  las  tinieblas  de  la  inorancia.  Estos  acudieron  al  medio  mas  cómodo,  mas 
pronto  y  mas  eficaz,  y  si  no  lograron  el  resultado  que  esperaban,  no  hay  que  atribuirlo  á  su 

f^oca  diligencia.  Fueron  muchas  las  delaciones  cpie  se  hicieron  de  esta  comedia  al  tribunal  de 
a  inquisición.  Los  calificadores  tuvieron  no  poco  que  hacer  en  examinarlas,  y  fijar  su  opi- 
nión acerca  de  los  pasajes  citados  como  reprensibles,  v  en  efecto,  no  era  pequeña  dificultad 
hallarlos  tales,  en  una  obra  en  que  no  existe  ni  una  sola  proposición  opuesta  al  dogma  ni  á  la 
moral  cristiana. 

Un  ministro,  cuya  principal  obligación  era  la  de  favorecer  los  buenos  estudios,  hablaba  el 
lenguaje  de  los  fanáticos  mas  feroces,  y  anunciaba  la  ruina  del  autor  de  el  Si  de  las  Niñas 
como  la  de  un  delincuente,  merecedor  de  grave  castigo.  Tales  soir  los  obstáculos  que  han 
impedido  frecuentemente  en  España  el  progreso  rápido  de  las  luces,  y  esta  oposición  pode- 
rosa han  debido  temer  los  que  han  dedicado  en  ella  su  aplicación  y  su  talento  á  la  indagación 
de  verdades  útiles,  y  al  fomento  y  esplendor  de  la  literatura  y  de  las  artes.  Sin  embargo ,  la 
tempestad  oue  amenazaba  se  disipó  á  la  presencia  del  principe  de  la  Paz :  su  respeto  contuvo 
el  furor  de  los  ignorantes  y  malvados  hipócritas,  que  no  atreviéndose  por  entonces  á  moverse, 
remitieron  su  venganza  para  ocasión  mas  favorable. 

En  cuanto  á  la  ejecución  de  esta  pieza,  basta  decir  que  ios  actores  se  esmeraron  á  porfía 
en  acreditarla ,  y  que  solo  escedieron  al  mérito  de  los  demás  los  papeles  de  doña  Irene,  doña 
Francisca  y  don  Diego.  En  el  primero  se  distinguió  Maria  Ribera  por  la  inimitable  naturali- 
dad y  gracia  cónpiica  con  que  supo  hacerle.  Josefa  Virg  rivalizó  con  ella  en  el  suyo;  y  Andrés 
Prieto,  nuevo  entonces  en  ios  teatros  de  Bladrid,  adquirió  el  concepto  de  actor  inteligente, 
que  hoy  (1)  sostiene  todavía  con  general  aceptación. 

(1)  Esto  se  escribia  en  18^ ;  Andrés  Prieto  murió  unos  dies  años  después 


EL  SI  DE  LAS  NIÑAS. 


PERSONAS. 


DON  DIKGO. 
DON  CARLOS. 


DOÑA  IREiNE. 
DOÑA  FRANCISCA. 


RITA. 
SIMÓN. 


C.\LAMOCHA. 


La  entena  es  en  una  posada  de  Alcalá  de  Henares. 

El  teatro  reprectsnta  una  sala  de  paso  con  cuatro  puertaa  de  htbftaclonea  para  huéspedes,  numeradas  todas.  Una  mas  grande  en  el  foro,  con  escalera 
qne  conduce  al  piso  bs^o  de  la  cssi.  Teoiana  da  antepecho  á  un  lado.  Una  mesa  en  medio,  con  banco,  sillas  etc. 

La  aeeUn  empieza  á  la$  titU  de  la  tarde,  y  acaba  á  Uu  eineo  de  la  mañana  ügaiente. 


ACTO  PRIMERO. 


CSGEIfA  PRIMERA. 

DON  DIEGO,  SIMÓN. 

(Sale  don  Diego  de  su  cuarto.  Simón ,  que  está  sentado  en 

una  silla^  se  levanta.) 

DON  DIEGO. 

¿No  han  venido  todavía? 

SIMÓN. 

No ,  señor.  , 

DON  DIEGO. 

Despacio  la  han  tomado  por  cierto. 

SIMÓN. 

Como  su  tia  la  quiere  tanto ,  según  parece ,  y  no  la  ha 
visto  desde  que  la  llevaron  á  Gnadalajara... 

DON  DIEGO. 

Si.  Yo  no  digo  que  no  la  viese ;  pero  con  media  hora  de 
visita  y  cuatro  lágrimas ,  estaba  concluido. 

SIMÓN. 

Ello  también  ha  sido  estraña  determinación  la  de  es- 
tarse usted  dos  dias  enteros  sin  salir  de  la  posada.  Cansa  el 
leer,  cansa  el  dormir...  Y  sobre  todo  cansa  la  mugre  del 
cuarto,  las  sillas  desvencijadas,  las  estampas  del  h^jo 
pródigo,  el  ruido  de  campanillas  y  cascabeles,  y  la  con- 
versación ronca  de  carromateros  y  patanes,  que  no  per- 
miten un  instante  de  quietud. 

DON  DIEGO. 

Ha  sido  conveniente  el  hacerlo  así.  Aquí  me  conocen 
todos,  y  no  he  querido  que  nadie  me  vea. 

SIMÓN. 

Yo  no  alcanzo  lacansadetantoretiro.  ¿Pues  hay  mas 
en  esto  que  haber  acompafiado  usted  i  doña  Irene  hasta 
Guadalajara,  para  sacar  del  convento  á  la  niña  y  volvemos 
con  ellas  á  Madrid? 

DON  DIEGO. 

Si ,  hombre,  algo  mas  hay  de  lo  que  has  visto. 

SIMÓN. 

Adelante. 

DON  DIEGO. 

Algo ,  algo...  Ello  tú  al  cabo  lo  has  de  saber,  y  no  puede 

tardarse  mucho Mira ,  Simón ,  por  Dios  te  encargo  que 

no  lo  digas. . .  Tú  eres  hombre  de  bien,  y  me  has  servido  mu- 
cbos  años  con  fidelidad...  Ya  ves  que  henoos  sacado  ii  esa 
niña  del  convento  y  nos  la  llevamos  á  Madrid. 


SIMÓN. 

Sí,  señor. 

DON  DIEGO. 

Pues  bien...  Pero  te  «vuelvo  á  encargar  que  ó  nadie  lo 
descubras. 

SIMÓN. 

Ríen  está ,  señor.  Jamás  he  gustado  de  chismes. 

DON  DlflGO. 

Ya  lo  sé,  por  eso  quiero  fiarme  de  ti.  Yo,  la  verdad, 
nunca  había  visto  á  la  tal  doña  Paquita ;  pero  mediante  la 
amistad  con  su  madre ,  he  tenido  frecuentes  noticias  de 
ella ;  he  leído  muchas  de  las  cartas  qne  escribía;  he  visto 
algunas  de  su  tia  la  monja ,  con  qui^n  ha  vivido  en  Gua- 
dalajara; en  suma,  he  tenido  cuantos  informes  pudiera 
desear  acerca  de  sus  inclinaciones  y  su  conducta.  Ya  he 
logrado  verla ,  he  procurado  observarla  en  estos  pocos 
días ;  y  á  decir  verdad ,  cuantos  elogios  hicieron  de  ella 
me  parecen  escasos. 

SIMÓN. 

Sí  por  cierto...  Es  muy  linda  y... 

DON  DIEGO. 

Es  muy  linda,  muy  graciosa,  muy  hurojlde...  Y  sobre 
todo ,  i  aquel  candor ,  aquella  inocencia !  Vamos ,  es  de  lo 
que  no  se  encuentra  por  ahi...  Y  talento...  si,  señor,  mu- 
cho talento....  Con  que,  para  acabar  de  informarte,  lo  que 
yo  he  pensado  es... 

SIMÓN. 

No  hay  que  decírmelo. 

DON  DIEGO. 

¿No?  ¿Por  qué? 

SIMÓN. 

Porque  ya  lo  adivino.  Y  me  parece  esceleute  idea. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  dices? 

SIMÓN. 

Escelente. 

DON  DIEGO.  * 

¿Con  qne  al  instante  has  conocido... 

SIMÓN. 

¿Pues  no  es  claro?...  i  Vaya !...  Dígole  á  usted  que  me 
parece  muy  buena  boda ;  buena ,  buena. 

DON  DIEGO. 

Si ,  señor...  Yo  lo  he  mirado  bien ,  y  lo  tengo  por  cosa 
muy  acertada. 

SIMÓN. 

Seguro  qne  si. 
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DU;i  DIEGO. 

Pero  quiero  absolatamente  que  uo  se  sepa ,  hasta  que 

esté  hecho. 

soio:f. 

Y  en  eso  hace  usted  bien. 

DOTf  DIEGO. 

Porque  no  todos  ven  las  cosas  de  una  manera ,  y  no 
faltaría  quien  murmurase,  y  dijese  que  era  una  locura,  y 
me... 

SlMON. 

¿Locura?  ¡Buena  locura! ;.Con  una  chica  como  esa,  eh? 

DON  DIEGO. 

Pues  ya  ves  tú.  Ella  es  una  pobre...  Eso  sí...  Pero  yo 
no  he  buscado  dinero ,  que  dineros  tengo ;  he  buscado 
modestia ,  recogimiento ,  virtud. 

SIMÓN. 

Eso  es  lo  principal...  Y  sobre  todo,  lo  que  usted  tiene, 
¿para quién  ha  de  ser? 

DON  DIEGO. 

Dices  bien ¿Y  sabes  tú  lo  que  es  una  mujer  aprove- 
chada ,  hacendosa ,  que  sepa  cuidar  de  la  casa ,  economi- 
tar,  esUr  en  todo?...  Siempre  lidiando  con  amas,  que  sí 
una  es  mala,  otra  es  peor,  regalonas,  entremetidas,  ha- 
bladoras ,  Helias  de  histérico ,  viejas ,  feas  como  demo- 
nios.... No,  señor,  vida  nueva.  Tendré  quien  me  asista 
con  amor  y  fidelidad,  y  viviremos  como  unos  santos... 
Y  deja  que  hablen  y  murmuren  y... 

SIMÓN.  ' 

Pero  siendo  á  gusto  de  entrambos ,  ¿  qué  pueden 
decir? 

DON  DIEGO. 

No ,  yo  ya  sé  lo  que  dirán ;  pero...  Dirán  que  la  boda  es 
desigual,  que  no  hay  proporción  en  la  edad,  que... 

SIMÓN. 

Vamos  que  no  me  parece  tan  notable  la  diferencia. 
Siete  ü  ocho  años,  á  lo  mas. 

DON  DIEGO. 

i  Qué ,  hombre !  ¿Qué  hablas  de  siete  ú  ocho  años?  Si 
ella  ha  cumplido  diez  y  seis  años  pocos  meses  ha. 

SIMÓN. 

Y  bien,  ¿qué? 

DON  DIEGO. 

Y  yo ,  aunque  gracias  á  Dios  estoy  robusto  y...  con  lodo 
eso,  miB  cincuenta  y  nueve  años  no  hay  quien  me  los 
quite. 

SIMÓN. 

Pero  si  yo  no  hablo  de  eso. 

DON  DIEGO. 

¿Pues  de  qué  hablas? 

SlMON. 

Decía  que...  Vamos,  ó  usted  no  acaba  de  esplicarse,  ¿ 

yo  le  entiendo  al  revés En  suma,  esta  doña  Paquita 

¿  con  quién  se  casa  ? 

DON  DIEGO. 

¿Ahora  estamos  ahi?  Conmigo. 

SIMÓN. 

¿Con  usted? 

DON  DIEGO. 

Conmigo. 

SIMÓN. 

¡Medrados  quedamos ! 

DON  DIEGO. 

¿Qué  dices?...  Vamos ,  ¿qué?... 

SIMÓN. 

¡  Y  pensaba  yo  haber  adivinado ! 

DON  DIEGO. 

¿Pues  qué  creías?  ¿Para  quién  juzgaste  que  la  desti- 
naba yo  ? 

SIMÓN. 

Para  don  Carlos ,  su  sobrino  de  usted ,  mozo  de  talento, 
instruido «  escclente  soldado,  amabilisimo  portodMsus 
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circunsuncias...  Para  ese  juzgué  que  se  guardaba  la  tal 
niña. 


DON  DIEGO. 


SlMON. 


Pues  00 ,  señor. 
Pues  bien  está. 

DON  DIEGO. 

i  Mire  usted  qué  idea !  ¡  Con  el  otro  la  había  de  ir  a  ca- 
sar!... No,  señor,  que  estudie  susmaipuiálicas. 

SlMON. 

Ya  las  estudia;  ó  por  mejor  decir,  ya  las  enseña. 

DON  DIEGO. 

Que  se  haga  hombre  de  valor  y 

SIMÓN. 

¡Valor!  ¿Todavía  pide  uáted  mas  valor  á  un  oficial  que 
en  la  última  guerra  >  con  muy  pocos  que  se  atrevieron  á 
seguirle,  tomó  dos  balerías,  clavó  los  cañones,  hizo  al- 
gunos prisioneros ,  y  volvió  al  campo  lleno  de  heridas  y 
cubieiio  de  sangre?...  Pues  bien  satisfecho  quedó  usted 
entonces  del  valor  de  su  sobrino ;  y  yo  le  vi  á  usted  mas 
de  cuatro  veces  llorar  de  alegría ,  cuando  el  rey  le  pre- 
mió con  el  grado  de  teniente  coronel  y  una  cruz  de  Al- 
cántara. 

DON  DIEGO. 

Si,  señor,  todo  es  verdad ;  pero  uo  viene  á  cuento.  Yo 
soy  el  que  me  caso. 

SlMON. 

Si  esta  usted  bien  seguro  de  que  ella  le  quiere ,  si  no  la 
asusta  la  diferencia  de  la  edad ,  si  su  elección  es  libre 

DON  MEGO. 

¿Pues  no  ha  de  serlo  Y...  ¿  Y  que  i»acaria«  con  engañar- 
me? Ya  ves  tú  la  reUgíosa  de  Guadalajura  si  es  mujer  de 
juicio ;  esta  de  Alcalá ,  aunque  uo  la  conozco ,  sé  que  es 
una  señora  de  escelentes  prendas ;  mira  tú  si  doña  Irene 
querrá  el  bien  de  su  hija;  pues  todas  ellas  me  han  dado 
cuantas  seguridades  puedo  apetecer...  La  criada  que  bi  lia 
servido  en  Madrid ,  y  mas  de  cuatro  años  en  el  cuuventu, 
se  hace  lenguas  de  ella ;  y  sobre  todo  me  ha  informado  de 
que  jamás  observó  en  esta  criatura  la  mas  remota  incli- 
nación a  ninguno  de  los  pocos  hombres  que  ha  podido  ver 
en  aquel  encierro,>Bordar ,  coser ,  leer  libros  devotos,  oir 
/SSsaíT'CoHirpor  la  huerta  detras  de  las  mariposas ,  y 
echar  agua  en  los  agujeros  de  las  hormigas,  estas  han 
^do  su  ocupación  y  sus  diversiones...  ¿Qué  dices? 

V'  SlMON. 

Yo  nada ,  señor. 

DON  DIEGO. 

Y  no  pienses  tu  que ,  a  pesar  de  tantas  seguridades ,  uu 
aprovecho  las  ocasiones  que  se  presentan  para  ir  ganando 
su  amistad  y  su  confianza,  y  lograr  que  se  esplique  con- 
migo en  absoluU  liberud...  Bien  que  aun  hay  tiempo... 
Solo  que  aquella  doña  Irene  siempre  la  interrumpe ,  todo 
se  lo  habla...  Y  es  muy  buena  mujer ,  buena 

SIMÚN. 

En  fin,  señor,  yo  desearé  que  salga  como  usted  ape- 
tece. 

DON  DIEGO. 

Si  t  yo  espero  en  Dios  que  no  ha  de  salir  mal.  Aunque 
el  novio  uo  es  muy  de  tu  gusto...  \  Y  qué  fuera  de  tiempo 
me  recomendabas  al  Ul  sobrhiito !  ¿Sabes  tú  lo  enfisKlado 

que  estoy  con  él  ? 

snioN. 
¿Pues  qué  ha  hecho? 

DON  DIEGO. 

Una  de  las  suyas...  Y  hasta  pocos  días  ha  no  lo  he  sabido. 
El  año  pasado,  ya  lo  viste,  estuvo  dos  meses  en  Madrid... 
Y  me  costó  buen  dinero  la  tal  visita...  En  fin ,  es  mi  so- 
brino ,  bien  dado  está ;  pero  voy  al  asunto.  Llegó  el  caso 
de  irse  á  Zaragoza  á  su  regimiento...  Ya  te  acuerdas  de 
que  á  muy  pocos  dias  de  haber  salido  de  Madrid  tecibi  la 
noticia  de  so  llegada. 


EL  SI  I>E  LAS  mSÁS. 
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tlHOIl. 

Sí,  seQor. 

DOIf  DIRGO. 

Y  que  siguió  e^críbiéndome ,  auoque  algo  perezoso, 
siempre  con  la  data  de  Zaragoza. 

SIMÓN. 

Así  es  la  verdad. 

DON  DIEGO. 

Pues  el  picaro  no  estaba  allí  cuando  me  escribía  las  ta- 
les cartas. 

SIHOIf. 

¿  Qué  dice  usted  ? 

DON  DIÜIGO. 

Si,  señor.  El  dia  3  de  julio  salió  de  mi  casa,  y  á  ttnesde 
setiembre  aun  no  babia  llegado  á  sus  pabellones...  ¿No  te 
parece  que  para  ir  por  la  posta  bizo  muy  buena  dili- 
gencia ? 

snoN. 

Tal  vez  se  pondría  malo  en  el  camino ,  y  por  no  darle  á 
usted  pesadumbre... 

DON  Dieuo. 

Nada  de  eso.  Amores  del  señor  otícial ,  y  devaneos  que 

le  traen  loco Por  ahí  en  esas  ciudades  puede  que 

/.Quién  sabe?  Si  encuentra  un  par  de  ojos  negros,  ya  es 
humbre  perdido...  ¡  No  permita  Dios  que  me  ie  engañe  al- 
h'una  bril)ona  de  estas  que  truecan  el  honor  por  el  matri- 
monio ! 

SIMÓN. 

¡Ob!  nu  hay  que  temer...  Y  si  tropieza  con  alguna  fu- 
llera de  amor,  buenas  cartas  ha  de  tener  para  que  le  en- 
cañe. 

DON  DIEGO. 

Me  parece  que  están  ahí...  Sú  Busca  al  mayoral ,  y  dile 
(|ue  venga  ,  para  quedar  de  acuerdo  en  la  bora  á  que  de- 
beremos salir  mañana. 

SIMÓN. 

Bien  está. 

DON  DIEGO. 

Ya  te  he  dicho  que  no  quiero  que  esto  se  trasluzca,  ni... 

¿Estamos? 

SIMÓN. 

No  haya  miedo  que  á  nadie  lo  cuente. 
(Simón  se  va  por  la  puerta  del  foro.  Salen  por  la  mUma 
las  tres  mujeres  con  mantillas  y  basquinas.  Rita  deja 
un  pan ue lo  alado  sohre  la  mesa ,  y  recoge  las  mantillas 

y  las  dobla,) 

ESCENA  n. 

DONA  IBENE,  DOÑA  FRANCISCA ,  RITA ,  DON  DIEGO. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Ya  estamos  acá. 

DOÑA  IRENE. 

¡Ay,(iué  escalera! 

DON  DIKGU. 

Muy  bien  venidas ,  señoras. 

D05ÍA  IRENE. 

¿  Con  que  usted,  á  lo  que  parece ,  no  ha  salido? 
(Se  sientan  doña  Irene  y  don  Diego.) 

DON  DIEGO. 

No,  señora.  Luego  mas  tarde  daré  una  vueltecilla  por 

ahí He  leido  un  rato.  Traté  de  dormir,  pero  en  esta 

posada  no  se  duerme. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Es  verdad  que  no...  jY  qué  mosquitos!  Mala  peste  eD 
»>lios.  Anoche  no  roe  dejaron  parar...  Pero  mire  usted,  mire 
listed  (Desata  el  pañuelo  y  manifiesta  algunas  cosas  de  ¡as 
que  indica  el  diálogo,)  cuantas  cosillas  traigo.  Rosarios  de 
nácar ,  cruces  de  ciprés,  la  regla  de  San  Benito,  una  pililli 
de  cristal...  mire  usted  qué  bouita,  y  dos  corazones  de  tal- 
co... ¡Qué  sé  yo  cuánto  viene  aquí...  ¡Ay!  y  una  campanilla 
de  barro  bendito  para  los  truenos !. ..  ¡  Tantas  cosas ! 


I  DOÑA  IRENE. 

Chucherias  que  la  han  dado  las  madres.  Locas  estalum 
con  ella. 

doíIa  francisca. 

I  Como  me  quieren  todas !  ¡  y  mi  tía,  mi  pobre  tia  lloraba 
tanto!...  Es  ya  muy  viejecita. 

DOÑA  IRENE. 

Ha  sentido  mucho  no  couocer  á  usted. 

DOÑA  FRANCISCA. 

8i,  es  verdad.  Decia,  ¿porqué  no  ba  venido  aquel  señor? 

DOÑA  IRENE. 

El  padre  capellán  y  el  rector  de  los  Verdes  nos  han  ve- 
nido acompañando  hasta  la  puerta. 

DO.ÑA  FRANCISCA. 

Toma,  (Vuelve  d  atar  el  pañuelo  y  se  le  da  á  Rita ,  ia 
cual  se  va  con  él  y  con  las  mantillas  al  cuarto  de  doña 
Irene.)  guárdamelo  todoalli,  en  la  escusabaraja.  Mira,  llé- 
valo asi  de  las  puntas. ..  ¡  Válgate  Dios !  ¡  Eb !  ya  se  ha  rolo 
la  santa  Gertrudis  de  alcorza ! 

RITA. 

No  importa ;  yo  me  la  comeré. 

ESCENA  III. 
DONA  IRENE,  DOÑA  FRANCISCA,  DON  DIEGO. 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿Nos  vamos  adentro,  mamá,  ó  nos  quedamos  aqui? 

DOÑA  IRENE. 

Ahora,  niña,  que  quiero  descansar  un  rato. 

DON  DIEGO. 

Doy  se  ha  dejado  sentir  el  calor  en  forma. 

DOÑA  IRENE. 

¡  Y  qué  fresco  tienen  aquel  locutorio !  (7)  Está  hecho  un 
cielo...  (Siéntase  doña  Francisca  junto  d  doña  ¡rene,)  Mi 
hermana  es  la  que  sigue  siempre  bastante  delicadita.  Ha 
padecido  muclio  este  invierno...  Pero  vaya,  no  sabia  qué 
hacerse  con  su  sobrina  la  buena  señora.  Está  muy  con- 
tenta de  nuestra  elección. 

DON  DIEGO. 

Yo  celebro  que  sea  tan  á  gusto  de  aquellas  personas  á 
quienes  debe  usted  particulares  obligaciones. 

DOÑA  IRENE. 

Si,  Trinidad  está  muy  contenta;  y  en  cuanto  á  Circunci- 
sión ,  ya  lo  ha  visto  usted.  La  ha  cosido  mucho  despe- 
garse de  ella ;  pero  ha  conocido  que  siendo  para  su  bienes  - 
tar,  es  necesario  pasar  por  todo...  Ya  se  acuerda  usted  de 
lo  espresiva  que  estuvo ,  y... 

DON  DIEGO. 

Es  verdad.  Solo  falta  que  la  parte  interesada  tenga  b 
misma  satisfacción  que  maoiücstan  cuantos  la  quieren  bien. 

DOÑA  IRLNE. 

Es  hija  obediente,  y  no  se  apartará  jamás  de  lo  que  de- 
termine su  madre. 

DON  DIEGO. 

Todo  eso  es  cierto,  pero... 

DOÑA  IRENE. 

Es  de  buena  sangre ,  y  ha  de  pensar  bien,  y  ha  de  pro- 
ceder con  el  honor  que  hi  corresponde. 

DON  DIEGO. 

SI ,  ya  estoy ;  ¿pero  no  pudiera  sin  faltar  á  su  honor  ni 
á  su  sangre?...  • 

DO.ÑA  FRANCISCA. 

¿  Me  voy « mamá  ?  (Se  levanta  y  vuelve  á  sentarse.) 

DOÑA  IRENE. 

/  No  pudiera ,  no,  señor.  Una  niña  bien  educada ,  l^ja  de 
¿)uenos  padres ,  no  puede  menos  de  conducirse  en  todas 
ocasiones  como  es  conveniente  y  debido.  Un  vivo  retrato 

(7)  Eo  Us  ediclonet  del  afto  iÍOB  é  InmadlalM  *  aquí  doAa  FrancUra 
Interrumpe  i  «a  madret  dlciende  :  c  Pues  eoo  todo,  aquella  moqja  gorda 
•  que  ae  llama  la  madre  AiigniHaa,bien  sudaba |  Ay,  cómo  sudaba  la 
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es  la  chica,  ahi  donde  usted  la  ve,  de  su  abuela  que  Dios 
perdoDe,  doña  Jerónima  de  Peralta...  En  casa  tengo  el 
cuadro,  que  le  babrá  usted  visto.  Y  le  hicieron,  según  me 
contaba  su  noerced,  para  enviárselo  á  su  tio  camal  el 
padre  fray  Serapion  de  San  Juan  Grisóstomo,  electo  obispo 
de  Mechoacan. 

voy  DIEGO. 

Ya. 

DOXA  IRENE. 

Y  murió  en  el  mar  el  buen  religioFO ,  que  fué  un  que- 
branto para  toda  la  familia...  Hoy  es,  y  todavía  estamos 
sintiendo  su  muerte ,  particularmente  mi  primo  don  Cucu- 
fate,  regidor  perpetuo  de  Zamora,  no  puede  oir  hablar  de 
su  ilustrísima  siu  deshacerse  en  lágrimas. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Válgate  Dios,  qué  moscas  tan... 

DO.ÑA  IRENE. 

Pues  murió  en  olor  de  santidad. 

DON  DIEGO. 

Eso  bueno  es. 

DOU  IRENE. 

Si,  señor;  pero  como  la  familia  ha  venido  tan  á  menos... 
¿Qué  quiere  usted?  Donde  no  hay  facultades...  Uien  que 
por  lo  que  puede  tronar,  ya  se  le  esta  escribiendo  la  vida; 
y  ¿quién  sabe  que  el  dia  de  mañana  no  se  imprímacon  el 
favor  de  Dios? 

DON  DIEGO. 

Si ,  pues  ya  se  ve.  Todo  se  imprime. 

DOÑA  IRENE. 

Lo  cierto  es  que  el  autor,  que  es  sobrino  de  mi  hermano 
politice  el  canónigo  de  Gastrujeriz ,  no  la  deja  de  la  mano; 
y  á  la  hora  de  esta  lleva  ya  escritos  nueve  tomos  en  folio, 
í[ue  comprenden  los  nueve  años  primeros  de  la  vida  del 
santo  obispo. 

DON  DIEGO. 

¿Goo  que  para  cada  año  un  tomo  ? 

DOÑA  IRENE. 

Si,  señor,  ese  plan  se  ha  propuesto. 

DON  DIEGO. 

¿  Y  de  qué  edad  murió  el  venerable  ? 

DOÑA  niENE. 

De  ochenta  y  dos  años,  tres  meses  y  catorce  días. 

DOÑA  FRANCISCA. 

4  He  voy ,  mamá  % 

9       DOÑA  IRENE. 

Anda,  vete.  ¡  Válgate  Dios,  qué  prisa  tienes ! 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿  Quiere  usted  {Se  levanta ,  y  después  de  hacer  una  gra- 
ciosa cortesía  á  don  Diego ,  da  un  beso  á  dona  Irene,  y  se 
f'tf  al  cuarto  de  esta.)  que  le  haga  una  cortesía  á  la  fran- 
cesa, señor  don  Diego  ? 

DON  DIEGO. 

Sí ,  hija  mia.  A  ver. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Mire  usted ,  asi. 

DON  DIEGO. 

¡  Graciosa  niña !  Viva  la  Paquita,  viva. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Para  usted  una  cortesía,  y  para  mi  mamá  un  beso. 

ESCENA  IV. 
DOÑA  IRENE ,  DON  DIEGO. 

DOÑA  IRENE. 

Es  muy  jitana  y  muy  mona ,  mucho. 

DON  DIEGO. 

Tiene  un  donaire  natural  que  arrebata 

DOÑA  IHENE. 

¿Qué  quiere  usted?  Criada  sin  artificio  ni  embelecos  de 
mundo,  contenta  de  verse  otra  vez  al  lado  de  su  madre,  y 
mucho  mas  de  considerar  tan  inmediata  su  colocación ,  oo 


es  maravilla  que  cuanto  hace  y  dice  sea  una  gracia,  y  má- 
xime á  los  ojos  de  usted,  que  tanto  se  ha  empeñado  en  fa- 
vorecerla. 

DON  DIEGO.  * 

Quisiera  solo  que  se  espUcase  libremente  acerca  de  nues- 
tra proyectada  unión,  y... 

DOÑA  IRENE. 

Oiría  usted  lo  mismo  que  le  he  dicho  ya. 

DON  DIEGO. 

Si ,  no  lo  dudo ;  pero  el  saber  que  la  merezco  alguna  in- 
clinación, oyéndoselo  decir  con  aquella  boquilla  tan  gra- 
ciosa que  tiene ,  sería  para  mi  una  satisfacción  impon- 
derable. 

DOÑA  IRENE. 

No  tenga  usted  sobre  ese  particular  la  mas  leve  descon- 
fianza ;  pero  hágase  usted  cargo  de  que  á  una  niña  no  la  es 
lícito  decir  con  ingenuidad  lo  que  siente.  Mal  parecería, 
señor  don  Diego,  que  una  doncella  de  vergüenza  y  criada 
como  Dios  manda,  se  atreviese  á  decirle  á  un  hombre  :  yo 
le  quiero  a  usted. 

DON  DIEGO. 

Bien,  si  fuese  un  hombre  a  quien  hallara  por  casualidad 
en  la  calle  y  le  espetara  ese  favor  de  buenas  á  prímeras, 
cierto  que  la  doncella  haría  muy  mal ;  pero  á  un  hombre 
con  quien  ha  de  casarse  dentro  de  pocos  dias ,  ya  pudiera 
decirle  alguna  cosa  que...  Además,  que  hay  ciertos  modos 
de  esplicarse... 

DOÑA  IRENE. 

Conmigo  usa  de  mas  franqueza.  A  cada  instante  habla  > 
mos  de  usted,  y  en  todo  manifiesta  el  particular  cariño 
que  á  usted  le  tiene...  i  Con  qué  juicio  hablaba  ayer  noche 
después  que  usted  se  fué  á  recoger !  No  sé  lo  que  hubiera 
dado  porque  hubiese  podido  ohrla. 

DON  DUSGO. 

¿Y  qué?  ¿Hablaba  de  mí? 

DO.ÑA  IRENE. 

Y  qué  bien  piensa  acerca  de  lo  preferible  que  es  para 
una  criatura  de  sus  años  un  marido  de  cierta  edad ,  espe- 
rimentado,  maduro  y  de  conducta... 

DON  DIEGO. 

¡Calle!  ¿Esodecia? 

DOÑA  IRENE. 

No,  esto  se  lo  decía  yo,  y  me  escuchaba  con  una  aten- 
ción como  si  fbera  una  mujer  de  cuarenta  años ,  lo  mis 
mo...  ¡  Buenas  cosas  la  dye !  Y  ella ,  que  tiene  mucha  pe- 
netración ,  aunque  me  esté  mal  el  decirlo...  ¿Pues  no  da 
lástúna,  señor,  el  ver  cómo  se  hacen  los  matrimonios  hoy 
en  el  día?  Casan  á  una  muchacha  de  quince  años  con  un 
arrapiezo  de  diez  y  ocho,  á  una  de  diez  y  siete  con  otro  de 
veihte  y  dos :  ella  niña  sin  juicio  ni  esperíencia ,  y  él  niño 
también  sin  asomo  de  cordura  ni  conocimiento  de  lo  que 
es  mundo.  Pues,  señor  (que  es  lo  que  yo  digo) ,  ¿quién  ha 
de  gobernar  la  casa?  ¿quién  ha  de  mandar  á  los  criados? 
¿quién  ha  de  enseñar  y  corregir  á  los  hijos?  Porque  su- 
cede también  que  estos  atolondrados  de  chicos  suelen  pla- 
garse de  criaturas  en  un  instante ,  que  da  compasión. 

DON  DIEGO. 

Cierto  que  es  un  dolor  el  ver  rodeados  de  h^os  á  muchos 
que  carecen  del  talento ,  de  la  esperíencia  y  de  la  virtud 
que  son  necesarias  para  dirígir  su  educación. 

DOÑA  IRENE. 

Lo  que  sé  decirle  á  usted  es  que  aun  no  habla  cumplido 
los  diez  y  nueve  cuando  me  casé  de  primeras  nupcias  con 
mi  difunto  don  Epiíánio,  que  esté  en  el  cielo.  Y  era  un 
hombre  que,  mejorando  lo  presente,  no  es  posible  hallarle 
de  mas  respeto,  mas  caballeroso...  y  al  mismo  tiempo  mas 
divertido  y  decidor.  Pues,  para  servir  á  usted,  ya  tenia  k» 
cincuenta  y  seis ,  muy  úrgos  de  talle ,  cuando  se  casó 
conmigo. 

DORDIBOO. 

Buena  edad...  No  era  un  nttio ,  peío... 


DIEGO. 
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DONA  laENC. 

Pues  á  eso  voy...  Ni  á  mi  podia  coiiTeiiimie  cd  aqoel 
entonces  un  boqairabio  con  los  casco»  ala  jineta...  No,  se- 
ñor... Y  no  es  decir  tampoco  que  estaviese  achacoso  ni 
quebrantado  de  salad ,  nada  de  eso.  Sanito  estaba,  gracias 
á  Dios,  como  wia  manzana ;  ni  en  sa  vida  conoció  otro 
mal ,  sino  una  especie  de  alferecía  que  le  amagaba  de 
cuando  en  cuando.  Pero  luego  que  nos  casamos  dio  en 
darle  tan  á  menudo  y  tan  de  recio ,  que  i  los  siete  meses 
me  hallé  viuda  y  en  cinta  de  una  criatura  que  nació  des- 
pués ,  y  al  cabo  y  al  fin  se  me  murió  de  alfombrilla. 

DOH    DIEGO. 

¡Oiga!... Mire  usted  si  dejó  sucesión  el  bueno  de  don 
Epífanio. 

DOÍ^A  lEBIlB. 

Si,  señor,  ¿pues  por  qué  no? 

DON 

Lo  digo  porque  luego  saltan  con...  Bien  qpe  si  uno  hu- 
biera de  hacer  caso...  i  Y  fué  niño,  ó  niña? 

DOÑA  IRENE. 

Un  niño  muy  hermoso.  Gomo  una  plata  en  el  angelito. 

DON  DIEGO. 

Cierto  que  es  consuelo  tener,  asi,  una  criatura,  y... 

DOSÍA  IRENE. 

¡  Ay,  señor!  Dan  malos  ratos,  pero  ¿qué  importa?  Es  mu- 
cho gusto,  mucho. 

DON  DIEGO. 

Yo  lo  creo. 

DOÍ^A  nENE. 

Si,  señor. 

DON  DIEGO. 

Ya  se  ve  que  será  una  delicia,  y... 

DOSa  IRENE. 

¿Pues  no  ha  de  ser? 

DON  DIEGO. 

Un  embeleso,  el  verlos  juguetear  y  reír,  y  acariciarlos, 

y  merecer  sus  fieslecillas  inocentes. 

DO^A  IRENE. 

¡  Hijos  de  mi  vida !  Veinte  y  dos  he  tenido  en  los  tres 
matrimonios  que  llevo  hasta  ahora,  de  los  cuales  solo  esta 
niña  me  ha  venido  á  quedar;  pero  le  aseguro  a  usted  que... 
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RITA. 


ESCENA  V. 

SIMÓN,  DORA  IRENE,  DON  DIEGO. 
siioN.  (Sale  por  la  puerta  del  foro,) 
Señor,  el  mayoral  está  esperando. 

DON  DIEGO. 

Dile  que  voy  allá...  ¡  Ah !  Tráeme  primero  el  sombrero 
y  el  bastón,  que  quisiera  dar  una  vuelta  por  el  campo.  (En- 
tra Simón  al  cuarto  de  don  Diego,  saca  un  sombrero  y  un 
bastan,  se  los  dad  su  amoj  yalflnde  la  escena  se  va  con 
él  por  la  puerta  del  foro.)  ¿Gon  que,  supongo  que  maña- 
na tempranito  saldremos? 

DOfU  IRENE. 

No  hay  dificultad.  A  la  hora  que  á  usted  le  pareict. 

DON  DIEGO. 

A  eso  de  las  seis.  ¿Eh? 

D<^A  IRENE. 

Muy  bien. 

DON  DIEGO. 

El  sol  nos  da  de  espaldas...  Le  diré  que  venga  mía  me- 
dia hora  antes. 

DOHa  IRENE.  , 

Si,  oue  hay  mil  chismes  qie  acomodar. 

EBGEffA  VI. 
DOiSA  IRENE,  RITA. 

DOflA  IRENE. 

¡Válgame  Dios !  ahora  que  me  aeoeido...  ¡Rita!...  Me  le 
nabrau  dejado  morir.  ¡  Rita ! 


Señora. 
(Sacard  Rita  tmas  sábanas  y  almohadas  debajo  del  brazo.) 

DO^A  IRENE. 

¿  Qué  has  hecho  del  tordo  ?  ¿  Le  diste  de  comer  ? 

RrrA. 
Si,  señora.  Mas  ha  comido  que  un  avestruz.  Ahi  le  posa 
en  la  ventana  del  pasillo. 

DO^A  IRENE.. 

¿Hiciste  las  camas? 

RrrA. 

La  de  usted  ya  está.  Voy  á  hacer  esotras  antes  que  ano- 
cheaca,  porque  si  no,  como  no  hay  mas  alumbrado  que  el 
del  candil  y  no  tiene  garabato,  me  veo  perdida. 

DOÑA  IRENE. 

Y  aquella  chica  ¿  qué  hace? 

RrrA. 
Está  desmenuzando  un  bizcocho,  para  dar  de  cenar  á 
don  Periquito. 

D05ÍA   IRENE. 

¡Qué  pereza  tengo  de  escribir!  (Se  levanta  y  se  entra 
en  su  cuarto.)  Pero  es  preciso,  que  estará  con  mucho  cuir 
dado  la  pobre  Circuncisión. 

RITA. 

¡  Qué  chapucerías !  No  ha  dos  horas,  como  quien  dlce^ 
que  salimos  de  allá,  y  ya  empiezan  á  ir  y  venir  correos. 
¡  Qué  poco  me  gustan  á  mi  las  mujeres  gazmoñas  y  zala- 
meras !  (Entrase  en  el  cuarto  de  daña  Francisca). 


ESCENA  VII. 

CALAMO(.HA. 

(Sale  por  la  puerta  del  foro  con  unas  maletas^  látigo  y  bo- 
tas;  lo  deja  todo  sobre  la  mesa,  y  se  sienta.) 

¿Con  que  ha  de  ser  el  numero  tres?  Vaya  en  grada..... 
Ya,  ya  conozco  el  tal  numero  tres.  Colección  de  bichos 
mas  abundante,  no  la  tiene  el  gabhiete  de  bistoiia  nata- 
ral...  Miedo  me  da  de  entrar...  ¡  Ay !  ¡ay!...  \  Y  qué  aguje- 
tas !  Estas  si  que  son  agujetas...  Paciencia,  pobre  Calamo- 
cha,  paciencia...  Y  gracias  á  que  los  caballitos  dieron :  no 
podemos  mas,  que  si  no,  por  esta  vez  no  veia  yo  el  núme- 
ro tres,  ni  his  plagas  de  Fanón  que  tiene  dentro En 

fin,  como  los  animales  amanezcan  vivos,  no  será  poco 

Reventados  están...  (Canta  Rila  desde  adentro.  Cálamo- 
cha  u  levanta  desperezándose.)  \  Oiga !...  ¿Seguidillitas?... 
Y  no  canta  mal...  Vaya,  aventura  tenemos...  ¡  Ay !  qué  deS' 
veiicijado  estoy ! 

Escaov A  vin» 

RITA,  CALAMOCHA. 

RITA. 

Mejor  es  cerrar,  no  sea  que  nos  alivien  de  ropa,  y... 
(Forcejeando  pora  echar  la  llave.)  Pues  cierto  que  está 
bien  acondicionada  la  llave. 

CALAIOCBA. 

¿Gusta  usted  de  que  eche  una  mano,  mi  vida? 

RITA. 

Gracias,  mi  alma. 

CALAMOCHA. 

¡Calle!...¡RiU! 

RrrA. 
¡Calamocha! 

CALAMOCHA. 

¿Qué  hallazgo  es  este?  . 

RrrA. 
¿Y  tu  amo? 

calamochí. 
Los  dos  acabamos  de  llegar. 

rita. 
¿  De  veras? 

CALAMOCHA. 

No,  que  es  chanza.  Apenas  recibió  la  carta  de  doña  Pa- 
quita, yo  no  sé  adonde  ftié,  ni  con  quién  habló,  ni  cómo  lo 
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ragoza.  Hemos  venido  como  dos  centellas  por  ese  cami- 
no. Llegamos  esta  mañana  á  Guadalajara,  y  ¿  las  primeras 
diligencias  nos  hallamos  con  que  los  pájaros  volaron  ya. 
A  caballo  atra  vez,  y  vuelta  á  correr  y  á  sudar  y  á  dar 
chasquidos...  Eo  suma,  molidos  los  rocines,  y  nosotros  á 
•medio  moler^  hemos  parado  aquí  con  ánimo  de  salir  ma- 
fiaiia...Mi  teniente  se  ha  ido  al  colegio  mayor  á  ver  á  un 

amigo,  mientras  se  dispone  algo  que  cenar Esta  es  la 

historia. 

RITA. 

¿Con  que  le  tenemos  aquí? 

CALAVOCHA. 

Y  enamorado  mas  que  nunca,  celoso,  amenazando  vi- 
das... Aventurado  á  quitar  o)  hipo  á  cuantos  le  disputen  la 
posesión  de  su  Gurríta  idolat^da. 

RITA. 

¿Qué  dices? 

CALAVOCHA. 

Ni  mas  ni  menos. 

RITA. 

*  2 Qué  gusto  me  das!...  Ahora  si  se  conoce  que  la  tiene 
amor. 

CALAHOCBA. 

¿Amor?..,  ¡Friolera!...  El  moro  Gazul  fué  para  él  un 
pelele,  Medoro  un  zascandil,  y  Gaiferos  un  chiquillo  de  la 
doctrina. 

RITA. 

I  Ay,  cuando  la  señorita  lo  sepa ! 

CALAMOCHA. 

Pero  acabemos.  ¿Gomo  te  hallo  aqui?  ¿Con  quién  es- 
tás? ¿Guando  llegaste?  que... 

RITA. 

Yo  te  lo  diré.  La  madre  de  doña  Paquita  di6  en  escribir 
cartas  y  mas  cartas,  diciendo  que  tenia  concertado  su  ca- 
samiento en  Madrid  con  un  caballero  rico,  honrado,  bien 
quisto ;  en  suma,  cabal  y  perfecto,  que  no  había  mas  que 
apetecer.  Acosada  la  señorita  con  tales  propuestas,  y  an- 
gustiada incesantemente  con  los  sermones  de  aquella  ben- 
dita monja,  se  vi6  en  la  necesidad  de  responder  que  es- 
taba pronta  á  todo  lo  que  la  mandasen...  Pero  no  te  puedo 
ponderar  cuánto  lloró  la  pobrecita,  qué  afligida  estuvo. 

Ni  quería  comer,  ni  podia  dormir Y  al  mismo  tiempo 

era  preciso  disimular,  para  que  su  tia  no  sospechara  la 
verdad  del  caso.  Ello  es  que  cuando,  pasado  el  primer 
susto,  hubo  lugar  de  discurrir  escapatorias  y  arbitrios,  no 
hallamos  otro  que  el  de  avisar  á  tu  amo ;  esperando  que  si 
era  su  cariño  tan  verdadero  y  de  buena  ley  como  nos  ha- 
bla ponderado,  uo  consentirla  que  su  pobre  Paquita  pasa- 
ra á  manos  de  un  desconocido,  y  se  perdiesen  para  siem- 
pre tantas  caricias,  tantas  lagrimas  y  tantos  suspiros  estre- 
llados en  las  tapias  del  corral.  Apenas  partió  la  carta  á  su 
destino,  cata  el  coche  de  colleras  y  el  mayoral  Gasparet 
con  sus  medias  azules,  y  la  madre  y  el  novio  que  vienen 
por  ella ;  recogimos  á  toda  prisa  nuestros  meriñaques,  se 
atan  los  cofres,  nos  despedimos  de  aquellas  buenas  muje- 
res, y  en  dos  latigazos  llegamos  antes  de  ayer  á  Alcalá. 
La  detención  ha  sido  para  que  la  señorita  visite  á  otra  tia 
monja  que  tiene  aqui,  tan  arrugada  y  tan  sorda  como  la 
que  dejamos  allá.  Ya  la  ha  visto»  ya  la  han  besado  bastante 
una  por  una  todas  las  religiosas,  y  creo  que  mañana  tem- 
prano saldremos.  Por  esta  casualidad  nos...    . 

CALAMOCHA. 

Si.  No  digas  mas...  Pero...  ¿Gon  que  el  novio  está  en  la 
posada  ? 

RITA. 

Ese  es  su  cuarto,  (Seiíalando  el  cuarto  de  don  Dtego^  el 
de  doña  ¡rene  y  el  de  doña  Francisca)  este  el  de  la  ma- 
dre, y  aquel  el  nuestro. 

CALAMOCHA. 

¿Cómo  nuestro  ^  ¿Tuyo  y  mió  ? 


RITA 


No  por  cierto.  Aqui  dormiremos  esta  noche  la  señorita 
y  yo ;  porque  ayer  metidas  las  tres  en  ese  de  enfrente,  ni 
cabíamos  de  pié,  iM  pudimos  dormir  un  instante,  ni  respi- 
rar siquiera. 

CALAXOCHA. 

Bien...  Adiós. 

(Recoge  ht  íratíot  que  puso  sobre  la  mesa^  en  ademán  de 

ine.) 

RrrA. 

¿Y  adonde? 

CALAMOCHA. 

Yo  me  entiendo...  Pero  el  novio  ¿trae  consigo  criados, 
amigos  ó  deudos  que  le  quiten  la  primera  zambullida  que 
le  amenaza  ? 

RrrA. 

Un  criado  viene  con  éf. 

CALAMOCHA. 

¡Poca  cosa! Mira,  dile  en  caridad  que  se  disponga, 

porque  está  de  peligro.  Adiós. 

RITA. 

¿Y  volverás  presto? 

CALAMOCHA. 

Se  supone.  Estas  cosas  piden  diligencia ;  y  aunque  ape- 
nas puedo  moverme,  es  necesario  que  mi  teniente  deje  la 
visita  y  venga  á  cuidar  de  su  hacienda,  disponer  el  en- 
tierro de  ese  hombre,  y...  ¿Con  que  ese  es  nuestro  cuarto, 
eh? 

RRA. 

Si.  De  la  señorita  y  mió. 

CALAMOCHA. 

¡Bribona! 

MITA. 

¡  Botarate !  Adiós. 

CALAMOCHA. 

Adiós,  aborrecida. 
(Entrase  con  Us  trastos  al  cuarto  de  don  Carlos,) 

ESCENA  IX. 

DOÑA  FRANaSGA,  BITA. 

RFTA. 

¡Qué  malo  es! Pero ¡Válgame  Dios,  don  Félix 

aqui!... Si,  la  quiere,  bien  se  conoce... C^ate  Calamocha 
del  cuarto  de  ion  Carlos^  y  se  pa  por  la  puerta  del  foro.) 
;  Oh !  por  mas  que  digan ,  los  hay  muy  finos ;  y  entonces, 

¿qpé  ha  de  hacer  una? Quererlos  :  no  tiene  remedio, 

(¡uererlos...  Pero  ¿  qué  dirá  la  señorita  cuando  le  vea,  que 
está  ciega  por  él?  ¡  Pobrecita !  ¿Pues  no  seria  una  lástima 
que... Ella  es. 

doSa  nunasck,  saliendo. 

¡Ay,R¡U! 

RITA. 

¿  Qué  es  eso  ?  ¿  Ha  llorado  usted? 

DONA  FRANCISCA. 

¿Pues  no  he  de  llorar  ?  Si  vieras  mi  madre...  Empeñada 

está  en  que  he  de  querer  mucho  á  ese  hombre Si  ella 

supiera  lo  que  sabes  tú,  no  me  mandaria  cosas  imposi- 
bles... Y  que  es  tan  bueno,  y  que  es  rico,  y  que  me  irá  tan 
bien  con  él...  Se  ha  enfadado  Unto,  y  me  ha  llamado  pica- 
rona, inobediente...  ¡Pobre  de  mi!  Porque  no  miento  ni 
sé  fingir,  por  eso  me  llaman  picarona. 

RITA. 

Señorita,  por  Dios,  no  se  aflija  usted. 

DOSÍA  FRARCISCA. 

Ya,  como  tú  no  lo  has  oido...  Y  dice  que  don  Diego  se 
queja  de  que  yo  no  le  digo  nada...  Harto  le  digo,  y  bien  he 
procurado  hasta  ahora  mostrarme  contenta  delante  de  él, 
([ue  no  lo  estoy  por  cierto,  y  reírme  y  hablar  niñerías...  Y 
todo  por  dar  gusto  á  mi  madre,  que  si  no...  Pero  bien  sabe 
la  Virgen  que  no  me  sale  del  corazón. 

(Se  va  oscureciendo  lentmnenU  el  teñiré  J 
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RITA. 


Vaya ,  varaos ,  que  oo  hay  motivos  todavia  pira  Unta 
angustia .. .  ¿Quién  sabe?. . . .  ;No  se  acuerda  ustPd  ya  de  aquel 
dia  de  asueto  que  tovinios  el  año  pasado  en  la  casa  de 
campo  del  intendente  ? 

no5ÍA  FKANCISCA. 

¡  Ay!  ¿cómo  puedo  olvidarlo?...  Pero ,  ¿qué  me  vas  á 

contar? 

anA. 

Quiero  decir,  que  aquel  caballero  que  ?iaKNi  alli  con 
aquella  cruz  verde ,  tan  galán ,  lan  fino... 

DO^A  FaANClSCA. 

¡  Qué  rodeos !...  Don  Félix.  ¿Y  qué? 

RITA. 

Que  nos  fué  acompañando  basta  la  ciudad... 

nO^A  FRANCISCA. 

Y  bien...  Y  luego  volvió,  y  le  vi,  por  mi  desgracia, 
muchas  veces mal  aconsejada  de  ti. 

RITA. 

¿Por  qué,  señora?...  ¿A  quién  dimos  escándalo?  Hasta 
ahora  nadie  lo  ha  sospechado  en  el  convento.  El  no  entró 
jamás  por  las  puertas,  y  cuando  de  noche  hablaba  conustedt 
mediaba  entre  los  dos  una  distancia  tan  grande,  que  usted 
la  maldijo  no  pocas  veces...  Pero  esto  no  es  del  caso.  Lo 
que  voy  á  decir  es,  que  un  amante  como  aquel  no  es  po- 

sibl(^  que  se  olvide  tan  presto  de  su  querida  Paquita 

Mire  usted  que  todo  cuanto  hemos  leído  á  hurtadillas  en  las 
novelas  no  equivale  á  lo  que  hemos  visto  en  él...  ¿Se 
acuerda  usted  de  aquellas  tres  palmadas  qoe  seoiao  entre 
once  y  doce  de  la  noche?  ¿de  aquella  sonora  punteada  con 
lauta  delicadeza  y  es  presión? 

DOÑA  FRANCISCA. 

¡  Ay,  Rila  I  Sí,  de  todo  me  acuerdo,  y  nientras  fincon- 
s<*rvaré  la  memoria...  Pero  está  ausente...  y  entretenido 
acaso  con  nuevos  amores. 

RITA. 

Eso  no  lo  puedo  yo  creer. 

DONA  FRANCISCA. 

Es  hombre  al  fin ,  y  lodos  ellos... 

RHA. 

¡Qué  bebería!  Desengáñese  usted,  señorita.  Con  los  hom- 
bres y  las  mujeres  sucede  lo  mismo  que  con  los  melones 
de  Añovér.  Hay  de  lodo ;  la  dificultad  está  en  saber  esco> 
{merlos.  El  que  se  lleve  chasco  en  la  elección ,  quéjese  de 

su  mala  suerte,  pero  no  desacredite  la  mercancía Hay 

hombres  muy  embusteros,  muy  picarones;  pero  no  es 
cr(>ible  que  lo  sea  el  que  ha  dado  pruebas  lan  repetidas 
de  perseverancia  y  amor.  Tres  meses  duró  el  terrero  y  la 
conversación  á  oscuras,  y  en  todo  aquel  tiempo,  bien  sabe 
usted  que  no  vimos  en  él  una  acción  descompuesta,  ni  oí- 
mos de  su  boca  una  palabra  indecente  ni  atrevida. 

DONA  FRANCISCA. 

Es  verdad.  Por  eso  le  quise  tanto ,  por  eso  le  tengo  tan 
fijo  aquí...  aqui...  (Señalando  el  pecho.)  ¿Qué  habrá  dicho 
al  ver  la  carta?...  ¡  Oh !  Yo  bien  sé  lo  que  habrá  dicho... 
;  Válgate  DicTs !  Es  lástima...  Cierto.  ¡Pobre  Paquita!...  Y  se 
:ical»ü...  No  habrá  dicho  mas...  nada  mas. 

RITA. 

No ,  señora ,  no  ha  dicho  eso. 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿Qué  sabes  tú? 

RITA. 

Bien  lo  sé.  Apenas  haya  leído  la  carta  se  habrá  puesto 
en  '^amioo,  y  v^drá  volando  á  consolar  á  su  amiga... 
Vvro...  (Acercándose  d  ia  puerta  del  cuarto  de  doña  ¡rene.) 

DOÑA  FRANCISCA. 

«Adonde  vas? 


Quiero  ver  sí... 
£  stá  escribiendo. 


RrrA. 

DOÑA  FRANCISCA. 


RITA. 


Pues  ya  presto  habrá  de  dejarlo ,  que  empieza  á  ano- 
checer... Señorita,  lo  que  la  he  dicho  á  usted  es  la  verdad 
pura.  Don  Félix  está  ya  en  Alcalá. 

DOÑA  FRANCISCA. 

4 Qué  dices?  No  me  engañes. 

RrrA. 

Aquel  es  su  cuarto Calamocha  acaba  de  hablar  con- 
migo. 


¿De  veras? 


DOÑA  FRANCISCA. 


RITA. 


Si,  señora...  Y  le  ha  ido  á  buscar  para... 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿Con  que  me  quiere?...  ¡Ay  Rlu!  Mira  tü si  hicimos 
bien  de  avisarle... Pero  ¿ves  qué  fineza?...  ¿Si  vendrá 

bueno?  ¡Correr  tantas  leguas  solo  por  verme porque 

yo  se  lo  mando! ¡Qué  agradecida  le  debo  estar!... 

{ Oh !  yo  le  prometo  que  no  se  quejará  de  mi.  Para  siem- 
pre agradecimiento  y  amor. 

RITA. 

Voy  á  traer  luces.  Procuraré  detenerme  por  allá  abajo 
hasta  que  vuelvan...  Veré  lo  qoe  dice  y  qué  piensa  hacer, 
porque  hallándonos  todos  aquí,  pudiera  haber  una  de  Sa- 
tanás entre  la  madre,  la  hija,  el  novio  y  el  amante;  y  si 
no  ensayamos  bien  esta  contradanza,  nos  hemos  de  per- 
der en  ella. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Dices  bien... Pero  no;  él  tiene  resolución  y  talento,  y 

sabrá  determinar  lo  mas  conveniente ¿  Y  cómo  has  de 

avisarme?...  Mira  que  asi  que  llegue  le  quiero  ver. 

RITA. 

No  hay  que  dar  cuidado.  Yo  le  traeré  por  acá,  y  en  dáq- 
dome  aquella  tosecílla  seca...  ¿me  entiende  usted? 

DOÑA  FRANCISCA. 

Si ,  bien. 

RITA. 

Pues  entonces  no  hay  mas  que  salir  con  cualquiera  esr 
cusa.  Yo  me  quedaré  con  la  señora  mayor,  la  hablaré  de 
todos  sos  maridos  y  de  sus  concuñados ,  y  del  obispo  que 
murió  en  el  mar Además,  que  si  está  allí  don  Diego... 

DOÑA  FRAHasCA. 

Bien ,  anda ;  y  asi  que  llegue... 

RITA. 

Al  instante* 

DOÑA  FRANCISCA. 

Que  DO  se  te  olvide  toser. 

RrrA. 
No  haya  miedo. 

DOÑA  FRANCISCA. 

¡  Si  vieras  qué  consolada  estoy ! 

RITA. 

Sin  que  usted  lo  jure ,  lo  creo. 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿Te  acuerdas,  cuando  me  decía  que  era  imposible  apar- 
tarme de  su  memoria ,  que  no  habría  peligros  que  le  de- 
tuvieran ,  ni  dificultades  que  no  atrepellara  por  mi? 

RITA. 

Si,  bien  me  acuerdo. 

DOÑA  FRANCISCA.  ^ 

¡  Ab ! Pues  mira  cómo  me  dyo  la  verdad. 

(Daña  Francitca  $e  va  al  cuarto  de  doña  Irene ;  Rita ,  por 

la  pueril  del  foro,) 
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V 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

(Teatro  oscuro.) 
DOftA  FRANCISCA, 
{fadie  parece  aun...  {Acércase  á  la  puerta  del  foro,  y 
vuelve.)  iQaé  impaciencia  tengo!...  Y  dice  mi  madre  qae 
soy  mía  simple;  que  solo  pienso  enjugar  y  reir ,  y  que  no 
sé  lo  que  es  amor...  Si ,  diez  y  siete  años  y  no  cumplidos ; 
l>ero  ya  sé  lo  que  es  querer  bien ,  y  la  inquietud  y  las  lá- 
grimas que  cuesta. 


DOÑA  IRENE ,  DONA  FRANCISCA. 

D05ÍA  IREIÜE. 

Sola  y  k  oscuras  me  habéis  dejado  alli. 

DOflÍA   FRANCISCA. 

Como  estaba  usted  acabando  su  carta,  mamá,  por  no  es- 
torbarla me  he  venido  aqui ,  que  está  mucho  mas  fresco. 

DO^ÍA  IRERB. 

Pero  aquella  muchacha ,  ¿qué  hace ,  que  no  trae  una 
luz?  Para  cualquiera  cosa  se  está  un  año...  Y  yo  que  tengo 
un  genio  como  una  pólvora...  (St^níM^.)  Sea  todo  por 
Dios...  ¿Y  don  Diego  no  ha  venido? 

DOSÍA  FRANCISCA. 

Me  parece  que  no. 

D09A  IRENE. 

Pues  cuenta,  niña ,  con  lo  que  te  be  dicho  ya.  Y  mira 
que  no  gusto  de  repetir  una  cosa  dos  veces.  Este  caba^ 
llero  está  sentido,  y  con  muchísima  razón... 

DO^A  FRANCISCA. 

Bien;  si ,  señora,  ya  lo  sé.  No  me  riña  usted  mas. 

DO^A  IRENE. 

No  es  esto  reñirte ,  hija  mia ;  esto  es  aconsejarte.  Por- 
que como  t6  no  tienes  conocimiento  para  considerar  el  bien 
que  se  nos  ba  entrado  por  las  puertas...  Y  lo  atrasada  que 
me  coge,  que  yo  no  sé  lo  que  hubiera  sido  de  tu  pobre 
madre...  Siempre  cayendo  y  levantando....  Méd  icos  boti. 
ca....  Qu&  se  dejaba  pedir  aquel  caribe  de  don  Bruno 
(Dios  le  baya  coronado  de  gloria)  los  veinte  y  los  treinta 
reales  por  cada  papelillo  de  pildoras  de  coloqufntida  « 

.isarétida Mira  que  un  casamiento  como  el  que  vas  a 

hacer,  muy  pocas  le  consiguen.  Bien  que  á  las  oraciones 
de  tus  tías,  que  son  unas  bienaventuradas,  debemos  agra- 
decer esta  fortuna,  y  no  á  tus  méritos  ni  á  mi  diligencia... 
¿Qué  dices? 

DO^A  FRANCISCA. 

Yo,  nada,  mamá.  ' 

PO^A  IRENE. 

Pues,  nunca  dices  nada.  ¡Válgame  Dios,  señor!...  En 
bablándote  de  esto  no  te  ocurre  nada  que  decir. 

ESCENA  m. 

RITA.  (Sale  por  la  puerta  del  foro  con  luces  y  las  pone  en^ 
cima  de  la  mesa,)  DOÑA  IRENE ,  DOÑA  FRANCISCA. 

DOJfA  IRENE. 

'  Vaya ,  m^jer ,  yo  pensé  que  en  toda  la  noche  no  venias. 

RITA. 

Señora,  be  tardado,  porque  han  tenido  que  ir  á  comprar 
tas  velas.  ¡  Gomo  el  tufo  del  velón  la  hace  á  usted  tanto 
daño! ... 

DO^A  IRENE. 

Seguro  que  me  hace  muchísimo  mal,  con  esta  Jaqueca 
que  padezco...  Los  parches  de  alcanfor  al  cabo  tuve  que 
quitármelos ;  ¡  si  no  me  sirvieron  de  nada !  Con  las  obleas 
me  parece  que  me  va  mejor...  Mira ,  deja  una  luz  ahi  <  y 
llévate  la  otra  á  mi  cuarto ,  y  corre  te  cortina ,  no  se  me 
llene  todo  de  uiosquiíos.        « 


RITA. 


May  bieD.  [Toma  ma  /»«,  y  hace  que  se  m.) 

boRa  PRARcncA ,  aparte^  d  Bita, 
¿No  ba  venido? 

RITA. 

Vendrá. 

DOfÍA  IRENE. 

Oyes,  aquella  carta  que  está  sobre  la  mesa  dásela  al 
mozo  de  ki  posada,  para  que  la  lleve  al  instante  al  correo... 
(Vase  RUa  §1  cuarto  de  doña  ¡rene.)  Y  tú ,  niña ,  ¿ qaé  has 
de  cenar?  Porque  será  menester  recogernos  presto  para 
salir  mañana  de  madrugada. 

do5Ia  francisca. 

Como  las  monjas  me  hicieron  merendar... 

DO.^A  IRENE. 

Con  todo  eso...  Siquiera  unas  sopas  del  puchero  para  el 
abrigo  del  estómago...  (Sale  Rita  con  una  carta  en  la  ma^ 
no,  y  hasta  el  fin  de  la  escena  hace  que  se  va  y  vuelve^ 
seyun  lo  indica  el  diálogo.)  Mira ,  has  de  calentar  el  caldo 
que  apartamos  al  mediodía ,  y  haznos  un  par  de  tazas  de 
sopas,  y  tráetelas  luego  que  estén. 

rita. 
¿  Y  nada  mas  ? 

D09a  IRENE. 

No ,  nada  mas |  Ah !  y  házmelas  bien  caldosítas. 

RHA. 

Si,  ya  lo  sé. 

DOfiA  IRKRI. 
iRIUl 

arcA. 
Otra.  ¿Qué  manda  ostecT? 

DOftA  IRENI. 

Encarga  mocho  al  mozo  que  lleve  te  carta  al  instante.. 
Pero  no,  señor,  mejor  es...  No  quiero  que  la  lleve  él,  que 

son  unos  borrachones,  que  no  se  les  puede Has  de 

decir  á  Simón  que  digo  yo,  que  me  haga  el  gusto  de  echarla 
en  el  correo ;  ¿  lo  entiendes  ? 

rita. 
Si,  señora. 

DO^A  IRENE. 

¡Ah!  mira. 

RIFA. 

Otra. 

DO^A  IRENE. 

Bien  que  ahora  no  corre  prisa...  Es  menester  que  luego 
me  saques  de  ahí  al  tordo  y  colgarle  por  aqui ,  de  modo 
que  no  se  caiga  y  se  me  lastime...  (Vase  Ritapor  la  puerta 
del  foro.)  \  Qué  noche  tan  mala  me  dio !...  4  Pues  uo  se  (es- 
tuvo el  animal  toda  la  noche  de  Dios  rezando  el  gloria 
palri  y  la  oración  del  santu  sudario...  Ello  por  otra  parte 
ediücaba ,  cierto...  pero  cuando  se  trata  de  dormir... 

ESCENA  nr. 

DOÑA  IRENE ,  DOÑA  FRANCISCA 

DO^A  IRENE. 

Pues  mucho  será  que  don  Diego  no  haya  tenido  algún 
encuentra  por  ahi,  y  eso  le  detenga.  Cierto  que  es  un  se- 
ñor muy  mirado,  muy  puntual...  ¡Tan  buen  cristiano !  ¡  tan 
atento !  ¡  tan  bien  hablado !  ¡  Y  con  qué  garbo  y  generosi- 
dad se  porta !...  Ya  se  ve »  un  siiúeto  de  bienes  y  de  posi- 
bles... ¡  Y  qué  casa  tiene !  Como  un  ascua  de  oróla  tiene... 
Es  mucho  aquello.  ¡  Qué  ropa  blanca !  ¡qué  batería  de  co- 
cina ,  y  qué  despensa ,  llena  de  cuanto  Dios  crió !...  Pao 
tú  no  parece  que  atiendes  á  lo  que  estoy  diciendo. 

DOÜA  FRANCISCA. 

Si,  señora ,  bien  lo  oigo ;  pero  no  la  quería  Intemmi- 
pir  á  usted. 

noilA  IRENE. 

Alli  estarás ,  hya  mia,  como  el  pea  en  el  agua :  pi^ari- 
tas  del  aire  qpie  apetederaa  las  tendríaat  porque  cono  él 
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te  quiere  tanto,  j  es  un  caballeo  tan  de  Uea  j  Un  teme- 
roso de  Dios...  Pero  mira,  Fnmdsqaita ,  qne  m«  cansa 
de  veras  el  que  siempre  que  te  hablo  de  eito,  bayas  dado 
en  la  flor  de  do  responderme  pabbra...  ¡Poea  no  es  cosa 
liarticular.seüorl 

Hamá ,  no  se  enfade  usted. 


DONBIKO. 

I  Qué  dlanlre  !  iCcn  que  tanto  se  acoerda  d«... 

doRa  uem. 
iQné  se  admira  nsted?  Son  nlBas...  No  abea  lo  que 
quieren ,  ol  lo  qne  aborrecen...  En  lua  edad ,  aal  tan... 


No,  poco  i  poco,  eso  no.  Precisamente  en  esa  edad 
son  las  pasiones  algo  mas  ené^cu  ;  decisÍTas  que  en  li 

,0  muy  bien  de  dónde  viene  todo  csoí...  íMo  tÑ  que  co-     ''"f""'7T  "T^'J^,  '"'"'  **  '"''"'«^"-  i<^l^f^ 
L,^o  las  locaras  que  se  le  han  metido  ™  »..XJZ     ?  «J^"  ■  l«  '^P*'"»  "«'  <'<>'«on  son  mucho  mas  rioten- 


s  buen  empefio  de...  ;V  te  parece  t  ti  que  m 


cbortitu?...  ¡  Perdüueme  Dios! 


Pero...  Pnesjqué  sabe  usted? 

;He  quieres  engaitar  i  mi ,  eb?  ¡A},  byal  He  vi* ido  ma- 
cbo ,  j  tengo  jo  rancha  trastienda  j  mucha  peoelracioa 
para  que  tú  me  cogaüeii. 

MÍA  raASCitci,  ufarte. 

\  Perdida  soy  1 

Sin  coatar  con  su  madre...  como  si  tal  madre  no  tune- 
ra... Yo  le  aseguro  que  aunipie  no  bobiera  ddo  ctm  esta 
ucasion ,  de  todos  modos  era  ya  necesario  sacarte  del 
contento.  Aunque  bnbiera  tenido  que  ir  a  pié  y  sola  por 
ese  camino,  le  Lnbiera  Mcado  de  alli...  ¡  Mire, nsted  qué 
Juicio  de  niña  este  1  Que  porque  ba  Tlvido  un  poco  de 
tiempo  entre  nioi^jas,  ya  se  la  puso  en  la  cabeía  el  ser 
cIlamoDjaiainbieu...  Mquéentieodeellade  eto,  niqné... 
En  todos  los  eslados  se  sirve  a  Dios ,  t'nsquita ;  pero  el 
complacer  i  su  madre,  asistirb,  acompañarla  y  ser  el 
coDsaelo  de  sus  trabajos ,  esa  es  la  primera  obligación  de 
una  hija  obediente...  ¥  sépalo  usted,  si  no  lo  sabe. 
soHa  fbamcisca. 

E<  verdad ,  mami...  Pero  yo  nunca  he  pensado  aban- 
donarla a  uated. 

Mi) A  iREm. 

Si,  que  no  sé  yo... 


.  (Atiemla  de  una  mane  á  úoia  Franeitea  .  ¡a  hace 
tentar  inmediala  t  i¡.)  Pero  de  veras,  doña  Paquita,  ^se 
Tolvería  usted  al  contento  de  buena  gana  f...  La  verdad. 

Pero  si  ella  no... 

Déjela  nsted ,  seíiora ,  que  ella  responderl. 


ae  diga  nsted 
que  la  chica 
palabra 


Pero  eso  to  dice  nsted  tan  afligida  y... 

MÜA  laEiu. 
Si  es  natural,  se&nr.;Nove  usted  qne.. 

Calle  nsted,  por  Dios ,  doíla  Irene ,  y  no  n 
a  mi  lo  que  es  natural.  Lo  que  es  natural 
esté  llena  de  miedo ,  y  uo  se  atreva  kiW 
que  se  oponga  í  lo  que  su  madre  quieru  que  diga...  Pero 
si  esto  bubiese ,  por  vida  mía ,  que  esUbamos  lucidos. 


No,  señora,  créame  usted.  La  Paquita 
de  su  madre ,  ni  la  dará  iisguslus. 

DOiiA  IRENE. 

Hira  si  es  cierto  lo  que  dices. 

DOAi  raiHciscA. 
SI ,  seBora ,  qne  yo  uo  sé  mentir. 
M>J)A  iiEmt, 
Pues ,  hija ,  ya  sabes  lo  qne  le  be  dlcbo.  Va  ves  lo  qne 
pierdes ,  y  b  pesadumbre  qne  me  darfia  si  do  te  portas  ea 
un  ludo  como  corresponde...  Cuidadú  coa  ello. 
M^A  rRAKciscA,  oporte. 
¡  Pobre  de  mi ! 

eoceha  t. 

DÜN  DIEGO  (*ale  por  la  puerta  del  foro,  v  i^  ta- 
bre la  rneui  tmubrera  y  batían},  DONA  IRENE,  MUÍA 
KKAACISCA. 

MÍA  nini. 
Pues  ^cónio  tan  tarde  T 


Apenas  sali  tropecé  con  el  redor  de  Hiliga,  y  el  doc- 
lur  Padillj  ,  y  hasu  qne  me  hau  barlado  bien  de  cbuco- 
Ijie  y  bijllos  no  me  bau  querido  soltar...  (SUntate junto     uMed  todo 
t  áoBa  ¡reue.)  V  i  todo  esto,  jcúmo  va? 


Uuy  bien. 

DOS  DIECO. 

(Vdüliapaqniu* 

MflA  itm. 

Doña  Paquita  siempra  acordlndoM  de  aos 
digo  que  es  tiempo  de  mudar  de  bisiedo, 
en  dar  gusto  i  su  madre  y  elíedecerla. 


¡Mandar, hija  mia!...  En  estai  materias  tan  deUcadu 
lo*  padres  que  tieneu  jnido  no  mandan.  Insináan,  pro- 
ponen, aconsejan;  esu  si,  todo  eso  si;  ¡pero  mandar  i... 
lapartarl  1^  quién  ha  de  evitar  después  las  resultas  Tiuieslasde  kt 
que  maudaroD?...  Poes  icuaoias  veces  temos  malrlmo- 
nioc  ioíellces,  uniones  munstmosaa,  verificadas  sola- 
mente porque  nu  padre  Lóalo  se  metió  a  mandar  io  que 
uo  debien?...  ¿Cuántas  veces  una  desdichada  uutjer  ha- 
lla anlldpada  la  muerte  en  el  encierro  de  on  claustro, 
porque  sa  madre  ó  su  lio  se  empeñaron  en  regalar  a  Diui 
b)  qne  Dios  no  quería?  ¡  Eli  i  No,  señor ,  eso  no  va  bien... 
Mire  usled,  doiü  Paquita,  yo  no  soy  de  aquellos  hom- 
bres qne  se  disimulan  los  defectos.  Vo  sé  que  ni  mi  llgum 
ni  mi  edad  son  para  enamorar  perdidamente  i  nadie; 
pwo  tampoco  he  creído  iropceible  qne  una  muchactia  de 
JDicio  y  bien  criada  llegase  t  quererme  con  aquel  amor 
tranquilo  y  constante  qne  tanto  se  parece  i  la  amistad,  y 
ea  el  Anlco  que  puede  bacer  los  matrimonioi  felices.  Para 
constignir*" ,  nu  he  ido  a  buscar  muguua  hija  de  familia 

Je  estas  que  viven  ea  una  decente  lii>ertad Decente; 

ipie  yo  no  culpo  lu  que  no  se  opuue  ai  ejerddo  de  la 
virtud,  pero  ¿cual  seria  eniru  todas  ellas  la  que  no  eUu- 
viese  ya  prevenida  en  lavor  de  otro  amante  mas  apeted- 
bls  que  yo?  ¿Y  en  Madrid :  Ugurese  usted  en  uu  Madrid!... 
Lleno  de  estas  ideas  me  paredo  que  tal  vea  hailaria  en 


«yodi 


Voy  t  *cabar ,  señora ,  déjeme  usted  acabar.  Vo  me 
nago  caigo ,  querida  Paqnita ,  de  lu  qne  liatKAa  influido  en 
una  niña  tan  bien  inclinada  conio  nsted  lac  santas  eos-.- 
lumbres  que  ba  visto  practicar  en  aquel  inocente  asilo  de 
ta  deroeioB  y  b  rirtnd ;  pav  ai  a  pesar  de  todo  esto  b 
iniagiDaciou  watorada,  las  drcnnatanciM  imprevlslas  b 
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hubiesen  hecho  elegir  stj^elo  mas  digno ,  sepa  usted  que 


}o  no  quiero  nada  con  violencia.  Yo  soy  ingenuo;  mi  co- 
razón y  mi  lengua  no  se  contradicen  jamás.  Esto  mismo  la 
pido  ¿  usted ,  Paquita ,  sinceridad.  El  cariño  que  á  usted 
la  tengo  no  la  debe  hacer  infeliz...  Su  madre  de  usted  no 
es  capaz  de  querer  una  injusticia ,  y  sabe  muy  bien  que  á 
nadie  se  le  hace  dichoso  por  fuerza.  Si  usted  no  halla  en 
mi  prendas  que  la  inclinen ,  si  siente  algún  otro  cuidadi- 
lio  en  su  corazón ,  créame  usted  ,  la  menor  disimulación 
en  esto  nos  daría  á  todos  muchísimo  que  sentir. 

DU.ÑA   IREKE. 

¿  Puedo  hablar  ya ,  señora 

DON  DIEGO. 

Ella,  ella  debe  hablar,  y  sin  apuntador  y  sin  intérprete. 

DOÑA  IRENE. 

Cuando  yo  se  lo  mande. 

DON  DIEGO. 

Pues  ya  puede  usted  mandárselo ,  porque  á  ella  la  toca 
responder...  Con  ella  be  de  casarme ,  con  usted  no. 

DOÑA  IRKNE. 

Yo  creo,  señor  don  Diego ,  que  ni  con  ella  ni  conmigo. 
¿En  qué  concepto  nos  tiene  usted?...  Bien  dice  su  padri- 
no ,  y  bien  claro  me  lo  escribió  pocos  dias  ha ,  cuando  le 
di  parte  de  este  casamiento.  Que  aunque  no  la  ha  vuelto 
á  ver  desde  que  la  tuvo  en  la  pila ,  la  quiere  muchísimo;  y 
á  cuantos  pasan  por  el  Burgo  de  Osma  les  pregunta  cómo 
está,  y  continuamente  nos  envía  memorias  con  el  ordi- 
nario. 

DON  DIEGO. 

Y  bien ,  señora ,  ¿qué  escribió  el  padrino?...  O  por  me- 
jor decir ,  ¿  qué  tiene  que  ver  nada  de  eso  con  lo  que  es- 
tamos hablando  ? 

DOÑA  IRENE. 

Si ,  señor ,  que  tiene  que  ver ,  si,  señor.  Y  aunque  yo  lo 
diga ,  le  aseguro  á  usted  que  ni  un  padre  de  Atocha  hu- 
biera puesto  una  carta  mejor  que  la  que  él  me  envió  so- 
bre el  matrimonio  de  la  niña...  Y  no  es  ningún  catedráti- 
co, ni  bachiller»  ni  nada  de  eso,  sino  un  cualquiera, 
/como  quien  dice ,  un  hombre  de  capa  y  espada,  con  un 
empleillo  infeliz  en  el  ramo  del  viento ,  que  apenas  le  da 
para  comer...  Pero  es  muy  ladino,  y  sabe  de  todo,  y  tiene 
una  labia  y  escribe  que  da  gusto...  Cuasi  toda  la  carta  ve- 
nia en  latín ,  no  le  parezca  a  usted ,  y  muy  buenos  con- 
gos que  me  daba  en  ella...  Que  no  es  posible  sino  que 
adivinase  lo  que  nos  eslá  sucediendo. 

DON  DIEGO. 

Pero,  señora ,  si  no  sucede  nada ,  ni  hay  cosa  que  á  us- 
ted la  deba  disgustar. 

DOÑA  IRENE. 

Pues  ¿no  quiere  usted  que  me  disguste  oyéndole  hablar 
de  mi  hija  en  unos  términos  que...  ¡  Ella  otros  amores  ni 
otros  cuidados!..  Pues  sí  tal  hubiera...  i  Válgame  Dios!., 
la  mataba  á  golpes,  mire  usted...  Respóndele ,  una  vei 
que  quiere  que  hables ,  y  que  yo  no  chiste.  Cuéntale  los 
novios  que  dejaste  en  Madrid  cuando  tenias  doce  años ,  y 
los  que  has  adquirido  en  el  convento  al  lado  de  aquella 
santa  mujer.  Diseio  para  que  se  tranquilice ,  y... 

DON  DIEGO. 

Yo ,  señora ,  estoy  mas  tranquilo  que  usted. 

DOÑA  IRENE. 

Respóndele. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Yo  lio  sé  qué  decir.  Sí  ustedes  se  enfadan. 

DON  DIEGO. 

No ,  hija  mía  :  esto  es  dar  alguna  espresion  a  lo  que  se 
dice  ,  pero  ¡  enfadarnos !  no  por  cierto.  Doña  Irene  sabe 
lo  qqe  yo  la  estimo. 

DOÑA  IRBNE. 

Si,  señor,  que  lo  sé,  y  estoy  sumamente  agradecida  á 
los  fiíiTores  que  usted  nos  hace...  Por  e)M>  mismo... 


DON  DIEGO.  « 

No  se  hable  de  agradecimiento  :  cuanto  yo  |Niedo  ha- 
cer, todo  es  poco Quiero  solo  que  doña  Paquita  esté 

contenta. 

DOÑA   IRENE. 

¿Pues  no  ha  de  estarlo?  Responde. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Si ,  sefior ,  que  lo  estoy. 

DON  DIEGO. 

Y  que  la  mudanza  de  estado  que  se  la  previene  no  la 
cueste  el  menor  sentimiento. 

DOÑA  IRENE. 

No,  señor,  todo  al  contrarío...  Boda  mas  á  gusto  de  to- 
dos no  se  pudiera  imaginar.  v  • 

DON  DIEGO.  ^       ^ 

En  esa  inteligencia  puedo  asegurarla  que  no  Tendrá 
motivos  de  arrepentirse  después.  En  nuestra  compañía 
vivirá  querida  y  adorada ;  y  espero  que  á  fuerza  de  bene- 
ficios he  de  merecer  su  estimación  y  su  amistad. 

DOÑA   FRANCISCA. 

Gracias ,  señor  don  Diego...  ¡A  una  huérfana ,  pobre, 
desvalida  como  yo!... 

DON  DIEGO. 

Pero  de  prendas  tan  estimables ,  que  la  hacen  á  usted 
digna  todavía  de  mayor  fortuna. 

DOÑA  IRENE. 

Ven  aquí ,  ven...  Ven  aquí ,  Paquita. 

DOÑA  FRANCISCA. 

¡  Mamá ! 
(Levántase  daña  Francisca ,  abraza  á  su  tnadre ,  y  se 
acarician  mutuamente,) 

DOÑA  IRENE. 

¿Ves  lo  que  te  quiero? 

DOÑA  FRANCISCA. 

Si,  señora. 

DOÑA  IRENE. 

^  Y  cuánto  procuro  tu  bien,  que  no  tengo  otro  pío  sino 
el  de  verte  colocada  antes  que  yo  falte  ? 

DOÑA  FRANCISCA. 

Bien  lo  conozco. 

DOÑA  IRENE. 

¡  Hija  de  mi  vida !  ¿Has  de  ser  buena ? 

DOÑA  FRANCISCA. 

Sí,  señora 

DOÑA  IRENE. 

¡  Ay ,  que  no  sabes  tú  lo  que  te  quiere  tu  madre ! 

DOÑA  FRANCISCA. 

Pues  qué ,  ¿  no  la  quiero  yo  á  usted  ? 

DON  DIEGO. 

Vamos ,  vamos  de  aqui.  (Levántase  don  Diego,  y  después 
dona  Irene.)  No  venga  alguno ,  y  nos  halle  a  los  tres  llo- 
rando como  tres  chiquillos. 

DOÑA  IRENE. 

Sí ,  dice  usted  bien . 
(Vanse  los  dos  al  cuarto  de  doña  Irene,  Doña  Francisca 
va  detrás;  y  Rita,  que  sale  por  la  puerta  del  foro ,  la 
hace  detener,) 

ESCENA  VI. 

RITA,  DOÑA  FRANCISCA. 

RITA. 

Señorita...  ;  Eh!  chit...  señorita... 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿Qué  quieres? 
Ya  ha  venido. 
¿Cómo? 


RITA. 


DOÑA  FRANCISCA. 


RTTA. 


Ahora  mismo  acakia  de  llegar.  Le  he  dado  un  almao 
oon  Ueeocia  devsted  •  y  ja  Aibe  por  la  etealmi. 
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DOÑA  PIUNCISCA. 

i  Ay,  Dios!...  ¿Y  qué  debo  hicer? 

KITA. 

¡  Donosa  pregnnU !..  Vaya ,  lo  que  imporU  es  no  gasUr 
el  tiempo  en  melindres  de  amor...  Al  asunto...  y  juicio.  Y 
mire  usted  que  en  el  paraje  eo  que  estamos ,  la  coofersa- 
cion  no  puede  ser  muy  larga...  Ahi  está. 

DOÍiA  FRANCISCA. 

Si...  El  es. 

RITA. 

Voy  á  cuidar  de  aquella  gente...  Valor ,  sefioríu,  y  re- 
solución. (Se  va  al  cuarto  de  Doña  hrene.) 

HOJkk  FRANCISCA. 

No,  no,  que  yo  también...  Pero  no  lo  merece. 

ESCENA   VU. 

DON  CARLOS  sale  por  la  puerta  del  foro,  DOÑA 

FRANCISCA. 

DON  CARLOS. 

¡PaquiU !...  vida  mia!..  Ya  estoy  aquí.  ¿Cómo  va,  ber 
iiiosa ,  cómo  va  ? 

DOÑA  FRANCISCA. 

Bien  venido. 

DON  CARLOS. 

¿Cómo  tan  triste?...  ¿No  meiece  mi  llegada  mas  ale- 
gría? 

DONA  FRANCISCA. 

Es  verdad ;  pero  acaban  de  sucederme  cosas  que  me 
tienen  fuera  de  mi...  Sabe  usted...  Si ,  bien  lo  sabe  us- 
ted... Después  de  escrita  aquella  carta,  fueron  por  mi... 
Mañana  á  Madrid...  Abi  está  mi  madre. 

DON  CARLOS. 

¿En  dónde? 

DO^A  FRANCISCA. 

Ahi ,  en  ese  cuarto. 

(Señalando  al  cuarto  de  doña  Irene.) 

DON  CARLOS. 

¡  Sola ! 

DOÑA  FRANCISCA. 

No,  señor. 

DON  CARLOS. 

Estará  en  compañía  del  prometido  esi)oso.  (Se  acerco 
al  cuarto  de  doña  hrene,  se  detiene  y  vuelve.)  Mejor... 
Pero  ¿  no  hay  nadie  mas  con  ella  ? 

DOÑA  FRANCISCA. 

Nadie  mas ,  solos  están...  ¿  Qué  piensa  usted  hacer? 

DON  CARLOS. 

Sí  me  dejase  llevar  de  mi  pasión  y  de  lo  que  esoe  ojos 
me  inspiran ,  una  temeridad...  Pero  tiempo  hay...  El  tam- 
bi(M)  será  hombre  de  honor,  y  no  es  justo  insultarle  por- 
que quiere  bien  á  una  miyer  tan  digna  de  ser  querida... 
Yo  no  conozco  á  su  madre  de  usted  ni...  vamos, ahora  nada 
se  puede  hacer...  Su  decoro  de  usted  merece  la  primera 
ateLcion. 

DOfiA  FRANCISCA. 

Es  mucho  el  empeño  que  tiene  en  que  roe  case  con  él. 

DON  CARLOS 

No  importa. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Quiere  que  esta  boda  se  celebre  asi  que  lleguemos  á 

Madrid. 

DON  CARLOS. 

¿Cuál?*..  No.  Eso  no. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Los  dos  están  de  acuerdo,  y  diceo... 

DON  CARLOS. 

Bien...  Diráú...  Pero  no  puede  ser. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Mí  madre  no  me  habla  continuamente  de  otra  materia. 
Me  amenaza,  me  ha  llenado  de  temor...  El  insta  por  su 
parte ,  me  ofrece  tantas  cosas,  roe... 


DON  GARLOS.     . 

Vusted  ^qué  esperansa  le  da?..  ¿Ha prometido  quererle 
omcbo? 

DOilA  rRANCUGA. 

¡  Ingrato !..  ¿  Pues  do  sabe  usted  qne...  ¡  Ingrato ! 

DON  CARLOS. 

SI ,  no  lo  ignoro ,  PsR]uita...  Yo  he  sido  el  primer  amor. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Y  el  último. 

DON  CARLOS. 

Y  antes  perderé  la  vida ,  que  renuLciar  al  lugar  que 
tengo  en  ese  corazón...  Todo  él  es  mió...  ¿Digo  Wieu? 

(Asiéndola  de  las  manos.) 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿  Pues  de  quién  ha  de  ser  ? 

DON  CARLOS. 

¡Hermosa!  ¡Qué  dulce  esperanza  me  anima!...  Una 
sola  palabra  de  esa  boca  rae  asegura...  Para  todo  me  da 
valor...  En  fin,  ya  estoy  aqui.  ¿Usted  me  llama  para  que  la 
detienda ,  la  libre ,  la  cumpla  una  obligación  mil  y  mil  ve- 
ces prometida?  Pues  a  eso  mismo  vengo  yo...  Si  ustedes  se 
van  á  Madrid  mañana,  yo  voy  también.  Su  madre  de  usted 
sabrá  quien  soy...  Alli  puedo  contar  con  el  favor  de  un 
anciano  respetable  y  virtuoso ,  á  quien  mas  que  tio  debo 
llamar  amigo  y  padre.  No  tiene  otro  deudo  mas  inmediato 
ni  mas  querido  que  yo ;  es  hombre  muy  rico ,  y  si  los  do- 
nes de  la  fortuna  tuviesen  para  usted  algún  atractivo,  esta 
circunstancia  añadiría  felicidades  á  nuestra  unioo. 

DOÑA  FRANCISCA^ 

¿  Y  qué  vale  para  mi  toda  la  riqueza  del  mundo  ? 

DON  CARLOS. 

Ya  b  sé.  La  ambición  no  puede  agitar  á  un  alma  tan 
inocente. 

DOÑA   FRANCISCA. 

Querer  y  ser  querida...  Ni  apetezco  mas ,  ni  conozco 
mayor  fortuna. 

DON  CARLOS. 

Ni  hay  otra...  Pero  usted  debe  serenarse,  y  esperar  que 
la  suette  mude  nuestra  aflicción  presente  en  durables 
dichas. 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿Y  qué  se  ha  de  hacer  para  qne  á  mi  pobre  madre  no  la 
cueste  una  pesadumbre?...  ¡  Me  quiere  tanto !...  Si  acabo 
de  decirla ^e  no  la  disgustaré ,  ni  me  apartaré  de  su  lado 
jamás;  que  siempre  seréobedieute  y  buena...  ¡Y  me  abra- 
zaba con  tanta  ternura !  Quedó  tan  consolada  con  lo  poco 
que  acerté  á  decirla...  Yo  no  sé,  no  sé  qué  camino  ha  de 
hallar  usted  para  salir  de  estos  ahogos. 

DON  CARLOS. 

Yo  le  buscaré...  ¿No  tiene  usted  confianza  en  mi? 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿Pues  no  he  de  tenerla?  ¿Piensa  usted  que  estuviera  jor 
▼iva,  si  esa  esperanza  no  me  animase?  Sola  y  desconocida 
de  todo  el  mimdo,  ¿  qué  habla  yo  de  hacer  ?  Si  usted  ne 
hubiese  venido,  níis  melancolías  me  hubieran  muerto,  sin 
tener  á  quien  volver  los  ojos,  ni  poder  comunicar  á  nadfe 
ki  causa  de  ellas...  Pero  usted  ha  sabido  proceder  como 
caballero  y  amante ,  y  acaba  de  darme  con  su  Tenida  1» 
prueba  mayor  de  lo  mucho  qne  me  quiere. 

^50  enternece  y  Hora.) 

DON  CARLOS. 

¡Qué  llanto!...  ¡Cómo  persuade!...  Si,  Paquita,  yo  solo 
basto  para  defenderla  á  usted  de  cuantos  quieran  opri- 
mirla. A  un  amante  favorecido  ¿quién  puede  oponérsele? 
Nada  hay  que  temer. 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿Es  posible? 

DON  CARLOS. 

Nada...  Amor  ha  anklo  nuetlras  Rimas  en  estrechos 
nudos,  y  solo  b  muerte  bastará  á  dividirlas. 
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ESGEHA  Vm. 

RITA,  DON  CARLOS ,  DOÑA  FRANCISCA. 

RITA. 

Señorita ,  adentro.  La  mamá  pregunta  por  usted.  Voy 
á  traer  la  cena ,  y  se  van  á  recoger  al  instante...  Y  usted, 
señor  gahn ,  ya  puede  también  disponer  de  su  persona. 

nOIf  CARLOS. 

Si ,  que  no  conviene  anticipar  sospechas...  Nada  tengo 
que  añadir. 

DOSÍA  FRAIVCISCA. 

Ni  yo. 

DON  CARLOS. 

Hasta  mañana.  Con  la  luz  del  dia  veremos  á  este  di- 
choso competidor. 

RfTA. 

Un  caballero  muy  honrado ,  muy  rico ,  muy  prudente; 
con  su  chupa  larga,  su  camisola  limpia,  y  sus  sesenta 
años  debajo  del  peluquín.  (Se  va  por  la  puerta  del  faro.) 

D05ÍA  FRANCISCA. 

Hasta  mañana. 

DON  CARLOS. 

Adiós ,  Paquita. 

D05ÍA  FRANCISCA. 

Acuéstese  usted ,  y  descanse. 

DON  CARLOS. 

¿Descansar  con  celos? 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿De  quién? 

DON  CARLOS. 

Buenas  noches...  Duerma  usted  bien,  Paquita. 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿  Dormir  con  amor  ? 

DON  CARLOS. 

Adiós ,  vida  mia. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Adiós.  (Entrase  al  cuarto  de  doña  Irene.) 

ESCENA  IX. 

DON  GARLOS»  paseándose  con  inquietud ;  CALAMOCHA , 

RITA. 

DON  CARLOS. 

¡Quitármela !  No...  Sea  quien  fuere,  no  me  la  quitará. 
Ni  8u  madre  ha  de  ser  tan  imprudente  que  se  obstine  en 
verificar  este  matrimonio  repugnándolo  su  hQa...  me- 
diando yo...  ¡Sesenta  años!...  Precisamente  será  muy 
rico...  ¡El  dinero !..  Maldito  él  sea,  que  tantos  desórdenes 
origioa. 

cALAvocBA ,  saUendo  por  la  puerta  del  foro. 
Pues,  señor,  tenemos  un  medio  cabrito  asado,  y...  á 
lo  menos  parece  cabrito.  Tenemos  una  magnifica  ensa- 
lada de  berros ,  sin  anapelos  ni  otra  materia  estrafia ,  bien 
lavada ,  escurrida  y  condimentada  por  estas  manos  peca- 
doras ,  que  no  hay  mas  que  pedir.  Pan  de  Meco ,  vino  de 
la  tercia...  Con  que  si  hemos  de  cenar  y  dormir ,  me  pa- 
rece que  seria  bueno... 

DON  CARLOS. 

Vamos...  ¿Y  adonde  ha  de  ser  ? 

CALAMOCHA. 

Abajo...  Alli  he  mandado  disponer  una  angosta  y  femen- 
tida mesa ,  que  parece  un  banco  de  herrador. 
RrrA ,  saHendo  por  la  puerta  del  foro  con  unos  platos^ 
taza ,  cucharas  y  servilleta, 

¿Quién  quiere  sopas? 

DOR  CARLOS. 

Buen  provecho. 

CALAMOCHA. 

Si  hay  alguna  real  moia  que  guste  de  cenar  cabrito, 
levante  el  dedo. 


RITA. 


La  real  moza  se  ha  comido  ya  media  cazuela  de  albon- 
diguillas... Pero  lo  agradece ,  señor  militar. 

{Entrase  en  el  cuarto  de  doña  Irene.) 

CALAMOCHA. 

Agradecida  te  quiero  yo,  niña  de  mis  ojos. 

DON  CARLOS. 

¿Con  que  vamos? 

CALAMOCHA. 

¡Ay!  ay !  ay !..  {Calamocha  se  encamina  á  la  puerta  del 
foro^  y  vuelve;  se  acerca  á  don  Carlos,  y  hablan  con 
reserva  hasta  el  fin  de  la  escena  ^  en  que  CaUunocha  se 
adelanta  á  saludar  á  Simón,)  ¡Eh !  chit,  digo... 

DON  CARLOS. 

¿Qué? 

CALAMOCHA. 

¿No  ve  usted  lo  que  viene  por  alli  ? 

DON  CARLOS. 

¿Es  Simón? 

CALAMOCHA. 

El  mismo...  Pero  ¿quién  diablos  le... 

DON  Carlos. 
¿Y  qué  haremos? 

CALAMOCHA. 

¿Qué  sé  yo?...  Sonsacarie,  mentir,  y...  ¿Me  da  usted 
licencia  para  que... 

DON  CARLOS. 

Si,  miente  lo  que  quieras..^  ¿A  qué  habrá  venido  este 
hombre? 

ESCENA  Z. 

SIMÓN  (sale  por  la  puerta  del  foro) ,  DON  CARLOS, 

CALAMOCHA. 

CALAMOCHA. 

Simen,  ¿tá  por  aqui? 

SIMÓN. 

Adiós ,  Calamocha.  ¿Cómo  va? 

CALAMOCHA. 

Lindamente. 

snoN. 
I  Cuánto  me  alegro  de... 

DON  CARLOS. 

¡  Hombre ,  tá  en  Alcalá !  ¿Pues  qué  novedad  es  etta? 

SIMÓN. 

I  Oh ,  que  estaba  usted  ahi ,  señorito !  ¡  Voto  á  sanes! 

DON  CARLOS. 

¿Y  mi  tío? 

SIMÓN. 

Tin  bueno. 

CALAMOCHA. 

¿Pero  se  ha  quedado  en  Madrid ,  ó... 

SIMÓN. 

¿Quién  me  habia  de  decir  á  mi...  ¡  Cosa  como  elto!  Tan 
ijeno  estaba  yo  ahora  de...  Y  usted  de  cada  vex  mas 
guapo...  ¿Con  que  usted  irá  á  ver  al  tio ,  eh? 

CALAMOCHA. 

T6  habrás  venido  con  algún  encargo  del  amo. 

SIMÓN. 

¡Y  qué  calor  traje,  y  qué  polvo  por  ese  camino! 
iYa,ya! 

CALAMOCHA. 

¿Alguna  cobranza  tal  vez ,  eh ? 

DON  CARLOS. 

Puede  ser.  Como  tiene  mi  tio  ese  poco  de  hacienda  en 
Ajalvir...  ¿No  has  venido  á  eso? 

SIMÓN. 

¡  Y  qué  buena  maula  le  ha  salido  el  tal  administrador ! 
Lahriego  mas  marrullero  y  mas  bellaco  no  le  hay  en  toda 
la  eampifia...  ¿Con  que  usted  viene  ahora  de  ZanvotiT 

DONGA^LOt. 

Pnei...  Flgtoate  tá. 


EL  SI  DE  LAS  NlfiAS. 


^1 


snon. 
¿Oyatistedallál 

DOKCABLOS. 

¿  Adonde V 

snon. 

A  Zaragoza.  ¿No  eaU  alU  el  regimiento? 

CALAMOCHA. 

Pero ,  hombre ,  si  salimos  el  verano  pasado  de  Madrid, 
lüQ  habiamos  de  haber  andado  mas  de  cuatro  leguas? 

snoN. 
¿Qaé  sé  yo?  Algunos  van  por  la  posta,  y  tardan  mas  de 
cuatro  meses  en  llegar...  Debe  deser  ui»  camino  muy  malo. 
CALAHocHA,  apoTte  seporándoie  de  SUmm. 
\  Maldito  seas  tú ,  y  tu  camino,  y  la  bribona  que  te  di6 
papilla ! 

DON  GARLOS. 

Pero  aun  no  me  has  dicho  si  mi  tio  está  en  Madrid  ó  en 
Alcalá,  ni  á  qué  has  venido,  ni... 

snioK. 

Bien,  á  eso  voy...  Si ,  señor ,  voy  k  decir  á  usted...  Con 
que...  Pues  el  amo  me  dQo... 

ESCENA    XI. 

DON  DIEGO,  DON  CARLOS «  SIMÓN,  CALAMOCHA. 
DON  DIEGO,  de$de  adentro. 

No,  DO  es  menester :  si  hay  luz  aqui.  Buenas  noches, 
Rila. 
{Dan  Carlos  se  turba,  y  se  aparta  á  un  estremo  del  teatro,) 

D0NCABL06% 

¡Mi  tio!... 

DON  DICGO. 

¡Simón! 
{Sale  don  Diego  del  cuarto  de  doña  Irene  encaminándose 
al  suyo ;  repara  en  don  Carlos^  y  se  acerca  d  él,  Simón 
le  alumbra^  y  vuelve  d  dejar  la  luz  sobre  la  mesa ) 

snM>R. 
Aquí  estoy,  sehor. 

DOX  CARLOS. 

¡  Todo  se  ha  perdido ! 

DON  DOGO. 

Vamos...  Pero...  ¿quién  es? 


ün  amigo  de  usted,  sefior. 

Don  GARLOS. 

Yo  estoy  muerto. 

DON  DICGO. 

¿  Cómo  un  amigo?...  ¿ Qué ?  Acerca  esa  luz. 

DOK  GARLOS. 
¡Tio! 

{En  ademán  de  besarle  la  WMno  d  don  Diego^que  le 
aparta  de  si  con  enejo.) 

DOR  DIEGO. 

Quilate  de  ahi. 

DOH  GARLOS. 

¡  Señor ! 

DOH  DIEGO. 

Quilate.  No  sé  cómo  no  le...  ¿Qué  haces  aqui? 

DOR  GARLOS. 

Si  usted  se  altera  y... 

DOR  DIEGO. 

¿Qué  haces  aqui? 

DON  GARLOS. 

Mi  desgracia  me  ha  traído. 

DONDIEGO. 

¡  Siempre  dándome  que  sentir,  siempre !  Pero...  (ÁeeT'^ 
candóse  á  don  izarlos.)  ¿  Qué  di<^s  ?  ¿  De  veras  ha  ocurrí- 
do  alguna  desgracia?  Vamos...  ¿Qué  te  sucede?...  ¿Por 
qué  estás  aqui  ? 

• GALAHOCHA. 

Porque  le  tiene  á  usted  ley ,  y  le  quiere  bien ,  y... 

DORICEGO. 

A  ti  no  te  pregunto  nada...  ¿Por  qué baffCRido  de  Zara-  I 


goza  sin  que  yo  lo  sepa?...  ¿Por  qué  te  asusu  el  verme?... 
Algo  has.  hecho :  si ,  alguna  locura  has  hecho  que  le  ha- 
brá de  costar  la  vida  á  tu  pobre  tio. 

DON  GARLOS. 

.  No,  sefior,  que  nunca  olvidaré  bs  máximas  de  honor  y 
prudencia  que  usted  me  ha  inspirado  tantas  veces. 

DON  MEGO. 

Pues,  ¿á  qué  vinitte?  ¿  Es  desafio?  ^n  deudas?  ¿^  al- 
gún disgusto  con  tus  jefes?  Sácame  de  esta  Inquietud,  Car- 
los... Hijo  mió,  sácame  de  este  afán. 

CALAMOCHA. 

Si  todo  ello  no  es  mas  que... 

DON  DIEGO. 

Ya  he  dicho  que  calles...  Ven  acá.  {Asiepáo  de  una  ma- 
no d  don  Carlos^  se  t^ta  con  él  d  un  estremo  del  teatro^ 
y  le  habla  en  voz  bqfa.)  Dime  qué  ha  sido. 

DON  GARLOS. 

una  lijerm,  una  folta  de  sumisión  á  usled.  Venir  á  Ma- 
drid sin  pedirte  licencia  primero...  Bien  arrepentido  estoy, 
considerando  la  pesadumbre  que  le  he  dado  al  verme. 

DON  DIEGO. 

¿Y  qué  otra  cosa  hay? 

DON  GARLOS. 

Nada  mas,  sefior. 

DONDIEGO. 

Pues  ¿  qué  desgracia  era  aquella  de  que  me  hablaste? 

DON  CARLOS 

Ninguna.  La  de  hallarle  á  usted  en  este  paraje...  y  ha- 
berie disgustado  tanto,  cuando  yo  esperaba  sorprenderle 
en  Madrid ,  estar  en  su  compafiia  algunas  semanas,  y  vol- 
verme contento  de  habesle  visto. 


¿No  hay  mas? 
No,  sefior. 


DON  DIEGO. 


DON  GARLOS. 


DON  DIEGO. 

Minio  bien. 

DON  GARLOS. 

No,  sefior...  A  eso  venia.  No  hay  nada  mas. 

DON  DIEGO. 

Pero  no  me  digas  tú  á  mi...  Si  es  imposible  que  estas 
escapadas  se...  No,  señor...  ¿Ni  quién  ha  de  permitir  que 
un  oficial  se  vaya  cuando  se  le  antoje ,  y  abandone  de  ese 
modo  sus  banderas?...  Pues  si  tales  ejemplos  se  repitie- 
ran mucho ,  adiós,  disciplfaia  militar...  Vamos...  eso  no 
puede  ser. 

DOR  GARLOS. 

Considere  usted,  tio ,  que  estamos  en  tiempo  de  pas; 
que  en  Zaragoza  no  es  necesario  un  servicio  tan  exacto 
como  en  otras  plazas,  en  que  no  se  permite  descanso  á  ia 
guarnición...  Y  en  fin ,  puede  usted  creer  que  este  viaje 
supone  la  aprobación  y  la  licencia  de  mis  superiores ;  que 
yo  también  miro  por  mi  estimación ,  y  que  cuando  me  he 
venido ,  estoy  seguro  de  que  no  hago  íalta. 

DON  DIEGO. 

Un  oficial  siempre  hace  falta  ásus^  soldados.  El  rey  le 
tiene  alli  para  que  los  instruya ,  los  proteja  y  les  dé  cjñn- 
plo  de  subordiiMcion,  de  valor,  de  virtud. 

DON  GARLOS. 

.  Bien  está ;  pero  ya  he  dicbo  los  motivos... 

DON  DIEGO. 

Todos  estos  motivos  no  valen  nada...  ¡Porque  le  dio  la 
glBi  de  ver  al  tio!...  Lo  que  quiere  su  tio  de  usted  no  es 
verie  cada  ocho  dias,  sino  saber  que  es  hombre  de  juicio, 
y  que  cumple  con  sus  obligaciones.  Eso  es  lo  que  quiere... 
Pero  (Atsa  la  twa,  y  se  pasea  inquieto,)  yo  tomaré  mis  me- 
didas para  que  estas  locuras  no  se  repitan  otra  vez...  Lo 
que  usted  ha  de  hacer  ahora  es  marchane  inmediatamente. 

DOHGARLOi. 

Sefior,  sL.. 


ORRAS  DE  MORATIN  (d.  Leandro). 


DON  DIEGO. 

No  hay  remedio...  Y  ba  de  ser  al  instante.  Usted  no  ha 
de  dormir  aqui. 

CALAMOGHA. 

Es  que  los  caballos  no  están  ahora  para  correr...  ni  poe- 
ilou  moverse. 

DON  DIEGO. 

Pues  con  ellos  (A  CaUunocha.)  y  coo  las  maletas  al  me- 
són de  alíiera.  Usted  (A  dan  Corlo»,)  no  ba  de  dormir  aqoi.. . 
Vamos  (A  Calamocha,)  tá,  buena  pieza,  menéate.  Abijo 
con  todo.  Pagar  el  gasto  qae  se  haya  hecho ,  sacar  los  ca- 
ballos, y  marchar...  Ayúdale  tú...  (A  Simón,)  ¿Qué  dinero 
tienes  ahí  ? 

SIMÓN. 

Tendré  unas  Cuatro  ó  seis  onzas. 
Saca  de  un  bolsillo  algunas  monedas ^  y  se  las  dad  don 

Diego.) 

DON  DIEGO. 

Dámelas  acá.  Vamos, ¿qué  haces?...  (A  Calamocha.) 
¿No  be  dichoque  ha  de  ser  al  instante?  Volando.  Y  ld.(A 
Simón.)  ye  con  él,  ayúdale,  y  no  te  me  apartes  de  allí 
hasta  que  se  hayan  ido. 

(Los  dos  criados  entran  en  el  cuarto  de  don  Carlos.) 
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ESCENA    Xn. 

DON  DIEGO ,  DON  GARLOS. 

DON  DIEGO. 

Tome  usted...  (Le  da  el  dinero.)  Gon  eso  hay  bastante 
para  el  camino...  Vamos,  que  cuando  yo  lo  dispongo  así, 
bien  sé  lo  que  me  hago...  ¿No  conoces  que  es  todo  por  tii 
bien,  y  que  ba  ^ido  un  desatino  el  que  acabas  de  hacer?... 
Y  no  hay  que  afligirse  por  eso,  ni  creas  que  es  falta  de  ca- 
riño... Ya  sabes  lo  que  te  he  querido  siempre;  y  en  obran- 
do tú  según  corresponde,  seré  tu  amigo  como  lo  he  sido 
hasta  aqui. 

DON  CARLOS. 

Ya  lo  sé. 

DON  DIEGO. 

Pues  bien  :  ahora  obedece  lo  que  te  mando. 

DON  CARLOS. 

Lo  haré  sin  falta. 

DON  DIEGO. 

Al  mesón  de  afuera.  (A  los  dos  criados ,  que  salen  oon 
los  trastos  del  cuarto  de  don  Carlos^  y  se  van  por  la  puerta 
del  foro.)  Allí  puedes  dormir,  mientras  los  caballos  comen 
y  descansan...  Y  no  me  vuelvas  aqui  por  ningún  pretetto 
ni  entres  en  la  ciudad...  cuidado.  Y  á  eso  de  las  tres  ó  las 
cuatro  marchar.  Mira  que  he  de  saber  á  U  bon  que  sales. 
¿Lo  entiendes? 

DON  CARLOS. 

Si,  señor. 

DONDIEGO. 

Mira,  que  lo  has  de  hacer. 

DON  CARLOS. 

Si,  señor,  haré  lo  que  usted  manda. 

DON  DIEGO. 

Muy  bien...  Adiós...  Todo  te  lo  perdono...  Vete  con 
Dios...  Y  yo  sabré  también  cuándo  llegas  á  Zaragoza :  do 
te  parezca  que  estoy  ignorante  de  lo  que  hiciste  la  yez 
pasada. 

DON  CARLOS. 

¿Pues  qué  hice  yo? 

DON  MEGO. 

Si  te  digo  que  lo  sé,  y  que  te  lo  perdono,  ¿qué  mas  quie- 
res? No  es  tiempo  ahora  de  tratar  de  eso.  Vete. 

DON  CARLOS. 

Quede  usted  con  Dios.  (Hace  que  se  va,  y  vuelve.) 

DON  DIEGO. 

¿Sin  besar  la  mano  á  su  tÍo ,  eh? 

DON  CARLOe. 

No  me  atreyf .  (Besa  la  mano  d  don  Diego^yse  abrazeos.) 


DON  DIEGO. 

Y  dame  un  abrazo,  por  si  no  nos  volvemos  a  ver. 

DON  GARLOS. 

¿Qué  dice  usted ?  No  lo  permita  Dios. 

DON  DIEGO. 

¿Quién  sabe ,  hQo  mió  ?  ¿Tienes  algunas  deudas  ?  ¿Te 
bita  algo? 

DON  CARLOS. 

No,  señor,  ahora  no. 

DON  DIEGO. 

Mocho  es,  porque  tú  siempre  tiras  por  largo...  Como 
cuentas  con  la  bolsa  del  tio...  Pues  bien ,  yo  escribiré  al 
señor  Aznar  para  que  te  dé  cien  doblones  de  órdeu  mia. 
Y  mira  cómo  lo  gastas...  ¿Juegas? 

DON  GARLOS. 

No,  señor,  en  mi  yida. 

DON  DIEGO. 

Guidado  con  eso...  Gon  que ,  buen  viaje.  Y  no  te  acalo- 
res :  jomadas  regulares  y  nada  mas. ..  ¿  Vas  contento  ? 

DON  CARLOS. 

No,  señor.  Porque  usted  me  quiere  mucho,  me  llena  de 
beneficios,  y  yo  le  pago  mal. 

DON  DIEGO. 

No  se  bable  ya  de  lo  pasado...  Adiós... 

DON  CARLOS. 

¿Queda  usted  enojado  conmigo  ? 

DON  DIEGO. 

No,  no  por  cierto...  Me  disgusté  bastante ,  pero  ya  se 
acabó...  No  me  des  que  sentir.  (Poniéndole  ambas  manos 
sobre  los  hombros.)  Portarse  como  hombre  de  bien. 

DON  CARLOS. 

No  lo  dude  usted. 

DON  DIEGO. 

Gomo  oficial  de  honor. 

DON  CARLOS. 

Así  lo  prometo. 

DON  DIEGO.  * 

Adiós,  Garlos.  (Abrazándose.) 
DON  CARLOS ,  aparte ,  al  irse  por  la  puerta  del  foro . 
¡  Y  la  dejo!...  ¡  Y  la  pierdo  para  siempre! 

ESCENA  Xm. 

DON  DIEGO. 

Demasiado  bien  se  ha  compuesto...  Luego  lo  sabrá,  en- 
horabuena... Pero  no  es  lo  mismo  escribírselo,  que... 
Después  de  hecho,  no  bnporta  nada...  ¡Pero  siempre 
aquel  respeto  al  tio !...  Gomo  una  malva  es. 
(Se  enjuga  las  lágrimas ,  touut  la  luz,  y  se  va  á  su  cuarto. 

El  teatro  queda  solo  y  oscuro  por  un  breve  espacio.) 

ESCENA  XIV. 

DOSA  FRANGISGA,  RITA. 

(Salen  del  cuarto  de  doña  Irene.  Rita  sacará  una  Istz,  y 
la  pone  encima  de  la  mesa.) 

RITA. 

Mucho  silencio  hay  por  aqoi. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Se  habrán  recogido  ya...  Estarán  rendidos. 

UTA. 

Precisamente. 

doíIa  farnusca. 

¡Un  camino  tan  largo! 

RITA. 

¡  A  lo  que  obliga  el  amor,  señorita ! 

DOÑA  FRANCISCA. 

Si,  bien  puedes  decirlo  :  amor...  Y  yo  ¿qué  no  bicier» 
por  él  * 

mTA. 

Y  deje  vsted,  que  no  lii  de  Mr  este  el  último  milagro. 
Guando  llegoemos  á  Madrid*  cMeao*  «ti  elbu  ¡SI  po- 


EL  SI  DE 

bre  don  Diego  ¡qué  chasco  se  ya  á  llevar !  Y  por  otra  par- 
le, yea  asted  qué  señor  tan  bueno,  que  cierto  da  lástima... 

DOfÍA  FRANCISCA. 

Pues  en  eso  consiste  todo.  Si  él  fuese  un  hombre  des- 
preciable, ni  mi  madre  hubiera  admitido  su  pretensión,  ni 
yo  tendría  que  disimular  mi  repugnancia...  Pero  ya  es  otro 
tiempo,  Rita.  Don  Félix  ha  venido,  y  ya  no  temo  á  nadie. 
Estando  mi  fortuna  en  su  mano,  ne  considero  la  mas  di- 
chosa de  las  mujeres. 

RITA. 

¡  Ay !  ahora  que  me  acuerdo...  Pues  poquito  me  lo  en- 
cargó... Ya  se  ve,  si  con  estos  amores  tengo  yo  también 
la  cabeza...  Voy  por  él. 

(Encaminándote  al  cuarto  de  doña  Irene,) 

IK)ÑA  fraucisca. 
¿A  qué  vas? 

RITA. 

El  tordo,  que  ya  se  me  olvidaba  sacarle  de  allí. 

nO^A  FRAHCISGA. 

Si,  tráele,  no  empiece  á  rezar  como  anoche...  Alli  quedó 
junto  á  la  ventana...  Y  ve  con  cuidado,  no  despierte  mamá. 

RITA. 

Si,  mire  usted  el  estrépito  de  caballerias  que  anda  por 
alia  abajo...  Hasta  que  lleguemos  á  nuestra  calle  del  Lo- 
bo, número  7,  cuarto  segimdo,  iio  hay  que  pensar  en  dor- 
mir... Y  ese  maldito  portón,  que  rechioa  que... 

DONA  FRAUCISCA. 

Te  puedes  llevar  la  luz. 

RITA. 

No  es  menester,  que  ya  sé  dónde  está. 

(  Yate  al  cuarto  de  doña  ¡rene.) 
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SIMÓN  (tale  por  la  puerta  del  foro),  DOÑA  FRANCISCA. 

DOÑA  FRAHCISGA. 

Yo  pensé  que  estaban  ustedes  acostados. 

siMon. 

El  amo  ya  habrá  hecho  esa  diligencia,  pero  yo  todavía 
no  sé  en  dónde  he  de  tender  el  rancho....  Y  buen  suefto 
()ue  tengo. 

D05ÍA  FRANCISCA. 

¿Qué  gente  nueva  ha  llegado  ahora? 

SIMOH. 

Nadie.  Son  unos  que  estaban  ahi,  y  se  han  ido. 

DO^  FRANCISCA. 

¿  Los  arrieros? 

SIMÓN. 

No,  señora.  Un  oflcialy  un  criado  suyo,  que  parece  que 

se  van  a  Zaragoza. 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿  Quiénes  dice  usted  que  son  ? 

SIRON. 

Un  teniente  coronel  y  su  asistente. 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿Y  estaban  aqui? 

smoN. 
Si,  señora,  ahi  en  ese  cuarto. 

DO.ÑA  FRANCISCA. 

No  los  he  visto. 

SUON. 

Parece  que  llegaron  esta  tarde  y...  A  te  cuenta  habrán 
despachado  ya  la  comisión  que  traían...  Con  que  se  han 
ido...  Buenas  noches,  señorita. 

(Vate  al  cuarto  de  don  Diego,) 

ESCENA  XVI. 

RITA,  DOÑA  FRANGSCA. 

DOÑA  FRANCISCA. 

i  Dios  mió  de  mi  alma !  iQué  es  esto?..  No  puedo  sos- 
tenerme... ¡  Desdichada! 
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RITA. 

Señoriía,  yo  vengo  muerta. 
{  Saca  la  Jaula  del  tordo  y  la  deja  encima  de  la  meta ;  abré 
la  puerta  del  cuarto  de  don  Carlota  y  vuelve.) 

DOÑA  FRANQSCA. 

i  Ay,  que  es  cierto!..  ¿Tú  lo  sabes  también? 

RITA. 

Deje  usted,  que  todavía  no  creo  lo  que  he  visto...  Aquí 
no  hay  nadie...  ni  maletas,  ni  ropa,  ni...  Pero  ¿cómo  po- 
día engañarme?  Si  yo  misma  los  he  visto  salhr. 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿Y  eran  ellos? 

RITA. 

Si,  señora.  Los  dos.         ^ 

DOÑA  FRANCISCA. 

Pero  ¿se  han  ido  fuera  de  la  ciudad? 

RITA. 

Si  no  los  he  p^ido  de  vista  hasta  que  salieron  por 
puerta  de  Mártires...  Como  está  un  paso  de  aqui. 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿Y  es  ese  el  camino  de  Aragón  ? 

RITA. 

Ese  es. 

DOÑA  FRANCISCA. 

i  Indigno ! . . .  ¡  Hombre  indigno ! 

RRA. 

;  Señorita ! 

DOÑA  FRANaSCA. 

¿En  qué  te  ha  ofendido  esta  infeliz? 

RnA. 

Yo  estoy  temblando  toda...  Pero...  Si  es  incomprensi- 
ble... Si  no  alcanzo  á  descubrir  qué  motivos  ha  podido  ha- 
ber para  esta  novedad. 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿ Pues  no  le  quise  mas  que  á  mi  vida  ?. ..  ¿  No  me  ha  visto 
loca  de  amor? 

RITA. 

No  sé  qué  decir  al  considerar  ima  acción  tan  infame. 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿Qué  has  de  decir?  Que  no  me  ha  querido  nunca,  ni  es 
hombre  de  bien...  ¿Y  vino  para  esto?  ¡  Para  engañarme, 
para  abandonarme  asi ! 

(Levántate,  y  Rita  la  tottiene,) 

RITA. 

Pensar  que  su  venida  fué  con  otro  designio  no  me  pa- 
rece natural...  Celos...  ¿Por  qué  ha  de  tener  celos?...  Y auu 
eso  mismo  debiera  enamorarle  mas...  El  no  es  cobarde,  y 
no  hay  que  decir  que  habrá  tenido  miedo  de  su  competi- 
dor. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Te  cansas  en  vano...  Di  que  es  un  pérfido,  di  que  es  un 
moostmo  de  crueldad,  y  todo  lo  has  dicho. 

RITA. 

Vamos  de  aqui,  que  puede  venir  alguien,  y... 

DOÑA  FRANCISCA. 

Si,  vamonos...  Vamos  á  llorar...  ¡  Y  en  qué  situación  me 
deja!...  Pero  ¿ves  qué  malvado? 

RITA. 

Si,  sefiora,  ya  lo  conozco. 

DOÑA  FRANCISCA. 

¡Qué  bien  supo  fingir!...  ¿Y  con  quién?  Conmigo.'.. 
¿Pues  yo  merecí  ser  engañada  tan  alevosamente?...  ¿Me- 
reció mi  cariño  este  galardón  ?...  i  Dios  de  mi  vida !  ¿  Cuál 
es  mi  delito,  cuál  es? 

(Rita  coge  la  luz,  y  te  van  entrambat  al  cuarto  de  doña 

Francitca,) 
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ACTO  TERCERO. 


ESGERA  PBIBIERA. 

(Teairo  oscuro.  Sobre  la  mesa  habrá  un  candelero  con 
vela  apagada,  y  la  jaula  del  tordo,  Simón  duerme  ten^ 
dido  en  el  banco.  Sale  don  Diego  de  su  cuarto  acabán- 
dose deponer  la  bata.) 

DON  DIEGO ,  SIMÓN. 

DON  DIEGO. 

Aqui,  á  lo  menos,  ya  que  no  duerma  no  me  derretiré... 
Vaya,  si  alcoba  como  ella  no  se...  ¡Cómo  ronca  este!... 
Guardémosle  el  sueño  basta  que  venga  el  día,  que  ya  poco 
puede  tardar...  (Simón  deifierta^  y  al  oir  á  don  Diego  se 
incorpora,  y  se  letanía.)  ¿  Qué  es  eso  ?  Mira  no  te  caigas, 
hombre. 

SIMÓN. 

Qué  ¿estaba  usted  ahí,  señor?       * 

DON  DIEGO. 

Si,  aqui  me  be  salido,  porque  alli  no  se  puede  parar. 

SIMÓN. 

Pues  yo,  á  Dios  gracias,  aunque  la  cama  es  algo  dura, 
he  dormido  como  un  emperador. 

DON  DIEGO. 

¡  Mala  comparación !...  Di  que  has  dormido  como  un  po- 
bre hombre,  que  no  tiene  ni  dinero,  ni  ambición,  ni  pesa- 
dumbres, ni  remordimientos. 

smoN. 

En  efecto,  dice  usted  bien...  ¿  Y  qué  hora  será  ya  ? 

DON  DIEGO. 

Poco  ha  que  sonó  el  reloj  de  San  Justo,  y  si  do  conté 

mal,  dio  las  tres. 

siMon. 
¡  Oh !  pues  ya  nuestros  caballeros  irán  por  ese  camino 
adelante  echando  chispas. 

DON  DIEGO. 

Si,  ya  es  regular  que  hayan  salido...  Me  lo  prometió,  y 

espero  que  lo  hará. 

siMon. 

i  Pero  si  usted  viera  qué  apesadumbrado  le  dejé!  qué 

triste ! 

DON  DIKCO. 

Ha  sido  preciso. 

SUON. 

Ya  lo  conozco. 

DON  DIEGO. 

¿No  ves  qué  venida  tan  intempestiva? 

SIMÓN. 

Es  verdad...  Sin  permiso  de  usted,  sin  avisarle,  sin  ha- 
ber un  motivo  urgente...  Vamos,  hiao muy  mal...  Bien  que 
por  otra  parte  él  Üene  prendas  suficientes  para  que  se  le 
perdone  esta  lijereza...  Digo...  Me  parece  que  el  castigo 
no  pasará  adelante,  ¿eh? 

DON  DIEGO. 

¡  No,  qué  I  No,  señor.  Una  cosa  es  que  le  baya  hecho  vol- 
ver. . .  Ya  ves  en  qué  circunstancias  nos  cogia. . .  Te  aseguro 
que  cuando  se  fué  me  quedó  un  ansia  en  el  corazón.  (Sue^ 
non  á  lo  lejos  tres  palmadas ,  y  poco  después  se  oye  que 
puntean  un  instrumento,)  ¿Qué  ha  sonado? 

SIMÓN. 

No  sé...  Gente  que  pasa  por  la  calle.  Serán  labradores. 

DON  DIEGO. 

Calla. 

SIMÓN. 

Vaya,  müsica  tenemos,  según  parece. 

DON  DIEGO. 

Si,  como  lo  hagan  bien. 

SIMÓN. 

¿Y  quién  será  el  amante  infeliz  que  se  viene  á  puntear 


OBHAS  DE  MORATIN  (d.  leandro> 

á  esUs  horas  en  ese  callan  tan  poereo?...  Apostaré  qoe 
son  amores  con  ta  noza  de  la  posada,  (pie  parece  «n  mico. 

DON  DIEGO. 

Puede  ser. 

SIMÓN. 

Ya  empiezan,  oigamos...  (Tocan  una  stmaía  desde  aáeu - 
tro,)  (i)  Puesdigole  á  usted  que  loca  muy  lindamente  el 
picaro  del  barberillo. 

DON  DIEGO. 

No;  no  hay  barbero  que  sepa  hacer  eso,  por  muy  bien 
que  afeite. 

SIMÓN. 

¿Quiere  usted  que  nos  asomemos  un  poco,  á  ver.  . . 

DON  DREGO. 

No,  dejarlos...  ¡Pobre  gente!  ¡Quién  sabe  la  importan- 
cia que  darán  ellos  á  la  tal  másica !...  No  gusto  yo  de  in  • 
comodar  á  nadie. 
(Sale  de  su  cuarto  doña  Francisca^  y  Rita  con  ella.  Las 

das  se  encaminan  á  la  ventana,  Don  Diego  y  Siman  se 

retiran  á  un  lado,  y  observan,) 

snoN. 

¡Señor!...  ¡ Eh !...  Presto,  aqui  á  un  ladito. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  qnieres? 

SIMÓN. 

Que  han  abierto  h  puerta  de  esa  alcoba,  y  huele  á  fol- 
das  que  trasciende. 

DOHDIECO. 

¿Si?...  Retirémonos. 


i 


DORA  francisca,  rita,  DON  DIEGO,  SIMÓN. 

arrA. 
Con  tiento,  señorita. 

DOÜA  mANCISCA. 

Siguiendo  la  pared  ¿  no  voy  bien  ? 

(Vuelven  ó  probar  el  instrumento,) 

lUTA. 

Si,  señora...  Pero  vuelven  á  tocar...  Silencio. 

DOÑA  FRANCISCA. 

No  te  muevas...  Deja...  Sepamos  primero  si  es  él. 

arrA. 
¿  Pues  no  ha  de  ser  ?...  La  seña  no  puede  mentir. 

D05IA  FRANCISCA. 

Calla...  (Repiten  desde  adentro  la  sonata  anterior.)  Sí, 
él  es...  ¡Dios  mió !...  (Acércase  Rita  6  la  ventana,  abre  la 
vidriera  y  da  tres  palmada*.  Cesa  la  música,)  Ve,  respon  - 
de...  Albricias,  corazón.  El  es. 

SIMÓN. 

¿Ha  oido  usted? 

DON  DIEGO. 

Si. 

snoN. 

¿  Qué  querrá  decir  esto? 

DON  DIEGO. 

Calla. 

(I)  Aqat  en  U«  primem  edlelonei  cantaba  don  Carioi  en  vot  ImJ* 
desde  adentro  las  siguientes  coplas  : 

Si  doarme  y  reposa 
La  i>eUa  qae  adoro  • 
Sú  pas  deliciosa 
No  turbe  ni  lloro. 
T  en  laeflo  coronela 
De  dichas  amor. 

Pero  ai  so  mente 
Vegtndo  delira  i 
Si  me  llama  ausentCt 
81  celosa  espira ; 
Dlréla  mi  bárbaro. 
Mi  Sero  dolor. 

Don  Biaoo. 
Buen  estilo ;  pero  canta  demasiado  quedo. 

smon. 
i'Qalert  usted  quo  aoa  aaoB»iBioa  nn  poco  k  var  «alo  mboflort 


EIW    OK    a/El    «JAO    l^IX^AO. 


OO^A  FRAIíaSCA. 

Se  asoma  á  la  ventana.  Rita  $e  queda  detrás  de  ella.  Los 
puntos  suspensivos  indican  las  interrupciones  mas  ó 
menos  largas  que  deben  hacerse.) 
Yo  soy.  Y  ¿qué  liabia  de  pensar  viéndolo  que  usted 
abade  hacer?... ¿Qué  fuga  es  esta?...  Rita,  (Apar- 
ándose de  la  ventana ,  y  vuelve  después.)  amiga,  por 
3ios,  ten  cuidado ,  y  si  oyeres  algún  rumor,  al  instante 

'iivísame...  ¿Para  siempre?  ¡Triste  de  mi! Bien  está, 

\ire1a  usted...  Pero  yo  no  acabo  de  entender |  Ay,  don 

Félix !  nunca  le  be  visto  á  usted  tan  tímido...  (Jíran  desde 

^adentro  una  carta  que  cae  por  la  ventana  al  teatro.  Dona 

Francisca  hace  ademán  de  buscarla,  y  no  haUdndola 

^  vuelve  á  asomarse.)  No,  no  la  he  cogido ;  pero  aquí  está  sin 

duda...  ¿  Y  no  he  de  saber  yo  hasta  que  llegue  el  dia  los 

motivos  que  tiene  usted  para  dejarme  muriendo? 

,  Si ,  yo  quiero  saberlo  de  su  boca  de  usted.  Su  Paquita 

'  de  usted  se  lo  manda...  Y  ¿cómo  le  parece  á  usted  que 

estará  el  mió?...  No  me  cabe  en  el  pecho...  diga  usted. 

(Simón  se  adelanta  un  poco ,  tropieza  en  la  jaula  y  la 

dí^a  caer.) 

RITA. 

Señorita ,  vamos  de  aquí...  Presto ,  que  hay  gente. 

DOÑA  FRAHCISCA. 

¡Infeliz  de  mí!...  Guíame. 

RITA. 

Vamos...  (Al retirarse  tropieza  Rita  con  Simón.  Las  dos 
se  van  apresuradamente  al  cuarto  de  doña  Francis^ 

ca.)  ¡Ay ! 

D05ÍA  FRAHCISCA. 

¡Muerta  voy! 

ESCaBNA  m. 

DON  DIEGO,  SIMÓN. 

DON  DIEGO. 

¿  Qué  grito  fué  ese? 

snoN. 

Una  de  las  fantasmas,  que  al  retirarse  tropezó  conmigo. 

DOIC  DIEGO. 

Acércate  á  esa  ventana ,  y  mira  si  hallas  en  el  suelo  im 
papel...  ¡Buenos  estamos! 

SIMÓN ,  tentando  por  el  suelo  cérea  de  la  ventana. 
No  encuentro  nada ,  señor. 

DOR  DIEGO. 

Búscale  bien ,  que  por  abf  ha  de  estar. 

SIHOlf. 

¿  Le  tiraron  desde  la  calle? 

DON  DIEGO. 

Si...  ¿Qué  amante  es  este?...  ¡Y  diez  y  seis  años,  y  criada 
en  un  convento !  Acabó  ya  toda  mi  ilusión. 

SUON. 

Aquí  está.  (Halla  la  cartUy  y  se  la  dad  don  Diego.) 

DON  DIEGO. 

Vete  abajo,  y  enciende  una  luz...  Kn  la  caballeriza  ó  en 
la  cocina...  Por  ahí  habrá  algún  farol...  Y  vuelve  con  ella 
al  instante. 

(Vase  Simón  por  la  puerta  del  foro,) 

ESCENA  IV. 

DON  DIEGO. 

¿  Y  á  quién  debo  culpar?  (Apoyándose  en  el  respaldo 
de  una  silla.)  ¿Es  ella  la  delincuente,  ó  su  madre,  ó  sus 
tías ,  ó  yo?...  ¿Sobre  quién,  sobre  quién  ha  de  caer  esta 
cólera,  que  por  mas  que  lo  procuro,  no  la  sé  reprimir?.... 
¡  La  naturaleza  la  hizo  tan  amable  á  mis  ojos !...  ¡  Qué  es- 
peranzas tan  halagüeñas  concebí!  ¡Qué  feliddadea  me 
prometía!...  ¡Celos!...  ¿Yo?...  ¡En  qué  edad  tengo  ce- 
los!... Vergüenza  es...  Pero  esta  iuquietud  que  yo  siento; 
esta  indignación ,  estos  deseos  de  vengania  ¿de  qoé  pro- 


vienen ?  ¿Cómo  he  de  llamarios?  Otra  vez  parece  que 

(Advirtiendo  que  suena  ruido  en  la  puerta  del  cuarto  de 
doña  Francisca,  se  retira  á  un  estremo  del  teatro.)  Si. 

ESCENA   V. 

RIIA,  DON  DIEGO,  SIMÓN. 

lUTA. 

Ya  se  han  ido...  (Rita  observa ,  escucha,  asómase  des- 
pues  á  la  ventana,  y  busca  la  carta  por  el  suelo.)  ¡Válgame 
Dios!...  El  papel  estará  muy  bien  escrito,  pero  el  señor 
don  Félix  es  un  grandísimo  picaron...  ¡Pobrecita  de  mi 
alma!...  Se  muere  sin  remedio...  Nada,  ni  perros  parecen 

por  la  calle...  ¡ Ojalá  no  los  hubiéramos  conocido! ¿Y 

este  maldito  papel?...  Pues  buena  la  hiciéramos  sino  pa- 
reciese... ¿Qué  dirá?...  Mentiras ,  mentiras ,  y  todo  men- 
tira. 

SIMÓN. 

Ya  tenemos  luz... 

(Sale  con  luz.  Rita  se  sorprende,) 

RITA. 

i  Perdida  soy ! 

DON  DIEGO,  acercándose. 
¡RiU!  ¿Pues  tú  aquí? 

RTTÁ. 

Sí,  señor,  porque... 

DON  DIEGO. 

¿Qué  buscas  á  estas  horas? 

RITA. 

Buscaba...  Yo  le  diré  á  usted...  Porque  olmos  nn  raido 
tan  grande... 

sno.^ 
¿Si,  eh? 

RITA. 

Cierto Ui  raido  y....  mire  usted,  (alza  la  Jaula  que 

está  en  el  suelo),  era  la  jaula  del  tordo...  Pues  la  jaula 
era,  no  Uene  duda...  ¡  Válgate  Dios!  ¿Si  se  habrá  muer- 
to?... No,  vivo  está,  vaya...  Algún  gato  habrá  sido.  Pre- 
ciso. 

smoN. 

Sí ,  algún  gato. 

RITA. 

¡  Pobre  animal !  Y  qué  asustadillo  se  conoce  que  está 
todavía. 

snoN. 

Y  con  mucha  razón...  ¿  No  te  parece,  si  le  hubiera  pi- 
llado el  gato?... 

RfTA. 

Se  le  hubiera  comido. 

(Cuelga  la  Jaula  de  un  clavo  que  heJfrá  en  la  pared, ) 

SIMO?l. 

Y  sin  pebre...  ni  plumas  hubiera  dejado 

DON  DIEGO. 

Tráeme  esa  luz. 

RfTA. 

¡  Ah!  Deje  usted,  encenderemos  esta ,  (Enciende  la  vela 
que  está  sobre  la  mesa.)  que  ya  lo  que  no  se  ha  dor- 
mido... 

DON  DIEGO 

¿  Y  doña  Paquita  duerme  ? 

RITA. 

Si ,  señor. 

SMON. 

Pues  mocho  es  que  con  el  ruido  del  tordo... 

DON  MEGO. 

Vamos. 
(Don  Diego  se  entra  en  su  cuarto.  Simen  va  con  él  ne- 
vándose una  de  las  luces.) 

ESCENA  VI. 

DOr<lA  FRANCISCA ,  RITA. 

D05ÍA  PRANaSCA. 

¿Ha  parecido  el  papel  ? 


4S6 


OBRAS  DE  MORATIN  ( o.  lca^dro  ). 


RITA. 

No ,  señora. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Y  estaban  aqui  los  dos  cuando  tú  saliste  ? 

RITA. 

Yo  no  lo  sé.  Lo  cierto  es  que  el  criado  sacó  una  lus,  y 
me  hallé  de  repente ,  como  por  máquina ,  entre  él  y  su 
amo ,  sin  poder  escapar ,  ni  saber  qué  disculpa  darles. 
(Rita  coge  la  tuz,  y  vuelve  á  buscar  la  carta  cérea  de  la 

ventana,) 

DOÑA  FRANCISCA. 

Ellos  eran  sin  duda...  A(]ui  estarían  cuando  yo  hablé 
desde  la  ventana. ..  ¿  Y  ese  papel  ? 

RITA. 

Yo  no  lo  encuentro,  señorita. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Le  tendrán  ellos ,  no  te  canses...  Si  es  lo  único  que  fal- 
taba á  mi  desdicha...  No  le  busques.  Ellos  le  tienen. 

RITA. 

A  lo  menos  por  aqui... 

DOÑA  FRANCISCA. 

¡  Yo  estoy  loca !  (Siéntase,) 

BITA. 

Sin  haberse  esplicado  este  hombre ,  ni  decir  siquiera..., 

DOÑA  FRANCISCA. 

Cuando  iba  4  hacerlo  me  avisaste,  y  fué  preciso  retirar- 
nos... Pero  ¿sabes  tú  con  qué  temor  me  habló ,  qué  agi- 
tación mostraba?  Me  dijo  que  en  aquella  carta  vería  yo 
los  motivos  justos  que  le  precisaban  á  volverse ;  que  la 
habia  escrito  para  dejársela  á  persona  flel  que  la  pusiera 
en  mis  manos,  suponiendo  que  el  verme  seria  imposible. 
Todo  engaños ,  Rita ,  de  un  hombre  aleve  que  prometió 
lo  que  no  pensaba  cumplir...  Vino ,  halló  un  competidor, 
y  diria :  pues  yo  ¿  para  qué  he  de  molestar  á  nadie ,  ni 
tiacerme  ahora  defensor  de  una  mujer?...  ¡Hay  tantas 
miyeres!...  Cásenla...  Yo  nada  pierdo...  Primero  es  mi 
tranquilidad  que  la  vida  de  esa  infeliz...  ¡  Dios  mió ,  per- 
don...  perdón  de  haberle  querido  tanto ! 

RITA. 

¡  Ay  señorita !  (Mirando  acia  el  cuarto  de  don  Diego.) 
que  parece  que  salen  ya. 

DOÑA  FRANCISCA. 

No  importa ,  déjame. 

riTA. 

Pero  si  don  Diego  la  ve  á  usted  de  esa  manera... 

DOÑA  FRANCISCA. 

Si  todo  se  ha  perdido  ya,  ¿qué  puedo  temer?...  ¿Y 
piensas  tú  que  tengo  alientos  para  levantarme?...  Que 
vengan « nada  importa. 

ESCENA  Vn. 

DON  DIEGO ,  SIMÓN ,  DOÑA  FRANCISCA ,  RITA. 

S»ON. 

Voy  enterado ,  no  es  menester  mas. 

DON  DIEGO. 

Mira,  y  haz  que  ensillen  inmediatamente  al  moro,  mien- 
tras tú  vas  allá.  Si  han  salido ,  vuelves ,  montas  á  caballo, 
y  en  una  buena  carrera  que  des ,  los  alcanzas...  ¿Las  dos 
aqui,  eh  ?...  Con  que  vete ,  no  se  pierda  tiempo. 
(beques  de  hablar  los  dos ,  inmediatos  á  la  puerta  del 
cuarto  de  don  Diego ,  se  va  Simón  por  la  del  foro,) 

snoN. 
Voy  allá. 

DON  DIEGO. 

Mucho  se  madruga ,  doña  Paqui^. 

IK>.^A  FRANCISCA. 

Si ,  señor. 

DON  DIEGO. 

¿Ha  llamado  ya  doña  Irene? 


DO^A  FRANCISCA. 

No,  señor...  Mejor  es  que  vayas  allá ,  por  si  ha  desper- 
tado y  se  quiere  vestir. 

(Rita  se  va  al  cuarto  de  doña  Irene,) 

ESGEHA  Vin. 

DON  DIEGO,. DOÑA  FRANCISCA. 

DON  DIEGO. 

¿Usted  DO  habrá  dormido  bien  esta  noche? 

DOÑA  FRANCISCA. 

No,  señor.  ¿Vusted? 

DON  DIEGO. 

Tampoco. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Ha  hecho  demasiado  calor. 

DON  DIEGO. 

¿Está  usted  desazonada? 

DOÑA  FRANQSCA. 

Alguna  cosa. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  siente  usted  ?  (Siéntase  junto  á  doña  Francisca.) 

DOÑA  FRANCISCA. 

No  es  nada...  Asi  un  poco  de...  Nada...  no  tengo  nada. 

DON  DIEGO. 

Algo  será ;  porque  la  veo  á  usted  muy  abatida ,  llorosa, 
inquieta...  ¿Qué  tiene  usted,  Paquita?  ¿No  sabe  usted 
que  la  quiero  tanto? 

DOÑA  FRANCISCA. 

Si ,  señor. 

DONDIEGO. 

Pues  ¿  por  qué  no  hace  usted  mas  confianza  de  mi  ? 
¿  Piensa  usted  que  no  tendré  yo  mucho  gusto  en  hallar  oca- 
siones de  complacerla  ? 

DOÑA  PRANCISCA. 

Ya  lo  sé. 

DON  DIEGO. 

¿  Pues  cómo ,  sabiendo  que  tiene  usted  mi  aniigo ,  no 
desahoga  con  él  su  corazón? 

DOÑA  FRANCISCA. 

Porque  eso  mismo  me  obliga  á  callar. 

DON  DIEGO. 

Eso  quiere  decir  que  tal  vez  soy  yo  la  causa  de  su  pe- 
sadumbre de  usted. 

DOÑA  FRANCISCA. 

No,  señor,  usted  en  nada  me  ha  ofendido...  No  es  de 
usted  de  quien  yo  me  debo  quejar. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿de  quién ,  h^a  mis?...  Venga  usted  acá...  (Acér- 
case mas,)  Hablemos  siquiera  una  vez  sin  rodeos  ni  disi- 
mulación. Digame  usttá  :  ¿no  es  cierto  que  u^ed  mira 
con  algo  de  repugnancia  este  casamiento  que  se  ki  pro- 
pone? ¿Cuánto  va  que  si  la  dejasen  á  usted  entera  libertad 
para  la  elección,  no  se  casaría  conmigo? 

DOÑA  FRANCISC^. 

NI  con  otro. 

DONDIEGO. 

¿Será  posible  que  usted  no  conozca  otro  mas  amable  que 
yo,  que  la  quiera  bien ,  y  que  la  corresponda  como  usted 
merece? 

DOÑA  FRANCISCA. 

No,  señor;  no,  señor. 

DONDIEGO. 

fliirelo  usted  bien. 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿No  le  digo  á  usted  que  no? 

DON  MEGO. 

¿  Y  he  de  creer ,  por  dicha ,  que  conserve  usted  Ul  in- 
clinación al  retiro  en  que  se  ha  criado,  que- prefiera  la 
austeridad  del  convento  á  una  vida  mas... 

DOÑA  FRANCISCA. 

Tampoco;  do  ,  señor...  Nunca  he  pensado  asi. 


EL  81  DE 

DOH  DIE60. 

No  tengo  empeño  de  saber  mas...  Pero  de  todo  lo  que 
acabo  de  oir  resulta  una  gravisima  contradicción.  Usted 
no  se  baila  inclíoada  al  estado  religioso ,  según  parece. 
Usted  me  asegura  que  no  tiene  queja  ninguna  de  mi,  que 
está  persuadida  de  lo  mucbo  que  la  estimo ,  que  no  piensa 
casarse  con  otro ,  ni  debo  recelar  que  nadie  me  dispute 
su  mano...  Pues  ¿qué  llanto  es  ese?  ¿De  dónde  nace  esa 
tristeza  profunda ,  que  en  tan  poco  tiempo  ha  alterado  su 
semblante  de  usted,  en  términos  que  apenas  le  reconozco? 
¿Son  estas  las  señales  de  quererme  esclusivamente  á  mi, 
de  casarse  gustosa  conmigo  dentro  de  pocos  dias?  ¿Se 
anuncian  asi  la  alegría  y  el  amor  ? 
(Vase  iluminando  lentamente  el  teatro ,  suponiéndose  que 

viene  la  luz  del  dia,) 

DOXA  FRANCISCA. 

Y  ¿qué  motivos  le  he  dado  a  usted  para  tales  descon- 
fianzas? 

1K)II  D1£G0. 

¿Pues  qué?  Si  yo  prescindo  de  estas  consideraciones, 
si  apresuro  las  diligencias  de  nuestra  unión ,  si  su  madre 
de  usted  sigue  aprobándola ,  y  llega  el  caso  de... 

DO^A  FRANCISCA. 

Haré  lo  que  mi  madre  me  manda ,  y  me  casaré  con 
usted. 

DON  DIEGO. 

¿Y  después,  Paquita? 

DO^A  FRANCISCA. 

Después...  y  mientras  me  dure  la  vida  seré  mujer  de 

bien. 

DON  DIEGO. 

Eso  no  lo  puedo  yo  dudar...  Pero  si  osted  me  considera 
cotno  el  que  ba  de  ser  basta  la  muerte  su  compañero  y  su 
amigo,  dígame  usted  :  estos  títulos  ¿  no  me  dan  algún  de- 
recho para  merecer  de  usted  mayor  confianza?  ¿No  be  de 
lograr  que  usted  rae  diga  la  causa  de  su  dolor?  Y  no  para 
salibtacer  una  impertiui*nte  curiosidad,  sino  para  em- 
plearme todo  en  su  consuelo,  en  mejorar  su  suerte ,  en 
nacerla  dichosa ,  si  mi  conato  y  mis  diUgencits  pudiesen 
Unto. 

DOÑA  FRANCISCA. 

;  Dichas  para  mi !...  Ya  se  acabaron. 

DON  DIEGO. 

¿Por  qué? 

DO.SÍA  FRANCISCA. 

Nunca  diré  por  qué. 

DON  DIEGO. 

Pero  ¡qué  obstinado,  que  imprudente  silencio! 

cuando  usted  misma  debe  presumir  que  no  estoy  igno- 
rante de  lo  que  hay. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Si  usteii  lo  ignora ,  señor  don  Diego ,  por  Dios  no  flují 
que  lo  sabe ;  y  si  en  efecto  lo  sabe  usted  ,  no  me  lo  pre- 
gunte. 

DON  DIEGO. 

Bien  está.  Una  vez  que  no  hay  nada  que  decir ,  qne  esa 
aflicción  y  esas  lágrimas  son  Yoluntarias ,  hoy  llegaremos 
á  Biadnd ,  y  dentro  de  ocho  dias  será  usted  mi  mujer. 

DOÑA  FRANCISGA. 

Y  daré  gusto  á  mi  madre. 

DON  DIEGO. 

Y  vivirá  usted  infeliz. 

DO^A  FRANCISCA. 

Ya  lo  sé. 

DON  DIEGO. 

Hé  aqui  los  frutos  de  la  educación.  Esto  es  lo  qne  se 
llama  criar  bien  á  una  niña :  enseñarla  á  que  desmienta  y 
y  oculte  las  pasiones  mas  inocentes  con  una  pérfida  disi- 
mulación. Las  juzgan  honestas  luego  que  las  ven  iüslrui- 
das  en  el  arte  de  callar  y  mentir.  8e  obstinan  en  que  el 
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temperamento ,  te  edad  ni  el  genio  no  han  de  tener  in- 
fluencia alguna  en  sus  inclhiaciones ,  ó  en  que  su  volun- 
tad ha  de  torcerse  al  capricho  de  quien  las  gobierna.  Todo 
se  las  permite ,  menos  la  sinceridad.  Con  tal  que  no  digan 
lo  que  sienten ,  con  tal  que  finjan  aborrecer  lo  que  mas 
desean ,  con  tal  que  se  presten  á  pronunciar ,  cuando  se 
lo  manden,  un  si  perjuro,  sacrilego,  origen  de  tantos 
escándalos,  ya  están  bien.críadas;  y  se  llama  escelente 
educación  la  que  inspira  en  ellas  el  temor,  la  astucia  y  el 
silencio  de  uu  esclavo. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Es  verdad...  Todo  eso  es  cierto...  Eso  exigen  de  noso- 
tras, eso  aprendemos  en  la  escuela  que  se  nos  da... 
Pero  el  motivo  de  mi  aflicción  es  mucho  mas  grande. 

DON  DIEGO. 

Sea  cual  fuere ,  hija  mía ,  es  menester  que  usted  se 
anime...  Si  la  ve  á  usted  su  madre  de  esa  manera ,  ¿qqé 
ha  de  decir?...  Mire  usted  que  ya  parece  que  se  ha  le- 
vantado. 

DOÑA  FRANCISCA. 

í  Dios  mió ! 

DON  DIEGO. 

Si ,  Paquita ;  conviene  mucho  que  usted  vuelva  on  poco 
sobre  si...  No  abandonarse  tanto...  Confianza  en  Dios... 
Vamos ,  que  no  siempre  nuestras  desgracias  son  tan  gran- 
des como  la  imaginación  las  pinta...  ¡  Mire  usted  qué  des- 
orden este !  \  qué  agitación !  ¡  qué  lagrhnas  ¡  Vaya ,  ¿  me 
da  usted  palabra  de  presentarse  asi...  con  cierta  sereni- 
dad y...  ch? 

DOÑA  FRANCISCA. 

Y  usted ,  señor...  bien  sabe  usted  el  genio  de  mi  ma- 
dre. Si  usted  no  me  defiende,  ¿ á  quién  he  de  volver  los 
ojos ? ¿Quién  tendrá  compasión  de  esta  desdichada? 

DON  DIEGO. 

Su  buen  amigo  de  usted...  Yo...  ¿Cómo  es  posible  que 
yo  la  abandonase...  ¡criatura!  en  la  situación  dolorosa 
en  que  la  veo  ?  (Asiéndola  de  las  manos.) 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿De  veras? 

DON  DIEGO. 

Mal  conoce  usted  mi  corazón. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Bien  le  conozco. 
(Quiere  arrodillarse ;  don  Diego  se  lo  estorbo,  y  ambos  se 

levantan.) 

DON  DIEGO. 

¿  Qué  hace  usted ,  niña  ? 

DOÑA  FRANCISCA. 

Yo  no  sé...  ¡Qué  poco  merece  toda  esa  bondad  una 
mujer  tan  ingrata  para  con  usted !...  No ,  ingrata  no ,  in- 
feliz... ¡Ay ,  qué  infeliz  soy ,  señor  don  Diego ! 

DON  DIEGO. 

Yo  bien  sé  que  usted  agradece  como  puede  el  amor  que 
la  teugo...  Lo  demás  todo  ha  sido...  ¿qué  sé  yo  ?..  una 
equivocación  mia,  y  no  otra  cosa...  Pero  usted,  inocente, 
usted  no  ha  tenido  la  culpa. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Vamos...  ¿No  viene  usted? 

DON  DIEGO. 

Ahora  no ,  Paquita.  Dentro  de  mi  rato  iré  por  allá. 

DOÑA   FRANaSCA. 

Vaya  usted  presto. 
(Encaminándose  al  cuarto  de  doña  ¡rene ,  vuelve  y  se  des- 
pide de  don  Diego  besándola  las  manes,) 

DON  DIEGO. 

Si ,  presto  iré. 

ESCENA   IX. 

SIMÓN,  DO.N  m^QO. 

sis!o:«í 
Ahi  están ,  señor. 
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0021  DIEGO. 

¿Qué  dices? 

siMo:«. 

Cando  yo  salía  de  la  puerta ,  los  vi  á  b  lejos,  que  iban 
ya  de  camino.  Empecé  á  dar  voces  y  hacer  señas  con  el 
I)añuelo  ;  se  detuvieron ,  y  apenas  llegué  y  le  dije  al  se- 
ñorito lo  que  usted  mandaba ,  volvió  las  riendas,  y  está 
abajo.  Le  encargué  que  no  subiera  hasta  que  le  avisara 
yo,  por  si  acaso  había  gente  aquí ,  y  usted  no  quería  que 
le  viesen. 

DON  DIEGO. 

¿Y  qué  dijo  cuando  le  diste  el  recado? 

SIMÓN. 

Ni  una  sola  palabra...  Muerto  viene...  Ya  digo,  ni  una 
sola  palabra...  A  mi  me  ha  dado  compasión  el  verle  asi, 
tam. . 

DON  DIEGO. 

No  me  empieces  ya  á  interceder  por  él. 

SIMÓN. 

¿Yo,  señor? 

DON  DIEGO. 

Si,  que  no  te  entiendo  yo...  ¡Compasión!..  Es  un  pi- 
caro. 

SIMÓN. 

Como  yo  no  sé  lo  que  ha  hecho. 

DON  DIEGO. 

Es  un  bribón ,  que  me  ha  de  quitar  la  vida...  Ya  te  he 
dicho  que  no  quiero  intercesores. 

SIMÓN. 

Bien  está ,  señor. 
(Vase  por  ¡a  puerta  del  faro,  Don  Diego  se  sietUtL,  maüi- 
[estando  inquietud  y  enojo.) 

DON  DlEGO. 

Dile  que  suba. 

ESCENA  X. 

DON  CARLOS,  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

Venga  usted  acá,  señorito ,  venga  usted ¿En  dónde 

has  estado  desde  que  no  nos  vemos  ? 

DON  CARLOS. 

En  el  mesón  de  afuera. 

DON  DIEGO. 

¿  Y  no  has  salido  de  alli  en  toda  la  noche ,  eh  ? 

DON  CARLOS. 

Si,  señor,  entré  en  la  ciudad  y... 

DON  DIEGO. 

¿A  qué  ?...  Siéntese  usted. 

DON  CARLOS. 

Tenia  precisión  de  hablar  con  un  sujeto...  (Siéntase,) 

DON  DIEGO. 

4  Precisión ! 

DON  CARLOS. 

Si,  señor...  Le  debo  muchas  atenciones,  y  no  era  posi- 
ble volverme  á  Zaragoza  sin  estar  primero  con  él. 

DON  DIEGO. 

Ya.  En  habiendo  tantas  obligaciones  de  por  medio.... 
Pero  venirle  á  ver  á  las  tres  de  la  mañana  ,  me  parece 
mucho  desacuerdo...  ¿Por  qué  no  le  escribiste  un  papel?.. 
Blira ,  aquí  he  de  tener...  Con  este  papel  que  le  hubieras 
enviado  en  mejor  ocasión,  no  habia  necesidad  de  hacerle 
trasnochar,  ni  molestar  á  nadie. 
(Dándole  el  papel  que  tiraron  á  la  ventana,  Don  Carlos 

luego  que  le  reconoce^  se  le  vuelve  y  se  levanta  en 

ademán  de  irse.) 

DON  CARLOS. 

Pues  si  todo  lo  sabe  usted ,  ¿para  qué  me  llama?  ¿Por 
qué  no  me  permite  seguir  mi  camino,  y  se  evitaría  una 
contestación ,  de  la  cual  ni  usted  ni  yo  quedaremos  con- 
tentos? 


DON  DIEGO. 

Quiere  saber  su  tío  de  usted  lo  qne  hay  en  esto ,  j 
quiere  que  usted  se  lo  diga. 

DON  CARLOS. 

¿Para  qué  saber  mas? 

DON  DIEGO. 

Porque  yo  lo  quiero ,  y  lo  mando.  ¡  Oiga! 

DON  CARLOS. 

Bien  está. 

DON  DIEGO. 

Siéntate  ahí...  (Siéntase  don  Carlos.)  ¿En  dónde  has 
conocido  á  esta  niña?..  ¿Qué  amores  este?  ¿Qtté  circuns- 
tancias han  ocurrido?..  ¿Qué  obligaciones  hay  éntrelos 
dos?  ¿Dónde ,  cuándo  la  viste? 

DON  CARLOS. 

Volviéndome  á  Zaragoza  el  año  pasado ,  llegué  á  Gna- 
dalajara  sin  ánimo  de  detenerme ;  pero  el  intendente ,  en 
cuya  casa  de  campo  nos  apeamos ,  se  empeñó  en  que  ha- 
bia de  quedarme  allí  todo  aquel  día ,  por  ser  cumpleaños 
de  su  parienta ,  prometiéndome  que  al  siguiente  me  de- 
jaría proseguir  mi  viaje.  Entre  las  gentes  convidadas  ba- 
ilé á  doña  Paquita ,  á  quien  la  señora  habia  sacado  aquel 
día  del  convento  para  qne  se  esparciese  un  poco...  Yo  no 
sé  qué  vi  en  ella,  que  escító  en  mi  una  inquietud,  un 
deseo  constante,  irresistible,  de  mirarla ,  de  oiría ,  de  ba- 
ilarme á  su  lado ,  de  hablar  con  ella ,  de  hacerme  agra- 
dable á  sus  ojos...  El  intendente  dijo  entre  otras  cosas... 
burlándose...  que  yo  era  muy  enamorado,  y  le  ocurrió 
flngir  que  me  llamaba  don  Félix  de  Toledo.  Yo  sos- 
tuve esta  ficción ,  porque  desde  luego  concebí  la  idea  de 
permanecer  algún  tiempo  en  aquella  ciudad,  evitando 
que  llegase  á  noticia  de  usted Observé  que  doña  Pa- 
quita me  trató  con  un  agrado  particular ,  y  cuando  por  la 
noche  nos  separamos ,  yo  quedé  lleno  de  vanidad  y  de 
esperanzas ,  viéndome  preferido  á  todos  los  concurrentes 
de  aquel  dia ,  que  fueron  muchos.  En  fin...  Pero  no  qui- 
siera ofender  á  usted  refiriéndole... 

DON  DIEGO. 

Prosigue. 

DON  CARLOS. 

Supe  que  era  hQa  de  una  señora  de  Madrid ,  viuda  y 
pobre,  pero  de  gente  muy  honrada...  Fué  necesario  fiar 
de  mi  amigo  los  proyectos  de  amor  que  me  obligaban  á 
quedarme  en  su  compañía ;  y  él ,  shi  aplaudirlos  ni  desa  • 
probarlos ,  halló  disculpas  las  mas  ingeniosas  para  que 
ninguno  de  su  familia  estrañara  mí  detención.  Como  su 
casa  de  campo  está  inmediata  á  U  ciudad ,  fácíhnente  iba 
y  venía  de  noche...  Logré  que  doña  Paquita  leyese  al- 
gunas cartas  mías;  y  con  las  pocas  respuestas  que  de  ella 
tuve ,  acabé  de  precipitarme  en  una  pasión  que  mientras 
viva  me  hará  infeliz. 

DON  DIEGO. 

Vaya...  Vamos,  sigue  adelante. 

DON  CARLOS. 

Mi  asistente  (que,  como  usted  sabe,  es  hombre  de 
travesura ,  y  conoce  el  mundo )  con  mil  artificios  que  á 
cada  paso  le  ocurrian ,  íaciKtó  los  muchos  estorbos  que 
ai  principio  hallábamos...  La  seña  era  dar  tres  palmadas, 
á  las  cuales  respondían  con  otras  tres  desde  una  venta- 
nilla que  daba  al  corral  de  las  monjas.  Hablábamos  todas 
las  noches,  muy  á  deshora,  con  el  recato  y  las  precauciones 
que  ya  se  dejan  entender...  Siempre  fui  para  ella  don  Fé- 
lix de  Toledo ,  oficial  de  un  regimiento ,  estimado  de  mis 
jefes  y  hombre  de  honor.  Nunca  la  dije  mas,  ni  la  hablé 
de  mis  parientes  ni  de  mis  esperanzas ,  ni  la  di  á  entender 
que  casándose  conmigo  podría  aspirar  á  mejor  fortuna : 
porque  ni  me  convenia  nombrarle  á  usted ,  ni  quiae  espu- 
nerla  á  que  las  miras  de  interés ,  y  no  el  amor ,  la  incli- 
nasen á  favorecerme.  De  cada  vez  la  hallé  mas  fina ,  oías 
hermosa,  mas  digna  de  ser  adorada...  Cerca  de  tres  me- 


EL  SI  DE  LAS  NlflAS. 


•es  me  deWTc  alU ;  pero  al  Bu  era  necesario  leparamot,  j 
uoa  noche  funesta  medespedl,  la  dejé  rendida  i  od  deis- 
majo  mortal ,  j  me  Tal  ciego  de  amor  adonde  mi  obliga* 
don  me  llamaba...  Sus  cartas  consolaron  poTalgnnüetnpo 
mi  ausencia  Iriste ,  ;  en  ima  qoe  recibí  pocos  dlu  hi, 
me  dijo  como  su  madre  trataba  de  casarla ,  qae  priMiero 
(•erdería  b  vida  que  dar  su  mano  á  otro  que  1  mi ;  m« 
icurdabamis  junmentos,  me  eibonaba  i  cumplirlos.. 
Monté  a  caballo,  corrí  precipitado  al  camino,  llegué 
á  Cuadalajara  ,  no  la  encontré,  vine  aqui...  Lo  demiB 
bien  lo  sabe  usted ,  no  tu;  para  qué  decírselo. 

jV  qué  projectos  eran  los  tujos  en  esta  TeiúdaT 

Consolarla ,  jararla  de  nnevo  un  eterno  amor,  pasar  t 
Madrid ,  verle  i  usted ,  ecbatme  i  sos  pies ,  referirle  todo 
la  ocurrido,  j  pedirle,  no  riquezas,  al  berenclas,  dI 
protecciones ,  ni...  eso  no...  Solo  sn  coDsentlmirato  j  m 
iKadicioii  para  Mrtflcar  un  enlace  tan  sospindo  i  en  qoe 
ella  j  JO  rundUMmoa  toda  noestn  íeliddad. 

Pues  ;a  íes,  Carlos ,  qne  es  Uempo  de 


SI ,  seUor. 


non  n 


Si  tú  la  quieres ,  }o  la  qnlero  también.  Sn  madre  ;  toda 
su  familia  aplauden  este  casamiento.  Ella...  jseaD  las  que 
fueren  las  promesas  que  á  ti  te  Uso...  ella  misma ,  no  ba 
media  hora,  me  ba  dicho  que  esli  pronta  i  obedecer  i 
su  madre  j  darme  la  mano  asi  que... 
non  ciBLoi. 

Pero  no  el  corazón.  (LevúiOate.) 

DOK  DIECO. 

íQué  dices? 

OOH  CARLOS, 

No,  eso  DO...  Seria  ofenderla...  Usted  celebrari  sos  bo- 
das  cuando  guste;  ella  seportari)  siempre  como  CooTlene  i 
su  honestidad  7  1  su  virtud ;  pero  fo  he  sido  el  primero, 
el  imico  objeto  de  su  cariBo,  lo  soy  1  lo  seré...  Usted  se 
llamará  su  marido ,  pero  si  alguna  ómncbas  veces  la  sor- 
prende, y  ve  sus  ojos  hermosos  inundados  en  lagrimas, 
por  mi  las  vierte...  No  la  pregimte  usted  jamas  el  moU*o 
de  sus  melancolías...  Yo,  yo  seré  la  causa...  Los  suspiros, 
que  en  vanoprocurariiepiíntir.Wrinflneus  dirigidas  1 
á  un  amigo  ausente. 

í  Qué  temeridad  es  estat 
(Se  levanta  coa  mucho  emga,  eneaminá»due  acia  don 
Carlot,  el  caal  te  va  retirando.) 

Ya  se  lo  dije  i  nsied...  Era  imposible  que  yo  hablase 
una  palabra  sin  ofenderle...  Pero  acabemos  esta  odiosa 
conversación...  Viva  usted  relii,  y  no  me  aborrezca,  que 
yo  en  nada  le  he  querido  disgustar...  La  prneba  mayor 
que  yo  puedo  darle  de  mi  obediencia  y  mi  respeto ,  es  U 
de  salir  de  aqui  inmediatamente...  Pero  no  se  me  niegue 
k  lo  menos  el  consuelo  de  saber  qae  luted  me  perdona. 

¿Con  que  en  efecto  te  vasY 

A!  instante,  seilor...  Y  esta  ausencia  leribien  larga. 

¡Por  qué! 


Nada...  Que  apeteico  la  gaem,  porqoa  soy  soldado. 

noN  MEoo. 
¡Cartosl...  ¡Qué  borror !...  ^Y  Ueaei  coraioQ  ptrade- 
cinnelo? 

Alguien  viene...  (Mirando  con  inguieltiá  acia  el  ewiTto 
de  icña  Irene,  te  ietprende  de  don  Diego,  y  hace  ade- 
mán de  irte  por  la  puerta  del  foro.  Don  Diego  va  deirái 
ieil  fi  quiere  impedírtelo.)  Tal  vez  será  ella...  Quede 
usted  con  Dios. 

¡Adunde  vas?...  No,  señor,  no  has  de  Irte. 

nox  CULOS. 
Espreclso...Voaohe  de  verla...  Una  solamindi  ones- 
tra  pudiera  causarle  í  usted  inquietudes  enteles. 

Ya  be  dicho  que  no  ha  de  ser...  Entra  en  ese  cuarto. 


Haz  lo  que  te  mando. 
(Batraie  don  Carlot  en  el  cuarto  de  ion  Wego.) 


¡Qué  quieres  decir? 
(Atienda  de  xn  broio  á  don  Carlot ,  le  hae»  »enir  » 


DüHA  IRENE ,  DON  DIEGO. 

Ctm  que,  seSordoQ  Diego,  ¡es  ya  la  de  vimixios!...  Bue- 
nos diae...  (Apaga  la  luique  etid  tabre  ¡a  mega.)  ¡Reía 
usted* 

MN  DIEGO ,  pateándúie  eim  inqníetud. 
Si ,  para  rezar  estoy  ahora. 

bo^*  meitE. 

Si  usted  quiere ,  ya  pueden  Ir  disponiendo  el  chocobte, 

;  que  avisen  al  mayoral  para  que  enganchen  luego  que.. 

Pero  ¡qué  tiene  usted,  seBorT...  ¡Hay  alguna  noiedad! 

SI ,  DO  deja  de  haber  novedades. 
doSa  ir  ere. 

Pues  qué...  Dígalo  usted  por  Dios...  ¡Vaya,  vaya !...  No 
sabe  usted  lo  asustada  que  esloy...  Cualquiera  cosa,  asi, 
repeotlna,  me  remueve  toda  y  me...  Desde  el  último  mal 
parto  que  tuve  quedé  tan  sumamente  delicada  de  los  ner- 
vios... Y  va  ya  para  diez  y  nueve  años ,  si  no  son  veinte ; 
pero  desde  entonces,  ya  digo,  cualquiera  friolera  me 
trastorna...  NI  los  babas,  ni  caldos  de  culebra,  ni  la  con- 
serva de  tamarindos,  nádame  haservido;  de  manera  que... 

Vamos ,  ahora  no  hablemos  de  malos  partos  ni  de  con- 
servas... Hay  otra  cosa  mas  importante  de  que  tratar... 
¿Qué  hacen  esas  muchacbaa? 

Estln  recogiendu  la  ropa  y  haciendo  el  col^ ,  pan  que 
todo  esté  i  la  vela ,  y  no  haya  detención. 

Hny  bien.  Siéntese  usted...  Y  no  hay  que  asustarse  ni 
alborotarse  (SUnlatue  lot  dot.)  por  nada  de  lo  que  yo  di- 
ga ;  y  cuenta ,  no  dos  abandone  el  juicio  cuando  mas  lo 
necesitamos...  Sn  hija  de  usted  esU  enamorada... 

¿Pues  no  lo  be  dicho  ya  mil  veceiT  Si,  seün-,  que  lo 
eati;ybastaba  que  yo  lo  dijese  para  que... 


Bien ,  vamos ,  bable  usted. 

Esta  enauíorada ;  pero  no  estl  enamorada  de  mi, 
¡  Qué  dice  usted? 
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OBRAS  DB  MORATIN  (d.  lbandko). 


DOM  DIEGO. 

Lo  que  osted  oye. 

HORk  IREIIE. 

Pero  ¿quién  le  ha  contado  á usted  esos  disparates? 

DOIf  DIEGO. 

Nadie.  Yo  lo  sé,  yo  lo  he  visto ,  nadie  me  lo  ha  conta  • 
do;  y  cuando  se  lo  digo  á  usted,  bien  seguro  estoy  deque 
es  verdad...  Vaya,  ¿qué  llanto  es  ese? 

DOÑA  iRERE ,  llorando 

iPobredemi! 

DON  DIEGO. 

¿A  qué  viene  eso? 

DOÜA  IRENE. 

¡  Porque  me  ven  sola  y  sin  medios,  y  porque  soy  una 
pobre  viuda ,  parece  que  todos  me  desprecian  y  se  con- 
juran contra  mi ! 

DON  DIEGO. 

Señora  doña  Irene... 

D05ÍA  IRENE. 

Al  cabo  de  mis  años  y  de  mis  achaques  ,  verme  tratada 
de  esta  manera ,  como  un  estropajo,  como  una  puerca  ce- 
nicienta, vamos  al  decir...  ¿Quién  lo  creyera  de  usted  Y... 
¡  Válgame  Dios !...  ¡  Si  vivieran  mis  tres  difuntos !...  Con 
el  último  difunto  que  me  viviera ,  que  tenia  un  genio  como 
ima  serpiente... 

DON  DIEGO. 

Mire  usted ,  señora,  que  se  me  acaba  ya  la  paciencia.^ 

DOJÍA  IRENE. 

Que  lo  mismo  era  replicarle  que  se  ponia  hecho  una  fu- 
ria del  infierno,  y  un  dia  del  Corpus,  yo  no  sé  por  qué 
friolera ,  hartó  de  mojicones  á  un  comisario  ordenador ,  y 
si  no  hubiera  sido  por  dos  padres  del  Carmen,  que  se  pu- 
sieron  de  por  medio,  le  estrella  contra  un  posteen  los  por- 
tales de  Santa  Cruz. 

DON  DIEGO. 

Pero  ¿  es  posible  que  no  ha  de  atender  usted  á  lo  que 
voy  á  decirla  ? 

DOÑA  IRENE. 

\  ky !  no,  señor ,  que  bien  lo  sé ,  que  no  tengo  pelo  de 
tonta ,  no,  señor....  Usted  }a  no  quiere  á  la  niña,  y  busca 
pretestos  para  zafarse  de  la  obligación  en  que  eslii...  ¡Hjja 
de  mi  alma  y  de  mi  corazón ! 

DON  DIEGO. 

Señora  doña  Irene ,  hágame  usted  el  gusto  de  oirme,  de 
no  replicarme,  de  no  decir  despropósitos;  y  luego  que  us- 
ted sepa  lo  que  hay ,  llore,  y  gima,  y  grite,  y  diga  cuanto 
quiera...  Pero  entre  tanto  no  me  apure  usted  el  sufrimien- 
to ,  por  amor  de  Dios. 

DONA  IRENE. 

Diga  usted  lo  que  le  dé  la  gana. 

DON  DIEGO. 

Que  no  volvamos  otra  vez  á  llorar  y  4... 

DOÑA  IRENE. 

No,  señor,  ya  no  lloro. 

(Enjugándose  las  lágrimas  con  un  pañuelo.) 

DON  DIEGO.  * 

Pues  hace  ya  cosa  de  un  aiio ,  poco  mas  ó  menos,  que 
doña  Paquita  tiene  otro  amante.  Se  tian  hablado  muchas 
veces ,  se  han  escrito ,  se  bao  prometido  amor ,  íldelidad, 
constancia...  Y  por  último,  existe  en  ambos  una  pasión  tan 
tina ,  que  las  diticultades  y  la  ausencia ,  lejos  de  dismi- 
imirla,  han  contribuido  eficazmente  á  hacerla  mayor...  En 
este  supuesto...  • 

DOÑA  IRENE. 

Pero  ¿  no  conoce  usted ,  señor ,  que  todo  es  mi  chisme, 
inventado  por  alguna  mala  lengua  que  no  nos  quiere  bien? 

DON  DIEGO. 

Volvemos  otra  vez  á  lo  mismo...  No,  señora,  noes  chis- 
me. Repito  de  nuevo  (¡ue  lo  sé. 


DOÑA  IRENE. 

¿Qué  ha  de  saber  usted ,  señor,  ni  qué  traza  tiene  eso 
de  terdadf  ¡  Con  que  la  hija  de  mis  entrañas  encerrada  en 
un  convento ,  ayunando  los  siete  reviemes ,  acompañada 
de  aquellas  santas  religiosas !  ¡Ella,  que  no  sabe  lo  que  es 
mundo ,  que  no  ha  salido  todaida  del  cascaron ,  como  quien 
dice!...  Bien  se  conoce  que  no  sabe  usted  el  genio  que 
tiene  Grcuncision...  Pues  bonita  es  ella  para  haber  disimu- 
lado k  su  sobrina  el  menor  desUz. 

DON  DIEGO. 

Aqui  no  se  trata  de  ningún  desliz ,  señora  doña  Irene; 
se  trata  de  una  inclinación  honesta,  de  la  cual  hasta  ahora 
00  habíamos  tenido  antecedente  alguno.  Su  hija  de  usted 

es  una  niña  muy  honrada,  y  no  es  capaz  de  deslizarse 

Lo  que  digo  es  que  la  madre  Circuncisión ,  y  la  Soledad, 
y  la  Candelaria,  y  todas  las  madres ,  y  usted,  y  yo  el  pri- 
mero, nos  hemos  equivocado  solemnemente.  La  muchacha 
se  quiere  casar  con  otro,  y  no  conmigo...  Hemos  llegado 
tarde ;  usted  ha  contado  muy  de  Igero  con  la  voluntad  de 
su  hija...  Vaya,  ¿para  qué  es  cansamos?  Lea  usted  ese 
papel ,  y  verá  ¿  tengo  razón. 
(Saca  el  papel  de  don  Carlos  y  se  le  da.  Doña  Irene ,  sin 

leerle^  se  levanta  muy  agitada^  se  acerca  á  la  puerta  de 

su  cuarto  y  llama.  Levántase  don  Diego ,  y  procura  en 

vano  contenerla.) 

DO.ÑA  IRENE. 

4  Yo  he  de  volverme  loca!...  ¡  Prancisqulta !...  ¡  Virgen 
del  Tremedal!...  ¡Rita!  ¡Francisca! 

DON  DIEGO. 

Pero  ¿A  qué  es  Ikmiarlas? 

DOÑA  IRENE. 

Si,  señor,  que  quiero  que  venga,  y  que  se  desengañe  la 
pobrecita  de  quien  es  usted. 

DON  DIEGO. 

Lo  echó  todo  á  rodar...  Esto  le  sucede  4  quien  se  fia  de 
la  prudencia  de  una  mijer. 

EScasNA  xn. 

DOÑA  FRANCISCA ,  RITA,  DOfiA  IRENE ,  DON  DIEGO. 

lilTA. 

¡Señora! 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿  Me  llamaba  usted  ? 

DOÑA  IRENE. 

Si ,  hija,  si ;  porque  el  señor  don  Diego  nos  trata  de  un 
modo  qneya  no  se  puede  aguantar.  ¿Qué  amores  tienes, 
niña?  ¿A  quién  has  dado  palabra  de  matrimonio ?  ¿Qué 
enredos  son  estos?...  Y  tú,  picarona...  Pues  tú  también  lo 

has  de  saber...  Por  fíierza  lo  sabes ¿  Quién  ha  escrito 

este  papel ?  ¿Qué  dice?... 

(Presentando  el  papel  abierto  á  doña  Francisca.) 
RTTA  y  aparte  á  doña  Francisca. 
Su  letra  es. 

DOÑA  FRANCISCA. 

;  Qué  maldad !...  Señor  don  Diego ,  ¿  asi  cumple  usted 
su  palabra  ? 

DON  DIEGO. 

Bien  sabe  Dios  que  no  tengo  la  culpa...  Venga  usted 
aqui. ..  (Asiendo  de  una  mano  á  doña  Francisca ,  la  pone 
á  su  lado.)  No  hay  que  temer...  Y  usted ,  señora ,  escuche 
y  calle,  y  no  me  ponga  en  términos  de  hacer  un  desati- 
no... Déme  usted  ese  papel...  (Quitándola  el  papel  de  las 
manos  ádoña  Irene.)  Paquita,  ya  se  acuerda  usted  de  las 
tres  palmadas  de  esta  noche. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Hientras  viva  me  acordaré. 

DON  DIEGO. 

Pues  este  es  el  papel  que  tiraron  á  la  ventana...  No  hay 
que  asustarse ,  ya  lo  he  dicho.  (Lee.)  t  Bien  mió ;  si  no  con- 
sigo hablar  con  usted ,  haré  lo  posible  para  que  llegue  á 


EL  SI  DE 

sus  manos  esta  carta.  Apeuasme  separé  de  asteü ,  encon- 
tré en  la  posada  al  que  yo  llaniaba  mi  enemigo ,  y  al  verle 
no  sé  cómo  no  espiré  de  dolor.  Me  mandó  que  saliera  inme- 
diatamente de  la  ciudad,  y  fué  preciso  obedecerle.  Yo  me 
llamo  don  Garlos ,  no  don  Félix...  Don  Diego  esmitio. 
Viva  usted  dichosa,  y  olvide  para  siempre  á  sa  infeliz  ami- 
go.—Cot/m  de  Urbina.M 

D05ÍA  IRENE. 

¿Conque  bay  eso? 

DOiU  FRANCISCA. 

¡  Triste  de  mi ! 

D05ÍA  IRENE. 

¿Con  que  es  verdad  lo  que  decia  el  señor ,  grandísima 

picarona?  Te  bas  de  acordar  de  mi. 

(Se  encamina  acia  doña  Francisca,  muy  colérica  y  en 
ademán  de  querer  maltratarla,  Rita  y  don  Diego  procu- 
ran estorbarlo,) 

DOÑA  FRANCISCA. 

¡Bladre!...  Perdón. 

DOftA  IRENE. 

No,  señor ,  que  la  be  de  matar. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  locura  es  esta? 

DOÑA  IRENE. 

He  de  matarla. 

ESCENA  Xin. 

DON  CARLOS,  DON  DIEGO,  DOÑA  IRENE,  DOfÍA  FRAN- 
CISCA, RITA. 

DON  CARLOS. 

Eso  00...  (Sale  don  Carlos  del  cuarto  predpitadútHen" 
te ;  coge  de  un  brazo  a  doña  Francisca ,  se  la  lleva  acia  el 
fondo  del  teatro^  y  se  pone  delante  de  ella  para  defenderla. 
Doña  Irene  se  asusta  y  se  retira,)  Delante  de  mi  nadie  ba 
de  ofenderla. 

DOÑA  FRANCISCA. 

¡  Carlos ! 

DON  CARLOS ,  accrcúndose  á  don  Diego, 
Disimule  usted  mi  atrevimiento...  He  visto  que  la  insul- 
taban ,  y  no  me  he  sabido  contener. 

DOÑA  IRENE. 

¿Qué  es  lo  que  me  sucede.  Dios  mió?...  ¿Quién  es  us- 
ted?... ¿Qué  acciones  son  estas?...  ¡Qué  escándalo! 

DON  DIEGO. 

Aqui  no  bay  escándalos...  Ese  es  de  quien  su  bya  de 
usted  está  enamorada...  Separarlos  y  matarlos,  viene  áser 
lu  mismo...  Carlos...  No  importa...  Aliraza  á  Ui  mi^. 
(Don  Carlos  va  adonde  está  doña  Francisca ,  se  abraxan, 
y  ambos  se  arrodillan  á  los  pies  de  don  Diego.) 

DO.ÑA  IRENE. 

¿  Con  que  su  sobrino  de  usted  ? 

DON  DIEGO. 

Si,  señora,  mi  sobrino,  que  con  sus  palmadas,  j  sa  mú- 
sica ,  y  su  papel  me  ha  dado  la  noche  mas  terrible  que  be 
tenido  en  mi  vida...  ¿Qué  es  esto,  hijos  mios,  qué  es 

esto? 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿  Con  que  usted  nos  perdona  y  nos  bace  felices? 


LAS  NIÑAS. 
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DON  DIEGO. 

Si ,  prendas  de  mi  alma...  Si. 

(Los  hace  levantar  con  espresumes  de  ternura.) 

DOÑA  IRENE. 

¿  Y  es  posible  que  usted  se  determine  á  bacer  un  sacri- 
ficio?... 

DON  DIEGO. 

Yo  pude  separarlos  para  siempre,  y  gozar  tranquilamente 
la  posesión  de  esta  niña  amable ;  pero  mi  conciencia  no 
lo  sufre...  ¡Carlos!...  Paquita!  ¿Qué  dolorosa  impresión 
me  deja  en  el  alma  el  esfuerzo  que  acabo  de  hacer !  Por- 
que ,  al  fin,  soy  bombre  miserable  y  débil. 

DON  CARLOS ,  besáudolc  las  manos. 
Si  nuestro  amor,  si  nuestro  agradecimiento  pueden 
bastar  á  consolar  á  usted  en  tanta  pérdida... 

DOÑA  IRENE. 

\  Con  que  el  bueno  de  don  Carlos !  Vaya  que... 

DON  DIEGO. 

El  y  su  bija  de  usted  estaban  locos  de  amor,  mientras 
usted  y  las  tias  fundaban  castillos  en  el  aire ,  y  me  llena- 
ban la  cabeza  de  ilusiones ,  que  han  desaparecido  como 
un  sueño...  Esto  resulta  del  abuso  de  la  autoridad ,  de  la 
opresión  que  la  juventud  padece ;  estas  son  las  seguri- 
dades que  dan  los  padres  y  los  tutores ,  y  esto  lo  que  se 
debe  fiar  en  el  si  délas  niñas...  Por  cma casualidad  he  sa- 
bido á  tiempo  el  error  en  que  estaba...  ¡  Ay  de  aquellos 
qae>lo  saben  tarde ! 

DOÑA  IRENE. 

En  fin.  Dios  los  haga  buenos,  y  que  por  muchos  años  se 
gocen...  Venga  usted  acá,  señor,  venga  usted,  que  quiero 
abrazarle...  (Abrázansedon  Carlos  y  doña  Irene  ^  doña 
Franciscase  arrodilla  y  la  besa  la  mano,)  Hija,  Francisquí- 
ta.  ¡Vaya!  Ruena elección  has  tenido...  Cierto  que  es  un 
mozo  muy  galán...  Morenillo ,  pero  tiene  un  mirar  de  ojos 
muy  hechicero. 

RrrA. 

Si ,  dígaselo  usted,  que  no  lo  ba  reparado  la  niña...  Se- 
ñorita ,  un  millón  de  besos. 

(Doña  Francisca  y  Rita  se  besan ,  manifestando  mucho 

contento,) 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿Pero  ves  que alegria  tan  grande?...  Y  tú,  como  me 
quieres  tanto...  siempre ,  siempre  serás  mi  amiga. 

DON  DIEGO. 

Paquita  hermosa ,  (Abraza  á  daña  Francisca,)  recibe 
los  primeros  abrazos  de  tu  nuevo  padre...  No  temo  ya  la 

soledad  terrible  que  amenazaba  á  mi  vejez Vosotros 

(Atiendo  de  las  manos  á  doña  Francisca  y  á  don  Carlos.) 
wertís  la  delicia  de  mi  corazón ;  y  el  primer  fruto  de  vues- 
tro amor...  si,  hijos,  aquel...  no  hay  remedio ,  aquel  es 
para  mi.  Y  cuando  le  acaricie  en  mis  brazos  podré  decir : 
á  mi  me  debe  su  existencia  este  niño  inocente ;  si  sus  pa- 
dres Tifen  I  si  son  felices ,  yo  he  sido  la  causa. 

DON  CARLOS. 

¡  Rendita  sea  tanta  bondad ! 

•  DON  DIEGO. 

B^os ,  bendita  sea  la  de  Dios. 
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ADVERTENCIA. 

■ 

En  la  primera  edición  de  esta  comedia  halló  Moratin  la  oportunidad  que  deseaba  de  mani- 
festar el  alto  aprecio  que  siempre  habia  hecho  del  mérito  de  Moliere.  JBl  prólogo  que  puso 
en  ella  es  un  panegírico  del  poeta  firancés,  y  su  traducción  un  tributo  de  a(pradecimiento  que 
dedicó  á  tan  digno  maestro  el  mas  apasionado  de  sus  imitadores. 

c  Ha  traducido  á  Moliere  (dice  el  citado  prólogo)  con  la  libertad  que  ha  creido  conveniente 
para  traducirle  en  efecto,  y  no  estropearle ;  y  de  antemano  se  complace  al  considerar  la  sor- 
presa que  debe  causar  á  los  criticadores  la  poca  exactitud  con  que  na  puesto  en  castellano  las 
espresiones  del  original,  cuando  bailen  págmas  enteras  en  que  apenas  hay  una  palabra  que 
pueda  llamarse  rigurosamente  traducida,  i  Quién  le  perdonará  la  osadía  de  omitir  en  su  ver- 
sión pasajes  enteros,  abreviarlos  ó  dilatarlos,  alterar  algunas  escenas,  conservar  en  otras  el 
resultado,  prescindir  del  diálogo  en  aue  las  puso  el  autor,  y  sustituir  en  su  lugar  otro  dife- 
rente? Esto  no  se  llama  traducur,  esclamarán  llenos  de  celo  y  de  erudita  indignación {).  i 

Creía  Moratin  que  siempre  se  habían  traducido  mal  en  español  las  comedias  de  Moliere, 
por  haber  llegado  á  persuadirse  que  lo  que  es  gracioso  y  espresivo  en  frajdcés,  conservará  su 
gracia  y  su  enerva  traduciéndolo  literalmente ;  por  haberse  impuesto  la  ley  de  no  añadir  ni 
alterar  nada  de  lo  que  dijo  el  autor,  quedando  por  consiguiente  sin  compensación  las  muchas 
bellezas  que  se  pierden  en  el  paso  de  una  lengua  á  otra ;  por  no  haberse  atrevido  á  modificar 
ó  suprimir  del  todo  lo  que  el  buen  gusto  y  la  aecencia  repugnan  ya,  lo  que  exigen  otros  tiem- 
pos y  otras  costumbres,  tan  diferentes  de  las  que  el  autor  conoció.  Traducciones  desempeña- 
das con  tan  escrupulosa  fidelidad,  en  vez  de  recomendar  la  obra  ^e  copian,  la  deterioran  y 
la  desacreditan.  Suprimió  pues  el  traductor  de  esta  comedia  las  digresiones  que  halló  en  e*l 
original,  relativas  á  los  trajes  que  se  usaban  en  Francia  en  el  año  de  1661,  entonce$  y  ahora 
impertinentes  en  la  fábula.  Motivó  las  salidas  y  entradas  de  los  interlocutores,  donde  vio  que 
Moliere  habia  descuidado  este  requisito.  Añadió  á  las  ficciones  de  la  astuta  Isabel  (llamada  en 
la  traducción  doña  Rosa)  todo  el  cúmulo  de  circunstancias  indispensables  para  hacer  el  en- 
gaño verisímil,  y  de  consiguiente  disminuyó  por  este  medio  la  estúpida  credulidad  de  Sgana- 
relle  ( don  Gregorio ),  que  en  la  pieza  francesa  es  notoriamente  escesiva.  Omitió  en  el  diálogo 
muchas  espresiones,  que  si  ñieron  aplaudidas  cuando  se  escribieron,  ya  no  las  sufre  la  decen- 
cia del  teatro.  Hizo  desaparecer  en  el  carácter  de  Isabel  la  indecorosa  desenvoltura  con  que 
abandonando  su  casa,  va  derecha  á  la  de  su  amante  (á  quien  no  conoce  sino  de  vista)  para 
entregarse  en  sus  manos,  y  autorizarle  á  que  disponga  de  ella  á  su  voluntad. 

AUons  saos  crainte  aacune 
A  la  foi  d*un  amant  commettre  ma  fortnne. 

Nada  de  esto  hay  en  la  traducción.  Nada  hay  tampoco  de  los  incidentes  violentos  que  pre- 

Karan  el  desenlace,  cuando  escondida  la  pupila  (sin  dejarse  ver  de  ninguno),  el  galán  desde 
i  ventana,  los  dos  hermanos,  el  comisario  y  el  escribano  desde  la  calle  ajustan  el  casamiento, 
sin  que  se  averigüe  primero  quién  es  la  que  se  casa ,  jr  á  la  luz  de  un  farol  atropellan  y  fir- 
man un  contrato  de  tal  entidad;  en  lo  cual  no  parece  sino  aue  todos  ellos  han  perdido  el  jui- 
cio, según  son  absurdas  las  inconsecuencias  ae  que  abunda  aquella  situación.  El  traductor 
desechó  todo  esto,  y  simplificando  el  desenredo,  conservó  la  sorpresa,  sin  perjuicio  de  la  ve- 
risimilitud :  y  en  él,  como  en  toda  la  comedia,  añadió  nuevos  donaires  cómicos,  y  nuevos  ras- 
gos característicos,  para  suplir  con  ellos  lo  que  podía  perderse  en  los  pasajes  que  le  fué  ne- 
cesario variar  ó  suprimir.  La  comedia  española  (decía  frecuentemente  Moratin)  ha  de  llevar 

(')  Por  estas  razones  se  ha  suprimido  la  inserción  del  original  de  la  comedia  de  Moliere,  que  al  principio  nos  había- 
mos propuesto  insertar.  Son  tan  comunes  en  EspaQa  los  ejemplares  de  las  obras  del  gran  cómico  francés,  que  á  cual- 
quier  carioso  le  será  facilísima  la  confrontación. 
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basquina  y  mantilla;  y  si  en  las  piezas  originales  míe  compuso  se  advierte  religiosamente  ob- 
servada esta  máxima,  puede  asegurarse  ^e  en  la  Escuela  de  los  Maridos  no  aparece  el  me- 
nor indicio  de  su  procedencia ;  tal  es  la  imitación  fiel  de  las  costumbres  nacionales  que  en 
ella  se  advierte ;  y  tal  es  el  diálogo  castellano  con  que  supo  animarla  y  hacerla  española. 

Ya  estaba  concluida  esta  obra,  cuando  una  pérfida  invasión  alteró  la  quietud  de  España  en  el 
año  de  1808.  El  rumor  espantoso  de  la  guerra  hizo  enmudecer  á  las  musas,  desanimó  á  las 
artes,  y  ocupada  la  capital,  como  toda  la  Península,  por  los  ejércitos  enemigos,  el  mayor  em- 
peño que  tenian  los  aue  mandaban  entonces,  era  el  de  mantener  y  multiplicar  las  diversiones 
públicas,  dar  novedad  y  esplendor  á  los  espectáculos,  y  hacer  que  un  pueblo  oprimido  can- 
tase al  son  de  las  cadenas.  Fueron  muy  poderosas  las  instancias  que  se  le  hicieron  á  Moratin 
para  que  diese  al  teatro  nuevas  producciones ;  pero  no  existían  ya  los  motivos  que  le  hablan 
estimulado  á  ocuparse  en  esto.  Nada  quiso  nacer  de  nuevo,  y  solo  se  pudo  conseguir  que 
diese  á  los  cómicos  y  á  la  prensa  la  traducción  de  la  Escuela  de  los  maridos^  advirtiendo  él 
mismo  en  el  prólogo  que  con  eHa  se  despedia  para  siempre  del  teatro  (*). 

Representada  en  el  del  Príncipe  el  dia  17  de  marzo  de  1812,  fué  recibida  con  el  aprecio  que 
era  de  esperar,  en  atención  al  deseo  que  generalmente  se  manifestaba  de  ver  alguna  otra  com- 
posición suya,  después  del  largo  silencio  que  habia  guardado.  Es  poco  elogio  de  Isidoro  Hai- 
quez  decir  que  hizo  con  perfección  el  papel  de  don  Enrique,  acostumbrado  á  sobresalir  en 
otros  de  mas  difícil  desempeño.  Jose&  Virg,  oue  con  tanto  primor  habia  sostenido  su  parte  en 
la  Mojigata  y  el  Sí  de  las  Niñas^  corresponaió  en  el  carácter  de  doña  Rosa  al  concepto  de 
escalente  actriz  que  tenia  asegurado  ya  en  el  público.  Eugenio  Cristiani  acertó  á  representar 
el  de  don  Gregorio  con  toda  la  espresion  y  movimiento  cómico  que  requiere  aquel  ridiculo 
personaje.  Maria  Garcia  y  Gertrudis  Torre,  en  lo  poco  que  tuvieron  que  hacer,  contribuyeron 
eficazmente  al  mayor  lucimiento  de  esta  obra. 

(')  Del  mismo  año  de  Í8i2  aparecen  dos  edidones,  da  las  cuales  la  una  es  probablemenie  contrafaccion  de  la  otra, 
según  lo  iodica  el  mismo  empefio  de  bascar  la  semejuoa  de  los  tipos ,  coya  diCereaeíi  salta  á  la  vista  sin  grande  es- 
fuerzo de  observación. 
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DON  GREGORIO. 
DON  MANUEL. 
DOÑA  ROSA. 


PERSONAS. 


DOÑA  LEONOR. 
JULIANA. 
DON  ENRIQUE. 


COSME. 

UN  COMISARIO. 
\m  ESCRIBANO. 


S"»^^:!"»»^'». 


La  escena  es  en  Maáridy  en  la  plazuela  de  los  Afligidos. 


La  prinera  casa  á  mano  derecha  inmediata  al  proscenio  es  la  dp  don  firagorlo,  y  la  de  enfrente  la  de  don  Manael.  Al  fin  de  la  acera,  Jonlo  al  foro, 
ealá  la  de  don  Enrique»  y  al  otro  lado  la  doi  Comliario.  HabrA  salidas  de  calle  practicables  para  salir  y  entrar  los  personajes  de  la  comadla. 


La  acUoH  emfium  á  los  cinco  de  la  tanU  y  aeaka  ú  la»  ochú  de  la  noche. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRniERA. 

DON  MANUEL,  DON  GREGORIO. 

DON  GREGORIO. 

Y  por  Último,  señor  don  Manael ,  aunque  usted  es  eu 
efecto  mi  hermano  mayor,  yo  no  pienso  seguir  sus  correc- 
ciones de  usted  ni  sus  ejemplos.  Haré  lo  que-guate,  y  na- 
da mas ;  y  me  va  muy  lindamente  con  hacerlo  asi. 

DON  MANUEL. 

Ya;  pero  das  lugar  á  que  todos  se  borlen,  y... 

DON  GIVBGORIO. 

¿  Y  quién  se  burla?  Otros  tan  mentecatos  como  tA. 

DON  MANDEL. 

Mil  gracias  por  la  atención,  señor  don  Gregorio. 

DON  GREGORIO. 

Y  bien ,  ¿  qué  dicen  esos  graves  censores  ?  ¿  Qué  bailan 
eo  mi  que  merezca  su  desaprobación  ? 

DON  MANUEL. 

Desaprueban  la  rusticidad  de  tu  carácter ,  esa  aspereza 
que  te  aparta  del  trato  y  los  placeres  honestos  de  la  so- 
ciedad ,  esa  estravagancia  que  te  hace  tan  ridiculo  en 
cuanto  piensas  y  dices  y  obras ,  y  hasta  en  el  modo  de  ves- 
tir te  singulariza. 

DON  GREGORIO. 

En  eso  tienen  razón,  y  conozco  lo  mal  que  hago  en  no 
seguir  puntualmente  lo  que  manda  la  moda;  en  no  propo- 
nerme por  modelo  á  los  mocitos  evaporados,  casquivanos 
y  pisaverdes.  Si  asi  lo  hiciera ,  estoy  bien  seguro  de  que 
mi  hermano  mayor  me  lo  aplaudiría;  porque,  gracias  á  Dios, 
le  veo  acomodarse  puntualmente  á  cuantas  locuras  adop- 
tan los  otros. 

DON  MANUEL. 

¡Es  raro  empeño  el  que  has  tomado  de  recordarme  tan  á 
menudo  que  soy  viejo!  Tan  viejo  soy ,  que  te  llevo  dos 
años  de  ventaja ;  yo  he  cumplido  cuarenta  y  dnco ,  y  tá 
cuarenta  y  tres ;  pero  aunque  los  mios  fuesen  muchos  mas, 
¿seria  esta  una  razón  para  que  me  culparas  el  ser  tratable 
con  las  gentes,  el  tener  buen  humor,  el  gustar  de  vestir- 
me con  decencia,  andar  limpio ,  y...  Pues  qué ,  ¿  la  vejez 
nos  condena  por  ventura  ¿  aborrecerlo  todo ,  á  no  pensar 
en  otra  cof;a  qneen  la  muerte  ?  ¿  O  deberemos  afiacür  á  la 


deformidad  qoe  traen  los  años  consigo  un  desaliño  voIud- 
tario,  una  sordidez  que  repugne  á  cuantos  nos  vean ,  y  so- 
bre todo,  un  mal  humor  y  un  ceño  que  nadie  pueda  sufriilf 
Yo  te  aseguro  que  sí  no  mudas  de  sistema,  la  pobre  Rosita 
será  poco  feliz  con  un  marido  tan  impertinente  como  tú,  y 
que  el  matrimonio  que  la  previenes  será  tal  vez  un  origen 
de  disgustos  y  de  reciproco  aborrecimiento,  qae... 

DON  GREGORIO. 

La  pobre  Rosita  vivirá  mas  dichosa  conmigo,  que  su  her- 
manita  la  pobre  Leonor,  destinada  á  ser  esposa  de  un  ca- 
ballero de  tus  prendas  y  de  tu  mérito.  Cada  uno  procede 
y  discurre  como  le  parece,  señor  hermano...  Las  dos  son 
huérfanas;  su  padre ,  amigo  nuestro ,  nos  dejó  encargada 
al  tiempo  de  su  muerte  la  educación  de  entrambas ;  y  pre- 
vino que  si  andando  el  tiempo  queríamos  casamos  con 
ellas ,  desde  luego  aprobaba  y  bendecía  esta  unión;  y  en 
caso  de  no  veríflcarse,  esperaba  que  las  buscaríamos  una 
colocación  proporcionada ,  Dándolo  todo  á  nuestra  honra- 
dez y  á  la  mucha  amistad  que  con  él  tuvimos.  En  efecto, 
nos  dio  sobre  ellas  la  autoridad  de  tutor ,  de  padre  j  es- 
poso. Tú  te  encargaste  de  cuidar  de  Leonor,  y  yo  de  Ro- 
sita :  tú  has  enseñado  á  la  tuya  como  has  querido »  y  yo  á 
la  mía  como  me  ha  dado  la  gana,  ¿  estamos? 

DON  MANUEL. 

Si;  pero  me  parece  á  mí... 

DON  GREGORIO. 

Lo  que  á  mi  me  parece  es  que  usted  no  ha  sabido  edu- 
car la  suya;  pero  repito  que  cada  cual  puede  hacer  en  esto 
lo  que  mas  le  agrade.  Tú  consientes  que  la  tuya  sea  des- 
pejada y  libre  y  pispireta ;  séalo  en  buen  hora.  Permites 
que  tenga  criadas,  y  se  deje  servir  como  una  señorita :  lin- 
damente. La  das  ensanches  para  pasearse  por  el  lugar, 
ir  á  visitas,  y  oir  las  dulzuras  de  tanto  enamorado  zascan- 
dil :  muy  bien  hecho.  Pero  yo  pretendo  que  la  mia  viva  á 
mi  gusto,  y  no  al  suyo;  que  se  ponga  un  juboncito  de  es- 
tameña; que  no  me  gaste  zapaticos  de  color  sino  los  días 
en  que  repican  recio;  que  se  estéquietecita  en  casa,  como 
conviene  á  una  doncella  virtuosa;  que  acuda  á  todo;  que 
barra,  que  limpie,  y  cuando  haya  concluido  estas  ocu|mi- 
ciones,  me  remiende  la  ropa  y  haga  calceta.  Esto  es  lo 
que  quiero;  y  que  nunca  oiga  las  tiernas  quejas  de  los  mo- 
zalbetes antojadizos ;  que  no  hable  con  nadie ,  ni  con  el 
gato,  sin  tener  escucha ;  que  no  salga  de  casa  Jamás  sin 
llevar  escolta...  La  carne  es  flrágil ,  señor  mió ;  yo  veo  los 
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trabajos  que  pasan  otros,  y  paesto  que  ha  de  ser  mi  mn¡er, 
quiero  asegurarme  de  su  conducta,  y  no  esponerme  á  au- 
mentar el  número  de  los  maridos  zanguangos. 
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ESCENA  n. 

DOÑA  LEONOR,  DOÑA  ROSA ,  JULUNA,  (Las  Irei salen 
con  mantilla  y  basquina  de  casa  de  dan  Gregorio ,  y 
hablan  inmediatas  ala  puerta.)  DON  GREGORIO,  DON 
MANUEL. 

DOÜA  LEOIfOR. 

No  te  dé  cuidado.  Si  te  riñe ,  yo  me  encargo  de  respon- 
derle. 

JULIANA. 

¡Siempre  metida  en  un  cuarto,  sin  ver  la  calle,  ni  poder 
hablar  con  persona  humana!  ;Qué  fastidio! 

DO^A  LE0?(0R. 

Mucha  lástima  tengo  de  ti. 

nO^A  ROSA. 

Milagro  es  que  no  me  haya  dejado  debajo  de  llave,  ó 
me  haya  llevado  consigo,  que  aun  es  peor. 

JULIAIfA. 

Le  echaría  yo  mas  alto  que... 

DON  GREGORIO. 

¡Oiga!  ¿Y  adonde  van  ustedes,  niñas? 

DOXA  LEO?IOR. 

La  he  dicho  ¿  Rosita  que  se  venga  conmigo  panqué  se 
esparza  un  poco.  Saldremos  por  aqui  por  la  puerta  de  San 
Beniardino,  y  entraremos  por  la  de  Fuencarral.  Don  Ma- 
nuel nos  hará  el  gusto  de  acompañamos... 

DOlf  HAIIDEL. 

Si  por  cierto :  vamos  allá. 

DO^A  LEOXOR. 

Y  mire  usted :  yo  me  quedo  á  merendar  en  casa  de  do- 
na Beatriz...  Me  ha  dicho  tantas  veces  que  por  qoé  no  llevo 
á  esta  por  allá,  que  ya  no  sé  qué  decirla;  coo  que,  si  usted 
quiere,  irá  conmigo  esta  tarde;  merendaremos,  nos  diver- 
tiremos un  rato  por  el  jardin,  y  ai  anochecer  estamos  de 
vuelta. 

DOR  GREGORIO. 

Usted  (A  doña  Leonor,  á  Juliana,  á  dan  Manuel  yádo^ 
ña  Rosa^  según  lo  indica  el  diálogo.)  puede  irse  adonde 
guste,  usted  puede  ir  con  ella...  Tal  paracoal.  Usted  pue- 
de acompañarlas  si  lo  tiene  á  bien;  y  usted  á  casa. 

DO?C  BARUEL. 

Pero,  hermano,  déjalas  que  se  diviertan,  y  qae... 

DOH  GREGORIO. 

A  mas  ver. 
(Coge  del  brazo  á  doña  Rosa,  haciendo  ademán  de  entrar- 

se  can  ella  en  su  casa,) 

DOR  MAROEL. 

La  juventud  necesita... 

DO.^  GREGORIO. 

La  juventud  es  loca,  j  la  vejez  es  loca  también  mochas 

veces. 

D0!(  HARCEL. 

Pero  ¿^ay  algún  inconveniente  en  que  se  vaya  con  su  her- 
mana? 

DON  GREGORIO. 

No,  ninguno;  pero  conmigo  está  mocho  mejor. 

DON  RARCEL. 

Considera  que... 

DON  GREGORIO. 

Considero  que  debe  hacer  lo  que  yo  la  mande...  y  con- 
sidero que  me  interesa  mucho  so  condocta. 

DOR  HARCEL. 

Pero  ¿piensas  tú  que  me  será  indiferente  á  mi  la  de  so 
hermana? 

JCLIARA,  aparte. 
¡Tuerto  maldito! 

DO^AROSA. 

No  creo  que  tiene  usted  motivo  niogono  para... 


DON  GREGORIO. 

Usted  calle,  señorita,  que  ya  la  espllcaré  yo  á  usted  si 
es  bien  hecho  querer  salir  de  casa  sin  qoe  yo  se  lo  pro- 
ponga, y  la  lleve,  y  la  traiga,  y  la  cuide. 

DOflA  LEOHOR. 

Pero  ¿qué  quiere  usted  decir  con  eso? 

DOR  GREGORIO.   . 

Señora  doña  Leonor,  con  usted  no  va  nada.  Usted  et 
ana  doncella  muy  prudente.  No  hablo  con  osted. 

DO^A  LEONOR. 

Pero  ¿piensa  osted  qoe  mi  hermana  estará  opal  en  mi 
compañía? 

DON  GREGORIO. 

¡Oh,  qué  apurar!  {Suelta  el  brazo  de  doña  Rosa  y  se 
acerca  adonde  están  los  demás.)  No  estará  moy  bien ,  no, 
señora;  y  hablando  en  plata,  las  visitas  que  usted  la  hace 
me  agradan  poco,  y  el  mayor  favor  que  usted  poede  ha- 
cerme, es  el  de  no  volver  por  acá. 

DO^A  LEONOR. 

Mire  osted,  señor  don  Gregorio,  usando  con  usted  de  la 
misma  franqueza,  le  digo  que  yo  no  sé  cómo  ella  tomará 
semejantes  procedimientos ;  pero  bien  adivino  el  efecto 
que  haría  en  mi  una  desconfianza  tan  ir^usta.  Mi  hermana 
es;  pero  dejaría  de  tener  mi  sangre,  si  fuesen  capaces  de 
inspirarla  amor  esos  modales  feroces ,  y  esa  opresión  en 
que  usted  la  tiene. 

JULURA. 

Y  dice  bien.  Todos  esos  cuidados  son  cosa  insufrible. 
¡Encerrar  de  esa  manera  á  las  mujeres!  Pues  qué ,  ¿esta- 
mos entre  turcos,  que  dicen  que  las  tienen  allá  como  es- 
clavas, y  que  por  eso  son  malditos  de  Dios?  ¡  Vaya,  que 
nuestro  honor  debe  ser  cosa  bien  quebradiza,  si  tanto  afán 
se  necesita  para  conservarte!  Y  qué,  ¿piensa  osted  que  to- 
das esas  precauciones  pueden  estorbarnos  el  hacer  nues- 
tra santísima  voluntad?  Pues  no  lo  crea  usted ;  y  al  hom- 
bre mas  ladino  le  volvemos  tarumba  cuando  se  nos  pone 
en  la  cabeza  borlarle  y  confundirle.  Ese  encerramiento  y 
esas  centinelas  son  ilusiones  de  locos,  y  lo  mas  seguro  es 
fiarse  de  nosotras.  El  que  nos  opríme ,  á  grandísimo  peli- 
gro se  espone;  nuestro  honor  se  guarda  á  si  mismo ,  y  el 
que  tanto  se  afana  en  cuidar  de  él,  nu  hace  otra  cosa  que 
despertamos  el  apetito.  Yo  de  mi  sé  decir,  que  si  meto- 
cara  en  suerte  un  marído  tan  caviloso  como  usted  y  tan 
desconfiado,  por  el  nombre  que  tengo  que  me  las  había 
de  pagar. 

DOR  GREGORIO. 

Mira  la  buena  enseñanza  que  dasá  tu  familia ,  ¿  ves?  ¿Y 
lo  sufres  con  tanta  paciencia? 

DON  RARUEL. 

En  lo  qoe  ha  dicho  no  hallo  motivos  de  enfadarme,  sino 
de  reir;  y  bien  considerado  no  la  falta  razón.  Su  sexo  ne- 
cesita un  poco  de  libertad ,  Gregorio ,  y  el  rigor  escesivo 
no  es  á  propósito  para  contenerle.  La  virtud  de  las  espo- 
sas y  de  las  doncellas  no  se  debe  ni  á  la  vigilancia  mas  sus- 
picaz, ni  á  Las  celosías,  ni  á  los  cerrojos.  Bien  poco  esti- 
mable seria  mía  mujer,  si  solo  fuese  honesta  por  necesidad 
y  no  por  elección.  En  vano  queremos  dirigir  su  conducta, 
si  antes  de  todo  no  procuramos  merecer  su  confianza  y  so 
cariño.  Yo  te  aseguro  qoe,  á  pesar  de  todas  las  precaocio-  , 
lies  imaginables,  siempre  temería  qoe  peligrase  mi  bo-  " 
ñor  en  manos  de  una  persona  á  quien  solo  faltase  la  oca- 
sión de  ofenderme,  si  por  otra  parte  hi  sobraban  los  de-  . 


DOR  GREGORIO. 

Todo  eso  qoe  dices  no  vale  nada. 
(JmHana  se  acerca  á  doña  Rosa,  que  estará  algo  apartada. 

Don  Gregorio  lo  advierte,  la  mira  con  eneío ,  y  Juliana 

vuehe  árelirarse.) 

dohmarhel. 

Será  lo  qoe  t6  qoieras...  Pero  insisto  en  qoe  es  menes- 
ter Inslroir  á  la  Joventod  con  la  risa  en  los  labios,  repren- 
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OBRAS  DE  MORATIN  (d.  leandro). 


der  sus  defectos  con  gnuidisima  dalzura ,  y  hacerla  que 
ame  la  virtud ,  no  que  á  su  nombre  se  atemorice.  Estas 
máximas  be  seguido  en  la  educación  de  Leonor.  Nunca  be 
mirado  como  delito  sus  desahogos  inocentes,  nunca  me 
be  negado  á  complacer  aquellas  inclinaciones  que  son 
propias  de  la  primera  edad;  y  te  aseguro  que  hasta  ahora 
no  me  ba  dado  motivos  de  arrepeutirme.  La  be  permitido 
que  vaya  ¿  concurrencias,  á  diversiones, que  baile,  que 
frecuente  los  teatros ;  porque  en  mi  opinión  (suponiendo 
siempre  los  buenos  principios)  no bay  cosa  que  mas  contri- 
buya á  rectificar  el  juicio  de  los  jóvenes.  Y  á  la  verdad ,  si 
hemos  de  vivir  en  el  mundo,  la  escuela  del  mundo  instru- 
ye mejor  que  los  libros  mas  doctos.  Su  padre  dispuso  que 
fuera  mi  mujer;  pero  estoy  bien  lejos  de  tiranizarla :  para 
ninguna  cosa  la  daré  mayor  libertad  que  para  esta  resolu- 
ción, porque  no  debo  olvidarme  de  la  diferencia  que  hay 
entre  sos  años  y  los  mios.  Mas  quiero  verla  ajena,  que  po- 
seerla á  costa  de  la  menor  repugnancia  suya. 

DON  GREGORIO. 

¡Qué  blandura,  qué  suavidad!  Todo  es  miel  y  almíbar... 
Pero  permítame  usted  que  le  diga,  señor  hermano,  que 
cuando  se  ha  concedido  en  los  primeros  años  demasiada 
holgura  á  una  niña,  es  muy  difícil  ó  acaso  imposible  el 
sujetarla  después,  y  que  se  verá  usted  sumamente  embro- 
llado cuando  su  pupila  sea  ya  su  mujer,  y  por  consecuen- 
cia tenga  que  mudar  de  vida  y  costumbres. 

DON  MANUEL. 

Y  ¿por  qué  ba  de  hacerse  esa  mudanza? 

DON  GREGORIO. 

¿Porqué? 

DOH  ■ANUEL. 

Si. 

DON  GREGORIO. 

No  sé.  Si  usted  no  lo  alcanza,  yo  no  lo  sé  tampoco. 

DON  MANUEL. 

¿Pues  hay  algo  en  eso  contra  la  estimación? 

DON  GREGORIO. 

\  Galle !  ¿Con  que  si  usted  se  casa  con  ella,  la  d^ari  vi- 
Yir  en  la  misma  santa  libertad  que  ha  tenido  hasta  ahon? 

DON  MANUEL. 

¿Y  por  qué  no? 

DON  GREGORIO. 

¿Y  consentirá  que  gaste  blondas  y  cintas  y  flores  y  aba- 
niquitos  de  anteojo  y... 

DON  MANUEL. 

Sin  duda. 

DON  GREGORIO. 

¿Y  que  vaya  al  Prado  y  ¿  la  comedia  con  otras  cabeci- 
llas, y  habrá  shnoniaco  y  merienda  en  el  río,  y..- 

DON  MANUEL. 

Cuando  ella  quiera. 

DON  GREGORIO. 

¿Y  tendrá  usted  conversación  en  casa,  chocolate,  lote- 
ría, baile,  forte-piano  y  coplitas  italianas? 

DON  MANUEL. 

Preciso. 

DON  GREGORIO. 

¿Y  la  señorita  oirá  las  impertinencias  de  tttito  galán 
amartelado? 

DON  MANUEL. 

SI  no  es  sorda. 

DON  GREGORIO. 

¿Y  usted  callará  á  todo,  y  lo  verá  con  ánimo  Iranqdlo? 

DON  MANUEL. 

Pues  ya  se  supone. 

DON  GREGORIO. 

Quítate  de  ahi,  que  eres  un  loco...  Vaya  usted  adentro, 
niña ;  usted  no  debe  asistir  á  pláticas  tan  indecentes. 
(Hace  entrar  en  w  casa  á  doña  Rosa  apresuradamenSe^ 

cierra  la  puerta^  y  se  pasea  colérico  por  el  teatro,) 


ESCENA  ni» 


DON  AANUEL,  DON  GREGORIO,  DONA  LEONOR, 

JULIANA 

DON  MANUEL. 

Ya  te  lo  be  dicho.  La  que  sea  mi  esposa  vivirá  conmigo 
en  libertad  honesta,  la  trataré  bien,  haré  estimación  de 
ella,  y  probablemente  corresponderá  como  debe  á  este 
amor  y  á  esta  confianza. 

DON  GREGORIO. 

¡Oh !  qué  gusto  be  de  tener  cuando  la  tal  esposa  le 

DON  MANUEL, 

¿Qué?...  Vamos,  acaba  de  decirlo. 

DON  GREGORIO. 

¡  Qué  gusto  ha  de  ser  para  mi ! 

DON  MANUEL. 

Yo  ignoro  cual  será  mi  suerte;  pero  creo  que  si  uo  le 
sucede  á  ti  el  chasco  pesado  que  me  pronosticas,  no  será 
ciertamente  por  no  haber  becbo  de  tu  parte  cuantas  dili- 
gencias son  necesarias  para  que  suceda. 

DON  GREGORIO. 

Si,  ríe,  búriate.  Ya  llegará  la  mia,  y  veremos  entonces 
cuál  de  los  dos  tiene  mas  gana  de  reir. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  le  aseguro  del  peligro  con  que  usted  le  amenaza, 
señor  don  Gregorio,  y  desprecio  la  infame  sospecha  que 
usted  se  atreve  á  suscitar  delante  de  mi.  Yo  le  prometo, 
si  llega  el  caso  de  que  este  matrimonio  se  verifique,  que 
su  honor  no  padezca,  porque  me  estimo  á  mi  propia  en 
mucho ;  pero  si  usted  hubiera  de  ser  mi  marido,  en  v^dad 
que  no  me  atreverla  á  decir  otro  tanto. 

JULIANA. 

Realmente  es  cargo  de  conciencia  con  los  que  nos  tra- 
tan bien,  y  hacen  confianza  de  nosotras;  pero  con  liom- 
bres  como  usted,  pan  bendito. 

DON  GREGORIO. 

Vaya  enhoramala,  habladora,  desvergonzada,  insolente. 

DON  MANUEL. 

Tú  tienes  la  culpa  de  que  ella  hable  asi...  Vamos,  Leo- 
nor. Allá  te  d^aré  con  tos  amigas,  y  yo  me  volveré  á  des- 
pachar el  correo. 

DOfÍA  LEONOR. 

Pero  ¿no  irá  usted  por  mi  ? 

DON  MANUEL. 

¿  Qué  sé  yo?  Si  no  he  ido  al  anochecer,  el  criado  de  do- 
ña Reatriz  puede  acompañaros.  Adiós,  Gregorio.  Con  que 
quedamos  en  que  es  menester  mudar  de  humor,  y  en  que 
esto  de  encerrar  á  las  mujeres  es  mucho  desatino.  Soy 
criado  de  usted. 

(Don  Manuel  y  las  dos  mujeres  se  van  por  una  ée  iaa 

calles.) 

DON  GREGORIO. 

Yo  no  soy  criado  de  usted.  Vaya  usted  con  Dios. 

ESCENA  IV. 

DON  GREGORIO. 
Dios  los  cria,  y  ellos  se  juntan...  ¡  Qué  familia !  Un  hom- 
bre maduro  empeñado  en  vivir  como  un  mancebito  de  pri- 
mera tijera ;  una  solterita  desenfadada  y  mujer  de  mnndo ; 
unos  criados  sin  vergüenza  ni...  No,  la  prudencia  mlsou 
no  bastarla  á  corregir  los  desórdenes  de  semejante  casa... 
Lo  peor  es  que  Rosita  no  aprenderá  cosa  buena  con  estos 
ejemplos,  y  tal  vez  pudieran  malograrse  las  ideas  de  reco- 
gimiento y  virtud  que  he  sabido  inspirarla Pondremos 

remedio... Muy  buena  es  la  plazuela  de  Afligidos,  pero  en 
Griñón  estará  mejor.  Si,  cuanto  antes ;  y  alli  volverá  á  di- 
vertirse con  sus  lechugas  y  sus  gallinitas. 
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ESCENA   V. 


DON  ENRIQUE,  COSME,  (Salen  los  dos  de  la  casa  de  don 
Enrique  y  observan  á  don  GregoriOy  que  estard  distante,} 
DON  GREGORIO. 

COSME. 

¿Es  él? 

DON  ENRIQUE. 

Si,  él  es ;  el  cruel  tutor  de  la  hermosa  prisionera  que 
adoro. 

DON  GBEGORIO. 

Pero  ¡no  es  cosa  de  aturdirse  ai  ver  la  corrupción  ac- 
tual de  las  costumbres!... 

DON  ENRIQUE. 

Quisiera  vencer  mi  repugnancia,  hablar  con  él,  y  ver  si 
logro  de  alguna  manera  introducirme. 

DON  GREGORIO. 

En  vez  de  aquella  severidad  que  caracterizaba  la  honra- 
dez antigua,  (Se  acerca  un  poco  don  Enrique  por  el  lado 
derecho  de  don  Gregorio^  y  le  hace  cortesía,)  no  vemos 
en  nuestra  juventud  sino  escesos  de  inobediencia,  liber- 
tinaje y... 

DON  ENRIQUE. 

Pero  ¿este  hombre  no  ve ? 

COSME. 

¡  Ay !  es  verdad.  Ya  no  me  acordaba.  Si  este  es  el  lado 
del  ojo  huero.  Vamos  por  el  otro. 

(Hace  que  don  Enrique  pase  por  detrás  de  dan  Gregorio 

al  lado  opuesto.) 

.    DON  GREGORIO. 

No,  no,  no... Es  preciso  salir  de  aqd.  Mi  pennaDencla 
en  la  corte  no  pudiera  menos  de...( Estornuda  y  se  suena,) 

DON  ENRIQUE. 

No  hay  remedio ;  yo  quiero  introducirme  Con  él. 

DON  GREGORIO. 

iEhf  (Se  vuelve  acia  el  lado  derecho^  y  no  viendo  d  na- 
die^ prosigue  su  discurso,)  Pensé  que  hablaban...  A  lo  me- 
nos en  un  lugar,  bendito  Dios,  no  se  ven  estas  loenras  de 

por  aqui. 


Acerqúese  usted. 

DON  GREGORIO. 

¿Quién  va?  (Vuelve  per  el  Me  derecho;  se  rasca  la 
oreja,  y  al  concluí  una  vuelta  entera^  repera  en  den  En- 
rique,  que  le  hace  corteeím  con  el  somifrero.  Don  Grego- 
rio se  aparta^  y  don  Enrique  se  le  va  acercando.)  Las  ore* 
jas  me  zumban...  AUi  todas  las  diversiones  de  las  mncba- 
cbas  se  reducen  á... ¿Es  á  mi? 

GOSME. 

Animo. 

DON  MBGOnO. 

Allí  ninguno  de  estos  barbilindos  viene  coo  sos...  ¡  Qué 
diablos !...  ¡  Dale !...  ¡  Vaya,  que  ei  hombre  es  atento ! 

DOM  KRRIQUE. 

Mucho  sentiría,  caballero»  haberle  distraído  á  nsled  de 

sus  meditaciones. 

DON  GREGORIO. 

En  efecto. 

RON  ENRIQOB. 

Pero  la  oportunidad  de  conocer  á  usted,  que  ahora  se 
me  presenta,  es  para  mi  una  fortuna,  una  satisfacción  tan 
apetecible,  que  no  he  podido  resistir  al  deseo  de  salu- 
darle... 

DON  GREGORIO. 

Bien. 

DON  ENRIQUE. 

Y  de  manifestarle  á  usted  con  la  mayor  sfaieoidadeiiftn* 
to  celebraría  poderme  ocupar  en  servicio  soyo. 

DON  GREGORIO. 

Lo  estimo. 

DON  ENRIQUE. 

Tengo  la  dicha  de  ser  vecino  de  usted,  en  lo  cual  dtíbo 
estar  muy  agradecido  á  mi  suerte,  que  me  pcopordoee... 


DON  GREGORIO. 

Muy  bien. 

DON  ENRIQUE. 

¿  Y  sabe  usted  las  noticias  que  hoy  tenemos?  En  la  corte 
aseguran  como  cosa  muy  positiva... 

DON  GREGORIO. 

¿Qué  me  importa? 

DON  ENRIQUE. 

Ya ;  pero  á  veces  tiene  uno  curiosidad  de  saber  noveda- 
des, y... 

DON  GREGORIO. 

¡Eh! 

DON  ENRIQUE. 

Realmente  (Después  de  una  larga  pausa  prosigue  don 
Enrique.  Se  para^  deseando  que  don  Gregorio  le  conteste; 
y  viendo  que  no  lo  hace,  sigue  hablando.)  Madrid  es  un 
pueblo  en  que  se  disfrutan  mas  comodidades  y  diversiones 
que  en  otra  parte...  Las  provincias  en  comparación  de  es- 
to... Ya  se  ve,  4  aquella  soledad,  aquella  monotonía !...  Y 
usted¿  en  qué  pasa  el  tiempo? 

DON  GREGORIO. 

En  mis  negocios. 

DON  ENRIQUE. 

Si;  pero  el  ánimo  necesita  descanso,  y  á  las  veces  se 
rinde  por  la  demasiada  aplicación  á  los  asuntos  graves... 
Y  de  noche,  antes  de  recogerse,  ¿  qué  hace  usted? 

DON  GREGORIO. 

Lo  que  roe  da  la  gana. 

DON   ENRIQUE. 

Muy  bien  dicho.  La  respuesta  es  exactísima,  y  desde 
luego  se  echa  de  ver  su  prudencia  de  usted  en  no  querer 
hacer  cosa  que  no  sea  muy  de  su  agrado.  Cierto  que...  Yo, 
si  usted  no  estuviese  muy  ocupado,  pasaria,  asi,  algunas 
noches  á  su  casa  de  usted,  y... 

DON  GREGORIO. 

Agur. 
(Atraviesa  por  entre  los  dos^  se  entra  en  su  casa^  y  cierra,) 

ESCENA  VI. 

DON  ENRIQUE,  GOSME. 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  te  parece,  Cosme?  ¿  Ves  qué  hombre  este? 

COSME. 

Asperillo  es  de  condición,  y  ariiargo  de  respuestas. 

DON  ENRIQUE. 

¡  Ah !  ¡  Yo  me  desespero! 

COSME. 

¿Y  por  qué? 

DON  ENRIQUE. 

¿Eso  me  preguntas? Porque  veo  sin  libertad  k  la  prenda 
que  mas  estimo,  en  poder  de  ese  bárbaro,  de  ese  dragón 
violante,  que  la  guarda  y  la  oprime. 

COSME. 

Auto  en  favor.  Eso  que  á  usted  le  apesadumbra  de- 
biera hacerle  concebir  mayor  esperanza.  Sepa  usted,  se- 
fik>r  don  Enrique,  para  que  se  tranquilice  y  se  consuele, 
que  una  mqjer,  á  quien  celan  y  guardan  mucho,  está  ya 
medio  conquistada;  y  que  el  mal  humor  de  los  maridos  y 
de  los  padres  no  hace  otra  cosa  que  adelantar  las  preten- 
siones del  galán.  Yo  no  soy  enamoradizi%  ni  entiendo  de 
esos  filis ;  pero  muchas  veces  oi  decir  á  algunos  de  mis 
amos  anteriores  (corsarios  de  profesioo),  que  no  habia 
para  ellos  mayor  gusto  que  el  de  hallarse  con  imo  de  es-  * 
tos  maridos  fastidiosos,  groseros,  regaíkines,  atisbadores, 
impertinentes,  cavilosos,  coléricos,  que  armados  con  la 
autoridad  de  maridos,  á  vista  de  los  amantes  de  su  mijer, 
la  martirizan  y  la  desesperan.  Y  ¿qué  sucede?  Lo  que  es 
natural,  naturalisíBO :  que  el  tímido  caballero,  animán- 
dose al  ver  el  justo  resentimiento  de  la  sefiora  por  los  ul- 
trajes que  ha  padecido,  se  lastima  de  su  situación,  la  con- 
sueto, la  acaricia,  la  arralla ;  j  ella,  como  es  regalar,  se  lo 
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OBRAS  DE  MORATIN  (d.  lbahdiio). 


agradece,  7...  en  fio,  se  adelanta  camino.  Créame  usted  : 
la  aspereza  del  consabido  tator  le  facilitará  á  usted  los 
medios  de  enamorar  á  la  pupila. 

DON  ENBIQDE. 

iQaé  facilidades  me  propones,  cuando  sabes  que  hace 
ya  trea  meses  que  suspiro  en  vano  ?  Ganado  el  pleito ,  por 
el  cual  emprendí  mi  ?iaje  de  Córdoba  á  Bladrid ,  entre- 
tengo con  dilaciones  á  mi  buen  padre,  impaciente  de  ver- 
me; buyo  del  trato  de  mis  amigos,  de  las  muchas  distrac- 
ciones que  ofrece  la  corte ;  me  vengo  á  vivir  ¿  este  barrio 
solitario  para  eslar  cerca  de  doña  Rosita  y  tener  ocasio- 
nes de  hablarla ,  y  basta  ahora  mi  desdicha  ha  sido  tan 
grande,  que  no  lo  be  podido  conseguir. 

COSME. 

Dicen  que  amor  es  invencionero  y  astuto ;  pero  no  me 
parece  4  mi  que  usted  pone  toda  la  diligencia  que  pide  el 
caso,  ni  que  discurre  arbitrios  para... 

DON  ElfRIQDE. 

¿  Y  qué  he  de  hacer  yo,  si  la  casa  está  cerrada  siempre 
como  uu  castillo ;  si  no  hay  dentro  de  ella  criado  ni  criada 
alguna  de  quien  poder  valerme ;  si  nunca  sale  por  esa 
puerta  sin  ir  acompañada  de  su  feroz  alcaide  ? 

COSME. 

¿De  suerte,  que  ella  todavía  no  sabe  que  usted  la  quiere? 

DON  ENRIQUE. 

No  sé  qué  decirte.  Bien  me  ha  visto  que  la  sigo  á  todas 
partes,  y  que  me  recato  de  que  su  tutor  repare  en  mi. 
Cuando  la  lleva  á  misa  á  San  Marcos ,  allí  estoy  yo ;  si  al- 
guna vez  se  va  á  pasear  con  ella  acia  la  Florida ,  al  ce- 
menterio ó  al  camino  de  Mandes ,  siempre  la  he  seguido 
á  lo  lejos.  Cuando  he  podido  acercarme ,  bien  he  procu- 
rado que  lea  en  mis  ojos  lo  que  padece  mí  corazón ;  pero 
¿quién  sabe  si  ella  ha  comprendido  este  idioma,  y  si  agra- 
dece mi  amor,  ó  le  desestima? 

COSME. 

A  la  fe  que  el  tal  lenguaje  es  un  poco  oscuro ,  si  no  le 
acompañan  las  palabras  ó  las  letras. 

DON  ENRIQUE. 

No  sé  qué  hacer  para  salir  de  esta  inquietud,  y  averiguar 
si  me  ha  entendido  y  conoce  lo  que  la  quiero...  Discurre 
tú  algún  arbitrio... 

COSME. 

Si,  discurramos. 

DON  ENRIQUE. 

A  ver  sí  se  puede... 

COSME. 

Ya  lo  entiendo ;  pero  aquí  uo  estamos  bien.  A  casa. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  ¿qué  importa  que... 

COSME. 

No  ve  usted  que  si  el  amigo  estuviese  ahí  detrás  de  las 
persianas  avizorándonos  con  el  ojo  que  le  soi>ra...  No,  no, 
a  casa...  Y  despacito,  como  que... 

DON  ENRIQUE. 

Sí,  dices  bien. 

(Vanse  los  dost  encaminátidose  lentamente  á  cata  de  den 

Enrique,) 


ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIBIERA. 

(Sale  don  Manuel  por  una  de  las  calles,  Uega  á  iu  easOy 
tira  de  la  campánula^  después  de  una  breve  pausa  se 
abre  la  puerta^  entra,  y  queda  cerrada  como  antes*) 

DON  MANUEL. 
Abre. 

ESCENA  II. 

DON  GREGORIO,  DONA  ROSA. 
(Salen  los  dos  de  casa  de  don  Gregorio, ) 

DON  GREGORIO. 

Bien ,  vete  que  ya  sé  la  casa,  y  aun  por  las  señas  que 


me  das  también  caigo  en  quien  es  el  sujeto. 
(Se  aparta  un  poco  de  doña  Rosa,  y  vuelve  después,) 

DOÜA  ROSA. 

¡  Oh  1  ¡  Favorezca  la  suerte  los  ardides  que  me  inspira 
un  inocente  amor ! 

DON  GREGORIO. 

¿No  dices  que  has  oído ,  que  se  llama  don  Eurique  ? 

DOPfA  ROSA. 

Si ,  don  Enrique. 

DON  GREGORIO. 

Pues  bien ,  tranquilizate.  Vete  adentro  y  déjame ,  que 
yo  estaré  con  ese  aturdido  y  le  diré  lo  que  hace  al  caso. 
(Vuelve  á  apartarse  y  se  queda  pensativo.  Entre  tanto  doña 

Rosa  se  entra  y  cierra  la  puerta.  Don  Gregorio  iiama  á 

la  de  don  Enrique,) 

DOffA  ROSA. 

Para  una  doncella  demasiado  atrevimiento  es  este 

Pero  ¿  qué  persona  de  juicio  se  negará  á  disculparme ,  si 
considera  el  injusto  rigor  que  padezco  ? 

DON  GREGORIO. 

No  perdamos  tiempo...  ¡  Ah  de  casa!...  Gente  de  paz.... 
Ya  no  me  admiro  de  que  el  dichoso  vecinito  se  me  viniese 
haciendo  tantas  reverencias;  pero  yo  le  haré  ver  que  su 
proyecto  insensato  no  le... 

ESCENA  ni. 

COSME,  DON  GREGORIO,  DON  ENRIQUE. 

DON  GREGORIO. 

¡  Qué  bruto  de...  (Alsalir  Cosme  da  un  grantropezon  con 

don  Gregorio,)  ¡No  ve  usted  qué  modo  de  salir !...  ¡  Por 

poco  no  me  hace  desnucar  el  bárbaro! 

(Mientras  don  Gregorio  ¡nuca  y  Hmpia  el  sombrero  que 

ha  caido  por  el  suelo ,  saie  don  Enrique ,  y  durante  la 

escena  le  trata  con  afectado  cumplimiento,  lo  ettal  va 

impacientando  progreeUfomente  d  don  Gregorio,) 

DON  ENRIQUE. 

CibaUero,  siento  mucho  que... 

DON  GREGORIO. 

¡  Ah !  precisamente  es  usted  el  que  busco. 

DON  ENRIQUE. 

¿A  mi,  señor? 

MM  GREGORIO. 

Si  por  cierto...  ¿No  se  llama  ustad  don  Enrique? 

DON  ENRIQUE. 

Para  servir  á  usted. 

DON  GREGORIO. 

Para  servhráDios...  Pues,  señor,  si  usted  lo  permite,  yo 
tengo  que  hablarle. 

DON  ENRIQUE. 

¿Será  tanta  mi  felicidad,  que  pueda  complacerle  4  us- 
ted en  algo? 

DON  GREGORIO. 

No ;  al  contrario ,  yo  soy  el  que  trato  de  hacerle  á  usted 
un  obsequio,  y  por  eso  me  he  tomado  la  libertad  de  venir 
á  buscarle. 

DON  ENRIQUE. 

¿Y  usted  venia  á  mi  casa  con  ese  intento? 

DON  GREGORIO. 

Si ,  señor...  ¿Y  qué  hay  en  eso  de  particular? 

DON  ENRIQUE. 

¿Pues  DO  quiere  usted  que  me  adnüre,  y  que  envanecido 
con  el  honor  de  que... 

PON  GREGORIO. 

Dejémonos  ahora  de  honores  y  de  envanedmieolot... 
Vamos  al  caso. 

DON  ENRIQUE. 

Pero  tómese  usted  la  molestia  de  pasar  adelante. 

DON  GREGORIO. 

No  hay  para  qué. 

DON  ENRIQUE. 

Si, ily  usted  me  hará  este  fiívor. 
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DON  GREGORIO. 

No  por  cicTto.  Aqui  esloy  muy  bien. 

DON  ENRIQUE. 

¡Oh  •  No  es  curtesia  permitir  que  usted... 

DON  GREGORIO. 

Pues  yo  le  digo  á  usted  que  no  quiero  moverme. 

DO?l   ENRIQUE. 

Será  lo  que  usted  guste.  Cosme  ,  volando,  baja  un  ta- 
burete para  el  vecino. 
(Cosme  se  encamina  á  la  puerta  de  su  casa  para  buscar 

el  taburete ;  después  se  detiene  dudando  lo  que  ha  de 

hacer.) 

DOX  GREGORIO. 

Pero  si  de  pié  le  puedo  decir  a  usted  lo  que  .. 

DON  ENRIQUE. 

I  De  pié  ?  ¡  Oh !  no  se  trate  de  e.so. 

DON  GREGORIO. 

¡Vaya  que  el  hombre  me  aiortitica  en  forma! 

COSME. 

ÁLe  traigo  ó  le  dejo .^  ¿Qué  be  de  hacer? 

DON   GREGORIO. 

No  le  traiga  usted. 

DON  ENRIQUE. 

Pero  seria  una  desatención  Indisculpable... 

DON  GREGORIO. 

Hombre ,  mas  desatención  es  no  (pierer  oír  á  quieu  tiene 
que  hablar  con  usted. 

D0!f  ENRIQUE. 

Ya  oigo. 
(Don  Enrique  hace  ademán  ¿le  ponerse  el  sombrero ; pero 
al  ver  que  don  Gregorio  le  tiene  aun  en  la  mano,  queda 
descubierto ,  le  hace  ituinuaciones  de  que  se  le  ponga 
prinero.  Don  Gregorio  se  impacienta^  y  al  fin  se  le  po- 
nen los  dos.) 

DON   GREGORIO. 

Asi  me  gusta...  Por  Dios ,  dejémonos  de  ceremonias,  que 
ya  me...  ¿Quiere  usted  oírme  ? 

DON  ENRIQUE. 

Sí  por  cierto ,  con  muchísimo  gasto. 

DON  GREGORIO. 

Dígame  usted...  ¿sabe  usted  que  yo  soy  tutor  de  una  jo- 
ven muy  bien  parecida,  que  vive  en  aquella  casa  de  ias 
persianas  verdes,  y  se  llama  doña  Rosita  ? 

DON  ENRIQUE. 

Si  ,  seüor. 

DON  GREGORIO. 

Pues  bien;  si  usted  lo  sabe,  no  hay  para  qué  decírselo... 
Y  ¿  sabe  usted  que  siendo  muy  de  mi  gusto  esta  niña ,  me 
interesa  mucho  su  persona ,  aun  mas  que  por  el  pupihye, 
por  esiar  destinada  al  honor  de  ser  mi  mujer? 

DON  ENRIQUE ,  con  soTfiTesa  y  sentimiento. 

No  sabia  eso. 

DON  GREGORIO. 

Pues  yo  se  lo  digo  á  usted.  Y  además  le  digo,  que  si  us- 
ted gusta,  no  trate  de  galanteármela  y  la  deje  eu  pa/.. 

DON  ENRIQUE. 

¿Quién?...  ¿Yo  ,  señor? 

DON  GREGORIO. 

Sí ,  usted.  No  andemos  ahora  con  disimulos. 

DON  ENRIQUE. 

Pero  ¿  quién  le  ha  dicho  á  usted  que  yo  esté  euamoradu 
de  esa  señorita  ? 

DON  GREGORIO. 

Personas  á  quienes  se  puede  dar  entera  fe  y  crédito. 

DON  ENRIQUE. 

Pero  repito  que... 

DON  GREGORIO. 

i  Dale !...  Ella  misma. 

DON  ENRIQUE. 

¿Ella? 
(Se  admira  y  nuini fiesta  particular  interés  en  saber  lo 

restante.) 

TOMO  II. 


!  DON   GRCGOHU'. 

Ella.  ¿No  le  parece  h  usted  que  basta?  Como  es  una 
muchacha  muy  honrada,  y  que  me  quiere  bien  desde  su 
edad  mas  tierna ,  acaba  de  hacerme  relación  de  todo  i  o 
que  pasa.  Y  me  encarga  además  que  le  advierta  a  usted, 
que  ha  entendido  muy  bien  lo  que  usted  quiere '  decirla 
con  sus  miradas,  desde  que  ha  dado  en  la  flor  de  seguirla 
los  pasos ;  que  no  ignora  sus  deseos  de  usted ;  pero  qife 
esta  conducta  la  ofende,  y  que  es  inútil  que  usted  se  obs- 
tine en  manifestarla  una  pasión  tan  repugnante  al  cariño 
que  á  mi  me  profesa. 

DON    ENRIQUE. 

¿Y  dice  usted  que  es  ella  misma  laque  le  ha  encargado?... 

DON   GREGORIO. 

Si,  señor,  ella  misma,  la  que  me  hace  venir  a  darle  á  us- 
ted este  consejo  saludable,  y  á  decirle,  que  habiendo  pe- 
netrado desde  luego  sus  intenciones  de  usted ,  le  hubiera 
dado  este  aviso  mucho  tiempo  antes ,  si  hubiese  tenido 
alguna  persona  de  quien  liar  tan  delicada  comisión ;  pero 
que  viéndose  ya  apurada  y  sin  otro  recurso ,  ha  querido 
valerse  de  mí  para  que  cuanto  antes  sepa  usted  que  basta 
yá  de  guiñaduras,  que  su  corazón  todo  es  mió ,  y  que  si 
tiene  usted  un  tantico  de  prudencia ,  es  de  esperar  que 
dirigirá  sus  miradas  acia  otra  parte.  Adiós ,  hasta  la  vista. 
No  tengo  otra  cosa  que  adverl-ir  á  usted. 

(Se  aparta  de  ellos  adelantándose  acia  el  proscenio. ) 

DON   ENRIQUE. 

Y  bien ,  Cosme ,  ¿qué  me  dices  de  esto? 

COSME. 

Que  no  le  debe  dar  4  usted  pesadumbre ,  que  algun:i 
maraiüa  hay  oculta ,  y  sobre  tudo ,  que  no  desprecia  su  ob- 
sequio de  usted  la  que  le  envía  ese  recado. 

DON  GREGORIO. 

Se  ve  que  le  ha  hecho  efecto. 

DON  ENRIQUE. 

¿Con  que  tú  crees  también  que  hay  algún  artiücio? 

COSME. 

Si...  Pero  vamos  de  aquí,  porque  está  observándonos. 
(Los  dos  se  entran  én  la  casa  de  don  Enrique.  Don  Gre- 
gorio, después  de  haberlos  observado,  se  pasea  por  el 
teatro.) 

ESCENA   IV. 

DON  GREGORIO,  DOÑA  ROSA 

DON  GREGORIO; 

Anda,  pobre  hombre,  anda,  que  no  esperabas  tú  seme- 
jante visita...  Ya  se  ve,  una  niña  virtuosa  como  ella  es, 
con  la  educación  que  ha  tenido... Las  miradas  de  un  hom- 
bre la  asustan,  y  se  da  por  muy  ofendida. 
(Mientras  don  Gregorio  se  pasea  y  hace  ademanes  de  ha- 
blar solo,  doña  Hosa  abre  su  puerta  y  habla  sin  haberle 
visto;  él  por  último  se  encamina  á  su  casa  y  le  sor- 
prende hallar  á  duna  Rosa. ) 

DOÑA  ROSA. 

Yo  me  determino.  Tal  vez  en  la  sorpresa  que  debe  cau- 
sarle no  habrá  entendido  mi  intención...  ¡Oh !  es  menes- 
ter, si  ha  de  acabarse  esta  esclavitud,  no  dejarle  en 
dudas. 

DON  GREGORIO. 

Vamos  á  verla  y  á  contarla...  ¡Calle!  Qué  ¿estabas 
aquí?...  Ya  despaché  mi  comisión. 

DO.ÑA   ROSA. 

Bien  impaciente  estaba.  ¿  Y  qué  hubo  ? 

DON  GREGORIO.  ^ 

Qae  ha  surtido  el  efecto  deseado ,  y  el  hombre  queda 
que  no  sabe  lo  que  le  pasa.  Al  principio  se  me  hacia  el 
desentendido ;  pero  luego  que  le  astguré  que  tú  propia  me 
enviabas,  se  confmidió,  no  acertaba  con  las  palabras,  y 
no  me  parece  que  te  vuUera  á  molestar. 

D0.5A  ROSA. 

¿Eso  dice  usted?  Pues  yo  temo  que  ese  bribón  nos  ha 
de  dar  alguna  pesadumbre. 
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DON  GRLUOIdO. 

IV»ro  ¿ien  qaé  fondas  esc  temor ,  bija  mia? 

DOÑA  R05A. 

Apenas  babia  usted  salido ,  me  fui  á  la  pieza  del  jardín 
4  tomar  un  poco  el  fresco  en  la  ventana ,  y  oi  que  fuera 
de  la  tapia  cantaba  un  cbico ,  y  se  entretenía  en  tirar  pie- 
dras al  emparrado.  Le  reñi  desde  el  balcón  diciéudole  que 
se  fuese  de  alli ,  pero  él  se  reia  y  no  dejaba  de  tirar. 
Como  los  cantos  llegaban  demasiado  cerca ,  quise  me- 
terme adentro,  temerosa  de  que  no  me  rompiese  la  cabeza 
con  alguno.  Pues  cuando  iba  á  cerrar  la  ventana ,  viene 
uno  por  el  aire,  que  me  pasó  muy  cerca  de  este  bombro, 
y  cayó  dentro  del  cuarto.  Pensaba  yu  que  fuese  un  pedazo 
de  yeso »  acercóme  á  cogerle,  y...  ¿qué  le  parece  á  usted 
que  era? 

DON    GREGORIO. 

¿Qué  sé  yo?  Algún  mendrugo  seco,  ó  algún  troncho, 
ú  asi. .i 

DO^A  ROSA. 

No,  señor.  Era  este  envoltorio  de  pape). 
\J&aca  de  la  faltriquera  un  papel  envuelto ,  y  según  lo 
indica  el  diálogo ,  le  desenvuelve  y  va  enseñándole  á 
don  Gregorio  la  a^ja  y  la  carta,) 

DOlf  GREGORIO. 

¡Calle! 

DO^A  ROSA. 

T  dentro  esta  caja  de  oro. 

DON  GREGORIO. 

¡Oiga* 

DOÑA  ROSA. 

Y  dentro  esta  carta  dobladiu  como  usted  la  ve ,  con 
su  sobrescrito ,  y  su  sello  de  lacre  verde ,  y... 

DON  GREGORIO. 

¡  Picardía  como  ella !..  ¿  Y  el  mucbacho? 

DOÑA  ROSA. 

El  mucbacho  desapareció  al  instante...  Mire  usted,  el 
corazón  le  tengo  tan  oprimido ,  que... 

DON  GREGORIO. 

Bien  te  lo  creo. 

DOÑA  ROSA. 

Pero  es  obligación  mia  devolver  inmediatamente  la  cnja 
y  la  carta  á  ese  diablo  de  ese  hombre ;  bien  que  para  esto 
era  menester  que  alguno  se  encargase  de...  Poniiie  atre- 
verme yo  á  que  usted  mismo... 

DON  GREGORIO. 

Al  contrario,  bobílla:  de  esa  manera  me  darüs  una 
prueba  de  tu  cariño.  No  sabes  tú  la  fineza  que  en  esto 
me  baces.  Yo ,  yo  me  encargo  de  muy  buena  gana  de  ser 
el  portador. 

D05ÍA  ROSA. 

Pues  tome  usU'd. 
(Le  da  la  caja,  la  carta  y  el  papel  en  que  estaba  todo 
envuelto.  Don  Gregorio  lee  el  sobrescrito ,  y  hace  ade- 
mán de  ir  á  abrir  la  carta  ;  dona  Rosa  pone  las  manos 
sobre  las  suyas  y  le  detiene.) 

DON  GREGORIO. 

A  mi  señora  doña  Rosa  Jimenez.—Enrique  de  Cárde- 
nas. ¡Temerario,  seductor  I  Veamos  lo  que  te  escribe,  y... 

DOÑA    ROSA. 

¡  Ay !  No  por  cierto :  no  la  abra  usted* 

DON  GREGORIO. 

I Y  qué  importa  ? 

DOÑA    ROSA. 

¿  Quiere  usted  que  él  se  persuada  á  que  yo  he  tenido  la 
lijereza  de  abrirla?  Una  doncella  debe  gnardai'se  de  leer 
jamás  los  billetes  que  un  hombre  la  envíe;  porque  la  cu- 
riosidad que  en  esto  descubre ,  dará  á  sospechar  que  in- 
teriormente no  la  disgusta  que  la  escriban  amores.  No, 
señor ,  no.  Yo  creo  que  se  le  debe  entregar  la  carta  cer- 
rada como  esüi ,  y  sin  dilación  ninguna ,  para  que  vea  el 
alto  desprecio  (|ue  hago  de  él ,  que  pieida  toda  esperanza, 
y  no  vuelva  nunca  á  intentar  locura  semejante. 


DON  GREGORIO. 

Tiene  muchisima  razón.  (Se  aparta  acia  un  lado ,  y 
vuelve  después  á  hablarla  muy  satisfecho.  Mete  la  carta 
dentro  de  la  caja,  la  envuelve  curiosamente  y  se  la  guarda.) 
Rosita ,  tu  prudencia  y  tu  virtud  me  uiaravilhiii.  Veo  que 
mis  lecciones  ban  producido  en  tu  alma  inocente  sazona- 
dos frutos ,  y  cada  vez  le  considero  mas  digna  de  ser  mi 
esposa. 

DOÑA  ROSA. 

Pero  si  usted  tiene  gusto  de  l(>erla... 

DON  GREGORIO. 

No ,  nada  de  e.«io. 

DOÑA  ROSA. 

Léala  usted  si  quiere ,  como  no  la  oiga  yo. 

DON  GREGORIO. 

No,  no,  señor.  Si  estoy  muy  persuadido  de  lo  que  me 
has  dicho.  Conviene  llevaria  así.  Voy  allá  en  un  instante... 
Me  llegaré  después  aquí  á  la  botica  á  encargar  aquel  un 
giifiitillo  para  los  callos...  Volveré  á  hacerte  compañía ,  y 
leeremos  un  par  de  horas  en  Desiderio  y  Electo...  ¿  Eh  ? 
Adiós. 

DOÑA  ROSA. 

Venga  usted  pronto.  (Se  entra  doña  Rosa  en  su  casa.) 

ESCENA   V. 
DON  GREGORIO,  COSME. 

DON   GUEGURiO. 

El  corazón  me  rebosa  de  alegría  al  ver  una  mucliacba 
de  esta  índole.  Es  un  tesoro  el  que  yo  tengo  en  ella  de 
modestia  y  de  juicio,  i  Ab !  Quisiera  yo  sal)er  si  la  pupila 
de  mi  docto  hermano  seria  capaz  de  proceder  asi.  No,  se- 
ñor, las  mujeres  son  lo  que  se  quiere  que  sean.  (Va  á 
casa  de  don  Enrique^  y  llama.  Al  salir  Cosme  y  desen- 
vuelve el  papel ,  le  ensena  la  carta  cerrada ,  se  lo  pone 
todo  en  las  manos  ^  y  se  va  por  una  calle.)  Deo  gracias. 

COSME. 

¿  Quién  es?  ¡  Oh!  señor  don... 

DON  GREGORIO. 

Tome  usted ,  dígale  usted  k  su  amo  que  no  vuelva  á 
escribir  mas  cartas  á  aquella  señorita ,  ni  á  enviarla  cali- 
las de  oro,  porque  está  muy  enfadada  con  él...  Mire  us- 
ted ,  cerrada  yiene.  Dígale  usted  que  por  ahí  podrá  cono- 
cer el  buen  recibo  que  ha  tenido ,  y  lo  que  puede  esperar 
en  adelante. 

ESCENA  VI. 

DON  ENRIQUE ,  COSME. 

DON    ENRIQUE. 

¿  Qué  es  eso  ?  ¿  Qué  te  ha  dado  ese  bárbaro  ? 

COSME. 

Esta  caja  con  esta  carta,  que  dice  que  usted  ha  en- 
viado á  doña  Rosita... 

(Don  Enrique  le  oye  con  admiración,  abre  la  carta,  y  ¡a 
lee  cuando  lo  indica  el  diálogo.) 

DON  ENRIQUE. 

¿Yo? 

COSME. 

La  cual  doña  Rosita  se  ha  irritado  tanto ,  según  él  ase- 
gura ,  de  este  atrevimiento ,  que  se  la  vuelve  á  usted  sin 
haberla  querido  abrir...  Lea  usted  pronto,  y  veremos  si 
mi  sospecha  se  veriíica. 

DON  ENRIQUE. 

«  Esta  carta  le  sorprenderá  á  usted  sin  duda.  El  desig- 
nio de  escribírsela ,  y  el  modo  con  que  la  pongo  en  sus 
manos,  parecerán  demasiado  atrevidos;  pero  el  estado  en 
que  me  veo  no  me  da  lugar  á  otras  atenciones.  La  Idea 
de  que  dentro  de  seis  días  be  de  casarme  con  el  hombre 
que  mas  aborrezco ,  me  determina  á  todo ;  y  no  queriendo 
abandonarme  á  la  desesperación,  elijo  el  partido  de  im- 
plorar de  usted  el  favor  que  necesito  para  romper  es- 
tas cadenas.  Pero  no  crea  que  la  inclinacioo  que  le  ma- 
nifiesto sea  únicamente  procedida  de  mi  suerte  iofetix; 
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Dace  de  mi  propio  albedrio.  Las  prendas  estimables  que 
TOO  en  usted ,  las  noticias  qoe  he  procurado  adquirir  de 
su  estado ,  de  su  conducta  y  de  su  calidad ,  aceleran  y 
disculpan  esta  determinación...  En  usted  consiste  que  yo 
pueda  cuanto  antes  llamarme  suya;  pues  solo  espero 
que  me  indique  los  designios  de  su  amor,  para  que  yo 
le  baga  saber  lo  que  tengo  resuelto.  AdioF ,  y  considere 
usted  que  el  tiempo  vuela ,  y  que  dos  corazones  enamo- 
rados con  media  palabra  deben  entenderse.» 

COSME. 

¿No  le  parece  á  usted,  que  la  astucia  es  de  lo  mas  sutil 
que  puede  imaginarse  ?  ¿Seria  creíble  en  una  muchacha 
tan  ingeniosa  travesura  de  amor? 

DON  ENRIQUE.. 

i  Esta  mujer  es  adorable !  Este  rasgo  de  su  talento  y  de 
su  pasiojj  acrecen  la  que  yo  la  tengo ;  (Don  Gregorio  sale 
por  una  de  las  calles ,  y  se  detiene.  Después  se  acerca.)  y 
unido  todo  a  la  juventud ,  a  las  gracias  y  4  la  hermo- 
sura... 

COSME. 

Que  viene  el  tuerto  Discurra  usted  loque  le  ha  de 
decir. 

ESCENA   VU. 

DON  GREGORIO ,  DON  ENRIQUE ,  COSME. 

DON  GREGORIO. 

Allí  se  están  amo  y  criado  como  dos  peleles...  Con  que 
digame  usted ,  caballerito ,  ¿volverá  usted  a  enviar  bille- 
tes amorosos  a  quien  no  se  los  quiere  leer?  Usted  pensaba 
encontrar  una  niña  alegre ,  amiga  de  cuchicheos  y  citas  y 
quebraderos  de  cabeza.  Pues  ya  ve  usted  el  chasco  que 
le  ha  sucedido...  Créame,  señor  vecino,  déjese  de  gastar 
la  pólvora  en  salvas.  Ella  me  quiere ,  tiene  muchísimo 
juicio,  a  usted  no  le  puede  ver  ni  pintado;  con  que  lo 
mejor  es  una  buena  retirada,  y  llamar  a  otra  puerta ,  ípie 
por  esta  no  se  puede  entrar. 

DON  EKRIQUE. 

Es  verdad ,  su  mérito  de  usted  es  un  obstáculo  inven- 
cible. Ya  echo  de  ver  que  era  una  locura  aspirar  al  ca- 
riño de  doña  Rosita,  teniéndole  á  usted  por  competidor. 

DON  GREGORIO. 

Ya  se  ve,  que  era  una  locuia. 

DUN  ENRIQUE. 

¡  Oh !  yo  le  aseguro  a  usted  que  si  hubiese  llegado  á 
presumir  que  usted  era  ya  dueño  de  aquel  corazón,  nunca 
hubiera  tenido  la  temeridad  de  disputársele. 

DON  GI^GORIO. 

Yo  lo  creo. 

DON  ENRIQUE. 

Acabó  mi  esperanza ,  y  renuncio  á  una  felicidad  que, 
estando  usted  de  por  medio ,  no  es  para  mf . 

DON  GREGORIO. 

En  lo  cual  hace  usted  muy  bien. 

DON  ENRIQUE. 

Y  aun  es  tal  mi  desdicha ,  que  no  me  permite  ni  el 
triste  consuelo  de  la  queja ;  porque  al  considerar  las  pren- 
das que  le  adornan  á  usted,  ¿cómo  he  de  atreverme  á 
culpar  la  elección  de  doña  Rosa ,  que  las  conoce  y  las 
estima? 

DON  GREGORIO. 

Usted  dice  bien. 

DON  ENRIQUE. 

No  haya  mas.  Esta  ventura  uo  era  para  mi :  desisto 
de  un  empeño  tan  imposible...  Pero  si  algo  merece  con 
usted  un  amante  infeliz,  (Don  Enrique  dará  particular 
espresion  á  estas  razones  y  d  las  que  dice  mas  adelante^ 
deseoso  de  que  don  Gregorio  las  perciba  Men,  y  acierte 
á  repetirlas.)  de  cuya  aniccitm  es  usted  la  cansa ,  yo4e 
suplico  solamente  que  asegure  en  mi  nombre  a  doña  Ro- 
sita, que  el  amor  que  de  tres  meses  á  esta  parte  la  estoy 
manifestando  es  el  mas  puro,  el  mas  honesto,  y  que  nan  *a 
me  ha  pasado  por  la  imaginación  idea  nhiguna  de  la  cual 
su  Uelic.ideza  y  su  pudor  deban  ofenderse. 


DON  GREGORIO. 

Sí ,  bien  está :  se  lo  diré. 

DON  ENRIQUE. 

Que  como  era  tan  voluntaria  esta  elección  en  mi ,  no 
tenia  otro  intento  que  el  de  ser  su  esposo,  ni  hubiera 
abandonado  esta  solicitud,  si  el  cariño  que  á  usted  le  tiene 
no  me  opusiera  un  obstáculo  tan  insuperable. 

DON  GREGORIO. 

Bien,  se  lo  diré  lo  mismo  que  usted  me  lo  dice. 

DON  ENRIQUE. 

Si ,  pero  que  no  píense  que  yo  pueda  olvidarme  jnmás 
de  su  hermosura.  Ni  destino  es  amarla  mientras  me  dure 
la  vida ,  y  sí  no  fuese  el  justo  respeto  que  me  inspira  su 
mérito  de  usted ,  no  habría  en  el  mundo  ninguna  otra 
consideración  que  fuese  bastante  á  detenerme. 

DON  GREGORIO. 

Usted  habla  y  procede  en  eso  coino  hombre  de  buena 
razón...  Voy  al  instante  á  decirla  cuanto  usted  me  en- 
carga... (Hace  que  se  va  y  y  vuelve,)  Pero  créame  usted, 
don  Enrique :  es  menester  distraerse ,  alegrarse  y  procu- 
rar que  esa  pasión  se  apague  y  se  olvide,  i  Qué  diantre ! 
usted  es  mozo  y  sujeto  de  circunstancias :  con  que  es 
menester  que...  Vaya ,  vamos,  ¿para  qué  es  el  talento?... 
Con  que...  ¡  Eh !  Adiós. 

(Se  aparta  de  ellos  encaminándose  á  su  casa.  Don  Enrique 
y  Cosme  se  van ,  y  entran  en  la  suya.) 

DON  ENRIQUE. 

¡  Qué  necio  es ! 

ESCENA   VIH. 

DON  GREGORIO  llama  d  su  puerta,  y  sale  DO^A  ROSA. 

DON  GREGORIO. 

Es  hicreible  la  turbación  que  ha  manifestado  el  hom- 
bre, al  ver  su  billete  devuelto  y  cerrado  como  él  le  en- 
vió... Asunto  concluido.  Pierde  toda  esperanza,  y  solo 
me  ha  rogado  con  el  mayor  encarecimiento  que  te  diga, 
que  su  amor  es  honestísimo ,  que  no  pensó  que  te  ofen- 
dieras de  verte  amada ,  que  su  elección  es  libre,  que  as- 
piraba á  poseerte  por  medio  del  matrimonio ;  pero  que 
sabiendo  ya  el  amor  que  me  tienes ,  seria  un  temerario 
en  seguir  adelante...  ¿Qué  sé  yo  cuánto  me  dijo?...  Que 
nunca  te  olvidará;  que  su  deslino  le  obliga  á  morir  amán- 
dole... Vamos ,  hipérboles  de  un  hombre  apasionado... 
pero  que  reconoce  mi  mérito  y  cede ,  y  no  volverá  á  dar- 
nos ki  menor  molestia...  No ,  es  cierto  que  él  me  ha  ha- 
blado con  mucha  cortesía  y  mucho  juicio,  eso  si...  Com- 
pasión me  daba  el  oirle Con  que, y  tú  ¿qué  dices  á 

esto? 

D05ÍA  BOSA. 

Que  no  puedo  sufrir  que  usted  hable  de  esa  manera  de 
un  hombre  á  quien  aborrezco  de  todo  corazón ,  y  que  si 
usted  me  quisiera  tanto  como  dice ,  participaría  del  enojo 
que  me  causan  sus  procederes  atrevidos. 

DON  GREGORIO. 

Pero  él ,  Rosita ,  no  sabia  que  tú  estuvieras  tan  apasio- 
nada de  mi ,  y  considerando  las  honestas  intenciones  de 
su  amor,  no  merece  que  se  le... 

DOÑA  ROSA. 

¿Y  le  parece  á  usted  honesta  intención  la  de  querer 
robar  á  las  doncellas?  ¿Es  hombre  de  honor  el  que  con- 
cibe tal  proyecto ,  y  aspira  á  casarse  conmigo  por  fuerza, 
sacándome  de  su  casa  de  usted ,  como  si  fuera  posible 
que  yo  sobrevivifse  á  un  atentado  semejante? 

DON  GREGORIO. 

¡Oiga!  Conque... 

DOÑA  ROSA. 

Sí ,  señor ,  ese  picaro  trata  de  obtenerme  por  medio  de 

un  rapto Yo  no  sé  quién  le  da  noticia  de  los  secretos 

de  esta  casa ,  ni  quién  le  ha  diclio  que  usted  pensaba  ca- 
sarse conmigo  dentro  de  seis  ú  ocho  días  á  mas  tardar; 
lo  cierto  es  que  él  quiere  anticiparse ,  aprovechar  una 
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ocasión  en  que  sepa  que  me  be  quedado  sola ,  y  robar- 
me... ¡  Tiemblo  de  horror ! 

DON  GREGORIO. 

Vamos,  que  lodo  eso  no  es  mas  que  hablar  y... 

DO.^A  ROSA. 

Sí  i  como  hay  tanto  que  fiar  de  su  honradez  y  su  mode- 
ración!... ¡Válgame  Dios!  ¿Y  usted  le  disculpa? 

DON  GREGORIO. 

No  por  cierto;  si  él  ha  dicho  eso,  realuiento  procede 
mal,  y  el  chasco  seria  muy  pesado...  IVro  ¿quién  te  ha 
▼enido  á  contar  á  ti  esas... 

DO.ÑA  ROSA. 

Ahora  mismo  acabo  de  saberlo. 

DON  GREGORIO. 

¿Ahora? 

d:i.\a  rosa. 
Si,  señor,  después  qut»  u.ned  \v  volvió  la  carta. 

DON  GREGORIO. 

Pero,  chica ,  si  no  hice  mas  que  llegarme  ahí  á  casa  de 
don  Froilan  el  boticario  •  hablé  dos  palabras  con  el  man- 
cebo, me  voivi  al  instante ,  y... 

DO^A  ROSA. 

Pues  en  ese  tiempo  ha  sido.  Luego  que  cerré  me  puse 
á  dar  unas  sopas  á  los  gatitos,  oigo  llamar,  y  creyendo 
que  fuese  usted,  bajé  tan  alegre... Hi  fortuna  estuvo  en 
que  no  abri.  Pregunto  quién  es ,  y  pur  la  cerradura  oifto 
una  voz  desconocida  (pie  me  dijo  :  Señorita ,  mi  amo 
sabe  que  vive  usted  cautiva  en  poder  de  ese  bruto,  que  se 
quiere  casar  con  usted  en  esta  semana  próxima.  Nu  tiene 
usted  que  desconsolarse ;  don  Enrique  la  adora  á  usted,  y 
es  imposible  que  usted  desprecie  un  amor  tan  fino  como 
el  suyo.  Viva  usted  prevenida ,  que  de  un  instante  á  otro 
cuando  su  tutor  la  deje  sola ,  vendrá  á  sacarla  de  esta 
cárcel,  la  depositará  á  usted  en  una  casa  de  satisfacción, 
y...  Yo  no  quise  oirinas,  me  subi  muy  quedítilo  por  la 
escalera  arriba,  me  inoti  en  mi  cuarto...  Yo  penseque 
me  daba  algún  accident<\ 

DON  GREGORIO. 

Ese  era  el  bñbon  del  lacayo. 

DO.XA  ROSA. 

A  la  cuenta. 

DON  GREGORIO. 

Pero  se  ve  que  este  hombre  es  loco. 

DO^A  ROSA. 

No  tinto  como  á  usted  le  parece.  Mire  usted  si  sabe 
disimular  el  traidor,  y  fingir  delante  de  usted  para  enga- 
ñarle con  buenas  palabras ,  mientras  en  su  interior  está 

meditando  picardías Harto  desdichada  soy  por  cierto, 

si  á  pesar  del  conato  que  pongo  en  conservar  mi  decoro 
y  honestidad ,  be  de  verme  espuesta  á  las  tropelías  de 
un  hombre  capai  de  atreverse  á  las  acciones  mas  in- 
fames. 

DOI^  GREGORIO. 

Vaya ,  vamos ,  no  temas  nada ,  que... 

D05ÍA  ROSA. 

No ;  esto  pide  una  buena  resolución.  Es  meiiesler  que 
usted  le  hable  con  mucha  firmeza ,  que  le  confunda ,  que 
le  haga  temblar.  No  hay  otro  medio  de  librarme  de  él ,  ni 
de  olHigarle  á  que  desista  de  una  persecución  tan  obsti- 
nada. 

DON  GREGORIO. 

Bien ;  pero  no  te  desconsueles  así ,  mujercita  mía ;  uo, 
que  yo  le  buscaré  y  le  diré  cuatro  cosas*bien  dichas. 

DO^A  ROSA. 

Dígale  usti'd  ,  si  se  empeña  en  negarlo ,  que  yo  he  sido 
la  que  le  he  dado  á  usted  esta  noticia ;  que  son'vanos  sus 
propósitos;  que  por  mas  que  lo  intente  no  me  sorpren- 
derá; y  en  fin ,  que  no  pierda  el  tiempo  en  suspiros  inú- 
tiles, puesto  que  por  su  conduelo  de  usted  le  hago  saber 
mi  detenninarion ,  y  que  si  no  quiere  ser  causa  de  alguna 


ÜIJRAS  DE  MORATIN  (n.  leandro). 


desgracia  üremediable ,  no  esi^ere  á  que  se  le  diga  mía 
cosa  dos  veces. 

DOK  GREGORIO. 

i  Oh !  sí...  Yo  le  diré  cuanto  sea  necesario. 

Do5íA  rosa. 
Pero  de  manera  que  comprenda  bien  que  soy  yo  la  que 
se  lo  dice. 

DON  GREGORIO. 

No ,  no  le  quedará  duda ;  yo  te  lo  aseguro. 

DO.^A  ROSA. 

Pues  bien.  Mire  usted  que  le  aguardo  con  impaciencia ; 
despáchese  usted  á  venir.  Guando  no  le  veo  á  usted* 
aunque  sea  por  muy  poco  tiempo ,  me  pongo  triste.         * 

DON  GREGORIO. 

Sí,  éntrate,  que  al  instante  vuelvo,  palomiu,  vida 
mia,  ojillos  negros...  ¡Ay!  ¡qué  ojos!...  ¡Eh!  Adiós... 
(Doña  Rosa  $e  entra  en  «ii  casa  y  cierna.)  En  el  mundo 
no  hay  hombre  mas  venturoso  que  yo ;  no  puede  haberle. 
(Da  una  vuelta  por  ¡a  escena  lleno  de  inquietud  y  alegría' 
después  llama  d  la  puerta  de  don  Enrique.)  Digo,  señori 
caballero  galanteador,  ¿podrá  usted  oírme  dos  palabras? 

ESCENA  ce. 

DON  ENRIQUE,  COSME,  DON  GREGORIO. 

DON  ENRIQOE. 

i  Oh !  señor  vecino ,  ¿qué  novedad  le  trae  á  usted  á  mis 
puerlas? 

DON  GREGORIO. 

Sus  estravagancias  de  usted. 

DON  ENRIQUE. 

«Cómo  así? 

DON  GREGORIO 

Bien  sabe  usted  lo  que  quiero  decirle ;  no  se  me  han 
el  desentendido  como  lo  tiene  de  costumbre...  Yo  pensé 
que  usted  fuese  persona  de  mas  formalidad,  y  eu  este 
concepto  le  he  traUdo ,  ya  lo  ha  visto  uste<l ,  con  la  ma- 
yor atención  y  blandura ;  pero,  hombre,  ¿cómo  ha  de  su- 
frir uno  lo  que  usted  hace  sin  saltar  de  cólera?  ¿No  tiene 
usted  vergüenza,  siendo  un  sujeto  decente  y  de  obliga- 
ciones ,  de  ocuparse  en  fabricar  enredos ,  de  querer  sacar 
de  su  casa  con  engaño  y  violencia  á  una  mujer  honrada 
de  querer  impedir  un  matrimonio  en  que  ella  cifra  todas 
sus  dichas?  \  Eh !  que  eso  es  indigno. 

DON  ENRIQUE. 

¿Y  quién  le  ha  dado  a  usted  noticias  tan  ayeuas  de 
veixlad ,  señor  don  Gregorio? 

DON  GREGORIO. 

Volvemos  otra  veza  la  misma  canción.  Rosita  me  las  lia 
dado.  Ella  me  en\1a  por  última  vez  á  decirte  á  usted  que 
su  elección  es  irrevocable,  que  sus  planes  de  usted  la 
ofenden ,  la  horrorizan ,  que  si  uo  quiere  ujted  dar  oca- 
sión á  alguna  desgracia ,  recoDozca  su  desatino ,  y  saJffa. 
mos  de  tanto  embrollo.  " 

(Empieza  á  oscurecerse  lentamente  el  teatro  ^  y  al  aca- 
barse el  acto  queda  d  media  luz.) 

DON  ENRIQUE. 

Cierto  que  si  ella  misma  hubiese  diciio  esas  espresio- 
nes ,  no  seria  cordura  insistir  en  un  obsequio  tan  mal  pa- 
gado; pero... 

DON  GREGORIO. 

¿Con  que  usted  duda  que  sea  verdad? 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  quiera  usted,  señor  don  Gregorio?  Es  tan  duro 
ostd  de  persuadirse  uno  a  que... 

DON  GREGORIO. 

Venga  usted  conmigo. 
I  tíasta  el  fin  de  la  escena  va  y  viene  don  Gregorio ,  una* 
veces  acia  su  puerta ,  y  otras  adonde  está  don  Enri- 
que « para  que  le  siga.) 


LA  ESCUKLA  HE 

DON  EXRIUI^e. 

Porque  al  ün ,  coiuo  usted  tierio  tanto  iiiteiés  eii  (|ue  yo 
uie  desespere  )'í.. 

DON  GREGORIO. 

Veuga  usted ,  venga  usted....  i  Uu.sa ! 

DON  ENRIQLK. 

No  es  decir  esto  que  usted... 

DON  GREGORIO. 

iNada.  iNo  hay  que  disputar.  Si  quiero  que  usted  se  des- 
engañe... ¡  Rosita!  ¡Niña ! 

DON  ENRIQUE. 

Pensar  que  una  dama  ha  de  responder  con  tal  aspe- 
reza á  quien  no  ha  cometido  otro  delito  que  adorarla !... 

DON  GREGClRIO. 

Usted  lo  verá.  Ya  sale. 

ESCENA  X. 
DOÑA  HOSA,  DON  ENRIQUE,  DON  GREGORIO,  COSME. 

do5Ia  rosa. 
¿Qué  es  esto?...  (Sorprendida  al  ver  á  don  Enrique,) 
¿  Viene  usted  a  interceder  por  él ,  á  recomendármele  para 
que  sufra  sus  visitas ,  para  que  corresponda  agradecida  á 
su  insolente  amor? 

DON  GREGORIO. 

No,  hija  mia.  Te  quiero  yo  mucho  para  hacer  tales  re- 
comendaciones;  pero  este  santo  vanm  loma  a  Juguete 
cuanto  yo  le  digo,  y  piensa  que  le  engaño,  cuando  le  ase- 
guro que  tú  no  le  puedes  ver,  y  que  á  mi  me  quieres,  que 
me  adoras.  No  hay  forma  de  persuadirle.  Con  que  te  le 
traigo  aquí  para  que  tú  misma  se  lo  digas ,  ya  que  es  tan 
presumido  ó  tan  cabezudo  que  no  quiere  entenderlo. 

DO.^A  ROSA. 

Pues  ¿no  le  he  manifestado  á  usted  ya  cuál  es  mi  de- 
seo, que  todavía  se  atreve  á  dudar?  ¿De  qué  manera 
debo  decírselo? 

DON  ENRIQOE. 

Bastante  ha  sido  para  sorprenderme ,  señorita ,  cuanto 
el  vecino  me  ha  dicho  departe  de  usted,  y  no  puedo  ne- 
gar la  diticultad  que  he  tenido  en  creerio.  Ün  (alio  tan 
inesperado  que  decide  la  suerte  de  mi  amor ,  es  para  m| 
de  tal  consecuencia ,  que  no  debe  maravillar  á  nadie  el 
deseo  que  tengo  de  que  usted  le  pronuncie  delante  de  mi. 

DOi^A  ROSA. 

Cuanto  el  señor  le  ha  dicho  a  usted  ha  sido  por  instan  • 
cias  niias ,  y  no  ha  hecho  en  esto  otra  cosa  que  manifes- 
tarle á  usted  los  Íntimos  afectos  de  mí  corazón. 

DON  GREGORIO. 

¿  Lo  ve  usted  ¥ 

DONA  ROSA. 

Mi  elección  es  tan  honrada ,  tan  Josta ,  que  no  hallo 
mulivu  algmio  que  pueda  obligarme  a  disimularla.  De  dos 
personas  que  miro  presentes ,  la  una  es  el  objeto  de  todo 
mi  c;n-iño,  la  otra  me  inspira  una  repuguaucia  que  no 
puedo  vencer.  Pero... 

DON  GREGORIO. 

¿  Lo  ve  usted  ? 

DOÑA  ROSA. 

Pero  es  tiempo  ya  de  que  se  acaben  las  inquietudes 
()ue  padezco.  Es  tiempo  ya  de  que  unida  en  malriuionio 
cun  el  que  es  el  único  dueño  de  la  vida  mía ,  pienb  el 
i)ue  aborrezco  sus  mal  fundadas  esperanzas,  y  sin  dar 
:(ij;ur  á  nuevas  dilaciones ,  me  vea  yo  Ubre  u<-  un  suplicio  j 
iiios  iuso|)ortabie  que  la  misma  muerte. 

DON  GREGORIO. 

¿ Lo  ve  usted?...  SI ,  mónita ,  si ;  yo  cuidaré  de  cumplir 

I  US  deseos. 

DOÑA  Rusa. 

Nu  hay  otro  medio  de  que  yo  viva  contenta. 

{Manifiesta  en  la  etpresion  de  $ui palabras  que  las  dirige 

n  don  Enrique ,  y  en  sus  acciones  que  hutía  con  don 

ijreyurio.j 

DON  GREGORIO.  | 

Dentro  de  umy  poco  lo  estaras. 
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nOÑA  ROSA. 

Bien  advierto  que  no  pertenece  á  mi  estado  el  hablar 
con  tanta  libertad 

DON  GREGORIO. 

No  hay  mal  en  eso. 

DO^A  ROSA. 

Pero  en  mi  situación  bien  puede  disimularse ,  que  use 
de  alguna  franqueza  con  el  que  ya  considero  como  es- 
poso mió. 

DON  GREGORIO. 

SI,  pobrecita  mia Si ,  moreuilla  de  mi  alma. 

DO.^A  ROSA. 

Y  que  le  pida  encarecidamente,  si  no  desprecia  un 
amor  tan  fino,  que  acelere  las  diligencias  de  nueslru 
unión. 

DON  GREGORIO. 

Ven  aqui,  perliu;  (Abra:ta  d  doña  Rosa;  ella  estiende 
la  mano  izquierda^  y  don  Enrique^  que  está  detrás  de  don 
Gregorio^  se  la  besa  afectuosamente ,  y  se  retira  al  ins- 
tante.) consuelo  mió,  ven  aqui,  que  yo  te  prometo  no 

dilatar  tu  dicha Vamos,  no  te  me  angusties;  calla, 

que...  Amigo,  (Volviéndose  muy  satisfecho  á  hablar  á  don 
Enrique.)  ya  lo  ve  usted.  Me  (|u¡ere ,  ¿  que  le  liemos  de 
hacer? 

DON    E.NRIQUE. 

Bien  está ,  señora ;  usted  se  ha  esplicado  bastante ,  y 
yo  la  juro  por  quien  soy ,  que  dentro  de  poco  se  verá  li- 
bre de  un  hombre  que  no  ha  tenido  la  fortmia  de  agra- 
darla. 

DOiSÍA  ROSA. 

No  puede  usted  hacerme  favor  mas  grande ,  porque  su 
▼ista  es  intolerable  para  mi.  Tal  es  el  horror,  el  tedio  que 
me  causa ,  que... 

DON  GREGORIO. 

Vaya ,  vamos ,  que  eso  es  ya  demasiado. 

DOÑA   ROSA. 

¿Le  ofendo  á  usted  en  decir  esto  ? 

DON  GnfcGORIO. 

No  por  cierto...  ;  Válgame  Dios !  No  es  eso,  sino  que 
también  da  lástima  verle  sopetear  de  esa  manera...  Uii.i 
aversión  tan  escesiva... 

DOÑA  ROSA. 

Por  mucha  que  le  maniGeste,  mayor  se  la  tengo. 

DON  ENRlQDE. 

Usted  quedará  servida ,  señora  doña  Rosa.  Dentro  de 
dos  6  tres  dias ,  á  mas  tardar ,  desaparecerá  de  sus  ojos 
de  usted  una  persona  que  tanto  la  ofende. 

DO.ÑA  ROSA. 

Vaya  usted  con  Dios ,  y  cumpla  sa  palabra. 

DON  GREGORIO. 

Señor  vecino ,  yo  lo  siento  de  veras ,  y  no  quisiera  ha- 
berle dado  a  usted  este  mal  rato ;  pero... 

DON  ENRIQUE. 

No,  no  crea  usted  que  yo  lleve  el  menor  resentimiento, 
al  contrario,  conozco  que  la  señorita  procede  con  mucha 
prudencia ,  atendido  el  mérito  ée  entrambos.  A  mi  me 
toca  solo  callar,  y  cumplir  cuanto  antes  me  sea  posible  W 
que  acabo  de  prometerla.  Señor  don  Gregorio,  me  repito 
a  ia  disposición  de  usted. 

DON  GREGORIO. 

Vaya  usted  con  Dios. 

DON   ENRIQUE. 

Vamos  pronto  de  aquí ,  Cosme ,  que  reviento  de  risa. 
(Retirándose  acia  su  casa ,  entran  en  ella  ItfsdaSy  y  se 

cierra  la  pwerla.) 

ESCENA  XI. 

DON  GREGORIO,  DOÑA  ROSA. 

DON  GREGORIO. 

De  veras  te  digo ,  que  este  hombre  me  da  compasión. 

DO.XA   HUSA. 

Ande  usted ,  que  no  merece  tanta  como  usted  piensa. 


4o^i 
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OOn  GREGOItlO. 

Por  lo  demás  ,hiju  mía,  es  mncbo  lo  que  me  lisonjea 
tu  amor ,  y  quiero  darle  toda  la  recompensa  que  merece. 
Seis  ú  ocho  djas  son  demasiado  término  para  tu  impa- 
cieucia.  Mañana  mismo  quedaremos  casados,  y... 

DOÑA  tLOSK^  turbada. 
¿Mañana? 

DON  GRCGORiO. 

Sin  Taita  ninguna...  Y'a  veo  á  lo  que  te  obliga  el  pudor, 
pobrecilla ;  y  haces  como  que  repugnas  lo  que  estás  de- 
seando. ¿Te  parece  que  no  lo  conozco? 

DOÑA  ROSA. 

Pero... 

DON  GREGORIO. 

Si ,  amiguíta,  mañana  serás  mi  mujer.  Ahora  mismo  voy 
antes  que  oscurezca  aquí  á  casa  de  don  Simplicio  el  es- 
cribano, para  que  esté  avisado  y  no  haya  dilación.  Adiós, 
hechicera. 

(Dan  Gregorio  se  va  por  una  calle.  Doña  Rosa  entra  en  su 

casa,  y  cierra.) 

DOÑA    ROSA. 

¡  Infeliz  de  mi !  ¿  Qué  haré  para  evitar  este  golpe  ? 

ACTO  TERCERO. 


ESCENA   PRIMERA. 

(La  escena  es  de  noche.  Doña  Rosa  sale  de  su  casa^  ma- 
nifestando  el  estado  de  incertidumbre  y  agitación  que 
denota  el  diálogo.) 

DOÑA  ROSA ,  DON  GREGORIO. 

DOÑA  ROSA. 

No  hay  otro  medio...  Si  me  detengo  un  instante,  suel- 
vo ,  pierdo  la  ocasión  de  mi  libertad,  y  mañana...  No... 
primero  morir.  Declarándoselo  todo  á  mi  hermana  y  á  don 
M:innei,  pidiéndoles  amparo,  consejo...  Es  imposible  que 
me  abandonen.  Desde  su  casa  avisaré  á  mi  amante,  y  él 
dispondrá  cuanto  fuere  menester ,  sin  que  mi  decoro  pa- 
dezca... (Don  Gregorio  sale  por  una  calle  á  tiempo  que 
dona  Rosa  se  encamina  á  casa  de  su  hermana ;  se  detie- 
ne, y  al  conocerle  duda  lo  que  ha  de  hacer.)  Vamos, 
pero...  Gente  viene...  Y  es  él...  ¡Desdichada!  ¡Todo  se 
ha  perdido ! 

DON  GREGORIO. 

¿Quién  está  ahi,  eb?  ¡Calle!  ¡Rosiu!  ¿Pues  cómo? 
¿Qué  novedad  es  está  ? 

DO.ÑA  ROSA. 

¿Qué  le  diré? 

DON  GREGORIO. 

¿Qué  haces  aqui ,  niña? 

DOÑA   ROSA. 

Usted  lo  estrañará. 
(Indica  en  la  espresion  de  sus  palabras  que  vapreviniendo 
la  ficción  con  que  trata  de  disculparse.) 

DON  GREGOi:iO. 

¿Pues  no  he  de  estrañarlo  ?  ¿  Qué  ha  sucedido  Y  Habla. 

DOÑA  ROSA. 

Estoy  tan  confusa  y... 

DON  GREGORIO. 

Vamos,  no  me  tengas  en  esta  inquietud.  ¿Qué  ha  sido? 

DOÑA  ROSA. 

¿Se  enfadará  usted  si  le  digo... 

DON  GREGORIO. 

No  me  enfadaré.  Dilo  presto.  Vamos. 

DOÑA  ROSA. 

Si ,  precisamente  se  va  usted  á  enojar ,  pero...  Pues  te- 
nemos una  huéspeda. 

DON  GREGORIO. 


¿Quién? 
Mi  hermana. 
¿Cómo? 


DONA  ROSA. 


DON  GREGORIO. 


DOÑA  ROSA. 

Si,  señor,  en  mi  cuarto  la  dejo  encerrada  con  llave  para 
que  no  nos  dé  una  pesadumbre.  Yo  iba  á  llamar  á  doña 
Ceferina ,  la  viuda  del  pintor ,  á  fin  de  suplicarla  que  me 
hiciera  el  gusto  de  venirse  á  dormir  esta  noche  i  casa, 
porque  al  cabo,  estando  ella  conmigo...  como  es  una  mu- 
jer de  tanto  juicio,  y... 

DON  GREGORIO. 

Pero  ¿  qué  enredo  es  este ,  señor ,  que  hasta  ahora,  llé- 
veme el  diablo,  si  yo  he  podido  entender  cosa  ninguna?... 
¿A  qué  ha  venido  tu  hermana? 

DOÑA  ROSA. 

Ha  venido...  Mire  usted,  le  voy  á  revelar  un  secreto 
que  le  va  á  dejar  aturdido...  Pero  no  se  ha  de  enfadar  utf- 
led ,  ¿  no  ? 

DON  GREGORIO. 

\  Dale !...  ¿  Lo  quieres  decir,  ó  tratas  de  que  me  deses- 
pere? ¿A  qué  ha  venido  tu  hermana? 

DOÑA  ROSA. 

Yo  se  lo  diré  á  usted...  Mi  hermana  está  enamorada  de 
don  Enrique. 

DON  GREGORIO. 

¿  Ahora  tenemos  eso  ? 

DOÑA  ROSA. 

Si,  señor.  Racomas  de  uu  año  que  se  quieren  ,  y  cuasi 
el  mismo  tiempo  que  se  han  dado  palabra  de  matríinoiiio. 
l*or  esto  fué  la  mudanza  desde  la  calle  de  Silva  á  la  pía- 
/.uela  de  Afligidos ,  pretestando  Leonor  que  quería  vivir 
cerca  de  mi  casa ,  no  siendo  otro  el  motivo  que  el  de  pa- 
recería muy  acomodado  este  barrio  desierto,  adonde  tam- 
bién se  mudó  inmediatamente  don  Enrique,  para  tener 
mas  ocasión  de  verle  y  hablarle ,  aprovechándose  de  la  ti- 
beriad  que  siempre  la  ha  dado  el  bueno  de  don  Manuel. 

DON  GREGORIO. 

Pero  este  don  Enrique  ó  don  demonio,  ¿á  cuántas 
quiere?  \  Si  yo  estoy  lelo ! 

DOÑA  ROSA. 

Yo  le  diré  á  usted.  Continuaron  estos  amores  hasta  que 
don  Enrique ,  celoso  de  mi  don  Antonio  de  Escobar  ofi- 
cial de  la  secretaria  de  Guerra,  con  quien  la  vio  una  tanle 
en  el  jardin  botánico ,  la  envió  un  papel  de  despedida 
lleno  de  espresiones  amargas ;  y  desde  entonces  no  ha 
querido  volverla  á  ver.  Parecióle  conveniente  ademas  pa- 
gar con  celos  que  él  ki  diese ,  los  que  le  habia  causado 
el  tal  don  Antonio ;  y  desde  entonces  dio  en  seguirme 
adonde  quiera  que  fuese ,  y  hacerme  cortesias ,  y  rondar 
la  casa ,  todo  sin  duda  para  que  mi  hermana  lo  supiera  y 
rabiase  de  envidia.  Yo ,  que  ignoraba  esto,  bien  advertí 
las  insinuaciones  de  don  Enrique ;  pero  me  propuse  callar 
y  despreciarle ,  hasta  que  informada  esta  tarde  de  todo 
por  lo  que  me  dijo  Leonor  ( la  cual  vino  a  hablarme  muy 
sentida ,  creyendo  que  yo  fuese  capaz  de  corresponder  á 
ese  trasto),  resolví  decirle  á  usted  lo  que  á  mi  me  pasaba, 
omitiendo  todo  lo  demás ,  para  que  la  estimación  de  mí 
hermana  no  padeciese...  ¿Qué  hubiera  usted  hecho  eo 
este  apuro  ?  ¿  No  hubiera  usted  hecho  lo  mismo  ? 

DON  GREGORIO. 

Conque...  Adela¿te^ 

DOÑA  ROSA. 

Pues  como  yo  la  dijese  á  Leonor  que  inmediatamente 
haría  saber  al  dichoso  don  Enrique ,  por  medio  de  usted, 
cuánto  me  desagradaba  su  mal  término ,  se  desconsoló^ 
lloró ,  me  suplicó  que  no  lo  hiciese ;  pero  yo  le  aseguré 
(¡ue  no  desistiría  de  mi  propósito.  Pensó  llevarme  á  casa 
de  doña  Beatrís  para  estorbármelo;  usted  no  quiso  que 
fuera  con  ella ,  y  no  parece  sino  que  algún  ángel  le  Ins- 
piró á  usted  aquella  repugnancia.  Lo  que  ha  pasado  esta 
larde  con  el  tal  caballero  bien  lo  sabe  usted;  pero  fiílta 
decirle  que  asi  que  usted  me  dejó  para  ir  á  verse  eco  el  ' 
escríbano,  llegó  mi  hermana,  la  conté  cuanto  había  ocur- 
rido, y...  Vaya,  no  es  posible  ponderarie  A  «led  la  aOic* 
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cioii  i|ti<>  iii:iiiifesló.  Llamó  á  su  criada  ,  la  habló  en  se-  j 
creto ,  y  qu^daiiüose  conmigo  sola  ,  me  dijo  en  uu  Iodo 
de  desesperación  ({ue  me  hizo  temblar ,  que  la  chica  ha- 
bla idi)  a  su  casa  á  decir  que  esla  noche  no  iría  ,  ponfue 
doña  Bealriz  se  hnbia  puesto  mala ,  y  la  habia  ro^^ado  que 
S4>  (|iitídase  con  ella.  Y  ({ue  también  iba  encargada  deavi- 
sur  a  don  b^nrique ,  eo  nombre  mió,  de  que  á  las  doce  en 
puüio  le  es|)eraba  yo  en  el  balcón  de  mi  cuarto ,  que  da 
al  jurdin.  Con  esle  encano  se  propone  hablarle ,  y  dar  & 
sus  celos  cuantas  satisfacciones  quiera  pedirla. 

DON  GRLGOHIO. 

¡  Picarona!  enredadora !  desenvuelta!...  Y  bien,  ¿tú  qué 
le  has  dicho  ? 

DONA  UOSA. 

Amenazarla  de  que  usted  y  don  M.niuel  sabrán  todo  lo 
que  pasa,  y  que  yo  seré  quien  se  lo  diga  para  que  pongan 
remedio  en  ello ;  afearla  su  deshonesto  proceder,  instarla 
ik  que  se  fuera  de  mi  casa  inmediatamente. 

DON  GREGORIO. 

¿Y  ella? 

DO.ÑA  ROSA. 

Ella  me  respondió  que  si  no  la  sacan  arrastrando  de  los 
cabellos ,  que  no  se  ira.  Que  en  hablando  con  don  Enri- 
que, y  desvaneciendo  sus  quejas,  ni  á  usted,  ni  á  don  Ma- 
nuel, ni  á  todo  el  mundo  teme. 

DON  GREGORIO. 

Mi  hermano  merece  esto  y  mcuho  mas...  Pero  ¿cómo 
he  de  sufrir  yo  en  mi  casa  tales  picardiaslf  No ,  señor.  Yo 
la  daré  á  entender  á  esa  desvergonzada,  que  si  ha  contado 
contigo  para  seguir  adelante  en  su  desacuerdo,  se  ha 
equivocado  mucho  ;  y  que  yo  no  soy  hombre  de  los  que 
se  dejan  llevar  al  pihm  como  el  otro  bárbaro.  Yo  la  diré 
lo  que...  Vam(»s. 

{Quiere  entrar  en  su  casa^  y  doña  Rosa  le  detiene.) 

DO.ÑA  ROSA. 

No ,  señor ,  por  Dios,  no  entre  usted.  Al  fin  es  mi  her- 
mana. Yo  entraré  sola,  y  la  diré  que  es  preciso  que  se 
vaya  al  instante ,  ó  á  su  casa  ó  á  lo  menos  á  la  de  doña 
Beatriz ,  si  teme  que  don  Manuel  estrañe  ahora  su  vuelta. 

{Hace  que  se  va  acia  su  casa ,  y  vuelve,) 

DON  GREGORIO. 

Muy  bien  ;  aqui  esfiero  a  que  salga. 

DONA  ROSA. 

Pero  no  se  descubra  usted,  no  la  hable^  no  se  acerque, 
no  la  siga...  Si  le  viese  á  usted,  sería  tanta  su  confusión  y 
sobresalto,  que  pudiera  darla  un  accidente...  Si  ella 
quiere  enmendar  este  desacierto ,  aun  hay  remedio ;  y 

•Kucbo  mas  si  ese  hombre  se  Ta,  como  ha  prometido 

En  lin  ,  yo  la  haré  salir  de  casa,  que  es  lo  que  importa ; 
pero,  por  Dios,  retírese  usted,  y  no  trate  de  molestarla. 

DON  GREGORIO. 

¡  Marta  la  piadosa !...  ¡Cierto  que  merece  ella  toda  esa 
caridad ! 

DOÑA  ROSA. 

Es  mi  hermana. 

DON  GREGORIO. 

i  Y  qué  poco  se  parece  ¿  ti  la  dichosa  lieniiana !...  Va- 
mos, entra ,  y  veremos  si  logras  lo  que  te  propones. 

DOÑA  ROSA. 

Yo  creo  que  si. 

DON  GREGORIO. 

Mira  que  si  se  obstina  en  que  ha  de  quedarse ,  subo 
allá  arriba  y  la  saco  á  patadas. 

DOÑA   ROSA. 

No  será  menester.  Voy  allá...  (Hace  que  $e  va, y  vueU 
ve.)  Pero  repito  que  no  se  descubra  usted ,  ni  la  hostigue, 
nj 

DON  GREGORIO. 

Uien  ,  si,  la  dejaré  que  se  vaya  adonde  quiera. 

DONA  iiosA  se  encamina  acia  su  cata^  y  vuelve. 
.  Ab !  Mire  usted.  Asi  que  ella  salga ,  éotrese  usted ,  y 
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cierre  bien  su  puerta...  Yo  estoy  (an  desazonada,  que  me 
voy  al  instante  á  acostar. 

DON  GREGORIO. 

Pero  ¿  qué  sientes  ? 

DOÑA  ROSA. 

¿  Qué  sé  yo  ?  ¿  Le  paree»  a  usted  que  estaré  poco  dis- 
gustada con  todo  lo  que  ha  sucedido?...  Nada  me  duele; 
pero  deseo  descansar  y  dormir...  Con  que...  buenas  no- 
ches. 

DON  GREGORIO. 

Adiós ,  Rosita...  Pero  mira  que  si  no  sale... 

DOÑA  ROSA. 

Yo  le  aseguro  á  usted  (|uc  saldrá. 
( Entrase  dejando  entornada  la  ptterta.   Don  Gregorio  se 
pasea  por  el  teatro  mirando  con  frecuencia  acia  sn  ca- 
sa ,  impaciente  del  éxito.) 

DON  GREGOKIO. 

Y  á  todo  esto ,  ¿en  qué  se  ocupara  ahora  mi  erudito  lier- 
mano?  Estará  poniendo  escolios  á  algún  tratado  de  edu- 
cación... ¡La  niña  y  su  alma!...  Bien  que  ¿cómo  habia  de 
resultar  otra  cosa  de  la  independencia  y  la  holgura  en  que 
siempre  ha  vivido?...  ¡Mujeresl  qué  mal  os  conoce  el  que 
no  os  encierra  y  os  sujeta  y  os  enfrena  y  os  cela  y  os 
guarda!...  Pero  no,  señor...  Mañana  á  las  diez  desposorio, 
á  las  once  comer,  á  lis  doce  cuche  de  colleras,  y  á  las 
cinco  en  Griñón...  ¿Cómo  he  de  sufrir  yo  que  la  bríbooa 
de  la  Leonorcica  se  nos  venga  cada  lunes  y  cada  martes 
con  estos  embudos?  No  por  cierto...  Allá  mi  hermano  verá 
lo  que...  ¡Oiga!  Parece  que  baja  ya  la  niña  bien  criada. 
(Se  acerca  mas  á  un  lado  de  la  puerta  de  su  casa ,  coló  - 

cándase  acia  el  proscenio,  y  escucha  atentamente  lo  que 

dice  desde  adentro  doña  Rosa ,  la  cual  finge  que  habla 

con  su  hermana.) 

DOÑA  ROSA. 

No  te  canses  en  quererme  persuadir.  Vete...  Antes  que 
todo  es  mi  estimación...  Vete,  Leonor,  ya  te  lo  he  di- 
cho... ¿  Y  qué  importa  que  me  oigan?  ¿Soy  yo  la  culpa  • 
da  ?...  Vete.  Acabemos ,  sal  presto  de  aqui. 

DON  GREGORIO. 

En  efecto  la  echa  de  casa...  (Sale  doña  Rosa  de  su  cuarto 
con  basquina  y  mantilla  semejantes  á  las  que  sacó  doña 
Leonor  en  el  primer  acto.  Luego  que  se  aparta  un  poco, 
cierra  don  Gregorio  supuerta  y  guarda  la  llave.)  ¿Y  adonde 
irá  la doncelltta  menesterosa?...  Ganas  me  dan  de...  Pero 
no ,  cerremos  primero. 


DON  ENRIQUE,  COSME,  DONA  ROSA,  DON  GREGORIO. 
(Los  dos  primeros  salen  de  su  casa.) 

DON  ENRIQUE. 

¿  Dijiste  al  ama  que  no  me  espere? 

COSME. 

Si ,  señor. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  cierra  y  vamos ,  que  aunquf  sopa  atropellar  por 
todo ,  he  de  hablarla  esta  noche. 

(Cierra  Cosme  la  puerta  con  llave.) 

COSME. 

¡Noche  toledana ! 

DON  ENRIQUE. 

Y  á  pesar  de  quien  procura  estorbarlo ,  ella  y  yo  sere- 
mos felices. 

(Dona  Rosa ,  después  de  haberse  alejado  nn  poco  acia  el 
fondo  del  teatro ,  vuelve  encaminándose  á  casa  de  don 
Manuel;  don  Gregorio  se  adelanta  igualmente  y  la  ob- 
serva. Ella  se  detiene.) 

D05ÍA  ROSA. 

El  se  acerca  á  la  puerta  de  don  Manuel.  ¿Qué  haré?... 
Ya  00  es  posible...  (Se  retira  llena  de  confusión  acia  el 
fondo  del  teatro.  Don  Enrique  se  adelanta ,  la  reconoce  y 
la  detiene.)  ¡  lufelix  de  mi ! 


a:h\ 
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DON  eXRlQUE. 

DOÑA  ROSA. 
DON  E»R1Q0E. 

DOÑA  ROSA. 
DON  ENRIQUE. 


( 


¿QuiéD  es? 

Yo. 

i  Doña  Rosita  ? 

Yo  soy. 

A  mi  casa. 

DOÑA  ROSA. 

Pero  ¿qué  seguridad  leudré  en  ella  ? 

DO.N    ENRIQUE. 

La  que  debe  usted  esperar  de  uu  hombre  de  honor. 

.DOÑA  ROSA. 

Yo  iba  a  la  de  mi  hermana;  pero  él  me  observa,  r. 
(luedo  llegar  sin  que  me  reconozca ,  y... 

í>Oy  ENRIQUE. 

Está  usted  conmigo...  Pasará  usted  la  noche  en  compa- 
ñía de  mi  ama  y  mujer  anciana  y  virtuosa...  Mañana  daré 
parte  á  un  juez ;  y  a  él ,  a  don  Manuel ,  á  su  tutor  de  us- 
ted,  y  á  todo  el  mundo ,  les  diré  que  es  usted  mi  esposa, 
y  que  estoy  pronto  sí  es  necesario  á  esponer  la  vida  para 
defenderla...  Abre ,  Cosme.  Venga  usted. 

(Cosme  abre  la  puerta  de  la  casa  de  don  Enrique,) 

DUNA  RUSA. 

Alli  está. 

DON  ENRIQUE. 

Bien ,  que  esté  donde  quiera.  Poco  importa. 

DOÑA  ROSA. 

Alli,alU. 

DON  ENRIQUE. 

Sí ,  ya  le  distingo...  No  hay  que  temer,  quieto  se  está... 
¡  Y  qué  bien  hace  en  estarse  quieto !...  Adentro. 
(Asiéndola  de  la  mano  se  entra  con  ella  en  su  casa,  y  Cos- 
me detrás.) 

DON  GREGORIO. 

Pues,  señor,  se  marchó  ácasa  del  galán.  No  puede  lle- 
gar á  mas  el  abandono  y  la...  Pero  ¡  qué  regocijo  siento  al 
ver  tan  solemnemente  burlado  á  este  hermano  que  Dios 
me  dio ,  necio  por  naturaleza  y  gracia  ,  y  presumido  de 
que  todo  se  lo  sabe !...  Vamos  a  darle  la  infausta  noticia... 
( Se  encamina  á  casa  de  don  Manuel;  después  se  detiene.) 
No ,  el  asunto  es  serio ,  y  si  el  tiempo  se  pierde ,  si  yo  no 
pongo  Ui  mano  en  esto,  puede  suceder  un  trabajo...  Al  fin 
es  bija  de  un  amigo  mío...  Si ,  mejor  es...  Alli  pienso  que 
ha  de  vivir  el  comisario... 

(Va  á  casa  del  comisario,  y  llama.) 

ESCENA   m. 

Un  comisario  ,  un  escribano  ,  un  criado,  DON  GREGORIO. 

(Sálenlos  tres  primeros  por  una  de  las  calles.  El  criado 

con  linterna.  La  escena  se  ilumina  un  poco.) 

comisario. 
¿  Quién  anda  ahi  ? 

DON  GREGORIO. 

¡  Ab!  ¿No  es  usted  el  señor  comisario  del  cuartel  ? 

COMISARIO. 

Servidor  de  usted. 

DON  GREGORIO. 

Pues,  señor...  Oiga  usted  aparte...  (Se  aparta  con  el  co- 
misario apoca  distancia  de  los  demás.)  Su  presencia  de 
usted  es  absolutamente  necesaria  para  evitar  un  escán- 
dalo que  va  á  suceder...  ¿Conoce  usted  á  una  señorita 
que  se  llama  doña  Leonor,  que  vive  en  aquella  casa  de 
enfrente? 

COMISARIO. 

Si,  de  vista  la  conozco,  y  al  caballero  que  la  tiene  con- 
sigo... Y  me  parece  que  ha  de  ser  uu  don  Mauui'l  de  Ve- 
lusco. 

DON  GREGORIO. 

ilenuaiio  mío. 

COMISARIO. 

¡Oiga !  ¿Es usted  su  hermano? 


DON  GREGORIO. 

Para  servir  á  usted. 

COMISARIO. 

Para  hacerme  favor. 

DON  GREGORIO. 

Pues  el  caso  es  que  esta  niña ,  hija  de  padres  muy 
honrados  y  virtuosos ,  perdida  de  amores  por  un  mance- 
bilo  andaluz  que  vive  aqui  en  este  cuarto  principal... 

COMISARIO. 

¡  Calle !  Don  Enrique  de  Cárdenas ;  le  conozco  mucho. 

DON  GREGORIO. 

Pues  bien.  Ha  cometido  el  desacierto  de  abandonar  su 
casa ,  venirse  á  la  de  su  amante...  Vamos ,  ya  usted  cono- 
ce lo  que  puede  resultar  de  aqui. 

COMISARIO. 

Sí...  En  efecto. 

DON  GREGORIO. 

Ello  hay  de  por  medio  no  sé  qué  papel  de  matrimonio ; 
pero  no  ignora  usted  de  lo  que  sirven  esos  papeles  cuando 
cesa  el  motivo  que  los  dictó...  ;Eh!  ¿me  esplico? 

COMISARIO. 

Perfectamente...  ¿Y  ella  está  adentro? 

DON    GREGORIO. 

Ahora  mismo  acaba  de  entrar...  Con  que ,  señor  comi- 
sario ,  se  trata  de  salvar  el  decoro  de  una  doncella ,  de 
inipedir  que  el  tal  caballero...  Ya  ve  usted. 

COMISARIO. 

Sí,  si,  es  cosa  urgente.  Vamos...  Por  fortuna  tene- 
mos aquí  al  señor ,  que  en  esta  ocasión  nos  puede  ser 
muy  útil...  (Alza  un  poco  la  voz  volviéndose  acia  el  escH- 
bailo  que  está  detrás,  el  cual  se  acerca  á  ellos  muy  oficio- 
so.) Es  escribano... 

ESCRIBANO. 

Escribano  real. 

DON  GREGORIO. 

Ya. 

ESCRIBANO. 

Y  antiguo. 

DON  GREGORIO. 

Mejor. 

ESCRIBANO. 

Mucha  práctica  de  tribuíales. 

DON  GREGORIO. 

bueno. 

ESCRIBANO. 

Conocido  en  testamentarias,  subastas,  inventarios,  des  • 
pojos,  secuestros  y... 

DON  GREGORIO. 

No,  ahi  no  hallará  usted  cosa  en  que  poder... 

ESCRIBANO. 

Y  muy  hombre  de  bien. 

'      DON  GREGORIO. 

Por  supuesto. 

ESCRIBANO. 

Es  que... 

COMISARIO. 

Vamos ,  don  La/.aro ,  que  esto  pide  mucha  diligencia. 

DON  GREGORIO. 

Yo  a(iui  espero. 

COMISARIO. 

Muy  bien. 
(Llama  el  criado  á  la  puerta  de  don  Enrique ,  se  abre ,  y 
entran  los  tres.  La  escena  vuelve  á  quedar  oscura.) 

ESCENA  IV. 
DON  GREGORIO,  DON  MANUEL. 

DON  GREGORIO. 

Veamos  si  está  en  casa  este  inalterable  filósofo ,  y  le 
contaremos  la  amarga  historia...  (Llama  en  casa  de  don 
Manuel,  abren  la  puerta ,  se  supone  que  habla  con  algún 
criado ,  queda  la  puerta  entornada ,  y  don  Gregorio  se 
pasea  esperando  á  su  hermano.)  ¿Está?  Que  b^e  inmedia- 
tamente ,  que  le  espero  aqui  para  un  asunto  de  mucha  im- 
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portancia...  ¡  Bendito  Dios !  '4  fin  loqae  han  parado  tantas 
máximas  sublimes ,  tantas  eruditas  disertaciones !  { Qué 
lástima  de  tutor!  Vaya  si...  majadero  mas  completo  y  mas 
pagado  de  su  dictamen...  ¡  Oh ,  señor  hermano ! 
(Don  Manuel  sale  de  la  puerta  de  su  casa,  y  se  detiene  in- 
mediato á  ella,) 

DON  MAKÜEL. 

Pero  i  qué  estravagancia  es  esta  ?  ¿  Por  qué  no  subes  t 

DON  GREGOniO. 

Porque  tengo  que  hablarte ,  y  no  me  puedo  separar  de 
aqui. 
non  MA!<UEL,  adelantándose  acia  donde  está  don  Gregorio. 
Enhorabuena...  ¿Y  qué  se  te  ofrece? 

OOTI    GREGORIO. 

Vengo  á  darte  muy  buenas  noticias. 

DON  MANUEL. 

¿De  qué? 

DON  GREGORIO. 

Si,  te  vas  á  regocijar  mucho  con  ellas...  Dime  :  mi  se- 
ñora doña  Leonor  ¿en  dónde  está? 

DON   MANUEL. 

¿Pues  no  lo  sabes  ?  En  casa  de  su  amiga  doña  Beatriz. 
Allí  quedó  esta  tarde,  yo  me  vine  porque  tenia  una  por- 
ción de  cartas  que  escribir,  y  supongo  que  ya  no  puede 
tardar.  De  un  instante  á  otro...  Pero  ¿á  qué  viene  esa  pre- 
gunta? 

DON  GREGORIO. 

\  Eh !  Asi ,  por  hablar  algo... 

DON   MANUEL. 

Pero  ¿qué  quieres  decirme? 

DON  GREGORIO. 

Nada...  Que  tú  la  has  educado  filosóficamente,  pertiia- 
dido  (y  con  mucha  razón)  de  que  las  mií|eres  necesitiD 
un  poco  de  libertad ,  que  no  es  conveniente  reprenderlas 
ni  oprimirlas ,  que  no  son  los  candados  ni  los  cerrojos  los 
que  aseguran  su  virtud ,  sino  la  indulgencia ,  la  blandura 
y...  en  fln  ,  prestarse  á  todo  lo  que  ellas  quieren...  ¡Ya  se 
ve !  Leonor ,  enseñada  por  esta  cartilla ,  ha  sabido  corres- 
ponder como  era  de  esperar  á  las  lecciones  de  su  maestro. 

DON   MANUEL. 

Te  aseguro  que  no  comprendo  á  qué  propósito  puede 
venir  nada  de  cuanto  dices. 

DON  GREGORIO. 

Anda,  necio  ,  que  bien  merecido  está  lo  que  te  sucede, 
y  es  muy  justo  que  recibas  el  premio  de  tu  ridicula  pre- 
sunción... Llegó  el  caso  de  que  se  vea  prácticamente  lo 
que  ha  producido  en  las  dos  hermanas  la  educación  que 
las  hemos  dado.  La  una  huye  de  los  amantes ;  y  la  otra» 
como  una  mujer  perdida  y  sin  vergüenza,  los  acaricia  y 
los  persigue. 

DON  MANUEL. 

Si  no  me  declaras  el  misterio,  digoteque... 

DON  GREGORIO. 

El  misterio  es  que  tu  pupila  no  está  donde  piensas,  sino 
en  casa  de  un  caballerito ,  del  cual  se  ha  enamorado  re- 
matadamente:  y  sola  y  de  noche,  y  burlándose  de  ti,  ha 
ido  á  buscar  mejor  compañía...  ¿Lo  entiendes  ahora? 

DON  MANUEL. 

¿  Dices  que  Leonor. .. 

DON  GREGORIO. 

Sí,  señor,  la  misma... 

DON    MANUEL. 

Vaya,  déjate  de  chanzas,  y  no  me... 

DON   GREGORIO 

¡  Sí ,  (pie  el  niño  es  chancero !...  i  Se  dará  tal  estupidez! 
Diñóle  a  usted,  señor  hermano,  y  vuelvo  á  repetírselo,  que 
la  Li'onon^ita  se  ha  ido  esta  noche  á  casa  de  so  galán ,  y 
esiu  con  él ,  y  lo  he  visto  yo,  y  se  quieren  mocho,  y  hace 
mas  de  un  año  que  se  tienen  d^  palabra  de  inatriiiMHiio, 
á  pesar  de  todas  tus  filosofías.  ¿Lo  entiendes? 


DON  MANUEL. 

Pero  es  una  cosa  tan  ijena  de  verisimilitad... 

DON  GRKOORiO. 

¡Dale !...  Vamos,  aunque  lo  vea  por  sus  ojos  no  se  lo  ha- 
rán creer...  ¡Cómo  me  repudre  la  sangre!...  Amigo,  di- 
gote  que  los  años  sirven  de  muy  poco  cuando  no  hay  es- 
to, esto.  (Señalándose  con  el  dedo  en  la  frente.) 

DON  MANUEU 

Ello  es  que  tü  te  persuades  á  que... 

DON  GREGORIO. 

Figúrate  si  me  habré  persuadido...  Pero  mira,  no  gas- 
temos prosa...  ven  fio  verás,  y  en  viéndolo,  espero  y  con- 
fio que  te  persuadirás  también.  Vamos. 
(^  encamina  á  casa  de  don  Enrique^  y  después  vuelve. ) 

DON  MANUEL. 

¡  Haber  cometido  tal  esceso,  cuando  siempre  la  he  tra- 
tado con  la  mayor  benignidad,  cuando  la  he  prometido 
mil  veces  no  violentar,  no  contradecir  sus  inclinaciones ! 

DON  GREGORIO. 

Ya  temía  yo  que  no  habia  de  ser  creído,  y  que  perde- 
ríamos el  tiempo  en  altercaciones  inútiles.  Por  eso,  y  por  - 
que  me  pareció  conveniente  restaurar  el  honor  de  esa  nm- 
Jer,  siquiera  por  lo  que  me  interesa  su  pobrecila  hermana, 
he  dispuesto  que  el  comisario  del  cuartel  vaya  allá,  y  vea 
de  arreglarlo,  de  manera  que  evitando  escándalos,  se  con- 
cluya, si  se  puede,  con  un  matrimonio. 

DON  MANUEL. 

¿Eso  hay? 

DON  GREGORIO. 

¡Toma!  Ya  están  allá  el  comisario  y  un  escribano  que 
venia  con  él...  Digo,  á  no  ser  que  usted  halle  en  sus  libros 
algún  testo  oportuno  para  volver  á  recibir  en  su  casa  á  la 
Inocente  criatura,  disimularla  este  pequeño  desliz,  y  ca- 
sarse con  ella. ..  ¿  Eh  ? 

DON  MANUEL. 

(  ¿  Yo  ?  No  lo  creas.  No  cabe  en  mi  tanta  debilidad,  ni  soy 
capaz  de  aspirar  á  poseer  un  corazón  que  ya  tiene  otro 
dueño.  Pero  á  pesar  de  cuanto  dices,  todavia  no  me  puedo 
reducir  á... 

DON  GREGORIO. 

¡Qué  terco  es !...  Ven  conmigo,  y  acabemos  esta  disputa 
Impertinente. 
(Se  encamina  con  su  hermano  oda  casa  de  don  Enrique^ 

y  al  llegar  cerca  salen  de  ella  el  comisario  y  el  criado. 

El  teatro  se  ilumina  como  en  la  escena  tercera. ) 

ESCENA   Vm 

El  COMISARIO,  i-N  CRIADO,  DON  GRRGOBIO,  DON  MANUEL. 

COMISARIO. 

Aqui,  señores,  no  hay  necesidad  de  ninguna  violencia. 
Los  dos  se  quieren,  son  libres,  de  igual  calidad...  No  hay 
otra  cosa  que  hacer  sino  depositar  inmediatamente  á  la 
señorita  en  una  casa  honesta,  y  desposarlos  mañana...  Lts 
leyes  protegen  este  matrimonio  y  le  autorizan. 

DON  gri:gorio. 
¿Qué  te  parece? 

DON  MANUEi..  reprimiéndose. 
¿Qoé  me  ha  de  parecer?...  Que  se  casen. 

DON  GREGORIO. 

Pues,  señor,  que  se  cas4>n. 

COMISARIO. 

Diré  á  usted,  señor  don  Manuel.  Yo  he  propuesto  á  la 
novia  que  tuviese  á  bien  de  honrar  mi  casa,  en  donde  asis- 
tida de  mi  mujer  y  de  mis  hijas,  estarla,  si  no  con  las  co- 
modidades que  merece,  á  lo  menos  coo  to  que  pueden 
proporcionarla  mis  cortas  facultades ;  pero  no  ha  querido 
admitir  este  obsequio,  y  dice  que  si  usted  permite  qm* 
vaya  a  la  suya,  la  pretiere  á  otra  coalquiera.  Es  cierto  que 
esta  elección  es  la  mejor ;  pero  he  querido  avisarle  á  us- 
U*d  para  saber  si  gusta  de  ello,  ó  tiene  alguna  dificultad. 


I 


OBRAS  UBMORATIN  (i 


...  Qu«  venga.  Yo  me  encargo  dd  depáidb). 

COUSAMO. 

¡m  ella  mu;  pronto. 

in  e¡  CTwio  en  eaia  áe  don  Enripte.  Etteaíre 
queda  MCuro  otra  vet.) 


Vo  me  queda  oira  cosa  que  ver...  Pero  ¿cual  es  mas  ad- 
mirable, el  üeacaro  de  la  pindooga,  Ú  la  frescim  de  este 
inapiisato  qae  se  preila  i  tenerla  eo  tu  casa  después  de  lo 
que  ba  heclio .  que  la  toma  en  depósito  de  mauos  de  su 
a[nanteparaeiitre{;lrselade£pués  tal  j  tan  hueiia?...  ¡Ay! 
Si  no  esposilile  liallai  cabeía  mas  destoruillada  que  tasu- 
j« No  puede  aer. 

IMJK  ■A:(DE1.. 

No  lo  eotieodes,  Gregorio...  Mira,  tú  hashecbo  iolerve- 
Dlr  eo  esto  i  un  comisario  pan  evitar  los  dabos  qiie  pu- 
djenn  sobreteDir,  ;  has  becbo  man  bien...  Yo  la  recibo 
por  la  miams  rum ;  para  que  bu  crédito  no  padezca;  para 
que  no  se  Iraílnica  lo  que  ba  sucedido  entre  la  vededad, 
que  lodo  lo  atisba  y  lo  murmura;  para  que  mañana  se  cá- 
seo, como  si  fuera  jo  mismo  el  que  lo  iiublese  dispuesto ; 
pan  manifestar  á  Leonor  que  nunca  he  querido  hacermí 
un  tirano  de  su  libertad  m  de  su$  afectos ;  pan  confun- 
dirla con  mi  modo  de  proceder  compando  al  sujo...  Pe- 
ro..,, i  Leonor !  j  Es  posible  que  baja  sido  capaa  de  tal  in- 
gnlitudT 


.EmHO). 

¡KM  CUfiOIIO- 

i  Ahora  vienei  de  alU,  cordenf 

noSIjt  LEonoR. 
Ahon  aatrnt...  ¿Kd  ve  usted  á  Pepe,  que  noc  ba 
iacompaDar? 

iK)n  okKonio. 
{  T  na  salas  de  casa  de  don  Enrique?    -. 

DoA*  LEonon. 
¿DeqaiéD?tDe  ese  que  vive  aquí  en...  ¡Eb! 


■o  casamiento  t  pre«en- 


He  bace  reir...  ¿Ves  qué  desatino,  JullaDiT 


)V  no  estaii  euamondos  mucho  tiempo  ha? 

nOÜa  LEOKOB. 

HocUtimo  Uempo...  jY  qué  mas? 


Calla,  que...  (Salen por  una  calle  dona  Leonor,  Juliana, 
f  el  lacaya  con  un  farol,  y  habUndo  potado  ya  per  de- 
Imte  de  la  puerta  de  don  Enrique,  al  volverte  ¿m  Gre- 
gorio la*  ve.  Doña  Leonor  al  ver  gente  w  detiene  wt  po- 
co. Se  iluntiiia  el  Uatro.)  Si...  Abl  b  tienes.  Pideta  per- 


i  Yo  t  i  Qu^  mal  me  conoces  I 


¿Tnoeatnviate  en  mi  casa  esta  noche?  j;  no  te  bicie- 
ron  mUt  de  allf  T  ly  no  te  falsie  derechlia  i  la  de  tn  ga- 
he  querido  hacerme     lint ¿jr note  vlyoT 

- '-  DCüALEonoa. 

Eito  pasa  de  cbanu.  Usted  no  sabe  lo  que  se  dtee.., 
(Atiendo  del  ^axo  á  don  Manuel  te  dirige  acia  m  catt.) 
Vamos  í  caaa,  don  Manuel,  que  ese  hombre  ba  perüido  el 
poco  entendimiento  que  tenia ;  vamos. 


DOH  MAÜUEL. 

Leonor,  no  temas  niut(un  esceso  de  c6lera  eu  mi,  bien 
(abes  cnialo  sé  reprimlria ;  pero  es  mu;  grande  el  senti- 
miento qne  me  ha  causado  ver  que  le  bajas  atrevido  i  nna 
acción  tan  poco  decorosa,  sabiendo  tú  que  nunca  he  pen- 
sado sujetar  tu  albedrio,  que  no  tienes  amigo  mas  Diio, 
mal  verdadero  que  yo...  No,  no  esperaba  recibir  de  ti  tan 
injusta  corresponden  cía...  En  fln,  hija  niia,  jú  sabré  tole- 
nrcQ  silencio  el  agravio  que  acabas  de  hacerme;  y  atento 
solo  ¿  que  tu  estimación  no  pierda  en  la  lengua  pouio- 
&osadelvnlgo,tedaréen  mi  casa  etauMiioque  necesitas, 
jr  te  entregaré  jo  mismo  el  espuso  que  has  querido  ele- 
«ir- 

Yo  no  entiendo,  señor  don  Manuel,  a  qué  se  dirige  ese 
discurso...  ¿Qué  aci'iou  indecorosa?  ¿qué  agravio!  ¿qué 
esposo  es  ese  de  quien  usted  me  habla f...  Vo  so;  la  mis- 
ma que  siempre  be  sido.  Hi  respeto  t  su  persona  de  usted, 
mi  agndecimiento,  v  para  decirlo  de  una  ves,  mi  amor, 
son  inallenbles...  Uucho  me  ofende  el  que  presuma  qae 
be  podido  JO  hacer  ni  pensar  cosa  ninguna  impropia  de 
una  mt^er  bonesla,  que  eslima  en  maa  que  la  vida  su  hO' 
ñor  j  su  opinión. 

non  MANDEL,  volviéndote  d  don  Gregorio. 

jOyesloquedice! 

non  CREGOHio,  acercándote  á  doña  Leonor. 

Ya  se  ve  que  lo  oign Con  que  Leonorcita...  Ahorre- 
mos palabras ¿De  dónde  vienes,  hija? 

De  can  de  doila  Beatriz. 


DORA  ROSA,  DON  ENRIQUE,  el  coaisinio,  bl  escubuo, 
COSME,  imcauDo,  DORA  LEONOR,  JULLUfA,  m  u- 
UTO,  DON  HAHÜEL,  DON  GREGORIO. 

(B  criado  tatdrd  con  la  Sntena.  La  ¡tu  del  teatro  it  da- 
plica. ) 

IKIÍA  ROS*. 

[Leonor'...  Hermana!... 
(Corriendo  acia  doña  Leonor  la  coge  de  loa  matiot,yii 
lat  beta.) 

¡Huf!-.. 
(Al  reconocer  á  doña  Rota,  te  aparta  lleno  de  cvnfiaion.) 

DaSí  EOSÁ. 

Yo  espero  de  tu  buen  connon  que  has  de  perdonarme 
el  atrevimiento  con  que  me  Tall  de  tu  nombre  pura  con- 
seguir el  fln  de  mis  engaños.  El  ejemplo  de  tu  mucha  vir' 
tud  bubien  debido  contenerme ;  pero,  hermana  mía,  bien 
sabes  qué  diferente  suerte  hemos  tenido  las  dos. 

Todo  lo  conmco.  Rosita...  La  elección  que  has  hedía 
no  me  parece  desacertada  ;  repniebo  solamente  los  me- 
dios de  qne  te  has  valido...  Hucha  disculpa  tienes,  pero 
toda  la  necesitas. 

Cuanto  digas  es  cierto,  pero (VoliiUndoseádom  Gre- 
gorio, que  perotantee  abtorlo  g  tin  movimiento.)  oHed  te 
sido  la  cansa  de  tanto  error,  usted....  No  me  atrvTcria  i 
presentarme  ahora  i  sus  ojos,  si  no  estuviese  bien  segura 
de  qne  en  todo  lo  que  acabo  de  hacer,  aunque  ie  disgaslr, 
le  sirvo La  aversión  qne  usted  logró  inspirarme  dis- 
taba mucho  de  aquella  suave  amistad  que  tme  las  almas 
pan  hacerlas  felices Tal  vei  usted  me  acusará  de  li- 
viandad ;  pero  pnede  ser  que  mañana  hubiere  usted  aido 
verdaderamente  infeliz,  ü  ;o  fuese  menos  bouesta 
non  ENE)  DDE. 

Dice  bien,  ;  usted  debe  agradecerla  el  honor  que  con- 
serva y  la  tranquilidad  de  que  puede  gozar  en  adelanu. 
DOH  MAiinELt  acercándote  6  don  Gregorio. 

Esto  pide  resignación,  hermano....  Tübaa  tenido  tacvl- 
pa,  es  neceaarío  qne  te  coaformes. 
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OO^A  LEONOR. 

Y  liará  muy  mal  en  no  conformarse ;  porque  ni  hay  otro 
remedio  á  lo  sucedido,  ni  hallara  ninguno  que  le  tenga 
laslima. 

JULIANA. 

Y  conocerá  que  á  las  mujeres  do  se  laa  encadena,  ni  se 
las  enjaula,  ni  se  las  enamora  á  fuerza  de  tratarlas  mal. 
;  Hombre  mas  tonto ! 

COSME,  hablando  can  Juliana, 

Y  en  verdad  que  se  ha  escapado  como  en  una  tabla. 
Üieu  puede  estar  contento. 

DON  GREGORIO. 

(No  dirige  á  nadie  sus  palabras,  habla  como  si  estuviera 

solo,  y  va  aumentándose  sucesivamente  la  energía  de  su 

espresion,) 

No,  yo  110  acabo  de  salir  de  la  admiración  en  que  es- 
toy... Una  astucia  tan  infernal  confunde  mi  entendimiento ; 
ni  es  posible  í[ue  Satanás  en  persona  sea  capaz  de  mayor 
perfidia  que  la  de  esa  maldita  mujer...  Yo  hubiera  puesto 
por  ella  las  manos  eu  el  fuego,  y...  ;Ah!  desdichado  del  que 
á  vista  de  lo  que  a  mi  me  .«ucede  se  fie  de  ninguna !  La  me- 
jor es  un  abismo  de  malicias  y  picardías.  Sexo  engañador, 
destinado  á  ser  el  tormentoy  la  desesperación  délos  hom- 
bres... Para  siempre  le  detesto  y  le  maldigo,  y  le  doy  al 
demonio,  si  quiere  llevársele. 
( Sacando  la  llave  de  su  puerta,  se  encamina  furioso  acia 

ella.  Don  Manuel  quiere  contenerle,  él  le  aparta,  entra 

en  su  casa,  y  cierra  por  dentro. ) 
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DON  MANUEL. 

No  dice  bien...  Las  imperes,  dhrigidas  por  otros  princi- 
pios que  los  suyos,  son  el  consuelo,  la  delicia  y  el  honor 
del  género  humano...  Con  que,  señor  comisario,  acepto  el 
depósito,  y  mañana  sin  falta  se  celebrará  la  boda. 

DOÑA  ROSA. 

¿La  miaño  mas? 

DON  MANUEL. 

Si  tu  hermana  me  perdona  una  breve  sospecha,  con  tanta 
dificultad  creída,  no  seria  don  Enrique  el  solo  dichoso;  yo 
también  pudiera  serlo. 

DOÑA  LEONOR. 

Hoy  es  día  de  perdonar. 

DOÑA  ROSA. 

Si,  bien  merece  tu  perdón  y  tu  mano  el  que  supo  darte 
una  educación  tan  contraria  á  la  que  yo  recibí. 

DOÑA  LEONOR. 

Con  su  prudencia  y  su  l)ondad  se  hiso  dueño  de  mí  co- 
razón, y  bien  sabe  que  mientras  yo  viva  es  prenda  suya. 

DON  MANUEL. 

¡  Querida  Leonor ! 

{Se  abrazan  don  Manuel  y  doña  Leonor, ) 

JULIANA. 

¡  Escelente  lección  para  los  maridos,  si  quieren  estu- 
diarla ! 


EL  MEDICO  A  PALOS . 


COMBDU  EN  TRES  ACTOS  BN  PIOSA^ 


REPRESENTADA  EN  EL  TEATRO  DE  BARCELONA ,  ANO  DE  1814. 


ADVERTENCIA. 


Escribió  Moratin  la  traducción  libre  de  la  comedia  de  Moliere,  intitulada  le  Médecin  malgré 
luí,  para  que  la  representase  en  un  dia  destinado  á  su  beneficio  el  gracioso  de  la  conopañía 
cómica  de  Barcelona  Felipe  Blanco,  á  quien  debia  particulares  atenciones  de  amistad.  Siguió 
en  la  versión  de  esta  pieza  los  mismos  principios  que  le  hablan  dirigido  en  la  precedente. 
Simplificó  la  acción,  despojándola  de  cuanto  le  pareció  inútil  en  ella.  Suprimió  tres  persona- 
jes, AlH.  Robert,  Thibaut  y  Pcrrín,  y  por  consiguiente  dejó  perder  la  graciosa  escena  segunda 
del  primer  acto,  y  la  segunda  del  tercero,  para  no  interrumpir  la  fábula  con  distracciones 
meramente  episódicas,  sujetándola  á  la  estrecha  economía  (jue  pide  el  arte,  sin  la  cual,  a 
fuerza  de  ornatos  viciosos,  se  entorpece  la  progresión  dramática  y  se  debilita  el  interés.  Re- 
dujo á  tres  las  cinco  palizas  que  halló  en  la  pieza  original.  Pasó  en  silencio  la  existencia  inú- 
til de  un  amante  que  no  aparece  en  la  escena,  y  esta  omisión  le  facilitó  el  medio  de  dar  á  la 
resistencia  obstinada  de  don  Jerónimo  un  motivo  mas  cómico,  y  mas  naturalidad  al  desenlace. 

Omitió  igualmente  las  lozanías  y  espresiones  demasiado  alegres  del  supuesto  médico,  que 
no  se  hubieran  tolerado  en  ningún  teatro  de  Españi^  y  se  hallan  en  la  escena  primera  del  pri- 
mer acto,  en  las  cuarta,  quinta  y  séptima  del  segundo,  y  en  la  tercera  del  tercero  de  la  obra 
fírancesa ;  y  persuadido  de  que  las  imágenes  asquerosas  ni  son  donaires  cómicos,  ni  deben  pre- 
sentarse jamás  á  un  auditono  decente,  omitió  lo  que  hay  de  este  género  en  la  escena  sesta, 
acto  segundo,  y  en  la  quinta,  acto  tercero,  del  originar.  Si  Moliere  viviese,  baria  en  esta  y 
otras  piezas  suyas  las  mismas  correcciones,  con  mas  severidad  y  mayor  acierto. 

En  las  ediciones  francesas  se  advierte  que  la  escena  es  en  el  campo ;  pero  si  por  esto  se  en- 
tendiese unidad  de  lugar,  sería  equivocarse  mucho.  El  prímer  acto  de  la  comedia  de  el  Médico 
úpalos  debe  representarse  en  un  monte;  los  dos  siguientes  en  una  sala  de  la  casa  de  don  Je- 
rónimo. Si  Moliere  (que  no  es  creíble)  imaginó  que  la  escena  fuese  constantemente  la  misma, 
no  dispuso  su  fábula  en  términos  de  que  pudiera  verificarse ;  y  si  en  el  teatro  so  hiciese  la 
prueba  de  no  mudar  la  decoración  según  se  ha  indicado,  resultarían  impropiedades  dema- 
siado absurdas.  Esta  comedia  no  admite  unidad  de  lugar. 

Nada  resta  que  decir  acerca  de  la  traducción,  sino  que  Moratin  supo  darla  todo  el  aire  de 
originalidad  que  necesitaba  para  hacerla  mas  agradable  al  público  español  que  había  de  oírla; 
y  en  efecto,  representada  en  el  teatro  de  Barcelona  el  dia  5  de  diciembre  de  1814,  el  concur- 
so, reconociendo  la  fuerza  cómica  de  que  abunda  en  la  acción  y  el  diálogo,  uni(Í  á  los  elogios 
del  poeta  francés  los  que  le  pareció  que  merecían  las  frecuentes  infidelidades  de  su  traductor. 

Felipe  Blanco  dio  mucha  gracia  y  naturalidad  al  papel  dé  Bartolo.  Vicente  Alfonso  obtuvo 

Seneral  aceptación  en  el  de  don  Jerónimo ;  y  Bárbara  Fort,  para  quien  era  muy  genial  el  de 
lartina,  le  desempeñó  con  inteligencia. 
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PERSONAS. 


don  jerónimo. 
üo.Sa  paula. 


LEANDRO. 
ANDREA. 


CARTOLO. 
MARTINA. 


GINBS. 
LUGAS. 


La  e«ceua  repretenu  en  el  piiner  Mto  ua  bosquet  y  en  lo*  éot  tifolMitet  una  tala  de  cata  parücolar,  con  paerta  «o  «1  foro  y  otra»  dos  «n  loa  lado*. 

La  acción  empieza, é  la»  enee  de  la  wutñama,  y  ««  acaba  á  la*  cuatro  de  ia  larde. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIBIERA. 

BARTOLO,  BIARTINA. 

BAKTOLO. 

¡Válgale  Dios,  y  qué  durillo  está  este  tronco!  El  hacha 
se  mella  toda,  y  él  no  se  parte...  (Corta  leña  de  un  árbol 
inmediato  al  foro :  deja  después  elhacha  arrimada  al  tron^ 
co,  se  adelanta  acia  el  proscenio,  siéntase  en  un  peñasco, 
saca  piedra  y  eslabón,  enciende  un  cigarro  ¡f  se  poned  fit' 
mar. )  ¡Mucbo  trabajo  es  este!...  Y  como  hoy  aprieta  el 
calor,  me  fatigo,  y  me  rindo,  y  no  puedo  mas...  Dejémos- 
lo, y  será  lo  mejor,  que  ahi  se  quedará  para  cuando  vuelva. 
AUora  vendrá  bien  un  ralo  de  descanso  y  un  cigarrillo* 
que  esta  triste  vida  otro  la  ha  de  heredar...  Alli  viene  mi 
miger.  ¿Qué  traerá  de  bueno? 

MARTINA  sale  por  el  lado  derecho  del  teatro. 

Holgazán,  ¿qué  haces  ahi  sentado,  fumando  sin  trabijait 
¿Sabes  que  tienes  que  acabar  de  partir  esa  leña  y  llevarla 
al  lugar,  y  ya  es  cerca  de  mediodía? 

BARTOLO. 

Anda ,  que  si  no  es  hoy,  será  mañana. 

■ÁRTIIU. 

Mira  qué  respuesta. 

BABTOLO. 

Perdóname,  mujer.  Estoy  cansado,  y  me  senté  un  rato 
ú  fumar  un  cigarro. 

habuna. 

¡Yque  yo  aguante  á  un  marido  tan  poltrón  y  desidioao! 
Levántate  y  trabaja. 

BASTÓLO. 

Poco  á  poco,  mujer;  si  acabo  de  sentanne. 

HARTL^JL. 

Levántate. 

BARTOLO. 

Ahora  no  quiero,  dulce  esposa. 

MARTIHA. 

¡Hombre  sin  vergúenza,  sin  atender  ¿sos  obligaciones! 
¡Desdichada  de  mi! 

BARTOLO. 

¡Ay,  qué  trabajo  es  tener  m^jer!  Bien  dice  Séneca  :  que 
la  mejor  es  peor  que  un  demonio. 

■ARTINA. 

Miren  qué  hombre  tan  hábil,  para  traer  aotoridades  de 
Séneca. 

BARTOLO. 

¿Si  soy  hábil?  A  ver,  á  ver,  báscame  un  leñador  que  sepa 


lo  que  yo,  ni  que  haya  servido  seis  años  á  un  médico  la- 
tino, ni  que  baya  estudiado  el  quis  vel  qui,  quw,  quod  vel 
quid,  y  mas  adelante,  como  yo  lo  estudié. 

MARTINA. 

Mal  haya  la  hora  en  que  me  casé  contigo. 

BARTOLO. 

Y  maldito  sea  el  picaro  escribano  que  anduvo  en  ello. 

MARTIIfA. 

Haragán,  borracho. 

BARTOLO. 

Esposa,  vamos  poco  á  poco. 

MARTINA. 

Yo  te  haré  cumplir  con  tu  obligación. 

BARTOLO. 

lfira,mi]Ú^^  Qtie  me  vas  enfadando. 
(Se  levanta  desperezándose,  encaminase  acia  elfbro,  coge 
un  palo  del  suelo  y  vueb^,) 

MARTINA. 

¿Y  qué  cuidado  se  me  da  á  mi,  insolente? 

BARTOLO. 

Mira  que  te  he  de  cascar,  Martina. 

MARTINA. 

Cuba  de  vino. 

BARTOLO. 

Mira  que  te  he  de  solfear  las  espaldas. 

HARTIIIA. 

Inbme. 

BARTOLO. 

Mira  que  te  he  de  romper  la  cabeza. 

MARTINA. 

¿A  mi?  Bribón,  tunante,  canalla,  ¿á  mi? 

BARTOLO,  dando  de  palos  á  Martina, 
¿SI?  Poes  toma. 

MARTINA. 

¡Ay!  ay!  ay!  ay! 

BARTOLO. 

Este  es  el  tínico  medio  de  que  callea...  Vaya,  bagtmoa 
la  paz.  Dame  esa  mano. 

MARTINA. 

¿Después  de  haberme  puesto  asi? 

BARTOLO. 

¿^0  quieres?  Si  eso  no  ha  sido  nada.  Yamoa. 

MARTI2CA. 

No  quiero. 

KARTOLO. 

Vamos,  hijiu. 

MARTINA* 

No  quiero,  no. 
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BARTOLO. 

Mal  hayan  mis  ninoos,  qae  han  sido  causa  de  enfadar  á 
mi  esposa...  Vaya,  ?en,  dame  un  abrazo 

(Jira  el  palo  á  un  lado,  y  la  ábraiaj 

MARTINA. 

¡Si  reventaras! 

BARTOLO. 

Vaya,  si  se  muere  por  mi  la  pobrecita...  Perdóname, 
hija  mia.  Entre  dos  que  se  quieren,  dieió  doce  garrotazos 
mas  ó  menos  no  valen  nada...  Voy  acia  el  barranquitero, 
que  ya  tengo  alii  una  porción  de  raices ,  haré  una  cargui- 
Ua,  y  mañana  con  la  burra  la  llevaremos  á  Miraflores.  {Ha- 
ce que  se  va,  y  vuelve. )  Oyes,  y  dentro  de  poco  hay  feria 
en.Buitrago  :  si  voy  allá,  y  tengo  dinero,  y  me  acuerdo,  y 
me  quieres  mucho,  te  he  de  comprar  una  peineta  de  con- 
cha con  sus  piedras  azules. 

(Toma  el  hacha  y  unas  alforjat,  y  $e  va  por  el  monte  ade- 
lante, Martina  $e  queda  retirada  á  un  lado  hablando 
entre  $(,) 

■ARTCfA. 

Anda,  que  tú  me  las  pagarás...  Verdad  es  que  una  mu- 
jer siempre  tiene  en  su  mano  el  modo  de  vengarse  de  su 
marido ;  pero  es  un  castigo  muy  delicado  para  este  bribón, 
y  yo  quisiera  otro  que  él  sintiera  mas,  aunque  á  mi  no  me 
Rgndase  tanto. 

ESCENA  n. 

MARTINA,  GINES,  LUCAS. 
{Salen  por  la  izquierda.) 

LUCAS. 

Vaya,  que  los  dos  hemos  tomado  una  buena  comisión... 
Y  no  sé  }0  todavía  qué  regalo  tendremos  por  este  trabajo. 

GRICS. 

¿Qué  quieres,  amigo  Lucas?  Es  fuerza  obedecer  á  nues- 
tro amo ;  además,  que  la  salud  de  su  hija  a  todos  nos  inte- 
resa... Es  una  señorita  tan  afable,  tac  alegre ,  tan  guapa... 
Vaya,  todo  se  lo  merece. 

LUCAS. 

Pero,  hombre,  fuerte  cosa  es  que  los  médicos  que  han 
venido  á  visitarla  no  hayan  descubierto  su  enfermedad. 

GlIOSS. 

Su  enfermedad  bien  á  la  vista  está;  el  remedio  es  el  que 
necesitamos. 

xARTiüA,  aparte, 

¡Que  no  pueda  yo  imaginar  alguna  invención  para  ven- 
garme! 

LUCAS. 

Veremos  si  este  médico  de  MiraQores  acierta  con  ello... 
Como  no  hayamos  equivocado  la  senda... 

■ARTINA. 

(Aparte ,  hasta  que  repara  en  los  dos  y  les  hace  corte- 
sía, ihies  ello  es  preciso ,  que  los  golpes  que  acaba  de 
darme  los  tengo  en  el  corazón.  No  puedo  olvidarle»...) 
Pero,  señores,  perdonen  ustedes,  que  no  los  había  visto, 
porque  estaba  distraída. 

LUCAS. 

¿Vamos  bien  por  aqui  á  Miraflores? 

MARTIRA. 

Si,  señor.  {Señalando  adentro  por  el  lado  derecho,)  ¿Ve 
usted  aquellas  tapias  caídas  junt^  aquel  noguerón?  Pues 
todo  derecho. 

Gi;<ES.  ^ 

¿No  hay  alU  un  famoso  médico ,  que  ha  sido  médico  de 
tma  vizcondesita,  y  catedrático ,  y  examinador ,  y  ^s  aca- 
démico, y  todas  las  enfermedades  las  cura  en  griego? 

■ARTINA. 

¡Ay!  si,  señor.  Curaba  en  griego;  i)ero  hace  dos  días  que 
se  ha  muerto  en  español,  y  ya  está  el  pobrecito  debido  de 
tierra. 

GIRES. 

¿Qué  dice  usted? 


■ARTIRA. 

Lo  que  usted  oye.  ¿Y  para  quién  le  iban  ustedes  á  bus- 
caí? 

LUCAS. 

Para  una  señorita  que  vive  ahi  cerca ,  en  esa  casa  de 
campo  junto  al  rio. 

MARTINA. 

¡Ah!  si.  La  h^a  de  don  Jerónimo.  ¡Válgate  Dios !  ¿Poes 
qué  tiene? 

LUCAS. 

¿Qué  sé  yo?  Un  mal  que  nadie  le  entiende ,  del  cual  ba 
venido  á  perder  el  habla. 

MARTINA. 

¡Qué  lástima!  Pues...  (Apearte^  con  espresion  de  compla- 
cencia, ¡Ay,  qué  ¡dea  me  ocurre!)  Pues  mire  usted ,  aquí 
tenemos  el  hombre  mas  sabio  del  mundo ,  que  hace  pro- 
digios en  esos  males  desesperados. 

GIRES. 

¿De  veras? 

MARTINA. 

SI,  señor. 

LUCAS. 

¿Y  en  dónde  le  podemos  encontrar? 

MARTINA. 

Cortando  lefia  en  ese  monte. 

GIRES. 

Estará  entreteniéndose  en  buscar  algunas  yerbas  salu- 
tiferas. 

MARTINA. 

No,  señor.  Es  un  hombre  estravagante  y  lunático,  va  ves- 
tido como  un  pobre  patán,  hace  empeño  en  parecer  igno- 
rante y  rustico,  y  no  quiere  manifestar  el  talento  maravi- 
lloso que  Dios  le  dio. 

GINES. 

Cierto  que  es  cosa  admirable,  que  todos  los  grandes  boni- 
bfes  hayan  de  tener  siempre  algún  ramo  de  locura  mez- 
clada con  su  ciencia. 

MARTINA. 

La  manía  de  este  hombre  es  la  mas  particular  que  se 
ha  visto.  No  confesará  su  capacidad  á  menos  que  no  le 
muelan  el  cuerpo  á  palos;  y  asi  les  aviso  á  ustedes  que  si 
no  lo  hacen,  no  conseguirán  su  intento.  Si  le  ven  que  está 
obstinado  en  negar,  tome  cada  uno  un  buen  garrote,  y 
zurra,  que  el  confesará.  Nosotros  cuando  le  necesitamos 
nos  valemos  de  esta  hidustria ,  y  siempre  nos  ha  salido 
bien. 

GINES. 

¡Qué  estraña  locura! 

LUCAS. 

¿Habráse  visto  hombre  mas  original? 
¿Y  cómo  se  llama? 

MARTINA. 

Don  Bartolo.  Fácilmente  le  conocerán  ustedes.  El  es  mi 
hombre  de  corta  estatura ,  morenillo ,  de  mediana  edad, 
ojos  azules ,  nariz  larga ,  vestido  de  paño  burdo ,  con  mi 
sombrerillo  redondo. 

LUCAS. 

No  se  me  despmtará,  no. 

GINES. 

¿Y  ese  hombre  hace  unas  curas  tan  difíciles? 

MARnNA. 

¿Curas  dice  usted?  Milagros  se  pueden  llamar.  Habrá  doa 
meses  que  murió  en  Lozoya  una  pobre  twaier,  ya  ihan  á 
enterrarU,  y  quiso  Dios  que  este  hombre  estuviese  por  ca- 
sualidad en  una  calle  por  donde  pasaba  el  entierro.  Se  acer- 
có, examinó  á  Ui  difunta,  sacó  una  redomita  del  bolsillo, 
la  echó  en  la  boca  una  gota  de  jo  no  sé  qué ,  y  la  muerta 
se  levantó  tan  alegre  cantando  el  frondoso. 

GI4M..S. 

¿Es  posible? 
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MARTINA.  I 

('.onio  qae  yo  lo  vi.  Mire  iisl'»d  ,  aun  no  hace  tres  se- 
manas que  un  chico  de  unos  doce  años  se  cayó  de  la  tor- 
ro (\v  Miraflores,  se  le  ironcharon  las  piernas,  y  la  cabeza 
so  1(*  qnedó  hecha  una  plasta.  Pues,  señor,  llamaron  á  don 
liurlulo;  él  no  quería  ir  allá,  pero  mediante  una  buena 
paliza  lograron  que  fuese.  Sacó  un  cierto  unf^üento  que 
llevaba  en  un  pucherete,  y  con  una  pluma  le  fué  notan- 
do, untando  al  pobre  muchacho,  hasta  que  al  cabo  de  no 
rato  se  puso  en  pié,  y  se  fué  corriendo  á  jugar  á  la  rayuela 
con  los  otros  chicos. 

LUGAS. 

Pues  ese  hombre  es  el  que  necesitamos  nosotros.  Va- 
mos a  buscarle. 

MARnifA. 

Pero  sobre  todo,  acuérdense  ustedes  de  la  advertencia 
de  los  garrotazos. 

GINES. 

Ya,  ya  estamos  en  eso. 

■AnniiA. 
Allí  debajo  de  aquel  árbol  hallarán  ustedes  cuantas  es* 
tacas  necesiten. 

LUCAS. 

¿Si?  Voy  por  un  par  de  ellas. 
(Coge  el  palo  que  dejó  en  el  suelo  Bartolo,  va  acia  el  foro 
y  coge  otro,  vuelve,  y  se  le  dad  Ginés,) 

GINES. 

¡  Fuerte  cosa  es  que  haya  de  ser  preciso  valerse  de  es- 
te medio ! 

MARTriA. 

Y  si  no,  todo  será  inútil.  (Hace  que  se  va,  y  vuelve.)  ¡Ah! 
oira  cosa.  Cuiden  ustedes  de  que  uo  se  les  escape,  por- 
que corre  como  un  gamo ;  y  si  les  coge  á  ustedes  la  delan- 
tera, no  le  vuelven  á  ver  en  su  vida.  (Mirando  acia  deU' 
tro  ú  la  parte  del  foro.)  Pero  me  parece  que  viene.  Si, 
aqut>l  es.  Yo  me  voy,  háblenle  ustedes,  y  si  no  quiere  ha- 
cer bondad,  menudito  en  él.  Adiós,  señores. 

ESCENA  m. 

GINES,  LUCAS. 

LOCAS. 

Fortuna  ha  sido  haber  hallado  á  esta  mujer.  Pero  ¿no  ves 
qué  traza  de  médico  aquella? 

(Los  dos  miran  acia  el  foro.) 

GINES. 

Ya  lo  veo...  Mira,  retirémonos  uno  á  un  lado  y  otro  á 
otro,  para  que  no  se  nos  pueda  escapar.  Hemos  de  tratarle 
con  la  mayor  cortesía  del  mundo.  ¿Lo  entiendes? 

LUCAS. 

Sí. 

6i:<ES. 

Y  solo  en  el  caso  de  que  absolutamente  sea  preciso... 

LUCAS. 

Bien...  Entonces  me  haces  una  si^ña,  y  le  ponemos  co- 
mo nuevo. 

GRIES. 

Pues  apartémonos,  que  ya  llega. 

(OcúUanse  d  los  dos  lados  del  teatro.) 

ESCENA  IV. 

GINF.S ,  LUCAS;  BARTOLO  sale  del  monte  con  el  hacha 
y  las  alforjas  al  hombro^  cantando;  siéntase  en  el  suelo 
en  medio  del  teatro,  y  saca  de  las  alforjas  una  bola. 

BARTOLO. 


En  el  alcázar  de  Venus, 
Junto  al  Dios  de  los  |)laneta8. 
En  la  gran  Consiantmopla, 
Allá  en  la  casa  de  Meca, 
Donde  el  gran  sultán  bajá. 
Imperio  de  tantas  fuerzas. 
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Aquel  Alcorán  que  todos 
Le  pagan  tributo  en  perlas ; 
Rey  de  setenta  y  tres  reyes. 
De  siete  imperios...  (Bebe.) 
De  siete  imperios  cabeza ; 
Este  tal  tiene  una  hija, 
Que  es  del  imperio  heredera. 

(Vuelve  d  beber,  va  á  poner  la  bota  al  lado  por  donde  sale 
Lucas,  el  cual  le  hace  con  el  sombrero  en  la  mano  una 
cortesía.  Bartolo,  sospechando  que  es  para  quitarle  la 
bota,  va  á  ponerla  al  otro  lado  á  tiempo  que  sale  Ginés 
haciendo  lo  mismo  que  Lucas.  Bartolo  pone  la  bota  en- 
tre las  piernas,  y  la  tapa  con  las  alforjas.) 

Arre  allá,  diablo.  ¿  Qué  buscará  este  animal?  Lo  primero 
esconderé  la  bota...  ¡Calle!  Otro  zángano.  ¿Qué  demonios 
es  esto  ?  En  todo  caso  la  guardaremos  y  la  arroparemos; 
porque  no  tienen  cara  de  hacer  cosa  buena. 

GIRES. 

¿  Es  usted  un  caballero  que  se  llama  el  señor  don  Bar- 
tolo? 

BABTOLO. 

¿Y  qué? 

GINES. 

¿  Que  si  se  llama  usted  don  Bartolo  ? 

BARTOLO. 

No,  y  si,  conforme  lo  que  ustedes  quieran. 

GI?IES. 

Queremos  hacerle  á  usted  cuantos  obsequios  sean  po- 
sibles. 

BARTOLO. 

Si  asi  es,  yo  me  llamo  don  Bartolo. 

(Quitase  el  sombrero  y  le  deja  á  un  lado.) 

LUCAS. 

Pues  con  toda  cortesía... 

GIMES. 

Y  con  la  mayor  reverencia... 

LUCAS. 

Con  todo  cariño,  suavidad  y  dulzura... 

GINES. 

Y  con  todo  respeto,  y  con  la  veneración  mas  humilde... 

BARTOLO,  aparte. 
Parecen  arlequines,  que  todo  se  les  vuelve  cortesías 
y  movimientos. 

GINES. 

Pues,  señor,  venimos  á  implorar  su  auxilio  de  usted  parj 
una  cosa  muy  importante. 

BARTOLO. 

¿Y  qué  pretenden  ustedes?  Vamos,  que  si  es  cosa  que 
dependa  de  mi,  haré  lo  que  pueda. 

GINES. 

Favor  que  usted  nos  hace...  Pero  cúbrase  usted,  que  el 
sol  le  incomodará. 

LUCAS. 

Vaya,  señor,  cúbrase  usted. 

BARTOLO. 

Vaya,  señores,  ya  estoy  cubierto...  (Póneseelsomlnrero, 
y  los  otros  tanUden.)  ¿Y  ahora? 

GINES. 

No  estrañc  usted  que  vengamos  en  su  busca.  Los  hom- 
bres emiiieiiies  siempre  son  buscados  y  solicitados,  y  co- 
mo nosotros  nos  hallamos  noticiosos  del  sobresaliente  ta- 
lento de  usted,  y  de  su... 

BARTOLO. 

Es  verdad,  como  que  soy  el  hombre  que  se  conoce  para 
cortar  leña. 

LUCAS. 

Señor... 

BARTOLO. 

Si  ha  de  ser  de  encina,  no  la  daré  luenot  de  a  dos  rea- 
les la  carga. 

GROES. 

Ahora  no  tratamos  de  eso. 
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BARTULO. 

La  de  pino  U  daré  ma»  barata.  La  de  raices,  mire 
usted... 

GINES. 

¡Oh !  señor,  eso  es  borlarse. 

LUCAS. 

Saplíco  á  usted  que  hable  de  otro  modo. 

BARTOLO. 

Hombre,  yo  no  sé  otra  manera  de  hablar.  Pues  me  pa- 
rece que  bien  claro  me  esplico. 

gi:íes. 

\  Un  sujeto  como  usted  ha  de  ocuparse  en  ejercicios  tan 
groseros !  Un  hombre  tan  sabio,  tan  insigne  medico,  ¿no 
ha  de  comunicar  al  mundo  los  talentos  de  que  le  ha  do- 
tado la  naturaleza  ? 

BARTOLO. 

iOttién,  yo? 

Gi:iES. 

Usted,  no  hay  que  negarlo. 

BARTOLO. 

Usted  será  el  médico  y  toda  su  generación,  que  jo  en 
mi  vida  lo  he  sido.  {Ap,  Borrachos  están.) 

LCCAS. 

¿Para* qué  es  escusarse?  Nosotros  lo  sabemos,  y  se 
acabó. 

BARTOLO. 

Pero,  en  suma,  ¿quiéu  soy  yo? 

GIMES. 

¿Quién?  Un  gran  médico. 

BARTOLO. 

¡Qué  disparate !  (Ap.  ¿No  digo  que  están  bebidos?) 

CINES. 

Con  que  vamos,  no  hay  que  negarlo,  que  no  venimos  de 
cbaLsa. 

BARTOLO. 

Vengan  ustedes  como  vengan,  yo  no  soy  médico,  ni  lo 
be  pensado  jamás. 

LUCAS. 

Al  cabo  me  parece  que  será  necesario...  {Mirando  á  Gi' 
nés.)  ¿Eb» 

CINES. 

Yo  creo  que  si. 

LUCAS. 

En  fio,  amigo  don  Bartolo,  no  es  ya  tiempo  de  disi- 
mular. 

GIKES. 

Mire  usted  que  se  lo  decimos  por  su  bien. 

LUCAS. 

Confiese  usted  con  mil  demonios  que  es  médico,  y  acá-  | 
hemos.  ! 

BARTOLO,  in^taciente, 
¡Yo  rabiol 

GIMES. 

¿Para  qué  es  fingir  si  todo  el  mundo  lo  sabe? 

BARTOLO. 

Pues  digo  á  ustedes  que  no  soy  médico. 
(Se  levanta^  quiere  irse,  elhs  lo  estorban,  y  se  le  acercan, 
disponiéndose  para  apalearle,) 

GIRES. 

¿No? 

BARTOLO. 

No,  señor. 

LUCAS. 

¿Con  que  no? 

SARTOLO. 

El  diablo  me  lleve  si  entiendo  palabra  de  medicina 

GINES. 

Pues,  amigo,  con  su  buena  licencia  de  usted,  tendremos 
que  valemos  del  remedio  consabido...  Lucus. 

LUCAS. 

Ya,  ya. 

BARTOLO. 

¿Y*  qué  remedio  dice  usted? 


LUCAS. 


Este. 


(Danle  de  palos,  cogiéndole  siempre  las  vueiias  para  que 

no  se  escape,) 

BARTOLO. 

¡Ay!  ay!  ay!...  (Quitándose  el  sombrero.)  Baau,  que  yo 
soy  médico,  y  todo  lo  que  ustedes  quieran. 

GIIIES. 

Pues  bien,  ¿para  qué  nos  obliga  usted  á  esta  violencia? 

LUCAS. 

¿Para  qué  es  damos  el  trabajo  de  derrengarie  á  gar- 
rotazos? 

BARTOLO. 

El  trabajo  es  para  mi,  que  los  llevo.. .  Pero,  señores,  va- 
mos claros :  ¿Qué  es  esto?  ¿es  una  humorada :  ó  están  uste- 
des locos? 

LUCAS. 

¿Aun  no  confiesa  usted  que  es  doctor  en  medicina? 

BARTOLO. 

No,  señor;  no  lo  soy,  ya  está  dicho. 

GINES. 

¿Con  que  no  es  usted  médico?...  Lucas. 

LUCAS. 

¿Con  que  no?  (Vuelven  á  darle  de  palos.)iEh1 

BARTOLO. 

¡Ay!  ay!  ¡pobre  de  mí!  (Pénese  de  rodillas  junUmáo  las 
manoi^  en  ademán  de  súplica.)  Si  que  soy  médico.  Si. 
señor. 

LUCAS. 

¿De  veras? 

BARTOLO. 

,    Si,  señor,  y  cirujano  de  estuche,  y  saludador,  y  albéitar, 
y  sepulturero,  y  todo  cuanto  hay  que  ser. 

GINES. 

Me  alegro  de  verle  á  usted  tan  razonable. 

(Levantante  cariñosamente  entre  los  do*.) 

LUCAS. 

Ahora  si  que  parece  usted  hombre  de  juicio. 

BARTOLO. 

(Ap.  ¡Maldita  sea  vuestra  alma!...)  ¿Si  seré  yo  médico  y 
no  habré  reparado  en  ello? 

GIRES. 

No  hay  que  arrepentirse.  A  usted  se  le  pagará  maybieu 
su  asistencia,  y  quedará  contento. 

BARTOLO. 

Pero,  hablando  ahora  en  paz,  ¿es  cierto  que  soy  médico? 

GUIES. 

Certísimo. 

BARTOLO. 

¿Seguro? 

GUUES. 

Sin  duda  ninguna. 

BARTOLO. 

Pues  lléveme  el  diablo  si*yo  sabia  tal  cosa. 

GIRES. 

¿Pues  cómo,  siendo  el  profesor  mas  sobresaliente  que 
se  conoce? 

BARTOLO,  riéndose. 
¡Ab!  ab!  ab! 

GiRES. 

Un  médico  que  ha  curado  no  sé  cuántas  enfermedades 
mortales. 

BARTOLO,  con  iToniu. 
¡Válgame  Dios! 

LUCAS. 

Una  maiet  que  estaba  ya  enterrada... 

GIRES. 

Un  muchacho  que  cayó  de  una  torre  y  se  hizo  la  cabeza 
I  una  tortilU... 

BARTOLO. 

¿También  le  curé? 
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LUCAS. 

También. 

CINES. 

CoD  que  buen  ¿oimo,  señor  doctor.  Se  trata  de  asistir 
á  una  señorita  muy  rica,  que  vive  en  esa  quinta  cerca  del 
molino.  Usted  estará  allí  comido  y  bebido,  y  regalado  co- 
mo cuerpo  de  rey,  y  le  traerán  en  palmitas. 

BARTOLO. 

¿Me  traerán  en  palmitas? 

LUCAS. 

Si,  señor,  y  acabada  la  curación  le  darán  á  usted  qué  sé 
yo  cuánto  dinero. 

BARTOLO. 

Pues,  señor,  vamos  allá.  ¿En  palmitas  y  qué  sé  yo  cuánto 
dinero?...  Vamos  allá. 

CINES. 

Recógele  todos  esos  muebles,  y  vamos. 

BARTOLO. 

No,  poco  á  poco.  (Lucas  recoge  las  alforjas  y  el  hacha. 
Bartolo  le  quita  la  bota  y  se  la  guarda  debajo  del  brazo,) 
La  bola  conmigo. 

6INES. 

Pero,  señor,  ¡un  doctor  en  medicina  con  bota! 

BARTOLO. 

No  importa,  venga...  Me  darán  bien  de  comer  y  de  be- 
l)er...  {Apartándose  d  un  lado^  medita  y  habla  entre  si. 
Después  con  ellos.)  La  pulsaré,  la  recetaré  algo...  La  mato 
seguramente...  Si  no  quiero  ser  médico,  me  volverán  á  sa- 
cudir el  bulto ;  y  si  lo  soy,  me  lesacudinSin  también...  Pero 
díganme  ustedes :  ¿les  parece  que  este  traje  rústico  será 
propio  de  un  hombre  tan  sapientísimo  como  yo? 

GINES. 

No  hay  que  afligirse.  Antes  de  presentarle  4  usted,  le 
vestiremos  con  mucha  decencia. 

BARTOLO ,  aparte. 
Si  á  lo  menos  pudiese  acordarme  de  aquellos  testos,  de 
aquellas  palabrotas  que  les  decia  mi  amo  á  los  enfer- 
mos... saldría  del  apuro. 

GI!fES. 

Mira  que  se  quiere  escapar. 

LUCAS. 

Señor  don  Bartolo,  ¿qué  hacemos? 

BARTOLO,  aparte. 
Aquel  libro  de  vocabulorum ,   que  llevaba  el  chico  al 
aula.  ¡  Aquel  si  que  era  bueno! 

CINES. 

Vaya,  basta  de  meditación. 

LOCAS. 

¿Será  cosa  de  que  otra  vez... 

(En  ademán  de  volverle  ador.) 

BARTOLO. 

:  Qué !  no,  señor.  Sino  que  estaba  pensando  en  el  pbu 
curativo...  ¡Pobrecito  Bartolo!  Vamos. 
(Los  dos  le  cogen  en  medio ,  y  se  van  con  él  por  la  iz- 
quierda del  teatro.) 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA    PRIMERA. 

DON  JERÓNIMO,  LUGAS,  GINES,  ANDREA. 

DON  JERÓNIMO. 

¿  Con  que  decis  que  es  tan  hábil  ? 

LUCAS. 

Cuantos  hemos  visto  hasta  ahora  no  sirven  para  descal- 
carle. 

CINES. 

Hace  coras  maravillosas. 

LOCAS. 

Resucita  muertos. 

TOHO  u. 


CINES. 

Solo  que  es  algo  estrambótico  y  lunático,  y  amigo  de 
burlarse  de  todo  el  mundo. 

DON  JERÓNIMO. 

Me  dejais  aturdido  con  esa  relación.  Ya-  ti'iigo  impa* 
ciencia  de  verle.  Ve  por  él,  Ginés. 

LOCAS. 

Vistiéndose  quedaba.  Toma  la  llave  ,  y  no  te  apartes 
de  él. 

(Le  da  una  llave  á  Ginés ,  el  cual  se  va  por  la  puerta  del 

lado  derecho,) 

DON  JERÓNIMO. 

Que  venga,  que  venga  presto. 

ESCENA  U. 

DON  JERÓNIMO ,  ANDREA ,  LUCAS. 

ANDREA. 

¡Ay ,  señor  amo !  que  aunque  el  médico  sea  un  pozo 
de  ciencia,  me  parece  á  mi  que  no  haremos  nada. 

DON  JERÓNIMO. 

¿Porqué? 

ANDREA. 

Porque  doña  Pauliti  uo  ha  menester  médicos,  sino  ma- 
rido, marido  :  eso  la  conviene ,  lo  demás  es  andarse  por 
las  ramas.  ¿Le  parece  á  usted  que  ha  de  curarse  con  rul- 
bardo,  y  jalapa,  y  tinturas,  y  cocimientos,  y  potingues, 
y  porquerías ,  que  no  sé  cómo  no  ha  perdido  ya  el  estó- 
mago? No,  señor ,  con  un  buen  mando  sanará  perfecta- 
mente. 

LUCAS. 

Vamos,  calla,  no  hables  tonterías. 

DON  JERÓNIMO. 

La  chica  no  piensa  en  eso.  Es  todavía  muy  niña. 

ANDREA. 

¡Niña !  Si,  cásela  usted,  y  verá  si  es  niña. 

DON  JERÓNIMO. 

Mas  adelante  no  digo  que... 

ANDREA. 

Boda,  boda,  y  aflojar  el  dote,  y... 

DON  JERÓNIMO. 

¿Quieres  callar,  habladora? 

ANDREA. 

(Ap.  Allí  le  duele...)  Y  despedir  médicos  y  boticarios^ 
y  tirar  todas  esas  pócimas  y  brebajes  por  la  ventana ,  y 
llamar  al  novio ,  que  ese  la  pondrá  buena. 

DON  JERÓNIMO. 

¿A  qué  novio,  bachillera,  impertinente?  ¿En  dónde  está 
ese  novio? 

andreX. 
i  Qué  presto  se  le  olvidan  a  usted  las  cosas !  Pues  qué, 
¿no  sabe  usted  que  Leandro  la  quiere,  que  la  adora,  y  ella 
le  corresponde?  ¿No  lo  sabe  usted  ? 

DON  JERÓNIMO. 

La  fortuna  del  tal  Leandro  está  en  que  uo  le  conoaco, 
porque  desde  que  tenia  ocho  ó  diez  años  no  le  he  vuelto 
á  ver...  Y  ya  sé  que  anda  poraqui  acechando  y  rondándome 
la  casa;  pero  como  yo  le  llegue  á  pillar...  Bien  que  lo  me- 
jor será  escribir  á  su  tío  para  que  le  recoja  y  se  le  lleve 
á  Buitrago,  y  alli  se  le  tenga.  ¡Leandro!  ¡Buen  matrimonio 
por  cierto !  ¡Con  un  mancebito  que  acaba  de  salir  de  la 
universidad,  muy  atestada  de  Vinios  la  cabeza ,  y  sin  un 
cuarto  en  el  bolsillo ! 

ANDREA. 

Su  tio,  que  es  muy  rico ,  que  es  muy  amigo  de  usted, 
que  quiere  mucho  á  su  sobrino,  y  que  no  tiene  otro  he- 
redero, suplirá  esa  falta.  Con  el  dote  que  usted  daiá  á  su 
hija, y  con  lo  que... 

DON  JERéHIHO. 

Vete  al  instante  de  aqni,  lengua  de  demonio. 
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ANDREA,  aparte. 

DON  JEBÓünO. 
ANDREA. 
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Alli  le  doele. 

Vele. 

Ya  me  Iréf  señor. 

DON  JERÓNIMO. 

Vete,  que  no  te  puedo  sufrir. 

LDCAS. 

¡Que  siempre  has  de  dar  en  eso,  Andrea!  Calla,  y  no  de- 
sazones al  amo ,  mujer;  calla ,  que  el  amo  no  necesita  de 
tus  consejos  para  hacer  lo  que  quiera.  No  te  metas  nunca 
en  cuidados  ajenos ,  que  al  iin  y  al  cabo ,  el  señor  es  el 
padre  de  su  hija,  y  su  h^a  es  hija,  y  su  padre  es  el  señor; 
no  tiene  remedio. 

DON  JERÓNIMO. 

Dice  bien  tu  marido,  que  eres  muy  entremetida. 

LrCAS. 

El  médico  viene. 

ESCENA   in. 

BARTOLO,  GINES,  DON  JERÓNIMO,  LUCAS,  ANDREA. 

(Salen  par  la  derecha  Ginés  y  Bartolo  ,  este  vestido  con 

casaca  antigua  ^  sombrero  de  tres  picos  y  bastón.) 

GINES. 

Aqni  tiene  usted ,  señor  don  Jerónimo,  al  estupendo 
médico,  al  doctor  infalible,  al  pasmo  del  mundo. 

DON  JERÓNIMO. 

Me  alegro  macho  de  ver  á  usted,  y  de  conocerle,  señor 
doctor. 

(Se  hacen  cortesía  uno  á  otro ,  con  el  sombrero  en  la 

mano.) 

BARTOLO. 

Hipócrates  dice  que  los  dos  nos  cubramos. 

DON  JERÓNIMO. 

¿Hipócrates  lo  dice? 

BARTOLO. 

Si,  señor. 

DON  JERÓNIMO. 

¿í  en  qué  capitulo  ? 

BARTOLO. 

En  el  capitulo  de  los  sodnbreros. 

DON  JERÓNIMO. 

Pues  si  lo  dice  Hipócrates,  será  preciso  obedecer. 
(Los  dos  se  ponen  el  sombrero.) 

BARTOLO. 

Pues  como  digo,  señor  médico ,  habiendo  sabido... 

DON  JERÓNIMO. 

¿  Con  quién  habla  usled  ? 

BARTOLO. 

Con  usted. 

DON  JERÓNIMO 

¿Conmigo?  Yo  no  soy  médico.  

BARTOLO. 

¿No? 

DONJERONlMi). 

No,  señor. 

BARTOLO. 

¿No?  Pues  ahora  verás  lo  que  te  pasa. 
{Arremete  acia  él  con  el  bastón  levantado  en  ademán  de 
darle  de  palos.  Huye  donJerónimp,  los  criados  se  ponen 
de  por  medio j  y  detienen  á  Bartolo.) 

DON  JERÓNIMO. 

¿Qué  hace  usted,.hombre  ? 

RARTOLO. 

Yo  te  haré  que  seas  médico  á  palos,  que  asi  se  gradúan 
en  esta  tierra. 

DON   JERÓNIMO. 

Detenedle  vosotros...  ¿Qué  loco  me  habéis  traído  aquí? 

GINES. 

¿No  le  dije  á  usted  que  era  muy  chancero  ? 

DON  JERÓNIMO. 

Si ;  pero  que  vaya  á  los  intíernos  con  esas  chanzas. 
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LUGAS. 

No  le  dé  á  usted  cuidado.  Si  lo  hace  por  reir. 

GINES. 

Mire  usted,  señor  facaltativo,  este  caba1lox>  qaeená 
presente  es  nuestro  amo,  y  ps^dre  de  la  señoríu  que  us- 
ted ha  de  curar. 

BARTOLO. 

¿El  señor  es  su  padre?  ¡Oh!  perdone  usted,  señor  padre, 
esta  libertad  que... 

DON  JERÓNIMO. 

Soy  de  usted. 

BARTOLO. 

Yo  siento... 

DON  JERÓNIMO. 

No,  no  basido  nada...  (Ap.  ¡Maldita  sea  tu  casta!...) 
Pues,  señor,  vamos  al  asunto.  (Saca  la  caja^  se  la  presenta 
á  Bartolo^  y  él  toma  un  polvo  con  afectada  gravedad.)  Yo 
tengo  una  hija  muy  mala... 

BARTOLO. 

Muchos  padres  se  quejan  de  lo  mismo. 

DON  JERÓNIMO. 

Quiero  decir  que  está  enfenua. 

BARTOLO. 

Ya,  enferma. 

DON  JERÓNIMO. 

Si,  señor. 

BARTOLO. 

Me  alegro  mucho. 

DON  JBRÓraMO. 

¿Cómo? 

BARTOLO. 

Digo  que  me  alegro  de  que  su  hija  de  usted  necesite 
de  mi  ciencia,  y  ojalá  que  usted  y  toda  su  familia  estayie- 
sen  á  las  puertas  de  la  muerte,  para  emplearme  en  su  asis- 
tencia y  alivio. 

DON  JERÓNIMO. 

Viva  usted  mil  años,  que  yo  le  estimo  su  buen  deseo. 

BARTOLO. 

Hablo  ingenuamente. 

DON  JERÓNIMO 

Ya  lo  conozco. 

BARTOLO. 

¿Y  cómo  se  llama  su  niña  de  usted.  ? 

DON  JERÓNIMO. 

Paulita. 

BARTOLO. 

¡Paulita!  ¡Lindo  nombre  para  curarse !...  Y  esta  donceUa 
¿quién  es? 

DON  JERÓNIMO. 

Esta  doncella  es  mujer  de  aquel.  (Señalando  ú  Lucas.) 

BARTOLO. 

¡Oiga ! 

DON  JERÓNIMO. 

Sí,  sciíor...  Voy  á  liacer  que  salga  aquí  la  chica  para  qne 
usted  la  vea. 

ANDREA. 

Durmiendo  quedaba. 

DON  JERÓNIMO. 

No  importa,  la  despertaremos.  Ven,  Ginés. 

GINES. 

Allá  voy. 

(Vanse  los  dos  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

BARTOLO,  ANDREA,  LUCAS. 

BARTOLO,  acercándose  á  Andrea  con  ademanes  y  gestos 

expresivos. 
¿Con  que  usted  es  mujer  de  ese  mocito  ? 

A.\DREA 

Para  servir  á  usted. 

BARTOLO. 

¡Yquéfrescotaes!  ¡Y  qué...  RegodiJodaelfierla...  ]Ber* 
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uiosa  t)Oca  liene!...  ¡Ay,  qué  dientes  tan  blancos,  lanigua-  f  Bartolo. 

Se  la  aliviará ,  se  la  quitará :  pierda  usted  cuidado.  Pero 
es  curación  que  no  se  hace  asi  como  quiera.  ¿Come  bien? 

DON  JERÓmMO. 


liios,  y  qué  risa  tan  graciosa!...  ¡Pues  ios  ojos!  En  mi  vida 
lie  visto  un  par  de  ojos  mas  habladores  ui  mas  traviesos . 

LUCAS. 

(Ap.  ¡Habrá  demonio  de  hombre !  ¡Pues  no  la  está  re- 
quebrando el  maldito !...)  Vaya,  señor  doctor,  mude  usted 
de  conversación,  porque  no  me  gustan  esas  Hores.  ¿  Üe- 
laiile  de  mi  se  pone  usted  á  decir  arrumacos  á  mi  niii^er? 
Yo  no  sé  cómo  no  cojo  un  garrote,  y  le... 
(Mirando  por  el  teatro  si  hay  algún  palo,  Bartolo  le  de- 
tiene. ) 

BARTOLO. 

Hombre,  por  Dios,  ten  caridad.  ¿Cuántas  voces  rae  han 
de  examinar  de  médico? 

LUCAS. 

Pues  cuenta  con  ella. 

a:(drea. 
Yo  reviento  de  risa. 
{Encaminándose  a  recibir  á  doña  Paula^  que  sale  por  la 
puerta  de  la  izquierda  con  don  Jerónimo  y  Ginés.) 

ESCENA   V. 

DON  JERÓNIMO,  DOÍÍA  PAULA,  CINES,  LUCAS, 
BARTOLO,  ANDREA. 

DON  JKRÓMMO. 

Anímate,  hija  mía ,  que  yo  confío  en  la  sabiduría  por- 
tentosa de  este  señor,  que  brevemente  recobraras  tu  sa- 
lud. Esta  es  la  niña,  señor  doctor.  Hola,  arrimad  sillas. 
[  Traen  sillas  los  criados.  Doña  Paula  se  sienta  en  una 

poltrona  entre  Bartolo  y  su  padre.  Los  criados  detrás, 

en  pié.) 

BARTOLO. 

¿Con  que  esta  es  su  hija  de  usted? 

DON  JERÓ.NIMO. 

No  tongo  otra,  y  si  se  me  llegara  á  morir  me  volveria 
luco. 

BARTOTO. 

Ya  se  guardara  muy  bien.  Pues  qué,  ¿no  hay  mas  que 
morirse  sin  licencia  del  médico? No,  señor;  no  se  morirá... 
Vi'an  ustedes  aquí  una  enferma,  que  tiene  un  semblante 
capaz  de  hacer  perder  la  chabeta  al  hombre  mas  tétrico 
(k'l  mundo.  Yo,  con  todos  mis  aforismos,  le  aseguro  á  us- 
ted... ¡  Bonita  cara  tiene! 

DO.NA   PAUU. 

¡Ah!  ¡ab!  ¡ah! 

DON   JERÓNIMO. 

Vaya,  gracias  a  Dios  (¡ue  se  ríe  la  pobrecita. 

BARTOLO. 

; Bueno!  ¡Oran  señal!  gran  señal!  Cuando  el  médico 


Sí ,  señor,  con  bastante  apetito. 

BARTOLO. 

¡Malo!...  ¿Duerme? 

ANDREA. 

Sí,  señor,  unas  ocho  ó  nueve  horas  suele  dormir  regu- 
larmente. 

BARTOLO.  ■      . 

¡  Malo!...  ¿Y  la  cabeza  la  duele? 

DON  JERÓNIMO. 

Ya  se  lo  hemos  preguntado  varias  veces ;  dice  que  no. 

BARTOLO.  "* 

¿No?  ¡Malo!...  Venga  el  pulso...  Pues,  amigo,  este  pulso 
indica...  ¡Claro!  esta  claro. 

DON    JERÓNIMO. 

¿  Qué  indica  ? 

BARTOLO. 

Que  su  hija  de  usted  tiene  secuestrada  la  facultad  de  ha- 
blar. 

DON  JERÓNIMO. 

¿Secuestrada? 

BARTOLO. 

Si  por  cierto ;  pero  buen  ánimo,  ya  lo  he  dicho,  corará. 

DON  JERÓNIMO. 

Pero  ¿de  qué  ha  podido  proceder  este  accidente? 

BARTOLO. 

Este  accidente  ha  podido  proceder  y  procede  ( según 
la  mas  recibida  opinión  de  los  autores )  de  habérsela  in- 
terrumpido á  mí  señoia  doña  Paulita  el  uso  espedito  de 
la  lengua. 

DON  JERÓNIMO. 

i  Este  hombre  es  un  prodigio ! 

LUCAS. 

4 No  se  lo  dijimos  a  usted? 

ANDREA. 

Pues  á  DÜ  me  parece  un  macho. 

LUCAS. 

Calla. 

DON  JERÓNIMO. 

Y  en  fin,  ¿qué  piensa  usted  que  se  puede  hacer? 

BARTOLO. 

Se  puede  y  se  debe  hacer...  El  pulso...  (Tomando  et 
pulso  á  doña  Paula.)  Ari.stóteles  en  sus  protocolos  ha- 
bló de  este  caso  con  mucbo  acierto. 

DON  JERÓNIMO. 

¿  Y  qué  dfjo  ? 

BARTOLO. 


hace  reír  a  las  enfermas  es  linda  cosa...  Y  bien ,  ¿qué  la  '  ^^*  divinas...  La  otra...  (La  toma  el  pulso  en  la  otra 

duele  a  usted?  mano,  y  la  observa  la  lengua.)  A  ver  la  lenguecita...  ¡  Ay, 

00Í5A  PAULA.  i  <iué  monería!...  Dijo...  ¿Entiende  usted  el  latín? 

Ba  ,  ba  ,  ba ,  ba.  !  don  Jerónimo. 

BARTOLO.  I  No ,  señor,  ni  una  palabra. 

¿Eli?¿Qué  dice  usted?  • 

DOÑA    PAULA. 

Ba  ,  ba  >  ba. 

BARTOLO. 

Ba  ,  ba ,  ba  ,  ba.  ¿  Qué  diantre  de  lengua  es  esa  ?  Yo  no 
( iiiiendo  palabra. 

DON  JERÓ.N1M0. 

Pues  ese  es  su  mal.  Ha  venido  á  quedarse  muda,  sin 
(|ue  se  pueda  saber  la  causa.  Vea  usted  qué  desconsuelo 
para  mi. 

BARTOLO. 

¡  Qué  boberia !  Al  contrarío,  una  mujer  que  no  habla  es 
un  tesoro.  La  mía  no  padece  esta  enfermedad ,  y  si  Ji  tu- 
viese ,  yo  me  guardaría  muy  bien  de  curarla. 

DON  JERÓNIMO. 

A  pesar  de  eso ,  yo  le  snpUco  á  usted  que  aplique  todo 
su  esmero  á  fin  de  aliviarla  y  quitarla  ese  hupedUneoto. 


BARTOLO. 

No  importa.  Dijo :  Bonus  bona  bonum,  uncios  duas^mas- 
cula  sunt  maribus,  honora  medicum^  acinax  acinacis ,  est 
modus  in  rebus;  amarylida  sylvas.  Que  quiere  decir,  que 
esta  falta  de  coagubcion  en  la  lengua  la  causan  ciertos 
humores  que  nosotros  llamamos  humores...  acres,  procli- 
ves ,  espontáneos  y  corrumpentes.  Porque  como  los  va- 
pores que  se  elevan  de  la  región...  ¿Están  ustedes? 

%  ANDREA. 

Sí ,  señor,  aquí  estamos  todos. 

BARTOLO. 

De  la  región  lumbar,  pasando  desde  el  lado  izquierd 
donde  está  el  hígado ,  al  derecho  en  que  está  el  corazón, 
ocupan  todo  el  duodeno  y  parte  del  cráneo  :  de  aquí  es^ 
según  la  doctrina  de  Ausias  March  y  de  Calepino  ( aunque 
yo  llevo  la  contraria ),  que  la  malignidad  de  dichos  vapo- 
res... ¿Me  esplico? 
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DON  lERÓNIHO. 

Si,  seitor,  perfecumente. 

BARTOLO. 

Pues,  como  digo,  supeditando  dichos  vapores  las  carún- 
colas  y  el  epidermis ,  necesariamente  impiden  qae  el  tím- 
pano comunique  al  metacarpo  los  sucos  gástricos.  Doceo 
doceSf  doeere,  docui,  doctum,  arg  longa,  vita  brevisiUm- 

pkm,  tempU  :  augusta  vindeUcorumy  etreliqua ¿Qué 

talt ¿He dicho  algo? 

DON  JERÓNIMO. 

Cuanto  hay  que  decir. 

GOléS. 

Es  mocho  hombre  este. 

DON  JERÓNIMO. 

Sdo  he  notado  una  equivocación  en  lo  que... 

BARTOLO. 

¿Equivocación  ?  No  puede  ser.  Yo  nunca  me  equivoco. 

DON  JERÓNIMO. 

Creo  qoe  dijo  usted  que  el  corazón  está  al  lado  dere- 
cho, y  el  higado  al  izquierdo ;  y  en  verdad  que  es  todo  lo 
contrario. 

BARTOLO. 

¡Hombre  ignorantísimo,  sobre  toda  la  ignorancia  de  los 
ignorantes!  ¿Ahora  me  sale  usted  con  esas  vejeces?  Si,  se- 
fior,  antiguamente  asi  sucedía,  pero  ya  lo  hemos  arreglado 
de  otra  manera. 

DON  JERÓNIMO. 

Perdone  usted ,  si  en  esto  he  podido  ofenderle. 

BARTOLO. 

Ya  está  usted  perdonado.  Usted  no  sabe  latin,  y  por 
consiguiente  está  dispensado  de  tener  sentido  común. 

DON  JERÓNIMO. 

¿Y  qué  le  parece  á  usted  que  deberemos  hacer  con  la 
enferma? 

BARTOLO. 

Primeramente  harán  ustedes  que  se  acueste ,  luego  se 
la  darán  unas  buenas  friegas...  bien  que  eso  yo  mismo  lo 
haré...  y  después  tomará  de  media  en  media  hora  una  gran 
sopa  en  vino. 

ANDREA. 

¡Qué  disparate! 

DON  JERÓNIMO. 

¿  Y  para  qué  es  buena  la  sopa  en  vino  ? 

BARTOLO. 

i  Ay,  amigo ,  y  qué  falta  le  hace  á  usted  un  poco  de  or- 
tografía! La  sopa  en  vino  es  buena  para  haceria  hablar. 
Porque  en  el  pan  y  en  el  vino ,  empapado  el  uno  en  el 
otro,  hay  una  virtud  simpática,  que  simpatiza  y  absorbe  el 
tejido  celular  y  la  pia  mater,  y  hace  hablar  á  los  mudos. 

DON  JERÓNIMO. 

Pues  no  lo  sabia. 

RARTOLO. 

Si  usted  no  sabe  nada. 

DON  JERÓNIMb. 

Es  verdad  que  no  he  estudiado ,  ni... 

BARTOLO. 

¿Pues  no  ha  visto  usted,  pobre  hombre,  no  ha  visto  us- 
ted cómo  á  los  loros  los  atracan  de  pan  mojado  en  vino? 

DON   JERÓNIMO.  • 

Si,  señor. 

BARTOLO. 

¿  Y  no  hablan  los  loros  ?  Pues  para  que  hablen  se  les 
da,  y  para  que  bable  se  lo  daremos  taAbien  á  doña  Pau- 
lita ,  y  dentro  de  muy  poco  hablará  mas  que  siete  papa- 
gayos. 

DON  JERÓNIMO. 

Algún  ángel  le  ha  traido  á  usted  á  mi  casa,  señor  doc- 
tor... Vamos ,  hijita ,  que  ya  querrás  descansar. .  Al  ins- 
tante vuelvo,  señor  don...  ¿  Cómo  es  so  gracia  de  usted  ? 

BARTOLO.  • 

Don  Bartolo. 


DON  JERÓNIMO. 

Pues  asi  que  la  deje  acostada  seré  con  usted,  sefior  da 
Bartolo...  (.S^  levantan  los  tres. )  Ayuda  aquí ,  Andrea.... 
Despacito. 

BARTOLO. 

Taparla  bien ,  no  se  resfrie.  Adiós,  señorita. 

DOÜA  PAULA. 

Ba,  ba,ba,ba. 

DON  jERÓNUio  hace  que  se  va  acon^añando  á  doña  Paula 
y  vuelve  d  hablar  aparte  con  Lucas. 

Lucas,  ve  al  instante  y  adereza  el  cuarto  del  señor,  biei 
limpio  todo ,  una  buena  cama ,  la  colcha  verde ,  la  jan- 
een agua ,  la  aljofaina ,  la  toalla ,  en  ñn ,  que  no  falle  eos 
ninguna...  ¿Estás? 

LUCAS,  marchando  por  la  puerta  de  la  derecha. 

Si,  señor. 

DON  JERÓNIMO. 

Vamos ,  hija  mia. 
(Yanse  don  Jerónimo ,  doña  Paula  ^  Andrea  y  Ginés  po 
la  puerta  de  la  izquierda,) 

BARTOLO. 

Yo  sudo...  En  mi  vida  me  he  visto  mas  apurado...  ¡ ^ 
es  imposible  que  esto  pare  en  bien ,  imposible !  Veré  i 
ahora  que  todos  andan  por  allá  dentro  puedo...  Y  si  nc 
mal  estamos...  En  las  espaldas  siento  una  desazón  que  n 
me  deja...  Y  no  es  por  los  palos  recibidos ,  sino  por  lo 
que  aun  me  falta  que  recibir. 

(Vase  por  la  parte  del  lado  derecho. 
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BARTOLO  sale  sin  sombrero  ni  bastonpor  la  derecha. 

DON  JERÓNIMO. 

BARTOLO. 

Poes,  señor,  ya  está  visto.  Esto  de  escabullirse ,  es  ne 
gocio  desesperado...  ¡El  maldito,  con  achaque  de  b  com 
postura  del  cuarto,  no  se  nmeve  dealli!...  ¡  Ay,  pobn 
Bartolo!...  (Pasedndouijtquietopor  el  teatro.)  Vamos 
pecho  al  agua ,  y  suceda  lo  que  Dios  quiera. 

DON  JERÓNIMO  solo  poT  la  izquierda. 
No  ha  habido  forma  de  poderia  reducir  á  que  se  acueste 
Ya  la  están  preparando  la  sopa  en  vUio  que  usted  mandó 
Veremos  lo  que  resulta. 

BARTOLO. 

No  hay  que  dudar,  el  resultado  será  felicísimo. 

DON  JERÓNIMO,  socondo  la  bolsa  y  tomando  de  ella  algunot 

escuditos. 
Usted,  amigo  don  Bartolo,  estará  en  mi  casa  obseqoiad< 
y  servido  como  un  principe,  y  entre  tanto  quiero  qoe  tengs 
ualed  la  bondad  de  recibir  estos  escuditos. 

BARTOLO. 

No  se  hable  de  eso. 

DON  JERÓNIMO. 

Hágame  usted  este  favor. 

BARTOLO. 

No  hay  que  tratar  de  la  materia. 

DON  JERÓNIMO. 

Vamos ,  que  es  preciso. 

BARTOLO. 

Yo  no  lo  hago  por  el  dinero. 

DON  JERÓNIMO. 

Lo  creo  muy  bien ,  pero  sin  embargo... 

BARTOLO. 

¿Y  son  de  los  nuevos  ? 

DON  JERÓNIMO. 

Sf,  señor. 
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BARTOLO. 

Vaya ,  una  vez  que  son  de  los  nuevos  los  tomaré. 

(Los  toma  y  ie  loi  guarda, ) 

DON  JERÓNIMO. 

Ahora  bien ,  quede  usicd  con  Dios,  que  voy  á  ver  si  hay 
novedad,  y  volveré...  Me  tiene  con  tal  inquietad  esta  chica, 
que  no  sé  parar  en  ninguna  parte. 

ESCENA   n. 

LEANDRO  sale  por  la  puerta  de  la  derecha  recatándose^ 

BARTOLO. 

LEANDRO. 

Señor  doctor,  yo  vengo  á  implorar  su  auxilio  de  usted, 
y  espero  que... 

BARTOLO. 

Veamos  el  pulso...  (Tomando  el  pulso,  con  gestos  de 
displicencia,)  Pues  no  me  gusta  nada...  ¿Y  qué  siente 
usted? 

LEANDRO. 

Pero  si  yo  no  vengo  á  que  usted  me  cure ;  si  yo  no 
padezco  ningún  achaque. 

BARTOLO,  con  despsgo. 
Pues  ¿á  qué  diablos  viene  usted? 

LEANDRO. 

A  decirle  á  usted  en  dos  palabras  que  yo  soy  Leandro. 

BARTOLO. 

¿  Y  qué  se  me  da  á  mi  de  que  usted  se  llame  Leandro  ó 
Juan  délas  viñas? 

{Alzando  la  voz.  Leandro  le  habla  en  tono  bq¡o  y  miste- 
rioso,) 

LEANDRO. 

Diré  á  usted.  Yo  estoy  enamorado  de  doña  Paulita;  ella 
me  quiere ,  pero  su  padre  no  me  permite  que  la  vea...  Es- 
toy desesperado,  y  vengo  á  suplicarle  á  usted  que  me 
proporcione  una  ocasión ,  un  pretesto  para  hablarla  y... 

BARTOLO. 

Que  es  decir  en  castellano,  que  yo  haga  de  alcahuete. 
(Irritado  y  alzando  mas  la  voz,)  \  Un  médico !  |  Un  hombre 
como  yo !...  Quítese  usted  de  ahi. 

LEAKDIO. 

i  Señor ! 

BARTOLO. 

i  Es  mucha  insolencia ,  caballerito ! 

LEANDRO. 

Calle  usted ,  señor ;  no  grite  usted. 

BARTOLO. 

Quiero  gritar...  ¡Es  usted  un  temerario! 

LEANDRO. 

¡Por  Dios ,  señor  doctor! 

RARTOLO. 

¿Yo  alcahuete?  Agradezca  usted  que... 

(Se  pasea  inquieio,) 

LEANDRO. 

¡  Válgame  Dios,  qué  hombre !...  Probemos  á  ver  si... 
(Saca  un  bolsillo ,  y  al  volverse  Bartolo  se  le  pone  en  la 
mano;  ¿I  le  toma^  le  guarda^  y  bajando  la  voi habla 
confidencialmente  con  Leandro,) 

BARTOLO. 

¡  Desvergüenza  como  ella ! 

LEANDRO. 

Tome  usted...  Y  le  pido  perdón  de  mi  atrevimiento. 

BARTOLO. 

Vamos  f  que  no  ha  sido  nada. 

LEANDRO. 

Confieso  que  erré ,  y  que  anduve  im  poco... 

RARTOLO. 

¿Qué  errar?  ;  Un  sujeto  como  usted !  \  Qué  disparate ! 
Vaya,  con  que... 

LEANDRO. 

Pues ,  señor ,  esa  niña  vive  infeliz.  Su  padre  no  quiere 
casarla  por  no  soltar  el  dote.  Se  ha  fingido  enferma ;  han 
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venido  varios  médicos  á  visitarla ,  la  han  recetado  cuantas 
pócimas  hay  en  la  botica ;  ella  no  toma  ninguna ,  como  os 
fácil  de  presumir ;  y  por  ultimo,  hostigada  de  sus  visitas, 
de  sus  consultas  y  de  sus  preguntas  impertinentes »  se  ha 
hecho  la  muda ,  pero  no  lo  está. 

BARTOLO. 

¿Con  que  todo  ello  es  una  farándula  ? 

LEANDRO. 

Si ,  señor. 

BARTOLO. 

¿  El  padre  le  conoce  a  usted  ? 

LEANDRO. 

No,  señor,  personalmente  no  me  conoce. 

BARTOLO. 

¿  Y  ella  le  quiere  á  usted?  ¿ Es  cosa  segura? 

LEANDRO. 

¡  Oh!  de  eso  estoy  muy  persuadido. 

BARTOLO. 

¿  Y  los  criados  ? 

LEANDRO. 

Ginés  no  me  conoce ,  porque  hace  muy  poco  tiempo 
que  entró  en  la  casa ;  Andrea  esta  en  el  secreto ;  su  ma-« 
rído ,  si  no  lo  sabe ,  á  lo  menos  lo  sospecha  y  calla ,  y 
puedo  contar  con  uno  y  con  otro. 

BARTOLO. 

Pues  bien ,  yo  haré  que  hoy  mismo  quede  usted  casudo 
cou  doña  Paulita. 

LEANDRO. 

¿De  veras? 

BARTOLO. 

Cuando  yo  lo  digo... 

LEANDRO. 

¿  Seria  posible  ? 

BARTOLO. 

¿No  le  be  dicho  á  usted  que  si?  Le  casaré  á  usted  con 
ella ,  con  su  padre  y  con  toda  su  parentela...  Yo  diré  que 
es  usted...  boticario. 

LEANDRO. 

Pero  si  yo  no  entiendo  palabra  de  esa  (acoltad. 

BARTOLO. 

No  le  dé  á  usted  cuidado ,  que  lo  mismo  me  sucede  á 
mi.  Tanta  medicina  sé  yo  como  un  perro  de  aguas. 

LEANDRO. 

¿Con  que  no  es  usted  médico^ 

BARTOLO. 

No  por  derto.  Ellos  me  han  examinado  de  un  modo 
particular;  pero  con  examen  y  todo,  la  verdad  es  que  no 
soy  lo  que  dicen.  Ahora  lo  que  importa  es  que  usted  esté 
por  abi inmediato,  que  yo  le  llamaré  á  su  tiempo. 

LEANDRO. 

Bien  está,  y  espero  que  usted... 

(Vase  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

BARTOLO. 

Vaya  usted  con  Dios. 

ESCENA  ni« 
ANDREA  sale  por  la  izquierda^  BARTOLO,  LUCAS. 

ANDREA. 

Señor  médico ,  me  parece  que  la  enferma  le  quiere  de- 
jar á  usted  desairado ,  porque... 

BARTOLO. 

Gomo  no  me  desaires  tú,  niña  de  mis  ojos ,  lo  demás 
importa  seis  maravedís ,  y  como  yo  te  cure  á  ti,  mas  que 
se  muera  todo  el  género  humano. 

(Süe  por  la  derecha  Lucas ;  va  acercándose  detrás  de 

Bartolo^  y  escucha,) 

ANDREA. 

Yo  no  tengo  nada  que  curar. 

BARTOLO. 

Pues  mira ,  lo  mejor  será  curar  á  ta  marido...  iQoé 
broto  es ,  y  qué  zeloso  tan  impertinente ! 
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ANDREA. 

¿Qaé  quiere  osted  ?  Cada  uno  cuida  de  su  hacienda. 

BARTOLO. 

¿Y  por  qué  ha  de  ser  hacienda  de  aquel  gaznápiro  este 

cuerpecito  gracioso  ? 

{Se  encamina  á  ella  con  los  trazos  abiertos ,  en  ademán 
de  abrazarla.  Andrea  se  va  retirando ,  Lucas  agachán- 
dose ,  pasa  por  debajo  del  brazo  derecho  de  Bartolo^ 
vuélvese  de  cara  acia  él^  y  quedan  abrazados  los  dos, 
Andrea  se  va  riendo  por  la  puerta  del  lado  izquierdo.) 

LUCAS. 

Mo  le  he  dicho  á  usled ,  señor  doctor ,  que  no  quiero 
esas  chanzas?...  ¿No  se  lo  he  dicho  á  usted? 

BARTOLO. 

Pero,  hombre,  si  aqui  no  hay  malicia  ni... 

LUGAS. 

Vete  ih  de  ahí...  Con  malicia  ó  sin  ella ,  le  he  de  abrir 
á  usted  la  cabeza  de  un  trancazo,  si  vuelve  á  alzar  ios  ojos 
para  mirarla.  ¿Lo  entiende  usted? 

BARTOLO. 

Pues  ya  se  ve  que  lo  entiendo. 

LUCAS. 

Cuidado  conmigo...  (Le  da  un  envión  al  tiempo  de  des- 
asirse de  él.)  \  Se  habrá  visto  mico  mas  enredador! 

ESCENA   rV. 

DON  JERÓNIMO  sale  por  la  izquierda,  BARTOLX),  LU- 
CAS , LEANDRO. 

DON  JERÓTTIMO. 

¡Ay,  amigo  don  Bartolo !  que  aquella  pobre  muchacha 
no  se  alivia.  No  ha  querido  acostarse.  Desde  que  ha  to- 
mado la  sopa  en  vino  está  mucho  peor. 

BARTOLO. 

¡Bueno!  eso  es  bueno.  Señal  de  que  el  remedio  va 
obrando.  No  hay  que  afligirse.  Aunque  la  vea  usted  ago- 
nizando, no  hay  que  afligirse ,  que  aquí  estoy  yo...  (Lla- 
ma^ encarándose  á  la  puerta  del  lado  derecho.)  Digo, 
¡  don  Casimiro !  don  Casimiro ! 

LEANDRO ,  desde  adentro. 
¡Señor! 

BARTOLO. 

¡  Don  Casimiro ! 

LEANDRO,  saliendo. 
¿Qué  manda  usted? 

DON  JERÓNIMO. 

¿Y  quién  es  este  hombre? 

BARTOLO. 

Un  escelente  didascálico...  boticario  que  llaman  uste- 
des... eminente  profesor...  Le  he  mandado  venir  para  que 
disponga  una  cataplasma  de  todas  flores ,  emolientes,  as- 
tringentes, dialécticas,  pirotécnicas  y  narcóticas,  que 
será  necesario  aplicar  á  la  enferma. 

D0.>(  JERÓNIMO. 

Mire  usted  qué  decaída  está. 

BARTOLO. 

No  importa,  va  á  sanar  muy  pronto 

ESCENA   V. 

DOÑA  PAULA,  ANDREA,  CINES,  DON  JERÓNIMO,  BAR- 
TOLO, LEANDRO ,  LUCAS. 
(Salen  los  tres  primeros  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

BARTOLO. 

Don  Casimiro ,  púlsela  usled ,  obsérvela  bien ,  y  luego 
hablaremos. 

DON  JERÓNIMO. 

¿Con  que  en  efecto  es  mozo  de  habilidad  ?  Eh? 
(Va  Leandro,  y  habla  en  secreto  con  doña  Paula,  ka 
ciendo  que  la  pulsa.  Andrea  tercia  en  la  conversación. 
Quedan  distantes  á  un  lado  Bartolo  y  don  Jerónimo, 
y  á  otro  Ginés  y  Lucas.) 


BARTOLO. 

No  se  ha  conocido  otro  igual  para  emplastos ,  ung&en- 
los,  rosolis  de  perfecto  amor  y  de  leche  de  vieja ,  cera- 
tos  y  julepes.  ¿Por  qué  le  parece  á  usted  que  le  he  he- 
cho venir? 

DON  JERÓNIMO. 

Ya  lo  supongo.  Cuando  usted  se  vale  de  él ,  no ,  no  sera 
rana. 

BARTOLO. 

¿Qué  ha  de  ser  rana?  No,  señor,  si  es  un  hombre  cpie  se 
pierde  de  vista. 

DONA  PAULA. 

Siempre ,  siempre  seré  tuya ,  Leandro. 

DON  JERÓNIMO. 

¿Qué?  {Volviéndose  acia  donde  está  su  hija.)  ¿Si  seri 
ilusión  mia?...  ¿ Ha  hablado,  Andrea? 

ANDREA. 

Si,  señor,  tres  ó  cuatro  palabras  ha  dicho. 

DON  JERÓNIMO. 

¡  Bendito  sea  Dios !  ¡  Hija  mia !  {Abraza  á  doña  Paula ,  y 
vuelve  lleno  de  alegría  acia  Bartolo ,  el  cual  se  pasea 
lleno  de  satisfacción.)  \  Médico  admirable ! 

BARTOLO. 

¡  Y  qué  trabajo  me  ha  costado  curar  la  dichosa  enfer- 
medad !  Aqui  hubiera  yo  querido  ver  á  toda  la  veterinaria 
junta  y  entera ,  á  ver  qué  hacia. 

DON  JERÓNIMO. 

Con  que,  Paulita ,  hija,  ya  puedes  hablar,  ¿es  verdad? 
{Vuelve  á  hablar  con  su  hija,  y  la  trae  de  la  mano.)  Vaya, 
di  alguna  cosa. 

GiNES ,  aparte  á  Lucas. 

Aqui  me  parece  que  hay  gato  encerrado...  ¿Eh? 

LOGAS. 

Tú  calla ,  y  déjalo  estar. 

doSa  paula. 
8i,  padre  mió,  he  recobrado  el  habla  para  decirie  á 
usted  que  amo  á  Leandro ,  y  que  quiero  casarme  con  él. 

DON  JERÓNUIO. 

Pero  si... 

do5Ía  paula. 

Nada  puede  cambiar  mi  resolución. 

DON  JERÓNIMO. 

Es  que... 

D05fA  paula. 

De  nada  servirá  cuanto  usted  me  diga.  Yo  quiero  ca- 
sarme con  un  hombre  que  me  idolatra.  Si  usted  me  quiere 
bit* II ,  concédame  su  permiso  sin  escusas  ni  dilaciones. 

DON  JERÓNIMO. 

Pero ,  hija  mia ,  el  tal  Leandro  es  un  pobreton... 

DONA  paula. 
Dentro  de  poco  será  muy  rico.  Bien  lo  sabe  usled.  Y 
sobre  lodo ,  sama  con  gusto  no  pica. 

DON  JERÓNUIO. 

Pero  ¡  qué  borbotón  de  palabras  la  ha  venido  do  re- 
pente á  la  boca !...  Pues ,  hija  mia ,  no  hay  que  cansarse- 
No  será. 

DOÑA  PAULA. 

Pues  cuente  usted  con  que  ya  no  tiene  hija ,  poi*quc 
me  moriré  de  la  desesperación. 

DON  JERÓNIMO. 

¡Qué  es  lo  que  me  psísul  {Moviéndose  de  un  lado  á  otro^ 
agitado  y  colérico.  Doña  Paula  se  retira  acia  el  foro ,  y 
habla  con  Leandro  y  Andrea.)  Señor  doctor,  hágauír 
usted  el  gusto  de  volvérmela  á  poner  muda. 

BARTOLO. 

Eso  no  puede  ser.  Lo  que  yo  haré,  solamente  por  ser- 
virle á  usled ,  será  ponerle  sordo  para  que  no  la  oiga. 

DON  JERÓNIMO. 

Lo  esUmo  infinito...  Pero  ¿piensas  tú,  h^  a  inobediente, 
que... 
{Encamnándose  acia  doña  Paula,  Bartolo  le  contíene,) 
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BARTOLO. 

No  hay  que  irritarse ,  que  todo  se  echará  i  perder.  Lo 
que  importa  es  distraerla  y  divertirla.  Déjela  usted  que 
vaya  á  coger  un  rato  el  aire  por  el  jardín ,  y  verá  usted 
cómo  poco  á  poco  se  la  olvida  ese  demonio  de  Leandro... 
Vaya  usted  á  acompañarla ,  don  Casimiro ,  y  cuide  usted 
DO  pise  alguna  mala  yerba. 

LEANDRO. 

Como  usted  mande,  señor  doctor.  Vamos,  señorita. 

DOÑA  PAULA. 

Vamos  enhorabuena. 

DON  JERÓNIMO. 

Id  vosotros  también. 
(A  Lucas  y  Ginés,  los  cuales^  con  doña  Paula,  Leandro  y 
Andrea,  se  van  por  la  puerta  del  foro.) 

ESCENA   VI. 

DON  JERÓNIMO ,  BARTOLO. 

DON  JERÓNIMO. 

¡  Vaya,  vaya ,  que  no  be  visto  semejante  insolencia! 

BARTOLO. 

Esa  es  resulta  necesaria  del  mal  que  ha  estado  pade- 
ciendo hasta  ahora.  La  última  idea  que  ella  tenia  cuando 
enmudeció,  fué  sin  duda  la  de  su  casamiento  con  ese  tu- 
nante de  Alejandro,  ó  Leandro ,  ó  como  se  llama.  Cogióla 
vi  accidente,  quedáronse  trasconejadas  una  gran  porción 
de  palabras ,  y  hasta  que  todas  las  vacie ,  y  se  desabogue, 
lio  hay  que  esperar  que  se  tranquilice  ni  hable  con  juicio. 

DON  JERÓNIMO. 

¿Qué  dice  usted?  Pues  me  convence  esa  reflexión. 
(Saca  la  caja  dan  Jerónimo  ,yély  Bartolo  tornan  tabaco .) 

BARTOLO. 

;  Oh !  y  si  usted  supiera  un  poco  de  numismática ,  lu 
entenderia  un  poco  mejois..  Venga  un  polvo. 

DON  JERÓNIMO. 

¿Con  que  luego  que  haya  desocupado... 

BARTOLO. 

No  lo  dude  usted...  Es  una  evacuación  que  nosotros 
llamamos  tricólos  te  tr  astro  fot, 

E8GENA  Vn. 

LUCAS,  ANDREA ,  CINES  {van  saUendo  todos  tres  por 
la  puerta  del  foro),  DON  JERÓNIMO,  BARTOLO. 

GIMES. 

¡Señor  amo! 

LUCAS. 

¡  Señor  don  Jerónimo!...  ¡  Ay  qué  desdicha! 

ANDREA. 

¡  Ay,  amo  mió  de  mi  alma!  que  se  la  llevan. 

DON  JERÓlffMO. 

Pero  ¿qué  se  llevan? 

LUCAS. 

El  boticario  no  es  boticario. 

GUIES. 

Ni  se  llama  don  Casimiro. 

ANDREA. 

El  boticario  es  Leandro ,  en  propia  persona ,  y  se  lleva 
robada  á  la  señorita. 

DON  JERÓNIMO. 

¿ Qué  dices?  ¡  Pobre  de  mi !  Y  vosotros,  brutos,  ¿habéis 
dejado  que  un  hombre  solo  os  burle  de  esa  manera? 

LUCAS. 

No ,  no  estaba  solo,  que  estaba  con  ana  pistola.  El  de- 
monio que  se  acercase. 

DON  JERÓNIMO. 

¿Y  este  picaro  de  médico?... 

BARTOLO ,  aparte  lleno  de  miedo. 
Me  parece  que  ya  no  puede  tardar  la  tercera  paliza. 

DON  JERÓNIMO. 

Este  bribón,  que  ha  sido  su  alcahuete...  Al  instante  biis- 
cadme  una  cuerda. 


ANDREA. 

Ahi  babia  una  larga  de  tender  ropa. 

LUCAS. 

Si,  sí ,  ya  sé  dónde  está.  Voy  por  ella. 
(Vase  por  la  izquierda ,  y  vuelve  al  instante  con  una  soga 

muy  larga,) 

DON  JERÓNIMO. 

Me  las  ha  de  pagar Pero  ¿acia  dónde  se  fueron? 

¡Válgame  Dios! 

ANDREA. 

Yo  creo  que  se  habrán  ido  por  b  puerta  del  jardín  que 
sale  al  campo. 

LUCAS. 

Aqui  está  la  soga. 

DON  JERÓNIMO. 

Pues  inmediatamente  atadme  bien  de  pies  y  manos  al 
doctor  aqui  en  esta  silla...  (Bartolo  quiere  huir,  y  Lúeas 
y  Ginés  le  detienen.)  Pero  me  lo  habéis  de  ensogar  bien 
Alerte. 

CINES. 

Pierda  usted  cuidado...  Vamos ,  señor  don  Bartolo. 
(Le  hacen  sentar  en  la  silla  poltrona ,  y  le  atan  á  eüa, 
dando  muchas  vueltas  a  la  soga.) 

DON  JERÓNIMO. 

Voy  á  bascar  aquella  bribona.-..  Voy  á  hacer  que  avisen 
á  la  justicia,  y  mañana  sin  falta  ninguna  este  picaro  mé- 
dico ha  de  morir  ahorcado...  Andrea,  corre,  hija,  asómate 
á  la  ventana  del  comedor,  y  mira  si  los  descubres  por  el 
campo.  Yo  veré  si  los  del  molino  me  dan  alguna  razón.  Y 
vosotros  no  perdáis  de  vista  á  ese  perro. 
(Se  va  don  Jerónimo  por  la  derecha ,  y  Andrea  por  la  ü- 
quierda,  Lucas  y  Ginés  siguen  atando  4  Bartolo.) 

ESCENA  Vni. 

BARTOLO,  LUCAS,  CINES,  MARTINA. 

GINES. 

Echa  otra  vuelta  por  aqui. 

LUCAS. 

¿Y  no  sabes  que  el  amiguito  este  habiadado  en  la  gra- 
cia de  decir  chicoleos  á  mi  mujer? 

CINES.  * 

Anda  y  que  ya  las  vas  á  pagar  todas  juntas. 

BARTOLO. 

¿Estoy  ya  bien  asi? 

GUIES. 

Perfectamente. 

MAiTuu ,  saliendo  por  la  puerta  de  la  derecha. 
Dios  guarde  á  ustedes ,  señores. 

LUCAS. 

¡Galle,  que  está  usted  por  acá!  Pues  ¿qué  baen  aire 
la  trae  á  usted  por  esta  casa  ? 

MARTINA. 

El  deseo  de  saber  de  mi  pobre  marido.  ¿Qué  han  hecho 
ostedes  de  él  ? 

BARTOLO. 

Aqai  está  tu  marido,  Martina:  mirale ,  aqai  le  Ueoes. 

MARTINA ,  abrazándose  con  Bartolo, 
\  Ay,  hijo  de  mi  alma! 

LUCAS. 

¡Oiga !  ¿  Con  (|ue  esta  es  la  médica  ? 

GINES. 

Aun  por  eso  nos  ponderaba  tanto  las  habilidades  del 
doctor. 

LUCAS. 

Pues  por  muchas  que  tenga ,  no  escapará  de  la  horca. 

MARTINA. 

¿Qué  está  usted  ahi  diciendo? 

BARTOLO. 

Si ,  hija  mía ,  mañana  me  ahorcan  sin  remedio. 

MARTINA. 

¿Y  no  te  ha  de  dar  vergüenza  de  morir  delante  de  tttits 
gente? 
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BARTOLO.  I 

¿Y  qué  se  ha  de  hacer,  paloma  t  Yo  bien  lo  quisiera 
escasar,  pero  se  haii  empeñado  en  ello. 

MARTINA. 

Pero  i  por  qué  te  ahorcan ,  pobrecilo ,  por  qué  t 

BARTOLO. 

Ese  es  cuento  largo.  Porque  acabo  de  hacer  una  cura- 
ción asombrosa ,  y  en  vez  de  hacerme  protomédico  han 
resuelto  colgarme. 

ESCENA   IX. 

DON  JERÓNIMO,  ANDREA,  BARTOLO,  LUCAS ,  GINES, 

MARTINA. 
(Sale  don  Jerónimo  por  la  puerta  de  la  derecha ,  y  An- 
drea por  la  la  izquierda.) 

DON  JERÓNIMO. 

Vamos  talcos ,  buen  ánimo.  Ya  he  enviado  un  propio 
á  Miraílores;  esU  noche  sin  falu  vendrá  la  justicia,  y  car 
gara  con  este  bribón...  Y  tú  ¿qué  has  hecho ¿  los  has 
visto? 

A!a>REA. 

No,  señor,  no  los  be  descubierto  por  ninguna  parte. 

DON  JERÓNIMO. 

Ni  yo  tampoco...  He  preganUdo,  y  nadie  me  sabe  dar 
razón...  Yo  he  de  volverme  loco...  (Dando  vuelUu  por  el 
teatro^  lleno  de  inquietud.)  ¿Adonde  se  habrán  ido?... 
¿Qué  estarán  haciendo? 

ESCENA  X. 

DOSA  PAULA ,  LEANDRO  ( salen  por  la  puerta  del  lado 
derecho),  DON  JERÓNIMO ,  BARTOLO. 

LEANDRO. 

¡  Sehor  don  Jerónimo  I 

DO.^A  PAULA. 

¡Querido  padre! 

DON  JERÓNIMO. 

¿Qué  es  esto?  i  Picarones ,  infames! 
LEANDRO  se  orrodUla  con  doña  Paula  d  loi  pies  de  don 

Jerónimo, 

Esto  es  enmendar  un  desacierto.  Habiamos  pensado  ir- 
nos á  Buitrago  y  desposamos  allí,  con  la  seguridad  que 
tengo  de  que  mi  tío  no  desaprueba  este  matrimonio ;  pero 
lo  hemos  reflexionado  mejor.  No  quiero  que  se  diga  que 
yo  me  he  llevado  robada  á  su  hija  de  usted ,  que  esto  no 
seria  decoroso  ni  á  su  honor  ni  al  mió.  Quiero  que  usted 
me  la  conceda  con  libre  voluntad ,  quiero  recibirla  de  su 
mano.  Aqui  la  tiene  usted ,  dispuesta  á  hacer  lo  que  usted 
la  mande ;  pero  le  advierto  que  si  no  la  casa  conmigo ,  su 
seDtimieDto  sera  bastante  a  quitarla  la  vida ;  y  si  usted 
nos  otorga  la  merced  que  ambos  le  pedimos ,  no  hay  que 
hablar  de  dote. 

DON  JERÓNIMO. 

Amigo,  yo  estoy  muy  atrasado,  y  no  puedo... 

LEANDRO. 

Ya  he  dicho  que  no  se  trate  de  intereses. 

DONA   PAULA. 

Me  quiere  mucho  Leandro  para  no  i)ensar  con  la  gene- 
rosidad que  debe.  Su  ainur  es  a  mí,  uo  á  su  dinero  de 
usted. 

DON  JERÓNIMO ,  alterándole. 

\  Su  dinero  de  usted !  ¡  su  dinero  de  usted !  ¿  Qué  dinero 
tengo  yo ,  parlera?  ¿  No  he  dicho  ya  que  estoy  muy  atra- 
sado ?  No  puedo  dar  nada ,  no  hay  que  cansarse. 


LEANDRO. 

Pero  bien ,  señor ,  si  por  eso  mismo  se  le  dice  á  asied 
que  no  le  pediremos  nada. 

DON  JERÓNIMO. 

Ni  un  maravedí. 

DO^A  PAULA. 

Ni  medio. 

DON  JERÓNUO. 

Y  bien ,  si  digo  que  sí ,  ¿  quién  os  ha  de  mantener ,  ba- 
dulaques ? 

LEANDRO. 

Mi  tio.  ¿Pues  no  ha  oido  usted  que  aprueba  este  casa- 
miento? ¿  Qué  m  is  i.e  de  decirle  ? 

DON  JERÓNIMO. 

¿Y  se  sabe  si  tiene  hecha  alguna  disposición? 

LEANDRO. 

Si ,  señor ;  yo  soy  su  heredero. 

DON  JERÓNIMO. 

¿  Y  qué  Ul ,  está  fhertecillo  ? 

LEANDRO. 

;  Ay !  no ,  señor ,  muy  achacoso.  Aquel  humor  de  las 
piernas  le  molesta  mucho ,  y  nos  tememos  que  de  un  día 
á  otro... 

DON  JERÓNIMO. 

Yaya,  vamos,  ¿qué  le  hemos  de  hacer?  Con  que 

(Hace  que  u  levanten ,  y  los  alfraza.  Uno  y  otro  le  besan 
la  mano.)  Vaya ,  concedido,  y  venga  un  par  de  abrazos. 

LEANDRO. 

Siempre  tendrá  usted  en  mi  un  h^o  obediente. 

doSa  paula. 
Usted  nos  hace  completamente  felices. 

BARTOLO. 

Y  á  mí  ¿quién  me  hace  feliz  ?  ¿  No  hay  un  cristiano  que 
me  desate  ? 

DON  JERÓNIMO. 

Soltadle. 

LEANDRO. 

Pues  ¿quién  le  ha  puesto  á  usted  asi ,  médico  insigne  ? 
(Desatan  los  criados  d  Bartolo.) 

BARTOLO. 

Sus  pecados  de  usted ,  que  los  míos  no  merecen  Unto. 

DONA  PAULA. 

Vamos ,  que  todo  se  acabó,  y  nosotros  sabremos  agra- 
decerle á  usted  el  favor  que  nos  ha  hecho. 

MARTINA. 

¡Marido  mío  \  (Se  abrazan  Bartolo  y  Martina.)  Sea  en- 
horabuena, que  ya  note  ahorcan.  Mira ,  trátame  bien,  que 
á  mi  me  debes  la  borla  de  doctor  que  te  dieron  en  el 
monte. 

BARTOLO. 

¿  A  ti?  Pues  me  alegro  de  saberlo. 

MARTINA. 

Si  por  cierto.  Yo  dije  que  eras  un  prodigio  en  la  me- 
dicina. 

CINES. 

Y  yo  porque  ella  lo  dijo  lo  creí. 

LUCAS. 

Y  yo  lo  creí  porque  lo  d^o  ella. 

DON  JERÓNIMO. 

Y  yo  porque  estos  lo  dijeron ,  lo  creí  también ,  y  admi- 
raba cuanto  decia  como  si  fuese  un  oráculo. 

LEANDRO. 

Asi  va  el  mundo.  Muchos  adquieren  opinión  de  doctos, 
no  por  lo  que  efectivamente  saben ,  sino  por  el  concepto 
que  forma  de  ellos  la  ignorancia  de  los  demás. 


474  OBRAS  DE  MORATIN  (  d.  lea^dro  ). 

juzgarlo.  Baste  decir  que  para  traducirla  bien  no  es  suficiente  {)oseer  el  idioma  en  que  se  es- 
cribió, ni  conocer  la  alteración  que  en  él  ha  causado  el  espacio  de  dos  siglos «  sin  identifi- 
carse con  la  Índole  poética  del  autor,  seguirle  en  sus  raptos,  precipitarse  con  él  en  sus  caldas, 
adivinar  sus  misterios,  dar  á  las  voces  y  frases  arbitrariamente  combinadas  por  él  la  mis- 
ma fuerza  y  espresion  que  él  quiso  cpe  tuvieran,  y  hacer  hablar  en  castizo  español  á  un  es- 
tranjero,  cuyo  estilo,  unas  veces  fácil  y  suave,  otras  enérgico  y  sublime,  otras  desaliñado  y 
torpe,  otras  oscuro,  ampuloso  y  redundante,  no  parece  producción  de  mía  misma  pluma;  á 
un  escritor,  en  fin,  que  na  fatigado  el  estudio  de  muchos  literatos  de  su  nación ,  empeñados 
en  ilustrar  y  esplicar  sus  obras;  lo  cual,  en  opinión  de  ellos  mismos,  no  se  ha  logrado  todavía 
como  era  menester. 

Si  estas  consideraciones  deberían  haber  contenido  al  traductor  y  hacerle  desistir  de  una 
empresa  tan  superior  á  su  talonto,  le  animó  por  otra  parte  el  deseo  de  presentar  al  público  es- 
pañol una  de  las  mejores  piezas  del  mas  celebrado  trágico  inglés,  viendo  que  entre  nosotros 
no  se  tiene  todavía  la  menor. idea  de  los  espectáculos  dramáticos  de  aquella  nación  ni  del 
mérito  d«  sus  autores.  Otros  quizas  le  seguirán  en  esta  empresa,  y  fácilmente  podran  oscure- 
cer sus  primeros  ensayos;  pero  entre  tanto  no  descontía  de  que  sus  defectos  hallarán  alguna 
indulgencia  de  parte  de  aquellos  en  quienes  se  reúnan  los  conocimiehtos  y  el  estudio  necesa- 
rios para  juzgarle. 

Ni  halló  tampoco  en  las  traducciones  que  los  estranjeros  han  hecho  de  esta  tragedia  el  au- 
xilio que  debió  esperar.  M.  Laplace  imprimió  en  francés  una  traducción  de  las  obras  de  Sha- 
kespeare ,  que  á  pesar  de  sus  defectos  uo  dejó  de  merecer  aceptación ,  hasta  que  M.  Letour- 
ueur  publicó  la  suya,  que  es  sin  duda  muy  superior  á  la  primera.  Este  literato  poseia  perfec- 
tamente el  idioma  ingles,  y  hallándose  con  toda  la  inteligíincia  que  era  menester  para  enten- 
der el  original,  pudiera  haber  hecho  una  traducción  fiel  y  perfecta,  pero  no  quiso  hacerlo. 

Habia  en  su  tiempo  en  Francia  dos  partidos  muy  poderosos,  quemHutenian  guerra  literaria  y 
dividíanlas  opiniones  de  tamultitud.Voltaire,  apasionado  del  gran  mérito  de  Racine,  profesaba 
su  escuela ;  se  esforzó  cuanto  pudo  por  imitarle  en  las  muchas  obras  que  dio  al  teatro ,  y  este 
ilustre  ejemplo  arrastró  a  muchos  poetas,  oue  se  llamaron  racinistas.  Bipartido  opuesto,  aun- 
que no  tenia  á  su  frente  tan  temible  caudillo,  se  componia  no  obstante  de  literatos  de  mucho 
mérito,  que  pretiriendo  lo  natural  á  lo  conveniente,  lo  maravilloso  á  lo  posible,  la  fortaleza  á 
la  hermosura ,  los  raptos  de  la  fantasía  á  los  movimientos  del  corazón,  y  él  ingenio  al  arte ; 
admirando  los  aciertos  de  Corneille,  se  desentendían  de  sus  errores,  é  indicaban  como  se- 
gura y  única  la  senda  por  donde  aquel  insigne  poeta  subió  á  la  inmortalidad.  Pero  todos  sus 
esfuerzos  fueron  vanos.  La  multitud  de  papeles  que  diariamente  se  esparcían  por  el  público 
ridiculizando  la  secta  racínista,  y  apurando  para  ello  cuantas  sutilezas  sugiere  el  ingenio  y 
cuantos  medios  buscan  la  desesperación  y  la  envidia,  si  por  un  momento  escitaban  Iü  risa  dé 
los  lectores,  caían  después  en  oscuridad  y  desprecio  cuando  aparecía  en  la  escena  francesa  la 
Fedraj  la  Ifigenia,  el  Bruto  ó  el  Mahomet.  Entonces  se  publicó  la  traducción  de  Letourneur» 
impresa  por  suscricion,  dedicada  al  rev  de  Francia,  y  sostenida  por  el  partido  numeroso  de 
aquellos  á  quienes  la  reputación  de  Voltaire  atrepellaba  y  ofendía.  Tratóse  pues  de  exaltar  el 
mérito  de  Shakespeare,  y  de  presentarle  á  la  Europa  culta  como  el  único  talento  dramático 
digno  de  su  admiración  y  capaz  de  disputar  la  corona  á  los  Eurípides  y  Sófocles.  Asi  pensaron 
abatir  el  orgullo  del  moderno  trágico  traiTcés,  y  vencerle  con  armas  auxiliares  y  estranjeras» 
sin  detenerse  mucho  á  considerar  cuan  poca  satisfacción  debía  resultarles  de  una  victoria  ad- 
quirida por  tales  medios. 

Con  estos  antecedentes,  no  será  difícil  adivinar  lo  que  hizo  Letoumeur  en  su  versión  de 
Shakespeare.  Reunió  en  un  discurso  preliminar,  y  en  las  notas  y  observaciones  con  que  ilus- 
tró aquellas  obras,  cuanto  creyó  ser  favorable  a  su  causa,  repitiendo  las  opiniones  de  los  mas 
apasionados  críticos  ingleses  en  elogio  de  su  compatriota,  negándose  volmitaríamente  á  los 
buenos  principios  que  dictaron  la  razón  y  el  arte,  y  estableciendo  una  nueva  poética,  por  la 
cual  no  solo  quedan  disculpados  los  estravios  de  sú  idolatrado  autor ,  sino  que  todos  ellos  se 
erígen  en  preceptos,  recomendándolos  como  dignos  de  imitación,  y  apLiuso. 

En  aquellos  pasajes  en  que  Shakespeare ,  felizmente  sostenido  da  su  admirable  ingenio,  es- 
presa con  acíeito  las  pasiones  y  defectos  humanos,  descríbe  y  pinta  los  objetos  de  la  «natura- 
leza ,  ó  reflexiona  melancólico  con  profunda  y  sólida  filosofía ,  allí  es  fiel  la  traducción ;  pero 
en  aquellos  en  que  se  olvida  de  la  fábula  que  finge,  del  fin  que  debió  en  ella  proponerse ,  de 
la  situación  en  que  pone  á  sus  personajes,  del  carácter  que  les  dio,  de  lo  que  dijeron  antes, 
de  lo  que  debe  suceder  después,  y  acalorado  por  una  especie  de  frenesí  no  hay  desacierto  en 
que  no  tropiece  y  caiga ,  entonces  el  traductor  francés  le  abandona,  y  nada  omite  para  disi- 
mular su  deformidad,  suponiendo,  alterando,  sustituyendo  ideas  y  palabras  suyas  á  las  que 
halló  en  el  original ;  resultando  de  aquí  una  traducción  pérfida,  ó  por  mejor  decir,  una  obra 
compuesta  de  pedazos  suyos  y  ajenos,  que  en  muchas  partes  no  merece  el  nombre  de  tra- 
ducción. 
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Lejos  pues  de  aprovecharse  el  traductor  español  de  tales  versiones ,  las  ha  mirado  con  la 
desconfianza  que  aebia ;  y  prescindiendo  de  ellas  y  de  las  mal  fundadas  opiniones  de  los  oue 
han  querido  mejorar  á  Shakespeare  con  el  pretesto  de  interpretarle,  ha  formado  su  traducción 
sobre  el  original  mismo,  coincidiendo  por  necesidad  con  los  traductores  franceses  cuando  los 
halló  exactos ,  y  apartándose  de  ellos  cuando  no  lo  son ,  como  podrá  conocerlo  fácilmente 
cualquiera  que  se  tome  la  molestia  de  cotejarlos. 

Esto  es  solo  cuanto  quiere  advertir  acerca  de  su  traducción.  Las  notas  oue  acompañan  á  la 
tragedia  son  obra  suya,  y  á  escepcion  de  una  ú  otra  especie  que  ha  tomaao  de  los  comenta- 
dores ingleses  (según  lo  advierte  en  su  lugar),  todo  lo  demás,  como  cosa  propia,  lo  abandona  ' 
al  examen  de  los  críticos  intehgentes. 

Si  se  ha  equivocado  en  su  modo  de  juzgar,  ó  por  malos  principios  ó  por  falta  de  sensibili- 
dad, de  buen  gusto  ó  de  reflexión,  no  será  inútil  impugnarle;  que  harto  es. necesario  agitar 
cuestiones  literarias  relatiN'as  á  esta  materia,  para  dar  á  nuestros  buenos  ingenios  ocupación 
digna,  si  se  atiende  al  estado  lastimoso  en  que  yace  el  estudio  de  las  letras  numanas,  los  po- 
cos alumnos  que  hoy  cuenta  la  buena  poesía,  y  el  merecido  abandona  y  descrédito  en  que 
van  cayendo  las  producciones  modernas  del  teatro. 
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PERSONAS. 


CLAUDIO,  rey  de  Dinamarca. 
GERTRUDIS,  reina  de  Dinamarca. 
HAMLET,  principe, 
FORTIMBRAS,  principe  de  Noruega. 
La  sombra  del  rey  Haulet. 
POLONIO,  sumiller  de  corps. 
LKEKTES,  hijo  de  Polonia. 
OVEUA^küa  de  Polonia.  . 
HORACIO,  amigo  de  Hamlet. 


VOLTIMAN, 

CORNELIO, 

RICARDO  t     )  cortesanos. 

GUILLERMO»! 

ENRIQUE, 

MARCELO, 

BERNARDO,  ¡soldados. 

BTIANCISCO, 

REINALDO,  criado  de  PoUmio, 


Dos  EMBAJADORES  DE  IHGLATEKBÁ 
Ulf  CURA. 

Un  caballero. 
Un  capitán. 
Un  guardia. 
Un  criado. 

Dos  MARINEROS. 
Dos  SEPULTUREROS. 

Cuatro  cómicos. 


Acompaüauíiento  de  grandes,  caballeros,  damas,  soldado*.,  curas,  cómlcoi,  criados  etc. 


La  escena  te  repreaenta  en  el  palacio  f  dudad  de  EMmgor,  tn  nw  eereamku  jf  emUu  fronterae  de  IHnamarem. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA   PRIMERA. 

Espionada  delante  del  palacio  real  de  Elsingor.  Noche 

oscura. 

FRANCISCO,  BERNARDO. 

(fíraneiseo  estará  paseándose  haciendo  centinela.  Ber- 
nardo fe  va  acercando  acia  él.  Estos  personajes  y  los  de 
la  escena  siguiente  estarán  armados  con  espada  y  lanza.) 

BERNARDO. 

¿Quién  esláahf? 

FRANCISCO. 

No :  respóndame  él  á  mi.  Deténgase^  y  diga  quién  es... 

BERNARDO. 

Viva  el  rey. 

FRANCISCO. 

^s  Bernardo? 

BERNARDO. 

El  mismo. 

FRANCISCO. 

Tá  eres  el  mas  puntual  en  venir  á  la  hora. 

BERNARDO. 

Las  doce  han  dado  ya ;  bien  puedes  ir  á  recogerte. 

FRANCISCO. 

Te  doy  mil  gracias  por  la  mudanza.  Hace  un  frío  que 
penetra,  y  yo  estoy  delicado  del  pecho. 

BERNARDO. 

¿Has  hecho  tu  guardia  tranquilamente  ? 

FRANCISCO. 

Ni  un  ratón  se  ha  movido  (2). 

BERNARDO. 

Muy  bien.  Buenas  noches.  Si  encuentras  á  Horacio  y 
Marcelo,  mis  compañeros  de  guardia,  diles  que  vengan 
presto. 

FRANCISCO. 

Me  parece  que  los  oigo...  Alto  ahí.  ¡Eh!  ¿Quién  va? 

ESCENA  n. 

HORAaO ,  MARCELO  t  dichos. 

HORACIO. 

Amigos  de  este  pais. 

MARCELO. 

Y  fieles  fasallos  del  rey  de  Dinamarca. 


ACT  I. 

SGENE   I. 

Elsinore.  A  Platform  before  the  CasUe.  FRANCISCO  on 
his  post.  Enter  to  fUm  BERNARDO. 


Who*s  there? 


BERNARDO. 


yoorself. 


FRANCISCO. 

Nay,  answer  me  :  stand ,  and  unfold 

BERNARDO. 

Longlivetheking! 

FRANCISCO. 

Bernardo? 

BERNARDO. 

He. 

FRAHCISCO. 

Yoa  come  most  carefully  upon  yoar  hoar. 

BERNARDO. 

*Ti8  DOW  stnick  twelve ;  get  thee  to  bed ,  Francisco. 

FRANCISCO. 

For  this  relief,  much  tbanks :  *tis  bitter  cold , 
And  I  am  sick  at  heart. 

BERNARDO. 

Ha  ve  you  bad  quiet  guard? 

FRANCISCO. 

Not  a  mouse  stirríng. 

BERNARDO. 

Well ,  good  night. 

If  you  do  meet  Horatio  and  Marcellus, 

The  rivals  of  my  watcb,  bid  them  make  baste. 

Enter  Horatio  and  Marcellus. 

FRANCISCO. 

I  think,  I  bear  tbem.--Stand,  ho !  Who  is  there  ? 

HORATIO. 

Frieods  to  this  ground. 

MARCELLUS. 

And  liegemen  to  the  Dañe. 


FRANCISCO. 

Bacnas  noches. 

MARCELO. 

¡Oh  honradlo  soldado!  Pásalo  bieo.^Qaién  te  releyó  de 

la  centinela? 

FR  Añasco. 

Bernardo,  que  queda  en  mi  logar.  Buenas  noches.      »• 

(Vase  Francisco  :  Marcelo  y  Horacio  se  acercan  adonde 

está  Bernardo  haciendo  centinela,) 

MARCELO. 

¡Hola,  Bernardo! 

RERIfARDO. 

¿Quién  está  ahí?  ¿Es  Horacio? 

BORAaO. 

Un  pedazo  de  él. 

RERNARDO. 

Bien  venido,  Horacio;  Marcelo,  bien  venido. 

MARCELO. 

Y  qué,  ¿se  ha  vuelto  á  aparecer  aquella  cosa  esta  noche? 

RERIURRO. 

Yo  nada  he  visto. 

MARCELO. 

Horacio  dice  que  es  aprensión  nuestra ,  y  nada  quiere 
creer  de  cuanto  le  he  dicho  acerca  de  esa  espantosa  fan- 
tasma que  hemos  visto  ya  en  dos  ocasiones.  Por  eso  le  he 
rogado  que  se  venga  á  la  guardia  con  nosotros,  para  que 
si  esia  noche  vuelve  el  aparecido ,  pueda  dar  crédito  á 
nuestros  ojos,  y  le  hable  si  quiere. 

HORACIO. 

;Qué!  No,  no  vendrá. 

RERRARMO. 

Sentémonos  un  rato,  y  deja  que  asaltemos  de  nuevo  tos 
o  idos  con  el  suceso  que  tanto  repugnan  oír,  y  que  en  do^ 
noches  seguidas  hemos  ya  presenciado  nosotros. 

HORACIO. 

Muy  bien :  sentémonos,  y  oigamos  lo  que  Bernardo  oos 

cuente. 

(Siéntanse  ¡os  tres.) 

RERXARDO. 

La  noche  pasada,  cuando  esa  misma  estrella  que  está  al 
occidente  del  polo  había  hecho  ya  su  carrera  para  ilumi- 
nar aquel  espacio  del  cielo  donde  ahora  resplandece,  Mar- 
celo y  yo,  á  tiempo  que  el  reloj  daba  la  una... 

MARCELO. 

Chit.  Calla ;  mirale  (3)  por  donde  viene  otra  fes. 
(Se  aparece  á  un  estremo  del  teatro  la  sombra  del  ren 
Hamlet  armado  de  todas  armas ,  ean  manto  realy  yelmo 
en  la  cabeza,  y  la  visera  alzada.  Los  soldados  y  Hora^ 
ció  se  levantan  despavoridos.)   ' 

RERRARBO. 

Con  la  misma  figura  que  tenia  el  difunto  rey. 

HARCECO. 

Horacio,  tú  que  eres  hombre  de  estudios,  habíale. 

BERNARDO. 

¿No  se  parece  todo  al  rey?  Mirale,  Horacio. 

HORACIO. 

Muy  parecido  es...  Su  vista  me  conturba  con  miedo  j 

asombro. 

RERNARDO. 

Querrá  que  le  hablen. 

MARCELO. 

Habíale ,  Horacio. 

HORACIO  se  encamina  acia  donde  está  la  sombra. 
¿  Quién  eres  tú,  que  asi  usurpas  este  tiempo  á  la  noche, 
y  esa  presencia  noble  y  guerrera  que  tuvo  un  día  la  ma- 
jestad del  soberano  dinamarqués  que  yace  en  el  sepulcro? 
Habla :  por  el  cielo  le  lo  pido. 

(Vase  la  sombra  ápaso  Unto.) 

MARCELO. 

Parece  que  está  irritado. 

BERNARDO. 

¿Ves?  Se  va  como  despreciándonos. 
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FRANCISCO. 

Give  you  good  night. 

MARCELLOS. 

O,  farewell ,  honest  soldier  : 
Whohath  relieVd  you? 

FRANCISCO. 

Bernardo  hath  my  place. 
Give  you  good  nigth.  (Exit  Francisco. 

MARCELLUS. 

Holla!  Bernardo! 

RERNARDO. 

Say, 
What,  is  Horatio  there  ? 

MARCELLUS. 

A  piece  of  hfan. 

BERNARDO. 

Welcome,  Horatio ;  welcome,  good  Marcellus. 

MARCELLUS. 

What,  has  this  thlng  appear*d  again  to-night? 

BERNARDO. 

I  have  seen  nothing. 

MARCELLl'S. 

Horatio  says,*tis  bot  our  ianusy ; 

And  will  not  let  belief  Uke  hold  of  him , 

Touching  this  dreaded  sigbt,  twice  seen  of  us  :  , 

Therefore  I  have  entreated  him ,  aloiiC[ 

Witb  US  to  watch  the  minutes  of  this  night ; 

Tlüt ,  if  again  this  apparition  come , 

He  may  approve  our  eyes ,  and  speak  to  it. 

^    HORATIO.  ' 

Tusb!  tnsh!  'twitl  not  appear. 

RERNARDO. 

Sit  down  awhile ; 
And  let  us  once  again  assail  your  ears, 
Ihal  are  so  fortified  against  our  story, 
W'Kial  we  two  nights  have  seen. 

HORATIO. 

Well,  slt  we  down. 
And  let  us  hear  Bernardo  speak  of  tliis. 

RERNARDO. 

Last  night  of  all ,  ... 

When  yon  same  sUr,  that  s  westward  from  the  pole. 


Had  made  his  course  to  illume  that  part  of  heaven 
Wbere  now  it  bums,  Marcellus,  and  myself , 
The  bell  then  beating  one,— 

MARCELLUS. 

Peace,  break  thee  off ;  look,  where  it  comes  again ! 

Enier  Ghost. 

BtRNARDO. 

In  the  same  figure ,  Uke  the  king  that*s  dead. 

MARCELLUS. 

Thon  art  a  scbolar,  speak  to  it,  Horatio. 

BERNARDO. 

Looks  it  not  like  the  king  ?  mark  it ,  Horatio. 

HORATIO. 

Most  like :  — it  harrows  me  with  fear,  and  wonder. 

RERMARDO.  « 

It  would  be  spoke  to. 

MARCELLUS. 

Speak  to  it,  Horatio. 

HORATIO. 

What  art  thou,  that  usurp*st  this  time  of  night , 

Together  with  that  fair  and  warlike  form 

In  which  the  majesty  of  buried  Denmark 

Did  sometimos  march?  by  heaven,  I  charge  thee»  speaL 


MARCELLUS. 


It  is  oífended. 


RERNARDO. 

Seeütstalksaway. 


OBRAS  DE  HORATIN  (d.  ixuimo). 


te,  habla.  Yo  te  lo  n 


Suj ;  Bpeak :  speak ,  1  cbarge  tbee ,  speak. 


Ya  se  (iié.  No  quiere  responderuos. 

■EHNAR90. 

;Qaé  tal,  Roraclof  Tú  tiemblas,  ;  has  perdida  el  color. 
{No  es  esto  algo  mas  qae  aprensión?  ¿Qué  te  pareceT 

Par  Dios,  que  uimca  lo  hubiera  creido  ^n  la  senlible  y 
cierta  deúwstracion  de  mis  propios  ojos. 

^No  es  enteramente  parecido  al  rey  t 
BORtcm. 

Cómo  tüi  ti  mismo.  V  tal  era  el  arnés  de  que  ¡ba  ceüido 
CtUDilo  peleó  con  el  ambicioso  re;  de  Noruega ;  j  asi  le 
vi  amigar  ceñudo  la  frente  coando  eu  una  allercacloa  co- 
lérica hizo  caer  al  dePolonia  sobre  el  bielo,  de  un  solo 
golpe...  ¡Estrañ  a  aparición  es  esta! 

Paes  de  esa  manera,  j  i  esla  misma  bora  de  la  oocbe, 
M  ha  paseado  dos  veces  con  ademán  guerrero  delante  de 
Doestra  guardia. 

BOHACIO. 

Yo  no  comprendo  el  fin  particubr  con  que  esto  sucede; 
pero  en  mi  tuda  manera  de  pensar,  pronostica  alguna  es- 
traordioaría  niadanta  i  nuestra  nación. 

Aborabien,  sentínionos;  (Si¿níaiUB.)j  decidme,  cual- 
quiera de  vosotros  que  lo  sepa,  ¿porqué  fatigan  todas  las 
noches  a  los  vasallos  con  estas  guardias  tan  penosas  ;  vi- 
gilantes? ¡Para  quéesestarundicíftndecaBonesde  bron- 
ce, ;  este  acopio  estranjero  de  maquinas  de  guerra?  ¿A 
qué  fin  esa  multitud  de  carpinteros  de  marina,  precisados 
a  ooa&n  molesto,  que  no  distingue  el  domingo  délo  res- 
tante de  lasein3na?if)Dé  causas  puede  haber  para  qnesu- 
«landoeltrabajadorapresuradojaiitelas  noches  1  tos  dias? 
¿Quién  de  vosotros  podrí  decírmelo? 

Yo  te  lo  diré,  ú  i  lo  meaos  los  rumores  que  sobre  esto 
rerren.  Nuestro  (4)  último  re j  (cu;a  imagen  acaba  de  apare- 
cérsenos]  fué  provocado  á  combate,  como  ja  sabéis,  por 
Portin)brás(9]  de  Noruega,  estimulado  este  de  la  masor- 
gtUlosa  emulación.  En  aquel  desafio,  nuestro  valeroso  Hanv 
let  (que  tal  renombre  alcinió  en  la  parte  del  mundo  que 
DOS  es  conocida)  mató  i  Forlimbrás ,  el  cual  por  un  con- 
trato sellado  ;  raciílcado  según  el  fuero  de  las  armas,  ce- 
día al  vencedor  (dado  caso  qae  muriese  en  la  pelea)  todoa 
aquellos  países  que  estaban  bajo  su  dominio.  Nuestro  rey 
se  obligó  también  i  cederle  una  porción  equivalente,  que 
hubiera  pasado  a  manos  de  Forümbras,  como  herencia 
suya,  si  hubiese  vencido;  asi  como,  en  virtud  de  aquel 
convenio  7  de  los  ariiculos  estipulados,  recaj-ó  todo  en 
Hamlet.  Ahora  el  joven  Fortimbrás,  de  un  carácter  fogoso, 
tallo  de  esperiencía  y  lleno  de  [Hvsuncion ,  Ita  ¡do  recO' 
giendo  de  aquí  j  de  allí  por  las  franteras  de  Noruega  lua 
turba  de  gente  resuelta  y  perdida,  á  quien  la  necesidad  de 
comer  determina  í  intentar  empresas  que  piden  valor;  y 
«egun  claramente  vemos,  su  fln  no  es  otro  que  el  de  re- 
cobrar con  violencia  y  á  fuerz^i  de  armas  loa  mencionados 
países  que  perdió  su  padre.  Este  es,  en  mi  dictamen ,  el 
motivo  principal  de  nuestras  prevencioues ,  e)  de  esla 
guai'diaque  hacemos,;  la  verdadera  causa  de  la  agitacIOD 
j  movimiento  en  que  toda  la  nación  está. 

BEHNAHEK). 

Si  no  es  esa,  jo  no  alcaniocnil  puede  ser...  y  en  parte 
lo  conBnna  la  visÍDD  espantosa  que  se  ba  presentado  ar- 
mada en  nuestro  puesto  con  la  Ggura  misma  del  rej  que 
fué  y  es  todavía  el  autor  de  estas  guerras. 


"na  gone,  and  wilt  not  a 


How  now.  Horado?  yon  Iremble,  and  look  palé  : 
Is  not  lilis  something  more  Iban  fanlaa;  f 
Whatthink  jouofil? 


IsitnolliketheUng? 

Aslbonarttú  tbyself: 
Such  was  the  very  armonr  be  bad  on, 
When  he  the  ambitious  Norway  corobated ; 
So  frown'd  he  (mee ,  when ,  In  an  angry  \uu\e. 
He  smote  the  siedded  Polaclt  on  tbe  ice. 
Tís  strange. 


Tbus  tvilce  before,  and jndl^al  ihis  de.id  hoor, 
Wilb  marlial  stalk  hatb  he  goae  bj  onr  waich. 

In  what particular  thougbl  to  work,  Iknon  not; 
But ,  in  the  gross  and  scope  of  mine  opinión, 
Tbis  bodes  some  strange  erupiioo  to  onr  state. 


Good  non,  sil  down,  and  tell  me,  he  that  koows, 
Why  tbis  same  strlct  and  moetobservant  watch 
Sonightiy  loils  tbe  stdtjeclsof  the  landT 
And  vfhy  such  dail j  cast  of  brazen  cannon. 
And  forelgn  mart  for  implements  of  w 


Whal  mlgbt  be  tonard ,  thil  Ihis  sweaty  hasie 

Dothmakethenlghtlolnl-laboin       

Who  la'i,  thalcan  biform  me? 


Le  the  night  lotnl-laboomr  with  the  ilav ; 


That  can  1 : 
At  least,  the  vrbisper  goes  so.  Our  last  king, 
Whoíe  image  even  but  now-appear'd  to  us, 
Waa,  as  yon  know,  by  Portlnoras  of  Norwaj, 
Thereto  prick'd  on  by  a  most  emulate  iiríde, 
Dar'd  to  the  combat;  in  which  our  valiant  Hamlel 

tPot  so  tbis  side  of  our  known  worid  esieem'd  hím.) 
lid  slaj  thls  Forlinbras ;  who ,  by  a  seal'd  compacl, 
Well  raüfled  by  Uw  and  heraldry, 
Did  forleit ,  with  bis  tife ,  all  those  his  lands, 
Wbich  he  stood  seii'd  of,  to  the  conqueror : 
Against  the  wbich ,  a  molety  compeient 
Was  gaged  bj  our  king ;  wbIch  bad  retum'd 
To  the  inberilance  of  Forliobras, 
Had  he  been  vanquisber ;  as ,  b y  the  same  CO-nan, 
And  carriage  uf  the  artícle  desingn'd, 
Hisfell  to  Haoilet;  Now,  sir,  young  Portinbras, 
Of  unimproved  mettle  hot  and  Tull, 
Hatb  in  the  skirls  of  Norwaj ,  bere  and  there, 
Sbark'd  up  a  llst  of  laodless  resolates, 
For  I'ood  and  diei ,  to  some  enterprise 
That  bath  a  stomacb  in't :  wbich  is  no  otber 

ÍLs  it  dotfa  well  appear  unto  our  sute,) 
ul  lo  recover  of  us ,  by  strong  hand, 
Aud  lenns  compulsatorj ,  those  'foresaid  lands, 
So  by  bis  CiUier  lost :  And  Ibis ,  I  take  it, 
Is  themain  motive  of  our  preparalions ; 
The  source  of  this  our  watcb,  and  the  chiefhead 
Of  this  postb-baste  and  romage  in  tbe  land. 


1  Ihlnk ,  II  be  no  otber ,  but  even  so : 
Well  may  it  sort,  that  ibis  portentous  figure 
Come»  armed  through  onr  watch ;  so  li£e  the  Uog 
That  was ,  and  is ,  tbe  question  of  these  w an. 


E*  por  derto  una  mota  que  ludia  loa  oioa  delenlendi-     Amóte  Itia,  toirouble  the  nind'B  eje. 


HAMLET. 
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mionto.  En  la  época  (6)  mas  gloriosa  y  feliz  de  Roma,  poco 
antes  que  el  poderoso  César  cayese ,  quedaron  vacios  los 
sepulcros ,  y  los  amortajados  cad/iveres  vagaron  por  las 
railes  de  la  (!iudad  gimiendo  en  voz  confusa;  las  estrellas 
res{>lande(>ieron  con  encendidas  colas,  cayó  lluvia  de  san- 
gre, se  ocultó  el  sol  entre  celajes  funestos ,  y  el  húmedo 
planeta,  cuya  influencia  gobierna  el  imperio  de  Neptuno, 
|)adeció  eclipse,  como  si  el  Gn  del  mundo  hubiese  llegado, 
liemos  visto  ya  iguales  anuncios  de  sucesos  terribles,  pre- 
cursores que  avisan  los  ñituros  destinos  :  el  cielo  y  la 
tierra  juntos  los  han  manifestado  á  nuestro  país  y  á  nues- 
tra gente...  l*ero...  silencio...  ¿Veis?...  Alü...  Otra  vez  vuel- 
ve... (Vuelve  á  salir  la  sombra  por  otro  lado.  Se  levantan 
los  tres,  y  echan  mano  á  las  lanzas,  Horacio  se  encamina 
.  acia  la  sombra,  y  los  otros  dos  siguen  detrás.)  Aunque  el 
terror  me  hiela ,  yo  le  quiero  salir  al  encuentro...  Deten- 
te, fantasma.  Si  puedes  articular  sonidos,  si  tienes  voz,  ha- 
bíame. Si  allá  donde  estás  puedes  recibir  algcm  beneficio 
para  tu  descanso  y  mi  perdón,  habíame.  Si  sabes  los  hados 
que  amenazan  á  tu  país ,  los  cuales  felizmente  previstos 
puedan  evitarse,  ¡ay!  habla...  O  si  acaso  durante  tu  vida 
acunmlaste  en  las  entrañas  de  la  tierra  mal  habidos  teso- 
ros, por  lo  que  se  dice  que  vosotros,  infelices  espiritas, 
después  de  la  muerte  vagáis  inquietos,  decláralo...  detente 
y  habla...  Marcelo,  detenle... 

(Canta  un  gallo  á  lo  lejos,  y  empieza  á  retirarse  la  som- 
bra;  los  soldados  quieren  detenerla  haciendo  uso  de  tas 
lanzas;  pero  la  sombra  tos  evita^  y  desapar eee  con  pron- 
titud.) 

■ÁRCELO. 

;^Le  duré  con  mi  lanza? 

HORACIO. 

Si,  hiérele,  si  no  quiere  detenerse. 

BERNARDO. 

Aquí  está. 

HORACIO. 
Aquí. 

■ÁRCELO. 

Se  ha  ido.  Nosotros  le  ofendemos,  siendo  él  un  sobe- 
rano, en  hacer  demostraciones  de  violencia.  Bien  que,  se- 
gún parece,  es  invulnerable  como  el  aire,  y  nuestros  es- 
fuerzos vanos  y  cosa  de  burla. 

BERNARDO. 

Él  iba  ya  á  hablar  cuando  el  gallo  cantó  (7). 

HORACIO. 

Es  verdad,  y  al  punto  se  estremeció  como  el  delincaente 
apremiado  con  terrible  precepto.  Yo  he  oído  decir  que  el 
gallo,  trompeta  de  la  mañana,  hace  dispertar  al  dios  del 
dia  con  la  alta  y  aguda  voz  de  so  garganta  sonora ,  y  que 
/i  este  anuncio  todo  estraño  espíritu  errante  por  la  tierra 
6  el  mar,  el  fuego  ó  el  aire,  huye  á  su  centro;  y  la  fantas- 
nia  que  hemos  visto  acaba  de  confirmar  la  certeza  de  esta 
opíuioii. 

(Empieza  á  iluminarse  lentamente  el  teatro.) 

■ÁRCELO. 

En  efecto,  desapareció  al  cantar  el  gallo.  Algunos  dicen 
que  cuando  se  acerca  el  tiempo  en  que  se  celebra  el  na- 
cimiento de  nuestro  Uedentor,  este  p^aro  matutino  canta 
toda  la  noche,  y  que  entonces  ningtm  espíritu  se  atreve  á 
salir  de  su  morada;  las  noches  son  saludables,  ningún  pla- 
neta inlluye  siniestramente,  ningmi  maleficio  prodoce 
efecto ,  ni  las  hechiceras  tienen  poder  para  sos  encantos  : 
¡tan  sagrados  son  y  tan  felices  aquellos  días ! 

HORACIO. 

Yo  también  lo  tengo  entendido  así,  y  en  parte  lo  creo. 
Pero  ved  cómo  ya  la  mañana ,  cubierta  con  la  rosada  tú- 
nica, viene  pisando  el  rocío  de  aquel  alto  monte  oriental. 
Demos  lin  a  la  guardia ,  y  soy  de  opinión  que  digamos  al 
joven  Hamiet  lo  que  hemos  visto  esta  noche;  porque  yo 
os  prometo  que  este  espíritu  hablará  con  él ,  aunque  ha 
sido  para  nosotros  mudo.  ¿No  os  parece  que  le  demos  esta 
noticia ,  indispensable  en  nuestro  celo  j  tan  propia  de 
nuestra  obligación  ? 


In  thc  most  high  nnd  palmy  statc  of  Rome, 

A  little  ere  tbe  mightiest  Julius  fell, 

Thc  graves  stood  tenaniless,  and  the  sheeted  dead 

Did  scjueak  and  gibber  in  the  Rom  an  streets. 

As ,  stars  with  traius  of  fíre  and  dews  of  blood, 
Disasters  in  the  sun ;  and  the  moist  star, 
Upon  whose  influence  Neptmie's  empire  stands, 
Was  nick  almost  lo  dooms-day  with  eclipse. 
And  even  the  like  precurse  of  fierce  events, — 
As  harbingers  preceding  still  the  fatcs, 
And  prologue  to  the  omen  coniing  on, — 
Have  heaven  and  earth  together  demostrated 
Unto  our  el  imatures  and  countrymen. — 

Re-enter  Ghost. 

But ,  soft :  behold !  lo ,  where  it  comes  again  f 

rU  cross  it,  though  it  blast  me.— Stay  ,  illusion. 

If  Uiou  hast  any  sound ,  or  use  of  voice, 

Speak  to  me : 

If  there  be  anv  good  thing  to  be  done, 

That  may  to  tnee  do  ease  and  grace  to  me, 

Speak  to  me : 

If  ihou  art  privy  to  thy  country's  fate, 

Which ,  happily ,  foreknowing  may  avoid, 

O ,  speak ! 

Or,  if  thou  hast  uphoarded  in  thy  life, 

Extorted  treasure  in  the  womb  of  earth, 

For  which ,  they  say ,  you  spirits  oft  walk  in  death, 

(Cock  craws:} 
Speak  of  it :— stay ,  and  speak.— Stop  it ,  Marcellus. 

■ARCELLUS. 

Shall  I  strike  at  it  with  mj  partizan  ? 


Do ,  if  it  will  not  stand. 


HORATIO. 
BERNARDO. 

Tis  here ! 

HORATIO. 


Tis  here ! 


■ARCELLDS. 

Tis  gone ! 

\Se  do  it  wrong,  beína  so  majestical, 
To  offer  it  the  shew  of  violence; 
For  it  is ,  as  the  air ,  invulnerable, 
And  our  vain  blows  malicious  mockery. 

BERNARDO. 

It  was  about  to  speak ,  when  the  cock  crew. 

HORATIO. 

And  then  it  started ,  like  a  guilty  thing 
Upon  a  fearfiíl  summons.  I  have  heard, 
The  cock ,  that  is  the  triunpet  to  the  mom, 
Doth  with  bis  lofty  and  shrill-sounding  ihroat 
Awake  the  god  of  day ,  and ,  at  his  warning, 
Whether  in  sea  or  tire ,  in  earlh  or  air, 
The  extravagant  and  erring  spirít  bies 
To  his  confine :  and  of  the  truth  hcreiu 
This  present  objccl  made  probation. 

■ARCELI.IS. 

It  faded  on  Ihe  crowing  of  the  cock. 
Some  say ,  that  ever'gainst  that  season  comes, 
Werein  our  Saviour*s  birth  is  celebrated, 
This  bird  of  dawuing  singelh  all  night  long : 
And  theu ,  they  say ,  no  spirit  daros  stir  auroad ; 
The  nights  are  wholesome ;  then  no  planets  strike* 
No  fairy  takes ,  ñor  witch  hath  power  to  cbarm, 
So  hallow*d  and  so  gracious  is  the  time. 

HORATIO. 

So  have  1  heard ,  and  do  in  part  believe  it. 
Rut ,  look ,  the  mom ,  in  russet  manüe  ciad, 
Walks  o'er  the  dew  of  yon  high  eastem  bilí : 
Break  we  our  watch  up ;  and ,  by  my  advice, 
Let  US  impart  what  we  have  seen  to-night 
Unto  young  Hamlet :  for ,  upon  mv  life, 
This  spirit,  dumb  to  us,  will  speak  to  him: 
Do  you  consent  we  shall  acquaint  him  with  it. 
As  necdful  in  our  loves ,  fitung  our  dnty? 


(Exit  Ghost, 


UBHAS  DE  HORATm  (■>.  i. 


Sl.tf.higliiirHlo.  Vo  sé  en  dónde  le  halla remm esta     Ut'sdo't,  I  pn;;anil  I,  Ibismoraing.IinoN 
nuíitiia  con  mas  segnridad.  Where  we  dial]  fiad  bim  roost  confenient. 


I  seguridad. 

ESCENA  m. 
Salón  de  palacio. 

CUUWO,  GERTRUDIS,  HAMLET,P0L0m0,LAERTE8,  SCEWE  n. 

The  tome.  Á  Room  of  Stale  ín  Iht  tame. 
Annqne  ta  moerte  de  mi  querido  bennano  Hamleí  está 
todavía  tan  recleote  en  naeBtra  memoria,  que  obliga  á 

manteDer  en  tristeza  los  corazones ,  y  i  que  ea  lodo  el  tmimu. 

reiiM  solo  se  observe  la  imagen  del  dolor ,  con  todo  eso,  ni^g. 
tanto  ba  combatido  en  mi  la  razón  á  la  naturaleza,  que  he 

conservado  im  pniilwile  sentimiento  de  su  pérdida ,  jmiio  Thoogh  jet  of  Hamlel  om  <lear  broiber's  deaih 

«m  la  memoria  de  lo  que  ii  ntantros  dos  debemos.  A  ¿ate  P*.  memory  be  green ;  and  tbal  il  ua  benticd 

fin  be  recibido  por  esposa  *  la  .ue  un  tiempo  fué  mi  ber-  \%   rcUÍ^Sn'Tí^rX'e?""'  "'"'''■"" 

mana  j  boj  rema  conmigo,  companera  en  el  trono  deesla  ^^^  ,„  j„  ^^  discrelion  toughi  with  'nalurc 

belicoia  nación ;  ai  bien  estas  alegrías  son  imperfecta»,  xhji  we  nltb  wise«  sorrow  ibink  on  htm, 

pnei  en  ellas  se  han  unido  á  la  felicidad  las  Ugrimas,  las  Toge^er  vrilb  remembranee  of  ourselves. 

flMtal  i  la  pompa  fímebre,  los  cánticos  de  moo'iei  los  Tberefore  oursomelime  sister,  now  ourque<>n, 

epitalamios  de  bimeneo,  pesados  en  igual  balanza  el  pía-  Tbe  imperial  i<riulresa  of  Ibis  marlike  siate, 

cer  y  b  aflicción.  NI  hemos  dejado  de  segolr  los  dicláme-  5í'?  "* ' "  '^?" '  "'í  *  ""efealed  joj,— 

n«^evua«« prudencia    ^eenesta  «.asion ba proce-  S^lSS'^S.td^IltL  T«ef-W. 

dldo  con  absoluta  libertad,  de  lo  cnal  os  quedo  mujagra-  ,„         ,  ^i^  „gi^i¿    dg,¡  ht  snd^dole,-       " 

deddo.  Abora  folta  deciros  que  el  joven  Forümbras  ¡8),  Taken  lo  víife :  ñor  bave  we  herein  barr'd 

«stim^dome  en  poco,  ó  presumiendo  que  la  reciente  Yonrbelter  wlsdoms,  wblcb  bave  freety  soné 

onufte  de  mi  querido  hermano  babrá  producido  en  elreino  Wilb  tblsal^iralong:— For  all,  nur  thanks. 

trailomo  jdesunion,  fiado  en  Ata  soñada  superioridad,  no  Now  follows  Ihal  you  ItnoYí ,  youog  Forlínbtas,— 

ba  cesado  de  importunamie  con  mensajes,  pidiéndome  le  5°'?','^,*  "'*»''  suraosal  otour  wonh; 

"SbeCnrtr'Tforírd^i'^'i"''  g^r^'&i^^d'i^ur.írsu'rs&r'^ 

valeroso bermano  con  todas  las  formalidades  de  la  ley.  Colleagued  with  uíis dreamofhlsadwDÍ^e, 
Basta  y»  lo  que  de  él  be  dicho.  Por  lo  qne  a  mi  toca,  y  eo  He  baS  nol  fail'd  to  pesier  us  wilb  meuage, 
ciumlo  al  objeto  qae  boy  nos  reúne,  véisie  aqui :  Escribo  ImportingÚiesDirenderoriboselands, 
al  rey  de  Noniega ,  Üo  del  joven  Poriimbrás ,  que  doliente  Lost  by  Os  blber ,  iriib  all  bands  oT  law, 
j  postrado  en  el  lecho  apenas  tiene  noticia  de  los  projec-  To  onr  most  vallant  brolher. — So  inncb  for  Un- 
tos de  susobrino,ifln  de  que  le  impida  llevarlos  adelante:  ¡S"  tor  («r«*lf,  Md  fbr  tUs  time  of  meeliog. 
I    puesiengoyaeúctos  informes  de  la  geole  que  levanu  ?í^„'2^í  *ÍS,tt^¿  ?ííi^.;^í^ '^ 
i    ^traT^calid.d.sun6meroynierfas.P™^en.eCor-  Si.?  tt^^I^teS .'^ilS;*,^;;,. 
Mllo,  J  lü,  Volüman,  voiolros  saludareis  en  mi  nombre  al  Qt  this  bis  nepbew's  puriiose,— U>  lUpnKU 
anciano  rey;  aunque  no  os  doy  facultad  personal  pan  ce-  Hisfurlber  gait  berein;  fu  tbat  the  lefles, 
lebnr  con  él  tratado  alguno  qaeesceda  los  limites  espre-  Tbe  lista ,  and  fall  proporlkma,  areallmade 
sados  en  estos  articulos.  (Leí  da  unat  cartat.)  Id  con  Dios,  On^  °^  ^^  auhjecl  i— and  we  here  despatcb 
y  espero  que  manitestareisen  vuestra  diligencia  el  celode  Jou.  B<»d  Comelius,  and  joo ,  VolUmand, 
lAFvIrniti  rorbearenoftbisgreeliüglooldNorway; 
TOLTiBAM  Giying  lo  you  no  ftirlber  personal  power 
D     -        .„i~.i.».   ._        ¡i          j                  V  To  bustaess  wilb  tbe  king ,  Bftore  ikan  the  ícupe 
En  esto  y  cualquiera  otra  comisión  os  daremos  pnidtai  of  ibese  dibied  artlcles  aílow. 
de  nuestro  respeto.  Farewell ;  and  let  your  hasta  commend  yonr  duty. 

CLAUDIO. 

No  lo  dudaré.  El  cielo  os  guarde.  coainLio»  «ro  voltdund. 

In  Ibat,  and  all  Ibings ,  vrill  we  sbew  our  duty. 

Wedoubt  ItDoibing;  beartily  farewell. 

CLAUDIO.  (Exetat  Veltmandand  CorneUna. 

T  Vt ,  Laertes ,  ^qué  soliciíasT  He  bas  hablado  de  una  And  now ,  Laertes ,  nbat's  ibe  news  wltb  youT 

pKteiisitKi :  i  no  me  dirAs  cuál  sea?  En  cualquiera  cosa  Voutoldusofsome  suií.  Wbat  Is'l,  Laertes? 

justa  qne  pidas  al  rey  de  Dinamarca,  no  ser*  vano  el  mcno  ^"^  cannot  speak  of  reason  to  ibe  Dañe, 

i»i  qué  podras  pedirme,  que  no  sea  mas  ofrecimiento  mió  í?"" '■?*,/"" k"'"'  ^'*'"  "í'il^'"  V^"  v'*'  ^■'^"^ 

Wr«na^^  -í-^  «o  es*^  adicto  a  la  cabeza  el  cora-  Ke'S'jfero^tK  'tS^ett' 

zon ,  ni  roas  pronta  la  maco  en  servir  i  la  boca ,  que  lo  es  The  hand  more  Inslramental  to  tbe  mouth, 

el  trono  de  Dinamarca  para  cqd  tu  padre.  En  fin.iqué  Tban  is  tbe  tbrone  ofDenmark  toifajTather. 

pretendes?  Wbatwould'stthoo bave,  Laertes? 

Respetable  soberano,  solicito  la  gracia  de  vuestro  per-  labbtes. 

mise  para  volver  i  Francia.  De  allí  he  venido  voluntaria-  "j  dread  lord, 

mente  á  Dinamarca  i  manifestaros  mi  leal  afecto,  con  mo-  í*""^  's"'  *■"*  f?*""'  "  !? ""?*  V  f^"*!*  v 

Üvode  vuestra  coronación ;  pero  ya  cumplida  esta  deuda,  l""l  «l""*:^.  }^'»>i^  willinglj  I  carne  10  D 

m-  „....,>,,.-                 ip      j    .--«■(.  ii..  co™  uiiuu.,  To  sbew  mv  dut*  in  tour  corooaliou: 

taena  ea  confcwros  que  mis  ideas  y  rm  inclinación  me  VciTÍÍ  ,1  m¿t  cSnC.  that  duíy  done. 

llaoMD  de  nuevo  i  aquel  pais ,  y  espero  de  vuestra  mucha  Hy  tbon^ls  and  wishes  bend  agaln  toward  Fraoce, 

bondad  eita  licencia.  And  bow  tbem  to  your  graclons  leave  and  pardoo. 


¿Has obtenido  7a  b  de  to  padref  iQii¿  dicei,  Polonia!  Have  yon  todf  btber's  \e*n1  Wlut  sajt  Poloniosf 

A  füem  de  imporlnnacione.  ha  lo^do  iiTMiMr  mi         Hehalh,  mj  loni.  wr^^frommemrslow  lem. 

Urdió  coosenlimieQlo.  Al  verie  Um  inclinado,  ÜnnéaiU-  By  labonríimepetlllon;  and.  it  las^ 

mámente  la  licencia  de  que  se  vaya ,  aunque  k  peiar  mio,  ifpon  hia  will  I  seai'd  m»  hard  consenl  r 

yoaniegOiSeitor,  que  &e  la  concedáis.  Idobeaeecb  joa,  gife  nimleaveio  go. 

Elige  et  üempo  que  le  pareica  mas  oportuno  para  salir,  7,^^  ihj  ñir  hour ,  Laertes ;  lime  be  ihiae, 

y  bazcuaalo  gastes  j sea maa conducente  ttu  felicidad.  And  tby  beslgraces: tpeodit al  Ihy  will.— 

¡V  tú,  Hamlet,  mi  deudo,  mi  hijo!  Butnow,  ny  condD  Hamlet.and  my  son, — 

n*"l.ET.  BASLET. 

Algo  mal  que  deudo,  y  meno»  que  amigo  (9).  ^  mg^  more  Iban  kio ,  and  leas  tban  kind.  (AsidtJ 

¡Qué  sombras  de  triat^a^te  cubr»  siempre?  g^^,^^  ^^  ^^  clond.Xh««  on  yoaí 

jU  contrario,  señor:  estoy  demadado  i  la  luí.  iuhlbt. 

GianDDis.  ^'>^  ">'  '"J  '^"^ .  I  am  too  nucb  l'the  sun. 

Hi  buen  Hamlet,  no  asi  tu  semblante  manlfleste  allicciaii;  oueeic. 

Téase  en  él  que  eres  amigode  Dinaniarca :  ni  siempre  oon  Good  Hamlet,  cast  tby  Di(^ied  coloar  ofT, 

abatidos  parpados  basques  entre  el  polvo  i  tu  generoso  And  let  iblae  eye  look  like  a  rríend  on  DenniaA.         ' 

padre.  Tú  lo  sabes,  coman  es  4  todos;  el  que  vivedAe  Do  not,forever,  wilbllij  vwled  lids 

morir,  pasando  de  la  naturaleza  ib  eternidad.  ^^^'^J¡''^ul*,^*''H'*?í^; ,.     '         .^. 

'  *^  iiíBirT  ^^    knowrat,  lis  common ;  all,  Ihat tive ,  mtisl die, 

„,      .        ,      .         BAaLST.  Paasing  tbroogb  nature  to  etemity. 

SI,  señora,  i  todos  es  común.  "       ^  HiBi.r 

6E1TBDD1S.  .  j  ,    , 

Puessiloes,¿porqné  aparentas lao  ptrtlealar  soiti-  Ay.madam,  Iti* common. 
miento  *  OUEEH. 

Biju.er.  V  il  be, 

iAparentar»  No,  se&ora,  yo  no  lé  aparentar.  Rld  oolor  ^"^  »«™  "  »  particular  wiü»  U>eeT 
negro  de  este  mauto,  oi  el  uaje  acoatombrado  en  aol«ai- 
nes  lutos,  ni  los  intemunplfjoa  toUeaoa ,  ni  en  loa  ai»  on 

abundante  rio ,  ni  b  dolorida  Mpreaion  del  semblaate,  ,,  — ., ,  „ 

junto  con  lasrArmnlas,  los  ademanes,  las  esierioridada  Ñor  CDatomai?  suils  of  solemo  black, 

de  senümienio,  bastarán  por  al  solos ,  mi  querida  madre,  2°'  "'"^í  '^''PÍ'Í.'Í'^  "'  ^'í  •'«•'^ 

a  n,anifest.r  el  verdadero  afecto  que  me  ocupa  el  ínimo!  Zi  £?ddeííSfha?i^'?r  ü^^ 

Estos  signos  ai^rentm ,  es  verdad ;  pero  aon  acdooes  que  Together  wlib  all  forma ,  modes .  Aíml  of  grief, 

un  hombre  puede  flogir...  Aquí,  (TacdfMtoa*  etpeoho.)  aqni  That  can  denote  me  truly :  Tbese ,  iodeed ,  seem. 

dentro  tengo  lo  que  es  mas  que  apariencia :  lo  reatante  00  Por  tbey  are  actions  Ihal  a  man  níight  play : 

es  otra  cosa  que  atavíos  y  adornos  del  dolor.  But  I  have  tbal  wiibln,  whlcb  passetb  sbow; 

cuiDnio.  Tbese,  bul  ibeirappings  and  thBsoltsofnoe. 

Bueno  y  laudable  (10)  es  ifie  tu  eorauHi  pague  á  un  pa-  m)*:. 

dre  esa  lúgubre  deuda,  Hamlet ;  pero  no  debes  ignorarlo:  "Hs  sweet  and  commendable  In  yonr  oatare,  Hamlet, 

tu  |udre  perdió  un  padre  tamlrien,  y  aqnel  perdió  ei  atno  "^^  0^  tbese  mooming  duties  to  your  Tather : 

El  que  sobrevive  limita  b  filbl  obUgadoodeíaobaeaiiiM^  |^'  -  P?  ■»"*»  know ,  ¡-our  fatherlost  a  father ; 

trlst™  i  un  Cierto  ^«^f^^^^;^^'  M'SbílS^rtotinltf  ""'"''  ^^"^ 

ble  desconsuelo  es  una  eondneta  de  ob*Ui»d«i  taiplL  Hi  ToToraiSi^íTBuTÍ^perséver 

es  natural  en  el  hombre  tan  pensaDcnte  afecto,  qne  aana-  la  obaüiate  eondolement,  teaeourse 

cia  una  voluntad  rebelde  i  loa  decreioade  bprorideaeia,  Otimpioas  stofabomness ;  tis  unmauly  gríel: 

un  coraton  débil,  on  alma  Índ6di,nB  talaaio  UoiitMlo y  It  dieirsawillmosllncorrectioheaven, 

fiíllo  de  luces.  ¿Sera  bien  qne  el  coraion  padeaca  mte-  Alleart  unfortiOed.ormind  fmpalient; 

riendo  neciamente  resistir  a  lo  que  es  v  debe  la  Inerita-  i"  ""dersiandioB  simple  and  unscbool'd : 

ble  ?  ¿4  lo  que  es  tan  coman  co^  cualquier,  de  bsco...  Km;rosi"^¿aT;So/ti.^n  e  "  '""*" 

que  mas  4  m«,udo  hieren  nuestra  sentidoat  Este  e.  un  m^íL^dTe,  In'gSí  S?i^  o'^J^tion, 

delito  contra  el  cielo ,  contra  b  muerte,  contra  b  natura-  Take  il  to  heart  í  Fye !  'üs  a  boíl  to  heaven, 

Ipia  misma ;  es  hacer  una  in]urb  absurda  i  b  razón,  que  A  faolt  against  Ibe  dead,  a  fauil  to  nature, 

nos  da  en  la  muerte  de  nuestros  padres  b  mas  frecnenle  '^'^  reaaoa  most  absurd ;  nliose  common  iheme 

desús  lecciones,  y  qne  nos  esta  diciendo  desde  el  ori-  ladeatb  of  fatbers.and  who  sUII  hatlicried, 

mero  de  los  hombres  hasu  el  ülUmo  que  boy  espba  ■  ST?""  ***,  2?'  "í^ '  •*"  "*  «^at  died  to-day. 

.mortales  ved  aqui  vuestra  irrevocabia^.ía  ^.X^%ta.T^^Ur.¿^T,7nf '^ 

pues .  yo  le  lo  mego ,  esa  iniíUl  tristeza  ;  considera  qne  Aa  of  a  üther :  í5r  leí  Ihe  worid  take  uote, 

tienes  un  padre  en  mi ,  puesto  qne  debe  aer  notorio  al  Yon  are  Ibe  mosl  ímmPdiale  lo  uur  Ibrtme ; 

muudo  que  tu  eres  la  persoaa  naaa  lanedlata  i  ni  tnx»,  *  And,  nidí  do  less  nobiiiiy  of  love, 

que  le  amo  con  ei  afecto  mas  poro  que  poede  tener  I  sa  ^^^^  "**'  «lúcb  dearest  hOnet  t>ears  bis  son, 

bijo  un  padre.  Tu  resoinelon  de  toIvw  1  loa  eMidios  de  5°  '  !"P?*  '""wl  yoo.  For  jour  intent 

Wiicmberga  es  la  mas  opaesu  t  nueaux)  ém^o^^  u  ffSLt^^í2,íí£fí^  S.r  d^?*^- 

bien  te  pedimos  qne  ¿«isiaa  de  dh.permanedeñi.  aquí  Í¿X^^Z^^^«^ 

estimaduyqumdoívbuuneslra,  comoelpdmero  dt  Bere,  inihecheerandctffufortof  ooreje, 

mis  coriesanoi,  mi  pariente  y  mi  bQo.  Oor  cUefest  courlier ,  coosin ,  and  onr  son. 
GEtvHcnis.  ouun. 

Vd  te  ru^o,Haralel,que  no  vayaa  A  Wltembe^  ;  qué-  Let  not  tb^noiber  iose  herpnjen,  Hamlet; 


OBRAS  DE  HORATIN  (d.  leakdiioI. 
is  las  súplicas  deiu  ■nadn>.     I  pra;  ihee ,  Uay  wiih  os ,  go  oM  to  Wiitenberg- 


Obeilec«riK  en  lodo  serj  sif  mpre  mi  primer  conato. 

Por  esa  afectuosa  j  plausible  respuesta  quiero  que  seas 
otro  JO  en  el  imperio  danés.  Venid ,  seúora.  La  sincera  y 
liel  condescendencia  de  Hamleí  ba  llenado  de  alegría  mi 
corazón.  En  aplauso  de  este  aconlecimieDlo  no  celebrará 
bo;  Dinamarca  festivos  brindis ,  sin  que  lo  anuncie  a  las 
nobea  el  caQoD  robusto ,  y  el  cielo  retumbe  muchas  vecea 
á  las  aclamaciones  del  rej ,  repitiendo  el  trneao  de  la 
tiem.  Venid. 


HAHLET. 
¡Oh,  si  esta  demando  sólida  masa  de  carne  pudien 
y  ablandarse  y  liquidarse  disuelLa  en  lluvia  de  lagrimas,  ó 
el  Todopoderoso  no  asestara  el  cañan  contra  el  bomicida 
de  si  mi^no ! ;  Oh  Dbs  i  i  oh  Dios  mió  \  ¡  Cuáii  fatigado  ja 
de  lodo,  )uzgo  molestos,  insípidos  j  vanos  los  placeres  del 
uiundol  Nada,  nada  quiero  de  él :  es  i)d  campo  inculto  j 
rudo,  que  solo  abunda  en  frutos  groseros  j  amai:f;os.  ¡Que 
esto  baya  llegado  i  suceder  i  los  dos  meses  que  él  ha 
muerto!...  No,  ni  tanto;  aun  noba  dos  meses.  Aqueles- 
célenle  re;  que  foé,  comparado  con  este,  como  con  un  si' 
tiro,  Uiperíon ;  tan  amante  de  mi  madre,  que  ni  á  los  aires 
celestes  permitía  llegar  atrevidos  á  su  rostro.  ¡  Oh  cielo  j 
tieira!,..  ipara  qué  conservo  la  memoria?  Ella,  que  se  le 
mostraba  lan  amorosa  como  si  en  la  posesión  hubieran  cre- 
cido sos  deseos.  Y  no  obstante,  en  un  mes...  ¡  ah  I  no  qui- 
siera pensar  en  esto.  ¡Fragilidad,  tú  tienes  (II)  nombre  de 
mujer '.  En  el  corlo  espacio  de  un  mes ,  y  aun  antes  de 
romper  los  lapatos  (II)  con  que ,  semejante  i  NIobe ,  ba- 
ñada en  ligrimas ,  acompañó  el  cuerpo  de  mi  triste  pa- 
dre... si,  ella,  ella  misma,..  ¡Cielos !  una  Sera,  incapaz  de 
raron  j  discurso,  hubiera  mostrado  afficcion  mas  dura- 
lile.  Se  lia  casada ,  en  Sn ,  cod  mi  lio ,  hermano  de  mi  pa- 
dre; pero  Domas  parecido  1  él,  que  yo  lo  soy  t  Hércules. 
Eduu  mes...  enrojecidos  aun  los  ojos  con  el  pérfido  llanto, 
se  casa.  ¡  Ah  delincuente  precipitación ,  ir  i  ocupar  con 
Indiligencia  un  lecho  incestuoso!  NI  esto  es  bueno,  ni 
puede  producir  bien.  Pero  baste  pedauM,  coraion  mío, 
que  mi  lengua  debe  reprimirse. 

ESCENA   TI. 

HAHLET ,  HORACIO ,  BERNARDO,  lURCELO. 


I  shall,  Id  all  my  best,  obey  yoa ,  madam. 

Why.'iisa  lovíiwanda  tur  replj: 

Beasouiaelf  in  Denmark.— Hadam ,  come; 

Thls  gentle  and  uuforc'd  accord  of  Haralel 

Slla  smillne  to  m;  heart :  In  grace  nherpof, 

Nojocundheatlh,  tbal  Denmark  drinks  to-day. 

Bul  the  great  cinnon  In  Ihe  clouds  shall  lell. 

And  the  lung's  rousc  ibe  lieavens  shall  hruit  again 

Re-speaUng  earllily  Ibunder.  Come  away. 

(Exetmt  King,  Queen,  Lordt,  etc.,  Polemut,  and  Lafrte 

0.  thalthis  too  loosolid  Oe^h  would  melt 

Than ,  and  resolve  itself  into  a  dew  I 

Or  Ihat  Ihe  Everlasling  had  nol  lli'd 

Hlscanon'gainsiseir-slanghterl  O  God!  OGod! 

Han  weary ,  stale ,  flat ,  and  unprolltable, 

Seem  to  me  all  the  uses  of  Ibis  woríd '. 

Fie  on'l !  O  fle !  'tls  an  unweeded  garden, 

That  grona  to  seed :  Ihings  rsnk,  and  groca  in  nature, 

Possess  it  merely.  That  it  should  come  to  Ibis! 

But  iwo  montiiE  dead !— nay ,  nol  so  much ,  tiot  two  : 

Soexcellenta  king;  Ihat  was.tolhis, 

K perlón  to  a  satyr :  so  loving  to  my  mniher, 
atbemighlDOLbeteem  Ibe  windsufheaven 
Viait  ber  face  too  roughly.  Heaven  and  earlh ! 
Hust  I  remember?  whT,  she  woald  bang  on  him 
As  if  increase  of  appeute  had  grovrn 
BjwbaUl  fcd  on:  Anriret,  within  a  monib, — 

Let  me  not  ihinkon'!;— Frailiv,iiiy  tiame  is noman ! 

A  liltle  month ;  or  ere  Ihose  stoes  were  oíd, 
Wilb  which  she  follon'd  my  poor  faüier's  Imdy 
Like  Mol>e ,  all  lears ;— lAy  sbe ,  even  sbe,— 
O  heaven  1  a  beul ,  tbat  wants  dlsñmrse  of  reasoa. 
Wonid  have  monm'd  looger, — married  wiib  my  unclc, 
Mt  ratb^s  brolber;  but  no  more  like  mj  faltm-. 
Toan  I  to  Hercules:  nitbinamontb; 
Ere  vettbe  aallof  mostimrighleouslears 
Hadleñ  Ihe  flushing  in  her  galled  eyes, 
She  marrfed '. — O  most  wicked  speed ,  lo  post 
Wilb  sucb  dexteritj  lo  Incestnous  sheeis  \ 
It  iSDOt,  ñor  ItcauDot  cometo,  good; 
But  l)reak ,  my  heart ;  for  1  must  hold  my  longue. 
Btíer BoraliCyBenurio,  endilarcellut. 

Hail  lo  jonrlordaMp! 


Buenos  dias,  SNÜor. 


El  mismo  loy,  y  siempre  vuestro  buraUde  criado. 


Tlie  same ,  my  lord ,  and  yonr  poor  serrant  ever. 

Sir ,  my  good  fHend ;  I'lt  cbange  that  ñame  wilb  yon. 
And  what  nuke  you  tna  Wltlenberg  ,  Horatio  T— 
Harcellua? 


Seftor...  deseos  de  bolgarme. 

No  quisiera  oir  de  boca  de  tu  enemigo  otro  tanio;  ni 
podrís  forzar  mis  oidos  i  que  admiían  una  diacidpa  qne  te 
ofende.  Yo  sé  que  no  eres  desaplicado.  Pero  dlme  ¿qué 
aHUtos  lienes  (13)  en  Elslngor!  Aquí  te  enseñan 
ser  gran  bebedor  antes  qne  te  vuelvas. 

He  venido  i  ver  los  funerales  de  nestro  padre. 


A  tmant  di^Kisiiioa ,  good  my  lord. 

I  nonld  not  hear  your  enemy  say  so; 

Ñor  shall  you  do  mine  ear  ttuí  nolence, 

To  make  ft  irusler  of  your  own  report 

Againstyoorself;  t  know ,  von  are  uo  truani. 

Bul  what  Is  your  afTair  in  Eisiaore  ? 

We'll  teach  yon  to  drink  deep,  ere  you  depart 

Hy  lord ,  I  carne  to  see  yonr  fatber's  funenl. 


Indeed ,  mr  lord,  li  fdlow'd  hard  npra. 


No  se  bnrie  de  mi,  por  Dios,  señor  eondltclpnlo.  Yo  creo 
qne  babrii  venido  i  las  bodas  de  mi  madre. 

HOBACIO. 

Es  verdad :  ¡como  se  han  celebrado  InmedlaumenM  I 

MMLKT. 

Economía ,  Hondo ,  ecoDoinU.  Aon  do  m  hablan  eo- 
friado  los  manjares  cocidos  para  el  confite  del  daelo, 
cuando  se  slrrieroD  en  las  mesas  de  la  boda...  g  Oh!  jo 
quimera  babeme  bailado  en  el  cielo  con  mi  raafor  ene 
migo,  antes  que  haber  ylslo  aqn«t  dia.  ¡Hl  padre!...  me 
parece  que  veo  i  tai  padre, 

HORACIO. 

IEd  doDde,  s^orT 

Con  ios  ojos  del  alma,  Horacio. 


Alguna  Tea  ie  vi.  Eira  un  buen  rejr. 


Tbrilt,  tbrifl,  Horatlo!  ibe  foneral  bak'd  meau 
DJd  coldij  fumish  forlb  the  marriaRe  tablei. 
'Woaldlliad  met  mv  dearest  Toe  li^beaien, 
Or  everl  bad  seen  tnat  daj ,  Horotlo!  — 
H;  bther,  —  Hethiniís ,  I  see  m;  falber. 
hoijítio. 

Where, 
Mylord? 

Id  mj  mind's  eje  Horalio. 

BOBMIO. 

I  saw  bim  once ,  be  was  a  goodl;  klng. 


Hjiord,  Ithiuklu 
Saw;  vfho? 


ROucio. 


Señor,  yo  creo  que  le  t1  anoche  (14). 
;Le  viste?  ^^  qiúétít 
Aire;  vuestro  padre. 

¿Al  rey  wi  padreí 

BOaAQO. 

Prestadme  oído  atento ,  tupeideDdo  m  rato  Tiiettn 
aUmiracioD,  mientras  os  refiero  este  caso  maTarilloto, 
apoyado  con  el  tesUmonlo  de  estos  caballero?. 


Tbeklngmyhiher! 


Si,  por  Dios,  dimelo. 

Boauío. 

Estos  doa  seBoreí,  Haicelo  y  Bernardo ,  le  haUao  «isto 
dos  Teces  hallándose  de  guardia ,  como  i  la  mitad  de  la 
prorunda  noche.  Una  figura  semejaolei  vueatro  padre, 
armada  según  él  solía  deplési  cabeía,  seles  poao debu- 
te, caminando  grave,  tardo  y  nujeslnoso  por  donde  elkM 
estaban.  Tres  veces  paiá  de  esta  manot  ante  sos  ojos, 
que  oprimía  el  vapor,  acercándose  hasta  donde  ello*  po- 
dían alcanzar  con  sos  lanías;  pero  débiles  y  caat  helado* 
con  el  miedo,  permanecieron  mudos  sin  osar  hablarte. 
Diéronme  parte  de  esle  secreto  boiTible ;  voime  i  la  guar- 
dia con  ellos  la  tercera  oocbe ,  y  alti  encontré  sn  elwto 
cuanto  me  hablan  dicho,  asi  en  b  hora  craio  m  la  forma 
ycirconstanciasde  aquella  aparición.  La  sombra  vcArióea 
erecto.  Yo  conocí  á  vuestro  padre,  }  es  l*D  paredda  1  él, 
como  lo  son  entre  si  estas  dos  manos  mlai. 

¿Y  ea  dónde  (IS)  fué  esot 

En  la  muralla  de  palacio,  donde  estibamot  de  ceotinela. 

¿Y  no  le  bablasleisr 

Sí,  señor,  yo  le  ha])Ié¡  pao  no  me  dio  respuesta  alguna. 
Nii  obstante,  una  vei  me  parece  que  alióla  cabeía  ha- 
ciendo con  ella  un  movünienlo,  como  si  Atesé  i  hablarme; 


iibeirwatcb, 

In  tbe  dead  waist  and  míddle  of  the  ni^t, 

BecD  tbns  encounler'd.  A  figure  líke  jour  láther, 

Armed  at  point,  eiacily ,  cap-á-pié , 

Appears  twfore  ihem,  and,  withsolemn  march, 

Goes  slow ,  and  stately  by  them  :  thrlce  he  walk'd , 

Bt  iheir  oppres&'d  and  fear-surprised  eves , 

wlthin  bis  inuicheon'B  lengtb ;  wblist  ihey ,  dlslUrd 

Almost  to  ielly  wilh  tbe  acl  oí  tnr , 

Stand  dumD ,  and  speali  not  to  him.  Thla  lo  me 

lodreadfhlxeerecy  impart  Ihey  did; 

Aud  1  wilh  them ,  tbe  tbird  night  kei>t  the  walcb  : 

Where ,  as  thev  bad  deliver'd ,  bolb  in  time , 

Foimot  tbe  thiflg.eacbífordmade  trae  and  good.    ' 

Tbe  apparítion  comes  :  1  knen  your  tather; 

These  nandt  are  not  more  like. 

Bal  where  wat  tbUT 


pero  al  mismo  tiempo  se  oyó  la 
lino,  y  al  sonido  huyó  con  presta 


Hy  lord ,  npon  the  plalfonn ,  wbere  we  watch'd. 

Dtdyounoi  ^eak  toitt 

Hy  lord,  1  did; 
Botanswer  madeit  none:  yelonce,  metboogbl, 
Ii  lilted  np  iis  head ,  and  did  address 
ítself  to  motioD ,  liiie  as  it  nould  «peak  : 
Bul,  evea  tben,  the  mornlog  cock  crew  loud ; 


acoda  Toi  del  galle  mata-     ?".■  «'I"  ^^  '^^^  ^"^M  cock  crew  i 
afngadesapareckDdode    Androílsh'dfrom  ourslgbt. 


¡Es  cosa  bien  admirable!  .       TU  verj  «WBge. 

BOUCtO.  HOBATIO. 

Y  tan  cierta  como  mi  propia  eaisteocia.  HomMm  be-  As  I  do  Uve .  my  bonour'd  lord ,  'Ui  tnm  ; 

mos  creída  que  era  obligación  nuestra  avisaree  de  ello,  mi  And  we  did  iblnk  it  writ  dowu  In  our  dotj , 

venerado  príncipe.  *"' '  '         '  '"' 

Si,  a 


To  leí  yon  koow  ol  it 
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OBRAS  DE  MORATIN  (d.  Leandro). 


Si,  señor. 

¿Decis  que  iba  ariaa<)o? 
Si,  señor,  armado. 
¿De  la  frente  al  pié? 


TODOS. 
HAHLCT. 

TODOS. 
HAMLET. 


TODOS. 

Si,  señor,  de  pies  á  cabeza. 

HAXLCT. 

Luego  DO  le  visteis  el  rostro. 

HORACIO. 

Le  vimos,  porque  traia  la  visera  altada. 

HAMLET. 

Y  qué,  ¿parecía  que  estaba  irritado? 

HORACIO. 

Mas  aDUBciaba  su  semblante  el  dolor,  que  la  ira> 

HAMLET. 

¿Pálido,  ó  encendido? 

HORACIO^ 

No,  muy  pálido. 

HAMLET. 

¿Y  QJaba  la  vista  en  vosotros? 

HORACIO. 

Constantemente. 

HAMLET. 

Yo  hubiera  querido  hallarme  alU. 

HORACIO. 

Mucho  pavor  os  hubiera  causado. 

HAMLET. 

Si,  es  verdad,  si...  ¿Y  permaneció  mucho  tiempo? 

HORACIO. 

El  que  puede  emplearse  en  contar  desde  uno  hasta  cien- 
to con  moderada  diligencia. 

MARCELO. 

Mas,  mas  estuvo. 

HORAaO. 

Cuando  yo  le  vi,  no. 

HAMLET. 

La  barba  blanca,  ¿eh? 

HORACIO. 

Si,  señor,  como  yo  se  la  habia  visto,  cuando  vivia,  de  un 
color  ceniciento. 

HAMLET. 

Quiero  ir  esta  noche  con  vosotros  al  puesto,  por  si 
acaso  vuelve. 

HORACIO. 

¡Oh!  si  volverá,  yo  os  lo  aseguro. 

HAMLET. 

Si  él  se  me  presenta  en  la  flgura  de  mi  noble  padre,  yo 
le  hablaré,  aunque  el  infierno  mismo  abriendo  sus  entra- 
ñas me  impusiera  silencio.  Yo  os  pido  á  todos,  que  asi  co- 
mo basta  ahora  habéis  callado  á  los  demás  lo  que  visteis, 
de  hoy  eu  adelante  lo  ocultéis  con  el  mayor  sigilo;  y  sea 
cual  fuere  el  suceso  de  esta  noche,  fiadloal  pensamiento, 
pero  no  á  la  lengua ;  yo  sabré  remunerar  vuestro  celo. 
Dios  os  guarde,  amigos.  Entre  once  y  doce  iré  á  buscaros 
áUi  muralla. 

TODOS. 

Nuestra  obligación  es  serviros. 

HAMLET. 

Si,  conservadme  vuestro  amor,  y  estad  seguros  del  mió. 
Adiós,  iyanue  los  tres.)  £1  espíritu  de  mi  padre...  coo  ar- 
mas... no  es  esto  bueno.  Recelo  alguna  maldad.  ¡  Oh,  si  la 
noche  hubiese  ya  llegado!  Esperémosla  tranquilamente, 
alma  mia.  Las  malas  acciones ,  aunque  toda  la  tierra  las 
oculte,  se  descubren  al  fin  á  Ui  vista  humana. 

BSGElf  A  Vn. 

Sala  de  la  casa  dePoUmio» 
LAERTES,  OFELIA. 

LAERTES. 

Ya  tengo  todo  mi  equipaje  á  bordo.  Adiós ,  hermana. 


ALL. 

We  do,  my  lord. 

HAMLET. 

Arm*d,  say  you  ? 

ALL. 

Arm*d^  my  lord. 

HAMLET. 

From  top  to  toe  ? 

ALL. 

My  lord,  from  head  to  foot. 

HAMLET. 

Then  saw  you  not 
Hisface? 

HORATIO. 

o  yes,  my  lord ;  he  wore  bis  beaver  up. 

HAMLET. 

What,lookM  hefrovmingly? 

HORATIO. 

A  countenance  more 
In  sorrow  than  in  anger. 

HAMLET. 

Palé,  or  red  ? 

HORATIO. 

Nay,  very  palé. 

HAMLET. 

And  fix*d  hís  eyes  upon  you? 

HORATIO. 

MostcoDStantly. 

HAMLET. 

I  would,  I  had  been  there. 

HORAHO. 

It  woold  have  much  amai*d  yon. 

HAHLBT. 

Very  like, 
Verylike:SUy*ditloog? 

HORATIO. 

While  one  with  modérate  haste  might  tell  a  hundred. 

■ARCELLOS  AHD  EERHARDO. 

Longer,  longer. 

HORATIO. 

Notwhenlsawil. 

HAHLET. 

His  beard  was  griztTd  ?  no  ? 

HORAnO. 

It  vras ,  as  1  have  seen  It  in  his  life , 
A  sable  silver^d. 

■AMLET. 

I  will  watch  to-night; 
Perchance ,  'twill  walk  again. 

HORATIO. 

lvvarrant,itvdU. 

HAMLET.  » 

Ifit  assame  my  noble  fatber*s  person, 
ril  speak  to  it ,  though  hell  itself  should  gape , 
And  Did me hold my  peace.  I  pray  you all, 
If  you  have  hitheito  concealM  this  sight , 
Let  it  be  tenable  in  your  silence  still ; 
And  whatsoever  else  shall  hap  to-night , 
Give  it  an  understanding ,  but  no  tongue ; 
I  will  requite  vour  loves :  So ,  fare  you  well : 
Upon  the  platiorm ,  *tv?izt  eleven  and  twelve , 
ril  visit  you. 

ALL. 

Our  duty  to  your  honour. 

HAHLBT. 

Your  toves,  as  mine  to  you :  Farewell. 

nSmemit  Horatío^  Mareeilus,  and  Bernardo, ) 
Mv  ñktner*s  spirít  in  arms !  all  is  not  well ; 
I  doubt  some  fonl  play :  would ,  the  nidit  were  come ! 
Till  then  sit  sUll ,  my  soul :  Foul  deeds  will  rise, 
Though  all  the  earth  o*erwhelm  them,  to  men*8  eyes.  (Exit. 


A  Roam  in  Pohnius's  House. 
Ettter  LAERTES  and  OPHEUA. 

LABETBS. 

My  necessaries  are  cmbark'd ;  farewell : 


tu  OBRAS  DE  MORATiN  (d.  leancbo). 

del  caicaroD  j  aun  esUn  lin  plumai.  Haye  siempre  de     Ñor  anj  tmproportion'd  ibou^t  Ut  act. 
Dieiclirte  en  dlspuUi;  pero  uní  Tez  m elido  en  ellas,  obra     Be  iboa  familiar,  but  bj  no  mema  valgar. 
de  manera  qne  tu  conuarlo  hnja  de  ti.  Preíia  el  oiiloí     The  frieüdBthouhast,and  thelr adoptionirled, 

lodo^jipocosiavM.  Oye  bs  censuras  de  los  demia;  pe-     bÍÍ^J"'"      "  '"  "' '""*"  ''"■'"  "' 

ro  reterra  tu  propia  opioloD.  Sea  In  vestido  Un  costoso    of  e^di" 
cuaDlo  tos  benlladea  lo  permitan,  pero  no  afectado  en     — 
sn  hechnra;  rico,  no  estraTa^nte  ;  porque  el  traje  dice 
por  lo  coman  qniéo  es  el  sujeto ,  j  los  caballeroH  j  prin- 
cipales señores  franceses  tienen  el  gusto  muy  delicado  en 
a  materia.  Procura  no  dar  ni  pedir  prestado  á  nadie; 


Grapple  lliem  lo  tby  soul  wiih  boolu  dTsicel ; 

"■ '-'"  "' — 'm  wiih  entenainment 

unOedg'd  comrade.  Bewara 


thee. 


Or  eotnnee  10  a  qnarrel ;  bal ,  being  f D , 
Bear  ít ,  ihat  tbe  oppoter  may  bevare  of 
GWe  eiery  man  Üiloe  ear ,  bul  fe<    ' 
Take  eacb  man's  censure ,  but  res 
Cosü y  tby  babit  as  Ib;  pnrse  can  : 

porque  el  que  preala  suele  perderiun  Üempo  el  dinero  y     g»'  po'  eiprew'd  In  fincy ;  rich,  i 

Kgo.relS>«acos^bra*  pedir  P--io  Mu     Mty\T¿fef7tr¿í%nrand.uüon. 

al  eaplritu  de  econoraia  j  bueu  urden  que  nos  es  tan  óiU.     j^„  ^^  seleciaod  generous  ,  chief  in  that. 

Pero  sobre  todo,  usa  de  ingenuidad  oonUgo  mismo ,  j  do     >eitber  a  borrower ,  ñor  a  lender  be  ; 

podrís  ser  biso  con  los  demis  :  consecuencia  lan  necesa-     Por  loan  oft  loses  bolh  ilself  and  friend ; 

ria  como  que  lanocbe  suceda  al  dia.  Adiós,  y  él  pertnila     And  borrowing  dnlis  Ibe  edge  otbosbandry. 

que  mi  bendición  baga  fnictiacar  en  ti  estos  consejos.  ™?  .'''<"^  ■l'.'.~  ''^''  ^"^  "í™*" ''?  '™*; 

LAUírES. 
Humildemente  os  pido  vuesm  licencia. 

(Se  arradilla  y  beta  la  mane  i  Poltmio.) 


at  foílow ,  as  the  ni(dit  the  day , 

Tbon  canal  nal  ihen  be  falae  lo  anj  man. 
FaieweU;  mj  Idessing  season  tbis  in  tbee '. 

í,  el  Üempo  le  está  convidando,  y  tos  criadot  esperan;     ■«'  bumbly  do  I  take  my  leave ,  my  lord. 


lele. 


ne  tbae  Invites yoD ;  go,  yonrserTanis  lend. 

OFELU.  Farewell,  Opbelia;  and  remember  nell 

Eoml  memoria  queda  guardado,  y  tü  mismo  teodris  la     ^tul  I  have  said  lo  yon. 


Ad[os,Orel(a,(Aírda(iniliueO/%ítatf  £j«rfM.)  yacnér- 
date  bien  de  lo  qne  le  be  dicbo. 


¿Y  qnéM  lo  que  le  ba  dicho,  Ofelra? 


Ken  pensada,  en  verdad.  He  han  dicho  qne  de  poco 
Uempoíesta  pártete  ba  visitado  varias  veces  privada- 
mente, y  que  tíi  le  bas  admitido  con  mncha  complacencia 
y  libertad.  SI  eslo  es  asi  feomo  me  lo  han  as^urado,  i  ña 
de  que  prevenga  el  riesgo),  debo  advertirte  que  no  lebas' 
portado  con  aquella  delicadeía  que  corresponde  i  ima  faiJa 
nda  y  i  lu  propio  honor.  ^Qué  es  lo  que  lia  pasada  entre 
los  dosT  Dime  la  verdad. 


Últimamente  m 


ha  declarado  ci 


I  mucha  temon  su 


toumo. 
•  ¡Amor!  |ab1  Túhablas  como  nna  muchacha  toquilla  y 
tín  eaperi encía  en  clrcnnsianelas  tan  peligrosas.  ¡Ternu- 
ra la  llamas!  jY  tá  das  crédito  i  esa  lemnra! 

Yo,  s^OT,  iguoro  lo  qne  debo  cree^. 

POLORIO. 

En  efecto  es  asi,  y  yo  quiero  enseñártelo.  Piensa  bien, 
queeres  una  niña,  que  bas  recibido  por  verdadera  paga 
esas  Urnvras  que  no  son  moneda  corriente.  Estímate  en 
mas  a  li  propia ;  pues  si  te  aprecias  en  menos  de  la  que 
vales  (por  seguirla  (22)  comeniada  alnaion),  baris  que 
pierda  el  entendí  mienio. 

El  me  ha  requerido  de  amores ,  es  verdad ;  pero  siem- 
pre con  una  apariencia  honesta,  que,.. 
Pe  LOMO. 

Si  por  cFcrio,  apariencia  puedes  llamarla.  ¿Ybieo? 
Prosigue. 


What  is't,  Opbelia ,  be  balb  said  to  yon* 

Soplease  yon,  somethingtonclüng Ibe  lord  Hamiet, 

MLoniDt. 
Harry.ivellbethoiudit  : 
'Tit  lold  10  me,  be  hath  very  ofl  of  lale 
Given  prívate  time  lo  yon ;  and  yon  joartelf 
Have  of  your  andience  been  mosi  free  and  bounleoiLs  : 
ir  it  b»so,  (as  so  'Us  pul  00  me , 
And  tbaí  bi  wav  of  cantion , )  I  musí  lell  yon , 
Yon  da  Bot  unoersiand  yoaraelf  so  cleariy , 
As  i(  befaoves  my  dangbter ,  and  jonr  bonour  : 
Wbal  It  belvTMD  yoaTgivemeDplhelrulb. 

He  halb .  my  lord ,  oflate ,  niade  many  tendera 
Of  bis  alTection  lo  me. 

roiomis. 
AffecüoD  T  pob  ¡  yon  speak  like  a  green  gírl , 
UnsUted  In  auch  perílons  clrcnmstance. 
Do  youbelteve  bis  tendera,  at  yon  cali  Üiem! 

Idaoolkjunit  iiv'o'^t  ^allahonld  think. 

rauMuss. 
Harrj,  ril  teacb  yon :  Ihink  yonrseira  baby  : 
That  vou  bave  la'en  tbeie  teóden  for  true  pay , 
Which are 001  Blnling.  Tender youcselfmoredearly. 
Or ,  ( not  lo  crack  Ihe  vrind  of  the  poor  obrase , 
Wronging  it  thos ,)  you'll  tender  me  a  fool. 


Y  auloni6  cuanto  ii 


;  decía  c 


\  los  mas  sagrados  ju- 


Aj,  bahion  yon  may  cali  it,  go  le,  go  to. 


presta  el  alma  juraroeotos  i  la  kogua;  pero  son  (S3) 
bmpagos ,  bija  mia ,  qoe  dan  mas  Im  que  calor  :  eatoi  j 
aquellos  se  apagan  pronto, ;  no  debes  lomarios  por  faego 
verdaJero,  ni  aun  ea  el  instante  mismo  ea  que  parece 
que  sus  promesas  van  i  efecuiarse.  De  boy  en  adelante 
cuida  de  ser  utas  avara  d«  tu  prewnck  virginal ;  pon  tu 
conversación  &  precia  mas  alto,  j  do  1  la  [tflmera  insl- 
Duacion  admitas  coloquios.  Por  lo  que  toca  al  principe, 
debes  creer  lie  él  solamente  que  es  nn  joven,  j  qne  si 
una  vei  afloja  las  riendas ,  paiari  mas  allá  de  lo  qne  tú  le 
puedes  permitir.  En  soma ,  Otelia ,  no  creas  sm  palabras, 
que  son  fementidas ,  ni  es  verdadero  el  color  qne  aparen- 
lan ;  son  intercesoras  de  probos  deseos ;  ;  *f  parecen 
sagrados  j  piadosos  votos ,  es  solo  para  engaOar  mejor. 
Por  último,  te  digo  claramente,  que  de  bo;  mas  no  quiero 
que  pierdas  los  momentos  ociosos  eu  bablar  ai  mantener 
conversación  al  principe.  Cnidado  con  hacerlo  asi ;  jo  te 
lo  mando.  Vele  i  tu  aposenio. 

Aüi  lo  baré ,  seño^ 

E8CEHA   X. 

Eiptanada  delante  del  palacio.  líoelie  ofcura. 

UAHLET ,  HORACIO ,  HABCELO. 


En  efecto,  es  agudo  j  penetnate. 

BIMLET. 

jQuéhora  es  ja! 


No  las  be  oido.  Pues  es  tal  caso  ja  estl  cerca  el  lionpo 
en  que  el  muerto  fuete  pasearse.  Pero  iqné  slguiBca  este 

(Suena  d  lo  UJM  mútica  de  darinu  y  limbaUt.) 

Esta  nocbe  se  huelga  el  rej ,  pasándola  desvelado  en 
un  banquete  con  gran  vocería  j  traspieses  de  embria- 
guez ;  j  i  cada  copa  del  Bin  qne  bebe ,  loe  timbales  j 
trompetas  anuncian  con  eslrtpilo  sus  vicloríosot  bTíndls. 

lOUCIO. 

¿Se  acostumbra  eso  aquí  T 

SI  se  acostumbra ;  pero  aonqne  be  nacido  en  este  psis 
)  estoj  becbo  k  sos  etilos ,  me  parece  que  seria  mas  de- 
coroso quebrantar  esta  costumbre  que  seguirla.  Un  es- 
ceso tal ,  que  embmtece  el  entendimit^to ,  nos  inbma  i 
los  ojos  de  las  otras  naciones  dMde  oriente  i  occidente. 
Nos  llaman  ebrios ;  mancbíD  Duestra  nunbn  con  est« 
dictado  afrentoso ,  j  en  verdad  qne  él  Mdo ,  por  mas  qne 
poseamos  en  alto  grado  oUas  boeou  cnalldades,  basta  k 
empañar  el  lustre  de  nuestra  repntacioD.  Ad  actmtece 
frecuentemente  i  los  hombres.  Cualquiera  detecto  nata- 
ral  en  ellos ,  sea  de  su  nacimiento,  dei  cual  no  mu  culpa- 
bles (puesto  que  nadie  poede  escogerán  oiigeu),  sea 
cualquiera  desurden  ocurrido  en  su  temperamento,  qne 
mucbas  veces  rompe  los  limites  y  reparos  de  b  raua,  ó 
sea  cualquier  bibito  que  se  aparte  demasiado  de  las  cos- 
tumbres recibidas,  llevando  estos  bouibreí  ccoslgo  el 
signo  de  un  solo  defecto  que  Jmprimló  en  ellos  b  atan- 
leía  ó  el  acaso,  aunque  sns  virtnoes  hesoí  Untascouiiaa 
es  concedido  i  un  morlai ,  j  Un  paras  como  la  bondad 
celeste,  serie  no  otjstante  amancilladas  en  el  concepto 
pAblico  por  aquel  único  vído  que  lu 


Av ,  spriuges  to  catcb  noodcocks.  1  do  biow , 
Wben  the  blood  bums ,  bow  prodigal  the  >oul 
Lands  the  lonsue  vows  :  Ihcse  bbies,  danghier, 
GiviDBmore  light  Iban  heat,  —  extiuct  inbolh, 
Evenln  their  promise ,  as  It  is  a  maliiug ,  — 
Yon  mnst  not  take  for  Qre.  From  tbis  lime. 
Be  somewbal  scanler  uf  jour  maiden  presencc ; 
Set  joui  entreatments  at  a  hjgber  rate , 
Than  a  command  lo  parlej.  For  lord  Hamtet , 
Believe  so  much  in  tiim ,  tbat  be  is  voung ; 
And  with  a  larger  telber  may  he  malk , 
Than  maj  be  given  yon  :  In  few,  Ophelia, 
Do  not  beliete  bis  vons  :  fnr  thej  are  brokers , 
Not  of  tbat  die  wbicb  iheir  investments  sbow , 
Bol  mere  implorators  of  nnhol;^  suils , 
bealbing  like  sanctitled  and  pious  bonds , 
The  betler  to  beguile.  Tbis  is  for  all ,  — 
I  wonld  not ,  io  plain  lerms ,  Irom  Ibis  lime  fortb , 
Uave  jou  so  slander  any  uionicnt's  leisnre , 
Astogive  wordsor  talk  niih  the  lord  Hamlet, 
Look  tú't,  1  charge  jou;  come  jour  wajs. 

OniEUA. 

I  sball  obej,  mj  lord.  (E 


The  Plalfbrm. 
Enler  HAHLET ,  HORATIO  ,  aad  HARCELLUS. 

The  air  biles  sbrewdlj ;  it  is  vei?  cold. 

It  is  a  oippiug  and  an  eager  air. 

Vbat  bonr  now? 

1  think,  it  laclu  of  twelve. 

No ,  ll  is  simclt. 

Boaino.  f_ 
Indeed  T I  beard  It  nol ;  it  Ibea  dans  near  the  seaaon , 
Wberein  Ihe  spirit  held  is  wonf'Lo  walL 
(A  flonrith  ofírumpeU,  aad  ordaonce  thet  off,  wUlm.) 
Whal  does  thts  mean ,  mj  lord? 

Tbe  king  dotb  vrake  to-nlgbt ,  and  takes  bis  roose, 
Keeps  nassel ,  and  Ibe  swaogwing  up-spring  reeu ; 
And ,  as  he  drains  bis  draugbü  of  Rhenisii  down , 
The  ketUe-dmm  and  inmipet  tbus  braj  out 
Tbe  triiunpb  ot  bis  pledge. 

HOIITIO. 


bitacusioaiT 

HAHLIT, 

Aj  maiTj ,  is'I : 

Bul  to  m  j  miiid ,  —  tbon^  1  am  naüve  here , 

More  lo  Ihe  manner  boiu ,  —  it  Is  a  custom 

More  bonour'd  io  the  breacb  iban  tbe  obserrance. 

Tbis  heavj-beaded  revel ,  east  and  wcst, 

Hakesustraduc'd,  and  tai'doTotber  nations  : 

Tbejclepe  us,drunlurds,  and  wlib  swinishphnse 

Soilonr addltÍon;and,in(ieed,  ittakes     , 

From  our  scbievemeots ,  Uiough  perrorm'Al  height, 

The  piíb  and  marrow  of  our  altribuie.       ] 

So ,  oft  It  chances  In  particntar  men , 

Tbat,  forsome  viciousmoleofnatoreln  them, 

As,in tbeirhirth  (nhereln tbe}arenotgnili;, 

Sioce  naiare  cannot  choose  bis  orígia) , 

a  Ihe  o'efgrowlb  of^me^omploijcn.      _^_wt- 
breaking  dov^e  paleslñdrortsoTreüon ; 
Or  br  some  habit ,  tbat  too  mncb  o'er-leaveos 
TheionnofplansivemaDers;— tbaltbesemen,  — 
CarTj[Dg,isaj,  ihestauporonedefect; 
Being  natnre's  llverv ,  or  fonune's  star ,  — 
Their  virtnes  else  (DelbejaspareasgiMe, 
Al  Infinite  asman  maj  luide^ ), 
Shall  Id  the  gerkeral  censure  Ue  compüon 
From  ihat  parlicolar  bnll.  Tbe  dnm  01  base 
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OBRAS  DE  MORATIN  (d.  leandro). 


adarme  de  mezcla  quila  el  valor  al  mas  precioso  metal ,  y 
le  envilece. 

HORACIO. 

¿Veis,  seoort  ya  viene. 
(Aparécete  la  sombra  del  rey  Hamlet  acia  el  fondo  del 
teatro.  Hamlet  al  verla  se  retira  lleno  de  horror^  y 
después  se  encamina  acia  ella.) 

HAMLET. 

¡  Angeles (24)  y  ministros  de  piedad,  defendednos !  Ya 
seas  alma  dichosa  ó  condenada  visión,  traigas  contigo 
aura  celestial  ó  ardores  del  infierno  ,  sea  malvada  ó  be- 
néfica intención  la  tuya ,  en  tal  forma  te  me  presentas, 
que  es  necesario  que  yo  te  bable.  Si ,  te  he  de  hablar... 
Hamlet,  mi  rey,  mi  padre,  soberano  de  Dinamarca...  ¡Oh! 
respóndeme ,  no  me  atormentes  con  la  duda.  Dime ,  i  por 
qué  tus  venerables  huesos ,  ya  sepultados ,  han  roto  su 
vestidura  fúnebre?  ¿Por  qué  el  sepulcro,  donde  te  dimos 
urna  pacifica ,  te  ba  echado  de  si ,  abriendo  sus  senos  que 
cerraban  pesados  mármoles?  ¿Cuál  puede  ser  la  causa 
de  que  tu  difunto  cuerpo,  del  todo  armado,  vuelva  otra 
vez  á  ver  los  rayos  pálidos  de  la  luna ,  añadiendo  á  la  no- 
che horror?  ¿y  que  nosotros,  ignorantes  y  débiles  por  na- 
turaleza ,  padezcamos  agitación  espantosa  con  ideas  que 
esceden  á  los  alcances  de  nuestra  razón  ?  Di ,  ¿por  qué  es 
esto?  ¿por  qué?  ó  ¿ qué  debemos  hacer  nosotros  ? 

HORACIO. 

Os  hace  señas  de  que  le  sigáis ,  como  si  deseara  coma- 
nicaros  algo  á  solas.. 

MARCELO* 

Ved  con  qué  espresivo  ademán  os  indica  que  le  acom- 
pañéis á  lugar  mas  remoto ;  pero  no  hay  que  ir  con  él. 

HORAUO. 

No ,  por  ningún  motivo. 

HAMLET. 

Si  no  quiere  hablar,  habré  de  seguirle. 

HORACIO. 

No  hagáis  tal ,  señor. 

HAMLET. 

¿  Y  poff  qué  no?  ¿Qué  temores  debo  tener?  Yo  no  eall* 
mo  la  vida  en  nada ,  y  á  mi  alma  ¿mié  puede  él  hacerla, 
siendo  como  él  mismo  cosa  inmortal?...  Otra  vez  me  lla- 
ma... Voile  á  seguir. 

HORACIO. 

Pero,  señor,  ai  os  arrebata  al  mar  (%S)  ó  á  la  espantosa 
cima  de  ese  monte,  levantado  sobre  los  peñascos  que 
baten  las  ondas,  y  allí  tomase  alguna  otra  forma  horrí-» 
ble,  capaz  de  impediros  el  uso  de  razón ,  y  enajenarla  con 
frenesí...  ¡  Ay !  ved  lo  que  hacéis.  E\  lugar  solo  inspira 
ideas  melancólicas  á  cualquiera  que  mire  la  enorme  dis- 
tancia desde  aquella  cumbre  al  mar ,  y  sienta  en  la  pro- 
fundidad su  bramido  ronco. 

HAMLET. 

Todavía  me  llama...  Camina.  Ya  te  sigo. 
{La  sombra  hará  los  movimientos  que  indica  el  diálogo. 
Horacio  y  Marcelo  qtderen  detener  á  Hamlet^  y  ellas 
aparta  con  violencia ,  y  la  sigue. ) 

MARCELO. 

No,  señor, no  iréis. 

HAMLET. 

Dejadme. 

HORACIO. 

Creedme,  no  le  sigáis. 

HAMLET. 

Blis  hados  me  conducen  y  prestan  á  la  menor  fibra  de 
mi  cuopo  la  nerviosa  robustez  del  león  de  Nemea.  Aun 
me  llama...  Señores,  apartad  esas  manos...  por  Dios...  ó 
quedará  muerto  á  las  inias  el  que  me  detenga...  Otra  vei 
te  digo  que  andes ,  que  voy  á  seguirte. 


XI. 

HORACIO ,  MARCELO. 

HORACIO. 

Su  exaltada  imaginación  lé  arrelMta. 


Doth  all  the  noble  substance  oílen  dout , 
To  his  Qwn  scaudal. 

Enter  Ghost, 

BORATIO. 

Look ,  niy  lord ,  it  comes! 

HAMLET. 

Aogels  and  ministers  of  grace  defend  ns ! — 

Be  tbou  a  spirit  of  health ,  or  goblin  damn*d, 

Bring  with  the  airs  from  heaven,  or  blasts  froai  hell. 

Be  tby  intents  wicked ,  or  cbaritable, 

Thou  com*st  in  sucb  a  questionable  shape, 

That  I  will  speak  to  thee ;  TU  cali  ihee,  Hamlet, 

King,  fatber,  royal  Dañe :  O,  ansv?er  me! 

Let  me  not  burst  in  ignorance !  but  tell, 

Wby  thy  canonizad  bones ,  hearsed  iii  dealh, 

Have  burst  tbeir  cerements !  wby  tbe  sepulchre, 

Wberein  we  saw  thee  quietlv  iu-um*d, 

Hath  op*d  bis  ponderous  ana  marbie  jaws, 

To  cast  thee  up  again !  What  may  tbis  mean, 

That  thou ,  dead  corsé,  again  in  complete  sleel, 

RevisiCst  tbus  tbe  glhnpses  of  tbe  moon, 

M aking  night  bideous ;  and  we  fools  of  natnre. 

So  horribly  to  shake  our  disposilion, 

With  thoughts  beyond  the  reacbes  of  our  souls? 

Say ,  why  is  tbis?  wherefore  ?  wbal^ould  we  do  '^ 

BORATIO. 

It  beckons  you  to  go  away  wflb  it. 
As  if  it  some  impartment  did  desire 
To  you  alone. 

MARCELLCS. 

Look ,  with  what  courteous  action 
It  waves  you  to  a  more  removed  ground ; 
But  do. -not  go  with  it. 

HORATIO. 

No,  by  no  meuis. 

HAMLET. 

It  will  not  speak;  then  1  will  follow  it. 

HORATIO. 

Do  not ,  my  lord. 

HAMLET. 

Why ,  what  should  be  tbe  fear  ? 
I  donot  set  my  lüé  at  a  pin*s  fee; 
And,  for  my  sool ,  what  can  it  do  to  that, 
Being  a  thing  hnmortal  as  itself  ? 
It  waves  me  forth  again ;— ru  follow  íl 

HORATIO. 

What ,  if  it  temot  yon  toward  tbe  flood ,  my  lord, 
Qr  to  the  dreadml  snmmit  of  the  cUff, 
That  beetles  o*er  his  base  into  the  sea? 
And  there  assome  some  other  horrible  form, 
Whicb  might  deprive  your  sovereignty  of  reason. 
And  draw  you  into  madness?  think  of  it : 
The  very  place  puts  toys  of  desperation, 
Without  more  motive ,  into  every  brain, 
That  looks  so  manv  faiboms  to  the  sea. 
And  hears  it  roar  beneath. 

HAMLET. 

U  waves  me  still:  — 
Go  OB,  ru  foUow  thee. 

MABCELLqS. 

You  shall  not  go,  my  lord. 

HAMLET. 

Holdolfyoorhands. 

HORAnO. 

Be  ml'df  yoa  shall  not  go. 

MAMLBT. 

My  fate  cries  oat» 
And  makes  each  petiy  artery  m  thls  body 
As  hardy  as  the  Némean  Uon's  nerve.— 

(Ghúst  beckam.) 
SÜU  an  I  caird ;— unhand  me ,  gentlemen  ;— 

(Breaking  from  them,) 
By  heaven ,  fU  make  a  ghost  of  him  that  lets  me  :— 
I  say ,  away :— Go  on ,  1 11  follow  thee. 

(ExewU  Ghost  and  Hamlet. 

HORAQO. 

He  wazes  desperate  with  imaginaüoo. 


HAMLBT. 
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HARGILO. 

Sigámosle ,  qae  en  esto  no  debemos  obedecerle. 

HORACIO. 

Si ,  vamos  detrás  de  él ¿Cuál  será  el  flo  de  este  so- 
ceso  ? 

■ÁRCELO. 

Algún  grave  mal  se  ocalta  en  Dinamarca. 

HORACIO. 

Los  cielos  dirigirán  el  éxito. 

MARCELO. 

Vamos ,  sigámosle. 

ESCENA  Xn. 

ParU  remota  cercana  al  mar,  vista  d  I0  i^os  del  palacio 

de  Eisingor. 

HAMLET  ,  LA  SOMBRA  DEL  RET  HaHLET. 
HAMLET. 

¿  Adonde  me  quieres  llevar?  Habla,  yo  no  paso  de  aqui. 

LA  SOMBRA. 

Mírame. 

HAMLET. 

Ya  le  miro. 

LA  SOMBRA. 

Cuasi  es  ya  llegada  la  bora  en  que  debo  restitoinne  á 
las  sulfúreas  y  aloruientadoras  llamas. 

HAMLET. 

¡Oh,  alma  infeliz! 

LA  SOMBRA. 

No  me  compadezcas :  presta  solo  atentos  oidos  I  lo  que 
voy  á  revelarte. 

HAMLET. 

Habla ,  yo  te  prometo  atención. 

LA  SOMBRA. 

Luego  que  me  oigas ,  prometerás  venganza. 

HAMLET. 

¿Porqué? 

LA  SOMBRA. 

Yo  soy  el  alma  de  to  padre,  destinada  por  cierto  tiempo 
á  vagar  de  nocbe ,  y  aprisionada  en  ftaego  durante  el  dia, 
basta  que  sus  llamas  parifiquen  las  colpas  qoe  cometí  en 
el  mundo.  ¡  Oh !  si  no  me  fíiera  vedado  manifestar  los  se- 
cretos de  la  prisión  que  habito,  podiera  decirte  cosas  que 
la  menor  de  ellas  bastarla  á  despedazar  to  coraioo;  helar 
tu  sangre  juvenil;  tus  ojos,  inflamados  como  estrellas, 
sallar  de  sus  órbitas ;  tos  anodados  cabellos  separarse, 
erizándose  como  las  púas  del  colérico  espin.  Pero  estos 
eternos  misterios  no  son  pan  los  oidos  homanos.  Atiende, 
atiende,  ¡  ay !  atiende.  Si  toviste  amor  á  to  Uerao  padre... 

HAMLET. 

¡Oh  Dios! 

LA  SOMBRA. 

Venga  so  muerte ;  venga  un  hooiicidio  cmel  j  atrot. 

HAMLET. 

¿Homicidio? 

LA  SOMBRA. 

Si ,  homicidio  cmel ,  como  todos  lo  sos ;  pero  ú  mas 
cruel  y  el  mas  iojosto  j  el  mas  aleve. 

HAMLET. 

Refiéremelo  (96)  presto,  para  qoe  con  alas  veloces  como 
la  fantasía ,  ó  con  la  prontitud  de  los  pensamientos  amo- 
rosos, me  precipite  á  la  venganza. 

LA  SOMBRA. 

Ya  veo  coán  dispoesto  te  hallas,  y  aonqoe  tao  insensi- 
ble fueras  como  las  malezas  que  se  podren  incultas  en  las 
orillas  del  Leteo,  no  dejaria  de  conmoverte  k)  qoe  voy  á 
decir.  Escúchame  ahora,  Hamlet  Esparcióse  la  voz  de 
que  estando  en  mi  jardin  dormido  me  mordió  ona  ser- 
pienie.  Todos  los  oidos  de  Dinamarca  foeroD  groseramente 
engañados  con  esta  fabulosa  invención ;  pero  tú  debes  sa- 
ber, mancebo  generoso ,  que  la  serpiente  qoe  mordió  á  to 
padre  hoy  ciñe  su  corona. 

HAMLET. 

i  Obi  Présago  me  lo  decia  el  oonsoo.  {Mi  tio! 


Let's  follow ;  *tis  not  fit  thos  to  obej  him. 

HORATIO. 

Have  after :— To  wbat  issoe  vrill  this  come? 

MARCELLVS.  / 

Sooiethiog  is  rotten  in  the  state  of  Denmaik. 

HORATIO. 

Heaven  will  direct  it. 

MARCELLOS. 

Nay ,  let*8  follov?  him.        (ExeunU 

SGENE  V. 

A  more  remote  Part  oflhe  Platform, 
Re-enter  Ghost  and  HAMLET. 

HAMLET. 

Whitber  v?ilt  thou  lead  me?  speak ,  V\\  go  no  (brther. 

GHOST. 

Markme. 

HAMLET. 

I  will. 

GHOST. 

My  bour  is  almost  come, 
Wen  I  to  sulphurous  and  tormenting  flames 
M ust  render  up  myself. 

HAMLET. 

Alas,  poor  ghost! 

GHOST. 

Pity  me  not,  bnt  lend  thy  serióos  hearing 
To  what  1  sbali  onfold. 

HAMLET. 

Speak ,  I  am  boond  to  hear. 

GHOST. 

So  art  thou  lo  revengo,  when  thou  shalt  ^'r- 

HAMLET. 

What? 

GHOST. 

I  am  thy  íather*s  spirit; 
Doom'd  for  a  certain  term  to  walk  the  nigfat, 
Aod ,  for  the  day ,  confin'd  to  fast  in  Ares, 
TUl  the  fool  crimes,  done  in  my  days  of  nature. 
Are  bomt  and  pm^á  away.  Bot  that  I  am  forbid 
To  tell  the  secrets  of  mv  prison-house, 
I  could  a  tale  onfold ,  wnose  lightest  word 
Woold  barrow  up  thy  soul ;  freeze  ihv  young  blood; 
M ake  thy  two  eyes ,  like  stars ,  start  from  their  spheres; 
Thy  knolted  and  combined  locks  to  part. 
And  each  particular  bair  lo  stand  on  end, 
Uke  quills  upen  the  fretfúl  porcimiue: 
Bul  this  etemal  blazon  must  not  be 
To  ears  of  flesb  and  blood :— List .  Ust ,  O  list  !— 
If  thoo  didst  ever  thy  dear  father  love,— 

HAMLET. 

o  heaven! 

GHOST. 

Revenge  bis  fool  and  most  onnatoral  morder. 

HAMLET. 

Morder? 

GHOST. 

Morder  most  fool ,  as  in  the  best  it  is; 
Bot  this  most  fool ,  strange ,  and  unnatoral. 

HAMLET. 

Haste  me  to  know  it ;  thal  1 ,  wilh  wings  as  swift 
As  meditation ,  or  the  Ihoughts  of  love, 
May  sweep  to  my  revenge. 

GHOST. 

1  find  thee  apt; 
And  doller  shoold'st  thoo  be  than  the  ral  weed 
That  rots  itself  in  ease  on  Lethe*s  wharf, 
Would*st  thoo  not  stir  in  this.  Now ,  Haoilet ,  hear. 
*T1s  given  out,  that,  sleeping  in  mine  orchard, 
A  serpent  stung  me ;  so  tne  whole  ear  of  Denuiark 
Is  by  a  forged  process  of  mv  death 
Ranfcly  abusad:  but  know,  thoo  noble  yootb, 
The  serpent,  that  did  stiug  thy  íather*s  life, 
Now  wears  bis  crown. 

MAMLET. 

o ,  my  prophetic  sool !  my  unde  I 


Si ;  aqnd  hicesbioui ,  aqael  momlmo  adü!tero ,  viüién- 
doiedesuteleDlodúbólico,  Mliéodoge  de  traidorasdi- 
dfns...  (¡Ob,  talento  jdldirasinaldiías,  que  lal  poder 
tcneii  para  seducir!)  sapo  íDcliaar  á  su  desbonesto  apelilo 


OBRAS  DE  MOBATIN  {d.  lcandro). 

£BO«r. 

Av ,  tbat  inceslDous,  tbat  adnilerate  beast, 
Witli  witchcraft  orbia  nit,  wilb  Iraitorons  gíHs, 
O  wieked  wlt,  aod  gifts ,  Ihal  tuve  the  pawer 

"-  lo  seduce!)  won  lo  bis  sharnt-rul  li-' 


u  calda'  Vo  CUTO     ^'  Hamlel,  ^tat  a  ralling-onwasibere! 
n'fioi  i     Krom  me,  nbose  lore na»  orihat  dignitv, 
"  ""'  '     Ihat  il  weot  hand  in  band  even  witb  tbe  vow 
i  made  lo  ber  in  mairiage ;  and  lo  decliue 
Upon  a  ivretcb,  wbose  natural  gifts  nere  puor 


TÍrtDd.  ¡Ub,  Uamlet,  cuan  grande  Tué  si 

amor  para  con  ella  fué  tan  puro...  yo,  siempre  U 

loi  solemnes  juramentos  que  en  auesiro  desposorio  la  bice, 

JO  rai  aborrecido,  j  se  rindió  á  aqnel  miserable,  cajas         _ 

prendas  eran  en  Terdad  harto  ioferiorcs  i  las  mías.  Vao  Tolboseofinliíe! 

asi  como  ta  vlriad  será  incomipiible  aunque  b  disolución  But  virtue,  as  it  ne\ 

procure  escitaria  bajo  divina  forma ,  asi  ú  Incoo tio encía,  p><^''  lewdneHE  et 

aunque  viviese  uolda  ii  un  ingel  radiante ,  pro^arí  c< 

oprobio  su  Ulamo  celeste...  Pero  ja  me  parece  que  per- 

dbo  el  ambiente  de  la  mañana.  Debo  ser  breve    Donnia  b^['.''¿'(Í  "ml^n'^lí  scent  the  moming  air; 

yo  ana  tarde  en  mi  jardín ,  según  lo  acostumbraba  slem-  Brietiet  mebe:— SleepingwiihlnmineorehaRt, 

pre.  Tu  tío  me  sorprende  en  aqnella  bora  de  quietud ,  j  Hj  custom  alwajs  ofibe  arieruoon, 

trajeodo  consigo  una  ampolla  de  licor  venenoso,  derrama  Uponmj  seciirebourihj  ancle  stote, 

en. mi  oído  su ponioñosa  destilación,  la  cual  de  tal  ma-  Withimceofcursedhebenooina  vial, 

aera  es  contraria  á  la  sangre  del  bombre ,  qne  semejante  jí*',"'  ™  P**'S''1f  "'  "'"A"'*  'T  ^""^ 

"''rrj',""sr'"'"'""Kr"i'""''"  «.Krjsaniíís'ri,., 

j  conducios  del  cuerpo,  jcon  súbita  fueraa  le  ocupa,     That,  sirift  asquickdlTer.Ucoursesibróni* 
cuajando  la  mas  pura  y  robusta  sangre  como  la  leche  con     Tbe  natural  gales  and  ailejsof  ihe  bodj; 
las  gotas  acidas.  Este  erecto  produjo  InmediaUmente  en     Aod ,  nlih  a  ludden  vigotir,  It  dolb  posseí 

mi,  j  el  ciilis  biocbado  comentó  a  despegarse  á  trechos      '""'  — ''    '" Ji- — : —  > ■"- 

coa  una  especie  de  lepra  en  iq»eras  j  asquerosas  costras. 
Asi  liié,  que  estando  durmiendo  perdí  i  manos  d 
mano  mismo  mi  corona,  mi  esposa  j  mi  vida  á  un  tiempo. 
Perdi  la  vida  cuando  nii  pecado  estaba  en  todo  si 
ifn  bailarme  di^iuesto  para  aquel  mnce,  sin  haber  reci- 
bido el  pan  eocarlsilco ,  sin  hatwr  sonado  el  clamor  de 
agonia ,  sin  lugar  al  reconocimiento  de  tanta  colpa ,  pre- 
sentado al  tribunal  eleroo  con  todas  mis  imperfecciones 


«  nill  be  mov'd, 

arl  it  io  a  shape  of  heaven; 

So  iost,  IhoDgh  to  a  radiant  ángel  liují'd, 

Will  sate  itself  In  a  celestial  bed. 


Andcurd,likeeL„ , 

Tbe  Ibin  and  wholesome  blood :  so  did  il  mioe; 

Aod  ■  nosi  iostaut  lelter  bark'd  about, 

Most  laiarlike ,  with  vile  and  loathsome  crusí, 

AU  mj  smooib  bodj. 

Thnsvnsl,  ■' — ' — 

Oriife,ofcr       .      . 

Cut  off  even  in  the  bkissoms  ofmv  sin, 

Unbouserd ,  diuppoinied ,  ananel'd; 

Norekoning  made,  but  sf 


sobre  mi  cabeia.¡Ob,maldadhorrible,  horrible!...  Siojes     *'í '''L?'y,'?Pf^".ÍÍrf™.í'2     -ll' . 

..  .  '  -O,  horrible!  O,  horrible  1  most  horrible! 

If  thonbastnalnrein  Ibee,  bearit  not; 


le  la  naturaleza,  no  safras,  no ,  que  el  tilamo  real 
de  Dinamarca  sea  el  lecho  de  la  lujuria  j  abominable  in- 
cesto. Pero  de  cualquier  modo  qne  dirijas  la  acción ,  no 
nancbes  con  delito  el  sima ,  previniendo  ofensas  i  ta 
madre.  Abandona  este  cuidado  al  cielo ;  deja  qne  aque- 
llas agudas  puntas,  que  tiene  fijas  en  sopecho,  la  hieran  j 
atormenten.  Adiós.  Ya  la  luciérnaga  ,  amortiguando  su 
aparente  fuego,  nos  anuncia  la  projimidad  del  día.  Adiós, 
«dios.  Acoérdate  de  mi. 


Ibe  rojal  bed  of  Denmarck  be 

A  conch  for  loiurj  and  damned  iucest. 
Bnt ,  honsoever  tbon  parsu'st  ihis  act, 
Talnt  not  Ihj  mind,  ñor  leí  Ibj  soul  conirive 
Againstlbjmotlier  taght;  leaveber  to  beaveti. 
And  to  those  ttaams  tMt  in  ber  bosom  lodge, 
To  prtek  and  sling  hrr.  Pare  tbee  well  al  once! 
The  glow-worm  iaowg  the  nutin  to  be  near. 


T  MARCELO. 

¡Oh  TOSoiTos,  ejércitos  celestiales!  ¡oh  tierra!. ..^ 
quién  mas T  ; Invocaré  al  inñerou  también?. ..¡Ehl  do. 
Detente,  corazón  mió,  detente ;  j  vos,  mis  nervios,  no  a 
US  debilliela  en  un  momento,  sosienedme  robustos, 
jAcordarme  de  Ut  Si,  alma  infeliz,  mientras  baja 
Tía '  '"   '  ■    


O  al/joo  hott  of  hea 
Aiw  ^all  1  coopte  hi 
And  joo.mjMnews 


heaven !  O  eanh !  What  else  T 
lehell?— Ofiel— Hold.hold.mj  bean; 
joo,  mj  Mñews,  grow  or*  ■— —  -■  ■ 

hpar  mp  stifnv  nn  T- — Rem 


, .  _    _      ,  Instantold, 

Bol  bear  me  stifDj  upT— Remember  thee? 
Aj ,  Ihou  poor  ghost ,  wjle  memorj  holds  a  seat 


, „  „j.  „,„„„-     lo  Ibis  distncled  glohe.  Remember  thee? 

este  agitado  mundo.  ¡  Acordarme  de  U !  Si,  jo  me     í!f,*i,^'"  ^^  '^'^,°'^f^J^°"?^. 


lia  1:11  CBic  dHiuiuu  luuuuu.  k  Ai;vLuaniie  ut3  Ul  Oi,    VO  mO       «..    '  .--«-  — -  "TT    .    .    rV     a ^  ■ 


fiivolos,  las  sentencias  de  los  libros,  las  ideas  é  impreco- 
Dea  de  lo  pasado  que  la  joventnd  3  la  observación  estam- 
paron en  ella.  Tu  precepto  solo,  sin  mezcla  de  otra  cosa 
menos  digna,  vivlri  escrito  en  el  volumen  de  mi  entendi- 
miento. SI,  por  los  cielos  te  lo  juro...  ¡Oh,  mujer  la  mas 
dellncoente !  ¡  Ob,  malvado,  malvado!  ¡  halagoefio  j  eie- 
crable  malvado !  Conviene  (37)  qoe  jo  apunte  en  este  li- 
bro... (Saca  un  libro  de  atemoriai,  y  etcribe  enil.)  Si 

qoe  un  hombre  poede  halagar  j  sonreírse,  j  ser  on  mal- 
vado :  i  lo  menos  esioj  seguro  de  que  en  Dinamarca  baj 
im  hombre  asi,  jeste  es  mi  lio...  Si,  lúeres...¡Ah!  pero 
b  espreaion  que  debo  conservar  es  esta  :  lAdíos,  adiós, 
ncnérdaie  de  mi.  •  Yo  he  jurado  acordarme. 
HOHAcio,  griUmio  ictde  adentro. 

¡Sdlor!  ¡sefior! 

■ÁRCELO,  efiUmdo  detde  adentro. 

¡Hamiet! 


AU  saniof  books,allform«,  allpressorea  past, 
That  joutb  and  observaLon  copied  tbere; 
And  liij  commandment  all  alone  sball  Uve 
Wlthio  tbe  book  and  volóme  of  mv  brain. 
Un  mli'd  vfilh  baser  matler :  yes,  Dj  beaven. 
O  most  pernicioui  noman ! 

0  vlllain,  villain,  smillng,  damned  vilbin! 
Hj  Ubles,— meet  It  Is,  I  setU  down, 

Utat  one  maj  añile ,  and  «nile ,  and  be  •  Hllahí; 
At  least,  I  am  aare,  11  ma;  be  so  in  DeomtriL: 

(Wriliag.} 
5o,imcle,  ibere  jooare.  Novr,  tomj  word; 
It  Is ,  Ádieu,  odien  1  remember  me, 

1  ha*e  swom't. 

(WKMB.J  Hj  lord,  mj  lord,— 


(WOte.;  U>rd  Hamiet,- 


HAMLET. 
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Lo8  cielos  le  asisUin. 
i  Oh !  háganlo  asi. 
¡Hola!  ;eh!  señor. 


HORACIO. 

HAMLBT. 

MARCELO. 


HAMLET. 

¡  Hola  I  amigos,  ¡  eh !  venid,  venid  acá. 
(Salen  Horacio  y  Marcelo.) 

MARCELO. 

¿Qué  ha  sucedido? 

HORACIO. 

¿Qué  noticias  nos  dais? 

HAMLET. 

¡  Oh!  mará  Tufosas. 

HORACIO. 

Mi  amado  señor,  decidlas. 

HAMLET. 

No,  que  lo  revelareis. 

HORACIO. 

No,  yo  os  prometo  que  no  haré  tal. 

MARCELO. 

Ni  yo  tampoco. 

HAMLET. 

¿Creéis  vosotros  que  pudiese  haber  cabido  en  el  cora- 
zón humano...  Pero  ¿guardareis  secreto? 

LOS  DOS. 

Si,  señor,  yo  os  lo  joro. 

HAMLET. 

No  existe  en  toda  Dinamarca  (28)  no  inbine...  que  no 
sea  un  gran  malvado. 

HORACIO. 

Pero  DO  era  necesario,  señor,  que  un  muerto  sallen  del 
sepulcro  á  persuadimos  esa  verdad. 

HAMLET. 

Si,  cierto,  tenéis  razoo;  y  por  eso  mismo,  sin  tratar  mas 
del  asunto,  será  bien  despedirnos  y  separamos ;  vosotros 
adondevuestros  negocios  6  vuestra  inclinación  os  lleven... 
que  todos  tienen  sus  inclinaciones  y  negocios,  sean  los  que 
sean ;  y  yo,  ya  lo  sabéis,  á  mi  triste  ejercicio,  4  rezar. 

HORACIO. 

Todas  esas  palabras,  señor,  carecen  de  sentido  y  orden. 

HAMLET. 

Mucho  me  pesa  de  baberos  ofendido  con  ellas ;  tí  por 
cierto,  me  pesa  en  el  alma. 

HORACIO. 

¡  Oh  I  señor,  no  hay  ofensa  ninguna. 

HAMLET. 

Si,  por  san  Patricio  (29)  que  si  la  hay,  y  mny  grande, 
Horacio...  En  cuanto  á  la  aparición...  es  on  diftmto  vene- 
rable  si,  yo  08  lo  aseguro Pero  reprimid  cmiito  os 

fuese  posible  el  deseo  de  saber  lo  qoe  ha  pasado  entre  ^1 
y  yo.  i  Ah,  mis  buenos  amigos !  yo  os  |rido,  pues  sois  mis 
amigos  y  mis  compañeros  en  el  estudio  y  en  lu  amas, 
que  me  concedáis  una  corta  merced. 

HORACIO. 

Con  mucho  gusto,  señor  :  decid  coid  sei. 

HAMLET. 

Que  nunca  revelareis  &  nadie  lo  qne  habéis  visto  esta 

noche. 

LOS  nos. 
A  nadie  lo  diremos. 

HAMLET. 

Pero  es  menester  que  lo  juréis. 

HORACIO. 

Os  doy  mi  palabra  de  no  decirio. 

MARCELO. 

Yo  os  prometo  lo  mismo. 

HAMLBT. 

Sobre  mi  espada. 

MARCELO. 

Ved  que  ya  lo  hemos  prometido. 


MORATH). 

(WWdn,)  Heaven  secare  him; 

HAMLET. 

Sobeit! 

MARCELLUS. 

(WWtín,)  lUo, ho, ho, my  lordl 

HAMLET. 

Hillo ,  ho ,  ho,  boy !  come ,  iMrd ,  come. 

Enter  HORATIO  and  MARCELLUS. 

MARCELLUS. 

How  is*t,  my  noble  lord  ? 

HORATIO. 

Whhtnews,  my  lord? 

HAMLET. 

O,  wonderfttl! 

HORATIO. 

Good  my  lord ,  tell  it. 

HAMLET. 

No; 
Yott  will  reveal  it. 

HORATIO. 

Not  1 ,  my  lord ,  by  heaven. 

MARCELLUS. 

Norl,  my  loM. 

HAMLET. 

How  say  von  then;  would  heart  of  man  once  thiok  il?— 
But  you'll  be  secret,— 

HORATIO  AND  MAitCbLLOS. 

Ay ,  by  heaven ,  my  lord. 

HAMLET. 

Tbere*s  ne*er  a  villain,  dwellingin  all  Denmark, 
Bat  he*s  an  arrant  knave. 

HORATIO. 

There  needs  no  ^ost,  my  lord « come  from  the  grave. 
To  tell  US  this. 

HAMLET. 

Why ,  right :  you  are  in  the  right; 
And  so,  withont  more  circumstance  at  all, 
1  hold  it  fit ,  that  we  shake  hands ,  and  part: 
Yon,  as  your  business ,  and  desire,  shali  point  yon ; 
For  every  num  hath  business  and  desire, 
Such  as  it  is,— and,  for  my  own  poor  part, 
Look  you ,  1  will  go  pray. 

HORAnO. 

Tbese  are  but  wild  and  whirling  words,  my  lord. 

HAMLET. 

I  am  sorry  they  oflend  yon,  heartily;  vés. 
*Faitii,  heartily. 

HORAnO. 

Tbere*s  no  oflénce,  my  lord. 

HAMLET. 

Yes ,  by  Su  Patrick ,  but  there  ís,  Horatio, 
And  moch  ofTence  too.  Touching  this  visión  here,— 
It  is  an  honest  ghost ,  that  let  me  tell  you;  • 
For  your  desire  to  know  what  is  between  ns, 
0*er  master  it  as  you  may.  And  now .  good  friends, 
As  yon  are  friends ,  scholars,  and  soidlers, 
Glve  me  one  poor  request. 

HORATIO. 

Wbatis't,mylord¥ 
WewiU. 

HAML^. 

Never  make  known  what  yon  have  seen  to-night. 

'  HORATIO  AHD  M^CELLUS. 

My  lord ,  we  will  not. 

HAMLET. 

Nay,  bntswear't.. 

HORATIO. 

.  In  taith, 
My  lord,  not  L 

MARCEIXDS. 

Norl,mylord,infidth. 

HAMLET. 

Uponmysword. 

MARCILLOS. 

We  have  swon ,  my  lord,  alréady. 
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HAMLBT. 

Si,  9i,  sobre  mi  espada  (30). 

LA  SOMBBA. 

Juradlo. 
(Se  oirá  la  voz  de  la  somífra,  que  suena  d  varias  distan- 
cias debajo  de  tierra,  Hamlety  los  demás,  horrorizados^ 
mudan  de  situación^  según  lo  indica  el  diálogo,) 

HAMLET. 

¡  Ah !  ¿eso  (5t)  dices?...  ¿Estás  ahi,  hombre  de  bien?... 
Vamos,  ya  le  ois  hablar  en  lo  profundo.  ¿Queréis  jurar? 

HORACIO. 

Proponed  la  fórmula. 

HAMLET. 

Que  nunca  diréis  lo  que  habéis  visto.  Juradlo  por  mi  es- 
pada. 

LA  SOMBRA. 

Juradlo. 

HAMLET. 

¿Hic  et  úffiquef  Mudaremos  de  lugar.  Señores,  acer- 
caos aqui ;  poned  otra  vez  las  manos  en  mi  espada,  y  ju- 
rad por  ella  que  nunca  diréis  nada  de  esto  que  habds  oido 
y  visto. 

LA  SOMBRA. 

Juradlo  por  su  espada. 

HAMLET. 

Bien  has  dicho,  topo  viejo,  bien  has  dicho...  Pero  ¿có- 
mo puedes  taladrar  con  tal  prontitud  los  senos  de  la  tierra, 
diestro  minador?  Mudemos  otra  vez  de  puesto,  amigos. 

HORACIO. 

*4  Oh !  Dios  de  la  luz  y  de  las  tfaiieblas ,  ¡  qué  estraño 
prodigio  es  este ! 

HAMLET. 

Por  eso  como  á  un  (32)  estraño  debéis  hospedarle  y  te- 
nerle oculto.  Ello  es,  Horacio,  que  en  el  cielo  y  en  la  tier-^ 
ra  hay  mas  de  lo  que  puede  soñar  tu  filosofía.  Pero  venid 
acá,  y,  como  antes  dije,  prometedme  (asi  el  cielo  os  haga 
felices)  que  por  mas  (35)  singular  y  estraordinaria  que  sea 
de  hoy  mas  mi  conducta  (puesto  que  acaso  juzgaré  á  pro- 
pósito afectar  un  proceder  del  todo  esiravagante),  nunca 
vosotros  al  verme  asi  daréis  nada  á  entender,  cruzando  los 
brazos  de  esta  manera,  ó  haciendo  con  la  cabeza  este  mo- 
vimiento, ó  con  frases  equivocas  como :  si,  si,  nosotros  sa- 
bemos;  nosotros  pudiéramos  si  quisiéramos...  si  gustára- 
mos de  hablar ;  hay  tanto  que  decir  en  eso ;  pudiera  ser 
que...  ó  en  fio,  cualquiera  otra  espresion  ambigua,  seme- 
jante á  estas,  por  donde  se  infiera  que  vosotros  sabéis  al- 
go de  mi.  Juradlo :  asi  en  vuestras  necesidades  oís  asista  el 
favor  da  Dios.  Juradlo. 

LA  SOMBRA. 

Jurad. 

HAMLET. 

Descansa,  descansa,  agitado  espíritu.  Señores,  yo  me 
recomiendo  á  vosotros  con  la  ouyor  instancia,  y  creed 
que  por  mas  infeliz  que  Hamlet  se  halle,  Dios  querrá  qu« 
no  le  falten  medios  para  manifestaros  la  estimación  y  aniis- 
tad  que  os  profesa.  Vamonos.  Poned  el  dedo  en  la  boca, 
yo  06  lo  ruego...  La  naturaleza  está  en  desorden...  ¡bii- 
quidad  execrable!  ¡Oh!  ¡nunca  yo  hubiera  nacido  para 
castigarla !  Venid,  vamonos  juntos. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA  (^). 

Sala  en  casa  de  Polonia. 
POLONIO,  REINALDO. 

POLONIO. 

Reinaldo,  entrégale  este  dinero  y  estas  cartas.  (Le  da 
un  bolsillo  y  unas  cartas,) 

REINALDO. 

Asi  lo  haré,  señor. 


HAMLET. 

Indeed,  upon  my  sword ,  indeed. 

GHOST. 

(Beneath,)  Swear. 

HAMLET. 

Ha,  ha, boy!  say*st  thou so?  art  thou  there .  true-peni»? 
Come  on,— you  hear  this  fellow  in  the  cellarage.— 
Consent  to  8v?ear. 

HORATIO. 

Propose  the  oath ,  my  lord 

HAMLET. 

Never  to  speak  of  this  that  you  have  seeo, 
Swear  by  my  svvord. 

GHOST. 

(Beneath.)  Swear. 

HAHLBT. 

Hic  et  ubique  t  then  we  will  shift  onr  ground:— 
Come  hilher,  gentlemen. 
And  lay  your  hands  again  upoo  my  sword: 
Swear  by  my  sword, 
Never  to  speak  of  this  that  you  have  heanl. 

GHOST. 

(Beneath.)  Swear  by  his  sword. 

HAMLET. 

Well  said ,  oíd  mole !  can*Bt  work  i*tbe  earth  so  fast  ? 
A  worthy  pioneer!— Once  more  remove,  good  lHeods« 

HORATIO. 

O  day  and  ntgbt ,  but  this  is  wondrous  strange ! 

HAMLET. 

And  therefore  as  a  stranger  give  it  welcome. 

There  are  more  thhios  in  heaven  and  earth,  Horatlo , 

Than  are  dreamt  of  in  your  philosophy. 

But  come  ;-^ 

Here ,  as  before,  never,  so  help  yon  merey ! 

How  strange  or  odd  soe*er  I  bear  myself. 

As  I ,  percbance ,  herealter  sball  thmk  meet 

To  put  an  antic  disposiUon  on;— 

That  yon,  at  such  times  seeing  me ,  never  shall, 

With  arms  encnmber*d  tbus ,  or  this  head-shake, 

Or  by  pronoundng  of  some  doubtAil  phrase. 

As  Well,  well,  we  iteow;— or,  We  could,  an  ifwe- 

tM»ií/tf;— or,  Ifwe  list  to  speak;^-oT,  There  be ,  an 

ifthegmigkt;^ 

Or  such  ambiguous  giving  out,  to  note 

That  you  know  aught  of  me :— This  do  yon  swear. 

So  grace  and  mercy  at  your  most  need  help  you ! 


(Beneath.)  Swear. 


GH06T. 


HAMLET. 


Rest ,  real ,  pertnrbed  spirit !  So ,  gentlemen, 
With  til  my  love  I  da  commend  me  to  you; 
And  whai  so  poor  aman  as  Hamlet  is 
May  do,  to  express  his  love  and  friending  to  yon,. 
Coa  willing,  shall  nol  lack,  Let  us  so  in  together; 
And  stUl  your  fingers  on  your  lips ,  i  pray. 
The  time  is  out  oí  joint ;— O  cursed  spile ! 
That  ever  I  was  bom  to  set  it  right ! 
Nay ,  come ,  let*s  go  togetber.  (Bxeuní. 

ACT  U. 


MERE  I. 

A  Boom  in  Polonius^s  House. 
Eníer,  POLONIUS  and  REYNALDO. 
pOLonras. 
Give  him  this  money ,  and  these  notes,  Reynaldo. 

RBTHALDO. 

I  will ,  my  lord. 


Seria  un  admirable  golpe  (9)  de  pmdeocla,  que  utei 
de  TCtle  te  informaras  de  m  conducta. 


En  esa  mismo  eilaba  jo. 

rOLOHIO. 

Si,  et  mny  buena  idea,  maj  iraena.  Mira,  loprimno  hai 
de  aferiguar  qné  diDamarqaeses  bay  en  PÚit,  j  cteno,  en 
quí  lénniDOS ,  con  quién  j  en  dAnde  esUn,  á  qnlén  tratan, 
qué  gastos  llenen ;  j  sabiendo  por  eitos  rodeos  j  pregun- 
tas indirectas  que  conocen  i  mi  bljo,  entonces  ve  en  dere- 
cbura  Ji  tu  objeto,  encaminando  á  él  a  particnlir  tns  In- 
dagaciones, Hax  como  si  le  conocieras  de  lejos,  diciendo: 
íl,  conoico  i  su  padre,  j  á  algunos  amigos  snjoe,  y  ana  1 
Él  un  poco... {Lo  has  entendido^ 


Yon  shall  do  manrellons  wiaelj ,  good  Beynttdo, 
Before  yon  tísíI  him ,  to  make  Inqidry 
OfhUbehaTioor. 

■ylord,Ididiniendili. 


SI,  señor,  mny  bien. 

l"OtOSI0. 

SI,  le  conoico  nn  poco;  pero...  (bas  de  alladir  coton- 
ees )  pero  no  le  be  tratado.  Si  es  el  que  yo  creo,  i  fe  que 
esbien  calavera;  inclinado^  tal6ial  ñclo...;  Inego  di- 
ras  de  él  cnanto  quieras  Bo^ ;  digo,  pero  que  do  sean  co. 
i;as  tan  hartes  qne  puedan  deshonnrle.  Cuidado  con  eso; 
Habla  solo  de  aquellas  uaTemiu,  aqneUat  locnna  y  ea- 
travíos  comunes  k  todos,  qne  ya  le  reemoccn  por  cnm- 
pafieroB  inseparables  de  la  JmeoiBd  j  la  libertad. 
I 

Comoelji;^r,  ¿eb? 


Han^.  well  tald :  tct?  well  sahl.  Look  you,  sir, 

laquire  me  OrstwhalDanskersare  in  Parla; 

And  how,  and  wbo ,  nhat  means,  and  wbÑe  (bey  kcoih 

Wbat  compaoy .  at  wbat  einense ;  and  flnding, 

Hy  this  encompassmenland  drift  oíquesUoo, 

Tnal  tbey  do  know  my  son ,  come  yon  more  nearer 

Than  your  particular  deuiaijds  vrill  toucb  ít ; 

Take  you,  aslwere ,  some  distant  luiowledge  ot  hfm. 

As  tiim ,~¡knoiii hü haier ,  anú hit  frindi. 

And,  ¡Mparl,  Aim;— Do  you  mark  thls,  Reyñaldo? 

NETHUJK). 

Aj.íery  well,  mj  lord, 


And,  ínpitrl,Aim,— fruí,  yonmay  saj,n0fw«M: 
But,  ift  be  he  I  mean,  lu't  very  wiU; 
AááícUd  to  nndtti,'— and  ibere  put  oo  bim 
Wbaí  forseries  you  picase;  marry,  none  so  rank 
As  may  disbonour  hira;  lake  heed  of  tjjal; 
Bul,  sir,  such  wantoo,  wild,  and  usnat  sUps, 
As  are  companions  ooted  aud  rooat  known 
To  youtb  and  liberty. 

RITIUUIO. 

As  gamlng,  mylord. 

MLOHltlS. 


Y  ann  con  eso  hay  harto  para  quitarle  ti  Imnor. 

roLOKio. 

No  por  cierto ;  ademas,  qne  todn  depende  del  modo  ooo 
que  le  acuses.  No  debes  adiacarle  delitos  esouMoMe, 
ni  pinbrle  como  nn  Juran  abandonado  eniefaBcnte  I  li 
disolución ;  no,  no  es  esa  mi  Idea.  Has  de  inabiuar  ana  de- 
fectos con  tal  arte,  qne  pamcan  nulidades  producidas  de 
falta  de  HÚecion  y  no  otra  cosa,  esuaflos  de  una  Inufína- 
cion  ardiente,  Ímpetus  naddoa  de  b  eftrt escenda  gene- 
ral de  la  sangre. 

aznuLoo. 
Pero,  señor... 

Kumto. 
¡Ab !  lú  quenlt  saber  con  qné  fin  debes  hacer  esto,  {diT 


My  lord,  that  vroold  disbonoor  bim. 

'Ftíih,  no;  as  yon  may  seasoa  ¡t  ia  the  charge. 
You  most  nol  pot  anotber  scandal  on  bim, 
That  hela  open  to  tncontlnency; 


Tbat'snot  mymeaning:bni  bñatbeblsbalisson 
That  tbey  may  seem  Ae  talntsof  libertT : 
TbeOasD  andout-break  ofaSery  miad; 


Gustarla  de  saberlo. 

MLomo. 

Pues,  señor,  mi  fin  es  este,  7  creo  qne  es  proceder  con 
mucha  cordura.  Cargando  eataa  pcqneAa*  taitas  sobra  mi 
hijo  (como  lijeras  maneta*  de  ana  obra  predoaa),  gua- 
rís por  medio  de  la  conrcraaokM  la  eonÁanaa  de  aqnel  A 
quien  pretendas  examinar.  Si  él  eaii  pemudldode  qned 
muchacho  lime  loa  menciOMdo*  «idos  que  lA  le  lau- 
tas, no  dodea  qne  él  coareoga  coo  to  opinión,  dldoKIo  : 
señor  mió,  ó  a[nlgo,6  caballera... en ñn,*egan  d  titulo  ¿ 
dictado  de  b  perscaia  é  dd  pala... 


AaBTSgeness  In  onreciaimed  blood, 
Of  general  asaadt. 

utualdo. 
Bot  my  good  lord,— 
rouoiacs. 
Wberefore  sbonld  yon  do  iMsT 

niTULna. 

Ay,  mjlerd, 
I  wonU  knowtkal. 

Hany,  sir.  here's  my  drift; 
And  IbeHeve,  It  Iss  fetch  of  warranl : 
Yon  laying  Ifaese  slight  sullies  00  my  son. 
As'twerealhlngaliuiesoU'di'tbe  woiUng 

Yonr  party  in  cooTcrse,  bim  yon  woold  somid, 
Baviuf  OTCr  seco  hi  the  preoomioate  crimes, 
The  yonth  yon  breattae  oí,  guiliy,  be  assnr'd. 
He  closea  wltb  yon  in  Ibis  consequence; 
Gaod  tlr,  or  so;  w  fHend,  at  geitíeman,— 
According  to  the  phrase,  or  the  addiilon, 
Of  mas,  utd  conotry. 


Si,  ya  estoy. 

poutno. 
Pues  entonces  él  dice...  <3)  dice...  j  Qué  Iba  yo  i  dedr 
BboTa?...AIgo  iba  yo  1  decir.  jEn  ^lé  eatébnawet 


En  que  él  conclniri  diciendo  al  andgo  ¿  al 
roLORio. 

SI,  conclnirldÍdendo...esTerdad...aslie  dhrlipredsa- 
menie :  Es  verdad,  yo  coaoico  i  ese  moio,  ayer  le  Ti|  ¿ 
cualquier  otro  dia,  6  en  tal  y  tal  ocasien,  con  eale  6  eco 
aquel  sujeto ;  y  alli ,  como  habéis  dicbo,  la  fl  qoe  Jugaba, 
alU  le  encontré  en  nna  comilona,  acallt  en  non  (|dmen 
aobre  el  jnt«o  de  pdota,  j...  (pwde  aer  qne  alada)  te  be 


Yery  good,  my  lord. 

And  Ihen,  sir,  does  be  Ihis,— be  does — 
Whatwaslaboatiosa^^ibemasB,  Iwasabo 
Toaay  sometbiog:— Weredid  ileaveí 

ainuLBO. 
At,  closea  in  the  consequence. 

MLomns. 
At,  doaes  in  the  consequence,— Ay,  marry; 
He  closes  vrith  yon  thos :— /  iiw»  M«  gemIUmi 
i  tme  Mn  j/eilenlag,  or  toOier  day, 
Or  Mn,  «r  Oten,  vtót  taek,  «r  lueh;  mii,  at  ft 
Jhtre  wu  he  gámiag;  Viere  »'ert»ttk  in  kU  rtm 
Tktrt  ftíÜHf  Mtt  at  lMie;er,  ptrOimt», 
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OBRAS  DE  MOBATIN  (d.  leardro). 


visto  entrar  en  una  casa  pública,  videlicet^  en  un  burdel, 
ó  cosa  tal.  ¿Lo  entiendes  atiorat  Con  el  anzuelo  de  lamen- 
tira  pescaras  la  verdad ,  que  asi  es  como  nosotros  ios  que 
tenemos  talento  y  prudencia  solemos  conseguir  por  indi- 
rectas el  fin  directo,  usando  de  artificios  y  disimulación. 
Asi  lo  harás  con  mi  hijo,  según  la  instrucción  y  adverten- 
cias que  acabo  de  darte.  ¿Me  has  entendido  t 

REINALDO. 

Si,  señor,  quedo  enterado. 

POLONIO. 

Pues  adiós,  buen  viaje. 

BEUIALDO. 

Señor... 

POLOüIO. 

Examina  por  ti  mismo  sus  inclinaciones. 

REIJCALDO. 

Asi  lo  haré. 

POLOiao. 

Dejándole  que  obre  libremente. 

REINALDO. 

Está  bien,  señor. 

POLONIO. 

Adiós. 

ESCENA   II> 

POLOMO,  OFELIA. 

POLONIO. 

Y  bien,  Ofelia,  ¿qué  hay  de  nuevo? 

OFELU. 

4  Ay,  señor,  que  he  tenido  mi  susto  muy  grande! 

POLONIO. 

¿Con  qué  motivo?  Por  Dios  que  me  lo  digas. 

OFEUÁ, 

Yo  estaba  haciendo  (4)  labor  en  mi  cuarto ,  cuando  el 
principe  Uamlet,  la  ropa  desceñida,  sin  sombrero  en  la 
cabeza ,  sucias  iú  medias ,  sin  atar ,  caídas  hasta  los  pies, 
pálido  como  su  camisa,  las  piernas  trémulas,  el  sem- 
blante triste  como  si  hubiera  salido  del  iofiemo  para  anun- 
ciar horror...  se  presenta  delante  de  mi. 

POLONIO. 

Loco ,  sin  duda  por  tus  amores,  ¿ eh  ? 

OFELU. 

Yo ,  señor ,  no  lo  sé ;  pero  en  verdad  lo  temo.     , 

POLONIO. 

¿Y  qué  te  dijo? 

OFBUA. 

Me  asió  una  mano  y  me  la  apretó  ftiertemente.  Apartóse 
después  á  la  distancia  de  su  brazo ,  y  poniendo  asi  la  otra 
mano  sobre  su  frente ,  ^ó  la  vista  en  mi  rostro  recorrién- 
dole con  atención,  como  si  hubiese  de  retratarle.  De  este 
modo  permaneció  largo  rato ,  hasta  que  por  último  sacu- 
diéndome Ijjeramente  el  brazo ,  y  moviendo  tres  veces  la 
cabeza  abajo  y  arriba ,  exhaló  un  suspiro  tan  profundo  y 
triste ,  que  pareció  deshacérsele  en  pedazos  el  cuerpo  y 
dar  Un  á  su  vida.  Hecho  esto,  me  dejó,  y  levantada  la 
cabeza  comenzó  á  andar ,  sin  valerse  de  los  ojos  para  ha- 
llar el  cammo ;  salió  de  la  puerta  sin  verla ,  y  al  pasar  por 
ella  fijó  la  vista  en  mi. 

POLOKIO. 

Ven  conmigo ;  quiero  ver  al  rey.  Ese  es  un  verdadero 
estasis  de  amor,  que*  Siempre  fatal  á  si  mismo  en  su  es- 
ceso violento ,  inclina  la  voluntad  á  empresas  temerarias, 
mas  que  ninguna  otra  pasión  de  cuantas  deb^o  del  cielo 
combaten  nuestra  n^ituraleza.  Mucho  siento  este  accidente. 
Pero  dime,  ¿le  has  tratado  con  dureza  en  estos  últimos 
dias?  '    ' 

OFELIA. 

No,  señor:  solo  en  cumplimiento  de  lo  que  mandasteis, 
(e  he  devuelto  sus  cartas ,  y  me  he  negado  á  sus  visitas. 

POLONIO. 

Y  eso  basta  para  haberle  trastornado  asi.  Me  pesa  no 
haber  juzgado  coo  mas  acierto  de  su  pasión.  Yo  temi  que 


léttw  Mm  enter  such  a  hovse  o  f sale, 

OfideUceU  a  brothel,;  or  so  forfh.— 

See  yon  now; 

Your  bait  of  falsebood  takes  this  carp  of  truth; 

And  tbus  do  we  of  wisdom  and  of  reaeh, 

Wilb  vHndlaces,  and  witb  assays  of  bias, 

By  indirections  find  directions  out: 

So,  by  my  former  lectureand  advice, 

Shall  youmy  son  ;  Yon  ha  ve  me,  haveyou  notT 

REYIfALDO. 

My  lord,  I  bave. 

POLONIUS. 

God  be  wi*you;  fare  you  well. 

RETNALDO. 

Good  my  lord,— 

poLomus. 
Observe  his  inclination  io  yourself. 

RETNALDO. 

I  shall,  my  lord. 

POLONIUS. 

And  lethim  ply  his  music. 

RETNALDO. 

Well,  my  lord.  (ExU,) 
Enter  Ophelia. 

POLONIUS. 

Farewell!— How  now,  Ophelia?  what*s  the  matter? 

OPHELIA. 

O,  my  lord,  my  lord,  I  bave  been  so  affrightedl 

POLONIÜS. 

With  what,  in  the  ñame  of  heaven? 

OPHELU. 

My  lord,  as  I  was  sewing  iñ  my  closet. 
Lord  Hamiet— with  his  doublet  all  unbrac*d; 
No  hat  unon  his  bead;  his  stokings  foul'd, 
Ungarterd,  and  down-gyved  to  his  ancle; 
Palé  as  bis  sbirt;  his  knees  knocking  eadi  other; 
And  witb  a  look  so  piteous  in  purport. 
As  if  he  had  been  loosed  out  of  hell . 
To  speak  of  horrors, — he  comes  before  me. 

POLONIOS. 

Mad  for  tby  love? 

OPHEUA 

Mv  lordf  I  do  not  know; 
Bttt,  tnüy,  Ido  fear  it. 

POLONfUS. 

What  said  be? 

OPBELIA. 

He  took  me  by  the  wrist,  and  held  me  hard; 

Then  goes  he  to  the  length  of  all  his  arm; 

And,  with  his  other  hand  thus  o'er  his  brow. 

He  falls  to  such  perusal  of  my  fiíce. 

As  he  would  drawit.  Long  staidhe  so; 

At  last^  a  liitle  shaking  oimine  arm, 

And  thríce  his  head  thus  waving  op  and  down,— 

He  rais'd  a  sigfa  so  piteous  and  profound, 

'At  it  did  seem  to  shatter  all  his  bulk, 

And  end  his  behig :  That  done>  he  lets  me  go : 

And,  with  his  head  over  his  sbouldei  turn'd. 

He  seem'd  to  find  his  way  without  his  eyes; 

For  out  o'doors  he  went  without  tbeir  helps. 

And,  to  the  last  hended  their  li^t  on  me. 

POLONIUS. 

Gome,  go  with  me;  I  will  go  seek  the  kiog. 

Thisis  the  very  ecstasy  oilove; 

Whose  violent  property  foredoes  itself, 

Andleads  the  will  todesperate  undertakings. 

As  oft  as  anypassiOn  under  lieaven, 

That  does  aínict  ournatures.  lam  sorrv, — 

What,  have  you  given  him  any  hard  woards  of  late? 

OPBELU. 

No,  my  good  lord;but,  as  you  did  command, 
1  didrepel  his  letters ,  and  denied 
His  access  tome. 

POLONIUS. 

Thathath  madehim  mad. 
I  tm  sorry,  that  with  beíter  heed  and  judgment, 
1  had  not  quoted  hin :  Ifeai^d , hedid  biit    " 


erasolouTiarüBdowi;o  pan  perderle...  iSoipedu  la-  Andmeaiitto  wreckihee;  biit,bealuwwiDjjM)oitsil 

digna!  ¡Eh!  Tan  (S)  propio  parece  de  b  edad  widina  pa-  ll-seems,  itlsaBpr(>pertú  ourage 

sar  mas  allá  Je  lo  justó  ea  sus  conjeturu ,  como  lo  ei  en  To  eaat  bejODd  ourselies  in  our  opinions, 

la inveniud la felu  de  prcTision.  Vamos,  wmos  i  «r  al  Asiliscoprnoo  forileyoimgeriiori 

'   V;      .  K  „,ii„'    ,.  To  lack  diserelion.  Come,  soweto  thekDit: 

rej.  Conviene  que  lo  sepa.  SI  le  callo  esie  amor,  se-  ThUniust  be  tQowo;which,beinekentcl™e,mightiw.« 

na  mas  grande  el  seniimiento  qne  pudiera  causarle  le-  MoregriefioMde,  Üianhate  louUerloTe. 

niéiidole  ocullo ,  que  el  di^usto  qae  recUriii  al  lalKTlo.  Cumc.  (Extunt. 

Vamos.  actum.  n. 


Salón  depalacio.  ARoúm  In  Ote  CtulU. 

CL»UDIO,CERTBUOIS.»lCAKDO,GmLI.ER110,«».     B""»*».  O»™,  MSEraATO.  OülLDENSTERN, 

Di4iini-am  aaa  Mienaanu, 


PA.i*aH.Tra. 

CLAUDIO. 

Bipn  t»ii(lo<6),Goillenno;;  tüuinbleii,  querido  Ri- 
cardo. Además  de  lo  mucbo  que  se  me  diliiaba  et  ven», 
la  necesidad  que  tcugo  de  vnsolr(¿  me  ha  deienninsdo  á 
solidlar  Tuestra  venida.  Algo  liabeis  oído  ja  de  la  tnsfor- 
macion  de  Hamlet.  Asi  puedo  llamarla,  pneslo  que  ni  en 
lo  interior  ni  cu  lo  esierior  se  parece  nada  al  qae  anies 
era ;  n<  llego  i  imaginar  qué  oira  causa  ha^fa  podido  pri- 
varle asi  de  la  razón ,  si  ja  no  es  la  muerte  de  sa  padre. 
Yo  os  ruego  i  entrambos ,  pues  desde  la  primera  inbncla 
■ae  habéis  criado  con  él ,  7  existe  entre  vosotrot  aquella 
iolimidad  nacida  de  la  igualdad  en  los  años  j  el  geuiu, 
que  tengáis  i  bien  deteneros  en  mi  corte  alguno*  días. 
Acaso  el  irato  vuestro  restablecerá  so  alegría ;  j  aprove- 
chando las  ocasiones  que  se  presenten ,  ved  cuil  sea  la 
ignorada  aflicción  que  asi  le  consume ,  para  qne  descu- 
briéndola procuremos  so  alivio. 


Él  ha  hablado  amello  de  Toaotros ,  mis  bacuoa  sefiores, 
3  cstóy  segura  de  qne  no  se  balbrin  otroa  dos  sujetos  i 
quienes  él  prorese  mayor  cariüo.  Si  tanta  fuese  voestra 
bondad,  que  gustéis  de  pasar  cto  oosolros algún  tiempo 
para  contribuir  al  logro  de  mi  eqwranu ,  roeatra  aaisleo- 
cia  será  remunerada  como  corresponde  al  ^radeclmiento 


Weteome,  dear  Roseneranti,  and  Gnildenstem! 
Moreover  ihal  ne  muchdid  long  to  see  jou, 
TheneediWehaveiouse  ;fou.  dídproroke 
Our  hastj  sending,  Somclhing  bave  yon  heard 
Of  Uamlel's  transforma lion;  so  Icall  it, 
Since  not  the  exterior  ñor  ihe  inward  man 
Resembles  thal  it  ñas :  Wbal  11  should  be, 
Hore  Ihao  bis  fatber's  death,  that  thus  halfa  pulhim 
So  much  from  the  understanding  of  bímaelf, 


Tbat  jou  vouchsafe  jourrest  herelDouri 

Some  liltlelime:  so  bjjODrcomnanies 
To  draw  hfm  on  to  pleasures;  ana  lo  oatber. 


Thal,  open'd,  lies  nilbin  ourremedj. 

QUEEn. 

Good  gentlemen  hehaih  mucb  talk'd of von; 
And,  surelam,  inonieu  Uiere  are  not  liviug, 
To  whom  he  more  adberes.  If  it  will  olease  joit 
To  shew  US  so  much  gentrj,  and  good  niU, 
As  toexpend  your  time  with  ns  a  while. 
Por  the  supply  and  proBt  of  our  bope, 
Vour  visitatiOQ  thall  receive  such  uuinki 
Asfitsaking'sremembrance. 

ROSEKCKAltn. 

BotbyoarnuiestieB 
Hi^^bytbe  sovereign  poner  yotí  bave  of  ns, 
Pul  yoor  dread  pleasures  more  luto  conunand 


Os  quedo  mu;  agradecida,  seüores,  j  oa  pido  que  veai* 
cuanto  antes  á  mi  doliente  hijo.  (Aloi  eriaiot.)  CoDdmca 
alguno  de  vosotros  a  eiloa  cabalieroa  adonde  Uunlet  ae 

baile. 

GDILUUK). 

Haga  el  cielo  que  nuestra  compalUa  j  noestra  conaiM 
puedan  serle  agradables  j  útiles. 


Bul  we  both  obej; 
And  bere  giveup  ourselrea,  in  Ibefnll beot, 
To  lay  oor  service  treely  al  joor  feet, 
To  be  commanded. 

Thankt,Ilo»encranU,  and  genlle  GnUdeosiem. 

Thaulis,  Gnildenstem,  and  genlle  RosencranU: 
And  I  beseechyou  lustanilj  to  visii 
Mj  loo  much  cWged  son. — Go,  aome  ofjon, 
Ann  brJng  ibese  gentlemen  where  Hamlet  is. 


Heaveni  make  our  presence,  and  oor  practices, 
Pleasanl  and  helpfnl  to  hlm. 

QDetN. 


CLAUDIO,  GERTRUDIS,  POLONIO,  Acoariflumno. 


Siempre  bas  sido  tú  padre  de  buenu  nnem. 
roLo.110. 

¡Oh!  si.  ¿DO  es  verdad?  y  os  ptiedoaaegnrar,  venoado 
señor,  que  mis  acciones  j  mi  conaon  do  tienen  otro  ob- 
jeto que  el  serricio  de  Dioa  j  el  de  mi  rej;  f  ai  este  ta- 
lento mío  un  ba  perdido  enUranMOle  aquel  seguro  olbto 
ctm  que  supo  fin  "..---   -■ 


Thou  still  hast  beeu  tbe  biber  of  good  nem. 

poLo:<io(. 
Have  T,  milwdT  Assore  yon,  m;  good  Hege, 
Ibdd  mj  dnty,  as  I  hold  mj  soul, 
Both  to  my  God,  and  lo  my  gnciona  king : 
And  I  do  thbik,  (or  else  th&  Graln  of  mliw 
Honti  not  Iba  MU  or  poli^w  «m 
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haber  descubierto  ja  la  ferdadera  caosa  de  la  locara  del 
principe. 

CLAUDIO. 

Pues  diiiosla,  qae  estoy  impaciente  de  saberla. 

POLONIO. 

Será  bien  que  deis  prímero  audiencia  k  los  embajado- 
res: mi  informe  senrirá  de  postres  á  este  gran  festio. 

CLAUDIO. 

Tü  mismo  puedes  ir  á  cumplimentarlos  é  introducirlos. 
(Vase  Polonia.)  Dice  que  ha  descubierto ,  amada  Gertru- 
dis ,  la  causa  verdadera  de  la  indisposición  de  tu  hijo. 

GERTRUDIS. 

¡  Ah!  yo  dudo  que  él  tenga  otra  mayor  que  la  muerte 
de  su  padre ,  y  nuestro  acelerado  casamiento. 

CLAUDIO. 

Yo  sabré  examinarle. 

ESCENA  V. 

CLAUDIO, GERTRUDIS,  POLONIO ,  VOLTIMAN ,  COR- 
NELIO,  ACOMPASAMicirro. 

CLAUDIO. 

Bien  venidos ,  amigos.  Di ,  Yol  timan ,  ¿  qué  respondió 
nuestro  hermano  el  rey  de  Noruega? 

TOLTlHAlf. 

Corresponde  con  b  mas  sincera  amistad  á  vuestras 
atenciones  y  á  vuestro  ruego.  Asi  que  llegamos  mandó 
suspender  los  armamentos  que  hacia  su  sobrino,  fingiendo 
ser  preparativos  contra  el  polaco ;  pero  mejor  informado 
después ,  halló  ser  cierto  que  se  dirigían  en  ofensa  vues- 
tra. Indignado  de  que  abusaran  asi  de  Ui  impotencia  á 
que  le  h¿  reducido  su  edad  y  sus  males ,  envió  estrechas 
órdenes  á  Fortimbrás ,  que  sometiéndose  prontamente  á 
las  reprensiones  del  tio ,  le  ha  jurado  por  último  que  nunca 
mas  tomará  las  armas  contra  Y.  M.  Satisfecho  de  este 
procedimiento  el  anciano  rey ,  le  seiíala  sesenta  mil  es- 
cudos anuales ,  y  le  permite  emplear  contra  Polonia  las 
tropas  que  babia  levantado.  A  este  fin  os  ruega  concedáis 
paso  libre  por  vuestros  estados  al  ejército  prevenido  para 
tal  empresa ,  bago  las  condiciones  de  reciproca  seguridad, 
espresadas  aqui. 

(Saca  una$  píales f  pseloidad  Claudio,) 

CLAUDIO. 

Está  bien :  leeré  en  tiempo  mas  oportuno  sus  proposi- 
ciones ,  y  reflexionaré  lo  que  debo  en  este  caso  respon- 
derle. Entre  tanto  os  doy  gracias  por  el  feliz  desempeño 
deVuestro  encargo.  Descansad.  A  la  noche  seréis  con- 
migo en  el  festin.  Tendré  gusto  de  veros. 

ESCaSNA   VI. 

CLAUDIO ,  GERTRUDIS ,  POLONIO. 

POLO!«IO. 

Este  asunto  se  ha  concluido  muy  bien.  ( Claudio  hace 
una  ieña,y  se  retira  el  acompañamiento,)  Mi  sobera- 
no (8),  y  vos,  señora :  esplicar  lo  que  es  la  dignidad  de  un 
monarca ,  las  obligaciones  del  vasallo ,  porque  el  dia  es 
dia ,  noche  la  noche ,  y  tiempo  el  tiempo,  seria  gastar  in- 
útilmente el  dia,  la  noche  y  el  tiempo.  Asi  pues,  como  (9) 
quiera  que  la  brevedad  es  el  alma  del  talento,  y  que 
nada  hay  mas  enfadoso  que  los  rodeos  y  perífrasis...  seré 
muy  breve.  Yuestro  opble  hijo  está  loco ;  y  le  llamo  loco, 
porque,  si  en  rigor  se  examina,  ¿qué  otra  cosa  es  la  lo- 
cura sino  estar  uno  enteramente  loco  ?  Pero  dejando  esto 
aparte... 

GERTRUDIS. 

Al  caso ,  Polonio ,  al  caso ,  y  menos  artificios. 

POLONIO. 

Yo  os  prometo ,  señora ,  que  no  me  valgo  de  artificio 
alguno  ¡  es  cierto  que  él  está  loco !  es  cierto  que  es  lás- 
tima ,  y  es  lástima  que  sea  cierto ;  pero  dejemos  á  un 
lado  esta  pueril  antitesis ,  que  no  quiero  usar  de  artifi- 
cios. Convengamos  pues  en  que  está  loco ,  y  ahora  falta 


As  it  hath  us'd  to  do,)  that  I  have  found 
The  very  cause  of  Bamlct's  lunacy. 

KING. 

O,  speak  of  that;  that  do  I  long  to  hear. 

POLONIUS. 

Give  first  admittance  to  the  embassadors; 

My  news  shall  be  the  fruit  to  that  great  feast. 

XIRG. 

Thyself  do  grace  to  them,  and  briog  tbem  io. 

{Exit  Poionius 
He  tells  me,  my  dear  Gertrude,  he  hath  found 
The  head  and  source  of  all  your  sons*s  distemper. 

QUEEÜ. 

Idoubt,  ilis  no  other  but  the  malo; 
Hisfatfaíer's  deatb,  and  our  o'erbasty  marriage. 

Re-enter  Polonius,  with  Voltimand  and  Cornelius, 

KIIIG. 

Well,  we  shall  sift  bim.— Welcome.  my  goodfriends! 
Say  Yoitimand,  wbat  from  our  brother  Norway? 


VOLTIMAND. 


Most  fair  retum  of  greetings,  and  desires. 
Upon  our  first,  he  sent  out  to  suppress 
Bis  nephew's  levies;  which  to  him  appear^d 
Tobea  preparation'gainst  the  Polack; 
But,  better  look*d  into,  he  truly  found 
It  was  asainst  vour  highness  :  Whereat  grievM, — 
That  so  Bis  sickness,  age,  and  impotence, 
Was  falsely  borne  in  band,— sends  out  arrests 
On  Fortinbras;  wbich  he,  in  bríef,  obeys; 
Receives  rebuke  from  Norway;  and,  in  fine, 
Makes  wow  before  bis  únele,  never  more 
To  give  the  assay  of  arms  against  your  majesty. 
Whereon  oíd  Nonvay,  overeóme  with  joy, 
Gives  him  three  thousand  crowns  in  annual  fee; 
And  his  commissioD,  to  employ  those  soldiers. 
So  levied  as  befbre,  against  the  Polack; 
With  an  entreaty,  herein  further  shown, 

(Gives  apaper  ) 

Tbat  It  might  please  you  to  give  quiet  pass 
Through  your  dominions  for  this  enterpríse; 
On  such  regards  of  safety,  and  allowance. 
As  tberein  are  set  down. 

XING. 

Itlikesus  well; 
And,  at  our  more  considerad  time,  we*ll  read, 
Answer,  and  think  upon  this  busioess. 
Mean  time,  we  thank  you  for  your  well  -took  labour: 
Go  to  your  rest ;  at  night  we*U  feast  together : 
Most  welcome  home4 

(Exeunt  YolHmand  and  (^omelius,) 

POLONIUS. 

Tbisbusiness  Is  well  ended. 
My  liege,  and  (nadam,  to  expostulate 
What  majesty  should  be ,  wnat  duty  is, 
Wby  day  is  day,  night  night,  and  liméis  time, 
Were  nothing  but  to  waste  lugbt,  dav,  and  time. 
Therefore,— since  brevity  Is  the  soul  of  wit. 
And  tediousness  the  limbs  and  ouiward  flourishes, — 
1  wiil  be  brief :  Your  noble  son  is  mad : 
M ad,  cali  I  it :  for  to  define  true  madness, 
What  is't,  but  to  be  nothing  else  but  mad? 
But  let  that  go.  "  ■ 

QUEEN. 

More  matter,  with  leas  art 

POLONIÜS. 

Madam,I  swear,Iuse  no  artat  all. 

That  he  is  mad,  *tis  true:  *tis  true,  'tis  pity; 

And  pity*tis,  *tis  true :  a  foolish  figure; 

Boi  rarewell  it,  for  I  will  use  no  art. 

Mad  leius  giant  him  tbeo  :aiidiiowreMtlBi 


HAHLET. 

descubrir  la  oausa  de  fiste  efecto,  6  por  mejor  decir,  la     Thalweflnilout  Ihe  caoseoílhispITeci; 
causa    de  este  defecto;  porque   este  efecto  defectuoso     Or,rat1ier»ay,  the  causeof  Uus  defect; 

nace  de  una  causa ,  y  así  resU  considerar  lo  restante.  Yo     P"""  ^'^  «'I'*'-  <l«cFÜ'e.  "    "    - 

tengo  una  bija...  la  tengo  mientras  es  mia:  que  en  prueba     pg^^jj, 

de  su  respeto  j  sumLsior...  uotad  lo  que  oa  digt 

entregado  esta  carta.  (Saca  ttna  carta  y  lee  e*  eüa  ¡o»     wtTojñiieT^aly  áñdolíedlñice,  ioüir. 

pedasot  que  indica  el  diálogo.)  Ahora  resDmid  los  be-     "    '  " "■""     -  ■- 

cbos  y  sacareis  la  consecueucia.  Ai  idoio  eettttial  de  mi 
alma ,  ú  la  ñn  par  Ofelia...  Esta  e«  una  alta  frase...  una 
falta  de  frase  sin  par...  Es  una  blIi  de  fras«,  pero  oid  lo 


,  and  iheremalnder  ibus. 
Perpend. 
1  baveadaughler;baTe,  ffbilesheisinine: 


Hatb  gíTeumelhls:  Nongalber,  uídsurmiie. 

—To  the  celetliui,  and  my  souCt  idol ,  Ote  ñutí  beatmfíe 

Ophelia,— 

Tbat's  m  illphrase.a  vile  obrase;  beaatífied  is 


picho  lat  guarde:  ettat... 

GERniOMS. 

í\  esa  caita  se  laba  enviado  Elamlet? 


i  Baeno  por  cierto  \  Esperad  no  poco ,  xti  muj  flet. 
Duda  que  ton  ie  fuego  lai  eitretlot. 
Duda  (i  al  tal  el  movimiento  falla. 
Duda  to  cierto ,  admite  lo  dudoso; 
Pero  no  dudet  de  mi  amor  tai  anñat. 
Ettoi  venot  aumentan  mi  doler,  querida  Ofolia;  ni  ti 
tampoco  eipretar  mi»  peaai  con  arte ;  pero  cree  que  le 
amo  en  ettremo,  can  el  mayor  eitremo  poiiUe.  Adió». 
Tuno  tiempre,  mi  adorada  nina,  mienlrai  eita  Máquina 
e.cista  —Hamlet. 

Hi  bija ,  en  fuena  de  su  obediencia ,  me  ba  hecho  ver 
estacarla,  ¡f  ademas  me  ha  contado  las  solicitudes  del 
principe,  según  bao  ocuirkto,  con  todas  las  cúcunuancias 
del  tiempo,  el  lugar  j  el  modo. 

Y  ella  ícómo  ha  recibido  su  amort 


Good  madam,  staj  awhile;  I  nill  be  failbrul.— 

Dovbt  Ihou,  the  slart  are  flre;  (Reaát.) 

Doalií.  Ihat  the  tun  delh  move: 
Doubi  irutk  to  be  a  liar; 
Bul  never  doubí,  I  lotie. 
O  dear  Opluiia,  I  am  ill  al  tl¡e>e  numben;  Ihaveuolart 
loreekonmy  groann:  butOtal  I  lave  l/iee  besl,  Omottbett, 
beiieve  il.  Adieu. 

Tliine  eiiermore,  vwii  dear  lady,  xhiUt  Ihit 
machine  i»  lo  bim,  Hamlkt. 
Thís,  in  obcdience,  balh  mydaughter  ahuwn  mi:  : 
And  morí.'  aboví',  liatli  bis  solicjlings. 
As  thejfell  oui  bj  lime,  by  means ,  and  place, 
All  given  to  mine  ear. 


ReceiVd  bis  love? 


But  hon  bath  sbe 


Wbal  do  yoD  Ibink  of  m 


Eii  la  de  un  bwnbre  honrado  j  reni.  Al  oía  gd 

POLono. 

V  me  complazco  en  probaros  que  lo  soj.  Pera  i  qué  hu- 
bierais pensado  de  mi,  si  cuando  be  tisto  que  tomaba 
vuelo  este  ardiente  amor...  porque  oi  puedo  asegurar  que 
aun  antes  que  oii  hija  me  hablase ,  ya  lo  habia  yo  adver- 
tido  i  qué  bubiera  pensado  de  mi  V.  H.  y  la  reina  que 

esU  presente,  si  hubiera  tolerado  este  galanteo!  ¿Si  ba- 
uiéiidome  violencia  á  mi  propio  hubiera  permanecido  si- 
lencioso y  mudo,  nürúndotocon  indi fereu cía ?  ^Qné  hu- 
bierais pensado  de  mi!  \o,  seüor,  yo  he  Ido  en  derechura 
al  asunto,  j  ia  dije  i  b  niña  ni  mas  ni  menos :  hija,  el  seitor 
Hamlet  es  un  priocipe  muy  superior  á  tu  esléra...  Esto 
■10  debe  pasar  adelante,  V  después  la  mandé  que  se  en- 
cerrase en  su  estaucla ,  sin  admitir  recados  ni  rcLlbir  pre- 
sentes. Ella  ha  sabido  aproiecharse  de  mis  preceptos ,  j 
el  principe...  (para  abreviar  la  bislorij}  al  vcr«e  desde- 
fiado,  comentó  á  padecer  mebncolias,  después  ioape- 
leucia,  después  vigilias,  después  debilidad,  después  ahir- 
dimienio ,  y  después  (por  una  graduación  natural)  b  lo- 
cura que  le  saca  faera  de  si ,  y  que  todos  nosotros 
llorAffiOí. 

CLAUDIO. 

i  Creéis ,  seBora ,  que  esto  baya  puado  asi  t 


[would  fainprOTe  so.  Butnhat  might  yon  Ibiuk, 
Wben  1  had  seen  ibis  liot  love  od  the  wiug , 
(As  [perceiv'Uit,  Imust  lellyou  that, 
Before  my  daughier  lold  me,J  whai  uiigbt  too, 
()r  my  de^ir  majeslj  your  queen  here,  ihink, 
Iflbadplay'd  ihe  desk.or  table-bnuk; 
Or  giveii  my  beart  a  working,  mute  and  dumb; 
Órlook'd  opon  Itais  lovewilb  idle  sit;hl¡ 
What  miglit  you  think?  no,  Itvenl  rouiiil  lo  work 
And  my  youna  mistress  thus  did  I  bespeak; 
Lord  Hamlel  u  aprinee  ouloflhyrphere; 
ThUmutl  nol be:  am\  Iheu  Ipreceptsgave  her, 
That  sbe  should  lockherselirrom  bisresurl, 
Admil  no  mesieoRers,receive  no  lokens. 
Which  done,  sbe  tuok  Ibe  fruits  of  mv  advice; 
Aud  he,  repnlsed,  (a  short  tale  to  make,) 
Fell  into  a  sadness;  then  lulo  a  fast; 
Tbence  to  a  watcb;  thence  into  a  weskness; 
Theuce  to  a  ligbUiess;  and,  by  luis  decleosion, 
loto  tbe  madness  ffbereiu  now  be  oves. 
And  aU  we  mouru  for. 


Doyouibink, 'ÜGthis? 


He  parece  basUote  probable. 


Iimaybe,  vcryli^cly. 


.-.     .  WLOJUO.  Hath  therebeen  sucha  lime,  (l'dfaiokoow  that,} 

^Hasucedidoalgunavei...  (tendría  gnito  de  cabalo)     Tball  hareposiiivel;  said,'7l((P, 
eyo  haya  dicho  positivameule,  eilo  luy,  j^m  hayí     Wheuitprov'doltaerwiseT 


que  yo  haya  dicho  positivameiiie 

ri'sultado  lo  contrarioT 

No  se  me  acuerda. 

tOLffino. 

Pues  separadme  esta  de  eMe,  [SeñaltMdolae^ugel 
cuello.)  st  otra  cosa  hubiere  en  tí  unnio...  jAh!  por  poco 
que  las  circnniC indis  im  «i«dao,  jo  descnlnriré  li  ver- 


Táke  tbis  trocí  tbis,  if  Ibis  be  olberwlse: 

(Polntí»tlvhü  headaná  tíuulder .) 
leadiM.lwtlIBDd 
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dad  donde  quiera  que  se  ocalte ,  auoqne  el  centro  de  la 
tierra  la  sepultara. 

CLAUDIO. 

¿Y  cómo  te  parece  que  pudiéramos  hacer  nnefas  inda^^ 

gaciones? 

POLOiao. 

Bien  sabéis  que  el  principe  suele  pasearse  algunas  ve- 
ces por  esa  galería  cuatro  horas  enteras. 

GERTRUDIS. 

Es  verdad,  asi  suele  hacerlo. 

pOLo:vio. 

Pues  cuando  él  venga,  yo  haré  que  mi  hija  le  salga  al 
paso.  Vos  y  yo  dos  ocultaremos  detrás  de  los  tapices, 
para  observar  lo  que  hace  al  verla.  Si  él  no  la  ama  j  no 
es  esta  ia  causa  de  haber  perdido  el  juicio,  despedidme 
de  vuestro  lado  y  de  vuestra  corte,  y  enviadme  á  una  al- 
quería á  guiar  un  arado. 

CLAUDIO. 

SI,  yo  lo  quiero  averiguar. 

GERTRUDIS. 

Pero,  ¿veis?  (iO)  ¡Qué  lástima!  Leyendo  viene  el  infelit. 

POLONIO. 

Retiraos,  yo  os  lo  suplico  :  retiraos  entrambos,  que  le 
quiero  hablar  si  me  dais  licencia. 

ESCENA  Vn. 

POLONIO,  HAMLET. 

POLOIUO. 

¿Cómo  os  va,  mi  buen  señor? 

(Hamletsale  leyendo  un  Ubro). 

HAMLET. 

Bien,  á  Dios  gracias. 

pOLomo. 
¿Me  conocéis? 

HAMLET. 

Perfectamente.  Tú  vendes  peces* 

pOLomo. 
¿Yo?  No,  señor. 

HAMLET. 

Asi  fueras  honrado. 

POLONIO. 

¿Honrado  deeis? 

HAMLET. 

Si,  señor,  que  lo  digo.  El  ser  honrado,  segnn  va  el  mun- 
do, es  lo  mismo  que  ser  escogido  uno  entre  diez  mil. 

POLONIO. 

Todo  eso  es  verdad. 

HAMLET. 

Si  el  sol  engendra  (ii)  gusanos  en  un  perro  muerto,  y 
aunque  es  un  dios,  alumbra  benigno  con  sos  rayos  á  un 
cadáver  corrupto...  ¿No  tienes  una  hija? 

POLONIO. 

Si,  señor,  una  tengo. 

HAMLET. 

Pues  no  la  dejes  pasear  al  sol.  La  concepción  es  una 
bendición  del  cielo,  pero  no  del  modo  en  que  tu  hija  po- 
drá concebir.  Cuida  mucho  de  esto,  am^o. 

POLONIO. 

Pero  ¿qué  queréis  decir  con  eso?  Siempre  está  pensan- 
do en  mi  hija.  No  obstante,  al  principio  no  me  conoció... 
Dice  que  vendo  peces...  ¡Está  rematado,  rematado!...  Y 
en  verdad  que  yo  también,  siendo  mozo,  me  vi  muy  tras- 
lomado  por  el  amor... casi  tanto  como  él.  Quiero  hablarle 
otra  vez.  ¿Qué  estáis  leyendo? 

HAMLET. 

Palabras,  palabras,  todo  palabras. 

POLONIO. 

¿Y  de  qué  se  trata? 

HAMLET. 

¿Entre  quién? 

POLONIO 

Digo  que  de  qaé  trata  el  libro  que  leeia. 


Where  truth  is  hid,  though  it  werehid  indeed 
Withintbe  centre. 

EING. 

How  may  we  try  it  further?    ■ 

POLONIUS. 

You  know  .somelimes  be  walks  four  hours  togethei 
Here  in  tbe  lobby. 

QUEEN. 

Sohedoes,  indeed. 

POLONIUS. 

At  sucb  a  time  111  loóse  my  daughter  to  hioi, 
Be  you  and  1  behiad  an  arras  tbeu; 
Mark  the  encouuter:  if  he  love  her  not, 
And  be  notfrom  bis  reason  fallen  thereon 
Let  me  be  no  assistantfor  a  state, 
Bot  keep  a  £aurm,  and  carters. 

KINO. 

Wewilltry  ii. 
Enter  Hamleíf  reading. 

QUEEN. 

But  look,  where  sadly  the  poor  wretcb  coinés,  re 

POLONIUS. 

Away,  I  do  beseech  you,  both  away ; 
rUboardhimpresently:  —O,  give  me  leave. — 

(Exeunt King,  Queen,  and  Attem 
How  does  my  good  lord  Hamlet  ? 

HAMLET. 

Well,  god-'a-mercy. 

POLONttS. 

Do  you  know  me,  my  lord  ? 

HAMLET. 

Excellent  well;  you  are  a  fishmonger. 

POLONIUS. 

Not  I,  my  lord. 

HAMLET. 

Then  I  wonld  you  were  so  honest  a  num. 

POLONIUS. 

Honest,  my  lord? 

HAMLET. 

Ay,  sir;  to  be  honest,  as  this  world  gees,  h  to  I 
man  picked  out  of  ten  tbousand. 

POLONIUS. 

Thafs  very  true,  my  lord. 

HAMLET. 

For  if  Ihe  sun  breed  maggots  in  a  dead  dog,  bt 
god,  kissing  canion,— Have  you  a  daughter? 

POLONIUS. 

I  have,  my  lord. 

HAMLET. 

Let  ber  not  walk  i*  the  sun  :  conception  k  a  hlet 
but  as  yoor  daughter  may  conceive,— friendo  look,  u 

POLONIUS. 

How  say  youby  that?  (Ande.)  Still  harping  o 
daughter :— yet  he  knew  me  not  at  flrst;  he  said,  I 
fishmonger:  He  is  far  gone,  lar  gone:  and,  truly,  in  my 
1  suífered  mucb  extremity  for  love;  very  near  this.  TU 
to  him  again.—What  do  you  read,  my  lord? 

HAMLET. 

Words,  words,  words ! 

POLONIUS. 

What  is  the  matter,  my  lord  ? 

HAMLET. 

Between  who  ? 

POLONIUS. 

1  meen»  the  matter  that  you  ready  mj  lord. 


HAllL£T« 
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BiüaET. 

De  calumnias.  Aquí  dice  (12)  el  malvado  satírico ,  que 
los  viejos  tienen  la  barba  blapca ,  las  caras  con  arrugas, 
que  vierten  de  sus  ojos  ámbar  abundante  y  goma  de  ci- 
ruela, que  padecen  gran  debilidad  de  piernas  y  mucha 
falta  de  entendimiento.  Todo  lo  cual,  señor  mío ,  aunque 
yo  plena  y  eGcazmente  lo  creo ,  con  todo  eso,  no  me  pa- 
rece bien  hallarlo  afirmado  en  tales  términos ;  porque  al 
Gn  vos  seriáis  sin  duda  tan  joven  como  yo,  si  os  fuera  po- 
sible andar  acia  atrás  como  el  cangrejo. 

POLOTVIO. 

Aunque  todo  es  locura,  no  deja  de  observar  método  en 
lo  que  dice.  ¿Queréis  venir,  señor,  adonde  no  os  dé  el 

aire? 

HAMLET. 

¿Adonde?  ¿A  la  sepultura  1 

POLONIO. 

Cierto  que  allí  no  da  el  aire.  ;Con  qué  agudeza  respon- 
de siempre!  Estos  golpes  felices  son  frecuentes  en  la  lo-^ 
cura,  cuando  en  el  estado  de  razón  y  salud  tal  vez  no  se 
logi-an.  Voile  á  dejar,  y  disponer  al  instante  el  careo  en- 
tre él  y  mi  h^a.  Señor ,  si  me  dais  Ucencia  de  que  me 
va  va... 

HAILET. 

No  me  puedes  pedir  cosa  que  con  mas  gusto  te  conce- 
da, escepiuando  la  vida,  eso  si,  esceptoando  la  vida. 

pOLomo. 
Adiós,  señor. 

HAMLET. 

¡Fastidiosos  y  estravagantes  viejos! 
POLOMO,  á  Guillermo  y  Ricardo^  que  salen  par  danáe  él 

te  va. 
Si  buscáis  al  prtncipe,  vedle  ahi. 

EflCERA  yUim 

HAMLET,  RICARDO,  GUILLERMO. 

aiCAioo. 
Buenos  dias,  señor. 

GUILLEBHO. 

Dios  guarde  á  V.  A. 

RICARDO. 

Mi  venerado  principe. 

HAMLET. 

¡Oh,  buenos  amigos!  ¿Cómo  va?  iGofllermo,  Ricardo, 
guapos  mozos !  ¿Cómo  va?  ¿Qué  se  liace  de  bocDO  ? 

aiCAHDO. 

Nada,  señor :  pasamos  una  vida  moy  indiferente. 

GUILLERMO. 

Nos  creemos  felices  en  no  ser  demasiado  feliees.  No, 
no  servimos  de  airón  al  tocado  de  la  fortaoa. 

HAMLET. 

¿Ni  de  suelas  á  su  calzado? 

RICARDO. 

Ni  imo  ni  otro. 

HAMLET. 

En  tal  caso  (13)  estaréis  colocados  acia  ni  dotan :  alli 
es  el  centro  de  los  favores. 

GUILLERMO. 

Cierto,  como  privados  suyos. 

HAMLET. 

Pues  allí  en  lo  mas  oculto...  ¡  Ah!  dices  bien,  ella  es 
ima  prostituta...  ¿Qué  hay  de  nuevo? 

RICARDO. 

Nada,  sino  que  ya  los  hombres  van  siendo  bnenoa. 

HAMLET. 

Señal  que  el  dia  del  juicio  va  á  venir  pronto.  Pero  vues- 
tras noticias  no  son  ciertas...  Permitid  que  os  pregunte 
mas  particularmente:  ¿por  qué  delitos  os  ha  Inido  aqoi 
vuestra  mala  suerte  i  vivir  en  prisión? 

cnoLnao. 

¿En  prisión  decis  ? 


HAMLET. 

Slanders,  slr :  for  tbe  satírica!  rogue  says  bere,  tbat  oíd 
men  bave  grey  beards ;  tbat  tbeir  faces  are  wrinkled ;  tbeir 
eyes  purging  tbick  amber,  and  plum-tree  gum ;  and  that 
tbey  have  a  plentifíil  lack  of  wit«  togetber  vnth  most  weait 
bams  :  all  of  whicb,  sir,  tbough  1  most  powerfully  and  po- 
tently  believe,  yet  1  bold  it  not  bonesty  to  bave  it  tbus  sel 
down ;  for  yourself,  sir,  sball  be  as  oíd  as  I  am,  if,  Iülo  a 
crab,  you  could  go  backward. 

POLOFOUS. 

Tbougbthis  be  madness,  yet  tbere*s  method  iuit.  (ÍUj- 
de,)  Will  you  walk  out  of  tbe  air,  my  lord? 

HAMLET. 

Intomy  grave? 

poLomus. 

Indeed,  that  is  out  o*the  air.— How  pregnant  sometimos 
bis  replies  are !  a  bappiness  tbat  oflen  madness  hits  on, 
whicb  reason  and  sanity  could  not  so  prosperously  be  de- 
livered  of.  I  will  leave  him,  and  suddenly  contríve  the 
means  of  meeting  between  him  and  my  daughter.— My  ho- 
nourable  lord^  I  will  most  humbly  take  my  leave  of  yoiu 

HAMLET. 

Yon  cannot,  sir,  take  from  me  any  thing  that  I  will  more 
willingly  part  witbal ;  except  my  life,  except  my  Ufe,  ex- 
cept  my  life. 

poLoiaus. 

Fare  yon  well,  my  lord. 

HAMLET. 

Tbese  tedious  oíd  fools ! 

Enter  Rosencrantz  and  GuUdensiem. 
poLomus. 
Yon  go  to  seek  the  lord  Hamlet ;  there  he  is. 

ROSERCRAHTZ. 

God  save  you,  sir !  (To  Polordut,) 

(Exit  Polonitu.) 

«UILDERSTBRH. 

My  hononf  d  lord  !— 

ROSEHCRAIITI. 

My  most  dear  lord ! 

HAMLET. 

My  excellent  good  fríends !  How  dost  thon,  Gnflden- 
steru?  Ab,  Rosencrantz !  Good  lads,  how  do  ye  both  ? 

ROSElfCRAHTZ. 

As  the  hidifferent  cbildren  of  the  earth. 

GUILDENSTERN. 

Happy,  in  that  we  are  not  over-happy ;  On  fortone'seap 
we  are  not  the  very  button. 

HAMLET. 

Ñor  the  soles  of  her  shoe? 

ROSENCRANTZ. 

Neither,  my  lord. 

HAMLET. 

Then  yon  Uve  about  her  waist,  or  in  the  middie  ef  her 
íkvonrs? 

GUILDEHSTERH. 

'Faitb,  her  privates  we. 

HAMLET. 

In  tbe  secret  parts  of  fortune  ?  O ,  most  tme ;  she  is  a 
stmmpet.  What  news  ? 

ROSElVCRAIfTZ. 

None,  my  lord ;  but  tbat  the  worM*s  grown  honest. 

HAMLET. 

Then  is  dooms-day  near :  But  your  news  is  not  trae.  Let 
me  question  more  in  particular.  What  tiave  you,  my  good 
friends,  deserved  at  the  hands  of  fortune,  tbal  she  senda 
yon  to  prison  hither? 

QíitLUSMTOm. 

Prison,  mj  lord? 
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HAMLET. 

Si:  Dinamarca  es  una  cárcel. 

RICARDO. 

También  el  mondo  lo  será. 

HAMLET. 

Y  muy  grande,  con  muchas  guardas ,  encierros  7  cala- 
bozos; y  Dinamarca  es  uno  de  los  peores. 

RICARDO. 

Nosotros  no  éramos  de  esa  opinión. 

HAILET. 

Para  nosotros  podrá  no  serlo ,  porque  nada  hay  bueno 
ni  malo  sino  en  fuerza  de  nuestra  fantasía.  Para  mí  es  una 
verdadera  cárcel. 

RICARDO. 

Será  vuestra  ambición  la  que  os  le  figura  tal:  la  grandeza 
de  vuestro  ánimo  le  bailará  estrecho. 

HAILET. 

¡  Oh,  Dios  mió !  Yo  pudiera  estar  encerrado  en  la  cas- 
cara de  una  nuez ,  y  creerme  soberano  de  un  estado  in- 
menso... Pero  estos  sueños  terribles  me  hacen  infeliz. 

RICARDO. 

Todos  esos  sueños  son  ambición,  y  todo  cuanto  al  am- 
bicioso le  agita  no  es  mas  que  la  sombra  de  un  sueño. 

HAMbCT. 

El  sueño  en  si  no  es  mas  que  una  sombra. 

RICARDO. 

Ciertamente,  y  yo  considero  la  ambición  por  tan  lijera 
y  vana,  que  me  parece  la  sombra  de  una  sombra. 

HAILET. 

De  donde  resulta  que  los  mendigos  son  cuerpos,  y  los 
monarcas  y  héroes  agigantados ,  sombras  de  los  mendi- 
gos... bremos  un  rato  á  la  corte,  señores,  porque  á  la  ver- 
dad no  tengo  la  cabeza  para  discurrir. 

LOS  DOS. 

Os  iremos  sirviendo. 

HAMLET. 

¡Oh!  no  se  trate  de  eso.  No  os  quiero  confundir  con  mis 
criados ,  que,  á  fe  de  hombre  de  bien,  me  sirven  indigna- 
mente. Pero  decidme  por  nuestra  amistad  antigua  :  ¿qué 
hacéis  en  Elsingor? 

RICARDO. 

Señor,  hemos  venido  únicamente  á  veros. 

HAMLET. 

Tan  pobre  soy ,  que  aun  de  gracias  estoy  escaso  :  no 
obstante,  agradezco  vuestra  fineza...  Bien  que  os  puedo 
asegurar  que  mis  gracias,  aunque  se  paguen  á  ochavo,  se 
pagan  mucho.  ¿Y  quién  os  ha  hecho  venir?  ¿Es  libre  esta 
visita?  ¿Me  la  hacéis  por  vuestro  gusto  propio  ?  Vaya,  ha- 
bladme  con  franqueza;  vaya,  decídmelo. 

GUU.LERMO. 

¿Y  qué  os  hemos  de  decir,  señor.? 

HAMLET. 

Todo  lo  que  haya  acerca  de  esto.  A  vosotros  os  envían 
sin  duda,  y  en  vuestros  ojos  hallo  una  especie  de  confe- 
sión, que  toda  vuestra  reserva  no  puede  desmentir.  Yo  sé 
que  el  bueno  del  rey  y  también  la  reina  os  han  mandado 
que  vengáis. 

RICARDO. 

Pero  ¿á  qué  fia? 

HAMLET. 

Eso  es  lo  que  debéis  decirme.  Pero  os  pido  por  los  de- 
rechos de  nuestra  amistad ,  por  la  conformidad  de  nnes- 
Uos  años  juveniles ,  por  las  obligaciones  de  nuestro  no 
interrumpido  afecto,  por  todo  aquello,  en  fin,  que  sea  para 
vosotros  mas  grato  y  respetable,  que  me  digáis  con  sen- 
cillez la  verdad.  ¿Os  han  mandado  venir,  ó  no? 
RICARDO,  mirando  á  Guillermo. 

¿Qué  dices  tú? 

HAMLET. 

Ya  os  he  dicho  que  lo  estoy  viendo  en  vuestros  ojos:  si 
me  estimáis  de  veras,  no  hay  que  desmentirlos. 


HAMLET. 

Denmark*s  a  prison. 

ROSERGAANTl. 

Then  is  the  world  one. 

HAMLET. 

A  goodly  one ;  in  which  there  are  many  confioes,  wai 
and  dungeons;  Denmark  being  one  of  the  worsU 

ROSENCRAirrZ. 

We  think  not  so,  ray  lord. 

HAMLET. 

Why,  then  'tis  none  to  you;  for  there  is  notbÍDg  eil 
good  or  bad ,  but  hiuking  makes  it  so :  to  me  it  ís  a  pris 

ROSENCRAirrZ. 

Why,  then  your  ambition  makes  it  one ;  *tis  too  uan 
for  your  mind. 

HAMLET. 

o  God !  I  could  be  bounded  in  a  nut-shell,  and  coi 
royself  a  king  of  infinite  space ;  were  it  not  that  I  ha^e  1 
dreams. 

GCILDENSTERR. 

Which  dreams,  indeed,  are  ambition;  for  the  ¥ery  sul 
tance  of  the  ambitious  is  merely  the  shadow  of  a  dream 

HAMLET. 

A  dream  itself  is  but  a  shadow. 

ROSENCRANTZ. 

Truly,  and  I  hold  ambition  of  so  airy  and  light  a  quali 
that  it  is  but  a  shadow*s  shadow. 

HAMLET. 

Then  are  our  beggars,  bodies;  and  oor  monarclis,  \ 
outstretch'd  héroes,  the  beggars*  shadows :  Sball  we 
the  court  ?  for,  by  my  fay,  I  cannot  reason. . 

ROSElfCRAHTZ,  fiDILDEHSTERN . 

We*ll  wait  upon  you. 

HAMLET. 

No  such  matter :  I  will  not  sort  you  with  the  rest  of 
servants ;  for,  to  speak  to  you  like  an  houest  man,  I 
most  dreadfully  atteuded.  But,  in  the  beaten  way  of  fHe 
ship,  what  make  you  at  Elsinore? 

ROSEIfCRANTZ. 

To  visit  yo9,  my  lord;  no  other  occaslon. 

HAMLET. 

Beggar  that  1  am,  I  am  even  poorin  tbanks;  bul  I  ths 
yon :  and  sure,  dear  friends,  my  thanks  are  too  dear 
halfpenny.  Were  you  not  sentfor?  Is  ityour  own  in< 
ning?  Is  it  a  free  visitation?Come,  come;  deal  justlj  v« 
me :  come,  come;  nay,  speak. 

GCILDEKSTERIf. 

What  should  we  say,  my  lord? 

HAMLET. 

Any  thing— but  to  the  purpose.  Yon  were  sent  for ;  1 
there  is  a  kind  of  confession  in  your  looks,  wbich  ye 
modesties  have  not  craft  enough  to  colour :  I  koow,  t 
good  king  and  quecn  have  sent  for  you. 

ROSEIHIRAlfTZ. 

To  what  end,  my  lord? 

HAMLET. 

That  you  must  teach  me.  But  let  me  copjure  yon,  by  I 
rights  of  our  fellowship,  by  the  consonancy  of  oor  joui 
by  the  obligalion  of  our  ever-preserved  love,  and  by  wl 
more  dear  a  better  proposer  could  cl^arge  you  wíUuil, 
even  and  direct  with  me,  whether  you  were  sent  Ibr, 
no? 

ROSENCRAirrZ. 

What  say  you?  ( To  GftiUimtíen 

HAMLET. 

Nay,  then,  I  have  au  eye  of  you;  (Aride.y-fSjcmh 
me,  hold  not  oflf. 


HáNLRT. 


nAMtBT.  aof 

Puei,  ieñor,  es  cierto  :  dos  htuí  hecbo  Teñir.  Hy  lord,  t 

y  yoosioyi  (tectrelmoÜTo:  asi  meanticiparéimes-  ,  .„  „  ,  ,  „ 
ira  propia  confesión,  si d  que  la  fidelidad  que  debeU  lü  ^.''""t*"  JO'"'"j;«'Sl'alla>jauticipaUoiipreveM  joar 
rej  j  la  reina  quede  i,or  vowlros  ofendida.  Yo  he  per-  ^"^"^^  <^^  J"'"  secrecy  lo  Ihe  kiag  and  queen  monU 
dido  de  poco  tiempo  i  esta  parte,  sin  saber  la  causa,  l^a  ?"  '**"'"■  '  ^'"^  ?'  '*'*•  t^"''  «herefore.  1  know  not.) 
mí  ategria ,  olridando  mis  oidinarias  ocopauones ;  j  este  ™*  "j  "^  ""'"''  1?^"^  ""  '^'""""  "'  ««rcises :  and. 
accidenle  ha  sido  tan  funesto  4  mi  salud .  qne  la  tierra ,  '"«'e^''- '» Bies  so  heavily  with  mj  disposilion,  Ihat  lilis 
esa  divina  miquina.  me  parece  un  promontorio  eslíril ;  B*"'J  '"""*•  "^  "'^'''  ^«™s  lo  me  a  stenl  promonto- 
ese  dosel  magnifico  délos  cielos,eeehennosoflrmamenlo  ^'  "'*  "'*'"  eicellent  canopj,  ihe  air.  look  jou,  ihis 
que  veis  sobre  nosolros.  esa  techumbre  majestuosa  sem-  ''"''^  o'er-hangine  6rmament,  Uiis  majesücal  rooí  ftelled 
brada  de  doradas  luces,  no  otra  cosa  me  parece  que  rnia  ^^^  «'l'*'*"  ^'^^  ^''í>  "  "PP*""  do  otber  thing  lo  me. 
desagradable  TpesiiferamulUlod  de  Mpores.  ¡Qué  adnii-  than  a  foul  and  peslileot  congregation  of  vapoura.  What 
rabie  fábrica  es  la  del  hombre!  ¡Qué  noble  su  raíon!  ¡Qué  "  P'*'=*  oJ'^otV  is  a  man !  How  noble  in  reason !  bow  in- 
inünius  sus  faculudes-  ¡Qué  espresivo  y  mararilloso  en  """f  in  ftcullies !  in  fonu,  and  moving,  how  eipress  and 
su  forma  ,  sus  morimientos!  ¡Qué  semejante  i  un  ingel  "''■"'"''le  '■ '"  ■'<^^°'>,  how  hke  an  ángel !  ín  apprebension, 
en  sus  acciones  !¥  ensu  espíritu  ¡quésemejanle  1  Dios,'  El  "*"•  ''■*  »  B»"  =  ""e  beauty  of  the  world !  llie  paragon  of 
es  sin  duda  lo  mas  hermoso  de  la  tierra .  el  mas  perfecto  "nimals!  And  jet,  lo  me,  what  is  Ihis  quintessence  of  duslT 
de  todos  los  animales.  Pues  no  obslauíe.iqué  juzgáis  que  '»»n  delighis  not  me,  nor  woman  neiiher;  ihongh,  bj  jour 
es  en  mi  estimación  ese  puriBcado  polvo?  El  hombre  no  ^"'"B'  í»»  "™  I"  say  so. 
me  deleita...  ni  nienos  la  mujer...  bien  que  ya  veo  eo  hosedcraniz, 
vuestra  sonrisa  que  aprobáis  mi  opinión.  Hy  lord,  tb^e  is  no  such  siufTin  mj  ihougbt* 

UCUDO.  ■.lairT 

En  verdad ,  seüor,  que  do  habéis  acertado  mis  ideas. 

,  netaeT 

ROSEMCIUim. 

TothiDk,  my  lord,  iryoDdelightnolin  man,  whallen- 

He  rei  al  considerar,  puesto  que  los  hambres  no  os  de-  I*"  «niefUinment  the  players  shall  receive  trom  yon :  we 

U'ilan,  qoé  comidas  de  cuaresma  daréis  iloi  cómicos  que  '^"^^  ^^^"^ ""  ^^  "'^7  <  ^nd  bither  are  they  coming,  lo 

hemos  bailado  en  el  camino,  jestin  abi  deseando em-  oTer yon servíce. 

plearse  en  servicio  vuestro.  dailít. 

HABLET.  He  Ihat  playa  ihe  king,  shall  be  welcome;  bis  majesty 

F.l  que  hace  de  rey  sea  muy  bien  venido;  S.  H.  red-  shallhave  tribute  ofme:  theadventnrousknigbtsball  me 

liirá  mis  obsequios  como  es  de  razón;  el  arrojidoca-  his  fot!,  u)d  target :  Ihe  lover  sball  nol  sigh  gratis ;  Ibe  hu- 

baliero  sacará  a  lucir  su  aspada  y  su  broquel ,  el  enamo-  morous  man  shall  end  his  part  in  peace  :  Ibe  clowD  sball 

nido  no  suspirara  de  balde,  el  que  hace  de  loco  acabará  su  make  Ihof  e  laagb,  whose  lunga  are  lickled  o'the  sere ;  and 

papel  en  paz,  el  patán  dará  aquellas  risotadas  con  qne  sa-  the  lad;  shall  say  ber  mind  freelj,  or  the  blank  verse  shall 

cudc  los  pulmones  áridos,  y  h  dama  esprestrá  Ubrenenle  hall  fofU— What  playera  are  tbey  1 

su  pasión,  6  las  interrupdoDea  del  verso  hablarinpor  elli.  moseheiuktz 

*                                 HCABDO.  ^*^°  tbose  yoD  were  wont  lo  take  such  delígbt  in,  Ihe 

Los  que  mas  os  agradan  regúlanneote.  La  compaDla  tiagediansofthedty. 

trágica  de  nuestra  ciudad.  bímlet. 

a*M.ET.  Bow  chances  it.  they  tnvel/  their  reudebce,  bolb  Id 

¿Y  por  quéandan  vagando  asi?  ;No  les  seria  mejor  para  repoiaiion  and  ptuBi,  nasbeUerbothways. 
su  repuiaciou y susiniereses eslablecene en ilgoiia parteT 


Creo  ,..  lo.  (U)  MU,»»  ^¿.«.u»  » lo  iroUta.      ^líSí!^  "^'"°  "°" ""  ""  ~"'  ""'"  "" 


n  qué  cousIsleT  ^Se  han  echado  t  perder! 


Ko,  bdeed,  they  «re  not. 

How  comes  it!  Do  they  grow  rasly? 


N'o,  señor.  Ellos  han  procurado  segnh'  siempre  in  mo»< 
lumbrado  método;  pero  hay  aquí  una  cria  de  (IK)  chi- 
quillos, vencejos  chillones,  qne  gritando  en  I»  decliBi-  Nay,  Ihelr  endeavonr  keeps  in  the  wonled  pace  :  Bul 
cion  fuera  de  propósito,  son  por  esto  misaio  palmoteados  Ihera  is,  slr,  anaiery  ofcbildreo,  liltleejises,  thatcryoul 
hasta  el  esceso.  Esta  es  la  diversión  del  dia ;  y  tanto  han  on  Ihe  top  of  question,  and  are  most  lynmDkaliy  cbpped 
denigrado  los  especliculos  ordinarios  (como  ellos  lot  Ibr'l:  thesearenowÜiehshioD;aiid  soberatUe  tbecooi- 
ilaman ),  qne  muchos  caballeros  de  espada  en  dula ,  ale-  nwn  iiages,  fso  they  cali  ihem, )  ihat  many,  wearing,  la- 
morizados  de  las  plumas  de  ganso  de  este  teatro,  rara  vei  P*^^'  ""  >^'<1  of  goose-quNIs,  and  daré  scarce  come 
se  atreven  A  poner  el  pié  en  los  otros.  thjtber. 

¡OigaliCon  que  son  muchachos?  ¿Y  quUn  los  sofÜcneT  Whai,  are  tbey  cbildrenfwhomainlaini  them?bo«are 

¿Qué  sueldo  les  dan?  ^AbandonaráD  el  ejerdcio  cnaado  tbeyescoied?WiU  they  pumu;  ihequalityno  longerihan 

j>ienlan  la  voz  para  cantar?  Y  cuando  lea¿u  que  haeerae  they  can  sJngTwillihey  not  say  alterwank.if  tbey  ibonld 
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cómicos  ordinarios ,  como  parece  Terosimil  que  suceda, 
sí  carecen  de  otros  medios,  ¿no  dirán  entonces  que  sos 
compositores  4os  han  perjndicado ,  haciéndoles  declamar 
contra  la  profesión  misma  que  ban  tenido  que  abrazar  des- 
pués? 

RICARDO. 

Lo  cierto  es  que  han  ocurrido  ya  muchos  disgustos  por 
ambas  partes ,  y  la  nacjon  ve  sin  escrúpulo  continuarse  la 
discordia  entre  ellos.  Ha  habido  tiempo  en  que  el  dinero 
de  las  piezas  no  se  cobraba  hasta  que  el  poeta  y  el  có- 
mico reñian  y  se  hartaban  de  bofetones. 

HAMLET. 

4 Es  posible? 

GDILLERVO. 

{Oh  si  lo  es !  Como  que  ha  habido  ya  muchas  cabezas 
rotas. 

HAMLET. 

Y  qué,  ¿los  chicos  han  vencido  en  esas  peleas? 

RICARDO. 

Cierto  que  si ,  y  se  hubieran  burlado  del  mismo  Hércu- 
les con  maza  y  todo. 

HAXLET. 

No  es  estraño.  Ya  veis  mi  tio,  rey  de  Dinamarca.  Los 
que  se  mofaban  de  él  mientras  vivió  mi  padre ,  ahora  dan 
veinte,  cuarenta,  cincuenta  y  aun  cien  ducados  por  su 
retrato  de  miniatura.  En  esto  hay  algo  que  es  mas  que 
natural ,  si  la  filosofía  pudiera  descubrirlo. 

GUILLERMO. 

Ya  están  ahi  los  cómicos. 

HAMLET. 

Pues, caballeros,  muy  bien  venidos  á  Eisingor;  acer- 
caos aqui ,  dadme  las  manos.  Las  señales  de  una  buena 
acogida  consisten  por  lo  común  en  ceremonias  y  cumpli- 
mientos ;  pero  permitid  que  os  trate  asi,  porque  os  hago 
saber  que  yo  debo  recibir  muy  bien  á  los  cómicos  en  lo 
esterior ,  y  no  quisiera  que  las  distinciones  que  á  ellos  les 
haga  pareciesen  mayores  que  las  que  os  hago  á  voso- 
tros. Bien  venidos...  Pero  mi  tío  padre ,  y  mi  madre  tia,  á 
fe  á  fe,  que  se  equivocan  mucho. 

GDILLEBMO. 

¿En  qué,  señor? 

HAMLET. 

Yo  no  estoy  loco ,  sino  cuando  sopla  el  nomordeste ; 
pero  cuando  corre  el  sur  i  distingo  muy  bien  un  huevo  de 
una  castaña. 

ESCENA  IX. 

POLONIO  T  DICHOS. 

pOLorao. 
Dios  os  guarde,  señores. 

HAMLET. 

Oye  aqui,  Guillermo,  y  tú  también un  oyente  á  cada 

lado.  ¿Veis  aquel  vejestorio  que  acaba  de  entrar?  Pues 
ami  no  ha  salido  de  mantillas. 

RICARDO. 

O  acaso  habrá  vuelto  á  ellas ,  porque  según  se  dice ,  la 
vejez  es  segunda  infancia.r 

HAMLET. 

Apostaré  que  me  viene  á  hablar  de  los  cómicos ,  tened 
cuidado.... Pues,  señor,  tú  tienes  razón;  eso  fué  el  lunes 
por  la  mañana ,  no  hay  duda. 

POLONIO. 

Señor,  tengo  que  daros  una  noticia. 

HAMLET. 

Señor,  tengo  que  daros  una  noticia.  (Imitando  ¡a  voz 
4e  Polotdo.)  Cuando  Roscio  era  actor  en  Roma... 

poLomo. 
Señor,  los  cómicos  han  venido. 

HAMLET. 

{Ttth!tuh!tuh! 

POLONIO. 

Gomo  9QJ  hombre  de  bien  que  si. 


pnrow  tbemselves  to  common players,  (as  it  is  naost  Bke, 
if  their  means  are  no  better, )  their  vn'iters  do  them  wroiig 
to  make  them  exclaim  against  their  own  successioo  ? 

roseucrantz. 

Taith,  there  has  been  much  to  do  on  both  sides ;  ud 
the  nation  holds  it  no  sin,  lo  tarre  them  on  to  controversy : 
there  was,  for  a  whíle,  no  money  bid  for  argument,  umlest 
the  poet  and  the  player  vr ent  to  cufís  in  the  questíon. 

HAMLET. 

Isitpossible? 

GinLDEüSTERN. 

O,  there  has  been  much  throwiog  about  of  brains. 

HAMLET. 

Do  the  boys  carry  it  away  ? 

ROSENCRAIfTZ. 

Ay,  that  they  do,  my  lord ;  Hercules  and  bis  load  too. 

HAMLET. 

It  is  not  very  strange :  for  my  únele  is  king  of  Deomarli ; 
and  those,  that  would  make  moulhs  at  him  while  my  fa- 
tber  lived,  give  tweuty,  forty,  fifty,  au  hundred  dacats 
a-piece,  for  bis  picture  in  little.  *Sblood,  there  is  some- 
Ihing  in  this  more  than  natural,  if  philosophy  could  find 
it  out. 

(Flouriih  of  írumpets  wiihin, ) 

GCILDEIISTERN. 

There  are  the  phiyers. 

HAMLET. 

Gentlemen,  yon  are  vr elcome  to  Elsinore.— Your  bands. — 
Come  then  :  the  appurtenance  of  welcome  is  fashion  and 
ceremony  :  let  me  comply  wilh  yon  in  this  garb ;  lest  my 
extent  to  the  players,  whtch^  I  tell  you,  must  shew  fairly 
outward,  should  more  appear  like  entertainment  than 
yours.  You  are  welcome ;  but  my  uucle-fathery  and  aunt- 
mother,  are  deceived. 

GmLDEHSTEHH. 

In  whil»  my  dear  lord? 

HAMLBT. 

I  am  but  mad  north-north-west :  when  the  Wind  is 
southerly,  I  know  a  hawk  frora  a  hand-saw, 

Enter  Poloniut. 

POLOníDS. 

Well  be  with  yon,  gentlemen ! 

HAMLET. 

Hark  you,  Guildenstem  ?— and  you,  too ;— at  eacb  ear  a 
hearer :  that  great  baby,  you  see  there,  is  not  yet  out  of 
his  swaddling-clouts. 

ROSENCRAHTZ. 

Happily,  he*s  the  second  time  come  to  them ;  for,  they 
say,  an  oid  man,  is  twice  a  child. 

HAMLET. 

I  will  propbesy,  he  comes  to  tell  me  of  the  players ;  mark 
it.—- Yousay  ñ^i,  sir :  o'Monday  moming;  'Iwas  theo, 
indeed. 

POLONIUS. 

My  lord,  I  have  nevro  to  tell  you. 

HAMLET. 

My  lord,  I  have  news  to  tell  yoiu  When  Roscius 
actor  in  Rome.— 

POLONIUS. 

The  actors  are  come  hither,  my  lord. 

HAMLBT. 

Boz,  buz! 

P0L0HI1». 

Upon  my  hononr,— 


RiüILET. 


Mi 


■AMLBT. 

Cada  actor  viene  caballero  en  borro. 
(Hamlet  declama  este  verso  en  tono  trágico  y  los  que  dice 

poco  después.) 

POLOWO. 

Estos  son  los  mas  escelentes  actores  del  mondo,  así  en 
h  tragedia  f  16)  como  en  la  comedia  ,  historia  6  pastoral, 
en  lo  cómico-pastoral ,  históríco-pastoral ,  trágico-histó- 
neo ,  irági-córaico-bistórlco-pastoral ,  escena  ( 17 )  indi- 
visible, poema  ilimitado ¡Qoé!  Para  ellos  ni  Séneca 

es  demasiado  grave,  ni  Planto  demasiado  lyero,  y  en 
cuanto  á  las  reglas  de  composición  y  á  la  firanqoeza  cómica, 
estos  son  los  únicos. 

HAMLET. 

¡  Oh  Jepté ,  Jaez  de  Israel !... 
¡  Qué  tesoro  poseíste ! 

POLO^IO. 

¿  Y  qué  tesoro  era  el  sayo ,  señor? 

HAILET. 

¿Qué  tesoro? 

No  mas  qoe  ana  hermosa  h^a 
A  quien  amaba  en  estremo. 

poLomo. 
Siempre  pensando  en  mi  hga. 

HAHLET. 

¿  No  tengo  razón ,  anciano  Jepté  ? 

POLONIO. 

Señor,  si  me  llamáis  Jepté,  cierto  es  qoe  tengo  ana 
iiija  a  quien  amo  en  estremo.* 

MAMLET. 

i  Oh !  no  es  eso  lo  qoe  se  sigoe. 

pOLOiao. 
Pues  ¿qué  sigue ,  señor? 

BAILBT. 

Esto: 

No  hay  mas  saerte  qoe  Dios,  ni  mas  destino. 

Y  luego,  ya  sabes: 

Qoe  cnanto  nos  socede  él  lo  previno. 

Lee  la  primera  ( i8 )  linea  de  aqoella  devota  canción ,  y 
ella  sola  te  manifestara  lo  demás.  Pero,  ¿veis?  Ahí  vie- 
nen otros  á  hablar  por  mi . 

ESCENA  Xm 

HAMLET,  RICARDO,  GUILLERMO,  POLONIO  T  cuatro 

cóucos. 

HAHLET. 

Bien  venidos,  seiores;  me  alegro  de  veros  k  todos  tan 

buenos.   Bien  venidos ¡Oh!  ¡ oh  camarada  antiguo ! 

mucho  se  te  ha  arrogado  la  cara  desde  Ik  última  vez  qoe 
te  vi.  ¿Vienes  á  Dinamarca  á  hacerme  parecer  viejo  k  mi 
tambieu  ?  ¡  Y  tú ,  mi  nina ,  oiga !  ya  eres  ana  señorita ;  por 
la  Virgen,  qoe  ya  está  voesarced  ona  coarta  mas  cerca 
del  cielo  desde  qoe  no  la  be  visto.  Dios  ( 19 )  qoiera  qoe 
tu  voz ,  semejante  á  una  pieza  de  oro  falso,  no  se  desco- 
bra al  echarla  en  el  crisol.  Señores ,  moy  bien  venidos 
todos.  Pero  amigos ,  yo  voy  en  derechora  al  caso,  y  corro 
detrás  del  primer  objeto  que  se  me  presenta ,  como  hal- 
conero francés.  Yo  quiero  al  instante  ana  relación.  Sí,  vea- 
mos alguna  prueba  de  vuestra  habilidad.  Vaya  on  pasaje 
afectuoso. 

CÓMICO  PRIMERO. 

¿Y  cuál  queréis ,  señor? 

HAHLET. 

Me  acuerdo  de  haberte  oido  en  otro  tiempo  ona  rela- 
ción que  nunca  se  ha  representado  al  público»  ó  ona  sola 
vez  cuando  mas...  Si,  y  me  acoerdo  también  qoe  no  agra- 
daba á  la  multitud ;  no  era  ciertamente  manjar  pan  el 
vulgo.  Pero  á  mi  me  pareció  entonces,  y  aun  á  otros  coyo 
dictamen  va¡e  mas  qoe  el  ralo,  ana  escetente píeíR,  bien 


7%^»  carne  eueh  actor  on  Ms  ass^-^ 

l'OLONIUS. 

The  best  actors  ín  the  world,  eitber  for  tragedy,  come«- 
dy,  history,  pastoral,  pastoral-comical,  historical-pasto* 
ral,  tragical-historical,  tragícal-comical-historical-pasto- 
ral,  scene  individable,  or  poem  onlimited :  Séneca  cannot 
be  too  heavy,  ñor  Plantos  too  light.  For  the  law  of  writ 
and  the  lil)erty,  these  are  the  only  men. 

HAHLET. 

0  Jephthah,  judge  of  Israel^—yñMX  a  treasure  badst 
Uioo! 

POLomcs. 
What  a  treasore  had  he,  my  lord? 

HAHLET. 

Why  —  One  fair  daughter,  and  no  more , 
The  which  he  loved  passing  weü. 

POLOIUUS. 

Still  on  my  daoghter.  (Asido,) 

HAHLET. 

Am  I  not  i*the  right,  oíd  Jephthah? 

POLomns. 

If  yon  cali  me  Jephthah,  my  lord,  1  have  a  daoghter  that 
I  love  passing  vrell. 

HAHLET. 

Nay,  that  follows  not. 

POLorans. 
V^rhat  follows  Üien,  my  lord  ? 

HAHLET. 

Why,  A»  by  loty  God  wot,  and  then;  yoo  know,  It  carne 
to  pass,  as  most  like  it  was^—The  firU  row  of  the  pióos 
chanson  wiU  shew  yoo  more ;  for  look,  my  abridgment 
comes. 

Eníer  fbur  or  floe  Plagers. 

Yoo  are  welcome,  masters;  welcome,  all :— I  am  glad 
to  see  thee  well :— welcome,  good  fiiends.—  O,  oíd  friend  ? 
Why,  thy  fice  is  valanced  since  I  saw  thee  last;  Com*st 
thoo  tobeard  me  in  Denmarfc?— What!  my  yoong  lady 
and  mistress !  By'r  lady,  yoor  ladyship  is  nearer  to  hea- 
ven,  than  when  I  saw  yoo  last,  by  the  alUtode  of  a  cho- 
pine.  Pray  God,  yoor  volee,  like  a  piece  of  oncorrent  gold, 
be  not  cracked  within  the  ríng.-^Masters,  yoo  are  all  wel- 
come. We'll  e*en  to  it  like  Preoch  faleoners,  fly  at  any  thing 
we  see :  We'll  have  a  speech  strai|^t :  Gome,  give  os  a 
taste  of  yoor  qoality;  come,  a  passionate  speech. 

i  PLATEE. 

What  speech,  my  lord? 

HAHLET. 

1  heard  thee  speak  me  a  speech  once,— b«it  it  was  ne- 
ver  acted ;  or,  if  it  was,  not  above  once  :  Ibr  the  play,  I 
remember,  pleased  not  the  million ;  'twas  caviare  to  the 
general :  but  it  was  (as  I  received  it,  and  otbers.  wbose 
jodgments,  in  such  matters,  cried  in  the  top  of  mine, )  an 
exeellent  pby ;  well  dlgested  in  the  scoies,  set  down  witb 
as  moch  modesty  as  conning.  I  remember,  one  said,  there 
were  no^leds  in  the  línes,  to  nake  Ibe  matter  8avoai7 ; 
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dispuesta  la  fóbula ,  y  escrita  con  elegancia  y  decoro.  No 
tiltó  sin  embargo  quien  dijo  que  no  habia  en  los  versos 
toda  la  sal  necesaria  para  sazonar  el  asunto ,  y  que  lo  in- 
significante del  estilo  anunciaba  poca  sensibilidad  en  el 
autor ;  bien  que  no  dejaban  de  tenerla  por  obra  escrita 
con  método,  instructiva  y  elegante,  y  mas  brillante  que 
delicada.  Particularmente  me  gustó  mucho  en  ella  una  re- 
lación que  Eneas  hace  á  Dido ,  y  sobre  todo  cuando  habla 
de  la  muerte  de  Priamo.  Si  la  tienes  en  la  memoria...  em- 
pieza por  aquel  verso...  deja^  deja,  veré  si  me  acuerdo. 

Pirro  feroz  como  la  hircana  tigre 

{Todos  los  versos  de  esta  escena  los  dicen  con  declama- 
ción trágica.) 
No  es  este;  pero  empieza  con  Pirro...  i  ah !... 

Pirro  ( iO )  feroz ,  con  pavonadas  armas, 

Ne^^ras  como  su  intento ,  reclinado 

Dentro  en  los  senos  del  caballo  enorme, 

A  la  lóbrega  noche  parecia. 

Ya  su  terrible ,  ennegrecido  aspecto 

Mayor  espanto  da.  Todo  le  tiñe 

De  la  cabeza  al  pié  caliente  sangre 

De  ancianos  v  matronas ,  de  robustos 

Mancebos  y  de  vírgenes,  que  abrasa 

El  fuego  de  inflamados  edilicios 

En  confuso  montón ;  á  cuya  horrenda 

Luz  que  despiden ,  el  caudillo  insano 

Muerte  y  estrago  esparce.  Ardiendo  en  ira. 

Cubierto  de  cuajada  sangre ,  vuelve 

Los  ojos ,  al  carbunclo  semejantes, 

Y  busca ,  instado  de  infernal  venganza, 
Al  viejo  abuelo  Priamo 

Prosigue  tú. 

POLOTUO. 

¡  Muy  bien  declamado,  á  fe  mia !  con  buen  acento  y  be- 
lla espresion. 

CÓMICO  PRIMERO. 

Al  momento 
Le  ve  lidiando, ;  resistencia  breve ! 
Contra  los  sriegos ;  su  temida  espada 
Rebelde  al  brazo  ya ,  le  pesa  inútil. 
Pirro ,  de  furias  lleno ,  le  provoca 
A  liza  desigual ;  herirle  intenta, 

Y  el  aire  solo  del  funesto  acero 
Postra  al  débil  anciano.  Y  cual  si  fuese 
A  tanto  golpe  el  Ilion  sensible, 
Al  suelo  desplomó  sus  techos  altos. 
Ardiendo  en  llamas ,  y  al  rumor  suspenso. 
Pirro....  ¿Le  veis?  la  espada  que  venia 
A  herir  del  tcucro  la  nevada  frente 
Se  detiene  en  los  aires ,  y  él  inmoble. 
Absorto  y  mudo  y  sin  acción  su  enojo. 
La  imagen  de  un  tirano  representa 
Que  figuró  el  pincel.  Mas  como  suele 
Tal  vez  el  cielo  en  tempestad  oscura 
Parar  su  movimiento ,  de  los  aires 
El  ímpetu  cesar ,  y  en  silenciosa 
Quietud  de  muerte  reposar  el  orbe. 
Hasta  que  el  trueno ,  con  horror  zumbando, 
Rompe  la  alta  región ;  asi  un  instante 
Suspensa  fué  la  cólera  de  Pirro, 

Y  asi ,  dispuesto  á  la  venganza ,  el  duro 
Combate  renovó.  No  mas  tremendo 
Golpe  en  las  armas  de  Mavorte  eternas 
Dieron  jamás  los  cicloi)es  tostados. 
Que  sobre  el  triste  anciano  la  cuchilla 
Sangrienta  dio  del  sucesor  de  Aquiles. 
¡Oh fortuna  falaz !....  Vos,  poderosos 
Dioses ,  ouitadla  su  dominio  ii^usto ; 
Romped  los  rayos  de  su  rueda  y  calces, 

Y  el  eje  circular  desde  el  Olimpo 
Caiga  en  pedazos  del  abismo  al  centro. 

POLONIO. 

Es  demasiado  largo. 

HAMLET. 

Lo  mismo  dirá  de  tus  barbas  el  barbero.  Prosigue.  Este 
solo  gusta  de  ver  bailar  ó  de  oir  cuentos  de  alcahuetas, 
ó  si  no  se  duerme.  Prosigue  con  aquello  de  Hécuba. 


ñor  no  matler  in  the  phrase,  that  mi^^t  indite  the  tntbor 
of  afTectioo  :  bnt  called  it,  an  honest  metfaod,  as  whole- 
some  as  sweet,  and  by  very  much  more  handsome  tfaan 
fine.  One  speech  in  it  I  chiefly  lov*d  :  *twas  JSneas*  tale 
to  Dido;  and  thereabout  of  it  especially ,  where  be  speaks 
of  Priam*s  slaugbter.  Ifitlivein  your  memoij,  beglnat 
this  Une;  let  me  see,  let  me  see ; 

The  rugged  Pyrrhus,  like  the  Hurcanian  beoMÍ, — 
'tis  not  so ;  it  begins  witb  Pyrrhus. 

The  rugged  Pyrrhus,— he,  whose  sable  arm$, 

Black  as  his  purpose^  did  the  night  resemble^ 

yVhen  he  lay  couched  in  the  ominous  horse, 

Hath  now  this  dread  and  black  complexión  tmear^d 

With  heraldry  more  dismal;  head  to  foot 

Now  is  he  total  gules ;  horridly  trick'd 

With  blood  offathers,  mothers,  daughters,  sons  ; 

Bak'dandimpasUd  with  the  parching  streeU^ 

That  lend  a  tyrannous  and  a  damned  light 

To  their  lord's  murder.  Roasted  in  wrath,  and  fíre. 

And  thus  o'er-sised  with  coagúlate  gore, 

With  eyet  like  carbuncles,  the  hellish  Pyrrhus 

Oíd  grandsire  Priam  seeks;-SOy  proceed  yoa. 


POLOIOÜS. 


^ 


*Fore  God,  my  lord,  well  spoken ;  vrith  good  acceol  ^and 
good  discretion. 

1  PiáTER. 

Anonhefinds  htm 
Striking  too  short  ai  Greeks;  hü  antigüe  sword, 
Rebelliotts  to  his  arm,  lies  where  it  falls , 
Repugnant  to  command.  ünequal  match'd, 
Pyrrhus  ad  Priam  drives;  in  rage,  strikes  wide; 
But  with  the  whiffand  wind  ofhis  fell  sword 
The  winerved  father  falls.  Then  senseless  llium^ 
Seeming  to  feel  this  blow,  with  flaming  top 
Stoops  to  his  base;  and  with  a  hideous  crash 
Takes  prisoner  Pyrrhus*  ear :  for,  lo  !  his  sword 
Whieh  was  declining  on  the  milky  head 
Ofreverend  Priam,  seem'd  in  the  air  to  stick : 
So,  as  a  paiwted  tyran,  Pyrrus  stood; 
And,  like  a  neutral  to  his  will  and  matter , 
Didnotíúng. 

But,  as  ve  often  see^  against  some  storm, 
A  silence  in  the  heavens^  the  rock  stands  stiü^ 
The  bold  winds  speecMess^  and  the  orb  below 
As  hush  as  death :  anón  the  dreadful  thunder 
Doth  rend  the  región :  So,  after  Pyrrus^  pause ^  - 
A  roused  vengeance  sets  him  new  a  work ; 
And  never  did  the  Cyclops^  hammers  fall 
On  Martas  armour ,  for^d  fbr  proofeteme, 
WiSh  less  remarse  (han  Pyrrhus^  bleeding  sword 
Now  falls  on  Priam.— 

Out,  out,  thouftrumpet,  Fortune!  All  yougodt^ 
M  general  synod,  take  away  her  power, 
Break  all  the  spokes  and  fellies  prom  her  wheely 
And  bowl  the  round  nave  down  the  hiU  ofheaven. 
As  low  as  to  the  fiendsl 


This  i8  too  long. 


pOLomos. 


BÁHLET. 


It  shall  to  the  barberas,  with  your  beard.—Pr*ythee,tty 
on  :  —  He*s  for  a  {ig,  or  a  tale  of  bawdry,  or  he  tleepi : 
say  00  :  come  to  Hecoba. 


flAULST. 


505 


oteiconinnnio* 
Pero  apien  Yíese  \  oh  tísU  dolorest ! 
La  mal  ceñida  reina 


HAMLET. 

¡  La  mal  ceñida  Reina ! 

POLOIOO. 

Eso  es  baeno ,  mal  ceñida  reina ,  ¡boenol 

CÓMICO  PRIIEIIO. 

Pero  ouien  viese ,  \  oh  vista  dolorost  t 
La  mal  ceñida  reina ,  el  pié  desnudo. 
Girar  de  un  lado  al  otro ,  amenazando 
Eslinguir  con  sus  lágrimas  el  fuego.... 
En  vez  de  vestidara  rozagante 
Cubierto  el  seno ,  harto  fecundo  un  dM^ 
Con  las  ropas  del  lecho  arrebatadas 
( Ni  á  mas  la  dio  lugar  el  susto  horrible). 
Rasgado  un  velo  en  su  cabeza ,  donde 

Antes  resplandeció  corona  augusta 

i  Ay !  quien  la  viese ,  á  los  supremos  hados 
Con  lengua  venenosa  eiecraria. 
Los  dioses  mismos ,  si  i  piedad  les  mueve 
El  linaje  mortal ,  dolor  sintieran 
De  verla ,  cuando  al  implacable  Pirro 
Halló  esparciendo  en  trozos  con  su  espada 
Del  muerto  esposo  los  helados  miemoros* 
Lo  ve ,  y  esclama  con  gemido  triste, 
Bastante  á  conturbar  allá  en  su  altura 
Las  deidades  de  Olimpo ,  y  los  brillantes 
Ojos  del  cielo  humedecer  en  lloro. 

poLomo. 
Ved  cómo  muda  de  color,  y  se  le  han  saltado  las  ligri- 
mas. No ,  no  prosigáis. 

HAVUCT. 

Basta  ya ,  presto  me  dirás  lo  que  fidta.  Sellor  mió ,  es 
menester  hacer  que  estos  cómicos  se  establezcan,  ¿lo 
entiendes?  y  agasajarlos  bien.  Ellos  son  sin  duda  el  epi- 
tome bisiórico  de  los  siglos ,  y  mas  te  valdrá  teoer  des- 
pués de  muerto  un  mal  epitafio,  que  una  mala  reputación 
entre  ellos  mientras  vivas. 

poLomo. 

Yo,  señor,  los  trataré  conforme  á  sus  méritos. 

HAMLET. 

¡Qué  cabeza  esta!  No,  señor,  mucho  mejor.  Si  á  los 
hombres  se  les  hubiese  de  tratar  según  merecen ,  ¿quién 
escaparía  de  ser  azotado?  Trátalos  como  corresponde  á 
tu  nobleza  y  á  tu  propio  honor;  cuanto  menor  sea  so  mé- 
rito ,  mayor  sea  tu  bondad.  Acompáñalos. 

poLomo. 
Venid ,  señores. 

HAMLET. 

Amigos,  id  con  él.  Mañana  habrá  comedia.  Oye  aqd  tú, 
amigo,  díme,  ¿no  pudierais  representar  la  Muerte  de 
Ganzago ? 

CÓMICO  pinmo. 

Si ,  señor. 

HAMLET. 

Pues  mañana  á  la  noche  quiero  que  se  haga.  ¿T  no  po- 
drias ,  si  fuese  menester,  aprender  de  memoria  unos  doce 
ó  diez  y  seis  versos  que  quiero  escribir  é  insertar  en  la 
pieza?  ¿Podrás? 

CÓMICO  PaiMSlO. 

Si ,  señor. 

HAMLET. 

Muy  bien ;  pues  vete  con  aquel  caballero ,  y  cuenta  no 
bagáis  burla  de  él.  Amigos ,  hasta  la  noche.  Pasadlo  bien. 

aiCARDO. 

Señor. 

HAMLET. 

Id  con  Dios. 


IPLATBl. 


Butwho^  ah  woethadteen  Oie  mohleú  pteen--- 

HAMLET. 

The  mobled  queen  ? 

POLOICIDS. 

Thafs  good ;  mobled  queen,  is  good. 

i   PLATER. 

Atm  barefoot  up  and  down,  threafning  Ihe  flamee 

With  bisson  rheum;  a  clouí  upen  thai  head, 

Where  late  ihe  diadem  stood;  and^  for  a  robe^ 

Ábottt  her  lank  and  all  o'er-teeming  loim^ 

A  blanket^  in  the  alarm  offear  caught  up; 

Wío  thie  had  seen,  with  tongne  in  venom  steep'd^ 

^Gaintst  fortune's  Míate  would  tn^aeon  have  proneun^d : 

Bul  ifthe  gods  themselvei  didsee  her  then , 

When  she  iow  Pyrrhus  make  malicious  sports 

In  mincing  with  his  sword  her  husband^s  Hmbs; 

The  imtantburst  ofclatnour  that  she  made, 

(Unless  things  mortal  move  them  not  at  alQ 

Woul  have  made  milch  the  buming  eye  of  heaven^ 

Afidpauiott  in  Ihe  gods. 

POLOIIIDS. 

Look,  whetber  he  has  not  tumed  his  colour,  and  has 
tears  in's  eyes.  —  Pr'ythee,  no  more. 

HAMLET. 

*Tis  well ;  ni  ha^ethee  speak  out  the  rest  of  this  soon. 
—Good  my  lord,  will  you  see  the  players  well  bestowed? 
Ik>  you  hear,  let  them  be  well  used;  for  they  are  the  abs- 
tract,  and  bríef  chronicles,  of  the  time :  Afler  your  death 
you  were  better  have  a  bad  epitaph ,  than  their  ill  report 
widle  you  live. 

POLONIDS. 

My  lord,  I  will  use  them  according  to  their  desert. 

HAMLET. 

Odd*8  bodikin,  man,  much  better  :  Use  every  man  after 
his  desert,  and  who  sball  *scape  whipping?  Use  them  af- 
ler your  own  honour  and  dignity :  The  less  they  deserve, 
the  more  merit  is  in  your  bounty.  Take  them  in. 


Gome,  sin. 


HAMLET. 
Ya  estoy  solo.  ¡  Qué  abatido,  qué  insensible  soy !  ¿lio  es 
admirable  que  este  actor,  en  una  fábula,  en  una  flccioo, 
pueda  dirigir  tan  á  su  placer  el  ánimo,  que  asi  agite  j  des- 


poLomos. 
(ExÜ  Poloniuiy  with  same  ofthe  Players, 

HAMLET. 

Follow  him ,  friends  :  weMl  hear  a  play  tomorrow.  — 
Dost  thon  hear  me,  oíd  (Hend ;  can  you  play  the  murder 
ofGonzago? 

1  PLATER. 

Ay,  my  lord. 

HAMLET. 

WeMl  have  it  to-morrow  night.  You  could,  for  a  need, 
stody  a  speech  of  some  dozen  or  síxteen  Unes ,  which  I 
would  set  down,  and  insert  in*t  ?  could  you  not  ? 

i  PLATER. 

Ay,  my  lord. 

HAMLET. 

Very  well.  —  Follow  that  lord ;  and  look  you  mock  him 
not.  [ExU  Player.]  My  good  friends ,  (To  Ros.  and  GuiL} 
ni  leave  you  Ull  night :  you  are  welcome  to  Elsinore. 

ROSElfCRAim. 

Good  my  lord !  (Exeunt  Ros.  and  Guild.} 

HAHLET. 

Ay,  so,  God  be  vri*  you  :  —  Now  I  am  alone. 
O,  what  a  rogue  and  peasant  slave  am  I 
b  it  not  monstrous,  that  this  player  here, 
Bol  in  a  fiction,  in  a  dreaui  oí  passion» 


soa 


raelroMioi 


OBRAS  DE  MORlTIir  (d.  i.eakdko}. 
1  b  dedanuckn,  TWÜciudo  de  «as  ujos     Could  forcé  his  son\  lo  bm  te 


lágrima*,  débil  la  «oí,  j  todat  ra*  Mciooei  Un  ieomoáa- 
daa  t  lo  qne  qnlere  «aprenr  T  Y  efto  pw  BMUe  :  por  Bé- 
adn.  i\  quite  e*  Hécnba  pan  ti,  6  él  para  día,  que  aii 
llora  nía  infortmiloa?  Puea  ¡  <[aé  do  harta  sf  tí  tnTiese  loa 
Uistea  moilnM  de  dolor  que  ja  tengo ;  loiuidaria  el  tea- 
tro  con  llanlo,  su  tenütle  acento  cootiutMTla  i  caantoa  le 
ojeaeii,  llenarla  de  desesperación  al  colindo,  <te  temor  al 
inocente,  al  igooranle  de  c(»irasioa,  j  sorprendería  con 
asombro  la  bcollad  de  los  ojos  j  los  oidos. ;  Pero  jo,  mi- 
aerabte,  tio  vigor  j  eaUípido,  sueño  adormecido,  perma- 
neicü  mudo ,  ;  miro  con  lal  lad¡r»enc¡a  mis  agravios ! 
Qué ,  i  nada  merece  un  re^  con  qnlen  se  cotnetiá  el  mai 
airar,  delito  para  despojarle  del  cetro  ;  U  nda  ?  ¿  So j  co- 
barde joT^Ijuiénse  (21)  atreve  állanjiTme  villano,  d  i 


Wllb  forros  to  Ús  conceití  And  all  toe  DotbíogT 

For  Hecuba  ! 

What'a  Hecnba  lo  hím  'or  he  to  Becuba, 

Tbat  be  sfaould  weep  for  ber!  Wbat  «ronld  he  do  , 

Had  be  Ihe  motive,  and  Ihe  cue  for  paasion, 

Tbat  1  haTsT  Be  would  drown  the  siage  with  tetra. 

And  cleave  tbe  general  car  wiLb  horrid  ipeecb ; 

Halte  mad  Ihe  guiltv ,  aud  appal  tbe  (ree , 

Confonnd  tbe  Isooiaot,  and  amaie,  iudeed, 

Tbe  verj  faculties  of  eyes  and  ears. 

Veil, 


iosnitanue  en  mi  presencia,  a 


IJIie  John  a-dreams,  onpcegaaot  ol 


rnie  la  barba,  aoplÉr-     And  can  aaj  nolbiBg; 


And  can  aaj  DOtbing;  oo,  not  for  a  kíñg, 
Upon  wbose  propertj,  and  roost  dear  liie , 
A  damn'd  defeat  nal  made.  Am  1  a  cowan 


},  asirme  de  la  narh,  ú  hacerme  tragar  lejía 
qnen»llegoealpjilmoDfAQuiéoseatre»eiUnioTi8e-     wbo  calFs me" viilain? breáis mjp; 
riajocapBdesatWrio?  Sl.queno  es  posiblesino  que     pincksolfmy  beaid.and  blowsitinmy  focoT 
JO  sea  como  la  paloma,  que  carece  de  blel,  incapaz  de  ac'     Tvreakame  b;  tbe  nosetoies  me  tbe  líe  i'ihe  thrtMt, 
doñea  ciaeleB;  Inoser  eato,  }a  ae  bublerao  cebado  los     Asdeepas  lo  the  lungiT  Who  does  tue  Ibis? 
iB)l>no«del  aireen  los  despojos  deaquel  indigno,  desho-     "  ' 
nesio,  bomicida,  pérSdo  seductor,  feroz  malrado,  i. 
Tlve  kIo  reniord ¡míenlos  de  sn  culpa.  Pero  i  por  qué  he  de 
■er  Un  necio?  ¿Sera  generoso  proceder  el  mió,  que  jo, 
hijo  de  im  querido  padre  (de  cuja  muerte  alevosa  el  cielo 
j  el  InBeno  mismo  me  piden  Tenganaa ),  afeminado  j  dé- 
bil desabogue  con  palabra*  el  corazón,  prorumpa  en  eiC' 

craclones  vanas  como  ana  prosliluU  (ti )  id  ó  un  pillo  de     'R'at  I,  tbe  son  of  a  dear  biher  murder'd , 
cocina!  ¡Ahloo.nl  aun  solo  imagtaarlo.  iEb!...Yob«     ftorapted  lo  nij  revenge  bv  heaven  and  hell , 


Whj,  I  shonld  Uke  it '.  Tor  it  cannot  be. 
Bul  1  am  ptgeoa'liw'd ,  and  lack  gall 
To  niake  oppreaaioo  hltter  !  or,  ere  Ihis, 
I  sboold  bave  ÍMeó  all  tbe  región  kites 
With  tbis  slave's  ofTal :  Bloodj,  liawdj  villaio ! 
Remorseless,  treacberous,  lecherous,  kindless  v^ 
Wbj,  whalanassanilTTbislsmost  brave; 


oído  que  Ul  veK  asistiendo  i  uní  represen  bclon  hombrea 


HDSt,  like  a  wtaore,  uopaek  mj  heart  wílh  words 
And  fall  a  cnrsing ,  like  a  ver;  drab , 


da  por  la  llosion  del  teatro,  que  í  tísU  de  todos  ban  po-     pie  npon't !  fobl  About  mT  brains !  Hnmphl  I  haye  teuA. 
bllcado  sos  delitos;  que  la  culpa,  aunque  sin  lengoa,  siem-     Tbat  radlt;  creatores,  silliaa  ar  *  -'~- 
pre  se  mauífesurá  por  medios  maravillosos.  Yobaré  que     Ravebj  Uever;  cunnlngorth 


I  ai  a  piar. 


estos  actores  representen  delante  de  mi  tio  algún  pasaje  Been  Sünck  so  tú  tfae  sonl,  tfaat  preseutlj 
que  tenga  semejania  con  la  muerte  de  mi  padre.  Yo  le  he-  '^*^'  *""'  "■™-''''™  •*  '*""  "•"l-f-'-'l'"-  ■ 
líré  ea  lo  mas  vivo  del  coraton,  observaré  sus  miradas ; 
ti  muda  ( 23 )  de  color,  ai  se  estremece,  ya  a¿  lo  que  me 
toca  bacer.  La  aparición  que  vi  pudiera  ser  un  espíritu 
del  luflemo.  Al  demonio  no  le  ea  diOcil  presentarse  bjgo 
b  mas  agradable  forma;  si,  jacuo  como  él  es  tan  pode- 
roso sobre  una  imaginación  perturbada ,  valiéndose  de  mi 
propia  debilidad  j  melaocolla,  me  engaBa  para  perderme. 
Yo  voj  i  adquirir  pruebaa  mas  sólidas,  j  esU  represen- 
Ucion  ha  de  ser  el  Uio  en  que  se  enrede  la  conciencia  del 


Thej  have  proclaioi'd  tbeir  maletacüons; 

For  murder,  tbough  it  have  do  longne,  wili  apeak 

Mth  most  mlraciilous  organ.  f'll  have  ttaese  playera 

Play  tomelbii^  like  the  morder  of  mj  btber, 

Beiore  mioe  onde :  ru  cdMerre  bia  looks; 

ru  tent  talm  10  Ihe  qolck ;  If  he  do  bteneb. 


ACTO  TERCERO. 


me  r  TU  have  have  groonds 

Morerelallvethao  tbis:  tbe  uby't  Ihe  tbiog, 
Wberebí  rU  catch  Ihe  ctmadence  of  ihe  ki»g. 


EflCEHA   PBIMBBA. 

Galería  de  palacio. 

CLAUDIO,  GERTMJIHS,  POLONIO,  OFELU,  RICARDO, 

GUILLERMO. 


A  Boom  w  Ote  CoMtle. 
Enter  KiMg,  Quen,  POLONIUS.  OPHGLIA, 


lY  no  03  Alé  posible  Indagar  en  la  conversado»  qaecon 
¿\  luvisleis,  de  qué  nace  aquel  desórdeu  de  espirita  que     And 
Un  cruelmenie  altera  su  quietud  con  turbulenta)  peli      ''"*' 
¿rosa  demencia? 


CRANTZ,  «Id  GDILDENSTER.N. 
n  yod ,  by  no  drift  of  conference. 


El  mismo  reconoce  los  estntlos  de  sn  raaon,  pero  no 
t»  querido  manifestarnos  el  origen  de  ellos. 

CDlLLEHaO. 

K  le  halbmos  en  disposición  de  ser  eumlnado ,  parque 
•lenpre  haye  de  la  cuestión  con  un  rasgo  de  locura, 
cuando  ve  que  le  coodudmoaal  punto  de  desci^ir  b 
verdad. 

i  Fuisteis  bien 


Wilh  lurbtüent  and  dangerous  ImiacyT 


ibidutüeélr 

KICUPO. 

Con  mitcha  corteifa. 


Ñor  do  iré  Qnd  bJm  fbrward  to  be  sounded ; 
Bul,  wtlh  a  crafly  '  "     ' 

When  we  vrould  bi 
Ofhis  trae  sute. 

Dfd  he  lecdve  jan  mllf 


Peco  te  le  coDocla  nnt  cieru  nOedoo. 

PreguDiá  poco,  peí  o  respondií  á  todo  coa  pronllntd, 

GEtTIDCU. 

;Le  habéis  convidado  para  alguna  diienioa  T 

UCAKDO. 

SI,  seBara,  porque  caMalmeute  tublamot  eacoatmlo 
una  campaAla  de  cómicoa  en  el  camino :  se  lo  dljimoi, ; 
mostró  co  DI  pía  cencía  al  oirlo.  EsUa  ya  en  U  corte,  j  creo 
que  Henea  orden  de  representarle  esta  noctae  tua  pleu. 


Asi  c 


a  lerdjd  ,  j  a 


CLAUDIO,  GERTRUDIS,  POLONIO,  OFELIA. 

CUDOIO. 

TÚ,  mi  amada  Gertrudis,  deberás  también  retirarte,  por- 
que hemos  dispuesto  que  Uamlet  al  «emr  aqui,  coou)  ti 
fuera  casualidad,  encuentre  i  OíeÜa.  Su  ptdre  (1 J  j  yo, 
testigos  los  mas  aptos  para  el  fin,  nos  colocaremos  donde 
veauíos  sin  ser  vistos  :  asi  podremos  jugar  de  lo  que  en* 
Ire  ambos  pase,  y  en  las  acciones  j  ptblirM  del  principe 
coDocereuos  si  es  pasión  de  amor  el  mal  de  que  adolece. 


Vojr  á  obedeceros;  y  por  mi  parte,  Ofelia,  iob,cuJmio 
desearía  que  tu  rara  tiermosiva  fuese  el  diebow  orfgea  de 
la  demencia  de  Hamiet '.  Kntonces  yo  deberla  esperar  qM 
tus  prendas  amables  pudieran  para  Toeaira  mntna  felici- 
dad restituirle  su  salud  perdida. 

OFBLU. 

Yo,  señora,  también  quisiera  que  fnese  asi. 


ar^do  de  suplicar  k 


Con  mucho  gusto  ;  me  complace  en  esiremo  aalwr  que 
tiene  tal  inclinación.  Vosotros,  sehorea,  eicEtadle  i  ella, 
y  aplaudid  su  propensión  a  este  género  de  placeres. 


Klggard  oí  questloo ;  bul ,  of  oor 
Mus  I  [ree  1n  bis  reply. 


BOSUICBANTC. 

Hadam ,  it  so  fell  ont ,  thal  certaiD  players 
Weo'er-ransbtonttae  way:orihesewetoldbim; 
And  there  díd  seem  In  him  a  klnd  orjoy 
To  hear  ot  li ;  liieT  are  about  the  court ; 
And ,  u  I  tbink ,  they  bave  already  order 
Tilia  nigbt  to  pía;  before  him. 

Tismost  true: 
And  be  beieech'd  aie  to  entreal  your  majestiet, 
To  hear  and  see  the  Uialier. 


To  hear  him  se _. 

Good  gentlemen ,  glve  hiat  a  fnriber  edge, 
And  diÍTe  bit  pnrpcae  on  to  these  deli|£bts. 


(ExeuM  Am.  aad  GuiU. 


Sweet  Ceitrude ,  leave  us  too : 
For  ne  haTC  closely  seut  [or  Hauílet  hitber; 
Tbat  he,  as'twere  by  accideiit,  may  here 
AlfrantOphella: 

Uer  blber,  asd  mytelf  (lanfol  espiáis,) 
Wiil  so  besioiv  onrselves ,  thal ,  seeing,  unseen, 
We  may  of  thelr  encounter  frankly  judge; 
And  gaiber  b;  bim ,  as  he  it  bebav'd, 
ITt  be  Ibe  afniclion  of  bis  love,  or  no, 
That  tbtu  he  snlIerB  for. 


CLAUDIO,  POLONIO,  OFELU. 


Paséale  por  aqui,  Ofelia.  Si  V.  H,  ga 
ya  ocultamos.  Haz  que  leea  en  este  litm  (ddiáolM 
libro)  :  esta  ocupación  disculpara  U  soledad  del  sitio... 
i  Uateria  es  por  cierto  en  que  leñemos  muctH)  de  que  acn- 
sanios '.  i  Guantas  veces  con  el  semblante  de  la  de* oclon 
y  \a  apariencia  de  acciones  piadosas  engahamos  al  dld>lo 


1  sballobey  vou; 
And ,  for  yonr  pait ,  (^belia,  I  do  wisb, 
Thal  yonr  good  beauties  be  tbe  bappy  cause 
Of  Bráilet's  wildness  :  so  shall  1  bope ,  yoor  virtuei 
WjII  bring  htm  to  bis  wouled  way  agaíu, 
Tu  l>olh  yoor  lunoors. 


Demasiado  cierto  es (Af.   ¡  Qué  cnelmeiU»  faa 

horiilü  esa  reOeiion  mi  coudeucia '.  El  rostro  de  la  mere- 
triz, lieruioseada  con  el  arte,  no  ea  mas  feo  despojado  de 
los  afeites,  que  loes  mi  delito  disimulado  en  palabras  |nl- 
duras.  i  Ob,  qué  pesada  ca^a  me  oprime !  ] 

POLOMIO. 

Ya  le  siento  llegar,  señor;  conviene  retirarnos. 


HAHLET,  OFELIA. 

( BamUt dirá  etle menólogo,  creyiwUte  lote.  OfeUaám 

eitreme  ieí  lealro  lee.) 

Existir  (S)  ú  no  eiisür,  esta  es  la  cnesUon.  ;Caál  es 
mas  dtgna  acción  del  animo :  sníhr  los  tiros  penetrantes 
de  la  fortuna  injusta,  ú  oponer  loe  brazos  i  este  hRTcnle 
de  calamidades,  y  darlas  lln  con  atrevida  resistenciaT  Mo- 
rir es  dormir.  ¿No  mas  f  ¿V  por  un  soe&o,  diremos,  las 
aflicciones  se  acabaron  y  los  dolores  am  onmero,  patrimo- 
nio de  nuestra  débil  naturaleuT ..  l^te  es  na  téiñüno  qne 
deberiamos  solicitar  con  ansia.  Ilorir  oa  donair.....  y  (al 


That  show  of  snch  an  eiercise  may  coiour 
Yonr  lonelbieas. — We  are  oft  to  büime  in  this, — 
'Tls  too  mucbproTed,~tbat,  wiihdevútloo's  visage. 
And  pióos  action ,  we  do  sngar  o'er 
Tlie  deril  bimself. 

0,'ti3  too  true!  bowsmart 
A  lasb  Ilial  speech  dotb  give  niy  couscieiicc  1 
Thebarlot'scbeek,  Iwaulieü  with  plast'ring  arl, 
Is  not  mure  ngly  to  Ibe  Uiiug  Uut  hclpg  il, 
'nüm  ia  my  devd  to  my  muat  paiuted  nord; 
O  heavy  burden!  (.bU#.) 


Ibearhim  coming;  let'a  wltbdra«r,m)'lurd. 

(Exeuat  Kiaf  até  Pelmiu: 

To  be ,  or  not  lo  be,  that  is  the  qoestion  :— 
WheUw  tls  Dohler  in  the  miad ,  to  inffer 
The  slinoB  and  arrows  of  oolraaeona  fortune; 
Or  to  tate  amis  against  a  sea  of  troobles. 
And  ,  by  oppocing,  eud  Ibem'*— Todie,— toilMp^— 


an  OBRAS  OB  HOK&TDt  ( i>.  i.eA.iDm). 

vMioIbr.  SI,  j  vedMpil  elgnade  ubstaculo;  porqai;  el  Nomore;— «d,  bj  iitoMilajnvfteiid 

coDililenr  mié  me&os  podrin  ocotrir  en  el  silencio  del  The  heart  iche ,  »nd  Ihe  l&ñissatid  Ditmal  shocki 

sepulcro,  cuando  hijamos  ab«icloDadoes[e  despojo  mor-  '^*'  ""*■  '"  *-"'  '"  -^^  '  "'"'"-'"™ 

Ul,e«  raionharw  poderos»  para  detenernos.  EsU  es  la  f ¿  VleeS 'tie'rclian'ce"! 

consideración   que   hace  nuestra  infelicidad  tan   larga.  p„^ ¡^  thálsleep  uf  d.--   ^ 

iÜuiéo,  sieBtonoruese.aguanlarialalenliluddelos  tri-  nvbenwe  bate  shufDed  off  Lhis  mortal  coil,' 

biuiales,  la  insolencia  de  los  empleados,  las  Iropellas  que  Must  gire  us  pause :  tbere's  Uie  respect, 

recibe  pacifico  el  méríio  de  los  bombres  mas  indigaos,  las  Tliat  malíes  ealamlt;  of  so  loog  lifei 

■DKiistias  de  un  mal  pagado  amor,  las  injurias  y  quebran-  For  wbo  woald  bear  Ihe  wbips  and  scoras  of  time, 

tos  de  U  edad,  la  violencia  de  los  tiranos,  el  desprecio  0.  The  ^««^'^^"^íü^.;,'^''  ^lí  "sdeuT'""*  '* 

los  wbeitios,  cuando  el  que  eslo  sufre  pudiera  procurar  ™  I3^„»j/^P'^''J';';;'<,  ih^  spums      '' 

fió  quietad  con  solo  mi  puoal?  ¿Quien  podría  tolerar  lanía  ^hal  palient  nierít  of  the  unworlhy  Ukes, 

opreÑon,  sndando,  gimiendo  liajo  el  peso  de  una  vida  mo-  Wben  he  himself  mighl  bis  quielus  mnke 

letla,  si  DO  fuese  q¡ne  el  temnr  de  quK  existe  alguna  cosa  Witb  a  haré  bodkín  ?  who  wonld  fardéis  bear. 

Días  alli  de  la  muerte  (aquel  país  desconocido,  de  cujos  To  grunt  and  sweat  iiiider  a  wearv  life; 

llmhes  ningún  caminante  loma )  dob  embaraza  en  dudas  Bul  tbat  the  dread  of  something  after  dMÜi,— 

j™ b.c. .nji, ,» ..... ,.e .» ..„..,..,..,,«. ,, ;  ;s',r;,rrSiri^ii'rü.ríii.i '™" 

buscar  otros  de  que  no  tenemos  seguro  conocimiento?  ¿nj  ^aies  us  ralher  bear  Ibose  ills  we  ha»e, 

'Esta  previsión  nos  hace  a  todos  cobardes ;  asi  la  natural  ^ban  fly  to  others  Ibal  we  knoiv  nol  of » 

lintnra  del  valor  se  d^ilíla  con  loa  barnices  pálidos  de  la  tijus  conscience  does  make  cowards  of  os  all : 

prudencia;  las  empresas  de  mayor  importancia  por  esia  And  Ibus  the      '     ' 


Mía  consideración  mudan  camino,  no  se  ejecutan,  j  s 
reducen  i  designios  vanos.  Pero...  ¡la  hermosa  Ofelia! 
Graciosa  Diña,  entera  que  mit  defectos  no  serán  olvida- 
dos en  los  oraciones. 

i  Cómo  os  habéis  seo  lido,  seSor,eo  todos  estos  diasT 

Huchas  gracias.  Bien. 

CoDservo  en  mi  poder  algunas  espresioneiToeEtns  que 
deseo  resliluiros  mucho  tiempo  ha,  j  os  pido  que  ahora 
las  loméis. 


Is  sicklied  o'er  wiih  the  palé  casi  of  thought; 
And  enterprises  of  greal  pilh  and  moment , 
Wiih  Ibis  regaid ,  Üeir  cuR«Dts  tom  awry. 
And  lose  the  ñame  of  action.— Soft  jou ,  now ! 
'n»  fairOfdielia:— Njmph,  In  thy  orisons 
Be  all  mj  slos  reoiember'd. 


No,  To(3)m 


I  bumblj  thanlí  yon ;  nell. 

Uj  lord ,  I  have  remembiances  of  joan, 
Tbat  1  bave  longed  l<H>g  U>  re-delivec; 
I  prajt  yoo,  now  recelve  Ibem. 


a  te  di  nada. 

Bien  sabéis,  seBor,  que  os  digo  verdad V  con  ellas 

me  disteis  palabras  de  tan  suave  aliento  compuestas,  que     1  never  gave  yon  au^t. 

aumentaron  con  estremo  su  valor ;  pero  ja  disipado  aquel 

perflime,  recibidlas,  que  un  alma  generosa  considera  como 

viles  loe  mas  opulentos  dones,  si  llega  á  entibiarse  el  afecto 

de  qaien  losdió.  Vedlos  aquí. 

(PretentándoU  alguimt  Joyat.  BamUt  rehuía  temarla».) 


¡Oh!  ¡obl^Erest 

SeBor..... 

j  Eres  hermosa  T 


Hj  honounj'd  lord,  you  know  rlgfat  well  yon  did  ; 
And,  wllb  tbem ,  worüs  of  so  sweet  breath  compos'^ 
As  made  the  things  more  rich :  their  perfume  loa^ 
Take  these  again ;  for  to  Ibe  noble  mind, 
Rich  glfis  wax  poor,  vhen  glvers  prove  untind. 
Thoe,  mjiord. 

Ba.ha:  ireyonbonestT 

HylotdT 

Are  joahtrT 


Qne  si  eres  honesta  y  hermosa,  no  debes  consentir  qoe 
U  honestidad  trate  con  to  belleza. 

i  Pnede  acaso  tener  la  hermosura  mejor  corapaEJera  que 
la  honestidad? 

Sin  duda  ninguna.  El  poder  de  la  hermoEura  convertirl 
a  la  honestidad  en  una  alcahueta,  antes  que  la  honestidad 
logre  dar  a  la  bermosun  su  semejanza.  En  otro  Uempo  se 
t^la  esto  por  una  paradoja ;  pero  en  la  «dad  presente  es 
cosa  probada...  Vo  te  queria  antes,  Ofelia. 

Asi  me  lo  dabais  i  entender 

Y  lA  DO  debieras  haberme  creído,  porque  nunca  puede 
la  virtud  ÍD}eflKe  tan  perfectamente  en  nuestro  endure- 
cido tronco,  que  nos  quite  aquel   resquemo  original 

Tono  te  be  querido  nunca, 

ÜBj  «ngafiída  estuve. 


Could  beaulj,  my  lord,  bave  better  comDwrce  tli 
vrith  honestjT 

Ay,  tmlj;  for  the  power  of  besut;  wilt  sooner  tna¡ 
Ibrm  hoTkestj  from  vÁat  il  is  to  a  bavrd ,  tban  the  fot 
of  honest;  can  transíate  beaoty  inio  bis  likeness;  ti 
was  some  time  a  paradoi,  but  non  Ihe  time  giveí 
proof.  I  did  love  you  once. 

OFHELtA, 

tndeed,m;  lord,  yon  made  me  believe  so. 

Yod  sbould  not  bave  believed  me ;  for  vlrtue  caouoc 
Inocúlate  our oíd  stock,  bntwesball  relisbofU:  1  loi 
you  DCt. 

omui. 

1  vnsUie  more  decelTSd. 


Mira,  vete  i  un  conveDio  :  ¿para  qnéle  hu  de  esponer  Get  Uiee  toa  nonnerj;  wbj  wooltfítüiou  be  ■  breedít 

4  ser  madre  de  bijos  pecadoresT  Yo  soj  mediínamenw  ofainoew!  lam  mjseViiiditreMnthonest;  bntjct  I  coold 

bueno;  pero  al  cousiderar  algunas  cotas  de  qoe  pnedo  acnaemeoriiichibiaKs.tbaiiinerebetteTinjniotberbad 

acusanne,  serta  mejor  que  mi  madre  do  me  hubieae  pa-  notbome  me.Iam  Terj  prond,re«ngefül,  ambitloos; 

rido.  Yo  SOJ  mor  soberbio,  vengaUvo,  ambicioso,  con  mas  „j[|,  ^„j^  offeiices  at  mj  beck ,  Ütao  I  have  Ibougt.ts  to 

pecados  sobre  mi  eabeía  ijue  penumientos  para  espM-  puithcni  in,  ¡maginalion  to  give  Ibemsbape,  or  lime  to 

Carlos,  rantasla  para  daries  forma,  ni  tiempo  para  lietar-  ,,,[  [i,pm  ¡g    wi,al  should  sucb  retlon-s  as  I  do  cranllng 

los  a  ejecución,  i  A  qué  fin  loa  miaerablea  como  JO  han  Je  hetween  earth  and  beaven!  Weare  arrant  koavea.alli 

eiisür  arrastrados  enlíe  el  ckio  j  la  üerra*  Todos  soniof  belie»e  nooe  of  us :  Go  thy  wajs  lo  a  Duunerj.  Wben'* 

insignes  malvado» :  no  creai  á  ninguno  de  nosotros ;  Tele,  jonrfaiherí 
vete  auii  conveato...  i  En  dónde  está  tu  padre! 

En  casa  está,  señor.  At  bome,  mj  lord. 

Si :  pues  que  cierren  bien  lodu  las  puerUs,  para  qne 

si  quiere  hacer  locuras  las  haga  dentro  de  tu  cas*.  Adiós. 

(Mace  que  te  va,  y  puelee.) 

,0b  mi  bio.  Dk».  '™~^'l  o,  belp  U«.,  ,00  m.l  be..».! 

Si  te  casas,  quiero  darle  esta  maldición  en  dote.  Ano-  biilet. 
que  seas  un  liiclo  en  la  castidad,  auoqne  seas  tan  pon 

comii  la  nieve,  no  podrás  librarle  de  la  calomnb.  Vetóá     ^ ^ ^ 

unconvenlo.  Ailios.  Pero...  escncha  :  si  tienes  necesidad  sball not  escape calumnj.  Getthee  toannnner]r;farewell 

de  casarte ,  cásate  con  un  tonto ;  porque  los  hombres  avi-  u^,  if  thoa  wilt  needs  marr;,  marrr  a  fool ;  for  wíse  meo 

sadüs  saben  muy  bien  que  vosotras  los  c<Kitatit  en  Be-  know  vrell  enoagh,  nbalmonsters  jon^make  ofthem.  Go 

ras...  Al  convento,  }  pronto.  Adiós.  ananaerr,  go;  aod  qaicklj  too.  Farevell. 
(Iface  (W  M  t«,  y  vaeire.) 

i  El  cielo  con  so  poder  le  alivie !  Hearenl  j  powers,  restMo  him ! 

He  oído  hablar  mucho  de  vuestros  areileí  j  embelecos.  bí«*t. 

La  naiuraleía  os  dio  una  cara,  ;  vosotras  os  hacéis  otra  Ihaveheard  oT  yoor  paintings  loo,  well  enon|ji;God 

disiiiila.  Con  esos  brinquillos,  ese  pasito  corto,  ele  ba-  \¡^f¡¡  gj^^Q  yoaooeface,  and  joa  make  joorselveí  ano- 

blar  anillado,  pasáis  por  inocentes  ;  convertís  en  gracia  tt^r:  yon  jig,  jou  amble,  aod  you  lisp,  and  nick-name 

vuestros  defectos  mismos.  Pero  no  hablemos  mas  deesla  God'screalm«s,aodmake;ouriraDionneas;ourigDorauce: 

materia,  que  me  ha  bectao  perder  la  raion...  Digo  solo  que  GoIo;  Til  nomoreort;  it  bath  made  me  mad.  1  saj,  we 

de  hoy  en  adelante  no  habrá  mas  casamieatos ;  los  que  ya  ^u  bave  no  moro  marriages ;  those  that  are  martied  al- 

estao  casados  (esceptnando  ddo)  permanecería  asi ;  los  ready ,  all  bul  one ,  shall  Uve ;  ifae  rest  shall  kepp  as  ihey 

oíros sequedaran  solteros...  Vele  al  convenio,  tele.  „g  Toaonimer;,  go.                                         (Exil. 


OFELIA.  Q_  ^j[  j  ^^(,lg  „j„j  ,g  1,^^  o'eithrovín ! 

¡  Oh,  qné  traslomo  ba  padecido  esa  alma  generosa!  La  Thecourtier's,  soldier's,  scholar's  eye,  tongne,  swoíd  : 

penetración  del  cortesano.  I*  lengua  del  sabio,  la  espada  The  expectancj  and  rose  of  the  Tair  state, 

del  goerrero,  la  esperania  j  delicias  del  estado,  el  espejo  "^e  glass  of  ftshion ,  and  the  mould  of  fonn, 

de  la  cultura,  el  modelo  de  lagenüleía  qne  estudiaban  Theobser.-d  of  all  observers!  onite    quitó  downl 

,.. ..,  .i„«id„  ;.d.,u,d. ..  b.„Müd..  y  ,. j.  ÍS.'iSSbTi'íedTS.T'' 

mas  desconsolada  é  inteUi  de  las  mnieres ,  que  guste  al-  jj^^  ^^  ^¡,^^  n„|j,g  j„j  mojí  eo.ereiug  reason, 

—  ji-  .-  _;-i  j . —  .1.        .  1^1^^  BWeet  bells  iangled  ,  out  of  tune  and  harsh ; 

That  unmatcb'd  fomi  and  featore  of  blown  yontb, 

^ ^ .  _,_ _  .., ^.,  Blasledwiih  ecsiasy ;  O,  woeis  rae! 

sencia ,  aquel  semblante  de  florida  juvenlnd ,  alterado  eoo  To  bave  sera  nbal  i  have  seen ,  see  what  I  see ! 
el  frenesí.  ;  Oh ,  cuanta,  cuánta  es  mi  desdicha  de  haber 


LO  lo  que  vi ,  para  *er  ahora  lo  que  veo! 


Re-enter  King  tnd  Polonüu. 

GLAtlOlO ,  POLONIO ,  OFELIA.  Love !  bis  affeclions  do  nol  Ibat  wa  v  tend ; 

CUDMU  ^'*'  *''*'  ^^  spake ,  thougb  it  lack'd  fonn  a  llllte, 

,»„„.  Quí! ». .«, ,., .« ;.-.^.t„u.,  b,  „  KsKir^íafe sSf "  '^ "■'■ 

lo  que  ha  dicho ,  auuque  algo  falwde  orden,  haj  nada  que  j^^á ,  |  do  donhi ,  the  batch ,  and  the  dísclose, 

parezca  locura.  Algunaldea  tieue  «i  el  ánimo  qne  cubre  ;  Will  be  some  daneer.  Which ,  fur  to  preveol, 

funiL'iiU  su  melancolía ,  y  recelo  qne  ha  de  ser  un  mal  el  I  have ,  la  quick  determinatioo, 

frtilo  que  produzca.  A  fiD  de  preveuirío,  be  resuelto  que  Tlius  sel  it  Jowu :  He  shall  wilh  speed  to  Englaod, 

salga  pronlanienle  para  Inglawrra  á  pedir  en  mi  nombre  ^'>f'^  demand  of  oor  neglected  tributó : 

losatrasadostrihutos.Acatóelmarjlospah»sdlferentó.  Íl?íl^ 'J^Ji!"í.;i^?.''".t!!!¡r*™?*^'* 

podran  con  la  variedad  de  objeto,  ¿tójar'^inj-^  qu,  5íS'^7.íl"n¿?a'r¿¿'Ef  hi.  be.rt; 

le  ocupa,  sea  la  que  fuere ,  aobre  la  cual  m  knaginacioii  Wbereoa  his  brains  slili  beattog ,  puishlmthoi 

sin  cesai  golpea.  ;Qué  te pwecef  Froo fkaUgo  oTUnuett  What  OU  joa  ootT 


no  ORAS  Mt  HOSAIIN  {».  LumM). 

MuiiM.  rounm». 

Que  Mi  «I  lo  m^.  Poro  jo  ereo ,  no  obttmte,  qao  el  „  j,.„  .  _ .„ .  ^^, ,_, ,  .„  l.,|„,_ 

■il  eoireipowUdo.Tú, Ofelli,  do  ht;  pm  qué  not  coen-  gprongTfwn  negiecied  lore.-How  nSw ,  Opbelía í 

IM  lo  qne  U  btdlcbo  el  principe ,  qne  todo  lo  henioi  oido.  Yon  need  nal  tell  os  whil  lord  Himlel  «lid ; 

„„,.„_.    __  Webeardlt  all.— Hjlord,  dou  voo  plewe: 

W™"*   "»■  Bot,  if  yoü  hold  il  flt,  ifter  IhR  play, 

CLAUDIO,  POLONIO.  Let  bis  queec  moUier  all  alone  eolKat  bim; 

roLonio  To  »bew  his  grief ;  iet  lier  he  round  wilb  b¡m  ¡ 

naced  lo  qne  M  parcM. ,  señor ;  pero  «i  lo  Inzs.ls  4  i?'',}'!' "*  pH"^  "'iV'S  ^T^  !,■  '"*  ?" 

„„.,,.,       ^_..   J,      „.  i„  „.„■  \^,i.,j_  *    ', T  »™.  Wall  Ihcir ccinrermce.  Irsbe  lind  him  nol, 

propAsiio,  Kria  bien  que  la  reina  reUrada  á  «las  con  to  EngUndsend  blm:  or  confine  blm.  wh^ 

él ,  luego  que  se  acabe  el  especUcalo ,   le  inste  á  qne  1»  y^u^  ^^0^1  best  íball  Iblnk. 
maniSesle  sus  penas ,  babllndole  con  culera  libertw).  Yo, 

sf  lo  permiUs,  me  pondré  en  paraje  de  donde  pued»  oír  ung. 
loda  la  conversación.  Si  no  logra  su  madre  descubrir  esie 

arcano,  eoriadle  álDBlaietn.  ó  desterradle  adonde  vues-  Itaball  beso: 

tn  prudencia  of  dicie.  lUdnew  lo  great  onei  mnst  not  luiwalch'd  g».    fErmiv. 


ABatlinVutame. 
Solea  de  palacio. 

(El  talón  tttarú  UiuHinade;  habrá  atUatot  f  M  /Vmm  te-  gfter  RAHLET ,  mtd  cerlaln  Ptayert. 
miefreula  para  el  ccncona  fue  ha  deatítUr  ai  espceM- 

aüa.  Ha  de  haber  en  ti  foro  una  grm  puerta  con  paba-  miMíXt. 
Itonei  «  CBrHHa ,  por  donde  laUrán  i  «u  Hewae  toa 

telara  «m  deben  repreutMt.)  Sp«*^  ^^  ■P^^'i .  1  praj  ^ou .  as  1  pronounced  it  lo 

HAMLET  Y  M»  cómeos.  I™-  'riPPi'*lj  on  Ibe  tongue :  bal  if  joo  mouth  it.  m 

^^;^^^  maoj  ofourpltyeri  do,  1  hadas  liellhelown-cner  ^10*0 

Dirás  (4)  este  pasaje  en  U  foni.aque  te  le  he  declamado  ^J  "r"- ""'  ^„  "*"  ""  ""o  air  Loo  mnch  wilb  your  hand, 

,0;  co«  soltura  do  lengua ,  no  coo  voí  desentonada,  co-  »'"1''  •  *"  "*«  '"  Bf""!-  ^ '° '"',"'  "''í  ^T*"''  »<"«■[«»'. 

moh)hacenmuchosdenuestro,cómlcos;nias»aldriaen-  ""    "''??''''  "t'^hriod  orjour  psssion  .  jon  niiW 

toncos  dar  nús  versos  al  pregooero  pan  que  los  dijew.  Hi  W<F^"íd  ^V»-}  tómperMce,  llut  m.y  give  il  smooüi. 


asi acnchilbndo  el  aire;  ■Doderadona 


Is  me  10  tbe  soul ,  lo  bear  a  robustiona 


pwslo  que  ano  en  el  loneote ,  la  lempetud ,  j  p«  Bie^  pahrig.pjited-rellow  tear  a  paaslon  lo  uiters,  10  »«,  rags, 

ioTdedr ,  el  hnracln  de  las  paslooet .  M  debe  cWmr  to  ipUt  Ihn  caí.  oí  Ihe  groundlmgs ;  wUo ,  ibr  ibe  mo.i 

tt^elU  lemplaoia  que  hace  suave  y  eleganle  U  etpmkn.  I»?-  ^  «f^"»  ff  w»iWng  bot  ineipl.cable  dwnb  ahows, 

A  mi  me  de«™a  en  eslrcmo  ver  i  on  hombre  mu,  co-  *?!?  "í*  * '  *«l'Hw«  snch  a  feMw  «hipped  íor  o  e^ 

biettaUcabe/a  con  su  cabellera,  qneAfuena  de¿ritoe  <Wii«TennaBant;.loal-berod.Berod:Praí  jou.ivoidiL 

estropea  los  afectos  qoe  quiere  eaprimir,  j  rompe  y  des-  ^  runa 
garra  los  oidosdel  vulgo  rudo,  que  solo  gusta  degesUcs- 

laclones  insignificantes  y  de  estrépito.  Yo  mandada  aio-  I  wiiTanl  yonr  honoor. 
tar  a  un  energúmeno  de  tal  especie;  Rerodesde  f^rsa, 

mas  IbrJoso  que  el  mismo  Berodes.  Evita,  evltaeste  vicio.  iuslet. 
cÓHKO  ruiuo. 

Asios  lo  prometo.  Benottoo  tanieDeiiher,biit  leí  yourowndiieretlonbe 

■uat-ET.  jotB  tutor:  snlt  ihe  acüou  to  tbe  nord.  Ihe  word  to  the 

NI  leas  tampoco  demasiado  trio;  tn  nUsBia  prudencia  acUon;  irith  thls  apedat  observooce,  ihat  jono'er-atep 

debe  guiarte.  U  acción  debe  corresponder  i  b  palabra,  not  tbe  modeUy  of  oauíre :  for  any  thing  so  overdnne  la 

y  esU  I  la  acdoo ,  cuidando  siempre  de  do  atrapellir  la  f^m  the  parpóse  of  pteying,  nhoae  eod,  boih  at  ihe  flrst, 

timptlcidad  de  b  nainraleía.  No  hay  defecio  que  mas  se  md  Bovr,  vras,  andis,  tobold,  as'twere,  tbe  niírTorop 

oponga  al  Un  de  b  representación ,  que  desde  el  principio  jo  Daure ;  to  Áon  virtue  ber  offn  fealure ,  acora  her 

basU  ahora  ba  sido  jes  ofrecer  a  boatnraleía  un  espejo  ,¡^  ímage,  «Dd  the  verj  ageaodbodyofihe  lime,  bis 

eniioeveab  virindsu  propia  forma,  el  vldosu  imagen,  rom  and  preaaore.  Now  ihis,  overdone,  or  come  Urdr 

cada  nación  y  cada  siglo  sus  principales  caracteres.  Si  esU  off,  thoo^  it  roake  Ibe  unakillhl  laugb,  cannot  bot  maks 

pintora  se  exagera  ú  se  debÍUta,esciUri  brisa  de  los  igno-  the  judicious  grieve;  ibe  censure  ofnhich  «le  muat,  in 

tanles;  pero  uo  puédemenos  de  disgusur  i  losbombrea  de  ¡onr  allovrance,  o'er-weigh  a  vthole  thealre  of  others.  O, 

buena  raii» ,  cuya  censura  debe  ser  para  esotros  de  mas  ibere  be  pbjer»,  ihai  1  have  seen  pbj,— and  heard  oiber* 

pBSoqoeUdelodabmoltitodquellenael  teatro.  Yo  be  praise,and  ihil  highlj,— oot  tospeak  it  profanely ,  that, 

Tbto  representará  algunos  cómicos,  qne  otros  ipbudbn  oeltber  biviog  the  accent  of  cbrisüans,  uor  Ibe  gall  of 

con  euUsbsmo,  por  DO  decir  ccn  escándalo,  loa  cuales  no  ehriatbn,  pagan,  ñor  man ,  bave  so  stratted ,  and  bello- 

teoian  aeenio  ni  Ogora  de  criatbnoa,  ni  de  genUles,  ni  de  ^gd ,  that  I  have  thougbt  some  ot  nature'i  jonmeymesi 

hombres; queal verlos  bincbaney bramar nolosiuigu«  de  )ud  made  mea,  and  noinude  them  well,  tbey  Imltated 

la  especie  hamaní,  sioo  unos  simobcros  rodos  de  hombres,  bumanlly  so  abomlnably. 
becboa  por  algún  mal  aprendii.  Tan  inicuamente  Imitaban 

la  ualuralexa.  f  putu. 

To  noo  que  en  nne'sm  Sí^JíSí'se  ha  corregido  bu-  •  '«»P».  *«  *«"  «*>"»«>  """  ¡ndifíerentl,  wlth  «a. 

Unte  ete  detecto.  hahut. 
HUiLirr. 

Corn-gidlc  del  lodo ,  7  cuidad  umbi'eo  qoeloaquaha*  O,  refixra  It  altogeiber.  And  Iet  those ,  that  play  yoor 


flAkLEt. 


Mi 


cen  (5)  de  payos  do  añadan  nada  á  lo  que  está  escrito  en 
sa  papel;  porque  algunos  de  ellos,  para  bacer  reír  k  los 
oyentes  mas  adustos ,  empiezan  á  dar  risotadas ,  cuando 
el  interés  del  drama  debería  ocupar  toda  la  atención.  Esto 
es  indigno,  y  manifiesta  demasiado  en  los  necios  que  lo 
practican  el  ridiculo  empeño  de  lucirlo.  Id  á  prepararos. 

ESCENA   IX. 

HAMLET,  POLONIO,  RICARDO,  GUILLERMO. 

BAMLKT. 

Y  bien ,  Polonio ,  ¿  gusUrá  el  rey  de  oir  esU  pieza? 

pOLonio. 
Si,  señor,  al  instante ,  y  la  reina  también. 

HAMLET. 

Ve  á  decir  á  los  cómicos  que  se  despachen.  ¿Queréis  ir 
vosotros  a  darles  prisa? 

RICARDO. 

Con  mucho  gusto. 

ESCENA  Xm 
HAMLET ,  HORACIO. 

HAILET. 

¿Quién  es?...  ¡Ab!  Horacio. 

HORACIO. 

Vcisnie  aqui ,  señor ,  á  muestras  órdenes. 

■AMLCT. 

TÚ ,  Horacio ,  eres  un  hombre  ci^o  trato  me  ha  agra- 
dado siempre. 

HORACIO. 

^  Oh !  Señor... 

BAMLCT. 

No  creas  que  pretendo  adularte ;  ¿  ni  qué  utilidades 
puedo  yo  esperar  de  ti ,  queesceptuandotos  buenas  pren- 
das ,  no  tienes  otras  renus  para  alimentarte  y  Testir- 
te  ?  ¿  Habrá  quien  adule  al  pobre  ?  No...  Los  que  tienen  al  • 
mibarada  la  lengua,  vayanse  á lamer  con  ella  la  grandeza 
estúpida ,  y  doblen  los  goznes  de  sus  rodillas  donde  la  li- 
sonja encuentre  galardón.  ¿Me  has  entendido  ?  Desde  que 
mi  alma  se  halló  capaz  de  conocer  á  los  hombres  y  pudo 
elegirlos ,  tú  fuiste  el  escogido  y  marcado  para  ella;  por- 
que siempre ,  ó  desgraciado  6  feliz ,  has  recibido  con  igual 
semblante  los  premios  y  los  reveses  de  la  fortuna.  Dicho- 
sos aquellos  cuyo  temperamento  y  juicio  se  combinan  coo 
tal  acuerdo ,  que  no  son  entre  los  dedos  de  la  fortuna  una 
flauta  dispuesta  á  sonar  según  ella  guste.  Dame  un  hombre 
que  no  sea  esclavo  de  sus  pasiones, y  yole  colocaré  en  el 
centro  de  mi  corazón  :  si,  en  el  corazón  de  mi  corazón, 
como  lo  bago  contigo.  Pero  yo  me  dilato  demasiado  en 
esto.  Esta  noche  se  representa  un  drama  delante  del  rey; 
una  de  sus  escenas  contiene  circunstancias  muy  parecidas 
k  las  de  la  muerte  de  mi  padre ,  de  que  ya  te  hablé.  Te  en- 
cargo que  cuando  este  paso  se  represente  observet  á  mi 
tío  con  la  mas  viva  atención  del  alma ;  si  al  ver  uno  de 
aquellos  lances  su  oculto  delito  no  se  descubre  por  si  to- 
lo ,  sin  duda  el  que  hemos  visto  es  un  espirita  infernal,  y 
son  todas  mis  ideas  mas  negras  que  los  yunques  de  Val- 
cano.  Examínale  cuidadosamente;  yo  también  fijaré  mi 
vista  en  su  rostro ,  y  después  uniremoa  nuestras  observa- 
ciones para  juzgar  lo  que  su  esterior  nos  anoncie. 

HORACIO. 

Está  bien ,  señor ;  y  si  durante  el  espectácalo  logra  hur- 
tar á  nuestra  indagación  el  menor  arcano,  yo  pago  Á  harto. 

HAMLET. 

Ya  vienen  á  la  función ;  vaélvome  k  hacer  el  loco ,  y  16 
busca  asiento. 


CLAUDIO,  GERTRUDIS,  HAMLET,  HORACIO,  POLO- 
NIO, OFELIA,  RtCARDO,  GUILLERMO  T  AGoarilU- 

■  lENTO  DE  DAMAS,  CABALLEROS ,  PAJES  T CUAIMAS. 

(Suena  marcha  dmdca.) 

GLAnDiO. 

¿  (^niu  est&8 ,  mi  querido  Hamiet  ? 


doWns,  speak  no  more,  than  ii  set  down  for  tham:  te 
there  be  oí  them ,  that  will  themselves  laugh ,  to  sel  ob 
Bome  quantity  of  barren  speclatora  to  laagh  too ;  thoiigh, 
in  the  mean  time,  some  neceasary  question  of  tbie  play  be 
tben  to  be  considered :  that's  villanous ;  and  shows  a  moat 
pítiful  ambition  in  ibe  fooi  that  uses  it.  Go ,  make  yoa 
ready.  {Exeunt  playen. 

EnUr  Polonius ,  RosencranU ,  and  GuÜdenstern, 

How  now,  my  lord?  will  the  kiog  hear  this  piece  of  worii? 

POLOMDS. 

And  the  queen  too ,  and  that  presentiy. 

HAMLET. 

Bid  the  players  make  haste.—  (Exií  Polomut. 

Will  you  two  heip  to  basten  tbem? 


BOTH. 


Ay ,  my  lord. 
What,ho;  Horatio! 


(Exeunt  Ro$,  and  Gutíd, 


HAMLET. 


EnUr  Horatio. 


HORATIO. 

Here ,  sweet  lord ,  at  your  service. 

HAMLET 

Horatio ,  thoa  art  e'en  as  just  a  man 
As  e'er  my  conversation  cop'd  vríthal. 


0,my  dearlord.— 


HORATIO. 


■AMLET. 


Nay ,  do  not  think  I  flatter : 
For  what  advancement  may  I  hope  from  thee, 
That  no  revenue  liast ,  but  thy  oood  spirits, 
To  feed,  and  clothe  thee?  Wby  sbould  the  poor  be  llatterM? 
No ,  let  the  candied  tongue  lick  absurd  pomp ; 
And  crook  the  preonant liioges  of  the  kuee, 
Wbere  thrift  may  foUow  fitwoing.  Dost  thou  hear? 
Sioce  my  dear  soul  was  nristress  of  her  cholee, 
And  could  of  mejí  distinguish  her  election, 
Sbe  hatb  seal'd  thee  for  berself :  for  tbou  hast  been 
As  one ,  in  safiTeríng  all ,  that  suffers  nothing ; 
A  man,  that  fortune's  buffets  and  rewards 
Hast  taken  with  egual  thanka :  and  bless'd  are  those, 
Whose  blood  and  jud^ent  are  so  well  co-mingled, 
That  tbey  are  not  a  pipe  for  fortune's  finger 
To  somid  wbat  stop  she  picase :  Give  me  that  man, 
That  is  not  pa&síon  s  slave ,  and  I  will  wear  him 
In  my  hearrs  core ;  ay .  in  my  heart  of  heart. 
As  1  do  thee. — Somethmg  too  macb  of  this. — 
There  is  a  play  to-night  before  the  kiog; 
One  scene  of  it  comes  near  the  circumstance, 
Which  I  bave  told  thee  of  my  fatber's  death. 
I  pKythee ,  when  thou  seest  that  act  afoot, 
Even  with  the  very  comment  of  tby  soul 
Observe  my  únele :  if  bis  occulted  guilt 
Do  not  itself  unkennel  in  one  speecb, 
It  is  a  damned  gbost  that  we  have  seen ; 
And  my  imagínations  are  as  foul 
Aa  Volcan's  stithy.  Give  him  heedful  note : 
For  I  mine  eyes  will  rivet  to  his  fiíce ; 
And ,  after ,  we  will  both  oar  jadgments  Join 
In  censure  of  liis  seeming. 

HORATIO. 

Well ,  my  lord : 
If  he  steal  augfat ,  the  wbiist  this  play  is  pbying, 
And'acape  detecüng ,  I  vrili  pay  the  tbefi. 

HAMLET. 

They  are  coming  to  the  play ;  I  must  be  ilde: 
Get  you  a  place. 

DanUh  wuurch,  Á  Flourish,  Eater  King^  Quaen^  Pohnhu, 

Ophelia,  Rosenerantz ,  GwiUenttem ,  andoihers. 

Kne. 
How  tees  oor,  oootin  Hamiet  ? 
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HAHLET. 

Muy  bueno ,  se&or ;  me  mantengo  del  aire  como  el  ca- 
maleón, engordo  con  esperanzas.  No  podréis  vos  cebaras! 
á  tuestros  capones. 

CLAUDIO. 

No  comprendo  esa  respuesta ,  Hamlet ,  ni  tales  raiones 
scmparami. 

HAHLET. 

Ni  para  mi  tampoco.  ¿No  dices  tü  qne  una  vez  represen- 
taste en  la  universidad  ?  eh  ? 

poLorao. 
Si,  señor,  asi  es ;  y  fui  reputado  por  muy  buen  actor. 

BAIILET. 

¿Y  qué  hiciste? 

POLONIO. 

El  papel  de  iulio  César.  Bruto  me  asesinaba  en  el  Ca- 
pitolio. 

HAHLET. 

Muy  bruto  (6)  fué  el  que  cometió  en  el  Capitolio  tan  ca- 
pital delito.  ¿Están  ya  prevenidos  los  cómicos? 

BIGARDO. 

Si ,  señor,  y  esperan  solo  vuestras  órdenes. 

GERTRUDIS. 

Ven  aquí ,  mi  querido  Hamlet,  ponte  á  mi  lado. 
(Gertrudis  y  Claudio  se  sitian  junto  á  lapuertapor  donde 
han  de  salir  los  actores.  Siguen  por  su  arden  las  damas 
y  caballeros.  Hamlet  se  sienta  en  el  suelo  d  los  pies  de 
Ofelia.) 

HAHLET. 

No,  señora;  aqai  hay  un  imán  de  mas  atiaccion  para  mi. 

POLOÜIO. 

¡  Ah !  ab !  ¿habéis  notado  eso? 

HAHLET. 

¿  Permitiréis  que  me  ponga  sobre  vuestra  rodilla  ? 

OFELIA.' 

No ,  señor. 

HAHLET. 

Quiero  decir,  apoyarmi  cabeza  en  vuestra  rodilla* 

OFEUA. 

Si,  señor. 

HAHLET. 

¿  Pensáis  que  yo  quisiera  cometer  alguna  indecencia? 

OFELU. 

No ,  no  pienso  nada  de  eso. 

HAHLET. 

I  Qué  dulce  cosa  es...  (7) 

OFELIA. 

¿Qué  decís,  señor? 

HAHLET. 

Nada. 

OFELIA. 

Se  conoce  que  estáis  de  fiesta. 

HAHLET. 

¿Quién,  yo? 

OFELU. 

Si,  señor. 

HAHLET. 

Lo  bago  solo  por  divertiros.  Y  bien  mirado ,  ¿  qué  debe 
hacer  uu  hombre  sino  vivir  alegre?  Ved  mi  madre  qué 
contenta  está,  y  mi  padre  murió  ayer. 

OFELIA. 

¡Eh !  no ,  señor,  qne  ya  hace  dos  meses. 

HAHLET. 

¿Tanto  ha?  ¡  Oh !  pues  quiero  vestirme  todo  de  armi- 
nios,  y  llévese  el  diablo  el  luto.  ¡Dios  mió!  ¿dos  me- 
ses ha  que  murió,  y  todavía  se  acuerdan  de  él?  Be  esa 
manera  ya  puede  esperarse  que  la  memoria  de  un  grande 
hombre  le  sobreviva  quizás  medio  año ;  bien  que  es  me- 
nester que  baya  sido  fundador  de  iglesias ,  que  si  no ,  por 
la  Virgen  santa  no  habrá  nadie  que  de  él  se  acuerde,  co- 
mo del  caballo  de  palo,  de  quien  dice  aquel  epitafio  : 

Ya  murió  el  caballito  de  palo, 
Y  ya  le  olvidaron  asi  (fuc  murió. 

iSuenan  (8)  trom^ttas^yu  da  principio  d  la  escena  muda.) 


OBtUS  DE  MOBATIN  (d.  leahdro). 


HAHLET. 

ExceHent,  f  faith ;  of  the  camelion's  dish :  I  eat  Ihe  ah*, 
promisc'-crammed:  Yon  cannot  feed  capons  so. 

KIRG. 

I  have  nothing  with  ihis  answer ,  Hamlet ;  these  words 
are  not  mine. 

HAHLET. 

No,  ñor  mine  now.  My  lord,— you  played  once  in  the 
university ,  you  say  ?  (To  Polonius.) 

POLONIOS. 

That  did  I ,  my  lord ;  and  vras  accounted  a  good  nctor. 

HAHLET. 

And  wbat.did  you  enact? 

POLOXIUS. 

I  did  enact  Julius  Caesar:  1  was  killed  i'the  Capítol; 
Brutus  killed  me. 

HAHLET. 

It  was  á  brule  part  of  him,  to  kill  so  capital  a  calf 
there.— Be  the  players  ready? 

ROSE!«CRA!<TZ. 

Ay ,  my  lord ;  they  stay  upon  your  patience. 

QOEEN. 

Come  hither,  my  dear  Hamlet,  sit  by  me. 

HAHLET. 

No,  good  mother,  here's  metal  more  atiractive. 

POLONIUS. 

0  ho !  do  you  mark  ihat  ?  (To  the  King.) 

HAHLET. 

Lady,  shall  1  lie  in  your  lap  ? 

(l^ing  down  at  Ophelia*t  feet.) 

OPHEUA. 

No,  my  lord. 

HAHLET. 

1  mean,  my  head  qMo  your  lap? 

OPHELU. 

Ay,mylord. 

HAHLET. 

Do  yoH  thhik ,  I  meant  country  matters  ? 

oraEUA. 
I  tUnk  nothing,  my  lord. 

HAHLET. 

That's  a  falr  thought  to  lie  between  maids  legs. 

OPHELU. 

Whatis^mylord? 

BAHUET. 

Nothing. 

OPHELU. 

You  are  merry,  my  lord. 

HAHLET. 

Who,I? 

OPHELU. 

Ay,  my  lord. 

HAHLET. 

O !  your  only  Jig-maker.  What  should  a  man  do ,  bal  be 
merry?  for,  look  you,'  how  cheerfully  my  mother  looks,  ^ 
and  my  flither  died  within  these  two  hours. 

OPHEUA. 

Nay ,  *tis  twice  two  months,  my  lord. 

HAHLET. 

So  long?  Nay,  then  leí  the  devil  wearblack,  for  Til 
have  a  suitof  sables.  O  heavens!  die  two  months  ago, 
and  not  forgotten  yet?  Then  lhere*s  hope,  a  great  inan*s 
memory  may  outUve  bis  life  half  a  year:  But,  byV-lady, 
be  must  build  churches  then :  or  else  shall  he  suffer  not 
thinking  on,  with  the  hobby-horse;  wbose  epitaph  ¡a, 
For ,  0^  for  9  O  ^  the  hobby-horse  is  forgot. 

frtmpeti  iomid.  fíté  áimb  sha»  folkw». 
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Salen  el  duque  y  la  duquesa  (  que  lo  harán  los  cómicos 
primero  y  segundo);  al  encontrarse,  se  saludan  y  abra- 
zan afectuosameíüe ;  ella  se  arrodilla  mostrando  el  ma- 
yor respeto ;  él  la  levanta  y  reclina  la  cabeza  sobre  el 
pecho  de  su  esposa.  Acuéstase  el  duque  en  un  lecho  de 
flores,  y  ella  se  retira  al  verle  dormido.  Sale  el  cómico 
tercero  (que  hace  el  papel  de  LMciano ,  sobrino  del  du- 
que), se  acerca^  le  quita  al  duque  la  corona,  la  besa,  le 
derrama  en  el  oido  una  porción  de  licor  que  lleva  en  un 
frasco,  y  hecho  esto  se  va.  Vuelve  la  duquesa,  y  hallando 
muerto  á  su  marido ,  manifiesta  gran  sentimiento.  Sale 
Luciano  con  dos  ó  tres  que  le  acompañan ,  y  hace  ade- 
manes de  dolor ;  manda  retirar  el  cadáver,  y  quedando 
á  solas  con  la  duquesa ,  la  solicita  y  la  ofrece  dádivas; 
ella  resiste  un  poco  y  le  desdeña,  pero  al  fin  admite  su 
amor.  Vanse.) 

OFELIA. 

¿Qué  siguiüca  esto,  señor? 

HiOILET. 

Eso  es  UD  asesínalo  oculto ,  y  anuncia  grandes  malda- 
des. 

OFEUA. 

Según  parece ,  la  escena  muda  contiene  el  argumento 
del  drama. 

ESCENA    Xn. 

CÓMICO  CUARTO  T  DICHOS. 
HAMLBT. 

Abora  lo  sabremos  por  lo  que  nos  diga  ese  actor ;  los 
cómicos  no  pueden  callar  un  secreto,  todo  lo  cuentan. 

OFEUA. 

¿  Nos  dirá  este  lo  que  significa  la  escena  que  liemos 
visto  Tf 

HAILET. 

Si  por  cierto,  y  cualquiera  otra  escena  que  le  bagáis  ver. 
Como  no  os  avergonceis  de  representársela,  él  uo  se  aver- 
gonzará de  deciros  lo  que  significa. 

OFELIA. 

iQué  malo ,  qué  malo  sois !  Pero  dejadme  atender  á  la 
pieza. 

CÓMICO  COARTO. 

Humildemente  os  pedimos 
Que  escuchéis  esta  tragedia, 
Disimulando  las  faltas 
Que  haya  en  nosotros  y  en  ella. 

HAMLET. 

¿ Es  esto  prólogo^  ú  mote  de  sortija? 

OFEUA. 

íQué  corto  ha  sido ! 

HAMLET. 

Como  cariño  de  mujer. 

ESCENA  Xm.  « 

CÓMICO  PRIMERO,  CÓMICO  SEGOIIOO   T  DICHOS. 
CÓMICO  PRIMERO. 

Ya  treinta  (9)  vueltas  dio  de  Febo  el  carro 
A  las  ondas  saladas  de  Nereo 
Y  al  globo  de  la  tierra,  y  treinta  veces 
Con  luz  prestada  han  alumbrado  el  suelo 
Doce  lunas,  en  giros  repetidos. 
Después  que  el  dios  de  amor  y  el  himeneo 
Nos  enlazaron,  para  dicha  nuestra. 
En  nudo  santo  el  corazón  y  el  cuello. 

CÓMICO   SEGCRDO. 

Y  ¡  oh !  quiera  el  cielo  que  otros  tantos  giros 
A  la  luna  y  al  sol,  señor,  contemos 
Antes  que  el  fuego  de  este  amor  se  apague. 
Pero  es  mi  pena  inconsolable  al  veros 
Doliente,  triste  y  tan  diverso  ahora 
De  aquel  que  fuisteis...  Timida  recelo... 
Mas  toda  mi  aflicción  nada  os  conturbe ; 
Que  en  pecho  femenil  llega  al  esceso 
El  temor  y  el  amor.  Allf  residen 
En  igual  proporción  ambos  aféelos » 

TOMO  II. 


Enter  a  King  and  a  Queen^  very  lovingly;  the  Queen 
embracing  him,  and  fie  her.  She  kneels,  and  makes  show 
ofprotestalion  unto  him.  He  takes  her  up,  and  declines 
his  head  upon  her  neck  :  lays  him  down  upon  a  bank  of 
flowers;  she ,  seeing  him  asleep ,  leaves  him.  ¿inon  co- 
mes in  a  fellow,  takes  offhis  crown,  kisses  it,  and  pours 
poison  in  the  King*s  ear ,  and  exit.  The>  Queen  retums; 
finds  the  King  dead ,  and  makes  passionate  action.  The 
poisoner,  with  some  two  or  three  Mates,  comes  in 
again,  seeming  to  lament  with  her.  The  dead  body  is 
carried  away.  The  poisoner  wooes  the  Queen  with 
gifls;  she  seems  loatii  and  unwUling  awhile,but,  in 
the  end ,  accepts  his  love.  (Exeunt. 

OPBELIA. 

Wbat  means  this ,  my  lord  ? 

HAMLET. 

Marry ,  this  is  miching  mallecho ;  it  means  mischief. 

OPHEUA. 

Belike,  this  show  imports  the  argument  of  the  play. 

Enter  Prologue, 

HAMLET. 

We  shall  know  by  this  fellow :  the  players  caunot  kccp 
couusel ;  theyUl  tell  all. 

OPHELIA, 

Will  he  tell  us  wbat  this  show  meaut? 

HAMLET 

Ay ,  or  any  show  tbat  you*il  show  him :  be  not  yuu  us- 
hamed  to  show,  he*ll  not  shame  to  tell  you  what  it 
means. 

OPHELIA. 

You  are  uaughl ,  you  are  uaugbt ;  TU  mark  the  play. 

PROLOGUE. 

For  US ,  and  for  our  tragedy. 
Mere  stooping  to  your  clemency, 
We  beg  your  hearing  patiently. 

HAMLET. 

Is  this  a  prologue,  or  the  posy  of  a  ring? 

OPHEUA. 

*Tís  bríef ,  my  lord. 

HAMLET. 

As  woman*s  love. 

Enter  a  King  and  a  Queen. 

m 

P.  KING. 

Full  thirthy  times  bath  Phoebus*  cart  gone  round 
Neptúneas  salt  wasb ,  and  Tellus*  orbed  grouod ; 
And  thirty  dozen  uioons ,  with  borruw'd  sheen, 
About  the  world  have  times  twelve  thirties  been ; 
Sinoe  love  our  bearts»  and  Hymen  did  our  hands, 
Unite  commutual  in  most  sacred  bands. 

P.  QÜEEIf. 

So  many  journies  may  the  sun  and  moon 
Make  os  again  count  o*er ,  ere  love  be  done ! 
Bot ,  woe  is  me ,  you  are  so  sick  of  late. 
So  for  from  cheer ,  and  from  your  former  state, 
That  I  dlstmst  you.  Yet ,  though  I  distrust, 
Discomfort  you ,  my  lord ,  it  nothing  must : 
For  w(Mneu  fear  too  much,  even  as  they  love; 
And  women*8  fear  and  love  hold  quintity ; 

33 
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O  no  existe  ningnoo,  ó.  se  combiDan 
Este  j  aquel  con  el  mayor  estremo. 
Cuan  grande  es  el  amor  qne  á  tos  me  inclina , 
Las  pfaebas  lo  dirán  qne  dadas  tengo; 
Pues  tal  es  mi  temor.  Si  un  fino  amante , 
Sin  motivo  tal  vez  vive  temiendo. 
La  que  al  veros  asi  toda  es  temores , 
Muy  puro  amor  abrigará  en  el  pecho. 

CÓMICO  PRIMERO. 

SI,  yo  debo  deiarte,  amada  mia; 
Inevitable  es  ^a ;  cederán  presto 
A  la  muerte  mis  fuerzas  fatigadas ; 
Tú  vivirás,  gozando  del  obsequio 

Y  el  amor  de  la  tierra.  Acaso  entonces 
Un  digno  esposo... 

CÓMICO  SEGinVDO. 

No,  dad  al  silencio 
Esos  anuncios.  ¿Yo?  ¿Pues  no  serian 
Traición  culpable  en  mi  tales  afectos? 
¿Yo  un  nuevo  esposo  ?  No ;  la  que  se  entrega 
Al  segundo  señor,  mató  al  primero. 

HAMLET. 

Esto  es  zumo  de  ajenjos. 

CÓMICO  SEGUNDO. 

Motivos  de  interés  tal  vez  inducen 
A  renovar  los  nudos  de  himeneo, 
No  motivos  de  amor;  yo  causarla 
Segunda  muerte  á  mi  difunto  dueño. 
Guando  del  nuevo  esposo  recibiera 
En  tálamo  nupcial  amantes  besos. 

CÓMICO  PRIMERO. 

No  dudaré  que  el  corazón  te  dicta 
Lo  que  aseguras  hov ;  fácil  creemos 
Cumplirlo  prometido,  v  fácilmente 
Se  Quebranta  v  se  olvida.  Los  deseos 
Del  nombre  á  la  memoria  están  sumisos. 
Que  nace  activa  y  desfallece  presto. 
Asi  pende  (10)  del  ramo  acerbo  el  fruto , 

Y  asi  maduro,  sin  impulso  ajeno , 
Se  desprende  después.  Difícilmente 
Nos  acordamos  de  llevar  á  efecto 
Promesas  hechas  á  nosotros  mismos  , 
Que  al  cesar  la  pasión  cesa  el  empeño. 
Guando  de  la  aflicción  y  la  alegría 

Se  moderan  los  Ímpetus  violentos , 
Con  ellos  se  disipan  las  ideas 
A  que  dieron  logar,  y  el  mas  lijero 
Acaso  los  placeres  en  afanes 
Muda  tal  vez,  y  en  risa  los  lamentos. 
Amor,  como  la  suerte,  es  inconstante : 
Que  en  este  mundo  al  fin  nada  hay  eterno , 

Y  aun  se  ignora  si  él  manda  á  la  fortuna, 
O  si  esta  del  amor  cede  al  imperio. 

Si  el  poderoso  del  lugar  sublime 
Se  precipita,  le  abandonan  luego 
Guantes  gozaron  su  favor;  si  el  pobre 
Sube  á  prosperidad,  los  que  le  fueron 
Mas  enemigos  su  amistad  procuran, 
(Y  el  amor  sigue  á  la  fortuna  en  esto) 
Que  nunca  al  venturoso  amigos  faltan. 
Ni  al  pobre  desengaños  y  desprecios. 
Por  diferente  senda  se  encaminan 
Los  destinos  del  hombre  y  sus  afectos, 

Y  solo  en  él  la  voluntad  es  libre. 
Mas  no  la  ejecución ;  y  asi  el  suceso 
Nuestros  designios  todos  desvanece. 
Tú  me  prometes  no  rendir  á  nuevo 
Yugo  tu  libertad...  Esas  ideas 

¡  Ay !  morirán  cuando  me  vieres  muerto. 

CÓMICO  SEGCIfDO. 

Luces  me  niegue  el  sol,  frutos  la  tierra, 
Sin  descanso  y  placer  viva  muriendo , 
Desesperada  y  en  prisión  oscura. 
Su  mesa  envidie  al  eremita  austero ; 
Ounntas  penas  el  ánimo  entristecen , 
Todas  turben  el  íin  de  mis  deseos 

Y  los  destruyan,  ni  quietud  encuentre 
En  parte  algnna  con  afán  eterno; 

Si  ya  difunto  mi  primer  esposo. 
Segundas  helas  pérfida  celebro. 


OBRAS  DE  MORATIN  (  d.  leandro  ). 

In  neither  aught ,  or  in  extremity. 

Now,  wfaat  my  love  is»  proof  hath  nade  yoa  know; 

And  as  my  love  is  siz*d ,  my  fear  is  so. 

Where  love  is  great ,  the  littlest  doubts  »re  fear : 

Wbere  Httle  fears  grows  great,  great  love  grows  thoe. 


P.  KING. 

Taith,  I  must  leave  ihee ,  love,  and  shortly  too ; 
My  operant  powers  their  functions  leave  to  do : 
And  thou  shait  live  in  this  fair  worid  behind, 
HonourM,  belov'd;  and ,  haply ,  oue  as  kiod 
For  husband  shalt  thou— 

P.  QUEEIf. 

O ,  confound  tbe  rest ! 
Such  love  must  needs  be  treason  in  my  breas! : 
In  second  husband  let  me  be  accurst ! 
None  wed  the  second,  but  who  kiU'd  the  flrst. 

HAMLET. 

That's  wormwood.    (Aside.) 

P.  QUBEM. 

The  instances,  that  second  marriage  move, 
Are  base  respecta  of  thrift ,  bol  nooe  of  love : 
A  second  time  I  kül  my  husband  dead, 
Wheo  second  husband  kisses  me  in  bed. 

P.  KING. 

I  do  believe ,  you  think  what  now  yon  speak ; 

But,  what  we  do  determine,  oft  we  break. 

Parpóse  is  but  the  slave  to  memory : 

Of  violent  birth ,  but  poor  validity : 

Which  ríow,  like  fruít  mirípe,  sticks  on  the  tree; 

But  fall ,  unshaken,  when  they  mellow  be. 

Most  necessary  'tis,  that  we  forget 

To  pay  óurselves  what  to  ourselves  is  debt  : 

What  to  ourselves  in  passion  we  propose, 

The  passion  ending ,  doth  the  purpose  lose. 

The  violence  of  either  gríef  or  joy 

Their  own  enactures  with  tbemselves  destroy : 

Where  joy  most  reveis ,  grief  doth  most  lanieni ; 

Gríef  joys,  joy  gríeves,  on  slender  accident. 

This  worid  is  not  for  aye ;  ñor  *tis  not  strange, 

That  even  our  loves  shouíd  with  our  fortunes  change; 

For,  *tis  a  question  left  us  yet  to  prove, 

Whether  love  lead  fortune ,  or  else  fortime  love. 

The  great  man  down ,  you  mark ,  bis  favouríte  flies ; 

The  poor  ^vanc'd  makes  fríends  of  enemies. 

And  hitherlo  doth  love  on  fortune  tend : 

For  who  not  needs ,  shall  never  lack  a  friend ; 

And  who  in  wanl  a  hollow  friend  doth  try. 

Direclly  seasons  him  bis  enemy. 

But,  orderly  to  end  wbere  I  begun, 

Our  wills,  and  fates,  do  so  contrary  ron, 

That  our  devices  still  are  overlhrown ; 

Onr  tboughts  are  ours ,  their ,  ends  none  of  our  own : 

So  think  thou  wilt  no  second  husband  wed ; 

But  die  ihy  thoughts ,  when  thy  first  lord  is  dead. 

P.  QUBEN. 

Ñor  earth  to  me  give  food ,  ñor  heaven  light ! 
Sport  and  repose  lock  from  me ,  day  and  night*. 
To  desperation  tum  my  trust  and  hope ! 
An  anchores  cheer  in  prison  be  my  scope ! 
Each  opposite,  that  bianks  the  face  of  joy, 
Meet  what  I  would  have  well ,  and  it  destroy ! 
Both  here ,  and  henee ,  pursue  me  lasting  stríle» 
If ,  once  a  widow ,  ever  I  be  wlfe ! 


HAMLET. 
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BAMLET. 

Si  ella  no  cumpliese  lo  que  promete... 

CÓMICO  PRIMERO. 

Mocbo  juraste...  Aqui  gozar  quisiera 
Solitaria  quietud ;  rendido  siento 
Al  cansancio  mi  espíritu.  Permite 
Que  alguna  parte  le  conceda  al  sueño 
Üe  las  molestas  boras. 

(Se  acuesta  en  un  lecho  de  flore$,) 

CÓMICO  SEGUNDO. 

El  te  balague 
Con  tranquilo  descanso,  y  nmica  el  cielo 
En  unión  tan  feliz  pesares  mezcle.  (Vase.) 

HAMLET. 

Y  bien,  señora,  ¿qué  tal  os  va  pareciendo  la  pieza? 

GERTRUDIS. 

He  parece  que  esa  mujer  promete  demasiado. 

HAMLET. 

Si,  pero  lo  cumplirá. 

CLAUDIO. 

¿Te  bas  (11)  enterado  bien  del  asunto?  ¿Tiene  tlgo  que 
sea  de  mal  ejemplo? 

HAMLET. 

No,  señor,  no.  Si  todo  ello  es  mera  GccioD ;  un  veDeno... 
fingido;  pero  mal  ejemplo,  ¡  qué !  no,  señor. 

CÍJíüDlO. 

¿Cómo  se  intitula  este  drama? 

HAIILET. 

La  Ratonera.  Cierto  que  si...  es  un  lítalo  mettiórico. 
En  esta  pieza  se  trata  de  un  homicidio  cometido  en  Vie- 
na...  el  duque  se  llama  Gonzago,  j  su  mujer  Baptista...  Ya, 
ja  veréis  presto...  ¡Ob!  ¡es  un  enredo  maldito!  ¿Y  qué 
importa?  A  V.  M.  y  ¿  mi,  que  no  tenemos  culpado  el  áni- 
mo, no  nos  puede  incomodar ;  al  rocin  (12)  que  esté  lleno 
de  mataduras  le  hará  dar  coces ;  pero  ¿  bien  que  noso- 
tros no  tenemos  desollado  el  lomo. 

ESCENA   XIV. 

CÓMICO  TERCERO  Y  DICHOS. 
HAMLET. 

Este  que  sale  ahora  se  llama  Lociano,  sobrino  del 
duque. 

OFEUA. 

Vos  suplis  perfectamente  la  falta  del  coro. 

HAMLET. 

Y  aun  pudiera  servir  de  intérprete  entre  tos  y  Toestro 
amante,  si  viese  puestos  en  acción  entrambos  tileres. 

OFELU. 

¡Yaya,  que  tenéis  una  lengua  que  corta! 

HAMLET. 

Con  un  buen  suspiro  que  deis,  se  la  quita  el  filo. 

OFELIA. 

Eso  es ;  siempre  de  mal  en  peor. 

HAMLET. 

Asi  hacéis  vosotras  en  la  elección  de  maridos :  de  mal 

en  peor...  Empieza,  asesino Déjate  de  poner  ese  gesto 

de  condeiiudu,  y  empieza.  Vamos el  cuervo  graznador 

esta  ya  gril^iido  venganza. 

cólico  TERCERO. 

Negros  designios,  brazo  ya  dispuesto 
A  ejecutarlos,  tósigo  oportuno. 
Sitio  remoto,  favorable  el  tiempo, 
Y  nadie  que  lo  observo.  Tú,  estraido 
De  la  profunda  noche  en  el  silencio. 
Atroz  veneno,  de  mortales  yerbas 
Hnvocada  Prosérpina)  compuesto; 
infectadas  tres  Vfces,  y  otras  tantas 
Esprimidas  después,  sirve  i  mi  intento; 
Pues  ú  tu  actividad  mágica,  horrible, 
La  robustez  vital  cede  tan  presto. 

{Acércale  adonde  está  durmiendo  el  cáwUco  primero; 
destapa  un  frasquUlo^  ¡f  le  echa  ms^  porción  de  Ucor 
en  el  oido.) 


(To  Ophelia,) 


I  HAMLET. 

-  If  sbe  should  break  it  now,— 

i  P.  EIN6. 

I  *TÍs  deeply  sworn.  Sweet ,  leave  me  here  a  wliile ; 
;  M y  spirits  grow  duU,  and  fain  1  would  beguile 
The  tedious  day  witli  sleep.  (Sleeps.) 

P.  QUEÉN. 

Sleep  rock  thy  braiu ; 
And  never  come  mischance  between  us  twain !        (¡¿xit. 


I 


HAMLET. 

M adam,  how  like  you  this  play  ? 

QUEEIf. 

The  lady  doth  protest  too  mucti,  metbinks. 

HAMLET. 

o,  but  shcMl  keep  her  word. 

KING. 

Have  you  heard  the  argument?  Is  there  no  ofTence  in*t? 

HAMLET. 

No,  no,  they  do  but  jest,  poison  in  jest;  no  ofTence 
i*the  world. 

UNG. 

What  do  you  cali  the  play? 

HANI.ET. 

The  mouse-trap.  Marry,  how?  Tropically.  This  play  is 
the  image  of  a  murder  done  in  Vienna  :  Gonzago  is  the 
duke*s  ñame;  his  wife,  Baptista:  you  shall  see  anón;  *tis  a 
knavish  piece  of  work:  But  what  of  tbat?  your  nujesty, 
and  we  tbat  have  free  souls,  it  lonches  us  iiot:  Let  the  ga- 
lled  jade  wüice,  our  withers  ave  unwrung.— 

Eníer  Lueianus. 

This  is  one  Lueianus,  nephew  to  the  king. 

OPHEUA. 

You  are  as  good  as  a  chorus,  my  lord. 

HAMLET. 

I  could  interpret  between  you  and  yonr  lo?e,  if  1  could 
see  the  puppets  dallying. 

OPHELU. 

Yon  are  keen,  my  lord,  you  are  keen. 

HAMLET. 

It  would  cost  you  a  groaning,  to  take  off  my  edge. 

OPHELU. 

StUl  better,  and  worse. 

HAMLET. 

So  you  mistake  your  husbands.— Begin,  murderer; — 
leive  thy  danmable  faces,  and  begin.  Come ;  — 

The  croaking  raven 

Doth  bellow  for  revcnge. 

Lucuncs. 

Thoughts  black,  hands  api,  amgs  fit,  and  time  agreeing; 
Confedérate  season,  else  no  creature  seeing ; 
Thou  mixture  rank,  of  midnight  weeds  eolleeted, 
With  Hecat*s  ban  thríce  blasted,  tbrice  ínfected, 
Tby  natural  magic  and  diré  pioperiy, 
On  wholesome  Ufe  usurp  immediately. 

(Pour$  the  poison  into  the  SUeper^s  emt^ 


Tbe  kiog  ríses. 


516  OBRAS  DE  MOEUTIN  (d.  lcahdiio). 

UÁHLET. 

¿Veis?  Ahora  le  envenena  en  el  jardín  para  osnrparle  el 

cetro.  El  duque  se  llama  Gonzago Es  historia  cierta,  y 

corre  escrita  en  muy  buen  italiano.  Presto  veréis  cómo  la 

mujer  de  Gonzago  se  enamora  del  matador. 

(Levántase  Claudio  Ueno  de  indignación.  Gertrudis^  loi  ca" 

bolleros^  damas  y  acompañamiento  hacen  lo  mimio,  y  te 

van  según  lo  indica  el  diálogo.) 

OFELIA. 

El  rey  se  levanta. 

HAKLBT. 

Qué,  ¿le  atemoriza  un  fuego  aparente? 

GERTRUDIS. 

¿Qué  tenéis,  señor? 

poLomo. 

No  paséis  adelante,  dejadlo. 

CLAUDIO. 

Traed  luces.  Vamos  de  aqui. 

TODOS. 

Luces,  luces. 

ESCENA  XV. 


HAMLET,  HORACIO,  cómico  primero,  cómico  tercero. 

HAMLET. 

(Hamlet 'Canta  estos  versos  en  voz  b^ja^  y  representa  los 
que  siguen  después.  Los  cómicos  primero  y  tercero  es- 
taran  retirados  á  un  estremo  del  teatro^  esperando  sus 
órdenes.) 

El  ciervo  herido  Hora, 
Y  el  corzo  no  tocado 
De  flecha  voladora. 
Se  buelga  por  el  prado ; 
Duerme  amiel,  v  á  deshora 
Veis  este  oesvelado ; 
Que  tanto  el  mundo  va  desordenado  (13). 

Y  dígame,  señor  mío :  si  en  adelante  la  fortuna  me  tra- 
tase mal,  con  esta  gracia  que  tengo  para  la  música,  y  un 
bosque  de  plumas  en  la  cabeza,  y  un  par  de  lazos  proven- 
íales en  mis  zapatos  rayados,  ¿no  podría  hacerme  lugar 
entre  un  coro  de  comediantes? 

HORACIO. 

Mediano  papel. 

HAMLET. 

¿  Mediano  ?  escelente . 

Tú  sabes,  Damon  querido , 
Que  esta  nación  ha  perdido 
Al  mismo  Jove,  y  violento 
Tirano  le  ha  sucedido 
En  el  trono  mal  habido. 
Un... ¿quién  diré  yo? un...  un  sapo. 

HORACIO. 

Bien  pudierais  haber  conservado  el  consonante. 

HAMLET. 

¡  Oh !  mi  buen  floracio ;  cuanto  aquel  espíritu  dijo  es 
demasiado  cierto.  ¿Lo  has  visto  ahora? 

HORACIO. 

Si,  señor,  bien  lo  he  visto. 

HAMLET. 

¿Cuando  se  trató  del  veneno? 

HORACIO. 

Bien,  bien  le  observé  entonces. 

HAMLET. 

¡Ah!  quisiera  algo  de  müsica  (A  los  cómicos):  traedme 

unas  flautas Si  el  rey  no  gusta  de  la  comedia,  será  sin 

duda  porque porque  no  le  gusta.  Vaya  un  poco  de  mü- 
sica. 

ESCENA  XVI. 

HAMLET,  HORACIO,  RICARDO,  GUILLERMO. 

GUILLERMO. 

Señor,  ¿permitiréis  que  os  diga  una  palabra? 

HAMLET. 

Y  una  historia  entera. 


BAMLBT. 


He  poisons  him  i*the  garden  for  bis  estáte,  fiis  name^s 
Gonzago;  tbe  story  is  extant,  and  written  in  veiy  cholee 
Italian  :  You  shall  see  anón,  how  the  murderer  gets  the 
love  of  Gonzago*s  wife. 


OPHEUA. 


HAMLET. 


What !  frighted  vdlh  false  fire ! 

QUÉEll. 

Howfaresmylord? 


Give  o*er  the  play. 


POLORIOS. 


KUI6. 


Give  me  soma  h^l :  — away  1 


POLoraus. 


Ligbt8,Ughts,lights! 

(Exeunt  aU  hut  BamUt  md  HaraÜo. 

HAMLET. 

Why,  let  the  strucken  deer  go  weep ; 
The  hart  uogalled  play  : 

For  some  must  watcb,  while  some  most  sleep; 
Tbus  runs  tbe  world  away.~ 

Would  not  Ibis,  sir,  and  a  forest  of  featbers,  (if  tbe  reu 
of  my  fortones  tum  Turk  vrith  me,)  with  iwo  Provencial 
roses  on  mv  razed  shoes,  get  me  a  fellowsbip  in  a  cry  of 
players,  sir? 

HORATIO. 

Halfa  share. 

HAMLET. 

A  whole  oue  L 

For  thou  dost  know,  O  Damon  dear« 

This  realm  dismantled  was 
Of  Jove  himself ;  and  now  reigns  here 

A  very,  very— peacock. 

HORATIO. 

You  might  have  rhymed. 


■AMLBT. 


o  good  Horatio,  TU  take  the  ghosl's  word  Ibr  a  thoos- 
sand  pound.  Didst  perceive? 


Very  well,  my  lord. 


HORATIO. 


HAMLET. 


Upon  the  talk  of  the  poisoning,— 


HORATIO. 


I  did  very  well  note  him. 


HAMLET. 


Ah,  ah !  'Gome,  some  music ;  come,  the  recorders* — 
For  if  the  klng  like  not  the  coroedy, 
Why  tben,  belike,— he  likes  it  not,  pefdy. 

Enter  Rosenerantz  and  Guildenstem. 

Gome,  some  music. 


GCILDENSTBRH. 


Good  my  lord,  voachsafe  me  a  word  with  yoa. 


HAMLET. 


Sir,  a  whole  history. 


HAMLST. 
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OOIULBIHO. 

El  rey... 

HAMLET. 

Muy  bien :  ¿qué  le  sucede  ? 

GÜILLEIUIO. 

Se  ba  retirado  á  su  cuarto  con  macba  destemplanza. 

BAHLET. 

¿  De  vino,  eh  ? 

GDILLERKO. 

No,  señor,  de  cólera. 

HAMLET. 

Pero  ¿no  seria  mas  acertado  Írselo  ¿  contar  al  médico? 
¿No  veis  que  si  yo  me  meto  en  bacerle  purgar  ese  bumor 
bilioso,  puede  ser  que  se  le  aumente  ? 

«miXERMO. 

¡  Ob!  señor,  dad  algún  sentido  á  lo  que  bablais,  sin  des- 
entenderos  con  tales  estravagancias  de  lo  que  os  vengo 
á  decir. 

HÁMLBT. 

Estamos  de  acuerdo.  Prosigue  pues. 

GUILLEaMO. 

La  reina  vuestra  madre,  llena  de  la  may^r  aflicción,  me 
envía  á  buscaros. 

HAKLET. 

Seáis  muy  bien  venido. 

GUILLERMO. 

Esos  cumplimientos  no  tienen  nada  de  sinceridad.  Si 
queréis  darme  una  respuesta  sensata,  desempeñaré  el  en- 
cargo de  la  reina ;  si  no,  con  pediros  perdón  y  retirarme 
se  acabó  todo. 

MAMLET. 

Pues,  señor,  no  puedo. 

GUILLERMO. 

¿Cómo? 

HAMLET. 

Me  pides  una  respuesta  sensata,  y  mi  razón  est4  un  poco 
achacosa :  no  obstante,  responderé  del  modo  que  pueda  á 
cuanto  me  mandes,  ó  por  mejor  decir,  i  lo  que  mi  madre 
me  manda.  Con  que  nada  bay  que  añadir  en  esto.  Vamos 
al  caso.  Tú  has  dicho  que  mi  madre... 

RICARDO. 

Señor,  lo  que  dice  es  que  vuestra  conducta  la  ba  llenado 
de  sorpresa  y  admiración. 

HAMLET. 

¡  Oh  maravilloso  hijo,  que  asi  ha  podido  aturdir  á  su 
madre!  Pero  dime,  ¿esa  admiración  no  ha  traido  otra  con- 
secuencia? ¿No  hay  algo  mas^ 

RICARDO. 

Solo  que  desea  hablaros  en  su  gabinete,  antes  que  os 

vais  á  recoger. 

HAMLET. 

Laobedeceré,  sidiez  veces(14)ftieraiiii  madre.  ¿Tie- 
nes algún  otro  negocio  que  tratar  conmigo  ? 

RICARDO. 

Señor,  yo  me  acuerdo  de  que  en  otro  tiempo  me  esti- 
mabais mucho. 

HAMLET. 

Y  ahora  también.  Te  lo  juro  por  estas  manos  rateras. 

RICARDO. 

Pero  ¿cuál  puede  ser  el  motivo  de  vuestra  Indisposición? 
Eso,  por  cierto,  es  cerrar  vos  mismo  las  puertas  í  vuestra 
libertad,  no  queriendo  comunicar  con  vuestros  amigos  los 
pesares  que  sentís. 

HAMLET. 

Estoy  muy  atrasado. 

RICARDO. 

¿Cómo  es  posible,  cuando  tenéis  el  voto  del  rey  mismo 
para  sucederle  en  el  trono  de  Dinamarca? 

HAMLET. 

Si,  pero  mientras  nace  la  yerba...  Ya  es  un  poco  anti- 
guo el  tal  refirán.  ¡Ah  1  ya  están  aqni  las  llantas. 


GOILDEIISTBBII. 

The  kíng,  sir,  — 

HAMLET. 

Ay,  sir,  wfaat  ofhim? 

GmLDENSTERR. 

Is,  In  bis  retirement,  marvelious  distempered 

HAMLET. 

With  drink,  sir? 

GUILDENSTER?!. 

No,  my  lord,  with  choler. 

UAMLET. 

Your  wisdom  would  show  itself  more  richer,  to  slgnify 
tbis  to  the  doctor;  for,  for  me  to  put  him  to  bis  purga- 
tion,  would,  perbaps,  plunge  him  into  more  choler. 

GUILDEIISTERN. 

Good  my  lord,  put  your  discourse  into  some  frame,  and 
start  uot  80  wildly  from  my  affair. 

HAMLET. 

I  am  tame,  shr :  —  pronounce. 

GUILDEIfSTERN. 

Tbe  queen,  your  motber,  iu  most  great  afüiction  of  spi- 
rit,  bath  sent  me  to  you. 

HAMLET. 

You  are  weicome.  # 

GmLDERSTERN. 

Nay,  good  my  lord,  tbis  courtesy  is  not  of  the  right 
breed.  Ii  it  shall  please  you  to  make  me  a  wholesome  an- 
swer,  I  will  do  your  moUier*s  commandment :  if  not,  your 
pardon,  and  my  retum,  shall  be  the  end  of  my  business. 

HAMLET. 

Sir,  1  canuot. 

GUILDEKSTERN. 

Wbat,  my  lord  ? 

HAMLET. 

Make  yon  a  wholesome  answer ;  my  wit*s  diseased :  But, 
sir,  sucb  answer  as  I  can  make,  you  shall  command :  or, 
rather  as  you  say,  my  motber :  therefore  no  more,  but  to 
the  matter:  my  mother,  you  say,~ 

ROSEKCRANTZ. 

Then,  thus  she  says  :  Your  behaviour  bath  struck  ber 
Into  amazement  and  admiratíon. 

HAMLET. 

o  wonderfbl  son,  tbat  can  so  astoiiish  a  motber !  —  But 
Is  there  no  sequel  at  the  heels  of  tbis  mother's  admira- 
tíon? impart. 

ROSEHCRAirrZ. 

She  desires  to  speak  with  you  in  ber  closet,  ere  yon  go 
tob^. 

HAMLET. 

We  shall  obey,  were  she  ten  times  onr  mother.  Have 
yon  any  ftirtber  trade  with  us? 

ROSEHCRAIITZ. 

My  lord,  yon  once  did  love  me. 

HAMLET. 

And  do  still,  by  these  pickers  and  stealers. 

ROSEIfCRAlfTZ. 

Good  my  lord,  what  is  your  canse  of  distemper?  yoa  do, 
Borely,  but  bar  tbe  door  upon  your  own  liberty,  If  you 
oray  yoor  gríef  to  your  frieud. 

HAMLET. 

Sir,  I  lack  advancement. 

ROSE^CRAXTS. 

How  can  that  be,  when  you  have  the  volee  of  the  king 
himself  for  your  succesion  in  Denmaik? 

HAMLET. 

Ay,  sir,  but,  While  the  grau  grows,  —  the  provert)  is 
something  musty. 
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CSGENA  XVn. 

CÓMICO  TERCERO  T  DICHOS. 
HAHLET. 

D^dme  ver  una...  ¿A  qué  tengo  de  ir  ahí?  (Guillermo 
y  Ricardo  $e  acercan  á  Hamlet  con  ademán  obiequioso, 
Hguiéndole  adonde  quiera  que  se  vuelve^  hasta  que  viendo 
tu  enfado  se  apartan.)  Parece  que  me  quieres  bacer  caer 
en  alguna  trampa,  según  me  cercas  por  todos  lados. 

GUILLERMO. 

Ya  veo,  señor,  que  si  el  deseo  de  cumplir  con  mi  obli- 
gación me  da  osadia,  acaso  el  amor  que  os  tengo  me  buce 
grosero  también  é  importuno. 

HAMLET. 

No  entiendo  bien  eso.  ¿Quieres  tocar  esta  flauta? 

GUILLERMO. 

Yo  no  pnedo,  señor. 

HAMLET. 

Vamos. 

GUILLERMO. 

De  veras  que  no  puedo. 

HAMLET. 

Yo  te  lo  suplico. 

GUILLERMO. 

Pero  si  no  sé  palabra  de  eso. 

t  HAMLET. 

Mas  fócil  es  que  tenderse  á  la  larga.  Mira,  pon  el  pulgar 
y  los  demás  dedos  según  convenga  sobre  estos  agtgeros, 
sopla  con  la  boca,  y  verás  qué  lindo  sonido  resulta.  ¿Ves? 
Estos  son  los  puntos. 

GUILLERMO. 

Bien,  pero  si  no  sé  bacer  uso  de  ellos  para  que  produz- 
can armenia.  Gomo  ignoro  el  arte... 

HAMLET. 

Pues  mira  tú  en  qué  opinión  tan  baja  me  tienes.  Tú  me 
quieres  tocar,  presumes  conocer  mis  registros,  pretendes 
estraer  lo  mas  intimo  de  mis  secretos,  quieres  hacer  que 
suene  desde  el  mas  grave  al  mas  agudo  de  mis  tonos ;  y 
ve  aqui  este  pequeño  órgano,  capaz  de  escelentes  voces 
y  de  armonía ,  que  tú  no  puedes  hacer  sonar.  ¿  Y  juzgas 
que  se  me  tañe  á  mi  con  mas  facilidad  que  á  una  flauta? 
No,  dame  el  nombre  del  instrumento  que  quieras;  por  mas 
que  le  manejes  y  te  fatigues,  jamás  conseguirás  hacerle 
producir  el  menor  sonido. 

ESCENA  XVm. 

POLONIO     T    DICHOS. 
HAMLET. 

¡Oh!  Dios  te  bendiga. 

POLONIO. 

Señor,  la  reina  quisiera  bablaros  al  instante. 

HAMLET. 

¿No  ves  allí  aquella  nube  que  parece  un  camello? 

POLONIO. 

Cierto,  asi  en  el  tamaño  parece  un  camello. 

HAMLET. 

Pues  ahora  me  parece  una  comadreja. 

POLONIO. 

No  hay  duda,  tiene  figura  de  comadreja. 

HAMLET. 

o  como  una  ballena. 

POLONIO. 

Es  verdad,  sí,  como  una  ballena. 

HAMLET. 

Pues  al  instante  iré  á  ver  á  mi  madre.  Tanto  harán  es- 
tos, que  me  volverán  loco  de  veras.  Iré,  iré  al  instante. 

POLONIO. 

Asi  se  lo  diré. 

HAMLET. 

Fácilmente  se  dice :  al  instante  viene...  Dejadme  solo, 
amigos. 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  leandro). 

Enter  the  Players,  wUh  reeordert. 

O,  the  recorders :  —  let  me  see  ene. — To 
with  you.  -^  Wfay  do  you  go  about  to  recover  the  wiiid  of 
me,  as  it  you  would  orive  me  into  a  toll  t 

GUILDENSTERlf. 


O,  my  lord,  if  my  duty  be  too  bold,  my  love  is  too  oi- 
mannerly. 

HAMLET. 

1  do  not  well  understand  that.  Will  yoa  plaj  npoo  tkb 
pipe  ? 

GUILDENSTERN. 

My  lord,  I  cannot. 

HAMLET. 

I  pray  you. 

GCILDEN8TBRK. 

Believe  me,  I  cannot. 

HAMLET. 

I  do  beseech  you. 

GUILDENSTERN. 

I  know  no  touch  of  it,  my  lord. 

HAMLET. 

Tis  as  easy  as  lyin^; :  govern  these  ventages  with  yoar 
fíngors  and  thumb,  give  it  breath  with  your  moath,  andit 
will  discourse  most  eloqut'nt  musíc.  Look  you,  these  are 
the  stops. 

GUILDENSTERN. 

But  these  cannot  1  commnnd  to  any  utterance  of  har- 
mony ;  1  have  not  the  skill. 

HAMLKT. 

Why,  look  you  now,  how  unuorthy  a  thing  yon  make  of 
me.  You  would  plav  unon  me :  you  would  seem  to  kDOW 
my  stops;  you  wouid  pluck  out  the  heart  of  my  mystery; 
yon  would  sound  me  irom  my  lowest  note  to  the  top  of  m; 
compass :  and  there  is  mucb  musíc,  excellent  votce,  ia 
this  little  organ ;  yet  cannot  you  make  it  speak.  *Sblood, 
do  you  think,  I  am  easier  to  be  played  on  than  a  pipe? 
Cali  me  what  instrament  you  will,  though  yon  can  ftet  se, 
you  cannot  play  npon  me. 

Enter  Polonius, 


Godble88you,sir! 


POLONIUS. 


My  lord,  the  queen  would  speak  yriük  yon,  and  pre- 
sently. 

HAMLET. 

Do  yoa  see  yonder  cload,  that's  almost  in  shape  ofa 
camel? 

POLONIUS. 

By  the  mass,  and'tis  like  a  camel,  indeed. 

HAMLET. 

Methmks,  it  is  like  a  weasel. 

POLONIUS. 

It  is  backed  like  a  weasel. 

HAMLET. 

Or,  like  a  whale  ? 
Very  like  a  wbaie. 


POLONIUS. 


HAMLET. 


Then  will  I  come  to  my  mother  by  and  py.  —  Tliey  fool 
me  to  the  top  of  my  bent.— I  will  come  by  and  by. 

POLONIUS. 

I  wñl  say  so.  (Kxii  Pokmüa. 

HAMLET. 

By  and  by  is  easily  said.  —  Leave  me,  frionds. 

(Exeunt  Ros.  Guii,  H0r.  etc. 


HAMLBT. 
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ESCENA  XIX. 


HAMLET. 

Este  es  el  espacio  (15)  de  la  noche  apto  á  los  maleficios. 
Esta  es  la  hora  en  que  los  ceoienteríos  se  abren,  y  el  in- 
tierno  respira  contagios  al  mundo.  Ahora  podría  yo  beber 
caliente  sangre;  ahora  podría  ejecutar  tales  acciones,  que 
el  diase  estremeciese  al  verlas.  Pero  vamos  á  ver  ¿  mi 
madre.  ¡O  corazón!  no  desconozcas  la  naturaleza,  ni  per- 
mitas que  en  este  firme  pecho  se  albergue  la  fiereza  de 
Nerón.  Déjame  ser  (16)  cruel,  pero  no  parricida.  El  puñal 
que  ha  de  herirla  esté  en  mis  palabras,  no  en  mi  mano; 
disimulen  el  corazón  y  la  lengua ;  sean  las  que  fueren  las 
execraciones  que  contra  ella  pronuncie,  nunca,  nunca  mi 
alma  solicitará  que  se  cumplan. 


Gabinete, 
CLAUDIO,  RICARDO,  GUILLERMO. 

CLAUDIO. 

No,  no  le  quiero  aquí,  ni  conviene  á  nuestra  seguridad 
dejar  libre  el  campo  i  su  locura.  Prevenios  pues,  y  haré 
que  inmediatamente  se  os  despache  para  que  él  os  acom- 
pañe á  Inglaterra.  El  interés  de  mi  corona  no  permite  ya 
osponerme  á  un  riesgo  tan  inmediato,  que  crece  por  ins- 
tantes en  los  accesos  de  su  demencia. 

GUILLERMO. 

Al  momento  dispondremos  nuestra  marcha.  El  mas 
santo  y  religioso  temor  es  aquel  que  procura  la  existencia 
de  tantos  individuos,  cuya  vida  pende  de  V.  M . 

RICARDO. 

Si  es  obligación  en  un  particular  defender  su  vidsf  de 
luda  ofensa,  por  medio  de  la  fuerza  y  el  arte,  ¿cuánto  mas 
iü  será  conservar  aquella  en  quien  estriba  la  felicidad  pü- 
hiíca  ?  Cuando  llega  á  faltar  el  monarca,  no  muere  él  solo, 
sino  que  á  manera  de  un  torrente  precipitado  arrebata 
L'onsigo  cuanto  le  rodea ;  como  una  gran  rueda  colocada 
en  la  cima  del  mas  alto  monte,  á  cuyos  enormes  rayos  es- 
tán asidas  innumerables  piezas  menores,  que  si  llega  á 
caer,  no  hay  ninguna  de  ellas,  por  mas  pequeña  que  sea, 
que  no  padezca  igualmente  en  el  total  destrozo.  Nunca  el 
soberano  exhala  un  suspiro,  siu  escitar  en  su  nación  ge- 
neral lamento. 

CLAUDIO. 

Yo  os  ruego  que  os  prevengáis  sin  dilación  para  el  vis^e. 
Quiero  encadenar  este  temor,  que  aho^' camina  demasia- 
do libre. 

LOS  DOS. 

Vamos  á  obedeceros  con  la  mayor  proDlítod. 

ESCENA   XXI. 

CLAUDIO,  POLONIO. 

POLO  rao. 
Señor,  ya  se  ha  encaminado  al  cuarto  de  su  madre.  Voy 
á  ocultarme  detrás  de  los  tapices  para  ver  el  suceso.  Es 
seguro  que  ella  le  reprenderá  fuertemente ;  y  como  vos 
mismo  habéis  observado  muy  bien,  conviene  que  asista  á 
oír  la  conversación  alguien  mas  que  su  madre,  que  natu- 
ralmente le  ha  de  ser  parcial,  coiuo  á  todas  sucede.  Que- 
daos adiós ;  yo  volveré  á  veros  antes  que  os  recojáis,  pa-' 
ra  deciros  lo  que  haya  pasado. 

CLAUDIO. 

1 

Gracias,  querido  Polonio. 

ESCENA  XXn. 

CLAUDIO. 
i  Oh,  mi  (17)  culpa  es  atroz!  Su  hedor  sube  al  cielo»  lle- 
vando consigo  la  maldición  mas  terrible ;  la  muerte  de  un 
hermano.  No  puedo  recogerme  á  orar,  por  mas  que  efi- 
cazmente lo  procuro ;  que  es  mas  Itoerte  que  mi  volontad 
el  delito  que  la  destruye.  Como  el  bomlÑre  á  quien  dos 


Tis  now  the  very  witching  time  of  night ; 

When  churchyards  yawn,  and  hell  itself  breathes  out 

Contagión  to  tbis  world  :  Now  could  I  driiik  hot  blood» 

And  do  such  business  as  the  bitter  day 

Would  quake  to  look  on.  Soft ;  now  to  my  mother.  — 

O,  beart,  lose  uot  tby  nature ;  let  not  ever 

The  soul  of  Ñero  enter  this  firm  bosom : 

Let  me  be  cruel,  not  unnatural : 

I  will  speak  daggers  to  ber,  but  use  none ; 

M y  tongue  and  soul  in  this  be  hypocrítes : 

How  in  my  words  soever  she  be  sheut, 

To  give  them  seáis  never,  my  soul,  consent !  (ExU. 

SGENE   m. 

A  Room  in  the  same. 
Enter  King^  ROSENCRANTZ,  and  GUILDENSTERN. 

Kmc. 

I  like  him  not :  ñor  stands  it  safe  with  us; 

To  let  bis  madness  range.  Therefore,  prepare  you; 

I  your  commission  will  fortbwitn  despalch. 

And  he  to  England  shall  along  with  you  : 

The  terms  of  our  estáte  may  not  endure 

Hasard  so  near  us,  as  doth  nourly  grow 

Out  of  his  lunes. 

CLILDENSTERR. 

We  will  ourselves  provídc  : 
Most  holy  and  religious  fear  it  is, 
To  keep  those  many  bodies  safe, 
That  live,  and  feed,  upon  your  majesty. 

R08E:«CRA7(TZ. 

The  single  and  peculiar  life  is  bound, 
With  all  the  strength  and  armour  of  the  mind, 
To  keep  itself  from  *noyance ;  but  mucb  more 
That  spirit,  upon  whose  weal  depend  and  rest 
The  Uves  of  many.  The  cease  of  majesty 
Dies  not  alone ;  but,  like  a  gulf,  doth  draw 
What*s  near  it,  with  it :  it  is  a  massy  wheel, 
Fix*d  on  the  summit  of  the  highest  mount, 
To  whoM  buge  spokes  ten  thousand  lesser  things 
Are  mortis'd  and  adjoiiiM ;  which,  when  it  falls, 
Each  small  annexment,  petty  consequence, 
Altends  the  boist*rous  ruin.  Never  alone 
Did  the  king  sigh,  but  with  a  general  groan. 

KIIIG. 

Arm  yon,  I  pray  you,  to  this  speedy  voyage; 
For  we  will  fetters  put  upon  this  fear, 
Which  now  goes  too  free-footed. 

ROSENCRAirrZ.  GUILDElfSTEBIf. 

We  wiU  baste  us. 
(ExetuU  Roiencraitz  and  Guildenstem. 

Enter  Polonitu. 

poLoraus. 

My  lord,  be's  going  to  bis  mother*s  closet : 

Behind  the  arras  iTl  convey  myself, 

To  bear  the  process;  1*11  warrant,  she*Il  tax  him  homo: 

And,  as  you  said,  and  wisely  was  it  said, 

*Tis  meet,  that  some  more  audience,  than  a  motlicr, 

Since  nature  makes  them  partial,  should  o*er-heur 

The  speech  of  vantage.  Pare  you  weU,  my  liege : 

rn  calí  upon  you  ere  you  go  to  bed, 

And  tell  you  wbat  I  know. 

Tlianks,  dear  my  lord. 

{Exit  Polanius. 
O,  my  offence  is  rank,  it  sniells  to  beaven ; 
It  hath  the  primal  cldesi  curse  uponH, 
A  brotber^s  murder !  —Pray  can  I  not, 
Thoogh  indination  be  as  sliarp  as  wiU ; 
My  strooger  guilt  defeats  my  strong  intent; 
And,  like  a  man  to  double  b!usiiiess  bound. 
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OBRAS  DE  MORATfN  (o.  lgakoro). 


obligaciODes  llaman,  me  detengo  á  considerar  por  cuál 

empezaré  primero,  y  no  cmnplo  ninguna Pero  si  este 

brazo  execrable  esluyiese  aon  mas  teñido  en  la  sangre 
fraterna,  ¿faltará  en  los  cielos  piadosos  suficiente  lluvia 
para  volverle  candido  como  la  nieve  misma?  ¿ de  qué  sir- 
ve la  misericordia,  si  se  niega  á  ver  el  rostro  del  pecado? 
¿Qué  hay  en  la  oración  sino  aquella  duplicada  fuerza,  ca- 
paz de  sostenernos  al  ir  á  caer,  ó  de  adquirimos  el  perdón 
habiendo  caido?...Si,  alzaré  mis  ojos  al  cielo,  y  quedará 
borrada  mi  culpa...  Pero  ¿qué  género  de  oración  habré  de 
usar?  Olvida,  Señor,  olvida  el  horrible  homicidio  que  co- 
meti...  i  Ah !  que  será  imposible,  mientras  vivo  poseyendo 
los  objetos  que  me  determinaron  á  la  maldad ;  mi  ambi- 
ción, mi  corona,  mi  esposa... ¿Podrá  merecerse  el  perdón 
cuando  la  ofensa  existe  ?  £n  este  mundo  estragado  suce  • 
de  con  frecuencia  que  la  mano  delincuente,  derramando 
el  oro,  aleja  la  justicia  y  corrompe  con  dadivas  la  iutegri- 
dad  de  las  leyes ;  no  así  en  el  cielo,  que  alli  no  hay  enga- 
ños, allí  comparecen  las  acciones  humanas  como  ellas  son, 
y  DOS  vemos  compelidos  á  manifestar  nuestras  faltas  todas 

sin  escusa,  sin  rebozo  alguno En  üu,  en  fin,  ¿qué  debo 

hacer?...  Probemos  lo  que  puede  el  arrepentimiento... ¿y 
qué  no  podrá?... Pero  ¿qué  ha  de  poder  con  quien  no  pue- 
de arrepentirse?  ¡Oh  situación  infeliz!  ¡Oh  conciencia, 
ennegrecida  con  sombras  de  muerte !  i  Oh  alma  miu  apri- 
sionada! que  cuanto  mas  te  esfuerzas  para  ser  libre,  mas 
quedas  oprimida.  ¡Angeles,  asistidme!  Probad  en  mi  vues- 
tro poder.  Dóblense  mis  rodillas  tenaces ;  y  tú,  corazón 
mió  de  aceradas  fibras,  hazte  blando  como  los  nervios  del 
niño  que  acaba  de  nacer.  Todo,  todo  puede  enmendarse. 
(Se  arrodilla  y  apoya  los  brazos  y  la  cabeza  en  un  sillón.) 

ESCENA   XXin. 

CLAUDIO,  HAMLET. 

HAMLCT. 

Esta  es  la  ocasión  propicia.  Ahora  está  rezando,  ahora 
le  mato...  (Saca  la  espada;  da  algunos  pasos  en  ademán  de 
ir  á  herirle;  se  detiene,  y  se  retira  otra  vez  acia  lapuer^ 

ta,)  Y  asi  se  irá  al  cielo ¿Y  es  esta  mi  venganza?  No, 

reflexionemos.  Un  malvado  asesina  á  mi  padre,  y  yo»  su 
hijo  único,  aseguro  al  malhechor  la  gloria ;  ¿no  es  esto,  en 
vez  de  castigo,  premio  y  recompensa?  Él  sorprendió  á  mi 
padre  acabados  los  desórdenes  del  banquete,  cubierto  de 

mas  culpas  que  mayo  tiene  flores ¿Quién  sabe,  sino 

Dios,  la  estrecha  cuenta  que  hubo  de  dar  ?  Pero,  según 
nuestra  razón  concibe,  terrible  ha  sido  su  sentencia.  ¿Y 
quedaré  vengado  dándole  á  este  la  muerte,  precisamente 
cuando  purifica  su  alma,  cuando  se  dispone  para  la  parti- 
da? N0|  espada  mia,  vuelve  á  tu  lugar,  y  espera  ocasión  de 
ejecutar  mas  tremendo  golpe.  Guando  esté  (18)  ocupado 
en  el  juego,  cuando  blasfeme  colérico,  ó  duerma  con  la 
embriaguez,  ó  se  abandone  á  los  placeles  incestuosos  del 
lecho,  ó  cometa  acciones  contrarias  á  su  salvación,  hié- 
rele entonces;  caiga  precipitado  al  profundo,  y  su  alma 
quede  negra  y  maldita,  como  el  infierno  que  ha  de  reci- 
birle. (Envaina  la  espada.)  Mi  madre  me  espera.  Malvado, 
esta  medicina,  que  te  dilata  la  dolencia,  no  evitará  tu 
muerte. 

ESCENA   XXIV. 
CLAUDIO. 

Bfis  palabras  suben  al  cielo,  mis  afectos  quedan  en  la 
tierra.  (Se  levanta  con  agitación.)  Palabras  ski  afectos 
nunca  llegan  á  los  oidos  de  Dios. 

ESCENA   XXV. 
Cuarto  de  la  reina. 
GERTRUDIS,  POLONIO,  HAMLET. 

POLONiO. 

Va  á  venir  al  momento.  Mostradle  entereza;  decidle  que 
sus  locuras  han  sido  demasiado  atrevidas  é  intolerables; 
que  vuestra  bondad  le  ha  protegido,  mediando  entre  él  y 


1  stand  in  pause  where  I  shall  flrst  begfn. 

And  both  neglect.  What  if  this  cursed  haod 

Were  Ihicker  than  itself  witb  brother^s  blood  ? 

Is  there  uot  rain  enough  in  the  sweet  heavens, 

To  wash  it  white  as  snow?  Whereto  serves  mercy, 

But  to  confront  the  visage  of  offence? 

Aud  what*s  in  prayer,  bul  this  two-fold  forcev — 

To  be  forestalled,  ere  we  come  to  fall, 

Or  pardon*d,  being  down  ?  Then  FU  look  up ; 

My  fault  is  past  But  O,  what  form  of  prayer 

Csai  serve  my  tum  ?  Forgíve  me  my  foul  murder !  — 

That  cannotne ;  since  1  am  still  possess*d 

Of  those  effects  for  wbicb  1  did  tne  murder? 

My  crown,  mioe  owu  ambitiou,  aud  my  qut:ei]. 

May  one  be  pardon*d,  and  retain  the  offence  ? 

In  the  corrupted  currents  of  this  world, 

Offence's  gilded  hand  mav  shove  by  justice ; 

And  oflHis  seeo,  the  wicked  prize  itself 

Buys  out  the  law.  But*tis  uot  so  above  : 

There  is  no  shuflliug,  there  the  action  lies 

h)  his  true  nature;  and  we  ourselves  couipeird, 

bven  to  the  teeth  and  forelieud  of  our  faults, 

To  give  in  evideuce.  What  llien  ?  what  rests  ?     , 

Try  what  repentance  can  :  What  can  it  not  ? 

Yet  what  can  it,  when  one  can  not  repent? 

O  wretched  state !  O  bosom,  black  as  death ! 

O  limed  soul,  that,  struggling  to  be  free. 

Art  more  engag'd !  lielp,  angels,  makc  assay ! 

Bow,  stubboni  Knees !  and,  heart,  wilh  stríngs  of  sleel. 

Be  soft  as  sinews  of  the  new  born  babe !  — 

AU  may  be  welli  (Retires^  and  kiteels.) 

Enter  Hamlet, 

HAMLET. 

Now  might  1  do  it,  pat,  now  heis  praying; 

And  now  ITl  do*i ;  —  and  so  he  goes  to  heaven  : 

And  so  am  1  reveiig*d?  That  would  be  scannM  : 

A  villain  kiUs  my  father ;  and,  for  that, 

I,  his  solé  son,  do  this  same  villain  send 

To  heaven. 

Why,  this  is  hire  and  salary,  no  revenge. 

He  took  my  father  grossly,  fuU  of  bread: 

With  all  his  crímes  broad  blown,  as  flush  as  May ; 

And,  how  bis  audit  stands,  who  kiiows.  save  heaven  ? 

But,  in  our  circumstancc  and  course  oí  thought, 

*Tis  heavy  wilh  him  :  And  am  I  then  re  vengad, 

To  take  him  in  the  purging  of  his  soul, 

When  he  is  fil  and  season^  for  his  passage? 

No. 

Un,  sword ;  and  ktiew  thou  a  more  horrid  hent : 

Wben  be  is  drunk,  asleep,  or  in  his  rage ; 

Or  in  the  incestuous  pleasures  of  bis  bed; 

At  gaming,  sweahng ;  or  about  some  act 

That  has  no  relish  of  salvation  in*t : 

Then  trip  him,  that  his  heels  may  kick  at  heaven  : 

And  that  his  soul  may  be  as  damn*d,  and  black. 

As  hell,  whereto  it  goes.  My  mother  stays : 

This  pbysic  but  prolongs  thy  sickly  days.  (ExÜ. 

The  King  rises,  and  advances. 


{Bxit. 


My  words  fly  up,  my  thoughts  remain  below  : 
Words,  without  thought,  oever  to  heaven  go. 

SCENE  IV. 

Anolher  Room  in  Oie  same. 

Énter  Queen  and  POLONIÜS. 

P0L0.'<I1US. 

He  will  come  straight.  Look  you,  lay  borne  to  hiña ; 
Tell  hún,  bis  pranks  have  been  too  broad  to  bear  wicli. 
And  that  your  grace  hath  screen'd  and  stood  belween 


HAMLET. 

la  Justa  iiidignacioD  que  escitó.  Yo  entre  tanto  (19)  retira- 
do aquí,  guardaré  silencio.  Habladie  con  libertad,  yo  06 

lo  suplico. 

HAMLET,  gritando  desde  adentro, 

¡Mndre!  ¡madre! 

GERTRUDIS. 

Asi  te  lo  prometo;  nada  temo.  Ya  le  siento  llegar.  Reti- 

rultí 

{Polonia  se  oculta  detrás  de  unos  taitiees,) 
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ESCENA   XXVI 

GERTRUDIS,  HAMLET,  POLONIO. 

HAMLET. 

¿Qué  me  (20)  mandáis,  señora? 

GERTRUDIS. 

Ilamiet,  muy  ofendido  tienes  á  tu  padre. 

HAMLET. 

Madre,  muy  ofendido  tenéis  ai  mió. 

GERTRUDIS. 

Ven,  ven  aqui;  tú  me  respondes  con  lengua  demasiado 

libre. 

HAMLET. 

Voy,  voy  allá...  y  vos  me  preguntáis  con  lengua  bien 

perversa. 

GERTRUDIS. 

¿Qué  es  esto,  Hamiet? 

HAMLET. 

¿Y  qué  es  eso,  madre? 

GERTRUDIS. 

¿Te  olvidas  de  qnien  soy? 

HAMLET. 

No,  por  ia  cruz  bendita  que  no  roe  olvido.  Sois  la  reina, 
casada  con  el  hermano  de  vuestro  primer  esposo,  y...  ¡ojalá 
lio  fuera  así!... ;  Eb !  sois  mi  madre. 

GERTRUDIS. 

Bien  está.  Yo  te  pondré  delante  de  quien  te  haga  ha- 
Mar  con  mas  acuerdo. 

HAMLET. 

Venid  (Hamlit,  asiendo  de  un  brazo  á  Gertrudis^  la  ha- 
ce  sentar)^  sentaos,  y  no  saldréis  de  aquí,  no  os  moveréis, 
Nín  que  os  ponga  un  espejo  delante,  en  que  véala  lo  mas 
c'juUo  de  'vuestra  conciencia. 

GCKTRUDIS. 

¿Qué  intentas  hacer?  ¿Quieres  matarme?.^ ¿Quién  me 

socorre?...  i  Cielos! 

(Al  ver  Gertrudis  la  estraordinaria  agitaci^  que  Hamiet 
manifiesta  en  su  semblante  y  acciones^  teme  que  va  á 
matarla^  y  grita  despavorida  pidiendo  socorro.  Polonia 
quiere  salir  de  donde  está  oculto^  y  de^ntés  se  detiene, 
UamUt  advierte  que  los  tapices  se  mueven,  sospecha 
que  Claudio  está  escondido  detrás  de  ellos^  saca  la  es- 
padOy  da  dos  6  tres  estocadas  sokre  el  Imito  que  haiia,  y 
prosigue  hablando  con  su  madre.) 

POLOMO. 

Socorro  pide...  ¡oh!... 

HAMLET 

¿Qué  es  esto?... Un  ratón... Murió... (21) Un  ducado á 
(|ue  ya  esta  muerto. 


¡  Ay  de  mí ! 
¿Qué  has  hecho? 


POLOmO. 
GERTRUDIS. 


HAMLET. 

Nada... ¿Qué  sé  yo?...  ¿Sí  sería  el  rey? 

GERTRUDIS. 

¡Qué  acción  tan  precipitada  y  sangrienta! 

HAMLET. 

Es  verdad,  madre  mía,  acción  sangrieDUi,  y  cuasi  tan 
horrible  como  la  de  matar  á  un  rey,  y  casarse  después 

con  su  hermano. 

GERTRUDIS. 

¿Matar  aun  rey? 


Much  beat  and  him.  TU  silence  me  e*eii  here. 
Pray  you,  be  round  with  him. 


QUEEII. 

ril  warrant  you ; 
Fear  me  not; — withdraw,  I  hear  him  coming. 

(Polonius  hides  himself.) 
Enter  Hamiet. 


HAMLET. 

Now,  mother;  whal*s  the  matler? 

QUEEX. 

Hamiet,  thou bast  thy  fattier  much  offended. 

HAMLET. 

Mother,  you  have  my  faiher  much  ofíended. 

QUEEN. 

Gome ,  come,  you  answer  with  an  idle  tongue. 

HAMLET. 

^9  so,  you  question  with  a  wicked  tongue. 

Ouee:<. 
Why,  how  now ,  Hanilet? 

HAMLET. 

What's  the  matter  now  ? 
qu£e:«. 
Ha  ve  you  forgot  me  ? 

HAMLET. 

No ,  by  the  rood ,  not  so  : 
You  are  the  queen ,  your  husband*s  brolher*s  wife  ; 
And,— *would  itwere  not  so!— you  are  my  mother. 

gUEEN. 

Nay,  then  FU  set  thosi*  lo  you  that  can  speak. 

HAMLET. 

Come ,  come ,  and  sit  you  down ;  you  shall  not  budgc ; 
You  go  not,  un  1  set  vou  up  a  glass , 
Where  you  may  see  the  inmost  part  of  you. 

QUEEM. 

What  wílt  thou  do  ?  thou  wilt  not  murder  me  ? 
Help,  helpfbo! 

POLomus.  (Behind,) 

Wbat,bo!belp! 

HAMLET. 

How  now!  a  rat?  (Draws) 
Dead ,  for  a  ducat ,  dead. 

(Hamiet  makes  a  pass  through  the  arras,) 
POLONIUS.  (Behind,) 

O,  I  am  slain.       (Falls  and  dies.) 

QUECN. 

o  me ,  what  hast  thou  done  ? 

HAMLET. 

Nay ,  1  know  not : 
Isittheking? 

(Ufts  up  the  arras ,  and  draws  forth  Polonius.) 

QUEEN. 

O,  what  a  rash  and  bloody  deed  is  this ! 

HAMLET. 

A  bloody  deed; — almost  as  bad  good  mother, 
As  kill  a  king,  and  marry  whit  bis  brotber. 


Askillaking! 


QUKEN. 


an  ORBAS  DE  HOR&TIN  (d.  uuhdm). 

SI,  sOían,  eso  be  dtcho.  (Alta  el  tofi»,  y  apárete  Po~  .,  ,^,  ,,„.  „    *  „. 

tiemetido,  kK;o...Ail]OE.  )o  te  lomé  por  olnperaonade  b         >  (ToP#JW»(k, 

mas  coDsidencItMi.  Mira  el  premio  que  bas  adquirido ;  7e  1  took  Uiee  Ibr  ihy  betler ;  take  Ibj  fortune  : 

abielrie^O  qoe  tiene  U  dem&siada  curioaidid... f V0I-  TboQ  Hod'it,  to  betoo  basy,  issooe  danger. — 

vltndo  á  hablar  can  Gerlmdit,  i  guien  hace  tentar  de  Leave  wrtDgin^  oT  jwu  hindi :  Peace ;  sit  yon  down, 

nuetej  No,  no  os  wraais  las  manos...  Seolaos  aqui,  j  de-  *"<*  '*'  ■"«  «"■¥  í™"""  I'**'"' ;  f'"'  «>  I  shall , 

jadquejoo8luenaeLcoraioD.Aílhedehaoerio,siiiole  tí"'"  ?'*'"''H:"'^1*.ÍÍ"!!,\ 

tenéis  formado  de  impenetrable  pasta,  si  L«  costa,nb«s  ¥b«T."b1pS«d"b^«l«ir!rSg'iilr^«e. 

■salditas  DO  te  bíin  convertido  en  un  mura  de  bronce 

opoetto  á  toda  sensibilidad.  ouken. 


la  Uuragbi-sick  at  iIik  ji'I. 


Una  acción  qae  mancha  la  tei  purpúrea  de  la  modestia,  Sucb  an  aci, 

}  da  nombre  de  liipocresia  i  ta  virtud ;  arrebata  las  florea  'Hiai  blnre  ihe  grace  and  blush  ormodesty ; 

de  la  frente  hermosa  de  un  inocente  amor,  colocMdo  nn  £«"*  """« ,  h/P^rite ;  ükes  oIT  Ü>e  rose 

yejigalorio  en  ella :  que  bace  mas  pérfidos  los  votos  con-  ?T  í^  'iT,  '9"^^^^^  "f  an  jnnoccnl  lote. 

.cjBHí      ciic     ,H         .  , ,  .  "^  ,    "'"'""'  Aadsetsabligiertliere:makesmamaRe-von> 

yugales  que  las  promesas  del  tahúr;  uoa  acción  que  des-  ^^  (^1^^  ^  dlcers'  oalh¿ :  0.  such  a  deed 

troje  la  buena  fe,  aima  de  loa  conlralos.  j  convierte  la  a,  from  tbe  hody  uf  conlracüon  plncks 

laebble  religión  en  una  compilación  frivola  de  palabras;  Tbe  veri  soul;  and  sweet  relisionoiakes 

noa  acción,  en  fin,  capaz  de  liiQamar  en  ira  la  Ííí  del  cié-  A  rtupsódj  of  worils :  Heaven  s  face  dolh  (jiut 

lo,  j  trastornar  con  desorden  horrible  esta  sólida  y  arli-  ^f  1  tbís  solidity  and  compoun J  mass . 

Ociosa  maquina  del  mundo,  como  si  se  aproiimara  su  Ba  W*"  Wstful  visage .  ns  üBalrisl  Ihe  < 

temido.  i«ih™rf.i-<,.i«i.i„..,i 
GEnniDDis, 

¡  Ay  da  ni  1  ¿Y  qué  acción  es  esa,  que  ast  eulamas  il 
anunciarla  con  espantosa  voi  de  tnienoT 

Veis  aquí  presentes  en  esU  j  esta  pintura  (Señabado  d 
da»  retratot  que  habrá  en  la  pared,  uno  del  rey  Uamlel, 
g  aire  de  Claudio.)  los  retratos  de  dos  hermanos,  j  Ved  ___^ 

cuanta  gracia  residía  eu  aquel  semblante !  Loa  cabellos  (»)  See,wbatT"¿ra<!e  ims  Maied"ón*'ihirb'r7w  T 

del  sol,  la  frente  como  la  del  mismo  Júpiter,  su  vista  Uyperion's  caris;  the  front  orjove  bioiself: 

imperiosa  y  amenazadora  como  la  de  liarte,  su  gentileza  An  eye  like  Hars ,  lo  Ihreaten  and  conimsitd  ; 

semejante  í  la  del  mensajero  Hercurio  cuando  apareceso-  A  station  like  tbe  herald  Hercury, 

bre  una  montaña  cuya  cima  llega  a  los  cielos.  ¡Hermosa  New-liohtedon  abeaven-kiMlnghill; 

«,«*h,.oi»d.r.™..,dood...d.™a.i„dr«»to-  {S^írrfd^ZúCbf.'»!, 

pnmió  sn  caricler,  para  que  el  mundo  admirase  tantas  per^  ^^  _j„  the  ««Id  assurance  of  a  man ; 

feccionea  eu  un  hombre  solo.  Este  fué  vuestro  esposo.  Thls  waa  your  husband-— Look  jou  nov»  ivbat  rullowi 

Ved  ahora  el  que  sigue.  Este  es  vuestro  esposo,  que  como  Here  is  your  husband ;  like  a  mlldevr'd  ear, 

la  espiga  con  üiod  destruye  la  sanidad  de  su  hermano.  ¿Lo  Blastiog  bis  wholesome  brotber.  Haveyon  eyesl 

veisbient^Pudisleis  abandonar  las  delicias  de  aquella  co-  Could  you  oo  tUs  láir  monntain  leave  lo  feea, 

liua  hermosa  por  el  cieno  de  ese  pantano  hunnndol  ¡Aht  *■"•  '**l'^  on  Ibis  moort  Ha !  bave  you  eyes? 

ilo  veis  bienio  NI  podéis  llamarlo  amor,  porque  en  vues-  ^"■'  """'  ""  "- """  '  '"'  "  '""'  *"" 

lia  edad  los  hervores  de  la  sangre  están  ya  tibios  y  obe- 

dieotes  á  la  prudencia;  ¿y  qué   prudencia  descendería  Wonid  slepfrom  tbIstolhisT  Sense,snre,  you  have. 

desde  aquel  i  este  T  Senüdus  tenéis,  que  i  no  ser  asi,  no  Else  couliT  too  not  have  motlon :  Bul,  sure.  tbat  sens« 

tuvierais  afectos ;  pero  esos  sentidos  deben  de  padecerle-  Is  apoplei'd  ;  for  madtieess  woul'd  noterr; 

Urge  profundo.  La  demencia  misma  no  podría  incurrir  en  ""'  >™**  ">  ecslasy  ñas  ne'er  so  thrall'd , 

tanto  error;  ni  el  Irenesi  tiraniza  con  tal  esceao  Ussensa-  5"'  "*  reswv'd  somegnaniiiy  oí  choice, 

rinnas   niiP  no  inipdp  «nnripnlB  iuirin  nara  «hpr  pIbuIp  ^°  ««"^"^  •"  S""*  «dinerence.  Wbal  devil  was  I 

Clonas,  que  no  quede  suuciente  juicio  para  salwr  elegir  .,  ,,jj  ^     ^^^  eotea-d  you  al  boodmaii-bliiid  í 

entre  dos  objetos  cuya  diferencia  es  tan  visible..... iQué  fyes  «rilhoot  fceling,  íeeling  wilbout  sigh^ 

espíritu  infernal  os  pudo  engañar  j  cegar  asi?  Los  ojos  sm  Ears  withoul  banda  or  eyes,  smelliug  saiis  all. 

el  tacto,  el  laclo  sin  la  visla,  los  oidos,  el  olfato  solo,  una  ür  but  a  sickly  parí  uf  one  true  scuse 

débil  porción  de  cualquier  sentido  hubiera  bastado  á  im-  Could  not  so  mo|ie. 

pedir  tal  estupidez ¡Oh  modestia!  ¿y  no  te  sonrojas!  O  díame!  whereisthy  blushTHebcllious  hell , 

¡rebelde  infierno!  si  asi  pudiste  inflamar  las  médulas  de  Iflhoncanstmuünein  a  matron's  bornes, 

«na  matrona  permite,  permite  que  la  virind  en  la  edad  r^reK^o'^rCp^crair  Si  shamc  , 

jufeml  sea  dúcil  como  b  cera,  j  se  liquide  en  sus  propios  ^e„  y.^  compulsive  ardolir  «¡ves  thi:  chatge  ■ 

roegosí  m  se  iOTOqne  al  pudor  para  resisur  su  violeucia,  siuce  frost  itself  as  aclively  dothburn 

puesto  que  el  hielo  mismo  con  tal  actividad  se  enciende.  And  reason  panders  wiH. 
y  es  ya  el  entendimiento  el  que  prostituye  al  corazón.  queen. 

¡  Ob  Hamletl  no  digas  mas...  Tus  razones  me  hacen  di-  ^^     .      ...  O  Hamiet ,  speak  no  more  : 

gras  y  groseras  manchas .  que  acaso  nunca  podrin  bor-  jjj  „iii  ..m  ie,„  their  Ünct. 
rarse. 

¡\  pennanecer  asi  entre  el  pestilente  sudor  de  un  le-  Hay,  but  to  Uve 


HAHLET. 
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cho incestuoso,  enyUecida  en  corrupción ,  prodigando  ca- 
ricias de  amor  en  aquella  sentina  impura  I 

GERTRUDIS. 

No  mas,  no  mas,  que  esas  palabras  como  agudos  puña- 
les hieren  mis  oidos...  No  mas,  querido  Hamlet 

HAMUET. 

Un  asesino...  un  malvado...  vil...  inferior  mil  veces  á 
vuestro  difunto  esposo...  escarnio  de  los  reyes,  ratero  del 
imperio  y  el  mando ,  que  robó  la  preciosa  corona,  y  se  la 
guardó  en  el  bolsillo. 

GERTRUDIS. 


No  mas... 


ESCENA   XXVn. 


GERTRUDIS,  HAHLET,  la  sombra  del  ret  hamlet. 

HAMLBT. 

Un  rey  de  botarga...  ;0h  espíritus  (23)  celestes!  defen- 
dedme,  cubridme  con  vuestras  alas...  ¿Qué  quiereí»  vene- 
ruda  sombra  ? 

GERTRUDIS. 

¡  Ay !  que  está  fuera  de  si. 

HAHLET. 

¿Vienes acaso  á culpar  la  uegligencia  de  tu  bQo,  que 
debilitado  por  la  compasión  y  la  tardanza,  olvida  la  impor- 
lante  ejecución  de  tu  precepto  terrible?...  Habla. 

LA  SOMBRA. 

No  lo  olvides.  Vengo  a  inflamar  de  nuevo  tu  ardor  cuasi 
estíDguído.  Pero  ¿  ves?  Mira  cómo  has  llenado  de  asombro 
a  tu  madre.  Ponte  entre  ella  y  su  alma  agitada ,  y  hallarás 
que  la  imaginación  obra  con  mayor  violencia  en  los  cuer- 
pos mas  débiles.  Habíala ,  Hamlet. 

HAMLET. 

¿  En  qué  pensáis ,  señora  ? 

GERTRUDIS. 

¡  Ay  triste !  ¿  y  en  qué  piensas  tu,  que  asi  diriges  It  vista 
donde  no  hay  nada ,  razonando  con  el  aire  incorpóreo?... 
1  oda  tu  alma  se  ba  pasado  á  tus  ojos ,  que  se  mueven 
horribles;  y  tus  cabellos,  que  pendían,  adquiriendo  vida  y 
movimiento  se  erizan  y  levantan  como  los  soldados  a 
quienes  improviso  rebato  despierta.  ¡  Hijo  de  mi  alma ! 
¡Oh!  derrama  sobre  el  ardiente  fuego  de  tu  agitación  la 
paciencia  fria...  ¿A  quién  estás  mirando? 

HAMLET. 

A  él ,  á  él...  ¿Le  veis  qué  pálida  luz  despide?  Su  as- 
pecto y  su  dolor  bastarían  á  conmover  las  piedras...  ¡  Ay ! 
no  me  mires  asi;  no  sea  que  ese  lastimoso  semblante  des- 
truya mis  designios  crueles,  no  sea  que  al  ejecutarlos 
equivoque  los  medios,  y  en  vez  de  sangre  se  derramen  lá- 
grimas. 

GERTRUDIS. 

¿A  quién  dices  eso? 

HAHLET. 

¿No  veis  nada  allí? 

GERTRUDIS. 

Nada ,  y  veo  todo  lo  que  hay. 

HAMLET. 

¿Ni  oísteis  nada  tampoco? 

GERTRUDIS. 

Nada  mas  que  lo  que  nosotros  hablamos. 

HAHLET. 

Mirad  allí...  ¿Le  veis?...  Ahora  se  va...  Mi  padre...  con 
el  traje  mismo  que  se  vestía...  ¿Veis  por  dónde  va?... 
Ahora  llega  al  pórtico. 

ESCENA  ZXVni. 

GERTRUDIS,  HAMLET. 

GERTRUDIS. 

Todo  es  efecto  de  la  fantasía.  El  desorden  qae  padoee 
tu  espíritu  produce  esas  ilusiones  vanas. 

HAHLET. 

¿Uesórdeu?  Mi  pulso ,  como  el  vuestro,  late  eon  re- 
gular intervalo,  y  anuncia  Igual  salud  en  sus  compaaes.... 


In  the  rank  sweat  of  an  enseamed  bed ; 

Stew'd  in  cormption;  boneyhig,  and  makiog  love 

Over  the  nasty  stye  ;— 

QCEElf. 

O,  speak  to  me  no  more ; 
These  words ,  like  daffgers ,  enter  in  mine  ears ; 
No  more,  sweet  Hamlet. 

HAHLET. 

A  murderer ,  and  a  villain  : 
A  slave ,  that  is  not  twentieth  part  the  tythe 
Of  your  precedent  lord  :— a  vice  of  kiogs  : 
A  cutpurse  of  the  empire  and  the  rule ; 
That  from  a  shelf  the  precióos  diadem  stole, 
And  pul  it  in  his  pocket ! 

QUEEir. 

No  more. 
Enter  GhosL 

HAHLET. 

A  king 
Ofshredsand  patches:— 
Save  me  and  hover  o*er  me  with  your  wings 
You  heavenly  guards  !~What  would  your  gradóos  Ogore? 

QOEEIf. 

Alas  1  he's  mad. 

HAHLET. 

Do  you  not  come  your  tardy  son  to  chide , 
That,  kipsM  in  time  and  passion ,  let*s  go  by 
The  important  acthig  of  your  dread  command  ? 
0,say! 

GHOST. 

Do  not  forget :  This  visitation 
Is  but  to  whet  ty  almost  blunted  purpose. 
But  look !  amazement  on  tby  mother  sils  : 
O,  step  between  her  and  her  Ughtiug  soul ; 
Oonciet  in  weakest  bodies  strongest  works; 
Speak  to  her,  Hamlet. 

HAHLET. 

How  is  it  with  you ,  lady  ? 

QÜEEN. 

Alas ,  how  is*t  with  you  ? 
That  you  do  bend  your  eye  on  vacancy, 
Ani  with  the  incorporal  aúr  do  oíd  discourse  ? 
Forth  at  vour  eyes  your  spirits  widly  peep ; 
And,  as  the  sleepin^  soldiers  in  the  alarm, 
Your  bedded  hair,  like  lífe  in  excrementa , 
Starts  up ,  and  stands  on  end.  O  ^eulle  son , 
Upon  the  heat  and  llame  of  thy  distemper 
Sprinkle  cool  patíence.  Whereon  do  you  look ! 

HAHLET. 

On  him !  on  him !— Look  you ,  how  palé  he  glares ! 

His  form  and  cause  conjoin'd,  preachíng  to  sioues , 

Would  make  them  capable.— Do  not  look  upon  me ; 

Lest  with  this  piteóos  action ,  you  convert 

My  steni  effects  :  then  what  I  nave  to  do 

Will  want  true  colour ;  tears ,  perchance,  for  blood. 

OUEEN. 

To  whom  do  you  speak  this? 

HAHLET. 

Do  you  see  nothing  ihcre  ? 

QUEEiX. 

NotUng  at  all ;  yel  all ,  that  is ,  J  see. 

HAMLET. 

Ñor  dkJ  you  nothing  hear? 

No,  nothing,  but  ourselves. 

HAMLET. 

Whv,  look  you  therc !  look ,  how  it  steah»  away ! 

My  father,  in  his  hubit  as  he  liv*d ; 

Look,  where  he  goes,  even  now,  out  at  the  portal ! 

(ÉxH  Ghust 

QUEEN. 

This  is  the  very  coiuage  of  your  brain : 
This  bodiless  creation  ecstasy 
is  very  cunuíug  in. 

HAHLET. 

Ecsusy! 

My  pulse,  as  yours,  doth  temperately  keep  time  , 

And  makés  as  healthful  music.  It  is  uot  niadneas. 


•94  OBRAS  UE  UOEtATin  (d.  leaudio}. 

Nadkdeluqnehedicbaeilociin.  Hacedkapraeba.jTe-     TbaU  biTenUerd'd:  briogm  tojbetest. 
reiiEÍDs  repito  cuantas  idea»  ;  palabm  acabo  de  proferir,      ■--"■■-        -•         "  —         '-  — ^■-■- 

j  uD  loco  DO  puede  hacerlo.  ¡Ab,  madre  mia!  eo  merced  <m 
pido  que  no  apliquéis  al  alma  esa  unción  halag^eQa,  cre- 
jendo  que  es  mi  locura  U  que  habla,  j  oo  Tuettro  delito. 
Con  tal  medicina  lograreis  solo  irritar  la  parte  ulcerada, 
aumentando  la  paniuña  pestífera  que  interionnenle  la  cor- 
rompe... Confesad  al  cielo  vuestra  culpa,  llorad  lo  pasado. 


And  I  Ifae  matCer  will  r«-wonl ;  nbicb  niwimiw 
Wonid  ganbol  from.  Molher,  for  ¡ove  ot  grMe  , 
La;  uot  tliat  Baltering  onclioa  lo  joor  sool , 
Tbat  not  jour  tremass ,  but  m j  mádueas,  speaks 
U  will  bul  skin  ana  lllm  th«  ulceróos  place ; 
Wtiiles  nnk  conuptlon ,  miniíiB  all  withio  , 
lofects  unseeu.  Confess  jonrself  to  heaveo ; 
Bepent  whal's  past ; ! 


lucaiEa  vLu|H,  iiviau  lu  ^dBauu,      ncpeuk  vfiubB  |HiaL¿  muiu  Hiui  ja  hj  i:oeu<;; 

precaved  lo  futuro ,  y  no  estendais  et  beneficio  sobre  las    And  do  not  «pread  Ibe  compoBt  on  the  weeds , 
malas  verbas  para  que  prosperen  lozanas.  Perdonad  este     To  make  them  rankw  Furgive  me  Ihis  m;  virtue  ; 


Virine  itselfofilce  ninsl  pardoi 


^*^     Vea ,  curb  and  noo,  for  lea? e  to  dohim  good. 


¡A;,Hamlet!  lú  despedazas  mi  corazón. 


O  Bamlet '.  thou  hast  cleft  my  heart  Id  twain. 


jSiT  Pues  apartad  de  «os  aquella  porción  rnaa  da&ada,  j 
wid  coala  que  resta  mas  inocente.  Uuen  as  noches. ..Pem 
DO  ToUais  al  lecbo  de  mi  tío.  Si  carecéis  do  virtud ,  apa- 
rentadla al  menos.  La  costumbre  (ii),  aquel  monstnio 
que  destraje  las  inclinaciones  ;  afectos  del  alma ,  si  en  lo 
demis  es  un  demonio ,  tal  vez  ea  un  ángel  cuando  sabe 
dar  ^  las  buenas  acciones  tuia  cierta  facilidad  con  que  in- 
sensiblemente las  hace  parecer  innatas.  Conteneos  por 
esta  ooclie  ;  este  esruerxü  os  hará  mas  factl  la  absliaencla 
próxima,  j  la  que  siga  después  la  hallareis  mas  fúcil  to- 
davía. Lacoslumbre  escapando  borrar  la  impresión  misma 
de  la  naturaleza,  reprimir  las  malas  inclinaciones  j  ale- 
jarlas de  nosotros  con  niaravittoso  poder.  Buenas  noches; 
;  cuando  aspiréis  de  veras  a  la  bendición  del  cielo,  enton. 
ees  JO  os  pediré  vuestra  bcnüícion...  La  desgracia  de  esta 
hombre  (Hace  ademán  de  cargar  coa  el  cuerpo  de  Polo- 
lUo ;  pero  dtjáadúle  en  eltuelo  otra  vet  vuelve  i  hablar  d 
Gertrudii.)  me  aflige  en  estremo ;  pero  Dios  lo  ba  querido 
ul :  i  él  le  ha  castigado  por  mi  mano,  j  a  mj  también  pre- 
cisándome i  ser  el  instrumento  de  su  enojo.  Yo  le  condu- 
ciré adonde  convenga ,  j  sabré  justificar  la  muerte  que  le 
dt.  Basta.  Buenas  noches.  Porque  (3S]  suj  piadoso,  debo 
ser  cruel ;  ve  aquí  el  primer  daño  cometido ;  pero  aun  es 
major  el  que  después  ha  de  ejecaurse...  ¡Ah  I  escuchad 


¿Cuál  es?  ¿Qué  debo  hacer! 

No  bacer  nada  de  cuanto  os  he  dicho,  nada.  Permitid 
que  el  rej  hinchado  con  el  vino,  os  conduzca  otra  vez  al 
lecho,  j  allí  os  acaricie,  apretando  lascivo  vnestru  meji- 
llas,  j  os  tiente  el  pecbo  con  sus  malditas  maoot ,  j  os 
bese  con  negra  boca.  Agradecida,  eniouces,  decla- 
radle cuanto  haj  eu  el  caso ;  decidle  que  mi  locura  no 
ea  verdadera ,  que  todo  es  artificio...  SI,  decídselo ;  por- 
que ^  cómo  es  posible  que  una  reina  hermosa,  mo- 
desta, prudente,  oculte  secretos  de  tal  importancia  i 
aquel  (Ú) gato  viejo,  murciélago,  sapo  torpísimo?  ¿Cómo 
seria  posible  callárselo  T  Id,  j  A  pesar  de  la  razón  y  del  si- 
gilo, abrid  la  jaula  sobre  f  i  lecho  de  ia  casa  j  haced  que 
los  pájaros  se  vuelen ;  y  semejante  al  mono  (tan  amigo  de 
hacer  esperienclas},  meted  la  cabezi  en  la  trampa,  t 
riesgo  de  perecer  en  ella  misma. 


O,  throw  awaj  tbe  worser  part  oí  it, 

And  live  tbe  purer  witb  tbe  other  Ualf. 

Good  night :  but  go  not  to  mj  uncle's  bed ; 

Assume  a  vírtue ,  if  you  bave  It  not. 

Thal  nionster.  custom ,  nho  all  sense  doUi  eat 

Úf  habit'adevit,  is  ángel  jelio  tMs¡ 

Tbat  to  the  use  of  actioiis  bir  and  good 

He  likevfise  glves  a  fíock,  a  liverj , 

Tbat  aptly  is  put  on  ;  Refrain  lo-night : 

And  thal  shall  lenda  kind  of  easiness 

To  the  neit  absilnence  :  Ibe  neit  more  eu;  : 

For  use  aimost  can  cbange  the  stamp  of  natore . 

Aod  eiüier  curb  the  devil,  or  throw  bim  out 

With  wondrous  polencj.  Once  more,  gocMl  night; 

And  friten  jou  are  desíruus  lo  be  bless'd , 

ril  blessíug  b^  of  jDu.— For  this  same  lord , 

(Poiníing  lo  PffJMte 
Idorepent.  But  beaven  hath  pleas'dít  so, — 
To  punlsh  me  nith  this,  and  ihis  with  me, 
That  I  must  be  their  scourge  and  minlsler. 
1  will  bestow  him ,  and  vítllaoswer  nell 
The  death  1  gave  bim.  So,  again,  good  ni^t! — 
i  must  be  cruel ,  oulj  to  be  lind  ; 
Thu*  bad  begins ,  and  worse  remalns  behlnd. — 
But  one  wonl  more,  good  ladj. 

aOEEN. 

Whatshall  idoT 


i,  by  no  meaos,  that  I  bid  yon  i 
•  bloat  king  templ  you  agaJU  to 


Not  this.  b; 

Let  Uje  bloat  king  templ  you  agaJU  to  bed  ; 

Phichwantonon  jourcbeekjcalljoii   " 

And  let  him,  for  a  paír  of  reechy  kisses. 

Or  paddiing  iu  jonr  neck  with  bis  damn'd  fingers. 

Hake  you  to  ravel  atl  thismalter  out, 

That  1  essenüally  am  not  lo  madaess. 

Bul  mad  in  craft.  Twere  good,  you  let  him  kaow  : 

Furwho,  ihat'sbut  a  queen,  nir,  sobn,  nise. 


llnp^thi 
Let  the  bi 


is  fly ;  and,  like  the  famous  ape, 
lu^ns,in  thebasketcreep. 


Ho,  no  lo  temas;  que  ai  las  palabras  se  forman  del 
aliento,;  este  anuncia  vida,  nohay  vida  al  aliento  en  mi 
par*  repetir  lo  que  me  has  dicho. 

j Sabéis  que  debo  ir  á  Inglaterra? 

;  Ahí  ya  lo  habi«  olvidado.  Si,  es  cosa  resuelta. 


Be  thou  assur  d,  if  words  be  made  of  breath , 
And  Iweath  of  Ufe,  1  have  no  Ufe  lo  breathe 
Wbaí  thou  basl  said  to  me. 

I  must  to  England ;  you  know  that  ? 


I  bad  forgot;  tia  »o  conclnded  oi 


He  sabido  que  hay  ciertas  caí 
condiscípulos  (de  quienes  yo  m 
ponioSosa}  van  encalcados  de 


s  selladas,  y  que  mwdos     jhere's  letters  seal'd  :  and  my  two  school-teliow»  _ 

laró  como  de  una  víbora     whom  I  wiU  trust,  as  1  will  adders  fSng'd,- 

:var  el  meusije ,  ucili-     The;  bear  the  mándate ;  thej  must  sweep  my  mj, 


HAMLET. 
Knne  la  marcha  j  conducirme  al  precipicio.  Pero  jo  loá     And  manhal  me  lo  luiavery;  Let  It  vrorfc; 
dejaré  bucer;  que  es  mucho  gusto  ver  vobr  al  minador     For 'lis  tbe  sport,  to  t^ve  Uie^engioeer 

ciiii  au  propio  bornillo,  y  mal  irán  la»  cosas  ó  yo  escararé     Hoisl  wiUi  his  o'        "- 

un.  V.»  no  m..  drt*  d.  .«,  diíüU,  ,  le.  hM  ..lur  JlV^SlfíL" 
hasla  b  luna.  ¡Uh,  es  oiucho  gusto  cuando  un  picaro  tro- 
pieza cou  quien  se  las  entiende!...  Este  liombre  me  bace 
abora  su  gaiiapji]...  (Quiere  Uenar  a  cuetlat  et  eaddcer, 
y  no  padUndo  hacerlo  eómadaiaenU,  le  ate  de  un  pii ,  y 
te  le  lleva  arratlrando.)  le  llevaré  arrastrando  ■  ll  [rieza 
iumediala.Hadre.buenasnoclies...  Por  cierto  qae  el  se 
ñor  consejero  (que  fué  en  vida  un  bablador  impertinente) 
es  atiom  bien  repisado,  bien  serio  j  tacilnrno.  Vamos, 
amigo, que  es  menester  sacaros  de  aqoi  j  acabar  con  ello. 
Buenas  nocbes ,  madre. 


petar  :  and  ii  sbull  no  bard, 
_..   .  í  jrard  belowtheir mines. 

And  blow  them  at  tbe  moon  :  O,  'tis  niost  sweet, 
Wben  in  one  Une  two  crafls  üireetty  nieet.— 
Tbis  man  shalt  ¡el  me  packing. 
111  lug  tbe  guls  iiilu  tbe  iieigübour  room : 
Uotber,  tíoüd  iiiabi. — Indeea,  Lhis  euiirisfllor 
Is  now  niust  stilT,  uiwit  secrel,  and  niutit  grave , 
Wbo  was  i[i  Itfe  a  foolisli  praliug  Imave. 
t^cue ,  sir,  to  draw  Uiward  an  eud  willi  you : 
Good  nigbt ,  motber. 

(  Exeunt  leverallg ;  Bamlet  dragging  ia  Pohuiut. 


ACTO  CUARTO. 


Salottde  palacio. 
CLAUDIO,  GERTRUDIS,  RICABDO,  GUILLERMO. 

Esos  suspiros,  esos  profundos  sollozos  alguna  causa  tie- 
nen: dime  cuál  es,  conviene  que  la  sepa  jo i  En  dónde 

eiUlülüo! 


ACT  IV. 


The  tame. 
BtíerKiaB,  Qiteen,  ROSEMCRANTZ  and  GUILDEKSTERN. 

Tbere's  matter  In  these  síghs ;  tbese  profound  beaves 
You  most  transíate ;  'tis  ÜL  we  understaod  tbem. 
Wbere  Is  jour  son  7 

Bestow  tbis  place  on  us  a  little  while. — 

(  To  RútertcraiOt  and  Guildeaitem ,  tiilm  go  out.) 
Ab,  mj  good  lord,  wbal  bave  1  seen  to-nigbt  f 

What,  Gertrude?  Han  dees  Hamiel! 


(Qué  ha  sido,  Gertrudis?  ,(lné  baceHfunletl 


Furioso  está  como  el  mar  j  el  viento  cuando  disputan 
entre  si  cuál  es  mas  tuerte.  Turbado  con  b  demencia  que 
le  agita,  oyó  algún  ruido  detras  del  tapiz  i  sácala  espada, 
grita  :  un  ratón  ,  un  ratón ;  j  en  su  ilusioD  frenídca  mató 
j|  buen  anciano  que  se  bailaba  oculto. 

^  Funesto  accideute!  Lo  mismo  bubien  hecbo  conmigo 
si  bubiera  esladu  allí.  Ese  desenfreno  insoienl«  amenaza  i 
lüüus :  i  mi,  á  ti  misma,  í  lodos  en  Hn.  iOh!...  ¿j  como 
disculparemos  una  accioo  tan  sangrienta?  Nos  la  impu- 
taran sin  duda  a  nosotros,  porque  nuestra  autoridad  debe' 
ria  baber  reprimido  á  ese  júven  loco,  pimiándole  en  pa- 
raje donde  á  nadie  pudiera  ofender.  Pero  el  escesivo  amor 
i|ue  le  tenemos  nos  ba  impedida  haco'  lo  que  mu  conve- 
iiia ;  bien  asi  como  el  que  padece  una  enfermedad  vergon- 
zosa, que  ]>or  no  declararla,  consleate  primero  que  le  dé- 
la vital.  íY  adonde  ba  idof 


A  retirar  de  alli  el  difunto  cuerpo,  j  en  medio  de  so  lo- 
cura llora  el  error  que  ba  cometido.  Asi  el  oro  (1)  manf- 
liesusu[Hireza,  aonqoe  mezclado  tal  vez  con  metales 

CLiiiíaio. 

Vamos,  Gertrudis,  j  apenas  uqne  el  sol  la  cima  délos 

montes baré  que  se  embarque  j  se    vaja;  en  tanto  sera 

necesario  emplear  toda  nuestra  autoridad  j  nuestra  pni- 

ileacia  para  ocultar  ó  disculpar  mi  becbo  tan  indigno. 

ESCENA   n. 

CLAUDIO,  GERTRUDIS ,  RICARDO,  GUILLERMO. 

cutuoio. 
¡Oh  Guillermo, amigos!  id  entrambos  con  alguna  gente 

que  os  ajude HamIet,  ciego  de  fruoeil ,  ba  mtierlo  á 

Poloniu,  j  le  ba  sacado  arrastrando  (M  cuarto  de  su  ma- 
dre. Id  a  buscarle;  faabladle  coo  diilziini,  j  baced  Ueíae 
el  cadáver  a  la  capilla.  No  o*  detengáis.  fCoMMlUeBrd»  y 
Cuillerme. )  Vamos ,  qne  pienso  llamar  á  nuestros  mas 
prudentes  amigos  para  darles  cuenta  de  esta  buj^vista 
desgracia,  j  de  lo  que  resuelvo  bacCT.  Acaso  por  esta  me- 
dio la  calumnia  ( cuja  rumor  octqta  h  ntenÁon  dd  orbe, 


Mad  as  Ibe  sea ,  and  niud ,  nben  bolb  contend 
Whicb  is  tbe  migbtier :  In  bis  lawless  Ut, 
Bebind  tbe  arras  hearing  sometbins  stir, 
Wbips  out  his  rapier,  cries,  Arallarat! 
And ,  in  tbis  brainish  appreheDsiou ,  kiUs 
The  unseea  good  oíd  man. 

O  beavj  deed  '. 
It  had  been  so  nilb  os,  bad  ne  beeo  time  : 
His  libertj  is  tull  of  tbreals  to  all; 
To  jou  jourself,  to  us ,  lo  eterj  one. 
Alas !  büw  shall  tbts  bloody  deed  be  ansiver'd  1 
It  nill  be  laid  lo  us,  wbose  providence 
Sbould  bave  kept  sbort,  restrain'd,  and  out  ofbaí 
Tbis  mad  vuung  man  :  but,  so  mucb  was  uur  laví' 
We  would  not  uoderslaod  wbal  ñas  most  Ht : 
Bul.  tike  the  owuer  of  a  foul  diseasc, 
To  teep  it  &Dm  divulging,  let  ítfeed, 
Even  on  tbe  patb  of  lile.  Were  Is  he  gone? 


To  draw  apan  tbe  bodj  be  baih  kill'd  : 
O'er  nhom  bis  tery  maduess ,  like  some  ore , 
Among  a  mineral  ol  metáis  base , 
Sobwsilself  puré;  be  weeps  for  what  is  done. 


O,  Gerlrude ,  come  awaj  I 

Tbe  son  no  sooner  sball  tbe  monniains  toach , 

But  we  will  Bhip  bim  bence  :  and  tbis  tile  deed 

We  must,  nilb  all  our  majestj  and  skill, 

Botli  countraiance  and  excuse.— Ho !  Guitdenstern '. 

Euter  Rotencraali  and  Guiidemtem. 
Fríends  bolJi ,  go  join  jan  nilb  some  further  ald : 
HamIet  in  madoess  halli  Polonius  slain. 
And  fram  his  molber's  closet  batb  he  drwg'd  bIm  : 
Go,seek  bim  out;  speak  bit,  and  brlng  tnebodj 
Into  the  chapel,  I  praj  jou,  baste  in  tbis. 

(Exeml  Roí.  aud  GuU. 
Come,  Gertrude,  we'll  cali  itp  oor  vrisesl  IHends; 
And  let  tbem  know,  both  what  we  mean  lo  do. 
And  what's  uDtimelj  done :  so,  haplj,  slai 
Wbose  wblsper  o'er  the  wedd'i  dúimeter, 


SM  OBRAS  DE  MORATIN  (d.  LEA^tiRf 

y  dirige  sus  emponnAadoi  uros  con  b  <;erleia  qne  el  ca-     As  level  ■■  ilie 

[ion  i  su  blanco),  errando  estayei  el  golpe, diyari  núes-     Transporls  his  i , 

iro  nombre  Ueso  y  herirt  solo  al  Tiento  iDsensible.  ¡Oh !...     ¿""1  ^'\  íl^,**"?f  ^''A""'"?  ¡i°'"^  "^T 
Vamos  de  aqui...  mi  alma  esiá  llena  de  agiUcioi  j  de    "í  ««1 1»  toll  of  d«nrd.  aod  dismaj, 
teiTor. 


m. 


SCEKE  n. 

ÁiulAer  Room  ia  Ote  Hotue, 

BnUr  HAHLET. 


Colocado  ja  en  lugar  seguro...  Pero... 
bicitano,  detde  adentro. 
¡Ratnlet!  iseOor! 


¿  Quién  llama  i  Hamlel 
Ueardo  g  GuiUenac.) 
Seüor,  «qué  habéis  hecho  del  cadíifer  I 


¿Qué  ruido  es 
ya  esUo  aquí. 

(Soten  Ricardo  g  GuiUenac.) 


Yaestleí 


Safely  stow'd,— fAnt.  eü:.  wiOin.  Hamiet !  lord  Ham- 
let !)  Bul  solí,— wbat  noise!  wbo  calis  on  Hamiet?  O,  hof 
Ihey  come. 

Bifer  RoteueranU  and  Cuildenelem. 


What  haie,  you  done,  my  lord,  wiUi  tbe  dead  bod;  T 
Componuded  it  wiih  dust,  nbeteto'tis  kin. 


re  el  polvo,  del  cual  es  parieuie  cercano. 
a  dónde  esU,  para  que  le  haguoos  UeTW  i 


¡Ah!...  no  lo  creáis,  no. 

«IGjkMO. 

iQné  es  loque  no  debemos  creer T 

Que  ;o  pueda  guardar  vuestro  secreto ,  j  os  melé  el 
mío...  y  además ,  ¿  qué  ba  de  responder  el  hijo  de  on  rey 

■  las  iostancias  de  un  enlremetido  palaciego  T 

ftlCUDO. 

i  Entremetido  me  lUmais! 

SI,  s^or,  eotremelido;  que  como  una  esponja  chupa  del 
bvar  del  rey  las  riqueías  y  la  autoridad.  Pero  estas  gentes 

■  lo  último  de  su  carrera  es  cuando  sirven  mejor  al  prin- 
cipe ;  porque  este ,  semejante  al  mono ,  se  los  mete  en  un 
rincón  de  la  boca ;  allí  loa  conserva,  y  el  primero  que  en* 
trú  es  el  último  que  se  traga.  Cuando  el  rey  necesite  lo 
que  til  (qne  eres  suespouja)  le  hayas  Cbupado,  tect^e, 
te  esprime ,  y  quedas  ei^ulo  otra  vez. 

No  comprendo  lo  que  decís. 

He  place  en  estremo.  Las  ratones  agudas  Mn  ronqoldoi 
para  los  oidos  tontos. 

RICARDO. 

Señor,  lo  que  importa  es  que  nos  digáis  en  dónde  está 
el  cuerpo,  y  os  vengáis  con  nosotros  á  ver  al  rey. 

o  está  c 


nosíNCBAim. 


Tbat  1  can  keep  your  counsel,  and  oot  mine  Own.  Be- 
sides,  to  be  demanded  oía  spongel—what  replicalioi 
shonldbemade  by  thesou  of  akingt 


Take  you  me  for  a  sponge,  my  lord! 

Ay,  slr;  tbat  saaksup  tbe  king's  countenance,  Ut 
rewards.hisaotboriiies.  But  suchorflcersdo  tbekiogbest 
servJceintheend'.Hekeepstbem,  likean  ape,  in  tbe  cór- 
ner orhttjiwi  Brst  monthed ,  tobe  lastswallowed :  Wben 
beneedswbat  you  have  gleaned,  it  isbot  squeeiing  jos, 
and,  sponge,  you  shall  be  dr;  again. 
ROSEncRAim. 

I  understand  yon  not  my  lord. 

lam  gladofikAkDansh  speecb  sleeps  in  afoolisfa  ear. 


i  Qué  cosa,  sefiorT 


ESCENA   IV. 

Sa¡on  de  Palacio. 
CLAUDIO. 
Le  be  entiado  i  llamar,  y  be  mandado  buscar  el  cadá- 
ver, i  Qué  peligroso  es  dejaren  libertada  esta  mancebo] 
Pero  no  es  posible  tampoco  ejercer  sobre  él  la  severidad 
de  las  leyes.  Está  muy  querido  de  la  lanática  multitud,  cu- 
yos afectos  se  determíDan  por  los  ojos ,  no  por  la  razón,  y 
que  en  tales  casos  considera  el  castigo  del  delincuente ,  y 
DO  el  delito.  ConTiene ,  para  mantener  la  tranquilidad,  que 
esta  repentina  ausencia  de  Uamlet  aparetca  como  cosa 
muy  de  antemano  meditada  y  resuelta.  Los  males  deses- 
perados, ó  son  incurables,  ó  se  alivian  con  desesperado* 


Tfaebodyis  nllb  tbe  k>Dg,bnt  ihekingisnot  wiih  tbe 
body.  Tbe  king  is  alhing— 

CDILDenSTEBIt. 

A  thing,  my  lordT 

OTnothingibringmetohim.  Hidefox,  andall  after. 

iExeiuii. 
SCEIIE  tu. 
Aiwlher  Roem  in  thetame. 
Bnter  King,  attendeá. 

I  haie  sent  to  seek  faim,  and  to  Bod  tbe  body. 
Hovr  dangerous  is  it,  tbat  ttais  man  goes  loóse! 
Yet  must  not  we  pui  tbe  slrong  law  on  bim : 
He's  lo/d  of  tbe  dlslracted  mulülude, 
Wbo  like  not  In  tbetr  judoement,  but  thetr  eyea; 
And,  whercTtiB  so.theofrender's  scout^e  ii  nelgh'd, 
Sot  never  the  otfence.  To  bear  all  smooth  and  wva. 


Bj  desfierate  ippliance  are  relieVd. 


HAMLET. 
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ESCENA   V. 

CLAUDIO,  RICARDO. 

CLAUDIO. 

¿  Qué  hay,  qué  ba  sucedido  ? 

RICARDO. 

No  hemos  podido  lograr  que  nos  diga  adóade  ba  llevado 
el  cadáver. 

CLAUDIO. 

Pero  él  ¿en  dónde  está? 

RICARDO. 

Afuera  quedó  con  gente  que  le  guarda ,  esperando  yues* 

Iras  órdenes. 

CLAUDIO. 

Traedle  á  mi  presencia. 

RICARDO. 

Guillermo,  que  venga  el  principe. 

ESCENA   VI. 

CLAUDIO  ,  RICARDO,  HAMLET, GUILLERMO,  ciiADOS. 

CLAUDIO. 

Y  bien,  Hamlet,  ¿en  dónde  está  Polonio? 

HAMLET. 

Ha  ido  á  cenar. 

CLAUDIO. 

¿A  cenar?  ¿Adonde? 

HAMLET. 

No  adonde  coma,  sino  adonde  es  comido,  entre  una  nu- 
merosa congregación  de  gusanos.  El  gusano  es  el  monarca 
supremo  de  todos  los  comedores.  Nosotros  (3)  engorda- 
mos a  los  demás  animales  para  engordamos ,  y  engorda- 
mos para  el  gusanillo,  que  nos  come  después.  El  rey  gordo 
y  el  mendigo  flaco  son  dos  platos  diferentes,  pero  se  sir- 
ven á  una  misma  mesa.  En  esto  para  todo. 

CLAUDIO. 

¡Ab! 

HAMLET. 

Tal  vez  un  hombre  puede  pescar  con  el  gasano  qoe  ba 
comido  a  un  rey ,  y  comerse  después  el  pez  que  se  ali- 
mentó de  aquel  gusano. 

CLAUDIO. 

¿Y  qué  quieres  decir  con  eso? 

HAMLET. 

Nada  mas  que  manifestar  cómo  un  rey  puede  pasar  pro- 
gresivamente á  las  tripas  de  un  mendigo. 

CLAUDIO. 

¿  En  dónde  está  Polonio  ? 

HAMLET. 

En  el  cielo.  Enviad  á  alguno  que  lo  vea ,  y  si  vuestro 
comisionado  no  le  encuentra  allf,  entonces  podéis  vos 
mismo  irle  á  buscar  á  otra  parte.  Bien  que,  si  no  le  halláis 
en  todo  este  mes,  le  olereis  sin  duda  al  subir  los  escalo- 
nes de  la  galería. 

CLAUDIO. 

Id  allá  á  buscarle.  (Várue  ios  criada,) 

HAMLET. 

No,  él  no  se  moverá  de  alli  hasta  que  vayan  por  él. 

CLAUDIO. 

blsle  suceso,  Hamlet,  exige  que  atiendas  á  tu  propia  se. 
puridad ,  la  cual  me  interesa  tanto  como  lo  demuestra  el 
sniiimiento  (jue  me  causa  la  acción  que  has  hecho.  Con- 
viene que  salgas  de  aqui  con  acelerada  diligencia.  Prepá- 
rale pues.  La  nave  está  ya  prevenida ,  el  viento  es  favora- 
ble ,  los  compañeros  aguardan,  y  todo  está  pronto  para  tu 
viüje  á  luglatcrra. 

HAMLET. 

¿A  Inglaterra? 

CLAUDIO. 

Si,  Hamlet. 

HAMLET. 

Muy  bien. 

CLAUDIO. 

Sí,  muy  bien  debe  parecerte » si  has  comproidido  el  fia 
á  que  se  encaminan  mis  deseos. 


Enier  Rosencrantz. 
Or  not  at  all.— How  now?  what  bath  befalien? 

ROSEHCRAIITZ. 

Where  the  dead  body  is  bestow*d,  my  lord, 
We  caunot  get  from  him. 

EUIG. 

But  where  is  he? 

R0SENCRA2(TZ. 

Wilhout,  my  lord;  guarded ,  to  know  your  pleasure. 

KI?fG. 

Bring  him  before  us. 

ROSENCRANTZ. 

Ho,Guildenstern!  bring  in  my  lord. 

Eníer  Hamlet  and  GuÜdeniUrn, 

KING. 

Now,  Hamlet,  where*s  Polonius? 

HAMLET. 

At  supper. 

EING. 

At  suppeí?  where? 

HAMLET. 

Not  where  be  eats,  but  where  he  is  eaten:  a  certain  eoo- 
vocation  of  politic  worms  are  e*en  at  him.  Your  worm  it 
your  only  emperor  for  diet :  we  fat  ail  creatures  else ,  to 
íát  us;  and  we  fat  ourselves  for  maggots  :  Your  fat  king, 
and  your  lean  beggar,  is  but  variable  service ;  two  disbes» 
but  to  one  table;  that*s  the  end. 


Alas!  alas! 


KING. 


HAMLET. 


A  man  may  fish  with  the  worm  that  hath  eat  of  a  king; 
and  eat  of  the  fish  that  hath  fed  of  that  worm. 

EUIG. 

What  dost  thou  mean  by  this^ 

HAMLET. 

Nothlng,  but  to  show  you  hoW  a  king  may  go  a  pro- 
gress  through  the  guts  of  a  beggar. 

KING. 

Where  is  Polonius? 

HAMLET. 

In  heaven;  scLd  thither  to  see :  if  your  messenger  fiod 
him  not  there,  seek  him  Tibe  other  place  yourseif.  But, 
indeed,  if  you  find  him  not  within  this  monih ,  you  shall 
Dose  him  as  you  go  up  the  stairs  into  the  lobby. 

KING. 

Go  seek  him  there.  (To  tome  attendanU,) 

HAMLET. 

He  will  stay  till  you  come.  (Exeunt  attendanU. 

KING. 

Hamlet,  this  deed,  for  thine  especial  safety,— 

Whicb  we  do  tender,  as  we  dearly  grieve 

For  that  whicb  thou  hast  done, — must  send  thee  henee 

With  fiery  quickness:  Therefore,  prepare  thyself; 

The  bark  is  ready,  and  the  wind  at  help, 

The  associates  tend,  and  every  tbing  is  bent 

For  England. 

HAMLET. 

For  England? 

KING. 

Ay,  Hamlet. 

HAMLET. 
KING. 

So  ¡8  it,  if  thou  knew'st  our  purposes. 


Good* 


•eao 


ODRAS  DE  MOBATIM  (d.  lea^üro). 


HAMLET. 

Yo  veo  un  ángel  qae  los  ve...  Pero  Tamos  á  loc^tem. 
jAdioB,  mi  querida  madre! 

CLAUDIO. 

¿Y  tu  padre,  que  te  ama,  Hamlet? 

HAVLET. 

Mí  madre...  Padre  y  madre  son  marido  y  mujer,  marido 
y  mujer  son  una  carne  misma,  con  que...  mi  madre...  ¡Eb! 
Vamos  a  Inglaterra. 

ESCENA  VU. 

CLAUDIO,  RICARDO,  GUILLERMO^ 

CLAUDIO. 

Seguidle  inmediatamente ;  instad  con  viveza  su  embar- 
co, 00  se  dilate  un  punto.  Quiero  verle  fuera  deaqui  esta 
noche.  Partid.  Cuanto  es  necesario  i  esta  comisión,  está 
sellado  y  pronto.  Id,  no  os  detengáis.  (Vanse Ricardo  y 
Guillermo.)  Y  tú, Inglaterra ,  sien  algo  estimas  mi  amis- 
tad (de  cuya  importancia  mi  gran  poder  te  avisa),  pues 
aun  miras  sangrientas  las  beridas  que  recibiste  del  acero 
dinamarqués,  y  en  dócil  temor  me  pagas  tributos,  no  dilates 
tibia  la  ejecución  de  mi  suprema  voluntad,  que  por  cartas 
escritas  á  este  fin  te  pide  con  la  mayor  instancia  la  pronta 
muerte  de  Hamlet.  Su  vida  es  para  mi  una  liebre  ardiente, 
y  tá  sola  puedes  aliviarme.  Hazlo  asi,  Inglaterra ,  y  basta 
que  sepa  que  descargaste  el  golpe ,  por  mas  feliz  que  mi 
suerte  sea,  no  se  restablecerán  en  mi  corazón  la  tranqui- 
lidad ni  la  alegría. 

ESCENA   Vm. 

Campo  solitario  en  las  fronteras  de  Dinamarca, 
FORTIMBRÁS,  m  capitán,  soldados. 

FORTMBRÁS. 

Id,  capitán  (4) ,  saludad  en  mi  nombre  al  monarca  danés; 
"decidle,  que  en  virtud  de  su  licencia,  Fortimbrás  pide  el 
paso  libre  por  su  reino,  según  se  lé  ba  prometido.  Ya  sa- 
béis el  sitio  de  nuestra  reunión.  Si  algo  quiere  S.  M.  co- 
municarme, hacedle  saber  que  estoy  pronto  á  ir  en  per- 
sona á  darle  pruebas  de  mi  respeto. 

CAPITÁN. 

Asilo  haré,  señor. 

FORTIMBRÁS. 

Y  vosotros  caminad  con  paso  vagaroso. 

ESCENA  IX. 

Un  capitán,  hamlet  ,  RICARDO ,  GUILLERMO, 

SOLDADOS. 
HAIILET. 

Caballero  fl) ,  ¿de  dónde  son  estas  tropas? 

CAPITÁN. 

De  Noruega,  señor. 

BAMLET 

Y  decidme,  ¿adonde  se  encaminan? 

CAprrÁN. 
Contra  una  parte  de  Polonia. 

HAMLET. 

¿Quién  las  acaudilla! 

CAPITÁN. 

Fortimbrás,  sobrino  del  anciano  rey  de  Noruega. 

HAMLET. 

¿Se  dirigen  contra  toda  Polonia,  ó  solo  á  alguna  parte 
de  sus  fronteras? 

CAPITÁN. 

Para  deciros  sin  rodeos  la  verdad ,  vamos  á  adquirir  una 
porción  de  tierra,  de  la  cual  (esceptuando  el  honor)  nin- 
guna otra  utilidad  puede  esperarse.  Si  me  la  diesen  ar- 
rendada en  cinco  ducados ,  no  la  tomaría ,  ni  pienso  que 
produzca  mayor  interés  al  de  Noruega  ni  al  polaco ,  aun- 
que á  pública  subasta  la  vendan. 

HAMLET. 

iSio  dada  el  polaco  no  tratará  de  resistir? 


HAHLKT. 

Iseeacberub,  that  sees  them. — But,coiiie;  forE 
glandl— Farewell,  dear  mother.' 

KING. 

Thy  loving  father,  Hamlet. 

HAMLET. 

My  mother  :  Father  and  mother  is  man  and  wife ;  n 
and  wife  is  one  flesh;  and  so,  my  mother.  Come ,  for  E 
gland.  {El 

FoUow  him  at  foot;  tempt  him  with  speed  aboard; 
Delay  it  not,  1*11  have  him  henee  to-iiight: 
Away;  forevery  tbina  is  sealM  and  done 
That  else  leans  on  the  affair  :  Prayyou,  make  baste. 

{Exeunt  Ros.  and  Guii. 
And,  Engiand,  if  my  lo  ve  thou  nuld*st  at  aught, 
(As  my  great  power  thereof  may  give  thee  sense; 
Since  yet  thy  cicatrice  looks  raw  and  red 
After  the  Dauish  sword,  giid  thv  free  awe 
Pays  homa^e  to  us,)  thou  may*st  not  coldly  set 
OursovereigQ  process;  which  imports  at  full, 
By  letters  coi^uring  to  that  effect, 
The  present  death  of  Hamlet.  Do  it,  Engiand; 
For  like  the  hectic  in  my  blood  he  races, 
And  thou  must  cure  me:  *till  1  know,  tis  done, 
Howe'er  my  haps,  my  joys  will  ne*er  begin.  (Si 

SGENE  IV. 

A  Plain  in  Denmark, 
Enier  FORTINBRAS,  and  Forces,  marching, 

FORTINBRAS. 

Go,  captain,  from  me  ^eet  the  Danish  kiug; 
Tell  him,  that,  by  bis  licence,  ForUubras 
Craves  theconveyance  of  a  promisM  inarch 
Over  bis  kingdom.  You  know  the  rendezvous. 
If  that  bis  majesty  would  aught  with  us, 
We  sball  express  our  dnty  in  bis  eye. 
And  let  him  know  so. 

CAPTAIM. 

1  will  do*t,  my  lord. 

FORTINBRAS. 

Go  softly  on. 

(Exeunt  Fortinbras  and  Forcea. 
Enter  Hamlet^  Rosencrantz^  Guildenstem,  etc. 

HAMLET. 

Good  sir,  whose  powers  are  these? 

CAPTAIN. 

Tbey  are  of  Norway,  sir. 

HAMLET. 

Howpurpos*d,  sir, 
I  pray  yoa? 

CAPTA». 

Against  some  partof  Poland. 

HAMLET. 

Who 
Commands  them,  sii^ 

CAPTAIN. 

The  nephew  toold  Norway,  Fortinbras. 

HAMLET. 

Goes  it  against  tbe  roain  of  Poland,sir, 
Or  for  somefrontier? 

CAPTAIN. 

Truly  to  speak,sir,  and  with  no  addition , 
We  go  to  ^ain  a  litlle  natch  of  gromid, 
That  bath  m  it  no  prout  bot  tbe  ñame. 
To  pay  five  ducats,  live,  I  would  not  farmlt; 
Ñor  will  it  yield  to  Norway,  or  the  Pole, 
A  ranker  rate,  should  id  be  sold  in  fee. 

HAMLET. 

Why,  then  the  Polack  noYer  wiU  defend  it 


HAHLET. 


CAPITÁll. 

Antes  bien  ha  paesto  ya  en  ella  tropas  que  la  guarden. 

HAMLET. 

De  ese  modo  el  sacrificio  de  dos  mil  hombres  j  veinte 
rail  ducados  no  decidirá  la  posesión  da  un  objeto  tan  fri- 
volo. Esa  es  una  apostema  del  cuerpo  político ,  nacida  de 
la  paz  y  escesiva  abundancia  que  revienta  en  lo  interior, 
siu  que  tsieriormente  se  vea  la  razón  por  que  el  hombre 
perece.  Os  doy  muchas  gracias  de  vuestra  cortesit. 

CAPITÁN. 

Dios  os  guarde. 

(Vante  el  cí^iMh  y  hs  ioldúdoi,) 

RICARDO. 

¿Queréis  proseguir  el  camino? 

HAHLET. 

Presto  os  alcanzaré.  Id  adelante  un  poco. 

ESCENA  X. 

HAMLET. 
Cuantos  (6)  accidentes  ocurren ,  todos  me  acusan,  es- 
citando á  la  vengauza  mi  adormecido  aliento.  ¿Qué  es  el 
hombre  que  funda  su  mayor  felicidad ,  y  emplea  todo  su 
tiempo  solo  en  dormir  y  alimentarse?  Es  un  bruto  y  tío 
mas.  No;  aquel  que  nos  formó  dotados  de  tan  estenso  co- 
nocimiento ,  que  con  él  podemos  ver  lo  pasado  y  futuro, 
no  nos  dio  ciertamente  esta  facultad ,  esta  razón  divina, 
para  que  estuviera  en  nosotros  sin  uso  y  torpe.  Sea  pues 
brutal  negligencia,  sea  timido  escrúpulo  que  no  se  atreve 
á  penetrar  los  casos  venideros  (proceder  en  que  hay.  mas 
parte  de  cobardía  que  de  prudencia) ,  yo  no  sé  para  qué 
existo,  diciendo  siempre  :  tal  cosa  debo  hacer ,  puesto  que 
hay  en  mi  suficiente  razón,  voluntad,  fuerza  y  medios  pa- 
ra ejecutarla.  Por  todas  partes  hallo  ejemplos  grandes  que 
me  estimulan.  Prueba  es  bastante  ese  ííierte  y  numeroso 
ejército  conducido  por  un  principe  joven  y  delicado,  cuyo 
espíritu  impelido  de  ambición  generosa  desprecia  la  incer- 
tidumbre  de  los  sucesos ,  y  espone  su  existeitda  frágil  y 
mortal  á  los  golpes  de  la  fortuna,  á  la  muerte ,  á  los  peli- 
gros mas  terribles,  y  todo  por  un  objeto  de  tan  leve  inte- 
rés. El  ser  grande  no  consiste,  por  cierto ,  en  obrar  solo 
cuando  ocurre  un  gran  motivo ,  sino  en  saber  hallar  una 
razón  plausible  de  contienda,  aunque  sea  pequeña  la  cau- 
sa, cuando  se  trata  de  adquirir  honor.  ¿Cómo  pues  per- 
manezco yo  en  ocio  indigno ,  muerto  mi  padre  alevosa- 
mente, mi  madre  envilecida...  estímulos  capaces  de  esci- 
tar mi  ra¿on  y  mi  ardimiento,  que  yacen  dormidos?  llien- 
tras  para  vergüenza  mia  veo  la  destmccioD  inmediata  de 
veinte  mil  hombres,  que  por  un  capricho ,  por  una  estéril 
gloria  van  ai  sepulcro  como  á  sus  lechos,  combatieodo  por 
una  causa  que  la  multitud  es  incapaz  de  comprender,  por 
un  terreno  que  aun  no  es  suficiente  sepultura  k  tantos 
cadáveres...  ¡Oh!  de  hoy  mas,  ó  no  existirá  en  mi  fimta- 
sia  idea  ninguna,  ó  cuantas  forme  serán  sangrientas. 

ESCENA  XI. 

Güleria  ie  palacio. 
GERTRUDIS,  HORACIO. 

GERTRUDIS. 

No,  no  quiero  hablarla. 

HORACIO. 

Ella  insta  por  veros.  Esta  loca ,  ei  verdad ;  pero  eso 
mismo  dek>e  escitar  vuestra  compasión. 

GERTRUDIS. 

¿Y  qué  pretende?  ¿Qué  dice? 

HORACIO. 

Habla  mucho  de  su  padre :  dice  que  cootinntOMnte 
oye  que  el  mundo  esta  lleno  de  maldad ;  solloia ,  se  las- 
tima el  pecho,  y  airada  trastorna  coo  el  pié  cuanto  alpa* 
sar  encuentra.  Profiere  razones  equivocas  en  que  apenas 
se  halla  sentido ;  pero  la  misma  estravagancla  de  ellas 
mueve  á  los  que  las  ojeo  á  retanerias,  cnamfnando  el  fin 

TOHOU.  I 


CAFTAIH. 


V.  M  < 


Yes,  'Üsahready  garrisonM. 

HAHLET. 

Two  thousand  souls,  and  tweutv  thousand  ducats, 
Will  not  debate  the  question  of  tbis  straw : 
This  is  the  impostbume  ofnmch  wealth  and  peace; 
That  inward  breaks,  and  shows  no  cause  witnout 
Why  the  man  dies.— 1  humbly  thank  yon,  sir. 

CAPTAIN. 

God  be  wi*  yon,  sir.  {Exit, 

ROSENCRAim. 

Wiirt  please  yon  go,  my  lord? 

HAHLET. 

I  vrill  be  vrith  yon  straight  Go  a  little  before. 

(Exenta  Roí.  and  GuiL 
How  all  occasionsdo  inibrm  against  me. 
And  spur  my  dull  revenge!  Wnat  is  a  man. 
If  his  cbief  good,  and  market  of  bis  time. 
Be  but  to  sleep,  and  feed?  a  beast,  no  more. 
Sure,  he,  that  made  us  wilh  such  large  discomOi 
Looking  before,  and  after,  gave  us  not 
That  capability  and  godlike  reason 
To  fust  m  US  mius*d.  Now,  whether  itbe 
Bestial  oblivion,  or  some  craven  scruple 
Of  Ihinking  too  precisely  on  the  event,— 
A  tboughl,  whícn,  quarter*d,  bath  but  one  part  vrisdom. 
And  ever,  tbree  parts  ceward,— I  do  not  kuow 
Why  yet  1  Uve  to  say,  This  thing's  lo  do; 
Sitb  I  have  cause,  ana  will,  and  strength,  and  means, 
To  do*t.  Examples,  gross  as  earth,  exbort  me  : 
Wituess,  tbis  army  of  sucb  mass,  and  cbarge, 
Led  bya  delicate  and  tender  prince; 
Wbose  spirit,  with  divUie  ambition  puCTd, 
Makes  mouths  at  tiie  invisible  event; 
Exposiug  what  is  murtal,  andunsure, 
To  all  tbat  fortune,  death,  aiid  danger  daré, 
Even  for  an  egg-sbell.  Hightl)  to  be  great, 
Is,  not  to  stir  without  great  argument; 
But  greatiy  to  üud  quairei  in  a  straw, 
When  bonour*s  at  tbe  stake.  How  stand  I  then, 
That  have  a  Cather  kiird,  a  mother  stain'd  -^ 

Ezcitements  of  my  reason,  and  my  blood. 
And  let  all  sleep?  while,  to  my  sbame,  I  see 
The  imminen t  death  of  twenty  thousand  men, 
That,  for  a  fantasy,  and  trick  of  fame, 
Go  to  their  graves  like  beds;  fight  for  a  plol 
Whereon  the  numbers  caniiot  try  tbe  cause, 
Which  is  not  tomb  enough,  and  continent, 
To  hide  the  slain?— O,  from  tbis  time  forth, 
My  thooghts  be  bloody,  or  be  nothing  worth!       (Exit. 

SGENE  V. 

EUmore.  A  Room  in  the  Caetle. 
Enter  Queen  and  HORATIO. 

QDEEH. 

I  will  Dol  speak  vriih  her. 

HOEATIO. 

Sbe  Is  Importúnate ;  indeed,  distract; 
Her  mooa  will  needs  bepitied. 

QUEEH. 

What  wooki  sbe  have? 

HOHATIO. 

Sbe  speaks  mock  of  her  fither;  says,  sbe  hears 
There  s  tricks  Tthe  world;  and  hems,  and  beats  berheart; 
Spums  enriously  at  straws:  speaks  tbiogs^ln  donbt, 
That  carry  but  half  sense :  ner  speecb  is  nothing, 
Yet  tbe  unsbaped  use  oftt  doth  move 
Tbe  heiren  to  coUeclion;  tbey  aln  at  It» 
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How  DOW,  Ophelia? 


ASO  OBRAS  DB  MORATIM  (d.  lcanoro). 

con  que  las  dice,  j  dando  asas  palabras  una  combinación 
arbitraria,  según  la  idea  de  cada  uno.  Al  observar  sus  mi- 
radas, sus  movimientos  de  cabeza ,  su  gesticulación  es- 
presiva,  llegan  á  creer  ({ue  puede  haber  en  ella  algún  aso- 
mo de  razón;  pero  nada  hay  de  cierto,  sino  que  se  baila 
en  el  estado  mas  infeliz. 

GEBTRUIMS. 

Será  bien  hablarla,  antes  que  mi  repulsa  esparza  conje^ 
turas  fatales  en  aquellos  ánimos  que  todo  lo  interpretan 
siniestramente.  Hazla  venir.  (Vase  Horacio.)  El  mas  frivo- 
lo acasopareceá  mi  dañada  conciencia  presagio  de  al- 
gún grave  desastre.  Propia  es  de  la  culpa  esta  desconfian- 
za. Tan  lleno  está  siempre  de  recelos  el  delincuente,  que 
el  temor  de  ser  descubierto  hace  tai  vez  que  él  mismo  se 
descubra. 

ESCENA    XD. 

GERTRUDIS,  OFELIA,  HORACIO. 

OFELU. 

¿En  donde  eatá  la  hermosa  reina  de  Dinamarca? 

GERTBUIKS. 

¿Como  va,  Ofelia? 

OTELU. 

(Eitoi  versos,  y  todos  los  que  siguen  en  el  presente  acto, 

los  cania  Ofelia.) 

¿Cómo  al  amanle 
Que  Üel  le  sirva. 
De  otro  cualquiera 
Distinguiría? 
Por  las  veneras 
De  su  esclavina^ 
Bordón,  sombrero 
Con  plumas  rizas, 

Y  su  calzado 
Que  adornan  cintas. 

GERTRUDIS. 

¡Oh  querida  mia!  ¿y  á  qué  propósito  viene  est  caandoii? 

OFEUA. 

¿Eso  decisY..  Atended  á  esu : 

Huerto  es  ya,  señora^ 
Muerto,  y  no  estáaqui. 
Una  tosca  piedra 
A  sus  plantas  vi, 

Y  ai  césped  del  prada 
Su  frente  cubrir. 

¡Ahí  ¡ah!  ¡ah!  (Dando  risotadas.) 

GERTRUDIS. 

Si;  pero,  Ofelia... 

OFELIA. 

Oid,  oid. 

Blancos  panos  le  vestían... 


Andbolch  the  words  up  fit  to  their  own  thougfats; 
Which,  as  ber  wioks,  and  Dod&,  and  gestures  yield  U» 
ludeed  would  make  one  tbink,  tbere  migbtbe  tbougbt, 
Thougb  nothing  sure,  yetmucb  uubappíly. 

QOEEN. 

*Twere  good  she  were  spoken  wltb;  fur  she  may  sirew 

Dangeruus  conjeclures  in  ill-breeding  miuds; 

Let  ber  come  in.  {Exit  Hurú 

To  my  sick  soul,  as  sin's  true  na  ture  is, 

Each  toy  seems  prologue  to  some  great  amiss: 

So  fuU  of  artless  jealousy  is  guilt, 

Itspills  itself  in  fearing  to  be  spilt. 

ñe-enter  Horatío  with  Ophelia. 

OPHEUA. 

Where  is  the  beautous  majesty  of  Denmark? 


QOEEÜ. 


OPBEUA. 


XIUé 

CLAUDIO,  GERTRUDIS,  OFELIA,  HORACIO. 

GERTRUDIS. 

¡Desgraciada!  ¿Veis  esto,  señor? 

OFEUA. 

Blancos  paños  le  vestían 
Como  la  nieve  del  monte, 
Y  al  sepulcro  le  conducen 
Cubierto  de  bellas  llores, 
Que  en  tierno  llanto  de  amor 
Se  humedecieron  entonces. 

CLAUDIO. 

¿Cómo  estás,  graciosa  niña? 

OFELU. 

Buena :  Dios  os  lo  pague...  Dicen  que  la  lechuza  fué  an- 
tes una  doncella,  hija  de  un  panadero...  ¡Ah!...  Sabemos 
lo  que  somos  ahora,  pero  no  lo  que  podemos  ser...  Dios 
vendrá  á  visitaros. 

CLAUDIO. 

Alusión  á  su  padre. 

OFELU. 

Pero  DO,  no  hablemos  mas  en  ^to;  y  si  os  preguntan  lo 
que  significa,  docid: 


How  should  Ijfowr  true-love  know  (Singo.) 
From  another  one? 
By  his  cockte  hat  and  staff, 
And  his  sandal  shoonf 

QUEEN. 

Alas,  sweet  lady,  what  imports  this  song? 

OPHEUA. 

Say  yoa?nay,  pray  yon,  mark. 

Be  is  deadand  gone,  ladg^ 
He  is  dead  and  gone; 

At  his  head  a  grass-green  Uarf^ 
Athisheelsastone, 


0,bo! 

Nay,  biit  Oplielia,— 


QÜEEH. 


OPHELU. 


Pray  you,  mark. 
WhiteMs fondas  the Mountainsnow,  (Sings.) 

Enter  King. 

OUEBN. 

Alas,  look  bere,  my  lord. 

OPHEUA. 


Larded  all  wUh  sweet  flowers; 
¥niich  bewept  to  the  grave  did  go, 
With  írue^love  showers. 


KING. 


How  do  yon,  prelty  lady? 


OPHEUA. 


Well ,  God*ield  you!  They  say,  the  owl  was  a  baka 
daughter.  Lord ,  we  know  what  we  are ,  but  know  m 
what  we  may  be.  God  be  at  your  table! 


EUfG. 


Conceit  Qpon  her  fatber. 


OPHEUA. 


Pray,  let  us  have  no  words  of  (bis ;  but  when  tbcy  ai 
joa,iriiat  ilnoans,  say  yoaUüa: 


Vo,iiiíia*morMia, 
Al  loque  del  alba 

Iré  a  que  me  Tea» 
Üesde  tu  venUoa, 
Para  que  la  suerte 
UichosB  me  caiga, 
üespieru  el  maocebaí 
Se  viste  de  gala. 


Coodm 


,  'lU  SalttVtltntbui't  Ug, 


Aai  I  a  maUal  yovr  windmi, 
TabeyoiirValeta^: 

Ani  iu^'iOie  ehamber  ioor: 
UtinOte  maté,  (Hat  eutawuld 
Hever  Oeparted  more. 


prometo  que  la  to;  i 


¡Graciosa  Ofelia  I 


Si, Toyá  acabar:  siojunrio, 
concluir.     ■ 

\kj,  misen!  ¡Ciatos! 
¡Torpeía  TÍllanal 
Maé  galla  desprecia 
veatun  lau  alta'f 
Pues  todos  «MI  íalsos. 
Le  dice  iudignida: 
Autes  [[ue  eu  tus  brazus 
He  mirase  lacaaiu, 
De  hacerme  t»  eiposi 
He  disie  palabn. 
Y  abriendo  las  pueitai 
Bnlro  lamucbacba. 
Que  viiiiende  lii^en 
Volvió  desflorada. 

GLAIDia. 

jCuánto  ba  que  esU  asIT 

Vo  espero  que  lodo  irá  bien...  Debemos  leaer  padeD- 
cia...  (íí  entristece  y  Hora.)  Pero  jo  no  puedo  meóos  de 
llorar  cunsiderJiído  que  leban  dtjadosobKk  tIemMk.. 
Hi  bei'inano  lo  sabrá...  preciso...  Y  jo  os  do;  las  gracias 
por  >ueslrosbueuoscDDsejDS,..  (Con  auielut  vivetat/üte- 
i/rla.)  Vamos,  la  carroia.  Buenas  iiDclwt,  selioras,  bue- 
U3S  (H)  nucbes.  Aniiguílas,  buenas  noches,  buenas  DOCtws. 
CLAUDIO,  á  Haracio. 

Acomptiñala  1  su  cuarto,  j  hai  qn  la  tiá 
guardia.  Yo  te  lo  mego. 

CLAUDIO,   GERTRUDIS. 

CLADSIO. 

jOh!  todo  es  efecto  de  nn  profando  dolor:  tmlo  otee 
de  la  muerte  de  su  padre; ;  abora  (¿Merw,  Genmitla,  qM 
cuando  los  males  Tienen,  no  Tienen  esparcfdoa  como  «■- 
pías,  sino  reunidos  en  escuádrenle».  So  padre  nneflo,  to 
hijo  ausente  (habiendo  dado  él  mismo  Justo  motivo  t  su 
destierro),  el  pueblo  alterado  en  tumulto  cod  itaüMlas 
ideas  y  murrouraciones  sobre  la  muerte  del  buen  Polo- 
iiío,  cuyo  entierro  oculto  ba  sido  no  leve  Imprudeodade 
iiuesira  parte.  La  desdichada  Ofelia  fuera  de  si ,  loibada 
su  razón,  sin  la  cual  somos  vanos  limulacros,  ú  compara- 
bles solo  k  los  brutos,  y  por  úlUmo  (y  esto  uo  es  menos 
esencial  que  todo  lo resunle) ,  sa  hennano,qnebaTenlda 
secretamente  de  Fiaocia,  ;  en  medio  de  tu  eslra&os  ca- 
sos,  se  oculta  entre  sombras  misteriosas,  sin  que  falten 
lenguas  maldicientes  que  eavenenen  sus  oídos,  babllndole 
de  la  muerte  de  su  padre.  Ni  en  tales  dlscnrao»,  i  blu  de 
noticias  seguras,  dejaremos  daser  citados  coDllnuarneule 
de  boca  en  boca.  Todos  estos  abnei  Junto*,  mi  querida 
Gertrudis,  como  una  máquina  destructora  que  ae  dllpara, 
me  dan  mucnas  muertes  i  un  tiempo. 
(Sueaa  á  lo  tejo*  na  TuMer  coafaví,  fM  m  (ri  mm«a- 
taada  durante  la  etoenm  tigiutaU.) 


Indeed,  wllhoat  *a  oith,  ni  make  an  end  afli 

B]/  Git,  aadbt  tmnt  Charlty, 
Maek,aitify  fdr  tAonuf 

tam§  men  mili  dti'i,  if  then  come  l^t, 
Bg  eoek,  tkey  are  U>  blame. 

QmM<^,  before  ymt  UanbUÚ  me, 
¥eu  promUd  nu  lo  ved: 

(Heaoswen.) 

Se  uiculd  I  lia'dene,  bg  j/ender  MD, 

As  Ouu  hadtl  aet  cerne  le  ag  ttd. 


Row  long  balb  she  been  ttnsT 


I  bope,  ilimil  be  vell.  We  mosl be  paüent:  bntl  cm< 
DOtcboose  but  weep,  lo  tbink,  ttaey  should  lay  bim  1  tba 
eoUgrouBd:  my  brother  shall  knowoflt,  and  solthink 
jroD  for  your  good  counsel.  Come,  my  euaclit  Good  nighi, 
[adi<s;goodiilgbt,sneetladies;  goodnlgbt.good  nigLt. 


i  Ay  Dio*  '■  iQué  «stmendo  ae  otet 


Pollew  ber  dote;  gtre  her  good  «ttct,  I  prsy  yoa. 

(ExüBanth. 

O!  UiisisihepalsoQofdeeiígrHIttpiiosi 

Alt  fromher  latber's  dealb:  And  non  behold, 

O  GerUnde,  Gerlmde, 

When  sorrows  come,  ibey  come  not  single  spiet, 

But  In  baltaltoDs!  First,  ber  btbetslaln; 

Neit,  jDor  son  gone;  and  he  most  TÍolenl  autbor 

Of  bit  ownjosi  remore  :  thepeople  muddled, 

TbickaDd  unwbolesome  in  their  tboughisMid  wfalqieni 

Fur  good  Polonius'  dealb;  ind  ive  bate  done  but  greenlj, 

In  bugeer-miwger  to  iiiler  him.  Poor  Opbelia 

Divided  írom  nerself,  and  ber  faii  judgmeut : 

Wthoot  the  nbicb  we  are  plctures,  or  mere  beasU, 

Last,  and  as  mocli  containing  as  all  ihese, 

Her  brother  is  in  secret  come  from  France: 

Feeds  on  lils  wonder,  keeps  bimself  in  cloods, 

Aod  wants  DOt  huiiers  to  Infect  bis  eir 

Witb  pestilenl  speecbes  of  hi*  fathn's  death; 

WtaerelD  necessily,  of  matlerbeggar'd, 

WilInolhJogslickour  persoo  toarraian 

In  ear  and  ear.  O  my  déar  Gertmde,  t£is. 

Lite  to  a  murderiog  píece,  la  many  place* 

CiTesmesnperfluousdeatb.  (AneüewtíUit.) 


AkeUwhKiwlMlalUit 


tS5Í 


OBRAS  DE  HORATIN  (o.  lianbmo.) 


EflCaBHA    XV, 


CLAUDIO ,  GERTRUDIS,  xm  caballero. 

CLAUDIO. 

¿Eq  dónde  está  mi  guardia?...  Acudid...  defended  las 
puertas...  ¿Qué  es  esto? 

CABALLERO. 

Huid  (9),  sefior.  El  Océano,  sobrepujando  sus  términos» 
no  traga  las  llanuras  con  Ímpetu  mas  espantoso ,  que  el 
que  manifiesta  el  joven  Laertes  ciego  de  Airor,  venciendo 
la  resistencia  que  le  oponen  vuestros  soldados.  El  vulgo  le 
apellida  sefior ;  j  como  si  ahora  comenzase  á  existir  el 
mundo ,  la  antigüedad  y  la  costumbre  (apoyo  y  seguridad 
de  lodo  buen  gobierno)  se  olvidan  y  se  desconocen.  Gri- 
tan por  todas  partes :  nosotros  elegimos  por  rey  á  Laer- 
tes. Los  sombreros  arrojados  al  aire « las  manos  y  las  len- 
guas 1^  aplauden ,  llegando  á  las  nubes  la  voz  general  que 
repite-:  Laertes  seri  nuestro  rey,  ¡viva  Laertes! 

GERTRODIS. 

¡  Con  qué  alegría  sigue,  ladrando,  esa  trailla  pérfida  el 
'rastro  mal  seguro  en  que  va  á  perderse ! 

CLAUDIO. 

Ya  han  roto  las  puertas. 

ESGEHA  XVI. 

LAERTES,  CLAUDIO,  GERTRUDIS,  soldados  t.  ruBBLO. 

LAERTES. 

¿En  dónde  está  el  rey?  (Yobnéndote  acia  ¡a  puerta  por 
donde  ha  salido ,  detiene  d  lot  coníuradot  que  le  aconta- 
ñan^  y  hace  que  se  retiren,)  Vosotros  quedaos  todos 
afuera. 

VOCES. 

No ,  entremos. 

LAERTES. 

Yo  os  pido  que  me  dejéis. 

VOCES. 

Bien,  bien  está. 

LAERTES. 

Gradas,  sefiores.  Guardad  las  puertas...  y  tk^  indigno 
principe ,  dame  á  mi  padre. 

GERTRUDIS. 

Menos ,  menos  ardor ,  querido  Laertes. 

LAERTES. 

Si  hubiese  en  mi  una  gota  de  sangre  con  menos  ardor, 
me  declararia  por  hyo  espurio ,  infamaría  de  cornudo  á 
mi  padre ,  é  imprímiria  sobre  la  frente  limpia  y  casta  de 
mi  madre  honestísima  la  nota  infame  de  prostituta. 

CLAUDIO. 

Pero,  Laertes ,  ¿cuál  es  el  motivo  de  tan  atrevida  rebe- 
lión ?...  Déjale ,  Gertrudis,  no  le  contengas no  temas 

nada  contra  mi.  Existe  una  fuerza  divina  que  defiende  á 
los  reyes ;  la  traición  no  puede  como  quisiera  penetrar 
hasta  ellos,  y  ve  malogrados  en  la  ejecución  todos  sus  de- 
signios  Dime,  Laertes,  ¿por  qué  estás  tan  airado? 

Déjale,  Gertrudis...  Habla  tú. 

LAERTES. 

¿En  dónde  está  mi  padre  ? 

CLAUDIO. 

Murió. 

GERTRUDIS. 

Pero  no  le  ha  muerto  el  rey. 

CLAUDIO. 

Déjale  preguntar  cuanto  quiera. 

LAERTES. 

¿Ycómo  ha  sido  su  muerte?...  ¡Eh!...  No,  á  mí  no  se  me 
engafia.  Vayase  al  infierno  la  fidelidad^  llévese  el  mas 
atezado  demonio  los  juramentos  de  vasallaje ,  sepúltense 
la  conciencia,  la  esperanzado  salvación  en  el  abismo  mas 
profundo...  La  condenación  eterna  no  me  horroriza ;  su- 
ceda lo  que  quiera ,  ni  este  ni  el  otro  mundo  me  impor- 
tan nada...  Solo  aspiro ,  y  este  es  el  punto  en  que  insisto, 
solo  aspiro  á  dar  completa  venganza  á  mi  difunto  padre. 


Entera  Geníleman. 

RniG. 


Attend : 

Where  are  my  Switzers?  Let  them  goard  the  door  s 

What  is  the  matter? 

GEIfTLBKAN. 

Save  voorself,  my  lord; 
The  ocean,  overpeeríng  of  his  list, 
Eats  not  the  flats  wilh  more  impetoous  haste, 
Than  young  Laertes,  in  a  ríolous  bead, 
O*  erbears  yonr  officers!  The  rabble  cali  bim,  lord; 
And,  as  the  world  werenow  but  to  begin, 
Antiquity  forgot,  custom  notknovm, 
The  ratiUers  and  props  of  every  woiíl, 
They  cry,  Choose  we;  Laertes  shall  be  kingl 
Caps,  hands,  and  tongues,  applaudit  to  the  doiids» 
Laertes  shall  be  tíng ,  Laertes  king  I 

QOEEK. 

How  dieerltdly  on  (he  bise  traíl  they  cry ! 
O,  this  is  counter,  yon  false  Danish  dogs. 


Ule  doors  are  broke.  (Soiu  wtíMn,) 

Enter  Laertes  ^  armed;  Dones  foüowing. 

LAERTES. 

Where  is  tbe  king?  ^  Sirs ,  stand  yon  all  witboni. 

DAHES. 

NOflet'scome  In. 

LAERTES. 

I  pray  you,  give  me  leave. 

DAKES. 

We  will ,  we  will.  (They  retire  withoul  She  deor.) 

LAERTES. 

I  tliank you :  ^ keep  the  door.  —  O  thoii  vile  king, 
Give  me  my  fáther. 

QUEEX. 

Calmly ,  good  Laertes. 

LAERTES. 

That  drop  of  blood ,  that's  calm ,  proclaims  me  basUrd; 
Críes ,  cuckold,  to  my  father ;  branda  the  bariol 
Even  ere ,  between  the  chaste  mismirched  brow 
Of  my  troe  mother. 

EIRG. 

What  is  the  cause ,  Laertes, 
That  tby  rebellion  looks  so  giant-like?  — 
Let  bim  go ,  Gertnide :  do  not  fear  our  person ; 
Tbere's  such  divinily  doth  hedge  a  ktog 
That  treason  can  but  peep  to  wbat  it  would , 
Acto  little  of  bis  will.  —  Tetl  me ,  Laertes, 
Why  thou  art  ihus  incensM  ?  —  Let  him  go,  Gertnide:— 
Speak ,  man. 

LAERTES. 

Weryhismy&tber? 


Dead. 


QÜEER. 

But  not  by  him. 

E»G. 


Let  him  demand  his  fill. 


LAERTES. 


I 


How  eame  he  dead?  FU  not  be  juggled  with  : 
To  hell ,  allegíance !  vows ,  to  the  olackesl  devfl  I 
Conscience ,  and  grace  so  the  profouodesl  pit! 
1  daré  damnation  :  To  this  poiul  1  stand ,  — 
That  both  the  worlds  i  give  to  negligeuce, 
Let  come  what  comes ;  only  Til  oé  reveng'd 
Most  throughly  for  my  father. 


HAMLST. 


CLAOMO. 

¿Y  ({uién  le  lo  puede  estorbar? 

LAERTBS, 

Mi  voluntad  sola,  y  no  lodo  el  uniTerso;  j  en  cuanto  k  los 
medios  de  que  be  de  valerme ,  yo  sabré  economizarlos  de 
suerte  que  un  pequeño  esftieno  produaca  efectos  grandes. 

CLAUDIO. 

Buen  Laertes ,  si  deseas  saber  la  ferdad  acerca  de  la 
muerte  de  tu  amado  padre ,  ¿  está  escrito  acaso  en  tu  Ten- 
ganza  que  hayas  de  atrepellar  sin  distinción  amigos  y  ene^ 
migos,  culpados  é  inocentes? 

LÁEITES. 

No,  solo  á  mis  enemigos. 

CLAUniO. 

¿Querrás  sin  duda  conocerlos? 

LAEETIS. 

¡Oh !  á  mis  buenos  amigos  yo  ios  recibiré  con  abiertos 
brazos ,  y  semejante  al  peli^o  amorosoilos  alimentaré, 
bi  necesario  fuese ,  con  mi  sangre  misma. 

CLÁCOIO. 

Ahora  hablaste  como  buen  hyo  y  como  caballero.  Laer- 
tes ,  ni  tengo  culpa  en  la  muerte  de  tu  padre ,  ni  alguno  ba 
sentido  como  yo  su  desgracia.  Esta  verdad  deberá  ser  tan 
clara  á  tu  razón ,  como  a  lus  ojos  la  luz  del  dia. 

TOCES. 

Dejadla  entrar. 

(Ruido  y  voces  dentro,) 

LAEBTBS. 

¿Qué  novedad...  qué  ruido  es  este? 


CLAUDIO ,  GERTRUDIS ,  LAERTES ,  OFEUA , 

ACOHPABÍAHIIIfTO. 

(Ofelia  sale  vestida  de  blanco^  el  cabello  suelto^  y  «m 
guirnalda  en  la  cabeza ,  hecha  de  ptfa  y  flores  átoeS" 
tres ,  trayendo  en  el  faldelUn  muchas  flores  y  yerbas.) 

LÁEITIS. 

¡  Oh ,  calor  activo,  abrasa  mi  cerebrol  {Lágrimas  en  es- 
tremo cáusticas ,  consumid  la  potencia  y  la  sensibilidad  de 
mis  ojos !  Por  los  cielos  te  juro  que  esa  demencia  tuys  será 
pagada  por  mi  con  tal  esceso,  que  el  peso  del  castigo 
tuerza  el  tiel  y  b^je  la  balanza...  ¡Oh,  rosa  de  mayo!  ama- 
ble niña!  mi  querida  Ofelia!  mi  dulce  hermana !.....  ¡Oh 
cielos !  ¿y  es  posible  que  el  entendimiento  de  una  tima 
Joven  sea  tan  frágil  como  la  vida  del  hombre  decrépito  ?... 
Pero  la  naturaleza  (iO)  es  muy  fina  en  amor,  y  cuando  este 
llega  al  esceso ,  el  alma  se  desprende  tal  ves  de  alguna 
preciosa  parte  de  si  misma ,  para  ofrecérsela  en  don  al 
objeto  amado. 

OFEUA. 

Lleváronle  en  su  ataúd 
Con  el  rostro  descubierto. 

Ay  no  ni,  ay  ay  ay  no  ni. 
Y  sobre  su  sepultura 
Huchas  lá^mas  llovieron. 

Ay  no  m,  ay  ay  ay  no  ni. 

Adiós ,  querido  mió.  Adiós. 

LAEETBS. 

Si  gozando  de  tu  razón  me  incitaras  á  la  venganza ,  no 
pudieras  conmoverme  tanto. 

OFBUA. 

Debéis  cantar  aquello  de : 

Abajito  esU  (II) : 
Llámele ,  sefior ,  que  abajito  está. 

I  Ay,  qué  á  propósito  viene  el  estribillo!...  El  picaro  del 
mayordomo  fué  el  que  robó  á  la  señorita. 

LAEftTES. 

Esas  palabras  vanas  prodocea  mayor  eiseln  m  mi»  qne 
el  mas  concertado  diserto. 


KUIO. 

Whoshallstayyoa? 

LAEETES. 

My  will ,  not  all  the  world's  : 

And ,  for  my  means ,  ni  husband  them  so  well 

They  shall  go  far  with  little. 

KI1V6. 

Good  Laertes. 
If  vou  desire  to  know  the  certainty 
Oiyour  dear  father's  death,  it*s  writ  in your  revenge , 
That ,  sweepstake.  you  will  draw  botb  rriend andn)e , 
Whmerand  loserf 


None  but  his  enemies. 


LAEares. 

KllfC. 

Will  you  know  them  tben? 

LAEETES. 


To  his  good  friends  thus  wide  Til  ope  my  arms ; 
And,  like  the  kind  life-rend'ring  pelican, 
Repast  them  v?ith  my  biood. 

XIHG. 

Why ,  now  you  speak 
Like  á  good  child,  and  a  true  gentleman. 
That  1  am  gpiltiess  of  your  íather*s  death , 
And  am  most  sensible  m  grief  for  it, 
It  shall  as  level  to  your  judgmenfpear. 
As  day  does  to  your  eye. 

DAHEs.  {Within,) 
Let  her  come  in. 

LAEITES. 

How  now !  vffaat  noise  is  that  ? 

Bster  Q^lia,  fimtasticaUy  dresud  wilh  strams  and 

flowers, 

O heat ,  drv  up  my  brains!  tears ,  seven  times  salt , 
Rom  out  tne  sense  and  virtue  of  nUne  eye !  — 
Bf  beaven ,  thy  madness  shall  be  paid  with  wei|^ 
TiU  our  scale  tum  the  beam.  O  rose  of  May! 
Dear  maid .  kind  sister ,  sweet  Ophelia  !— 
O  heavens!  is*t  possible,  a  youug  maid*s  wits 
Should  be  as  mortal  as  an  oíd  man*s  Ufe? 
Nature  is  fine  in  love :  and ,  v?faere  *tis  fine , 
It  sends  some  precious  instance  of  itself 
After  the  thiog  it  loves. 

OPHEUA. 

They  bore  Mm  barefac^d  ou  the  bier , 

Hey  no  nonny ,  nonny  hey  nonny : 
And  in  his  grave  raimad  many  a  tear;^ 

Fare  you  well ,  my  dove ! 

LAEBTES. 

Hada  tbou  thy  wits ,  and  didst  persuade  revengo , 
It  could  not  move  thus. 

OPHEUA. 

Youmustsfaig,  Down  a-down,  m  you  caüktm  a-down-a. 
O,  how  the  weel  becomes  it!  It  is  tbe  fidse  steward, 
that  stole  his  master's  daughter. 

LABBTBS. 

This  nothing's  more  than  mattar. 


BU  OBRU  D8  HOUtnf  (b.  ueuidm). 

omu.  ,  omiu. 

Ajpü  wlBo  romero .  que  es  baeno  para  te  memoria        y^^^.g  ^(.^  ^^  remembnwce :  pny  r». 

fAtflffto.JToíEíd.amigo.pM  que»  acordéis Y     loM.rememberiISdlhereispanaieí.thai-sfoíthoi^: 

aqni  biy  InojUriu,  cpie  son  para  los  pcasamientofi. 

Aun  ra  medio  de  su  delirio  quiere  ilQdir  A  los  penu- 
mientos  qae  la  agitan  ;  1  sos  memurías  tristea. 
.  OFELIA,  d  GerlniiU. 

Aquí  haj  biDojo  para  V09,  T  palomillas  y  ruda (II) 

para  n»  taoibieo ,;  esto  poquiío  es  para  mi...  Nosoiro» 
podemos  llamarla  yerba  santa  del  domingo...  vos  la  usa- 
reis con  la  distinciou  que  os  parezca...  (A  Claudio.)  líua 
es  una  nargiiiU...  Bien  os  quisiera  dar  algunas  violetas, 
pero  todas  se  marchitaron  coando  muría  mi  padre.  Dices 
qoe  tovo  lio  buen  fin. 

Ud  solitario  (13) 
De  plumas  vano 
He  da  placer. 

Ideufiinestai,aOicciMi,  pasiones  lerrilijes,  los  horró- 
lo del InSemo  mismo,"-'"  '"  "■  *""■'  "  ui.a..iníii. 


FImr'*  femieá  íbr  joa,  aod  colnoibinei  :  —  tbere'B  rae 
for  joa ;  tad  here's  tome  fOr  me  :  —  wentaj  callít,  hertí 
of  grace  o'Snndays:  —  jou  mij  wear  jour  rae  WiU  a 
diflerence.  —  There's  a  daiaj :  —  1  would  give  jou  some 
violéis ;  bul  tbey  wilbered  all,  viheo  my  fatber  died  :  ttey 
say,  he  made  a  good  end.  — 

Fgr  bottay  twtet  Roti»  itolimy  Jou ,  (Siagt.) 


u  boca  es  gracioso  y 


Nos  déla ,  se  ti  , 

Y  DO  ba  oe  volver. 

No,  que  ya  murió. 

No  vendr*  otra  vei... 

Su  barba  era  iileve , 

Su  pelo  también. 

Se  rae  ¡  dolorosa 

Partida  I  se 'fui. 

En  Taoo  eibatamos 

Suspiros  por  él. 

Los  cielos  piadosos 

Descanso  le  den. 
r  i  todas  las  almas  cristianas.  Dios  lo  quien...  ¡Eh! 
i.adkis. 

EBccKA  xvin. 

CLAUDIO,  GERTRUDIS,  LAERTES. 


Yo  debo  tomar  parte  en  tn  aBlccIon ,  Laertei :  no  me 
niegues  este  derecho.  óye«e  aparte.  Elige  entre  los  mai 
prudentes  de  tos  amigM  aquellos  qne  te  paretca,  Úigan- 
DOS  i  enbambot,  y  Jmgoen.  Si  por  mi  propio  ú  por  maso 
ajena  resulto  culpado,  mi  reino,  mi  corona,  mi  vida, 
cuanto  puedo  llamar  mío ,  todo  te  lo  daré  para  satlsra- 
certe.  SI  no  ba;  culpa  ea  mi ,  deberé  contar  otra  vea  con 
tn  obediencia,  r  unidos  ambos  .bascaremos  los  medloc de 
aliviar  tu  dolor. 

Higase  lo  que  decís.. .  5n  arrebatada  muerte,  su  oscuro 
funeral,  sin  trofeos,  armas,  ni  escudos  sobre  el  cadáver, 
ni  debidos  honores ,  ni  decorosa  pompa ;  todo ,  todo  esU 
clamando  del  cielo  á  la  tierra  por  un  eximen  el  mas  rigu- 


Tlionght  SDd  aflietiiM,  passion ,  bell  itaelf, 
She  tuina  to  favour ,  and  to  metiiness. 

Ani  wittke  not  tome  agaiaf  (Singt.) 

Alté  wiUhe  not  eotne  agabtf 

Ko,no ,  lu  iiáead, 

G«l»ett4ealh-bed, 
He  nevtr  wiil  come  agaiu. 
Bit  beari  wat  ai  vitóte  at  taoto , 
Alt  ¡laxtH  wat  hU  poli : 

He  U  fone,heugone. 

And  we  eatt  away  moan ; 
God'a  tnerey  en  fkú  xml! 
Andotallchristüm  souls!  Ipray  God.  God  be  w^yont 
(Extí  Opkelim. 

UEKTES. 

Dojonsee  ihls.OGodl 

Ltertes ,  I  mnst  comraune  yt'ah  your  grief , 

Or  TOO  dHiy  me  rlofat  Go  but  apart , 

Maie  cbeice  of  wnom  your  wtsesi  friends  you  will  % 

Abd  Ihey  stiill  hear  and  Judoe  'twUt  you  and  me  : 

If  b y  dinel  or  by  eollalñal  nand 

They  flod  n  lovcb'd,  we  will  our  kingdom  gi*e , 

Oorcn>wa,ourlÍfB,aadBUiliat  we  calloors, 

To  yon  la  aatisbctíon  :  bat,  IT  not. 

Be  Tou  cQDtent  lo  lend  your  patlence  to  ns, 

Ana  we  diall  Jolnily  laboor  with  your  sonl , 

To  give  11  due  contení. 


Leí  Ihi*  be  so ; 
Hls  means  of  dealh ,  hia  obscure  tuaeral ,  >- 
Ño  trophy ,  sword ,  aor  batchmeut,  o'erhis  bonei 
No  noble  rite ,  ñor  formal  otteniatlon ,  — 
Cry  to  be  beard.  as  'twtre  from  heaven  10  eaith , 
That  1  most  call't  ín  quesUon. 


EflCENA   XIX. 

Sata  «a  ema  ée  Horaeh. 

HORACIO,    DN  CRIADO. 
BORáCIO.         ' 

I  Quiénes  son  tos  que  me  quieren  hablar  I 

liaos  marineros  que,  segiu  dicen,  os  traen  cartas. 


AnoOier  Reoa  ia  Iketame. 
Alfar  BORATIO,  oatl  a  umaht. 

nORATlO. 

What  are  they ,  that  wodM  tpeak  wlth  me  T 

SEKVUtT. 

SaüDTS,^, 
They  say ,  they  heve  letters  íor  you. 

uoKAno. 

Let  them  come  tn. 
(ExÜSenaat 
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Ese  cuidado  no  debe  interrumpirte  el  saeño ,  ni  has  de 
presumir  qae  yo  esté  formado  de  materia  tan  insensible  y 
dura ,  qae  me  deje  remesar  la  barba  y  lo  tome  á  fiesta..... 
Presto  te  informaré  de  lo  demás.  Basta  decirte  que  améii 
tu  padre ,  que  nosotros  nos  amamos  también  ^  y  que  es- 
pero darte  ¿  conocer  la...  Pero...  ¿  Qué  noticias  traes? 


ESCENA 

CLAUDIO ,  LAERTES ,  ui«  GDABnu. 

GUARDIA. 

Seftor,  veis  aqui  cartas  del  principe :  esta  para  V.  H. ,  y 
esta  para  la  reina.  (Da  unas  cartas  á  Claudio.) 

CLAUDIO. 

¡  De  Hamlet  I  ¿  Quién  las  ba  traido  ? 

GUARDIA. 

Dicen  que  unos  marineros ;  yo  no  los  he  listo.  Horacio, 
que  las  recibió  del  que  las  ti^o ,  es  el  que  me  las  ha  en- 
tregado á  mi. 

CLAUDIO. 

Oirás  lo  que  dicen ,  Laerles.  Déjanos  solos. 


UR6. 


ESCENA 

CLAUDIO,    LAERTES. 
CLAUDIO  lee  una  carta. 

cAlto  y  poderoso  señor :  os  hago  saber  como  he  llegado 
desnudo  á  vuestro  reino.  Mañana  os  pediré  el  permiso  de 
ver  vuestra  presencia  real ;  y  entonces ,  mediante  vuestro 
perdón ,  os  diré  la  causa  de  mi  estraña  y  repentina  vuel- 
ta.— Hamlet.» 

¿Qué  quiere  decir  esto  ?  ¿Se  habrán  vuelto  los  otros 
también,  ó  hay  alguna  equivocación,  ó  acaso  todo  es 
falso? 

JLERTES. 

¿Conocéis  la  letra? 

CLAUDIO,  examinando  con  ateneUm  la  carta. 
Si ,  es  de  Hamlet...  Desnudo...  j  en  una  enmienda  que 
hay  aqui ,  dice :  «0/0...  ¿Qué puede  ser  esto  ? 

LAEnVES. 

Yo  nada  alcanzo Pero  dejadle  venir ,  que  ya  siento 

encenderse  en  nuevas  ¡ras  mí  corazón...  Si ,  yo  viviré ,  y 
le  diré  en  su  cara :  tü  lo  hiciste ,  y  ítaé  de  esta  manera. 

CLAUDIO. 

Si  el  caso  es  cierto...  ¡Eb !  ¡Cómo  es  posible !...  ¿Y  qué 
otra  cosa  puede  ser?..*  ¿Quieres  dirigirte  por  mi ,  Laer- 
tes? 

LAERTES. 

Si,  señor ,  como  no  procuréis  inclinarme  ¿  la  paz. 

CLAUDIO. 

A  tu  propia  paz,  no  á  otra  ninguna.  SI  él  vuelve  ahora 
disgustado  de  este  viaje  y  rehusa  comenzarle  de  nuevo,  yo 
le  ocuparé  en  una  empresa  que  medito,  en  la  cual  pere- 
cerá sin  duda.  Esta  muerte  uo  escitará  el  aura  mas  leve 
de  acusación;  su  madre  misma  absolverá  el  hecho  Juzgán- 
dole casual. 

LAERTES. 

Seguiré  en  todo  vuestras  ideas,  y  mucho  mas  si  dispo- 
néis que  yo  sea  el  instrumento  que  las  ejecute. 

CLAUDIO. 

Todo  sucede  bien...  Desde  que  te  fuiste  se  ba  hablado 
mucho  de  ti  delante  de  Hamlet,  por  una  habilidad  en  que 
dicen  que  sobresales.  Las  demás  que  tienes  uo  movieron 
tanto  su  envidia  como  esta  sola ,  que  en  mi  opinión  ocupa 
el  último  lugar. 

LAERTES.  • 

¿  Y  qué  habilidad  es ,  señor  ? 

CLAUDIO. 

No  es  mas  que  un  lazo  en  el  sombrero  de  la  Juventud, 
pero  que  le  es  muy  necesario  ;  puesto  que  asi  son  pro- 
pios de  la  juventud  los  adornos  lajeros  y  alegres,  como  de 


Break  not  your  sleeps  for  that :  yon  must  not  lhink« 

That  we  are  made  of  stnfí  so  flat  and  dull , 

That  we  can  let  our  beard  be  shook  wlth  danger , 

And  thlnk  it  pastime.  You  sbortly  shall  bear  more : 

1  loved  your  rather ,  and  we  lo  ve  onrself ; 

And  that,  1  hope ,  will  teach  you  to  imagine;  — 

How  now  ?  what  news? 

Enter  a  Messenger. 

MESSERGER. 

Letters,  my  lord !  from  flamlet : 
This  to  your  m^esty ;  thls  to  the  queen. 

RING. 

From  Hamlet!  Who  brought  them? 

HESSEKGER. 

Sailors ,  my  lord ,  thev  say :  I  saw  them  not ; 
They  were  given  me  ny  Claudio ;  be  receivM  them 
Of  blm  that  brougbt  them. 

EING. 

Laertes ,  you  shall  hear  them- 
Leave  us.  {Exit  Messenger. 

(Reads.)High  andmighty^  you  shalt know ,  I  am  set 
naked  an  your  kingdom.  To-morrow  shall  I  beg  leave  to 
see  your  kingly  eyes  :  when  I  shaU^  flrst  asking  your  ¡mr^ 
don  thereunto ,  recount  the  occasion  of  my  sudden  and 
more  sírange  retum.—nkULET. 
What  should  this  mean  ?  Are  all  tbe  rest  come  back  ? 
Or  is  it  some  abuse ,  and  no  such  thing  ? 

LAERTES. 

Knowyoa  thehand? 

RIR6. 

*TisHamlet*scharacter.  Naked  ^  — 
And ,  in  a  postscript  bere ,  he  says ,  alone  : 
Can  you  advise  me  ?  ,  ' 

LAERTES. 

I  am  lost  in  it ,  my  lord.  Rut  let  him  come ; 
It  warms  the  very  sickness  in  my  beart , 
That  I  shall  live  and  tell  him  to  bis  teeth , 
Thus  diddest  thou. 

RING. 

If  it  be  so ,  Laertes. 
As  how  shoold  It  be  so?  how  otberwise  ?  — 
Will  you  be  roTd  by  me  ? 

LAERTES. 

Ay ,  my  lord ; 
So  you  will  noto*er-rule  me  to  a  peace. 

KING. 

To  tbine  ovni  peace.  If  he  be  now  retum*d ,  — 
As  cbecking  at  bis  voyage ,  and  that  be  means 
No  more  to  undertake  it ,  —  1  will  work  him 
To  an  exploit ,  now  ripe  ¡n  my  device , 
Uiider  the  wfaich  be  shall  not  choose  but  fall : 
And  for  bis  death  no  wind  of  blarae  shall  breathe ; 
But  oven  bis  mother  shall  uncharge  the.practlce. 
Audcallit,  accident. 

LAERTES. 

My  lord ,  I  will  be  nd'd; 
The  rather ,  if  you  coala  devise  it  so , 
That  1  might  be  the  organ. 

UNO. 

Itfallsrigbt, 
You  have  been  talk*d  of  since  your  travel  mneh  , 
Ant  that  hi  Hamlet*s  bearing ,  for  a  quality 
Wberein ,  they  say ,  yon  shme :  your  snm  of  parU 
Did  not  togetlier  pluck  such  envy  fírom  him , 
As  did  that  one ;  and  that ,  hi  my  regard , 
Of  tbe  unwortbiest  siege. 

LAERTES. 

Wbat  partís  that,  my  lordt 

KIRG. 

Avery  ribband  in  the  cap  of  yooth , . 
Yct  needful  too ;  foryouth  no  less  hecomes 
Tbe  light  and  careless  llvery  that  U  wears , 
Than  settied  age  bis  sables ,  and  bis  weeds , 


la  edad  madura  las  ropas  y  pieles  que  se  viste  por  abrigo  I  Iinporting  health  and  gravenest.  —  Two  moBthfl  atne* , 
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LAIITES 

Aii tobaré,  y  á  ese  Ad  quiero  enfenenar  la  eipada  con 
cierto  nng&ento  que  compré  de  nq  charíatáo,  de  cualidad 
tan  mortífera,  que  mojando  un  cuctiillo  en  él,  adonde 
quiera  que  haga  sangre  introduce  la  muerte,  sin  que  baya 
emplasto  eficaz  que  pueda  evitarla ,  por  mas  que  se  com- 
ponga de  cuantos  simples  medicinales  crecen  debijo  de  la 
luna.  Yo  bañaré  la  pupta  de  mi  espada  en  esle  veneno, 
para  que  apenas  le  loque  muera. 

CLAUDIO. 

Reflexionemos  mas  sobre  esto Examinemos  qué 

ocasión ,  qué  medios  serán  mas  oportunos  á  nuestro  en- 
gaño ;  porque  si  tal  vez  se  malogra ,  y  equivocada  la  eje- 
cución se  descubren  losfíues,  valiera  mas  no  haberlo  em- 
prendido. Conviene  pues  que  este  proyecto  vaya  sostenido 
con  otro  segundo « capaz  de  asegurar  el  golpe,  cuando  por 
el  primero  uo  se  consiga.  Espera Déjame  ver  si...  Ha- 
remos una  apuesta  solemoe  sobre  vuestra  habilidad  y...  Si, 
ya  bailé  el  medio.  Cuando  con  la  agitación  os  sintáis  aca- 
lorados y  sedientos  (puesto  que  al  fin  deberá  ser  mayor  la 
Tiolencia  del  combate),  él  pedirá  de  beber,  y  yo  le  tendré 
prevenida  espresamente  una  copa ,  que  al  gastarla  solo, 
aunque  haya  podido  librarse  de  tu  espada  ungida,  veremos 

cumplido  nuestro  deseo.  Pero calla ¿Qité  ruido  se 

escucha  ? 

(Snena  ruido  dentro.) 


GERTRUDIS,  CLAUDIO,  LAERTES, 

CLAUDIO. 

¿Qué  ocurre  dñ  niievo ,  amada  reina? 

GERTRUDIS. 

Una  desgracia  va  siempre  pisando  las  ropas  de  otra ;  tan 
inmediatas  caminan.Laertes,  tu  hermana  acaba  de  ahogtrse. 

LAERTKS. 

¡  Altogada !...  4 En  dónde?...  i  Cielos ! 

GERTRUDIS. 

Donde  (17)  hallareis  un  sauce  que  crece  i  las  orillas  dé 
ese  arroyo ,  repitiendo  en  las  ondas  crisMilioas  la  imagen 
de  sus  hojas  pálidas.  Alli  se  encaminó  ridiculamente  co- 
ronada de  ranúnculos,  hortigas,  margaritas  y  luengas  flores 
purpureas,  que  entre  los  sencillos  labradores  se  recono- 
cen bajo  una  denominación  grosera,  y  las  modestas  donce- 
llas llaman  dedos  de  muerto.  Llegada  que  fué,  se  quitó  la 
guirnalda ,  y  queriendo  subir  á  suspenderla  de  los  pen- 
dientes ramos ,  se  troncha  un  vastago  envidioso,  y  caen 
.  al  torrente  fatal  ella  y  todos  sus  adornos  rústicos.  Las  ro- 
pas huecas  y  estendidas  la  llevaron  unratosobre  las  aguas, 
semejante  á  una  sirena,  y  en  tanto  iba  cantando  pedazos 
de  tonadas  antiguas ,  como  ignorante  de  su  desgracia,  ó 
como  criada  y  nacida  en  aquel  elemento.  Pero  00  era  po- 
sible que  asi  durase  por  mucho  espacio...  Las  vestiduras, 
pesadas  ya  con  el  agua  que  absorbían  la  arrebataron  á  U 
infeliz ,  intermm|Hendo  su  canto  diMcisiiiio  la  muerte,  llena 
)de  angustias. 

LAERTES. 

Qué,  ¿en  fin  se  ahogó?  ¡Misero! 

GERTRUDIS. 

Si ,  se  ahogó ,  se  ahogó. 

LAERTES. 

\  Desdichada  Ofelia !  demasiada  (18)  agua  tienes  ya;  por 
eso  quisiera  reprimir  b  de  mis  ojos...  Bien  que  á  pesar  de 
Codos  nuestros  esfuerzos,  imperiosa  la  naturaleza  sigue  su 

costunAre,  por  mas  que  el  valor  se  avergúence Pero 

luego  que  este  llanto  se  vierta ,  nada  quedará  en  mi  de 
femenil  ni  de  cobarde...  Adiós ,  señores...  Mis  palabras  de 
fuego  arderían  en  llamas,  si  no  las  apagasen  estas  lágrimas 
Imprudentes.  (Tose  Laeríes,) 

CLAUDIO. 

Sigámosle,  Gertrudis ,  que  después  de  haberme  costado 
unto  aplacar  su  cólera,  temo  ahora  que  esta  desgracia  no 
ta  irrite  otra  ves.  Conviene  seguirle. 


lacrth. 


Iwílldol: 
And,  for  the  purpose,  FU  anolut  my  sword. 
I  bought  au  unction  of  a  mountebimlL, 
So  mortal,  tbat,  but  dip  a  koife  in  it, 
Where  it  dmws  blood,  no  cataplasm  so  rare, 
Collected  fh>m  all  simples  that  ha  ve  virtue 
Under  the  moon,  can  save  the  thiug  from  death, 
That  is  but  scratch*d  withal  :  Til  touch*  my  poiul 
With  this  contagión ;  that,  if  I  gall  him  sligbtly, 
|t  may  be  death. 

KilfG. 

Let*s  further  think  of  this  ; 
Weigh,  what  convenience.  both  of  time  and  means 
May  fit  US  to  our  shape  :  íf  this  shoold  fail,  ' 

And  that  our  dríft  look  through  our  bad  performance» 
*Twere  beiVet  not  assav*d;  therefore  this  project 
Sibould  have  a  back,  of  secood,  tbat  might  hold, 

If  this  sbould  blast  in  proof.  Soft ;  —  let  me  see : 

WeMl  make  a  solemn  wager  on  your  cunuings, 

I  ha't :  ' 

When  in  your  motion  yon  are  hot  and  dry, 
(As  make  your  bouts  more  violent  to  tbat  end,) 
And  that  he  calis  for  drink,  1*11  have  preferr*d  bim 
A  ehalice  for  the  nonce ;  whereon  but  sipping, 
If  he  by  chance  escape  your  venom*d  studt; 
Our  purpose  may  hold  there.  But  stay,  what  noiseT 

Enter  Queen, 
How  DOW,  gweet  queen  ? 


QUEBII. 


One  woe  doth  tread  upon  another*s  heel, 

So  fut  they  follow :  —  Your  sister*s  drown*d,  LaerCes. 


Drown*d!0,v?lieret 


LAERTKS. 


QUEBIf. 


There  is  a  willow  grows  ascaunt  the  brook, 

That  shows  hb  hoar  leaves  iu  the  gUssy  stream ; 

Therewilh  fantastic  garlaods  did  she  make 

Of  crow-flowers,  nettles^daisies,  and  long  porples. 

That  liberal  sbepherds  give  a  grosser  ñame, 

But  our  cold  maids  do  dead  men*s  fingers  cali  them  * 

There  on  the  pendent  boughs  her  coronet  weeds 

Chimbering  to  hang,  an  envious  sliver  broke; 

When  down  her  weedy  trophies,  and  herself, 

Fell  b  tbe  weepiug  brook.  Her  clothes  spread  wide 

And,  mermaid-Iike,  a  while  they  bore  her  up  :  * 

Which  time,  she  chanted  snatches  of  oíd  times; 

As  one  iocapable  of  her  own  distress, 

Or  like  a  creatnre  iiative  and  induM 

Unto  that  efement :  but  long  it  cotild  not  be. 

Tul  that  her  garroenU,  heavy  wiih  their  drink, 

Pnird  the  poor  wretch  from  her  melodious  lay 

Tomnddy  death. 

LAERTES. 

Alas  then,  she  is  drown*d  ? 


Drown*d,  drowu'd. 


QUEE>. 


LAERTES. 


Too  moch  of  water  hast  thou,  poor  Ophelia, 
And  therefore  I  forbid  my  tears :  but  yet 
It  is  our  trick ;  nature  her  custom  holds, 
Let  shame  say  what  it  will :  when  these  are 
The  woman  will  be  out. — Adieu,  my  lord ! 
I  have  a  speech  of  fire,  that  fain  woiud  blaze 
But  that  this  folly  drowns  it. 

KlIfG. 


(jSxiL 


Let*s  follow,  Gertrtule  - 
How  much  I  had  to  do  to  calm  bis  rage!  * 

New  fear  I,  this  will  give  it  start  again; 
Therefore,  leCs  foUow.  (Wktr^ 


HAMLBT. 


ACTO  V. 


» 


ESCENA  PRIMERA. 

Cementerio  contiguo  d  una  igleiia, 

SEPOLTOREROS  PRIMERO  T  SEGOHDO. 
SEPULTURERO  PRIMERO. 

¿Y  es  la  que  ba  de  (1)  sepultarse  en  tierra  sagrada,  la 
que  deliberadamente  ha  conspirado  contra  sa  propia  sal- 
vación? 

SEPULTURERO  SEGUNDO. 

Digote  que  si :  con  que  haz  presto  el  boyo.  El  Joex  ba 
reconocido  ya  el  cadáver,  y  ha  dispuesto  que  se  la  entier- 
reen  sagrado. 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

Yo  no  entiendo  cómo  va  eso...  Aun  si  se  hubiera  abo- 
gado haciendo  esfuerzos  para  librarse,  anda  con  IHos. 

SEPULTURERO  SEGU!fDO. 

Así  han  juzgado  que  fué. 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

No,  no,  eso  fué  ie  offendendo ;  ni  puede  haber  sido  de 
otra  manera,  porque...  ve  aqd  el  punto  de  la  dificultad: 
Si  yo  me  ahogo  volmitariamente ,  esto  arguye  por  de  con* 
tado  una  acción,  y  toda  accioD  consta  de  tresparteSf  que 
son :  hacer,  obrar  y  ejecutar,  de  donde  se  infiere ,  amigo 
Rasura,  que  ella  se  ahogó  voluntariamente. 

SEPULTURERO  SEGUNDO. 

¡Qué!...  Pero  óigame  ahora  el  tio  Socaba. 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

No,  deja,  yo  te  diré.  Mira,aqui  está  el  agua.  Bien.  Aqni 
está  un  hombre.  Muy  bien...  Pues,  se&or,  si  este  hombre 
va  y  se  mete  dentro  del  agua ,  se  aboga  á  si  mismo ;  por- 
que por  fas  ó  por  nefas,  ello  es  que  él  va....  Pero  aUende 
a  lo  que  digo.  Si  el  agua  viene  acia  él  y  le  sorprende  y  le 
ahoga,  entonces  no  se  aboga  él  á  s|  propio...  Compadre 
Rasura,  el  que  no  desea  su  muerte  no  se  acórtala  vida. 

SEPULTURERO  SEGUNDO. 

Y  qué,  ¿hay  leyes  para  eso? 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

Ya  se  ve  que  las  hay,  y  por  ellas  se  guia  el  jaezqae  exa- 
mina estos  casos. 

SEPULTURERO  SEGUTUK). 

¿Quieres  que  te  diga  la  verdad?  Pues  mira ,  al  la  muerta 
no  fuese  una  señora,  yo  te  aseguro  que  no  la  enterrarían 

en  sagrado. 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

En  efecto,  dices  bien;  y  es  mucha  lástima  que  los  gran- 
des personajes  hayan  de  tener  en  este  mundo  especial 
privilegio,  entre  todos  los  demás  cristianos,  para  ahogarse 
y  ahorcarse  cuando  quieren ,  sin  que  nadie  les  diga  nada... 
Vamos  allá  con  el  azadón...  (Péneme  ia$  do$á  abrir  tma 
sepultura  en  medio  del  teatro,  sacando  la  tierra  €m  et- 
puertas,  y  entre  ella  calaveras  y  huesos.)  Ello  es  que  no 
hay  caballeros  de  nobleza  mas  antigua  que  los  jardineros, 
sepultureros  y  cavadores,  que  son  los  que  ejercen  la  pro- 
fesión de  Adán. 

SEPULTURERO  SEGURDO. 

Pues  qué,  ¿Adán  fué  caballero?  (2) 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

¡Toma!  como  que  fué  el  primero  que  llevó  armas...  Pero 
voy  á  hacerte  una  pregunta,  y  si  no  me  respondes  á  cíen- 
lo, has  de  confesar  que  eres  un... 

SEPULTURERO  SEGUIflK). 

Adelante. 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

¿Cuál  es  el  que  construye  edificios  mas  fuertes  que  los 
que  hacen  los  albañiles  y  los  carpinteros  de  casasy  navios? 

SEPULTURERO  SEGUNDO. 

El  que  hace  laborea,  porque  aquella  flbrlca  sobreviTe 
á  mil  ioquiiioos. 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

Agudo  eres,  por  vida  mia.  Buen  edificio  es  la  horca; 


ACT  Y. 

MENE  I. 

A  Chwrch-yard. 
Enter  two  Clowns,  with  spades,  ete, 

i    CLOWN. 

Is  she  to  be  buried  in  chrístian  buríal,  that  vfillblly 
seeks  her  own  salvation  ? 

•  2  CLOV?N. 

I  tell  thee,  she  is ;  tberefore  roake  her  grave  straigfat  : 
tbe  crowner  batb  set  on  her,  and  finds  it  chrístian  banal. 

1  CLOWN. 

How  can  that  be,  unless  she  drowned  herself  ín  her  o>vii 
defence? 

3  CLOWN. 

Why,  'tis  found  so. 

,  i    CLOWN. 

It  must  be  se  offendendo ;  it  cannot  be  else.  Por  bere 
lies  tlie  point :  irl  drown  li^yself  wittinsly,  it  argües  an 
act :  and  ao  act  hath  three  branches;  it  is,  to  act,  to  do 
and  to  perform :  argal,  she  drowned  lierself  wittinígly. 

2    CLOWN. 

Nay,  but  bear  yon,  goodman  delver. 

A  CLOWN. 

Give  meleave.  Here  lies  tbe  water;  good  :  here  stands 
Ihe  man ;  ^ood  :  if  tbe  man  go  to  tbe  water,  and  drown 
himself,  it  is,  will  he,  uill  he,  be  goes;  marck  you  that:  but 
if  tbe  water  come  to  him,  and  drown  him.  be  drowns  not 
himself:  argal,  he,  that  is  not  guilty  of  bis  own  death, 
sbortens  not  bis  own  life. 

2  CLOWN. 

Bntistbislaw? 

i  CLOVfN. 

Ay»  marry  is*t ;  crownerVquest  law. 

2  CLOWN. 

Will  you  haHbe  truth  on*t  ?  If  this  had  not  been  gentle- 
woqian,  sheshoald  have  been  buried  out  of  chrístian 
buiíal. 

i    CLOWN. 

Why,  there  tbou  say'st :  and  Ibe  more  pity,  that  great 
folks  sball  have  countenance  in  this  world  to  drown  or 
bang  tbemselvesy  more  tban  tbeir  even  cbnstian.  Gome, 
ny  spade.  Tbere  is  no  ancient  genüemen  but  gardenera, 
ditcners,  and  gravemakera;  tbey  bold  up  Adanrs  profes- 
sion. 

2  CLOWN. 

Was  be  a  gentleman? 

1  CLOWN. 

He  was  tbe  first  that  ever  bore  arms. 

2  CLOWN. 

Wby»  be  bad  none. 

1  CLOWN. 

Wbat«  ari  a  beatben  ?  How  dost  tbou  onderstand  tbe 
scripture?  Tbe  scripture  says,  Adam  digged:  coald  be 
dig  without  arms?  TU  put  another  question  to  thee:  if  thou 
answerest  me  not  to  tbe  purpose,  confess  thyself— 

2  CLOWN. 

Goto. 

1  CLOWN. 

What  is  be,  that  builds  strooger  than  either  tbe  masón, 
tbes  hipwright,  or  tbe  carpenter? 

2  CLOfWN. 

The  gallows-maker ;  íbr  tbat  frame  ootlives  a  thonsand 
teuants. 

I  GUIIWR. 

I  llke  thy  wil  well,  in  good  ftdtb;ihegalloiws  does  wei : 
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pero  ¿cómo  es  bueno?  Es  bueno  para  los  que  hacen  mal : 
ahora  bien,  tú  haces  nial  en  decir  que  la  horca  es  fábrica 
mas  Alerte  que  una  iglesia ;  con  que  la  horca  podiia  ser 
buena  para  tí...  Volvamos  ¿  la  pregunta. 

SEPCLTORERO  SEGUNDO. 

¿Cuál  es  el  que  hace  habitaciones  mas  durables  que  las 
que  hacen  los  albañiles,  los  carpinteros  de  casas  y  de 
navios? 

SEPULTCRCRO  PRIMERO. 

Si,  dimelo,  y  sales  del  apuro. 

SEPULTURERO  SEGUIOK). 

Ya  se  ve  que  te  lo  diré. 

SEPULTURERO  PRIUERO. 

Pues  vamos. 

SEPULTURERO  SEGUIOK). 

Pues  no  puedo  decirio. 

SEPULTURERO  PRUIERO. 

Vaya,  no  te  rompas  la  cabeza  sobre  ello...  Tú  eres  un 
burro  lerdo  que  no  saldrá  de  su  paso  por  mas  que  le  apa- 
leen. Guando  te  hagan  esta  pregunta ,  has  de  responder: 
el  sepulturero.  ¿No  tos  que  las  casas  que  él  hace  duran 
basta  el  dia  del  juicio?...  Anda,  ve  ahí  á  casa  de  Juanillo, 
y  traeme  una  copa  de  aguardiente. 


OBRAS  DE  MORATIN  (b.  uurdro). 


HAMLET,  HORACIO,  sepulturero  prwero. 

SEPULTURERO  PRIMERO,  CtttUando. 

Yo  amé  en  mis  primeros  afios, 
Dulce  cosa  lo  juzgué; 
Pero  casarme,  eso  no, 
Que  no  me  estuviera  bien. 

HAMLET. 

¡Qué  poco  (5)  siente  ese  hombre  lo  que  hace ,  que 
abre  una  sepultura  y  canta! 

HORACIO. 

La  costumbre  le  ha  hecho  ya  familiar  esa  ocupación. 

HAMLET. 

Asi  es  la  verdad.  La  mano  que  menos  trabija  tiene  mas 
delicado  el  tacto. 

SEPULTURERO  PRIMERO,  CttlUando. 

La  edad  callada  en  la  huesa 
Me  hundió  con  mano  cruel, 
Y  toda  se  destruyó 
La  existencia  que  gocé. 

HAMLET. 

AquelUí  calavera  tendría  lengua  en  otro  tiempo ,  y  con 
ella  podría  también  cantar...  ¡Cómo  la  tira  al  suelo  el 
picaro!  Como  si  fuese  la  quijada  con  que  hizo  Cain  el 
primer  homicidio.  Y  la  que  está  maltratando  ahora  ese 
bruto,  podría  ser  muy  bien  la  cabeza  de  alguu  estadista 
que  acaso  pretendió  engañar  al  cielo  mismo.  ¿No  te  pa- 
rece? 

HORACIO. 

Bien  puede  ser. 

HAMLET. 

o  la  de  algún  cortesano  que  diría  :  felicísimos  dias,  se- 
ñor escelentlsimo,  ¿cómo  va  de  salud,  mi  venerado  señor  ? 
Esta  puede  ser  la  del  caballero  Fulano,  que  hacia  grandes 
elogios  del  potro  del  caballero  Zutano  para  pedirselepres- 
tado  después.  ¿No  puede  ser  asi? 

HORACIO. 

Si,  señor. 

HAMLET. 

¡Oh !  si  por  cierto ;  y  ahora  está  en  poder  del  señor  gu- 
sano ,  estropeada  y  hecha  pedazos  con  el  azadón  de  un 
i  sepulturero...  Grandes  revoluciones  se  hacen  aqui,  si 

hubiera  entre  nosotros  medios  para  observarlas Pero 

'  ¿costó  acaso  tan  poco  la  formación  de  estos  huesos  á  la 
naturaleza,  que  hayan  de  servir  para  que  esa  gente  (4)  se 
divieru  en  sus  garitos  con  ellos?...  ¡Eh!  Los  nUos  se  estre- 
mecen il  coDsiderario. 


but  how  does  it  vell?  it  does  well  to  those  that  do  111 : 
tbau  dost  ill,  to  say,  tbe  gallovrs  is  built  strongor  thao 
the  churck  ;  argal,  tbe  gallows  may  do  well  to  thee.  To*i 
agaiu;  come. 

3  CLOWH. 

Who  builds  stronger  than  a  masón,  a  shipvrrigfat»  or  a 
carpenter? 

1  CLovm. 

Ay,  tell  me  that,  and  unyoke. 

2  CLOWN. 

Marry,  now  I  can  tell. 

1  CLOWH. 

To't. 

2  CLOvni. 
Mass,  1  camot  tell. 

EnUr  Hamlet  and  HoraUo,  at  a  diitanee, 

i  CLOWN. 

Cndgel  thy  brains  no  more  about  it ;  for  your  doU  ass 
will  not  mend  bis  pace  with  beating :  and,  wben  too  are 
asked  this  question  next,  say,  a  gravemaker;  the  liooaes 
that  be  makes,  last  till  doomsday.  Go,  get  thee  to  Yauahan, 
and  fetch  me  a  stoup  of  liquor.  {Exií  2  CJowu, 

i  Clowtt  digSf  and  sings. 

In  youth^  when  I  did  love,  did  love^ 

methoughtt  it  was  very  sweet^ 
lo  canPraety  O,  the  time,  for,  oh,  my  Ifehovep 

O,  methougtu,  there  was  nothing  meet, 

HAMLET. 

Has  this  fellow  no  feellng  of  bis  business?  he  tiogi  at 
grave-making. 

H0RAT10. 

Gostom  hath  made  11  hi  hhn  a  property  of  easiness 

HAMLET. 

Tis  e'en  so :  the  hand  of  little  emploiment  hath  the 
daintier  sense. 

i  CLOWlf. 

But  age^  wUh  hU  steaüng  « (^.  (Singa.) 

Hath  claw^d  meinhis  ciutch. 
And  hath  sMpped  meintothe  land. 

As  iflhad  never  been  such. 

(Throws  ap  a  sculL) 

HAMLET. 

That  scull  had  a  tongue  In  it,  and  could  sing  once :  How 
the  knave  jowls  it  to  the  ground,  as  if  it  were  Cain's  jaw- 
bone,  that  did  tbe  íirst  morder!  This  might  be  tbe  pate  of 
a  pollctician,  which  this  ass  now  o*er-reaches ;  one  thai 
would  circumvent  God,  migbt  it  not? 


It  might,  my  lord. 


HORATIO. 


HAMLET. 


Or  of  a  courtier ;  which  could  sav,  Good  morrow,  sweet 
lord!  How  dostthou,  good  lordf  This  might  be  my  lord 
such-a-onet  hatpraised  my  lord  8uch-a-one*s  horse,  wheo 
he  meant  to  beg  it;  might  it  not? 


Ay,  my  lord. 


HORATIO. 


HAMLBT. 


Why,  e*en  so:  and  now  my  lady  Worm*s;  chapleas,  and 
knocked  about  the  mazzard  with  a  sexton*s  spade :  here*8 
fine  revoluüon,  and  webad  the  trick  to  see*t.  Did  these 
bones  cost  no  more  the  breeding,  but  to  play  at  loggats 
vfilhtbem?  mme  adíe  to  tUnk  0D*t. 


SOTLTvano  NniEio,emfaitda. 
ÚnapiqneU 
Con  UD>  uada, 
Ud  UeoEO  donde 
Remello  vají, 
Y  UD  hoyo  ea  Üem 
Qae  ie  prepana: 
Para  ulhuésped 
Eso  te  baita. 


Y  eu  olni,  ipor  qué  no  podría  ser  la  calaien  de  ud  le- 
trado!... jAdímde  se   íaeron  sus  equívocos  j  sutileías,  ,„^^_„,,^  . 
sus  liügiús,  íus  ialerpreíacfones ,  sus  embrollos?  ¿Por  [i^jusííoTel' 
qué  sufre  ahora  4ue  ese  bribón  grosero  le  goll>ee  contra  g„n,pi,i  i¡¡{^  {gw^vi 

U  paredcoD  elaiadon  Ul'DO  debarro?.   ¡Y  nodi'^n='ahrB  ."^   ,. 

acerca  de  un  becholan  crinúnat!,.  Este  sería  qul: 

Irasviiió,  un  gran  compradorde  tierras,  con  sus  obligado- 

oes, reconocimicDtos,  Iransacclonei,  seguridades  innbiu,  ,„„„,  „.,^  ^„^  „,„  ^^  ,„_, 

pagos,  recibos....  Ve  aqof  el  arriendo  de  sus  arriendos,  j  ¡r¿"iri!iíÜL^"s,"Md"[louble  « 


ApUkaxe,anda*p«4e,atpiat,  {Sí^q».) 

Far—ond  a  ikroHÜng  iheet: 
O,  a  pit  ofelas  pf  l«  te  made 

Fgr'vieh  a  guett  it  mett. 

(fíirow$  up  a  tbtíl.) 

Tbere's  tuiolber  :  wby  may  not  that  be  tbe  «culi  of 
alawjerf  Where  be  bis  quiddits  uow,  liis  qoillets,  his  ca- 
ses, his  tenures,  und  bis  tricks?  nh;  does  be  sulTer  Ihis  ' 
mde  koave  oow  tu  kiiock  liim  about  tbe  scoace  wilh  a 
Jm  ufhis  aclton  orbaltery? 

.-  .    j^        uuui|iii¡    111I9  ici.un  iKiBui    "c    Íh's    tlDie    3  gKU  bUJiT  of 

.,Ti,i,í^ir     l»"liw'l'i  hisslatutes,  his  recogiiiiauces ,  Lis  fliies,  his 
... ,,,  —  an_     (¡Qujiigfom^i^rg^  i|¡5  recoveries  :istbisllieQneor bis  Unes, 

and  ihe  rccoTerj  of  tiís  recoierles,  lo  bave  his  Une  paie 

full  or  Sne  dirtl  will  bis  n     ' 


el  cobro  de  sos  cobranus :  todo  ba  venido  i  parar  t 
calatera  llena  de  lodo.  Los  títulos  de  los  bienes  qne  po- 
seyó cabrían  difícilmente  en  snaUod,  y  no  obstante  eao, 
todas  las  Qanus  y  seguridades  reciprocas  de  mm  sdqai' 
siciones  no  le  han  podido  asegurar  otra  posesión  que  U  ile 
un  espacio  pequeño  capaz  de  cabrirse  cm  on  par  de  stu 
escrituras...  ¡Ob !  y  a  su  opulento sncesw  tampoco  leqne- 


I,  Iban  tbe  biogibuid 
breadlh  ofi  pairof  indeulures^Tbe  very  conveyancaa  of 
his  lands  will  bardly  lieiu  tbisboi;  Mdmnstlheinberiior 
hinuelf  ba* e  no  more!  ha? 


Verdad  es ,  señor. 
¿  No  se  hace  el 


ino  de  piel  de  etm 
Boaicio. 
SI,  seBor ,  j  de  piel  de  leroera  tamUen. 


la  not  parchment  made  of  sheep-iUnsT 
Ay,  my  Iwd,  and  caltes-skins  too. 


Tbey  are  riieep,  and  calves,  whicb  seek  ont  assnnnce 
ia  that.  I  will  speak  to  this  fellow:— Whote  gn*e'a  Ihis, 
Pues  dlgole,qDe  son  roas  itracionaleí  qnelutemens  y     sarrahT 
carneros  los  qne  fondan  su  felicidad  en  la  posedOD  de  la-  *  ''' "" 


les  pergaminos Voy  k  tramar  CMiTetMdoa  e 

bombre.  (AI  lepulUirertt.)  ¿De  quién  et  esa  sepnllan. 
buena  pieía? 

SEPDLTvacio  nuno. 
).  (CmtmiU.) 

V  un  hoyo  en  tierra 
Que  le  preparan: 
Para  tai  huésped 
Eso  le  basta. 


Hia ,  seiüor  (3 


¿Para  qní  muerto  citm  esa  sepollant 

scruLTiimEM  niMMtkO. 
Noel  hombre,  sdkif. 

Pues  bien ,  ¿para  qué  mojerT 

»FOi.Tauko  rumo. 
Tampoco  es  eso. 

¿Pues  qné  es  h>  qoe  ha  de  enlfcrute  aUT 

scML-mauo  nnuao. 
Un  cadiTer  que  fué  mqjer  ¡  peto  ya  mnrU...  Moa  la  per- 

¡Qué  taimado  ei!  flablémosle  ctan  j  MBdüiiMate, 
porque  si  no ,  es  capai  de  coafnndlmos  i  equlTocos.  De 
tres  años  i  esta  parte  he  obierrado  cainU»  M  *a  sntlU- 
lando  la  edad  en  que  ritlmo*.....  Por  lida  niia.  Horado, 
qne  ya  el  Tillano  sigue  tan  decercaalGaball«Q,qiieoniy 
proDta  le  desollut  d  lakMi.„¿Caáiilo  tienpo h>  <|M ena 
•epnhuTerof 


lUne,  slr.- 

0,  *pU  oftlan  f»r  to  be  madt  <J^»9I.) 

For  tMh  a  gueit  ii  meet. 

I  thlnk  tt  be  tbine,  lodeed;  fort  ttion  liest  in'i . 

YouKeout  on't,  sir,  and  therefore  it  Is  not  jonrsifor 
my  part,  1  do  not  lie  in't,  jet  it  ii  mine. 

Thondostltelo't,Iobeln't,audsay  itis  thlne:'tls  for 
Iba  dead,  tnd  not  for  tbe  (¡aiíA:  therefore  thoa  Heit. 

TUi  a  qnldt  lie,  slr; 'twill  away  again,  from  me  to  joa. 

What  min  dott  tboo  <Bg  It  fbr! 

IGLOWH. 

For  DO  man,  sir. 

muuiT. 
Wm  iromuí,  Ibenl 

IcLOWX. 

Fw  Done,  neltber. 


;  bot ,  rest  ber  aonl ,  she's 


How  absolule  tbe  knsf  e  ii!  we  mosi  apeak  by  ihaeard, 
or  eqnimcatiun  will  nodo  ns.  By  tbe  lord,  Horatio ,  lliete 
Ihree  yean  I  haré  lakeo  note  of  it:  the  age  ii  growu  so 
plcked,  Üiat  ifae  toe  ofibepeasant  comes  so  nearlhe  heel 
ofihe  coartier.be  galla  hit  Ubc.— Uow  loBg  bastlboB 
beca  ■  gmenakert 
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OtnUS  DE  MORATIH  (d.  lcanI^ro). 


SEPOLTUliBRO  VlIXnO. 

Toda  mi  vida ,  se  pttede  decir.  Yo  comencé  el  oficio  el 
dia  qae  ooesUo  üiümo  rey  Hamiet  venció  k  Fortimbrás. 

BAILET. 

4  Y  cuánto  tiempo  habrá  ? 

SEPOLTCRERO  PRlHERO. 

¡Toma!  ¿No  lo  sabéis f  Pues  hasta  los  chiquillos  os  lo 
íirin.  Eso  sucedió  el  mismo  dia  en  que  nació  el  joven 
Uamlet ,  el  que  está  loco  y  se  ha  ido  á  Inglaterra. 

RAVLET. 

¡Oiga !  ¿  Y  por  qué  se  ha  ido  á  Inglaterra? 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

Porque...  porque  está  loco,  y  allí  cobrará  su  Juicio ;  y 
si  no  lo  cobra ,  a  bien  que  poco  importa. 

HAMLET. 

¿Porqué? 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

Porqué  alli  todos  son  tan  locos  como  él « y  no  aera  re^- 
parado. 

HAMLET. 

i  Y  cómo  ha  sido  volverse  loco  ? 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

De  un  modo  muy  estraño,  según  dicen. 

HAMLET. 

¿Deque  modo? 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

Habiendo  perdido  el  entendimiento. 

HAMLET. 

Pero,  ¿qué  motivo  dio  lugar  á  á  eso? 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

¿  Qué  lugar  ?  Aqui  en  DUiamarca ,  donde  soy  enterrador, 
y  lo  he  sido  de  chico  y  de  grande  por  espacio  de  treinta 
afioa. 

HAMLET. 

¿Cuánto  tiempo  podrá  estar  enterrado  un  hombre  sin 
corromperse  ? 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

De  suerte  que  si  él  no  corrompía  ya  en  vida  (como  nos 
sucede  todos  los  dias  con  muchos  cuerpos  galicados,  que 
no  hay  por  dónde  asirlos) ,  podrá  durar  cosa  de  ocho  ó 
nueve  años.  Un  curtidor  durará  nueve  años  seguramente. 

HAMLET. 

¿Pues  qué  tiene  él  mas  que  otro  cualquiera? 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

Lo  que  tiene  es  un  pellejo  tan  curtido  ya  por  mor  de  su 
ejercicio ,  que  puede  resistir  mucho  tiempo  al  agua ;  y  el 
agua ,  señor  mió ,  es  la  cosa  que  mas  pronto  destruye  á 
cualquier  hideputa  de  muerto.  Ve  aqui  una  calavera  que 
ha  estado  debajo  de  tierra  veinte  y  tres  años. 

HAMLET. 

¿De  quién  es? 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

¡Mayor  hideputa,  loco!....  ¿De  quién  os  parece  que 
será? 

HAMLET. 

Yo  ¿  cómo  he  de  saberlo  1 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

¡Hala  peste  en  él  y  en  sus  travesuras!...  Una  ves  me 
echó  un  frasco  de  vino  del  Rin  por  los  cabezones... .Pues, 
señor,  esta  calavera  es  la  calavera  de  Yorick,  ei  bufón 
del  rey. 

(El  sepulturero  le  da  una  calavera  á  HamleU) 

HAMLET. 

¿EsU? 

SEPULTURERO  PRIMERO. 

La  misma. 

HAMLET. 

|Ay  pobre  Yorick!...  Yo  le  conoci,  Horacio...  Era  un 
hombre  sumamente  gracioso ,  de  la  mas  fecunda  imagi- 
nación. Me  acuerdo  que  siendo  yo  niño  me  llevó  mif  ve- 
ces sobre  sus  hombros...  y  ahora  su  vista  me  llena  de 
horror,  y  oprimido  el  pecho  palpita...  Aqui  estuvieron 
aquellos  labios  donde  yo  di  besos  sin  ntaiero...  ¿Qué  se 


ICLOUfü. 

Of  all  the  days  i*the  year,  i  cai&e  to*t  tbat  day  that  oor 
last  king  Hamiet  overéame  Fortinbras. 

HAMLET. 

How  long*s  that  shice? 

1  CLOWlf . 

Cánnot  yout  tell  that?  every  fool  can  tell  that :  It  vras 
that  very  day  thatyoung  Hamiet  was  boro :  be  that  is  mad, 
and  sentinto  England. 

HAMLET. 

Ay,  marry,  why  was  be  sent  ioto  England? 

1  OLOWIf. 

Why,  because  he  was  mad  :  be  shall  reeover  bis  wits 
there;  or,  if  he  do  not,  *tis  no  great  matter  there. 

HAMLET. 

Why? 

1  CLOWIf . 

*Twill  not  be  seen  inhim  there;  there  ihe  men  are  asmad 
as  he. 

HAMLET. 

How  carne  he  mad? 

1  CLOWN. 

Very  strangely^  they  say. 

HAMLET. 

How  strangely? 

1  CLOW«. 

'Faith^  e*en  with  losing  bis  wits. 

HAMLET. 

Upon  what  gromid? 

I  CLOWN. 

Why ,  here  in  Denmark;  1  have  been  sexton  bere,  man 
and  boy,  thirty  years. 

HAMLET. 

How  long  will  a  man  lie  i*the  earth  ere  he  rot? 

1  CLOWÜ. 

Táilh,  if  be  be  not  rotten  before  he  die,  (as  we  have 
many  pocky  corsés  now-a-days,  that  will  scarce  hold  the 
laying  in,)  he  will  last  yoa  some  eigbt  year,  or  nioe  year: 
a  tanner  will  last  you  nine  year. 

HAMLET. 

Why  he  more  than  another? 

1  CLOWH. 

Why,  sir,  his  hide  is  so  tanned  witb  his  trade,  that  he 
willkeep  out  water  a  great  while;  and  your  water  is  a  sore 
decayer  of  your  whoreson  dead  t)ody.  Uere's  a  scull  now 
hath  lain  you  i*the  earth  three-and-twenty  years. 

,  HAMLET. 

Whose  was  it? 

I  CLOWH. 

A  whoreson  mad  féllow's  it  was.  Whose  do  you  think 
it  was? 

HAMLET. 

Nay,  I  know  nou 

i  CLOWN. 

A  pestilence  on  him  for  a  mad  rogue!  he  poured  a  Oa- 
gon  of  Rheiiish  on  my  bead  once.  This  same  scuii,  sir, 
was  Yorick*s  scull,  the  king*s  jesler. 

HAMLET. 

This?  (Takei  the  sculQ 

1  CLOWN. 

E*eo  that. 

HAMLET. 

Alas,  poor  Yorickl— I  knew  him ,  Horatío ;  a  fellow  of 
infinite  jestfOfmoslexcellent  fancy  :  he  hath  borne  me 
on  his  back  a  thousand  times!  and  now,  how  abborred  in 
my  imagination  it  is!  my  gorge  rises  at  it.  Here  liung  tbosc 
lips,that  I  have  kissedlkuow  not  how  oft.  Where  l>e 


ütMuct.  sa 

hicieruituí  barias,  buMncoa,  ti»  curttreí  jaqDeUoc  joitfglbesiiciiff  TottrgladxiUT  yonr  uogaT  joor  Oaibei 

cliisies  repentitios  que  iJe  ordinariu  ninabtB  b  mesa  otmüniíiKDt,  thát  were  wtmt  losetttie  lable  oai  Towt 

cun  alegre  erirépiloT  Abora,  Talto  j»  eotennieote  de  Nut  oue  now,  lo  mock  jonr  onn  pinaiag!  qoile  chap-b* 

niuscalos,  oí  aun  puedes  reirle  de  tu  propia  deroimidad...  lien!  Nuw  get  yon  lo  mj  ladj'i  cbaoiber,  and  tell  iier,  let 

Ve  al  tucadiirdealüuiin  de  nuestras  damai,  j  dlla  para  berpaint  an  iitch  ibick.lo  thhi  faiour  sbe  inasl  come; 

cscltar  su  risa ,  gue  pur  uian  t|ue  se  ponga  una  pulgada  de  make  ber  laogb  at  ihat.— Pr';th«e,  Horatío,  tell  nw  oM 

afeite  en  el  rostro,  al  fin  habrá  de  esperimentar  etta  niiiM  bing. 

traifori nación...  (Tira  la  calavera  at  moMon  de  tierra  soairio. 

inaie^ata  á  la  tfpuUura.)  Uime  una  cosa,  Horacio. 

BORÁCIO. 

;Cua1es,  se&or? 


Wbat's  Ihat,  mj  lord! 


Cierto  que  al. 

¿Y  eihalaría  es 


í  mismo  bedor?...  ¡Uhl 


Sin  direrencia  alguna. 
(E¡ ifputturere  primero ,  acatada  la  Mcawctotí,  tale  de 
¡a  sepultura  s  te  patea  acia  el  fmda  dei  Uairé.  Vitue 
detpaii  el  ifpaHurero  legimdo ,  que  trae  el  aguar- 
diente ;  bebe»  y  hablan  entre  tt,  permaneciendo  rettra- 
dot  hoíta  la  etcena  liguiente ,  como  Iq  t»dica  el  dU- 

jEn  qué  abuiimienio  bemos  de  parar.  Horado!...  Y 
¿[hm:  que  lio  podría  la  imaginación  segidr  lú  iluatres  cetii- 
la.'i  de  Alejandro  liasta  encontraiiaa  tapaDdo  U  boca  de 
algún  barril '! 

HOaiOO. 

Are.queseriaescetiva  carknkM  ir  i  enminHlo. 

No,  no  por  cierto.  No  ha;  sino  irle  sigoiendo  batía  coodQ- 
cirle  allí  con  probabilidad  y  lin  liolencla  alguna.  Como  ai 
dijéramos:  Alejandro  murió, Al^androfiíísepoilado,  Ale- 
jandro se  redujo  a  puWo ,  el  polvo  ea  tierra,  de  la  tierra 
hacemos  barro...  V  «pur  qué  con  eUe  barro,  eo  que  Él 
esta  ya  convertido,  no  h^mu  podido  tapar  un  bañil  de 
ceiveuT  El  emperador  César,  muerto  j  becbo  tierra, 
puede  tapar  un  agojero  para  euorbar  que  pase  el  aire... 
¡  Oh !  V  aquella  tierra  que  tuio  atenioriudo  el  orbe ,  ser- 
vira  tal  vei  de  reparar  las  bendidutas  de  on  tabique  coo- 
tra  las  iutemperies  del  üinenra...  Pero  callenoa...  hagi- 
monos  a  un  lado,  que...  SI...  aqoi  *iene  el  rej,  la  reina, 
los  grandes.. .  ¿  A  quite  acoiapabD  T  ¡  1)06  eerenoDial  tan 
incompleto  es  este  t Todo  ello  me  aaun da,  que  el  di- 
funto que  conducen  dio  Bn  t  an  vida  con  deteapaada 
mauo...  Sin  duda  era  pertooi  de  calidad...  OcnltimoiMM 
un  poco , ;  observa. 

ESCEHA  m. 
CLAUDIO, GEHTRU01S,BA]ILET,I.AERTES,  HORA- 
CIO, oucura,  IMM  SEFULTURUaOS,  ÁCOBFAllUlEtrO  tO, 

DAMAS  ,  CABALLEROS  1  CaUIMM. 

(Conducen  entre  cuatro  bemireí  el  eoáiter  de  OfeUa, 
vellida  CM  tmáea  blamca  y  c#rra«da  de  fitret.  Dalrdt 
ligue  el  pretle  y  todo*  Im  fue  haetñ  ti  dneló ,  atratt' 
tanda  el  lealfo  tlpata  lenta,  halla  llegar  adonde  eelA 
la  lepullura.  Suena  el  clamor  de  latí 
y  Horacio  t 

¿Qué  ctra  ceremonia  falta(6)! 

Hira,  aquel  es  Laertes,  joven  toni  iti 

j(tué  ceremonia  bllaf 

Va  se  ban  celebrado  si 
posible.  Su  □ 
bene  iuterpnetto  la  ai 


Km». 

kai  imelt  so?  pab! 


(ThrotBt  down  Ike  tcuO^ 


To  wbat  base  uses  ne  uuiy  tt 
lot  iniaginalioo  trace  Uic  uoble 
Ind  it  sioppiug  a  bmig  üol*! 


Tmre  locoeskler  loo  curlonslf,  to  coBslderso. 


No,Etilbnolajol;bm[oroltow  bim  thitber  iritli  mo- 
desty  eooniji,  and  llkeUbood  to  kad  it.  As  ttaus.  Aleíao- 
der  died,  Aleíaoder  ñas  boríed,  Alexander  returuelb  to 
dttst;  Ibe  duat  is  eartta;  of  eartb  ne  make  luam  :  and  wb; 
of  tbat  loam,  wberetobe  waacoaverted,  might  tbej  not 
stop  a  beer-banelf 

Imperioos  Cxsar,  dead,  and  tom'd  lo-ctay, 

Higbt  stop  a  bole  tokeep  tbe  wiud  awaj: 

" '■   ■-'       íiidia 


But  solt !  bnt  (oft  1  aside !— Here  comes  tbe  Ung. 


Tbe  qneeo,  tbe  conrtlert.  Wbo  it  tUt  tbe;  IMtmJ 
And  wilb  sncb  maimed  rites  1  Tbis  doib  beiokes, 
The  cone ,  iliey  tollow,  did  nitb  detperate  bwid 
Foredo  its  owu  life.  Tnas  oT  tome  estáte: 
Coucb  we  a  «blle,  and  mark. 

(ReÜrins  wUh  HoraOa.) 


uiana. 


Wbat  cerWQQDy  elseT 


Wbat  ceifmoDj  «Ise! 


la  ta  deundi     Qer  obteqoieB  have  beeu  ai  tecnlug-d 

»  •  «  no  ba-     At  «e  have  nananty:  Her  deatta  wat  doaUAili 

~  '"     And,  butbatgreaicoinmando'wmrajn  tteorte, 
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leyes,  bablera  sido  colocada  en  lugar  profiuio ;  allí  esta- 
fiera  hasta  que  sonase  la  trompeta  fioal ,  y  en  ves  de  ora- 
ciones piadosas ,  hubieran  caído  sobre  sa  cadáver  gu^ar- 
ros,  piedras  y  cascote.  No  obstante  esto,  se  la  han  con- 
cedido las  Yestidaras  y  adornos  virginales ,  el  clamor  de 
las  campanas  y  la  sepaltura. 

LAERTES. 

¿Con  qae  no  se  debe  hacer  mas? 

EL  CORA. 

No,  mas.  ProEsmaríainos  los  honores  sagrados  de  los  di- 
funtos cantando  un  réquiem  para  implorar  el  descanso  de 
sa  alma,  como  se  hace  por  aquellos  que  parten  de  esta 
vida  con  mas  cristiana  disposición. 

LAERTES. 

Dadla  tierra,  pues.  (Ponen  el  cadáver  de  Ofelia  en  la  se- 
pultura,) Sus  hermosos  é  intactos  miembros  acaso  pro- 


ducirán violetas  suaves^  Y  á  ti ,  clérigo  zafio ,  te  anuncio 
que  mi  hermana  será  un  ángel  del  Señor,  mientras  tú  es- 
tarás bramando  en  los  abismos. 

HAMLET. 

¡Qué!...  ¡La  hermosa  Ofelia! 

GERTRUDIS. 

Dulces  dones  á  mi  dulce  amiga.  (Esparce  flores  sobre 
el  cadáver,)  Adiós...  Yo  deseaba  que  hubieras  sido  esposa 
de  mi  Hamiet ,  graciosa  doncella ,  y  esperé  cubrir  de  flo- 
res to  lecho  nupcial...  pero  no  tu  sepulcro. 

LAERTES. 

¡Oh!  una  y  mil  veces  sea  maldito  aquel  cuya  acción 
inhumana  te  privó  á  ti  del  mas  sublime  entendimiento !... 
No... esperad  un  instante;  no  echéis  la  tierra  todavía... 
no...  hasta  que  otra  vez  la  estreche  en  mis  brazos...  (Mé- 
tese  en  la  sepultura.)  Echadla  ahora  sobre  la  muerta  y  el 
Y ivo ,  hasta  que  de  este  llano  hagáis  un  monte  que  des- 
cuelle sobre  el  antiguo  Pellón ,  ó  sobre  la  azul  estremidad 
del  Olimpo  que  toca  los  cielos. 

HAMLET. 

¿Quién  es  el  que  da  á  sus  penas  Idioma  tan  enfático,  el 
que  asi  invoca  en  su  aflicción  á  las  estrellas  errantes,  ha- 
déndolas  detenerse  admiradas  á  oírle?...  Yo  soy  Hamiet, 
principe  de  Dinamarca. 
(Atravesando  por  en  medio  de  todos,  va  acia  la  sepultura^ 

entra  en  ella ,  y  luchan  él  y  Laertes ,  y  se  dan  puñadas. 

Algunos  de  los  circunstantes  van  allá ,  los  sacan  del 

hoyo  y  los  separan.) 

LAERTES. 

El  demonio  lleve  ta  alma. 

HAMLET. 

No  es  Justo  lo  que  pides Quita  esos  (7 )  dedos  de  mi 

cuello ;  porque  aunque  no  soy  precipitado  ni  colérico,  al- 
gún riesgo  hay  en  ofenderme ,  y  si  eres  prudente  debes 
evitarle Quita  deahi  esa  mano. 

CLADOIO. 


Separadlos. 
¡Hamiet!  ¡Hamiet! 
¡  Señores! 
Moderaos,  señor. 


GERTRCniS. 


TODOS. 


HORACIO. 


HAMLET. 

No ;  por  causa  tan  justa  lidiaré  con  él  hasta  qne  cierre 
mis  párpados  la  muerte. 

GERTRUDIS. 

¿Qué  causa  puede  haber ,  hyo  mió? 

HAMLET. 

Yo  he  querido  á  Ofelia ,  y  cuatro  mil  hermanos  juntos 
no  podrán  con  todo  su  amor  esceder  al  mió...  ¿  Qué  quieres 
hacer  por  ella  ?  Di. 

CLAUDIO. 

Laertes,  mira  que  está  loco. 

GERTRUDIS. 

Por  Dios,  Laertes,  déjale. 


maid. 


She  shoold  in  ground  unsanctifled  have  íoéffá 

Till  the  last  trumpet ;  for  charitable  prayeni, 

Sbards,  lllnts,  and  pebbles,  sboold  be  Uirowo  on  het: 

Yet  heré  she  is  allowed  her  virgin  crants, 

Her  ntaiden  strewme&ts ,  and  the  bringlng  iKMiie 

OfbeUandbarial. 

LAERTES. 

Most  tbere  no  more  be  done? 

I  PRIEST. 

No  more  be  done ! 
We  shoold  profime  the  service  of  the  dead, 
To  sing  a  réquiem^  and  such  rest  to  her 
As  to  peace-parted  souls. 

LAERTES. 

Lay  her  i*the  earth; — 
And  firom  her  fair  and  nnpolluted  flesh, 
May  violeta  spring !— I  teli  thee ,  churlisb  prieat, 
A  minist*rinff  ángel  shall  my  sister  be, 
When  thoa  liest  bowling. 

HAMLET. 

What,  the  fair  Ophelia! 

QUREIf. 

Sweets  to  the  sweet.  Farewell ! 

I  hop*d  thoa  shoald*st  have  been  my  Hamlet's  wilé; 
I  thooght,  thy  bride-bed  to  have  deck*d,  sweet  mau 
And  not  have  strew'd  thy  grave. 

LAERTES. 

o,  treble  woe 
Fall  ten  times  treble  on  that  cursed  head, 
Whose  wicked  deed  thy  most  ingenióos  sense 
Deprív*d  thee  of!— Hold  off  the  earth  a  whHe, 
Tul  I  have  caught  her  once  more  in  mine  arms: 

(Leaps  inio  the  grave,) 
Now  pile  your  dust  opon  the  quick  and  dead; 
Till  of  this  flat  a  mountain  yon  have  made, 
Ta  o*er-top  oíd  Pellón,  or  the  skyish  head 
OfblueOlympas. 

HAMLET. 

(Advaneing,)  What  is  he ,  whose  gríef, 
Besrs  soch  an  emphasis?  whose  phrase  of  sorrow 
Conjures  the  wand*ring  stars ,  and  makes  them  stand 
Like  wonder-wounded  hearers?  this  is  I, 
Hamiet  the  Dañe.  (Leaps  into  the  ffrawe,) 

LAERTES. 

The  devU  Uke  thy  soul ! 

(Grappling  with 

HAMLET. 

Thou  pray*st  not  well. 
I  pr*ythee,  take  thy  fiogers  fipom  my  throat; 
For,  thouffh  I  am  not  spíenetive  and  rash, 
Yet  have  I  in  me  somethiog  danaerous, 
Which  let  thy  wisdom  fear.  Hola  off  thy  hand. 

KUIG. 

Plock  them  asonder. 

QUEEH. 

Hamiet,  Hamiet! 


Gentlemen,— 

HORATIO. 

Good  my  lord,  be  ooiet. 
(The  attendmUs  part  íhem^  and  they  come  out  of  ihe 
grave,) 

HAMLET. 

Why ,  I  will  fight  with  him  opon  this  theme, 
Until  my  eyelids  wül  no  longer  wag. 

QUEEH. 

O,  my  son!  what  theme? 

HAMLET. 

I  lov'd  Ophelia;  forty  thousand  brothers 
Could  not,  with  all  theh*  quantily  of  leve, 
Make  up  my  sum.— What  wilt  thou  do  for  her? 

EIH«. 

O,  he  Is  mad,  Laertes. 

QUEEH. 

For  love  of  God,  foitear  him; 


DIme  lo  qne  IntenUfi  hacef .  (Lm  tfmUmrent  tUnn 
la  lepullura  de  tierra  y  la  ^iüúiuoi.)  ¿Qoierea  llonr, 
ccinihitir,  negarte  al  suslenlo,  baceiie  pedan»,  beber 
todo  el  EsilfS),  devorar  un  caimin*  Vo  lo  biré  Um- 

bien ¿Vienes  aquí  i  lacaenUr  su  moerte ,  i  insulianne 

precipitándote  en  bu  sepulcro,  i  ki  enterrado  vivo  cod 
cllu?  Pues  bien,  eso  quiero  jo;  j  si  habUa  de  montes, 
descarguen  sobre  notoln»  jugadas  de  tierra  innúmera' 
bles,  hasta  que  estos  campos  tuesten  so  frente  en  h  tór- 
rida urna,  j  el  alio  Osa  parezca  en  bu  coinpiracloD  tu 
tern>ii  pequeño...  SI  me  hablas  con  soberbia,  jo  usaré  nn 
lengujje  tan  altanero  como  el  tujo. 


Todos  son  erectos  de  su  TrenesI,  cuja  Tioleocla  podrí 
agturle  por  algún  tiempo;  pero  después,  semejante  i  la 
man:ia  paloma  cuando  siente  animadas  las  mellizaa  crías, 
le  veréis  sin  movimiento  j  mudo. 

óyeme:  ¿cuil  es  la  raion  de  obrar  asi  coamigoT... 

Siempre  te  be  querido  bieu...  Pero nada  importa.  Aim- 

quc  el  misma  Hércules  con  lodo  su  poder  quiera  eator- 
liatlo ,  el  gato  majari  j  el  perro  qnedart  vCDcedor. 
(Yau  Hamlet,  y  Horacio  le  ligue.) 

Horacio,  ve,  no  le  abandones Laertes,  imeitra  pli- 

lica  de  la  noche  anterior  forlillcará  lu  pacieucla  mientras 
dispongo  lo  que  importa  en  la  ocasión  presente...  Amada 
Gertrudis ,  sera  bien  que  algimo  se  encargue  de  la  guarda 
de  tu  hijo..,  Esta  sepultura  le  adomari  con  un  monumento 
•lurdl)le...  tspero  que  gozaremos  bretemeule  horas  mas 
tranquilas;  pero  entre  tanto  conviene  sufrir. 


,ET.  MB 

Yonnds,  Ghovr  me  «rhal  tbonlt  do : 

Wonl't  vreepT  wonl't  flgUt  woalH  bstf  «auTl  tear  tliJMlfT 

Woull'l  driiik  up  lísil  ?  eal  a  crocodile? 
ril  do't.— Dosl  thon  come  bae  to  nbioet 
To  ouiface  me  nitli  leapiíig  in  her  grateT 
Be  buríed  quick  witfa  her ,  and  so  will  I : 
And ,  ¡r  tboa  prate  oí  mountaios,  leí  them  Ibran 
Hillions  oí  acres  on  us ;  tjll  our  ground. 


nin 


Tbis  is  mere  madneis. 
And  tbnt  k  nhile  the  Qt  will  norfc  va  tím; 
Anón ,  as  patient  as  ibe  female  doie, 
Wben  that  ber  goldea  couplets  are  disclos'd, 
His  sllence  will  sit  droping. 

Hear  jou,  sir 
Wbat  is  ihe  reason  that  jon  use  me  UmsT 
1  loT'd  JOU  erer :  but  it  is  no  niatter; 
Let  Hercules  himself  do  nhat  he  maj, 
llie  cat  witl  men ,  and  dog  will  have  hla  daj.  (Stil. 


Streustben  joor  palience  in  oi 


I  praj  the ,  good  Horatio,  nait  upon  him. 

(Extl  Horatio. 
huí  oight's  speecfa; 

fro  Uertet.í 

We'll  pul  tbe  matter  to  the  present  push. — 

l^od  Gertrude,  set  same  waLcb  uver  jonr  son. — 

This  grave  sball  have  a  livina  monumeni; 

An  hour  nf  quiet  sbortlj  sbaiT  we  see; 

Till  Iheo ,  iu  palience  our  proceeding  be.  {Exemt. 


HAMLET ,  HORACIO. 

Basle  ja  lo  dicho  sobre  esta  materia.  Ahora  quisiera 
tiirurmarte  de  lo  demás;  pero,  ^te  acuerdas  bien  de  todas 

Viü  circunstancias! 

¿No  he  de  acordarme,  seiort 

Pues  sabrás  (9),  amigo,  que  agitado  G<«UiHiamente  b| 
corazón  en  una  especie  de  combate,  no  ms  peniütia  cod- 
cíliar  el  sueño,  j  en  tal  situación  me  Juagaba  mas  hilélii 
<iuu  el  delincuente  cargado  de  prisiones.  Una  temeridad... 
Iiit'n  que  debo  dar  gracias  á  esta  temeridad,  pues  por  elb 
exisio...  Si, confesemos  qne  tal  vez  nn«8tni  indiscreclm 
suele  sernos  btU,  al  paso  que  loa  planes  cottceriados  con 
la  mayor  sagacidad  se  malogran;  praebn  cerllsim  deqae 
la  mano  de  Dios  coaduce  t  M  Un  todas  noeunsacdanes, 
por  mas  que  el  hombre  las  ordene  sin  Inteligencia. 

■OBAGIO. 

Asi  es  ta  venlad. 


AamittOteCattU. 
BMer  HAHLBT  aad  HORATIO. 


il,  mj  lord! 


Salgo  pues  de  mi  carnarote ,  mal  rebajado  con  un  ves- 
tido de  marinero;  j  i  lientas,  tavorecido  de  la  oscuridad, 
lli-go  Ii3>ia  donde  ellos  estaban.  Logro  mi  ileseo,  me  apo- 
dero de  sns  papeles,  j  me  vuelvo  i  mi  cuarto.  Allí,  olvi- 
dando mis  recelos  toda  coosldoaclon ,  tuve  la  osadía  de 
abrir  susdespacfaos,  j  en  ellosencnentro,  amIgo,anaal»- 
vosla  del  rej.  Una  urden  precisa ,  apoyada  en  varias  ra- 
zones de  ser  imporiante  á  La  tranqiúlidsdde  Dioaniaraa  j 
aun  ala  de  Inglaterra,  j...  ¡oh!  mil  temores  j  anancloi  dé 
mal  si  me  dejan  vivo...  En  fin,  decía  qne  luego  que  (kiese 
leida,  sin  dilación  ni  aun  para  aUiisr  a  la  segtff  el  dio,  me 
corlasen  la  cabeu. 

Hoaacio. 

íEs  posible? 


Sir ,  in  mv  hearl  tbere  wu  aiüud «f %faUng, 
That  wonld  not  leí  me  sieep :  methought,  Ilav 
Wone  tbas  tlie  mutlnes  In  the  bilboes.  Rathlj, 
Andprais'd  be  rashness  for  it.— Let  us  know. 
Car  indisereiion  sometimes  serves  us  well, 
Wben  ottt  deep  plols  do  pall ;  and  that  sbould  Icacb  os, 
Thofl's  a  divlnltj  that  shapes  our  ends, 
Roogh-hevt  tben  bow  we  will. 

nORATIO. 

That  is  mosl  certaln. 

(Ip  Ihim  inj  cabin, 

Mj  aea-gowu  scarTd  about  me ,  in  tbe  dail 

Grop'd  I  lo  Dnd  oai  Ibero :  bad  mj  desire, 

Flnger'd  Ibeir  pMket;  and,  in  flne,  vrltbomw 

To  mine  own  rnom  agáin :  making  so  bold, 

Hj  fean  Tocf  ettlng  nunoere,  lo  onseal 

Thcir  grand  commission :  where  I  found ,  Rontio, 

A  raval  knaverj ;  an  eiact  command,'— 

Lanfed  irilh  manj  serení  sorts  of  reasms. 

. , —  r. i,j  j,gj||h^  ^d  England's  loo, 

s  and  gfriilins  In  mj  Ufe.— 
í  supervise ,  no  leisure  bated. 


Importing  Deomark's  be 
WHh ,  ho !  such  bngs  ai 
ThU,  on  the  supervise , 
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HAllLBT. 

Mira  la  orden  aqll^,  {Le  emeña  tm  pliego  <»  y  vuelve  á 
gmardánele,)  podrás  leerla  &k  mejor  ocasión .  Pero,  ¿quie- 
res saber  lo  que  yo  hice? 

HORAaO. 

SI,  yo  os  lo  ruego. 

HAMLET. 

Ya  ves  como  rodeado  asi  de  traiciones ,  ya  ellos  babian 
empelado  el  drama  aun  antes  de  que  yo  hubiese  compren- 
dido el  prólogo.  No  obstante,  siéntome  al  bufete,  imagi- 
no una  orden  distinta ,  y  la  escribo  inmediatamente  de 
buena  letra...  Yo  creí  algún  tiempo  (como  todos  los  gran- 
des señores)  que  el  escribir  bien  fuese  un  desdoro,  y  aun 
no  dejé  de  hacer  niuchos  esfuerzos  para  olvidar  esta  ha- 
bilidad; pero  abora  conozco,  Horacio,  cuan  útil  me  ha  si- 
do tenerla.  ¿Quieres  saber  lo  que  el  escrito  contenia? 

HORAaO. 

Si,  señor. 

HAMLET. 

Una  súplica  del  rey  dirigida  con  grandes  instancias  al 
de  Inglaterra,  como  á  su  obediente  feudalarío,  diciéndole 
que  su  reciproca  amistad  florecería  como  la  palma  robus- 
ta; que  la  paz  coronada  de  espigas  mantendría  la  quietud 
de  ambos  imperios ,  uniéndolos  en  amor  durable ,  con 
otras  espresiones  no  menos  afectuosas ;  pidiéndole  por 
último  que  vista  que  fuese  aquella  carta,  sin  otro  examen, 
hiciese  perecer  con  pronta  muerte  á  los  dos  mensajeros, 
no  dándoles  tiempo  ni  aun  para  confesar  su  delito. 

HORACIO. 

¿Y  cómo  ki  pudisteis  sellar?      ^ 

HAMLET. 

Aun  eso  también  parece  que  lo  dispuso  el  cielo ;  por- 
que felizmente  traía  conmigo  el  sello  de  mi  padre ,  por  el 
cuál  se  hizo  el  que  hoy  usa  el  rey.  Cierro  el  pliego  en  la 
forma  que  el  anterior,  póngole  la  misma  dirección,  el 
mismo  sello ,  le  conduzco  sin  ser  visto  al  mismo  paraje,  y 
nadie  nota  el  cambio...  Al  día  siguiente  ocurrió  el  comba- 
te naval :  lo  que  después  sucedió,  ya  lo  sabes. 

HORACIO. 

De  ese  modo  Guillermo  y  Ricardo  caminan  derechos  á 
la  muerte. 

HAMLET. 

Ya  ves  que  ellos  han  solicitado  este  encargo :  mi  con- 
ciencia no  me  acusa  acerca  de  su  castigo...  Ellos  mismos 
se  han  procurado  su  ruina...  Es  muy  peligroso  al  inferior 
meterse  entre  las  puntas  délas  espadas,  cuando  dos  ene- 
migos poderosos  lidian. 

HORACIO. 

¡  Oh,  qué  rey  este! 

HAMLET. 

¿Juzgas  tú  que.  no  estoy  en  obligación  de  proseguir  lo 
que  falta?  El  que  asesinó  á  mi  padre  y  mi  rey ,  que  ha 
deshonrado  á  mi  madre,  que  se  ha  introducido  furtiva- 
mente entre  el  solio  y  mis  derechos  justos,  que  ha  cons- 
pirado contra  mi  .vida  valiéndose  de  medios  tan  aleves... 
¿no  será  justicia  rectísima  castigarle  con  esta  mano?  ¿No 
sera  culpa  en  mi  tolerar  que  ese  monstruo  exista  para 
cometer,  como  hasta  aquí,  maldades  atroces? 

HORACIO. 

Presto  le  avisarán  de  Inglaterra  cuál  ha  sido  el  éxito  de 
so  solicitud. 

HAMLET. 

Si,  presto  lo  sabrá ;  pero  entre  tanto  el  tiempo  es  mío, 
y  para  quitar  á  un  hombre  la  vida  un  instante  basta...  Solo 
me  disgusta ,  amigo  Horacio,  el  lance  ocurrido  con  Laer. 
tes  f  en  que  olvidado  de  mi  propio ,  no  vi  en  mi  senti- 
miento la  imagen  y  semejanza  del  suyo.  Procuiaré  su 
amistad,  si...  Pero,  ciertamente,  aquel  tono  amenazador 
quedaba  á  sus  quejas  irritó  en  esceso  mi  cólera. 

HORACIO. 

Callad...  ¿Quién  viene  aqui? 


BAHULT. 

Here*s  the  commission :  read  it  at  more  leisnre. 
But  wilt  Ihou  hear  now  how  I  did  prooeed? 


Ay»  'beseech  you. 


HORATIO. 


HAMLET. 


Being  thus  benetted  round  with  vflbnies, 
Or  1  could  make  a  prologue  to  my  braios, 
Thev  had  begun  the  play :— I  sat  me  down; 
DevÍ8*d  a  new  commission;  vm>te  It  foir: 
I  once  did  holt  it,  as  our  statists  do^ 
A  baseness  to  write  fair,  and  labourd*d  moch 
How  to  forget  that  leaming:  but,  sir,  now 
It  did  me  yeoman*s  service.  Wilt  thou  know 
The  effect  of  what  1  wrote? 

HORATIO. 

Ay,goodmylord. 

HAMLET. 

An  eamest  co^juration  from  the  king, — 

As  England  was  bis  taithfül  tríbutary; 

As  lovebetween  them,  like  the  palm,  might  floarisfay 

As  peace  should  stili  her  wheaten  gariand  wear, 

Ana  stand  a  comma  'tween  their  amities; 

And  many  such  like  as*s  of  great  charge.— 

That ,  on  the  view  and  knowing  of  these  contents, 

Without  debatement  furtber,  more,  or  less. 

He  shoul  the  bearers  put  to  sudden  death, 

Not  shriving-time  allow*d. 

HORATIO. 

How  was  tbis  seaPd? 

HAMLET. 

Why^  even  in  that  washeaven  ordinant; 
I  had  my  father*s  sienet  in  my  purse, 
Which  was  the  model  of  that  Danish  seal: 
Folded  the  wrít  up  in  form  of  the  other; 
Subscribid  it;  gave*t  the  impression;  plac*d  U  safely, 
The  changeliug  never  known.  Now ,  the  nezt  day 
Was  our  sea-Qght :  and  what  to  this  was  sequenl 
Thouknow'st  aiready. 

HORATIO. 

So  Guildenstern  and  Rosencrantz  go  to*t. 

HAMLET. 

Wby ,  man,  tbey  did  make  love  to  this  eroployment; 

Tbey  are  not  oear  my  conscience ;  their  defeat 

Does  by  tbeir  own  insinuation  grow: 

Tis  dangerous ,  when  te  baser  nature  comes 

Between  the  passe  and  fell  incensed  points 

Of  mighty  opposites. 

HORATIO. 

Why,  what  a  king  is  tbis! 

HAMLET. 

Does  it  not ,  think  thee,  stand  me  now  upon  ? 

He ,  that  haíth  kiird  my  kiog«  and  wbor*d  my  motber; 

PoppM  in  between  the  eleclion  and  my  hopíes; 

Thrown  out  bis  angle  for  my  proper  life. 

And  witb  such  cozenage ;  is*t  not  perfect  conscience, 

To  quit  him  with  tliis  arm?  and  is*t  uot  be  to  damo*d, 

To  let  this  canker  of  our  nature  come 

In  ftirther  evil  ? 

HORATIO. 

It  must  be  shortly  known  to  him  from  England, 
Wliat  is  the  issue  of  the  business  there. 

HAMLET. 

It  will  be  short :  the  interim  is  mine; 
And  a  man's  life's  no  more  tlian  to  say ,  one . 
Rut  I  am  very  sorry ,  good  Horatio, 
That  to  Laertes  I  forgoi  myself; 
For  by  the  image  of  my  cause,  I  see 
Tbe  portraiture  of  bis:  Vil  count  bis  favours: 
Rut,  sure,  tbe  bravery  of  bis  grief  did  put  me 
luto  a  towering  passion. 

HORATIO. 

Peace ;  who  comes  here  ? 


HAMLET. 
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HAMLET,  HORACIO,  ENRIQUE. 

ENflIQtE. 

En  hora  (10)  feliz  baya  regresado  V.  A.  á  Dinamarca. 

HAMLET. 

Muchas  gracias,  caballero...  4Gonoces  á  este  moscón? 

HORACIO. 

No,  señor. 

HAMLCT. 

Nada  se  le  dé ,  que  el  conocerle  es  por  cierto  poco 
agradable.  Este  es  señor  de  mu  has  lieiras  y  muy  fértiles, 
y  por  mas  que  él  sea  un  bestia  que  manda  en  otros  tan 
bestias  como  él ,  ya  se  sabe ,  tiene  su  pesebre  Qjo  en  la 
mesa  del  rey...  Es  la  corneja  mas  charlera  que  en  mi  vida 
be  visto;  pero,  como  le  be  dicho  ya,  posee  una  gran  por- 
ción de  polvo. 

ENRIQUE. 

Amable  principe,  si  vuestra  grandeza  no  tiene  ocupación 
que  se  lo  estorbe,  yo  le  comunicaría  una  cosa  de  parte  del 
rey. 

HAMLET. 

Estoy  dispuesto  á  oiría  con  la  mayor  atención...  Pero 
emplead  el  sombrero  en  el  uso  á  que  fué  destinado.  El 
sombrero  se  hizo  para  la  cabeza. 

ENRIQUE. 

Muchas  gracias,  señor...  ¡Eli!  el  tiempo  está  caluroso. 

HAMLET. 

No,  al  contrario,  muy  frío.  £1  viento  es  norte. 

ENRIQUE. 

Cierto,  que  hace  bastante  frío. 

HAMLET. 

Antes  yo  creo...  á  lo  menos  para  mi  complexión  hace 
un  calor  que  abrasa. 

ENRIQUE. 

¡Ob!  en  eslremo...  sumamente  fuerte,  como...  yo  no  sé 
cómo  diga..  Pues,  señor,  el  rey  me  manda  que  os  informe 
de  que  ha  hecho  una  grande  apuesta  en  vuestro  fovor. 
Este  es  el  asunto. 

HAMLET. 

Tened  presente  que  el  sombrero  se... 

ENRIQUE. 

¡Ob!  señor...  lo  hago  por  comodidad...  cierto...  Pues 
ello  es  que  Laertes  acaba  de  llegar  á  la  corte...  i  Oh !  es 
un  perfecto  caballero,  no  cabe  duda.  Esceleiites  cualida- 
des, un  trato  muy  dulce,  may  bien  quisto  de  todos...  Cier- 
to, hablando  sin  pasión,  es  menester  confesar  que  es  la 
nata  y  flor  de  la  nobleza,  porque  en  él  se  hallan  cuantas 
prendas  pueden  verse  en  un  caballero. 

HAMLET. 

La  pintura  que  de  él  hacéis  no  desmerece  nada  en  Toes- 
tra  boca,  aunque  yo  crei  que  ai  hacer  el  inventario  de  sus 
virtudes  se  confundirían  la  aritmética  y  la  uiemoria ,  y 
ambas  serían  insuficientes  para  suma  tan  larga.  Pero  sin 
exagerar  su  elogio,  yo  le  tengo  por  un  hombre  de  grande 
espiriiu  y  de  tan  particular  y  estraordmaria  naturaleza, 
que  \  hablando  con  toda  la  exactitad  posible)  no  se  hallara 
su  semejanza  sino  en  su  mismo  espejo ;  pues  el  que  pre- 
suma buscarla  en  otra  parte  solo  encontraríi  bosquejos 
informes. 

CIOUQCB. 

V.  A.  acaba  de  hacer  josücia  ioipaieitl  en  eoánto  ha 

dicho  de  él. 

HAKLET. 

Si;  pero  sépase  ¿  qué  propósito  nos  enfonqnecemos 
ahora,  entremetiendo  en  nuestra  con  versadofl  las  alaban- 
zas de  ese  galán. 

ENRIQUE. 

¿Cómo  decis,  señor? 

HORACIO. 

¿No  fuera  mejor  que  le  hablarais  con  mas  claridad?  Yo 
creo,  señor,  que  no  os  seria  difícil. 


EttUr  Ostic. 

OSRIC. 

Your  lordship  is  rígbtwelcome  back  to  Denniark. 

HAMLET. 

I  humbly  tank  you ,  sir.— Dost  know  this  water-fly? 

HORATIO. 

No,  my  good  lord. 

HAMLET. 

Thy  State  is  the  more  gracious ;  for'tls  a  vice  to  know 
him  :  he  hath  much  land^  and  fertile ;  let  a  beast  be  lord 
of  beasts,  and  bis  crib  sball  stand  at  thek¡ng*sniess.  *TÍ8  a 
chougb;  but,  as  I  say,  spacious  in  tbe  |>ossessioo  of  dirt. 

OSRIC. 

Sweet  lord,  if  your  lordship  were  of  leisure,  1  should 
fmpart  a  thing  to  you  from  bis  majesty. 

HAMLET. 

I  will  receive  it,  sir,  with  all  diligence  of  spirit.  Your 
bonnet  to  his  ríght  use ;  *tis  for  tbe  bead. 

OSRIC. 

I  thank  yoor  lordship,  *tis  very  hot. 

HAMLET. 

No,  believe  me ,  His  very  cold ;  tbe  wind  is  northerly. 

OSRIC. 

It  is  indifferent  cold ,  my  lord,  indeed. 

HAMLET. 

But  yet,  methinks,  itis  very  sultry  and  hot;  or  my  com- 
plexión— 

OSRIC. 

Exceedingly,  my  lord;  itisvery  sultry,— as  Hwere,— 
1  cannot  tell  how.— My  lord ,  his  majesty  bade  me  signify 
to  you,  tliat  be  has  laid  a  great  wager  on  your  bead.— Sir, 
thls  is  tbe  matter— 

HAMLET. 

I  l)eseech  you  remember  — 

(Hamlet  moves  him  to  put  on  hU  hat,) 

OSRIC . 

Nay,  good  my  lord,  for  my  ease,  in  good  faith.-Sir, 
here  is  newly  come  to  court^  Laertes :  believe  me,  an  ab- 
soluto gentleman ,  full  of  most  excellent  differences ,  of 
very  soft  society ,  and  great  sbowing  :  indeed ,  to  speak 
feelioffly  of  him ,  he  is  the  card  or  calendar  of  gentry ,  for 
yoa  shall  iind  in  him  the  continent  of  wbat  part  a  gentle- 
man would  see. 

HAMLET. 

Sir,  bis  dettnemeat  soffersno  perdition  in  you;— thoogh, 
I  know,  to  divide  him  hiventoríally,,  would  dizzy  the  aríth- 
metic  of  memory;  and  yet  but  raw  neither,  In  respect  of 
his  quick  sail.  But ,  in  the  veríty  of  extolment,  I  take  him 
to  be  a  soul  of  great  article;  and  his  infusión  of  soch 
dearth  and  rareness,  as,  to  m^e  true  diction  of  him,  bis 
seiiÁ>lable  is  his  mirror ;  and,  who  else  would  trace  liim, 
bis  unbrage,  notlüng  more. 

OSRlC. 

Yoor  lordship  speaks  most  infallibly  of  him. 

HAMLET. 

Tho  concemancy,  sir?  why  do  we  wrap  the  gentleman 
in  onr  more  rawer  breath? 


ar? 


OSRIC. 


HOIATIO. 


Is*t not possible  to oiderstand in another  tongiie?Yoa 
will  do't,  sir,  reaUy. 
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OBRAS  DE  MORATIN  (d.  leandro). 


IIAMLEt.  I 

Digo  que  ¿á  qué  vieue  abom  hablar  de  ese  caballero? 

EIIRIQOK. 

¿De  Laertes? 

HORACIO. 

;Eh!  ya  vació  cuánto  leoia «  y  se  le  acabó  la  provisión 
de  frases  brillantes. 

HAMLET. 

Si,  se&or,  de  ese  mismo. 

ENRIQUE. 

Yo  creo  que  no  estaréis  ignorante  de... 

HAMLET. 

Quisiera  que  no  me  tuvierais  por  ignorante ;  bien  que 
vuestra  opinión  no  rae  añadiría  un  gr»n  concepto...  Y  bien, 
(,qué  mas? 

ENRIQUE. 

Decia,  que  no  podéis  ignorar  el  mérito  de  Laertes. 

HAMLET. 

Yo  no  me  atreveré  á  confesarlo  por  no  igualarme  con 
él,  siendo  averiguado  que  para  conocer  bien  a  otro  es  me- 
nester conocerse  bien  á  si  mismo. 

ENRIQUE. 

Yo  lo  decía  por  su  destreza  en  el  arma,  puesto  que  se- 
gún la  voz  general,  no  se  le  conoce  compañero. 

HAMLET. 

¿Y  qué  arma  es  la  suya? 

ENRIQUE. 

Espada  y  daga. 

HAMLET. 

Esas  sendos  armas...  Vaya,  adelante. 

E?iRlQUE. 

Pues,  señor,  el  rey  ha  apostado  contra  él  seis  caballos 
hárharof «  y  él  ha  impuesto  por  su  parte  (según  be  sabido) 
seis  espadas  francesas  con  sus  dagas  y  guarniciones  cor- 
respondientes, como  cinturon,  colgantes,  y  asi  á  este  te- 
nor... Tres  de  estas  cureñas  particularmente  son  la  cosa 
mas  bien  hecha  que  puede  darse.  ¡Cureñas  como  ellas!.. 
;Oli!  es  olii'a  de  mucho  gusto  y  primor. 

HAMLET. 

Y  ¿á  qué  cosa  llamáis  cureñas? 

HORACIO. 

Ya  recelaba  yo  que  sin  el  socorro  de  notas  marginales 
no  pudierais  acabar  el  diálogo. 

ENRIQUE. 

Señor,  por  cureñas  entiendo  yo,  asi,  los...  los  cinturo- 
ncs... 

HAMLET. 

Laespresion  seria  mucho  mas  propia,  si  pudiéramos  lle- 
var al  lado  un  cañón  de  artillería;  pero  en  tanto  que  este 
uso  no  se  introduce,  los  llamaremos  cinturones...  En  fin, 
vamos  al  asunto.  Seis  caballos  bárbaros  contra  seis  espa- 
das firancesas  con  sus  cinturones,  y  entre  ellos  tres  cure- 
ñas primorosas...  i,Oon  que  esto  es  lo  que  apuesta  el  Aran- 
ees  contra  el  dinamarqués?  ¿  Y  á  qué  fin  se  han  impuesto 
(como  vos  decís)  todas  esas  cosas? 

ENRIQUE. 

El  rey  ha  apostado  que  si  batalláis  con  Laertes,  en  doce 
jugadas  no  pasarán  de  tres  botonazos  los  que  él  os  dé  ;  y 
él  dice,  que  en  las  mismas  Joce  os  dará  nueve  cuando  me- 
nos, y  desea  que  esto  se  juzgue  inmediatamente,  si  os  dig- 
náis de  responder. 

HAMLET. 

¿Y  si  respondo  que  no? 

ENRIQUE. 

Quiero  decir,  si  admitís  el  partido  que  os  propone. 

HAMLET. 

Pues,  señor,  yo  tengo  que  pasearme  todavía  en  esta  sa- 
la; porque  si  S.  M.  no  lo  ha  por  enojo ,  esta  es  la  hora 
crítica  en  que  yo  acostumbro  respirar  el  ambiente.  Trái. 
ganse  aquí  los  floretes,  y  si  ese  caballero  lo  quiere  asi,  y 
el  rey  se  mantiene  en  lo  dicho,  le  haré  ganar  la  apuesta 
si  puedo;  y  si  no  puedo,  lo  que  yo  ganaré  será  vergüenza 
y  golpes. 


HAMLET. 

What  importa  tbe  nominatlon  of  Ibit  geptteman? 

08RIG. 

Of  Laertes? 

HORAnO. 

iüs  porse  is  empty  already ;  all  hls  goldeo  inroids  are 
spenU 

HAMLET. 

Of  h^m»  sir. 

OSRIC. 

1  know ,  you  are  not  ígnorant— 

HAMLET. 

1  would  yon  did ,  sir;  yel ,  io  faith ,  if  yoa  did  ,  U  wooJd 
not  much  approve  me  ;~well^  sh*. 

OSRIC. 

Yon  are  not  ignorant  of  what  excellence  Laertes  is— 

HAMLET. 

1  daré  not  confess  that,  lest  I  should  compare  wí|Ji  hia 
in  excellence;  but»  to  know  a  man  well ,  were  lo  know 
himself. 

OSRIC. 

I  mean ,  tír,  for  bis  weapon ;  but  io  the  imputatioo  laíd 
on  him  by  them«  in  bis  meed  he*s  unfellowed. 

HAMLET. 

What*s  bis  weapon  ? 

OSRIC. 

Rapier.and  dagger. 

HAMLET. 

'Ihat's  iwo  of  bis  weapons:  but,  well. 

OSRIC 

The  king,  sir,hatb  wagered  with  him  srx  Barfoary  ber- 
sos: against  the  which  he  has  impawned,  as  I  take  i(,  sa 
Prench  rapiers  and  pooiards,  with  their  assigns,  as  girdle 
hangers,  and  so:  three  of  the  carriages^  in  faiih,  are  vcq 
dear  to  fimcy,  very  responsivo  to  tbe  hilts,  mosi  delicate 
carriages,  and  of  very  liberal  conceit. 

HAMLET. 

Whit  cali  you  tbe  carríages? 

BORAHO. 

i  knew ,  yoa  most  be  edified  by  the  margent,  ere  yon 
bad  done. 

OSRIC 

The  carriages,  sir,  are  the  hangers. 

HAHLET. 

The  phrase  woold  be  more  gennan  to  the  matter,  if  we 
could  carry  a  cannon  by  our  sides ;  I  would ,  it  roigbl  be 
bangers  till  then.  But,  on :  six  Barbary  horses  against  sis 
French  sword,  their  assigns,  and  three  liberal  cooeeitecl 
carríages;  that*s  the  French  bel  against  tbe  Oamsh :  wfef 
is  this  impawned,  as  you  cali  it? 

OSRIC 

The  king,  sir,  bath  laid,  that  in  a  dozen  passes  betwees 
yourself  and  him,  he  shall  not  exceed  you  three  hits :  he 
baih  laid,  on  twelve  for  nine;  and  it  would  come  to  im- 
inediate  trial,  if  your  lordship  woul  vouchsafe  ^enswer 

HAMLET. 

How,ifIan8wer,no? 

OSB!C. 

1  mean,  my  lord,  the  opposition  of  your  person  In 
tríal. 

HAMLET. 

Sir,  I  v?ill  walk  here  in  the  hall:  if  it  picase  his  majesty 
it  is  the  breaihing  time  of  day  with  me :  let  tbe  foils  be 
brought,  the  gentleman  willing,  and  the  king  holdbis 
piirpose ,  I  will  win  for  him ,  if  I  can ;  if  not,  I  wiU  gain 
nothing  but  my  shame ,  and  die  odd  hits. 


HAMUBT 

ENMOIII. 

Goo  que  ¿lo  diré  en  esos  términos  ¥ 

H4MLET. 

Esta  es  la  sastancia;  despaés  lo  podéis  adornar  con  to- 
das las  flores  de  vuestro  ingenio. 

ENRIQUE. 

Señor,  recomiendo  nuevamente  mis  respetos  á  Yuestra 
grandeza. 

HAMLET. 

Siempre  vuestro,  siempre. 
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ESCENA  VI. 

HAMLET,  HORACIO. 

HAMLET. 

El  hace  muy  bien  de  recomendarse  k  si  mismo;  porque 
si  uo,  dudo  mucho  que  nadie  lo  hiciese  por  él. 

HORAUO. 

Este  me  parece  un  vencejo  que  empezó  á  volar  y  ctii- 
llar  con  el  cascaron  pegado  á  las  plumas. 

HAMLET. 

Si,  y  aun  antes  de  mamar  hacia  ya  cumplimientos  ¿  la 
tela...  Este  es  uno  de  los  muchos  que  en  nuestra  corrom- 
pida edad  son  estimados,  únicamente  porque  saben  aco- 
modarse al  gusto  del  dia  con  esa  esteriorídad  halagCieña 
y  obsequiosa...  y  con  ella  tal  vez  suelen  sorprender  el 
aprecio  délos  hombres  prudentes;  pero  se  parecen  dema- 
siado á  la  espuma,  que  por  mas  que  hierva  y  abulte,  al 
dar  un  soplo  se  reconoce  lo  que  es ;  todas  las  ampollas 
huecas  se  deshacen,  y  no  queda  nada  en  el  vaso. 

ESCENA   VU. 

HAMLET,  HORACIO,  uii  caiallero. 

CABALLERO. 

Señor,  parece  que  S.  M.  os  envió  un  recado  con  el 
joven  Enrique,  y  este  ha  vuelto  diciendo  que  espera- 
bais en  esta  sala.  El  rey  me  envia  á  saber  si  gustáis  de  ba 
tallar  conLaertes  inmediatamente,  ó  si  queréis  que  se  di- 
late. 

HAMLET. 

Yo  soy  constante  en  mi  resolución,  y  la  soleto  4  la  vo- 
luntad del  rey.  Si  esta  hora  fuese  cómoda  para  él,  tam- 
bien  lo  es  para  mi :  con  que  hágase  al  instante  ó  cuando 
guste,  con  tal  que  me  halle  en  la  buena  disposición  qoe 
ahora. 

CABALLERO. 

El  rey  y  la  reina  bsgan  con  toda  la  corte. 

HAMLET. 

Muy  bion. 

CABALLERO. 

La  reina  quisiera  que  antes  de  comenzar  la  batalla,  ha- 
blarais á  Laertes  con  dulzura  y  espresiones  de  amistad. 

HAMLET. 

Es  adverteoeit  muy  prudente. 

ESCENA   Vm. 
HAMLET,  HORACIO. 

HORACIO. 

Temo  que  habéis  de  perder,  señor. 

HAMLET. 

No,  yo  pienso  que  no.  Desde  que  él  partió  para  Francia, 
no  he  cesado  de  ejercitarme,  y  creo  que  le  llevaré  ven- 
taja... Pero...  no  podrás  imaginarte  qué  angustia  siento 
aquí  en  el  corazón...  ¿Y  sobre  qué?...  Ño  hay  motivo. 

HORACIO. 

Con  todo  eso,  señor... 

HAMLET. 

¡Ilusiones  vanas!...  Especies  de  preaentimientot  capa- 
ces solo  de  turbar  un  alma  femenil. 

HORACIO. 

Si  sentis  interiormente  alguna  repugnancia,  no  hay  pa- 
ra qué  em|>eñaros.  Yo  me  adehintani  á  enconlrarloa,  y  lea 
diré  que  estáis  indbpQesto. 


OSHIC. 


Sball  I  deUver  you  so? 


HAMLET. 


To  this  effect,  sir;  after  what  flourish  your  natore  will. 


OSRIC. 


I  commend  my  dnty  to  your  lordahip. 


(EitiL 


HAMLET. 


Yours,  yours.— He  does  well ,  to  commend  it  himself; 
there  are  no  tongues  else  for's  tum. 


HORATIO. 

This  lapwíng  runsaway  with  the  shell  on  his  bead. 

HAMLET. 

He  did  comply  with  his  dng,  before  he  sncked  it.  Thus 
has  he  (and  mnny  more  of  the  same  breed,  that ,  I  know, 
the  drossy  age  dotes  on,)  only  got  the  tune  of  the  time, 
and  outward  habit  of  encounter :  a  kind  of  yesty  collec- 
tíon ,  which  carries  them  through  and  through  the  most 
fond  and  wínnowed  opinions;  and  do  but  blow  them  to 
their  trial,  the  bubbies  are  out. 

Enier  a  Lord, 

LORO. 

My  lord ,  his  mayesty  commended  bim  to  you  by  young 
Osric,  who  brings  back  to  him ,  that  yon  attend  him  in 
fhe  hall :  he  aends  to  know,  If  your  pleasnre  hold  to  play 
with  Laertes ,  or  that  you  will  take  longer  time. 

HAMLET. 

I  am  constant  to  my  purposes,  they  follow  the  king*s 
pleasore :  if  his  fitness  speaks ,  mine  is  ready ;  now ,  or 
vrhensoever ,  provided  I  be  so  able  as  now. 

LORO. 

The  king ,  and  qneen ,  and  all  are  coming  down. 


In  happy  time. 


HAMLET. 


LORR. 


The  qneen  desires  yon,  to  use  some  gentle  entertain- 
ment  to  Laertes ,  before  you  fall  to  play. 


HAMLET. 


8he  well  faistmcts  me. 


{ExÜ  Lord. 


HORATIO. 


Yon  will  lose  this  wager ,  my  lord. 


HAMLET. 

I  do  not  thlnk  so ;  since  he  went  into  France ,  I  have 
been  In  contmual  practice ;  I  shall  win  at  the  odds.  Bot 
tboa  woald*st  not  think,  how  ill  all's  here  about  my  heart: 
bot  it  is  no  matter. 

HORATIO. 

Nay^goodmylord,— 

HAMLET. 

It  te  bat  foolery ;  bot  H  te  soeh  a  kind  of  gain-giving, 
as  wo«ld ,  perbaps ,  trooble  a  woman. 

HORATIO. 

If  your  mlnd  dlsllke  any  thing,  obey  it :  I  will  forestal 
tbeír  fepair  hither ,  and  say ,  yoo  are  not  flt. 


5S0 


OBRAS  DE  MOBATIN  (o.  lbandbo). 


HAMLET. 

No,  no...  Me  borlo  yo  de  tales  presagios.  Hasta  en  la 
muerte  de  un  pajaríllo  interviene  ana  providencia  irresis- 
tible. Si  mi  bora  es  llegada,  no  hay  qae  esperarla;  si  no 
ha  de  venir  ya,  señal  que  es  ahora;  y  si  ahora  no  fuese,  ha-, 
brá  de  ser  después :  todo  consiste  en  hallarse  prevenido 
para  cuando  venga.  Si  el  hombre  al  terminar  su  vida  ig- 
nora siempre  lo  que  podría  ocurrir  después,  ¿qué  importa 
que  hi  pierda  tarde  ó  presto?  Sepa  morir  (11). 

ESCENA  IX. 

HAMLET,  HORACIO,  CLAUDIO,  GERTRUDIS,  LAER- 

nSS,  ENRIQUE,  CABALLEROS,  DAMAS,  ACOMPAÑAMIENTO. 

CLAUDIO. 

Ven ,  Hamlet,  ven  y  recibe  esta  mano  que  te  presento. 
(Hace  que  Hamíet  y  Laertes  se  din  la  mano,) 

HAMLET. 

Laertes,  si  estáis ( 12 )  ofendido  de  mi ,  os  pido  perdón. 
Perdonadme  como  caballero.  Cuantos  se  hallan  presentes 
saben,  y  aun  vos  mismo  lo  habréis  oido,  el  desorden  que 
mi  razón  padece.  Cuanto  haya  hecho  insultando  la  ternura 
de  vuestro  corazón,  vuestra  nobleza  ó  vuestro  honur, 
cualquiera  acción,  en  Ün ,  capaz  de  irritaros,  declaro  so- 
lemnemente en  este  lugar  que  ha  sido  efecto  de  mi  locu- 
ra. ¿Puede  Hamlet  haber  ofendido  á  Laertes?  No.  Hamlet 
no  ha  sido,  porque  estaba  fuera  de  si ;  y  si  en  tal  ocasión 
(en  que  él  á  si  propio  se  desconocía )  ofendió  á  Laertes, 
no  fué  Hamlet  el  agresor ,  porque  Hamlet  lo  desaprueba 
y  lo  desmiente.  Pues  ¿quiéu  puede  ser?  Su  demencia 
sola...  Siendo  esto  así ,  el  desdichado  llumlet  es  partida- 
rio del  ofendido,  al  paso  que  en  su  propia  locura  reconoce 
su  mayor  contrarío.  Permitid  pues  que  delante  de  esta 
asamblea  me  justifique  de  toda  siniestra  intención,  y  es- 
pero de  vuestro  ánimo  generoso  el  olvido  de  mis  desa- 
ciertos. Disparaba  el  arpón  sobre  los  miiros  de  ese  edifi- 
cio ;  y  por  error  herí  á  mí  hermano. 

LAERTES. 

Mi  corazón,  cuyos  impulsos  naturales  eran  los  primeros 
á  pedirme  en  este  caso  venganza ,  queda  satisfeclio.  Mi 
honra  no  me  permite  pasar  adelante ,  ni  admitir  reconci- 
liación alguna ,  hasta  que  examinado  el  hecho  por  ancia- 
nos y  virtuosos  arbitros ,  se  declare  que  mi  pundonor  está 
sin  mancilla.  Mientras  llega  este  caso ,  admito  con  afecto 
reciproco  el  que  me  anunciáis ,  y  os  prometo  de  no  ofen- 
derle. 

HAMLET. 

Yo  recibo  con  sincera  gratitud  ese  ofrecimiento ,  y  en 
cuanto  á  la  batalla  que  va  á  comenzarse ,  lidiaré  con  vos 
como  si  mi  competidor  fuese  mi  hermano...  Vamos.  Dad- 
nos floretes. 

LAERTES. 

Si,  vamos...  uno  á  mi. 

HAMLET. 

La  victoria  no  os  será  difícil :  vuestra  habilidad  lucirá 
sobre  mi  ignorancia ,  como  una  estrella  resplandeciente 
entre  las  tinieblas  de  la  noche. 

LAERTES. 

No  os  burléis ,  señor. 

HAMLET. 

No ,  no  me  burlo. 

CLAUDIO. 

Dales  floretes ,  joven  Enrique.  Hamlet ,  ya  sabes  cuá- 
les son  las  condiciones. 

HAMLET. 

Si ,  señor,  y  en  verdad  que  habéis  apostado  por  el  mas 

débil. 

(Traen  loi  criados  una  mesa ,  y  en  ella ,  cuando  lo  manda 
Claudio ,  ponen  jarros  y  copas  de  oro  que  llenan  de 
vino,  Claudio  y  Gertrudis  se  sientan  junto  á  la  mesa, 
y  todos  los  demás ,  según  su  clase ,  ocupan  los  asientos 
restantes.  Quedan  en  pié  los  criados  que  sirven  las  co* 
pas^  Hamlet  y  Laertes ,  que  se  disponen  para  batallar^ 
y  Horacio  y  Enrique  en  calidad  de  jueces  ó  padrina,) 


HAMLET. 


Not  a  whit,  me  defy  augury ;  tbere  te  t  speciaf  provi- 
dence  in  the  fall  of  a  sparrow.  Ifit  be  now,  *tis  uotU) 
come;  if  it  be  not  to  come,  it  wiU  be  now;  if  it  be  noC 
uow ,  yet  it  will  come :  ihe  readiness  is  all :  shice  no  nao, 
of  aught  he  lea  ves,  knows,  vrhat  is*t  to  leaiTe  betimes! 
Let  be. 

Enter  King^  Queen,  Laertes,  Lords,  OtHc,  assd  Atten- 

danls,  with  foils ,  ete, 

KIÜG. 

Come,  Hamlet,  come,  and  take  tbis  hand  from  ne. 
(The  Kingputs  ike  hand  of  Laertes  hUa  thai  0f  OmUeL) 

HAMLET. 

Give  me  yonr  pardon ,  sir :  I  have  done  yoa  wrong; 
But  pardon  it,  as  you  are  a  gebtleman, 
This  presence  knows,  and  you  must  needs  haTe  betrd, 
How  I  am  i>nnish*d  with  a  sore  distraction. 
Wbat  I  have  done, 

That  might  your  nature,  honour,  and  exception, 
!  Roughiy  uw»ke,  I  here  proclaim  was  madness. 
Was^t  Hamlet  vm)ng*d  Laertes?  Never,  Hamlet: 
If  Hamlet  from  himself  be  ta'en  away. 
And ,  wben  he*s  not  himself,  does  wrong  Laertes» 
Then  Hamlet  does  it  not ,  Hamlet  denles  it. 
Who  does  it  then?  His  madness:  ift  be  so, 
Hamlet  is  of  the  faction  that  is  wrong*d ; 
His  madness  is  |>oor  Uamlet's  enemy. 
Sir,  in  this  audieuce, 
Let  my  disclaiming  from  a  pnrpos*d  evü 
Free  me  so  fiír  in  your  most  ffeneroos  thoagbts, 
That  I  have  shot  my  arrow  o  ei  the  house, 
And  hurt  my  brother. 

LAERTES. 

I  am  satisfied  in  natura, 
Whose  motive ,  in  this  case ,  should  stir  me  most 
To  my  revengo :  but ,  in  my  terms  of  honour, 
1  stand  aloof ;  and  vríll  no  reconcilement, 
Till  by  some  eider  masters ,  of  known  honour, 
i  1  have  a  voice  and  precedent  of  peace, 
'  To  keep  my  ñame  ungor*d :  but  Ull  that  time, 
I  do  receive  your  offer*d  love  like  love. 
And  will  not  wrong  it. 

HAMLET. 

I  embrace  it  freely ; 
And  will  this  brotber*s  wager  frankly  play.— 
Give  US  the  foils ;  come  on. 

LAERTES. 

Gome,onefornie. 

HAMLET. 

ril  be  your  foil ,  Laertes ;  in  mine  ignorance 
Your  skill  shall,  like  a  star  in  the  darkest  night» 
Stickfiery  ofTíndeed. 

LAERTES. 

You  mock  me ,  sir. 

HAMLET. 


No ,  by  this  hand. 


KIIIG. 


Give  them  the  foils,  young  Osríc— ^ousin  Hamlet» 
Yoa  know  the  wager? 


HAMLET. 


Very  well ,  my  lord , 
Your  grace  hath  laid  the  odds  o*the  weaker  side. 


HAMLET. 


cuomo. 
No  temo  perder.  Yo  os  be  visto  ya  esgrimir  k  entram- 
bos, y  aunque  él  haya  adelantado  después,  por  eso  mis- 
mo el  premio  es  mayor  i  favor  nuestro. 

LAERTES. 

Este  es  muy  pesado.  Dejadme  ver  otro. 
( Enriqu€  presenta  vurioi  floretes.  HanUet  toma  uno ,  y 

Laertet  escoge  otro. ) 

HAMLET. 

Este  me  parece  bueno...  ¿Son  todos  iguales? 

EinUQUE. 

Si ,  señor. 

CLAUDIO. 

Cubrid  esta  mesa  de  copas  llenas  de  Tino.  Si  Hamlet  da 
la  primera  ó  segunda  estocada ,  ó  en  la  tercera  suerte  da 
un  quite  al  contrarío ,  disparen  toda  la  artillería  de  las  al- 
menas. El  rey  beberá  á  la  salud  de  Hamlet,  echando  en 
la  copa  una  perla  mas  preciosa  que  la  que  han  usado  en 

su  corona  los  cuatro  últimos  soberanos  daneses TVaed 

las  copas ,  y  el  timbal  diga  á  las  trompetas ,  las  trompe- 
tas al  artillero  distante ,  los  cañones  aJ  cielo ,  y  el  cielo  á 
la  tierra  :  ahora  brinda  el  rey  de  Dinamarca  á  la  salad  de 
Hamlet....  Comenzad,  y  vosotros,  que  habéis  de  jusgtrlos, 
observad  atentos. 

HAMLET. 

Vamos  (13). 

LAERTES. 

Vamos ,  señor.  (Batallan  Hamlet  y  Laertei.) 

HAMLET. 

Una. 

LABRTBS. 

No. 

HAMLET. 

Que  juzguen. 

EHRIQOB. 

Una  estocada ,  no  hay  duda. 

LAERTES. 

Bien ,  i  otra. 

CLAUDIO. 

Esperad Dadme  de  beber.  (ClautUc  echa  una  perU 

en  ¡a  copa  y  Ifebe ,  alarga  después  la  copa  á  Hmátet^  p  ii 
rehusa  tomarla.  Suena  á  lo  lejos  ruido  do  trompeta»  y 
cañonazos.)  Hamlet,  esta  perla  es  para  ti ,  y  brindo  con 
ella  &  tu  salud.  Dadle  la  copa. 

HAMLET. 

Esperad  un  poco.  (Vuehená  batallar.)  Quiero  dar  este 
bote  primero.  Vamos Otra  estocada.  ¿Qué  decisT 

LAERTES. 

8i ,  me  ha  tocado  :  lo  conlleso. 

CLAUDIO. 

i  Oh !  nuestro  hijo  venceré. 

GERTRUDIS. 

Está  grueso  y  se  fatiga  demasiado.  Ven  aquí ,  Hamlet 
toma  este  lienzo  y  limpíate  el  rostro...  La  reina  briuda  i 
tu  buena  fortuna ,  querido  Hamlet.  (Toma  la  copa  y  bebe; 
Claudio  lo  quiere  estorbar;  y  Gertrudis  bebe  segunda  vez!) 

HAMLET. 

Hachas  gradas ,  sefiora. 

CLAUDIO. 

No ,  no  bebáis. 

6ERTRU0U. 

¡  Oh !  sefior ,  perdonadme ,  yo  he  de  beber. 

CLAUDIO. 

¡  La  copa  envenenada! Pero...  no  hay  remedio. 

HAMLET. 

No,  ahora  no  bebo ,  esperad  un  inslanle. 

GERTRODIS. 

Ven,  hijo  mió ,  te  limpiaré  el  sudor  del  rostro. 

LAERTES. 

Ahora  veréis  si  le  acierto. 
( Laertes  habla  con  Claudio  en  pox  ba¡a ,  mienirai  Gertru- 
dis limpia  con  un  Hongo  el  sudor  d  BamUU) 


EUfC. 


I  do  not  fear  it :  I  hav'e  seen  you  both  :~ 

Bul  slnce  he*s  better*d,  we  have  therefore  odds. 

LAERTES. 

Tbis  \a  too  beavy ,  let  me  see  another. 

MABLET. 

Tbis  likes  me  well.  Tbese  foils  have  all  a  length? 

(They  prepare  lo  play.) 

OSRIC. 

Ay,  mygood  lord". 

UNO. 

Set  me  the  stoups  of  wine  upou  that  tablc  :— 

If  Hamlet  give  toe  first  or  second  hit, 

Or  quit  in  answer  of  the  thlrd  ezcbaoge, 

Let  all  the  battlemeqts  their  ordnance  tire ; 

The  kinff  shall  drínk  lo  Hamlet*s  belter  breatb ; 

And  in  Uie  cup  an  unión  shall  he  throw, 

Richer  than  that  which  four  succesive  kings 

In  Denmaii*s  crown  have  worn.  Give  me  the  caps ; 

And  let  the  kettle  to  the  trumpet  speak, 

The  trumpet  to  the  cannoneer  without, 

The  cannons  to  the  heavens,  tbe  heaven  to  earth, 

Now  the  king  drinks  to  Uamlet.-4^me ,  begin;— 

And  yon ,  tbe  judges ,  bear  a  wary  eye. 


Come  on  ,*sir, 


HAMLET. 
LAERTES. 

Come ,  my  lord, 

HAMLET. 

One. 

LAERTES. 
HAMLET. 


(They  play.) 


No. 


Judgment. 


08RIC. 

A  hit,  a  very  palpable  hit. 

LAERTES. 

Well,— again. 

EIIIG. 

Stay ,  give  me  drink.  Hamlet ,  thls  pearl  Is  tbiae ; 
Here^s  to  thy  heatth.— Give  him  the  cap. 

(Thímpets  sound;  and  cannon  shot  olfuHthin,) 

HAMLET. 

ni  play  tbis  bout  Brst ,  set  it  by  awhile. 

Come— Another  hit ;  What  say  yoa  ?  (They  play.) 

LAERTES. 

A  touch ,  a  toach ,  I  do  jconfess. 

EIlfG. 

Our  son  shall  Win. 

QUEEH. 

He*8  fot ,  and  scant  of  brtath.^ 
Here ,  Hamlet ,  take  my  napkin ,  rub  thy  brows ; 
The  qaeen  careases  to  thy  fortune ,  Handet. 

HAMLET. 

Goodniidam,— 

KIHG. 

Gertrade ,  do  not  drink. 

QUEBN. 

I  will ,  my  lord ;— I  pray  yoa ,  pardon  me. 

IIHG. 

It  is  the  poison'd  cap ;  It  Is  too  late.  (Aride.) 

HAMLET. 

I  daré  not  drink  yet,  madam;  by  and  by. 

QOSEH. 

Come,  let  me  wtpe  thy  Ihce. 

LAERTRfl. 

Hy  lord,  ni  hU  hIm  now. 
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CLAUDIO.  r 

Yo  pienso  que  no. 

LAEftTES. 

No  sé  qaé  repugnancia  siento  al  ir  ¿  ejecutarlo. 

HAMLET. 

Varaos  á  la  tercera,  Laertes...  Pero  bien  se  ve  que  lo 
tomáis  á  fiesta:  batallad,  os  ruego,  Con  mas  ahinco.  Mucho 
temo  que  OB  burléis  de  mi. 

LAERTES. 

¿Eso  decis,  señor?  Vamos. 

(Batallan,) 

euriqde. 
Nada :  ni  uno  ni  otro. 

LASRTES. 

Ahora...  esta... 
(vuelven  abalallar; ie  enfurecen,  truécame  las  e^Mdas 
y  quedan  heridos  los  dos.  Horacio  y  Enrique  los  separan 
con  diflcuUad;  Gertrudis  cae  moribunda  en  los  brazos 
de  Claudio.  Todo  es  terror  y  confusión,) 

CLAUDIO. 

Parece  que  se  acaloran  demasiado...  Separadlos. 

BAMLET. 

No,  no,  famos  otra  vez. 

ENRIQUE. 

Ved  qué  tiene  la  reina...  ¡Cielos! 

HORACIO. 

¡Ambos  heridos!  ¿Qué  es  esto,  señor? 

ENRIQUE. 

¿Cómo  ha  sido,  Laertes? 

LAERTES. 

Esto  es  haber  caldo  en  el  lazo  que  preparé...  justa- 
mente muero  victima  de  mi  propia  traición. 

HAMLET. 

¿Qué  tiene  la  reina? 

CLAUDIO. 

Se  ha  desmayado  al  veros  heridos. 

GERTRUDIS. 

No,  no...  ¡La  bebida!...  ¡Querido  Hamlet!...  ¡La  bebida!.. 
He  han  envenenado!  (Queda  muerta  en  la  silla.) 

HAMLET. 

¡Oh,  qué  alevosía!...  ¡Oh!...  Cerrad  las  puertas...  Trai- 
ción... Buscad  por  todas  partes... (14). 

LAERTES. 

No,  el  traidor  está  aqui.  (Dirá  esto  sostenido  por  Enri- 
que.)VídxsAtX,  tú  eres  muerto...  No  hay  medicina  que  pue- 
da salvarte:  vivirás  media  hora  apenas...  En  tu  mano  es- 
tá el  instrumento  aleve,  bañada  cuii  ponzoña  su  aguda 
punta...  ¡Volvióse  en  mi  daño  la  trama  indigna!...  Vesme 
aqui  postrado  para  no  levantarme  jamás...  Tu  madre  ha 
bebido  un  tósigo...  No  puedo  proseguir...  El  rey,  el  rey 
es  el  delincuente. 

{Claudio  quiere  huir.  Hamlet  corre  á  él  furioso ,  y  le  atra- 
viesa la  e^adapor  el  cuerpo.  Toma  la  copa  envenena- 
da, y  se  la  hace  apurar  por  fuerza.  Le  deja  muerto  en 
el  suelOy  y  vuelve  d  oírlas  últimas  palabras  de  Laertes.) 

IL\MLET. 

¿Está  envenenada  esta  puulü?  Paes ,  veneno,  produce 
tus  efectos. 

TODOS. 

Traición,  traición. 

CLAUDIO. 

Amigos,  estoy  herido...  Oefendedme. 

HAMLET*. 

¡Malvado,  incestuoso,  asesino!  Bebe  estaponzoña...¿  Es< 
tá  la  perla  aquí?  Si,  toma  (15),  acompaña  á  mi  madre. 

LAERTES. 

¡Justo  castigo!...  El  mismo  preparó  la  poción  mortal... 
Olvidémonos  de  todo,  generoso  Hamlet,  y...  ¡Oh,  no  caiga 
sobre  ti  la  muerte  de  mi  padre  y  la  mia,  ui  sobre  mi  la  tuya ! 

(Cae  muerto.) 


EIN6. 

Idonottfaiukit. 

LAERTES. 

And  yet  it  is  almost  against  my  conscleoce.  (Aittfr.i 

HAMLET. 

Come ,  íór  tbe  third,  Laertes.  You  do  but  dilly ; 

I  pray  vou,  pass  ¥rith  your  best  vioience 
I  am  afeard ,  yon  make  a  wanton  of  me. 

LABRTE8. 

Say  you  so ?  come  on.  (They  pk^.} 

OSRIC. 

Nothing,  neither  way. 

LAERTES. 

Have  at  yon  now. 

(Laertes  wounds  Hamlet;  then ,  in  scufíHng ,  ^ep  ekaii§e 
rapiersy  and  Hamlet  wounds  Laerte9.J 

KING. 

Part  them ,  they  are  incensad. 

■AMLET. 

Nay.comeagain.  (Tkep^^fi^^) 

OSRIC. 

Look  to  the  queen  there ,  ho ! 

HORATIO. 

They  bleed  on  both  sídes.  -~How  is  it ,  my  lord  T 

OSMC. 

How  ¡s*t ,  Laertes? 

LAERTES. 

Wby ,  as  a  woodcock  to  my  own  springe ,  Osric ; 
I  am  justly  kiird  with  mine  own  treachery. 

HAMLET. 

How  does  the  queen? 

KING. 

She  swoons  to  see  them  bleed. 

QUEEN. 

No ,  no ,  the  drínk ,  the  drinli,— O  my  dear  Hamlet ! — 
The  drínk ,  the  drínk ;— I  am  poison'd !  í^^^-) 

HAMLET. 

o  villany!-~Ho!  let  the  door  be  lock*d 
Treachery !  seek  it  out. 

LAERTES. 


(Laertes  falle.) 


it  is  here,  Hamlet:  Hamlet,  thou  art  slain ; 
No  medicine  in  tbe  world  can  do  tbee  good, 
Iii  tbee  there  is  not  half  an  hour's  life ; 
Tbe  treacherous  instrument  is  in  tby  hand, 
Lnbated ,  and  envenomM :  the  foul  practico 
Hatb  tum'd  itself  on  me ;  lo ,  here  I  lie, 
Never  to  rise  again.  Tby  mother*s  poison'd ; 
I  can  no  more ,  the  kiug ,  the  king  s  to  blame. 

HAMLET. 

Tbe  point 

Envenom*d  too !— Then ,  venom  to  thy  work. 

(Stabs  the  King.) 

OSRlC  AND  LORDS. 

Treason ,  treason ! 

RING. 

0 ,  yet  defend  me ,  friends ,  I  am  but  hurt. 

HAMLET. 

Here,  tbou  incestuous,  murd'rous,  damned  Dañe, 

Drifik  ofT Ibis  potion : — Is  the  unión  here? 

Follow  my  molher.  (King  dirs.) 

LAERTES. 

He  is  justly  serv*d ; 
It  is  a  poison  temperad  by  bimself. — 
Exchange  forgiveness  with  me ,  noble  Hamlet. 
fal 


1 


Mine  and  my  father's  death  come  not  upon  thee ; 

Ñor  thíne  on  me  (Dies.j 


HAIILET. 


ses 


lUnLET. 

Bl  cielo  te  perdone...  Ya  voy  á  seguirte...  Yo  muero, 
Horacio...  Adiós,  reina  infeliz...  (Aífroiondo  el  cadáver  de 
Gertrudis.)  VosoiiV>s,  que  asistis  pálidos  y  modos  con  el 
temor  á  este  suceso  terrible...  Si  yo  tuviera  tiempo...  (Em- 
jñezaá  manifestar  desfállecimieiito  y  angustias  de  muerte. 
Parte  de  los  circunstanUs  le  acompaña  y  sostiene.  Horade 
hace  estremos  de  dolor.)  La  muerte  es  un  ministro  ine- 
xorable que  lio  dilata  la  ejecución...  Yo  pudiera  deciros... 
pero  no  es  posiblb.  Horacio ,  yo  muero.  Tú ,  que-  vivirás, 
refiere  la  verdad  y  los  motivos  de  mi  conducta  á  quien  los 
ignora. 

I^ACIO. 

;lVívíi^  No  lo  creáis.  Yo  tengo  alma  rooMaia ,  y  ann  ha 
quedado  aqui  parte  del  tósigo. 
(Busca  en  la  mesa  el  jarro  del  veneno^  echa  poreien  de  él 

en  una  copa ,  va  á  beber.  Hamlet  quUre  estorbárselo^ 

Los  criados  quitan  la  copa  á  Horacio ,  la  toma  Hamlet. 

y  la  tira  al  suele,) 

BAHLET. 

Dame  esa  copa...  presto...  por  Dios  te  lo  pido.  ¡Oh,  que- 
rido Horacio!  si  esto  permanece  oculto,  ¡quémanchida  re* 
putacion  dejaré  después  de  mi  muerte!  Si  alguna  vez  me 
diste  lugar  en  tu  corazón,  retarda  un  poco  esa  felicidad 
que  apeteces,  alarga  por  algún  tiempo  la  fatigosa  vida  en 
este  mundo  lleno  de  miserias,  y  divulga  por  éi  mi  Ustoiia... 
¿Qué  estrépito  militar  es  este? 
(Suena  música  militar^  queseva  aproximando  lenílamente.) 

ESGEN A  X. 

HAMLET,  HORACIO ,  ENRIQUE,  un  caballkeo  t  agoiipa- 

ÍÜAHIEHTO. 
CABALLERO. 

El  joven  Fortimbrás,  que  vuelve  vencedor  de  Polonia, 
saluda  con  la  salva  marcial  que  ois  á  los  embajadores  de 
Inglaterra. 

HAMLET. 

Yo  espiro,  Horacio  ;  la  activa  ponzoña  sufoca  mi  alien- 
to.. No  puedo  vivir  para  saber  nuevas  de  Inglaterra;  pero 
inc  atrevo  (16)  á  anunciar  que  Forlimbrás  será  elegido  por 
aquella  nación.  Yo  moribundo  le  doy  mi  voto...Dilielotú, 
é  iiifóniíale  de  cuánto  acaba  de  ocurrir...  ¡Oh!  Para  mi  so- 
lo queda  ya...  silencio  eterno.  (Muere.) 

HORAUO. 

¡En  fin,  se  rompe  ese  gran  corazón!...  Adiós,  adiós,  ama- 
do principe.  (Le  besa  las  manos^  y  hace  ademanesde  dolor.) 
¡Los  coros  angélicos  te  acompañen  al  celeste  descanso!... 
Pero,  ¿cómo  se  acerca  hasta  aqui  ese  eslruendo  de  atam- 
bores? 

ESCENA  XI. 

FORTIMBRÁS,  DOS  EutAjADORES,  HORACIO,  ENRIQUE, 

SOLDADOS,  ACOMPAÑAMIEirrO. 
FOMTIIIBRÁS. 

¿En  dónde  está  ese  espectáculo?  (17) 

BORAQO. 

¿Qué  buscáis  aqui?  Si  no  queréis  ver  desgracias  espan- 
tosas, no  paséis  adelante. 

FORTIMBRÁS. 

¡Oh!  Este  destrozo  pide  sangrienta  venganza...  Soberbia 
íiiuerie,  ¿qué  festín  dispones  en  tu  moñuda  infernal ,  que 
asi  has  herido  con  un  golpe  solo  tantas  ilustres  victimas? 

EHRAJAOOR  PRIMERO. 

¡Horroriza  el  verlo!...  Tarde  hemoeUegado  conloe  men- 
sajes de  Inglaterra.  Losoidos  á  quienes  debíamos  dirigir- 
los son  ya  insensibles.  Sus  órdenes  fueron  puntualmente 
ejecutadas.  Ricardo  y  Guillermo  perdieron  la  vida...  Pero, 
¿quién  nos  dará  las  gracias  de  nuestra  obedlendaf 

HORACIO. 

no  las  recibiríais  de  su  boca  aunque  viviese  todavia,  que 
(1  nunca  dio  orden  para  tales  muertes.  Pero  pueato  que 


■AMLET. 


Heaven  make  thee  free  of  it !  I  follow  thee. 
I  am  dead ,  Horatio :— wretcbed  queen,  adieu!— 
You  tbat  look  palé  and  tremble  at  tbis  chance, 
Tbat  are  but  mutes  or  audience  to  tliis  act,     . 
Had  I  but  time,  ( as  this  fell  sergeant ,  dealh, 
is  strict  in  hís  arrest,)  O,  I  could  tell  you, —  . 
But  let  it  be: — Horatio ,  I  am  dead; 
Thou  liv'st;  renort  me  and  my  cause  arigbt 
To  the  unsatisued. 

HORAnO. 

Never  believe  it ; 
I  am  more  an  antique  Román  tban  a  Dañe. 
Here's  yet  aome  liquor  left. 

HAMLCT. 

As  thou*rt  a  man,— 
Give  me  the  cup ;  let  go ;  by  heaven  ni  have  it— 

0  God! — ^Horatio ,  wfaat  a  wounded  ñame, 

Things  atanding  tbus  unknown ,  sball  live  bebiud  me? 

If  thou  didst  ever  hold  me  in  thy  heart, 

Absent  thee  from  felicity  awhile, 

And  in  this  barsh  world  draw  thy  breath  in  pain» 

To  tell  my  story.— 

(March  afar  off^  and  shot  within.) 
What  warlike  noise  is  this? 

OSRIC. 

Young  Fortinbras ,  wilh  conquest  come  from  Poland, 
To  the  ambassadors  of  Englaud  gives 
This  warlike  voUey. 

HAMLET. 

o,  Idie,  Horatio; 
The  potent  poison  quite  o*er-crows  my  spirit; 

1  cannot  live  to  hear  the  news  from  England : 
But  I  do  prophecy .  the  election  ligbts 

On  Fortinbras ;  he  ñas  my  dying  volee ; 

So  tell  him ,  with  the  concurrents ,  more  or  less, 

Which  have  solicited.— The  rest  is  silence.  (Dies.) 

BORAnO. 

Now  cracks  a  noble  heart ;— Good  night,  sweet  prince 

And  flights  of  angels  siug  thee  to  thy  rest! 

Why  does  the  drum  come  biüier?  (March  within.} 

EttUr  Fortinbras,  the  English  Ambassadors^  and  others^ 


Whereisthissight? 


FORTUfDRAS. 


HORATIO. 


What  is  it,  you  would  see? 
If  augfat  of  woe ,  or  wonder ,  cease  your  search. 

FORTIMBRÁS. 

This  quarry  cries  on  havoc?— O  proud  death ! 
What  feast  is  toward  in  thine  etemal  cell, 
Tbat  thou  so  many  princes ,  at  a  shot. 
So  bloodily  hast  stnick  ? 

1  AMBASSADOR. 

The  sight  is  dismal ; 
And  our  afTairs  from  England  comí*  too  late : 
The  ears  are  senseless,  tbat  should  give  us  hearíng, 
To  tell  him,  bis  commandment  is  fulflU'd, 
Tbat  Rosencrantz  and  Guildenstem  are  dead : 
Where  should  we  have  our  thanks  ? 

HORATIO. 

Not'fhMB  Mi  montb, 
Had  it  the  ability  of  Ufe  to  thank  you ; 
He  never  gave  conuBaDdment  for  their  ámík. 
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iros,  finiendo  fictorloso  de  li  goem  conin  Polonia,  y  vo- 
sotros, enviados  de  Inglaterra ,  os  halláis  juntos  en  este 
logar,  y  os  veo  deseosos  de  averiguar  este  suceso  trigico, 
disponed  qae  esos  cadáveres  se  espongán  sobre  ana  tam- 
ba elevada  á  la  vista  pública,  y  entonces  haré  saber  al 
mandOfqaelo  ignora«el  motivo  de  estas  desgracias.  Me 
oiréis  hablar  ( paes  todo  os  lo  sabré  referir  Belmente )  de 
acciones  crueles,  bárbaras,  atroces :  sentencias  qae  dictó 
el  acaso ,  estragos  imprevistos ,  muertes  ejecutadas  con 
violencia  y  aleve  astucia ,  y  al  6q  proyectos  malogrados 
qae  lian  hecho  perecer  á  sus  autores  mismos. 

fortimbrís. 
Deseo  con  impaciencia  oiros,  y  convendrá  qae  se  reúna 
con  este  objeto  hi  nobleza  de  la  nación.  No  puedo  murar 
sin  horror  los  dones  que  me  ofrece  la  fortuna;  pero  tengo 
derechos  muy  antiguos  á  esta  corona ,  y  en  tal  ocasión  es 
justo  reclamarlos. 

HORACIO. 

También  puedo  hablaren  ese  propósito,  declarando  el 
voto  qoe  pronunció  aquella  boca  que  ya  no  formará  soni- 
do alguno...  Pero  aliuraque  los  ánimos  estañen  peligroso 
movimiento,  no  se  dilate  la  ejecución  un  instante  solo, 
para  evitar  los  males  que  pudieran  causar  la  malignidad 
ó  d  error. 

fortimbeAs. 

Goatro  de  mis  capitanes  lleven  ai  támulo  el  cuerpo  de 
Hamiet  con  las  insignias  correspondientes  á  un  guerrero. 
¡Ah!  si  él  hubiese  ocupado  el  trono,  sin  duda  hubiera  sido 
un  escelimte  monarca...  Resuene  la  música  militar  por 
donde  pase  la  pompa  fúnebre,  y  hágansele  todos  los  hono- 
res de  la  guerra...  Quitad,  quitad  de  ahi  esos  cadáveres. 
Espectáculo  tan  sangriento  mas  es  propio  de  un  campo  de 
batalla  que  ele  este  sitio...  Y  vosotros  haced  que  salnJe 
con  descargas  todo  el  ejército. 


Rut  sinee ,  so  inmp  apon  this  bloody  qaesliocí, 
Yoa  from  the  Polack  wars ,  and  you  firom  Bosfand, 
Are  here  arrív'd :  give  order ,  that  these  bodies 
High  on  a  stage  be  placed  to  the  view; 
And  leC  me  speak ,  to  the  yet  unknowing  worid, 
How  these  things  come  about:  so  shali  yon  hear 
Of  carnal,  bloody ,  and  unnatural  acts; 
Of  accidental  Jodsments ,  casual  slaughters ; 
Of  deaths  pat  on  oy  cunning ,  and  fore*d  casse ; 
And ,  in  this  npshol ,  purposes  mistook 
Fairn  on  the  inventora*  heads :  all  this  can  I 
Trnly  deliver. 

FORTniBHAS. 

Let  US  baste  to  hyr  it, 
And  cali  the  noblest  to  the  aooience. 
Por  me ,  vrith  sorrow  I  embrace  m  v  fortune ; 
I  have  some  ríghts  of  memory  in  this  kiogdom, 
Which  now  to  cbdm  my  vantage  doth  invile  me. 

,  BOIATIO. 

Of  that  I  shall  have  also  cause  to  speak. 

And  firom  bis  roooth  whose  voice  will  draw  on  more. 

Bttt  let  this  same  be  presentí  y  perform*d, 

Even  while  men's  minds  are  wild ;  lest  more  oaischaiice» 

Ouplots^anderrorst  happen. 

rORTIHBRAS. 

Let  foar  cáptalos 
Bear  Hamiet,  like  a  soldier ,  to  the  stage; 
Por  he  wu  \Ske\j ,  bad  he  been  put  on, 
To  have  nrov*d  most  royaJIy :  and ,  for  bis  pasaage» 
The  soldier*s  mosic ,  and  the  rites  of  war, 
Speak  loodly  for  bim.— 
Take  up  the  bodies.  — Such  a  sight  as  this 
Recomes  the  fleld ,  bat  here  shows  nmch  amiss. 
6o ,  bid  the  soldiers  shoot.  (A  deaé  mmrek,) 

(Exeunty  hearing  offíhe  dead  badiet;  afier 
wMeh^  a  peal  ofardnance  kit  thoi  off. 
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c<Mi4iielne  «b  Francia  Interesan  poeo  nt  mucho ,  porque  nada  de  esto 
tien«  relación  eon  la  fkbula :  son  partea  epícóuicaa,  deaunldas,  ocioaa», 
qne  la  dilatan  sin  utilidad. 

(tt)  Per  $tguir  ta  eomeiumda  ahuUm.  ¿T  qué  necesidad  tiene  de  se- 
galrta ,  ni  aun  de  baberia  empesado  ?  4  No  es  error,  cuando  se  trata  de 
dar  ronaejos  á  una  nifta,  oscurecérselos  entre  metáforas  7  alusiones  que 
■eaao  no  entenderá?  Dirán  que  Polonio  es  un  pénenle  ridiculo ¡  ¿7  na 
•a  error  introducir  en  una  tragedia  flguras  ridiculast 

(ti)  Seis  rtíúmpmg»»^  hija  nU;  El  amor  de  Hamlel  es :  Vn  henar  dé 
la  $angre,  es  una  violeta  que  $e  adelanta  d  vivir  y  na  permanece,  es 
JMtAmm  de  un  momento,  es  como  loe  relán^^agoe,  que  dan  ma»  ha  que 
eulvr,  que  ee  apagan  pronto  y  no  »on  fuego  verdadero.  Sue  palabra» 
9on  femenUda$.  No  ee  verdadero  el  color  que  aparentan.  Si  parecen  «o. 
pradoe  votot,  ee  para  engañar  m^or.  De  toda  esta  inútil  pumpa  de  pa- 
labras é  imágenes  resulta  un  solo  pensamiento  :  que  no  es  verdadero  ni 
puede  ser  durable  el  amor  de  Hamlet. 

(tt)  AngHee  y  mM«lP0S  de  piedad.  Este  discurso  está  lleno  de  vehe- 
■encia,  de  terror  7  sublimidad  trafica,  7  prapara  oportuuamente  la  sL 
<aadon  que  signe  después. 

(16}  U  oe  arrebata  al  mar.  El  temor  de  Horacio  es  Justo,  las  ideas  que 
le  sugiere  espantosas ;  pero  Hamlet  ba  Tisto  7a  á  su  padre,  7  ninguna 
conalderadoale  detiene,  ra  á  seguirle.  |  Qué  pavorosa  agitación  se  apo- 
dera del  auditorio  1  |  Con  qué  muda  inquietud  se  espera  el  éxito  I  Ya  se 
ehrida  cuantos  desaciertos  han  pracedido  :  aquí  triunfa  el  talento  del 
poMa;  jn  ka  eonoMTido  eon  poderoao  encanto  los  ánimos  de  la  multitud 
qua  le  aigue  aldnita. 

(II)  Hs/téremele  presfo..  Hamlet  dice  bien  :  el  muerto  no  deberfa  ois- 
traerae  en  lo  qu«  no  es  del  caso.  Esta  situación,  mas  que  otra  ninguna , 
pide  concisión  7  rapidet ,  no  adoraos  que  son  impropios  del  personi^ 
que  habla ;  do  reflexiones ,  que  el  auditorio  las  hará. 

(f7)  Cúnvieme  que  go  apunte  en  este  libro.  ¿No  es  risible  ver  á  Hamlet 
•o  on  despoblado,  á  media  noche  ,  á  oscuras,  tiriundo  de  frió  7  de  hor- 
ror, sacar  el  lapicero  7  el  libro  de  memoria,  7  apuntar  á  toda  priM  la  re- 
cdndita  verdad  de  que  un  hembra,  aunque  sepa  sonreírse,  puede  ser  un 
mahradot  |  Qué  panje  7  qué  ocasión  para  ocuparse  en  eaüibir  apunta- 
dones  insulsas  I 

(18)  Mo  existe  en  toda  Dinamarca.  Iba  á  decirles  que  no  ba7  en  Dina- 
marca hembra  mas  infame  que  su  tio;  pero  se  detiene,  considerando  qne 
será  m^or  ocultarles  lo  que  acaba  de  saber. 

(»)  Por  »an  Patricio.  Hamlet  no  podia  Jurar  por  san  Patríele  :  este 
sanio,  apdstol  de  Irianda,  florecii)  mil  aflos  después.  En  esta  obra  sa  habla 
de  loa  ángeles  7  los  diablos,  de  Adán,  Jesucristo,  la  Virgen,  san  Valentín, 
el  Purgatorio ,  el  Juicio  flnal,  la  sagrada  Escritura,  la  santa  Cnis,  la  enn- 
resma,  domingo  7  la  Eucaristía.  Siendo  lo  peor  que  entra  estas  espraaio- 
nes  propias  del  cristianismo ,  7  qne  suponen  personi^es  mas  modernos, 
ae  masclan  á  las  veces  ideas  gentílicas ,  de  donde  resulta  un  embrollo 
Inconexo  7  absurdo.  Lo  mismo  sucede  en  lo  perteneciente  á  la  historia 
profhna,  usos  7  costumbres.  Alejandro ,  César,  Bruto,  Rosdo ,  Herodes  7 
Neron  son  posteriores  á  Hamlet,  en  cu7a  edad  no  habla  pólvora  ni  ca- 
ñones, minas  ni  horaillos,  ni  títulos  de  duque,  mi^estad,  ni  altesa,  ni  re- 
lojea  de  campana,  ni  estudios  de  Witemberga,  ni  morbo  gáliM,  ni  pcM- 
grinos,  ni  conventos. 

(SO)  Si^ei,  MObre  mi  espada.  Era  costumbre  religiosa  de  los  dinamar- 
quesas Jurar  sobre  la  espada ,  7  acaso  sobre  la  craz  de  la  guarnición,  fte 
dice  que  el  juramento  comuu  de  los  escitas  era  por  la  espada  7  el  fuego. 
Las  irlandeses  Juraban  por  sus  espadas  también.  (Uanmer,  en  sna  Noíae 
ú  Shakeepeare.) 

En  Espafla  se  observó  antiguamente  la  misma  costumbra ,  qne  aun 
dura  en  la  mUida.  Los  caballeros  Juraban  sacando  li  espadad  empn- 
(^44i9la,  espresando  en  la  fórmula  :  por  eeta  eepada^  por  ta  emx  de  esto 
ptpada.  A  esta  usanza  aludió  don  Nicolás  Fernandez  de  Horatin  en  una 
fi»  iua  oima,  donde  dice  : 

Y  e»  fama  que  d  la  bajada 
Juró  por  la  cnu  el  Cid 
De  eu  venctíiora  etpada , 
De  no  quitar  la  celada 
Basta  que  gane  d  Madrid. 

(M)  ¡AM  i  Eso  dices  T  Lelourneur ,  empeflado  en  hermosear  su  Ídolo, 
tuvo  gran  cuidado  de  omitir  las  espresiones  familiares  del  original  eu 
lodo  este  pasi^e,  como  lo  hace  en  otros  muchos.  Aquello  de  hombre  de 
Men,  lo  traduce  por  sombra  real;  lo  de  hic  et  ubique,  lo  pone  en  francés, 
conociandu  cuan  ridiculo  es  en  latín ;  7  el  topo  vüjo  le  trasforma  en  fan- 
taema  invisible.  Esto  no  se  llama  traducir. 

(II)  Por  eso  como  d  u»  estraño  debéis  hospedarle.  Alusión  á  las  le7es 
de  la  hospitalidad.  (Warburton,  Notas  d  Shakespeare.)  Nótese  que  Ham- 
let Juega  del  vocablo,  dando  á  la  palabra  utraño  la  significación  de  es- 
tranjero. 

(B)  Per  mas  singular  y  estraordlnaria.  Aquí  anuncia  Hamlet  la  idea 
da  Angina  loco,  según  lo  verifica  después. 

ACTO  SEGUNDO. 

(1)  Escoma  primera.  Esta  escena  se  omite  en  la  representación,  es  del 
todo  indtll ,  pertenece  si  género  cómico ,  7  abunda  en  espresiones  poco 
decentes. 

(1)  Seria  un  admirable  golpe  de  prudencia.  El  carácter  de  Polonio  (lord 
chambelán  derra7  de  Dinamarca ,  que  equirale  á  sumiller  de  corps)  Ja- 
más se  desmiente.  Viejo  ridiculo,  presumido,  entremetido,  hablador  in- 
fillgable,  destinado  á  ser  el  gracioso  de  la  tragedia.  Los  que  se  obstinan 
en  defender  cuanto  deliró  Shakespeare  dicen  que  el  carácter  de  este 
personaje  está  bien  neguido ,  y  tienen  razón ;  dicen  también  que  en  las 
cortes  7  en  los  palacios  hay  abundancia  do  estos  vicfaos  ridiculos,  y  tam- 
bién es  derto  ;  pero  tales  figuras  son  buenas  para  un  entremés,  no  para 
una  tragedia.  Los  afectos  terribles  que  deben  animarla,  las  grandes 
idaai  d«  q««  tan  de  estar  llena ,  la  noble  7  robusta  espreaion  que  corres- 
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pondo  á  laleí  pasiones,  la  unidad  da  interés  qne  nunen  dobe  debUliarBC 
todo  esto  se  aviene  mal  con  las  tonterías  de  un  viejo  cboenrrero  7  pailan- 
ehln.  No  baata  qne  la  naturaleza  nos  presente  esta  nnlon  confnsa  de 
objetos.  Un  bnen  poeta  no  debe  imitarla  como  es  en  al :  deaedka  lo  ia- 
ttUl  é  Inoportuno,  aliga  lo  que  es  conveniente  á  sus  fines,  7  en  esta  elae- 
clon  eonslsta  el  gran  secreto  del  arte.  Es  muy  natural  <ine  cunndo  Ama- 
dlo proaentó  en  el  foro  romano  á  vista  del  pueblo  la  tánica  enaangrenta- 
da  da  Céaar,  hnbleae  alguna  vi^a  mugrienu  y  astrosa  qne  en  on  rincoa 
vendiese  higas  ó  asara  casiafias ;  pero  si  un  pintor  se  atrevicae  á  intre- 
dudr  aeta  figura  grotesca  en  un  cuadro  de  aquel  asunto,  ae  borlarían  de 
él  los  tntdigentos,  7  en  vano  griuria  para  discuiparae  •  que  en  naianL 
81,  es  natural  (le  dirían),  pero  destra7e  el  efecto  qua  tu  pintara  debía 
producir,  es  natural,  pero  inoportuno  7  ridiculo;  7  td  erea  nn  artífice  igno- 
rante, puesto  que  debiendo  imiur  la  naturaleza,  te  cefliate  solo  á  capiaria. 
(I)  Pms  enfoncet  ti  dUe....  dice.  Este  olvido  da  Polonio  ea  nn  rasga 
cómico,  digno  de  Moliere.  La  debilidad  de  su  cabeza  no  le  permite  se- 
guir sin  interrapcion  la  serie  de  ideas  que  convienen  A  su  propdaito ;  sa 
locuaddad  llena  estos  vados  con  palabras  insignificantes,  habla  ainttne, 
7 pierde  de  visU  el  objeto  principal  de  au  discurso,  haaU  que  ae  haBa  tu 
disunte  de  él ,  que  necesiu  pregunur  al  otro  lo  que  le  penanbn  dedr. 

(4)  Yo  estaba  hadando  labor.  Por  la  relación  de  Ofelia  ae  ve  que  el 
prindpa  ha  empezado  7a  la  ficción  da  su  locura.  El  lector  eapera  sin 
duda  grandes  cosas  de  este  artificio ;  pero  en  el  progreao  del  drama  ae 
verá  que  no  rosnlu  nada  de  interesante,  7  que  Hamlet  procede  en  lodo 
con  suma  Imprudenda.  Johnson  dice  que  no  sa  ve  que  eata  fingida  lo- 
cura sea  bien  fundada,  pues  nada  hace  Hamlet  con  ella  que  se  pudiese 
hacer  Igualmente  estando  enjuicio. 

(5)  tan  propio  parece  de  la  edad  anciama.  Acostombradoa  loa  viejoa 
á  Juzgar  siempre  de  lo  que  sucederá  por  lo  que  ha  sucedido ,  y  advrt- 
riendo  an  la  práctica  la  presundon  de  acertorlo  todo ,  no  bay  becke  ni 
eireunstancia  de  la  cual  no  piensen  adivinar  el  éxito.  Esto  lea  hace  pa- 
sar mas  allá  da  los  limites  de  la  prodencla ,  7  7erran  maclana  vecea  poe 
aaeaso  de  pnvldon.  Bn  los  Jóvenes  sucede  al  contrario :  enreeen  de  es- 
perlenda ,  no  saben  adivinar  en  el  momento  presente  lo  que  ser*  daa- 
pués ;  la  vehemencia  de  sus  pasiones  les  pinte  los  objetos  diferentes  da 
lo  que  aon  en  si ;  proceden  con  temeridad ,  7  solo  aprenden  i  Aierxa  da 
•fcarmlentos.  La  debilidad  de  los  vlqjos  7  el  ejemplo  de  lo  pasado  lea 
haee  an  eslremo  tímidos  7  cavilosos ;  el  vigor  de  los  manceboa  7  la  peca 
práctica  del  mundo,  les  hace  atrevidos.  Aquella  timidez  7  eate  ntrevi- 
mlento  aon  sin  duda  el  origen  de  todas  sus  equivocadonea. 

(6)  Bien  venido,  IMiformo.  Ve  aqui  dos  nuevos  person^ea,  de  qnlenes 
no  sa  tenia  notlda ,  condenados  entrambos  á  suIHr  pullas  de  Hamlel  7 
morir  ahoreados  an  Inglaterra.  En  el  original  sa  Uaman  Guiíúenstssn  y 


(I)  les  embaitidore»  «nvtodos  4  Noruega.  Estos  ambladores  saUei 
en  al  primar  acto  de  Elaingór,  han  Ido  á  Noraega,  han  dado  au  menas|)a, 
7  7a  están  da  vueUa.  Nadie  dirá  que  «e  han  detenido  mucho. 

(f)  Mí  soberano  gvos,  señora^  Ya  se  ve  que  todo  cuanto  dice  Polonia 
en  asta  aaaana  va  dirigido  á  esdter  la  risa  del  público ,  7  asi  m  verifica. 
Loa  que  ■tribD7ett  asta  nesda  de  cómico  7  trágico,  de  bi^esa  7  soMimll 
dad,  al  carácter  da  la  nación  7  no  á  ignorancia  de  los  escritores,  se  eqni- 
vocan  mucho.  Lea  ingleses  7  ios  espafloies  no  son  ciertamente  maa  ri- 
sueños que  los  franceses ;  pero  entra  estos  últimos  se  ha  cultivado  con 
mas  aderto  la  poesía  dramática ,  han  aplicado  á  cada  uno  de  sus  géne- 
ros los  panon^Jes,  los  afectos  7  el  lengu^e  que  les  es  propio ;  7  aqnetla 
nadon,  UJera  7  alegra  mas  que  otra  ninguna  de  Europa,  rie  con  FHreo- 
ret  7  Uora  eon  Fhedra. 

(»)  Como  quiera  que  la  brevedad.  Los  exordios  7  rodeos  de  Polonia, 
las  protestaa  de  que  será  cosa  breve  ( que  en  él  es  Imposible),  las  antíte- 
sis 7  equívocos  que  vierie  á  cada  paso  para  afectar  cultura  7  elegancia, 
las  dlstracdones  que  padece ,  las  interrupciones  eon  que  rompe  el  dia- 
curso  contlnuaaaente,  su  vanidad  ridicula  de  vasallo  fiel ,  sagas  poliliao, 
prudente  padre,  7  el  prurito  de  meterse  en  todo  7  hacerse  hombre  de 
importancia,  llenan  de  sales  cómicas  este  carácter,  y  manifiesten  lo  que 
d  gran  talento  de  Bbakaspeare  hubiera  sabido  hacer  en  otra  edad  7  con 
otroa  principios. 

(10)  ¿Pero  veis t  ¡  Qué  IdsUmal  Haste  ahora  todos  los  personajes  de  la 
tragedla  origind  han  habtedo  cuasi  siempre  en  verso ,  pero  de  aqnl  en 
adelante  uaa  el  autor  con  maa  frecuencia  la  meada  de  verso  7  proea,  ea 
lo  qua  también  han  querido  hallar  un  primor  sus  panegiriataa. 

(il)  Si  el  sol  engendra  gusanos.  De  aquí  en  adelante  ae  hallarán  mo- 
chas aapredones  an  boca  de  Hamlet  que  carecen  ie  sentido ;  pero  debe 
considerarse  qne  hace  al  papel  de  loco. 

(II)  Aquí  dice  el  malvado  satírico.  Algunos  quieren  que  este  paa^ 
aluda  á  unos  versos  de  Juvenal ,  Sát.  10. 

(18)  En  tal  caso,  estaréis  colocados.  Este  pasiva  se  omite  en  la  rapre- 
sentedon,  7  debe  advertirse  que  Shakespeare  goza  el  concepto  de  haber 
sido  el  autor  maa  honesto  7  decente  de  cuantos  en  su  tiempo  escribían 
para  el  teatro. 

(i  4)  Creo  que  los  últimos  reglamentos.  Bn  al  afto  de  iB07  se  publicó 
en  Inglaterra  nn  edicto  contra  los  vagoa,  inclu7endo  entra  ellos  á  loa  có- 
micos (Hanmer).  Véase  tembien  la  note  H  del  acte  primero. 

(18)  Pero  hag  aqui  una  cria  de  chiquillos,  Ta  echará  de  ver  el  lector 
que  en  todo  este  paai^e  duerme  profundamente  el  padre  del  teatro  in^é». 
Aqui  se  trate  de  las  compafiias  de  cómicos  que  representaban  en  Lon- 
dres á  fines  del  siglo  xvi,  entre  las  cuales  tenían  mocho  aplauso  la  de  los 
músicos  de  la  capilla  real ,  7  otra  que  llamaron  Children  of  Ihe  reveis 
(Niflos  de  la  diversión) ,  las  cuales  por  el  concurso  que  atraían  esclteron 
la  envidia  de  los  demás  cómicos,  como  se  ve  en  esla  escena  daramente. 
Cuan  grande  sea  el  desacierto  de  poner  en  boca  de  Hamlet  tales  discursos, 
no  hay  para  qué  ponderario.  Letourneur  confiesa  de  buena  fe  que  en 
este  passje  Shakespeare  se  aparta  un  poeo  de  su  asu$Uo,  En  efecto ,  se 
aparte  un  poco. 

(i6)  il«t  en  to  tragedia  como  en  la  comedia.  A  este  especie  de  catálo- 
go que  baca  Polonio  de  los  varios  géneros  de  pieaaa  dramáticas  qneae 


NOTAS  AL 

r^prps«nuban  rn  li«*mpo  del  autor,  pudirran  aAadirsr  otroa  machnii  qiir 
sr  hallun  ni  la  Biografia  dramática  de  Erakine  BaEer.  Nurstroi  poelaii, 
ttunquA  no  han  pecado  menos  que  loa  ingleaec  cu  confundir  loa  génrron 
y  <*«Ulot ,  ban  sido  maa  moderadoa  en  dar  A  sus  piexas  denomioaclones 
arbitrarias  y  ridiculas.  En  nuestro  teatro  no  se  conocen  maa  dasea  que 
rsius  :  Auto ,  ComvcUa ,  TragUomeáia ,  Tragedia  ,  SmtmeU  (que  no  ea 
mas  que  comedia  cii  un  acto).  Entremos  (que  equivale  A  faraa),7  Zon- 
iu^la  (que  es  lo  misnio  que  ópera  cómica ) ;  y  ningún  autor  español  ha 
dado  i  sus  dramas  utro»  nombres  que  estos.  No  obstante  ,  el  abate  Beti- 
nelli  en  su  obra  de /i  Rí«or0imeiil«  d' //atía,  cap.  8,  dice  hablando  del 
teatro  espaAol :  Nuerot  nomtret  inventaron  para  tan  nueva»  rfpreae»- 
tacione».  Una  te  llamaba  comedia  de  capa  y  etpada^  otra  de  doe  parte* 
ójomadae^otrade  tresingeniot,  aulot  eacramentaiea,  aiegóriec»,  hitto- 
rialet,  y  otra*  ettraranganciae  eemtJanteM  a  eeta*.  Ks  lástima  por  cierto 
hallar  en  un  lileralü  de  tan  conocido  mérito  equíTocacionea  que  des- 
Mcreditarian  á  un  pedante  foliculario  y  superficial.  Ningún  autor  espaAol 
li  i  Jado  el  uombre  de  capa  y  etpadat  sus  comediaa»  aunqne  vulftar- 
iHPUie  se  llamen  asi  aquellas  en  que  no  entran  peraoni^cs heroicos,  pura 
iJikUnKuirlas  dr  las  demás.  Loa  autot^  sean  de  composición  alegórica  ó 
lii»torial,  nunca  han  tenido  otro  nombre  que  el  de  aulot ;  y  el  aer  ana 
(lieza  de  dos  ó  tres  jomadaa,  de  uno  ó  mas  ingenioa,  no  es  circunstancia 
(jue  la  quite  el  ser  rigurosa  tragedia  ó  comedia;  ni  el  formar  dos  ó  tres  ó 
mas  fábulas  de  un  solo  personaje ,  quiere  decir  que  los  géneros  se  alte- 
ren y  confundan,  l/lgenia  en  Tauri»  no  es  mas  que  una  segunda  parte  de 
Ifiginin  en  AuUde,  y  uua  y  otra  son  tragedias.  Ireana  en  JtUfa  é  Ircana 
en  Hupahan  son  la  segunda  y  tercera  parte  de  la  £«po«a  peniana,  y 
iotlas  tres  comedias  arregladaa  de  las  mejores  del  teatro  italiano.  En  este 
«leberia  haber  buscado  el  docto  Betinelli  ejemplos  de  estra vagancia ,  que 
liu  hallará  tan  abundantes  ni  en  el  español  ni  en  el  Ingles,  ni  en  otro  al- 
guno de  Europa ;  y  es  ciertamente  demasiada  generosidad  atribuimos  la 
invención  de  talos  ridiculeces,  cuando  Italia  puede  reclamar  este  elogio 
que  se  la  debe  de  Justicia.  Véanse  aqui  unos  cuantos  nombres  de  los  que 
fcus  autores  ban  dado  á  las  pieías  ^máticis,  yjusgue  el  que  sea  ímpar- 
riul  a  quién  pertenece  por  escelencia  ai  titulo  de  inventor :  ^rcAiceaie- 
dta  capncho/io-moral.  Anatopismo  mü$ico.  Arckidrama  muaical.  Acdon 
regi-cómica  moral.  Comedia  infernal.  Comedia  tropológlca.  Comedia 
Iragi-^omedia  en  comedia.  Comi-ármna.  Capricho  eaUri^&mico.  Drama- 
keroi'CÓmtco-histórieo.  Drama  civU  y  riutico.  Drama  melú-trdg ico.  Dra- 
mática grotesca.  Etopeya  trágica.  Fábula  eterocUta.  Fábula  trágleo-re- 
..  nt-pastoral.  Inventiva  pastoral  escenica^epretentable.  Opera  heroi" 
i,agi-tutiri^cómica.  Opera  anagramali-cámica.  Parábola sacro-drMná- 
tica.  Representación  eremítica  espiritual.  Tragicomedia  ideal.  Tragi- 
comedia pastoreU  piscatoria.  Trágico-sátira.  Tragi-comedia  paetrocó- 
mica-tricumena.  Si  no  bastan  los  títulos  citados,  véase  la  Dramaturgia 
dr  Lcon  Alacci,  y  se  hallarán  algunas  docenas  mas;  pero  estos  solos  prue- 
ban suticientemente  que  el  erudito  italiano  procedió  con  auma  lijerexa 
>  absuluta  i;{nurancia,de  la  literatura  estranjera,  que  faltó  á  la  imparcia- 
lidad de  buen  critico,  y  que  fingiendo  lo  que  no  existe,  se  olvidó  de  que 
en  su  tierra  se  babiau  escrito  arehidramae,  anatopíemo»,  jf  etapei/aM^^ 
(abulus  eteréciitas  y  anagramati-cómieae ,  inlematet,  ercmtticaey  Iri- 
camenas. 

{ 1 7)  Kxcena  indivisible.  Hay  quien  ha  creído  que  por  eiceno  tndhMble 
deba  entenderse  escena  /Iju^  sacando  de  aquí  la  consecaencia  de  que  en 
tiempo  de  Shakespeare  había  ya  quien  escribiese  dramas  con  unidad  de 
lugar;  perú  como  no  hay  autoridad  ni  documento  que  apoya  esta  opi- 
nión, ni  se  dice  quién  fué  el  poeta  que  tules  obras  compuso,  ni  quién  laa 
iinpriiuio,  ni  quién  las  vio,  no  será  temeridad  presumir  que  Jamás  ha- 
bían existido.  Ksus  piezas  y  las  seis  con^sdlaa  de  Lope  eacrilas  con  arle, 
y  las  mil  trageilias  atribuidas  á  Malara,  por  quien  no  sabe  el  trabajo  que 
ciiesu  hacer  uua,  pueden  ponerse  en  la  lista  de  loa  bienea  deseados. 

(18)  La  primera  linea  de  aqueUa  devota  canción.  En  este  paai^e  y  el 
anterior  en  que  habla  de  Jepté,  se  alude  á  las  coplas  dtvotaa  ó  viUtncIcM 
que  se  cantaban  por  laa  callea  en  tiempo  dal  autor. 

(19)  Dios  quiera  que  tu  voi.  Uamlet  habla  coa  un  mnebaeho,  q«e  hace 
papel  de  mujer. 

(fO)  Pirro  ferot  con  pavonadas  arma».  Alganoa  emdltoa  ban  creído 
que  Shakespeare  quiso  en  estos  versos  (sean  suyoaó  ^anos)  buriarse  dal 
(f»tilo  declamatorio ,  hinchado  y  retumbante  ;  otroe,  que  ao  los  ban  ha- 
lindo  defectuosos,  son  de  contrario  parecer.  Bala  variedad  de  opinloaea 
nace  sin  duda  de  que  todoa  ellas  ban  dado  porsapueato  que  Sbakeape^ 
no  podía  hacer  ni  ajtrobar  cosa  que  no  fuese  perfecta.  Loe  que  ao  le  Jua- 
guen impecable  hallarán  estos  versos  muy  dignos  de  su  pluma :  foatasla 
robusta,  imágenes  atrevidas,  espresíoa  gigantesca,  pompa  de  estilo,  mu- 
cha descripción,  adornos  inoportunos,  riciosa  abundancia :  taleaaon  las 
prendas  que  caracterisan  este  y  el  siguiente  pasaje;  y  ellas  delatan  el 
verdadero  autor.  Las  armas  negree  como  la  intención  de  Pirro;  la  sangre 
cuajada,  que  le  cubre  de  la  frente  al  pié;  el  aire  de  su  espada,  que  pos- 
tra al  débil  Priamo ;  el  Ilion ,  que  como  si  fuera  sensible  á  tanto  golpe, 
desploma  sus  techos;  la  rueda  de  la  fortuna,  precipitAndoae  hecha  pe- 
damos desde  ei  cielo  hasta  los  abismo*;  Hécuba •  que  intenta  eatinguir 
I  on  su  llanto  el  incendio  de  Troya ;  Pirro,  qoe  deshace  en  trosoa  menu- 
dos el  cadáver  de  Priamo ;  laa  estrellas ,  ojoe  dal  cielo ,  bumedeeidos  en 
lágrimas ,  son  espresiones  ó  ideas  tan  propias  del  autor  de  ffaaslef.que 
equivalen  á  cualquiera  demostración.  Y  si  lo  giganleaco,  lo  recargado,lo 
inoportuno  y  redundante  de  ellas  impide  á  ana  apasionados  reconocer- 
las por  suyas,  sirvan  de  compeusacien  A  eatoe  defectos  las  doe  eaceien- 
tes  comparaciones  de  la  calma  que  precede  al  rayo ,  y  el  goli»e  de  los 
ciclopes  sobre  las  armas  de  Marte. 

(ü)  i  Quien  se  atreve  á  llamarme  viUanoT  El  pensamiento  ea  :  ¿acra 
posible  que  yo  (no  acostumbrado  Jamás  á  que  nadie  me  insulte)  tolere 
ahora  tan  graves  ofensas  1  Si ,  que  ha  faltado  en  ni  ain  duda  el  antiguo 
valor,  pues  no  he  tomado  ya  venganza  de  un  enemigo  qoe  detesto.  Bata 
reOexiou  de  llamiet  es  Justa  y  oportuna ;  pero  las  ImAfeaea  rldlcnlaacon 
que  la  ampliBca  y  adorna  lo  echan  todo  á  perder. 

(ti)  Prostituta  vU.  L>etoumeur  omitió  «B  la  Terihm  tft  tata  nenólogo 
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lo  de  arrancar  las  barbas  y  aoplarias,  el  asir  las  narices,  la  lejía,  la  pa- 
loma sin  hiél,  la  prostituta  y  el  pulo  de  cocina,  no  obstante  beber  pro- 
metido aolemnemente  en  el  prólogo  que  au  traducción  »erd  exacta  y  /leí, 
formando  utta  copia  parecida,  donde  se  verán  la  eoutposieiOH.la»  acti- 
tudes, el  colorido,  las  belletas  y  tos  defectos  del  cuadro  original. 

(tS)  Si  muda  de  color,  si  se  estremece.  ¿Y  está  seguro  Hamlet  de  que  el 
rey  se  estremecerá  y  mudará  de  color?  ¿No  es  de  creer  que  un  malvado 
cauto,  artiflcioso.halagflefto,  que  no  siente  remordimientos  de  su  culpa, 
y  que  ha  sabido  con  Unta  deatreía  diaimularia, sabrá  también  consonar 
en  aquella  ocasión  una  tranquilidad  aparente  que  deabarate  todas  laa 
Ideas  del  principe?  Cuando  vea,  por  la  escena  que  le  han  de  repreacntar, 
que  Hamlet  sabe  ya  las  circunstancias  de  la  muerte  de  su  padre  y  el 
agresor  de  ella,  ¿lardará  un  momento  en  quitarte  la  vida, ó  podrá  omitir 
un  nuevo  delito  que  le  es  necesario,  estando  tan  hecho  á  cometer  otroa 
mayores  ?  Hamlet,  que  ha  fingido  hasta  ahora  eetar  loco,  ya  parece  que 
lo  es  de  veras ,  pues  no  conoce  que  puede  ser  victima  de  au  propio  ar- 
Üftcio. 

ACTO  TERCERO. 

(I)  Xa  padre  y  yo  testigo»  lo»  mas  apto».  Véaae  la  nota  I  del  primer 
acto. 

(f)  ETlstir  6  no  exi»Hr.  Johnson  esplira  la  situación  de  Hamlet  y  la 
aerie  de  sus  ideas,  en  esta  forma  :  t  Hamlet  que  se  ve  ofendido  del  modo 
mas  atroz,  no  hallando  camino  de  vengante  sin  rsponerae  al  mayor  pe- 
ligro, raciocina  de  esta  manera :  Antes  que  yo  pueda  formar  plan  nin- 
guno, conrieae  decidir  si  después  de  esta  %ida  hemos  de  existir  ó  no.  Ve 
aquí  la  cuestión ,  cuya  resolución  determinará  ai  ea  maa  conveniente  al 
decoro  y  á  la  razón  sufrir  en  paciencia  los  nltrajea  de  la  fhrtnna,  ó  ar- 
marme contra  ella  y  acabar  con  la  vida  todos  mía  males.  SI  morir  es  lo 
mismo  que  dormir,  este  seria  un  término  apetecible;  pero  si  morir  ea 
soflar,  esto  es,  conservar  todavía  la  aenslblllded,  en  ui  caso  bien  ea  de- 
tenerse nn  poco  á  reflexionar  qué  especie  de  sueños  pueden  ocnrrir  dee- 
pnés  de  la  muerte.  Esta  consideración,  este  temor  de  lo  futuro,  nos  hace 
sufrir  por  unto  tiempo  la  calamidad  ;  esto  da  fuerxae  á  la  conciencia  y 
entorpece  la  resolución.  Hamlet  iba  á  contraerá  si  mismo,  y  alas  cir- 
cunstancias en  que  se  halla,  estas  observaciones  generales ;  pero  la  vista 
inopinada  de  Ofelia  interrumpe  sus  reflexiones. • 

No  obstante  la  opinión  que  se  acaba  de  esponer,  podria  notarse  que  «I 
discurso  de  Hamlet  es  impropio  de  la  situación  en  que  se  halla.  iH»rqne 
¿cnálea  pueden  ser  sus  ideas?  ¿Quiere  maurse?  No  es  ocasión  ;  su  pa- 
dre le  pide  venganza,  el  cielo  le  avisa  á  fuerza  de  prodigios  que  el  tirano 
debe  morir,  y  él  ha  de  ser  el  instrumento.  ¿Teme  perecer  en  la  empresa? 
Eate  temor  es  indigno  de  un  alma  grande.  Indigno  de  quien  está  seguro 
de  la  Juaticla  de  su  cansa,  y  debe  conur  con  el  favor  de  la  Omnipotencia, 
que  pnes  le  ordena  aquella  acción,  sabrá  darle  los  medios  de  ejecutarla, 
y  disipará  todoa  ios  peligros.  Un  hombre  animado  de  Ui  impulso  ¿es  bien 
que  tema  la  muerte,  ni  le  asuste  la  conalderacion  de  la  eternidad?  ¿Ha 
creído  acaso  que  es  ficción  del  demonio  la  aparición  que  vio  ?  i*uea  ai 
todoeafhlao,  nada  hay  que  emprender;  su  tio  no  es  ni  usurpador  ni 
rratridda.  Tales  son  las  dificultades  que  ocurren  acerca  del  soliloquio  de 
Hamlet,  el  cual  no  parece  convenir  á  las  circunstancias  presentas.  Coló- 
queae,  por  ejemplo,  en  el  primer  acto  antes  de  la  escena  en  que  lo*  sol- 
dadoe  hablan  al  principe,  y  entonces  será  oportuno  cuanto  se  dice  ea  él. 

Prescindiendo  de  estos  reparos ,  de  cuya  solidez  Juzgarán  les  inteli- 
gentes, el  monólogo  de  Hamlet  es  uno  de  los  pasajes  maa  afdaadldo*  de 
eata  tragedia,  y  merece  aerio. 

(9)  No,  ye  isaisca  fe  di  nada.  No  se  halla  razón  que  disculpe  la  dama 
bárbara  con  que  Hamlet  trata  en  esta  escena  á  la  inocente  y  aensible 
Ofelia.  Pudiera  mny  bien  hacer  con  ella  ei  papel  de  loco ,  sin  despre- 
eiaria  ni  abrttiria. 

(4)  Dirá»  e»te  pa»aje.  Ve  aqui  un  principe  á  quien  se  le  acaba  de  apa- 
recer el  alma  de  so  padre,  entretenido  en  dar  lecciones  de  representar. 
iQaé  tranquilidad  de  ánimo !  Asi  se  gastan  cinco  actos  en  una  fábula  qoe 
pudiera  holgadamente  reducirse  á  tres. 

(5)  Lo»  que  luuen  de  payo».  En  tiempo  del  autor  solian  ios  cómicos 
inglese*  Introducir  discursos,  y  aun  escenas  enteras,  inventadas  de  re> 
peste  ea  ei  teatro,  para  dar  novedad  á  loe  dramaa  y  lucir  la  prontitud  de 
ao  ingenio;  de  lo  cual  resultaban  defectos  muy  eonaiderablea,  yá  eata 
abvao  alude  Shakespeare. 

(6)  Jhif  árale  fué  el  que  cometid.  Estas  puerilidades  y  oqnivoeM  »•- 
cío*  ao  soB  propios  de  la  tragedia,  ni  de  la  comedia,  ni  fle  obra  uingwia 
eacrita  con  gusto  y  Juicio.  En  tiempo  de  Sbakeapeare  ae  hizo  taa  eomon 
esta  corropcion,  que  los  mas  graves  predicadora*  Ueaabaa  so*  oiaeioae* 
de  talee  frialdades ,  y  no  es  de  admirar  qoe  se  usara  en  el  leaira  lo  qoa 
se  aplaudía  en  ei  pulpito.  Véaae  la  Vida  de  ShsAeepemv,  eacrita  por 
Banmer. 

(7)  El  pasaje  qoe  se  ha  dejado  en  blanco  e*  nao  de  aqnelloa  roya  tra- 
ducción podria  ofender  la  modestia  de  los  lectores.  El  original  díee  : 

Thnf»  a  fair  thougM  to  lie  betmtem  maide'leg»  ! 

(S)  Suenan  trompeta».  En  esta  escena  moda  se  representa  la  moerte 
del  rey  Hamlet,  con  todas  sus  circunstancias,  delante  de  Claudio,  que 
aufke  en  paciencia  tal  espectáculo  ain  darae  por  entendido.  ¿  Pnes  por 
qoé  no  hace  lo  mismo  en  adelante  ?  No  se  adivina  la  raxoa.  O  debió  In- 
terrompir  esta  escena  loego  que  vio  el  argumento  de  ella, ó  debia  aofrir 
con  Igual  serenidad  la  declamación  que  sigue  después,  en  la  eual  nada 
bay  qoe  padlera  ofenderle  de  nuevo ,  bablendo  visto  ya  puestas  en  ac- 
ción sus  maldades.  Asi  es  que  este  person^e  ae  contradice  en  su  modo 
de  proceder:  cuando  ve  la  representación  mudlu  tolera  mucho ;  v  eoando 
oye  loa  versos,  demasiado  poco.  Eo  coanto  á  la  temeridad  del  pifadpc. 
de  preacnlar  al  tirano  tal  cspectácolo,  ya  se  hicieron  algunas  obsenra- 
clonea  en  la  nota  fl3  del  acto  segundo. 

(9)  Ya  treitUa  vuelta»  dio.  No  deja  de  esur  on  poco  embrollada  eata 
eaenla :  no  obstante,  parece  qoe  todo  ello  soma  treinta  aflos  yon  mea. 

(iO)  A»t  pende  del  rama.  Rato  no  ea  mat  qoe  una  aelosa  ampUflcacioB 
de  lo  que  ba  dicho  ya. 
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(II)  iTt  ha$  enterado  biem  ÚH  anmtot  |  A  boen  tiempo  1»  pregaata  el 
fftjl  ¿Pues  no  ba  rirto  ya  que  ce  representa  la  muerte  que  dló  A  «u  ber* 
mano, su  caMmiento  con  la  reina,  y  la  uanrpacion  del  truno?  Claudio 
parece  en  toda  etta  escena  un  bombre  estüpido. 

(If)  Át  roa»  que  esfé  lUno  de  matmdwrme.  iBublimee  imigenea  para 
UM  tragedla  1  Letoumenr  se  guardó  muy  bien  de  traducirlas. 

(15)  Qm€  Ionio  d  nuimfo  9a  doeordenado.  Ya  logró  Hanlet  cuanto  pre- 
tendía :  el  rey  se  ba  conmovido ,  se  ba  llensdo  de  terror,  se  ba  visto  pre<> 
ciaado  A  bolr  por  no  manifestar  mas  claramente  los  remordimientos  de 
ao  conciencia.  Ya  estA  averiguado  el  grande  secreto.  Cierto  es  que  mató 
A  tm  bemano,  que  es  un  usurpador,  asesino,  seductor,  incestuoso;  cierto 
os  que  la  ProTidencla  quiere  su  muerte;  la  visión  terrible  que  babló  al 
principe  no  es  ficción  diabólica  como  temió ;  es  el  alma  indignada  de  un 
rey,  de  nn  esposo,  de  un  padre  infelis.  i  Qué  idess,  qué  afectos  no  debe 
oscltar  en  el  Joven  Hamlet  este  momento  en  que  se  le  disipan  todas  sus 
dodaa,  y  descubre  verdades  tan  funestas  I  Horror,  piedad  filial,  ira,  ven- 
gansas :  esto  ba  do  sentir,  de  esto  ba  de  bablar....  4  Quién  hubiera  croido 
qno  se  pondría  A  cantar  coplas,  y  locar  la  flauta,  y  decir  bufonadas,  y 
llamar  Jumento  A  su  lio  ? 

(14)  Si  dtes  teces  fuera  «I  madre.  QuerrA  decir :  Aunque  fuera  dlex 
vecee  mas  d^incuente  de  lo  que  es ,  la  obedeceré ,  porque  al  fin  es  mi 
■ladre. 

(Ifi)  E$te  oe  ei  espacie  de  la  noche.  Sfgun  les  antiguas  supersticiones 
TDlgaros,  la  nocbe  era  execrable  y  profana ,  y  el  dia  puro  y  santo.  (War- 
burton,  Notae  á  Shakeepemre.) 

(16)  Difa$ne  eer  eruel^  pero  no  parricida.  La  ternura  Olial  de  Hamlet 
os  uno  do  loe  rasgos  mas  felices  de  que  pudo  usar  ei  autor  para  hacer 
Interesanloeste  person^e.  Hamlet  va  A  ver  A  la  reina,  la  bablarA  A  solas, 
la  barA  conocer  la  atrocidad  de  su  delito ,  la  reprenderA  Ásperamente, 
llenarA  su  coraion  de  angustias;  pero  A  pesar  déla  Justa  indignación  que 
le  agita,  nada  IntentarA  contra  la  vida  de  su  madre.  Estos  grandes  afectos 
producen  el  palético  un  esencial  A  la  tragedia;  y  si  en  medio  de  su  vio- 
lento choque  se  ven  triunflsr  aquellas  pasiones  virtuosas  que  la  natnralesa 
Inspira,  no  bay  entonces  alma  sensible  que  pueda  resistirse  A  la  conmi- 
eeracion  y  al  llanto. 

Hanmer  en  la  Vida  de  Skakeepeare^  cotejando  la  fíbula  de  HamUt  con 
la  Etectra  de  Sófocles,  dice  asi :  •  En  ambas  tragedias  se  ve  precisado  un 
Joven  principe  A  vengar  la  muerte  de  su  padre  ;sus  madres  son  ignal- 
mente  culpadas ,  entrambas  ban  sido  parte  en  el  asesinato  de  sus  espo- 
sos,  y  se  han  casado  después  con  los  agresores  de  aquel  delito.  Orestes 
baba  sus  manos  en  la  sangre  de  su  misma  madre ;  y  aunque  no  se  ve  esta 
bArbara  acción  en  el  teatro,  se  Recata  tan  cerca  de  él,qae  el  espectador 
oye  los  gritos  de  Clitemnestra .  pidiendo  favor  A  Egislo  é  implorando 
perdón  de  sa  bijo  que  la  mata,  mieutras  Eleclra  desde  la  escena  le  anima 
al  parricidio.  Hamlet ,  movido  como  Orestes  del  amor  A  so  padre  y  de  la 
mlama  resolución  de  vengar  su  muerte,  no  detesta  menos  el  delito  de  s« 
madre  (que  se  baca  mayor  que  ei  de  Clitemnestra,  por  el  incesto) ;  poro 
el  poeta  inglés  con  admirable  prudencia  y  artificio  le  hace  abstenerse  do 
usar  con  su  madre  violencia  alguna.  Esto  es  saber  distinguir  acertada- 
mente el  horror  y  el  terror  :  la  última  de  estas  pasiones  es  propia  do  la 
tragedla ;  pero  la  primera  deba  siempre  evitarse  con  ei  mayor  conato.  > 

81  Hanmer  hubiera  comparado  el  Hamlet  de  Shakespeare  con  la  SIec. 
Ira  de  Eurípides,  seria  mayor  todavía  la  preferencia  del  poeta  ingUe.  La 
übnia  do  aquella  tragedia  griega ,  los  caracteres  de  Electra  y  Orestes, 
las  circunstancias  do  la  muerte  de  Clitemnestra ,  engaflada  y  asesinada 
por  sus  hijos ,  todo  esté  manchado  de  tan  negros  colores ,  y  resulta  «n 
becbo  tan  abominable  y  atroi,  que  en  ningún  teatro  móílemo  podria  to* 
lerarse. 

(17)  ¡Okt  «■!  euipa  es  oíros.  Ta  se  ha  dicho  que  el  carActer  del  rey  estA 
lleno  de  contradicciones,  y  la  que  se  advierte  en  esta  escena  no  es  menor 
que  las  antecedentes.  Claudio  acaba  de  disponer  el  vi^e  de  Hamlet  A  In- 
glalerra  para  que  le  maten  allí  asi  que  llegue ;  y  apenas  ba  resuelto  esta 
nneva  maldad,  se  presenta  en  la  escena  lleno  de  compunción  y  arrepen- 
timiento ,  haciendo  cuantos  esfuerxos  son  posibles  en  on  pecador  para 
obtener  la  divina  misericordia. 

Si  ^e  perdona  lo  inconexo  y  mal  preparado  de  esta  situación,  so  balla- 
rAn  en  ella  escelenles  pensamientos  de  filosofía  cristiana.  ¿Qué  mas 
pnede  decirse  acerca  de  la  bondad  infinita  de  Dios ,  sobre  la  necesidad 
de  la  oración  y  sus  saludablea  efectos,  ó  sobre  la  diferencia  inmensa  que 
existe  entre  la  Justicia  humana  y  la  divina ,  inalterable ,  incorruptible? 
Estas  mAximas  He  eterna  verdad  hacen  grande  efecto  en  el  teatro  cuando 
ae  Introdneen  oportunamente,  y  cuando  (como  en  esta  ocasión)  no  de- 
generan en  declamación  moral  ó  discurso  académico ,  sino  que  tocadas 
lijeramente  y  unidas  A  los  afectos  del  personaje  que  las  dice ,  ilustran  la 
rason  é  indican  al  hombre  el  camino  de  la  virtud. 

(It)  Cuando  e$té  ocupado  en  el  Juego.  Hamlet  quisiera  maiar  al  rey, 
poro  le  detiene  la  consideración  de  que  si  le  quila  la  vida  mientras  estA 
pidiendo  perdón  A  Dios  de  sus  pecados ,  podré  salvarse ;  y  suspende  el 
golpe  para  cuando,  cogiéndole  menos  dispuesto,  le  procure  A  un  tiempo 
la  muerte  y  la  condeBadon.  Este  proyecto  horrible  es  propio  de  un 
monstruo  Implacable  y  feros ,  no  de  un  principe  virtuoso  y  magnAuimo. 
Todos  los  delitos  de  Claudio  no  son  comparables  al  que  premedita 
HamIeL 

(19)  To  entre  laitío  retirado  aquí.  Véase  la  nota  1  del  primer  acto. 

(10)  ¿  Qué  me  mándate,  eeñora  f  En  esta  escena  se  compensan  los  de- 
fectoe  de  plan  y  estilo  con  el  grande  interés  de  la  situación,  lo  animado  y 
rApIdo  del  dlAlogo,  la  vivesa  de  las  pinturas»  y  la  agitación  de  los  afectos. 

(11)  Murió.  La  muerte  de  Polonio  no  produce  efecto  trAgico,  semejante 
on  esto  A  la  de  Arlequín.  Aquel  personi(|e  ha  sido  poco  necesario  A  la  fA- 
bula :  no  ha  escitado  mas  afectos  que  el  de  la  risa ,  no  ba  sido  nn  mal. 
vado  que  deba  morir,  ni  un  bombre  grande  y  virtuoso  por  quien  el  audl. 
lorio  pueda  Interesarse.  Disgusta,  no  conmueve  su  muerte ;  y  la  acción 
de  Hamlet,  A  pesar  de  los  motivos  que  le  determinan,  parece  atropellada 
7  brutal. 

(ti)  Loe  cabeUo»  del  sol.  Bs  lAsUma  qne  Hamlet  te  distraiga  en  ettoe 


floreos  Impertinentes :  la  sHnaclon  en  qa»  ae  baUn  pMo  val 
aflictos  y  sobriedad  tte  estilo. 

.    (V)  Eeftrime  eetaetee,  defendeáme.  BsU  aparición  del  aiaenoesL 
Dice  que  viene  A  inflamar  el  ardor  casi  estinguido  de  Hanlet,  y  A  fe  < 
Bo  tiene  rason :  nunca  el  principe  se  ba  manifesudo  nana  ardiovie 
ea  esta  escena.  Si  hubiese  venido  cuando  se  entretente  on  dar : 
de  reproaentar  A  loa  cómicos,  ya  era  otra  cosa. 

(14)  La  coetmmbre,  aquel  monstruo.  Estas  reflexionea  aon  Jaataa»pio. 
plaa  de  la  situación,  y  dichas  con  la  brevedad  conveniente  dan  ei 
y  morimlento  al  dlAlogo,  no  le  ofuscan  ni  debilitan. 

(IB)  Porque  $op  piado»o  debo  ser  cruel.  Quiere  decir,  qoo  ol 
tQvo  A  su  padre  le  obliga  A  ser  sanguinario  y  vengativo. 

(10)  Aqña  galo  eiqfo.  A  Letoumeur  se  le  olvidó  tmdadr 
pas^e. 

ACTO  CUARTO. 

(1)  Asi  el  ore.  Como  el  rey  acaba  su  discurso  con  ana  conapandea, 
la  reina ,  que  no  quiere  ser  menos ,  le  responde  con  otra.  Rn  naestio 
teatro  bay  mucho  de  esto  también.  Si  don  Kéiix  se  compara  con  el  eli^ 
tropio  qne  signo  al  sol,  doAa  Isabel  le  asegura  que  ella  es  como  el  ImAa 
enamorado  del  norte  ;  si  dice  don  Carlos  qne  su  amor  es  dnico  7  solo 
como  el  fénix  de  Arabia,  dofia  Leonor  le  replica  que  su  constaucia  oe  el 
escollo  combatido  en  vano  de  las  tempestades  y  las  ondas.  Eate 
de  discretear,  volriéndose  los  Interlocutores  décima  por  décloM , 
cepto  por  concepto,  no  estA  ya  en  uso.  La  buena  critica  ha  desterrado  def 
teatro  estos  ornatos  inoportunos  y  ajenos  de  toda  verítimilltud. 

(1)  El  cuerpo  estd  con  el  reg.  Steevens  lo  interpreU  asi :  El  cuerpo  aOá 
m  la  casa  áet  actual  reg;  pero  el  verdadero  (esto  es.  el  precodeate  ray) 
no  esté  con  su  cuetpo.  A  M.  Escbenberg  ie  parece  mas  natural  de  esta 
manera  :  Bl  ataúd  estd  cerca  del  reg ;  pero  el  reg  no  estd  todarta  em  «i 
olotid.'que  es  decir:  no  estA  muerto  aun  como  debía  estario.  Leioomcar 
cree  que  se  padiera  esplicar  en  estos  términos  :  El  reg  no  está  con  ei 
cuerpo,  esto  es :  Claudio  no  es  mas  qye  un  cuerpo  sin  alma,  no  tenemos 
reg,  no  hag  un  oerdadero  reg  dentro  de  su  cuerpo.  Si  lodoa  los  comen- 
tadores de  Cóngora  viniesen  A  interpretar  este  passje,  no  podrinn  diaipar 
la  oscuridad  en  que  estA  envuelto. 

(S)  Nosotros  engordamos.  No  bay  diflcultad  en  decir  con  Hamlet  qne 
engordamos  A  los  demAs  animales  para  dlimeutamos  con  elloa«  7  qno  loo 
gusanos  engordan  después  comiéndonos  A  nosotros  ;  tampoco  ea  de  ad- 
mirar que  un  bombre  se  coma  un  pes  que  tragó  A  un  gusano  qne  ae  ha- 
bla alimentado  del  cadAver  de  un  rey.  Todo  esto  es  verdadero  y  poalMe ; 
el  mal  estA  en  qne  no  viene  A  cuento ,  en  que  es  ocioso  y  ridiculo,  y  ea 
que  nn  principe  de  Dinamarca  se  esplica  en  este  pasaje  como  na  articfo 
de  Sacedon. 

(4)  Id,  capitdn.  Este  es  el  principe  de  Noruega,  tan  prometido  en  loe 
dos  primeros  actos  :  no  hay  que  esperar  que  este  nuevo  personaje  toase 
parte  alguna  en  el  enredo  de  la  fAbula ;  luego  que  baya  dicho  media  do- 
cena de  versos,  se  IrA  A  Polonia,  la  conquhtarA ,  y  volverA  sin  fa!u  aalee 
que  se  acabe  la  tragedia. 

(B)  CoAoUero,  ¿de  dámdeson  estas  tropas?  El  lector  m>urA  qne  Baaslel, 
habiéndose  embarcado  en  Elslngór  para  ir  A  Inglaterra ,  se  encneam 
en  el  camino  con  nn  ejército  de  Noruega  que  marciia  A  Polonia.  Conviene 
confesar  que  la  geografía  de  Shakespeare  no  es  de  las  luas  eiacus. 

(fi)  CmomIos  ocddealet  ocurren.  Aquí  repite  Hamlet  lo  que  ha  dicho 
otraa  veces :  culpa  su  inacción  y  hace  nuevos  propósitos  de  vénganse. 
Las  reflexiones  de  su  discurso  ó  son  inoportunaa ,  ó  encierran  maltalma 
doctrina.  PortlmbrAs,  que  emprende  la  conquista  de  uo  país  que  no  vale 
claco  ducados,  y  va  A  sacrificar  veinte  mil  hombren  por  un  capricho,  ea 
nn  fk«nético,  y  su  ejemplo  no  debe  ser  imitado  de  ningún  principe  JaslOv 
ni  aplaudido  de  quien  tenga  sana  raxon.  Los  locos  y  lo«  béro«ts  despre- 
cian igualmente  la  vida;  la  diferencia  estA  en  que  aquellos  la  espoaea 
por  peqneflos  moUvoa,  y  estos  (apreclAndola  en  todo  lo  que  vale)  hacen 
de  ella  voluntario  sacriflcio  cuando  la  necesidad  de  las  circnnatandas, 
sn  obligación,  la  privada  ó  la  común  utilidad  lo  exigen. 

(7)  De  San  Valentino.  En  estos  versos  se  alude  A  una  coefumbr«  popa- 
lar  muy  antigua  en  Inglaterra.  Las  muchachas  solteiss  tenían  gran  cui- 
dado de  ponerse  A  la  ventana  ó  salir  A  la  eslíe  en  el  primer  dia  de  mayo 
al  rayar  el  alba;  y  el  Joven  que  las  veia  primero,  aquel  creían  qno  Diese 
el  que  la  fortuaa  las  destinaba  para  marido  ó  galAn. 
,Bn  una  comedia  de  Cervantes,  intitulada  Pedro  de  UrdemsUae,  ae  hace 
mención  de  otra  prActiea  vulgar  ea  Espafia ,  muy  semejaata  A  la  qne  se 
acaba  de  referir.  Las  mosas  casaderas  se  ponían  A  la  ventana  en  la  noebo 
de  San  ioan,  coa  el  cabello  suelto  y  on  pié  desnudo  dentro  de  un  berroAo 
lleno  de  agua,  y  estaban  atentas  A  escuchar  el  primer  nombre  qne  dijeaea 
en  la  calle,  suponiendo  que  asi  debía  llamarse  el  qne  habla  de  ser  so 
marido.  A  esto  aluden  los  siguientes  versos  de  Benita  ea  la  citada  co- 
media * 

re  por  conseguir  mi  intento 
Los  cabellos  dog  al  oiento, 
f  el  pié  izquierdo  duma  batía 
Liorna  de  agua  dará  g  /Ha, 
f    f  el  oído  al  aire  atento. 
Eres,  noche,  tan  sagrada. 
Que  hasta  la  oom  que  en  U  osuna, 
iHoon  que  aieoepredodo 
De  alguna  oentura  buena 
A  quien  la  escucha  guardada. 
Has  que  mis  oidos  toque 
Alguna  que  me  provoque 
A  esperar  suerte  dichosa,  etc. 

(1)  Buenas  noches.  La  locura  de  Ofelia,  aunque  de  nada  sirve  A  la  ac- 
ción principal,  es  un  episodio  que  produce  en  la  representación  admira- 
ble efecto.  No  se  caracterixa ,  como  la  del  principe ,  con  bufonadas  ni 
chocarrerias,  ni  indirectas  smargas :  la  demencia  de  Ofelia  es  verdadera; 
la  de  Hamlet  mal  flngida.  La  muerte  de  Polonio  Inopinada  y  crael  Di 


NOTAS  AL  HAMLBT. 


•a  alma  aentibla  da  alieelon,  tniba  an  antandlaüanta ,  y  ea  enanio  kaea 
f  dice  lo  maniflaata.  S«  va  al  eampo,  y  teja  fulnialdaa  y  featoaaa  da  flaraa 
y  yerbaa  qna  aaontona  sin  elección  ;  con  ellos  aa  corona  y  adoraa ;  vaga 
Inquieía  de  una  parta  en  otra*  sin  bailar  en  nada  placar;  solloaa  y  riOt  aa 
enfada  ul  vea,  pero  á  nadie  ofende ;  pisa  y  traatoma cnanto  baila  al  paao; 
enmudece  melancólica,  y  prorumpa  deapuéa  cantando  Taraoa  que  apren» 
dió  eu  tiempo  mas  fellx,  unos  alualvoa  al  estado  da  au  eorason,  y  otroa  en 
que  no  se  ve  couexion  ni  objeto ;  á  todos  saluda  cariflosat  con  todoa  ra*. 
parte  los  rústicos  dones  que  lleva  en  la  falda  ;  á  cada  momento  aa  dU" 
trae,  babla  de  su  padre  y  suspira,  sa  acuerda  de  so  bermano,  daaea  varia' 
y  cuando  le  ve  nu  le  conoce.  Su  risa,  sus  cantares  *  au  furor,  so  alefrla» 
sus  lágrimas,  su  silencio,  son  toques  felices  da  un  gran  pincel  que  did  á 
esta  figura  toda  la  espresion  imaginable. 

(9)  Jfaid,  $eñor.  Todo  lo  restante  de  este  acto  eatá  lleno  da  accidenlaa 
atropellados  é  inverisímiles.  Laertes,  que  partió  para  Francia  al  empe- 
zarse la  tragedia ,  está  ya  de  vuelta  en  Klsingór,  furioso  por  vengar  la 
muerte  de  su  i^adre  sucedida  la  nocbe  antecedcala.  Hecbo  cabesa  del 
vulgu  amotinado  que  le  aclama  rey,  combate  y  dlapersa  las  guardias  dal 
palacio,  y  entra  en  él  seguido  de  aus  parciales,  sin  que  hasta  abora  sa  baya 
tenido  noucia  alguna  de  que  la  nación  eaté  disgustada  con  el  soberano» 
sin  que  se  alcance  por  qué  el  pueblo  pone  loa  ojos  en  un  caballero  parti. 
cular  como  Laertes,  que  pasa  au  vida  en  bacer  vl^|aa ,  olvldándoaa  del 
principe,  legitimo  haredero  del  trono,  á  quien  ama  tan  ciegaaenta,  qna 
baau  sus  defectos  loa  aplaude  como  virtodaa.  Bataa  iacoaaaouaneias  ma. 
niflestan  que  el  autor  se  cansó  poco  en  catudiar  el  plan  da  su  tragedia  . 
pero  en  aquel  tiempo  (tsceptuando  en  Italia,  donda  ya  aa  conocía  el  arta) 
lodos  los  poetas  dramáticos  hacían  lo  mismo.  Lopa  da  Vaga ,  Bardy  y 
Shakespeare  siempre  escribieron  da  prisa. 

(10)  La  natmraUxa,  Este  concepto  alambicado,  qua  sa  rompa  da  puro 

anlü,  pudiera  tener  lugar  en  una  oda  amorosa  de  SoUa,  ó  en  un  sooalo 

de  ViUamediana;  en  boca  de  Laertaa  aon  muy  inverlalmilaa  talaa  aapr»* 

aionea. 

Et  €4  n'etípoiní  aimH  fue  pmrU  la  mmtmre. 

(il)  Ahi^üo  e$tú.  Por  no  dejar  aate  paa«Ja  aa  blanco  ha  aido  aaeaaarlo 
austituir  una  traducción  cuasi  arbitraria.  Bl  original  dice  :  Jtotra  adémm 
o»  ye»  caU  hUn  o-down-a.  Eataa  palabras ,  tn  qua  no  hay  aanlldo  algu- 
no, como  umbien  las  anterioras  deily»«iié,ayay»«iié,aaa  aalriblltoa 
usados  en  tiempo  del  autor.  En  nuaalraa  comedias  aa  haUaa  É  anda  paao 
latercalaraa  aemcjanies :  por  «Jemplo,  aa  la  da  ^uaréwu  é  tt  mltm»  ^ 

caataa: 

¿Mfiela 

AUUa  aiiá  de  la  aoaaoaal». 

Bu  la  de  £1  Garreie  muu  bien  dado  • 

To  «Of  UriUritaima, 

Fior  de  lajaearamdaiaa 

Yo  «ey  UriUrUiMa, 

Flor  úe  la  Jacmramdiaa, 

Bato  y  loa  estribilloa  modemoa  de  la  tinma,  la  Jola,  ti  caballa,  eaci, 
holebole,  chande,  uompilipitrómpili,  carangne,  eaehlralo  y  ottoada  tala 
especie,  ni  pueden  traducirse  É  otra  leogua,  ni  aa  la  autalia  t'gnUran 
nada. 

(if)  r  ruda  para  vea  taoMen.  La  ruda  aa  llamaba  aa  laglalarra  ytiba 
aanta  del  domingo ,  porque  los  curaa  aatóliroa  uaabaa  de  ella ,  meseláa- 
dola  con  la  bebida  qua  daban  á  loa  energdmeaoa  enaado  loa  titrciaa- 
ban ,  y  esto  se  practicaba  tn  ios  domingoa.  (Warbnrloa  aa  aaa  Notae  é 
Shakeaptart.) 

(It)  Vn  •oUiario.  Bl  pájaro  soliurio,  atgua  la  tpiaioa  vulgar  dt  lagla- 
lerra,  recordaba  la  memoria  de  los  difuntos  á  quiaaea  ae  habia  taaido  aa 
vida  mayor  cariño;  y  cuando  una  de  eataa  avta  tamba  an  alguna  caaa, 
craian  que  anunciase  la  muerte  próiima  de  alguno  da  aquella  ftuaUla. 
(Letoumenr,  Nota»  ú  Skaketpeare. ) 

(ii)  Vna  et  que  la  reima  iu  madre.  Loa  aatroa  qua  ao  aa  mBaTta  aiat 
dentro  de  su  propia  esfera,  el  pueblo  qua  baAa  tn  au  afecto  laa  fbltaa  dal 
principe ,  la  fuente  que  muda  loa  troncos  en  pledraa,  laa  flachas  qut  ao 
pueden  resistir  al  huracán  y  se  vuelvan  al  arco,  aon  floreoa  caldaroaiaata 
que  producen  el  mismo  delicioso  atnrdimieato  aa  al  vulgo  dt  Ldadrta 
que  en  el  de  Madrid. 

(15)  El  amor  e*tá  •ujeto  al  tiempo.  Bn  tatt  paatjt  aa  ftpltta  laa  mi^ 
mas  ideas  que  puso  el  autor  ea  boca  del  cómico  en  el  acto  ttretro. 

(i6)  Por  lütimo  lUgarei»  4  weroe.  Bl  mtdio  qut  diacum  Claudia  para 
quitar  la  vida  al  principe,  es  el  maa  arrieagado  qna  pudo  eacogar :  quitrt 
hacerle  morir  en  su  palacio  á  vista  de  au  madrt ,  dt  aaa  amigas ,  da  toda 
la  corte ,  ó  herido  por  un  florete  sin  botón ,  ó  ampoasoflado  con  el  na- 
gdento  del  charlatán  ó  con  la  bebida  que  ha  da  prapararie.  Pues  ¿cómo 
ao  teme  que  la  muerte  de  Hamlet,  producida  por  tales  medios,  daacubrirá 
la  traición  á  los  ojos  de  todos,  y  que  no  habrá  nadie  qne  ao  It  Juignt 
aotor  ó  cómplice  T  ¿  Cómo  no  teme  qne  resolten  alborotoa  ea  al  pueblo,  A 
ofendido  de  la  alevosa  muerte  de  au  principa ,  ó  bacitndoat  dt  la  parta 
del  maudor,  á  quien  poco  antes  ha  proclamado  rey?  i  No  es  de  creer  qut 
en  esu  general  conmoción  Claudio  aera  la  victima  aacriflcada  á  la  vea- 
ganxa  pública?  ¿  Hay  circunstancia  en  tate  proyecto  qua  no  le  manlfleata 
peligroso  y  absurdo  ?  ¿  Es  posible  que  un  rty  malvado  no  halla  medioa 
mas  seguros  de  consumar  un  delito  de  esta  tsptcie  sin  dilación,  ala  pu- 
blicidad, sin  esponerse  á  perder  en  la  empreaa  al  ctiro  y  la  vidaT  La  aa- 
aencia  del  principe  le  facilita  la  eJecucloB ;  ¿por  qué  ao  aatorba  aa  vtaida 
a  ElsingórT  ¿por  qué  no  le  hace  morir  en  el  camino,  doada  aadie  lo  vea  b| 
lo  sapa,  y  salva  entonces  todaa  las  diflcultadaa,  su  maldad  quada  oculta, 
y  sa  libra  de  un  enemigo  que  aborrece?  Uaala  abata  at  ignoraba  taA| 
fuese  el  carácter  de  Laertes ;  pero  al  ver  qua  adopta  el  plaa  piopueslo  par 
el  rey,  nadie  dudará  que  ea  un  mal  caballero  ,  ala  idcaa  da  htaar  ni  da 
virtud. 

(17)  Donde  kaUareU  um  aamce.  La  narración  da  la  muerta  da  Ofelia  ta 
bastante  breve,  y  aunque  se  omitiera  el  segundo  pevltdo,  aa  qat  aa  baca 
tnumeracion  de  las  floras  que  la  adoraabaa,  aada  aa  ptrdtffia.  Ba  allua- 
titaas  aemtjáataa  á  esu  ao  at  loltraa  largan  dlaanMa*  aatqai  al  al  ta- 


ca so  dtht  ttcliar  violeatoa  aftctoa  tn  el  persontje  qne  ttcucha,Baat 
natural  qne  los  reprima  por  dar  lugar  á  qua  el  nuncio  lo  luaca  ata  aaa 
vana  verboaldad. 

(1^  Demasiada  agua  Menee  ya.  El  agua  qne  llora  Laerlea  nada  litat 
qut  ver  con  el  agua  en  que  su  hermana  acaba  de  ahogarse  ;  por  muelit 
qut  llore,  no  crecerá  el  arroyo,  ni  la  difunta  recibirá  daAo  alguno.  Tam- 
poco tiene  raxoo  tn  crttr  qut  sus  palabras  puedan  encenderse,  porque 
las  palabraa  no  se  encienden  Jamáa ;  y  la  precaución  de  apagariaa  coa 
lágrimas  parece  inútil.  Todo  cuanto  dice  Laertes  an  eata  patine  aa  afec- 
tado, fUao,  pueril,  dt  péaimo  gusto. 

ACTO  QUINTO. 

(i)  Y  eela  que  ha  de  eepuUaree.  I<as  ridiculeces  y  cbocarrerfaa,  da  qna 
asta  obra  está  llena ,  las  han  dicho  hasta  ahora  las  personas  maa  princi- 
pales  :  Hamlet,  el  sumiller  da  corpa  del  rey  de  Dinamarca,  loa  gnmdta 
y  caballeros  han  hecbo  á  ratos  papel  de  bufonea.  En  laa  primeraa  tectaat 
del  acto  quinto  se  preaentan  nuevos  personi^es ,  y  tales ,  que  por  lo  qat 
dicen  y  lo  qne  son ,  apenas  podrian  toleraraa  en  la  farsa  maa  gvoaara  y 
soex.  Se  ve  una  iglesia ,  un  cementerio ,  doa  sepultareros  cavando  una 
sepultura,  esparciendo  por  el  teaut  la  tierra,  las  calaveras  y  buaaaa  dta- 
troiadoa,  diciéndost  ti  uno  al  otro  bufonadas  y  aqnivotoa  tnos,  para  t»- 
eitar  la  riaa  del  vulgo  en  medio  de  tanto  horror.  El  celebro  tiarrick  tentó 
una  vex  representar  eata  tragedia  suprimiendo  lo  mas  rapuguante  y  ab- 
aurdo ;  quitó  por  consiguiente  los  sepulturtroa  y  los  huesoa ;  pero  aunque 
tuvo  en  su  favor  la  aprobación  de  loa  hombrea  da  Juicio .  ti  concuita 
abandonaba  so  ttatro,  y  acudía  á  daltitarat'ton  IfaaUtl,  tai  cual  aalié  dt 
laa  manos  de  Shakespeare  »  que  se  ropresentaba  al  mlamo  tiempo  tn  tf 
dt  Coventp4iardea.  El  pueblo  ingléa  guau  de  horroras  y  bufonadas,  dla- 
earaoa  flioadflcoa ,  lenguiye  alUaoao ,  batallas  y  eatierroa,  brujas ,  apare- 
cidas, cachttta,  triunfos ,  música ,  auplicios  y  cadávtrea.  Esto  podrá  tal 
ves  conaolar  ea  parte  la  envidia  de  las  nacionea  que  no  han  producido 
un  Bacon  ni  un  Newton. 

(1)  Pue$  qué,  iÁdaa  fué  eakaUerot  Aqui  hay  un  Juago  da  palabraa  que 
aa  patdt  coaatrvarst  tn  la  tnduccion.  La  voa  inglesa  arme  signiflca 
igualmtatt  armas  y  breaos.  Ulct  ti  tio  Socaba  qut  Adán  fut  ti  primero 
qut  tnvo  brasos ;  ti  tio  llaaura  lo  entiende  mal ,  y  ropllca  qaa  Adaa  n» 
tavo  arama.  Socaba,  citándola  la  Escritura,  inaiate  en  que  aAb  aa  podia 
cavar  ai  no  hubiaae  tenido  braxoa.  Los  apaaionados  da  Shaktaptaro  ha- 
UaiAa  poco  qua  adnüiar  ea  aate  pasAJt ,  ti  cual  traducido  á  la  letra  ea 
tamo  algua : 

aarvLTVuao  nuMaao. 

Uto  e»  que  ao  kaif  eabaUeroe  de  noblesa  auu  amUgua  que  lee  Jardi- 
aerea,  eepuUareroe  y  eaeodoree ,  que  ton  loe  que  eiertea  la  prafeeiom  dé 


(b 


). 


aaraLTvaaaa  saaoaao. 

Pa««  gad,  i  Ádam  fué  caballero  t 

tivoLVBaaao  naaiao. 

iTommI  coma  que  fité  el prkaero  que  Ueeé 

aaniLToamo  aaommo. 

¡Qué¡  ei  nuaea  lae  teto. 

aanTLivaBao  famiao. 

Foyo,  fA  debee  de  §er  algum  qemtU...  Puea  ¿  cdmt  euUendee  aqueUo  de 
la  Eeeriturat  La  Eeeritmra  dice :  Adán  eawé;  ¿y  cómo  podía  caoar  »im 
brazo»  (annas)?  No  boy  rens«d<o.  Pero  voy  é  hacerte  urna  pregumia,  etc. 

(S)  Qué  poco  eUmte  eee  Atasére.  Si  partct  astraAo  qne  loa  sapuliaroroa 
hagan  papal  tn  una  tragedla ,  maa  lo  parocerá  qua  un  principe  trame 
conversación  coa  ellos,  suflta  siu  necedades,  y  ae  dirierta  en  rovolvar  loa 
huesoa  y  morelixar  sobro  laa  calavtraa.  ¡T  qué  imáganea  aoMutona  ti 
autor!  Horrondas ,  asquerosaa ,  ropugnantes ,  ridiculas.  ¡T  qué  estilo  tan 
ajeno  del  decoro  trágico  i  La  calavera  del  que  pedia  preatado  el  caballo, 
de  la  cual  el  seflor  gusano  se  apoderó ;  la  del  letndt  que  aa  enriqntcid 
á  fntrxa  dt  equívocos  y  eaUMrolloa ,  y  no  se  qacroUa  aooqua  aa  va  aalro- 
ptada  con  ti  axadon  y  llena  da  barro ;  la  alttreacian  con  ti  aapaltnroro 
sobra  si  ea  la  sepultura  suya  ó  no ;  la  e^ilicacion  de  lo  que  puede  durar 
sin  corromperse  un  hidepota  de  un  curtidor;  laa  profundas  roflexionea 
da  Hamlet  sobro  loa  dados  >  chitaa  que  se  hacen  con  loa  huesoa  de  muer- 
to; sobro  que  los  compradores  de  tierraa  son  maa  brutea  que  laa  terneraa 
y  carneros;  sobre  si  seria  posible  tapar  un  tabique  hendido  d  ua  barril 
de  eerveta  coa  las  cenixaa  de  César  y  Alejandro...  ¿puede  darse  coaa  maa 
impertinente ,  aaaa  necia  y  aoes?  ¡  Qut  dtatagaOo  pan  loa  qut  pieaaaa 
qne  un  poeta  aolo  necraita  ingenio  1 

(4)  Pora  que  eea  gente  »e  dipleita.  En  el  original  se  haet  mtadoa  dt 
un  Juego  antiguo  qne  llamaban  loggale  :  laa  pieaaa  con  qat  la  gtatt  or- 
dinaria le  Jugaba  solían  hacerse  de  huesos  de  muertos. 

(5)  Mta,  eeñor.  La  oscuridad  que  se  nota  en  este  paa^it  naca  da  la  varia 
signiflcacton  del  verbo  to  Ue,  que  unas  veces  ea  meaür  y  otraa  eetar.  Da 
aquí  resulta  en  el  original  un  equivoco  ridiculo  que  no  at  ba  podida 
cunatrvar  en  la  traduccioa. 

UkUiXT. 

51,  ye  creo  que  e$  tuga,  porque  eeta»  (mientes)  ahora  dentro  4e  ella, 

euvutnauo. 
YoM  eataie  (mtntis)  fuera  de  elia,  y  por  ese  na  es  oueetra ;  per  lo  que 
hace  d  mi,  yo  ao  «siey  (no  mitnio)  deiUro  de  ella;perana  obetamle  ee 


Th  eelde  (mltatts)  en  ella ,  y  miando  en  ella,  éteae  que  ee  luga ;  pero 
la  eepuUura  eepara  loe  muerto»,  ele. 

(»)  ¿Qué  otra  ceremonia  fatlaT  .\  ana  tacana  da  cftalarit  y  atpultara 
ao  podía  stguir  otra  cosa  qua  un  entierro,  y  veíale  que  viene  á  paaa 
grave  y  tardo ,  con  sus  hayataa ,  sa  ataúd ,  sus  dérigoa  y  su  acampaAa- 
mitnto  detrás  :  en  tanto  que  suena  la  campaaa  fdnebro,  A  cuyo  aonida 
ti  graa  coacnrao  qua  llena  los  teatroa  da  CovtaHiardtn  y  Hay-Harbal 
eamadece  aiAaltv.  Bala  agrada  al  vulgo,  y  an  ladaa  laa  aacionea  le  hay, 
y  qaieatt  adalta  aa  Igaoraada  f  la  alaiílaB  ala  taatflaria. 
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OBRAS  DB  MORiVTIN  (d.  lkatiduo). 


(I)  Quita  mn  éeéúé  d§  «I  cuello,  V*  ftq«l  un  ¡prteclpe  y  u  grtn  leflor 
4«  OlsMium  di^niro  d<»  ana  teipultur».  palMUido  nn  cadáver.  aganráB- 
d««e  del  p««cueto  y  de  los  pelos,  y  dándoM  da  pnftadat  al  umo  al  otro. 
A  la  Miravataarla  d«  la  preaaM*  altaacfton  «a  Junta  la  desigualdad  del 
dlM«ffo :  hooBilde  y  grotara  en  boea  da  Laarlea  caando  inaolta  al  dérlga 
tato ,  y  en  la  da  Haalet  cuando  kabla  de  los  enatro  mil  hamanos  y  del 
galo  y  ti  parro ;  Inlade  y  campanudo  cuando  uno  y  otro  amplasan  i  echar 
bravataa  y  haMaa  de  las  estrellas  errantes ,  y  de  levnntar  nn  monte  con 
Mipuertas  da  tierra  qna  tueste  su  ftanle  en  la  tona  tórrida ,  y  otras  bala- 
ilrouadas  dignas  da  Pyrgopolinices.  Habla  la  reina,  y  todo  es  diffrreote. 
i  Bn  qué  hermosa  actitud  sa  presenta  esparciendo  llores  sobre  el  cuerpo 
dr  su  dulc#  amiga  I  |Qué  triste  raflexion  la  de  que  esperd  adornar  con 
ellas  su  tAInmo  nupcial,  no  ya  su  sepulcro  1  iQvé  Inquietud  materna  al 
ver  la  furia  de  Bamlet  y  su  peligro!  i  Qué  belliolmn  compameion  la  da  la 
paloma  cnbriando  InmdMl  sus  nuevas  crias  1 

(H)  £vtt.  Lago  Inmediato  *  Elalngdr. 

(f)  Pnat  §mkr4» .  fmif  a.  ■orado  acompaftado  da  loa  marineros  fué  á 
buscar  á  Bamlat,  y  ha  vuelto  con  él  á  Klsing4r ;  pero  ni  en  todo  el  camino, 
ni  desda  que  ilegnron ,  sa  han  acordado  de  hablar  de  una  cosa  tan  Inte- 
raaanla  cobm  os  el  saber  lo  que  le  suoadió  en  su  vii^  al  principo ,  y  por 
qué  estroAos  arddentes  so  halla  de  nuevo  en  Dinamarca.  Bl  que  loa  va 
salir  al  principio  del  quinto  ado ,  espera  oir  da  su  boca  todo  al  suceso ; 
pero  esta  esperaaia  le  burla,  llorado  no  es  deoMdado  cnrioao,  el  prin- 
cipe se  divierte  con  loa  sepultureros  y  loa  huesos,  y  luego  sigua  al  ea- 
llerro  y  loa  araAaioa.  Pudiera ,  no  obslaala ,  disimularse  la  tardanaa  de 
Oamiet,  si  su  rdaclon  no  estuvieaa  llana  de  drcunstancias  inverisimilaa. 
«fan  poco  racdoaos  estaban  del  principe  los  dos  mens^ros ,  tan  donnl» 
loses  amn ,  tan  mal  guardados  tenían  loa  deqtachoa  dd  roy ,  que  asi  sa 
laa  á^nn  quitar t  ¿Es  verisímil  que  Hamlet  llevara  en  la  Ihltriqucra  al 
adío  da  su  padre  ?  i  Es  creíble  que  Claudio  no  uso  yn  de  otro  diferente,  ó 
quo  pormhn  que  el  principe  conserve  en  su  poder  un  mueble  tan  peli- 
groso t  Es  mucha  casualidad  que  en  el  combola  referido  en  la  caita  diri- 
gida A  Horado ,  fuese  Hamlet  el  dnico  que  saltara  d  bs^id  enemigo ;  ni 
h»  ea  manar  la  de  aepararse  Inmediatamente  las  dos  navas  y  cesar  d  ata- 
que :  como  d  el  oorsarlo  no  hubiese  tenido  otro  An  q«e  el  de  salvar  al 
principo.  Preso  Hamlet,  se  Ignora  por  qué  medios  pudo  librane,  ni  c4m« 
hallé  plralA  tan  desinteresados  y  compasivos.  IMcesa  en  la  caiu,  y  on 
esta  escena  se  conArma ,  que  los  dos  manw^roa  siguieron  su  vi^|e  é  !»• 
glaleiva.  i  Para  qué  T  4  No  saben  ya  qne  el  rey  quiere  deshacerse  de  Ham- 
let, y  que  é  este  fln  le  ha  enviado  en  su  compaAia^iPnesáquéprosignon 
el  ^1^.  que  es  inütil  ya t  «No  era  mas  natard  volverse  atrás,  seguir  a| 
coraario  ó  informarse  é  lo  menos  de  su  detroia,  presentarse  d  rey ,  y  ha- 
cerle súber  lo  ocurrido  pan  que  dderminase  lo  que  en  td  caso  convi- 
niera T  El  autor  quiso  que  Hamlet  volviese  á  ver  el  entiem ,  quiso  quo 
loa  otros  murieaen  ahorcados,  y  no  se  paré  en  ddicadesas :  ad  saUé  este 
episodio  tan  md  combinado,  que  no  hay  en  él  la  menor  apnriendn  de 
verdad. 

flimdCMMne  eilnidií  nihi  séc;  Isofvrinlnt  oéL 

Teoso  la  nott  I  dd  primer  acia. 

(II)  Em  Aom  fHU,  Este  nuevo  personi^  es  un  cortesano  lalamcfo  que 
aftpcta  cuitara  y  elegnncín  en  el  hnblar,  con  p«quiaiiM  caudd  de  la|anm; 
ad  quo  vierio  los  dos éttespeifudea  que  llevaba  estudiados,  aeataacn  y 
no  sabe  qué  decir.  La  presente  escena  no  es  mas  trágica  que  las  aaleffl*> 
rea :  las  voces  y  flraaea  afretadas  de  qne  usa  Enrique  (en  d  arigiMl  so 
llama  Osrick),  las  réplicas  y  coirtcctonca  de  Hnmlct,  la  altercndon  sobra 
d  el  tiempo  ea  cdoraso  é  trio,  laa  JnstandntcniiAoaaa  para  ^seae  panga 
el  sMubrera,  la  burla  que  de  él  baco  imitando  su  estilo  pandsiaiho  y 
«luapo,  saa  xhlam  cémicoa  fue  ado  Henea  d  defecto  do  ao  acr4 


nos.  11  al  autor  no  hobieee  hecho  nHtrl?  da  Mnla 

cardo  y  Guillermo,  cudqniera  de  ellos  hubiera  d 

sin  neeoddnd  da  aumentar  personi^csv  cayo  ntdiaero  d  es 

cuando  sea  aocoaarlo,  ambaran  mucho  la  flboln.  Ka  eata  hay 

dos  inleriocntores :  no  es  flicil  hacer  nada  taeao  eeo  laati 

(II)  Sepa  morjr.  La  vos  común  de  quo  d  roranm  ao  na 
do  ftandamento :  después  de  ocurrido  un  ranl ,  c«  diea  ^pM  lo 
el  corasen ;  pera  antes  de  suceder  no  lo  ndlvian.  Loa  p\ 
qna  anundan  desgracia  ó  fcliddad  son  cnai  aiempra  vaaoa,  y  si  tri  1 
acicrian,  es  casudMad  no  mas.  La  prudencin  es  la  ttnicn  Im  que  ca 
oscuridad  nos  gula,  y  esta  nos  abandona  á  lo  mejor,  y  aos 
Ira  destino  es  ignorar  lo  que  sucederá  después,  y  cañado  aoa 
en  penetrario,  pasamos  de  la  ignorancia  d  error.  Diapdagnae  d 
cudquier  fortuna,  hágase  ftierte  para  sufrir  los  golpaa  d«  In 
aparte  de  si  al  temor  que  anuncia  desdichas  que  no  veadrAa»  ó  d 
nos  haca  incapaces  da  tolerarlas ;  y  pues  vivimos  Im4<>  '■ 
Praridenda  Irresistible,  solo  nuestra  fondean  harA  ncaor  d 
los  males.  Tal  es  la  opinión  de  Hamlet. 

(4t)  51  »tml$  ofendido.  Al  acercarse  la  ratAstrofe,  buce  d 
amable  d  pratagonlsta  Haoslet ,  reconodeado  d  eaccao  qae 
pide  perdón  á  Laertes  de  haberte  ofendido.  9u  candor  y  aa 
proceder  hacen  rasaltar  mas  la  perAdla  de  sao  eaeadgon  qaela 
uaa  muerte  tan  alevosa. 

(iS)  Komos.  Habiendo  visto  ya  la  escena  do  In  iapaflora  j  loa 
ncs,  na  parecerá  tan  estravagante  como  lo  es  oa  efecto  el 
cldo  un  desafio  de  espada  para  desenlaiar  una  trngpedla. 
por  una  equlvocadon,  tomando  la  copa  dd 
para  Hamlet;  y  es  de  admirar  en  esto  la  flUla  de  pracaadoa  do 
y  d  poco  esfherto  qne  hace  para  impedir  que  beba  la  rabaa,  A 
dertamante  na  qaeria  matar.  Laertes  muera  tamMoa  p< 
dad ;  ni  so  alcaaia  cémo  pudo  verfAcarse  naluralmeala  al 
espadas ,  lo  cnd  (como  obsenra  iohnson)  mas  pareca  aa 
necesidad,  que  un  rasgo  del  arte. 

(U)  Hasead  por  ledas  parlas.  De  aquí  ea  ndelaaia  kaata  la 
do  la  tragedia  es  aaiord  d  estilo  sin  ser  humilde,  riagaaia  ni 
arado  do  aaetátaraa,  comparadoaes  Úricas,  ni  fhaaa  hiaacan  7 
ena :  digno  de  la  dtoadon  y  los  persoBS||es. 

(IS)  7oaM,  acampaAa  a  md  madrr.  Te  aqnl  togrnda  par 
vcaganaa  que  pldU  d  muerto  d  prlacipio  dd  dransa,  la 
tea  sin  que  ea  ella  peretca  también  d  ndsmo  á  qalea  d 
la  ejecución.  Todos  los  princlpdes  peraan^es  do 
cdpados  é  inocentes,  sin  que  esta  matansa  geaerd  airea  da 
afrete  trágico;  pues  d  contrario  la  disminuyo,  dividií 
deberia  concentrarse  en  uno  solo.  Los  cuaira  cndiverea  qaa 
tan  la  escena  forman  un  óblelo  horrendo,  no  terrible.  Pni 
lar  biso  la  critica  de  sa  obra  cuando  dijo  por  bocn  da  Fi 
espectácdo  sdo  es  prapio  de  un  campo  de  batdla. 

(If^  Mt  mttt—  ú  mmmekmr.  Bate  paauje  está  aa 
qne  d  amar  qdere  decir  que  Initlaterra , 
maren ,  daba  sas  voloa  ea  la  deccioa  de  los 
indnda  su  deseo  de  que  Portimbrás  le  suceda  en  d 
Inglalerra  aprabará  y  conArmará  td  elección. 

(IT)  ¿ As  déade rafa  «ate cspedácalef  Comed 
brás  es  del  todo  iadtH,  no  es  maravilla  qu»  este  sepuada 
ma  intempettira  y  adora  como  la  primera.  Ln  brrvedad 
quistado  á  Pdoaia,  y  vaelve  vencedor,  es  prodif; 

siagalnr  qae  ea  dos  é  tres  dios  havaa  Usgndo  A 
y  CaMermo,  y  yn  estén  los  embajadores 

que  hallaran  en 


dan> 
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nan  y  apestan  el  teatro  con  anas  cosas  que  llaman  come- 
dias, compoestas  de  retazos  mal  arrancados  de  aqui  y  de 
allá,  atestadas  de  mas  defectos  que  los  originales  que  co- 
pian, y  sin  ninguna  de  aquellas  perfecciones  que  disculpan 
ó  bacen  olvidarlos  errores  de  las  antiguas.  Estos  son  los 
que  por  tanto  tiempo  han  tenido  y  tienen  tiranizado  el  tea- 
tro español;  estos  los  que  empuercan  diariamente  los 
papeles  püblicos,  y  estos,  en  fín,  I  os  que  haciéndose  intér- 
pretes de  la  nación  que  los  tolera,  se  han  atrevido  al  son 
de  zambombas,  chiflatos  y  cencerros ,  á  llorar  las  desgra- 
cias de  la  patria  en  la  pérdida  de  sus  amados  príncipes ,  y 
á  interrumpir  con  desapacibles  graznidos  el  común  que- 
branto, cuando  la  muerte  arrebató  al  cielo  al  mas  piadoso 
de  sus  reyes,  para  levantar  sobre  el  trono  español  al  mas 
grande  de  todos  ellos.  Estos  son  los  que  acaudillan  y  dan 

atrevimiento  á  los  demás.  Pero  ¿qué  me  detengo? 

¡Misera!...  Corre,  y  verás  por  ti  mismo  lo  que  es  ocioso 
referir :  el  riesgo  es  inminente ;  y  si  lu  presencia  no  le 
aparta,  se  perdió  el  Parnaso;  tu  soberanía  y  el  esplendor 
de  las  musas  castellanas  se  perdieron  para  siempre.» 

En  efecto,  Apolo  echó  á  correr  como  un  gamo ,  y  Mer- 
curio jadeando  detrás  de  él  se  despepitaba  por  la  pérdida 
de  sus  talares.  De  esta  manera  iban  (]ue  volaban  á  puto  el 
postre,  y  el  estruendo  militar  crecía  por  instantes.  Abrió 
Apolo  una  ventana  que  daba  al  patio  del  alcázar ,  y  vio  el 
;  mas  tremendo  espectáculo  que  pudiera  creerse.  Dos  ejér- 
citos (porque  según  su  número  no  parecían  otra  cosa)  se 
combatían  furiosamente  al  pié  de  la  escalera  principal:  el 
uno  defendiendo  el  paso  de  ella;  y  el  otro ,  que  ocupaba 
todo  el  portalón  y  gran  parte  de  las  galerías  bajas,  obsti- 
nado en  abrirse  camino  y  ganar  los  puestos  que  se  le  de- 
fendían. El  ejército  amigo  se  componía  de  las  guardias  y 
dependientes  del  palacio,  y  de  los  poetas  comensales  de 
Apolo,  que  capitaneaban  las  tropas  y  resistían  con  vigor  los 
ataques  del  enemigo,  en  tanto  que  las  musas,  esto  es,  sie- 
te de  las  nueve,  porque  Calíope  y  Clio  estaban  ya  á  com- 
poner, acompañadas  de  varías  ninfas  subalternas  y  de  las 
criadas,  se  ocupaban  en  conducir  al  puesto  armas  y  per- 
trechos para  los  que  combatían  en  defensa  de  su  titubean- 
te honor.  El  ejército  contrario  era  una  turba  confusa  de 
diversas  gentes  que  había  unido  por  casualidad  el  furor, 
y  peleaban  sin  orden  ni  disciplina,  ni  jefes  que  los  gober- 
nasen; pero  con  tal  Ímpetu  y  desesperado  arrojo,  que  en- 
trambos dioses  recelaron  mucho  del  éxito  que  podría  te- 
ner aquella  tremenda  pelea. 

Apolo  se  rebujó  en  una  capa  astrosa  que  al  paso  le  pres- 
tó un  proyectista,  y  se  caló  hasta  las  cejas  un  bonete  de 
doctor  para  no  ser  de  nadie  conocido.  Echó  á  andar  si- 
guiéndole su  hermano,  y  á  breve  rato  se  hallaron  en  lo  al- 
to déla  escalera.  Mercurio  quiso  informarse  del  estado  de 
las  cosas,  y  volvió  diciendo  que  por  parte  de  los  suyos  se 
hacían  prodigios  de  valor;  pero  que  era  tal  la  fuerza  con- 
traría, que  temian  verse  precisados  á  retirarse  á  las  emi- 
nencias para  desde  allí  ofender  con  roas  ventaja ,  aunque 
en  menos  terreno,  á  los  sitiadores. 

Malas  nuevas  fueron  estas  para  el  dios  de  los  tabardi- 
llos :  tanto  que  al  escucharlas  comenzó  á  temblar  de  pié  y 
de  mano,  como  los  que  tienen  mucho  miedo;  el  cual  miedo 
86  le  aumentó  sobremanera  viendo  subir  á  Terpsicore 
muy  llorosa  y  caríacontecida  con  un  diente  en  la  mano,  y 
apretándose  con  toda  su  fuerza  un  chichón  que  llevaba  en 
la  frente  tamaño  como  un  huevo;  y  entre  suspiros  y  so- 
llozos y  gemidos  tristísimos.  «¡Ay  hermanos!  dijo,  que  es- 
j  tova  de  mal  en  peor;  los  nuestros  ya  desfallecen :  Queve- 
do  y  Cervantes  ¡mi  querido  Cervantes!  están  heridos,  y  se 
han  retirado  de  los  puestos  que  guardaban ;  los  enemigos 
se  aumentan  sucesivamente ;  no  hay  remedio,  cedamos  á 
tanta  desventura. 

— ¿Y  mis  zapatos?  dijo  Mercurio;  ¿qué  hiciste  de  ellos? 
¿en  dónde  me  los  has  pueslo,  picarona  ?  —  Ahí  los  tienes, 
respondió  la  Musa  sacándolos  de  la  faltriquera ;  pónlelos 


aprisa,  que  para  escaparte  son  que  ni  p¡ntado8.~¿0Qé  ex 
eso  de  escapar  ?  replicó  Mercurio  puesto  ya  en  cucullas  y 
atándose  á  toda  prisa  las  correhuelas  de  los  escarpines 
alijeros :  ¿yo  escapar?  no  en  mis  días ;  alion  si»  escapar; 
dejadme  á  mí,  y  veréis  quién  es  Calleja.» 

Dicho  esto  se  disparó  por  los  aires  adelante  como  u 
cohete,  y  encaramándose  alas  bovedillas  sobre  el  campo 
debatalhi,  empezó  á  gritar  con  voz  de  trueno  ó  estampido 
de  cañonazo  á  aquellos  desesperados  combatientes:  c¡Ak 
de  abajo!  decía ,  ¿qué  tremolina  es  esta?  ¿Qué  locara  se  oi 
ha  metido  en  los  cascos?  ¿Así  se  prolana  el  alcázar  de  vá 
hermano?  ¿Estamos  en  algún  bodegón?  Canalla  soez,  ¿qué 
es  esto? 

Oyendo  tan  halagüeñas  razones,  paró  af^un  tanto  Üi  pe- 
lea; alzaron  todos  la  vista,  y  viendo  en  el  aire  aquel  es- 
pantajo voceador,  no  pudieron  menos  de  maraTíllane;  y 
él,  valiéndose  de  la  turbación  que  su  presencia  les  habia 
causado ,  prosiguió  diciendo  :  «Mi  hermano  Apolo  qúttt 
que  dejéis  las  armas  por  ana  y  otra  parte ;  y  á  vosotras, 
quien  quiera  que  seáis ,  hombres  desconocidos  y  revol- 
tosos, os  ordena  que  si  alguna  pretensión  tuviereis,  me  h 
digáis  al  instante  sin  andaros  en  ambages  ni  tranquillas; 
que  como  ella  sea  justa,  desde  luego  quedareis  servides; 
porque  de  no  hacerlo  asi,  por  el  alma  de  mi  madre  os  Jora 
que  yo  os  daré  á  conocer  del  modo  con  que  se  debe  In- 
tar  á  los  dioses.» 

Separáronse  en  efecto  las  dos  cuadrillas  :  los  de  casa 
volvieron  á  ocapar  sn  escalera,  y  los  intrusos  recogiendo 
algunos  heridos,  se  hicieron  un  pelotón.  Motmrio  enton- 
ces volvió  á  preguntar  hi  causa  de  aquella  barabúnda;  pe» 
ro  como  no  habla  entre  los  contrarios  caudillo  alguno  qoe 
llevara  la  voz,  fueron  tantas  las  que  dieron  por  querer  res- 
ponderte todos  ala  par,  que  aunque  se  desgañifaba  dldén- 
doles  que  callasen  y  uno  solo  hablara  por  ellos»  no  lo  po- 
do conseguir  en  manera  alguna. 

Irritado  pues  de  ver  que  nada  podía  lograrse  de  bieqp 
á  bien  con  aquella  gente  vocinglera  y  atolondrada ,  bati6 
los  talones,  echóse  encima  de  la  turba ,  y  agarrando  del 
pescuezo  al  primero  que  le  vino  á  la  mano,  voló  con  él 
otra  vez  al  techo,  y  desde  alli  les  dijo :  «Puesto  que  noei 
posible  haya  unión  en  vosotros  para  que  un  comisionado 
vaya  á  dar  cuenta  á  mi  hermano  de  lo  que  solicitáis,  be 
pillado  á  este  para  que  hable  por  todos,  y  nos  Informe  de 
lo  que  hasta  ahora  no  habéis  querido  decir ;  pero  entre 
tanto  que  le  llevo  y  os  le  traigo,  haya  un  armisticio  gene- 
ral para  que  no  pasen  los  estragos  adelante,  y  se  compon- 
ga todo  á  pedir  deboca.  Los  nuestros  no  saldrán  on  solo 
dedo  del  ultimo  escalón  de  esa  escalera,  ni  vosotros  pi- 
sareis tampoco  de  la  línea  de  estos  arcos;  nadie  se  atreva 
á  insultar  á  otro;  no  hagan  gestos  ni  se  tiren  cbinanitw, 
ni  se  escupan,  ni  se  oiga  una  pulla  ni  mala  razón,  y  coai- 
ta con  ella ;  porque  si  hasta  ahora  he  usado  de  medios 
suaves  para  conteneros,  si  llegáis  á  enfadarme,  vlbrwé 
contra  vosotros  los  rayos  de  mi  padre  Júpiter,  que  los  te- 
nemos apilados  en  la  armería,  muchos  en  número,  recién 
buidos,  y  todos  ellos  sin  estrenar.»  Esto  decía  el  dios  del 
babeo  únicamente  para  atemorizarlos ;  porque,  segoo  se 
supo  después,  no  habia  en  toda  la  casa  mas  instrumentos 
bélicos  que  un  puñal  sin  punta  y  mohoso  de  la  seftoca 
Melpómene. 

Lo  cierto  es  que  con  esta  diligencia  cesó  el  combate; 
las  tropas  se  retiraron  á  los  parages  señalados ;  y  el  dios, 
satisfecho  de  aquella  obediencia,  marchó  con  el  periDén 
que  habla  pescado,  asiéndole  fuertemente  de  las  agalles, 
que  no  le  dejaba  gañir. 

Quiso  ante  todas  cosas  dar  cuenta  á  Apolo  de  lo  ocurri- 
do; y  abriendo  un  camaranchón  sucio  que  habia  servido 
muchos  años  de  carbonera,  metió  en  él  su  presa ;  torció 
la  llave,  colgósela  del  dedo  meñique ,  y  en  un  santiamén 
buscó  á  su  hermano,  que  estaba  hojeando  á  toda  prisa  £1 
Arte  de  la  guerra  del  filóte fo  de  Sans-Soucif  y  di^onlen- 
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do  un  plan  de  fürtificacion  y  defensa ,  le  di6  buenas  es- 
peranzas, y  le  conló  ui  mas  ni  menos  cuanto  se  acaba  de 
referir. 

Holgóse  en  estremo  el  dios  intonso  con  las  noticias  que 
le  dio  Mercurio  ;  tratóse  délo  que  en  el  caso  couTcnia,  y 
resolvieron  que  Apolo  recibiese  la  embajada  con  toda  ce- 
remonia para  dar  á  la  pompa  y  aparato  un  remusguillo 
de  amenaza;  que  se  oyese  con  benignidad  al  enviado,  ó 
por  mejor  decir  al  traido,  y  que  aunque  fuese  necesario 
ceder  un  poco  á  las  circunstancias,  se  procurase  no  exas- 
perar á  unas  gentes  demasiado  dispuestas  á  cometer  cual- 
quier esceso;  y  en  fin,  que  mientras  durase  la  grave  es- 
cena. Mercurio  desgastara  los  talones  en  ir  y  venir,  y  volver 
y  tomar  para  lo  que  ocurriese  en  una  y  otra  parte. 

Hecho  esto,  mientras  Apolo  se  fué  á  vesUr  de  gala  y  al- 
hefiarse  la  cabellera,  su  hermano  marchó  á  buscar  el  pre- 
so; asomóse  de  camino  á  un  agujero  que  cala  al  portalón, 
y  vio  que  estaban  todos  quietecitos  como  unos  muertos, 
sin  chistar  ni  mistar ,  ni  decirse  los  unos  á  los  otros  una 
mala  desvergüenza.  Alegróse  mucho  de  ver  aquella  tran- 
quilidad, y  se  fué  en  derechura  i  la  carbonera  donde  es- 
taba su  hombre  ;  escuchó  un  poco  por  la  cerradura,  y  pa- 
recióle que  estaba  recitando  versos ,  y  asi  era  la  verdad, 
porque  en  menos  de  un  cuarto  de  hora  que  llevaba  de  en- 
cierro habia  ya  compuesto  dos  ovillejos,  un  madrigal  y  tres 
sonetos  caudatos  quejándose  de  su  mala  suerte,  y  llorando 
%a  prisión  como  pudiera  el  mismo  Maclas. 

c  ¡Cuerpo  de  tal  conmigo ,  dijo  Mercurio ,  y  qué  pájaro 
tenemos  en  la  jaula!  Para  mis  barbas  si  no  es  este  el  peor 
de  su  rebaño.  ¡Haya  picaruelo!  ¿No  ha  nada  que  entró  en 
el  cisquero,  y  ya  tenemos  copl illas  de  pié  quebrado,  y  es- 
trambotes,  y  mariposilla  incauta,  y  arroyuelo  murmurador? 
Por  mi  vida,  que  eltalimprovisante  debe  de  tener  manejo 
y  vena.t 

En  esto  le  abrió  la  puerta  del  cochitril,  diciéndole  muy 
halagüeño :  tSalga  acá  afbera,  señor  galán,  salga  acá  afuera, 
que  ya  he  llegado  á  entender  su  habilidad  ;  salga  y  vénga- 
se conmigo,  que  mi  hermano  Apolo  está  deseoso  de  cono- 
cerle. 

~¡0h  favor!  esclamó  el  de  los  ovillejos,  ¡oh  favor! i  y 
tendiéndose  en  el  suelo  cuan  largo  era,  agarró  de  las  pier- 
nas á  Mercurio  y  le  besó  los  pies  pna  y  muchas  veces.  El 
dios  se  resistía,  pero  no  lo  pudo  evitar;  levantóle  con  ma- 
cho agasajo,  y  el  poeta  sin  curarse  de  limpiar  el  cisco  y 
telarañas  que  tenia  en  el  rostro,  manos  y  vestido,  siguió á 
Mercurio  haciéndole  mil  reverencias ,  quitándole  con  ri- 
dicula oficiosidad  las  pelusitas  que  llevaba  en  la  ropa ,  y 
adelantándose  á  espantar  con  un  pañuelo  asqueroso  las 
moscas  para  que  no  ofendiesen  á  la  deidad ,  que  al  ver 
aquellos  obsequios  apenas  podia  contener  la  risa. 

«¡Que  es  posible, decía  arqueándolas  cejas  y  dándose 
palmadas  en  la  frente,  que  es  posible  que  Apolo,  el  rubi- 
cundo Delio,  el  claro  Cintio,  el  Patáreo  numen  desea  ver- 
me, solicita  conocerme  y  tratarme!  ¡Oh  favor!  Pero,  ¿es 
cierto,  soberano  Alípede,  es  verdad  ó  ilusión  dulce  de  mi 
deseo?  ¿Es  realidad  física  ó  estravio  de  la  imaginación 
férvida?  ¿Es  soporoso  nocturno  rapto,  que  en  la  atezada 
calígine... — No  es  calígine,  ni  rapto  atezado,  ni  cosa  al- 
guna de  las  que  habéis  dicho,  replicó  Mercurio :  mi  her- 
mano os  quiere  ver,  y  á  eso  vamos  allá ;  pero  os  advierto 
en  caridad  que  tratéis  de  no  hablarle  en  culto,  ni  le  ju- 
guéis del  vocablo,  ui  le  digáis  quisicosas  ni  garambainas, 
porque  os  mandará  tirar  de  un  balcón  y  le  obedecerán  al 
punto. 

~¿Qué  decís,  ínclito  nuncio  del  Tonante?  replicó  el  del 
cisco: ¿tanta  cólera  podrá  caber  en  los  celestes ntuaaeoes? 
No,  lacundo  nieto  de  Atlante ,  no  lo  hallo  posible. — Si  es 
posible  ó  no,  añadió  Mercurio,  vereislo  después;  y  vuelvo  a 
avisaros  que  si  no  dejais  esas  gallardías  de  estilo,  lo  ha- 
bréis de  pasar  muy  mal,  señor  repentkiU.^SÜeú  íÁenter,* 
dijo  el  poeta;  y  en  estas  y  otras  raiones  se  hallaron  en  una 
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pieza  inmediata  al  salón  de  audiencia.  Asomóse  Mercurio, 
y  vio  que  aun  no  habia  venido  Apolo;  y  no  hallando  á  quién 
poder  confiar  la  guardia  del  coplero ,  tuvo  que  detenerse 
con  él,  mal  de  su  grado. 

El  otro  se  paseaba  por  la  sala  á  grandes  trancos,  ha- 
ciendo una  reverencia  profundísima  siempre  que  atravesa- 
ba delante  de  Mercurio ,  y  esto  lo  repetía  tantas  veces, 
que  el  dios  le  encargó  que  no  lo  hiciera,  porque  no  gus- 
taba de  cumplimientos. 

«¡Qué  variedad!  ¡qué  diferencia!  ¡qué  opuestos  polos! 
esclamó  entonces  con  voz  recalcada  y  nasal :  aquí  des- 
precia un  dios  lo  que  en  el  mundo ,  en  las  cortes ,  en  los 
palacios  exigen  los  hombres  de  los  otros  hombres :  ¡qué 
variedad!  Y  si  fuera  decir,  que  por  esto  se  consigue  alguna 
cosa,  vaya  con  mil  demontos,  trMseat^  todo  pudiera  tole- 
rarse; pero  ¿quién  dirá  que  un  hombre  como  yo,  de  tan  es- 
quisito  mérito,  de  tan  gigantes  prendas,  se  ve  menospre- 
ciado, burlado,  desamparado,  hambriento  y  oscurecido 
entre  el  vulgo  profanum  vulgm,  sin  que  un  Máscenos  ata- 
vUy  magnánimo  y  liberal  le  haga  surgir  del  abismo  de  mi- 
serias en  que  desgraciadamente  yace?  Yo  he  tratado  con 
proceres ,  i)otenludos ,  ministros  y  magnates  de  primera 
magnitud;  ¿y  qué  he  conseguido?  ¡Animas  benditas!  ¿  qué 
he  conseguido?  Díganlo  tantos  preciosos  opúsculos  que 
existen  arratonados  en  mi  guardilla,  que  jamas  verán  la 
luz  pública ;  ¿y  por  ipié?  por  la  pobreza  de  su  autor.  ¡  Oh 
pobreza!  Pauperiem  pati ,  que  dijo  el  anónimo ;  esto  es: 
pauperiem  la  pobreza,  paíi  sea  para  ti,  que  yo  no  la  quiero. 
Tan  odiosa  es  la  pobreza,  que  aun  de  los  varones  mas  doc- 
tos es  abominada.  ¿Y  (¡Dé  obras  son  estas  que  conservo? 
¿(jué  felices  partos?  ¡Ahí  es  nada!  ¡ahí  es  un  grano  de  anis 
lo  que  tengo  escrito!  Figúrese  vuestra  serenidad  :  de  prí-  ¿.. 
mera  entrada  veinte  y  tres  comedias ,  nueve  follas,  cinco 
tragedias,  dos  loas,  cincuenta  y  dos  saíneles  tabernarios... 
¿Qué  tal?  digo,  quid  libi  videtuñ  Y  esto  únicamente  por  lo 
que  toca  al  género  bucólico :  vamos  ahora  por  lu  lírico, 
épico,  dramático,  elegiaco ,  ¿atiríco,  epigramático,  didas- 
cálico  y  misto.  Prímeranienlc  tres  epopeyas  concluidas  y 
puestas  en  limpio,  con  su  dedicatoria  hecha  á  prevención, 
de  á  veinte  y  cuatro  cantos  por  barba;  esto  es,  las  epope- 
yas, no  las  dedicatorias,  que  juro  por  el  nombre  que  tengo, 
que  cada  una,  esto  es,  no  las  dedicatorias,  sino  las  epope- 
yas, se  puede  reputar  por  una  enciclopedia  metódica, 
porque  de  todo  tratan  usque  ad  satielatem^  y  nada  dejan 
al  lector  amantisimo  que  desear.  ¿Y  qué  diré  de  mis  pie- 
zas fugitivas?  ¿Qué  diré,  sino  que  pasan  de  cuatrocientos 
mis  sonetos,  sin  contar  algunos  que  se  me  han  escabulli- 
do por  mor  de  no  estar  siempre  náls  faltriqueras  bien  acon- 
dicionadas ,  ni  incluir  tampoco  los  que  acabo  de  hacer 
aludvos  á  mi  prisión,  á  la  oscuridad  de  la  carbonera ,  y  á 
los  cendales  aráchneos  que  me  cubrían?  Pero,  ¡qué  sonetos! 
¡qué madrigales!  ¡qué  romances!  ¡qué  estrambotes!  ¡qué 
enigmas  amorosos!  Todos  ellos  ó  la  mayor  parle,  ya  se  ve, 
era  preciso,  son  alabanzas,  (¡nejas,  favores ,  celos  de  mi 
Nise;  yestaNíse,  bendígala  Dios,  es  una  dama  ideal,  com- 
puesta de  retazos ,  en  la  cual  he  querido  epilogar  y  unir 
cuantas  perfecciones  repartió  en  las  demás  la  naturaleza... 
¡Ay,  mi  dulce  Nise !  ¡  ay,  idolatrada  señora  mia!  Esta  pues 
Nise  predilecta  (de  la  cual  ya  tongo  sucesión,  según  cons- 
ta en  el  madrigal  doscientos  y  cuatro  de  mi  colección  ma- 
nuscrita) ,  esta  es  la  que  encendió  mi  numen  tímido,  laque 
me  ha  inspirado,  la  que  ha  dictado  modulaciones  á  mi 
ebúrnea  citara  por  espacio  de  cuarenta  y  cinco  años;  por- 
que yo  tendriadicz  y  ocho^  la  mamada  cuando  resol  \i 
enamorarme  de  ella,  y  si  mal  no  me  acuerdo,  voy  á  cum- 
plir sesenta  y  cuatro  para  las  vendimias.  Pero  no  siom[)re 
amarrado  á  la  coyunda  de  amor,  del  crudo  amor,  (fue,  co- 
mo llevo  dicho,  vulneró  mi  corazón  en  los  adolescentes 
años,  he  llorado  desvíos,  he  manifestado  in(iuietudes ,  he 
cantado  sus  breves  y  apetecidas  victorias;  no,  que  tal  vez 
levantando  mi  vozá  mayores  objetos,  al  pulsar  la  acorde 
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lira^  alma  del  Tiento,  me  atrevi  á  interrumpir  la  siempre 
acorde  revolución  de  ios  orbes  celestes,  causando  univer- 
sal trastorno  en  la  naturaleza;  y  ved  aqui,  si  queréis  la 
prueba  :  unos  cuatrocientos  endecasílabos  que  compuse 
a  la  proclamación  de  nuestro  soberano ;  dicen  asi  ni  mas 
ni  menos:  faveU  Unguis  : 

El  dia  diez  y  siete  del  corriente , 
A  cosa  de  las  nueve  ó  nueve  y  cuarto 
De  la  mañana ,  se  juntaron  todos 
Los  señores  que  estaban  convidados. 

Y  como  era  preciso ,  cada  uno 
Llevó  á  la  fiesta  su  mejor  caballo ; 
De  manera  que  cosa  mas  lucida 

Ni  se  ha  visto  jamás  ni  se  lia  pensado. 

Todos  iban  de  gala,  como  digo , 
Con  vestidos  muy  ricos ,  bien  cortados , 
Los  mas  con  bordadura ,  y  los  restantes 
A  cada  cual  mejor  (si  no  me  engaño). 

Pues  como  llevo  dicho ,  se  dispuso 
La  cabalgata,  V  luego  muy  despacio 
Cogieron  y  se  fueron  á  la  villa , 
Según  estaba  ya  determinado. 

Y  al  llegar  á  la  puerta... 

— Basu ,  basta,  dijo  Mercurio ;  no  me  recitéis  mas  ver- 
sos ,  que  esos  pocos  me  han  parecido  detestables ,  y  me 
sospecho  que  los  demás  no  serán  mejores;  callad  por 
Dios,  que  tengo  ya  atolondrada  la  cabeza  de  oiros. 

—Atolondrado  me  vea  yo  á  garrotazos ,  prosiguió  el 
poeta,  si  esta  composición  pindaricano  es  la  mas  acabada 
pieza  que  ha  salido  jamás  de  cabeza  humana ;  pero  ni  el 
público  la  ha  gozado  hasta  ahora,  ¡proh  dolor!  lú  sé  cuándo 
me  veré  con  dinero  para  imprimirla.  ¡Oh  livor!  ¡oh  igno- 
rancia !  4  oh  siglo  calamitoso  y  fatal  á  los  alumnos  de  las 
■^  musas!  ¡Yo  sin  capa!  ¡yo,  sin  haber  almorzado  todavía! 
i  yo,  debiendo  cincuenta  reales  al  padre  procurador  del 
Carmen  por  los  alquileres  de  mi  desván!  ¡yo,  que  he  puesto 
en  verso  el  F¡os  Sanctorum  de  ViUegas ,  el  Roselli  y  el 
Sánchez  de  Matrimonio!  ¡yo,  que  he  escrito  un  curso  com- 
pleto de  artes  y  ciencias  que  puede  ir  en  carta !  ¡  yo,  que 
he  comentado  los  Comentarios  de  GíJn^ora,  y  he  traducido 
al  castellano  los  Prólogo*  de  Huerta^  y  me  muero  de  ne- 
cesidad! ¿Quién  ha  sido  el  coco  de  Madrid  y  sus  literatos 
de  muchos  años  á  esta  parte?  ¿quién  ha  hecho  callará 
tanto  hombron  erudito ,  á  tanto  sonoro  cisne ,  á  tanto  An- 
fión armónico?  Si,  señor,  debajo  de  mi  cama  tengo  muchas 
obras  de  critica ,  que  aun  manuscritas  han  dado  terror  al 
orbe;  ¿qué  seria  ¡oh  Cilenio  raudo!  si  hubieran  sudado 
los  tórculos  para  publicarlas?  Pero  ¿qué  me  canso  en  ma- 
nifestar mi  suficiencia  exótica ,  si  el  mismo  Apolo...— El 
mismo  infierno  con  todas  sus  furias  desatadas  debéis  de 
tener  en  esa  boca ,  hermano,  dijo  Mercurio ;  ¿qué  es  esto? 
¿no  os  he  dicho  ya  que  calléis?  ¿os  estaréis  hablando 
hasta  mañana,  parlanchín 'ridiculo?  Por  vida  de  Júpiter, 
que  si  descoséis  los  labios  para  decirme  una  sola  palabra, 
os  desuello  vivo  á  latigazos.  ¡Cascaras, y  qué  pesado  es  el 
'pedanton,  y  qué  insolente! 

—  Parce  domine , »  respondió  el  coplero  ;  y  no  bien 
habla  abierto  la  boca  para  decirlo,  cuando  el  Alípede 
alzó  el  puño  en  ademán  de  descargar  sobre  su  coronilla 
tal  cachete ,  que  él  solo  hubiera  dado  fin  á  tantas  locuras; 
pero  lo  estorbó  un  guardia  que  salió  á  dar  la  noticia  de  que 
ya  Apolo  esperaba  al  embajador. 

Entraron  pues  en  un  salón  magnifico  y  espacioso;  el 
pavimento  y  las  paredes  eran  de  esquisitos  mármoles ,  la 
decoración  corintia ,  las  basas  y  capiteles  de  sus  coltun- 
nas  de  oro  purísimo ,  como  también  los  adornos  del  cor- 
nisamento y  zócalo ,  y  en  las  bóvedas  apuró  la  pmtura  to- 
dos los  encantos  de  la  ficción. 

Alli  s^  velan  los  orígenes  de  las  artes  y  los  progresos 
del  talento  humano :  muda  historia ,  capaz  de  encender  el 
ánimo  y  arrebatarle  á  la  contemplación  de  los  objetos  mas 
sublimes.  En  una  parte  se  vela  á  los  hombres  fabricar 


chozas  de  troncos  y  ramas ,  de  donde  la  arqoitecUm  lo- 
mó las  formas  que  dio  después  á  materias  mas  donhiet, 
variando,  según  la  mayor  ó  menor  consistencia  de  días,  la 
proporción  de  sus  edificios.  A  otro  lado  los  egipcios  da- 
ban principio  á  la  geometría ,  señalando  sus  campos  coa 
términos  de  piedras  hacinadas,  para  que  el  Nilo  en  sai 
inundaciones  no  alterase  los  conocidos  limites.  Oíros  se- 
ñalaban en  el  suelo  los  contomos  de  la  sombra,  de  doode 
tomó  su  orígen  la  pintura,  perfeccionándose  después  tes- 
tamente con  la  invención  casual  de  los  colores  y  la  pen- 
pectiva ,  que  apenas  conoció  la  antigüedad.  Oíros  corta- 
ban la  corriente  de  un  rio  fiados  á  un  tronco  mal  segoio; 
una  gran  multitud  admiraba  desde  la  opuesta  orilla  el  te- 
merario atrevimiento,  y  las  madres  tímidas  apretabas  al 
pecho  sus  pequeñuelos  hijos.  Los  árabes  y  caldeos  obs9- 
vaban  el  aparente  giro  del  sol,  y  en  las  serenas  noches  al 
planeta  que  recibe  su  luz ,  y  los  demás  astros  que  la  dis- 
tancia nos  amenora  ó  nos  oculta.  La  escuiiura  en  otra 
parte  ponia  sobre  las  aras  bultos  iníóm^s  que  adoraba  n- 
persticíoso  el  temor ,  y  mas  allá  los  Fidias ,  Lisipos  y  Pra- 
xiteles  daban  á  los  mármoles  y  bronces  tan  elegante  foma, 
que  en  algún  modo  parece  que  el  arte  disculpaba  la  ¡dob- 
tria.  Alli  Orfeo  reduela  á  los  hombres  en  vida  social ,  les 
daba  leyes,  y  les  persuadía  la  necesidad  de  un  culto  reli- 
gioso. Confdcio  enseñaba  virtudes  morales  á  los  remotos 
chinos.Eaco,  Radamanto,  Minos,  Solón,  Licurgo  y  Nnma 
establecían  leyes,  gobernando  en  justicia  y  paz  nuevas  re- 
públicas; y  á  mas  distancia  se  velan  fiorecer  las  ciencias  y 
las  artes  á  la  sombra  de  la  libertad.  Alli  estaba  representado 
el  poeta  Homero,  á  quien  rodeaban  con  admiración  los  poe- 
tas de  todas  las  naciones  y  todos  los  siglos.  Píudaro  al  sea 
de  la  lira  celebraba  con  sublime  verso  las  victorias  istmias  y 
olímpicas,  y  eternizaba  el  nombre  de  Rieron.  Símónides 
cantaba  tiernas  elegías.  Alceo  de  Lesbos ,  añadiendo  oae- 
vos  sonidos  á  las  cuerdas  griegas,  hacia  aborrecible  entre 
los  hombres  el  despotismo  de  los  tiranos.  Safo,  desgra- 
ciada en  amor,  se  precipitaba  del  promontorio  de  Léa- 
cate  al  mar ,  y  repetía  muriendo  el  nonü>re  de  su  ingrato 
Faon ;  en  tanto  que  Anacreon  de  Teos,  coronado  de  pám- 
panos, con  la  copa  en  la  mano ,  danzaba  alegre  al  son  de 
las  flautas  entre  las  Gracias  y  los  Amores.  Alli  acudía  la 
juventud  de  Grecia  á  escuchar  en  kis  academias,  el  liceo 
y  el  pórtico  bs  austeras  lecciones  de  la  moni ;  y  no  any 
lejos  se  levantaban  teatros  magníficos  para  declamar  eoa 
el  auxilio  de  la  música  las  grandes  obras  de  Escbilo,  Só- 
focles y  Eurípides ,  que  alternaban  con  las  del  atrevido 
Aristófanes,  á  quien  Menandro  siguió  después  para  omo- 
recer  la  gloria  de  cuantos  le  habían  preciedido.  £n  otra 
parte,  Demócrito  y  el  divino  Hipócrates ,  reclinados  junto 
á  un  sepulcro  ya  destruido ,  conversaban  profundamente 
á  la  sombra  de  unos  cipreses  mustios  sobre  la  física  dd 
cuerpo  animal ,  la  brevedad  de  la  vida ,  los  acerbos  males 
que  la  rodean ,  y  los  cortos  y  falaces  medios  que  ofrece  el 
arte  para  dilatar  su  fin ;  y  mas  allá,  Démostenos  desde  h 
tribuna  de  las  arengas  conmovía  al  pueblo  ateniense ;  le 
persuadía  por  algunos  instantes  á  sacudir  el  yugo  mace- 
dónico; escitaba  en  él  estímulos  de  valor,  recordándole 
las  épocas  gloriosas  de  sus  triunfos,  los  nombres  santos  de 
Milcíades,  Conon,  Cimon  y  el  justo  Arístides;  y  oponién- 
dose, por  una  parte,  á  todo  el  poder  de  Filipo,y  por  otn,á 
la  envidia ,  la  calumnia  atroz  y  b  inconstancia  de  un  vulgo 
corrompido  é  ingrato,  veía  á  pesar  de  su  elocuencia  irre- 
sistible perecer  para  siempre  la  libertad  de  su  país ,  7  pe- 
recia  con  ella. 

En  el  testero  del  salón  habia  un  trono  riquisimo,  7  en  él 
estaba  Apolo  :  siete  de  las  musas  le  acompañaban  lome- 
diatas  al  solio;  y  los  mas  célebres  poetas  españoles,  se- 
gún la  edad  en  que  florecieron ,  asi  ocupaban  por  so  órdea 
las  sillas. 

Sí  mucho  se  admiró  el  coplero  de  aquel  aparato  7 1 
nificencia ,  no  menos  se  admiraron  todos  los  demás  al 
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fu  figura  rídicola ,  porque  era  el  hombre  la  mas  triste  vi- 
sión que  imaginarse  puede :  reviejuelo,  arragadito,  mo- 
reno, remellado,  tuerto  de  un  ojo ,  romo ,  calvo ,  algo  ti- 
fioso ,  chiquirrítiUo  y  contrahecho ;  si  bien  es  verdad,  que 
le  desfiguraban  en  parte  las  barbas,  el  sudor  negro,  el 
polvo,  el  cisco  y  las  telarañas  que  le  cubrían  el  rostro. 
Revolvíase  en  unas  bayetas  pardas ,  raídas  y  llenas  de 
chorreaduras  de  aceite  y  caldo ,  con  un  ribete  de  arambe- 
les por  las  orillas  á  modo  de  randas  ó  cucharetero ;  sus  mo- 
vimientos eran  mas  vivos  de  lo  que  su  edad  prometía ,  la 
acción  teatral ,  y  la  voz  gangosa ,  chillona  y  desapacible. 

«  Este  es,  dijo  Mercurio  á  su  hermano,  el  que  he  podido 
agarrar  entre  aquella  turba ;  él  te  dirá  lo  que  deseas  sa- 
ber ; »  y  acercándose  á  él ,  le  dijo  al  oído :  c  mirad ,  señor, 
que  aquí  no  os  sufrirán  disparates ;  decid  claramente  quié- 
nes son  los  del  portal,  y  á  qué  es  su  buena  venida,  sin  an- 
darnos en  mas  repulgos ;  porque  si  así  no  lo  hiciereis,  te- 
móme mucho  que  mi  hermano  os  mande  freír  y  echar  á 
los  perros ,  según  le  he  visto  de  mal  humor  esta  tarde ; » 
y  habiendo  dicho  esto ,  se  fué  volando  á  observar  lo  que 
pasaba  en  la  escalera. 

El  poetastro ,  encarándose  con  Apolo,  le  hizo  tres  gran- 
des cortesías ,  y  quedó  aguardando  el  permiso  de  hablar. 
Diósele  Apolo ,  y  él  comenzó  á  delirar  de  esta  manera : 

«Reverberante  Numen ,  que  del  Istro 
Al  Marañen  sublimas  con  tu  zurda , 
Al  que  en  ritmo  dulcísono  te  urda 
Elouio  al  son  del  címbalo  v  del  sistro  : 

Si  la  aligera  prole  de  Gaistro 
Blandos  mmislra  acentos  á  mi  burda 
Armónica  pasión ,  ¡  ay !  no  te  aturda 
Ver  rompo  de  tu  tímpano  el  teristro. 

La  nuoigena  Dea  en  alto  plaustro , 
Ungiendo  ernervio  de  oloroso  electro, 
Me  lleva  en  alas  del  Ouest  y  el  Austro , 

Y  hurtando  á  las  Memnósides  el  plectro, 
Hoy  me  iutromíto  en  el  fulgente  claustro» 
Obstupefacto ,  á  venerar  tu  espectro.  • 

Reventaba  Apolo  entre  la  indignación  y  la  risa;  las  ma- 
sas se  tendían  por  los  suelos  dando  exorbitantes  carcajadas; 
los  poetas  se  miraban  los  unos  á  los  otros  sin  saber  lo  que 
les  sucedía ;  y  el  badulaque ,  muy  satisfecho ,  se  disponía 
á  proseguir  disparatando  en  culto;  pero  Francisco  de 
Rioja,que  estaba  inmediato,  le  dijo  :  «Ved,  señor  en- 
viado ,  que  Apolo  nuestro  amo  no  os  llama  aquí  para  que 
le  declaméis  versos  tenebrosos ;  lo  que  únicamente  quiere 
es...  ¡Ah!  dijo  el  de  las  sopalandas,  ya  sé  lo  que  quiere, 
no  hay  para  qué  decírmelo,  que  ya  lo  he  comprendido ;  lo 
que  quiere  es  otro  soneto  con  los  mismos  consonantes ; 
pues  allá  va ,  hijo  de  Latona ,  escachadme  benévolo  : 

Dios  rutilante ,  que  del  Ebro  al  Istro 
Proteges ,  honras  al  que  versos  urda , 
Rauca  mi  lira  atiende  tosca  y  burda, 
Símil  no  mucho  á  resonante  sistro. 

Que  si  tal  vez  alado  el  de  Gaistro 
Pájaro  dulce  en  la  ribera  zorda. 
Hace  canoro  que  fugaz  atorda 
Su  voz  rompiendo  el  diáfano  teristro ; 

No  ya  disímil  yo ,  si  el  indio  electro 
Prestarme  gustas ,  que  veloz  al  Austro 
Sones  encarga  de  curvado  plectro, 

Métricos  mucho  al  eminente  claustro 
Llevaré  ritmos  ¡oh  divino  espectro! 
Que  el  cénit  giras  en  ebúrneo  plaustro. 

>  —«¡Hola,  ministros  ¡dijo  Apolo,  al  instante  coged  á  ese 
hombre ,  atadle  y  enviádsele  á  Pintón  con  un  recado  mió, 
para  que  se  le  entregue  á  los  genios  tartáreos,  y  le  ator- 
menten con  ios  suplicios  mas  atroces.  ¡Qoé  desvergüenza, 
venir  á  hacer  burla  de  mí!  Llevadle,  digo;  no  quiero  verle.» 
Esto  decía  el  dios  bermejo  con  tales  adeamies,  que 
nanifestabaD  demasiado  sa  cólera ;  pero  las  masas ,  eom- 
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padecidas  de  aquel  infeliz,  ó  sintiendo  se  malograse  el  fin    ^ 
á  que  era  traído ,  ó  deseosas  de  divertirse  oyendo  sus  des- 
barros ,  intercedieron  por  él  con  el  mayor  empeño. 

Costó  mucha  dificultad  aplacar  á  Apolo ;  pero  al  fin  se 
moderó  algún  tanto  habiéndole  prometido  todos  en  nom- 
bre del  tuerto ,  que  no  volvería  á  decir  mas  versos ,  sino 
que  en  prosa  llana  y  pedestre  relataría  cuanto  era  menes-  ^ 
ter;  y  él,  mientras  esto  sucedía,  estaba  abocinado  en  el 
suelo  hecho  un  ovillo ,  sin  rebullirse  ni  alentar  siquiera, 
imaginándose  ya  arrebatado  á  los  infiernos ,  y  dando  her- 
vores en  las  calderas  de  pez  ,  alcrebite  y  plomo ,  donde 
se  rehogan  los  comerciantes  por  menor,  las  viejecitas 
que  azuzan  y  los  administradores  que  desuellan.  Ya  lie-  ^ 
vaba  compuestas  dos  estancias  de  una  canción  estígia 
que  pensaba  recitar  á  Tesífone  luego  que  llegase ,  en  que 
la  alababa  de  linda,  y  de  la  mas  Jovencita  y  agraciada  do 
todas  las  Furias ;  pero  á  este  tiempo  le  levantaron  entre 
Figueroa  y  don  Juan  de  Jáuregui ,  los  cuales  volvieron  a 
predicarle  de  nuevo  lo  que  debía  hacer  para  no  incurrir 
en  la  indignación  de  Apolo. 

«Haré  cuanto  me  decis,  respondió  después  de  haberse 
compuesto  los  hábitos,  haré  cuanto  Febo  ordena,  y  omiti- 
ré los  episodios  y  partes  de  adorno ,  usando  en  mi  narra- 
ción un  estilo  medio ,  ya  que  el  sublime  ha  merecido  tan 
equívoco  aplauso.  Soberano  Delio,  Tiüm  radiante,  prodi- 
gio deifico,  deidad  esmiutea,  el  suceso  es  este : 

•Yo,  aunque  indigno,  y  mis  compañeros  los  del  zaguán, 
somos  alumnos  vuestros ;  la  divina  Poesía  fué  nuestra  de- 
licia desde  los  años  infantes ;  hemos  elaborado  opúsculos 
admirables,  tremendos ,  hijos  al  fin  de  vuestra  sacra  inspi- 
ración ;  basta  esto,  sufftcit^  para  noticia  preliminar ;  pero 
reflexionemos. 

»¿Qué  es  poética?  El  arte  de  hacer  coplas.  ¿Qué  son  co-  c 
pías?  Unos  montoncitos  de  lineas  desiguales,  llamadas 
versos.  ¿Qué  es  un  verso  ?  Un  número  determinado  de  sí- 
labas. ¿Qué  dificultad  ofrece  su  composición?  Los  conso- 
nantes. ¿Cómo  se  adquieren  estos  consonantes?  €k>m- 
prando  un  Rengifo  por  tres  pesetas.  ¿Qué  otra  cosa  es  ne- 
cesaria además  de  esto  para  hacer  cualquiera  obra  poética 
digna  de  hi  luz  pública?  Un  poco  de  práctica ,  y  otro  poco 
de  poca  vergüenza. 

»Pues  ahora  bien  :  supuesto  que  nosotros  sabemos  ha- 
cer coplas  en  verso  aconsonantado,  que  tenemos  cada  cual 
nuestro  Rengifo ,  que  hemos  pasado  toda  la  vida  en  esta 
ocupación,  y  que,  altamente  persuadidos  del  mérito  de 
nuestras  obras ,  no  dudaremos  ofrecerlas  por  modelo  al 
orbe  que  las  admira ,  y  á  las  generaciones  futuras  que  han 
de  anonadarse  al  verlas,  ¿qué  nos  falta  para  llamamos 
alumnos  vuestros?  ¿Quién  nos  disputará  este  honor?  Dt- 
ei^  Piérides^  en  tanto  que  yo  prosigo  hilvanando  premi- 
sas y  consecuencias. 

•  Siendo  poetas,  como  lo  somos  sin  remedio,  ¿cuál 
debe  ser  nuestro  ejercicio?  ¿Tejer  esteras?  coser  zapa- 
tos? alquilar  camas?  vender  achicorias?  Claro  es  que 
no ;  claro  es  que  son  indignas  ocupaciones  de  los  grandes 
genios,  aquellas  que'por  útiles  y  honestas  están  reservadas 
al  ignorante  vulgo  ;  así  pnes,  siendo  poetas,  debemos  - 
poetizar ,  y  no  otra  cosa ,  debemos  ilustrar  á  la  nación ,  y 
ella  debe  coronar  nuestras  fatigas  con  premio  digno,  dán- 
donos la  mitad  en  aplausos,  y  la  mitad  en  pesos  duros. 

»  Pero  esta  nación  ingrata  ni  nos  da  de  comer  ni  nos 
aplaude ,  mientras  nosotros ,  procurando  su  felicidad  y  su 
gloria,  la  enriquecemos  diariamente,  semanalmente,  men- 
sualmente,  continuamente ,  de  conocimientos  prulunoo^ , 
sin  los  cuales  la  racionalidad  hubiera  dado  en  España  un 
estallido,  según  la  hemos  visto  decadente  y  mal  parada, 

•  Nosotros,  en  fin,  hemos  sostenido  el  honor  de  la  lira 
(barbitos  polycordas ,  que  dijo  el  griego) ,  cantando  y  llo- 
rando (canetUe*  et  fUntet ,  que  hubiera  dicho  el  latino)  en 
todas  las  ocasiones  en  que  el  hado ,  ya  favorable ,  ya  pro- 
tervo envió  á  la  patria  prosperidades  ó  desdichas. 
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»Segoiinos  adelante;  y,  si  bien  advenimos  que  nuestra 
▼ictoría  habia  alarmado  todos  estos  horizontes,  fiados  en 
la  benevolencia  vuestra  proseguimos  deambulando  im- 
pertérritos hasta  llegar  á  las  puertas  de  este  eminente  al- 
cázar, que  naciendo  laberinto  de  piedra,  se  eleva  portento, 
y  nube  desaparece. 

•Quisieron  estorbar  el  ingreso  cuadrupedantes  turmas; 
pero  fué  vana  su  pretensión  ;  llegamos  á  los  umbrales  ve- 
nerandos ,  que  saludamos  humildes ,  y  al  pisar  los  atrios 
magníficos  vimos  unidas  pedestres  haces  que  comenzaron 
a  disputamos  el  paso.  Quisimos  manifestar  nuestra  inocui- 
dad, nuestro  mérito  y  el  motivo  que  nos  traia;  pero  inter- 
rumpiendo gárrulos  el  apologético  discurso ,  fundibula- 
ron sobre  nuestras  vértices  ponderosas  lapides ,  á  cuya 
ruptura  hostil  siguió  el  combate  mas  desesperado  y  san- 
griento. 

»Ya  comenzaban  por  todas  partes  la  viperina  Aleto,  la 
atroz  Megera,  la  letífera  Tesifone  á  esparcir  terrores  béli- 
cos, á  exasperar  truculentos  ánimos.  Ululando  tétricos  los 
opuestos  milites,  daban  al  bóreas  fragoso  estrépito,  que 
en  cavernas  lóbregas ,  Eco  llorosa  y  húmida,  dolorosa  y 
confusamente  repercutía.  El  numen  belígero,  embrazan- 
do el  égida  sobre  cruento  plaustro,  vagaba  iracundo  fati- 
gando los  ejes  férvidos,  y  agitando  flagelifero  cuadriga  in- 
dómita. No  de  otra  manera  fulgurando  el  éter,  se  precipi- 
ta rápido... 

—Galla,  calla,  maldita  criatura,  dijo  Apolo ;  calla ,  y  no 
al)uses  mas  de  mi  paciencia  ;  vete ,  y  di  á  esos  hombres 
que  huyan  presto,  que  se  oculten  en  donde  yo  jamás  los 
vea,  si  no  quieren  que  en  un  solo  momento  los  aniquile. 
¡Ellos  creerse  poetas,  llamarse  doctos ,  é  insultar  de  esa 
manera  á  los  verdaderamente  sabios,  á  su  nación  y  á  mi, 
que  los  he  despreciado  siempre  por  no  destruirlos! 

»  ^Qué  enjambre  es  este  de  copleros  y  charlatanes  que 
inunda  vuestra  península?  ¿Qué  enjambre  pestilencial  que 
por  todas  partes  se  derrama  y  cunde?  ¿Y  en  dónde  están 
aquellos  pocos  que  deberían  oponer  sus  doctas  obras  al 
torrente  desatado  de  tanto  papel  rídkulo  que  dictó  la  en- 
vidia, la  demencia,  ó  el  interés  abatido  y  sórdido?  ¿En  dón- 
de están? 

k  Cierto  eg  que  en  todos  los  países  ,á  la  sombra  de  los 
grandes  ingenios ,  bulle  un  número  infinito  de  autores  pe- 
dantes, serviles  imitadores,  cuyas  obras  nacen ,  mueren 
y  se  olvidan  en  pocos  momentos :  este  daño  es  inevitable, 
y  aun  conveniente  en  la  república  de  las  letras,  si«  a  bene- 
ficio de  b  general  libertad,  unos  y  otros  emplean  todo  su 
esfuerzo  animados  de  los  dos  grandes  estímulos  que  mue- 
ven al  hombre:  el  premio  decoroso  y  el  aplauso.  Entonces 
los  talentos  sublimes  se  levantan  sobre  los  demás ,  y  uno, 
uno  solo  basta  para  hacer  gloriosa  á  la  nación  que  le  pro- 
dujo. 

•Pero  ¿qué  especie  de  fataUdad  domina  hoy  en  la  fite- 
ratura  española?  ¿Por  qué  los  que  debían  escribir  callan, 
cuando  los  que  aun  no  saben  leer  escrü>en  ?  Qué ,  ¿  tan 
grande  será  la  tiranía  déla  ignorancia,  tan  común  será  ya 
la  superfluidad  y  el  pedantismo,  que  no  se  atrevan  los. que 
lloran  en  silencio  esta  general  corrupción ,  á  declamar 
altamente  contra  ella?  ¿Se  verá  siempre  salir  délas  escue- 
las esa  juventud  determinada,  que  habiendo  recibido  ape- 
nas mías  ideas  escasas  de  buen  gusto  y  sana  doctrina,  no 
hallando  proporción  para  seguir  una  de  las  carreras  en 
que  el  mérito  se  corona,  y  desdeñando  los  ejercicios  úti- 
les, se  abandona,  instigada  de  la  necesidad,  á  tratar  mate- 
rias científicas  que  enteramente  desconoce? 

>  ¿Vacilareis  siempre  entre  las  contradicciones  mas  ab- 
surdas, queriendo  sostener  por  una  parle,  que  la  cultura 
uacional  nada  necesita  mendigar  de  los  esiranjeros,  pro- 
bándolo con  sofismas  y  comparaciones  injustas ,  y  sacan- 
do consecuencias  nacidas  de  la  mas  crasa  ignoraiucia,  ó  de 
la  mas  frenética  parcialidad ;  cuando  por  otra  parte  no  hay 
apenas  libro  inúül,  dañoso  ó  ridículo  en  las  otras  lenguas 


que  no  traduzcáis  á  la  vuestra,  dejando  en  su  original  lag 
obras  útiles  que  no  os  atrevéis  á  tocar,  porque  habéis ce- 
dncido  todas  las  ciencias  á  una  superficie  eng^afiosa,  éa 
profundidad  ni  solidez? 

»  Y  ¡qué  traducciones!  hechas  casi  todas  sin  conod- 
miento  de  la  materia  que' en  ellas  se  trata,  sin  poseer 
bastantemente  ninguno  de  los  dos  idiomas,  y  en  donde  se  ve 
estropeada  hasta  el  esceso  el  habla  castellana,  enervando 
su  robustez,  y  afeando  con  aliños  que  no  la  pertenecen  so 
gracia  y  hermosura  natural! 

»¿Llegará  el  dia  en  que  se  aprenda  por  principios?  ¿en  que 
se  estudien  los  grandes  modelos  de  la  antigüedad?  ¿en  que 
sepáis  conocer  los  que  dejaron  los  autores  de  vuestro  si- 
glo de  oro?  ¿aquellos  que  trayendo  entre  los  despojos  de 
las  conquistas  las  ciencias  y  las  artes  que  hallaron  flore- 
cientes en  la  vencida  Italia,  las  cultivaron  después  en  sn 
pais,  haciendo  gloriosa  entre  las  demás  por  su  sabidnrfaá 
aquella  misma  nación  (pie  dio  leyes  al  mundo  por  su  po- 
lítica y  sus  victorias? 

«Entonces  no  se  instruían  los  españoles  en  compendios 
y  polianteas;  no  era  tan  universal  su  literatura,  porque  era 
menos  pedantesca,  menos  frivola;  los  grandes  hombres 
que  ha  producido  España,  entonces  los  produjo;  las  obras 
de  mérito  que  tiene  la  nación ,  entonces  se  escribierol^ 
estudiadlas. 

<Su  lectura  os  dará  á  conoce  renales  fueron  los  princi- 
pios de  la  renovación  de  las  letras  en  España ,  cuáles  las 
cuusas  de  su  esplendor  y  las  de  sn  decadencia :  veréis 
también  lo  que  debéis  tomar  necesariamente  de  los  es- 
tranjeros,  y  lo  que  tenéis  en  vuestro  suelo  digno  de  imi- 
tarse con  incesante  afán. 

«Si,  de  imitarse;  porque  seria  indecoroso  además,  y 
fuera  de  propósito,  que  el  obstinado  empeño  de  adquirir 
todos  los  conocimientos  científicos  en  los  autores  de  otras 
naciones ,  hiciese  olvidar  á  los  de  la  vuestra  el  estudio 
de  los  buenos  originales  que  en  algún  tiempo  ha  produci- 
do ;  seria  indecoroso  á  un  escritor,  á  un  orador  ó  á  un  poe- 
ta carecer  de  las  prendas  de  estilo,  lenguaje,  versificación 
é  inteligencia  del  genio  y  costumbres  dominantes  en  n 
patria,  en  la  cual  y  para  la  cual  escribe;  y  estas  prendas 
(tan  difíciles  de  poseer  unidas  con  otras,  como  necesarias) 
ni  en  los  escritores  franceses,  ni  en  los  de  Italia,  ni  en  los 
de  la  antigua  Roma,  ni  en  los  de  Grecia  pueden  adquirirse. 

«Entonces  se  estinguira  quizás  aquel  espíritu  de  partido 
tan  funesto  a  la  sabiduría  como  a  las  costumbres;  aquel  es- 
píritu de  partido  que  hace  creer  á  algmios  que  nada  hay 
bueno  en  su  nación ,  admirando  con  vergonzosa  ignoran- 
cia cuanto  fiíerade  ella  se  produce;  y  á  otros,  por  el  estn- 
mo  opuesto  los  empeña  en  defensas  absurdas  cuando  se 
trata  de  manifestar  con  rectitud  y  desinterés  el  mérito  de 
estas  ó  aquellas  obras.  Defensas  que  casi  siempre  son 
malas,  porque  todo  se  quiere  defender  en  ellas ;  porque 
falta  inteligencia,  gusto,  y  sobre  todo  exactitud  y  buena 
fe  en  los  que  las  hacen.  Defensas  en  que  los  hechos  se 
confunden,  las  épocas  se  alteran,  se  arrastran  ó  se  fingen 
á  placer  las  autoridades;  el  mérito  se  abulta  ó  se  deprime, 
según  al  autor  le  conviene  para  sus  ideas;  se  callan  6  cie- 
gamente se  disculpan  unos  defectos,  y  se  exageran  oln»; 
se  comparan  los  objetos  mas  discordes  entre  s|,  y  repitien- 
do muchas  veces  el  nombre  santo  de  patriotismo,  ki  igoo- 
tancia  y  la  parcialidad  hacen  aparecer  como  escelentelo 
menos  digno,  y  el  vulgo  de  los  necios  aplaude. 

•Tal  es  el  medio  que  algunos  eligen  para  evitar  los  tlrof 
de  la  sátira  y  la  calumnia ,  que  siempre  amenazan  al  qoe 
no  sabe  halagar  los  errores  de  su  nación;  pero  el  verda- 
dero patriotismo,  virtud  privativa  de  las  almas  grandes, 
no  dicu  á  un  escritor  ingenuo  tales  artificios;  la  verdad, 
por  mas  que  se  presente  desaliñada  y  adusta,  la  verdad  es 
el  lenguaje  de  mi  buen  ciudadano;  y  el  que  no  la  lleva  en 
la  boca,  como  la  concibe  en  el  entendimiento,  es  indigno 
de  vivhr  entre  los  hombres. 
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DO  hay  duda  en  que  mi  mal  lib|x>»  por  malo  que  sea,  siem- 
pre sirve,  y  mas  si  es  de  bueo  tumo,  para  descalabrar  con 
él  i  cualquiera ,  cuando  no  hay  á  niauo  abundante  proví- 
siou  de  cadkiporras  ó  peladillas  de  Torete. 

Hecho  pues  lodo  lo  que  va  referido ,  sucedió  la  bajada 
y  Tolleo  del  culterano ;  y  conociendo  Mercurio  que  era  ya 
inevitable  volver  a  la  zurra ,  fuese  volando  ¿  decir  á  su 
hermano  cuanto  habia  dispuesto.  Hallóle  que  bajaba  ya  la 
escalera  con  ánimo  de  presentarse  a  los  enemigos,  cre- 
yendo que  a  sus  razones  y  autoridad  ni  debían  ni  podían 
oponerse.  Dudó  mucho  Mercurio  si  aquella  cuadrilla  des- 
vergonzada guardaría  respeto  y  moderación ,  hallándose 
ya  obstinada  en  conseguir  por  fuerza  lo  que  pretendía ; 
pero  hubo  de  ceder,  nuil  de  su  grado,  á  las  instancias  de 
Apolo,  y  dejándole  en  la  escalera,  se  remontó  al  techo 
para  anunciar  su  venida. 

A  este  tiempo  empezó  ¿  notarse  un  rumor  y  conmoción 
general  en  el  bando  contrarío ,  mal  satisfecho  del  suceso 
que  habia  tenido  hi  erudita  oración  de  su  embajador;  pero 
dando  Mercurio  un  grande  aullido  desde  allá  arriba ,  les 
hizo  callar  y  atender.  Dijoles  que  Apolo  iba  á  presentarse; 
que  venerasen  en  él  al  grande  h|jo  de  Júpiter ,  y  que  pues 
se  llamaban  alumnos  suyos  >  no  le  diesen  enqjo  en  cosa 
alguna ,  y  adorasen  humildes  sus  soberanos  preceptos. 

Apolo  entonces,  levantado  en  hombros  de  los  mas  ro- 
bustos ,  se  dejó  ver  de  aquella  amotinada  gente.  Comenzó 
,cou  semblante  pacifico  y  agradable  á  persuadirlos  que  de- 
Jando  las  armas  se  volviesen  á  sus  casas  á  cuidar  de  sus 
mujeres  é  hijos,  si  los  tenían.  Que  no  creyesen  que  la  na- 
ción perdería  nada  perdiéndoles  á  ellos ;  pues  no  solo  la 
harían  una  gran  merced  en  quemar  todos  sus  papeles ,  y 
DO  volver  a  escribir  jamás  ni  aun  la  cuenta  de  la  ropa,  sino 
que  por  oira  parte ,  olvidando  con  un  verdadero  arrepen- 
timiento las  travesuras  pasadas,  podían  dedicarse  á  va- 
rios ejercicios  honestos ,  y  adquirir  por  ellos  una  sub- 
sistencia segura ,  como  buenos  ciudadanos  y  gente  de  jui- 
cio. Díjoles  también,  que  los  hombres  habían  nacido  para 
trabajar,  y  muy  pocos  entre  ellos  para  saber;  porque 
ciertamente  aquellos  pocos ,  siendo  buenos ,  bastan  para 
ilustrar  á  todos  los  demás  con  su  sabiduría.  Que  esto  de 
ser  doctos  no  era  cosa  tan  hacedera  y  trivial  como  se  ha- 
blen imaginado,  pues  cualquiera  ciencia  ó  facultad  nece- 
.sita  todo  un  hombre,  toda  una  vida,  y  tal  reunión  de  cir- 
cimstancias ,  que  rara  vez  liega  á  verilicarse ;  y  aun  por 
•so,  siendo  tantos  los  que  siguen  la  carrera  de  las  letras, 
son  tan  pocos  los  que  han  llegado  á  poseerlas  en  grado 
sobresaliente ,  y  á  merecer  el  aprecio  público  por  sus  es- 
critos. Que  dejasen  el  encargo  de  sostener  el  honor  de  la 
literatura  nacional  á  otros  talentos  muy  superiores ,  sin 
comparación,  á  los  suyos.  Que  abandonasen  para  siempre 
la  negra  erudición  enciclopédica  que  tanto  les  habia  tras- 
tomado  la  racionalidad,  y  tan  ridículo  papel  les  habia  he- 
cho hacer  en  estos  últimos  años  á  los  ojos  de  la  Europa 
culta ;  y  que  sobre  todo  abjurasen  de  buena  fe  el  error 
de  haberse  creído  poetas.  Que  no  envidiasen  esta  gloria  á 
los  que  realmente  lo  son  :  gloria  mezclada  siempre  de 
sinsabores  los  mas  amargos;  gloria  funesta,  que  casi 
uunca  ha  concedido  el  mundo  a  los  que  viviendo  pudie- 
ran gozarla,  porque  la  reserva  el  cruel  para  las  cenizas 
4e  los  que  ya  no  existen. 

Mas  iba  á  decirles ;  pero  fueron  tales  los  berridos  que 
resonaron  en  el  zaguán,  los  gritos  y  amenazas ,  que  Apo- 
Áo ,  temiendo  algún  insulto  de  parte  de  aquel  populacho 
feroz ,  se  bajó  á  toda  prisa  del  trono  racional  en  que  es- 
4aba  encaramado,  y  comenzó  á  echar  tacos  y  reniegos 
|H)r  aquella  boca ,  que  Dios  nos  libre. 

Seguía  entre  tanto  la  gritería  y  tumulto  de  los  enemigos, 
y  el  endiablado  tuerto  corría  de  un  lado  á  otro  atizando 
4fl  fuego  de  la  discordia,  ponderando  el  mal  tratamiento 
<|ue  Apolo  le  habia  hecho,  y  el  poco  aprecio  que  le  me- 
ceciaa  las  doctas  fatigas  de  tantos  sabios :  ellos,  que  no 


necesitaban  espuelas ,  se  enfurecieron  de  tal  modo «  que 
no  es  posible  ponderar  á  qué  estremo  llegó  entonces  n 
frenesí.  «No  es  ese ,  decían ,  no  es  ese  Apolo  :  á  ese  no 
le  conocemos,  y  estos  son  ardides  de  Mercurio,  que  píeoia 
burlarse  de  nosotros  lomándolo  á  fiesta  y  tararira ;  que 
venga  el  h^o  de  Latona ,  que  venga ;  él  nos  conocerá  y 
nosotros  le  adoraremos  como  hijos  obedientes  sayos. 

—Medrados  estamos,  dijo  Mercurio,  con  lo  que  nos  sa- 
len ahora  estos  malditos.  Si  es  imposible  que  oo  se  luyin 
desatado  del  infierno  para  damos  guerñ.  ¿  Se  habrá  vblo 
tal  üivencion?  Pero  yo  les  juro  por  la  asquerosa  fistigia 
que  no  se  han  de  reír  de  mi :  no ,  sino  haceos  de  miel  y 
paparos  han  moscas ;  para  ellos  no  sirven  razones ;  lo  que 
no  les  duele  no  les  persuade;  pues  que  la  paguen,  mal 
baya  su  casta,  que  la  paguen,  y  acabemos  de  una  vez  con 
ellos. » 

Dicho  esto ,  se  metió  entre  los  suyos ;  repitió  las  órde- 
nes; previno  los  acasos ,  y  sin  que  diera  la  señal  de  com- 
batir el  estraendo  de  trompetas  ni  atambores,  se  coaienió 
la  batalla ,  poniendo  en  uso  los  de  Apolo  las  nuevas  imai 
de  que  se  hablan  prevenido. 

Llovían  libróles  sobre  los  literatos  iotrasos ,  unos  vie-  U 
jos,  sucios  y  despilfarrados ,  y  otros  nuevecitos  y  en  pas- 
ta, y  en  papel  de  Hobnda,  y  con  láminas  y  elogios  oltn- 
montanos,  y  notas  y  animadversiones.  Esta  descarga  des- 
ordenó las  primeras  filas  enemigas,  no  sm  pérdida  de  sos 
gentes ,  pues  aseguran  algunos  símelos  fidedignos ,  apo- 
yados en  relaciones  auténticas ,  que  pasaron  de  veinte  los 
que  cayeron  derrengados ,  cinco  tuertos ,  descalabrados 
nueve ,  y  trece  ó  catorce  contusionados  ó  aturdidos. 

Con  esta  pérdida  se  notó  algún  desfadiecimiento  en 
aquellas  tropas ,  y  nuevo  espíritu  en  los  de  Apolo ,  que  no 
dudaban  ya  combatir  cuerpo  á  cuerpo  para  concluir  de 
una  vez  aquella  empresa ;  bien  que  los  jefes  procnrabaí 
contenerlos,  conociendo  cuan  cerca  está  de  ser  temeridatl 
el  valor,  si  la  prudencia  y  el  arte  no  le  dirigen. 

Pero  á  este  tiempo  ocurrió  un  accidente  que  poso  á  los 
de  la  escalera  en  grave  peligro  de  perderse ;  porque  aca- 
bada que  túé  la  primera  descarga,  vieron  venir  de  retomo 
por  el  aire  el  tenebroso  Macabeo  de  SiWeirat  que  ane- 
jado de  robusta  mano  parecía  una  bala  de  cañón  según  el 
impela  que  traia;  hirió  de  paso,  aunque  levemente, á 
Luis  Barahona  de  Soto ;  y  volviendo  de  rebote  dio  tal  golJM 
en  el  pecho  al  tierno  Garcilaso ,  que  sin  ser  poderoso  á 
resistirle,  cayó  aturdido  sobre  las  gradas ,  y  tuvieron  que 
retirarle  inmediatamente. 

Lupercio  de  Argeosola  que  se  hallaba  cerca ,  lleno  de 
indignación  y  dolor  por  la  desgracia  de  su  dulce  uso, 
agarró  seis  ó  siete  tomos  que  vio  á  sus  piés,  y  con  no  vista 
fuerza  los  lanzó  al  enemigo.  No  bien  llegaron  allá  los  Co- 
mentos de  Góngora ,  que  esu  era  la  gracia  de  los  tales 
volúmenes,  cuando  se  conoció  el  horrible  estrago  que 
habían  hecho  en  el  cuerno  izquierdo  de  los  contraríos ;  lo 
que  advertido  por  los  de  Apolo ,  se  adelantaron  algunos  á 
querer  seguir  acia  aquella  parte  la  derroU ;  pero  asi  que 
se  alejaron  de  los  demás ,  se  vieron  rodeados  de  enemi¿of 
y  cortado  el  paso  á  la  escalera :  dieron  y  recibieron  golpes 
crueles,  y  con  no  poco  trabajo  pudieron  volverse  á  incor- 
porar en  sus  lineas ,  sufriendo  mucho  en  la  retirada ,  que 
tuvo  todas  las  apariencias  de  fuga. 

Ercilla  mandó  á  Cristóbal  de  Yirués  que  pasase  á  go- 
bernar el  ala  derecha,  y  remediando  con  prontitud  el  des* 
orden ,  prosiguió  el  combate.  Mercurio ,  sostenido  en  sus 
borceguíes ,  observaba  desde  allá  arriba  lo  que  pasaba  en 
ambos  ejércitos;  y  vio  que  del  contrario  se  retiraban  mu- 
chos acia  el  patio  asaz  dolientes  y  mal  feridos ;  otros  se 
ocupaban  en  conducir  á  algunos  á  quienes  ya  se  les  iba 
introduciendo  la  forma  cadavérica  por  las  narices  ade- 
lante ;  y  otro%muy  diligentes  ejercitaban  su  caridad  é  In- 
teligencia médica  en  diar  alivio  á  los  lastimados.  Limpiá- 
banles las  heridas,  les  apretaban  los  chichonetcon 
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tos  segOTÍanos,  colocaban  por  so  orden  los  dientes  y 
muelas  que  habían  perdido  su  primer  asienlo,  y  usaban 
varios  remedios ,  ni  muy  costosos  ni  muy  eficaces,  que  se 
reducían  á  gran  cantidad  de  telas  de  araña ,  pegotes  de 
lodo  y  de  pan  mascado,  yeso,  tabaco,  pedacltos  de  oblea, 
saliva ,  orines  y  buenas  razones. 

Observado  esto ,  partió  acia  la  escalera  para  dar  aviso 
y  ordenar  lo  que  convenia ;  preguntó  por  su  hermano ,  y 
le  dijeron  que  había  desaparecido  con  las  Musas  y  todas 
las  demás  mujeres.  Esta  fuga  dio  que  sospechar  á  Mercu- 
rio ;  pero  á  breve  rato  quedó  satisfecho  de  la  inocentísima 
conducta  de  Apolo ;  porque  uno  de  los  poetas  que  habia 
ido  á  rebusca  de  libros  vino  diciendo  que  en  la  cocina  se 
estaba  guisando  una  gran  porción  de  mistos,  y  que  el 
dios  imbeibe  tenia  recogidas  tantas  y  tales  armas ,  que  si 
llegaba  el  caso  de  podsr  encarrilar  al  patio  a  los  pedan- 
tes ,  era  indubitable  su  destrucción. 

«Que  me  place ,  dijo  Mercurio ;  y  ahora  mismo  se  ha  de 
hacer  el  último  esfuerto  para  conseguirlo :  Mendosa ,  que 
m;iiida  el  ala  izquierda ,  sustenido  por  el  conde  de  Rebo- 
lledo, avanzara  á  viva  tuerza  sobre  la  opuesta  de  los  eue- 
niigos  a  tiii  de  amontonarlos  por  aquella  parte,  y  marchará 
en  buen  orden  siempre  acia  el  patio,  describiendo  un 
cuarto  de  circulo,  para  que  en  llegándolos  á  sacar  del 
portal,  se  les  vuelva  á  presentar  por  frente  toda  la  Uuea. 
Mientras  esto  se  verifica ,  el  centro  y  el  ala  derecha  se 
mantendrán  sobre  la  defensiva ,  y  avanzarán  ó  se  deten- 
drán según  vieren  que  el  ala  izquierda  se  detiene  ó  avanza.» 

Asi  se  empezó  á  ejecutar,  cargando  doo  Diego  de  Men- 
doza y  Rebolledo  sobre  la  derecha  de  los  enemigos ,  que 
los  recibieron  sin  mostrar  flaqueza  ni  temor;  y  como  ya  la 
refriega  no  era  de  buríillas  sino  muy  a  toca  ropa ,  no  de- 
jaron de  padecer  bastante  algunos  de  los  de  Apolo.  Bar- 
tolomé Leonardo  cayó  al  suelo  sin  sentido  de  un  golpazo 
que  le  dieron  con  los  Reyes  nuewi  del  famoso  Lozano ; 
^evedo ,  que  aunque  ya  estaba  herido  quiso  volver  á  ha- 
llarse en  la  lid ,  tuvo  que  retirarse  mas  que  de  prisa  con 
la  cabeza  llena  de  tolondrones,  y  un  araiíazo  en  el  rostro 
que  le  hacia  derramar  no  poca  sangre ;  y  el  mismo  Men- 
doza ,  aunque  peleaba  valerosamente ,  no  dejaba  de  re- 
sentirse de  un  latigazo  que  le  habia  sacudido  en  la  pierua 
iziiuierda  un  poeulla  ridiculo,  autor  de  siete  comedias 
góticas ,  todas  aplaudidas  en  el  teatro ,  todas  detestables 
a  no  poder  mas ,  y  todas  impresas  por  suscrícion ,  con  de- 
dicatoria y  prólogo. 

Pero  á  pesar  de  estos  accidentes  inevitables ,  rió  Mer- 
curio la  ventaja  que  llevaban  los  suyos ;  y  pareciéndole 
ocasión ,  hizo  una  señal ,  que  al  observarla  don  Alonso  de . 
Ercilla  gritó  en  alta  voz:  tüi¡jot,  ya  es  tiempo;  des- 
carga ,  y  al  palio,* 

Corrió  la  orden,  y  al  repetir  la  linea  •deicarga,  y  al 
patio,*  comenzó  á  caer  tal  granizo  de  libros  sobre  los  pe- 
dantes ,  que  desde  luego  los  menos  locos  reconocieron 
ser  inevitable  su  mina. 

Y  4  cómo  la  podrían  evitar,  si  al  rumor  confuso  de  los 
alaridos ,  al  estremecimiento  horrible  que  causaba  en  los 
postes  del  portalón  la  batería  incesante  de  libros,  parecía 
que  el  palacio  y  el  cielo  mismo  se  desplomaban  sobre  aquel  b 
gente?  Allí  volaban  á  docenas,  á  cientos,  enormes  cuer- 
(Mis  de  medicina  bañados  en  sangre ;  allí  las  historias  sa- 
cro-profanas de  imágenes  aparecidas ;  alli  tomos  gígan- 
lescos  de  filosofía ,  esparciendo  el  hedor  del  ya  vacilante 
(leripalo ,  se  rompían  en  el  aire  contra  otros  no  menos 
disformes  de  sermonarios ,  crónicas  de  religiones ,  y  dis- 
putas ridiculas,  en  las  que  se  vela  embrolbda  hasta  el  úl- 
timo puulo  la  mas  breve ,  la  mas  clara ,  la  mas  sanU  de 
UKlas  las  doctrinas ,  y  unos  y  otros  calan  después  con  es- 
pantoso estruendo,  aplastando  cuanto  debajo  de  si  encon- 
inibaii ;  alli ,  entre  los  pesados  é  indigestos  genealogisUs, 
cruzaba»  los  comentadores ,  glosadores  é  Ihtérpretes  del 
fleref  bo ,  con  sus  tratados ,  autoridades  y  escolios  llenos 


de  oscuridad  y  cooftisÍgi|:babilóDÍca:  y  alli ,  por  último, 
salieron  á  volar  Uis  pr^^mmptet  del  ingenio ,  las  fatigas 
deliciosas  de  los  humaiSpy  poetas,  l^s  coplas  del  cé- 
lebre Letm  MarchaiUH^flKbe  estudio  de  los  barberos ;  las 
del  cura  de  Pruime,  Gerardo  Lobo,  la  madre  Ceo,  Roscan 
y  Garcihiso  á  lo  dirino,  Jacinto  Polo,  Cáncer,  Renegasi, 
Villamediana ,  Bocángel ,  Tafalla ,  Zavaleta ,  Montoro ,  y 
Salas  Rarbadillo ,  con  el  Arte  de  Gracián ,  y  las  comedias, 
silvas  y  romances  de  Henriquez  Gómez;  alli  el  Don  Qui- 
jote de  Avellaneda  hizo  oficio  de  bala ,  habiendo  antes 
servido  de  pelota  en  los  infienios ;  y  las  comedias  de  Cer- 
vantes revoloteaban  también  con  risa  de  su  autor  inmor- 
tal,  y  á  pesar  del  erudito  y  agrio  Nasarre.  Siguieron  a 
estas  las  de  don  Tomás  de  Añorbe  y  Corregel ,  con  su  mi- 
serable Paulino  entre  ellas;  las  de  Bazo,  Cuadrado,  Guer- 
rero, Sedaño,  Ibañez,  y  las  de  muchos  de  los  que  tan  digna- 
mente les  han  sucedido  en  el  abasto  del  teatro.  Pero  luego 
cayeron  sobre  los  enemigos  con  mayor  violencia  las  dos 
Caróleai,  Carlos  famoso ,  la  Hesperoida,  las  traducciones 
de  Arivsío,  el  Poema  de  San  Rafael,  la  Mejicana  de  Ga- 
briel Laso,  la  Conquista  de  Sevilla  en  cuartetas,  el  César 
africano,  la  Nueva  Méljico  de  Villagrán ,  la  Argentina  de 
Centenera,  Sagunto  y  Cartago,  el  Alfonso,  el  Nuevo 
mundo ,  la  Hemandia,  los  Amantes  de  Teruel  del  insipi- 
dísimo Juan  de  Yagüe ,  y  el  mas  que  todos  ellos  fastidioso 
poema  de  los  Inventores  de  las  cosas;  siguiendo  á  este 
turbión  la  espesa  metralla  de  misceláneas,  novelas,  famas 
postumas ,  justas  poéticas ,  coronaciones ,  entradas ,  bea- 
tificaciones ,  lou ,  certámenes  de  escuela ,  autos  sacra- 
mentales ,  autos  al  nacimiento  ,  funerales ,  villancicos, 
motetes,  follas,  y  una  pestilente  multitud  de  tonadillas 
modernas,  bien  frías,  bien  necias,  bien  escandalosas  y 
despreciables. 

No  hubo  resistencia  :  los  eruditos  huyeron  al  patio,  no 
hallando  salida  por  otra  parte ;  y  Mercurio  alegre  eo  es- 
tremo de  ver  ya  logradas  sus  ideas,  comenzó  á  revolar 
sobre  ellos  como  un  milano  hambriento  encima  de  la  mi- 
serable turba  de  pollaelos  tímidos. 

Parecióle  ser  ya  tiempo  oportuno  de  poner  en  práctica 
una  picardía  que  tenia  consultada  con  Apolo,  y  se  habia 
aprobado  de  común  acuerdo;  para  lo  cual,  dirigiendo  su 
discurso  á  los  pedantes ,  que  hallándose  encerrados  en  el 
patio  peleaban  desesperados  por  salir  de  él ,  les  dijo  de 
esta  manera : 

cSeñores  eruditos ,  ya  me  parece  que  es  tontería  tanto 
chillar,  tanto  berrear ,  tanto  embestirse ,  retirarse ,  dar  y 
recibir  gaznatazos  y  mojicones ,  que  hace  dos  horas  largas 
de  ulle  que  estamos  con  esta  misma  canción ,  y  hasta 
ahora  nada  bueno  se  ha  conseguido.  Yo  no  sé  ciertamente 
dónde  se  habrá  visto  estarse  aporreando  de  esa  manera , 
sin  qué  ni  para  qué.  ¡  Y  entre  literatos !  ¡  entre  humanis- 
tas !  ¡  entre  poetas ,  gente  de  suyo  muelle  y  regalona ,  y 
dada  á  ki  quietud  y  al  regodeo !  ¿Y  por  qué?  Si  fuera  decir 
habia  motivos  para  ello,  vaya  en  gracia;  pero  si  todo  el 
caso  viene  á  reducirse  a  una  friolera  que  no  vale  un  pito; 
si  el  asunto  no  es  mas ,  según  he  llegado  á  entender ,  que 
venir  á  presentar  un  memorial,  en  que  no  se  piden  ningu- 
nos disparates,  ¿quién  se  |iersuadirá  que  esto  haya  sido 
causa  de  tan  furiosa  tremolina?  El  daño  estuvo,  señores 
pretendientes ,  en  que  no  habiendo  querido  vuesarcedes 
envbr  un  diputado  a  mi  hermano,  para  que  en  nombre  de 
todos  le  dijese  vuestra  solicitud ,  me  vi  en  b  precisión  de 
llevar  el  primero  que  me  vino  á  las  uñas;  |iero  este,  por 
desgracia  vuestra ,  nos  salió  Un  ruin  criatura ,  Un  presu- 
mido y  fastidioso ,  que  habiendo  enojado  á  mi  hermano, 
os  le  hubimos  de  volver  de  b  manera  que  ya  visteis. 

»Yo,  b  verdad  sea  dicha,  no  gusto  ni  hegusUdo  nunca 
de  esUs  pélamelas,  y  mucho  menos  entre  gentes  de  supo- 
sición y  buena  crianza ;  he  habbdo  á  Apolo ,  y  convencido 
de  mis  razones  á  favor  vuestro ,  dice  que  siempre  que  se 
le  pidiera  una  cosa  jusU  y  con  el  buen  modito  que  corres- 
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ponde ,  DO  es  Dingon  vinagr4|^^  hiil)íeRi  de  negar  ü 
complaceros:  asi  qae,  señdl^^Hr,  lo  que  debéis  hacer 
es  esto,  y  sio  tardanza,  ante^^Bní  hermano  determine 
otra  cosa.  Escoged  entre  vosocHBírnias  ducho,  el  mas 
idóneo  para  el  caso ,  un  hombre  bien  nacido  y  de  carác- 
ter, que  no  sea  ningún  chisgarabis,  sino  un  erudito  de  re- 
presentación ,  conocido  ya  de  mi  hermane»  por  la  escelen- 
cía  de  sus  obras ,  que  tenga  en  su  favor  el  buen  concepto 
de  todos  Yosotros,  y  la  general  estimación  del  público. 
Este  se  encargará  de  vuestra  pretensión ;  y  perdería  yo 
una  oreja,  y  aun  las  dos  que  tengo,  si  escogiéndole,  y  en- 
viándole,  y  hablando  él,  y  respondiéndole  Apolo,  no 
volviese  muy  presto  con  la  noticia  de  haberos  otorgado 
cuanto  queráis  pedirle.  Y  esto  se  hace  con  paz  y  quietud, 
como  buenos  hermanos ,  sin  andarse  en  mas  puerca  es 
ella ,  ni  quién  es  él ,  ni  primero  soy  yo ,  ni  otras  niñerías 
que  en  vez  de  adelantar  algo ,  pondrán  de  peor  condición 
el  asunto;  con  que  así,  no  hay  sino  hacer  lo  que  os  digo,  y 
manos  á  la  elección,  que  se  pasa  el  tiempo.» 

Esta  zalagarda  surtió  todo  el  efecto  deseado ;  porque 
empezando  á  disputar  entre  ellos,  quién  debia  ser  el  ele- 
gido ,  todos  querían  para  sí  aquel  honor ;  repetían  las  pa- 
labras de  Mercurio  en  que  pedía  mi  literato  de  represen- 
tación ,  idóneo,  bien  nacido,  estimado  de  los  inteligentes. 
Y  ¿  quién  era  entre  ellos  el  que  no  se  juzgaba  mas  idóneo, 
mas  ilustre,  mas  benemérito  que  todos  los  otros  juntos? 
De  esta  presunción  nació  su  ruina.  Empelasgáronse  unos 
con  otros;  cada  cual  se  alababa  á  si  propio  con  admirable 
satisfacción  y  engreimiento;  oíanse  pullas,  y  desvergüen- 
zas ,  y  dicterios  sin  número ;  salieron  a  plaza  las  faltas  mas 
ocultas ;  y  últimamente,  pasando  la  cólera  de  la  lengua  á 
los  puños ,  comenzaron  la  mas  desesperada  refriega  que 
Jamas  se  ha  visto. 

Allí  se  manifestó  cuan  poco  duran  unidos  aquellos  que 
amontona  el  delito  ó  el  error ,  y  que  solo  entre  los  que 
siguen  el  recto  camino ,  ya  de  la  virtud ,  ya  de  la  sabidu- 
ría, puede  hallarse  durable  paz  y  amistad  verdadera.  Era 
de  ver  la  obstinación  con  que  peleaban :  ni  pensaban  en 
otra  cosa  que  en  destruirse  enteramente ,  por  conservar 
cada  cual  la  opinión  de  docto  y  único  en  su  línea ;  y  esto 
lo  probaban  con  golpes  crueles ,  tirándose  al  degüello, 
como  gente  desesperada  que  solo  aspira  á  morir  matando. 

Mercurio  se  descalzaba  de  risa  al  ver  lograda  su  maldita 
intención ,  y  advirtiendo  que  Apolo  con  toda  la  gente  de 
casa  ocupaba  ya  las  ventanas  y  galerías  del  patio ,  trató 
con  él  que  se  pusieran  en  uso  las  armas  prevenidas ,  para 
dar  gloriosa  cima  y  remate  á  aquella  aventura. 

Asi  se  dispuso ,  y  cuando  todavía  proseguían  los  litera- 
tos en  hacerse  añicos ,  comenzaron  á  bajar  con  ruido  es- 
pantable infinitos  muebles  y  utensilios  que  hicieron  efectos 
de  artillería ,  bombas  y  catapultas :  tiraban  los  de  arriba  á 
los  de  abajo,  para  ponerlos  en  paz,  mesas ,  fregaderos, 
cofres,  tajos,  sillas,  barreños,  armarios ,  platos ,  canta- 
rillas y  todo  género  de  vasijas:  las  Musas,  las  señoras  Mu- 
sas ,  llenas  de  colerilla  y  deseos  de  venganza ,  eran  las  mas 
diligentes  en  procurar  la  destrucción  de  la  infeliz  gavilla 
de  los  autorcillos.  Ellos,  viendo  encima  de  si  aquella  tem- 
pestad ,  corrían  desatinados  de  una  á  otra  parte  sin  poder 
valerse ;  pero  cayó  segundo  diluvio  que  los  puso  en  mayor 
conflicto.  Comenzaron  á  tirarles  grandes  ollas  de  agua  hir- 
viendü ,  espuertas  de  ceniza ,  basura ,  cantos ,  tronchos, 


arena  de  fregar,  tejas ,  ladrillos ,  lefios  eocendidos,  agn 
fuerte,  polvos  de  Juanes ,  pajuelas  ardiendo ,  iceite  frito, 
trementina  caliente ,  pez  y  rescoldo.  No  era  tácll  nústk 
á  tan  horrible  fuerza  :  dieron  á  huir  acia  la  puerta ,  pues 
la  necesidad  nopermitia  otra  cosa ;  el  ejército  de  Apolo  se 
abrió  en  dos  columnas  para  que  dejándoles  la  salida  Ubre, 
y  asegurado  el  palacio ,  se  les  pudiese  caiigar  después  ea 
la  retirada ;  y  asi  que  los  vieron  fuera ,  salieroD  detras  d 
conde  de  Rebolledo  y  don  Diego  de  Mendoza  con  una  pl^ 
tida  lijera  á  seguir  el  alcance ,  y  otros  cuerpos  pequeííús 
se  iban  apostando  por  todos  los  caminos  y  sendas  del  I^ 
naso,  que  absolutamente  ignoraban  los  enemigos. 

En  estas  y  estotras  ya  era  de  noche :  la  oscuridad ,  d 
cansancio ,  los  golpes  recibidos ,  el  miedo ,  la  prisa  que 
llevaban ,  y  sobre  todo ,  el  no  tener  conocimiento  algaoo 
del  terreno  por  donde  iban,  eran  todas  circunstancias  fa- 
tales que  aumentaban  la  desgracia  de  los  ftigiüvos. 

Mercurio  y  los  suyos  les  decían  que  se  riudiesen,  cono 
algunos  de  ellos  lo  habían  hecho  (incluso  el  embajador 
tuerto ,  que  le  acababan  de  sacar  medio  descaderado  de 
una  zanja),  porque  si  adelante  seguían ,  perecerían  todos 
sin  remedio.  Pero  si ,  ya  estaban  ellos  en  estado  de  ve- 
nirse á  buenas :  correr  que  te  correrás  como  galgos,  saltar 
peñascos ,  atrabancar  malezas ,  y  no  dar  oídos  á  cuanto 
les  decían :  esto  fué  lo  que  hicieron ,  hasta  que  llegándote 
á  encarrilar  la  mayor  parte  de  ellos  por  unas  brei^  es- 
carpadas y  altísimas ,  á  breve  rato  comenzaron  á  rodv 
por  ellas  agarrados  unos  á  otros ,  y  dando  aullidos  se 
precipitaron  en  una  gran  laguna,  que.está  al  pié  de  aqoe- 
llos  peñascos ,  y  se  forma  de  las  vertientes  de  Castalia. 

Los  pocos  que  andaban  descarriados  por  Tarios  andur- 
riales libraron  mejor ,  porque  cayeron  en  manos  de  los 
de  Apolo :  recibieron  todo  agasajo  y  buena  aaistenda ;  se 
les  cataron  las  ferídas ,  y  fueron  tratados  ccm  mas  aiaor 
que  su  ignorancia  y  soberbia  merecieron. 

Apolo ,  Mercurio ,  las  Musas ,  los  poetas  buenos « y  to- 
dos los  de  casa  no  se  hartaban  de  dar  gracias  al  cielo  pv 
tan  feliz  victoria;  despacháronse  estraordinaiios  á  todii 
partes  con  aviso  de  lo  ocurrido  en  aquel  tremendo  dia;  y 
en  ocho  que  doraron  las  fiestas  quedó  Timbreo  casi  pe- 
reciendo ,  porque  el  gasto  de  bollos ,  bizcochos ,  conser- 
vas, bebidas  heladas  y  chocolate  ascendió á  mas  de  loque 
puede  sufrir  el  bolsillo  de  un  dios  que  protege  b  baen 
poesía. 

Después  de  pasado  el  turbión  de  visitas  y  enbortbaeaHk 
se  trató  de  lo  que  convendría  hacer  con  ios  venados. 
Cáscales ,  Cervantes  y  Luzán  se  encargaron  de  WLunmt» 
los  separadamente,  para  ver  á  cuántas  estaban  de  locan; 
y  en  vista  del  informe  que  presentaron  estos  Jueces,  le 
mandó  que  algunos  de  ellos ,  después  de  habérseles  dado 
una  buena  reprimenda,  se  restituyesen  A  sus  casas,  ees 
pasaporte  para  todos  los  registros  del  Parnaso ,  y  sesd» 
cestillas  en  que  se  les  puso  su  ración  de  pan ,  queso  y  pi- 
sas;  y  á  los  mas  contritos,  por  via  de  ayuda  de  costa*  re- 
partieron las  caritativas  Musas  de  propio  caudal  unos  coa- 
tos  maravedises. 

A  los  restantes  (incluso  el  tuerto),  que  á  Juicio  de  los 
examinadores  eran  incurables,  los  encerraron  en  las  jsn- 
las  de  los  locos ,  donde  hoy  se  hallan  tan  en  cueros 
siempre ,  y  tan  sabios  como  su  madre  los  parió. 


poesías  suelta 


LA  TOUA  DE  GRANADA 

Don  Femando  y  Doña  Isabel. 


Cette  tato  o  que  ■  Mum  anlifa  cuiU. 

Qat  oulro  valor  mtis  alto  te  IfTanta. 

Camoetu,  Ltuiadat,  canto  I.* 

ROMANCE  ENDECASÍLABO. 

Era  la  nocbe «  y  el  coman  sosiego 
Por  las  opacas  sombras  se  estendia, 

Y  en  medroso  silencio  los  mortales 
Con  el  sueño  olvidaban  las  fatigas. 

En  la  hermosa  ciudad  que  Jenil  baña , 

Y  el  Darro  con  sus  aguas  fertiliza , 
Ifatizando  sus  cármenes  de  flores , 
De  frescas  flores  oue  el  abril  envia , 

Yace  soberbio  alcázar ,  cuya  cumibre 
Del  aire  ocupa  la  región  vacia ; 
Palacio  un  tiempo  del  monarca  moro, 
Que  el  regio  trono  granadino  pisa. 

Este,  olvidando  con  descanso  dulce 
Cuidados  que  al  espíritu  fatigan,  .  , 

Tranquilo  ocupa  de  su  alcázar  regio 
Oculta  estancia  en  que  el  primor  lucia. 

Alta  cornisa  del  metal  precioso 
Que  el  claro  Tajo  en  sus  arenas  cria , 
Robustas  cimbrias  V  estucados  techos. 
Follajes  varios  y  labores  ricas. 

Por  el  salón  á  trechos  se  miraban 
Mudas  historias  que  el  pincel  dio  vida, 
Sucesos  grandes,  célebres  victorias, 
Claros  héroes ,  hazañas  inauditas. 

En  pedestales  del  mosaico  estilo, 
Que  adornó  singular  mazoneria , 
Formó  diestro  cincel  del  bando  moro 
Los  reyes ,  capitanes  y  califas. 

De  Osmán  y  Ali ,  terror  del  oriente , 
El  mármol  muestra  la  presencia  misma 
Del  fuerte  Ulit  y  el  valeroso  Muza , 

Y  el  gran  conquistador  de  Palestina.' 
Sobre  los  otros  elevado  estaba 

Con  regio  ornato  y  majestad  debida 
El  mentido  profeta ,  á  quien  Arabia 
Qega  venera ,  y  en  su  fe  confía. 

Este  miraba  el  rey ,  cuando  cubierto 
De  asombro  y  miedo,  vio  que  descendía 
Del  alto  asiento ,  y  á  su  lecho  llega 
De  Mahomet  la  estatua  muda  y  fría. 

Tiembla,  y  al  verla  con  airados  ojos. 
Ni  á  hablar  acierta,  ni  callar  podía; 
Tres  veces  quiso  huir  de  su  presencia , 
Tres  veces  lo  estorbó  fuerza  divina. 

«¿Dónde  vas,  dijo  :  ¿dónde,  desgraciado 
Monarca ,  evitarás  la  saña  mia , 
Huyendo  del  que  nunca  desampara 
A  los  creyentes  que  en  su  amor  se  fian  ? 

Detente ,  y  en  el  lecho,  á  quien  adornan 
Ricas  alhombras,  turcas  alcatifas. 
Reposa ,  y  con  el  ocio  entorpecido 
Las  aflicciones  de  tu  reino  olvida. 

¿  Qué  importa  que  al  furor  del  nazareno 
Destrozadas  se  miren  tus  provincias , 
Tus  vasallos  ó  muertos  ó  rendidos , 

Y  la  ciudad  en  bandos  dividida? 
Mientras  Feniando  tus  caslil  los  toma , 

Las  vegas  tala ,  arrasa  las  campiñas , 
Gustosos  juesan  Mazas  y  Gómeles 
En  BibarramBla  cañas  y  sortija. 


¿No  bastan  tantos  golpes  desgraciados, 
Tantas  ciudades  presas  y  vencidas , 
Tantos  fuertes  ejércitos  deshechos 
Al  furor  de  las  huestes  enemigas? 

El  que  tuvo  valor  para  oponerse 
En  Lucena  i  sus  gentes  atrevidas , 
Haciendo  ver  cuánto  á  Castilla  cuesta 
Humillar  la  potencia  granadina , 

¿Hoy  fuerzas  no  tendrá,  viéndose  libre. 
De  la  cadena  que  arrastró  algún  dia , 
Para  vengar  su  afrenta ,  derramando 
Del  cristiano  la  sangre  aborrecida? 

Si  la  fuerza  y  las  armas  no  sostienen 
La  patria  que  á  su  estrago  se  avecina , 
¿  De  qué  ha  servido  quebrantar  los  tratos,' 
Negar  los  pactos  v  la  fe  rompida  ? 

Borra ,  borra  el  baldón  de  haber  firmado 
Las  paces  que  detesto ,  envilecidas ; 
Niegue  el  valor ,  y  el  pundonor  anule 
Lo  que  otorgó  la  voluntad  cautiva. 

De  tu  resolución  el  universo 
Está  pendiente ,  y  en  tu  ardor  confia ; 
Por  él  su  libertad  espera  el  mundo , 

Y  si  no  le  defiendes,  se  arruina. 

Pues  el  fiero  español ,  si  de  este  imperio 
Se  apodera  ( ¡  oh  Allah ,  no  lo  permitas ! ) 
Cual  rápido  torrente  que  del  monte 
Con  Ímpetu  veloz  se  precipita , 

Asi ,  rompiendo  de  Tarit  la  puerta. 
Llegará  audaz  hasta  la  ardiente  Libia; 
El  gran  sepulcro  librará  de  Cristo , 
Cautivando  quizá  la  tumba  mia. 

Méjico  ki  opulenta ,  recelando 
Su  estrago ,  al  cielo  súplicas  envia : 

Y  el  Cuzco  teme  que,  cruzando  el  golfo. 
Pase  tal  vez  á  encadenar  sus  Incas. 

¿  Y  tü  darás  lugar  para  que  logre 
Los  triunfos  que  soberbio  premedita , 
Viendo  las  barras  de  Aragón  trimifantes 
En  los  blancos  pendones  de  Castilla? 

Cuando  medroso  en  tu  ciudad  te  enciei  i*as. 
Temiendo  el  jg^olpe  de  su  diestra  invicta, 
Él  atrevido,  á  vista  de  tos  muros, 
Otra  ciudad  levanta,  i  Qué  ignominia ! 

Ya  los  Abencerrajes ,  que  otro  tiempo 
En  bandos  á  la  corte  dividían , 
No  existen ,  ni  tu  ^dre  te  da  enojos , 
Ni  arma  Muley  traiciones  á  tu  vida. 

Persigue  al  que  sacrilego  persigue 
La  veroadera  ley ,  santa  y  divina ; 
Nada  receles,  la  victoria  es  tuja , 
Que  el  profeta  de  Dios  te  alumbra  y  guia. 

Yo  haré  que  al  ver  tus  fuertes  escuadrones 
La  espalda  vuelva  en  la  marcial  porfía , 

Y  amontonando  triunfos  y  despujos , 
Su  vano  orgullo  aniquilar  consigas  ; 

Y  pasando  del  Taiu  la  corriente , 
En  la  corte  imperial  lijes  tu  silla , 
Después  de  hai)er  deshecho  en  las  Asturias 
La  turba  de  sus  gentes  fugitiva. 

Un  nuevo  Abderraniáii  y  un  nuevo  Hoza 
Vendrá ,  que  fiero  su  altivez  oprima , 

Y  otro  Almanzor  del  templo  de  Santiago 
Renovará  el  incendio  y  ki  ruina. 

La  mezquita  famosa  toledana 
Mi  indignacicín  reducirá  en  cenizas , 

Y  en  la  noble  imperial  Cesaraugusta 
La  imagen  venerada  de  Maria. 

El  Corán  se  verá  reverenciado 

Y  la  ley  sacrosanta  que  predica , 
Desde  Jiion  á  la  distante  Goa , 

Y  de  la  Zeca  á  la  feUz  Medina. 
Este  será;  que  asi  te  lo  promelt 
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El  que  pisa  del  sol  hi 
A  quien  los  querubines^ 

Y  las  dominaciones  se  Ib    j  ■■!     , 
Qae  ocupando  ante  Dios  gioHoso  asiento» 

Los  claros  asiros  á  su  planta  mira , 

Y  adornando  la  luna  su  turbante. 
Los  luceros  se  apagan  á  su  vista. » 

Dijo :  y  al  ir  el  rev  á  responderle , 
Veloz  de  entre  sus  "brazos  se  retira , 

Y  á  ocupar  vuelve  la  animada  estatua 
El  pedestal  robusto  míe  oprimía. 

Mientras  en  Santa  Fe  mira  Femando , 
Vistoso  alarde  haciendo  su  milicia , 
Al  son  de  los  clarines  y  atambores, 
Los  caballos  marchar  é  infanteria , 

Cuando  del  claro  sol  lucientes  rayos 
A  los  objetos  su  color  volvían , 
Dorando  en  los  soberbios  pabellones 
Las  banderas  que  el  céflro  movia , 

Bajo  un  rico  dosel  con  perlas  y  oro , 
Que  del  oriente  empobreció  las  minas , 
Fernando  é  Isabel  el  trono  ocupan, 
Alto  campeón ,  castísima  heroína. 

En  tanto  que  en  el  templo  de  la  Fama , 
Venciendo  á  las  edades  fugitivas , 
Vuestros  nombres  en  mármoles  escritos 
Causen  al  orbe  admiración  y  envidia , 

Yo  haré,  á  pesar  del  tiempo  y  del  olvido , 
(ue  su  trompa  sonante  los  repita , 

vuestras  merecidas  alabanzas 
Las  hijas  de  Memnósine  divinas. 

Muéstranse  alrededor  del  alto  asiento 
Los  principes  y  grandes  de  Castilla, 
Los  Ponces  de  León  y  los  Mendozas , 
Portocarreros ,  Laras  y  Mejias ; 

El  que  de  Alhama  el  defendido  muro 
Guardo  ¿  pesar  de  la  morisma  impla, 

Y  con  débil  defensa  reparado , 
Burló  su  muchedumbre  descreída. 

Pacheco  y  el  Guzman  van  i  sus  lidos , 

8ue  dos  robustos  potros  oprimían , 
ostrando  el  noble  varonil  semblante 
Alzada  la  luciente  sobrevista. 

Del  joven  de  Alba  la  tristeza  muestran 
Las  pavonadas  armas  que  vestía  : 
Negro  el  plumaje  sobre  el  alto  almete, 
Peto  y  escudo ,  cinturon  y  hebillas. 

El  que  escalando  de  GuadbL  el  moro 
Horror  y  asombro  fué  de  la  morisma , 

Y  el  que  llegando  hasta  Granada ,  poso 
El  Ave  de  Gabriel  en  su  mezquita. 

Cárdenas  y  Alburouerque ,  y  el  famoso 
Córdoba ,  lustre  de  la  patria  mia , 
Terror  del  moro ,  de  la  Italia  espanto , 
Estrago  de  las  gentes  enemigas  ; 

Lujan  se  ofrece  á  la  dudosa  empresa 
Con  doscientos  jinetes  que  acaudilla , 
Que  el  Manzanares  entre  musgo  y  alga 
Miró  nacer  en  la  feliz  orilla. 

\  Oh  patrio  suelo !  si  al  acento  mió 
Prestar  Apolo  quiere  melodía , 

Y  se  digna  tal  vez  al  rudo  canto 
Dar  nuevo  ardor,  dulcísona  armonía. 

Yo  sabré  levantar  el  nombre  tuyo 
A  la  esfera  que  Venus  ilumina , 
Ensalzando  mi  voz  no  disonante 
Tus  blasones  y  glorías  inauditas; 

Pues  para  trono  del  mayor  monarca 
La  suma  Omnipotencia  te  destina , 

Y  el  sol  nara  alumbrar  tu  vasto  imperio 
A  Eton  fogoso  y  a  Flegon  fatiga. 

El  valiente  doncel ,  que  en  tiernos  años 
Venció  del  moro  la  arrugancia  impia , 
Colocando  en  su  escodo  por  trofeo 
£1  nombre ,  que  ultrajaba,  de  BIaría  , 

Del  gallardo  Aguilar  ocupa  el  lado  : 
Aguilar,  cuya  espada  vengativa 
Del  infiel  Mahandon  traspasó  el  pecho, 
Librando  la  inocencia  perseguida. 

Hacen-Benel  Farax  Abencerraje 
Lucida  escuadra  de  su  gente  guia 
En  tordas  yeguas  que  produce  d  Rétis 


Y  á  su  veloz  corriente  desafian. 
Blancos  bonetes  con  azules  plumas , 

En  las  adargas  la  común  divisa , 
Corvos  alfanjes,  largos  alquiceles. 
Robusto  aspecto ,  y  la  color  cetrina. 

El  fuerie  capitán ,  que  de  Lucena 
DeGendió  la  muralla  combatida. 
Derramando  al  impulso  de  su  diestra 
La  sangre  del  infiel  ismaelita. 

Muestra  en  su  escudo  entre  cadenas  preso 
Al  monarca  que  audaz  le  resistia, 

Y  los  nueve  estandartes  matizados 
Con  caracteres  árabes  y  cifras. 

¡Cuántos  esclarecidos  capitanes. 
Que  ganaron  víctorías  inauditas. 
Delante  de  Femando  se  presentan ! 
Cántalos  tú ,  Pamáside  divina  : 

Su  nombre  ensalza ,  su  valor  y  esfuerzo , 
Por  quien  se  vieron  rotas  y  vencidas 
Las  escuadras  de  Agar,  que  el  dogma  siguen 
Del  fementido  esposo  de  Cadiga. 

Femando  al  verlos  :  «claros  can^jieones. 
Dice ,  blasón  de  la  corona  mia , 
Por  cuya  diestra  tas  cristianas  craces 
Sobre  el  Alhambra  se  verán  tendidas. 

Ya  llegó  el  tiempo  en  que  miréis  cercana 
De  esa  ciudad  rebelde  b  ruina , 

Y  en  premio  de  fatigas  tan  dichosas 
Laurel  etemo  vuestra  frente  ciña. 

Desde  gue  en  Zahara  combatiendo  el  maro 
Rompió  Muley-Hacen  la  unión  amiga. 
Hasta  que  Boabdeli  preso  y  rendido 
Firmó  tai  paz ,  que  hoy  niega  su  osadía , 

¡  Cuántas  veces ,  dudosa  la  victoria , 
Espusisteis  por  ella  hacienda  v  vida. 
Ya  combatiendo  en  Baza  las  aimenas, 
O  en  el  alto  peñón  de  la  Ajarquia ! 

Málaga  os  vio  con  ánimo  invencible 
Contrastar  al  feroz  Abenconiza : 

Y  Dordux .  recelando  el  golpe  auro, 
Os  entregó  su  fuerza  destruida. 

Muley  Abohardil ,  tirano  injusto , 
Desamparó  á  Guadix  con  Almería , 

Y  de  Huesear  á  Ronda  vuestra  espada 
Estrago  fué  y  horror  de  la  morisma. 

Aun  hay  mas  que  vencer  :  á  vuestro  brío 
Es  corto  triunfo  esa  ciudad  vecina ; 
Mas  es  fuerza  juzgar  su  rendimiento 
Como  principio  de  mayores  dichas. 

Desde  que  Febo ,  visitando  el  Toro, 
Volvió  á  los  campos  la  estación  florida. 
Hasta  que  en  Capricornio  retirado 
Ilumino  desconocido  clima , 

Sufre  Granada  el  dilatado  cerco , 
De  fuerzas  y  poder  destituida ; 
Mas ,  \  oh  cuan  presto  la  hollará  mi  phinta 
Si  ayuda  vuestro  ardor  la  intención  mia ! 

De  hoy  mas  vuelva  á  sufrir  nuevos  afanes , 
Nuestros  jinetes  talen  sus  campiñas , 

Y  la  sangre  de  Sarra  se  derrame 
En  las  escaramuzas  repetidas ; 

Que  el  cielo ,  que  hasta  aquí  miró  propicio 
El  éxito  feliz  de  su  conquista , 
Verá  gustoso  fenecer  el  nombre 
Del  que  tanto  ofendió  su  ley  divina. 

Dios,  sí ,  Dios  mismo  de  rigor  armado 
A  nuestros  brazos  servirá  de  guia. 
Porque  ganando  su  sepulcro  santo , 
Se  mira  el  Asia  á  nuestro  pié  cautiva. » 

Dijo ,  y  sordo  rumor  el  campo  ocu[>a , 
Que  el  nombre  de  Fernando  repetía  : 
lodos  al  duro  asedio  se  aperciben , 
Acusando  las  horas  de  prolijas. 

Suena  confuso  estrépito  :  el  soldado 
Se  viste  el  espaldar  y  la  loriga, 

Y  al  apretar  las  cinchas  el  jinete. 
El  caballo  belígero  relincha. 

Ya  corren  por  la  vega  dilatada. 
Que  el  Jenil  baña  con  corríente  fría  : 
Los  campos  queman ,  roban  el  sanado, 
Huve  el  pastor  á  hi  contraria  onlla. 

tristes  gemidos  é  Incesante  lloro 
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Con  impulso  felii  la  lanu  tira , 

8ae  por  el  viento  recinnand#cruza , 
ual  flecha  de  ia  cuerda  despedida. 

Vuelve  el  moro  veloz  miracdo  cerca 
El  duro  hierro  que  acia  si  venia ; 
Mas  i.  quién  pudo  borrar  de  las  estrellas 
El  influjo  fatal  que  le  domina? 

Quiso  evitar  el  golpe ;  mas  rompiendo 
El  fresno  herrado  la  coraza  fina , 
De  roja  sangre  matizó  las  flores , 
Cayó  en  la  yerba  la  color  perdida. 

No  de  otra  suerte  á  su  galán  Adonis 
Miró  difunto  Venus  Ericina , 
Guando  en  Chipre  su  muerte  lamentaron 
De  sus  bosques  las  bellas  baniadrias. 

Cual  blanco  azar ,  ó  débil  azucena , 
Que  del  tronco  apartó  mano  lasciva , 
Que  poco  á  poco  la  hermosura  pierde , 
£1  cuello  tuerce,  y  el  frescor  marchita ; 

Asi ,  exhalando  el  último  suspiro , 
Los  ojos  cierra  en  tristes  agonías  : 
Revuélcase  muriendo,  y  se  estiemece, 
y  el  alma  baja  ¿  la  tartárea  orilla. 

Hamet ,  que  viendo  el  caso  lastimoso, 
Batió  la  espuela  y  aflojó  las  bridas , 
En  venganza  y  furor  y  saña  ardiendo, 
Con  ronca  voz  :  «  Cristiano,  le  decia , 

Si  juzgas  ^e  la  sangre  de  mi  primo 
En  tiernos  anos  sin  piedad  vertida , 
Con  la  tuya ,  á  pesar  del  universo. 
Ño  la  podré  vengar,  mal  imaginas.» 

Y  arremetiendo  cual  ardiente  rayo. 
La  peligrosa  lid  acabaría 
Si  en  menos  fuerte  escudo  diera  el  golpe 
Que  atronó  las  cavernas  convecinas. 

Rota  la  lanza ,  con  la  espada  embiste  : 
Ciego  de  enojo  el  moro  combatía , 
El  aluuicel  arrastra  por  la  arena , 
Que  el  potro  al  revolver  desgarra  y  pisa. 

Cual  en  el  ancho  circo  matritense 
Con  medrosa  atención  la  plebe  admira 
Robusta  fiera  que  bebió  el  Jarama  , 
Que  el  ióven  andaluz  acosa  y  lidia; 

Asi ,  burlando  al  moro  granadino , 
El  crístiano  sus  golpes  detenia ; 
Aquel  le  sigue,  y  este  levantando 
La  poderosa  espada  vengativa , 

Tal  Kolpe  descargó  con  brazo  fuerte 
Sobre  Tas  plumas  y  cimera  altiva , 
Que  juntas  se  estamparon  en  la  arena 
Penacho  verdegay ,  bonete  y  cintas. 

No  vuelve  mas  veloz  manchada  tigre 
Al  flechazo  que  el  árabe  lo  lira , 
Que  el  moro  al  golpe ,  del  pavés  cubierto, 
^Ita  la  diestra,  en  roja  sangre  tinta. 

Quiso  al  contrario  dividir  de  un  golpe  : 
Llega,  da ,  hiere ;  y  en  la  lid  reñida 
Ninguno  de  Jos  dos  fuertes  soldados 
A  su  enemigo  superior  se  mira. 

Mas  viendo  el  Ponre  á  un  lado  ya  cercana 
La  mora  gente  y  bárbaras  insignias , 

Y  al  otro  en  las  banderas  sus  leones  , 
Señales  de  su  tercio  conocidas , 

De  punta  á  puño  le  metió  la  espada , 
Que  al  querer  su  enemigo  resistirla , 
Cayó  difunto  del  arzón  al  suelo , 
Abierto  el  pecho  ep  penetrante  herida. 

No  de  otra  suerte  Encelado  arrogante 
Del  ra]fo  herido  de  la  luz  divina. 
Precipitándose  de  monte  en  monte , 
Cayó  oprimiendo  el  suelo  que  cul)ria. 

Ya  oe  añafiles  y  atabales  roncos 
Conñiso  estruendo  militar  se  oia , 

Y  en  lid  sangrienta  entrambos  escuadrones 
Por  su  ley  y  su  patria  combatían. 

Rodrigo  parle ,  y  en  la  turba  mora 
Tal  estrago  ocasiona  su  cuchilki , 
Cual  entre  simples  tímidas  palomas 
Garra  y  pico  voraz  de  águila  altiva. 

Los  fuertes  capitanes  granadinos , 
Que  en  la  vega  mostraron  alguu  dia 
Sa  esAieno,  noy  dejan  con  la  mueKe  suya 
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Su  patria  opresa  y  su  nación  cautiva. 

linos  con  otros  en  atroz  desorden 
El  tremendo  combate  sostenían , 
Causando  á  un  tiempo  en  una  y  otra  parte 
Con  igual  confusión  muertes  distintas ; 

Mas  embistiendo  por  el  diestro  lado 
Nuevo  socorro  que  Femando  envía , 
El  Darro  en  sangre  coloró  sus  aguas , 
Marlotas  y  almayzares  revolvía. 

Ya  la  escuadra  de  Agar  la  espalda  vuelve 
Precipitada  con  veloz  buida , 
Dejando  el  campo  de  despojos  lleno , 
Que  bárbaros  cadáveres  cubrían. 

Boabdeli,  que  advirtió  destrozo  tanto. 
Sus  huestes  anuyentadas  y  vencidas , 
El  enemigo  cerca  de  los  muros , 

Y  sin  defensa  la  ciudad  mierída  , 
Maldice  airado  del  profeta  suyo 

Las  promesas,  que  ya  fallidas  mira , 
Viendo  á  Fernando  que  triunfonte  llega » 

Y  el  difícil  asalto  premedita. 

La  cristiana  Amazona  que  le  sigue. 
Su  intento  aprueba ,  y  á  su  gente  anima ; 
Corona  el  muro  desarmada  gente , 

Y  al  cielo  sube  inmetisa  vocería. 
Suena  el  ebrio  belígero ,  y  apenas 

Las  tropas  á  embestir  se  prevenian , 
Blanca  bandera  el  Albaicin  tremola , 
Las  puertas  abre  la  ciudad  vencida. 

Entre  las  armas  el  monarca  moro 
Busca  á  Fernando^  y  á  sus  pies  se  humilla, 
c  Cidi  I  venciste ,  reverente  dice  : 
Tuyo  es  mí  reino  ya  ;  tuya  es  mi  vida. 

—  Alza .  le  dijo ,  en  mi  bondad  piadosa 
Perdón  hallar  podrá  tu  rebeldía : 
Vivirás  como  rev  y  amigo  niio , 
Pues  supiste  aplacar  todas  mis  iras.» 

Bf  archa  á  Granada  el  campo  :  el  bando  moro, 
Lágrimas  derramando  de  alegría , 
El  nombre  de  Isabel  y  de  Femando 
Levanta  al  cielo  en  repetidos  vivas. 

En  pebeteros  del  oriente  humea 
Fragante  incienso  que  la  Arabía  cria ; 
Cubren  las  calles  y  edificios  altos 
Tapetes  persas  con  alhombras  chinas. 

El  sucesor  invicto  de  Pelayo 

Y  la  escelsa  Matrona  de  Casulla 
Triunfantes  entran ,  la  cerviz  pisando 
Del  bárbaro  poder  y  la  herejía. 

La  Fe  y  la  Religión  iban  delante. 
Que  dirícperon  la  feliz  conquista , 
Arrollando  moriscos  estandartes , 

Y  eclipsando  las  lunas  enemigas... 
Cante  otro  lo  demás ,  si  á  objeto  tanto 

Menos  puede  bastar  que  voz  divina ; 
Pues  fatigada  del  asunto  heroico , 
Enmudece  esta  vez  la  trompa  mía. 
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LECCIÓN  POÉTICA. 


Sátira  cotUra  hs  vicios  introducidot  enlapoería 

castellana  (1). 

Apenas  ,  Fabio,  lo  que  dices  creo , 
Y  leyendo  tu  carta  cada  dia , 
Mas  me  confunde  cuanto  mas  la  leo. 

¿Piensas  que  esto  que  llaman  poesía , 
Cuyos  primores  se  encarecen  tanto , 
Es  cosa  de  juguete  ó  fruslería  ? 

¿O  que  puede  adquirirse  el  numen  santo 
Del  dios  de  Délo  á  modo  de  escalada , 
O  por  combinación  ó  por  encanto? 

Sí  en  las  escuelas  no  aprendiste  nada  • 
Si  en  poder  de  aquel  dómine  pedante 
Tu  banda  siempre  iúé  la  desgraciada » 

I  Por  qué  seguir  procuras  adelante  ?    . 
Un  arado,  una  azada,  un  escardillo 
Para  quien  eres  tú  fuera  bastante. 

De  cólera  te  pones  amarillo : 
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Las  verdades  te  amaraan,  ya  lo  advierto , 
No  quieres  consultor  franco  y  sencillo. 

Pues  hablemos  eo  paz ;  que  es  desacierto 
Desi*ugañar  al  que  el  error  desea  : 
Vaya  por  donde  va ,  derecho  ó  tuerto. 

Digote,  en  fin,  que  es  admirable  idea 
En  tu  edad  cana  acariciar  las  Musas , 

Y  trepar  á  la  furute  pegasea. 

Pues  si  el  aceite  v  la  labor  no  escusas , 

Y  prosigues  intrépido  y  constante , 
En  ti  sus  grai*ias  lloverán  infusas. 

Los  conceptillos  te  andarán  delante. 
Versos  arrojaras  á  borbotones , 
Tendrás  en  el  tintero  el  consonante. 

¡Qué  romances  harás,  y  qué  candones! 
¡  Y  (¡ué  asuntos  tan  lindos  me  prometo 
Que  para  tus  opúsculo»  dispones ! 

4  Qué  gracioso  ha  de  estar ,  y  qué  discreto , 
Un  soneto  al  bostezo  de  Belisa , 
Al  resbalón  de  Inés  otro  soneto ! 

Una  dama  tendrás ,  cosa  es  precisa  : 
Bellísima  ha  de  ser,  no  Uene  quite , 

Y  Itamarasla  Filis  ó  Marfisa. 

Díla  que  es  nieve  cuando  mas  te  irrite : 
Nieve  que  todo  el  corazón  te  abrasa , 

Y  el  fueffo  de  tu  amor  no  la  derrite. 

Y  si  tal  vez  en  el  afecto  escasa , 
Pronuncia  con  desdén  sonoro  hielo  (*) ; 
Breve  disgusto  que  incomoda  y  pasa. 

Dirás  que  el  encendido  Monjibelo 
De  tu  pecho ,  entre  llamas  y  cenizas « 
Corusca  crepitante  y  llega  al  cielo. 

Sí  tu  pasión  amante  solemnizas , 
No  olvides  redes ,  lazos  y  prisiones  t 
En  donde  voluntario  te  esclavizas. 

Pues  si  el  cabello  á  celebrar  te  pooes, 
Mas  que  los  rayos  de  Htán  hermoso , 
¡  Qué  mérito  hallarás,  que  perfecciones! 

Dlla  qu»'  el  alma,  ajena  de  reposo, 
Nada  golfos  de  luz  ardiente  g  pura, 
Eit  crespa  tempestad  del  oro  undoso  C^. 

Llama  a  su  frente  espléndida  llanura , 
Cono  luto  sus  cejas ,  o  stUves 
Arcos ,  que  flecha  te  clavaron  dura. 

Cuando  las  luces  de  su  Olimpo  alabes, 
Apura,  por  tu  vida,  en  el  asunto 
Las  travesuras  métricas  que  sabes. 

Di,  oue  su  cielo ,  del  cénit  trasunto , 
Dos  soles  05 tentó  por  darte  en  ojos , 
Que  si  se  ponen ,  (juedarás  difunto. 

Y  al  aumentar  tu  vida  sus  despojos , 
Se  lava  el  corazón;  y  el  agua  arroja 
Por  los  tersos  balcones  de  los  ojos  (***). 

Y  tu  amor,  que  en  el  llanto  se  remoja , 
En  éi  se  anega,  y  sufre  inusitados 
Males  muriendo,  y  liquida  congoja. 

DI,  que  es  pensil  su  vulto  de  mezclados 
Clavel  y  azahar,  y  abeja  revolante 
Tú,  que  libas  sus  cálices  pintados. 

La  boca  celestial,  que  enciende  amante 
Relámpagos  de  risa  carmesíes  C**^, 
Alto  asunto  al  poeta  que  la  cante. 

Hará  oue  en  su  alabanza  desvanes, 
Llamáiíaola  de  amor  ponzoña  breve , 
O  madreperla  hermosa  de  rubíes. 

Al  pecho,  inquieta  desazón  de  nieve, 
Blanco ,  porque  Cupido  el  blanco  poso 
En  él ,  y  en  blanco  te  dejó  el  aleve. 

Y  di,  que  venga  un  literato  al  uso , 
Con  su  Luzán  y  el  viejo  Estagirita , 
Llamándote  ridiculo  y  confuso : 

Que  yo  sabré  con  férula  erudita 
Hacerle  que  enmudezca  arrepooüdo, 
Por  sectario  de  escuela  tan  maldita. 

Asi  también  hubiéramos  vencido 
El  venusto  rigor  de  esa  tirana  : 
Tisre,  de  rosa  y  alhelí  vestido. 

Mas  quiero  suponer,  qne  la  inhomant 

(*)  Qaeredo. 

n  ídem, 

r*)  Gerardo  Lobo. 

n'-\  Qaeredo. 

TOHO  II. 


SUELTAS. 

Rasgó  tus  ovillejo  y  canciones, 

Y  todas  las  tiró  por  la  ventana : 
No  importa ,  asi  va  bien.  Luego  compones 

Diez  ó  doce  lloronas  elegías , 
Llenándola  de  oprobios  ^  baldones. 

No  te  puedo  prestar  nmgunas  mias ; 
Pero  tres  me  dará  cierto  poeta. 
Largas,  eternas,  y  sin  arte  y  frías. 

Dirás ,  que  tanto  la  pasión  te  aprieta , 
Que  mueres  infeliz  y  desdeñado  : 
\  Inexorable  amor !  ¡  fatal  saeta ! 

El  cuerpo  dejarás  al  verde  prado , 
El  alma  al  cielo  de  tu  dama  hermosa , 

Y  seras  en  su  olvido  sepultado. 

Y  en  higar  de  escribir  :  c  Aqui  reposa 
Fabio,  que  se  murió  de  mal  de  amores , 
Culpa  de  una  muchacha  melindrosa , » 

Detendrás  á  las  ninfas  j  pastores , 
Para  que  una  razón  prolija  lean 
De  todas  tus  angustias  y  dolores. 

Bien  que  los  sabios ,  si  adquirir  desean 
Fama  y  nombre  inmortal,  no  solamente 
En  un  sujeto  su  labor  emplean. 

Olvida ,  amigo ,  esa  pasión  doliente  : 
Hartas  quejas  oyó ,  oue  murmuraba 
Con  lengua  de  cristal  picara  fuente. 

No  siempre  el  alma  ha  de  gemir  esclava  : 
Déjate  ya  de  celos  y  rigores , 

Y  el  grave  empeño  que  elegiste  acaba. 
Que  ya  te  ofrecen  mil  aparadores , 

Trasfomiadas  las  salas  en  bodega , 
Espíritus ,  aceites  y  licores. 

Suena  algazara  :  cada  cual  despega 
Un  frasco  y  otro ;  la  embriagada  gente 
Empieza  á  hnprovisar ¿  Y  quién  se  niega? 

¿Qué  vale  componer  divinamente 
Con  largo  estudio  en  retirada  estancia. 
Si  delirar  no  sabes  de  repente? 

Cruzan  las  copas,  y  entre  la  abundancia 
De  los  brindis  alegres  de  Lieo, 
Se  espera  de  tu  musa  la  elegancia. 

Mira  á  Camilo,  desgreñado  y  feo. 
Ronca  la  voz,  la  ropa  desceñida. 
Lleno  de  vino  y  de  ftiror  plmpleo, 

Cómo  anima  el  festin,  y  la  avenida 
De  coplas  suyas  con  estruendo  suena. 
De  toaos  los  oyentes  aplaudida. 

La  quintilla  acabó ;  los  vasos  llena 
Fiel  asistente  de  licor  precioso; 
Vuelve  a  beber,  y  á  desatar  la  vena. 

«Bomba,  bomba,»  repite  el  bolliclosd 
Concurso,  y  cuatro  décimas  vomita 
Con  pié  forzado  el  bacanal  furioso. 

Y  qué,  ¿tú  callarás?  ¿Nada  te  escita 
A  mostrar  de  tu  numen  la  afluencia. 
Cuando  la  turba  Improvisante  grita? 

¿Temes?  Vano  temor.  La  competencia 
No  te  desmaye,  y  las  profundas  tazas 
Desocupa  y  escurre  con  frecuencia. 

Ya  te  miro  suspenso,  ya  adelgazas 
El  ingenio,  y  buscando  consonante. 
En  hallarie  adecuado  te  embarazas. 

¿A  qué  fin?  Con  medir  en  un  instante, 
Aunoue  no  digan  nada,  cuatro  versos 
Mezclados  entre  si,  será  bastante. 

¿Juzgas  acaso  que  saldrán  diversos 
De  los  oue  dieron  á  Camilo  foma, 
O  mas  duros  tal  vez,  ó  mas  perversos? 

No  porque  alguno  Pindaro  le  llama. 
Oyendo  su  Incesante  taravilla, 
pienses  que  numen  superior  le  inflama. 

Los  muchachos  le  siguen  en  cuadrilla ; 
Pues  su  musa  pedestre  y  juguetona 
Es  entretenimiento  de  la  villa. 

Si  arrebatarie  quieres  la  corona, 

Y  hacer  oue  calle,  escucha  misid^, 

Y  estimaras  al  doble  tu  persona. 
Chocarrero  y  bufón  quiero  que  seas. 

Cantor  de  cascabel  y  de  botarga: 
Verás  que  aplauso  en  Avapiés  granjeas. 

Contal  autoridad,  luego  descarga 
v«>fniécanos,  equívocos,  huesas, 
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Y  en  ellas  mezclarás  sátira  amarga. 
RefraDcs  usarás  y  sutilezas 

En  tos  ¥ersillos,  bufonadas  frías, 

Y  mil  profanaciones  y  torpezas. 

Y  esta  compilación  de  boberias 
Al  público  darás,  de  tomo  en  lomo, 
Que  ansioso  comprará  lo  que  le  envías. 

Porque  el  ingenio  mas  agreste  y  romo 
Con  obnis  de  esta  especie  se  recrea, 
Como  tú  con  las  gracias  de  Jeromo. 

Mas  si  tu  orgullo  oscurecer  desea 
Al  lírico  famoso  venusino. 
Con  quien  tu  preceptista  me  marea. 

Aparta  de  sus  huellas  el  camino. 
Huye  su  estilo  atado  de  pedante. 
Que  inimitable  llaman  y  divino. 

Canta  en  idioma  enfático-crispante 
De  las  deidades  chismes  celebrados, 
Sin  perdonar  la  barba  del  Tonante. 

Pinta  en  Fenicia  los  alegres  prados» 
La  niña  de  Ageuor  y  sus  doncellas 
Los  nítidos  cabellos  destrenzados, 

Que,  daudo  flores  al  abril  sus  huellas. 
La  orilla  que  de  liquido  circunda 
Argento  Doris,  van  pisando  bellas ; 

Al  motor  de  la  maquina  rotunda 
Que  enamorado  pace  entre  el  arinento 
La  yerba,  de  que  opaca  selva  abunda. 

La  ninfa  al  verle,  ajena  de  espavento, 
Orua  los  cuernos  y  la  espalda  preme, 
Sin  recelar  lascivo  tradimento. 

Ya  los  recibe  el  mar;  la  virgen  treme, 

Y  al  juvenco  los  álguidos,  undosos 
Piélagos  hace  duro  amor  que  reme. 

Ella,  los  astros  ambos  hicrímosos, 
Reciprocando  aspectos  cintilantes  {')^ 
Prorumpe  en  ululatos  dolorosos ; 

Cuyas  quejas  en  torno  reduudiantes. 
De  flébiles  ancilas  repetidas  ("), 
Los  antros  duplicaron  circunstantes. 

Mas  Creta  ofrece  playas  estendidas. 
Prónuba  al  dulce  amplexo  apetecido. 
Pudicicias  inermes  ya  vencidas. 

Huye  gozoso  amor,  y  agradecido 
Jove  fecunda  sobóle  promete, 
Que  imperio  ha  de  regir  muy  estendido. 

Apolo,  antojadizo  mozalbete. 
Asunto  digno  de  tu  canto  sea» 
Cuando  tras  Dafne  intrépido  arremete. 

La  locura  también  faetontea 
Celebrarás,  y  el  piélago  combusto 
Que  en  flagrantes  incendios  centellea. 

Y  muera  de  livor  el  Zoilo  adusto, 
Al  notar  de  estas  obras  los  primores» 
La  dicción  bella,  el  delicado  gusto; 

Al  ver  llamar  estrellas  á  las  flores. 
Liquido  plectro  ala  risueiía  fuente, 

Y  a  los  jilgueros  prados  voladores; 
Vegetal  esmeralda  floreciente 

Al  fresco  valle,  y  al  undoso  río 
Sierpe  sonora  de  cristal  luciente. 

Pero  si  has<le  llamarte  alumno  mió. 
Despreciando  de  Laso  la  cultura. 
Con  ceño  magistral  y  agrío  desvio. 

Habla  erizada  jerigonza  oscura, 

Y  en  gálica  sintaxis  mezcla  voces 
De  añeja  y  desusada  catadura. 

Copiando  de  las  obras  que  conoces 
Aquella  molestísima  reata 
De  frases  y  metáforas  feroces. 

Con  ella  se  confunde  y  desbarata 
La  hispana  lengua,  ríca  y  elegante, 

Y  a  Benengeli  el  mas  cerríl  maltrata. 
Cual^iera  escritorcillo  petulante 

Licencia  tiene,  sin  saber  el  nuestro. 
De  inventar  un  idioma  á  su  talante. 

Que  él  solo  entiende  ;  y  ensartando  diestro 
Silabas,  ya  es  autor  y  gran  poeta, 

Y  de  alumnos  estúpidos  maestro. 

{'}    Sil\e¡ra. 

y-'-     Tiltuiu«;liiinu. 
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Mas  ya  te  llama  el  son  de  la  trompeta» 
De  nuestros  Cides  los  heroicos  hechos» 
Tanta  nación  a  su  valor  si^eta. 

Rompe,  amigo,  los  vínculos  estrechos» 
Las  duras  reglas  atropella  osado. 
Vencidos  sus  estorbos  y  deshechos. 

Y  el  numen  lleno  de  furor  sagrado : 
«Canto,  dirás,  el  héroe  furibundo, 

A  dominar  imperios  enseñado. 

Que,  dando  ley  al  báratro  profundo 
Su  fuerte  brazo,  sujetó  invencible 
La  dilatada  redondez  del  mundo.» 

Príncipio  tau  altísono  y  horrible. 
Proposición  tan  hueca  y  espantosa , 
Que  deje  de  agradar  es  imposible. 

No  como  aquel  que  dijo :  Canta,  Diosa, 
La  cólera  de  AquHes  de  Peleo, 
A  infinitos  aquivos  dolorosa; 

Poraue  el  estilo  inflado  y  giganteo» 
Dejando  a  los  lectores  atronados. 
Causa  mudo  estupor,  llena  el  deseo. 

Dos  caminos  te  ofrezco,  practicados 
Ya  por  algunos  admirablemente: 
Escoge,  que  los  dos  son  estremados. 

Sigue  la  historia  religiosamente» 

Y  conociendo  á  la  verdad  por  guia. 
Cosa  no  has  de  decir  que  ella  no  cuente. 

No  flnjas,  no,  que  es  grande  picardía : 
Refíere  sin  doblez  lo  que  ha  pasado. 
Con  nimiedad  escrupulosa  y  pia. 

Y  en  todo  cnanto  escribas,  ten  cuidado 
De  no  olvidar  las  fechas  y  las  datas; 

Que  así  lo  debe  hacer  un  hombre  honrado^ 

Si  el  canto  frígidísimo  rematas, 
Despediraste  del  lector  prudente 
Que  te  sttlríó,  con  espresiones  gratas » 
Para  que  de  tu  libro  se  contente» 

Y  aguarde  el  fin  del  lánguido  suceso» 
De  canto  en  canto,  el  mísero  paciente. 

Mas,  no  imagines»  Fabio,  que  por  eso 
Te  aplaudirán  tus  versos  desdichados : 
Critica  sufrirán,  zurra  y  proceso. 

Dirán,  que  los  asuntos  adornados 
Con  episodios  y  ficción  divina, 
Se  ven  de  tu  eiK>pe^a  desterrados. 

Que  es  una  historia  insípida  y  mezquina» 
Sin  interés»  sin  fábula,  sm  arte; 
Que  el  menos  entendido  la  abomina. 

Pero  yo  sé  un  ardid  para  salvarte. 
Dejándolos  á  todos  aturdidos : 
Oye,  que  el  nuevo  plan  voy  á  esplicarte. 

Después  que  entre  centellas  y  estampidos 
Feroz  descargues  tempestad  sonora, 

Y  anuncies  hechos  ciertos  ó  fingidos, 
Exagera  el  volcan  que  te  devora, 

Que  ceñirse  del  alma  no  consiente  (*), 
E  invoca  á  ima  deidad  tu  protectora. 

Luego  amontonarás  confu.samente 
Cuanto  pueda  liacioar  tu  fantasía. 
En  concebir  delirios  eminente. 

Botánica,  blasón,  cosmogonía, 
Náutica,  bellas  artes  oratoria, 

Y  toda  La  gentil  mitología; 
Sacra,  profana,  universal  hfstoría» 

Y  en  esto,  amigo,  no  andarás  escaso. 
Fatigando  al  lector  vista  y  memoria. 

Batallas  pintaras  á  cada  paso 
Entre  despechadísimos  guerreros 
Que  jamás  de  la  vida  hicieron  caso. 

Mandobles  ha  de  liaber  y  golpes  fieros, 
Trípas  colgando,  sesos  palpitantes, 

Y  much(»s  derrengados  caballeros; 
Desaforadas  mazas  de  gigantes. 

Deshechas  puentes,  armas  encantadas, 
Amazonas  bellísimas  errantes. 

A  espuertas  verterás»  a  carretadas 
Descripciones  de  todo  lo  criado. 
Inútiles,  continuas  y  pesadas. 

¡Gil  cómo  es;if  r.)*(iufí  mi  alumno  amado 
Ha  de  lucir  el  sín^aiur  talento» 

(')    Cand.:iiio. 
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Feho,  qiie  á  lo  pesar  ha  cultivado! 

¡Cuánta  aventura,  y  cuanto  encantamento! 
¡Cuantos  enamorados  campeones! 
¡Cuanto  jardiuy  alcázar  opuUnito! 

Pondrás  los  episí»dios  á  millones; 

Y  el  héroe  miserable  no  parece, 

Que  no  le  encontrarán  ni  con  hurones. 
Pero  ¿cómo  ha  de  ser,  si  le  acontece 
Que  un  mago  en  una  nube  le  arrebata, 

Y  con  él  por  los  aires  desparece? 
En  un  valle  oscurísimo  remata 

El  viejo  endemoniado  su  carrera, 

Y  al  huéspeda  cumplidos  le  maltrata. 
Baja  a  una  gnita  inhabitable  y  ílera, 

Sepulcro  de  ios  tiempos  que  han  pasado  (*), 

Y  le  entretiene  allí,  quiera  ó  no  (|uiera. 
¡Cuanta  vasija  y  unto  preparado 

Tiene!  ¡Cuanto  ingrediente  venenoso, 
Que  al  triste  gue  lo  ve  deja  admirado! 

Allí  le  ensena  en  un  artiücioso 
Cristal  la  descendencia  dilatada 
Que  el  nombr(>  suyo  ha  de  ilustrar  famoso^ 

Y  mira  una  tíccfon  muy  adecuada; 
Pues  aunque  algún  censor  la  culparía 
De  imperlinentc,  absurda  y  dislocada. 

Siempre  logras  con  esia  fechoría 
El  linaje  ensalzar  de  tu  Mecenas, 
Que  no  te  faltará,  por  vida  mia. 

Y  si  tales  patrañas  son  ajenas 

De  su  alcurnia,  ¿qué  importa?  Si  convieue. 
Con  Héctor  t'l  troyano  la  encadenas; 

Porcpie  un  poeta  facultades  tiene 
Sin  limite  ni  cotos,  escribiendo 
Todo  cuanto  á  la  pluma  se  le  viene. 

Pero  ya  me  parece  que  estoy  viendo 
Sobre  mi  carro  de  fuego  remontados 
Los  dos  antigos  que  la  van  corrienda 

¡Válame  Dios,  y  qué  regocijados. 
Gentes,  ciudades,  reinos  populosos 
Examinan,  y  climas  ignorados! 

De  Libia  los  desiertos  arenosos , 
El  hondo  mar  que  hinchado  se  alboroU» 
Montes  nevados,  pi  ados  olorosos. 

De  la  septentrional  playa  remota» 
Al  cabo  que  dobló  Vasco  de  Gama, 
£1  sabio  Tragasmon  registra  y  nota. 

Vuelve  después  donde  la  ardiente  Hama 
Del  sol  se  oculta,  al  espirar  el  día. 
Dándole  Tétis  hospedaje  y  cama. 

Y  en  su  precipitada  correría 
Al  huésped  volador  hace  patente 
Cuanto  de  Europa  el  ancho  mar  desvia. 

Muda  el  auriga  acia  el  rosado  oriento 
El  rumbo,  y  á  los  reinos  de  la  aurora 
Los  lleva  el  carro  de  piropo  ardiente... 

Pero  de  un  criticón  me  acuerdo  ahora, 
Grave,  tenaz,  ridiculo,  pedante. 
Que  vierte  hiél  su  lengua  detraciora. 

¡Cómo  salta  de  cólera  al  instante 
Con  estas  invenciones!  iCuál  blasfema! 
Si  se  llega  á  irritar,  no  hay  quien  le  aguante. 

No  quiere  que  haya  encantos  ¡linda  tema! 
Ni  vestiglos ,  ni  estatuas  habladoras, 

Y  el  libro  en  que  lo  halló,  desgarra  y  quema. 
Si  al  héroe  ñor  acaso  le  enamoras 

De  una  beldad  que  yace  encastillada» 
Guardándola  un  dragón  á  todas  horas, 

Y  el  caballero  de  mía  cuchilhida 
Al  escamoso  culebrón  degüella. 
Mi  crítico  infernal  luego  se  enfada. 

Ni  hay  que  decirle  que  la  tal  doncella 
Es  hermana  del  sabio  Malambruno, 
El  cual  su  doncellez  asi  atropella; 

Que  á  dura  cárcel,  soledad  y  ayuno 
Por  un  chisme  no  mas  la  ha  reducido. 
Sin  que  sepa  sus  lástimas  ninguno. 

No,  señor,  nada  basta :  enfurecido. 
Contra  el  mísero  autor  se  despepita, 

Y  en  nada  el  inocente  le  ha  ofendido. 
«¡Abundiiicia  infeliz!  ¡vena  maldita! 

(*}    Quevedo. 


Dice  en  horrenda  voz,  que  impetuosa 
Como  turbio  raudal  se  precipita. 

El  gusto  y  la  razón,  en  verso,  en  prosa. 
La  invención  rectiíiouen ;  que  siu  esto 
Jamas  se  acertará  ninguna  cosa. 

Mi  patria  llora  el  ejemplar  funesto : 
Su  teatro  en  errores  sepultado , 
A  la  verdad  y  á  la  belleza  opuesto. 

Muestra  lo  que  produce  el  estragado 
Talento  que  sin  luz  se  descamina, 
De  la  docta  elección  abandonado. 

Nuevo  rumbo  siguió,  nueva  doctrina 
La  hispana  musa,  v  desdeñó  arrogante 
La  humilde  sencillez  griega  y  latina. 

Dio  á  la  comedia  estilo  retumbante. 
Figurado,  sutil  ó  tenebroso. 
De  la  debida  propiedad  distante. 

Halló  en  la  escena  el  vulgo  clamoroso 
Pintadas  y  aplaudidas  las  acciones 
A  que  le  inclina  su  vivir  vicioso. 

Y  en  vez  de  dar  un  freno  á  sus  pasiones 
En  la  enseñanza  de  verdades  puras. 
Mezcladas  entre  honestas  invencione<«. 

Oye  solo  mentiras  y  locuras, 
Celebra  y  paga  enormes  desaciertos, 

Y  de  juicio  y  moral  se  queda  á  oscuras. 

¡Qué  es  ver  saltar  entre  hacinados  muertos, 
Hecha  la  escena  campo  de  batalla, 
A  un  paladín,  enderezando  tuertos! 

¡Qué  es  ver,  cubierta  de  loriga  y  malla. 
Blandir  el  asta  á  una  mujer  guerrera, 

Y  hacer  estragos  en  la  intíel  canalla! 

A  cada  instante  hay  duelos  y  quimeras, 
Sueños  terribles  que  se  ven  cumplidos. 
Fatídico  puñal,  fantasma  ílera. 

Desfloradas  |>rincesas,  aturdidos 
Enamorados,  ronda,  galanteo. 
Jardín,  escala  y  eelos  repetidos; 

Esclava  fiel,  astuta  en  el  empleo 
De  enredar  mía  trama  delincuente, 

Y  conducir  amantes  al  careo. 
Alli  se  ven  salir  confusamente 

Damas,  emperadores,  cardenales, 

Y  algún  bufón  pesado  é  insolente. 

Y  aunque  son  á  su  estado  desiguales. 
Con  todos  trata,  le  celebran  todos, 

Y  se  mezcla  en  asuntos  principales. 
Allí  se  ven  nuestros  abuelos  godos. 

Sus  costumbres,  su  heroica  bizarría. 
Desfiguradas  de  diversos  modos. 

Todo  arrogancia  y  falsa  valentía: 
Todos  jaques,  ninguno  caballero. 
Como  mi  patria  los  miró  algún  día. 

No  es  mas  que  un  mentecato  pendenciero 
El  gran  Cortés,  y  el  hijo  de  Jímena 
Un  baladran  de  charpas  y  Jifero. 

Cinco  siglos  y  mas,  y  upa  docena 
De  acciones  junta  el  numen  ignorante 
Que  k  tanto  delirar  se  desenfrena. 

Ya  veis  los  muros  de  Florencia  ó  Gante ; 
Ya  el  son  del  pito  los  trasforma  al  ponto 
En  los  desiertos  que  corona  Atlante. 

Luego  aparece  amontonado  y  junto 
(Así  lo  quiere  mágico  embolismo) 
Dublin  y  Atenas,  Meuíis  y  Sagunto. 

Pero  ¿  qué  mucho,  si  en  el  drama  mismo 
Se  ven  patentes  las  eternas  penas, 

Y  el  ignorado  centro  del  abismo, 

Las  llamas,  pnicbos,  gartios  y  cadenas. 
Repitiéndose  mísero  lamento 
Por  las  estancias  de  dolores  llenas? 

«  ¡Oh  qué  abominación!»  Dice  el  sangriento 
Censor  injusto;  y  dando  manotadas, 
Se  levanta  furioso  del  asiento. 

Estas  críticas,  Fabio,  son  dictadas 
Por  envidia  y  no  mas,  si  bien  lo  miras, 

Y  no  deben  de  ti  ser  escuchadas. 
Lasque  repasas  sin  cesar  y  admiras 

Insigues  obras,  á  pesar  de  iiígratos. 
Te  llevarán  al  término  á  que  aspiras. 
Mas  te  prometo :  los  alegres  ratos 
Qaete  visite  el  apolíneo  coro. 
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No  los  has  fie  vender  naüa  baratos. 

Pues,  aunque  el  tema  popular  no  ignoro, 
De  que  Cíntio  corona  á  los  poetas 
De  verde  lauro,  y  no  de  perlas  y  oro. 

Las  mas  descabelladas  é  indiscretas 
Farsas  to  llenarán  de  patacones 
Los  desollados  cofres  y  gavetas. 

Si,  Fubio,  las  obrillas  oue  dispones 
Las  hemos  de  vender  todas  al  peso; 

Y  algo  me  tocará  por  mis  lecciones. 
Tu  vena  redundante  hasta  el  esceso, 

Que  nu  conoce  realas  ni  camino. 
Es  lo  que  se  requiere  para  eso. 

Suelta  tilda  la  presa  del  molino : 
Haz  comedias  sin  número,  te  ruego, 

Y  vaya  en  cada  frase  un  desatino. 
Escribe  dos,  y  luego  siete,  y  luego 

Imprime  quince,  y  trama  diez  y  nueve , 

Y  a  tu  musa  venal  no  des  sosiego. 
Harás  que  horrendos  üatbulones  lleve 

Cada  comedia  y  casos  prodigiosos; 
Que  a«i  el  humano  corazón  se  mueve. 

Salga  el  carro  del  sol,  y  los  fogosos 
Flegon  y  Et(Hite;  salga  Citeréa 
Mayando  en  estribillos  enfadosos. 

Diversa  acción  cada  jornada  sea 
Con  su  ffalán,  su  dama,  y  un  criado 
Qne  en  dislates  insípidos  se  emplea. 

Echa  vanos  escrúpulos  á  un  lado, 
Ll^na  de  anacrdMsmos  y  mentiras 
El  suceso  que  nadie  habrá  ignorado. 

Y  si  a  agradar  al  auditorio  aspiras, 

Y  que  sonando  alegres  risotadas 
El  te  celebre  cuando  tú  deliras. 

Del  muro  arrojen  á  las  estacadas 
Moros  de  paia,  si  el  asalto  ordenas, 

Y  en  ellos  el  gracioso  dé  lanzadas. 
Si  del  todo  la  pluma  desenfrenas, 

Date  á  la  magia,  forja  encantamentos, 

Y  salgan  los  diablillos  á  docenas. 

Aqíú  un  palacio  vuele  por  ios  vientos, 
Alli  un  vejete  se  trasforme  en  rana : 
Todo  asombro  ha  de  ser,  todo  portentos. 

De  la  historia  oriental,  griega  y  romana 
Copiarás  los  varones  celebrados, 
Que  el  pueblo  admitirá  de  buena  gana. 

Héctor,  Ciro,  Catón,  y  los  soldados 
Fuertes  de  Anibal,  con  su  jefe  adusto. 
Todos  los  pintarás  enamorados. 

Verás  qué  diversión,  verás  qué  gusto. 
Cuando  lloren  de  Fátima  el  desvio 
Tarif,  ó  Muza,  6  Alcamaii  robusto. 

Que  ciegos  de  amoroso  desvario. 
La  llaman  en  octavas  y  en  tercetos 
Mi  bien,  mi  vida,  encanto  dulce  mió. 

Tus  galanes  serán  todos  discretos; 

Y  la  dama,  no  menos  bachillera. 
Metáforas  derrame  y  epítetos. 

¡Qué  gracia ,  verla  hablar  como  si  toen 
Un  doctor  in  uíroque !  Ciertamente 
Que  esto  es  mi  pasmo,  es  una  borrachera. 

Ni  busques  lo  moral  y  lo  decente 
Para  tus  dramas,  ni  tras  ello  sudes; 
Que  alli  todo  se  pasa  y  se  consiente. 

Todo  se  desügura,  no  lo  dudes  : 
Alli  es  heroicidad  la  altanería, 

Y  las  debilidades  son  virtudes. 

Y  lo  que  Poncio  alguna  vez  decia, 

De  que  el  pudor  se  ofende  y  el  recato... 
Pero  i  qué !  si  es  aouella  su  mania. 

Mil  lances  ha  de  haber  por  un  retrato. 
Una  banda,  mía  joya,  un  ramillete; 
Con  lo  de  infiel,  traidor,  aleve,  ingrato. 

La  dama  ha  de  esconder  en  su  retrete 
A  dos  ó  tres  galanes  rondadores. 
Preciado  cada  cual  de  matasiete. 

Riñen,  y  salta  por  los  corredores 
El  uno  de  ellos  al  jardin  vecino, 

Y  encuentra  alli  peligros  no  menores. 
El  padre,  oyendo  cuchilladas,  vino; 

Y  aunque  es  un  tanto  cuanto  malicioso, 
Traga  el  enredo  c|ue  Chichón  previno. 


M0RAT1N  (d.  LEANüio). 

Pero  un  primo  frenético  y  celoso 
Lo  vuelve  a  trabucar  de  tal  manera. 
Que  el  viejo  está  de  cólera  furioso. 

Salen  todos  los  yernos  alli  fuera : 
La  dama  escoge  el  suyo,  y  la  segunda 
Se  casa  de  ronilon  con  un  cualquiera. 

¡Oh  vena  sin  igual,  rara  y  fecunda , 
La  que  tales  primores  recopila, 

Y  en  lances  tan  recónditos  abunda ! 
Esto  debes  hacer,  esto  se  estila; 

Y  vávase  Terencio  á  los  orates, 
Con  ^quis,  Menedemo  y  Antífila ; 

Que  por  él  y  otros  pocos  botarates. 
Cobra  b  osada  juventud  espanto, 

Y  se  malogran  furibundos  vates. 
Tú,  dichoso  mortal,  prepara  en  tanto , 

Para  ser  celebérrimo  poeta. 
El  numen  y  las  silabas  al  canto. 
La  citara  sonante,  la  trompeta, 

Y  la  cómica  máscara  bufona. 
Llena  de  variedad  y  chanzoneta. 

Te  alzarán  á  la  cumbre  de  Helicona, 
Donde  cercado  de  las  nueve  hermanas 
Luces  despide  el, hijo  de  Latona. 

Mas  cuando  con  sus  manos  soberanas 
De  laurel  te  corone,  ten  sabido, 
Fabio,  á  quien  debes  el  honor  que  sanas , 

Y  agradécelo  á  mi,  que  te  he  instnudo. 


epístolas. 


1.  A  don  SUmh  Rodrigo  Laso,  rector  del  colegio 
de  San  Clemente  de  Bolonia, 
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Laso,  el  instante  que  llamamos  vida. 
Es  ñoco  breve,  di,  que  el  hombre  deba 
iu  nn  apresurar?  O  los  que  al  mondo 
Naturaleza  dio  males  crueles 
¿Tan  pocos  fueron,  que  el  error  d&culpen 
Con  que  aspiramos  a  acrecer  la  suma? 

¿Ves  afanarse  en  modos  mil,  buscando 
Riquezas,  fama,  autoridad  y  honores , 
La  humana  multitud  ciesa  y  perdida? 
Oye  el  lamento  universal.  Ninguno 
Verás  que  á  la  Deidad  con  atrevidos 
Votos  no  canse,  y  otra  suerte  envidie. 
Todos,  desde  la  choza  mal  cubierta 
De  rudos  troncos,  al  robusto  alcázar 
De  los  tiranos  donde  suena  el  bronce. 
Infelices  se  llaman.  ¡Ay!  y  acaso 
Todos  lo  son :  que  de  un  afecto  en  otro. 
De  una  esperanza  y  otra  v  mil  creídos. 
Hallan,  huyendo  el  bien ,  fatiga  y  muerte. 
Asi  buscando  el  navegante  asiuro 
La  playa  austral  que  en  vano  solicita , 
Si  ve,  muriendo  el  sol.  nube  distante, 
Allá  dirige  kis  hinchadas  lonas. 
Su  error  conoce  al  fin;  pero  distingue 
Monte  de  hielo  entre  la  niebla  oscura, 
Y  á  esperar  vuelve,  y  otra  vez  se  engaña  * 
Hasta  que  horrible  tempestad  le  cerca. 
Braman  las  ondas,  y  aquilón  sañudo 
El  frágil  leño  en  remolinos  hunde, 
O  yerto  escollo  de  coral  le  rompe. 

La  paz  del  corazón « única  y  sola 
Delicia  del  mortal,  no  la  consigue. 
Sin  que  el  furor  de  su  ambición  reprima, 
Sin  que  del  vicio  la  coyunda  logre 
Intrépido  romper.  Ni  hallarle  espere 
Eli  la  estrechez  de  sórdida  pobreza , 
Que  las  pálidas  fiebres  acompañan. 
La  desesperación  y  los  delitos , 
Ni  los  metales  que  á  mi  rey  tributa 
Lima  opulenta  poseyendo.  El  vulgo 
Vano,  sin  luz,  de  la  fortuna  adora 
El  Ídolo  engañoso :  la  prudente 
Moderación  es  la  virtud  del  sabio. 


poesías  SUIDLTAS. 


Feliz  aquel  que  en  ¿orea  medianía. 
Ambos  eslremos  evitando,  abraza 
Ignorada  (iiiielud.  Ni  el  bien  ajeno 
Su  paz  turbó,  ni  de  insolente  orgullo 
Las  iras  teme ,  ni  el  favor  pleura  : 
Suena  en  su  labio  la  verdad ,  detesta 
Al  vicio,  aunque  del  orbe  el  cetro  empañe, 

Y  envilecida  multitud  le  adore. 
Libre,  inocente,  oscuro ,  alegre  vive, 
A  nadie  superior,  de  nadie  esclavo. 

Pero  ¿  cuál  frenesi  la  mente  ocupa 
Del  hombre,  y  llena  su  existencia  oreve 
De  angustias  y  dolor?  Tu,  si  en  las  boras 
De  largo  estudio  el  corazón  humano 
Supiste  conocer,  6  en  los  famosos 
Palacios  donde  la  opulencia  habita, 
La  astucia  y  corrupción,  ¿hallaste  alguno 
De  los  que  el  aura  del  favor  sustenta, 

Y  martiriza  áspera  sed  de  imperio, 

Que  un  plaeer  guste,  que  ana  vez  descanse? 
vi  cómo  burla  sa  esperanza,  y  postra 
La  suerte  su  ambición !  Los  sube  en  alto. 
Para  que  al  suelo  con  mayor  nrina 
Se  precipiten.  Como  en  noche  oscura 
Centella  artiücial  los  aires  rompe. 
La  plebe  admira  el  esplendor  mentido 
De  su  rápida  luz ;  retumba  y  muere. 

¿Ves,  adornado  con  diamantes  y  oro, 
De  vestiduras  séricas  cubierto, 

Y  púrpuras  del  sur  que  arrastra  y  pisa , 
Al  poderoso  audaz  ?  ¿La  numerosa 
Turba  no  ves,  que  le  saluda  humUde, 
Ocupando  los  pórticos  sonoros 

De  la  fábrica  inmensa ,  oue  olvidado 
De  morir,  ya  decrépito  levanta? 
¡Ay!  no  le  envidies ,  <rae  en  su  pecho  anidan 
Tristes  afanes.  La  brillante  pompa, 
Esclavitud  magnifica,  los  humos 
De  adulación  servil ,  las  militares 
Puntas  que  en  tomo  á  defenderle  asisten, 
Ni  los  tesoros  que  avariento  oculta. 
Ni  cien  provincias  á  su  ley  sqjetas. 
Alivio  le  darán.  Y  en  vano  al  suefio 
Invoca  en  pavorosa  y  luenga  noche ; 
Busca  reposo  en  vano,  y  por  las  altas 
Bóvedas  de  marfil  vuela  el  suspiro. 
jOh  tu,  del  Arlas  vagaroso  humilde 
Orilla,  rica  de  la  mies  de  Céres, 
De  pámpanos  v  olivos!  ¡Verde prado. 
Que  pasta  mudo  el  ganadillo  errante, 
Áspero  monte,  opaca  selva  y  frial 
¿pttándo  será  que  habitador  dichoso 
De  cómodo ,  rural ,  pequeño  albergue. 
Templo  de  lía  Amistad  y  de  las  Musas, 
Al  cielo  grato  y  á  los  hombres,  vea 
En  deliciosa  paz  los  años  míos 
Volar  fdsaces?  Parca  mesa,  ameno 
Jardín,  de  frutos  abundante  y  flores 
Que  yo  cultivaré,  sonoras  aguas 
Que  de  la  altara  al  valle  se  deslicea, 

Y  lentas  formen  trasparente  la^ 
A  los  cisnes  de  Venus,  escondida 
Grata  de  musgo  y  de  taorel  cubierta. 
Aves  canoras,  revolando  alegres 

Y  libres  como  yo,  rumor  suave 

Que  en  torno  zumbe  del  panal  hibleo, 

Y  leves  auras  espirando  olores : 

Esto  á  mi  corazón  le  basta...  Y  coando 
Llegue  el  silencio  de  la  noche  eterna. 
Descansaré,  sombra  feliz ,  si  algunas 
Lágrimas  tristes  mi  sepulcro  bañan. 


II.  A  don  Gatpar  de  Joveüanat  (2)* 

Si :  la  para  amistad,  qoe  en  dulce  nado 
Nuestras  almas  unió,  durable  existe, 
Jovinn  ilustre;  y  ni  la  ausencia  larga. 
Ni  la  distancia,  ni  interpuestos  montes 
Y  proceloso  mar  que  suena  ronco. 
De  mi  memoria  apartarán  tu  idea. 


Duro  silencio  á  mi  cariño  impuso 
Kl  son  de  Marte,  que  suspende  ahora 
La  paz,  la  dulce  paz.  Sé  que  en  oscur:i. 
Deliciosa  quietud,  contento  vives. 
Siempre  animado  de  incansable  celo 
Por  el  publico  bien,  de  las  virtudes 

Y  del  talento  protector  y  amigo. 

Estos  que  formo  de  primor  desnudos , 
No  castigados  de  tu  docta  lima, 
Fáciles  versos,  la  verdad  te  anuncien 
De  mi  constante  fe ;  y  el  cielo  en  tanto 
Vuélvame  presto  la  ocasión  de  verte 

Y  renovar  en  familiar  discurso 
Cuanto  á  mi  vista  presentó  del  orbe 
La  varia  escena.  De  mi  patria  orilla 
A  las  que  el  Sena  turbulento  baña. 
Teñido  en  sangre,  del  audaz  brítano 
Dueño  del  mar  al  aterido  belga, 

Del  Rín  profundo  á  las  nevades  cumbres 

Del  Apenino,  y  la  que  en  humo  ardiente 

Cubre  y  ceniza  á  Ñapóles  canora. 

Pueblos,  naciones  visité  distintas ; 

Útil  ciencia  adquirí,  que  nunca  enseña 

Docta  lección  en  retirada  estancia. 

Que  alii  no  ves  la  diferencia  suma 

Que  el  clima,  el  culto,  la  opinión,  las  artes. 

Las  leyes  causan.  Hallarásla  solo. 

Si  al  hombre  estudias  en  el  hombre  mismo. 

Ya  el  crudo  invierno  que  aumentó  las  ondas 
Del  Tibre ,  en  sus  orillas  me  detiene. 
De  Roma  habitador.  \  Fuéseme  dado 
Vagar  por  ella,  y  de  su  gloria  antigua 
Contigo  examinar  los  admirables 
Restos  que  el  tiempo,  á  cuya  fuer/a  nada 
Resiste,  quiso  perdonar!  Afumno 
Tú  de  las  Musas  y  las  artes  bellas. 
Oráculo  veraz  de  la  alma  historia , 

t Cuanta  doctrina  al  afluente  labio 
lleras,  y  cuántas,  inflamado  el  numen. 
Imágenes  sublimes  hallarias 
En  los  destrozos  del  mayor  imperio ! 
Cayó  la  gran  ciudad  que  las  naciones 
Mas  belicosas  dominó,  y  con  ella 
Acabó  el  nombre  y  el  valor  latino ; 

Y  la  que  osada,  desde  el  Nilo  al  Betis, 
Sus  águilas  llevó ,  prole  de  Marte, 
Adornado  de  bárbaros  trofeos 

El  Capitolio,  conduciendo  atados 
Al  carro  de  marfil  reyes  adustos. 
Entre  el  sonido  de  torcidas  trompas 

Y  el  ronco  aplauso  de  los  anchos  foros. 
La  oue  dio  leyes  á  la  tierra,  horrible 
Nocne  la  cubre,  pereció.  Ni  esperes 
Del  antiguo  valor  hallar  señales. 

Estos  desmoronados  edificios. 
Informes  masas  que  el  arado  rompe , 
Orcos  un  tiempo,  alcázares,  teatros, 
Termas,  sobernios  arcos  y  sepulcros. 
Donde  ( fama  es  común)  tal  vez  se  escacha 
En  el  silencio  de  la  sombra  triste 
Lamento  funeral,  ki  gloria  acuerdan 
Del  pueblo  ilustre  de  Quirino,  y  solo 
Esto  conserva  á  tos  fiíturas  gentes 
La  señora  del  mundo,  indita  Roma. 
¿Esto,  y  no  mas,  de  su  poder  temido. 
De  sus  artes  quedó?  Qué,  ino  pudieron 
Ni  su  virtud,  ni  su  saber,  ni  unida 
Tanta  opulencia  mitlaar  del  hado 
La  ley  tremenda ,  ó  ontotar  el  golpe? 

¡Ay!  si  todo  es  mortal,  si  al  tiempo  cedeo 
Como  to  débil  flor  los  fuertes  muros, 
SI  los  bronces  y  pórfidos  quebranta, 

Y  los  destraye,  y  los  sepulta  en  polvo, 
¿Para  quién  onarda  su  tesoro  intacto 
El  avaro  infeliz?  ¿A  quién  promete 
Nombre  inmortal  to  adulación  traidora. 
Que  to  violencia  ensalza  y  los  delitos  ? 
¿Por  qué  á  la  tumba  presurosa  corre 
La  humana  estirpe,  vengativa»  airada, 
Knvidiosa...  ¿De  que,  si  cuanto  existe 

Y  cuanto  el  hombre  ve  todo  es  ruinas? 
Todo :  que  á  no  volver  huyen  tos  horai 
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Precipitadas ,  y  á  su  On  conducen 
De  los  altos  imperios  de  la  tierra 
VA  caduco  esplendor.  Solo  el  oculto 
Nt)inen  que  anima  el  universo,  eterno 
Vive,  y  el  solo  es  poderoso  y  grande. 


111.  A  la  marquesa  de  Villa  franca,  con  motivo  del  naci 
miento  de  su  hijo  primogénito  el  conde  de  Niebla. 

Falló  mi  anuncio,  y  generoso  el  cielo, 
Mas  que  yo  pude  prevenir,  destina 
Felicidades  a  tu  casa  ilustre. 
Cuando  de  tu  cariño  el  dii^no  frulo^ 
Señora,  al  mundo  das.  Ju/j;ué  que  vierus 
Tu  sexo  y  gracias  repetirse ,  y  toda 
Tu  bermosur.)  gentil  en  la  (|Dei'ida 
Prenda  que  dulce  ya  te  mira  y  rie. 
¡Oh  vana  predicción!  Mayor  cuidado 
Merece  :il  Numen  que  sustenta  el  orbe 
De  los  Tuledos  la  prosapia  escclsa; 
Premios  mas  altos  la  virtud  merece. 
El  tierno  y  casto  amor,  la  no  manchada 
Pureza  conyugal.  Mira  cumplidos 
Los  votos  ya  de  tu  feliz  esposo, 

Y  los  tuyos  también,  y  hrs  de  tantos 
Pueblos  que  Vf  n  en  tí  señora  y  madre. 
Ese  que  aduermes  en  ebúrnea  6una, 
Pequeño  infante,  es  un  Guzman;  de  aquelU 
Estirpe  clara  sucesor,  que  un  día 

Fué  de  la  patria  impenetrable  escudo, 

Y  en  su  defensa  derramó  inflexible 
La  propia  sangre.  De  Tarifa  el  alto 
Muro,  sitiado  de  agarenas  huestes, 
Supo  guardar  su  generoso  abuelo. 
Vio  de  cadenas  sin  piedad  ceñido 
El  joven  infeliz,  oyó  sus  voces, 

Y  el  ruego  y  llanto  de  doliente  esposa, 

Y  supo  ser  leal.  Le  ofrece  el  moro 
Pactos  indignos,  y  amenaza  al  caello 
Del  inocente,  si  Guzman  resiste ; 

El  se  desciñe  la  temida  espada^ 

La  tira  al  campo,  y  «Si  no  quieres,  dijo, 

La  tuva  ensangrentar,  esa  es  la  mia.» 

¡Oh  constancia !  oh  valor!  Vive,  precioso 

Niño,  y  el  claro  ejemph)  que  los  tuyos 

Te  dan,  imita.  Vive,  si  de  tanta 

Ilustre  acción  te  ba  de  inflamar  la  gloria, 

Que  ya  del  vicio  y  coiTU|Jcion  infame 

Harto  el  estrago  se  difunde  y  crece. 

La  disciplina  militar,  el  celo 

Por  el  público  bien,  costumbres  puras 

Faltaron...  Vive  ;  que  la  patria  nuestra 

Honor,  virtud,  Guzmanes  necesita. 


IV.  At  príncipe  de  la  Paz,  dedicándole  la  comedia 

de  la  Mojigata. 

Esta  que  me  inspiró  fácil  Talla 
Moral  ficción,  y  aguarda  numeroso 
Pueblo  que  ocupe  la  española  escena. 
Voz  adquiriendo,  movimiento  y  formas. 
Hoy  te  presento  con  afecto  puro 
De  gratitud  y  amor ;  que  en  vano  aspiro 
Por  otra  senda  á  la  diridl  cumbre 
Subir  del  Pindó,  en  vano;  y  muchas  veces 
Lloré  burlado  el  atrevido  intento. 
¡Cuántas,  pulsando  las  adnias  cuerdas , 
Quise  prendar  con  números  suaves  * 
La  esquiva  hermosa  que  en  silencio  adoro, 
Y  la  voz  imitar  y  la  armonía 
Que  un  tiem|)o  el  eco  en  la  floresta  verde 
Repitió  del  Zurguén !  Quise,  animado 
De  mas  sublime  ardor,  sonando  Clio 
La  trom|)a  que  manial  ira  difunde, 
De  España  celebrar  los  alt^^s  triunfos, 
Del  cuello  altivo  sacudiendo  rota 
La  barbara  coyunda;  en  las  arenas 
De  Libia  ardiente  el  vencedor  vencido ; 


Numancia  satisfecha  en  el  estrago 
De  la  soberbia  Roma ,  abandonada 
Al  espantoso  militar  desorden ; 
Dueño  Cortés  del  estandarte  de  oro 
En  los  valles  de  <^lumba,  y  a  sus  plantas 
El  cetro  occidental.  Pero  ofendida 
Culpó  mi  error  la  musa  de  Mt'nandro, 

Y  la  citara  y  flautas  pastoriles 
Quitóme  airada,  y  el  clariu  de  Martp. 

Sigue,  me  dijo,  por  el  rumbo  solo 
Que  te  indica  mi  voz ,  si  honor  pro<*uras 
Que  á  pesar  del  silencio  de  la  muerte 
Haga  tu  nombre  eterno.  Yo  amorosa 
Una  y  niil  veces  en  tu  labio  infante 
Dulce  beso  imprimí,  y  al  repetido 
Celeste  arrullo  que  entoné  donnias. 
Tú  mi  delicia  y  mi  cuidado  fuiste, 

Y  en  ti  los  que  vertfó  propicios  dones 
Naturaleza ,  cultivar  me  plugo. 

Ya  con  festiva  aclamación  sonando 
La  patria  escena,  en  su  alabanza  justa 
Tu  gloria  afirma.  Sigue,  y  en  la  cumbre 
Del  sagrado  Helicón ,  que  Cintio  baña 
Con  su  Iqz  inmortal,  las  Musas  bellas 
De  hiedra  y  lauros  te  darán  carona. 
No  te  ofenda,  señor,  si  tan  humilde 
Tributo  te  consagro  :  ¿Y  cuál  seria 
De  la  grandeza  de  tu  nombre  digno? 
Limitado  es  el  don,  rico  el  deseo; 

Y  no  bastando  á  mas  la  vena  estéril. 
Cuanto  puedo  te  doy.  Así  postrado 
Ante  las  aras  que  levanta  rudas. 
Suele  el  cultor  acumular  los  frutos 
Sencillos  de  sa  campo;  y  los  ofrece 
Al  alto  numen  tutelar  que  adora, 

Y  aromas  vierte  agradecido,  y  flores. 


V.  Al  mismo. 

Buscando  alivio  á  mi  salud  endeble , 
Me  vine  á  guarecer  en  la  aspereza 
De  estos  peñascos ,  del  ardor  e.slivo 
Que  hoy  enciende  á  Madrid.  Quietud,  silencio, 
Paz  en  el  alma,  soledad  quería, 
Frescura  y  sombras.  Encerré  con  llave 
Los  doctos  lit>ros ,  que  el  talento  ilustran, 

Y  el  vigor  al  estómago  destruyen. 
Holgar  quise  y  vivir ;  y  apenas  llego 
A  las  orillas  que  fecunda  el  Arlas, 
Coronada  la  sien  de  humildes  juncos. 
Inesperada  pesadumbre  altera 

Mis  honrados  propósitos.  ¿  Adonde 
Sabré  ocultanne,  si  habitando  ahora 
Rústico  albergue,  defendido  en  torno 
De  precipicios  y  fragosas  cumbres, 
A(|ui  me  induce  á  traducir  mi  estrella  ? 

Pero  en  vano  será.  Como  sucedía 
Una  vez  y  otras  muchas  al  cuitado 
Que  no  tiene  comercio^  hacienda,  casa. 
Ni  oficio,  ni  pensión ,  iii  renta  ,  y  vive 
Trimquilo ;  en  tanto  míe  la  ntimerosa 
Turba  á  quien  debe  el  aire  que  respira 
Se  afana  en  perseguirle.  El  escribano 
Le  cita ,  el  alguacil  le  acecha  y  busca. 
Manda  Marquiua  que  sus  deudas  pague, 

Y  no  las  paga  ;  al  soberano  acuden. 
Manda  que  pague,  y  su  pobreza  estrema 
Privilí^gio  le  da  seguro  y  cierto 

De  no  pagar  jamas.  Yo  asi.  Hado 
De  la  ignorancia  que  padezco  y  lloro, 
Venerando  el  precepto  <jue  me  impone 
Mi  generoso  protector ,  me  eximo 
De  obedecerle.  Si  entender  pudiese 
Lengua  que  no  aprendí ,  traduciría 
En  culta  frase  de  León  y  Herrera, 
Los  garabatos  que  del  norte  frío 
Vienen  al  Tajo  mendignndo  ahora 
Glosa  y  comentador.  O  si  aspirase 
A  conseguir,  sin  merecerle,  el  nombre 
De  poligloto  y  helenista  insigne. 


POESÍAS  SUELTAS. 
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Amigos  teii(;o,  ^  con  ajenas  plumas 
Me  presentara  mtrépido  y  soberbio, 
Y  la  alquilada  erudición  pudiera 
Valerme  aplauso  entre  la  plebe  osada 
De  los  pedantes ,  cuya  ciencia  es  solo 
Mentir  doctrina,  aparentar  estudios. 

Nunca,  señor,  de  la  impostura  el  arte 
Supe  adquirir.  Mucho  talento  anuncia , 
Mucha  constancia  y  dirección  prudente. 
El  acercarse  de  Minerva  al  templo. 
La  vida  es  breve ;  el  limite  se  ijtnora 
Que  debió  á  su  Hacedor  la  siempre  varía 
Robusta  en  producir  naturaleza. 
Las  artes  (pie  la  imitan,  aspirando 
A  conseguir  la  perfección,  desisteu 
A  su  vista  confusas  y  cobardes 
Del  atrevido  intento.  Un  prímor  solo, 
Una  sola  verdad  á  sus  alumnos 
Cuesta  prolijo  afán,  y  aquel  que  logra 
Adelantarse  en  la  difícil  via 
A  los  que  siguen  con  incierta  planta 
El  mismo  generoso  intento,  adquiere 
Ilustre  honor  que  en  las  edades  vive. 
Sabio  le  llama  el  mundo,  porque  en  una 
Ciencia  alcanzó  lo  que  anhelaron  muchos , 
No  porque  en  ella  al  término  llegase. 
Que  inaccesible  de  los  hombres  huye. 
Solo  el  pedante  vocinglero,  hinchado 
De  vanioad  y  ponzoñosa  envidia. 
Todo  lo  sabe.  En  el  café  gobierna 
Los  imperios  del  orbe,  y  mientras  bebe 
Diez  copas  de  licor ,  sorprende,  asalta, 
Gana  de  Gibraltar  el  puerto  y  muro. 
Consultadle,  señor,  veréis  (|iié  pronto 
Cubriendo  el  mar  de  naves  españolas. 
Sin  fatiga,  sin  gasto,  á  Irlanda  ocupa, 
Y  los  tesoros  de  Jamaica  os  pone 
En  la  calle  Mayor.  ¿  Queréis  oírle 
Por  tres  horas  no  mas?  Latín,  tudesco, 
Árabe,  griego,  mejicano  y  chino, 
Cuantos  idiomas  hay ,  cuantos  pudiera 
Haber,  los  sabe.  Erudición,  historia. 
Náutica,  esgrima,  metalurjia  y  leyes  : 
En  todo  es  superior,  único  y  solo. 
Poco  estima  á  Mozart ;  nota  con  ceño 
Que  Cimarosa  en  tal  ó  tal  motivo 
No  estuvo  muy  feliz.  Habla  y  decide 
En  materia  de  escorzos  y  contrastes, 
Tonos  de  luz,  degradación  de  tintas, 
Pliegues  y  grupos.  Convulsión  padece 
Con  el  silabizar  de  Garcilaso , 
:  Tan  delicado  tímpano  es  el  su^o ! 
Las  faltas  ve  de  propiedad  y  estilo 
En  que  se  deslizó  la  mal.  tajada 
Péñola  de  Ciervaiites...  Vive,  insigne 
Honor  y  gloria  de  la  edad  presente. 
Para  instrucciou  comua ;  esplendorosa 
Lámpara,  no  te  apasues.  Yo,  que  admiro 
La  vasta  enciclopédica  doctrina 
Que  ostentas  en  banquetes  clamorosos. 
No  te  la  sé  envidiar,  y  si  consigo 
Que  alguna  vez  mi  rudo  verso  escuche 
Aquel  que  alivia  el  grave  peso  á  Carlos 
En  la  dominación  de  tanto  imperio. 
A  mas  no  aspira  mi  talento  humilde. 


VL  Al  mismo,  en  lenguaje  y  veno  antiguo  (5;. 

A  vos,  el  apuesto  cumplido  ([arzón, 
Asmándovos  grato  la  péñola  ima. 
Vos  faz  omildosa  la  su  cortesb 
Con  metros  polidos  vulgares  en  son; 
Cá  non  era  suyo  latino  sermón 
Trovar,  é  con*  ese  decirvos  loores : 
Calonges  é  prestes,  que  son  sabidores. 
La  paria  vos  fablen  de  Tullo  y  Marón. 

Por  ende,  si  tanto  la  suerte  me  da, 
Maguer  que  vos  diga  román  paladino, 
Fiducia  me  viene  que  lueñe  é  vecino 
La  gen  acuciosa  mi  carta  verá : 


E  vuesas  fáciendas  que  luego  dirá 
Gravedosa  estoria  por  modo  sotil, 
Serán  de  Castilla  niil  eras  é  mil 
Membranza  placiente  que  non  Unirá. 

E  tanto  merece  fa lagos  é  amor 
Aquel  que  alegroso  nos  dio  bienandanza, 
E  al  común  conorte  la  mucha  amistanza. 
Ovo  de  don  Carlos,  el  nucso  señor. 
«Sepades,  le  dijo,  buen  alcauzador. 
Que  en  todo  el  mi  reguo  vos  fago  imperante ; 
A  tal  que  del  sceptro  dorado,  pesante. 
La  grave  fadiga  semeje  menor. 

Catad  que  mis  fijos  demandan  de  mi 
De  ser  aducidos  en  sancta  equidad ; 
A  non  acttitallos  las  mientes  parad ; 
En  algos  ahonden  é  pan  otrosí ; 
E  cuando  mis  tierras  (que  tal  non  crei) 
Mesnadas  de  allende  osaren  correr. 
Faced  a  los  mios  punar  é  vencer, 
Ca  siempre  ganosos  de  liza  los  vi. 

E  ved  non  fallezcan  á  tal  ocasión 
Lorigas,  paveses  é  todo  lo  al, 
E  mucho  trotero  ardido  é  leal 
Do  los  mas  preciados  que  en  Córdoba  son, 
E  fustas  con  luengo  ferrado  espolón, 
Guarnidas  de  tiros  que  lancen  pelólas; 
Non  cuide  aviltarnos,  mandando  sus  flotas 
Al  nueso  lindero  la  escura  Alhíon. 

E  guay,  non  aduzca  minlrosa  la  paz 
Al  valor  nativo  dañinos  placeres, 
Nin  seyan  sofridos  los  ranos  saberes 
Que  al  mimdo  mancillas  le  dieron  asaz. 
Allí  do  pregonan  olganza  é  solaz. 
Allí  rudo  vulgo  é  sandio  declina. 
Divaga  sañoso,  virtud  abomina ; 
Que  tanto  en  él  vale  locuela  sagaz. 

Empero  non  yaga  de  error  circuido ; 
La  sciencia  le  amuestre  su  puro  claror. 
Non  cure  atristado  ventura  mayor. 
En  buen  regimiento  guardado  é  punido : 
Ansí  el  caballero  ruando  lucido, 
Acucia  ó  detiene  la  alfana  que  monta, 
£  parte,  al  agudo  estímulo  pronta, 
O  párase  dócil  el  freno  sentido.» 

A  tal  platicaba  la  su  señoría, 
E  cedo  el  magnate  repuso  á  don  Rey  : 
cNon  fuera  nascido  de  alcuña  de  ley 
Si  al  vueso  talante  non  obedescia. 
Sol  ene  homenaje  fago  é  pleitesía, 
(E  dijol  tomando  la  cruz  del  espada) 
Que  un(jue  la  vuesa  merced  acatada, 
E  España  recabde  su  prez  é  valía.»» 

De  entonce  colmalla  de  bienes  cuidó : 
La  paz  se  posara  á  su  lado  yocmida, 
La  cuita  fenesce ,  de  frutos  abunda 
El  suelo  que  en  sangre  la  guerra  alagó, 
La  su  dulcedumbre  temores  quitó 
Del  home  entorpido  que  yaz  en  tristura, 
E  quisto  de  buenos  la  su  derechura 
Le  fiz,  é  al  inico  sañoso  aterró. 

E  vímosle  á  guisa  de  diestro  adalid. 
Faciendo  reseña  la  hueste  real. 
Mandar  sus  hileras,  é  á  son  de  atabal 
Poner  á  los  ojos  la  marcha  é  la  lid : 
Ansí  de  los  muros  miró  de  Madrid 
La  plebe  agarena  venir  á  cercalla. 
Desnuda  tizona,  eo  tren  de  batalla, 
Al  bravo  cabdillo  que  dijeron  Cid. 

!  Oh  fuérale  dado  seguir  el  pendtm 
Que  bordan  castillos,  cruces  é  leones. 
Romper  azañoso  |ior  los  escuadrones 
Bárbaros,  de  sanare  teñido  el  trotón  \ 
Tímidos  fuyeran  linele  é  peón. 
En  llama  aburando  sus  tiendas  caídas ; 
E  á  la  funérea  matanza  é  feridas. 
Cuidaran  que  fuese  Jucobo  <!l  patrón. 
Devédalo  empero  la  procomunal, 
E  del  alto  alcázar  do  tiene  su  silla. 
Segundo  en  potencia  le  acata  Castilla ; 
Sotil  palaciano,  sirviente  leal : 
Largosa,  por  ende,  la  mano  real 
Quisiera  aibastalle  de  dones  subidos. 
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Goal  nunca  de  alguno  non  fueron  habidos, 
Siuuier  lióme  bueno,  siquier  principal. 
E  ved  do  cuál  arte  ser  quilo  pensó 
El  rey,  que  sesudo  catara  sus  fechos : 
Avúnule  dende  con  nudos  estrechos 
a!  mesmo  avolorío  de  donde  nasció ; 
E  luego  é  de  si  voceros  mandó 

gue  cedo  á  la  rica  Toledo  se  vayan, 
aquesa  manceba  garrida  le  Ira  van, 
Fqa  del  Infante  que  Oíos  (>erdonó. 

La  flor  de  lindeza,  donaire  é  mesura 
En  ella  se  adunan,  la  bien  paresciente : 
De  rojos  corales  su  boca  riente. 
Sobrando  ¿  la  nieve  su  tez  en  albura. 
La  luz  de  sus  ojos  espléndida  é  pura. 
La  voz  folagosa ,  gentil  su  ademan : 
Florinda,  la  causa  del  nueso  desmán , 
Non  ovo  tal  gesto,  nin  tal  apostura. 

¡Oh!  vivan  entramos  en  placida  unión , 
No  nunca  empescida  de  fado  siniestro, 
Seyendo  en  el  siglo  criminoso  nuestro 
De  virtud  ecelsa  dechado  y  blasón : 
La  fama,  do  quiera,  con  alto  pregón. 
Su  prole  ventura  perínclita  cante, 
E  aquisten  ilustre  memoria  durante 
Su  nome,  sus  fechos,  su  clara  nación. 


Vil.  A  un  ministro,  solnre  la  utilidad  de  la  historia. 

Ya  el  invierno,  de  nubes  coronado. 
Detuvo  en  hielos  su  corriente  al  rio : 
Brama  el  Bóreas.  Felices 
Campos,  adiós ;  y  tú,  valle  sombrío, 
A  lub  placeres  del  amor  sagrado 
Venus  hoy  te  abandona  y  los  amores, 
Y  el  sol,  cercano  al  Capricornio  frío, 
De  la  noche  los  términos  dilata. 

No  toleremos,  no,  que  voladora 
Asi  pase  la  edad,  si  los  mejores 
Instantes  oue  arrebata 
Negamos  del  estudio  á  Its  tareas. 
Pur  él,  mi  dulce  amigo, 
La  razón  conducida 
Hecibe  del  saber  altas  ideas. 
En  la  carrera  incierta  de  la  vida 
Dirigir  puede  al  hombre,  y  enemigo 
Del  ocio  torpe  y  la  ignorancia  oscura, 
O  le  presta  consuelo  ' 
En  la  adversa  ocasión,  ó  le  asegura 
El  favor  de  la  suerte : 
Justa  obediencia,  y  justo  Imperio  eosefia. 

Si  á  ti  benigno  el  cielo 
Miró  al  nacer  v  hoy  colma  de  ftivores, 
Pues  no  a  las  letras  proteger  dekleña 
Tu  mano  generosa, 
Ellas  su  auxilio  deben  ofirecerte. 
Que  no  siempre  de  flores 
La  senda  peligrosa 
De  la  fortuna  encontrarás  cubierta ; 
Ni  el  timón  alKiudona  el  marinero. 
Por  mas  que  el  viento  igual,  propicio  espire. 
Docta  la  historia  ejemplo  veraadero 
A  tu  razón  presente. 

De  Iq  que  habrá  de  ser,  en  lo  que  ha  sido. 
Uim  en  ella  los  pueblos  mas  ramosos 
Que  redimen  sus  fustos  del  olvido, 
^)i  |>oliticus  va,  si  belicosos 
A  tanta  gloria,  a  tal  poder  llegaron ; 
Si  en  ellos  se  admiraron 
.  Justicia,  humanidad,  costumbres  puras; 
Si  fué  de  la  virtud  asilo  el  trono ; 
Si  la  ignorancia,  las  venganzas  doras, 
El  ocio  Cdniíptor,  el  abandono, 
Dii*run  causa  é  su  estrago. 

Ya  no  (.'xistis ,  naciones  poderosas ; 
Vuestra  gloria  acabó.  Tiro  opulenta, 
Persépolis,  v  tú,  tiera  Cartago, 
Enemiga  del  pueblo  de  Quirmo, 
Ya  no  existís.  Dudoso  el  caminante 
En  hórrido  desierto 


(d.  lkardiio). 

Os  busca,  y  el  bramido 

D.^  las  liens  le  aparta.  La  corriente 

Sitnie  al  Eufrates  que  tronando  sueott 

Y  el  luffar  desconoce 
Dondeía  asiría  Babilonia  estuvo. 

Que  al  héroe  macedón  miró  triunfante. 
Hoy  cenagosos  lagos,  corrompido 
Vapor,  caliente  arena. 
Áspera  selva ,  inculta,  engendradora 
De  monstruos  ponzoñosos. 
Encuentra  solo ;  y  la  ciudad  que  podo 
Del  vencedor  romano 
El  yugo  sacudir*  Palmira  ilostre. 
Yace  desierU  ahora ; 
Sus  arcos  y  obeliscos  suntuosos 
Montes  son  ya  de  trastornadas  piedras. 
Sos  muros  son  ruinas. 
Hmidió  del  tiempo  la  invisible  mano 
Entre  arbustos  esti^ríles  y  hiedras 
Los  pórticos  del  foro 
En  columnas  de  Paro  sostenidos. 
Basas  robostas  y  techombres  de  oro. 
Donde  el  arte  espresó  formas  divinas... 
¡Memorias  de  dolor!  Alli  apacienta 
Su  ganado  el  zagal ,  y  absorto  admfa« 
Cómo  repite  el  eco  sus  acentos. 
Por  las  concavidades  retumbando. 
De  tal  desolación  la  causa  mira , 
No  tanto  en  los  opuestos  elementos 
Embravecidos,  cuando 
Al  austro  oscuro  el  aquilón  compite , 

Y  Juve  en  alto  carro  conducido 
Fulmina  á  los  alcázares  centellas; 
O  cuando  en  las  cavernas  oprimido 
Del  centro  de  la  tierra  el  fuego  brama 
Con  rumor  espantoso, 

Y  en  su  reventazón  muda  los  montes. 
Ciudades  arruina, 

Hierve  el  mar  proceloso, 

Y  arde  en  sus  ondas  la  violenta  lltma. 
Qoe  el  hombre ,  el  hombre  mismo , 

Si  á  la  maldad  declina , 
Desconociendo  témiitios ,  escede 
A  las  iras  del  cielo  y  del  abismo. 

Triunfó  insolente  la  impiedad ,  faltaron 
Las  leves,  el  pudor ,  y  los  robustos 
Imperios  de  la  tierra 
Debilitó  cobarde  tiranía. 
Las  delicias  funestas  enerraron 
El  amor  de  la  patria,  el  ardimiento. 
La  disciplina  militar ,  y  el  dia 
Llegó  terrible  de  discordia  y  guerra , 
Que  al  orgullo  mortal  previno  el  hado 
Para  ejeihplo  á  los  siglos  espantoso. 

Y  como  desatado 

Suele  el  torrento  de  la  yerta  combre 
Baúar  al  valle ,  y  resonando  lleva , 
Küto  el  margen  con  impeto  violento, 
Arboles ,  chozas  y  peñascos  doi-os , 
Rápido  qoebrantando  y  espomoso 
De  los  poentes  la  grave  pesadouibre , 

Y  la  riqueza  de  los  campos  quita , 

Y  soberbio  en  el  mar  se  precipita ; 
Asi  barbaras  gentes ,  descendiendo 
Del  norte  helado  en  mullitod  inmensa 
Contra  la  invicta  Roma ,  estrago  horrendo, 
Moerte  y  esclavitud  la  destinaron , 

Y  al  orbe  que  oprimió  dieron  ven^za. 
Asi  en  edad  distinta , 

Osado  el  trace,  sin  hallar  defensa , 

Escediendo  el  suceso  a  la  esperansa , 

Trastornó  los  imperios  del  Oriente , 

El  trono  de  los  Césares,* la  angosta 

Qodad  de  Constantino. 

Grecia  humilló  su  frente ; 

El  Araxes  y  el  T!(^ris  proceloso. 

Con  el  Jordán  divmo 

Qoe  al  mar  nieea  el  triboto , 

Las  Arabias  y  Egipto  faboloso , 

En  servidumbre  dura 

Cayeron  y  opresión.  Gimió  vencida 

La  tierra  qoe  llenó  de  es|ianto  y  loto 
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De  sos  Tagos  ejércitos  impíos 
La  furia  poderosa. 

Mas ,  como  suele  en  los  despojos  frios 
Que  al  sepulcro  voraz  lleva  la  muerte, 
Buscar  alivios  á  la  frágil  vida 
La  física  estudiosa , 
l'ü  así ,  eii  la  edad  pasada  examinando 
De  taiuos  pueblos  la  voluble  suerte , 
Las  causas  de  su  gloria  y  su  ruina , 
Propio  escarmiento  harás  la  culpa  ajena, 
Esperíencia  el  aviso . 

Y  iialural  talento  la  doctrina. 

Veras  entonces  que  el  que  sabe  impera , 

Y  en  medio  de  las  dichas  preparando 
El  ánimo  robusto 

Contra  la  adversidad ,  ó  hi  modera 

O  la  resiste  intrépido.  Que  el  mando 

Es  delicioso ,  si  templado  y  justo 

La  unión  social  mantiene , 

Los  intereses  públicos  procura , 

La  ley  se  cumple ,  y  ceden  kis  pasiones. 

Que  el  poder,  no  en  violencia  se  asegura. 

Ni  el  horror  del  suplicio  le  sostiene , 

NI  armados  escuadrones; 

Pues  donde  amor  faltó ,  la  fuerza  es  vana. 

Tú  lo  sabes ,  señor,  y  en  tus  acciones 
Ejemplo  das.  Tú  la  virtud  oscura , 
Tú  la  inocencia  amparas.  Si  olvidado 
El  niérílo  se  vio,  tu  le  coronas ; 
Las  letras  á  tu  sootbra  florecieron , 
El  celo  aplaudes,  el  error  perdonas, 

Y  el  prenuo  á  tus  aciertos  recibiste 
En  placer  interior  que  el  alma  siente. 
¡  Oh !  pues  tan  altos  dones  mereciste 
Al  numen  bienhechor,  que  generoso 
Igualó  con  tus  prendas  tu  fortuna, 
Koba  instantes  al  tiempo  presuroso» 
Ilustrando  la  mente 

Con  nuevas  luces,  si  te  &1U  alguna. 


VIH.  A  Andrés  (4). 

¿  Quieres  casarte ,  Andrés  ?  ¿  O  te  propones 
A  mi  dictamen  acceder  sumiso  ? 
'¿Tan  dócil  es  tu  amor?  ¿O  tan  dudoso 
El  méiito  será  de  lu  ítitura 
Doña  Gregoría,  que  el  quererla  mucho, 
O  no  quererla ,  de  mi  voz  depende? 
En  Hn ,  si  mi  opinión  saber  deseas , 
Te  la  diré ;  pero  el  asunto  es  grave 

Y  toca  en  la  moral  filosofía : 

No  se  diga  de  mi  que  en  delicadas 
Materias  uso  de  pedestre  estilo 

Y  frase  popular.  Tú ,  que  las  noches 
Pasas  leyendo  la  moderna  sol£ai 

De  nuestros  cisnes .  y  por  ella  olvidas 
De  Lope  y  Laso  la  dicción ,  escucha , 
Que  en  la  misiva  que  á  copiarte  empiezo. 
Mi  dictamen  te  doy,  no  le  conjuro. 

«  Si  tus  abriles ,  bonancibles  años, 
Que  meció  cuna  en  menear  dormido, 
Del  bostezante  sueñecito  umbrátil 
Huyen ,  v  huyendo ,  amigo  Andrés ,  no  toman, 
iQué  nube  de  esperanzas  y  deseos 
Te  halaga  en  derredor?  ¡  Ay !  teme ,  teme 
Letargo^  placer,  velar  cargoso 

Y  rugosa  inquietud  que  á  par  te  cercan. 
Entra ,  amigo ,  en  ti  mismo ,  ó  si  te  place 
Huye  dentro  de  ti :  consulta  un  rato 

La  sensatez  en  lóbrego  silencio , 

Y  hondamente  esclamante  ella  te  al^e 
De  la  deshermandad  desaroistada. 
Que  los  cuidados  cárdeno»  profusa. 
Presto  será  que  el  pestilente  soplo 

Del  ejemplo  mortal  de  un  mnndo  infecto. 
Arideciendo  el  alma  infiroctnosa , 
Sin  esperanza  la  semilla  ahogue 
Que  natura  plantó ;  ni  el  freno  triste , 
Ni  el  helado  compás  de  la  prudencia. 
Su  vividor  hervir  harán  que  cese. 


SUELI^. 

»  To'lo  al  tiempo  saewnbe :  él  cedro  aftoio« 
La  dócil  cuña  en  gratituil  riendo 
DuICH ,  como  de  leve  niebla  umbría 
El  insensato  orgullo.  Infortunado 
Clima  aridece  ya  con  sus  heladas , 
Crujientes  pesadumbres  y  fraguras 
El  numen  invernal ;  llegan  las  horas 
De  hielo  y  loto ,  y  se  empavesa  el  cielo. 
Salud ,  lúgubres  días,  horrorosos 
Aquilones ,  salud ;  que  ya  se  cubre 
Selvosa  soledad  de  nieve  fría , 

Y  el  alto  sol  mirándola  se  embebe. 
Ábrego  silbador,  cierzo  bramante , 
Ya  la  tormenta  escitan  borrascosa ; 
Soplan  el  soplo  de  venganza ,  y  nubei 
Oscuras  en  los  vientos  cabalgando 
Bañan  y  abisman  los  tranquilen  surcos. 

»  Empero  ley  primaveral  que  vuelve 
Dócil  se  presta  ai  oreante  soplo 
Del  aura  matinal ;  cuanto  es  so  el  cielo 
Todo  anuncia  placer:  la  etérea  playa. 
Velada  en  esplendor,  colma  la  selva 
De  profusión  fragante ,  los  sopIHIos 
Del  favonio  y  éíoeé  de  las  simpUllas 
Corderas ,  (róe  yerbilla  pastan  verde. 
:0h  coronilla !  a  ti  también  te  veo 

Y  la  sien  de  la  espiga ,  aun<pie  levante 
El  abrojo  .su  frente  ignominiosa. 
Las  fuentes ,  los  arroyos  saltadores, 
Sierpes  de  nácar,  con  albores  giran; 
Forman  torcidas  calles,  y  jugando 
Con  las  flores  se  van.  Canta  el  pardillo 

Y  ledo  mira  al  sol ,  vuela  v  se  posa, 
O  al  vislumbrar  de  la  modesta  lona , 
Le  responde  la  Eco  solitaria. 

»  La  estación  estival  en  pos  se  signe, 
T  el  agosto  abrasado  ahoga  las  flores 
Con  araor  descollante.  Palidece 
El  musgoso  verdor,  oigo  quejarse 
En  seco  son  el  vértigo  del  polvo , 

Y  lo  que  por  do  quier  bañado  en  vida 
El  céfiro ialagaba ,  estinto  yace. 
El  sol  en  su  hosquedad  deiju^s  el  suelo, 

Y  mientra  amiga  la  espígosa  Ceres 
Con  la  pecha  del  trigo  desuraña 
Al  cultor  fatigado ,  los  umbrosos 
Frescores  el  postrer  aliento  ríen. 
Luego  con  sns  guirnaldas  pampanosas 
Octubre  empampanado ,  en  calma  frente. 
La  alegría  otoñal  nos  da  que  vuelva; 
A  la  esperanza  la  corona  el  goce , 

Y  la  balanza  jusU  al  sol  voluble 
Ya  le  aprisiona  en  sus  palacios  frescos. 
Cefirillo ,  tal  ves  enamorado 
De  alguna  poma ,  bate  el  ala ,  y  llega , 

Y  la  besa ,  y  la  deja ,  y  torna,  y  mece 
Las  hojitas ,  y  bulle ,  y  gira ,  y  para , 

Y  huye ,  y  toma  á  mecer...  Dejad  que  clfia 
La  temulenta  sien ,  i  oh  ninfiís  blondas ! 
Mil  veces  Evohé...  Cien  copas  pido  • 

Y  en  pos ,  y  á  par,  y  cabe  mi  colmadlas, 

Y  otras  ciento  me  dad...  Asi  natura. 
Las  leves  no  exorables  acatando , 
Próvida  el  perenal  destino  sigue. 
Engranando  los  seres  con  los  seres ; 
Que  unos  de  otros  en  pos ,  en  rauda  marcha , 
Crecen ,  y  llegan ,  y  los  tragan  y  huyen. 

»  ¡  Ay,  amigo  herroanal !  Cauto  di*soye 
Luengos  trasportes  y  cobarde  miedo. 
Que  á  b  infantina  juventud  apena. 
Se  alelan  va  los  intomables  días , 
Tremolando  el  terror.  Ocla ,  si  es  dado; 
No  quieras  zozobrar  en  el  arroyo , 
Con  los  reveses  reluchando  indócil. 
¿Ves  la  raeda  insociable  de  fortuna 
Resaltar  vacilante  en  rechinido 

Y  agudo  retiñir?  ¿y  cómo  torva 
La  (nsaciabiKdad  del  oro  insomne 
La  avaricia  clavó  dentro  del  pecho? 
¿Ves  la  envidia  voraz?  ¿  Ves  n  perfidia» 
Riendo  muertes ,  proíusar  protervbs , 

Y  el  puñal  del  desprecio,  la  ponzoña 
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He  la  dol>lex,  los  hielos  del  olvido, 
Oue  la  alma  fuente  Jel  sentir  cegaron? 
lióme  en  Gil  junto  a  ii ,  que  ya  te  tiendo 
Un  liRizo  de  salud.  :  Ay !  uo  disocies 
A  la  Kel  confianza  de  tu  frente. 
Con  el  destino  escuda  la  duresa , 

Y  flecha  tu  interior  con  las  memorias. 
No  el  díscolo  interés ,  soplando  estéril , 
Impida  de  tu  pecho  al  golfo  umbrío 
Que  en  claridad  Inmbrosa  se  desnnble. 

»  El  hombre  es  solo  quien  guarnece  al  hombre, 
lli  buen  Andrés.  No  marques  en  oprobio 
Tu  vivir  breve ;  al  sexual  cariño 
£1  brutal  apetito  rinda  el  cetro , 

Y  cubre  con  tu  m:ino  la  deshonra, 

Que  en  cuanto  vieres  navesar  los  astros, 

Verás ,  i ay !  ¡ ay !  í ay !  ¡  ayl  que  es  llanto  el  gozo; 

Que  las  pasiones  para  siempre  yacen , 

Yacen ,  si ,  yacen ;  á  la  tumba  lleva 

El  frió  del  no  ser ;  entre  horfandades 

Pasea  en  espectáculo  profbndo 

La  muerte  el  carro ,  y  ^ropi(M'ar  no  paede 

Has  al  mortal  que  suspirar  deseos.» 

I  Me  has  entendido ,  Andrés?  Si  reconocea 
Que  de  tan  inhumana  jerigonza 
Nada  se  entiende,  y  te  quedaste  &  osearas, 
Quema  tus  libros  y  renuncia  al  pacto, 

Y  hasta  que  aprecies  el  hablar  castizo 
De  tus  abuelos ,  solterón  te  queda ; 

Y  que  doiía  Gregoría  determnie 

Lo  que  la  esté  mejor.  Si  mi  discurso 
E  nfatico  -dogmático-  trifauce 
Te  ha  parecido  bien ,  y  en  él  admiras 
Repetido  el  primor  de  tus  modelos , 
No  te  detengas  :  cásate  esta  noche, 

Y  larga  sucesión  te  den  las  Furias. 


IX.  A  Claudh. 

El  fllOMÍMtlO. 

Ayer  don  Ermegnncio ,  aquel  pedante , 
Locuaz  declamador,  á  verme  vino 
En  punto  de  las  diez.  Si  de  él  te  acuerdu. 
Sabrás  que  no  tan  solo  es  importuno , 
Presumido,  embrollón ,  sino  que  á  tantas 
Gracias  añade  la  de  ser  goloso , 
Mas  que  el  perro  de  Filis.  No  te  puedo 
Decir  con  cuántas  indirectas  frases , 

Y  tropos  elegantes  y  floridos , 

Me  pidió  de  almorzar.  Cedí  al  encanto 
De  so  elocuencia ,  y  vieras  conducida, 
Del  rústico  gallego  que  me  sirve. 
Ancha  bandeja  con  tazón  chinesco 
Rebosando  de  hiniente  chocolate 
(A  tres  paó^s  hambrientos  y  golosos 
Ración  cumplida),  y  en  cristal  luciente 
Agua  que  serenó  barro  de  Andüiar; 
Tierno  y  sabroso  pn ,  mucha  abundancia 
De  leves  tortas  v  bizcochos  duros. 
Que  toda  absorben  la  poción  suave 
De  Soconusco ,  y  su  dureza  pierden. 
No  con  tanto  placer  el  lobo  hambriento 
Mira  la  enferma  res  que  en  solitario 
Basque  perdió  el  pastor,  como  el  ajuno 
Huésped  el  don  que  le  presento  opimo. 
Antes  de  comenzar  el  gran  destrozo, 
Altos  elogios  hizo  del  fhiaante 
Aroma  que  la  taza  despedía , 
Del  esponjoso  pan ,  de  los  dorados 
Bollos ,  del  plato ,  ilel  mantel ,  del  agua; 

Y  empieza  á  devorar.  Mas  no  presumas 
Que  por  eso  calló  :  diserta  y  come , 
Engulle  y  grita ,  fatigando  á  un  tiempo 
Estómago  y  pulmón.  \  Qué  cosas  d^o ! 
¡Cuánta  doctrina  acumuló ,  citando , 
Vengan  al  caso  ó  no ,  gotlos  y  etruscos ! 
Al  fin  en  ronca  voz  :  «  ¡  Oh  edad  nefanda ! 
4  Vicios  abomínales !  ¡  Oh  costumbres ! 
lOb  corrupción ! »  esclama ;  y  de  camino 
Dos  tortas  se  tragó,  c  ¡  Que  á  tanto  llegue 


Nuestra  depravación ,  y  un  placer  solo 
Tantos  afanes  y  dolor  pn>duzca 
A  la  oprimida  humanidad !  Por  este 
Sorbo  llenamos  de  miseria  y  luto 
La  América  infeliz ;  por  él  Kuropa , 
La  culta  Europa  en  el  Oriente  usurna 
Vastas  regiones ,  (>orqne  puso  en  ellas 
Naturaleza  el  cinamomo  ardiente; 
Y  para  que  mas  grato  el  gusto  adule 
Este  licor,  en  duros  eslalxtnes 
Hace  gemir  ai  atezado  pueblo, 


Que  en  África  compró ,  simjtle  y  desnudo. 
¡Oh ,  qué  abominación !  »  Dijo ;  y  lldianüo 


Llanto  causa  también ,  de  mármol  eres ; 
Que  es  mucha  erudición ,  celo  muy  puro. 
Mucho  prurito  de  censura  estoica 
El  de  im  huésped ;  y  este  celo ,  y  esta 
Comezón  docta,  es  general  locura 
Del  filosofador  siglo  presente. 
Mas  dificiles  somos  y  atrevidos 
Que  nuestros  padres ,  mas  innovadores « 
Pero  mejores  no.  Mucha  doctrina , 
Poca  virtud.  No  hay  picaron  iRunposo , 
Venal ,  entremetido,  disoluto, 
Infame  delator ,  amigo  falso. 
Que  ya  no  ejerza  autoridad  censoria 
En  la  Puerta  del  Sol ,  y  alli  gobierne 
Los  estados  del  mundo ,  las  costumbres , 
Los  ritos  y  las  leyes  mude  y  quite. 
Próculo ,  que  se  viste  y  calza  v  come 
De  calumniar  y  de  mentir,  publica 
Centones  de  moral.  Nevio^  que  puso 
Pleito  á  su  madre  y  la  encerró  por  loca , 
Dice  que  ya  la  autoridad  paterna 
Ni  apoyos*  tiene  ni  vigor ,  y  nace 
La  corrupción  de  aqui.  Zenon ,  que  traU 
De  no  pagar  ¿  su  pupila  el  dote. 
Habiéndola  comido  el  patrimonio 
Que  en  su  mano  rapas  la  ley  le  entrega. 
Dice  que  no  hay  Justicia,  y  se  conduele 
De  que  la  probiclad  es  nombre  vano. 
Rufino ,  que  vendió  por  precio  infiíme 
Las  gracias  de  su  esposa ,  solicita 
Una  insignia  de  honor.  Camilo  apunta 
Cien  onzas,  mil ,  á  la  mayor  de  espadas. 
En  ilustres  garitos  disipando 
La  sangre  de  sus  pueblos  infelices ; 
Y  habla  de  patriotismo...  Claudio,  todos 
Predican  ya  virtud  como  el  hambriento 
Don  Emieguncio  cuando  sorbe  y  ilora... 
Dichoso  aquel  que  la  practica  y  calla. 


ODAS. 


L  A  la  Virgen  nuestra  Señora,  con  motivo  áe  Im  fietíai 
cuiar  celebrada  en  Lendinara  (estado  venecioMú), 
año  de  1785  (5). 

Ya  los  felices  campos  que  corona 
Profundo  el  Pó ,  y  el  Atesis  fecunda, 
Oigo  sonar  con  voces  de  alegría 
Que  repiten  los  ecos. 
Llena  de  pueblo ,  Lendinara  humilde» 
Hoy  los  altares  religiosa  adorna 
De  la  tierna  Doncella ,  á  cuya  planta 

Yace  el  dragón  temido. 
Mármoles  y  oro  que  su  templo  visten 
Fulgidos  brillan ,  v  á  los  corvos  techos» 
Que  el  pincel  abultó  de  formas  bellas. 
Sube  el  incienso  en  humo. 
Al  venerado  simulacro  en  tomo 
Votos  ofrecen :  dulce  melodía 
Hiere  los  aires ,  y  en  acordes  himnos 
Alto  Numen  adoran. 
Madre  piadora ,  que  el  lamento  humano 
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Calma ,  y  el  brazo  vengador  suspende. 
Cuando  el  casligo  se  levanta  y  tiembla 
De  so  amago  el  Olimpo; 
Ella  su  pueblo  cariñosa  guarda: 
Ella  disipa  los  acerbos  males 
Que  al  mundo  cercan  ,  y  á  su  imperio  prontos 
Los  elementos  ceden. 
Basta  su  voz  á  conturbar  los  senos 
Donde  cercado  de  tinlebla  eterna 
Reina  el  tirano  aborrecido ,  origen 
De  la  primera  culpa. 
Basta  su  voz  á  serenar  del  hondo 
Mar,  que  los  vientos  rápidos  agitan. 
Las  crespas  olas ,  y  romper  las  nubes 
Donde  retumba  el  trueno. 
O  ya  la  tierra  con  rumor  confuso 
Suene  ,  y  el  fuego  que  su  centro  oculta 
Haga  lus  montes  vacilar ,  cayendo 
Lo8  alcázares  altos; 
O  ya ,  sus  alas  sacudiendo  negras. 
El  austro  aliento  venenoso  esparza, 
Y  á  las  naciones  populosas  lleve 
Desolación  horrible; 
Ella  invocada ,  de  el  sublime  asiento 
Desde  donde  a  sus  pies  ve  las  estrellas. 
Quietud  impone  al  mundo ,  y  los  estragos 
Cesan  ,  y  liuye  la  muerte. 
;0b !  celebradla ;  y  el  dichoso  dia, 
Que  nos  detuvo  perezoso  el  tiempo, 
De  fe ,  de  gratitud ,  ejemplo  sea 
A  los  futuros  siglos. 
Y  si  no  es  dado  que  mi  lengua  alterne 
En  ritmo  ausonio  y  sus  elogios  cante. 
Ella  comprende ,  aunoue  de  voz  carezca. 
El  idioma  del  alma. 
Sí :  tú  me  inspira ,  y  en  amor  divino 
Arda  por  ti  mi  corazón ,  y  anhele 
Solo  adorarte ,  como  los  eternos 
Espíritus  te  adoran : 
Que  nada  estorba  para  serte  grato, 
Virüen  hermosa ,  que  en  hispano  verso 
Rudo ,  sin  arte ,  humilde  te  celebra 
Si  religión  le  dicta. 
En  él  te  invoca  de  esperanza  llena 
Mi  madre  Espada ,  que  á  tu  culto  santo , 
Hasta  el  vencido  antipoda  remoto 
Aras  dedica  y  templos. 


II.  A  la  muerte  de  Carhs  lU,  y  adsenimiento 
de  Carlos  tV  al  Iréno» 

Robó  con  dura  mano 
La  parca  el  alto  honor  del  patrio  suelo, 

Y  su  espacio  llenó  de  asombro  y  pena ; 

Y  al  golpe  absorta,  procurando  en  vano 
A  su  aflicción  consuelo, 

La  madre  España  con  la  faz  llorosa , 
Pálida  y  triste ,  la  región  serena 

Y  el  mar  turbó  con  lúgubre  gemido, 
De  el  África  arenosa 

Al  cántabro  feroz  nunca  vencido. 

Parte nope  su  llanto 
Acompañó  con  ecos  funerales. 
Que  oyó  doliente  la  ciudad  de  Flora. 
Atrás  volvió  sus  ondas  con  espanto 
El  Taio,  y  los  reales 
Alcuzares  huyó  de  la  opulenta 
(^orte  de  Luso,  y  turbulento  ahora 
Ye  por  los  anchos  términos  que  baña 
Cuánto ,  t  oh  muerte  violenta ! 
Cuanto  quitaste  á  la  infeliz  España. 

Pero  el  cielo  concede 
Limite  á  su  dolor,  que  nunca  podo 
Al  linaje  mortal  durar  eterno 
El  lloro  ni  el  placer.  Asi  sucede 
Ai  diciembre  desnudo 
La  estación  bella  que  el  abril  repite; 

Y  el  valle  que  cubiló  rígido  invierno 
De  nieve  y  hielos ,  produciendo  flores. 
Nuevo  placer  permite 

A  la  madre  de  amor  y  á  los  amores. 


Hoyó  con  raudo  vuelo 
De  Carlos  el  espíritu  dichoso 
Adonde  se  ciño  mejor  corona. 
Númeo  es  tutelar  que  desde  el  cielo 
Asiste  poderoso 

A  la  nación.  Ni  pudo  con  su  vida 
Su  favor  acabar:  no  la  abandona, 
Vive  á  la  tierra ,  y  de  su  imperio  justo 
La  gloría  repelida 
Vera ,  reinando  el  heredero  augusto. 

Si :  que  alumno  constante 
Del  arte  de  reinar,  oyó  á su  lado 
Dictar  al  mundo  las  sagradas  leyes 
Que  adora  y  cumple ,  y  vio  por  él  tríunñinle 
La  patria ,  y  humillado 
El  vicio  y  el  error.  Que  asi  se  alcanza 
Honor  di|ruo  y  sublime  entre  los  reyes. 
No  hay  gíoria  sin  virtud.  El  abandono. 
La  impiedad ,  la  venganza , 
Tal  vez  convierten  en  afrenta  el  trono. 

Tal  vez  la  incorruptible 
Posteridad  con  brazo  prepotente 
Los  Ídolos  trastorna  que  adoraba 
Sacrilego  el  temor,  y  aborrecible 
Vuela  de  ^ente  en  gente 
La  memoria  de  un  principe  tirano. 
Irrita  al  cielo ,  y  su  poder  se  acaba , 
No  la  abominación  de  sus  acciones. 
Que  vive  el  inhumano 
Para  ejemplo  y  horror  de  las  naciones. 

No  asi  tu,  que  has  sabido 
Imitar  las  virtudes  gloriosas 
De  un  padre  ilustre.  ¡Oh  Carlos!  ¡Cuánto  espera 
De  U  U  patria !  ¡Oh !  ¡cuánto  ha  concedido 
Con  manos  generosas 
El  cielo  á  tu  nación !  Ya  se  engrandece 
Por  ti ,  tu  nombre  aplaude  y  le  venera , 
T  alzando  los  pendones  de  Castilla, 
Hoy  el  cetro  te  ofrece 
De  un  mundo  y  otro ,  que  á  to  pié  se  humilla. 

El  cetro  que  tieredaste 
Le  mereees  también.  La  paz  festiva 
Entre  las  ciencias  y  las  artes  bellas. 
Que  desde  Ui  niñez  remuneraste, 
Ciñe  de  verde  oliva 
Tu  diadema  real.  Edad  dichosa 
Darás  al  mundo ,  si  prosperan  ellas : 
Que  la  ignorancia  torpe  en  vituperio 

Y  ruina  lastimosa 

Muda  la  pompa  del  niayor  imperio. 

No ,  no  acerquéis  la  planta 
Al  solio  de  mi  rev ,  abominados 
Monstruos  que  el  vicio  de  las  cortes  cria: 
Calumnia  atros  que  la  inocencia  santa 
Pisas,  y  á  los  malvados. 
Indignos  de  vivir ,  de  honores  llenas; 
Fanatismo  cruel ,  licencia  impla; 

Y  tú,  nacida  para  oprobio  eterno 
Del  orbe  que  envenenas, 
Pérfida  adubcion,  hu^e  al  averno. 

Huye ,  que  la  justicia. 
La  prudenchi,  el  valor  apoyo  ofrecen 

Y  larga  duración  al  cetro  hispano. 

Ya  del  nuevo  esplendor  fueron  primicia 

Acciones  que  merecen 

Alabanza  inmortal;  y...  ¡oh!  nunca  osada 

La  discordia  vertiendo  de  su  mano 

Escándalos ,  horror,  luto  á  la  tierra, 

De  víboras  crinada, 

Las  puertas  rompa  al  templo  de  la  guerra. 

Que  el  estruendo  espantoso 
De  Mavorte ,  y  las  trágicas  vietoriat 
En  los  escesos  del  furor  violentos 
Gratos  no  son  á  un  animo  piadoso. 
A  niaa  ilustres  clonas 
Aspira,  ¡ oh  Carlos!  Mas  si  acaso  intentan, 
Violando  los  sagrados  juramentos. 
Enemigas  potencias  ofenderte. 
Fulmina  el  rayo,  y  sientan 
Juntos  amago  y  golpe ,  y  mina  y  muerte. 

Que  asi  verás  temido 
Tu  nombfe  escelso.  La  malicia  humana 
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Tal  eseannlpiiio  á  sus  violencias  piíle. 

Y  depuesto  el  rigtir,  y  eugrandecido 
De  la  coitma  hispans 

El  honor  y  el  poder,  si  al  mondo  hicieres 
Qui*  el  hijo  de  la  goerm  le  apellide, 
Uuz  qoi'  después  briiéflco  te  vea 
Cuaodu  á  tu  reino  dieres 
El  áureo  siglo  de  Sutonio  y  Rea. 

¡  Oh ,  cuanto  el  dios  de  Cinto 
Me  inspira!  ¡Oh,  cuánto  su  furor  me  hiflama! 
Ya  de  los  a5os  el  girar  futuro 
A  mi  vista  pasó.  Miro  distinto 
Del  templo  de  la  Fama 
El  alto  techo  y  arquitrabes  de  oro , 
Que  en  cien  columnas  de  diamante  duro 
^rgan,  y  escucho  el  gran  rumor,  suspenso 
Que  el  cóncavo  sonoro 
Vuelve ,  temblando  el  ediflclo  inmenso. 

Allí  tu  nombre  suena, 
Alli  abultada  en  mármoles  se  oflrece 
I^  serie  de  los  Ínclitos  varones, 
Cuya  fama  inmortal  dos  mundos  llena. 
Sacro  laurel  guarnece 
Las  Uses  de  Borbon,  las  quinas  santas. 
El  águila  imperial  y  tus  leuoes; 

Y  viendo  alli  entre  todas  eminente 
Tu  imagen,  á  sus  plantes 

Me  postro  humilde  eu  pasmo  reverente. 

Y  aquella  te  acompaña 
Alta  deidad ,  que  en  su  felb  ribera 
Vio  nacer  el  Eiridano  sonante 
Á  ser  delicias  de  tu  dulce  Eqptibi, 
Que  en  ella  considera 
El  don  mayor  oue  lia  merecido  al  cielo. 

fi'>h !  ¡cómo  la  Dondad  en  su  semblante 
uestra  y  el  claro  ingenio  peregrino. 
Blasón  de  nuestro  suelo. 

Y  esfuerzo  acaso  del  poder  divino! 
Festiva  la  rodea 

Su  prole  hermosa,  y  suenan  los  acentos 

Del  pequeñuelo  Carlos  y  Femando: 

Femando ,  en  cuya  vida  el  cielo  emplea 

Repetidos  portentos. 

Porque  ha  de  ser  en  losfbturos  dias 

De  rtespería  honor,  las  prendu  Imitando 

De  los  suyos...  ¡  Oh  Dios  omnipotente! 

Que  tantas  alegrías 

Permites  hoy  á  la  espafiola  gente ! 

¡Oh,  señor !  si  á  tu  oído 
El  raego  humano  es  graU» ,  si  piadoso 
Miras  á  la  nación  que  fiel  te  adora, 
Carlos  viva  feliz,  y  su  estendido 
Imperio  baga  dichoso 
Emulo  de  tal  padre  y  tal  maestro . 
Viva  de  tanto  oien  merecedora 
La  Augusta,  y  aplaudir  su  nombre  vea. 
Mientras  el  orbe  nuestro 
En  torno  gire  de  la  luz  febea. 

Mas  va  el  ramor  se  estiende, 

Y  el  júbilo  común  por  todas  partes 
El  suspirado  instante  nos  avis^; 

El  son  de  Marte  las  esferas  hiende: 
A  Carlos  y  Luisa 

Madrid  aclama ,  tremolando  al  viento 
Por  su  nuevo  señor  los  estandartes, 

Y  ya  empuñando  su  clarín  canoro 
Con  presto  movimiento 

La  Fama  dilató  las  plumas  de  oro. 

Vos ,  ciñendo  de  flores 
La  docta  frente  y  de  laurel  divino. 
Pulsad  la  acorde  citara ,  poetas , 

Y  divulgad  al  mundo  sus  loores. 
Pues  si  el  hado  previno 

Honor  durable  al  metro  numeroso. 

Que  ¡  oh  tiempo  raudo !  en  tu  furor  respetas, 

Si  el  vuestro  ensalza  de  mi  rey  la  gloría , 

Nunca  mas  venturoso 

Objeto  tuvo  el  verso  ni  la  historia. 

¡  Oh ,  si  mi  voz  pudiera 
Al  asunto  bastar!  ¡Oh,  si  mi  canto 
Fuese  tal  como  es  grande  mi  deseo ! 
Yo  al  son  del  plectro  conmover  hiciera 


Los  rehios  del  espanto» 

Y  del  ardor  fiítidico  encendido 

Que  ya  en  mi  mente  derramó  Timlireo, 
Prosperidad  al  orbe  anunciaría, 

Y  el  sármata  aterido 

Y  el  numida  feroz  me  escucharía. 
Mas  no  ,  mi  dulce  musa. 

No  te  enajene  el  atrevido  intento: 

gue  no  es  dado  á  la  ronca  humilde  lira  , 
ntre  el  aplauso  popular  confusa. 
Alzar  al  firmamento 
Con  digno  estilo  y  elocuente  pompa 
1.0S  semidioses  que  la  tierra  admira. 
Otro  los  cante ,  v  de  la  heroica  CUo 
Suene  á  su  voz  u  trompa. 
Que  no  es  tan  grande  atrevimiento  el  mió. 


III.  A¡amemoriadedúnNic0lasFemimdexdeMarMiin{i 

Flumisbo,  el  celebrado 
Cantor  de  Termodonte, 
Por  ouien  grato  á  las  musas 
Foé  ae  Donsa  el  nombre, 

Ya  las  sombras  habita 
De  los  elisios  bosques: 
Llora,  Venus  hermosa. 
Llorad,  dulces  amores. 

Suelta  la  crencha  de  oro 
Que  el  viento  descompone. 
La  ríca  vestidura 
Desceñida  sin  orden, 

Erato ,  que  suave 
Le  colmó  de  fovores, 
Sobre  la  tumba  fría 
Hoy  se  reclina  inmóvil. 

Del  seno  de  su  madre 
El  niño  de  los  dioses 
Batió  veloz  las  alas, 
FOffitivo  se  esconde. 

Deshecho  el  arco  inútil , 
La  venda  airado  rompe : 
Ardió  la  corva  aljaba 

Y  duros  pasadores. 

Es  fama  que  eu  la  selva. 
Por  donde  lento  corre 
El  Arlas ,  coronado 
De  olivo ,  hiedra  y  flores. 

Sonó  lamento  ronco 
De  mal  formadas  voces. 
Que  en  ecos  repitieron 
Las  grutas  de  los  montes. 

Ninfas,  la  queja  es  vana 
Si  dio  la  parca  el  golpe: 
Ni  vuelve  lo  que  usur|)a 
El  avaro  Aqueronte. 

Alzad  un  monumento 
Con  mirtos  de  Dione, 
Ornado  de  laureles, 
Guirnaldas  y  festones. 

Entrelazando  en  ellos 
La  trompa  de  Mavorte 

Y  la  citara  dulce 
Del  teyo  Anacreonte, 

Las  coronas  de  Clio, 
De  Amor  venda  y  arpones, 

Y  las  aves  de  Venus 
El  obelisco  adornen. 

Que  si  al  asunto  digno 
Mi  verso  corresponde. 
Si  da  lugar  el  llanto 
A  números  acordes. 

De  la  re^on  que  tiene 
Por  su  cénit  al  norte , 
A  la  que  esterilizan 
Rayos  abrasadores, 

Flumisbo  en  la  memoria 
Durará  de  los  hombres. 
Sin  que  fugaz  el  tiempo 
Su  diuracion  estorbe. 


poesías  sueltas. 


IV.  A  don  Gaspar  de  Joveüanoi  (7). 

Id  en  bs  alas  del  nodo  céfiro* 
Humildes  versos,  de  las  floridas 
Vegas  que  diáfano  fecunda  el  Arias, 
Adonde  lento  mi  patrio  rio 
Ve  los  alcázares  de  Mantua  escelsa. 
Id ,  y  al  ilustre  Joviuo .  tanto 
De  vos  amigo ,  caro  á  las  musas. 
Para  mi  siempre  numen  benévolo, 
Id,  rudos  versos,  y  veneradle, 
V)ue  nunca ,  ó  rápidas  las  horas  ?aeleD, 
O  en  larga  ausencia  víya  remoto, 
Olvida  méritos  suyos  Inarco. 
No ,  que  mil  veces  su  nombre  presta 
Voz  a  mi  citara ,  materia  al  verso, 

Y  al  numen  timido  llama  celeste. 
Yo  le  celebro ,  y  al  son  armónico 
Toda  enmudece  la  selva  umbria, 
Pur  donde  el  Tajo  plácidas  ondas 
Vierte ,  del  árbol  sacro  á  Minerva 
La  sien  ceñida ,  flores  y  pámpanos. 
Tal  vez  sus  ninfas ,  girando  en  tomo. 
Sonora  espuma  candida  rompen, 

Del  cuello  apartan  las  hebn|s  búmidas, 

Y  el  pecho  aliando  de  formas  bellas. 
Conmigo  al  Ínclito  varón  aplauden. 
Dando  á  los  aires  coros  alegres. 
Que  el  eco  en  grutas  repite  cóncafas. 


V.  .4  lo9  colegiala  de  San  Clemente  de  Bolonia. 

¿Por  qué  con  falsa  risa 

Me  preguntáis,  amigos. 
El  número  de  lustros  que  cumpUt 

¿Y en  la  duda  iudecisa, 

cutáis  para  testigos 

Los  que  huyeron  aprisa 
Crespos  cabellos  que  en  mi  frente  liJ 

Pues  no  los  años  fueron 

Los  que  con  mano  dura 
Me  los  llevaron,  ni  doliente  ardor; 

Parte  al  afán  cedieron 

Que  el  estudio  procura. 

Parte  despojos  dieron 
A  tus  \ictorias,  cegueuielo  amor. 

1  Veis  que  en  mi  rostro  impripii 

El  tiempo  sus  pisadas, 
La  lengua  turbe ,  6  debilite  el  piét 

¿  Veis  que  mi  espalda  oprima  T 

Á  O  de  brillar  cansadas, 

La  actividad  reprima 
De  entrambas  luces  con  que  siempre  bable? 

Pues  si  el  ardiente  brio. 

Que  la  edad  deteriora 
Con  su  fuga  veloz  existe  en  mi, 

¿  No  es  vano  desvario 

Vuestra  demanda  ^ra?  . 

Si  alegre  canto  y  rio, 
Soy  joven  fuerte ,  como  joven  flil. 

Lo  soy ,  y  vigoroso 

Siento  que  late  y  vive 
Propenso  á  la  virtud  mi  coraxoo; 

Y  en  placer  delicioso 
Afectos  mil  recibe: 
Movimiento  dichoso 

Del  alma .  si  lo  templa  la  razón. 

Tal  vez  Febo  me  envía 

Entusiasmo  divino, 
Que  á  la  liebda  vejez  repugna  dar; 

Y  la  nueva  armonía 
De  idioma  peregrino. 
Las  náyades,  oue  cria 

El  Reno  humilde ,  salen  á  escachar. 

Seguidme ,  y  al  umbroso 

Bosque  mansión  de  Flora, 
Que  el  templo  cerca  del  Amor ,  teiM. 

Dadme ,  dadme  oloroso 

Incienso  y  la  sonora 

Citara ,  y  de  frondoso 
Hirto  mis  sienes  candidas  ceñid. 


Maiieeboa  y  doncellas 
Cantan  el  himno  sacro  , 

Y  la  pompa  solemne  comenzó. 

i  Veis  que  llegaron  ellas, 
Y  en  lomo  al  simulacro 
Esparcen  flores  bellas, 

Y  el  coro  de  los  jóvenes  siguió  T 

Yo  con  estos  imido 
Presentaré  mis  dones. 

Cuando  poftradas  ante  el  ara  estén. 
Del  certero  Cupido 

Sintieron  los  arpones 

\  Ay !  que  en  vano  he  querido 

Burlar  sus  tiros ,  y  me  hirió  tambiéo. 


VI.  A  NlMa. 

¿Ves  cuin  acelerados, 
Nisida ,  corren  á  su  fin  los  días? 

1 Y  los  tiempos  pasados. 

Cuando  joven  reias. 
Ves  que  no  vuelven ,  y  en  amar  porfías! 

Huyó  la  delicada 
Tez ,  y  el  color  purisimo  de  rosa. 

La  voz  y  b  preciada 

Melena  de  oro  tmdoso: 
Todo  b  edad  se  lo  llevó  envidiosa. 

¡  Ay .  Nisida !  ¿  y  procuras 
Ver  á  tus  pies  un  amador  constante! 

¿Y  de  otras  hermosuras 

El  (fivino  semblante 
Censuras  ó  desprecias  arrogante? 

En  vano  es  el  adorno 
Artificioso ,  y  la  oriental  ri<pieza 

8ue  repartida  en  tomo 
orona  tu  cabeza, 
SI  flüta  juventud,  (prada  y  belleza. 

Ni  digas  indignada 
Que  es  indomable  corazón  el  mió 

Do  amor  no  hizo  morada. 

Si  á  tus  halagos  frió 
Del  mego  que  me  cansa  me  desrio. 

Que  Cupidilio  ciego, 
H^o  de  Venus,  fiero  me  encadena: 

Isaura ,  con  el  foego 

De  su  vista  serena. 
Todo  me  abrasa  en  agradable  pena. 

Ni  permite  qoe  cante 
Loa  lauros  que  Gradivo  en  sangre  bala, 

América  triunfimte 

Con  una  v  otra  hazaña, 
Y  el  muro  de  Hagon  abierto  á  España. 

Amor  las  cuerdas  de  oro 
Me  dio  y  el  plectro ,  porque  cante  en  ellas 

A  la  que  firme  adoro 

Dulcisimas  querellas. 
Su  espíritu  gentil ,  sus  formas  bellas. 

¡Qué  amable,  si  el  oído 
PresU  suspensa  á  mi  pasión  doliente! 

¡O  el  beso  apetecido 

Evita  Iwevemente 
El  labio  nsoy  hermoso  y  elocuente! 

¡  Ay !  si  benigno  on  dia 
(Tú  lo  puedes  haeer ,  madre  de  amores) 

Cede  la  ninfa  mia 

Los  últimos  favores. 
Tos  aras  cubriré  de  mirto  y  flores. 


VII.  A  ÜMifitfff,  AJflrÚNi<M(8). 

Cupido  no  permite 
Que  mi  canto  celebre 
Los  héroes ,  que  la  Cima 
Coronó  de  bureles. 

El  me  inspira  dulzuras 
Y  amores  inocentes. 
Olvidando  de  Marte 
Los  horrores  craeles. 

Tú.  hermosa,  si  á  mi  verso- 
Agradecida  vuelves 
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ODílAS  DE  MORAT!?f  (d.  lea^iüro). 


Esos  ojos ,  incendio 
De  los  dioses  celestes. 

Premio  darás  que  baste 
A  que  mi  vor.  se  aliente, 
Y  á  que  solo  en  tu  aplauso 
Mi  citara  se  temple. 

No  por  tal  hermosura, 
En  armados  bajeles. 
Llevó  la  Grecia  á  Troya 
Desolación  j  muertes. 

¿Qué  mucho  one  á  tu  vista 
Rendido  se  connese 
El  corazón ,  que  en  ^ano 
So  libertad  defiende? 

Si  cuando  te  presentas 
En  años  florecientes 
Ante  el  callado  vulgo. 
Que  de  tu  labio  pende, 

Gou  mágico  embeleso 
El  ánimo  mas  fuerte, 
O  en  tu  placerse goza^ 
O  en  tu  dolor  padece. 

Ya  la  vivaz  Talla 
Sus  fábulas  te  preste. 
Cuando  el  vicio  censura 
Con  máscaras  alegres : 

\  Qué  honesta ,  si  declaras 
La  pasión  que  te  vence, 
O  imaginados  celos 
Tu  rísa  desvanece ! 

¡Qué  airada,  qué  terrible* 
Cuando  en  acentos  breves 
Al  atrevido  amante 
Su  desatino  adviertes! 

La  multitud  escucha, 

Y  absorta  duda  y  teme : 
Que  son ,  amique  fingidos. 
Temidos  tos  desdenes. 

Mas  en  el  drama  triste 
Que  dictó  Melpoméne 
Todo  es  angustia  y  lloro, 
Todo  afanes  crueles. 

¿Qué  espirita  te  agita  ? 
¿Que  deidad  te  conmueve  ? 
¿Quién  con  serenos  ejos 
Pudo  escacharte  y  verte? 

Si  alguno  dudar  qaHo 
Cuánta  ilusión  adquieren 
En  el  ancho  teatro 
Ficciones  aparentes. 

Oiga  tu  voz ,  y  mire 
Las  lagrimas  que  viertes, 

Y  á  tus  pies  hamillado 
Te  dirá  lo  que  pueden. 

Vosotros ,  que  inspirados 
De  las  hermanas  nueve. 
Dais  á  la  sien  corona 
De  hiedras  y  laareles, 

Si  dirigís  el  paso 
A  la  cunibre  eminente. 
Por  la  difícil  senda 
Perdida  tantas  veces ; 

Si  el  ntímen  vuestro  aplausos 

Y  eternidad  pretende. 
Los  hechos  admirables 
De  la  patria  celebre. 

Trágico  verso  imite 
Pasiones  delincuentes, 
Fortunas  infelices 
De  naciones  v  reyes. 

Que  si  la  ninfa  bella. 
Por  quien  el  hondo  Betis 
En  Hispalissobeibio 
Baña  su  campo  fértil. 

Presta  su  voz ,  y  anima 
Los  mudos  caracteres, 

Y  lo  que  el  arte  inspira 
En  viva  acción  lo  vuelve. 

Veréis  como  por  ella 
El  orbe  os  engrandece, 

Y  la  fama  poetas 
Os  aclama  celestes. 


Feliz  la  suerte  mia. 
Si  merecer  pudiese 
Que  en  sus  labios  de  rosa 
Mis  números  resuenen. 

Yo  viera  mis  fatigas 
Premiadas  dignamente: 
Ni  galardón  mas  alto 
¿Quién  pudo  merecerle? 

Pero  el  vendado  niño 
Que  tirano  me  vence. 
Me  permite  que  solo 
La  adore  reverente. 

¡Oh  amor!  libra  mi  pecho 
Del  afán  que  padece ; 
Ni  contra  mi  tus  viras 
Voladoras  aprestes. 

Basta  que  en  ella  admire 
Las  dotes  escelentes 
Con  que  á  la  patria  escena 
Suldima  y  enriquece. 

Sin  que  la  suma  larga 
De  sus  triunfos  aumente. 
Sin  que  á  sus  ojo?  mueía, 
Sin  que  muriendo  pene. 

Que  si  de  sus  hechizos 
Libertarme  pudieres, 
Y  el  tiro  que  destinas 
Al  flechero  le  vuelves, 

Por  mi  sus  alabanzas 
Serán  cantadas  siempre, 
Eu  acentos  suaves 
De  citara  doliente. 

Y  cisnes  mas  sonoros 
Ensalcen  y  celebren 
Los  héroes  que  la  fama 
Coronó  de  laureles. 


y\\\.  Los  dios. 

¡No  es  completa  desgracia « 
Que  por  ser  hoy  mis  días. 
He  dé  verme  sitiado 
De  incómodas  visitas! 

Cierra  la  puerta,  mozo, 
Que  sube  la  vecma, 
Su  cuñada  v  sus  yernos 
Por  hi  escalera  arriba. 

Pero  ¡qué !...  No  la  cierres; 
Si  es  menester  abrirla ; 
Si  ya  vienen  chillando 
Dona  Tecla  y  sus  hijas. 

El  coche  que  ha  parado, 
Segtm  lo  que  rechina. 
Es  el  de  don  Venancio, 
i  Famoso  petardista ! 

¡  Oh !  ya  esta  aqui  don  Lucas 
Haciendo  cortesías, 

Y  don  Mauro  el  abate, 
Opositor  á  mitras, 

Don -Genaro,  don  Zoilo, 

Y  doña  Basilisa ; 
Con  mía  lechigada 
De  niños  y  de  niñas. 

¡Qué  necios  cumplimientos! 
¡  Qué  frases  repetidas ! 
Al  monte  de  Torosos 
Me  fuera  por  no  oírlas. 

Ya  todos  se  preparan 
(Y  no  bastan  las  sillas) 
A  engullirme  bizcochos, 

Y  dulces  y  bebidas. 
Llénaiise  de  mujeres 

Comedor  y  cocina, 

Y  de  los  molinillos 
No  cesa  la  armonía. 

Ellas  haciendo  dengues 
Alii  y  aqiií  pellizcan  ; 
Todo  lo  gulusmean, 

Y  todo  las  fastidia. 
Ellos,  los  hoinbronazos. 

Piden  á  toda  prisa 


POESlkS  SUELTAS. 


H^l 


Bel  rancio  de  Canariaií, 
De  Jerez  y  MoDtilla. 

Una ,  dos ,  tres  botellas. 
Cinco ,  nueve  se  chiflan. 
Pues,  señor,  ¿hay  paciencia 
Para  tal  picara  ia? 

i.  Es  esto  ser  amigos? 
¿Asi  el  amor  se  espTica, 
Dejando  mi  despensa 
Asolada  y  vacia? 

Y  en  tanto  los  chiquillof», 
Canalla  descreída, 

Me  aturden  con  sus  golpes. 
Llantos  y  clülladiza. 

El  uno  acosa  al  gato 
Debajo  de  las  sillas; 
El  oiH)  se  echa  á  cuestas 
Un  canjilon  de  alinibar; 

Y  al  otro,  que  jugaba 
Detrás  de  las  cortinas. 
Un  ojo  y  las  narices 

Le  aplastó  la  varilla. 

Ya  mi  bastón  les  sirve 
De  caballito ,  y  brincan ; 
Mi  peluca  y  nris  |^ntes 
Al  pozo  me  los  tiran. 

Mis  libros  DO  parecen; 
Que  todos  me  lospillan^ 

Y  al  patio  se  los  llevan 
Para  hacer  torrecitas. 

¡  Demonios !  Yo  que  paso 
La  solitaria  vida. 
En  virginal  ayuno 
Abstinente  eremita ; 

Yo,  que  del  matrimonio 
Renuncié  las  delicias. 
Por  no  verme  comido 
De  tales  sabandijas, 

¿He  desurrír  ahora 
Esta  algazara  y  trisca? 
Vamos ,  que  mi  paciencia 
No  ha  de  ser  infinita. 

Vayanse  enhoramala ; 
Salgan  todos  aprisa , 
Recojan  abanicos, 
Sombreros  y  basquifias. 

Gracias  por  el  obsequio 

Y  la  cordial  visita, 
Gracias ;  pero  no  vuelvan 
Jamás  á  repetirla. 

Y  pues  ya  merendaron, 
Que  es  á  lo  que  venian. 
Si  quieren  baile ,  vayan 
Al  soto  de  la  Villa. 


IX.  Al  nuevo  planUo  que  mandó  hacer  en  la  alameda 
dt  Valencia  el  mariscal  Súchel,  año  de  1812  (9). 

Ya  la  feliz  ribera 
Del  edetano  rio 
A  ffozar  vuelve  su  beldad  primera, 

Y  los  que  devastó  furor  implo 

De  Gradivo  sangriento. 
Feraces  campos  gratos  á  Pomona, 
La  amiga  paz  corona 
Con  árboles  umbrosos, 

Y  ya  en  su  nueva  pompa  bulle  el  viento. 

¡Oh !  i  prosperen  dichosos ! 
Una  edad  y  olra  acrecentar  los  vea 
Tronco  robusto  y  ramas  tembladoras ; 

Y  cuando  el  rayo  de  la  luz  febea 

En  las  estivas  horas 
El  aire  enciende ,  asilo  den  suaves 

Y  tálamo  fecundo 
Al  coro  lisonjero  de  las  aves. 
Amor ,  el  dulce  amor ,  alma  del  mundo, 
A(iui  tiMidra  su  íni|»erío  y  monarquía, 
N  los  pensiles  deiara  de  Gnldo, 
La  mansión  del  Olimpo  y  sos  centellas. 

Por  gozar  atrevido, 


En  la  qtie  Ira  á  crecer  Hóreata  Umbria, 
Los  verdes  ojos  de  Sus  ninfas  bellas. 

¿Quién  de  sus  flechas  pudo 
El  pecho  defender?  Aqui  el  gemido 
Del  amador  escuchará  la  bennoaa. 

El  corazón  herido, 

Y  el  labio  honesto  á  la  respuesta  mudo. 

Aqui  de  su  celosa 

Pasión  las  iras  breves 
(Que  breves  han  de  ser  de  amor  his  üras) 
Tal  vez  exhalará  con  tiernas  voces ; 

Y  en  tanto  el  son  de  his  acordes  liras, 
Llevado  de  los  céfiros  veloces, 

Al  canto  y  danza  animará  festivo^ 
Mientras  alta  Diclina  rompe  el  velo 
Nocturno ,  en  carro  de  luciente  plata, 

Y  con  él  arrebata 

El  curso  de  las  horas  fugitivo. 

Y  tú,  que  viste  de  tu  fértil  suelo 

Alzarse  inútil  muro. 
Abatir  la  segtir  antiguos  troncos. 
De  tu  corva  ribera  honor  sagrado, 
Alcázares  arder  y  humildes  techos. 
Tronar  los  bconces  de  Mavorte  roncos. 

Envuelta  en  humo  oscuro 
Tu  ciudad  bella ,  y  rotos  y  deshechos 
Ejércitos ,  y  en  sangre  amancillado 

Tu  raudal  cristalino, 
¡Oh  padre  Turia !  si  difunde  el  cielo 
Sobre  tus  campos  su  favor  divino. 
De  guirnaldas  ornándote  la  frente, 
Corre  soberbio  al  mar.  En  raudo  vuelo 

Dilatará  la  fama 
El  nombre ,  que  veneras  reverente. 
Del  que  hoy  añade  á  tu  región  decoro 

Y  de  apolínea  rama 

Ciñe  el  bastón  y  la  balanza  de  oro. 

Digno  adalid  úA  dueño  de  la  tierra. 

De  el  de  Vivar  trasunto, 

§ue  en  paz  te  guarda ,  amenazando  guerra, 
el  rayo  enciende  que  vibró  en  Sagunto. 


X.  A  to  marquesa  de  Villa firanea,  con  motívo  de  la  muerte 
de  su  Mío  el  conde  de  Niebla, 

No  siempre  de  las  nubes  abundante 

Lluvia  baña  los  prados. 
Ni  siempre  altera  el  piélago  sonante 
Roreas ,  ni  mueve  los  robustos  pinos 
Sobre  los  montes  de  Pirene  helados. 

A  los  acerbos  días 
Otros  siguen  de  paz :  la  luz  de  Apolo 

Cede  á  las  sombras  frías, 
Al  mal  sucede  el  bien;  y  en  esto  solo 

Los  aciertos  divinos 
El  hombre  ve  de  aquella  mano  eterna. 

Que  en  orden  admirable 
Todo  lo  muda  y  todo  lo  gobierna. 

Y  tú ,  rendida  á  la  aflicción  y  el  llanto, 
¿Durar  podrás  en  luto  miserable. 
Sensible  madre,  enamorada  esposa? 

¿  Pudo  en  tu  pecho  tanto 
La  pérdida  cruel ,  que  á  hi  preciosa 
Victima,  por  la  muerte  arrebatada. 

Otra  añadir  intentes? 
¿Y  no  será  que  de  tu  ruego  instada, 
La  prenda  que  llevó  te  restituya? 
No,  que  la  esconde  en  el  sepulcro  frío. 
Esa  vida  fugaz  no  toda  es  tuya ; 
Es  de  un  esposo ,  que  el  afán  que  sientes 

Sufre ,  y  el  caso  implo 
Que  de  su  bien  le  priva  y  su  esperanza ; 

Es  de  tu  prole  hermosa. 

Que  mitigar  intenta 
CiOn  oficioso  amor  tu  amargo  lloro. 
Si  tanto  premio  su  fatiga  alcanza. 
Sube  doliente  á  las  technmbrcs  <le  oro 

El  gemido  materno, 

Y  en  la  callada  noche  se  acrecienta. 

La  indócil  fontasia 
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Te  nraestra  al  hQo  tiemo, 
Como  i  tu  lado  le  adminsle  un  dia. 
Sensible  a  la  amistad  y  al  heredado 
Honor ;  modesto  en  so  moral  aoslera ; 
Al  ruego  de  los  miseros  piadoso ; 
De  obediencia  filial ,  de  amor  (iratemo, 

De  virtud  verdadera 
E^iemplo  no  común.  Negó  a!  reposo 

Las  fugitivas  horas, 

Y  al  estudio  las  dio ;  sufrió  constante 

Las  iras  de  la  suerte. 
Coando  no  usada  á  tolerar  cadena. 
La  patria  alzó  sos  cruces  vencedoras. 

i  Oh !  si  en  edad  mas  ftierte 
Se  bnniese  visto,  y  del  arnés  armado 

En  la  sangrienta  arena : 

¡  Oh !  cómo  hubiera  dado 
Castigo  á  la  soberbia  confianza 

Del  invasoí  injusto, 

A  su  nación  boreles, 
Gloria  á  su  estirpe ,  y  á  su  rey  venganu. 
Tanto  anunciaba  el  ánimo  robusto. 
Con  que  en  el  lecho  de  dolor  postrado 
Le  viste  padecer  ansias  crueles ; 

Cuando  inütil  el  arte 
Cedió  y  confuso ,  y  le  cubrió  funesta 
Sombra  de  muerte  en  tomo.  El  arco  doro 
Armó  U  inezoiable,  al  tiro  presta, 

Y  por  el  viento  resonando  parte 

La  nunca  incierta  vira. 
El ,  de  valor ,  de  alta  esperanza  lleno. 
Preciando  en  nada  el  mundo  que  abandoiuif 

Reclinado  en  el  seno 
De  la  inefable  religión ,  espira. 
Ya  no  es  mortal ;  entre  los  suyos  vite: 

Espléndida  corona 

Le  circunda  U  frente. 
El  premio  de  sus  méritos  recibe 
Ante  el  solio  del  Padre  oomipotentet 
De  espíritus  angélicos  cercado, 
Uue  difunden  fragancias  y  armenia 
Por  el  inmenso  Oihnpo  luminoso. 
Debajo  de  sus  plés  parece  oscuro 
El  gran  planeta  que  preside  al  día. 

Ve  el  giro  ailalado 
Que  dan  los  orbes  por  el  éter  poro» 
hii  rápidos  ó  tardos  movimienlos; 
Vera  los  siglos  sucederBe  lentos; 

Y  él ,  en  quietud  segura. 

Gozará  venturoso 
Del  sumo  bien  que  para  áempre  don. 


XI.  Fm  nombre  de  unú$  niñas,  á  los  üae  d$  to  dbffiMMi 

de  WerwUk  y  Aiba. 

Admite  benigna. 
Duquesa  escelente. 
Ofrenda  que  ausente 

Tus  siervas  te  dao. 
Hoy  alzan  humildet 
Sus  ojos  al  cielo ; 
Su  amor  y  su  celo 

No  vanos  serán. 
La  voz  inocente 
Al  Numen  agrada. 
Que  vuela  inspirada 

De  puro  candor. 
¡Oh!  llegue á  su  oido 
La  súplica  nuestra; 
Prodigue  su  diestra 

En  ti  su  favor. 
Dilate  tu  vida 
Eli  prósperos  aftos ; 
Ni  sienta  los  daiios 

Del  tiempo  cr&el. 
Cual  árbol  robusto 
Que  dura  creciendo. 
El  aura  moviendo 

Las  flores  en  él. 
Amante  y  esposo. 


Ocupe  tu  lado 
Aooel  fortunado 

Mancebo  sentil. 
Coronen  su  irenie 
Laureles  de  gloria ; 
Fatiffue  á  la  historia 

Mu  aftos  y  mil. 
Cercada  te  mires 
De  prole  fecunda ; 
En  ella  se  funda 

La  dicha  de  amor. 
En  ella  hermanarse 
Verás  fortaleza. 
Cordura ,  belleza, 

Virtud  y  valor. 

8ue  al  nombre  heredado 
e  ilustres  abuelos 
Conceden  los  ciclos 

Honor  inmortal. 
Conceden  que  al  mundo 
Viviendo  fiímosos. 
Tus  hi{06  dichosos 

Le  adquieran  igual. 
Por  ellos  un  dia 
Intrépida  España 
Sabrá  en  la  campaña 

Lidiar  y  vencer. 
Y  alzando ,  ofendida. 
Cruzados  pendones. 
De  osadas  naciones 

Domar  el  poder. 


XU. 


A  la  muerte  de  don  Joeé  Antonio  Conde ,  docto 
antícuario,  historiador  y  humanista  (10). 

¡Te  vas,  mi  dulce  amigo. 
La  luz  huyendo  al  dia  I 
¡  Te  vas ,  y  no  conmigo ! 
¡Y  de  la  tumba  fria 
En  el  estrecho  Umite, 
Mudo  tu  cuerpo  esta ! 

Y  a  mí ,  que  débil  siento 
El  peso  de  los  años, 

Y  ai  cielo  me  lamento 
De  ingratitud  y  engaños. 
Para  florarte  ¡  misero ! 
Largo  vivir  me  da. 

O  fuérauMM»  unidos 
Al  seno  delicioso. 
Que  en  sus  bosques  floridos 
Guarda  eterno  reposo 
A  aquelkis  almas  inditas. 
Del  mundo  admiración ; 

O  á  mi  solo  llevara 
La  muerte  presurosa, 

Y  tu  virtud  ffozara 
Modesta ,  ruborosa, 

Y  tan  ilustres  méritos 
Ufona  tu  nación. 

Al  estudio  ofreciste 
Los  años  fugitivos, 

Y  joven  conociste 
Cuánto  le  son  nocivos 
Al  generoso  espíritu 
£1  ocio  y  el  placer. 

Veloz  en  la  carrera, 
Al  templo  te  adelantas 
Donde  Témis  severa 
Dicta  sus  leyes  santas, 

Y  en  ellas  oigno  intérprete 
Llesaste  á  florecer. 

Cméronte  corona 
De  kiuros  inmortales 
Las  nueve  de  Helicona; 
SusdiáCuios  cristales 
Te  dieron ,  y  benévolas 
Su  lira  de  marfil. 

Con  ella ,  renovando 
La  voz  de  Anacreonte, 
Eco  amoroso  y  blando 


Souó  de  Pindó  el  monte,  • 

Y  te  cedió  Teócrito 
La  caña  pastoril. 

Febo  te  dio  la  ciencia 
De  idiomas  diferentes. 
El  ritmo  y  afluencia 
Que  usaron  elocuentes 
Arabia ,  Roma  y  AUca, 
Supiste  declarar. 

Y  el  cántico  festivo. 
Que  en  bélica  armonía 
El  pueblo  ft^tivo 

Al  Numen  dirigía, 
Cuando  al  feroi  ejército 
Hundió  en  su  centro  el  mar. 
La  historia ,  alzando  el  velo 

gue  lo  pasado  oculta, 
ntregó  á  tu  destelo 
Bronces  que  el  arte  abulta, 

Y  códices  y  mármoles 
Amiga  te  mostró. 

Y  allí ,  de  las  que  han  sido 
Ciudades  poderosas. 

De  cuantas  dio  al  olvido 
Acciones  generosas 
La  edad  que  vuela  rápida. 
Memorias  te  dictó. 

Desde  que  el  cielo  airado 
Llevó  á  Jerez  su  saña, 

Y  al  suelo  derribado 
Cayó  el  poüer  de  España, 
Subiendo  al  trono  gótico 
La  prole  de  Ismael : 

Hasta  que  roUs  fueron 
Las  ultimas  cadenas, 

Y  tremoladas  vieron 

De  Alhambra  en  las  almenas 
Los  ya  vencidos  árabes 
Las  cruces  de  Isabel. 
A  ti  Alé  concedido 
ICtemizar  la  gloria 
De  los  que  ha  distinguido 
La  paz  ó  la  victoria, 
En  dilatadas  épocas 
Que  el  mundo  vio  pasar. 

Y  á  ti  de  dos  naciones 
Ilustres  enemigas 
Referir  los  blasones. 
Hazañas  y  fatigas, 

Y  de  canaor  histórico 
Dignos  ejemplos  dar. 

Europa ,  que  anhelaba 
De  tu  saber  el  firuto, 

Y  ofrecerle  esperaba 
En  aplausos  tnouto. 
La  nueva  de  tu  pérdida 
Debe  primero  oír. 

La  parca  inexorable 
Te  arrebató  á  la  tumba. 
En  eco  lamentable 
La  bóveda  retumba, 

Y  allá  en  su  centro  lóbrego 
Sonó  ronco  gemir. 

í  Ay !  perdona ,  ofendido 
Espintu,  perdona. 
Si  en  la  región  de  olvido 
Ciñes  áurea  corona, 

Y  tus  virtudes  sólidas 
Tienen  ya  galardón, 

No  de  una  madre  ingrata 
El  duro  ceño  acuerdes ; 
Que  nunca  se  dilata 
La  eiistencia  que  pierdes. 
Sin  que  la  turben  pérfidas 
EnTulia  y  ambición. 


POESÍAS  SUELTAS. 

TRADUCCIONES  DE  HOBACIO  ("). 


565 


I.  A  Venui  ("). 

Deja  tu  Chipre  amada. 
Venus ,  reina  de  Pafos  y  de  Gnido, 

gue  Glicera  adornada 
stancia  ha  prevenido, 

Y  te  invoca  con  humos  que  ha  esparcido. 

Trae  al  muchacho  ardiente 

Y  las  gracias ,  ki  ropa  desceñida, 

Y  á  Mercurio  elocuente, 

Y  de  ninfas  seguida 

La  juventud ,  sin  ti  no  apetecida. 


U.  A  Uucónoe  (">. 

No  pretendas  saber  (que  es  imposible) 
Cuál  fin  el  cielo  á  ti  y  a  mi  destina, 
Leucónoe,  ni  los  números  caldeos 
Consultes ,  no ;  que  en  dulce  paz  cualquiera 
Suerte  podrás  surrír.  O  ya  el  Tenante 
Muchos  inviernos  á  tu  vida  otorgue, 
O  ya  postrero  fuese  el  que  hoy  quebranta 
En  los  peñascos  las  tirrenas  ondas, 
Tü,  si  prudente  fueres,  no  rehuyas 
Los  brindis  y  el  placer.  Reduce  á  breve 
Término  tu  esperanza.  La  edad  nuestra 
Mientras  hablamos  envidiosa  corre. 
lAy!  ffoza  del  presente ,  Jr  nunca  fies. 
Cridóla ,  del  roturo  incierto  dia. 


toHO  n. 


III.  A  iccio  n. 

Qué ,  ¿al  fin  las  riquezas 
De  la  Arabia  envidias, 
ledo,  y  á  los  reyes. 
No  vencidos  antes. 
De  Sabá  preparas 
Guerra  luctuosa, 
Y  al  medo  terrible 
Pesadas  cadenas? 
¿puál  servirte  puede 
Bárbara  cautiva. 
Que  llore  á  tus  manos 
sil  esposo  difunto  ? 
¿Cuál  en  regio  alcázar 


D  Hoi4T.,  lib.  i,  ode  XIX. 

O  V«nus,  rtgina  Gnidi  Paphiqn« 
Speni«  dilecUm  CjprwiL,  «t  TocanUs 
Tart  ta  multo  QtnSñm  dueoniin 

Trantfer  id  «dea. 
reñidas  tecom  Puerr  «t  «olutis 
Gratín  xonlt,  proaereDlont  Nymplia 
Kt  paraai  cornis  sint  le  JaYentaa 

Harcarlu^qaa. 

(**)  HomAT.,  lib.  I,  ode  xj. 

Ta  ne  qpesieris  (scire  nefkt)  qaem  mlhl,  <|oeiB  Ubi 
Flnem  Di  dederint,  Leacoooe ;  nec  BabyloBioa 
Tentarla  nuaeroi :  nt  mclint,  miidquid  erit  pati  I 
Sea  piare*  byemes,  tea  tribu»  Japiter  alliaiam 
Qoae  Dunc  oppotiti»  delitlitat  pumlcibu»  ouire 
Tyrrbennm  aaplaa,  vina  liquet,  et  spatio  brerl 
8penk  lonfam  teceses.  Oum  loquimur,  Aigerft  iuTida 
iKla».  Carpe  diem,  qaam  mlnimam  crédula  pottero. 

(***)  HoaAT.,  lib.  I,  ode  xxiz. 

Icci,  beatit  aune  Arabum  iavides 
Gaaift,  et  aeren  miiiUat  paras 
Non  ante  devietli  sab«« 
Regiftus,  borril>llisqae  Medo 
Nectis  caleñas  1  Quatibi  virginua 
Sponso  ne«ato  barbara  senrlet  ? 
Puer  quis  ex  aula  capillis 
Ad  ejatoa  statnetur  unctls. 
Doctas  safittas  tendere  Séricas 
Aren  paterno?  Quis  neget  arduis 
Fronos  rclabi  posse  n«os 
Moniibus  ettiberim  revertí. 
Qnna  tu  coemtos  undique  nobilea 
Libros  Panaü,  Socratícatt  et  doaaa 
■otare  loriéis  Iberis 
Pollicitus,  metfora  lmdl«T 
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Llenui  tos  copas. 
Ungido  el  ctbello 
De  aromas  suaves, 
Mancebo  ministro, 
Knseñado  solo 
A  tirar  saetas 
Séricas ,  doblando 
El  arco  paterno? 
¿Quién  ya  dudaría 
Poder  los  arroyos 
Subir  á  las  cumbres, 

Y  el  rápido  Tibi« 
Volver  a  su  ftiente« 
Si  tú  de  Panecio 
Las  preciadas  obras 

Y  las  que  produjo 
Socr&uca  escuela 
(No  á  costa  de  leve 
Afiud  adquiridas) 

Dar  qidores  en  cambio 
De  ameses  iberos? 
¡Tü,  que  prometiste 
Virtndes  mayores! 


IV.  A  lÁekM  (*). 

Rumbo  mejor ,  Ucíno, 
Seguirás  no  «Dgolfti\dote  en  \k  iltira» 

Ni  aproximando  el  pino 

A  plava  mal  segura. 
Por  evitar  la  tempestad  oscura. 

El  que  la  medianía 
Preciosa  amó ,  del  techo  qnebnniado 

Y  pobre  se  desvia. 
CcÑmo  del  envidiado 

Alcázar  de  oro  y  pórfidos  labrado» 

Muchas  veces  el  viento 
Arboles  altos  rompe;  levuitadu 

Torres- con  mas  violento 

Golpe  caen  arruinadas; 
Hiere  el  rayo  las  cumbres  elevadas. 

No  en  la  dicha  confia 
El  varón  fuerte ;  en  la  aflicción  espera 

Mas  favorable  dia; 

Jove  la  estación  fiera 
Del  hielo  vuelve  en  grata  primavera. 

Si  mal  sucede  ahora. 
No  siempre  mal  será.  Tal  vei  no  escusa 

Con  citara  sonora 

Febo  animar  la  musa; 
Tal  ves  el  arco  por  los  bosques  usa. 

En  la  desgracia  sabe 
MoAtrar  al  riesgo  el  coraion  valiente ; 

Y  si  el  viento  tu  nave 
Sopla  serenamente, 

La  hinchada  vela  cogerás  prudente. 


Recüoi  titea,  Lldni,  n«qn«  •Itirai 
^mper  nrgeod»>  neqne,  dnin  proeaUae 
CBUtus  borretcls,  nimium  premendo 

Litus  Iniqnam. 
Auream  quitqaU  mediocrlUtem 
Diliclt,  tutus  cBret  ubMieti 
Soraibas  tecti,  caret  Invidenda 

Sobriut  aula. 
Saplus  veoiis  agitatur  fngent 
f iiius,  et  celsa  graviora  ca«u 
Uocidunt  larrea;  r«rittntqnt  sumao» 

fuluiina  mont«s. 
Sperat  infeatls,  metuit  secundia 
AUeram  aortem  bene  praeparatuiu 
Fectua.  Infbrmea  byemea  reducit 

Júpiter,  idrm 
Siibroovet.  Non  ai  maie  nnnc,  et  olim 
»ic  erit :  qaondam  ciibara  tacentem 
Suscilat  Muaaní,  ñeque  aemper  arcam 

Tendií  Apollo. 
Rebus  aoguatis  animoaua  aiqne 
Fortia  adpare  :  aa^ienter  idem 
Contrahel  vento  nimium  a«cuudo 

Túrgida  vela. 


LRANURO). 

V.  Qu4  la  virtud  nada  teme  O, 

£1  que  inocente 
La  vida  pasa, 
No  necesita 
Morisca  lama, ' 
Fusco ,  ni  corvos 
Arcos ,  ni  aljaba 
Llena  de  flechas 
Envenenadas ; 
O  á  las  regiones 
Que  Hidaspe  ba&a, 
O  por  las  Sirtes 
Muy  abrasadas, 
O  por  el  yermo 
Gáocaso  vaya. 

Yo  la  sabina 
Selva  cmsaba, 
Cantando  amores 
A  mi  adorada 
Lálage ,  libre 
De  aián  el  alma, 
Por  muy  remoto 
Sitio ,  sin  armas ; 

Y  un  lobo  fiero 
Me  ve  y  se  aparu. 
Monstruo  igual  suyo 
No  tiene  Daunia 

En  montes  llenos 
De  encinas  altas, 
Ni  los  desiertos 
De  Mauriumia, 
Donde  leones 

Y  tigres  braman. 
Ponme  en  los  yertos 

Campos ,  do  el  aura 
No  gota  estiva 
Niiu^a  planta. 
Lado  del  mundo. 
Región  helada 
Que  infestan  vientos 

Y  nubes  pardas; 

O  en  ki  que  al  rayo 
Del  sol  cercana, 
De  habitaciones 
Carece  y  aguas; 
Lálage  siempre- 
Será  mi  amada, 
Dulce  si  ríe, 
Dulce  si  canta. 


VL  A  Póttumú  O 

A  PÓ8T0H0. 


¡Ay ,  cómo  fugitivos  se  deslizan , 
Postumo ,  caro  Postumo ,  los  afios ! 

(*)  Ea  la  oda  nii<dal  libro  i  d«  Horacio,  qn«  tradu)» 
tMDjkién  Moralin  el  padre,;  ae  halla  copiada  en  la  pág.  V». 

(*n  noaAT.,  lib.  t,odexft. 

Bheu  I  fugacea,  Poatnme,  Postóme, 
Labuntur  anoi :  d«c  ihetaa  moram 
Rugía,  et  loatauíi  Senectae 
Adteret,  Indomitaque  Moni. 
Non,  al  Irecenia,  qo<^uot  eunt  diea, 
Amice,  placea  ialacrymabllein 
l*lutona  taurii^.  qui  ter  ampium 
Gcryoneu,  Tityonque  triati 
t^ompeacit  unda,  acilicet  omnibua 
(luicumqne  terrea  muñere  veacimur, 
Knatiganda,  ai  ve  reges, 
bive  Inopea  erimua  coloni. 
rniatra  cruento  Marta  carebimua, 
Kractiaque  rauci  fluctibua  Badrise ; 
i^alra  per  aoctumnoa  nocenttrm 
Corporibua  metuemua  Aualruni. 
Vitendua  alter  flumlne  lánguido 
(^oc)tua  errana ;  ct  Danai  genua 
Infame,  damnatoaqne  longi 
Siayphua  ifSoiidea  labona. 
Linquenda  tellua,  et  domua,  el  plareiis 
lixor :  ñeque  barum,  quaa  coila,  arburuiu 
Te,  pneter  iuTiaaa  cupreaaua 
Úlla  bretem  dominum  aequeiur. 
Abanmet  berea  ca&cuba  dignior 
Servata  cenlum  clavibua  :  et  mero 
Tinget  patimentum  auperl)um 
Fontilicuní  potiore  comiU. 


poesías  sueltas. 
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Ni  la  santa  viriiiJ  el  pa&o  estt>rba 
De  la  Tejez  rugosa  que  se  acerca , 
Ni  de  la  dará ,  ineyilable  muerte. 

Y  aunque  á  su  templo  des  tres  hecatombes 
En  cada  aurora ,  sacrificio  y  ruego 
Pluton  desprecia ,  4  tu  lamento  sordo. 

El  al  triforme  Gerioo  y  á  Ticio 
Guarda ,  v  los  ciie  con  estigias  ondas , 
Que  han  de  pasar  cuantos  la  tierra  habitan  , 
Pobres  y  reyes.  Y  es  en  Taño  el  erado 
Trance  evitar  de  Marte  sanguinoso , 

Y  las  olas  que  en  Adria  el  viento  rompe 

Con  sordo  estruendo ;  y  vano ,  en  el  maligno 
Oto&o  el  cuerpo  defender  del  Austro ; 
Que  al  fin  las  torpes  aguas  del  oscuro 
Gocito  hemos  de  ver,  y  las  infames 
Bélides ,  y  de  Sisifo  infelice 
El  tormento  sin  fin  que  le  castiga. 
Tu  habitación,  tus  campos .  tu  amorosa 
Consorte  dejarás,  i  Ayl  y  cíe  cuantos 
Arboles  boy  cultivas,  para  breve 
Tiempo  gozarlos ,  el  ciprés  funesto 
Solo  te  ha  de  seguir.  Otro  mas  digno 
Sucesor  brindara  del  que  guardaste 
Con  cien  candados  cécubo  oloroso , 
Bañando  el  suelo  de  licor ,  que  nunca 
Otro  igual  los  pontífices  gustaron 
En  áureas  tazas  de  opulenta  cena. 


1 


Vil.  A  Augusto  ('). 

¿  De  cuál  varón  ó  semidiós  el  canto 

Previenes ,  alma  Clio , 
En  corva  lira  6  flauta  resonante  t 
i  De  cuál  deidad ,  á  cuyo  nombre  laoto 
Eco  responda  alegre ,  en  el  ombrio 

(*)  HoftAT. ,  Ilb.  I,  otfe  tn. 

{nem  virum,  aut  heroa  Im  tel  Mri 
rbU  tnmM  Mitbrar»,  Cllot 
a«m  Dtam ,  cuijut  r«elB«t  Jomm 

Nomen  ivutco. 
Aat  Ib  ombrotto  MeSccait  orlt, 
Aat  raper  Pindó ,  f«UdoTe  In  B«mo, 
Undt  voealem  temM«  intecaue 

0rph«a  nina  , 
Arte  materna  rápidos  morantea 
Flumluiun  lapeut  celeresqM  ▼•atoe, 
Blaadum  el  aurltaa  idibas  eanorii 

Dueere  qaercus? 
Quid  prins  dicam  tollUs  Parentii 
LaudlboeT  Qui  rea  bomlnum  ac  Deoram 
(|bI  aun  aa  terral,  varUsqaa  aMiadam 

Temperat  borit. 
Onde  nil  mafai  generalur  ipao , 
Nee  tlget  qiildqaam  simile  ant  secnadUA 
Próximos  mi  tamea  occoparit 

Pallas  honores. 
Preliis  audax,  ñeque  te  silebo 
Uber;  at  sastls  ianalca  Virgo 
Bailáis ;  nee  te  meiaende  eerta 

FboBbe  sagitta. 
Dieam  et  Alciden,  paerosqne  Leda 
Huno  eqnis  iflnm  eoperare  pognis 
Mobllem :  quorum  íubuI  idba  nantis 

Staila  reltalftic. 
Defluit  saits  aaitalos  humor, 
CanddUBt  reMÍ ,  fugluntque  nubes ; 
Bt  mlnax,  nam  ale  voluere,  Ponto 

Onda  recwnblL 
Romulum  poat  boa  prios,  an  qnletnm 
Pompili  ragnum  mamorem,  an  soperbo» 
Tarquini  fasces,  dubiSo,  an  Catonls 

Noblie  letum. 
Kamlni»  et  seauros,  «ninueqne  magne 
Prodicnm  PanUmn,  aoperante  Paño, 
Qnta»  inslgnl  reflmm  Camena , 

Fabrialumque . 
Bnne  at  incomtis  Curfum  eapfUis, 
OtUem  bello  inlit,  et  CamiOum. 
Beata  paupertas,  et  atllus  apto 

Cum  lare  fundut. 
Craecit,  occolto  Tolut  arbor  «to. 
Pama  Barcalli :  micat  Ínter  omnes 
Julinm  sidos  velnt  ínter  ignes 

Luna  minores. 
Gantis  bumansB  pater  alque  custo» . 
Ofte  Saturno,  tibi  cura  magni 
Cssaarls  latís  data,  tu  secundo 

CsBsare  ragnes. 
me,  seu  Partbos  Latió  imminentes 
Bgarlt  Insto  domitus  triompbo , 
Uta  rabjectes  Orientis  ora 

Seras  et  Indos, 
Te  mtnor  latnm  reget  crqnns  orbem 
'    Tn  gra«l  eurru  qnaties  Oijmpum ; 
Til  panuB  eaetts  tnUnlca  mtttes 

Pnlmlna  ioch. 


Helicona ,  ó  el  Pindó ,  ó  en  la  ¡lUura 
Del  Hemo  helada ,  en  que  se  vió  vagante 
Selva  seguir  del  tracio  la  dulzura  . 

Que  el  curso  detenia 
De  los  torrentes  rápidos ,  usando 
Maternas  artes ,  y  al  sonoro  acento 
De  sus  cuerdas  los  árboles  movía , 

Y  el  ímpetu  veloz  paró  del  viento? 

¿A  quién  primero  ensalzaré  cantando , 
Sino  al  gran  Padre ,  que  la  estirpe  humana 

Y  la  celeste  rige ,  el  mar ,  la  tierra , 

Y  al  variar  contino 

Del  tiempo,  anima  cuanto  el  orbe  encierra  ? 
El  es  primero  y  solo ,  igual  no  tiene 

Su  esencia  soberana ; 
Si  bien  segunda  en  el  amor  divino 
Inmediato  lugar  Palas  obtiene. 
Ni  á  ti ,  Baco .  en  batallas  animoso 
Callaré ,  ni  á  la  virgen  cazadora ; 

Ni  á  Febo  luminoso , 
Diestro  en  herir  con  flecha  Toladora. 
También  los  triunfos  cantaré  de  Alcides , 

Y  á  los  hijos  de  Leda ,  celebrado 
Jinete  el  uno ,  y  en  dudosas  Udes 
El  otro  vencedor ;  cuya  luz  clara , 
Luego  que  al  naveeantc  resplandece , 
Precipita  del  risco  levantado 

La  espuma  resonante , 

£1  raudo  viento  para , 

La  negra  tempestad  desaparece , 

Y  á  su  influjo ,  del  mar  en  breve  instante 

Calma  el  furor  terrible. 
Dudo  si  aplauda  al  fundador  Quirino 
Después  de  aquellos ,  del  prudente  Numa 

El  gobierno  apacible , 
Las  haces  justiciesas  de  Tarquino , 
O  de  Catón  la  muerte  generosa , 
Los  fiscauros,  y  Régulo  constante , 

O  si  de  Emilio  cante. 

Pródigo  de  la  vida , 
Lb  i^lma  por  Aníbal  obtenida. 
Cuno ,  la  cabellera  mal  compuesta , 
Pabricio  ,  el  gran  Camilo,  victorioso 
Adalid ,  á  quien  dieron  sus  abuelos 
Hacienda  escasa  y  parca ,  la  molesta 
Pobreza  toleró.  Crece  frondoso 
Con  una  y  otra  edad  árbol  robusto ; 
Asi  la  fama  crece  de  Marcelo ; 

V  Temos  ya  en  el  délo 
Brillar  de  Julio  la  divina  estrella , 

Cual  suele  entre  menores 
Lumbres  Dictina  aparecerse  bella. 
Jove  Saturnio ,  t¿  de  los  mortales 
Amparo  y  padre,  á  quien  cedió  el  destino 

La  protección  de  Augusto , 
Tú  reina ,  y  él  á  ti  segundo  sea ; 
O  ya  sobre  los  Partos  desleales , 
Que  amenaiaii  el  término  latino , 

Adquiera  triunfo  justo ; 
O  en  las  últimas  playas  del  Oriente 
Indos  V  Seres  bumillados  Tea  : 
El ,  inferior  á  ti ,  dé  soberano 
Leyes  al  mundo ;  tú ,  de  Olimpo  ardiente 
En  grave  carro  oprime  las  alturas , 

Y  eirayo  Tengador  tn  fuerte  mano 
Vibre ,  las  selTas  abrasando  impuras. 


Vni.  Profeeia  de  Nereo  (*). 

Llevando  por  el  mar  el  fementido 
Pastor  á  Helena  en  sus  idálias  naves , 


O  lioa*T.,  Ilb.  I ,  ode  zv. 

Pastor  cum  traberet  per  freta  navibos 
IdiBis  Hel«Aeo  perfloas  bowpitam. 
Ingrato  celer^i  obruit  otio 

Ventos ,  ul  caneret  fera 
Nereus  fiíta.  Mala  ducis  avf  domam« 
Quam  multo  repctet  GrsBcIa  milite 
Conjorata  tuas  rumpero  nuptias« 

Kt  regnum  Priarni  vetiis. 


»)8 


OBRAS  DE 
X.  A  Clori,  declamando  en  fábula  trágica, 

iQué  acento  de  dolor  el  alma  vino 
A  herir?  ¿Qué  funeral  adorno  es  este? 
¿Qué  hay  en  el  orbe  que  á  tus  luces  cueste 
El  llanto  que  las  turba  cristalino? 

¿  Pudo  esfuerzu  nK)rtal ,  pudo  el  destino 
Asi  ofender  su  espíritu  celeste  ?... 
¿  O  es  todo  engaño  ?  ¿  y  quiere  amor  que  preste 
A  su  labio  y  su  acción  poder  divino? 

Quiere  que  exenta  del  pesar  que  inspira , 
Silencio  imponga  al  vulgo  clamoit>so, 
Y  dócil  á  su  Toz  se  angustie  y  llore ; 

Que  el  tierno  amante  que  la  atiende  y  mira , 
Entre  el  aplauso  y  el  temor  dudoso , 
Tan  alta  perfección  absorto  adore. 


MOHATIN  (D.   LEANDIiO). 

XIV.  Ala  eaposiciott  de  hs  productos  de  iadustria  y  artes, 
hecha  en  el  palacio  del  Louvre  el  ano  de  1 819  ( Uj. 


Hoy  que  cerrado  el  teuiplo  de  Relooa, 
Abre  el  sayo  benéfica  Minerva , 

Y  á  sublimes  artífices  reserva 

De  esplendor  inmortal  áurea  corona ; 

Méritos  mas  ilustres  ambiciona 
Galia  en  el  ocio  de  la  paz  que  observa « 
Que  cuando,  para  hacera  Europa  sierva, 
Al  Ímpetu  de  Marte  se  abandona. 

Contales  artes  opulenta,  fuerte 

Y  docta ,  su  poder  vera  temido 
En  este  y  el  antartico  hemisferio ; 

Mientras  su  claro  principe  convierte 
Las  leyes  santas,  pues  su  don  han  sidí» , 
A  la  estabilidad  de  tanto  imperio. 


XI.  Para  el  retrato  de  Felipe  Blanco,  pri$ner  gracioM 
del  teatro  de  Barcelona, 

¿No  veis  qué  serio  esto^?  Pues  no  os  espante 
la  adusta  gravedad  de  mi  |>ersona , 
Que  adentro  tengo  el  alma  juguetona  : 
Diverso  de  mi  genio  es  mi  semblante. 

Prosa  ó  verso  me  dicten  elepnte 
Los  que  suben  al  cerro  de  Helicona , 
Mis  gracias  aseffuran  su  corona 
Cuando  animo  la  sátira  picante. 

L.OS  que  quieren  gemir  y  dar  suspiros , 
Y  sus  lagrimas  compran  con  dinero , 
Lloreu ,  oyendo  heroicidades  tristes  ; 

Mas  si  queréis  vosotros  divertiros , 
Venid  ámi ,  que  el  amargor  severo 
De  la  verdad  os  disimulo  en  chistes. 


XII.  A  to  memoria  de  don  Juan  MetenOez  Vaidés, 

Ninfos ,  la  lira  es  esta  qne  aigmi  óh, 
Pulsó  Batilo  en  la  rudera  umbrosa 
Del  Tormes ,  cuya  voz  armoniosa 
El  curso  de  las  ondas  detenia. 

Quede  pendiente  en  esta  selva  fHa 
Del  lauro  mismo  ^e  la  cipria  diosa 
Mil  veces  desnudo ,  cuando  amorosa 
La  docta  firente  á  su  cantor  cenia. 

Intacta  y  muda  entre  la  pompa  verde 
(Solo  en  sus  fibras  resonando  el  viento) 
El  claro  nombre  de  su  dueño  acuerde ; 

Ya  que  la  patria ,  en  el  común  lamen  lo , 
Feroz  ignora  la  opinión  que  pierde , 
Negando  á  sus  cenizas  monumento  ('). 


XV.  A  la  muerte  deiescelente  actor  Isidoro  Maiquez  (15). 

T6  solo  el  arie  adivinar  supiste 
Qae  los  afectos  acalora  y  calma , 
Tú  la  virtud  robustecer  del  alma , 
Que  al  oro ,  al  hierro ,  á  la  opresión  resiste. 

loimitable  actor,  que  mereciste 
Entre  los  tuyos  ki  primera  palma , 
Y  amigo ,  ahimuo ,  y  émulo  de  Taima , 
La  admiración  del  mundo  dividiste ; 

¿A  quién  dejaste  sucesor  muriendo  ? 

tDe  quién  ha  de  esperar  igual  decoro 
1  escena ,  que  te  pierde  y  abandonas? 
Asi  dijo  Melpóintfiíe ,  y  veitieudo 
Lágrimas  en  la  tumba  de  Isidoro 
Cetro  depone  y  púrpura  y  corona. 


XIII.  La  despedida. 

Nací  de  honesta  madre ;  diónie  el  cielo 
Fácil  ingenio  en  (gracias  afluente. 
Dirigir  supo  el  ámmo  inocente 
A  la  virtud  el  paternal  desvelo. 

Con  sabio  estudio  Jnfati^able  anhelo. 
Pude  adquirir  coronas  á  nu  frente  : 
La  corva  escena  resonó  en  frecuente 
Aplauso ,  alzando  de  mi  nombre  el  vuelo. 

Dócil,  veraz ,  de  muchos  ofendido. 
De  ninguno  ofensor ,  las  Musas  bellas 
Mi  pasión  fueron ,  el  honor  mi  guia. 

Pero  si  asi  las  leyes  atrouellas , 
Si  para  ti  los  méritos  han  sido 
Culpas ;  adiós ,  ingrata  patria  mia. 


O  La  Academia  de  la  Historia  en  su  «dicion  de  Moratin  deflendt  i  la 
nación  española  de  la  ingratitud  que  «I  autor  le  achaca.  En  efecto,  loa 
i«>stos  d«  don  Juan  Meiendes  Vaidés  yacen  «n  Montpelier  bajo  un  mona- 
ineuto  i-rigido  por  ti  actual  sefinr  duque  de  Prias,  quien,  á  pesar  de  liab^r 
dffendidu  con  las  armas  una  cuu*a  contraria  á  la  del  ilnütre  poeta,  'qot«ii 
rendirla  esta  homenaje  de  veun^cian  en  oomkra  dt  sus  rom  iiiUadanoA. 


XVL  Copia  de  un  célehre  cuadro  de  M.  Guerin,  que  se 
eemerva  en  Paris,  en  la  galería  del  Luxemíntrgo. 

Insta  Dido  otra  vez,  Ana  presente, 
Al  huésped  frigio  que  en  silencio  adora , 
A  que  la  ta^  de  Sinon  traidora , 
Y  el  incendio  de  Pérgamo  la  cuente. 

El  otra  vez  de  la  euemica  gente 
El  felso  voto  y  los  ardides  llora , 
La  cólera  de  Aquiies  vengadora , 
Héctor  sin  vida ,  y  Hécuba  doliente. 

Pinta  el  horror  de  aquella  última  y  triste 
Noche ,  y  en  la  sidonia  alta  princesa , 
Admiración ,  temor ,  piedad  escita. 

Y  en  tanto  Amor,  que  á  su  regazo  asf>t<' . 
Del  dedo  ebúrneo  que  anhelante  besa , 
\í\  anillo  nupcial  ^agaz  la  quita. 


XVII.  A  don  Luis  de  Silva,  Mociño  de  Altuquerque,  autor 
de  las  Geórgicas  portuguesas. 

Cantó  el  de  Mantua  con  sonoro  acento 
La  cultura  del  campo  y  los  pastores; 
Después  empresas  celebró  mayores , 
Y  á  Roma  alzó  durable  monumento. 

Tú  así ,  que  en  el  bucólico  instrumento 
Ensayaste  del  arte  los  primores , 
Desdeñando  las  selvas  y  las  flores. 
Épica  trompa  harás  sonar  al  viento. 

Si ,  que  eo  los  fuertes  lusitanos  dura 
El  mismo  aliento  que  les  dio  victoria 
En  los  opuestos  limites  del  mundo. 

Y  si  al  valor  ^  á  la  virtud  procura , 
Silva ,  tu  verso  inestinguible  gloria , 
De  tui>atria  serás  Marón  segundo. 


POESÍAS  SUELTAS. 
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XVUI.  A  doAü  iMka  G^mei  Carabañc,  premiada  en  Madrid 
am  una  corona  de  flores  por  sus  adelantamientos  en  la 
bviániea. 

Esa  gviroaldi  que  enlazó  a  tu  freute , 
Premio  de  doclo  aran,  la  linda  Flora, 
De  aplauso  no  mortal  merecedora 
Te  aoancta  i  la  fatura  hispana  gente. 

Lauros  le  den  al  adalid  yalíente , 
Que  al  golpe  de  sa  espada  vengadora 
Trionfii ,  y  su  esfoerzo  y  sus  hazañas  llora 
La  humanidad ,  si  el  lloro  se  consiente , 

En  tanto  que  k  merced  de  la  fortuna. 
Cercados  de  amenazas  y  temores , 
Los  reyes  ciñen  sus  coronas  de  oro. 

No  la  que  obtienes  boy  cedeá  ninguna : 
Prédala  en  mucho ,  y  tus  humildes  flores 
Al  suelo  paüio  añadirán  decoro. 


XnL  A  la  señora  M.  D,,  bailarina  del  teatro  de  Burdeeg^ 
haciende  la  figura  de  Cupido  en  el  baiie  intituiada 
Amor  en  la  Aldea. 

No  es  el  Amor  esa  deidad  hermosa 
Que  veis ,  como  los  céfiros ,  alada , 
Con  puntas  de  oro  y  dócil  arco  armada , 
Y  ceñida  la  sien  de  mirto  y  rosa. 

O  en  breve  sueño  su  inquietud  reposa, 
O  el  aire  hiende ,  la  prisión  burlada ; 
Dulces  afectos  inspirar  la  agrada  : 
Triunfa,  y  castiga  ó  premia  generosa. 

Esa  es  la  ninfa ,  por  quiennoy  ufano 
Carona  ilustra  su  feliz  nbera , 
De  pámpanos  ornándose  el  cabello. 

No  es  aquel  deso  flechador  tirano, 
Que  el  mundo  turBa  y  la  celeste  esfera  : 
No  es  el  Amor ;  que  no  es  Amor  tan  bello. 


XX.  La  Muerte  O- 

(Inéilito.) 

En  tanto  que  al  imperio  de  la  muerte 
Llega  á  ceder  nuestra  existencia  vana. 
Votos  ofrece  la  piedad  cristiana 
Hoy  que  sus  triunfos  con  horror  advierte. 

Doliente  aspira  á  mejorar  la  suerte 
De  los  que  un  tiempo  la  flaqueza  humana 
Manchó  de  culpa,  y  purifica  y  sana 
La  pena  en  cárcel  pavorosa  y  fuerte. 

Lios  que  hoy  existen  breve  sepultura 
Ocuparan  después,  pero  perdido 
No  será,  no,  su  celo  fervoroso; 

Que  entonces  hallarán  las  que  han  vertido 
Lágrimas  tiernas,  v  en  región  mas  pura 
Adquirirán  también  vida  y  reposo. 


XXI.  La  resurrección  de  la  carne. 

(Inédito.) 

Cuando  al  sonido  del  clarín  llamado 
El  hombre  salga  de  su  tumba  fría. 
Supremo  Juez  en  el  tremendo  dia 
Descenderá  de  incendios  rodeado. 

Premio  al  ]usto  dará,  pena  al  malvado 
Que  de  su  ley  eterna  se  desvia. 
Pero  ¿cuál  es  ;  oh  Dios !  el  que  podría 
Aparecer  sin  mancha  de  pecado  ? 

No  hay  mérito  sin  ti ;  mas  si  la  ofensa 
Perdonas,  y  el  error  se  desvanece 
Al  lloro  del  morul  arrepentido  ; 

Hoy  sacrificios  en  tu  templo  ofrece, 
Y  se  atreve  á  esperar  piedaa  inmensa ; 
Por({ue  eres  tú,  Señur,  el  ofendido. 

t ;  K«U  MotU)  7  ti  sifnltiite  ftaeroD  colocados  tn  on  mbouSo  coa 
muUTo  d«  IM  honn*  «^l«br«du  en  I81S  por  !•  compaAte  dramétici  dt 
Borrelona  •«  tufVagfo  dt  •«•  btrnano»  diCuntot. 


XXI 1.  Abnegación  estúpida. 

(Inédito.) 


El  pobre  Polidt^nio  dijo  un  dia : 
Basilio,  tú  gobernarás  mi  hacienda ; 

Y  aunque  todo  se  gaste,  empeñe  y  venda, 
Siendo  tu  voluntad,  será  la  mía. 

Pagaré  numerosa  compaoia 
Que  a  mi  me  insulte  y  á  tu  gusto  atienda  : 
Entrégate  al  placer,  cena,  merienda; 
No  estorben  mis  pesares  tu  alegria. 

Aunque  soy  ignorante,  será  bueno 
Hacerme  mas  estúpido  y  mas  tonto, 
Que  los  estudios  para  mi  son  malos. 

Y  si  es  que  alguna  vez  me  desenflreno. 
Trátame  con  rigor,  átame  pronto ; 

Y  si  tengo  razón,  dame  de  palos. 


ROMANCES. 


\.  Aun  ministro. 

Ana  sali  de  mi  casa 
Muy  afeiudo  v  muy  puesto 
Encaminado  a  la  vuestra, 
Gomo  de  costumbre  tengo. 
Para  anunciaros  felices 
Pascuas,  salud  y  contento. 
Buen  remate  de  diciembre, 

Y  buen  principio  de  enero. 
Pues,  señor,  hizo  Patillas 

«lie  me  saliera  al  encuentro 
n  hablador  de  los  muchos 
Que  hay  por  desgracia  en  el  pueblo: 
De  esos  que  lo  saben  todo, 

ede  todo  hacen  misterio, 
almuerzan  chismes,  y  vives 
De  mentiras  y  embelecos ; 
Infotisable  escritor 
De  aroitrios  y  de  proyectos, 
Entremetido  estadista 
Y.  Dios  nos  libre,  coplero. 
£1  al  verme  comenzó 
A  dar  voces  desde  lejos, 

Y  á  correr  y  á  chichear, 

Y  en  suma ,  no  hubo  remedio , 
Me  abrazó,  me  refregó 

Las  manos,  me  dio  mil  besos, 

Y  entre  los  dos  empezamos 
Este  diáloffo  molesto  : 

c  II oratin,  nombre,  ;  qué  caro 

Se  vende  usted!...  i  Qué  hay  de  nuevo? 

Vaya ,  mejor  que  el  verano 

Le  trata  á  usted  el  mviemo. 

I  Con  que  va  bien  ?... —Lindamente. 

— Si,  se  conoce ;  me  alegro. 

Pero  ¿cómo  tan  temprano? 

— Tengo  que  hacer.— Ya  lo  entiendo  : 

Vaya,  el  barrio  es  achacoso, 

Usted  un  poco  travieso... 

Digo ,  será  la  andaluza 

De  ahi  abajo.— No  por  cierto. 

— iCon  que  no ?...  —  ¡ Qué  boberi» ! 

Ni  la  conozco,  ni  quiero ; 

Ni  estoy  de  humor,  ni  esta  cara 

Es  cara  de  ([alanteos. 

— Pues,  amigo,  Ünda  moza. 

¡Cáspita!  Miu^bo  salero. 

Alta,  colorada,  fresca. 

Boca  pequeña,  ojos  negros, 

Petimetrona...  La  trajo 

De  Cádiz  don  Hemeterio, 

Y  en  un  año  le  ha  roido 
Cinco  barcos  de  abadejo. 

i  Y  qué  sucede?  Que  acaba 
De  plantario.  —  buen  provecho; 
Pero  á  mas  ver,  porque  ahora 


(KM) 

Voy  de  nrlM,  y  bact»  fresco. 

—  Hoinbns  para  fr  h  palacio 
Ks  U*mpraiio.  —  Kxtoy  m  eso , 
Pero  no  voy.  — i No?  Pues  qiié, 
¿NuDca  va  usleu?  — Yo  roe  entiendo. 

—  I  Ah  t  va  caigo ;  con  (|ue  siempre..., 
Es  muy  justo...  ya  lo  veo. 

Bien,  muy  bl<'n.  E\  señor  conde 
Le  estima  k  usted. —A  lo  menos 
Me  tolera,  disimula, 
Gomo  quien  es,  mis  defectos, 

Y  suple  con  su  bondad 
MI  escaso  mereoiroiento. 

—  8i.  yo  sé  do  buena  tinlu 

Íue  á  usted  le  estima.  Uii  si^eto 
ue  va  allí  mucho...  Y  ¿qué  tal? 
¿Con  que  ya  no  quiere  versos? 
L  Es  verdad,  eh  ?  ^  No  es  verdad , 
No,  seftor :  si  no  son  bueno» 
No  los  quiere,  v  hace  bien  : 
81  son  fáciles,  lUeroK, 
Alegres,  claros,  suaves, 

Y  castitos  madrileños. 

Le  gustan  mucho.  I4OS  míos 
Huelen  tener  algo  de  esto, 

Y  iwr  eso  U»  prt^llert» 

Tul  vei  entre  omclu^s  de  ellos, 
Oue  serán  casi  divinos, 
Pero  ()ue  le  agradan  menos. 

—  Ya,  ya ;  pero  usttnl  debia 
Mudar  de  tono...  —  En  efecto. 
Escribir  disertaciones 
Sohre  puntos  de  gobierno. 
Enseñar  lo  que  no  sé. 

Ni  he  de  practicar,  ni  ()uiero ; 
Decirle  lo  que  se  ha  dicho 
A  todos,  darle  consejos 
Oue  no  me  pide,  y  *  ftiena 
De  alambicados  conceptos, 
Kn  xersos  Ikjfvs  y  oscuros, 

Y  en  leogus^e  verdinegro, 
Kmri»  gótico  y  fhmcés, 
Hacerle  dormir  despierto ; 
No,  señor,  yo  nunca  paso 
Loa  limites  del  respeto, 

Y  entre  muchas  ñiltas,  sdo 
1.a  de  ser  audat  no  tenso. 

— Bien  esta :  pert»  ¿que  diantres 
Se  le  ha  de  oecir  de  nuevo, 
Que  le  pueda  couleutart 
¿Slen^Mre  boiriMlo  y  teadeudo? 
^Siempre  «m  e««a  ?.«...  -a|.-mi  cosa 
DícIhi  por  aao4es  díver9i>$ 
Puede  agrudar,  v  ul  vea 
Auuuda  MKTor  iugenkv 
Slesapre  le  dk^  que  admiro 
Su  boudad  t  su  taleulo ; 
Que  uo  estimo  t^»  las  baudas, 
JA»  boi^ladiM^  W  euipáeos : 
Uoues  q^  da  b  ftMrnsuk 
llrttbu^  peto  tii¥l^>  e$  vieulo; 
Mn  wrtwf  pvTiMa»  ump  mkuhíu. 
Las  ifteuilu  y  bs  veueMk 
1  <MMi  <^va$  uMa  puewM 
La  suMte  ctefiaui  el  tiemMk 

Y  aAMs  f»^  e«  lanle. — Alfa  wieiJL 
— Que  vuí;  <ir  P'*»^^^;^»  montóla  > 
muv  usae'iaUv»  jis^*»  as  veNKML^^ 
TiMhíiMk^.  yu  s«^  v«...  Yu  leuf«k 
A^  <ir  feufa;  t  «•  ttu... 

— iTWue«$M  wua?  He  al^fnik 
^  De  qpie^^  Dl^  <|ue  a  lis  iihreu 
4  mb  «il»  ase  AtscfliK 


Tahw  nmihw^  Y»  u» 

^I^W  ^K^  ^i  ^WBB^  ^^U^U^^W^^\  % 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  li andró). 

A  aquel  portal.  —  Nos  veremos. 

—  Pero  un  instante.  —  Otro  día. 

—  Y  una  canción  que  he  compuesto 
Filosónca.— Al  diario. 

—  Y  una  tragedia  que  pienso 
Acabar  hov.  —  A  los  Caños. 

—  Y  un  arbitrio. —A  los  infiernos. » 
Esto  dicho,  le  dejé, 

Apresuro  el  paso  y  llego, 

Y  Ueffué  tarde,  según 
El  informe  del  portero. 
Henegué  del  trapalón. 

De  su  prosa  y  de  sus  versos, 

Y  de  mí  estrella,  que  siempre 
Me  depara  m9jaden)s. 

:  Ay,  señor!  entre  las  dichas 
Que  para  vos  pido  al  cielo, 
La  de  no  conocer  nunca 
A  este  verdugo  os  deseo ; 
Que  si  una  vez  os  alcanza. 
Según  es  osado  y  terco. 
Por  no  verle  la  semmda , 
Os  vais  á  habitara!  yermo. 


^AHpa  ira^  anas  ruilurliiw 
üia  i^MHWK^^  nMek  jsuueuw^ 

Eu  marraK  tfn  w4ít»í» 

QupriíiM(u$«a.V<eufa 


II.  Al  conde  de  Floridabianca  ('). 

(No  recopUado.) 

Musa,  mañana  sin  falta 
Has  de  llevar  un  recado  : 
Oye  la  lección,  y  cuenta 
r«0Q  alterar  uu  vocablo. 

Primeramente  pondráste 
La  mantellina  de  trapo. 
La  basquina  de  pedir, 

Y  el  gesto  de  no  Aay  un  eaicrle; 
Que  coando  me  ha  reducido 

Mi  desgracia,  ó  mi  pecado, 

A  un  potije  de  lentejas. 

Que  siempre  es  mi  estraordioario. 

No  es  bueno  que  vayas  tík 
Muy  levantada  die  cascos, 
Cnijieudo  sedas,  y  llena 
Lk  cabeaa  de  penachos. 

Moderación ,  Musa  mía ; 
La  moderación  le  encargo; 
No  valga  naas  que  el  seuor 
El  vestido  del  criado, 

Y  d%a  el  ilustre  coíade 

Al  verte  de  punta  en  blanco. 
Que  eres  musa  prosliluta, 
\  vo  tolerante  y  aaanso. 

lras.«.  prfo  no;  que  están 
Liks  porten»  costurados, 
Y...  n»  me  entiendu*  No  vajas« 
tjue  es  £:>$tar  el  tiempo  eu 

Vete  deKdK»  a  San  GB, 
Y*  paule  m  saedio  del  paso 

Y  no  te  afiaites  pnr  asas 
Que  el  cirio  Uueva  venablos 

Espérate  alb :  5  en  viendo 
Que  b  nusa  se  kji  acabado^ 
tJio  aviKC.  q|ue  ya  sale  : 
Uef^  la  ooswn>  al  caso. 

lVi\%  si.  ctMao  «^tias  veoMs 
Ta  <le  pctsa^  y  »>  ha  aMcaüQ, 
|1  se  aitravie«a  aun  viuda, 
O  alepín  whtela  ^ 

II  ée  «a  <\<e<^MVM  te 
Al 

t>  «a  abdil  f<iM^  se 
KudnuKie  u  isnunUa; 

Y  «u  UMo  se  irvena  el 

Y  ya  ana^  veta  «ae  «a  vaví» 
» Catare .  lu  le  a 
i  Que  ei  aya»»  luce 

1     •• 


Corre ;  y  á  pié  firme  eipera 
A  la  puerta  de  palacio. 
Que  alli  ha  de  parar,  y  alU 
Te  ha  de  ver  si  no  ha  cegado. 

Y  entonces  torcieado  el  cuello. 
Como  novicio  descalzo. 
Di  le...  (Asi  nunca  tus  versos 
Se  impnman  en  el  diario); 

Dile...  c Señor,  Moratin 
Está  que  le  lleva  el  diablo : 
Ni  sabe  qué  hacer ,  ni  sabe 
Cómo  poder  obligaros. 

>  No  viene  en  propia  persona 
A  repetir  el  asalto, 

Por  no  seros  importuno. 
Puesto  que  lo  ha  sido  tanto. 
»  Y  así,  presentóme  A  vos 
Con  poderes  que  me  tía  dado : 
escuchadme  la  embsgada. 
Que  en  dos  puntos  la  despacho. 

>  Primero ;  que  os  da  los  días, 
No  como  »e  dan  hogaño. 

Por  cumplimiento  v  por  oso 
De  papelitos  pintadíos ; 

>  Sino  por  estimación 

Y  afecto  sencillo  y  llano , 
Sin  hipérboles  de  moda 
Ni  palabrones  hinchadoa, 

»  Rogando  al  cielo  os  conceda 
Mas  vida  que  á  un  mentecato. 
Mas  robustez  que  i  un  flamenco. 
Mas  fortuna  que  á  un  bellaco, 

»  Para  que  la  envidia  os  vea 
Vivir  feliz  muchos  años. 
Querido  de  la  nación, 

Y  amigo  siempre  de  Carlos. 

»  Esto  ruega  al  cielo ;  7  esto 
Que  06  dijese  me  ha  mandado; 

Y  voy  al  s^ondo  ponto : 
La  compasión  os  encargo. 

9  Dice  que  pues  hoy  es  dia 
De  gracias  V  oe  agasajos. 
El  agas^  le  hagáis 
De  sacarle  de  trabajos ; 

9  Que  el  pobrecito  está  ja 
De  esperar  desesperado ; 

Y  solo  vuestra  palabra 
La  vida  le  va  aarf^ndo. 

»  El  médico  le  visita; 
Le  manda  jarabe  y  baños» 
Caldos  de  pollo  y  sustancias, 

Y  medicinas  y  emplastos. 

»  Pero  si  vos  no  mandáis 
Bacerle  beneficiado, 
O  una  pensión  clerical 
Le  recetáis  pnra  el  caso, 

>  Ni  pediluvios,  ni  nni^nttti. 
Ni  pildoras,  ni  etectuvios. 

Ni  aunone  se  acueste  con  d 
Todo  el  peotonKdfcalji, 
»  Bastara  para  que  el  triste 

Como  aneren  los  idal^os. 

»;0h,se«r!...(A4|ai 

ma,queesluacescl 
Ijou  aqfñello  de  ;  JI9  de  a 

Y  soBouos  ^  desamusv) 

•  ¡OIksenkir!  no" 

lese  aiwn  tsn 


M  no  qp(f>rcs  qjur  se 
l>e  hBh>  liftli>  el 

»&%  poderoMA,  y  e 
Que  al  inf%b«>  de  esa 
La  m»  jfllversa  lo 


ResIrcnptsyiiitUda 
Tmio  imperio  oilaUdo, 

»  Ño  (Üga  de  TOS,  que  haliiendo 
Podido  en  la  tierra  tanto, 
Solo  A  Moratin  no  pudo 
Hacer  feliz  vuestra  mano. 

»  Desmentid,  señor,  la  errada 
Opinión  del  vulgo  vano, 
Que  juiga  que  en  el  hospicio 
Tiene  Apolo  su  palacio. 

9  Desmentidla,  pues  á  vos 
Dejó  el  cielo  reservado 
Hacer  florecer  las  letras 
Dando  favor  á  los  sabios. 

»  Yo  no  imagino  que  pueda 
Su  pretensión  admiraros 
Pues  cosa  maa  despreciable 
¿Cuándo  os  ha  pedido?  i^cuando? 

9  Él  no  pide  que  le  deis 
Uua  cola  de  arcediano. 
Ni  quiere  ser  intendente, 
Ni  dumie,  ni  veinticuatro ; 

»  Solo  quiere  ser  abate : 
¡Qué  pedir  tan  moderado 
ki  suyo,  si  por  ventura 
El  ser  abate  es  ser  al^o ! 

>  Esta  fué  su  vocación 
Desde  sus  primeros  anos ; 
No  se  lo  estorbéis,  que  al  Oii 
Sois  católico  cristiano, 

»  Y  en  conciencia  no  podéis 
Impedir  k  este  muchacho 
Que  llegue  4  verificar 
Un  pronóstico  tan  santo. 

B  No.  señor.  Considerad 
Que  es  el  punto  delicado  ; 
Vedle  bien,  y  si  queréis 
Verle  mejor,  consultadlo. 

»  Cualquiera  abate  oe  dirA 
De  la  capiU  milagros : 
Que  Umbién  tiene  indulgencias 
Como  los  escapularios. 

>  Sí ,  señor :  también  las  tiene ; 

Y  cierto  autor  Italiano 

Cuenta  que  ha  habido  en  Europa 
Hasta  cinco  abates  santos. 

»  ¿Y  quién  sabe  si  los  cielos 
A  Mor4tin  han  guardado 
Para  la  media  docena 
De  estos  bienaventurados? 

»4Y  quién  sabe  si  algún  día 
En  la  colección  de  un  claustro. 
En  un  lienzo,  colorido 
Por  loa  futuros  Ticianos, 

9  Se  ver&  á  mi  santo  niño 
Humildito  y  cabíabi^o. 
Las  rodillas  en  el  suelo 

Y  Juntas  entrambas  manos, 
B  En  chupilla  y  motilón, 

Todo  iuidiliundizado. 
Recibiendo  la  sagrada 
Caplta  de  vuestra  mano  1  » 

Ésto  le  dir^s :  y  espero 
Las  resulus  del  encargo. 
Como  espera  un  mal  poeta 
Las  decisiones  del  patio. 

Porque  si  la  suerte  hiciese 

ÍMas  no  es  posible  esperarlo 
^e  la  bondad  de  mi  dueño 
A  quien  reverendo  y  amo) 

Que  mi  suplica  no  hallase 
Indulgencia  ni  despacho. 
Entonces,  Musa,  ya  puedes 
Buscar  aposento  y  plato. 

Busca  algún  talento  chirle, 
Puesto  que  en  Madrid  hay  tantos 
De  estos  que  viven  surtiendo 
Verseemos  á  destajo. 

Con  él  puedes  «j^ustarte 
Por  meses  ó  medios  añoa ; 
O  que  cada  inspiración 
Te  la  pague  de  contado. 


poesías  sueltas. 

Con  esta  al  público  grazna, 

Y  engruda  los  esquinazos, 

Y  Dios  te  ayude  y  te  dé 
Lectores  desocupados ; 

Que  si  yo  me  llego  á  ver 
De  una  vez  desesperado, 
O  me  meto  á  tracfuetor, 
O  me  degüello,  ó  me  caso. 
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III.  Al  príncipe  de  la  Paz  en  una  de  sus 
ventiUu  á  la  corte  desde  el  eilio  de 
Arai^ez  en  1780. 

(No  raeopUtdo.) 

Aunque  de  lejos  he  visto. 
Si  no  hay  en  la  vista  engaño , 
Que  venís  bueno  y  alegre 
De  las  orillas  del  T^o, 
Recibid  el  parabién 
En  versos  cojos  y  mancos; 

Y  si  no  os  parecen  buenos, 
A  mi  me  pasa  otro  tanto. 
Ks  muy  difícil  hacerlos 
Druñiditos  y  limados ; 
Pide  tieniijo,  y  no  lo  tienen 
De  sobra  ios  secretarios. 
Sabréis  que  mi  señoría 
Trabaja  mas  que  un  forzado. 
Traduciendo,  corrigiendo. 
Reconstruyendo  y  linnando. 
Sabréis  que  de  Ba])ilonia 
El  famoso  campanario. 
Sí  á  mi  portal  se  compara . 
Fué  unjuguete  de  muchachos. 
Vierais'alil  un  tunecino 
Que  viene  desaforado , 
A  que  le  traduzca  yo 
Unas  coplas  de  su  bermano; 
Un  iriandés  que  no  entiende 
La  factura  de  dos  barcos , 

Y  00  sabe  si  llevaban 
Naranjas  ó  atún  salado ; 
Mucho  clérigo  de  prima 

Y  abatillos  currutacos. 
Emigrantes ,  bailarines 

Y  caldereros  gabachos ; 
Viudas  que  quieren  casarse , 

Y  como  muñó  don  Braulio 
En  Noriingen ,  me  presentan 
Un  l)os(|ue  de  garaoatos. 
Yo  los  he  de  interpretar , 

Y  van  y  vienen  recados  : 
Que  por  Dios  que  las  despacije. 
Que  es  conciencia  dilatario. 
¿Pues,  cuando  vienen  de  Roma 
Los  diplomas  sacrosantos 
Que  aquella  ciudad  bendita 
Regala  al  orbe  cristiano  ? 
Allí  es  ver  cómo  la^Musas 
Se  escapan  por  los  tejados 
Huvendo  la  mcomprensible 
Colección  de  garabatos. 
Las  bulas  y  pergaminos 
Con  tanto  sello  colgando 
Para  leche,  para  huevos, 
Para  no  comer  pescado; 
Dispensas  y  absoluciones 
Para  primos  y  cufiados. 
Que  en  vez  de  quererse  bien 
Se  quisieron  demasiado; 
Para  que  don  Agapito 
Diga  una  misa  volando, 

Y  supla  por  veinte  mil 
Que  en  dinero  le  pagaron. 
Para  que  sor  Dorotea 
Se  vaya  á  tomar  los  baños , 

Y  fray  Serapion  no  rece 
Mientras  le  duren  lo»  flatos ; 
Para  que  vuelvan  al  siglo 
Los  que  al  siglo  renmiclaron... 
Entonces  una  irrupción 


Viene  de  godos  y  alanoa. 
Espesa  nube  de  frailes. 
Sobre  mi  casa  tronando. 
Blancos,  cenicientos,  muzgos. 
Negros,  azules  y  pardos ; 
Mallorquines,  andaluces 
Estremeños  y  canarios ; 
Habaneros  á  docenas, 

Y  ái  cientos  los  peruanos , 
Impacientes  de  soltar 
Capuchas  y  escapularios ; 
Me  llenan  de  maldiciones 
Cada  momento  que  tardo : 
Todos  con  su  papelón , 
Unos  en  otros  brincando, 
Que  shi  mi  firma  no  puede 
Cargar  con  ellos  el  diablo. 
Todos  en  su  tierna  edad 
Por  un  padre  endemoniado 

Y  á  ftieraa  de  mojicones 

Y  palizas,  profesaron; 
Todos  han  sufrido  injurias 
Atroces  de  sus  hermanos , 

Y  el  convento  los  persigue 
Porque  son  buenos  y  santos; 
Todos  tienen  una  hermana 
Viuda  y  pobre  y  sin  amparo, 

Y  dos  sobrinas  doncellas 
Recatadas  por  el  cabo. 
Cuya  doncellez  está 

Por  instantes  peligrando , 

Y  si  no  las  guarda  el  fraile , 
Van  i  suceder  estragos. 
Esta  es  mi  vida,  estas  son 
Las  amarguras  que  paso. 
Los  combates  que  me  dan. 
Las  escaladas  que  aguanto. 
No  os  admire  pues  que  sean 
Mis  versos  pocos  y  malos; 
Hazlos  mejores  quien 
Esté  menos  ocupado ; 
Que  para  alegrarme  yo 

De  veros  contento  y  sano 

Y  que  el  cielo  en  largas  dichas 
Os  guarde  felices  años , 

No  necesito  de  Apolo, 
De  las  Musas  y  el  Parnaso, 

Y  en  prosa  humilde  diré 

?ue  os  venero  siempre  y  amo 
os  digo  verdad,  asi 
Vos  me  queráis  otro  tanto  : 
Es  mucho ;  con  la  mitad 
Me  doy  por  afortunado. 


iV.  Á  una  dama  que  le  pidió  vergog. 

(No  racopitado.) 

¿Versos  le  pedis  k  un  hombre 
Tan  cerrado  de  mollera  ? 
L  Sabéis  qué  malos  los  hago, 

Y  el  trabiyo  que  me  cuestan  ? 
¿Sabéis  que  para  hacer  utio 
Suelo  emporcar  una  resma, 

Y  en  escribirle  y  borrarle 
Gasto  semanas  enteras? 
Si  fuera  un  vecino  mió 

§ue  hace  coplas  ¿  docenas , 
con  ellas  se  estasia . 
Se  enloouece  y  se  embelesa , 

Y  baja  al  portal,  y  k  cuantos 
Pasan,  por  ruego  Ó  por  fuerza, 
Sin  respirar  les  recita 

Dos  cuadernillos  de  endechad , 
Diez  sonetos,  veinte  y  cuatro 
Redondillas,  tres  comedias , 
Cien  epigramas,  y  nueve 
Planes  de  nueve  poemas ; 
Ese  si  pudiera  daros 
Cuantos  versos  le  pidierais, 
Ya  que  la  suerte  enemiga 
Le  condenó  á  ser  poeta. 


Yo  no  lo  soy,  dí  lo  quiero 
Ser,  ni  nadie  lo  sospecha, 
Ni  Dios  permita  que  nanea 
A  tal  tentación  consienta. 
Eso  no,  que  esto  que  llaman 
Inspiración,  influencia. 
Numen,  furor,  los  que  en^ian 
A  Salanova  cuartetas. 
No  es  otra  cosa  que  el  diablo 
Que  los  Ursa  y  que  los  ciega  * 
El  los  inspira,  y  asi 
Son  tan  diabólicas  ellas. 

Y  como  hay  uno  encargado 
De  los  cuñados  y  suegras. 
Alborotador  de  casas, 

Y  amiffo  de  peloteras ; 
Otro  (Hablo  comilón 

8ae  corre  de  mesa  en  mesa ; 
tro  vanidoso  y  tonto 
Con  bordados  y  veneras ; 

Y  otro  en  fin,  que  es  el  que  temo, 
Juguetón,  mala  cabeza, 

goe  se  esconde  muchas  veces 
ntre  dos  pestafías  negras, 

Y  hace  con  una  mirada , 
Con  una  risa  halagüeña, 
Con  dos  lágrimas  traidoras , 
Que  todo  un  hombre  se  pierda, 
Asi  también,  además 

De  estos  diablos  que  nos  cercan, 
Hay  otro  mas  enfadoso. 
Mas  faisolente  y  perrera. 
Este  es  el  que  insphn  tantos 
Versillos  de  cadeneta, 

Y  el  que  regala  al  teatro 
Monstruos  en  vei  de  comedias. 
Este,  el  que  aforra  los  postes 
Con  cartelones  de  á  tercia. 
Embadurna  los  diarios, 

Y  hace  cola  en  las  gacetas. 
Este  el  que  enseña  á  hacer  libros 
En  donde  todo  se  enseña, 
Padre  adoptivo  de  tantos 
Sócrates  á  la  violeta. 

Él  apuntó  á  Valladares 
Sus  misiones  de  cuaresma, 

Y  al  miserable  Moncin 
Sus  nefandas  Roncalesas, 
A  don  Bruno  sus  tramoyas, 
A  Luciano  sus  endechas, 

Y  á  nuestro  Planto  moderno 
Sus  farsas  tripicalleras. 
Por  él  en  ambos  corrales 
La  ruda  plebe  merienda 
Del  gótico  don  Fermín 

Las  mal  cocidas  menestras. 
Por  él  Zavala.  execrable 
Autor,  fatiga  las  prensas, 

Y  el  rechinante  Trigueros 
Aborta  sus  epopeyas. 
Nífo,  4  oh  pestilente  Nifo ! 
Gran  predicador  de  tiendas. 
Que  oesde  el  año  de  seis 
Disparatando  voceas ; 
Solo  este  diablo  te  pudo 
Turbar  asi  la  cabeza, 

Y  por  divertirse  hacerte 
Escritor  de  callejuela. 
El  solo  dicta  sus  coplas, 
Maldecidas  de  Minerva, 
A  don  Alvaro  Guerrero, 
A  don  Lucas,  á  Cacea, 

Y  á  tanto  varón  famoso 
Con  quien  Guarinos  espera 
Rebutir  el  suplemento 

De  su  infausta  biblioteca. 

Y  tú,  que  desde  tu  silla 
Presides  á  sus  tareas, 

Y  en  pérfidas  impresiones 
Su  celebridad  aumentas, 
Gran  Salanova,  que  en  todo 
Te  metes,  y  en  todo  yerras. 


OBRAS  DE  MORATIN  <d.  Leandro). 

¿Qué  cura  te  sacará 

El  diablo  que  te  atormenta? 

Si  nuestra  piadosa  madre 

Algún  conjuro  tuviera. 

Como  para  las  langostas. 

Para  los  malos  poetas. 

Yo  te  aseguro,  infeliz 

Mitólogo  de  la  legua. 

Que  á  chorros  de  agua  bendita 

Y  antífonas  v  coletas. 
Bien  presto  libertaria 
De  la  picara  caterva 

De  dioses  y  semidioses, 

Y  espectros  y  ninfas  necias 
Esa  pobre  criatura, 

gue  sin  cesar  aporrea 
I  enemigo,  y  á  eterno 
Disparatar  la  condena. 
Pero  es  en  vano  :  los  cielos, 
Quizá  ofendidos,  ordenan 
En  pago  de  nuestras  culpas 
Tanto  castigo  á  la  tierra. 

Y  como  suele  tal  vez 
Ocupar  una  floresta 
Importuna  multitud 

De  cigarras  vocingleras , 
Que  aqui  y  allá  chirriando 
El  ronco  estrépito  altemaiit 
Cantan  que  rabian,  y  nunca 
Hasta  reventar  lo  d^an. 
En  tanto  que  al  son  tremendo 
Hoyen  con  alas  lijeras 
Las  avecillas  canoras, 
Dulce  hechizo  de  la  selva. 
Vuela  de  una  rama  en  otra 
Asustada  Filomena, 
Ni  el  aire  su  voz  despide. 
Ni  al  caro  nido  se  acerca ; 
De  esta  suerte  el  numeroso 
Enjambre  que  nos  apesta. 
De  copleros  chabacanos 
Ridicula  turba  y  necia. 
Fastidiosamente  aulla, 

Y  al  run  ruii  de  sos  cencerras 
Las  musas  desaparecen, 
Febo  y  las  gracias  con  ellas. 
Todo  es  ignorancia,  y  ludo 
Frivolidad  é  insolencia, 

Y  el  Parnaso  castellano 
Yace  morada  desierta. 
Ni  ¿  quién  osará  acallar 
La  desapacible  orquesl». 
Ni  alternar  en  el  solfeo 
Que  Salanova  gobierna?. 
¿Y  vos,  señora,  pedis 
[Supongo  que  fué  por  fiesta ) 
Versos  á  quien  de  los  suyos. 
Si  algunos  hace,  reníesa? 
Yo,  que  no  soy  embrollón. 

Ni  pongo  mi  ingemo  en  venta. 
Ni  predico  en  el  café 
Donde  retumbaba  Huerta , 
Yo,  cuando  en  tal  ignominia 
Está  de  Apolo  la  ciencia, 
í  He  de  escribir,  mientras  Nifo 
Escribe  que  se  las  pela ; 
Mientras  Concha,  haciendo  ajustes 
Con  Martínez' y  Ribera, 
Ofirece  dar  el  surtido 
Necesario  de  comedias ; 

Y  Moncin,  para  quitarle 
El  aplauso  y  las  pesetas, 
Hace  rebajas,  ^  el  pobre 
Don  Bruno  rabia  y  patea  ? 
Mientras  el  doctor  Guarimis 
Tanto  mamarracho  inciensa, 

Y  á  irígueros  le  des|»acha 
El  titulo  de  poeta, 

¿Yo  he  de  escribir?  No.  Primero 
Que  tal  precepto  obedezca. 
Guerrero  y  Casal  me  alaben, 

Y  á  malos  sonetos  muer.i. 


Tiempo  vendrá,  si  en  los  hados 
No  existe  cólera  eterna. 
Que  el  rayo  puro  del  sol 
Disipe  oscuras  tiniebhas, 

Y  del  olvido  en  que  yacen. 
Resucitadas  las  letras. 

De  su  perdido  esplendor 
La  edad  venturosa  vuelva. 
Yo  entonces,  si  amor  penniíi' 
Mi  voz  á  mayor  empresa, 
O  han  muerto  ya  de  su  íucv^nIío 
Las  no  apaeadas  centellas, 
Tal  vez  de  la  corva  lira 
Pulsaré  doradas  cuerdas. 
Entre  los  doctos  alumnos 
Que  Apolo  inspira  y  aiientj ; 

Y  cuando  mi  patria  logre 
La  felicidad  que  espera, 
Su  nuevo  Augusto  hallará 
Marones  que  le  celebran. 


V.  Aguinaldo  poético. 

Ya,  señor,  el  tiempo  llega 
De  presentes  y  regalos  : 
Para  el  que  ha  de  recibir. 
El  mas  alegre  del  año ; 
Para  el  que  d?,  tiempo  triste, 
Mes  azaroso  é  infausto. 
Tanto,  que  muchos  quisieran 
Echarie  del  calendario. 
Yo,  en  este  mes,  como  soy 
Tan  cumplido  y  tan  ezacto, 
He  dispuesto  remitiros 
Las  pascuas  y  el  aguinaldo. 
Ello  es  verdad  que  parece 
Muy  estravagante  v  raro 
Que  el  pobre  regale  al  rico, 

Y  al  provincial  el  donado ; 
Pero  al  fin,  si  yo  nací 

De  humor  generoso  y  franco, 

Í  Quien  me  ha  de  quitar  que  tenga 
SI  alma  de  un  Alejandro  7 

Y  no  hay  remedio,  os  prometu 
Que  me  he  portar  con  garito ; 
Que  cuando  dan  los  poetas. 
Dios  nos  tenga  de  su  mano. 
Tal  vez  para  su  traer 

No  suelen  tener  un  cuarto ; 

Pero  para  regalar 

El  mundo  les  viene  escaso. 

Y  no  esperéis  que  os  envié 
Rico  café  veneciano. 
Salchichones  boloñeses. 

Ni  vino  de  Chipre  eu  fraseos. 
Miel  de  Calabna  esquisita. 
De  Genova  dulces  varios. 
Lenguas  de  Lodi  escelentes. 
Bien  que  uo  las  he  probado, 
Enormes  quesos  de  Parma, 
Que  dicen  que  son  muy  caros. 
Macarrones,  tallarines. 
Pasteles  napolitanos ; 
No,  señor,  porque  esto  al  fin 
En  las  tiendas  lo  encontramos, 

Y  si  tuviese  dinero. 
Fácil  me  fuera  comprario. 
La  gracia  está  en  invocar 

A  Apolo,  mi  primo  hermano. 

Y  hacerle  venir  de  un  brinco 
Desde  el  Olimpo  á  mi  cuarto ; 

Y  en  vez  de  tanta  morcilla, 

Y  de  tanta  grasa  y  tantos 
Dulpes,  que  solo  producen 
Indigestiones  y  hartaxgos; 
Si  queréis  cosas  gustosas 
Que  no  os  pueden  hacer  dañu. 

Y  en  su  vida  las  han  visto 
Los  arrieros  maragatos; 
Ahi  está  el  fénix  de  Ambia. 


Que  es  lio  malear  delicado, 

Y  los  iiavones  soberbios 
Que  tiran  de  Judo  el  carro ; 
Las  palomitas  de  Venus , 
Pisc*is,  Capricornio  y  Tauro , 
Que  pací;  estrellas,  según 
Dice  un  autor  castellano : 
Las  sirenas  las  pondremos 
Kii  escabeche  con  caldo, 
Que  4*11  quilatidoi^!^  las  rolas 
bun  estupendo  regalo . 

Los  tritones,  las  harpías, 
Ilipogrifos  y  centauros , 
üiios  en  jigote ,  y  otrtw 
Fritos ,  y  otros  empanados ; 

Y  t*ii  cuanto  a  vinos...  El  vimí 
l>riaieniniente  es  muy  malo , 
Da  cólem  y  confulsiones, 

Y  hace  en  la  cabeza  estragos : 
£1  agua  es  mejor  ;  y  el  agua 
Que  se  baja  despeñando 

De  la  fuente  Cabal ina 
i*or  las  faldas  del  Parnaso, 
\  ale  mas  que  los  licores 
De  Mal-sella  celebrados, 
üescoldo  liquido  ardiente, 
Veneno  sabroso  y  caro. 
Pero  si  á  fin  de  comida 
Gustáis  de  beber  un  trago» 
Yo  os  daré  el  néctar  que  sirve 
A  Jove  el  ganoD  troyano. 
Este  presente,  capaz 
De  templar  el  ceño  airado 
De  un  vista,  de  un  relator , 
De  un  virey  amarícano, 
Solo  para  vos  le  tengo 
Prevenido  y.arre||^o :  . 
Buen  apetito,  y  picar 
De  todo,  y  muérase  el  diablo. 
Si  ha  de  ir  por  tierra.  Platón, 
Cibeles,  Ceres  y  Baco 
Me  prestarán  á  porfía. 
Cuando  los  quiera,  sus  carros. 
Sí  ha  de  ir  por  el  mar,  Neptuiio, 
Téiis,  Anfitrite  y  Glauco 
De  Genova  á  Barcelona 
Llegan  en  dos  latigazos. 
¥  SI  queréis  que  se  lleve 
Por  el  aire,  v  evitamos 
Registro  de  los  ingleses , 
Qoe  en  todo  meten  el  gancho, 
Júpiter,  Apolo  y  Venus 
Os  le  llevaran  volando ; 

Y  a  fe  que  en  las  aduanas 
No  visitaran  el  cargo, 
kiste,  en  lugar  de  cubrirle 
De  pañuelos  valencianos, 
O  de  conclusiones  llenas 
De  inepcias  y  mauiarrachos« 
Le  cubriremos  de  versos. 
Puesto  que  siendo  el  regalo 
Fruta  del  Pindó,  ¿quién  pune 
El  envoltorio  prosaico? 
Versos  iran,  que  las  musas, 
Siendo  pra  vos  el  canto, 
Con  su  inspiración  divina 
Agitan  mi  numen  tardo. 

Y  veis  aqui  como  quedo 
Lucido  y  desempeñado , 

Y  el  mucho  favor  que  os  debo 
\  costa  de  Ovidio  os  pago. 


VL  Mas  vale  callar  {hi} 

¿Qué  será  que  habiendo  sido 
La  musa  que  tanto  honrais, 
Kii  obedeceros  pronta 
Ova  sumisa  voluntad , 
iioy  tan  perezosa  este. 
Que  no  me  quiere  inspirar 


POESÍAS  SUELTAS. 

Los  versos  que  me  pedis. 
Si  cuando  pedis,  mandáis? 
lAcaso  pudo  el  deseo 
De  complaceros  faltar, 
O  acabaron  los  calores , 
Con  su  vena  perenal? 
¿O  fatigada  tal  vez 
De  traducir  y  firmar. 
Tiempo  la  falta  y  humor 
Para  ser  original  ? 

Y  en  tanto,  a  mi  se  me  acusa 
De  indolente  y  hol|;azáii. 
Ella  se  abanica  y  ne. 

Yo  me  apuro,  y  vos  instáis, 
¿Qué  la  cuesta  en  libros  swstts 
Maldecir  y  murmurar. 
Sátiras  dictando  alegres. 
Llenas  de  pimienta  y  sal  ? 
¿Acaso  la  edad  presente 
Tan  corta  materia  da? 
¿1an  leves  son  nuestros  vicitts? 
¿Tan  pocas  locuras  hay  ? 
Si  la  mandaran  fingir , 

Y  con  astucia  falaz 
Aplaudir  los  desaciertos. 
Los  delitos  adorar; 

Yo  el  primero  disculpara 
Su  silencio  pertinaz : 

8ue  es  mejor,  cuando  el  asunto 
bliga  á  mentir,  callar. 
Pero  si  queréis  que  solo 
Diae  sátira  mordaz, 
¿No  es  decirla  clarameote, 
Musa,  dinos  la  verdad? 
Pues  ¿  por  qué  de  la  ocasión 
No  se  debe  aprovechar, 

Y  dar. una  felpa  á  tanto 
Literato  charlatán ; 
Tantos  eruditos  hveíoe. 
Cuyo  talento  venal 

Nos  da  en  menudos  las  ciencias. 
Que  no  supieron  jamás ; 
Tanto  insípido  hablador. 
Tanto  traductor  audaz, 
Novelistas  hidecentes , 
Politices  de  desván, 
Disertadoros  eternos 
De  virtud  y  de  moral, 
Que  por  no  tenerla  en  casa 
La  venden  á  los  demás? 
¿Y  por  qué  tantos  copleros. 
Que  en  su  discorde  cantar 
Ranas  parecen ,  que  habitaii 
Cenagoso  charquetal. 
Ha  de  tolerar  mi  Musa 
Que  metrifiquen  en  pez, 

Y  se  metan  a  escribir 
Por  no  querer  estudiar? 
¿Ella  no  fué  la  que  imclia 
Dio  lección  tan  maginral 
(Haciendo  el  ancho  teatro 
Pulpito  de  la  verdad), 

Que  á  todo  autorcillo  astroso 
Llenó  de  terrible  afán 
Creyendo  cercano  el  punto 
De  su  esterminio  final  1 
¡Oh  estúpidos !  escribid. 
Imprimid,  representad ; 
Que  el  siplo  de  la  ignorancia 
Largos  anos  durará. 

Y  mientras  al  rudo  vulgo 
Embobéis  y  corrompáis 

Con  farsas,  que  Apolo  al  verlas 
Padece  gota  coral. 
Ni  faltara  quien  os  dé 
Para  vestir  y  mascar, 
i\i  habrá  un  cristiano  que  os  digj 
Vencejos,  no  chilléis  mas. 
Seguid,  y  lluevan  abates, 
Moros,  pillos  de  arrabal. 
Arrieros,  trongas  y  diablos 
Con  su  rabillo  detrás. 
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Y  si  el  público  se  hastia 
De  ver  tanta  necedad, 
Vayase  á  dormir  tres  horas 
A  los  Caños  del  Peral. 
Pero,  señor ;  si  la  Musa 

Se  llega  á  determinar, 
Se  anima  y  os  obedece, 

Y  tras  lodos  ellos  da , 

Y  en  justa  sátira  y  docta 
Los  tonos  quiere  imitar 
Del  siempro  festivo  Horacio 
O  el  caustico  Juveual , 
¿N'o  sera  de  tanto  monstruo 
Las  cóleras  provocar, 

Y  espoiier  a  mil  estragos 
Su  decoro  virginal? 

¿No  veis  que  yzce  el  Paraaso 
En  triste  cautividad , 

Y  en  él  bárbaras  catervas 
Atrincheradas  están? 

No,  señor ;  pues  siempre  ha  ildo 
Para  vos  fina  y  leal 
Mi  pobre  Musa,  y  os  debe 
Lo  que  no  os  puede  pagar. 
No  la  mandéis  que  de  tanto 
Necio  se  burle  jamás. 
Ni  les  riña  en  castellano , 
Porque  no  la  entenderán. 
Sátiras  no,  que  producen 
Odio  y  encono  mortal : 

Y  entro  los  tontos  padece 
Martirio  la  ingenuidad. 


Vil.  A  Geraneio  (17). 

Cosas  pretenden  de  mi , 
Bien  opuestas  en  verdad. 
Mi  médico,  mis  amigos, 

Y  los  que  me  quieren  mal. 
Dice  el  doctor :  c  Señor  mió, 
Si  usted  ha  de  pelechar. 
Conviene  mudar  de  vida, 
Que  la  que  lleva  es  fatal : 
Débiles  los  nervios,  débil 
Estómago  y  vientre  esta  : 
Pues  ¿qué  pif*nsa  que  resulte 
De  tanta  debilidad? 

Si  come,  no  hay  digestión ; 

Si  ayuna,  crece  su  mal ; 

A  la  obstrucción  sigue  el  flato, 

Y  al  tiritón  el  sudar. 
Vida  nueva,  que  si  en  esta 
Dura  dos  meses  no  mas. 
Las  tres  facultades  juntas 
No  le  han  de  saber  curar. 
No  traduzca,  no  inten>rete. 
No  escriba  versos  jamas. 
Miedos  y  musas  le  tienen 
Hecho  un  trasgo  de  lu»spital ; 

Y  esos  papeles  y  libros. 
Que  tan  mal  humor  le  dan, 
Tírelos  al  |>u7o,  y  vayan 
Piaulo  y  Moreto  detras. 
Salga  de  Madrid,  no  esté 
Metido  en  su  mechinal. 

Ni  es|>ere  á  que  le  denita 

El  ardor  camcular. 

La  distracción,  la  alegría 

Rústica  le  curarán : 

Mucho  burro,  muchos  baños 

Y  mucho  no  trabajar. » 

En  tanto  que  esta  sentencia 
Fulmina  la  facultad , 
Mis  amigos  me  las  mullen 
En  junta  particular, 
Dicen  :  €¡0h,  si  Moratin 
No  fuese  tan  haragán ; 
Si  de  su  modorra  eterna 
Quisiera  resucitar! 
El  ha  sabido  adquirir 
La  estimncion  general ; 
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ApiMso  y  envldb  escita 
Cuaolo  llega  á  publicar : 
Le  murmoran,  pero  nadie 
Camina  («or  donde  él  va  ; 
Nadie  acierta  con  aquella 
Dincil  facilidad; 

Y  8i  él  quisiera  escribir 
Tres  cuadernillos  no  mas , 
¿La  caterva  de  pedantes 
Adonde  fuera  i  parar? 
¿Qué  se  hiciera  tanto  insulso 
Compilador  ganapán , 

Que  de  francés  en  gabacUo 
Traducen  el  pliego  ¿  real  ? 

«""anto  hablador,  que  á  su  arbitrio 
éritos  rebaúa  y  da , 
Tiranizando  las  tiendas 
De  Peres  y  Mayoral  ? 
No,  señor,  quien  ha  tenido 
La  culpa  de  este  desmán, 
Si  escuchara  un  buen  consejo, 
Lo  pudiera  remediar. 
Tomasen  la  providencia 
De  meterle  en  un  zaguán, 
Con  su  candil,  su  tintero, 
Pluma  y  papel,  y  cerrar; 

Y  alli,  con  ración  escasa 

De  queso,  agua  fresca  y  pan, 
Escribiese  cada  dia 
Lo  que  fuera  regular. 
¿Emporcaste  un  pliego  ?  Undo; 
Almuerza  y  vuelve  al  telar ; 
Come,  si  llenaste  cuatro  ; 
Cena ,  si  acabaste  ya. 
¿Quieres  tocino?  veamos 
Si  esta  corregido  el  plan. 
¿Quieres  pesetas?  Pues  daca 
El  Drama  sentimenlal. 
Por  cada  escena,  dos  duros 

Y  un  panecillo  te  dan , 
Por  cada  Pequeña  pieza 
Un  Vale  dinero^  y  mas. 

Y  de  este  modo,  en  un  alio 
Pudiéramos  aumentar 

De  los  cómicos  hambrientos 
El  esprimido  caudal.» 
Esto  oiceo  mis  amigos 

Sleniego  de  so  amistad) ; 
i  suegro,  si  le  tuviera. 
No  dyera  cosa  igual. 
Esto  dicen,  y  en  un  corro 
Siete  varas  mas  allá, 
Don  Mauricio,  don  Senén, 
Don  Cristóbal,  don  Bellrán 

Y  otros  quince  literatos 
Que  infestan  la  capital. 
Presumidos,  ya  se  entiende , 
Doctos  á  no  poder  mas. 
Dicen  :  c  Muratin  cayó, 
Bien  le  pueden  olear  ; 

No  chista  ni  se  rebulle. 

Ya  nos  ha  dejado  en  paz. 

Su  Barón  no  vale  nada ; 

No  hay  enredo  alli  ni  sal, 

Ni  caracteres,  ni  versos. 

Ni  lenguaje ,  ni...— Es  verdad , 

Dice  don  Tiburcio  ;  mr 

Me  aseguró  don  Cleofas, 

En  casa  de  la  condesa 

Viuda  de  Madagascar, 

Que  es  traducción  muy  mal  hecha 

De  un  drama  antiguo  alemán... 

—Si,  traducción,  traducción , 

Ctiillan  todos  á  la  par, 

Tiaduccion...  Pues  él  ¿por  dónde 

Ha  de  saber  inventar? 

No ,  señor,  es  traducción; 

Si  él  no  tiene  habilidad, 

Si  él  no  sabe,  si  él  no  ha  sido 

De  nuestro  corro  jamás. 

Si  imnca  nos  ha  trjido 

Sus  piezas  á  eianiiuar; 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  liandro) 

tQué  ha  de  saber?— ¡Pobre  diablo ! 
üsclama  don  Bonifaz : 
Si  yo  quisiera  decir 
Lo  que...  pero  bueno  está. 
—  ;Oiga!  ¿pues  qué  ha  sido?  Vaya. 
Díganos  usted.— No  tal. 
No.  Yo  le  estimo,  y  no  quiero 
Que  por  mi  le  falte  el  pan. 
Yo  soy  muy  sensible;  soy 
Filósofo,  y  tengo  ya 
Escritos  catorce  tomos 
Que  tratan  de  humanidad, 
Beneiicencia,  suaves 
Vincules  de  afecto  y  paz ; 
Todo  almibares,  y  todo 
Deliquios  de  amor  social ; 
Pero  es  cierto  que...  Si  ustedes 
Me  prometieran  callar, 
Yo  les  contara...  — Si,  diga 
Usted,  nadie  lo  sabrá  : 
'Diga  usted. — Pues  bien  :  el  caso 
Es  que  ese  cisne  inmortal, 
Ese  dramático  insigne 
Ni  es  autor,  ni  lo  será. 
No  sabe  escribir,  no  sabe 
Siquiera  deletrear : 
imprime  lo  que  no  es  suyo, 
Todo  es  hurtado,  y...  ¿Qué  mas? 
Sus  comedias  celebradas. 
Que  tanta  guerra  nos  dan, 
Son  obra  de  un  religioso 
De  aqui  de  la  Soledad. 
Dióselas  para  leerkis 
(Nunca  el  fraile  hiciera  tal ) , 
No  se  las  quiso  volver. 
Murióse  el  fraile ,  v  andar.. . 
Di^o,  ¿  me  esplico?— En  efecto, 
Gnta  la  turba  mordaz. 
Son  del  fraile.  Ratería, 
Hurto,  robo,  claro  está.» 
Geroncio,  mira  si  puede 
Haber  confusión  igual : 
Ni  sé  qué  hacer,  m  confio 
En  lo  que  hiciere  acertar. 
Si  he  de  seguir  los  consejos 
Que  mi  curador  me  da ; 
Si  he  de  vivir,  no  conviene 
Que  pida  á  mis  nervios  mas. 
Confundirá  tanto  necio 
Vocinglero  pertinaz, 
Que  en  la  cartilla  del  gusto 
No  pasó  del  erUUu,  a; 
Componer  obras,  que  piden 
Estudio ,  tranquiliaad. 
Robustez,  y  el  corazón 
Libre  de  todo  pesar. 
No  es  empresa  para  mi ; 
Tú,  Geroncio,  tu  me  da 
Consejo.  ¿CómojÉDpiste 
Imponer,  aturrullar, 

Y  adquirir  fama  de  docto 
Sin  hacer  nada  iamás  ? 
Tú,  maldito  de  las  Musas, 
Que  lleno  de  gravedad. 

De  todo  lo  que  no  entiendes 
Topones  á  disertar , 
¿Cómo  sin  abrir  un  libro. 
Por  esas  calles  te  vas. 
Haciéndote  el  corifeo 
De  los  grajos  del  luffar, 

Y  con  ellos  tragas,  brindas 

Y  engordas  como  un  b^já , 

Y  duermes  tranquilo,  y  uadit* 
Sospecha  tu  necedad  ? 
Dime  si  podré  adquirir 

Ese  don  particular; 
Dame  una  lección  siquiera 
De  impostor  y  charlatán, 

Y  verás  conio  al  instante 
Hago  con  todos  la  paz, 

Y  olvido  lo  que  aprendí. 
Para  lucir  y  medrar. 


vni.  Juicio  delaüode  Í81S. 

(Inédito.) 

Ya  llegó  el  año  de  troce    ' 
Por  su  paso  natural ; 

Y  el  de  doce.  Dios  lo  guíe. 
Acia  la  historia  se  va. 

Costumbre  ha  sido  poner 
Por  cai>eza  de  almanak 
Lo  que  muchos  llaman  juicio 

Y  yo  llamo  necedad, 
Prólogo  de  lo  ftitoro, 

Jue^o  de  pronosticar, 
Anticipada  gaceta 
De  lo  que  sucederá. 

Y  ¿qué  sucede  ?  lo  mismo. 
Puco  menos ,  poco  mas. 

Que  va  se  ha  visto  en  el  mondo 
Desde  los  años  de  Adán. 

Dócil  la  naturaleza 
En  su  movimiento  igual 
Cumple  del.  Numen  eterno 
La  constante  voluntad. 

Nada  es  nuevo  á  quien  medita 
Lo  que  va  quedando  atrás ; 
Lo  que  ha  pasado  es  imagen 
De  lo  que  debe  pasar. 

Pero  es  tan  desatinada 
La  humana  curiosidad, 
Que  olvidando  lo  que  ftié. 
Pregunta  lo  que  será. 

Y  ¿en  qué  nbro  encontraremos 
El  método  siilgular 

De  conocer  los  sucesos 
Que  tan  callados  están? 

El  sumario  de  Cortés 
Poquísima  luz  nos  da, 
En  Salamanca  se  ignora, 
En  Londres  no  saben  mas. 

¡Oh  tiempo  feliz  aquel 
De  inepta  credulidad. 
Tan  fecundo  en  mararillas 
Que  no  conocemos  ya ! 

Uno  buscaba  entre  chispas 
La  piedra  filosofal, 
Suplemento  de  las  minas 
De  Golconda  y  del  Catay. 

Otro,  rebosando  azumbres. 
Daba  salud  á  un  lugar; 

Y  á  repiques  apagaba 
Centellas  un  sacnstáu. 

Las  viejas  entre  tinieblas 
Con  untura  general 
Embrujaban  el  ambiente 
De  Rusafa  y  Campan;ir. 

Este,  atisvaba  tesoros 
La  víspera  de  San  Juan ; 

Y  aquel,  á  puro  exorcismo. 
No  dejaba  diablo  en  paz. 

Los  difuntos  empleaban 
Las  noches  en  pasear 
Con  ilamas  y  cadenitas 

Y  estribillo  de  i  ay !  ay !  ay! 
Lo5  magos  quemando  azufre 

Llamaban  á  Satanás, 

Y  él  obediente  acudia 

Como  un  donado  á  ún  guardián. 

Los  duendes  en  la  cocina , 
En  la  alcoba,  en  el  portal. 
En  el  terrado,  en  la  cueva, 
Eu  lo  oscuro  del  desván. 

No  dejaban  escribir , 
Barrer,  coser  ni  guisar. 
Ni  quedaba  trasto  a  vida 
En  toda  la  vecindad. 

Pasó  a^el  tiempo,  y  con  él 
La  ciencia  de  adivinar  ; 
Los  profetas  se  acabaron 
Para  no  volver  jamas, 

Pérdida  que  solamente 
La  pudiera  reparar 
Nuestro  juicio,  porque  el  afio 
Sin  juicio  se  quedara. 


poesías  sueltas. 
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DdeuKM  los  oíros  muDdos 
En  el  espacio'  en  que  esUn ; 
Giren  como  Dios  lo  quiso, 
Brillen  si  deben  brillar. 

Y  en  esta  pequeña  bola 
Ll»?na  de  ignorancia  y  mal, 
Posada  incómoda  y  triste 
Qoe  debemos  habitar, 

Tratemos  de  ser  felices» 
Pues  la  prudencia  nos  da 
El  secreto  de  sufrir 
Y  los  mecfios  de  goiar. 


IX.  El  coche  en  venta. 

Quiero  contarte 
Que  don  Miouel, 
Aquel  pesado 
Que  viste  ayer, 
Me  est4  moliendo 
Mas  ha  de  un  mes, 
Sin  ser  posible 
Zafarme  de  él, 
Para  que  compre 
(Mal  haya,  amén) 
Sus  dos  candongas 

Y  su  cupé. 
Esta  mañana 
Sali  á  las  diez 
A  ver  ¿  Glori 
(No  lo  acerté): 
Horas  menmiadas 
Debe  de  haber. 
Ibame  aprisa 
Adalalied, 

Y  en  una  esquina 
Me  le  encontré. 
Fueron  sin  duda 
Cosa  de  ver 

Las  artimañas » 
Lapesades, 
Los  aroumentoa 

gue  toleré , 
1  martilleo 
De  somatén, 

Y  las  mentiras 
De  tres  en  tres. 

tY  no  hay  remedio. 
Ello  ha  de  ser; 
Porque,  amigníto, 
Mirado  bien , 
Sale  de  balde, 
Parece  inglés; 
La  cija  es  cosa 
Digna  de  un  rey. 
¡Qué  bien  col^pida! 

8^é  solides ! 
Ira  mas  cuca 
No  la  veréis. 
Pues  ¿y  las  muías? 
Yo  las  compré 
Muy  bien  pagadas 
En  Araniuez, 

Y  á  los  dos  meses 
Llegó  á  ofrecer 
El  marouesito 
De  Mirabel 
fSobre  la  suma 
Que  yo  solté) 
Catorce  duros 
Para  beber 

A  un  chaliin  cojo 
Aragonés, 
Que  vive  al  lado 
De  la  Merced. 
Son  dos  alhajas; 
No  bay  que  temer. 
Fuertes,  seguras. 
De  buena  ley. 
Conque  Doniingo 
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Puede  i  las  seis 
Ir  i  mi  casa; 
Yo  os  dejaré 
Las  señas...  Pero... 
¿Tenéis  papel? 
—No  tengo  nada, 
Ni  es  menester; 
Dejadme  vivo, 
Sayón  cruel. 
Si  ya  os  he  dicho 
Que  no  gastéis 
Saliva  y  tiempo ; 
SI  no  lía  de  ser ; 
Si  por  no  bailaros 
Seffunda  vez. 
Solo,  sin  capa , 
Me  fuera  á  pié 
Hasta  la  turca 
Jerusalén.» 

Y  te  parece 

ue  le  ahuyenté? 
Nunca  un  pelmazo 
Llega  á  entender 
Lo  que  no  cuadra 
Con  su  interés. 
Quise  cansarle. 
Me  equivoqué ; 
Sigo  mi  trote, 
Sigue  tambiéó. 
Suelto  de  lengua. 
Ágil  de  pies. 
Siempre  &  la  oreja 
Como  un  lebrel. 
Lloviendo  estaba 
Y  á  buen  llover; 
Calles  y  plazas 
Atravesé, 
Charcos,  arroyos... 
Voy  á  torcer 
Por  la  balada 
DeSanGinéa, 
Hallo  un  entienro 
Do  macho  tren ; 
Muerto  vjparientes 
Atropelié. 
El,  por  seguirme. 
Dio  tal  vaivén 
A  un  monaguillo. 
Que  sin  poder 
Valerse,  al  suelo 
Cayó  con  él. 
Tal  del  pobrete 
La  rabia  ftié , 
Tal  cachetina 
Siguió  después. 
Que  malferido , 
Zurrado  bien, 
Alli  entre  el  lodo 
Me  le  dejé. 


EPIGRAMAS. 


L  Par§  tma  eitatua  de  la  FartmoeU. 

A  la  ciencia  de  Hipócrates  unida , 
Dilata  los  instantes  de  la  vida. 


II.  Para  el  eepnlcre  ie  Abnmuar  (iff^. 

No  existe  ya,  pero  d^ó  en  el  orbe 
Tinta  memoria  oe  sus  altoa  hechos. 
Que  podris  admirado  conocerie , 
Cual  si  le  vieras  hoy  presente  y  vivo. 
Tal  fhé,  que  nunca  en  sucesión  eterna 
Darán  los  siglos  adalid  segundo » 
Que  asi,  venciendo  en  Bdes,  el  temido 
Imperio  de  Ismael  acrezca  y  guarde. 


Olio 


\ 


ORRAS  l»K  MORATIN  (d.  lcatcdro). 


til.  Para  ia  cortina  de  un  teatro. 

Vicios  corrige  la  vivaz  TaÜa 
r.on  risa  y  canto  y  mtecara  en^ñosa, 
Y  el  nacional  adorno  qoe  se  viste. 
Melpómeiie,  b  faz  majestiliosa 
¡lañada  en  lloro,  al  corazón  envia 
Piedad,  terror  cuando  declama  triste. 


I 


IV.  Para  el  sepulcro  de  dotLFrancuco  Gregorio 

de  Salas  ( 19). 

En  esta  veneranda  tamba,  humilde, 
Yace  Salicio  :  el  ánima  celeste , 
Roto  el  nudo  mortal,  descansa  y  goca 
Eterno  galardón .  Vivió  en  la  tierra 
Pastor  sencillo,  de  ambición  remoto , 
A  el  trato  fácil  y  á  la  honesta  risa , 
Y  del  pudor  y  la  inocencia  amigo. 
Ni  envidia  conoció,  ni  orgullo  insano. 
Su  corazón,  como  su  lengua,  puro 
Amaba  la  virtud ,  amó  las  selvas. 
Dióle  su  plectro,  y  de  olorosas  flores 
Guirnalda  le  ciñó,  la  que  preside 
Al  canto  pastoril,  divina  finterpe. 


V.  Para  un  retrato  del  autor  remitiéndosele 
á  una  señera  véleneUma» 

A  la  Nin&  del  Turia  ihistre  y  bella 
Mi  imagen  doy,  y  ei  coraion  con  eltaé 


VI.  Aun  niño  llorando  en  los  ¡frates  de  su 

madre» 

(Tradocclon  del  Inflét.) 

Tü,  que  gimes  doliente, 
Bañando  en  lloro  de  to  madre  el  seno» 
Mientras  que  todo  en  toroo  es  alegrías ; 
Iph!  vive  a  la  virtud,  tí&o  inocente ; 
Porque  al  venir  la  noche  eterna,  lleno 
Lo  dejes  todo  de  dolor  vehemente* 

Y  t6  contento  rías. 


VU,  A  un  escritor  desventurado,  euifo  Uibro 
nadie  quiso  comprar, 

Enuncartelonlef, 

Que  tu  obrilla  baladi 

La  vende  Navamorcuende .... 

No  ha  de  decir  que  la  vende , 

Sino  que  la  tiene  allí. 


\,  Ala  misma,  de  otro  modo. 

En  la  gala  y  compostura 
Que  á  nuestras  jóvenes  das , 
Lesbia,  tu  invención  se  apura; 
Si  las  dieras  tu  hermosura , 
Nunca  te  pidieran  mas. 


XI.  A  la  misma,  de  otro  modo. 

Cuando  á  nuestras  damas  bellas 
Adorna  tu  docto  afán , 
Venus  y  el  Amor  te  dan 
Mas  que  te  debieron  ellas. 


XII.  A  un  comerciante  que  puso  en  su  casa 
una  estatua  de  Mercurio. 

Si  al  decorar  tus  salones, 
Fanio,  á  Mercurio  prefieres, 
Tienes  á  fe  mil  razones ; 
Que  es  dios  de  los  mercaderes , 
Y  también  de  los  bdrones. 


XIII.  A  Geroncio. 

Pobre  Geroncio,  á  mi  ver 
Tu  locura  es  sineular; 
1  Quién  te  mete  a  censurar 
Lo  que  no  sabes  leer? 


XIV.  A  Pedaneio,  autor  de  una  obra  en  que 
le  ayudaban  varios  amigos, 

Pedancio,  á  los  botarates 
Que  te  ayudan  en  tus  obras 
No  los  minies  ni  los  trates; 
T6  te  bastas  y  te  sobras 
Pan  escribir  disparates. 


XV.  Al  mismo. 

Tu  critica  majadera 
De  los  dramas  que  escribí , 
Pedancio,  poco  me  altera ; 
Mas  pesadumbre  tuviera 
Si  te  gustaran  á  ti. 


XVI.  A  un  mal  ¡ficho, 

¿Veis  esa  repugnante  criatura , 
Chato ,  pelón,  sin  dientes,  estevado. 
Gangoso,  y  sucio,  y  tuerto,  y  jorobado? 
Pues  lo  mejor  que  tiene  es  la  figura. 


VIII.  irrevocable  destino  de  un  autor  silbado. 

tCayó  á  silbidos  mi  Filomena. 
'Solenme  tunda  llevaste  ayer. 
— Cuando  se  imprima,  verán  que  es  buena. 
—¿Y  qué  cristiano  la  ha  de  leer?» 


IX.  A  Lesbia,  modista. 

Lesbia,  tú  que  á  las  bonitas 
Añadir  adornos  puedes. 
Como  á  todas  las  escedes. 
De  ninguno  necesitas. 


XVII.  A  una  señorita  francesa. 

La  bella  que  prendó  con  gracioso  reir 
Mi  tierno  corazón,  alterando  su  paz. 
Enemiga  de  amor,  inconsUmte,  higaz , 
Me  inspira  una  pasión  que  no  quiere  sentir. 

COMPOSICIONES  DIVERSAS. 


Los  padres  del  limbo  (20). 

CORO. 

¡Oh,  cuánto  padece  de  afanes  cercada, 
Merced  al  engaño  de  fiero  enemifo, 


Kn  largo  castigo  la  prole  de  Adán ! 
¡Ob !  Toelva  á  nosotros  la  luz  deseada , 

Y  dé  sus  promesas  el  cielo  cumplidas. 
Que  ya  repetidas  en  sombras  e^tán. 

▼os  PRIIBRA. 

¿Cuándo,  Señor,  la  esclavitud  y  el  llanto 
Cesará  de  Israel,  llegando  el  dia 
En  que  aparezca  el  vencedor,  el  santo , 
El  que  rompa  la  bárbara  cadena 

Que  en  servidumbre  impía 
Lleva  tu  pueblo?  El  hombre  inobediente 
Perdió  de  Edén  la  habitación  serena ; 

Espada  refulgente 
Vibró  en  sos  puertas  serafin  airado , 

Y  á  la  inocencia  sucedió  el  pecado. 

Mas  no  de  tus  piedades 
Pudo  la  culpa  numana 
El  raudal  estinguir,  que  es  inñnlto , 

Y  tú,  Sefior»  el  numen  poderoso 
Que  goza  en  perdonar.  Tu  soberana 
Diestra  sepulta  montes  y  ciudades 

En  abismo  profundo 
De  universal  diluvio  proceloso. 
Que  de  los  hombres  castigó  el  delito ; 
Pero  diste  á  la  tierra  Adán  segundo. 
Grato  admitiste  su  obediente  celo 

Y  sus  ofrendas  puras, 

Y  el  iris  de  la  paz  brilló  en  el  cielo. 

Sí  en  el  Egipto  ardiente 

Padece  servidumbre 
La  estirpe  de  Jacob,  tú  la  aseguras 
En  la  fuga  que  intenta  portentosa , 
Tú  disipas  la  fiera  mucnedumbre 

Que  la  persisue  en  vano. 
Abre  su  centro  el  mar,  y  en  espumosa 
Tumba  sepulta  al  pertinaz  tirano » 
Sus  carros  y  caballos  precipita  ; 
Das  á  tu  pueblo,  sin  lidiar,  victoria* 

Y  al  estruendo  del  tímpano  sonante 
Himnos  te  canU  de  alai>anza  y  gloria. 

voz  SKOmiDA. 

Mucho,  Seiior,  hiciste, 

Y  prometiste  mas.  Debe  la  tierra 
Ver  un  caudillo  en  venturoso  dia , 
Que  los  furores  de  discordia  y  guem 

Calme,  y  en  alegría 
De  amor  y  dulce  paz  domine  eterno. 

Las  puertas  ael  Averno 
Cederán  á  su  voz  omnipotente; 
Quebrantará  las  bóvedas  oscuras, 
Huyendo  el  monstruo  que  se  esconde  en  ellas. 

Abrasada  la  frente 
Con  rayo  venndor.  El  poderoso, 
El  grande,  el  Hijo  de  David,  las  poras 
Auras  rompiendo,  llevará  sus  huellas 
Adonde  el  astro  de  la  luz  preside, 

Y  mas  allá  del  sol,  acompañado 
De  la  turba  de  Justos  numerosa , 
Que  los  caminos  de  virtud  siguieron, 

Y  del  primer  pecado 

Sufren  la  pena  en  cárcel  pavorosa. 

coso. 

• 

Huyan  los  años  en  rápido  vuelo ; 
Goce  la  tierra  durable  consuelo ; 
Mire  á  los  hombres  piadoso  el  Sefior. 

voz  TERCERA. 

Ven,  prometido 
Jefe  temido, 
Ven ,  y  triunfante 
Lleva  delante 
Paz  y  victoria ; 
Llene  tu  gloría 
De  dicha  el  mundo. 
Llega ,  segundo 
Legislador. 

CORO. 

Huyan  los  años  con  rápido  vuelo ; 
Goce  la  tierra  durable  consuelo; 
Mire  á  los  hombres  piadoso  el  Sefior. 


POESÍAS  SUELTAS. 

I 

I 


eo7 


La  AnunctactoH, 

voz  PRIMERA. 

¿Qué  nuncio  divino 
Desciende  tcIoz  , 

Moviendo  las  plumas 
De  vario  color? 

voz  SEGUNDA. 

El  bello  semblante 

En  risa  bañó , 
Que  inspira  alegría , 

Disipa  temor. 

voz  PRIHKRA. 

El  rubio  cabello 

Al  hombro  esparcid ; 
Diadema  le  ciñe 

De  estremo  valor. 

voz  SEGUNDA. 

Ropajes  sutiles 
Adorno  le  son « 

Y  en  ellos  duplica 
Sus  luces  el  sol. 

voz  PRIMERA. 

(Pelis  habitante 
De  la  alta  región! 

voz  SEGUNDA. 

¡Alado  ministro 
Del  sumo  Hacedor! 

voz  PRIMERA. 

En  hora  bendita 
La  tierra  te  vio. 

voz  SEGUNDA. 

Su  dicha  pendiente 
Está  de  tu  voz. 


voz  PRIMERA  T       _ 

Que  tú  sdo  anuncias 
Favores  de  Dios. 

TOI  TIRGBRA. 

Lleva  á  la  santa  Naiarel  b«  vuelo 
El  ángel  del  Sefior,  y  resplandece 

La  estancia  de  María ; 
De  fragrantés  aromas  se  enriquece 
El  aire  en  tomo,  v  suena  melodía 

Igual  á  la  del  cielo. 
La  nonesta  Virgen,  ruborosa  y  muda , 
Se  postra  absorta  al  paraninfo  hermoso ; 
Ve  tanto  bien,  y  merecerle  duda. 
El,  con  acento  grave  y  amoroso, 

«No  temas,  no,  la  dice, 
De  las  I4ias  de  Adán  la  maa  felice. 
Llena  de  gracia  estás ;  está  contigo 
El  Dios  que  adoras  faiefable ,  eterno ; 

Y  el  fruto  santo  gue  de  ti  se  espera 

Se  ha  de  llamar  Jesús. »  D^o,  y  la  esfera 
Que  en  luces  arde  y  arreboles  de  oro 
Vuelve  á  romper  con  ímpetu  sonoro, 

Y  se  estremece  el  enenugo  infierno. 

▼OZ  CUARTA. 

¡Oh  instante  dichoso 
De  amor  y  eonsuelo. 
Que  la  tierra  al  cielo 
Para  siempre  unió ! 
¡Y  al  Dios  poderoso. 
Que  truena  indignado, 
Piadoso,  humanado» 
Sumiso  le  vio! 

OORO. 

Virgen,  madre,  casu  esposa, 
Sola  &  la  venturosa , 
La  escogida  sola  fuiste. 
Que  en  tu  seno  recibiste 
El  tesoro  celestial. 
Sola  tú  con  tierna  planta 
Oprimiste  la  garganta 
De  la  sierpe  aborrecida , 
Que  en  la  numana  frágil  vida 
Esparció  dolor  mortal. 


eoB 


OBRAS  DE  MORATIN  (d.  liahdro). 


Cáuiico  d  nomhre  de  wuu  niñiu  e^fMtñolas  de  familia  re- 
fugiada en  Francia,  con  motivo  de  una  peligrosa  enfer- 
medad de  la  marquesa  de  Ariza. 

CORO. 

Suban  al  cerco  de  Olimpo  Incienle 
Eco  doliente ,  lamentos  y  voces; 
Lleguen  veloces  al  trono  de  Dios. 

voz  PRIMERA. 

Oye ,  Señor ,  el  rue^o  fervoroso 

Que  humildes  dirigimos 

En  aflicción  y  llanto. 
Con  alma  pura  y  manos  inocentes 
Ante  tus  aras  á  implorar  venimos 
Favor,  pi^ad,  ion  Numen  poderoso! 
Si  súplica  mortal  merece  tanto. 
Por  ti  los  orbes  giran  refulgentes , 

Por  ti  naturaleza 
Existe,  y  á  tu  voz  la  muerte  dura 

Gonüene  su  fiereza. 
¡Ay !  no  perezca  la  estimable  vida 
De  la  que  fué  nuestro  común  consuelo 

En  Ui  no  merecida 

Constante  desventura 
Que  á  nuestros  padres  á  morir  condena 

En  peregrino  suelo, 
Y  á  nosotras  con  ellos,  desdichadas. 
Ella  filé  nuestro  amparo;  ella  serena 

Benigna,  generosa , 
Lágrimas  tantas  veces  derramadas ; 
En  su  favor  nuestra  niñez  reposa. 

Si  la  virtud  nos  guia, 
Si  las  tinieblas  del  error  desvia 

Y  aclara  nuestra  mente 
La  lumbre  del  saber,  dádiva  es  suya... 
Viva  ¡oh  gran  Dios!  Tu  diestra  omnipotente 
Al  mundo,  á  nuestro  amor  la  restituya. 

CORO. 

Si  la  que  fiel  se  ^usta 
A  tu  ley  soberana. 
En  leve  sombra  y  vana 

Se  debe  disipar ; 
Antes  la  parca  adusta, 

8ue  la  amenaza  fiera, 
e  crimenes  pudiera 
La  tierra  libertar. 


Alocución  con  qué  anunció  tu  beneficio  Francisco  CMner, 
primer  galán  de  la  compañía  cómica  de  Barcelona,  en 
el  año  de  1814.  . 

Público  ilustre,  que  benigno  siempre 
Sabes  suplir  la  insuficiencia  mia, 
Perdonas  el  error  por  el  deseo, 

Y  al  mas  cobarde  generoso  animas ; 

Si  el  don  que  te  presento  no  es  bastante 
A  igualar  los  afectos  que  le  dictan , 
Sé  que  mereces  mas ;  pero  no  alcanzo 
La  perfección  á  que  mi  celo  aspira. 

Tiempo  será,  que  en  esta  escena  admires 
A  quien  mas  docto  y  mas  feliz  te  sirva ; 
Que  la  suerte  reparte  desiguales 
Las  gracias,  los  talentos  y  la  dicba. 

A  mi  me  dio  humildad ;  con  esta  solo 
Esperar  debo  tu  atención  beniffua. 
Damas  hermosas,  de  vosotras  no 
Que  mi  esperanza  se  verá  cumplida: 

Hechiceras  de  amor,  en  cuyos  ojos 
La  libertad  del  corazón  peligra ; 
Pues  el  don  celestial  de  nacer  felices 
Es  vuestra  principal  prerocptiva; 

¿Qué  harán  los  hombres  si  aplaudís  piadosas  ? 
Las  leyes  que  dictáis,  ellos  confirman , 

Y  el  orbe  entero  en  voluntarios  nudos 
Adora  vuestra  dulce  Urania. 


\ 


\ 


Traducción  de  Grécourt, 

El  niño  ceguezuelo 
Adormecióse  un  dia 


En  el  recinto  oscuro 
De  los  bosques  del  Ida. 
Venus  temor  concibe 
Al  ver  que  no  volvía 
De  tan  urso  reposo 
.  Que  al  de  la  muerte  imita. 

Y  en  lágrimas  hermosas 
Bañando  las  mejillas , 

Al  padre  onmipotente 
Su  dolor  comunica. 

Jove,  que  tanta  pena 
Mitigar  oetermina, 
A  los  dioses  consulta 
Que  en  el  Olimpo  habitan. 

Y  viendo  que  en  opuestas 
Opiniones  vacilan, 

Al  medio  menos  tardo 
Su  decisión  inclina. 
Manda  que  al  bosque  umbroso 
,  Donde  el  Amor  donnia 
'  Vayan  los  celos  tristes, 
,  Y  en  tomo  de  él  asistan. 
Parten  ellos  veloces , 

Y  al  rumor  que  traian , 
De  su  letargo  vuelve 
El  niño  de  Ericina. 

¡Mas  ayl  que  desde  entonces 
Perdió  su  paz  tranquila , 

Y  nunca  el  dulce  sueño 
Sus  párpados  visita. 


firaduccUm  de  Pablo  Roili  ('). 

Diálogo. 

• 

c^Qoieres  decirme,  zagal  garrido. 
Si  en  este  valle,  naciendo  el  sol. 
Viste  á  la  hermosa  Dórida  niia, 
Que  fatigado  buscando  voy? 
—Sí,  que  la  he  yisto  pasar  el  puente, 
Y  á  los  alcores  se  encaminó : 
Un  corderito  la  precedía. 
Atado  al  cuello  verde  listón. 
— j^lo  el  cordero  la  acompañaba? 
—También  con  ella  iba  un  pastor. 
— ¿Licidas?— Ese;  Licidas  era : 
Mas  ¿qué  te  asusta?  ¿Qué  mal  te  dio? 
— ¡Ay,  vaqueríllo!  ¡Qué  feliz  eres! 
Pues  aun  ignoras  lo  que  es  amor. » 


Idilio  á  la  ausencia. 

Este  es  Gttadiela,  cuyas  ondas  puras 
Van  á -crecer  del  Tajo  la  corriente ; 
Esta  es  la  selva  deliciosa,  donde 
Gozan  las  horas  del  ardor  estivo 
Las  bellas  Hamadriades,  formando 
Lijeras  danzas  y  festivos  coros, 
¡narco,  ¡ay  infeliz!  ¿asi  la  cumbre 
Vuelves  á  ver  de  aquel  nuboso  monte? 
¿Asi  á  nisar  esta  ribera  vuelves? 

Prófugo,  triste,  en  mi  destino  incierto. 
Dejé  mi  choza  v  mis  alegres  campos 

Y  los  muros  de  Mantua  generosa, 

Y  al  bienhadado  Goridon  v  Aminta, 

Y  al  ocMistante  en  amor  AÍfesibeo; 


O   SomtUo  pOBloraU  im  dialogo  ^  di  Paoio  Antonio 

Sai  ta  dirml ,  o  faneialiino, 
la  quol  pMco  gita  sia 
La  veuosa  Egcria  mia 
Ch'io  por  cerco  dal  mattlnoT— 

U  suo  gregge  é  qui  vicino. 
Ha  pur  diansf  a  guella  via 
Oir  rho  vista .  e  la  seguia 
Qnel  suo  candido  aguelino. — 

Né  v'er'altri  che  l%gnelioT— 
Sopragiunsola  un  pastora.  — 
Ahí  ftt  SllTlo  I  —  Appnnto  queHo  : 

Ha  tn  cangi  di  colore  T  — 
Te  felice  pastorello. 
Che  non  tai  che  cosa  k  Amore. 


Todo  lo  abandoné.  Por  ignorada 
Senda  me  aparto  con  errante  huella, 

Y  atris  TO  Yiendo  algontf  yei  los  ojos : 
cAdJos,  mi  patria,  sollozando  dije; 
Adiós,  praderas  verdes,  donde  ocolto 
Entre  joncos  y  débiles  cañerías 
Manzanares  humilde  se  ad<Minece 
Sobre  las  urnas  de  oro.  Adiós ,  y  acaso 
Para  nunca  volver.»  A  la  espesura 

De  incultos  bosques  y  profundo  valle 
La  planta  muevo  apresuradamente; 
Bien  como  el  ciervo,  al  conocerse  herido 
De  enherbolado  arpón,  las  cumbres  altas 
Sube,  desciende  de  la  sierra  al  llano, 

Y  los  anchos  arroyos  atraviesa : 

En  vano  ¡ay  triste!  en  vano,  que  el  agudo 
Hierro,  teindo  en  la  caliente  sangre, 
Cerca  del  corazón  lleva  pendiente. 

Yo,  así  en  el  pecho  abrasadora  llama 
Siento :  ni  la  distancia  ni  los  días 
Alivian  mi  dolor;  que  en  la  memoria 
Mi  bella  ausente  y  sus  hechizos  duran. 
El  donaire  gentil,  la  risa,  el  canto, 
El  pié  que  mueve  en  ágil  danza,  honesta. 
Los  dorados  undívagos  cabellos. 
El  claro  resplandor  de  entrambas  luces, 

Y  el  alto  pecho  (fue  suavemente 
Se  agiu  al  suspirar:  delicioso, 
Gánmdo  seno,  donde  Amor  se  anida. 
Disculpa  de  mi  ciego  desvarío. 

Sí  alguna  vez  k  mi  dolor  se  presta 
Benigno  el  suefio  con  amigas  alas, 
Hijo  de  la  callada  húmida  noche « 
Al  fatigado  espíritu  aparece 
De  mi  partida  el  infeliz  instante. 
Miro  los  ojos  de  esplendor  divino 
Que  en  lágrimas^  inundan  amorosas. 
La  trenza  ondosa  deslazada  al  viento. 
Suelta  la  veste  candida,  y  escucho 
La  conocida  voz,  las  dulces  quejas. 
Que  serenar  el  ímpetu  espantoso 
Pueden  del  mar  en  tempestad  oscura. 
Tiemblo,  y  en  vano  la  funesta  imagen 
Quiero  de  mí  apartar.  Ya  me  parece 
Que  con  halagos  de  pasión  nacidos 
La  linda  Isaura  mi  partida  estorba; 
Ya,  que  indignada  a  su  amador  acusa 
De  ingrato  desleal;  ya,  que  rendida 
A  su  aflicción,  la  voz  y  el  llanto  cesan... 
Yo,  ¡mísero!  ciñendo  el  cuello  hermoso, 

Y  á  su  labio  tal  vez  uniendo  ef  mío, 
Juro  á  los  cielos,  que  primero  falte 

Mi  aliento  débil,  que  en  ajenos  brazos 
Llegue  á  mirarla,  que  la  pierda  y  viva. 
Antes  que  olvide  mi  pasión  primera. 
Mas  ya  se  acerca  el  trance  aborrecido: 
Late  oprimido  el  corazón...  Entonces 
Al  \iolento  pesar  de  mí  se  aparta 
Leve  la  imagen  de  la  muerte  triste. 
Mas  que  la  muerte  inexorable  y  dura. 
Venus,  hija  del  mar,  diowi  de  Guido, 

Y  tu,  ciego  rapaz,  que  revolante 
Sigues  el  carro  de  tu  madre  hermosa. 
La  aljaba  de  marfil  pendiente  al  lado: 
Si  hay  piedad  en  el  cielo;  si  el  humilde 
Buego  de  un  infeliz  no  vos  ofende, 
¡Ob!  basten  ya  las  padecidas  penas. 
Vuelva  yo  á  ver  aquel  a^ado  honesto, 
Aquel  dulce  reír,  y  la  suave 

Voz  de  sirena  escuche,  y  sus  favores 

Gozando,  tornen  las  alegres  horas. 

Pero  si  acaso  mi  destino  fuere 

Tan  enemigo  á  la  ventura  mia. 

Que  en  larga  ausencia  padecer  me  manda; 

Alma  Citeres,  flechador  Cupido, 

Tal  rigor  estorbad.  Falte  á  mis  ojos 

La  luz  pura  del  sol  en  noche  eterna, 

Y  del  cuerpo  mi  espíritu  desnudo. 
Fugaz  descienda,  en  vana  sombra  y  fría, 
A  la  morada  de  Pluton  terrible. 

inarco  así,  de  la  que  adora  ausente, 
A  las  deidades  del  Olimpo  sordas 

TOHO  II. 
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Demandaba  piedad.  Damon  en  tanto, 
Joven  pastor,  oue  al  valle  reducía 
Pobre  rebaño  de  manchadas  cabras, 
Al  pié  de  un  olmo  halló  sobre  la  yerba 
Al  amante  zagal,  apenas  vivo. 
Le  alzó  del  suelo  con  amiga  roano. 
Razones,  no  escuchadas,  repitiendo. 
Por  si  con  ellas  aliviar  lograse 
Su  grave  afán :  piadoso  le  condoce 
A  su  rústico  albergue,  y  vagaroso 
£1  fiel  Melampo  á  su  señor  seguía. 


La  tombra  de  Nelson, 


lie 


f erte  dü  flammas,  date  vela,  impellite  remos. 

Viae.,  Aansio.  tv. 

Cuando  al  estrago  de  naval  pelea 
Cayó  sin  vida  el  adalid  brítano. 
Fiero  terror  del  mar,  la  yerta  cumbre, 
Del  opulento  Gerlon  sepulcro. 
Toda  en  las  sombras  de  profunda  noche 
Arder  se  vio  con  pálidas  centellas; 

Y  á  la  dudosa  lumbre,  pavoroso 
Espectro  apareció,  de  sangre  y  bunio 

Y  de  mortal  amarillez  cubierto. 

La  Árente  herida,  ^  á  sus  plantas  ruta 
Naval  corona  y  militares  lauros. 

Y  en  voz  terrible,  que  el  estruendo  pudo 

Y  el  ímpetu  calmar  del  espumoso 
Piélago  hinchado  en  la  tartesia  orilla, 
cUegó,  dice,  ¡ay  de  mí!  llegó  el  temido 
Instante  que  los  cielos  señalaron 

En  su  furor  contra  mi  patria.  ¡Oh!  nunca 
Tanto  la  suerte  amiga  sublimara 
Tu  gloria  y  tu  poder,  para  que  fueras 
Ejemplo  al  mundo  en  la  fatal  ruina. 
Que  ya  cercana  inevitable  miro, 
¡Ambiciosa  Albion!  Vive,  y  el  trono 
Ocupa  que  afirmó  de  Clodoveo 
Elñan  caudillo,  cuyo  nombre  adoran 
El  Sena  y  el  Tesin  precipitado, 

Y  dos  coronas  á  su  frente  ciñe. 
Vive,  y  sus  armas  vencen,  y  al  sonido 
De  sus  trompetas  vuelan  fugitivas 
Las  águilas  augustas.  luflamada 

En  belicoso  arderla  fuerte  Hesperia 
Une  á  las  rojas  cruces  de  Pelayo 
El  blasón  imperial,  que  en  sus  pendones 
Tiende  el  ílrancés  al  aire.  ¡Poderosa 
Union,  que  tanto  aborreciste  y  temes! 

«Tronó  el  cañón,  y  huyendo  de  las  playas 
Corvas,  al  mar  se  entregan  animosos: 
Entre  enemigos  vientos,  niebla  oscura. 
Hórrida  tempestad...  Yo  vi  el  sangriento 
Chooue,  el  incendio  y  la  común  ruina; 
Yo  de  tus  armas  el  honor  temido 
Sostuve,  en  tanto  que  á  la  suerte'  plugo; 
Supe  en  los  tuyos  escitar  crueles 
Alientos;  supe  acometer  terrible, 

Y  lidiar  y  morir.  Mas  ya  en  las  grutas 
Cóncavas  suena  del  peñasco  enorme. 
Gloría  de  Alcides,  fiíneral  lamento. 
Debido  á  tanto  horror.  Las  crespas  ondas 
Sacan  bramando  á  la  desierta  orilla 

Los  que  el  furor  de  sus  voraces  monstruos 
No  deformó,  cadáveres  desnudos; 
Las  que  no  oculta  su  profundo  centro. 
Naves  soberbias,  que  á  merced  llevadas 
Del  huracán,  contra  su  muro  embisten. 

eOh  Calpe!  tú,  que  de  esperanzas  llena 
oy  meditabas  aclamar  festiva 
El  triunfo,  y  dar  coronas  á  mi  frente. 
Cubre  la  tuya  de  ciprés  funesto, 

Y  mi  cuerpo  insepulto,  destrozado. 
Vuelve  á  la  patria,  y  para  siempre  llore. 
Que  es  justo  sü  dolor...  No  en  esta  sola 
Víctima,  no,  los  hados  enemigos 

A  nuestra  gente  su  rigor  limitan : 
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Mayor  desolación  y  estragos  piden; 
Que  al  pié  del  solio  del  ibero  Aagasto 
Próvido  asiste  de  la  guerra  el  numen  : 
La  espada  y  el  tridente  húmido  empuña, 

Y  la  tierra  y  el  mar  de  numerosas 
Huestes  se  cubre,  y  de  nadantes  pinos 
Al  eco  de  su  voz...  Cede  á  la  eterna 
Ley,  Anglia  altiva,  que  en  diamante  duro 
Grabó  el  deslino.  Los  imperios  mueren. 
Su  esplendor  se  oscurece,  la  fortuna 
Que  I  US  engrandeció  los  abandona, 

Y  aun  la  memoria  de  su  nombre  acaba. 
SI  es  dado  al  tuyo  oue  su  (In  dilate. 

No  el  ceño  irrites  ael  león,  que  ruge 
En  su  caverna,  y  de  temor  desnudo 
Lame  las  garras  con  tu  sanare  tintas. 

«Divide,  y  vencerás.  Enciende  el  fuego 
De  la  discordia,  y  sientan  las  naciones 
Del  oro  corruptor,  que  los  delitos 
Ctmipra,  el  poder  irresistible.  Cerque 
Los  tronos  altos  sedición  traidora, 

Y  en  ellos  tiemblen  los  que  adora  el  mimdo. 
Rencores,  tu  amistad;  tu  paz,  oculta 
Guerra  ha  de  ser;  esclavitud  y  afrenta 

El  favor  que  los  débiles  te  pidan. 
Ni  guardes  fe,  ni  los  jurados  pactos 
Cumplas;  invade,  usurpa...»  Dijo;  y  triste 
Voz  sonando  en  el  puerto  de  Mnesteo, 
A  ios  cielos  clamó :  ¡Guerra  y  venganza! 
—¡Venganza!  repitió  desde  sus  muros 
De  bronce  armados  Cádiz  Eritrea, 

Y  el  Espartarlo  golfo,  y  la  frajgosa 
Cumbre  oue  cierra  el  seno  brigantino 
Clamó :  ¡Venganza!...  AI  gran  rumor  conftisa 
El  ánima  feroz,  gimiendo  rompe 

La  vestidura  fúnebre,  y  abierto 

En  ancha  boca  el  monte  basta  el  profundo 

Abismo,  en  él  se  precipita  airada. 

Carlos,  la  tierra  que  á  tu  pié  se  humilla 
Pide  venganza.  Cumple  los  deseos 
De  los  que  imploran  tu  favor,  y  esperan 
En  nuevas  lides,  combatiendo  audaces, 
C4istigar  al  soberbio  que  tu  nombre 
No  reverencie  y  tu  poder  insulte... 
Arma  su  diestra,  y  te  darán  victorias. 


Al  nacimiento  de  la  actual  condesa  de  Ckkíehon, 

¿Qué  voz,  hiriendo  la  región  vacia, 
Turba  el  silencio  de  las  selvas ,  donde 
Vivo  feliz  las  fugitivas  horas 
Que  al  culto  de  las  Musas,  al  reposo 
Dedico  y  al  placer?  La  Fama  es  esta : 
Si,  la  conozco.  Rápida  girando 
Dilata  al  aire  las  doradas  plumas, 
Suelto  el  cabello  que  su  frente  adorna, 
Desceñida  la  túnica  celeste. 
Ya  el  son  escucho  de  la  trompa  de  oro, 
Y  absorta  al  gran  rumor  calla  la  tierra. 

¡Qué  grato  anuncio  el  suyo!  Salve,  hermosa 
Prole  real,  que  del  Olimpo  al  mundo, 
Signo  de  paz  el  Hacedor  envía, 
¡pos  lustros  de  furor,  en  llama  ardiendo 
Populosas  ciudades,  devastada 
La  verde  pompa  de  Pomona  y  Ceres, 
Teñido  en  sangre  el  mar,  rotas  diademas, 
Trastornados  imperios!...  Ya  la  estirpe 
Humana  advierte,  de  lidiar  rendida, 
Que  es  tiempo  cese  el  funeral  estrago. 
Ya  el  dulce  nombre  de  la  paz  invoca  : 
La  espera,  y  naces  tú.  Si  alguna  inflama 
Pura  centella  del  saber  divmo 
A  la  mente  mortal;  si  en  el  futuro 
Girar  del  tiempo  investigar  es  dado, 
¡Cuántas  debe  gozar  la  patria  un  día 
Mercedes  alias  de  la  mano  eterna. 
Si,  ya  depuesto  el  que  vibró  indignada 
Hayo  fúlminador,  de  su  inefable 
Suma  bondad  el  don  primero  es  este! 

¡Oh  Musas!  adoniad  de  nuevas  flores 


La  móvil  cuna,  y  al  rumor  suave 
Que  al  aire  esparcen  las  heridas  cnerda.c. 
Descanse  en  oro  y  púrpura  la  dulce 
Prenda  de  vuestro  numen  ffeneroso. 
Grato  sueño  inspiradla  al  bumdo  arrullo 
De  acorde  voz,  sombra  la  cerque  oscura, 
Reine  muda  quietud,  ni  el  viento  mueva 
Fugaz  sus  alas,  ni  retumbe  el  rio. 

Viva ;  y  en  tomo  de  ella  los  amores, 
Las  gracias  puras,  la  inocente  risa, 
La  virtud  y  el  placer  unidos  duren. 

Y  al  estrecharla  en  cariñosos  nudos 
La  ilustre  madre,  repetida  admire 
Su  imagen  celestial.  Vos,  entretanto. 
Ninfas  del  Pindó,  á  cuyo  acento  solo 
Dado  es  cantar  los  dioses  de  la  tierra. 
Para  el  instante  en  que  vigor  robusto 
Creciendo  en  ella  su  razón  se  forme. 
La  voz,  la  lira  prevenid  y  el  verso. 

Sepa  entonces  la  estirpe  generosa 
Que  el  origen  la  dio.  Verá  empuñando 
En  larga  edad  el  cetro  de  Casulla, 
A  los  que  ya  de  estrellas  se  coronan 
Abuelos  suyos;  sostenido  el  trono 
Por  la  justicia  y  el  valor;  vengada 
Con  triunfos  mil  la  afrenta  de  Pelayo, 

Y  el  Salado  y  Genil  correr  sangrientos; 
África  absorta,  esclava;  osadas  proas 
Al  ignorado  imperio  de  occidente 
Culto  y  leyes  llevar.  Verá  el  terrible 
Poder  del  Asia,  que  en  Lepanto  espira, 

Y  la  victoria  oscurecer  de  Augusto; 
Del  hondo  Betis  á  los  campos  fríos 
Que  al  mar  usurpa  el  belga,  del  nevoso 
Apenino  á  las  barbaras  riberas 

?ue  inunda  el  Marañon,  la  gente  hispana 
remolar  sus  pendones  vencedora. 
Tales  memorias  á  imitar  la  esciten 
Altos  ejemplos  de  virtud,  y  en  tomo 
Mire  admirada  en  marmoles  y  bronces 
La  gloria  de  Borbon,  á  oaieu  el  cielo 
Quiso  el  dominio  conceder  del  mundo : 
Filipo,  c[ue  las  cumbres  de  Pirene 
Pasó  animoso,  á  merecer  lidiando 
El  rdno  que  heredó,  y  uniendo  apenas 
Al  blasón  español  los  lirios  de  oro. 
Depone  de  su  frente  la  corona; 
Muerte  infeliz  le  estorba  que  en  suave 
Quietud  repose,  y  otra  vez  ocupa 
El  solio,  y  otra  vez  reina  venciendo : 
Femando,  á  quien  las  artes  reverentes 
Ciñen  miiraaldas  de  amoroso  mirto 

Y  de  ouvas  pacificas;  y  el  claro 
Sucesor  suyo  de  una  y  otra  Hesperia 
Dueño  temido,  soberano  y  padre. 

Ya  el  cielo  habita,  y  ya  con  él  permite 
Garlos  que  en  urna  breve  los  despojos 
También  descansen  de  su  digno  bennano. 
Dando  piadoso  á  su  memoria  ilustre 
Tardo  honor  funeral ;  oue  tanto  pudo 
Imperiosa  o|nnion,  y  asi  condena 
Los  errores  de  amor,  si  amar  es  culpa. 

Y  vos,  principe  escelso,  á  quien  curona 
De  gloria  no  mortal  la  amiga  mano 
De  Carlos  mi  señor;  si  el  peso  un  dia 
Del  áureo  cetro  moderar  supisteis, 

Y  humillado  á  sus  pies  regir  su  imperio; 
Ved  ya  del  celo  y  el  afán  constante 

La  adquirida  mei-ced,  y  cuánta  anuncian 
Próspera  suerte,  en  su  natal  felice, 
A  vuestra  sucesión  esclarecida 
De  España  el  numen  tutelar,  y  aquella 
Que  divide  con  él  tálamo  y  trono 
Suprema  Augusta.  Asi  la  edad  remota 
Verá,  con  nuevos  timbres  sublimado. 
El  nombre  vuestro  penetrar  la  oscura 
Sombra  de  olvido,  y  á  pesar  del  curso 
De  los  años  veloz,  durar  eterno. 
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Silva  á  don  FraneUco  Goya^  migne  pintar. 

Quise  asfMrar  á  la  scttonda  vida. 

Que  agradecido  eliniindo 
Al  eminente  mérílo  reserva, 

De  pocos  adquirida 

Entre  los  que  siguieron 
La  inspiración  de  Apolo  y  de  Minerva. 

Vanos  mis  votos  fiteron, 
Vano  el  estudio,  y  siempre  deseada 
La  perfección,  siempre  la  vi  distante. 

Mas  la  amistad  sagrada 
Quiso  dar  premio  á  mi  tesón  constante ; 

Y  á  ti,  sublime  artífice,  destina 

A  ilustrar  mi  memoria. 
Dándola  duración  en  tus  pinceles. 
Émulos  de  la  fama  y  de  la  historia. 

A  tanto  la  divina 
Arte  que  sabes  poderosa  alcanza, 
A  la  muerte  quitándola  trofeos. 

Si  en  dudosa  esperanza 
Culpé  de  temerarios  mis  deseos, 
Tú  me  los  cumples,  v  en  la  edad  fiitara« 
Al  mirar  de  tu  mano  los  primores 

Y  en  ellos  mi  semblante. 
Voz  sonará  que  al  cielo  te  levante 

Con  debidos  honores. 
Venciendo  de  los  años  el  desvio, 

Y  asociando  á  tu  gloria  el  nombre  mió. 


Elegía  á  la$  Muíoí, 

Esta  corona,  adorno  de  mi  frente. 
Esta  sonante  lira  y  flautas  de  oro, 
Y  máscaras  alegres,  que  alsmi  día 
Me  disteis,  sacras  Musas,  de  mis  manos 
Trémulas  recibid,  y  el  canto  acabe. 
Que  fuera  osado  intento  repetirle. 
He  visto  ya  cómo  la  edad  lijera. 
Apresurando  á  no  volver  las  horas. 
Robó  con  ellas  su  vigor  al  numen. 
Sé  que  negáis  vuestro  favor  divino 
A  la  cansada  senectud,  y  en  vano 
Fuera  implorarle;  |)ero  en  tanto,  bellas 
Ninfas,  del  verde  Pindó  habitadoras. 
No  me  neguéis  que  os  agradezca  humilde 
Los  bienes  que  os  debi.  Si  pude  un  dia. 
No  indigno  sucesor  de  nombre  ilustre. 
Dilatarle  famoso,  á  vos  (üé  dado 
Llevar  al  fin  mi  atrevimiento.  Solo 


Pudo  bastar  vuestro  auiurobo  anhelo 
A  prestarme  constancia  en  los  afanes 
Que  turbaron  mi  paz,  cuando  insolente, 
Vano  saber,  enconos  y  venffanzas, 
Codicia  y  ambición,  la  patna  mia 
Abandonaron  á  civil  discordia. 

Yo  vi  del  polvo  levantarse  audaces 
A  dominar  y  perecer,  tiranos ; 
Alropellarse  efímeras  las  leyes, 

Y  llamarse  virtudes  los  delitos. 

Vi  las  fraternas  armas  nuestros  muros 
Bañar  en  sangre  nuestra,  combatirse, 
Vencido  y  vencedor,  hijos  de  España, 

Y  el  trono  desplomándose  al  vendido 
ímpetu  popular.  De  las  arenas 

Que  el  mar  sacude  en  la  fenicia  Cades, 
A  las  que  el  Tajo  lusitano  envuelve 
En  oro  y  conchas,  uno  y  otro  imperio, 
Iras,  desorden  esparciendo  y  luto. 
Comunicarse  el  funeral  estrago. 
Asi  cuando  en  Sicilia  el  Etna  ronco 
Revienta  incendios,  su  bifronte  cima 
Cubre  el  Vesubio  en  humo  denso  y  llamas, 
Turba  el  Averno  sus  calladas  ondas; 

Y  allá  del  Tibre  en  la  ribera  etrusca 
Se  estremece  la  cúpula  soberbia. 
Que  al  vicario  de  Cristo  da  sepulcro. 
¿Quién  pudo  en  tanto  horror  mover  el  plectrot 
¿Quién  aar  al  verso  acordes  armonías. 
Oyendo  resonar  grito  de  muerte? 

Tronó  la  tempestad;  bramó  iracundo 
El  huracán ,  y  arrebató  á  los  campos 
Sus  frutos,  su  matiz ;  la  rica  pompa 
Destrozó  de  los  árboles  sombríos ; 
Todas  buveron  tímidas  las  aves 
Del  blando  nido,  en  el  espanto  mudas; 
No  mas  trinos  de  amor.  Asi  agitaron 
Los  tardos  años  mi  existencia,  y  pudo 
Solo  en  redon  estraña  el  oprimido 
Animo  hallar  dulce  descanso  y  vida. 
Breve  sera,  que  ya  la  tumba  aguarda, 

Y  sus  mármoles  abre  á  recibirme; 

Ya  los  vov  á  ocupar...  Si  no  es  eterno 
El  rigor  (fe  los  hados,  y  reservan 
A  mi  patria  infeliz  mayor  ventura. 
Dénsela  presto,  y  mi  postrer  suspiro 
Sera  por  ella...  Prevenid  en  tanto 
Flébiles  tonos,  enlazad  coronas 
De  ciprés  funeral.  Musas  celestes ; 

Y  donde  á  las  del  mar  sus  aguas  mezcla 
El  Carona  opulento,  en  silencioso 
Bosque  de  lauros  y  menudos  mirtos^ 
Ocoltad  entre  flores  mis  cenizas. 


NOTAS  A  LAS  POESÍAS  SUELTAS. 


(t)  Áptnmi,  Fabio ,  to  que  dUet  creo.  Bsla  tátira,  qne  publicó  U  Aea- 
éernlñ  espAftoU  en  el  «fio  4e  ITM,  y  reimprinüó  después  en  le  eoleedou 
de  obra*  premiedu ,  ha  sido  posteriormente  correglde  por  el  lator  para 
darle  de  nuero  á  la  prense. 

Divídese  en  ella  la  peesia  en  sus  tres  géneros  principales :  lírico,  épico 
y  dramático ,  prescindiendo  de  los  demás  en  que  estos  pueden  subdlvi- 
dirse.  Asi  logrd  el  autor  hacer  mas  metódico  y  perceptible  el  plan  de  su 
obra :  reduciéndole  á  lo  que  el  poeta  canta  en  la  exaltación  de  su  ftmla- 
sin  7  de  sus  afectos ;  á  lo  que  reOere,  celebrando  los  bérioes  y  los  gran- 
des sucesos  que  le  dicta  la  historia,  y  á  lo  que  ensefla,  poniendo  en  el 
teatro  una  Imagen  de  la  tí  da ,  copiando  los  vicios  ridiculos  é  terribles, 
para  Inspirar  en  el  ánimo  el  amor  á  la  verdad  y  á  la  virtud. 

Bala  lírica,  después  de  hablar  de  los  argumentos  triviales  y  de  nin- 
gún interés ,  censura  los  vicios  de  estilo,  las  metáforas  violentes,  la  exa- 
geración, la  redundancia,  los  conceptos  ftilsos,  los  Juegos  de  palabra,  los 
equívocos  y  ratruécanos.  Culpa  la  peiindiclal  manía  de  componer  de  re- 
pente, y  la  de  soliclUr  el  aplauso  del  vulgo  con  bufonadas  y  chistes  gro- 
seros ,  que  desacraditan  A  su  autor  y  á  quien  los  celebra.  Desapraeba  en 
los  poetas  antiguos  el  oso  destemplado  de  voces  y  frases  latinas ,  de  que 
reanlta  un  estilo  afectado  y  pedantesco :  aludiendo  particularmente  á  las 
obras  de  Géngora ,  Vülamedlana  y  Silvein ;  y  en  los  moderaos  la  me»> 
de  absurda  de  los  arcaísmos  con  palabras ,  acepciones  y  locuciones 
francesas,  que  alterando  la  sintaxis  de  nuestro  idioma,  destruyen  por 
consiguiente  su  pureza  y  su  peculiar  elegancia. 

En  la  épica  se  hace  cargo  de  dos  defectos  muy  considerables :  falta  y 
yeeceso  de  ficción.  Del  primero  resoiun  epopeyas  lánguidas,  6  mes 
bien  historias  en  veno ,  sin  artificio  alguno  poético,  y  por  consecuencia 
•la  interés  ni  deleite.  Por  el  segundo ,  la  fábula  épica  se  conftinde  en 
onn  multitud  de  Incidentes  episódicoft,  que  alteran  la  unidad,  turban 
el  prograso  del  poema,  y  cuaado  en  ellos  se  abusa  de  lo  maravilloso,  ha- 
cen su  narración  incraible.  Por  las  indicaciones  que  da  el  autor  en  esu 
materia  se  iuflera  que  consideró  como  faltos  de  invmelon  los  poemas 
de  ta  Arauemmm  de  Brcilla ,  ta  Mtjieana  de  Gabriel  Laso ,  to  Jtuepu  Mé- 
Meo  de  TiUagrán ,  y  la  AuMtriada  de  Juan  Rufo ;  y  de  imperfectos,  por  el 
estremo  contrario ,  el  Bernardo  de  Valbuena ,  y  toe  Légrimae  de  Angé- 
Uta  de  Luis  Banhona  de  Soto.  Bstiende  su  critico  á  las  menudencias 
pueriles  que  degradan  la  sublimidad  de  la  epopeya;  á  las  imágenes  re- 
pugnantes ffu  las  descripciones  de  las  batallas ,  á  los  estrarios  de  la  fan- 
tasía, y  á  la  inoportuna  erudición.  Reprueba  los  gigantes,  vestiglos,  dra- 
gones ,  estatuas  que  hablan  ( y  en  esto  se  censuró  ei  autor  á  si  mismo), 
carros  aéreos ,  globos  y  espejos  encantados ,  y  otras  invenciones  deriva- 
das de  los  libros  caballerescos ,  que  ya  no  iutn  la  filosofía  de  naestra 
edad,  y  esceden  los  limites  de  toda  licencia  poética. 

Bn  la  dramática  acusa  ei  autor  á  nuestros  antiguos  poetas  de  haber 
confundido  los  dos  géneros  trágico  y  cómico ,  de  la  inobservancia  de  las 
onidades ,  'de  la  Ignorancia  de  usos  y  costumbres,  de  haber  aplicado  al 
teatro  loe  argumentos  épicos ,  de  no  haber  dado  á  sus  fábulas  un  objeto 
moral  ó  de  instrucción ,  adulando  los  vicios  groseros  del  vulgo,  ó  reco- 
nendando  los  de  otra  clase  mas  elevada  como  acciones  positivamente 
laudables.  No  olrida  tampoco  las  impertinentes  chocarrerias  de  los  Ua- 
mados  gradoeo» ,  el  culteranismo  de  damas  y  galanes, los  pufiales  fatí- 
dicos ,  apariciones  de  espectros ,  princesas  desfloradas,  ron<|as,  escondi- 
tes, cuchilladas,  falso  pundonor,  lances  (mil  y  mO  veces  repeüdos)  de  la 
cinta,  de  Ib  flor,  del  retrato,  que  dan  ocasión  atan  alambicados  con- 
ceptos; y  el  voluntario  y  trivial  desenlace  con  que  flnalltan  aquellas  en- 
marafladas  fábulas.  Us  comedias  de  magia,  de  santos  y  diablos,  y  las 
de  asuntos  y  personajes  mitológicos  (último  esceso  del  error),  mere- 
cieron también  la  desaprobación  del  poeta. 

Al  leer  la  presente  composición  debe  considerarse ,  que  la  Academia 
aólo  pidió  á  los  aspirantes  al  premio  una  sátira ,  no  un  riguroso  poema 
didáctico.  Juan  de  la  Cueva  escribió  en  verso  (con  poco  método,  redun- 
dancia .  desalifto ,  y  no  segura  critica)  una  compilación  de  praceptoe 
ralativos  al  arte  de  componer  en  poesía.  Los  ftranceses  tienen  en  su  len- 
gua la  escelenie  poética  de  Boileau ;  nos  falta  en  Bspafla  un  poema  se- 
mejante, y  mieniras  no  aparece,  solo  la  Leecton  poéUea  puede  supUrie. 
(I)  Si :  la  pura  amittad  que  en  dtUee  nudo.  Don  Gaspar  Helchor  de  Jo- 
vellanos ,  uno  de  los  mas  distinguidos  espafloles  que  ilustraron  loe  ral- 
nados  de  Carios  111  y  Curtos  IV,  literato,  anticuario,  economista, Juris- 
consulto, magistrado ,  buen  poeta,  orador  elocuenta,  unió  á  estas  pran- 
das  la  amabilidad  de  su  trato ,  h^a  de  su  virtud  tolerante  y  benéfica.  A 
este  hembra  celebra  debió  Moratin  una  cordial  estimación,  que  ni  la  au- 
sencia ,  ni  el  tiempo ,  ni  las  violencias  y  alteraciones  políticas,  pudieron 
estlnguir  ni  debilitar.  No  se  omita  en  el  recuerdo  de  un  varon  tan  ilustra 
el  mayor  elogio  que  puede  dársele :  sus  ideas  y  su  conducta  no  ers.n  aco- 
modadas á  la  edad  de  corrupción  en  que  vi\ia,  ni  al  palacio,  que  nunca 
hubiera  debido  conocer.  No  es  mucho  pues  que  el  autor  de  el  DcUn- 
emanie  honrado  padeciese  destierros  y  cárceles,  sin  queningun  tribunal 
lavicsa  noticia  de  su  delito. 


Agitada  después  la  nación  en  el  conflicto  de  una  Inraslon  estraqjera , 
su  ray  ausente ,  pracisada  á  formar  un  gobieroo  para  su  conservación ,  y 
un  ejército  que  la  defendiese ,  volvió  Jovellanos  á  ocupar  el  puesto  que 
le  pertenecía ;  y  á  poco  tiempo  la  envidia ,  la  ambición ,  los  privados  in- 
tereses, el  furor  de  los  malvados ,  le  arrojaron  de  él:  que  en  tales  agita- 
ciones y  desórdenes  nunca  es  el  mando  recompensa  de  la  virtud ,  sino 
del  atrevimiento.  Insultado ,  proscrito ,  fugitivo  de  una  á  otra  paite,  an- 
ciano y  enfermo ,  evitando  á  un  tiempo  el  encuentro  de  las  armas  ene- 
migas y  la  lujusücia  de  su  patria ,  apenas  halló  el  benemérito  escritor  de 
la  Leg  agraria  un  asilo  ramoto  en  que  poder  espirar.  Aliádase  esta  bor- 
ran á  los  muchos  que  afean  la  historia  de  nuestra  litaratnra. 

(S)  A  to»  el  ofueeto,  eompUdo  garzón.  Los  intaligentas  dirán  cuál  sea 
el  mérito  de  esta  composición.  Baste  asegurar  que  una  obra  escrita  en 
el  lengueie  que  hablaron  en  Castilla  nuestros  abuelos,  cuatro  siglos 
hace ,  en  la  cual  no  solo  las  palabras ,  sino  las  frases ,  el  giro  poético ,  la 
versificación  y  las  ideas ,  han  de  suponer  la  antigüedad  que  el  autor 
quiso  daria ,  es  un  esfüerso  muy  difícil. 

Bn  ella  celebró  el  poeta  el  casamiento  del  principe  de  la  Paz  con  una 
nieta  de  Felipe  T.y  no  será  la  única,  de  las  que  escribió  para  el  principe, 
que  ocupe  un  lugar  en  esta  colección. 

Mientras  aquel  personas  meració  la  predilección  del  soberano,  y  dis- 
puso á  su  voluntad  de  los  destinos  de  la  monarquta ,  los  literatos  y  los 
artiOces  solicitaron  su  favor,  como  los  prelados ,  los  magistrados,  los 
caudillos,  los  ministros,  los  embajadores , los  grandes.  Arbitro  déla 
fortuna ,  y  aun  de  la  existencia  de  muchos  de  ellos ,  ninguno  descono, 
dó  la  necesidad  de  complacerte :  todos  firecuentaron  sus  antesalas,  su 
gabinete  y  su  caballerisa.  Distinguió  á  Moratin  entre  los  humanistas  que 
fiorecian  entonces,  y  continuamente  le  estimulaba  á  escribir.  Si  algo  va- 
len las  comedias  originales  de  este  autor,  á  él  se  le  deben ,  y  á  la  prefe- 
rancia  que  daba  á  sus  composiciones ,  entre  las  muchas  que  á  porfía  |e 
preguntaban  los  demás.  Error  sin  duda,  pero  no  el  mas  grande  de  los 
que  pudo  oometer  durante  su  gobieruo. 

Ni  fué  su  amigo  Horatin ,  ni  su  consejero,  ni  su  criado; pera  Alé  su 
bachura;  y  aunque  existe  una  fitosoRa  cómoda  que  ensefla  á  recibir  y  no 
agradecer ,  y  que  obrando  según  las  circunstancias ,  paga  con  ioijnrias 
las  mercedes  recibidas  y  solicitadas,  Moratin  estimaba  en  mucho  su  opi- 
nión para  incurrir  en  tan  infames  procedimientos.  Entonces  trató  de 
complacer  á  su  protector  por  medios  honestos,  y  entonces  y  ahora  le 
deseó  felicidad  y  se  la  desea.  Todo  el  esfbeno  de  las  pasiones  poco  ge- 
■arosaa»  que  llegaron  después  á  trastoraar  el  orden  público,  habrá  sido 
bastanta  para  despojar  á  este  literato  espaflol  de  cuanto  recibió  del  prin- 
cipe de  la  Pas;  pero  no  habiéndole  privado  de  su  apellido  y  su  honor, 
mientras  los  conserve,  será  agradecido.  Esta  rirtud,  que  para  los  malvados 
es  un  peso  insufrible  que  sacuden  á  la  primera  ocaston  que  se  les  pre- 
senta, en  los  hembras  de  bien  es  una  obligación  de  que  nunca  sabaa 
olvidarse. 

(á)  ¿Quieree  eaeorte,  Andrie  1  ¿Ote  propone».^  Pan  manifestar  los  de- 
fectos de  lenguaje  y  esUlo  en  que  han  incurrido  algunos  poetas  moderaoe. 
Imaginó  el  autor ,  que  el  medio  mas  breve  era  componer  un  centón  de 
muchas  de  sus  tirases  y  versos,  y  presentáraele  al  lector  impareial ,  para 
que  Juague  lo  que  su  buena  rason  le  dicte.  Pudo  recoger  sus  materiales 
con  abundancia  entra  varios  autores;  pero  le  pareció  que,  raduclén- 
doee  á  cuatro  de  ellos  no  mas  ,  facilitaria  el  cotejo  de  los  pasi^s  del 
centón  eon  sus  mismos  originales.  Esta  precaución,  y  la  de  no  haber  afia- 
dldo  nada  de  su  parte,  le  proporcionaron  el  desempeflo  de  su  objeto 
con  toda  ta  exactitud  que  en  estos  casos  se  requiere. 

No  intentó  desacreditar  en  esta  composición  el  mérito  de  algunos  coe- 
táneoe,  cuyos  aciertos  reconoce  y  admira;  quiso  únicamente  rectificar 
una  equivocación,  de  las  muchas  que  padeció  don  José  Luis  Munarris  en 
sus  adiclonea  á  tas  leedone*  de  Hugo  Blair.  Allí  se  dice  que  no  ee  ka  de 
ofrender  en  Gareilaeo,  Jauregui ,  Riitfa,  Arquillo,  Lope  de  Vega ,  Que- 
pedo , ni  en  ttínguno  de  cuanto»  iterei/Uaron  en  »uUempo,ni  em  iodo» 
nmeUroe  ingenio»^  katta  el  tiempo  de  Melendet ;  porque  no  caotigaron 
empoeeia» ,  en  las  cuales  comunmente  se  obserra  incorrección  y  desa- 
URo.  Por  consecuencia,  recomendó  como  exentas *de  estos  defectos  las 
obras  de  MeUnde% ,  gUude  otro»  eeeritore»  que  d  templo  eugopulan, 
eerrUan  g  perfeccionen  »ua  poeeia». 

En  tanto  pues  que  llega  ei  caso  de  que  nuestra  Juventud ,  descaml- 
nnda  por  tan  falsa  critica,  desprecie  y  abandone  la  lectura  de  los  anti- 
guos poetas  espefloles,  creyendo  hollar  solo  en  los  modernos  las  perfec- 
ciones que  debe  imitar,  no  será  enterameuta  inútil  ta  epistota  dirigida  á 
Andrés.  Tal  vex  en  elta  se  echará  de  ver  que  Munarris  se  equivocó  las- 
timosamente en  lo  que  dijo ,  y  que  si  deben  leerse  con  precaución  loe 
poetas  antiguos ,  lo  mismo  debe  practicarae  con  los  muy  moderaos,  y  quo 
si  aquellos  fueron  incorrectos  y  detaliflados ,  algo  hay  en  estos  todavía 
que  se  pudiera  limsr ,  castigar  y  perfeccionar. 

(S^  Ya  loM  felice»  campo»  que  corona.  Esta  oda  se  aseribió  á  nombra 
da  dofia  Sabina  Conti ,  natural  de  Madrid ,  esposa  da  dan  Joan  Baatisia 
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lo«étbico>,  él  las  practicaba  sin  bipoiir^ln  ,  sin  aff^ctarlon  ni  soberbia. 
Los  niflos  eorrian  1  buscarle,  cuando  le  velan  de  lejos;  le  rodeaban  y 
•eariciaban  como  á  un  amigo  de  toda  su  cooflanxa;  y  en  efecto,  la  me- 
recía. Honor  á  la  sencilla  virtud ;  que  de  esto  hay  poco. 

(W)  /  Oh ,  cnanto  padece  de  afane»  cercada.  Hay  críticos  que  des- 
aprueban sin  distinción  toda  obra  poética  de  asunto  sagrado,  supo- 
niendo que  nuestra  religión  no  presta  materia  al  canto,  y  que  su  auste- 
ridad no  consiente  las  flores  de  Helicona.  El  que  no  trate  de  reducir  A 
formas  poéticas  Iss  cuestiones  de  la  teología,  no  dejarft  de  bailar,  si 
sabe  buscarlos  como  otros  lo  ban  hecbu,  argumentos  sagrados,  no 
indignos  de  la  lira ,  de  la  epopeya  ó  del  coturno  trftgico.  Los  hebreos 
nos  ofk«c«n  abundante  materia  para  la  poesía.  La  creación ,  el  paraíso, 
el  dlluTio,  los  amores  de  Jacob,  la  interesante  historia  deJosef,fi 
ftaga  de  los  hijos  de  brael ,  retirándose  el  mar  para  facilitarla,  y  hun- 
diendo en  sus  abismos  al  ejército  de  Faraón ;  Josué ,  dilatando  el  dia 
para  dar  término  A  su  Tictoria ;  David ,  aplacando  ai  son  de  las  cuerdas 
al  feros  Saúl ;  Jexabel  denprdaiada ,  la  soberbia  Atalla ,  la  homilde  Es- 
ter t  el  paciente  Job.  Los  que  no  hallen  modelos  poéticos  en  tales  his- 
torias ,  no  los  busquen  mejores  en  todas  las  fábulas  del  paganismo. 

No  son  abundantes  los  que  ofrece  la  ley  de  gracia ,  cuyos  misterios, 
donde  son  meramente  dogmáticos ,  nada  prestan  A  la  composición; 
pero  en  los  que  son  históricos  no  sucede  lo  mismo.  La  Anunciación ,  el 
Naclmlrnto  de  Jesucristo ,  la  Descensión  al  Limbo,  la  Ascensión,  el  Jui- 
cio final,  bien  pueden  escltar  la  Imaginación  del  poeta.  Bien  pueden 
mover  su  sensibilidad  los  incidentes  de  mayor  interés,  que  elevan  A  un 
alto  grado  de  heroísmo  la  constancia  maravillosa  de  mochos  mártires. 
Kl  Infierno ,  y  el  sarafln  rebelde ,  que  amenaza  en  sa  detesperaeioa  la 
ruina  del  hombre ;  los  tormentos  que  alli  padecen  loa  qna  menoapre- 
ciaa  en  el  mnndo  las  leyes  eternas  de  la  Justicfi  y  la  virtiid »  prMmttm 
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objetos  terribles ,  que  ban  sido  ya  digna  materia  para  el  DanU ,  pam  el 
Tasso  y  Milton.  El  cielo,  morada  de  los  Ju»tos ,  descanso  de  tanto  afla, 
premio  del  inocente,  del  oprimido,  del  humilde;  la  presencia  del  !■•- 
rabie  Numen ;  los  Angeles  ,  ministros  suyos ,  que  le  adoran  y  le  ben4i- 
cen ,  muchas  ImAgenes  ofrecen  ai  estro  poético.  Una  mujer,  la  mas  per- 
fecta de  las  criatura»,  la  mas  inmediata  al  trono  de  Dios,  medianera  en- 
tre él  y  la  naturaleía  humana ;  madre  amorosa ,  amparo  y  esperanza 
nuestra ,  ;  qué  objeto  se  hallaré  mas  digno  de  la  lira  y  el  canto  ?  La 
Grecia,  demasiado  sensual  en  sus  ficciones  halagdeflas,  no  supo  in- 
ventar deidad  tan  poderosa .  tan  bella ,  tan  pura ,  tan  merecedora  de  la 
reverencia  y  el  amor  de  los  hombres. 

Cierto  es  que ,  prescindiendo  de  algunas  pocas  composiciones  saijr»* 
das .  obra  de  nuestros  mejores  poetas ,  son  las  demAs  tan  defectuosas, 
lan  pueriles,  lan  chabacanas  y  ridhulas,  que  no  parece  sino  que  sus 
autores  se  propusieron  escarnecer  lo  mas  respetable  de  nuestra  creen- 
cia. Pero  no  fué  su  Intención  el  origen  de  tanto  yerro ;  fué  su  Ignoran- 
cia :  no  eligieron  bien  su  argumento ,  no  acertaron  á  desempeñarte.  O 
él  DO  se  prestaba  A  las  formas  poéticas ,  ó  ellos  eran  poetas  ineptísimos, 
de  cuyo  talento  nada  podía  esperarse  que  no  Aiese  absurdo. 

Lo  peor  et ,  que  esta  clase  de  obras ,  no  solo  ha  entretenidp  U  ocio- 
sidad del  vnlgo  en  laa  plazas  y  callejuelas,  sino  que  auxiliado  de  ta 
música,  ha  resonado  en  nuestros  templos,  introduciendo  en  ellos  ana 
culpable  proCsnaclon.  Véanse  las  colecciones  de  motetes  y  TiUnncIcoa 
cantados  de  muchos  aflos  A  esta  parte  en  las  principales  iglesias  da  Ea- 
pafia,  y  diga  el  que  lo  alcance  cómo  ha  podido  sufrir  el  clero  (tan  rí- 
gido censor  de  las  libertades  del  teatro)  lo  que  se  ha  cantado  j  ae  cania 
delante  de  los  altares.,  Intenumpiendo  con  episodios  tan  iQdecantea  y 
groseroa  la  religiosa  pompa  de  ana  misterios  y  sacriflclaa. 


AUTO  DE  FE 

CELEBRADO  EN  lA  düDAD  DE  LOOROftO, 

KM  LOS  DUS  6  T  7  DE  ROTIIHBRB  DE  1610. 


Uaettmielupeni>iuuiiu$aHeri>natJMi>ÍeIaFeqiie_ 
In  teUru  i»»  MImuo  Becerra  Belgattt,  del  haito  de 
Ale4iUara,HeetteiaioJitatt  Valle  AUiara¿c,i/licetKÍado 
jUbnw  ée  Salatar  y  Frtai .  íaqiiitidoTei  apoiUUeoí  del 
iil»ii  dt  Natarra  t  lu  dUtrito,  celebraran  en  ¡a  ciudad 
de  Lsgreñe  ea  T  p  8  dioi  del  taet  de  navientbre  de  1610 
a»M,sde  ta$  eotat  y  delüot  por  que  fueron  catligadat. 


{I)  Fnj  Gupw  de  Palendi .  eurdUn  del  cooTeoto  de 
^aTHattaao  d9  Lopoio,  turo  el  honor  de  UeTirliCnii 
TCtde  j  mUUt  >I  tota  como  callOcador  del  unU)  Oficio, 
;  ■M0im  que  e*U  relacioD  es  toda  mnj  confbnue  t  loa 
p(oe«M>  j  MDtencias  que  se  relaUrop  en  el  dicho  nto, ; 
KBj  vetdíden.  El  doctor  Vergan  de  Porreí ,  cfautre  j 
euMso de k> colegial ,  j  rlcaiio  del  «rclpresUigo,qae 
uitliA  uatbtén  i  U  rancioo ,  j  conclolda  que  foé  Ilerú  U 
eapfCMda  Cnu  terde  i  la  iglesia  de  donde  la  hablan  u- 
cadD,esel  miimoqne  dala  licencia  para  que  «e Imprima 
«Ma  obn.  CoD  lales  seguridades  no  podrfc  dudar  el  lee* 
lar  BM  McnqmlDH)  j  nimio  que  cuanto  le  dice  en  elb  et 
aMpendlo  fiel  de  lo  que  se  leyú  en  los  púlpltoa  por  loa 
MCKtailM  de  aquel  llnslrado,  santo  j  compasiTO  tribonil. 

(S)  Este  Joan  do  Hongaaton  Imprimió  en  el  do  de  1818 
lu  Efútieu  de  don  Estiban  Manuel  de  Villegas.^r^P**'** 
«p  el  esceao  de  su  agradecí  miento  le  llamO  pret  de  h» 
iafre*9ret,  pero  me  parece  que  anduvo  mny  hipeTl>úlico. 


npuu  M  UMiilt.H 

(3)  y  por  otros  motifoa  tamUén. 

(1)  Asueto  7  ronla ,  ;  bolgura  de  tres  seminal ;  j  en- 
gollir  sin  término,  ;  beber  sin  medida.  jY  en  LofiroBo! 

(S)  Ya  hemos  visto  eo  Madrid  k  los  nietos  de  loa  inflm> 
tea  de  la  Cerda  honrarse  con  esta  dignidad,  j  ocuparse, 
acompaftadoa  de  otros  esbirros  y  de  sus  robustos  lacado*, 
en  saltar  de  noche  goardillts  y  uhurdas,  y  arrastrar  k  loa 
calaboios  de  la  Inquisición  tunos,  liberHoos,  fMIeaj 
Ti^as.  ¡  EaUtordlnaria  degradadmi  de  U  nobleu  mas 
llnsire  de  Europa!  ¡Vergonzoso  empleo,  que  apetecían 
como  blasón  hereditario  de  su  casa  los  descendieales  de 
AiroDSo  el  SaUo ! 
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por  once  gradas  al  siUal  donde  te  patleron  los  seflores  inquisidoret,  te- 
niendo el  estado  eclesiástico  á  la  mano  diestra,  y  la  ciudad  y  caballeros 
É  la  siniestra  ;  y  en  lo  ñas  alto  de  la  grada  primera  se  sentó  el  fiscal  del 
Mttlo  Oficio  con  el  estandarte.  Y  los  consultores  y  calificadores,  y  los  re- 
ligiosos y  eclesitsticos,  se  acomodaron  en  dichas  gradas ,  que  cabrían 
hasta  mil  personas.  Todo  lo  restante  del  tablado  estaba  lleno  de  caballe- 
nis  y  personas  principales,  y  en  medio  se  levantaba  un  pulpito  cuadrado 
en  que  se  ponían  los  penitentes  cuando  se  les  leian  las  sentencias  por 
los  secretarios  del  santo  Oficio ,  que  para  leerlas  se  subían  en  otros  dos 
pulpitos  que  estaban  en  partea  cómodas  del  tablado. 

Comenxóse  el  Auto  por  un  sermón  que  predicó  el  prior  del  monasterio 
de  los  Dominicos ,  que  es  calificador  del  santo  Oficio ,  y  aquel  primero 
dia  se  leyeron  las  sentencias  de  las  once  personas  que  fueron  relajadas 
á  la  Justicia  seglar,  que  por  ser  tan  largas  y  de  cosas  tan  estraordinarias 
ocuparon  todo  el  dia  basta  que  quería  anochecer,  que  la  dicha  Justicia 
seglar  se  entregó  de  ellas,  y  las  llevó  á  quemar,  seis  en  persona  y  las 
cinco  Oftataas  con  sus  huesos,  por  haber  sido  negatiras,  convencidas  de 
que  eran  brujas  y  hablan  cometido  grandes  maldades.  Escepto  una  que 
s«  llamaba  Maria  de  Zozaya ,  que  fué  confitente ,  y  su  sentencia  de  las 
mas  notables  y  espantosas  de  cuantas  allf  se  leyeron.  Y  por  baber  sido 
maestra  y  haber  hecho  brujos  i  gran  multitud  de  personas ,  hombres  y 
mqjeres ,  nifios  y  ñiflas ,  aunque  fué  confitente ,  se  mandó  quemar  por 
baber  sido  tan  famosa  maestra  y  dogmatizadora. 

El  lañes  siguiente,  cuando  amaneció,  estaban  ya  puestos  en  el  cadalso 
todos  los  demis  penitentes,  y  debido  de  su  dosel  los  seflores  inquisidores 
con  el  estado  eclesiistico  y  ciudad ,  y  lodo  lo  demás  dispuesto  en  la 
forma  que  estuvo  el  dia  atrasado ,  y  se  volvió  A  proseguir  el  Auto  por  un 
aonnon  que  predicó  el  provincial  (6)  de  la  orden  de  San  Francisco,  que 
Mtambién  calificador  del  santo  Oficio.Y  luego  comenzaron  á  leer  las  sen- 
tencias dedos  famosos  embusteros,  que  fingiendo  ser  ministros  del  santo 
GAcio ,  habian  cometido  (7)  grandes  maldades.  Uno  de  ellos  fué  dester- 
rado de  todo  el  distrito  de  la  Inquisición,  y  el  otro  que  pagase  y  resti- 
tuyese gran  cantidad  de  dinero  que  había  estafado  con  embustes  y  mal- 
dades que  cometió  socolor  del  santo  Oficio ;  diéronsele  doscientos  azo- 
taa,  y  füó  desterrado  perpetuamente  de  todo  el  distrito  de  la  Inquisición, 
y  los  cinco  aflos  A  las  galeras ,  á  remo  y  sin  sueldo.  Otros  seis  fueron 
castigados  por  blasfemos  con  diversas  penas.  Otros  ocho,  por  diversas 
proposiciones  heréticas,  fueron  castigados  con  abjuración  úe  leiH,  des- 
tierro y  otros  castigos,  conforme  A  la  gravedad  de  sus  delitos.  Otros  seis, 
cristianos  nuevos  de  Judíos ,  los  cuatro  de  ellos  porque  guardaban  los 
aAbados ,  y  en  ellos  se  ponían  camisas  y  cuellos  liilipios  y  mejores  vesti- 
dos, y  bacian  otras  ceremonias  de  la  ley  de  Moysén ,  abjuraron  d«  /eei 
e<Mi  destierro  y  otras  penitencias ;  y  otro  porque  habla  cantado  diversas 
Teaaa  eate  cantar : 

Si  es  venido ,  no  es  venido , 
El  Mesías  prometido, 
Que  no  es  venido. 


y  por  otras  proposiciones  erróneas  que  habla  dicho,  taé  castigado  con 
la  misma  pena.  Bl  otro ,  por  haber  sido  Judio  Judaizante  por  tiempo  de 
veinte  y  cinco  aflos,  y  haber  pedido  misericordia  con  ligrimas  y  demostra- 
rion  de  arrepentimiento ,  fué  admitido  A  reconciliación  con  sambenito  y 
rAreél,  en  la  casa  de  la  penitencia  del  santo  Oficio.  Un  moro,  que  confesó 
haberte  sido  con  apostasia ,  fué  reconciliado  con  sambenito  y  cárcel  per- 
petua. Otro,  por  haber  sido  luterano  ,  creyendo  y  teniendo  proposiciones 
d%  la  secta  de  Lotero,  fué  también  reconciliado  con  sambenito  y  elrcel 
perpetua ,  y  se  le  dieron  cien  azotes.  Las  diez  y  ocho  personas  restan- 
tes fueron  reconciliadas  por  haber  sido  toda  su  vida  de  la  seta  de  los 
br^fos ,  buenas  confitentes,  y  que  con  ligrimas  hablan  pedido  mfaeri- 
cordfa,  y  que  querían  volverse  i  la  fe  de  los  cristianos.  Leyéronse  en 
aos  sentencias'cosas  tan  horrendas  y  espantosas,  cuales  nunca  se  ban 
visto  ;  y  tüé  tanto  lo  que  hubo  que  relatar,  que  ocupó  todo  el  dia  dende 
que  amaneció  basta  qne  llegó  la  noche ,  que  los  seflores  inquisidores 
fueron  mandando  cercenar  muchas  de  las  relaciones,  porque  se  pudie- 
sen acabar  en  aquel  dia.  Con  todas  las  dichas  personas  se  asó  de  mocha 
misericordia  (fi) ,  llevando  consideración  mucho  mas  al  arrepentimiento 
de  nas  culpas ,  que  i  la  gravedad  de  sus  delitos  y  al  Uempo  en  que  co- 
menzaron A  confesar :  agravándoles  el  castigo  i  los  que  confesaban  mas 
ianl«>,  según  la  rebeldía  que  cada  cual  habla  tenido  en  sos  confesiones. 
Acabado  el  Auto  al  punto  que  anochecía,  las  veinte  y  ana  personas  que 

(6)  ¡Qué  dos  piezas  de  elocuencia  se  ba  perdido  la  pos- 
teridad :  el  sermón  del  padre  provincial  y  el  del  padre 
prior!  Tan  bueno  seria  el  ano  como  el  otro.  ¡Y cómo  res- 
plandecería en  los  dos  el  espíritu  de  tolerancia ,  de  man- 
sedumbre •  de  caridad  evangélica ! 

(7)  Procurarían  imitar  bien  lo  que  fingieron. 

(8)  Yo  lo  creo.  ¿Qué  tríbuual  ha  habido  jamás  tan  pia- 
doso? Él  no  hacia  otra  cosa  que  aprísionar,  atormentar, 
desterrar,  confiscar,  afrenUr,  escomulgar,  azotar,  ahor- 
car y  quemar  á  los  miserables  que  cogia  debajo.  Si  se  le 
morían  en  los  calabozos ,  los  condenaba  en  estatua  y  les 
quemaba  los  huesos ;  y  los  nombres ,  apellido  y  palría  de 
eslos  y  de  aquellos  los  ponia  en  letras  bien  gordas  á  la 
entrada  de  las  iglesias ,  para  que  lodo  el  que  supiera  leer 
lo  leyese,  y  durasen  por  siglos  en  las  familias  que  deja- 
ban los  efectos  de  su  clemencia  clerícal.  NI  estos  debie- 
ron llamarse  tríbunales,  sino  congregaciones  filantrópicas. 


OBRAS  DE  MORATIM  (o.  leanoro). 

hablan  de  ser  reconciliadas  fueron  llevadas  A  las  gradas  de  la  parte 
donde  estaba  el  dosel  y  tribunal  del  santo  Oficio ,  y  puestos  de  rodillas 
en  la  grada  mas  alta,  se  hizo  un  solemnísimo  y  devotísimo  acto,  con  que 
fkieron  recibidas  A  reconciliación ,  y  absueltas  de  la  escomonlon  en  que 
estaban  por  el  aeftor  doctor  Alonso  Becerra  y  Holguin ,  inquisidor  mas 
antiguo;  y  esto  se  hizo  con  tan  grande  gravedad  y  autoridad,  qne  toda  la 
multitud  de  gente  estaba  admirada  y  suspensa  con  la  grande  devoción.  \ 
luego  que  se  acabó  el  dicho  solemne  acto,  el  dicho  seflor  inquisidor  mas 
antiguo  quitó  el  sambeuito  A  una  de  las  brujas ,  que  se  llamaba  Harta 
de  Yurreteguia,  diciendo  que  se  le  quitaba  porqne  fuese  ejemplo  A  todos 
la  misericordia  qae  con  ella  se  usaba  por  el  dolor  con  que  habla  sido 
buena  confitente,  y  el  inimo  con  que  habla  perseverado  en  se  defender 
de  las  grandes  molestias  que  los  brujos  la  habian  hecho  para  la  volver  i 
reducir  A  sa  seta  y  bandera  :  lo  que  causó  tan  gran  devoción  y  piedad  en 
lodos,  qne  no  cesaban  de  dar  mil  bendiciones  (9)  y  alabanzas  A  IMoa  y  al 
santo  Oficio,  con  que  se  acabó  aquel  solemne  acto.  Y  el  cbaatra  de  la 
Iglesia  colegial  llevó  sobre  sus  hombros  la  Santa  Cruz  i  la  iglesia  coa 
mucho  aeompafiamiento  y  música,  que  Iban  cantando  el  Te  Devm  Ismdm- 
mu$  tras  todos  los  penitentes ,  que  acompafiados  de  familiares  fneitm 
vueltos  i  la  Inquisición ,  y  el  estado  eclesiistico  y  la  ciudad  volvieron 
también  acompaflando  A  los  sefloras  Inquisidores ;  y  se  acabó  todo  bnen 
rato  después  de  haber  anochecido. 

Y  porque  se  tenga  noticia  de  las  grandes  maldades  que  se  cometen  ca 
la  seta  de  los  brttjos ,  pondré  también  una  brave  relación  de  algunas  de 
las  cosas  mas  notables  qae  apuntamos  algunos  curiosos,  qne  coa  cuida- 
do las  Íbamos  escribiendo  en  el  tablado,  y  son  las  siguientes . 

El  demonio,  para  propagar  esta  abominable  y  maldita  seta,  s«  aprove- 
cha de  los  brujos  mas  antiguos  y  mas  ancianos,  que  con  mucho  cuidada 
se  ocupan  en  ser  maestros  y  enscftadores  de  ella.  Y  á  los  que  penoa- 
den  que  sean  brujos  no  los  pueden  llevar  al  aquelarre  (que  con  otte 
nombre  llaman  A  sus  ayuntamientos  y  conventículos ,  y  en  el  Tascaea«e 
suf  na  tanto  como  d^cir  prado  del  Cabrón  :  porque  el  demonio,  qne  tie- 
nen por  dios  y  seflor  en  cada  uno  de  los  ai|uelarres  muy  ordinario  sales 
aparece  en  ellos  en  figura  de  cabntn),  sin  que  primero  consientan  en  qae 
s<rún  brujos,  y  siendo  de  edad  de  discreción  prometan  qne  harAa  el  ro- 
niego.  Y  habiendo  consentido  y  prometidole  asi ,  en  una  de  las  ñochas 
que  hay  aqnelam,  va  la  persona  maestra  que  le  ha  enseflado  y  coaveact- 
do  i  que  sea  brujo,  A  su  caiuau  parte  donde  estA  durmíendoó  deapierto, 
como  dos  ó  tres  horas  antes  de  media  noche,  y  habiéndole  primero  dea- 
perlado  si  duerme,  le  unta  euu  una  agua  verdinegra  y  hedionda  laa  nui- 
nos,  sienes,  pechos,  partes  vergonzosas  y  plantas  de  los  pies ,  y  luego  le 
lleva  consigo  por  el  aire,  sacAndolos  por  las  puertas  ó  ventanea  que  les 
abre  el  demonio ,  ó  pur  otro  cualquier  agujero  ó  resquicio  de  la  puerta, 
y  con  grande  velocidad  y  presteza  llegan  al  aquelarre  y  campo  diputado 
para  sus  Juntas,  donde  lo  primero  presenta  al  brujo  novicio  al  demoalo, 
que  estA  sentado  en  una  silla ,  que  unas  veces  parece  de  oro,  y  otras  de 
madera  negra,  con  gran  trono,  majestad  y  gravedad ,  y  coa  an  rostro 
muy  triste,  feo  (10)  y  airado  (que  por  entonces  se  representa  en  figura  da 


(9)  Es  axioma  Corriente  que  á  Dios  se  le  deben  dar  gra- 
cias por  todo ;  y  en  efecto ,  bien  podemos  nosotros  dár- 
selas por  habernos  hecho  nacer  un  poco  mas  tarde ,  y  no 
ser  contemporáneos  del  doctor  Vergara  de  Porrea  ^  ni  del 
doctor  Alonso  Becerra  y  Holguin. 

(10)  No  anda  discreto  el  demonio  en  esto  de  preseo- 
tarse  tan  feo  y  de  mal  humor  en  los  aquelarres ,  porque 
puede  echarlo  todo  á  perder.  Brujo  habría ,  particular- 
mente entre  los  novicios ,  que  al  verle  de  tan  espantable 
gestóle  hiciese  una  higa,  y  no  volviera  jamás  á  la  tertulia. 

Casi  todos  los  que  nos  dan  noticias  del  demonio  (que  no 
sé  por  cierto  de  dónde  las  adquieren)  nos  le  pintan  rema- 
tadamente necio;  pero  yo  tengo  para  mi ,  allegándome  á 
la  opinión  de  un  autor  católico  y  muy  acreditado. 

Que  el  diablo  es  beliacon,  mas  no  ignorante. 

Y  en  cuanto  á  si  es  feo  ó  no  lo  es ,  yo  llevo  la  afirma- 
tiva ,  y  digan  lo  que  quieran  sus  apasionados.  Pero  ¿  qué 
especie  de  fealdad  es  la  suya?  Uoc  opus,  hic  labor  est, 
¿Será  como  se  presenta  á  las  madres  brujas,  ó  como  el 
Tasso  le  describe,  que  no  parece  sino  que  le  vio?  Ahi  va 
la  pintura  del  grao  poeta  italiano ,  y  el  lector  podrá  esco- 
ger entre  los  dos  el  demonio  que  mas  le  guste. 

Sieda  Plttton  nel  meszo ,  e  con  la  deatra 
Sostien  lo  scetro  ruvido  e  pesante. 
Ne  tanto  scoglio  In  mar ,  ne  rupa  alpestra , 
Na  par  Calpe  s'innalza  oí  magno  Atlante, 
Cb'anzi  Itti  non  parease  un  picciol  coUe  : 
Si  la  gran  fronte,  e  le  gran  coma  estoUe. 
Orrida  maestik  nel  fero  aspetto 
Terrora  accresce  e  plú  superbo  II  rende. 
Roseggian  gil  occhi ,  e  di  veneno  infetto , 
Come  infausto  cometa  II  guardo  splende  : 
Gil  invohre  11  mentó  e  su  l'irsuto  prtto 
Ispida  e  folta  la  gran  barba  scende , 
B  ín  guisa  di  voragine  profonda 
S'apra  la  bocea,  d'otro  sangue  immuuda. 
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I  Bcgro  Mn  muí  corona  d*;  caemos  peqaeSot  y  tres  de  ello*  «on 
y  cono  ti  (ocsrn  de  cabrón,  los  dos  tiene  en  el  colodrillo  y 
•leiTO  «a  la  frenla,  con  que  da  lux  y  alumbra  á  todos  los  que  están  en  ef 
afoclam,  y  l«  einridad  es  mayor  que  la  que  da  la  luua ,  y  mucho  menos 
q«*  la  qae  da  el  aol ,  y  la  que  basta  para  que  todas  las  cosas  se  vean  y 
■aaoiian);  !••  q^oa  tiene  redondos,  uranUes ,  muy  abiertos  ,  encendidos 
y  aapmMoaos  ;  la  barba  como  de  cabra. el  cuerpo  y  talk*  como  entre  bom- 
bita j  cnbfoa,  laa  manos  y  pi¿s  con  dedos  como  de  persona ;  mas  de  que 
•am  lodo*  iguales ,  aguzados  acia  las  puntas  con  uñas  rapantes ,  y  las 
wtamm  corras  como  ave  de  rapifla,  y  los  plés  como  si  fuesen  de  ganso. 
1  Ueae  In  tos  espantosa ,  desentonada ,  y  cuando  babla,  suena  como  un 
aMú*  canudo  rosna  ;  mas  de  que  la  voz  es  baja  y  las  palabras  que  babla 
son  mal  pronunciadas,  qui*  no  se  dejan  entender  claramente,  y  siempre 
habln  con  ana  tos  triste,  ronca,  aunque  con  muy  grande  novedad  y  arro- 
gancia, y  so  semblante  es  muy  melancólico ,  y  parece  que  siempre  estA 
enojado.  T  cnando  la  bruja  maestra  le  presenta  el  novicio  le  dice :  5e4er, 
€Mie0« traigo  y  prea€mío;j  el  demonio  se  le  maestra  agradecido,  y 
dko  qao  le  tratará  bien ,  para  que  con  aquel  vengan  maetaos  mas.  T 
taego  le  mandan  binear  de  rodillas  en  presencia  del  demonio,  y  que  re- 
nlagao  en  la  forma  y  de  las  cosas  que  la  bruja  su  maestra  le  lleva  indus- 
Ulado*  y  diciéndole  el  demonio  las  palabras  con  que  ba  de  renegar,  laa 
va  re^Uendo,  y  reniega  lo  primero  de  Dios,  de  la  Virgen  Santa  Marta,  sn 
■odre,  de  todos  los  santos  y  santas,  dei  bautismo  y  confirmación  y  de 
amtes  las  crismas ,  y  de  sus  padrinos  y  padres ,  de  la  fe  y  de  todos  los 
crtalianoa,  y  recibe  por  sn  dios  y  seflor  sil  demonio ;  el  cual  le  dice  que 
de  nOi  adelante  no  ba  do  tener  por  so  dios  y  seftor  al  de  los  cristianos 
sino  á  él  que  es  el  verdadero  dios  y  seAor  que  le  ha  de  salvar  y  llevar  al  pa- 
raíso. T  laego  le  recibe  por  su  dios  y  seftor,  y  le  adora  besándole  la  mano 
isqnlorda.  en  la  boca  y  en  los  pechos,  encima  del  corazón  y  en  las  partes 
vaifonsoans,  y  luego  se  revuelve  sobre  el  lado  Izquierdo,  y  levanta  la  cola 
(qao  oa  como  la  que  tienen  los  asnos) ,  y  descubre  aquellas  partes,  qae 
sea  Boy  feas  y  las  tiene  siempre  sucias  y  muy  hediondas,  y  le  besa  tam- 
bléa  on  ellas  debajo  de  la  cola.  Y  luego  el  demonio  tiende  la  mano  i», 
foierda,  y  bajándosela  por  la  cabeza  acia  el  hombro  izquierdo  ó  en  otras 
diitraalea  partes  del  cuerpo  (según  que  á  él  le  parece) ,  le  hace  una 
■aten,  hincándole  una  de  sus  uflas ,  con  que  le  hace  una  herida ,  y  saca 
•aagre,  qae  recoge  en  algún  palio  é  en  algyna  vasija,  y  el  novicio  siente 
de  In  bofida  muy  gran  dolor,  que  le  dura  por  mas  de  an  mes,  y  la  marea 
y  aoftal  por  toda  la  vida ;  y  después  en  la  nlflela  de  los  ojos  con  nna  cosa 
caliOBte,  como  si  fuese  de  oro,  le  marca  (sin  dolor)  an  sapillo,  qae  tlrre 
df  aofial  (II)  con  que  se  conocen  los  brujos  nnos  é  otros.  T  luego  el  dé- 
moslo da  á  la  maestra  ciertas  monedas  de  plata  en  precio  y  compra  de 
afoei  eacinvo  y  un  sapo  vestido,  que  es  un  demonio  en  aquella  Agora, 
pora  qao  sirva  como  ángel  de  guarda  (It)  al  brujo  novicio  que  ha  reao^k 
do.  T  «a  cosa  notable  que  por  la  mayor  parte  las  monedas  se  desaparo- 
coa  ,  qa«  la  bruja  maestra  no  tiene  provecho  en  ellas,  mayonnente  sl  no 
las  gastan  dentro  de  veinte  y  cuatro  huras  después  que  las  reciben.  T  el 
sapo  siempre  persevera  en  poder  de  los  brujos,  teniéndole  y  saatentán- 
dolo  la  maestra  mucho  tiempo,  ha«ta  que  el  demonio  se  lo  manda  entre- 
gar al  brujo  novicio.  También  es  rusa  notable  que  la  marea  que  el  de- 
monio les  hace,  es  de  tal  condición,  que  con  ella  les  amortigua  la  parif 
por  donde  entra  la  uba  del  demonio;  de  manera  que  aouque  por  ellM 
las  saoCaa  (18)  una  agi^a  ó  alfiler,  no  sienten  dolor  ninguno.  T  en  la 

(11)  Infiérese  de  atjuí  que  las  seis  desventuradas  bra- 
jas* acbicbarradas  por  el  doctor  llolguio  con  autoridad 
•poslólíca ,  tendrían  cada  tina  de  ellas  so  sapito  en  el  ojo* 
GMt  averiguada  y  constante,  y  de  lo  cual  no  debe  dudar 
el  lector  benévolo. 

(12)  Una  especie  de  asistente,  ó  paje,  ó  pedagogo,  ó 
escudero  de  á  pié ,  ó  liermano  lego. 

(13)  En  el  año  de  1652  (|ueinaron  en  Jinebra  á  una 
muchacha  llamada  Mí(!aola  Ghaodron,  á  quien  llegaron  á 
persuadir  que  era  bectiiceru.  Kl  cstracto  del  proceso  es 
este  :  Habiéndose  Micaela  Chaudron  encontrado  con  el 
dialilo  á  las  puertas  de  la  ciudad,  el  diablo  la  dio  un  beso, 
la  recibió  por  suya ,  la  imprinnó  en  el  labio  superior  y  en 
la  teta  dercclia  la  sr'ñal  <|ue  acostumbra  á  poner  a  a(|ue- 
llas  |)ersonas  á  quifiies  mas  particularmente  favort^ce. 
Kste  sello  del  diablo  es  una  marca  <|ue  deja  insensible  la 
parte  en  que  está,  como  lo  alirman  todos  los  jurísconsnl- 
los  demonógrafus.  Mandó  el  diablo  á  la  pobre  Micaela  que 
fuera  y  hechizase  a  dos  muchachas  que  la  indicó ,  lo  cual 
ella  hizo  con  la  mayor  diligencia  y  puntualidad.  Los  pa- 
rientes de  las  maleliciadas  acusaron  á  la  Chaudron,  y  esta 
y  las  otras  fueron  interrogadas  y  presentadas  al  careo. 
Confesaron  que  scMilian  cierto  prurito  ó  comezón  en  al- 
gunas partes  de  su  cuerpo ,  y  (¡ue,  por  consecuencia  pre- 
cisa ,  estaban  endenioniadas.  Llamáronse  médicos,  ó  á  lo 
menos  doctores  en  medicina ;  visitaron  á  las  tres  mucha- 
chas; buscaron  en  la  Micaela  el  .sello  infernal,  y  para  ha- 
llarle la  metieron  por  distintis  partes  una  aguja  muy  larga; 
salió  mucha  sangre, y  la  paciente  manifestó  con  sus  alha- 
lidos  que  los  si<;nos  diabólicos  no  la  habían  dejado  inscMi- 


senlencia  de  Joanes  de  Echalar,  herrero,  se  refirió  que  habiendo  decía» 
rado  que  la  marca  se  la  habia  puesto  el  demonio  en  la  boca  del  esiéma- 
go,  los  seboros  le  mandaron  mirar ,  y  hallando  la  sefial,  hicieron  que 
por  ella  le  metiesen  un  alfiler,  y  apretaron  tanto ,  hasta  que  el  alfiler  se 
quedó  hincado  y  derecho,  diciendo  siempre  que  no  sentía  cosa  ninguna: 
y  poniéndosele  sobre  otra  cualquier  parte  de  so  cuerpo,  luego  se  quejaba 
y  sentía  mucho  dolor. 

Acabado  de  hacer  el  reniego,  el  demonio  y  demás  brujos  ancianos  que 
están  presentes  advierten  al  novicio  que  no  ha  de  nombrar  el  nombre 
de  Jesús  ni  de  la  Virgen  Santa  María,  ni  se  ha  de  persignar  ni  santíguar ; 
y  luego  le  mandan  que  se  vaya  á  holgar  y  hallar  con  los  demás  brojos 
alrededor  de  unos  fuegos  fingidos  que  allí  el  demonio  les  presenta,  y  les 
dice  que  aquellos  son  los  fuegos  del  infierno,  y  que  entren  y  salgan  por 
ellM,  y  verán  como  no  queman  ni  dan  pena  ninguna  *,  y  que  asi  pues  no 
hay  mas  pena  que  aquella  en  el  infierno,  que  se  huelguen  y  hayan  pla- 
cer, y  no  teman  de  bacer  cuanto  mal  pudieren;  pues  los  fuegos  del  in- 
fierno no  queman  ni  hacen  mal  ninguno  :  con  que  se  animan  á  cometer 
todo  género  de  maldades,  y  se  huelgan  y  entreUenen  bailando  y  danzan- 
do al  son  de  tamborino  y  Oaota,  que  en  el  aquelarre  de  Zugarramurdi  (ié) 
(del  cual  eran  casi  todos  los  dichos  brujos )  le  tafiia  uno  que  se  llamaba 
Joanes  de  Goybiiru ,  y  á  son  de  alambor,  que  le  laAia  otro  que  se  llama 
Juan  de  Santin  (IS),  ambos  primos,  que  fueron  sacados  al  Auto,  y  recon- 
ciliados por  haber  «ido  buenos  confitentes ;  y  duran  en  las  dichas  danzas 
y  bailes,  haciendo  fiesta  al  demonio  (que  les  está  mirando),  hasta  que  es 
hora  de  cantar  el  gallo,  después  de  media  noche ,  que  se  vuelven  todos 
á  sus  casas  acompaflados  de  sus  sapos  vestidos,  y  se  deshace  la  Junta 
porque  no  pueden  estar  mas  en  ella,  y  en  muy  breve  tiempo  llegan  á  sus 
casas.  Y  el  dicho  Juan  de  Goyboru,  algunas  noches  que  venia  al  aque- 
larre desde  otro  lugar  que  estaba  dos  leguas  del  de  Zugarramurdi ,  con- 
fiesa que  cuando  se  volvía  á  él ,  si  llegaba  la  hora  de  cantar  el  gallo  (16), 
so  sapo  vestído  se  le  desaparecía  y  dejaba  en  el  camino,  y  le  proseguía 
á  pié  hasta  su  casa,  portiue  no  poüla  Ir  mas  por  el  aire. 

sible*.  Viendo  pues  los  jueces  que  aun  no  estaba  plena* 
mente  probado  que  fuese  hechicera,  la  aplicaron  á cues- 
tión de  tormento,  secreto  infalible  para  obtener  cuantas 
pruebas  se  necesitan.  Cedió  la  infeliz  á  la  violencia  de  la 
tortura;  confesó  cnanto  exigieron  de  ella;  pero  como 
quiera  que  los  médicos  no  estaban  satisfechos  todavía  con 
la  operación  judicial ,  repitieron  las  suyas  en  busca  del 
sello  del  diablo.  Tanto  hicieron ,  que  llegaron  á  descubrir 
un  pequeño  lunar  en  un  muslo  de  la  muchacha ;  metieron 
de  nuevo  la  aguja ,  y  como  las  mortificaciones  del  potro 
hablan  sido  tan  terribles ,  apenas  sintió  aquella  victima 
desdichada  las  pruebas  que  estaban  haciendo.  Esto  fué 
bastante  para  que  la  medicina  y  la  jurisprudencia  diesen 
por  averiguado  el  delito ;  bien  que  como  ya  empezal)an  á 
suavizarse  mucho  las  costumbres ,  aunque  es  cierto  que 
la  quemaron ,  usaron  de  la  cortesía  de  ahorcarla  primero. 
En  todos  los  tribunales  de  la  Kuropa  cristiana  se  fulmi- 
naban iguales  sentencias,  y  esta  bárbara  estupidez  ha 
durado  tanto ,  que  en  los  tiem|)os  mudemos ,  en  el  afio 
de  1750,  han  quemado  con  toda  solemnidad  en  Wurtzbur- 
go,  ciudad  de  Franconia ,  á  una  mi^er  acusada  de  ser  he- 
chicera ,  señora  de  mucha  distinción  ,  abadesa  de  mi 
convento.  ¡  Y  en  nuestra  edad  y  siendo  emperatriz  Marta 
Teresa  de  Austria !  (Voltaire ,  Diccionario  filosófico.) 

(14)  Lugar  pequeño  del  reino  de  Navarra  en  el  valle  di* 
Bastan ,  á  doce  leguas  de  Pamplona.  En  el  :tño  de  I80¿ 
ascendía  á  poco  mas  de  cuatrocientas  personas  todo  su 
vecindario. 

(15)  Se  ve  que  el  demonio  se  acomoda  al  uso  de  la 
tierra.  Adonde  fueres,  haz  como  vieres.  En  Valencia  gus- 
tan mucho  las  brujas  de  atabalillos  y  dulzainas ,  y  cantan 
la  jota ;  en  la  Mancha  tocan  panderos  y  tiples;  en  Anda- 
lucia  sonajas  y  panderetas ;  en  Galicia  gaitas;  en  Portugal 
guitarras ,  y  en  Zugarramunli  se  huelgan  con  la  flauta  úv. 
Goyburu  y  el  tamborino  de  Juan  Sansin. 

(16)  El  gallo  es  un  picaro  muy  de  bien ,  y  no  consiente 
picardías.  Asi  que  él  empieza  á  cantar,  van  que  el  diablo 
se  los  lleva  brujas ,  y  silfos ,  y  espectros,  y  lémures ,  y 
trasgos ,  y  duendes ,  y  toda  la  descreída  comalia  de  visio- 
nes horrendas,  ({ue  durante  la  noche  hacen  tantas  trave- 
suras por  los  barrancos ,  encrucijadas  y  cementerios.  Si 
todos  supiesen  la  habilidad  de  este  cantor,  en  mas  esti- 
mación le  tuvieran,  y  la  gente  regalona  no  se  daria  tanta 
prisa  a  comer  pollos. 

En  los  teatros  de  Inglaterra  se  recomienda  muebo  esta 
virtud  del  gallo ,  y  en  una  de  sus  mas  aplaudidas  trage^ 
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OBRAS  DE  MORATIN  (d.  leanuro). 


IrfM  gtt»  le  bftcea  bru|oi  anlM  qu6  llcgneo  á  eaad  de  dlsereeion  no 
rraitgaii,  slao  tan  solamente  los  presentan  al  demonio,  nntindolos  y 
IIOTindoselos  al  aquelarre ,  porque  no  quiere  que  renieguen  hasta  que 
lleguen  á  edad  de  discreción  ,  en  que  puedan  discernir  y  entender  có- 
mo asediante  el  reniego  se  apartan  de  Dios  y  de  la  fe  de  los  cristianos, 
y  reciben  por  su  dios  y  seflor  al  demonio.  Y  es  caso  notable  y  de  gran 
maravilla  el  suceso  que  dio  principio  á  descubrirse  estas  maldades  y 
teta  de  brujos  en  el  lugar  de  Zngarramurdi,  según  que  se  refirió  en  la 
sentencia  de  Marta  de  Yurreteguia,  y  es  que  una  bruja  (cuyo  nombre  no 
se  declaró,  mas  de  que  era  de  nación  francesa  y  se  babia  criado  en  Zugar- 
vamurdi) ,  bebiendo  melto  á  Francia  con  su  padre ,  una  mi^er  franco* 
se  (17)  la  persuadió  i  que  ftaese  con  ella  á  un  campo  donde  se  holgaría 
mucho,  industriándola  en  lo  demás  que  babia  de  hacer,  y  dándola  noticia 
de  cómo  habla  de  renegar ,  y  habiéndola  vonrencldo  la  llevó  al  aque- 
larre ,  y  puesta  de  rodillas  en  presencia  del  demonio  y  de  otros  muchos 
brqjos  que  la  tenían  rodeada,  renegó  de  Dios ,  y  no  se  pudo  acabar  con 
•lia  que  renegase  de  la  Vlrgeu  8auta  María  (18>  su  Madre ,  aunque  re- 
negó de  las  demás  cosas ,  y  recibió  por  su  dius  y  seAor  al  demonio ,  por 
lo  cual  todos  los  brizos  la  tomaron  sobre  ojos ,  y  la  perseguían  temién- 
dose de  que  los  habla  de  descubrir  por  no  haberse  querido  allanar  á  re- 
negar de  nuestra  beflora.  De  lo  cual  resultó  que  en  afio  y  medio  que 
fué  brt^a  (aunque  biso  todas  las  cosas  que  hacían  todos  los  demás  bru- 
jos) siempre  andaba  con  recelo  de  parecerle  que  no  podía  ser  dios 
aquel  demonio  á  quien  adoraban ,  y  le  daba  algún  deseo  de  dejar  aque- 
lla vida,  y  llegado  el  tiempo  de  la  cuaresma ,  en  que  se  habla  de  con- 
fesar, se  determinó  de  no  confesar  aquellos  pecados  que  cometía  como 
br^Ja ,  por  la  vergfleusa  que  de  ello  tenia ,  y  porque  todos  los  brujos  la 
maltrataban  y  traían  amenaiada,  diciendo  que  la  hablan  de  matar  si  los 
descubría;  y  habiéndose  confesado,  al  tiempo  que  fué  á  recibir  el  santísi- 
mo Sacramento,  como  no  rió  la  forma  consagrada  que  el  sacerdote  le  dio, 
eomeasó  á  estar  muy  confusa  y  pensar  que  por  haberse  hecho  bruja  y 
haberse  apartado  de  la  santa  fe ,  no  la  merecía  ver,  y  considerando  tam- 
bién cómo,  por  mas  düigeneias  que  hacia  cuando  ola  misa ,  no  podia 
ver  la  hostia  que  el  sacerdote  altaba  (como  la  via  antes  que  fuesa^ruja, 
sino  que  en  su  lugar  ria  una  como  nube  negra  que  llevaba  el  sacerdote 
entre  las  manos),  comensó  á  estar  mucho  mas  confusa.  Porque  ••  cosa 

dias  dice  muy  serio  ud  personaje  :  c  Yo  he  oido  decir  que 
ei  gallo,  trompeta  de  la  mañana,  hace  despertar  al  dios 
del  dia  con  la  alta  y  aguda  voz  de  su  garganta  sonora ,  y 
que  á  este  anuncio  todo  eslraño  espíritu  errante  por  la 
tierra  ó  el  mar,  el  fuego  ó  el  aire,  buye  á  su  centro.  >  Y 
otro  interlocutor  le  responde,  no  menos  grave  y  ponde- 
rativo :  c  Algunos  dicen  que  cuando  se  acerca  el  tiempo 
en  que  se  celebra  el  nacimiento  de  nuestro  Redentor,  este 
picaro  matutino  canta  toda  la  noche,  y  que  entonces  nin- 
gún espirita  se  atreve  á  salir  de  sus  moradas ;  las  noches 
son  saludables,  ningún  planeta  influye  siniestramente, 
ningún  maleficio  produce  efecto,  ni  las  hechiceras  tienen 
poder  para  sus  encantos.» 

Sea  de  esto  lo  que  fuere ,  lo  cierto  es  que  luego  que 
amanece  no  hay  brujo ,  ni  ánima  en  pena ,  ni  £aistasma,  ni 
demonio  que  se  atreva  á  presentar  en  público.  Nadie  ha 
visto  hasta  ahora  en  la  Puerta  del  Sol  de  Madrid ,  en  Zo- 
codover  de  Toledo ,  en  la  Rambla  de  Barcelona ,  en  la 
plaza  de  San  Aotonio  de  Cádiz,  cu  el  Zacatín  de  Granada, 
ni  en  el  Espolón  de  Burgos ,  que  á  las  once  y  media  de  la 
mañana  se  haya  aparecido  visión ,  ui  endriago ,  ni  moos- 
trao  infernal ,  ni .  pastelero  difunto  rodeado  de  gatos  y 
perros,  con  cadeuita  y  olor  de  azufre,  y  ¡ay  de  tni!  pi- 
diendo pesetas  á  los  circunstantes  para  que  le  digan  mi- 
sas. Y  todo  esto,  ¿á  quién  se  debe?  Al  gallo.  ¡Bendito  él 
sea,  que  de  tantas  incomodidades  y  socaliñas  y  malos 
partos  nos  ahorra ! 

(17)  ¡Uiaeos  inira  muros  peccatur ,  et  extra. 

(18)  Renegar  de  Dios  malo  es;  pero  de  la  Virgen  Santí- 
sima ,  i  adonde  vamos  á  parar!  Esta  es  doctrina  frailesca, 
lector  Cándido ,  y  perdona  que  te  llame  de  tú ;  porque  al 
fin ,  si  no  lo  has  por  enojo ,  también  yo  he  sido  fraile ,  y 
no  he  perdido  la  costumbre  del  tuteo.  ¿No  te  acuerdas  de 
haber  visto  pasar  en  las  procesiones  de  Semana  Santa  las 
imágenes  de  Jesucristo,  Hijo  de  Dios  vivo,  y  merecer  ape- 
nas una  inclinación  de  cabeza  ?  ¿  seguir  después  la  de  su 
Madre»  y  no  hallar  el  \*ulgo,  particularmente  el  devoto, 
feuiiueo,' ignoran  te  sexo ,  genuflexiones  ni  actos  de  reve- 
rencia que  fuesen  bastantes  para  manifestar  su  adoración 
á  tanto  numen?  Pues  mira ,  lector  amabilísimo ,  esta  era 
teología  de  frailes  (fio  de  todus ,  pero  de  la  mayor  parte 
de  ellos) ,  y  si  no  la  mas  acomodada  al  espíritu  de  la  reli- 
gión ,  la  mas  conforme  á  la  estabilidad  de  sus  refectorios. 


asentada  y  confesada  por  todos  los  brizos ,  que  desde  el  punto  qn«  le 
comfensan  á  ser ,  dejan  luego  de  vot  el  santísimo  Sacramenta  del  aliar. 
Fué  siempre  por  ello  recibiendo  murbo  dolor  y  pena,  y  8iempt«  con 
mas  congoja ,  pensaba  en  el  mal  que  babia  hecho  en  se  apartar  de  la 
0B  de  los  erisUanos ,  y  tanto  le  apretó  este  pensamiento  y  congoja ,  que 
cayó  enferma  y  lo  estuvo  siete  semanas,  hasu  llegar  á  punto  de  muerte, 
y  propuso  de  se  confesar  luego  que  pudiese  ir  á  otro  lugar  que  estaba 
de  alli  medJa  legua,  donde  estaba  un  sacerdote,  hombre  docto.  Y  h»> 
biéndolo  cumplido ,  el  sacerdote  la  dio  muchos  y  buenos  consejos  y  »a 
consoló  y  animó ,  mandándola  que  muy  de  ordinario  nombrase  H  nom- 
bre de  Jesús ,  y  dilató  el  darla  la  absolución  hasta  que  tuvo  orden  para 
ello  del  obispo  de  Bayona ;  y  se  confirmó  mucho  en  su  santo  propósii», 
porque  luego  que  se  confesó  y  propuso  salir  de  aquella  mala  seta,  co- 
mensó á  ver  la  hostia  consagrada  como  la  via  antes  que  se  hiciera bmja. 

Libre  ya  la  dicha  moza  de  aquella  maldita  seta ,  nunca  mas  los  bru- 
jos la  persiguieron ;  y  sucedió  que  volviendo  al  lugar  de  Zugatramunli, 
donde  se  babia  criado ,  dijo  como  allí  habla  aquelarre  y  Junta  de  br^os, 
y  que  ella  habla  Ido  á  él  dos  ó  tres  veces ,  y  visto  cómo  eran  brujos  cier- 
tas personas, y  entre  ellas  la  dicha  MaKa  de  Yurreteguia ;  y  habiendo  ve- 
nido esto  á  notlela  de  Esteban  de  Navaloorea ,  so  marido ,  él  y  sus  de»> 
dos  le  pidieron  sobre  eUo  recuesta ,  y  ella  con  grandes  voces  y  eneje 
afirmaba  que  no  era  brqja,  y  que  era  gran  maldad  y  falso  testimonio  que 
le  levantaba  la  dicha  fírancesa,  y  con  grandes  clamores  pedia  al  marido 
vénganse  contra  ella,  por  lo  cual  se  determinaron  en  volver  á  hablar  á 
la  dicha  francesa  y  asegurarse  mas  de  lo  que  ella  decia  ,  la  cual  res- 
pondió que  la  pusiesen  en  presencia  de  ella  y  la  convencerla  y  baria 
confesar  la  verdad  y  como  era  bruja,  y  habiéndola  llevado  á  su  cana 
puesta  en  su  presencia,  la  dijo  muchas  razones  y  cosas  que  hablan  pa^ 
sado  en  el  aquelarre ,  y  la  dicha  María  de  Yurreteguia  se  defendía  Ju- 
rando y  afirmando  lo  contrario ,  y  tanto  ie  supo  decir  la  francesa ,  qo« 
todos  so  persuadieron  á  creer  que  era  verdad ,  y  apcetaban  á  la  dicha 
María  de  Turretagula  á  que  confesase ,  y  viéndose  atsjada  y  convencida, 
le  sobrevino  un  sudor  y  grande  congoja,  y  cayó  sentada  con  un  desmayo, 
y  daba  á  entender  que  en  la  garganta  tenia  un  grande  Impedimento  que 
la  estorbaba  para  que  no  pudiese  decir  la  verdad.  Y  habiendo  vuelto  en 
si  eon  un  gran  suspiro  que  dio ,  echó  por  Is  boca  un  aliento  de  muy  mal 
olor,  y  luego  confesó  cómo  era  verdad  todo  lo  que  la  francesa  decia,  y 
que  elta  habia  sido  bri^^  desde  muy  ñifla  por  nnseftansa  de  María  Chi- 
pia, su  Ua  y  hermana  de  su  madre  (que  también  fUé  sacada  «1  Auto  > 
reconciliada) ,  y  di|o  y  oonlesó  muchas  cosas  que  había  hecho  siendo 
brH|a,  por  lo  cual  Iq  llevaron  al  vicario  de  Zugurramurdi  para  que  la 
confesase.  T  habiéndola  confesado  le  dio  por  consejo  que  pidiese  per- 
don  á  sus  vecinos  de  los  males  que  les  habla  hecho ,  jr  publicamente 
confesó  como  era  brii^a,  y  les  pidió  perdón.  Y  confiesa  que  luego  co- 
mensó á  ver  la  liosUa  consagrada  en  tas  misas  que  oia ,  y  que  nunca 
hasta  entonces  la  habia  visto ,  porque  comensó  á  ser  briga  desde  muy 
pequeAa. 

Sintiendo  el  demonio  los  grandes  dafios  que  de  esta  confesión  le  ha- 
blan de  resultar ,  consultó  con  sus  brigos  el  grande  sentimiento  que  te- 
nia porque  aquella  se  habia  salido  de  su  bandera ,  y  luegu  comenzaron 
á  ta  perseguir  y  á  Ir  de  noche  á  su  casa  para  la  sacar  y  la  llevar  al  aque- 
larre, poniéndola  miedos  y  amenazas  si  no  iba.  Y  en  una  noche  de  aque- 
larre, estando  el  demonio  y  todos  sus  brujos  con  él ,  les  d^o  el  grande 
sentimiento  que  tenia,  y  que  era  menester  que  fuesen  todos  á  sacar  do 
su  casa  á  la  dicha  María  de  Yurreteguia  para  la  llevar  al  aquelaire.  V 
poniéndolos  á  todos  en  distintas  figuras  de  perros,  galos,  puercos  y  ca- 
bras, y  á  Graciana  de  Barrenechea  (que  era  reina  del  aquelarre)  en  fi- 
gura de  yegua,  se  fueron  á  la  casa  de  María  de  Yurreteguia ,  que  era 
de  su  suegro,  y  habiendo  entrado  on  la  huerta  de  ella  (dejando  todos  loe 
brizos  mozos  en  la  dicha  huerta),  el  demonio  se  apartó  con  los  brujos 
mas  encunes,  y  volviendo  á  consultar  el  modo  que  babia  de  tener  para 
sacalla  de  su  casa  y  llevar  al  aquelarre ,  entraron  en  la  casa  por  las 
puertas  y  por  las  ventanas,  abriéndoselas  el  demonio;  y  hallaron  que  la 
dicha  María  de  Yurreteguia  estaba  en  la  cocina  de  la  casa  rodeada  de 
macha  gente  que  aquella  noche  babia  convocado  para  que  la  acompa- 
fiasen  y  guardaseu ,  por  el  miedo  que  tenian  todos  los  de  la  casa  de  los 
males  que  las  noches  antes  la  habían  hecho,  y  porque  ella  les  dijo  que 
aquella  era  noche  de  aquelarre  é  irían  á  la  maltratar.  Y  el  demonio  y 
Miguel  de  Goyburu ,  rey  del  aquelarre,  y  otros  brujos,  se  pusieron  detrás 
de  un  escalio ,  y  por  cima  del  sacaban  ias  cabezas  (19)  para  mirar  dónde 
estaba  y  qué  hacia  la  dicha  María  de  Yarreteguia .  y  para  la  llamar  ha- 
ciéndole seflas  que  fuese  con  ellos.  Y  María  Chipia,  su  maestra  y  tia,  y 
otra  hermana  suya,  se  pusieron  en  lo  alto  del  humero,  y  desde  alli  la 
llamaban  con  la  mano ,  haciéndola  seAas  para  que  se  quisiese  ir  con 
ellos ,  y  la  amenazaban  poniendo  el  dedo  en  la  lk«nte ,  Jurándola  que 
se  la  habia  de  pagar  si  no  se  iba  con  ellos;  y  ella  se  defendta  dando 
voces  y  sefialando  dónde  estaban  los  brujos ;  mas  los  que  estaban  aUl 
no  los  podian  ver,  porque  el  demonio  los  habia  encantado  y  echádoles 
unas  sombras  para  que  no  los  pnJiesen  ver  sino  la  dicha  María  de 
Yurretaguia ,  la  cual  á  voces  decia  :  c  dejadme ,  traidores ,  no  me  persl- 
»  gais  mas,  que  harto  he  ya  seguido  al  diablo.  ■  Y  viendo  lo  mucho  que 
ta  apretaban  para  que  se  fuese  can  ellos,  quitándose  un  rosario  que 
tenia  al  cuello ,  levantó  la  cruz  del  en  alto  diciendo  :  c  dejadme,  dejad- 

>  me,  que  no  quiero  servir  mas  al  demonio ;  á  esta  quiero  y  esta  me  ha 

>  de  defender ;  *  y  santiguándose  y  nombrando  el  nombre  de  Jesús  (fiO) 

(19)  De  suerte  (pie  el  pobre  demonio,  si  no  sacaba  la 
cabeza  |>or  encima  del  escaño ,  iiu  veía  gota. 

(20)  Y  es  cosa  probada.  Véase  la  relación  de  Ludovico 
Euio  en  la  comedia  de  El  purgatorio  de  san  Patricio, 

Yo  no  sé  por  qué  no  hablamos  de  ver  alguna  vez  esta 
comedia  en.  los  teatros  de  la  corte ,  en  donde  á  cada  paso 


M,  Itorque  preclsameDte  la  brujería  ei  el  c*- 
niBO  derecho  de  la  infelicidad  ;  la  mendiguea. 

¡Trabajo  es  que  las  arles  que  parecen  mas  lacraiivaí 
lujan  de  eer  las  que  ma«  pronto  dejen  en  cueros  i  los 
collados  que  tas  profesan '.  Ello  es  que  no  ba  babido  j  a- 
■nltt  nigromante,  ai  brujo,  ni  adivino,  oi  bechEcero,  por 
mas  inlimidad  qoe  haya  tenido  con  el  demonio ,  que  no 
ha;a  muerto  miserable.  Yo  conocí  a  uu  Italiano  que  k 
llamaba  Giuglio  Cesare  Uerendoní ,  el  cual  sabia  bacer 
oro  pnrísimo  con  estabu  j  ocre ,  ;  regalo  de  aatimonio, 
j  bismuto,  y  nitrate,  ;  sulfarelo,  acetitc  ;  cenizas  grave - 
Udas ,  en  fin ,  ál  alia  se  entendía ,  ;  sacaba  oro  tal  y  tan 
bueno  como  el  mas  estimado  del  Brasil ,  y  en  su  vida 
tovo  callones.  La  mitad  del  afio  le  mantenía  el  re  j  en  la 
ciKel,  i  petición  de  su  casero,;  cuando  salís  de  ella 
comia  bodrio  en  la  portería  de  los  Capucblnos ,  j  dormía 
debalde,  tubJeve  frígida ,  entre  los  cajones  de  la  Plaza. 
En  un  desTJin ,  ó  sea  carbonera,  pared  en  medio  de  mi 
guardilla,  vive  aciualmunle  D.  Bernardlno  de  Quiroga 
(■ainencos  Luyei  de  Almazán ,  bombre  de  sesenta  aüiis, 
hidalgo,  viudo , enjuto ,  pobrtsimo,  que  no  cena  jamás, 
y  habla  por  los  codos ,  con  una  chiquilla  de  doce  afios, 
nqultica  y  jorobada,  que  babla  mas  que  él.  Tiene  la  gra- 
cia este  buen  bombre  de  bacer  gibulas  y  combinaciones 
y  laberintos  de  números,  y  adivina  puntualmente  los  que 
bao  de  salir  en  la  lotería.  Pues  no  hay  mañana  que  do  me 
embista  pidiéndome  cuartos ,  1  Sn  de  que  la  corudtadl- 
11a  DO  se  le  muera  de  hambre ,  y  í  él  le  suceda  lo  mismo 
antea  de  TeriBcarse  la  proiima  estraccion  :  ténnino  pe- 
rentorio para  el  cual  cita  y  emplaza  constantemente  ásus 
■creedores  innumerables. 

(38)  iV  cómo  que  se  van  por  el  aire !  Ahí  esU  vivo  y  sano 
el  tío  Henlirola,  vecino  de  los  Hueros,  hombre  honradí- 
simo y  al  cual  no  se  leconoce  otra  falla  sino  la  de  cargar 
la  mano  eu  el  vbio  mai  de  lo  que  i  varvn  prudente  cor- 
responde ,  que  me  ha  referido  muchas  veces ,  taclo  pec- 
tore ,  como  yendo  en  una  ocasión  desd«  Peínela  de  las 
Torres  al  Nuevo  Bastan  le  anocheclú  por  aquellos  pára- 
nlos, y  soñoliento  y  sudando,  porque  había  comido  muy 
bivn  en  la  posada  de  Loranca  y  bebidose  un  taque ,  de- 
termluA  esperarse  1  qne  saliera  el  sol,  y  esperarle  dor- 
mlendo.  Hizo  almohada  de  las  alforjas,  en  que  Uevuba 
nnuciianlas  librní  de  aiafrJm;  dunnió,  roncó,  y  i  des- 


hora  déla  michele  despertó  un  estruendo  repentino  de  vo- 
ces é  instrumentos  niíisicos  que  sonaba  en  el  aire.  Estre- 
góse los  ojos,  se  incorporó  como  pudo,  y  alzando  la  nsta 
distinguió  una  multitud  de  sombras,  i  manera  de  cuerpo* 
humanos,  qne  arracimados  y  en  cuadrilla  iban  cruzando 
por  la  medía  región.  Oyó  voces  de  hombres,  y  risotadas  y 
chillidos  de  mujeres,  y  sonar  guíiarrlllos  y  panderetas;  j 
entre  aquella  confusión  diabólica  llegó  i,  percibir  este  can- 
tar, que  Haslado  fielmente  de  su  boca  i  tal  pluma  : 


Si  el  tal  Hentirola  hubiese  florecido  en  tiempo  del  doc- 
tor Holgutn,  su  declaración  ( que  ahora  do  sirve  de  mal- 
dita de  Dios  b  cosa)  hubiera  producido  media  docena  de 
quemadítos  mas. 

(M)  Proserpina  del  Orco  de  Zugarramurdi. 

(30)  Esto  de  tener  modorra  es  achaque  demasiado  ran- 
cio y  habitual  en  muchos  mandos ;  adolecen  de  ello,  y  no 
hay  medicina  qne  los  cure. 

(31)  No  acabo  yo  de  entender  esto  de  los  castigos;  por- 
que si  en  pronunciando  el  nombre  de  Jesús  toda  aquella 
infernal  caierrahnye  i  pato  el  postre,  i  cómo  es  que  baja 
tontos  qne  se  dejeo  aporrear  y  azotar  sabiendo  que  esta 
en  su  boca  su  remedio! 

(3S)  Se  ve  que  el  demonio  es  aficionadísimo  i  la  Ikr- 
macia.  ¡Gran  boticario  1 


AUTO  DE  FE. 


I ;  é  ibm  toda*  las  noche*  á  ver  %i  loa  podrian  uear  entramio  por 
laa  poertasde  la  calle,  aunque  estaban  cerradas,  y  por  la  ventana,  ba- 
cimdo  ruido  para  poner  miedo  A  los  que  estaban  en  casa,  y  que  hablan 
leaido  grandes  carcajadas  de  risa  y  entretenimiento  por  ver  el  cuidado 
y  diligeneia  grande  con  que  el  vicario  sndaha  con  una  tobrepellit  y  «s- 
toln,  y  on  libro  en  la  una  mano  y  en  la  otra  un  hisopo  echando  agua 
boidiU  y  coQlurando  t  todos  los  muchachos  (3S) ;  y  que  mas  de  treinta 
da  loa  brqjos  se  subieron  A  lo  alto  del  tejado,  y  allí  hicieron  mucho  ruido 
y^aabraroo  muchas  tejas,  porque  por  la  dicha  razón  ao  pudieron  sacar 
loa  dichos  nifios.  Y  que  dos  noches  que  el  vicario  se  descuidó  en  los  con- 
jttrar,  antendlendo  que  estaban  ya  seguros,  le  echaron  sueAo  que  no 
pndo  desportar,  y  le  sacaron  los  nifios  y  llevaron  al  aquelarre,  y  los  aso- 
laran cruelmente  porque  hablan  parlado ;  y  que  el  dia  siguiente  estuvie- 
ron todos  mnyraaios  d«  los  malos  tratamientos.Y  estando  un  dio  en  la  ea- 
cneln  piMaron  por  Junto  á  ella  dos  de  las  bn^as  que  los  llevaron  al  dioho 
aquelarre,  y  salieron  todos  los  muchachos  (con  grandes  voces  y  A  pedra- 
da* tna  alias)  diciendo  que  aquellas  eran  las  que  los  hablan  aiotado,  y  que 
decian  la  verdad.  Y  las  hubieran  muerto  si  no  se  hubieran  eneerrado  en 
s«  caan.  Y  todo  estaba  verificado  y  comprobado  según  que  ella  lo  confesó. 

DnniAs  do  lo*  baile*,  se  huelgan  cuando  están  en  el  aquelarre  saliendo 
t  aapantar  y  hacer  mal  A  los  pasajeros  an  figuras  diferentos  para  que  no 
puedan  ser  conocido* ;  que  el  demonio  (al  parecer)  los  trasforma  en 
aqaeila*  figura*  y  apariencias ,  y  en  la*  de  puerco* ,  cabras  y  ovejas,  ye- 
laaay  otro*  animales,  según  que  es  mas  A  propósito  para  sus  intentos. 
Y  an  la  dicha  forma  confiesan  todos  que  salieron  A  espantar  A  Martin  de 
Amaynr,  molinero ,  una  noche  que  iba  desde  Zugorramurdi  A  su  molino, 
jr  él  *«  defendió  con  un  palo  que  llevaba,  y  alcanzó  nn  golpe  A  María 
PresonA,  que  se  llegó  muy  cerca,  y  cuando  le  recibió  dio  «n  gran  grito, 
j  estovo  muy  mala  por  algunos  días;  y  el  dicho  (54)  molinero,  del  grande 
espanto  que  tuvo,  en  llegando  al  molino  cayó  desmayado,  y  refiere  todo 
el  aucaso.  Y  toda*  las  brqja*  confitente*  declaran  que  conaolando  A  la 
dicha  Marfa  PresonA  por  el  mal  que  habla  recibido  del  golpe  del  palo,  la 
decían  que  ella  se  tenia  la  culpa  por  se  haber  llegado  tan  cérea.  Y 
que  en  la  mesma  forma  salieron  al  camino  A  tres  hombres  que  nombra- 
lan ,  vecino*  de  Zugarramurdi ,  que  *e  volvían  A  *u*  ca*a*  deapué*  do 
haber  dejado  su  ganado  en  el  campo ;  y  haciendo  mucho  ruido  entre 
enea  eastafto*  en  la*  hojas  secas  dello*  que  eetaban  ya  en  el  auelo ,  lo* 
chantaron  *,  y  revolviendo  con  au*  espadas  desenvainada*  eu  la*  mano* 
sobra  lo*  dichos  bn^os,  que  estaban  en  figuras  de  gatos  y  perros  y  otras 
fsrmaa  de  animales ,  se  fueron  retirando  hasta  meterse  en  una  laguna ; 
y  aal  dichas  personas  no  osaron  pasar  adelante,  y  se  volvieron  retirando, 
y  coa  grande  furia  corrieron  hasta  llegar  A  sus  casas;  y  el  espanto 
que  tomaron  le*  duró  por  mucho»  dias ,  de  que  llegaron  A  estar  muy 
■aloe.  Y  refieren  otros  muchos  males  y  burlas  que  hicieron  en  la  dicha 
fBrHia;y  como  el  demonio  en  el  aquelarre  les  decía  las  personas  que  no 
acoetnmbraban  A  echar  la  bendición  A  la  mesa  cuando  comían  y  cena- 
bas* y  na  daban  la*  gracias  A  Dios  dcipués  de  comer ,  para  que  fuesen 
AaaacaaaaA  les  hacer  malesydaAos;  y  que  el  demonio  les  iba  alum- 
brando y  le*  ebria  las  puertas,  y  echando  sunfio  Ala*  personas  que  es- 
taban en  la  casa,  danzaban  y  bailaban  en  ella ,  quebraban  plato*,  y  ha- 
dan ocroa  dafioa  y  males  semejantes. 

Micntma  que  estAn  en  el  aquelarre  no  pueden  nombrar  el  santo  nom- 

(35)  Baena  es  la  sobrepelliz,  y  muy  á  propósito  el  bo- 
nete ;  la  estola,  el  libro  y  el  hisopo  rué  parecen  eseucia- 
Hsimos ;  pero  (juisiera  yo  que  aquel  santo  clérigo  hubiese 
annado  á  las  criaturas  con  defensivos  mas  eficaces,  ({uc 
UD  autor  profano  llamó  chucherías.  Por  ejemplo  :  uu  col- 
millo de  jabalí,  ana  santa  Teresa  de  barro,  la  cruz  de  Ca- 
fiTaca,  la  regla  de  San  Benito,  un  cuerno «  una  mano  de 
t^on,  la  piedra  del  rayo,  la  piedra  del  águila,  una  pipa  de 
san  Ignacio,  la  firma  de  santa  Teresa,  una  higa  de  azaba- 
che COD  su  media  luna  detrás,  un  Agnus  Dei,  una  nicila- 
lla  de  santa  Elena,  un  niño  en  cruces  y  una  castaña  de  In- 
dias; y  á  buen  seguro,  que  pertrechados  los  chiquillos  con 
esta  espetera,  auiíque  al  vicario  se  le  hubiese  ^hidado 
conjurarlos,  y  durmiese  mas  que  los  siete  durmientes  de 
Morete!,  ni  brujo,  ni  bruja,  ni  diablo,  ni  sapo,  ni  cosa  mala 
les  hubieran  tocado  al  pelo  de  la  ropa,  y  les  hubiera  ahor- 
rado á  aquellos  angelitos  la  cruel  zurribanda  que  tuvieron 
que  padecer.  Y  todo  ¿  por  qué  ?  Por  el  descuido  del  señor 
vicario  de  Zugarramurdi ,  por  no  saber  su  oficio.  Si  yo 
fuese  vicario,  de  otro  modo  me  portaría. 

(54)  Hay  una  pantomima  intitulada  Et  tonto  molinero  : 
¿quién  sabe  que  este  Martin  ríe  Amayur  no  diese  motivo 
a  componerla?  He  repasado  hoja  por  hoja  la  Dramaturgia 
de  León  Abcci ;  pero  allí  no  hay  nada  que  tenga  relación 
coo  esto.  Lo  propongo  á  los  curiosos  por  si  gustan  de  ha- 
cer nuevas  indagaciones.  Bien  que  no  quiero  omitir  una 
reflexión  que  me  ocurre,  y  es  :  que  el  tal  molinero ,  á  pe- 
sar de  su  tontería,  acertó  con  el  único  espediente  que  su- 
giere la'  mas  consumada  prudencia  para  cuando  uno  se  ve 
acosado  de  brujas.  No  hay  sino  encomendarse  á  Dios,  y 
garrotazo  en  ellas. 


bre  de  Jesu»,  ni  de  la  Virgen  santa  María,  su  madre,  sino  espira  renegar, 
ni  pueden  persignarae  ni  santiguarse;  y  de  ello  los  advierten  luego  que 
son  admitidos  á  la  seta  de  los  brujos ;  y  si  algunas  veces  se  descuidan  y 
los  nombran,  les  suceden  muy  grandes  danos,  y  al  punto  se  deshacen 
los  aquelarres,  y  castigan  gravemente  A  las  personas  que  lo*  nombrad- 
ron.  Y  María  de  Iriarte  y  Joanes  de  Goyburu  refieren  que  estando  una 
noche  bailando  en  el  aquelarre  de  Zugarramurdi  vino  A  ¿1  una  moza 
trance**  (del  aquelarre  de  Trapaza,  reino  de  Francia),  que  era  grande 
bailadora,  y  en  el  baile  daba  uno*  saltos  tan  altos  como  son  altos  Iim  te- 
Jados ,  y  unas  castafletas  que  sonaban  mucho  A  maratillat  y  con  la  mucha 
admiración  que  de  ello  recibió  la  dicha  Haria  de  Iriarte,  dijo:  ¡Jenu, 
qué  t$  tMto  !  y  al  punto  todo  se  desapareció,  quedAndose  ella  sola  y  A 
oscuras,  por  lo  cual  fué  después  gravemente  castigada.  Y  que  habiendo 
salido  una  noche  A  espantar  A  dos  hombres  que  venían  de  dejar  su  ga- 
nado en  el  campo ,  los  fueron  acosando  y  persiguiendo  gran  rato ,  hasta 
que  con  el  grande  espanto  que  recibieron,  A  voces  llamaban  el  nombre 
de  Jesús,  con  que  no  pudieron  mas  seguirlos ,  aunque  del  espanto  caye- 
ron y  estuvieron  enfermos  mucho  tiempo.  Y  el  dicho  Miguel  de  Goyburu 
refiere  que  habiendo  ido  el  demonio  y  los  bn^os  de  Zugarramurdi  A  vi- 
sitar al  demonio  y'hrujos  de  otro  aquelarre,  Estebanla  de  Telechea,  bn^a 
reconciliada,  viendo  la  grande  multitud  de  brujos  que  babia  en  él  (que 
eran  mas  de  quinientos),  maravillada  de  ver  tanta  gente,  nombré  el  nom- 
bre de  Jesús,  y  con  grande  ruido  en  un  instante  se  hundió  y  desapareció 
todo,  y  se  volvieron  A  sus  casas,  que  no  pudieron  estar  mas  en  el  aque- 
larre. Y  que  habiendo  tenido  mucho  deseo  de  «er  brujo  un  marinero  de 
Ezcayn,  dijo  A  María  de  Ezcavn,  vecina  de  dicho  logar,  que  era  bn^a, 
que  le  enseflase  A  ser  brujo,  y  le  darla  un  sayuttio  el  man  galAn  que  se 
hubiese  puesto  en  su  vida.  Y  habiéndole  ella  prometido  que  le  baria 
brujo,  le  llevó  al  aquelarre  que  hay  en  el  dicho  lugar  (untAndole  primero 
con  el  agua  que  se  untan),  y  cuando  le  presentó  ante  el  sefior,y  él  vio 
que  era  tan  feo,  y  que  le  besaban  debajo  de  la  cola,  admlrAndose  de 
ver  aquello ,  dijo  A  la  dicha  María :  ¿ette  es  wucMtro  teñtJ  y  santlguAn- 
dose.  dijo :  Jetua;  y  que  luego  al  punto  todo  *e  hundió  y  desapareció  con 
mayor  furia  y  presteza  que  vuelan  los  pAJaros  y  las  palomas,  y  el  mari- 
nero se  quedi}  á  oscuras  en  el  sitio  donde  estaban,  slu  que  supiese  de  sf^ 
y  fué  menester  que  la  dicha  Haría  volviese  después  por  él  para  le  llevar 
por  su  pié  A  casa.  Y  muchos  de  los  brujos  confitentes  refieren  que  una 
noche  el  demonio  les  dijo  como  venian  seisna\ios  por  la  mar,  y  que  era 
menester  que  fuesen  á  causar  tempestad  y  destruirlo*.  Y  habiendo  ido 
acia  San  Juan  de  l.uz,  entraron  como  dos  leguas  por  la  mar  adentro ,  y 
luego  toparon  con  los  navios.  El  demonio  con  gran  lijereza  dio  un  aalto 
acia  atrAs;  y  revolviéndose  sobre  la  mano  izquierda,  la  levantó  en  alto, 
y  echó  su  bendición  diciendo  con  ona  voz  gorda  y  ronca  :  aire  ^  aire, 
abre;  y  luego  al  punto  se  levantó  una  temerosa  tempestad  y  unos  furio- 
sos aires,  contrarios  los  unos  de  los  otros,  que  llevaban  los  navios  A  que 
se  encontrasen  para  se  hacer  pedazos;  con  que  luego  levantaron  gran- 
des clamores  los  que  venian  en  ellos,  arremetiendo  unos  A  las  velas  y 
otros  al  leme,  yno  pudieudo  resistir  A  la  tempestad,  levantaron  un  gran 
clamor  invocando  el  nombre  de  Jesús ,  y  uno  levantó  una  cruz  «n  alto 
de  un  navio,  con  que  no  pudieron  mas  detenerse,  y  ron  grande  Ímpetu 
y  estruendo  huyeron ,  y  se  volvieron  A  sus  casas.  Y  el  dicho  Joaaes  de 
fichalarrefiere  que  la  primera  ñor  he  que  del  aquelarre  le  lle\aron  por 
el  aire  A  destruir  ios  fiutos  y  panes,  los  brujos  le\aniaron  un  gran  ruido, 
mayor  que  si  cuarenta  de  A  caballo  corrieran  Juntos  ,  y  mas  espantoso 
que  cuando  truena,  y  admirado  de  aquello  nombró  el  nombre  de  Jesaa, 
y  al  punto  se  desapareció  todo ,  y  él  cayó  en  tierra .  y  quedAndose  A  os- 
curas en  el  campo,  como  atónito,  pasado  un  rato  oyó  que  dalia  el  reloj, 
con  que  entendió  esuha  cerca  del  lugar,  y  a  gatas  como  pudo  se  fué  allA 
donde  oyó  que  sonaba  la  campana;  y  habiendo  llegado  A  casa,  cayó  dea- 
mayado,  y  estuvo  malo  del  espanto  mucho*  dia*,  y  de*pué*  le  azotaron 
y  castigaron  gravemente.  Y  Haria  de  Echaleco  refiere  que  habiéndola  lle- 
vado la  reina  Graciana  de  Barrenechea  por  «¡I  aire  un  dia  después  de  co- 
mer A  un  campo  donde  estaba  una  coeva,  deJAndola  sola  se  fUé  acia  la 
cueva,  y  pasado  un  rato  vio  que  la  dicha  Graciana  y  Estebanla  de  Tele- 
chea  salieron  de  la  cueva  llevando  on  medio  y  abrasado  al  demonio  en 
mny  espantosa  figura,  y  que  todos  trefiban  acia  donde  ella  estaba,  de  que 
con  el  espanto  que  tuvo  n<>mbró  el  nombre  de  Jesús,  y  luego  al  punto  se 
desaparecieron.  Y  quedando  ella  sola  reconoció  como  cataba  en  el  pradoi 
Berroscobcrro,  donde  acostumbraban  A  hacer  sus  Junta* ,  y  per  su  pié 
se  volvió  al  lugar,  que  estaba  cerca.  Y  refieren  otras  mucha*  co*a*y  au- 
ce*o*  notable*  que  han  risto  por  haberse  nombrado  el  santo  nombre  de 
Jesús;  y  que  es  tan  espantoso  para  el  demonio  y  todo*  loshrujos,  que 
tiemblan  siempre  que  le  oyen  nombrar,  y  pierden  la  ftterxa,  de  manera 
que  no  pueden  ejecutar  los  males  que  pretenden  hacer,  ni  detenena  en 
la  parte  que  le  nombran. 

En  las  vísperas  de  ciertas  fieata*  principales  del  aflo,  qno  son  la*  Ira* 
Pa*cua*,  las  noches  délos  Heyes,  de  la  Ascensión, Corpus  Christl,Todoe 
Santos,  la  Purificación,  Asunción  y  Natividad  de  nuestra  Seflora,  y  la  no- 
che de  San  Juan  Baatisla,  so  juntan  {ZS,  en  el  aquelarre  A  hacer  solemne 

(35)  Al  llegar  con  mis  anotaciones  á  este  pasaje  de  la 
misa  y  la  zambra  diabólica  de  que  se  habla  mas  adelante, 
te  aseguro,  lector  carísimo ,  que  estuve  por  hacer  añicos 
el  testo  y  la  glosa,  y  desistir  de  la  publicación  de  esta  obrí- 
lla.  Porque  es,  en  efecto,  tan  groseramente  necio  y  bes- 
tial cuanto  aquí  se  refiere,  y  supone  tan  torpe  y  hedionda 
estupidez  de  parte  de  sus  autores,  que  no  parece  posible, 
sin  esfuerzo  particular,  llevar  adelante  su  lectura.  En  esta 
incertidumbre  quise  oir  el  dictamen  de  tres  amigos  que 
vinieron  á  verme  una  mañ&na  ú  mi  desaliñado  guardillón. 
Les  lei  de  un  cabo  al  otro  el  Auto  de  Fe  y  la  relación  de  la 


ilda  j  Cústumbreí  de  los  brujos,  j  lis  noias  que  llevaba 
escríus;  les  propuse  mis  diUcalts  des  acerca  del  puaje 
présenle,  ;  resaltó,  coa  diferencia  de  pocM  palabras  mas 
6  menos,  el  d)Uogo  que  to;  á  copiar. 

Eso  es  abominable.  No  lo  imprima  usted. 


Con  qne,  i  lo  he  de  imprimir,  ó  lo  be  de  quemar  TCon- 
vaigimoDos. 

Imprimase  enhorabuena  el  testo antlauo,  ylas  notas 
¿t;  pero  al  llegar  i  eso  de  la  misa,  ;  lo  que  se  dice 
alu,  sallo,  jpimtos  suspensivos;  y  ate  usted  el  bllo 


donde  mejor  Ce  parezca. 


laminera.  O  Imprimirlo  como  está,  ó  dejarlo. 


Hoy  grande ; ;  si  no,  digame  usted :  ¿se  propone  el  se- 
fior,  por  Tentnra,  bacer.un  panegírico  de  la  inqulsicioo,  6 
dar  OM  Idea  de  lo  que  ftié,  de  Id  que  hizo ,  de  los  absur- 
dos que  cre;rA<  <V¡^  promovía,  que  (Uvulgú;  de  lo  perjudi- 
cial que  toé  M  enslencia  á  la  ilnslracion  j  ih  moral  pú- 
bUcat  En  nni  palabra,  ¿la  defiende,  ó  la  MriminaT 

Kl  noo  ni  otro.  Quiero  imlcamenle  retrataria,  6  por  me- 
jor dedr,  preseoLar  el  orígiaal  mismo,  para  que  oa  se  diga 
que  el  artince  la  favorecía  oi  la  ofeodiú  en  la  co|^.  Por 
esto  he  creído  que  valia  mas  que  mucbas  diseriacioDes 
la  reimpresión  de  una  obra  que  ella  misma  dicta,  }  por 
eso  me  inclino  »  conservarla  entera,  si  mas  poderosas  ra- 
aOMs  no  me  convencen. 


A  la  inquisición  de  Logroño  con  esa  pregunta.  Ella  lo 
cnjb,  lo  castigó,  lo  lejú  en  la  plaia  de  una  ciadad  prin- 
cipal de  Esfiaña,  delante  de  muchos  millares  de  personas, 
lo  imprimió  para  que  lo  leyesen  los  que  do  lo  oyeran.  Ella 
debe  responder,  el  señor  no.  Su  ofielo  es  copiar. 

MH  PABLO. 

Y  tanta  obscenidad  como  s 
honestos  han  de  saMrlaT  El  i 
es  licito  desnadar  i  Veniís,  ni  aun  para  azoiarla. 

Si,  cuando  es  Venus  la  que  van  i  desnudar;  pero  mando 
se  presoita  el  vicio  cou  accidentes  tan  poco  faabgúeflos. 


Flgürense  ustedes  que  alguna  de  lasjuntillas,  que  andan 

Cesos  montes  acatündo  de  aniquilar  i  la  infelii  Espa- 
.  consultase  i  un  inquisidor  acerca  de  lo  que  se  del)ia 
bacer  con  el  tal  aquelarre.  Si  el  inquisidor  tenia  un  adarme 
de  juicio,  diria  que  este  papel  debe  ocultarse  por  el  ho- 
nor del  tribunal,  jhacer  pedazos  y  reducirá  ceníias  cuan- 
tos ejemplares  se  bailen  de  ét.  V  si  lajuntilla  insistiera 
todavía  eu  que  le  queria  publicar,  el  inquisidor  baria  lo 
posible  para  que  se  omitieran  los  pasajes  mas  repugnan- 
tes j  absurdos;  enire  los  cuales  no  serian  los  últimos  el 
de  l>  misa  j  la  gresca  obscena  que  hemos  acabado  de  leer. 
Poes  estos  dos  partidos  que  el  intjuisidur  propondría  son 
los  mismos  que  ustedes  ban  sugerido  al  señor,  el  cual  ba 
dicho  que  ni)  trata  de  acriminar  a  la  inquisición,  pero  ba 
dicho  lambí ^D  que  no  pretende  defenderla.  V  ¿tiué  otro 
medio  puede  elegir,  para  eviiaramhos  estreñios,  sino  el  de 
publicar  el  squelan-e  como  esta,  como  ella  le  hizoí 

Todo  eso  va  muy  bien  discurrido;  y  no  pretendo  yo  que 
haga  el  sefior  lo  que  el  inquisidor  haría,  portee  el  caso  es 
inay  diferente.  Doy  por  asentado  que  liara  evitartoda  acu- 
sación de  parcialidad  y  de  encono,  el  medio  mejor  es  el 
lie  conservar  el  testo  en  toda  su  inlegrídad.  Pero,  vamos 
claros :  i  qué  lector  cristiano  j  religioso  uo  ha  de  cstre- 


ti  ouién  le  parece  t  usted  que  puede  ser  da&oso!  ¿  Quiíii 
a  oe  hallar  complacencia  ni  peligro  en  semejante  lectu- 
ra, nno  alguna  de  aquellas  almas  groseras  y  enteramente 
corrompidas,  i  cuya  depravación  nada  hay  que  aíiadir!Lo 
mismo  digo  acerca  de  la  ridicula  misa  del  diablo.  ¿Quáper- 

1  alelo  ha  de  resultar  de  la  descripción  disparatada  que  se 
lacedeellaTNi  j  qué  hombre  piadoso*  católico,  cuando 
deleste  laferoiignoranciade  uuestros  abuelos,  no  seguirá 
venerando,  como  es  justo ,  el  misterio  mu  sublime  de  la 
religión,  elmasdlRno  sacrificio  que  ban  ofrecido  los  mor- 
tales t  la  tHvinididf  SI  le  ofende  li  iuepii^ma  Iniluefon 
que  se  hace  de  él  en  el  aquelarre  de  Zugammnrdi,  lea  I* 
que  hizo  el  Tasio  ea  el  último  poema  épico  que  ha  visto 
Europa...  Pero,  y  I  todo  esto,  ¿en  qué  quedamos! 

En  que...  en  que  lo  imprima  usted  como  esti. 

Se  soPofie;  sin  mndar  una  silaba. 

Y  usted  ¿qué  dice T 

¿Qoé  he  de  decir,  si  me  dejan  solo?  Que  baga  nsCed  lo 


Si  por  cierto,  y  serl  lo  mejor. 
'  (36)  Son  dlablossicrlslanesymoniguillos,  que  en  cre- 
ciendo se  ordenarán!  ladiahlesca,  serán  predicadores  ra- 
batinus,  confesarán  á  las  brujas ,  cenarán  y  triscarán  con 
ellas,  y  lo  pasarán  muy  ricamente. 

(37)  ¡Por  qué  tanto  el  demonio  misacantano  nohabia 
de  ser  ianibi¿i  aficionado  á  la  limosnila ! 

¡lialiito  dinero,  amén! 

(38)  Y  se  lo  comerán  regularmente ,  j  harán  tortillas; 
que  el  abai  de  lo  gue  cania  ganla. 
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(90)  [  Bnot  pruTKho  < 

(4C0  i  EMn&o  modo  ile  cleujunarse ! 

(41)  Qne  ei  decir,  bruja  y  diabla  cor 
dHH  de  tiulmeti. 

{tS)  Yo  lo  creo.  Pan  e»i'i 
mM  ■  propMto  que  lu  madres. 

(43)  ¡  I^)bre  Joan ! 

<44)  El  cabrón  ha  sido  personaje  ma;  respetable  eo  b 
■DligÁetbd,  j  mn;  enhnado  de  laa  mnjñea  por  sos  bribs 
prendas.  Ed  el  pneblo  de  Dio»  Toé  oecesario  prohibir  ei- 
presainente  qae  las  damas  tnUsen  con  demaaiaila  fani- 
Uaridad  i  esta  j  otras  besliis;  de  lis  cuales  jrt  uo  b»een 
caM  las  qne  bo;  tenemos  por  mas  antojaditás  j  pecado- 
ras, f  Gaai  omni  pecore  non  coibis,  oec  macalaberis  cnni 

■  eo.  ■uUm'  DDO  sacciunbet  jDtnento ,  nee  ^icebitiir  el, 

■  qnla  seelnse».  Qui  cnm  jameoto  et  pecore  coieril,  morte 
«mnriatar  :  pecus  qDoqueoccidlie.  ÜDlierquKnicciibae- 
irit  cnllibetJDmento,  slnml  interfleietor  raro  eo:  sanitoit 
•  eiifmn  sil  super  eos.  • 

El  padre  Hariin  del  Rio,  jesolla  docilsiaio,  nos  reBere 
i)iM  bs  bmjas  llaman  al  cabrón  MarlMe» ;  qoe  las  &•«- 
rece  con  panictilares  nniestns  de  amor,  ;  que,  agrade- 
cido i  b  docilidad  qne  encnentra  eo  ellas,  las  sirTe  mn- 
Aas  Teces  de  cabalgadura.  Dice  también  qne  lodos  los 
bercjes  son  minico»,  j  aconseja  en  carfdad  que  se  les  dé 
lormenlu.  Cita  gravísimas  aulorídiites  ea  apoyo  de  la  opl- 
uion  <te  que  sn  torujo  Lulero  fué  bijo  de  mi  catiron  ;  de 
DM  niDJer;  j  astguri  que  otra  pari6  en  el  ariu  de  JolHl 
ana  criatura,  cuyo  padre  habla  sido  el  demonio  disfraiado 
il»-  vabmn.  Si  yo  tuviera  dinero  (que  no  lo  tengo)  reimpri- 
miria  las  obras  del  padre  llartin  del  Rio  y  «Ins  de  sn  cla- 
íi-,  para  eonfbsion  de  los  incréduloi"  j  regm-ijo  uniíersal. 

I^.'il  Ahora,  que  viene  i  cuento.  |iennltasi'i|iiedigari:iii- 


cunente  mi  sentir  acerca  de  este  personaje ,  del  cual  to- 
davía no  tenemos  noticias  bien  seguras,  después  ds  lanío 
ha  diclio  en  las  leyendas  áureas  de  loa  aaatos,  v 

I  loa  autos  sacramentales  de  Calderón. 

CoDQeso  de  buena  fe  que  el  maldito  do  lleía  \tai»  de 

orírse  jamis,  y  que  podemos  contar  coi 
sumacloD  délos  siglos,  «fuilrs;  pero  nadie  me  quitara  ile 
la  cabeu  que  i  este  demonio  le  sucede,  ni  mas  ni  meóos, 
lo  qne  a  Titon,  esposo  de  la  Aurora,  que  aunque  era  In- 
roorial ,  no  se  podía  tener  de  viejo.  Pnes ,  como  digo ,  jo 
tengo  para  mi  que  padece  vejei,  j  esti  sIQUUco  y  lleno  da 
lacras;  parque  solo  tialltodose  derrengado  y  fkier*  de  con- 
cierto pudiera  olvidarse  el  {Mearon  de  las  maiis  anilguaR, 
¡Qué  iDlrépido,  qué  lozano,  qué  de  buen  apetito  en  los  ote- 
rus  y  barrancas  de  Zngarramurdi  1  y  Un  modesllco  abon  j 
tan  para  poco,  que  nadie  refiere  de  él  empresas  amorosas, 
ni  se  sabe  que  b^ya  dado  ningún  nuevo  chiquillo  i  criar, 
ni  se  dice  qne  se  bnelgoe  con  él  oaujer  alguna ,  ni  bn^a, 
ni  becbicera,  ni  judia,  ni  mora,  ni  buena  cristiana.  Bolos 
pasados  siglos  era  el  coco  de  los  maridos  y  los  padres; 
podiéndoseie  aplicar  lo  que  dijo  de  Wilixa  ni 
critor,  mas  relli  en  prosa  que  en  verso  : 


^Quién  seria  cap;iz  de  contar  bblatoria de  sus  galanteos. 
ti  la  lista  de  don  Juan  Tenorio  es  una  abreviatura  mii«ra- 
ble  de  las  que  él  guarda  todavía  en  sos  papeieras?  ¿Ki 
quién  sabria  reducir  á  número  los  hijos  qne  ha  tenido  en 
olla*  princesas ,  matronas  hMieslisimat ,  aBigidas  viudas, 
pudibundas  virgenus,  religiosas  eucerradas  y  penilentetT 
Yo  soy  un  pobre  botnbre ,  que  lugre  como  de  limosna  el 
grado  de  bacbiller ;  muri^  mi  lio ,  que  era  capellán  de 
Reyes  Nuevos ;  dejé  los  estudios,  lomé  el  haliilu,  y  nunca 
pode  pasar  de  Traile  de  misa  de  once ,  y  cuii  lodo  y  cotí 
eso,  y  Supuesta  mi  escasa  lectura,  be  compuesto  una  obn 
qne  si  se  imprimiera,  no  bajaría  de  tres  tomos  en  rollo,  y  se 
inÜluU  :  PlutarcB  infernal.  VidoM  y  heckot  de  algmiei 
fimMM  k^'*  del  diablo ,  dude  que  emptw  á  *er  pailrr 
htula  gse  le  ha  dejado  de  ler. 

Y  en  efecto  :  de  tal  manera  loba  dejado  {y  no  portil- 
lad, que  en  él  no  cabe) ,  que  apenas  le  queda  el  amarito 
consuelo  de  contar  i  sus  nieledllos  su  pasados  verdores: 
y  entre  tanto  abrigarse  bien ,  acostarse  lemimno,  y  cui- 
darse mucho;  repiíienilo  Id  que  dijo  al  mismo  propósiin 
nn  autor  italiano,  cuyo  uMubre  no  ee  me  acuerda  : 


<4e)  De  manera  qne  todo  el  que  no  profese  de  brqjo 
esUt  condenado  4  ser  marmota, 

(47)  V  eso  que  María  de  Yurreteguia  consigniú  ahuyen- 
tar de  la  focina  j  del  humero  al  demonio,  y  a  W  brujos  y 
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Y  Mignel  de  Gojbura  nñrrt  que  algaoM  reces  en  el  aflo,  ól  y  las  bra- 
jas mu  ancianat  Jiacian  al  demonio  uoa  ofrenda  que  I«  era  muy  agra- 
dable, y  para  ello  iiíAo  de  Qocbe  á  las  iglesias,  j  llevaban  consigo  cada 
uno  una  cesillla  que  leuia  asa',  y  destenterrab^fi  los  cuerpos  de  los  di- 
ionios  que  va  eslajian  gaaiados ,  y  de  ellos  sacaban  los  buesos  de  los 
menndtilos  de  los  piés,'las  ternillas  de  las  narices  (48),  y  todos  aquellos 
huesecillosquebay  alrededor,  y  los  sesos  hediondos  (que  aunque  se  van 
consumiendo  con  la  tierra,  tardan  mucho  en  se  acabar  de  gastar),  y  es- 
tas partes  de  los  cuerpos  'de  los  difuntos  (que  son  para  el  demonio  bo- 
cados muy  sabrosos)  las  recogían  en  las  cestillas  ,  y  volvían  á  cubrir  laa 
sepulturas  con  la  tierra ,  llevando  consigo  lux  para  ver  A  hacerlo,  que 
declacan  es  muy  oscura ,  sin  decir  «íe  qué  sea.  Y  Joanes  de  Kchalar  re- 
fiere que  cuando  los  brajos  van  solos  sin  el  demonio  á  hacer  las  dichas 
cosas,  la  luz  que  llevan  es  una  hacha  hecha  del  brazo  de  un  ni&o  que 
haya  muerto  sin  ser  bautizado ,  lodo  entero,  y  le  encienden  por  la  parte 
que  están  los  dedos,  y  da  luz  corao  si  fuera  de  una  hacha.  Y  que  es  de 
tal  condición  .que  los  brujos  ven  con  ella,  y  los  que  no  lo  son  no  pueden 
ver  los  brujos;  y  habiendo  recogido  los  dichos  huesos  en  sus  cestillas, 
lis  meten  colgándolas  por  el  asa  del  brazo  izquierdo,  se  van  al  aquelar- 
re, y'puestos  en  presencia  del  demonio  formando  una  higa  con  la  mano 
del  brazo  izquierdo ,  donde  llevan  pendiente  la  cesta ,  y  II  evándole  ten- 
dido, hacen  una  reverencia  hasta  hincar  en  el  suolo  la  rodilla  izquierda; 
y  habiéndose  levantado  andan  un  poco  y  hacen  otra  semejante  reveren- 
cia, y  aeercftndose  mas  hacen,  otra  tercera ,  y  quedándose  de  rodillas 
tendido  el  brazo  con  la  higa  formada,  dicen  :  lome,  «dior,  e«/o  que  le 
ofrezco,  y  el  demonio  muestra  con  ello  mucho  contento,  y  tiende  la 
mnno,y  toma  la  cesta  y  la  vacia  en  un  esportón  grande  como  de  esparto, 
que  esU  Junto  á  él,  y  que  aquella  higa  llevan  formada  para  mayor  infa- 
mia ,  y  hacer  mayor  burla  y  mofa  de  los  cristianos ,  cuyos  son  aquellos 
huesos;  y  que  el  demonio  los  come  con  unos  dientes  que  llene  muy 
grandes  y  tan  blancos  como  los  suelen  tener  los  negros,  y  los  come  fea- 
mente, chascando  romo  puerco.  Y  preguntado  para  qué  come  el  demo- 
nio aquellos  huesos,  dijo :  que  entendía  que  para  los  incitar  y  obligar  ft 
qne  también  eOos  los  comiesi'n.  Y  que  les  daba  de  ellos,  y  aunque  esta- 
ban muy  duros,  los  comían  muy  bien,  porque  el  demonio  les  daba  gracia 
y  fuerza  para  los  poder  mancar  y  comer;  y  que  cuando  el  demonio  comia 
aquellos  sesos  hediondos,  daba  á  entender  que  le  sabían  mas  bien,  y  con 
esto  los  obligaba  é  quo  también  los  comiesen  ,  y  ¿  que  le  rogasen  les 
diese  de  ellos;  y  aunque  eran  tan  asquerosos,  lus  comian  por  darle  con- 
tento al  demonio ,  que  mostraba  recibirlo. 

Machta  veces  en  el  afio ,  siempre  que  los  trato*  y  panes  comienzan  á 
florecer,  hacen  polvos  y  ponzoAas,  y  para  esto  el  demonio  aparta  é  los 
que  ha  dado  poder  y  dignidad  (40)  de  hacer  ponzoflas,  y  les  dice  el  dia  en 
que  las  han.de  hacer,  y  les  reparte  los  campos  para  que  en  cuadrlllns 
vayan  á  bnscar  las  sabandijas  y  cosas  dtt  que  se  han  de  hacer  las  dichas 
ponzoflas; y  el  dia  siguiente  salen  por  la  ma&ana  (llevando consigo  aza- 
das y  costales),  y  luego  el  demonio  y  sus  criados  se  les  aparecen,  y  los 
van  acompañando  á  los  campos  y  partes  mas  lóbregas  y  cavernosas ,  y 
buscan  y  sacan  gran  cantidad  de  sapos  y  culebrai,  lagartos  y  lagartijas, 
limazos,  caracoles  y  pedos  de  lobo  (que  son  unas  bolillas  redondas  que 
nacen  por  los  campos  á  manera  de  turmas  de  tierra ,  que  apretándolas 
echan  de  si  un  humo  de  mucha  cantidad  de  polvos  pardos);  y  habién- 
dolos jantado  en  sus  costales,  los  traen  á  sus  rasas  (50);  y  unas  veces  en 
el  aquelarre  y  otras  veces  en  ellas  (en  compaftia  del  demonio)  forjan  y 
hacen  sus  ponzoñas,  echando  primero  sobre  todo  su  bendición  el  demo- 
nio, y  comienzan  á  desollar  los  sapos,  mordiéndolos  con  sus  borns  por 
tas  cabezas  y  apretando  con  los  dientes  cortan  el  pellejo ,  del  cual  %an 
tirando  basta  que  lo  arrancan  al  redopelo,  y  le  entregan  al  demonio,  es- 
undu  los  sapos  sacudiéudose  con  el  dolor  y  dándoles  golpes  por  los  ho- 


lirqjas  que  la  solicitaban,  solo  con  enseñarles  la  craz  del 
rosario.  Confieso  de  mi  qne  no  acabo  de  entender  á  esla 
gonle. 

(48)  ¿Quién  era  todo  mi  bien  y  descanso  sino  tu  madre? 
¡Oh,  qué  graciosa !  i  Ob,  qué  desenvuelta ,  limpia  y  Taro- 
iiil !  Tan  sin  pena  ni  temor  se  andaba  á  media  noche  de 
cementerio  en  cementerio  buscando  aparejos  para  nues- 
tro oficio,  como  de  dia ;  ni  dejaba  cristianos,  ni  moros,  ni 
j adiós  cuyos  enterramientos  no  visitaba;  de  dia  los  ace- 
chaba, de  noche  los  desenterraba...  ;Pues  mañana  nóte- 
nla, con  todas  las  otras  gracias!  Una  cosa  te  diré  para 
(|ue  veas  qué  madre  perdiste,  aunque  era  para  callar;  pero 
contigo  todo  pasa.  Siete  dientes  quitó  á  un  ahorcado  con 
unas  tenacicas  de  pelar  cejas,  mientras  yo  le  descalcé  los 
zapatos.  (Ceiestina,  acto  vii. ) 

(49)  Me  confirmo  de  nuevo  en  que  el  demonio  es  boti- 
cario, y  de  muchísima  habilidad ;  «{ue  nadie  le  iguala  en 
el  conocimiento  de  plantas  y  yerbas ,  «  á  cedro  quse  est  in 
H  Lib:(no,  usqiie  ad  hyssopum  quae  egreditur  de  pañete,» 
y  (jue  no  hay  fanuacopea  que  él  no  tenga  en  la  uña,  hasta 
la  Edimburgensc,  con  las  adiciones  novísimas. 

(50)  Pues  di{;otp,  lector  suave,  que  la  brujería  no  es  vida 
descansada.  ¿No  ves  cómo  el  maldito  de  Dios  les  hace 
trabajar,  y  qué  malas  noches  les  da,  y  qué  rechinante  mú- 
sica, y  cómo  los  asolea,  y  qué  asquerosas  cenas  les  guisa, 
y  qué  torpemente  los  engaña?  Yo  cni  (|ue  esto  tJc  ser 


4»  las 


ricos;  y  después  los  descuarcitaa,  y  todas  las  daaáa  aataMiliati 
dándolas  en  una  olla  con  buesos  y  sesos  de  difantoa  qmo  tm 
iglesias,  y  con  el  agua  verde  y  hedionda  que  tíenen  Janta  de  tafaahan 
sanado  de  los  sapos  vestidos ,  y  todo  lo  cuecen  basta  lo  confletaHrai 
polvos;  reservando  cierta  parte  con  que  meaclaa  mayor  eaatMnd dala 
dicha  agua  y  hacen  ungdentos  ponzoñosos,  que  todos  ae  loa  reparieel 
demonio,  llevando  cada  uno  á  su  casa  la  parte  qua  le  cabo. 

De  estos  polvos  y  ponzoñas  usan  para  deatmir  los  firuloa»  Balaré  ha- 
cer mal  á  las  personas  ó  É  sus  ganados.  Y  los  qao  maa  ae  «teatajan  «a 
hacer  mayores  maldades  son  los  mas  privados  y  oatiHiadoadel  áemmko, 
con  qne  animosamento  las  acometon. 

Estondo  los  panes  ó  fmtos  en  flor,  jnntos  todos  los  b»}os  oa  afs 
larre,  van  en  compafiia  del  demonio  modados  en  Aguras  de  gatos ,  pom 
ros,  puercos  y  otros  diferentes  animales ,  hasta  las  heredades  y  partes 
donde  pretenden  destruir  los  fhitos  (llevando  el  dicho  Migael  de  Coy- 
buru  la  caldera  del  demonio ,  que  es  de  cuero ,  donde  se  ha  recogido 
gran  pane  de  los  dichos  polvos  para  el  dicho  efiecto),  j  comensando  pri- 
mero el  demonio  con  la  mano  Izquierda  va  derramando  polvos  ads 
atrás,  revolviendo  siempre  sobre  la  mano  itqolerda,  y  díeimdo  cea  naa 
voz  ronca  y  gorda  :  poleos,  polvos,  piérúuie  todo  ;  6  fiérémoe  la  nsifod, 
según  qne  quiere  que  se  haga  el  daño.  Y  todos  los  brizos  y  brqjas  aa- 
cianas  van  derramándolos  y  diciendo  :  piérdate  todo  ;  ú  piérdaao  la  m^ 
tad,  y  tatro  tea  lo  mió;  mas  no  por  eso  son  sus  heredades  de  atofor 
condición  que  las  demás.  Y  que  por  la  mayor  parto  derrama»  los  dichas 
polvos  cuando  corre  un  aire  que  en  vascuence  llaman  ogopa,  qne  los  ia- 
térpr«tos  declaran  quiere  decir  bochorno.  Y  que  conloa  dichos  polvos  es 
muy  notable  el  daño  que  se  sigue  (51)  en  los  fhitos,  porqoe  cnaado  les 
derraman  sobre  tos  castoflos,  los  erizos  se  paran  mustios  y  enfRroaaa ,  y 
no  tienen  castañas  sino  cascaras,  ó  una  sola  casufia,  habiendo  de  traer 
tres  cada  uno.  Y  cuando  los  derraman  sobre  los  mansanoa,  la  flor  se  au^ 
chito ,  enferma  y  seca ,  que  no  llega  á  formarse  el  tmto.  T  coaado  les 
echan  sobre  los  trigos  (que  es  al  ti«mpo  que  están  espigados ,  aates  qac 
comiencen  á  granar)  las  espigas  se  quedan  vanas  sin  qne  llegnea  á  gra- 
nar sino  muy  poco ,  y  los  granos  imperfectos  ;  y  el  poco  pan  que  echan 
es  mal  sazonado  y  enfermizo ;  y  las  habas  se  llenan  de  pulgoa.  Y  aoaqae 
pierden  sus  frutos  huelgan  mucho  de  hacer  eatos  daños  por  el  coatsato 
que  dan  al  demonio ,  y  por  el  qoe  los  brujos  reciben  cea  los  males  qne 
hacen  á  sns  prójimos. 

A  las  personas  hacen  mal  (Bt),  matándolas  ó  haciéndolaa  eafensar 
con  graves  enfermedades  por  inducción  del  demonio,  ó  por Yeagarsaa 
enemistodes.  Y  cuando  han  recibido  alguh  enojo  ó  agravio  de  algaaa 
peraona,  llevan  al  aquelarre  de  los  dichos  polvos  ó  ungdealos,  y  algnne 


brujo  era  otra  cosa.  ¡Y  hay  quien  quiera  serlo !  Tú  baz  lo 
que  te  parezca;  pero  yo  te  aseguro,  á  fe  de  hombre  de  bien, 
que  primero  me  pondría  á  escritor  periódico,  que  obligar- 
me á  buscar  por  esos  campos  limazos,  caracoles,  lagarti- 
jas, sapos  y  culebras ,  y  después  tener  que  sufrir  el  mal 
humor  del  amo  y  sus  lozanías....  ¡Yo,  que  soy  de  tierra  de 
Toledo!...  Y  darle  dinero  encima  y  besarle  en  el  envés 
y...  Vaya,  do  es  para  mi  esto. 

(51)  Y  aun  ahora  sucede  lo  mismo  con  el  tai  bochomoi 
y  éso  que  la  receta  de  los  polvos  ya  no  parece ,  oi  se  de- 
suellan sapos,  ni  se  descuartizan,  ni  se  rehogan»  ni  se  la- 
cen ungüentos  en  la  oficina  de  Zugarramnrüi. 

(52)  Ya  se  ve  que  las  hacen  mal.  ¿Quién  ignon  lo  qjne 
le  sucedió  á  nuestro  rey  y  señor  (que  está  en  el  cielo),  d 
señor  Carlos  II,  de  feliz  memoria?  Yo  espero  que  ningmo 
de  mis  lectores  se  estará  en  ayunas  de  aquella  bistorii 
lamentable ;  pero  por  si  acaso  hay  uno  solo  que  la  ignore, 
á  este  uno  solo  se  la  voy  á  contar. 

Sabrás  pues,  ¡oh  lector  inerudito  y  torpe!  que  acia  loa 
unos  de  1696,  ó  poco  mas  acá ,  se  empezó  á  difundir  la 
voz  de  que  el  rey  estaba  hechizado ,  y  tanto  se  dijo  y  se 
repitió,  que  el  mismo  crédulo  monarca  llegó  á  creerto. 
Ilabia  por  entonces  en  un  convento  de  dominicas  de  la. 
\illa  de  Cangas  tres  monjas  endemoniadas ,  y  el  padre  vi- 
cario, como  era  de  su  obligación ,  las  conjuraba  moj  á 
menudo  para  sacarlas  los  demonios.  El  padre  Froilán  Díaa» 
confesor  de  S.  M.,  instó  al  dicho  vicario  a  ün  de  que  apre- 
tase á  los  diablos  de  aquellas  madres  á  que  declarasen» 
bajo  juramento ,  cuanto  se  deseaba  saber  acerca  de  loit 
hechizos  del  soberano.  El  vicario ,  poniendo  las  roanos  de 
una  de  las  energümenas  sobre  una  ara ,  y  exorcizándola  y 
mojándola  de  pies  á  cabeza  con  agua  bendita,  logró  qué 
el  demonio  le  respondiese  que  efectivamente  el  rey  es- 
taba hechizado ;  que  se  le  dio  el  maleficio  en  bebida  li- 
quida  á  los  catorce  años  de  su  edad ,  «et  hoc ,  ad  des- 
I  truendam  materiam  generationis  in  rege ,  et  ad  eura  ia- 
» cnpacem  ponenüum  ad  rcgiium  administrandum.  > 

Era  el  padre  vicario  infatigable  preguntador,  y  vol- 
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de  lo»  p«lltfjo«  de  lo«  aupoK.  y  dun  »u«  queja*  al  d«ino«ilo  contándole  Ut  i  gnnas  brujas  de  luí  mas  anoianaa  en  la  teta,  y  las  \a  hhiiiibraado  con  ol 
cauaaa  de  su  enojo,  y  venganza  que  pri'iKuden  hacer,  y  pidiéndole  (para  '  i-uorno  qu<>  tlfiie  eu  la  frenle,  que  aunque  irae  dot  eu  ri  colodrillo,  solu 
Us  ule*  personas  <v  para  sus  hijos)  mal  de  muen«!,  6  la  enfermedad  que       u.|uel  es  el  que  da  lux,  y  les  abre  las  puertas  y  guia  hasu  las  cama-t 


pretenden  que  teñirán,  según  el  apetito  rie  su  venganza,  y  el  demonio  se 
la  concede.  T  luego  se  va  en  su  compaAia,  y  otras  veces  lleva  consigo  al- 

flendo  ¿  la  carga  de  allí  á  pocos  días ,  ta?o  con  el  demo- 
Bio  el  diálogo  siguiente  : 

VICARIO. 

¿Eo  qué  se  le  dio  el  hechizo  al  rey? 

DEMONIO. 

Eq  chocolate. 

VICARIO. 

¿I>e  qué  se  había  confeccionado? 

DEMONIO. 

De  los  miembros  de  un  honilire  nmerto. 


¿Cómo? 


VICARIO. 


DEHOIflO. 


De  los  sesos  de  la  cabeza  para  quitarle  la  salud,  y  de  los 
rifiones  para  corroin|)erle  el  semen  é  impedirle  la  gene- 
ración. 

VICARIO. 

¿Hay  original  fuem,  6  señal  esterior  que  se  pueda  que- 
mir? 

DEMONIO. 

No,  por  el  Dios  que  te  crió  á  ti  y  á  mí. 

VICARIO. 

¿Qaé  persooa  fué,  macho  ó  hembra? 


Está  ya  juzgada. 
¿Y  á  qué  fin? 
A  fin  de  reinar. 


DEMONIO. 


VICARIO. 


DEMONIO. 


VICARIO. 

¿En  qué  tiempo  fué ? 

DEMONIO. 

Ko  tien|K)  de  don  Juan  de  Austria,  ñ  qait'ii  sacaron  d4' 
tslA  vida  con  los  inisiiios  liecliizos,  pero  mas  fuertes. 

Vuelto  k  preguntar  el  diablo  en  otra  ocasión  (porque  ya 
be  dicho  que  el  padre  vicario  no  le  dejaba  sosegar) ,  res- 
pondió *  que  al  rey  le  habían  dado  hechizos  en  dos  veces, 
por  maudado  de  su  madre  Mariana  de  Austria.  Que  la  que 
se  los  dio  primero  «se  llamaba  Casilda,  fué  casada  y  tuvo 
idos  hijos.  Cuando  se  los  mandaron  hacer  (no  los  hijos, 
I  sino  los  hechizos)  ya  era  viuda.  La  misma  hechieera  fué 
1  quien  los  hizo,  sin  otro  algún  cómplice  mas  que  Lucifer. 
»Ella  propia  buscó  el  cadáver  de  un  ajusticiado  en  la  ml- 
•tericordia.  v  La  segunda  toma  de  demonios  que  le  die- 
ran ai  rey  la  dispuso  c  una  hechicera  famosa,  que  vivia  en 
1  la  ealle  Mayor,  era  casada,  tenia  hijos  y  se  llamaba Ma- 
•  rlají  DIéronse  á  buscar  por  Madrid  Marías  y  Casildas; 
.  pero  por  mas  que  hicieron  no  hallaron  la  que  deseaban;  y 
rntre  tanto  el  bueno  del  rey ,  que  no  era  lerdo,  eligió  por 
so  esperial  abogado  y  protector  á  san  Simón ,  patriarca  de 
Jmisuléii,  gran  santo  y  pariente  suyo,  á  quien  particubr- 
4Beultf  f  iicargó  que  le  sacara  con  bien  de  tan  enrevesado 
negocio. 

Elsefior  Rocaberti,  inquisidor  general,  y  el  padre  con- 
finor,  aconsejados  del  vicario  de  Cangas,  se  iban  todos 
los  dbs  A  palacio  luego  que  amanecía,  y  apenas  despor- 
labn  8.  M.,  le  hacían  desayunar  con  un  gran  cuenco  de 
aeelte  bendito ;  poníanle  en  cueros,  como  su  madre  le 
parió,  y  estregándole  primero  muy  bien  la  cabeza  con  el 
mmmamceixe,  le  ungían  después  lo  restante  del  cuerpo 
eoBO  A  hd  atleta,  sin  dejar  parte  ni  resquicio  que  no  ben- 
dyeran  y  priugaran,  y  á  mayor  abmidamiento  le  propina- 
ban de  cuando  en  cuando  una  buena  purga,  en  que  ade- 
de  los  diluentes  y  laxantes  que  son  de  estilo,  babia 
bendito,  pedacillos  de  Agnus  Dei,  huesos  de 
mártires  pulverizados  y  tierra  del  Santo  Sepulcro.  Bebíase 
fl  rey  esta  pócima  con  una  devoción  ejemplar;  y  lo  que 


donde  están  durmiendo,  y  les  echa  su  bendición  y  sueAo  que  no  pueden 
despertar,  y  luego  la  bruja  que  pidió  venganza  abre  la  boca  A  la  person» 

es  bien  admirable,  á  pesar  de  todas  estas  diligencias,  aun 
no  se  había  muerto. 

Entre  tanto  el  diablo  de  Cangas,  á  quien  el  vicario  se- 
guía preguntando  de  cada  vez  mas,  llegó  á  decirle,  que  no 
se  cansara  en  repetir  conjuros,  porque  no  respondería  a 
derechas  á  nada  que  le  preguntasen,  si  no  se  lo  demanda- 
ban en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  Atocha  de  Madrid, 
y  esto  «  á  íio  de  que  se  restituyese  la  devoción  á  aquelht 
santa  imagen,  que  estaba  muy  resfriada  eu  los  Deles  >. 
Acerca  de  lo  cual  tengo  que  hacer  dos  adveitencias.  Es 
la  primera :  que  aquel  demonio  era  un  demonio  de  fiien 
y  muy  devoto,  y  con  algunos  amagos  y  vislumbres  de  cris- 
tiano viejo;  y  es  la  segunda:  que  las  tres  monjítas  endia- 
bladas, y  y  el  padre  vicario  y  el  padre  confesor  de  S.  U., 
y  el  señor  inquisidor  general,  lodos  eran  dominicos.  Vatis 
éten  orfévre,  Mr.  Josse. 

Cansado  pues  el  señor  Rocaberti  de  las  reticencias  \ 
dilatorias  del  diablo,  determinó  morirse,  y  lo  hizo  cou.o 
lo  pensó  :  el  vicario  de  Cangas  se  fastidió  de  preguntar,  y 
el  padre  Froilán,  viendo  que  ni  el  canjilon  de  aceite  ben- 
dito, ni  los  conjuros,  ni  el  parentesco  de  san  Simón,  ni 
las  unciones,  ni  la  purga  servían  de  nada,  llegó  casi  á  des- 
esperar de  la  empresa.  Cuando  veis  que  un  diasepresenlu 
muy  oGcíoso  en  la  cámara  del  rey  el  escelentisímo  señor 
embajador  de  Alemania  con  unos  pliegos  en  que  venia  una 
información,  hecha  por  el  obispo  de  Yíena,  de  lo  que  ha- 
bían declarado  ios  (ieinonios  por  boca  de  unos  energúme- 
nos en  la  iglesia  de  Santa  Sofía  de  aquella  ciudad,  y  todo 
lo  remitía  el  emperador  Leopoldo  1  á  Carlos  11  para  su 
consuelo  é  instrucción.  La  declaración  de  lois  tudescos 
decía :  que  al  rey  le  había  maleficiado  una  mujer  llamada 
Isabel,  que  vivía  en  la  calle  de  Silva,  y  que  los  instru- 
mentos del  maleficio  estaban  en  cierta  pieza  de  palacio, 
y  debajo  del  umbral  de  la  puerta  de  la  casa  en  que  vivia 
la  picarona  de  la  tal  Isabel.  El  rey  envió  estos  papeles  á  la 
inquisición,  y  á  pocas  diligencias  se  hallaron  debajo  de 
tierra  en  los  sitios  indicados  algunos  trastos  de  endiablar, 
y  envoltorios  y  muñecos  que  inspeccionados  por  los  pe- 
ritos, les  parecieron  cosa  mala,  y  lo  quemaron  todo.  Vino 
de  Alemania  á  toda  priesa,  llamado,  y  rogado,  y  pagado  á 
peso  de  oro,  un  fraile  capuchino,  el  mas  furibundo  exor- 
cisla  de  cuantos  florecían  entonces.  Maravillas  se  conta- 
ban de  él :  no  habia  demonios  que  resistieran  á  la  efica- 
cia de  sus  conjuros,  y  tan  poderosamente  los  atacilni  y 
afligía,  que  al  fin  soltaban  la  criatura,  y  se  marchaban 
zumbando  á  los  infiernos  por  no  sufrirle.  Pues  este  ben- 
dito fraile,  que  se  llamaba  fray  Mauro  Tenda,  emprendió 
la  cura  del  rey ;  y  para  proceder  con  el  acierto  necesario 
en  tan  delicadas  materias  le  pareció  esencialisímo  inter- 
rogar á  unas  endemoniadas,  (¡ue  andaban  en  aquella  sazón 
\.oT  Madrid  haciendo  visajes.  Pillólas  un  dia  entre  puer- 
tas, y  compeliendo  a  la  mas  habladora,  hizo  que  el  diablo 
le  respondiese  á  cuanto  le  quiso  preguntar ;  y  hi  conver- 
sación que  pasó  entre  los  dos  fué  la  siguiente,  sin  mudar 
letra. 

FRAY  MAURO. 

¿Quién  malefició  al  rey? 

DIABLO. 

Una  mujer  bella. 

FRAY    MAURO. 

¿Es  la  reina? 

DIABLO. 

SI. 

FRAY  MAURO. 

¿Quién  le  hizo  el  maleficio  á  la  rebiat 

DIABLO. 

Don  Juan  Palia. 


(ÜH 


üBUAS  DE  MORATliN  (b.  lbanoro). 


ilv  <|uit*n  M  pretende  vengar»  y  le  mete  en  «lia  iina«  pucos  de  equellos 
pulvoi  envueltos  en  un  pedazo  de  pellejo  de  sapo,  ú  les  nntn  por  el  pee- 
cneso  y  hombro  izquierdo  acia  los  pechos,  ó  en  otras  partes  de  so 
iuerpo  con  el  dicho  augOento,  diciendo  :  el  Menor  U  áé  mal  de  muerUt 

PRAT  MAURO. 

¿De  quénacioQ  es? 

DUBLO. 

De  los  allegados  k  la  reina. 

FRAT  MAURO. 

¿En  qué  se  dio  el  maleficio? 

DIABLO. 

En  UD  polvo  de  tabaco. 

FRAY  MAURO. 

i.  Ha  quedado  mas  ? 

DIABLO. 

Sí«  y  está  guardado  en  un  escritorio. 

FRAT  MAURO. 

¿Qué  reina  dio  el  maleficio  al  rey? 

DIABLO. 

La  que  murió. 

FRAY  MAURO. 

¿  Hay  roas  maleficio  que  aciuel  que  dijiste  esta  mañana? 

DIABLO. 

Si. 

FRAY  MAURO. 

¿Quién  los  hizo? 

DUBLO. 

Una  mnier  llamada  Maria  de  la  Presentación. 

FRAY   MAURO. 

¿Dónde  vive? 

DIABLO. 

En  el  cuarto  alto  de  la  casa  en  que  me  conjuras. 

FRAY   MAURO. 

¿Quién  le  mandó  hacer  el  maleficio  á  esta  iniúer? 

DIABLO. 

Doüa  Antonia  de  la  Paz. 

FRAY  MAURO. 

Lo  que  se  sacó  del  umbral  de  la  calle  de  Silva  ¿era 
maleficio? 

I>I^BL0. 

SI. 

FRAY  MAURO. 

i.  De  f  fué  se  componía  ? 

DIABLO. 

De  un  hueso  <te  perro. 

FRAY  MAURO. 

¿Quién  le  poso? 

DIABLO. 

Antonio  Cabezas. 

FRAY  MAURO. 

¿En  dónde  está? 

DIABLO. 

En  Berbería. 

No  es  fácil  ponderar  la  contradíccioii  que  resillaba  de 
las  decteraciones  de  aquellos  enemigos;  porque  ¿eómo 
era  posible  concertar  lo  que  habían  dicho  los  de  Gangas 
con  lo  que  aieguraban  los  de  Viena,  y  lo  que  nuevamente 
deponían  los  de  Madrid  ?  Todo  era  embrollo  y  behetría,  y 
todo  redundaba  en  peijuicio  del  augusto  endemoniado, 
que  cada  vez  estaba  peor. 

Obtuvo  el  empleo  de  inquisidor  general  el  cardenal  de 
Córdoba,  y  como  alcalde  nuevo,  juraba  y  peijuraba  que 
él  acertaría  lo  que  babian  errado  los  demás,  y  que  él  sa- 
carla los  malos  al  rey,  ó  babia  de  poder  poco.  Pero  ¿qué 
sucedió?  Que  los  diablos  llegaron  á  enfadarse  de  veras  de 
tanto  exorcizar,  y  tanto  preguntar,  y  tanto  aceite  bendito, 
y  tanta  reliquia,  y  tanto  as|)erges ,  y  determinaron  tomar 
solemne  venganza.  Por  de  contado  al  padre  firay  Mauro  le 
hicieron  perder  la  decantada  habilidad  de  compeler,  y  li- 
gar, y  espeler,  y  Ut  convirtieron  en  un  monigote  ignoran- 
tísimo ;  al  cardenal  le  iuiroüiúeron  la  forma  cadavérica  en 
el  mismo  dia  en  (¡ue  ilegaroo  las  bulas  de  su  nueva  digni- 
dad ;  al  obispo  de  ^>e^ovia,  á  quien  nombro  el  rey  inquisi- 
dor general,  le  volvieron  loco.  Persiguió  á  los  consejeros 


ó  taJ  eafemedad  por  tanto  tiempo ;  y  taego  Im  tale*  paraoana  comlettinn 
A  estar  enfensM  (Si)  y  i  padecer  muy  grandea  dolores  y  trah^jon,  mo- 
riondo  en  breve  tiempo  y  con  grandes  ansia»  loa  qoe  han  de  asorir ;  y 
padeeleado  grtades  enfermedades  y  dolores  las  pertoaaa  contra  qnlea 
pidieron  veogaua  de  enfermedad. 

de  b  suprema;  los  depuso,  los  desterró  y  metió  en  en- 
cierros y  castillos ;  la  suprema  y  toda  la  cleriguicia,  amo- 
tinada contra  él,  tanto  hizo,  que  le  obligó  á  volverse  á  Se- 
govía  á  cuidar  de  su  obispado,  que  fué  sin  duda  la  mayor 
{lesadumbre  que  pudieron  darle.  Carlos  II,  lleno  de  aceite 
y  jalapa  por  de  dentro,  y  de  nónimas  y  escapularios  por  di* 
fuera,  viendo  que  los  demonios  no  trataban  de  d^ar  la 
posada,  se  fué  á  la  gloria,  y  le  llevaron  en  ceremonia  al 
Bscoríal.  Siguió,  no  obstante,  la  discordia  clerical  y  frai- 
lesca; y  en  tanto  que  el  padre  Proilán,  desterrado,  fugi- 
tivo, perseguido,  preso,  acusado  de  her^e,  pataba  su 
triste  vida  de  cárcel  en  cárcel,  la  Inquisición  andaba  re- 
vuelta con  monseñor  nuncio,  que  deseando  cucharetear 
en  todo,  quería  avocar  á  Roma  la  causa  de  los  hechizos, 
para  qpe  el  pontifico*  en  su  infolible  sabiduría,  declarase 
si  loa  diablos  del  difunto  rey  babian  sido  verdaderos  y  le- 
j^timos  diablos,  y  si  el  padre  Froilán  era  un  beresiarca,  ó 
un  solemne  majadero.  Los  firailes  dominicos,  divididos  en 
parcialidades  y  provincias,  unos  querían  v«r  quenaado  á 
su  hermano  el  padre  Froilán,  y  otros  le  defendían  y  reco- 
mendaban. El  general  de  aquella  orden  envió  dos  emisa- 
rios desde  Roma  para  protegerle;  y  los  demonioa  que  lo 
supieron,  se  apoderaron  de  ellos  así  que  se  apearon  de  h 
calesa ;  á  los  dos  los  pusieron  á  morir,  que  filtó  muy  poco 
para  enterrarlos,  y  al  uno  le  d^aron  tuerto. 

Si  la  guerra  de  sucesión  no  hubiese  intenwDpido  tan 
graves  asuntos,  todavía  duraría  el  proceso  del  padre  Froi- 
lán y  la  feroz  venganza  de  los  diablos,  justamente  ofendi- 
dos de  tanta  pregunta  como  les  hizo  el  vicario  de  Cangas. 

(53)  ¿Es  posible  (dice  Voltaire)  que  en  nuestro  siglo  xvui 
haya  habido  vampiros,  después  de  haber  florecido  Loche, 
Shaftesbury,  Colhi  y  Tranchard  ?  ¿  Y  que  viendo  á  un 
D*Alembert,  DIderot,  Duelos  y  St.  Lambert,  se  haya  creí- 
do que  hubiese  vampiros?  ¿Y  que  el  rererendisüno  padre 
(Ion  Agustín  Calmet,  monje  benedictino  de  te  oongrega- 
cioo  de  San  Vaunés  y  de  San  Hidulfo,  abad  de  Senone,  aba  • 
(lia  de  cíen  mil  libras  de  renta  (inmediata  á  otras  dos  aba- 
días de  igual  valor),  haya  hnpreso  y  reimpreso  la  historia 
de  los  vampiros  con  aprobación  de  la  Sorbona,  firmada  por 
Marcílli? 

Los  tales  vampiros  eran  unos  muertos  que  salían  délos 
cementerios  para  venirse  á  chupar  la  sangre  de  los  tíyos, 
toándosela  ó  por  el  cuello  ó  por  el  vientre ;  y  concluida 
esta  operación  se  volvían  á  sus  sepulturas.  L<»  vivos  cha- 
llados enflaquecían,  se  ponían  cloróticos  y  consuntos ;  y  los 
muertos  chupadores  engordaban  por  instantes,  adquirían 
muy  buen  color  y  reventaban  de  salud.  Y  esto  sucedía  (se- 
gún el  citado  reverendishno)  en  Polonia,  en  Hungría,  en 
Silesia,  en  Moravia,  en  Austría  y  en  Lorena. 

Los  gríegos  cismáticos  están  hoy  dia  en  la  persuasión 
de  que  estos  difuntos  son  hechiceros,  que  se  van  de  casa 
en  casa  chupando  la  sangre  de  los  niños,  engulléndose  la 
cena  que  sus  padres  tienen  prevenida,  bebiéndose  el  vi- 
no, y  rompiendo  cuantos  muebles  hallan  al  paso.  No  pue- 
de hacerse  carrera  con  ellos  hasta  que  ios  queman,  si  por 
fortuna  los  llegan  á  pillar;  pero  antes  de  echarlos  al  bra- 
sero es  necesario  sacarles  el  corazón  y  quemársele  sepa- 
radamente. 

En  toda  la  Alemania  oriental  no  se  hablaba  de  otra  cosa, 
desde  el  afió  de  1730  al  de  35,  que  de  los  tales  muertos 
chupadores.  Los  avizoraban,  los  perseguian,  les  arranca- 
ban el  corazón  y  los  echaban  al  fuego  sin  misericordia ; 
pero,  á  la  manera  de  los  antiguos  mártires,  cuantos  mas 
chupachiquiilos  quemaban  mas  chupachiquillos  habia. 

El  mismo  reverendo  padre  Calmet  cuenta  que  por  man- 
dado del  emperador  Caries  VI  fueron  dos  comisionados,  en 
compañía  del  alcalde  de  cierto  lugar  de  Hungría  y  de  uu 


gD,  effl  basca  de  nn  lamplro  qae  bibU  muerto  Mil 
iH  aniei,  j  k  dÍTertli  en  chapar  t  dieilrt ;  finlei- 
aití*  crlatnm  encontraba  por  iqueUoi  eantomoa. 
nnle  al  picaniD  tendido  ea  el  aund,  gordo,  fresco, 
lote,  loa  ojoi  abiertos  y  pidJeado  de  comer;  pero 
el  alcalde,  qoe  do  eoteodia  de  besUs,  futcDinA  iainedlate- 
■^ta  la  tealencla  cuntra  el  muerio  tragcm,  apoderóse  de 
H  el  fctdogo,  le  HGÓ  tas  eniraBas,  se  Us  qnemú ;  j  por 
(le  contado,  el  tal  vampiro  perdi6  el  apetito  para  tlnnprc. 
(!U)  i  Y  cáoio  w  bolgaiia  el  bellaco  de  ver  celosas  a  la 
Marijiao  I  a  la  Barrenechea  I  porque  esto  de  ser  querido, 
••  digo  a  noaolroa,  infelices  mortales,  pero  ion  al  mismo 
dcnoDÍo  le  Uaoqiea  j  le  eniaDece. 

(95)  Ub  HibiiBlto  mío,  qae  para  esto  del  veno  e*  ana 
ag^  acaba  de  eKrlblr  nna  tragedU  de  magia  j  mbiica, 
iitiuladi :  La  tn/aiua  mtu  horrenda  g  nmerU  áe  Mari- 
i■■^  la  eaal  se  represeatari,  sin  remedio,  en  alguno  de 
loi  teauoe.de  la  corte  para  esta  pascaa  práxiraa.  E*  una 
•bn  de  lancea,  compuesla.Gomo  otras  de  MI  gtoero.de 
retat»  de  loa  mai acreditados  dramáticos  anügoos  j  mo- 
dnwM,  pegados  naos  k  otros  c-on  admirable  oportuüdad 
;  laiilva.  No  qoiero  decir  lo  que  es  el  plan,  p<wqne  «•- 
naqirilarieal  público  anticipadamente  ü  iniíail  de  tadi- 
vcnioB;  pero,  ski  qoe  me  lleve  el  amor  k  mi  sangre,  co- 
■0  aoj  criHisBO  *ine  es  una  de  las  mas  acabadas  pioaa 
oejanaa  ae  han  visto.  Lo  menos  va  k  durar  cuarenta 
dM.  m^ila  Uen  b  biganla  mal,  llueva  ó  no  llueva.  Ten- 
Ate  pada  las  se&oras  mujeres;  habrás  la  puerta  man  Ü- 
llaadc^fndu,  lapatos  perdidos,  abanicos  rotos,  capo- 
lea  hecluM  triías,  j  asOxias  ;  navajasos  pan  adqudiir  Id- 
Ucua.  Uw  cómicos  quedarlo  ricos,  j  por  consiguiente 
«pena  Uius  que  uo  vueUan  a  representar  en  su  vida. 
PoMké  la  liaia  de  los  personajes  para  divertir  la  cariod- 
dridelosapationados,  en  tanto  que  Baus  dispone  las 
MÍT|iW'  T  adoba  las  gamidus. 

£1  Gtm  Cobren.  Sult^  j  capellán  major  del  aquelarre 
deZagairamurdi. 
O-wima  tfe  BarreneeHea.  Gruja,  reina  j  papisa  del 


n  ét  04w.  Bruja,  concubina  del  Gran  Cabrón, 
lablbdá  y  sin  sueldo. 

gtlebtuda  de  ¡ritirte.  Bruja,  concubina  del  mismo,  con 
ejercielo  j  giOes. 

JbM  Smui».  Su  esposo,  broio  ;  maestro  de  capilla 
driaquelaije. 

Uigmet  ie  Cayburu.  Barba  br^jo,  tamlMvilero  j  acúlito 
del  ■■nn  Cabrón. 

ÜBrtm  de  Si2ear.  Barba  bnijo,  alcalde  del  aquelaire. 

Ada  ((e  Echalar.  Brujo,  verdugo  del  aquelarre,  j  bafoo 
ik'  la  ntina. 

yerla  ie  üehalect.  Bnija,  graciosa. 

Uartia  de  Miaifr.  Boeu  criulano,  hombre  de  bien  j 


Mwia  CMpie.  BnOa  vieja  j  tullida,  maestra  de  novicios. 
SoeaTTodUla i 

¡SS,..     ■»■«».»".■"■»■ 

GsrtHlu I 

Do»  Fertnim  de  Ipamtgttirre.  Nitonl  de  Ynm  de  Am  - 
(Ja,  vicario  de  Zugarramurdl. 

Don  ignaeio  Javier  María  de  Brreiarckeetíaiinareiia. 
Saciistin  de  Zugarmnurdi. 

Cuatro  docenas  de  niños  chupados. 

Acompa&amiento  de  puercos,  gatos,  cabritos,  lorroa  y 
garduBos.  Pajes  del  Cabrón. 

Acompaíiamlento  de  murclélagas,  unjas,  cerclnicalaa, 
mocbuelas  ¡r  lecbuias.  Gamaiúlasde  la  rrina. 

Coro  deperroe. 

Coro  de  sapos. 

(SU)  y  loe  angelitos  se  qnedan  tan  Bacncboe,  lau  deaco- 
loridos,  lan  débiles,  tan  triste»,  que  sus  pobres  madre*, 
tias  j  abuelas  ni  saben  qaá  bacer  coa  elloa,  ni  adivloan 
cotí  sea  BU  enfermedad.  Regulumente  (oponen  que  aerea 
lombrices,  j  los  atracan  de  etiope  mineral,  calumelanoc 
de  Riberio,  santolina,  aloes,  escwdio  j  yerba  coquera; 
peros! la  bribona  de  labn^iaseloschupa  de oodie, ^qoién 
ballarl  medicina  lan  eDcaz  que  baste  i  corarlos  t  Yo  te  lo 
diré,  lectoramorotoibienquemeparecequeyall^anMia 
larde.  Loe  padres  de  San  Bernardo  hablan  discurrido  una 
oración  ambidestn,  qae  tan  buena  era  para  el  chapanleMO 
de  brujas,  como  para  las  lombrídes.  Llenábase  la  portería 
de  chiquillos  entecos ,  j  madres  devotas,  j  hennanas 
opiladlias]'  ojinegras;  bajaba  un  religioso  de  robusta  es- 
tructura, cija  populosa,  narii  adunca,  cerril  laaríua,  ade- 
mln  hercúleo,  j  le  acompañaba  an  henuano  motilón  con 
el  agua  bendita  y  el  libro.  Saludaba  el  padre  á  aquellas 
aflijas  mnj«%s,  no  quitaba  ojo  á  las  hermanas,  y  repar- 
tiendo la  oración,  las  bendiciones,  la  estola  j  el  asperso- 
rio de  canijo  en  canijo,  los  dqaba  como  nuevoa,  j  se  vol- 
vía sudando  i  su  celda.  Yo  bien  te  diría  cuál  en  la  on- 
cion ;  pero  si  no  bajr  padres  que  la  admlaiatren,  lo  mlsiM» 
sirve  la  oración  que  las  coplas  de  Calaínos..,  Nu  obstante, 
asi  como  asi,  mañana  vendrán  los  nuestros,  y  por  consi- 
guiente volveraii  á  chupar  las  brajas  y  á  conjurar  loa  hal- 
les. La  oración  es  esta,  sin  qullir  ni  poner. 
(Vade  reini  Satbana,  nunquam  suade  mlfai  vana. 
I  SInt  mala  qux  libas,  Ipse  venena  bibas. 

■  Cmi  sánela  sil  mlhl  luí,  non  draco  sit  mihl  din.i 

(Chrísios  vincii,CbrisUurrgnat,Chiisiusabomidmalo 

■  te  defendat.  HaledicU  el  eiconiraonlcatj  dieaioDes  :  in 

■  virtute  istoirmí  sanctorum  Dei  noadniuo.  Meadas,  Emoia* 
I  nnel,  Solher,  Sabaoth,  Agios,  tscbyrot,  Juhanatos,  Je- 

■  hovab,  Adonal  el  Tetrágrammaton  vos  cmslringimiis  et 

■  separamus  á  creatura  lata  Pateuat  da  JaramiÜQ,  et  ab 
I  omni  loco  et  domo  ubi  Tuerint  faxc  nomina  et  signa  Del : 

•  et  prxcipimus  vobis,  atque  lipmus  vos,  ul  non  babea- 

•  tispoiestaiem  per  pesiem,necpef  alliquodquodcuinqae 

•  maielicium,  oocere  el  ñeque  in  anima,  ñeque  iocwpore. 

•  Ite,  ite,  itc,  maledicti  in  stagnnm  Ignla,  slvi  ad  loca  vo- 

>  bis  á  Deo  asslgnata.  loiperat  vobls  Dens  Paier,  Impent 
I  vobis  Deus  Fllius,  Imperat  vobis  Deu*  Spiritns  Sancuis, 
1  Imperat  vtdtis  Sauctissima  Trínltas  onna  Deas.  Amen. 

•  Oremia.  Accipiat,  qnxsnmns,  Doaslne  Deui  noaler  he- 
inediciionem  inam  creatura  isla,  qnacorporesalvetnret 

>  mente,  con graanK|ue  tibí  exhibeat  servlintea),  atque  tute 

•  propiliationesbeDeRcia  semper  lnveolat.Amea.  piotesias 

>  Dei  Patris,  Sapientia  Del  Filli,  et  virtus  9plrilns  Sancli 

•  liberetetsanpl  te,  creatura  Del,  ab  inflrmitate  lumbri- 

■  corum.  Amen.  In  nomice  Jcsii  Cbrisli  Naureni  cuujuní 


eso  ÜBIUS  ÜE  MülUTIN  (  d,  lbahoro). 

cao  y  cbupu  Ib  sangre ;  j  con  alttleirs  y  agujas  les  pican  las  sienes  y  en 
lo  alto  de  la  eabesa,  y  por  el  espinazo  y  otras  partes  y  miembros  de  sus 
cuerpos;  y  por  allí  les  van  chapando  la  sangre,  diciéudoles  el  demonio : 
cAaipá  y  traga  tso,  que  es  bueno  para  vof otros  ;  de  la  cual  mueren  los 
iiiftos,  6  quedan  enfermos  por  murho  tiempo ;  y  otras  veces  los  matan 
luego,  apretándoles  ron  las  mano*  y  mordiéndolos  por  la  garganta  hasta 
que  los  abogan.  T  i  los  mayores  los  asoian  cruelmente  con  nnos  espinos 
ú  mimbres  retorcidos ,  sin  que  ellos  se  puedan  quejar  ni  despertar  los 
que  están  en  casa,  porque  el  demoniu  los  tiene  encantados  ;  y  referen 
gran  número  de  personas  que  han  muerto  y  hecho  que  tuviesen  gravísi- 
mas enfermedades ,  y  muy  gran  cantidad  de  ni&os  que  han  ahupado  y 
abogado ,  declarando  sus  nombres  y  los  de  sns  padres ,  y  el  tiempo  eu 
qne  cometieron  estas  maldades. 

T  el  dicho  Miguel  de  Goyburu,  entre  muchas  personas,  hombres,  mu- 
jeres y  erlatnras  que  confiesa  haber  muerto  en  la  dicha  forma ,  declara 
qae  ebapó  por  el  sieso  y  por  la  natura,  hasu  que  le  mató,  nn  sobrino 
suyo,  hijo  de  su  hermana ;  y  la  diclia  Maria  de  triarte,  que  por  las  dichas 


k  VOS,  ascarítits,  al  conversa:  in  acfuam  recedalis  ¿  cur- 
»|K)re  islo,  in  honoieni  Dei  i't  (Jevotionem  SS.  Benedicti, 
» c*t  Beniardí,  aiquo  Aiitonii  de  Padaa,  qui  orenl  pro  no- 
»  bis.  Amen.  Per  signum  sanctae  Cmcis,  que  signo  le  efG- 
»  ciarís  sanos  ab  omni  iníirmitate,  el  vermes  isü  procul 
» sint,  moríanlur,  et  exeant  á  corpore  tuo  :  ut  in  Domino 
ágaudentes  dicamos;  dum  appropiant  super  te  nocentes, 

•  ipsi  infirmati  sunt,  et  cecideniot.  Amen.» 

Ya  se  conoce  á  tiro  de  ballesta  que  la  latinidad  de  es  * 
las  preces  ni  es  (an  antigua  como  Salostio  y  Lirio,  ni  en 
conciencia  se  le  puede  atribuir  á  Melchor  Cano ;  pero  de 
cuaUfuier  modo  basta  y  sobra  para  los  diablos ,  que  no  la 
gastan  mucho  mejor ;  y  si  no,  véase  la  interminable  nota  53 
en  la  página  636 ,  y  la  elegancia  con  que  respondieron  eu 
latín  al  vicario  de  Cangas.  Y  ahora  me  ocurre  (y  ahora  lo 
quiero  decir  para  que  no  se  me  olvide)  que  las  brujas,  mu- 
jeres ignorantísimas  y  gente  lega ,  acostumbran  ellas  á 
hacer  sos  conjuros  en  castellano  claro  y  corriente ,  y  el 
diablo ,  que  es  poligloto ,  las  entiende  perfectamente,  las 
responde  en  la  misma  lengua ,  y  hace  cuanto  le  mandan, 
Pero  como  quiera  que  nada  debe  afirmarse  sin  prueba  al 
canto,  ahi  va  la  horrenda  invocación  de  Celestina,  que 
puede  servir  como  de  contrapeso  al  Oremus  de  las  lom- 
brices ,  que  con  tanta  gracia  declamaban  aquellos  bendi- 
tos monjes  cistercienses ,  de  feliz  memoria.  Dice  así  la 
picara  vieja : 

•  Conjuróte ,  triste  Pluton,  señor  de  la  profundidad  in- 
»  fenial ,  emperador  de  la  corte  dañada ,  capitán  soberlno 

•  de  los  condenados  ángeles ,  señor  de  los  sulfúreos  fuc- 
n  gos  que  los  hirvientes  étueos  montes  manan,  gol)eriia- 
» (íor  y  veedor  de  los  tormentos  y  atormentadores  de  las 
k  pecadoras  animas ,  regidor  de  las  tres  furias  Tesifoue, 
»  Megera  y  Alelo,  adminislradur  de  todas  las  cosas  negras 
»  del  reino  de  Slige  y  Dite ,  con  ludas  sus  lagunas  y  som- 
u  liras  infernales  y  litigioso  caos ,  mantenedur  de  las  vo^ 
»  lanies  harpías ,  con  toda  la  otra  compañía  de  espanta- 
»  bles  y  pavorosas  hidras.  Yo  Celestina,  tu  mas  conocida 
»  cUéntula,  te  conjuro :  por  la  virlud  y  fuerza  de  estas  lu;r- 
» mejas  letras ,  por  la  sangre  de  aquella  nocturna  ave  con 

•  que  están  escritas,  por  la  gravedad  de  aquestos  iioni- 
» bres  y  signos  (|ue  en  este  papel  se  contienen ,  i>or  la  ás- 
» Itera  ponzoña  de  las  víboras  de  que  este  aceile  fué  he- 
»  ciio,  con  el  cual  unto  esle  biladu ,  vengas  sin  tardanza  a 
» obedecer  mi  voluntad.  Y  en  ello  te  envuelvas  y  con  ello 
>  estés,  sin  un  momento  le  partir,  hasta  que  Melibea, con 
t  aparejada  oportimidad  que  haya  lo  compre ,  y  con  ello 
»  de  tal  manera  quede  enredada ,  que  cuanto  mas  lo  mi- 
e  rare,  mas  su  corazón  se  ablande  á  conceder  mi  petición, 
a  Y  se  le  abras  y  histimes  del  crudo  y  fuerte  amor  de  Ca- 
> listo,  tanto,  que  despedida  toda  honestidad ,  se  descu- 
»  bra  á  mi ,  y  me  galardone  mis  pasos  y  mensaje.  Y  esto 

•  hecho,  pide  y  demanda  de  mi  a  tu  voluntad.  Si  no 
» lo  haces  con  presto  movimiento ,  ternásnie  por  cMpilal 

•  enemiga;  heriré  con  luz  tus  cárceles  instes  y  oscuras; 

•  acusaré  cruelmente  tus  continuas  mentiras;  apremiaré 
»  con  mis  ásperas  palabras  tu  horrible  nombre.  Y  oii-a ,  y 

•  oira  vez  te  conjuro.»  (Acto  iii.j 


partes  chupó  y  ahogó,  apretándolos  con  las  manos  y  cun  la  luiea  pnr 'a 
glrganla,  nueve  rriatum»,  y  con  los  dichos  polvos  y  ponroAaa  mato  tres 
hombres  y  una  mujer,  declarando  los  nombres  de  (udo«  elios  y  los  male* 
qne  padecieron  basta  morir  dentro  de  poi-os  ala*,  y  olro  gran  numero  ilf 
nifios,  hombres  y  mujeres  á  quien  causó  diferentes  uialr»  v  fofenuedd- 
des,  relriende  las  causas  de  su  venganza.  Y  Istebauiu  de  Iriarte.  su  her- 
mane, y  Craciana  de  Barrenechea,  su  m^^dre,  reiteren  cosas  muy  notable' 
y  muertes  que  han  beelio ,  que  por  ser  tantas  no  se  declaran  en  partti-u- 
lar  en  sus  sentencias.  Y  Estebania  de  Telechea  conBesa  haber  muerto 
una  nieta  suya  echándole  unos  pocos  de  los  dichos  polvos  en  las  migas 
que  le  dieron  á  comer,  solo  porque  habiéndola  tomado  en  brasos ,  «e  le 
enAció  en  un  avenUl  nuevo  que  tenia  puesto;  y  qne  á  un  mocli»cho 
grande  porque  le  dijo  :  ¡oh,  puta  vitja!  el  peteuexe  te  $e  tuerta,  ¡^ 
aguardó  en  cleru  parte  por  donde  habla  de  pasar,  y  llevando  la  mane 
unuda  con  los  ungflentos  pongoAosos,  trayéndosela  por  la  cabeza  y  el 
pescueto ,  como  que  le  halagaba  ,  le  causó  una  grave  enfermedad  inn 
qne  dentro  de  pocos  días  murió.  Y  reSere  otras  mochas  muertes  y  m.»ín 
que  de  día  biso  con  los  dichos  polvoK  y  ponxoflas,  llegando  como  en 
burla  á  tocar  con  ellos  á  las  personas  que  pretendía  bacer  los  dicho» 
males.  Y  Varia  Presoná  y  liarla  Joanto.  bermauas,  refieren  qne  el  demo. 
nio  en  el  aquelarre  les  dijo  que  ya  babia  mucho  tiempo  que  no  hacían 
males  (como  acusándoles  el  descuido  que  en  esto  tenían) ,  por  lo  cun! 
ambas  se  concertaron  de  matar  nn  hijo  de  la  una  y  una  hija  de  la  otra. 
que  ambos  eran  de  edad  de  ocho  á  nueve  aAos ;  y  para  ello  les  echaron 
unos  poeosde  los  dichos  polvos  en  unas  escudillas  de  caldo  que  les  die- 
ron á  comer,  con  qne  dentro  de  ocho  dias  murieron  ambos  ;  y  que  este 
lo  hicieran  solo  por  dar  contento  al  demonio,  qne  después  se  las  mnstr.. 
agradecido  porqoe  los  mataron.  Y  el  dicho  Miguel  de  Goyburu  y  Marm 
de  Zouya,  y  oiroa  brujos  de  los  mas  ancianos.  reUeren  que  también  em- 
ponaoftaban  manaanas,  peras,  nueces  y  otras  fk-uus .  poniéndoles  uno» 
pocos  de  loa  polvos  en  las  parUs  donde  les  quitaban  los  pesones  ó  en 
álgnn  agqjero  sutil  y  disimulado  que  les  hacian ,  y  las  daban  á  las  per- 
suma  qne  querían  hacer  males,  con  que  enfermaban  si  Us  comían,  y  pa- 
deelnn  grandes  trabi^os. 

Siempre  que  mueren  algunos  brujos,  ó  los  brujos  han  muerto  algunas 
peraonaa  ó  criaturas  (deapoés  de  enterrados),  en  la«  primeras  noches 
qne  han  de  tr  al  aquelarre,  se  juntan  los  bnqos  con  el  demonio  y  »us 
criados,  y  llevando  consigo  asadas  van  á  las  sepulturas  y  desentierran 
los  Ules  muertos,  y  quitándoles  las  mortajas  (87)  los  parientes  mas  rer- 
canoa  (eon  machetes  que  para  ello  llevan)  los  abren  y  sacan  las  tripar , 
y  loa  descuartiaan  encima  de  la  sepultura  para  que  loque  cayere  de  > 
cuerpo  todo  quede  en  ella;  y  luego  lo  cubren  con  la  tierra,  concerUo- 
dola  y  poniéndola  el  demonio  de  la  manera  que  estaba,  que  no  se  echa 
de  ver  qne  han  andado  en  ella.  Y  luego  toman  acuestas  ai  difunto  los 
parientes  mas  coreanos,  y  llevando  los  padres  á  sus  hijos  y  los  h^os  á  su% 
padres  y  hermanos,  las  mnjeres  á  sus  maridos  y  los  maridos  á  sus  mm'e- 
rea,  se  van  con  murho  regocijo  y  contento  al  aquelarre  y  los  despedaian 
en  puestas,  y  los  dividen  en  tres  partek  :  una  cuecen,  otra  «san,  y  la  otra 

(S7)  Es  cosa  bien  sabida  (|ue  mientras  no  se  le  quite  a 
im  difunto  el  saco  bendito  que  iii>ne  encima  no  hay  ma- 
nera de  llevársele  al  infierno ,  ni  locarle ,  ni  hacerle  daño 
alguno.  Por  eso  los  cereros  venden  hábitos  de  8.111  Fran- 
cisco á  precio  discreto ,  con  lo  cual  aseguran  la  quieiutl 
de  los  fínados,  y  a  ellos  también  les  ic<ntt:i  alguna  con- 
veniencia. ¿Cuantas  veces  se  hii  visio  (6  se  ha  oído  a  lo 
menos) en  las  noches  mas  tenebrosas,  \agar  desespera* 
dos  á  los  difmitos  |)or  entre  los  entrinares  y  011  las  arroya- 
das y  malezas  profundas  gritando  en  voz  lúgubre  que  les 
hagan  el  favor  de  quitarles  el  habito,  á  tin  deque  estando 
en  pelota  puedan  los  diablos  cargar  cun  ellos  y  llevar  el 
cuerpo  á  las  calderas  de  alcrebile  en  que  se  está  reho- 
gando el  alma?  Y  si  he  de  hablar  claro  (que  es  tiempo  ya) 
no  alcanzo  porqué  tienen  tanta  prisa  los  tales  difuntos  en 
acelerar  su  tormento.  Que  la  tuvieran  los  demonios,  ya  se 
entiende;  pero¿no  es  mía  solemne  majadería  que  los  otros 
se  incomoden  con  lo  que  les  alivia ,  y  que  pudiendo  pa- 
sarlo menos  mal ,  hagan  tales  esfuerzos  para  estar  peor? 
Lo  cieno  es  que  ha  sucedido  muchas  veces,  y  que  no  hay 
patán ,  por  ignorante  y  rústico  que  sea ,  y  aunque  no  se 
afeite  sino  de  pascua  á  pascua ,  que  no  tonga  noticia  do 
tres  ó  cuatro  casos  espantosos  sucedidos  en  su  lugar  con 
muertos  condenados,  que  siempre  suelen  ser  los  que  han 
tenido  mas  dinero. 

Es  tau  horrible  lo  que  pasó  en  ValladoUd  con  el  alcalde 
Ronquillo ,  que  ya  estuve  resuelto  á  contarlo ,  por(|ue  lo 
sé  con  tales  circunstancias  y  menudencias ,  que  á  no  ha- 
berlo presenciado  yo  mismo,  es  imposible  tenennas  pun- 
tual conocimiento  de  ello ;  pero  me  acuerdo  lodavia  de  b 
nota  5i,  página  626,  y  de  lo  larga  y  tendida  que  salió 
del  tintero.  No  quiera  -Dios  que  yo  abuse  jaibas  de  t;« 
tolerancia  de  mis  lectores,  ni  me  empeñe  eu  de<-irles  tod  • 
lo  (¡!ie  sé.  Aijradézc.;'nmo  lo  í;ue  callo. 
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árjiuí  cra4a.  Y  Mibrc  una  ui<*»a  «juo  lleuden  en  «■! « aiiiiiu  t-uii  unos  man- 
IriM  MMioc  7  BCfros ,  los  iianeiiteg  niaii  rercaiios  lu  van  repartirnilo 
Ib4o  eaire  UMiot  lo«  deiul»  brujos,  y  le  lo  comen  atada,  cnido  y  coci- 
da, comieado  el  demonio  fl  corazón ,  y  sus  rrla<lo8  la  parte  que  lea 
eiite;jálMMpot  vestidos  les  dan  lunitién  su  parte,  que  It  comen 
fltaa4o  y  graftcndo  eatre  todos.  Y  afirman  que  aunque  mas  podridas  j 
bsdioadM  MlAn  las  carnes,  les  saben  mejor  que  remero,  capones  y  fa- 
y  BiQcbo  mas  que  tudu  la  carne  de  ios  brnjos;  y  que  la  de  los 
ea  Bcjor  y  ñas  sabrosa  que  la  de  las  mujeres.  Y  que  en  la 
fbfflM  desentierran  y  comen  olra»   niucUas  personas  que  uc 
),yaBuerendtf  sus  enfermedades;  y  los  huesos  los  recogen 
f  f  nriTin  para  otra  nocbe.  Y  la  dicba  Graciana  de  Barrenechaa  de- 
clan qae  por  ser  eUa  la  mas  preeminente  de  todos  los  bribas  y  reina 
d«l  aquc^n* ,  la  pertenecía  toda  la  carne ,  pan  y  vino  que  sobraba 
•■  toa  dlelioa  banquete»;  y  los  recogía  y  llevaba  á  su  casa ,  y  en  ella  lo 
jiaardaba  «o  du  arcas  grande  que  tenia,  pon|ue  su  marido  y  una  de  suh 
b^fsay  el  yerao  ( que  nu  eran  brizos)  no  lo  riesen;  y  cuando  no  ealaban 
r«  caaa  sacaban  la  dicha  carne,  y  la  asaban  y  comían  ella  y  dos  de  sus 
maa  (qua  eran  bri^Ja»!,  y  los  dichos  Miguel  y  Joanes  de  Goyburn  y  olrcs 
delaa  dlchoa  brujus.  q.ie  eran  sus  parientes.  Y  aunque  la  cama  estaba 
bedtoada,  con  ti>du  eso  les  sabia  muy  bien  y  la  comían  con  wucbo 
V  rebaren  mucho  numero  de  personas,  hombres  y  mujeras.  nlAoa 
y  aitaa,4n«  comieron  en  la  dicha  forma,  y  las  personas  que  ios  llevaron 
alaqnelarrr»  y  loa  descuarüsaron  y  repartieron;  declarando  los  padres 
fB«  baa  comido  á  sus  hijos  (M),  y  los  hijos  A  sus  padres.  Y  el  dicho  Joanet 
deGaybnra  refiere  que  también  las  noches  que  no  er^an  de  aquelarre  se 
I  Jaatar  ciertas  personas  de  los  dichos  brujos  (que  declaró)  en  su 
caaa,  y  de  ella  Iban  a  desenterrar  alguno»  muchachos  que  se  ba- 
blaa  aatrta ,  y  lle«*ndulos  a  su  casa  hacían  banquetes ,  comiéndolos 
isadoa  T  aaire  otros  refiere  que  desenterraron  y  comieron  su  propio  hi- 
la, paaieodo  en  loa  dichos  banquetes  el  pan  y  %ino  de  su  casa,  que  des- 
pués al  faslo  repartían  entre  todos,  y  lo  pagaban  A  escote. 

La  primera  ves  que  después  vuelven  al  aquelarre  echan  i  cocer  los 
baesaa  del  difunto  que  comieron  antes ,  y  con  ellos  las  hojas,  ramaa  y 
nicca  de  ana  \erba  que  en  vascuence  llaman  beiarrona,  que  tiene  vir- 
tud de  abiaailar  los  huesos  y  los  pone  como  si  fueran  nabos  cocidos;  y 
I  parle  de  ellos  comen,  y  otra  el  demonio  y  brizos  mas  ancianos  la 
ebaa  i»a  uno*  morteros,  y  los  esprimen  con  unos  paftos  delgados,  y 
i  de  lea  dichos  huesos  una  agua  clara  y  amarilla  que  el  demonio  re- 
cage  «fB  oaa  redoma;  y  el  cisco  que  queda  de  ius  huesos  y  los  sesos  de 
las  dlfaalaa  los  recogen  los  criados  del  demonio,  y  los  guardan  para  ba- 
«rrpalvae  y  poasoAas.  Y  de  la  dicha  agua  amarilla  da  él  demonio  una 
peqaMa  i  cada  uno  da  ios  brujos  mas  privados,  que  tiene  reservadoa 
pan  qae  cumetau  mayores  maldades.  Y  es  lan  grande  la  ponsofia  y  fuersa 
de  aqaeUa  mala  agua,  que  locando  con  ella  cualquiera  persona  en  cual- 

(98)  Aqai  vienen  como  de  perlas  cuatro  fenos  del  buen 
CamoeiiS :  ' 

Bem  poderes ,  |  ob  sol !  da  vista  destea 
Teus  rayos  apartar  aquello  dia  : 
Como  da  seva  mesa  da  Thyesles , 
•:uande  os  Aibbs ,  por  mao  de  Airea ,  comia. 


q»:er  pnrie  de  su  cuerpo,  coa  muclia  brevedad,  muere  sin  que  haya  Ve- 
medio  humano  para  ello.  Y  la  diclia  María  de  iriartp  refiere  que  con  ella 
mató  cuatro  personas ;  y  que  habiendo  una  ves  hecho  la  dicha  agua 
ponsoAosa,  el  demonio  la  persuadió  A  que  bebiese  un  trago;  peronue 
ella  no  la  quiso  beber,  porque  si  la  bebiera  sabia  que  se  habla  de  mo- 
rir luego; y  el  demonio  le  dijo  que  bebiese  como  él  bebía.  Y  que  e.la 
vio  que  aunque  el  dcmuoio  bebió  de  la  dicha  agua  no  por  ello  se  mu- 
río;  pero  cun  todo  eso  no  quiso  ella  beber,  aunque  mas  el  demoniu  se 
lo  rugaba.  Y  la  dicha  María  de  Zoiaya  declara  que  para  se  vengar  de  un 
hombre,  habiendo  puesto  é  asar  un  huevo,  le  tocaron  i.on  una  ¡iota  de 
la  dicha  agua  al  tiempo  que  se  estaba  asando,  y  de  haberle  comido 
padeció  grandes  trabajos  y  tormentos  hasta  que  murió. 

Y  por  dar  fin  A  tantas  y  tan  grandes  y  espantosas  maldades  con  la 
burla  de  la  caza,  entre  otras  cosas  que  refiere  la  dicha  María  de  Zozaja. 
declara  que  habiendo  en  la  villa  de  Rentería  un  clérigo  cazador,  mu- 
chas veces  cuando  iba  A  caza,  le  decia :  «Hlor  compadre,  mole  wmckaa 
lubreM  paro  que  nos  dé  lebrada  a  todo».  Y  luego  se  iba  A  casa,  y  ha- 
biéndose untado  con  el  agua  hedionda  que  se  untaba  para  ir  id  aque- 
larre, caminaba  acia  la  parte  donde  iba  el  dicho  clérigo,  y  el  demonio 
la  ponía  en  figura  de  liebre;  y  arremetiendo  contra  ella  ios  galgos,  cor- 
ría por  los  campos  haciéndoles  muchas  burlas  y  revueltas  acia  lodaa 
partes,  con  que  el  clérigo  (99)  y  las  damAs  personas  que  eon  él  iban  an- 
daban desatinados  corriendo  tras  los  perros ,  porque  siempre  revolviM 
acia  donde  andaban  los  cazadores ,  con  que  con  mayores  voces  y  furia 
la  perseguían,  y  no  cesaba  de  hacerles  burlas  hasta  qun  los  gsigos  y  ca- 
zadores de  cansados  la  dejaba»;  con  que  borlados  (00)  y  alo  caaa  ala- 
guna se  volvían  A  sus  casas.  Y  tras  haber  oído  tantas  y  tan  grandes  mol- 
dadas en  dos  días  enteros  que  duró  el  Auto,  después  de  gran  rato  da  \% 
nocbe  nos  fuimos  todos  santigüen donos  A  las  nuestras. 

(39)  Baena  idea  es  alribuir  á  las  bngas  la  lijereía  de 
las  liebres,  lo  pasicorto  de  los  galgos  y  la  poca  mana  del 
clérigo  montaraz  de  Rentería. 

(60)  Pues  por  estas  burlas  y  las  que  se  han  referido, 
condenó  la  santa  inquisición  de  Logroño  á  cincuenta  y 
tres  personas ,  ¿  cinco  estatuas  y  á  cinco  esqueletos.  Y 
por  estas  burlas  bubo  prisión ,  tonnento,  sambenito,  co- 
rozas ,  soga ,  velas  ferdes ,  burro ,  azotes ,  multas ,  con- 
fiscación de  bienes ,  destierro ,  cárcel  perpetua ,  afrenta 
pública ,  pena  capital,  garrote  y  brasero;  y  eso  que  per- 
donó ó  alivió  el  castigo  a  diez  y  ocho,  porque  fueron  bue- 
nos confitentes.  Todo  acompañado  y  embellecido  con  las 
procesiones,  las  cruces,  los  vestidos  nuevos  de  los  &mi- 
liares ,  los  sermones,  el  estrépito  de  los  cantores  y  mi- 
nistriles, y  la  satisfacción  y  el  contoneo  del  licenciado 
Frias,  del  licenciado  Valle  de  Alvarado  y  del  doctor  Be- 
cerra y  Holguin. 


FIN   DE  US   OUIUS   DE   DON   LEANDRO   FERNANDEZ   DE    MOItATIN. 
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